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Pom  ptitei  hay  en  Bnropa  que ,  y  la  segunda  dió  dnoo  «nperadorea 

en  imbitoUa estrecho,  presenten  uo  i  U  Alemania  f  gnanU  en  una  de 

aspecto  tan  variado  como  la  Béljica.  sus  ciudades  un  nombre  que  Golre- 
Por  la  parte  de  pon  ieu  te  asoman  las  do  de  Bullón  esclareció  en  Palestina, 
dos  Flándes  ,  con  sos  ciudades  tan  A  levante  se  halla  la  provincia  de 
pintorescas  é  industriosas :  Ostende,  Lieja ,  donde  se  ven  todavía  tantos 
asentada  á  orill  as  del  mar  del  Norle;  vestijion  de  las  lides  heroicas  que  sos- 
Brujas ,  que  de  su  gloriosa  historia  tuvo  ,  y  del  esplendor  coo  que  des- 
solo  con&erva  el  recuerdo  de  los  con*  colló  bajo  la  soberanía  de  sus  prín- 
4ct  de  Fiáodea»  lotsepulcros  de  Gár-  cipes  obispos ;  y  parle  del  Limburgo, 
loa cA  Temerario  y  de  María  de  Bor-  donde  fue  levantado  sobre  el  pav^ 
gona ,  los  cuadros  de  Van-Dyck  y  de  el  pnmer  rey  de  los  Franms  En  fin, 
Memliog;  Gante,  que  conservatoda-  al  norte  asoman  dilatados  helechales 
Tía  en  ana  monnmeotoa ,  en  ana  ar-  con  lo  qne  el  Limbureo  occidental 
chivos  y  en  la  fogosa  sangre  de  sos  se  enlasa  con  la  provincia  de  Am- 
vecinos,  las  tradiciones  defsn  pueblo  heres. 

altivo  V  opulento.  Al  mediodía  se       Esta  provincia  ,  bien  así  como  las 

presenta  la  provincia  de  Henao,  con  dos  Flándes ,  presenta  en  sus  paisa- 

ana  ciudades  casi  francesas ;  Mons ,  jes  nn  carácter  tríate  y  BBonotono 

3 ue  se  cree  ediGcada  sobre  el  solar  que  no  aciertan  á  desvanecer  ente* 

el  antiguo  campamento  romano  ramente  la  riqueza  del  suelo  ni  la  in- 

que  Quinto  Cicerón,  hermano  del  creíble  variedad  de  cultivo.  Sou  di- 

ondorY  defendió  con  Unto  teaon  latadfsimaa  llanca  que  se  pierden  de 

contra  los  ataqaea  de  Ambiorigo  ,  vista,  horizontes  sin  mas  limites  qnv 

candillode  los  Eburones  ;  Turnao,  las  nubes,  lejanías  qiio  no  araban, 

3*  ne ae  eovánece  de  haber  sido,  á  me-  líneas  que  se  repiten  á  cada  plano  de 
iadoadel  siglo  V ,  la  capital  del  rei-  la  perspectiva  con  una  uniformidad 
no  de  tos  Franeoa  que  ostenta  au  qne  desesperaría  i  la  pintura  ,  ai  la 
catedral  romana,  cuyos  cimientos  se  exuberancia  casi  fabulosa  de  la  na- 
echaron  reinando  la  estirpe  mero-  turaleza  no  ostentase  allí  mismo  los 
vinjia;  luego  las  provincias  de  ¡Va*  mil  matices  de  sus  producciones.  Pe* 
mor  y  de  Luxembnrgo ,  la  prímera  ro  volved  bécia  el  Heneo ,  una  par- 
de  las  cuales  nos  conduce  al  Mosa  y  te  del  Brabante,  las  provincias  de 
manifiesta  á  orillas  de  su  rio  las  nn-  Luxembnrgo,  Lieja,  Namur  y  el  Lim- 
oas  históricas  de  sus  viejos  castillos,  burgo  oriental ,  ;  hallaréis  los  pai* 
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sajes  mas  variados  y  embelesantes  : 
es  un  terreno  aceidenlado  ,  quebra-^ 
do  eii  algunos  puntos,  que  rompe 
SOS  Hneaü  del  modo  mas  pintoresco, 

Iirese.u la II do  aquí  grandes  moles  de 
)os(|ues,  allá  penas  que  se  alzan  iuo- 
lieradamenle  del  saeloy  cod  foraiat 
tan  raras  que  burlan  el  lenguaje  de 
la  jeometría.  El  Escalda  flamenco  se 
pasea  con  lenta  grave<lad  al  través  de 
•US  veirdes  prados  y  ricas  dehesas;  al 
paso  que  el  Mosa  valon  se  precipita 
ruidoso  y  turbulento  por  su  lecho, 
guarnecido  por  ambos  lados  de  pe- 
ñascos ora  ásperos  y  desnudos ,  ora 
vestidiM  delmaslozaooirerdor»  huer* 
tas  ó  viñedos  ,  bosques  6  campos. 
Aquellos  dos  riosson  una  viva  imá* 

Í'en  de  los  dos  pueblos  que  habitan 
a  fiéljica,  de  su  población  flamenca 
y  valona.  La  primen,  que  es  de  orí- 
jen  sajón  ,  ofrece  como  tipo  princi- 
pal una  cuerda  lentitud  toda  Jermá- 
uica ,  una  mezcla  singular  de  reser- 
va y  oorditUdad ,  nua  franqoexa  qne 
raya  cau  en  aspereza,  un  cariño  lo- 
íialoy  profundo  de  lo  que  fué,  un 
a|Mgo  invencible  á  sus  viejas  inslilu- 
ciODCS^i  i  sos  viejas  franquicias ,  i 
sus  vUrpas  libertades.  La  segunda, que 
es  de  oHjen  Franco ,  tiene  toda  la 
vivezay  movilidad  romana.  Tan  fran- 
ca y  cordial  como  la  otra,  está  ajena 
de  su  reserva  y  frialdad  aparente.  Es 
mas  viva  ,  mas  risueña  ,  mas  aguda, 
al  paso  que  la  otra  es  mas  medita- 
bttcda  V  pensadora.  De  ab(  es  que 
el  pueblo  belga  se  présenla  bijo  doa 
aspectos ;  y ,  como  Jane ,  tiene  dos 
caoezas ;  una  flamenca  ,  rolliza  ,  tez 
blanca  ,  ojos  azules  ,  pelo  rubio  ;  y 
una  cabeza  valona,  espresiva ,  eoér- 
*ica ,  ctkis  moreno,  ojos  negros,  pe- 
o  negro.  Desde  luego  reconoceréis 
cada  lina  de  estas  cas(as«no  solo  ^lor 
.su  habla  y  fisonomía,  sino  también 
por  su  modo  de  vivir.  Pero  donde 
mas  se  nota  aquel  doble  carácter  es 
en  sus  instituciones  locales  j  en  sus 
fiestas.  El  Flamenco  ha  conservado 
en  sus  ciudades  y  hasta  en  sus  aldeas 
Iss  sociedades  de  ballesteros  y  arche- 
ros,  hijas  délas  antiguas  compañías 
militares  de  aquellas  conuinas  (or- 
niidables ,  y  las  suciedades  de  retó- 
rica, nacidas  de  aquellas  antiguas 
corporaciones  literarias ,  nacidas  de 


los  cursos  de  amor  de  la  edad  media. 
El  Valon  tiene  solamente  sociedades 
de  música.  Todo  está  cantando  en 
las  provincias  valonas;  sale  la  mú- 
sica de  las  minas  de  donde  se  estrae 
la  ulia ,  de  los  injenios  donde  se  fra* 
gua  y  amartilla  el  hierro,  de  las  asi* 
ñas  donde  braman  las  máquinas  y 
hornos  ,  de  las  selvas  donde  acosan 
al  jabalí  y  al  lobo ,  de  las  canteras 
de  donde  se  estnieel  márojiol  y  la  pi- 
zarra. La  música  os  saluda  por  la  ma* 
drugad.'i  en  las  calles  ;  os  persigue 
todo  el  día,  saliendo  á  chorros  de 
cada  casa  \  os  enlaza  por  las  noches 
de  verano  con  las  alegres  farándulas 

aue  serpean  y  se  desarrollan  al  re- 
edor  vuestro  á  la  claridad  de  la 
luna. 

La  diversidad  de  carácter  qne  ani- 
ma á  estos  dos  pueblos  se  echa  de 
ver  mas  marcada  todavía  en  su  his- 
toria ,  cuya  oirracion  vamos  á  em- 
prender. 

LA.  BÉLJICA  RAJO  EL  PERÍODO  BOMA- 
NO  Y  BAJO  LOS  BBY£8  D£  LA  PaiMB< 
ASM* 

Jenerafanente  concuerdun  los  au* 
tores  en  punto  al  oríjen  jermánico 
de  la  mayor  parte  de  los  pueblos  de 

aue  se  componía  la  béljica  antes  de 
egar  á  ella  los  Romanos.  Algunos, 
según  un  historiador  que  ha  ilustra- 
do los  primeros  anales  de  este  piis, 
el  señor  Raepsaet,  eran  oriundos  del 
Ponto  Eiuino ,  y  abandonaron  sa 
pala  nativo  en  trasmigracionea  par> 
cíales  y  sucesivas ,  tres  siglos  aulas 
de  nuestra  era.  Pero  sea  como  fuere, 
el  territorio  belga  estaba  ocupado 
por  cinco  naciones  principales  ^  que 
eran ;  los  Hervianos ,  los  Treviria*- 
nos,  los  Menapios,  los  Morinos  y 
los  Eburones.  Los  Nervianos  ocupa- 
ban el  Cambresis ,  el  Henao  j  parte 
de  la  Plándes  y  del  Brabante ;  loa 
Treviriauos  posí'ian  !a  mayor  parte 
del  acUial  ducado  de  Luxemburgo  y 
del  pais  de  Tréveris.  Los  Menapios 
se  esleodian  por  la  Flándes  oriental, 
la  Zelandia  y  la  Campiña.  Los  Mori- 
nos dominaban  en  la  Flándes  orci- 
deulal  y  íM  iipaban  lotio  fl  territorio 
que  abarcó  mas  tarde  la  diócesis  de 
Teroana ,  que  conservó  por  mncho 
tiempo  la  denominación  de  Scciesia 
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morinemis,  Eo  fiD,  los£buroaes  ha- 
lílaban  €•  mm  parto  entre  el  Ría 
y  «1  Mosa,  mde  Dioant  hasta  Ritre- 

monda  ,  abarcando  así  el  Condroz, 
los  docadoA  de  Limburgo  ^  de  Ju- 
Vm ,  y  eo  la  márjen  izquierda  del 
Mesa,  caú  toda  la  parta  aqtiial  de  las 
provÍDCías  de  Namur ,  Lieja  y  Lim- 
burgo. Al  rededor  de  cada  uno  de 
estos  cinco  pueblos  principales  se 
ignipalMui  otros  mocaos  que  feDiui 
á  ser  sos  clientes  ó  tributarios. 

Tal  era  ta  composición  de  la  Bél- 
gica ,  cuando  entré  en  ella  Julio  Ge- 
•ir  pan  apenábine  i  trabar  la  lid 
coaPompeyo,  apoderéndote  de  su 
ejérdto  antes  de  enseñorearse  del 
imperio.  Ta  habia  conquistado  la 
mayor  parte  de  las  Galias ,  y  se  ade- 
lantaba al  DOfte  para  someter  á  loa 
Belgas  ( 57  años  antes  de  Jesucristo }. 
Los  Belfas  ajustaron  inmediatameu- 
te  una  liza»  que  encabezaron  los  ?íer- 
viaooa ,  a  laa  órdeoea  de  ra  caudillo 
Bodoonato ;  y  trabóse  en  las  orillas 
del  Sambra  la  famosa  batalla  de  Fre- 
ía,  en  la  cual ,  tras  una  lucha  eocar* 
BUada  y  terrible,  casi  todos  los  Ner- 
viaooa  quedaron  esterminados.  Los 
Menapios  y  Moriooslo  fueron  el  auo 
siguiente.  Pero  formóse  luego  otra 
liga ,  en  la  cual  entraron  los  pueblos 
comprendidoa  entre  el  Escalda ,  el 
Samora  y  el  Rin  ,  poniéndose  á  las 
órdenes  de  Induciomaro ,  caudillo 
de  los  Trevinanos  ,y  de  Ambiori^, 
jcfcde  loa  Ebvioiies;  perotombien 
aocombiái  loa  embates  de  las  águi- 
las romanas ;  y  en  el  a  So  51  antes 
de  Jesucristo,  las  águilas  de  César  se- 
foreabaii  toda  la  Beyica.  « 
.Desdo  enlÓDoea « eolaaáodoae con 
ei  vencedor,  y  como  para  desagra- 
viarse de  la  república  ,  cuyo  pode- 
río loa  habia  sometido ,  los  Belgas 
ayndarao  á  Gdaar  i  destmirla.  Tase 
sabe  que  fíguraroo  en  la  batalla  de 
Farsalia.  Augusto  redujo  su  pais  á 
pro? íocias  del  imperio ,  y  se  esforzó 
ca  etfiogiiir  su  Dadooalidad  j  en 
Knai'iM  adoptar  las  costumbres  ro- 
manas. Aquella  dominación  fue  re- 
pugnante para  unos  pueblos  que  tan- 
to estimaban  su  libertad  ,  pero  faci- 
litóles los  medioade  prepararse  para 
sacudir  el  yugoeairaño.  Introduci- 
dos eo  aquoUaa  boeales  que  hacían 


BA.  T 

y  deshaciao  los  emperadores  roma» 
iioa,oootrilMiyeroD  a  arroinar  el  po* 

derío  imperial ,  asi  como  ya  habiao 
ayudado  á  César  en  la  destrucción 
déla  repiiblica.  Pero  no  solo  querían 
vengarse  de  sus  amos  ^  sino  que  que* 
rían  plantar  en  su  país  laa  aemulaa 
de  la  civilización.  As{  es  que,  ya  des^ 
de  los  primeros  siglos  del  imperío , 
la  industria  y  el  comercio  beljga  ha- 
blan adquirido  alguna  importaocto. 
Los  Atrebatos  proporcionaban  ya 
sus  tejidos  al  lujo  italiano,  al  paso 
que  los  Menapios  hacían  uo  trafico 
oomiderable  de  carnea  saladas ,  y  la 
labranaa  Iba  bucando  la  marga  de 
este  pais. 

En  el  tercer  siglo  de  la  era  cristia- 
na principian  aquellos  terribles  mo- 
vimientos de  los  puebloa  8eptentfK>- 
nales  en  el  imperio  romano.  Los 
Francos  ,  derrotados  por  Probo  ,  se 
trasladan  á  la  orilla  izquierda  del 
Rhii  é  Infunden  á  loa  Belgas  aquella 
índole  áspera  y  bravia  que  el  contac- 
to de  su  pais  con  lo  restante  del  im- 
perio habia  suavizado  en  gran  parte, 
tos  Francos ,  Alemanes  y  S^jonea  so 
abalanzan  sobre  la  Galia ,  y  dan  á 
los  Belgas  poderosos  aliados  contra 
los  Romanos.  En  el  siglo  IV,  losFran- 
cos  asientan  su  capital  en  la  Bélica; 
en  Dieat  en  438 ,  en  Tumal  en  480 , 
y  en  Cambrai  en  500.  Clodoveo  rema- 
ta la  destrucción  del  seiion'o  romano 
por  todo  el  territorio  que  se  estiende 
al  norte  del  Sena.  Sncédenle  soacna- 
tro  hijos  que  reparten  entre  sí  sus 
vastos  dominios.  Clotario  se  estable- 
ce eo  Soisons,Quiideberto  en  París, 
Clodomíno  en  Orleans,  Tierry  en 
Metz.  Cábele  al  primero  toda  la  par- 
te de  la  Béljica  situada  entre  el  Es- 
calda y  el  Océano;  y  al  último  la 
comprendida  entre  el  Escalda  y  el 
Rin.  De  abf  tas  dos  deoomioaoioiíea 
de  Austrasia  y  Neustria  con  que  de- 
signa la  historia  á  los  Francas  orien- 
tales y  á  ios  Francos  occidentalesv 
GonuNinfase  la  Aoitraaia  del  Cam* 
bresis ,  del  Henao«.del  Brabante ,  de 
Namur  y  de  Lieja  ;  la  Neustria  del 
Artois ,  de  la  Flándes ,  del  Turoesia 
y  de  Lila. 

Depilados  loa  hQoa  de  Clodomiro 
por  sus  lios ,  que  se  partieron  el  rei- 
no de  Orleans,  habiendo  nuerto  sin 
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hiio  T^odobtldo  f  nieto  de  Tierry , 
í(4e  4e  la  Anatráfefa ,  v  muerto  tam- 
oieo  Quildeberto  sio  dejar  hlios  va- 
rones ,  hállase  Clotario,  en  558,  üni- 
co  heredero  de  su  familia  y  dueño 
de  todos  los  estados  de  Clodoveo,  au* 
■estadna  con  la  Borgoffa  y  algónaa 
otras  provincias.  A  su  muerte  ,  que 
acaeció  en  561  ,  %\  reino  queda  nue- 
vamente dividido  por  sus  cuatro  hí- 
ÍM  en  cuatro  fMirtca ,  cabitodo  li 
Neustria  á  Quil perico,  y  la  Analrtaia 
á  Sijeherto.  Aquella  partición  pro- 
voca uua  guerra  civil ,  que  abrasa  la 
Béljica  y  que  termina  con  el  triunfo 
d«  dotarlo  U .  hijonde  Quilperico,  el 
coal  reúne  Ipda  la  monarquía  bajo 
su  tenorio.  Sucédele  DajíoluTlo  í  , 
1ajú>  cuyu  reinado  la  Au^trasia  es  in- 
vAda  por  ana  tríba  de  Ealavoa  Ye* 
nedos ;  aquel  rey  mejora  li  Icjiala* 
clon  desús  pueblos  ,  y  es  considera- 
dd  por  algunos  sabios  Como  el  autor 
de  la  ley  Ripuaria  ,  tal  como  ha*  lle- 
gado hasta  nosotros. 

Desde  el  reinado  de  Dacoberto  , 
esto  í-s ,  de.s<l«'  el  ano  63S  ,  el  gobier- 
no descansa  lodo  en  mauos  de  los 
mayordomos  de  palacio ,  ^ue  meros 
administradores  al  principio  de  la 
casa  real,  acaban  \ynr  usurpar  luego, 
todos  los  poderes  del  estado.  Por  es- 
te tiempo  empieza  también  el  perio* 
do  historioo  at  aquellos  reyfís  cono- 
cidos ron  el  apodo  de  holf^nznncs  ; 
y  al  llegar  aquí  no  ps  la  historia  mas 
q|ae  uo  tejido  de  maquinaciones, 
alevoaCas  y  aaesinatos. 

Dagoberto  lega  su  reino  á  sus  dos 
bijos,  cabiendo  la  Neuslria  y  la  Dor- 
na á  Clodoveo  U  ,  y  á  Sijeberlo  II 
Anstrtsia.  Murre  esle  iillimo ,  y 
Grtraoaldo,  el  ma^odormo  ,  trata  da 
hacer  proclamara  su  propio  hijo,  cu 

f>eguiciodei  de  hU  amo  ;  f)»»ro  eslre 
la  aquellá  usurpación  con  la  ira  de 
los  mocos.  Clodoveo  II  muere  en 
656  ,  y  sus  tres  hijos  ,  Clotario  III , 
(>uilderico  II  y  Tierry  IIT  .  finranle 
aiguD  tiempo  en  los  estados  indivisos 
de sn padre,  adninbtrados.por  el 
mayordomo  Krquinffaldo.  Pero  su- 
cédele á  esle  ,  cu  666  ,  el  ambicioso 
Ebroin  ;  y  la  Neuslria  ,  tras  habers»; 
reparado  violentamente  del  resto  del 
i  m|>erio  franco,  toma  por  rey  á  Quil- 
dvffico  II ,  el  cnal  sa  declara  ubicrU- 


meute  enemigo  de  £broiu.  San  Lije- 
ro  prepara  ana  revolndoa  miniato» 
rial ,  de  cayas  resultas  Tieny  III  y  el 

odiado  mayordomo  son  condenados 
al  claustro  ,  y  Quílderíco  III  encábe- 
la los  tres  reinos,  después  de  la 
miterte  de  su  hermano  Ciotarío  ID, 

en  670.  Qnilderico  no  conserva  por 
mucho  tiempo  su  poderío-,  pues 
asesioado  juntamente  con  sus  hijos. 
Moarto  QaHderíco  con  an  prole ,  sa- 
can á  Tierry  III  del  monasterio  y  le 
colocan  «n  el  trono.  Ebroin  vuelve* 
á  tomar  su  oficio  de  mayordomo , 
agregándole  el  de  verdugo  para  ven- 
garse de  la  afrenta  padecida.  Hácese 
mas  y  mas  odioso  y  los  leudos  aus- 
trasioSf  cansados  de  su  intolerable 
tiranía ,  llaman  á  Dagoberto  II,  hijo 
de  Sijeberto  II ,  y  que  se  hallaba  dea- 
terrado  en  Irlanda.  Pero  solo  sube  el 
solio  para  caer  asesinado.  Entonces 
los  Francos  a ustrasios  acuerdan  abo- 
lir la  dignidad  real  y  se  dan  por  du- 
ques á  Pepino  de  Herstal  y  á  Martiu , 
nielo  dcSan  Arnulfo.  Pepino  de  Hers- 
tal, así  llamado  del  nombre  que  lle- 
va aun  hoy  dia  una  aldea  situada 
cerca  de  Lieja ;  era  nieto  del  mayor- 
dom'o  de  Auslrasia  bajo  Sijeberto II, 
ésto  es,  de  Pepino  de  Lauden  ,  que 
tomó  el  nombre  de  !a  aldea  de  Lau- 
den ,  sitnada  en  la  Uesbaya ,  la  cual 
ftké  comprendida  mas  tarde  en  el 
principado  de  Lieja-  Después  de  ha- 
Dcrse  liecho  de  este  modo  pr«lerlor 
de  la  aristocracia  auslrasíana,  dio  su 
apoyo  á  los  leudos  nettstrianos,  que 
acudieron  á  él  en  demanda  de  ampa- 
roconlra  las  persecuciones  delosTna- 
yordomoa  c|ue  sucedieron  á  Ebroin. 
Intimó  á  Tierry  in  y  á  so  mayordo- 
mo Berta it  (]ue  restituyese  á  las  igle- 
sias y  á  los  sctidi-es  los  bienes  de  que 
Je>  hahia  (l«'8[>t>ja(lo.  Pero  negán'lose 
á  ello  el  rey  ucustriano  y  su  mayor- 
domo, les  declaró  la  ^erra ,  y  al- 
canzó la  famosa  victoria  de  Testry  , 
que  le  afianzó  la  conquista  de  la  tier- 
ra de  los  Francos  occidentales,  lie- 
cho  asi  en  cierto  modo  dueilo  abso- 
luto de  entrambos  reinos.  Pepino  do 
Herstal  tlispuso  tres  veres  de  la  co- 
rona de  la  Neuslria  á  favor  de  Clo- 
doveo III ,  de  Quildcberlo  III  y  de 
Dagoberto III.  Morló  eo  711,  dejando 
la  mayordonifa  é  su  nieto  Teodobal> 
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do  /  á  PUclrikiis,  su  víndA,  sin  con-   hallan  todavía ,  eo  el  «iglo  Vil ,  wi- 
— ' —  á  fltt  hijo  Gériw ,  c^ue  ha*  iiOMroi  ra  «1  Brabante » la  Háodw 


ím  tiiBiiIa  ra  au  segunda  rniiier  Al-  f  la  Zelanda.»  El  clero  fué  uno  de 
Mida,  después  de  haber  repudiado  los  principales  apoyos  en  que  se  fun> 
añectnídis.  Aquel  hijo  fué  eocerra*  dó  la  secunda  eülirpe  ,  ó  la  de  los 
do  eo  una  estrecha  prisión  por  la  Carlovinjios.  Pepino  el  Breve  hizo 
iBlora del  jóven  mayordomo, el  cual  lijitmiar  á.loa  ojoa  del  pueblo  au 
faé  luego  espulsado  por  los  Neustria-  usurpación  por  el  pontífíce.  Después 
DOS.  Salido  el  preso  de  su  calabozo  ,  de  haber  recibido  el  título  de  rey  en 
K  puso  á  la  cabeza  de  los  Austrasia-  la  aaainbiea  celebrada  en  Soisons  eu 
■os ,  y  principió ,  ora  la  dervela  de  7fd.  y  de  haber  aido  oonsagrado  por 
kaFriñoet ,  aquella  atríe  de  haza-  Bonifacio ,  arzobispo  de  Maguncia, 
ña«  que  inmortalizaron  el  nombre  se  hizo  consagrar  también  por  el 
de  Carlos  Martel.  Las  victorias  de  pootiíice  romano  Eatévan  11,  el  cual 
Tiocby  y  de  Soisons  qoe  alcanzó  so-  se  habia  refnjiado  en  aquellas  pro- 
bnkisrIeustríaDos  en  717  y  719  ,  y  viocías  huyendo  de  Astiufo,  rey  de 
sobre  todo  la  de  Turs,  que  ganó  á  los  Lombardos  ,  que  amenazaba  el 
los  Sarracenos  en  732  ,  afianzaron  ducado  de  Roma  \  y  no  contento 
mas  y  mas  su  poderío,  j  le  peruiitie-  con  haber  hecho  confirmar  sus  de- 
ira  disporar  de  loe  dos  ronóa  á  fiiH  rechoa  por  la  Iglesia,  dió  é  su  dicta* 
vordesualürjoe.  Con  efecto,  después  do  un  Imtede  lejitimidad  titulando- 
desn  muerte,  ncaecida  eu  741,  dejó  se  soberano  por  la  gracia  de  Dios, 
la  majordouiíd  de  Austrasia  ásu  hi-  Mantuvo  y  afianzó  con  la  punta  de 
10  GirkiiDan  ,  y  la  de  Ifeoitria  ira  ra  espádalo  que  había  conquistado 
H^o  Pepino ,  que  fué  apellidado  el  con  su  tesón ;  consolidó  su  |M)derío 
Brere.  Habiéndose  retirado  el  prime-  'con  las  victorias  que  aloáii/ó  sobre 
ro  al  Monte  Casino  ,  en  714,  dejó  la  los  Sajones,  Bávaros  y  LouibardoH  , 
Austrasia  ú  su  hermano,  quien,  y  engrandeció  su  influjo  rentable,- 
deeio  ya  desde  entóness  de  arabos  ciendo  al  papa  en  la  sede  de  Roma', 
reinos,  aspiró  al  solio,  y  tras  hal>er-  Después  de  un  rt-ina^lo  corto  ,  pero 
J»e  afianzarif)  los  grandes,  el  clero  y  glorioso  y  bien  empleado,  murió  en 
el  papa  Zacarías,  mando  deponer  768,  {>artiendo  sus  estado»  entre  sus 
por  la  arambiea  del  Campo  dk»  mar-  dos  hijos  Cartomao  y  Carloma{^no , 
BO,eo  Soisons,  al  líltimorefde  Au8<  cabiendo  al  primero  la  Austrasia  y 
Irasia  Quilderiro  III.  Kn  aquel  pHn-  la  Rorgon.i,  y  al  segundo  la  .\eustria 
cipe,  que  acabó  sus  diaü  eu  un  claus-  y  U  Aquitania.  Se  ha  disertado  mu- 
tro,  &e  estinguió  la  estirpe  de  los  cbfsimo  lobre el  lugar  de  uacimien- 
belgaiaoes  y  de  los  Meroviojios,  pe-  to  de  Garlomagno ;  la  Béljica  sobre 
r» ceder  s»i  \\\^av  á  una  nueva  fstir-  todo  ha  querido  rev^ndicar  como 
pe,  á  la  que  dió  al  mundo  á  Cario*  propio  el  nombre  de  a(jnel  príncipe 
magno.  glorioso,  como  si  los  nombres  como 

el  SUYO  no  perteneciesen  al  mundo 

U  aÉUlCA  €0!N  CARLOMAOJIO  ¥  8vs  eotero.  Se^íun  una  de  las  muchisi- 

SUCESORES.  u^^j  opiniones  que  han  emitido  los 

•  Ya  desde  el  siglo  cuarto,  dice  el  historiadores  en  ^junlo  á  la  cuna  du 

Mbb  profesor  Wamkoenig ,  autor  Garlomagno ,  naaó  este  en  Jupíla  , 

dila  historia  de  Plánde»,  el  oristía*  aldea  situada  cerca  de  Licja  ,  el  10 

nismo  habin  eslendido  síi«i  progresos  de  abril  dn  172.  l'eiií^  qiuí  importa 

por  la  Beijica  y  la  Tlándes  ,  JN'óm-  la  certeza  de  esta  conjetura  ?  YA  tea- 

braose ,  ya  en  1308  ,  ea  la  obra  de  tro  de  su  gloria  lué  la  Kuropa  ,  y  las 

Sui  Hiwrio      Sjmótiü,  laa  dióceaia  inatitncionea  que  dejó  tras  sí  perte- 

fcraiadas  aegnn  la  división  de  los  necen  á  toda  la  sociedad  de  la  edad 

diversos  pueblos  y  ia  circunscrip-  media. 

cion  de  las  provincias  romanas.  Pe-  Después  de  la  nmcrle  de  su  padre 

rs  kM  puebloa  jermanoe  que  ¡ove-  los  dos  nuevos  r^¡fea  fueron  oorona- 

disron  el  pele  habían  conservado  la  <los  el  mismo  dia  7  de  ocliibre  de 

rd$on  peigaM ;  y  por  cala  causa  se  768 ;  Carlomagno  eo  Nogron ,  j  Car- 
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loaiaD  en  Sbismis.  Al  adveoinieato 

del  primero»  la  conauis:^  de  la  Aquí- 
t.uHa  ,  íjue  P»»pino  el  Breve  había  he- 
dió sobre  VVifiHido  ,  descendieote  de 
Ca l  iberto  II,  primer  duque  aquita- 
no ,  estaba  auo  muy  mal  aflautada. 
Cariberto,  y  tras  él  sus  sucesores,  no 
h«l)ian  dejado  de  reconocer ,  bajo 
ciertos  respectos,  la  supremacia  do 
loa  fefeafraoooa.WifMo  aa  empaOó 
en  aacttdir  aquel  vasallije;  para  Pi- 
pino  resolv  ió  sujetarle  y  someter  en- 
teramente la  Aquitania,  á  la  cual  ar- 
rojó ocho  espediciones ,  eoDvirtíéo- 
dola  en  teatro  de  una  guerra  eater* 
minadora,  en  la  que  el  desventurado 
Wifredo  opuso  al  ambicioso  vence- 
dor una  coDstancía  y  uoa  actividad 
ioiatigable.  Pero  Tendido  por  los  sa- 
yos, murió  asesinado  en  768,  d  mla- 
rao  año  de  la  muerle  de  Pepino.  De 
este  modo,  Carlonia^no,  á  [su  adve- 
nimiento al  trono,  tuvo  que  rematar 
la  sumisión  de  la  Aquitania  que  le 
habia  cabido  en  herencia.  Hunaldo, 
padre  de  Wifredo ,  que  habia  abdi- 
cado la  ducal  corona  ¿  favor  de  su 
hijo,  y  se  había  retirado  á  un  cod« 
vento,  habia  aatido  nuevamente  al 
mundo  para  defender  con  la  punta 
de  su  espada  su  herencia  contra  los 
Prancoa.  Carlomagno  taro  que  acu- 
dir i  laa  armaa  contra  Hunaldo ;  sa- 
lió á  campaña  con  su  hermano;  pero 
en  el  punto  en  que  los  dos  ejércitos 
se  disponían  para  trasponer  el  rio 
Loira,  Carioman cejó ain  decir  nna 
palabra,  y  Carlomagno ,  prosiguien- 
do su  camino  derrotó  á  Ilnnaldo  y 
se  apoderó  de  toda  la  Aquitauia. 
Aquella  espedidon  fad  la  primera 
•  de  las  cincuenta  y  tres  que  señalaron 
el  reinado  de  aquel  poderoso  sobera- 
no ,  y  que  se  emprendieron  con  tres 
objetos  principales ;  para  humillar 
«I  poderío  de  loa  Lombardoa  en  Ita- 
lia,  para  restablecer  en  España  al- 
gunos emires  altiberios  ,  á  quienes 
el  califa  árat>e  Abderramen  1  habia 
despojado  de  sna*fH>blernos ;  y  en 
fin,  para  domar  ¿  los  Sajooea,mal 
sometidos  por  Pepino  el  Breve.  Su 
resultado  fué  la  conquista  de  Italia  , 
el  cstabiecimieDto  de  los  emires,  que 
mas  larde  fueron  reemplaiados  por 
rondes  en  las  marcas  españolas,  y  la 
suujísiott  completa  de  los  Sijoues. 


iU  M 

Carlomagno  engrandtaióde  asfe  iMr* 

do  la  hereocia  de  Pepino  con  la 
Aquitania ,  la  Gascuña,  la  cordillera 
de  los  Pirineos  y  todas  las  provincias 
ceñidas  por  el  Ebro ,  con  la  Italia 
hasta  la  Calabria  inferior,  con  lnSn« 
jonia,  con  casi  toda  la  Jermania  ,  la 
Islria  ,  la  Croacia,  la  Dalmacia,  y  en 
fin,  con  toda  la  parte  de  Europa 
comprendida  entra  el  Danobio-,  :et 
Vístula  y  el  OcéaaOr  Tnlea  aran  los 
límites  de  aquel  imperio  ajigantado 
que  se  cortó  con  su  espada  en  el  ma- 
pa de  Europa,  v  que  no  reconocía 
maa  dueffo  que  el ;  puea  ao  hermano 
Carloman  habia  muerto  en  771  ,  y 
sus  dos  sobrinos,  Pepino  y  Si  agrio  , 
habían  desaparecido  de  la  historia. 

Da  laa  goerraa  de  Garlomagno , 
aolo  la  que  hizo  á  los  S^ones  produ- 
jo cierto  resultado  para  U  Béljiea  , 
por  cuanto  introdujo  en  sus  provio- 
cias  ^ran  parte  de  aquel  pueblo,  oue 
vencido  y  arrebatado  i  au  pais,  rué 
diseminado  por  h  Flándes  y  el  Bra- 
bante ,  y  se  mezcló  con  las  antiguas 
razas  jermánicas  oue  habian  arroja-, 
do  á  aquel  auelo  las  emigra€Íonea>4 
invasiones  anteriores. 

Aquel  príncipe,  habiendo  asenta- 
do su  poderío  sobre  todas  aquella» 
conquistas,  y  empuñando  nna  eapa- 
da  capaz  de  mantenerlas ,  halló  har- 
to pequeño  el  dictado  de  rey  que 
hasta  entonces  habia  llevado ,  y  por 
tanto  se  hizo  coronar  emperador  ro- 
mano en  la  antigua  capital  del  man- 
do, el  35  de  (i  iciembre  de  779,  por  el 
papa  León  111.  Murió  en  Aquisgran 
el  2b  de  enero  de  «  Carlomagno, 
dice  M.  SismondedeSismondi,  pre- 
senta uno  de  los  caracléres  maa  gran- 
des de  la  edad  media.  Aquel  monar- 
ca, relativamente  á  sus  contemporá- 
neos ,  tenia  todas  las  ventajas  de  nn 
hombre  a^o  de  su  siglo.  Así  como 
antes  de  el  se  habia  visto  á  hombrea 
eslraordinarios  dominar  á  un  pueblo 
civilizado,  con  la  pi^janza  de  un  ca- 
rácter medio  bravio ,  vióse  entóoota 
á  un  hombre  que  se  habla  anticipada 
á  la  civilización  dominar  á  los  bár- 
baros por  la  fuerza  del  entendimien- 
to y  de  las  luces.  Carlomagno  bar- 
manó  el  tálenlo  del  lejislador  con  el 
del  guerrero  ,  y  el  mimen  creador 
con  4a  cuerda  vijilan^ia  que  conser- 
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r.f  V  manliene  loh  imperios.  Arreba-  ba.  Nunca  hubo  un  prfncífie  que 

lu  tras  él  á  las  naciones  jermánicas  mejor  que  él  supieae  arrostrar  los  ue- 

i  li  ctirera  tfe  la  dvilmcíon ;  j  ligros  y  evítanot.  Borló  todoa  loa 

amatraa  fivíó  les  hiio  dar  paiioa  ricagoataf|QaUo8  príncipalmeflleqiie 

prodijiosos.  Hermanó  á  los  bárDaros  rodean  sit*mpre  á  los  grandes  con- 
cón los  Romanos,  á  los  vencedores  quistadores,  hablo  de  las  conspira- 
coo  los  TeDcidos  con  un  solo  vínculo  ciones.  Aqael  príncipe prodijioso  era 
y  los  reunió  en  un  nuevo  imperio,  moderado;  aa  Indole  manta, sus ino<» 

Echó  finalmente  los  cimientos  de  un  dales  sencllloa;  tratábase  complací- 

nuevo  orden  de  cosas  para  la  Euro-  damente  con  sus  palaciegos.  Quizás 

pa ,  de  uo  órden  que  descausaba  fué  harto  sensible  á  ios  placeres  del 


íaUnenle  en  laa  tirtudea de  an  aezo  hermoso;  pero  alguna  díaeulfNi 

héroe;  en  el  respeto  y  la  admira-  merece  un  príocipe  que  siempre  go* 

cíon  que  inspiraba.»  Los  siguientes  bernó  por  si  mismo  y  ({ue  paso  la  vi- 
reoglones  de  Montesquieu  caracteri-  da  en  medio  de  alaoes.  Introdujo  en 
zan  mejor  todavía  á  aquel  príncipe  sos  gastos  un  arreglo  admirable;  hi« 
grande,  que  la  historia  nos  presenta  zo  valer  su  patrimonio  coa  pmden* 
comn  uno  de  los  fi'uómenos  mas  es-  cia,  atención  y  economía  :  un  padre 
tr.i*ir(!mdr¡..s  .   <  Carioma2;no  pensó  de  familia  pudiera  apivnilor  en  sus 
en  pooer  á  rava  el  poder  de  la  oo-  leyes  á  gobernar  en  su  casa.  Vense  en 
bleza  y  atajar  la  opraaion  del  clero  y  sns  capitolarios  el  manantial  puro 
de  los  hombres  libres.  Templó  Iss  sagrado  de  donde  sacó  sus  riquezas, 
órdenes  del  estado  vn  términos  qw.  Solo  diré  una  palabra  mas  :  manda- 
estableció  el  equilibrio  y  quedando  ba  vender  los  huevos  de  los  gallíne- 
linloo  dneilo.Todo  qnedó  enlatado  ñeros  de  sus  haciendas  y  las  ^«  rbas 
por  la  fuerza  de  su  oümen.  Llevó  inútiles  de  sos  hnertos,  y  habiadi.s- 
continuamente  la  nobleza  de  una  á  tribuido  á  sus  pueblos  todas  las  ri- 
olra  rspedicion  ,  no  le  dejó  lugar  quezas  de  ios  Lombardos,  j  los  in- 
para formar  desigu  ios,  v  la  embarj^ó  mensos  tesoros  de  aquellos  Hunos 
toda  en  aegulr  loa  de  el.  El  impeno  que  habian  despojado  el  ooiVeno. » 
*e  mantuvo  por  la  grandeza  del  can-  Si  hemos  creído  del  caso  rasguear 
tiillo;  el  príncipe  era  grande,  pero  tan  brevemente  la  vida  de  «nquel  mo- 
mas lo  era  aun  el  hombre.  Loa  reyes  oarca  podet  oso,  es  porque  los  be- 
sos htfos  fnermi  ana  primeros  sub-  ehos  de  que  m  compone  pertenecen 
díloa,  los  instrumentos  de  su  pode*  ante  todo  á  la  historia  de  Francia ,  y 
río,  y  deihados  de  su  obediencia,  porque  la  Béljica,  tal  como  en  el  dia 
Hizo  i'eglamenlos  asombrosos,  hi/.o  se  presenta,  solo  ocupaba  un  punto 
mas,  los  hizo  ejecutar.  Su  nümeu  se  casi  imperceptible  en  el  dilatauo  im- 
derramó  por  todas  las  partes  de  aa  perío  de  Carlomagoo.  Gon  todo  noa 
imperio.  Krhase  de  \er  en  las  leyes  permitirá  el  lector  (|n»' entremos  en 
de  aíjuel  príncipe  uur  previsión  (|ue  algunos  pormenores  sobre  las  insti- 
lodo  lo  alcanza,  y  cierta  luei/u  que  tuciones fundadas  |)or  aquel  prínci- 
todo  lo  arrebata.  Qoltaaetodo  pre-  pe,  instituciones  que  han  dadoé  su 
testo  para  eludir  loa  deberes;  en-  nombre  una  gloria  mas  hermosa d 
miéndao&e  los  descuidos;  refórroan-  indeleble  que  las  que  se  granjeó  con 
i»e  ó  se  pr-ecaven  los  abusos.  Sabia  sus  armas. 

ca&tígar.  pero  mas  todavía  sabia  per-  Todos  los  cffcnlos  del  imperio  es« 

clonar.  Gt-jude  en  sos  intentos ,  sen-  taban  sujetos  á  una  organización ad- 

cillo  en  la  ejecución  ,  nadie  atesoró  minislrntiva  sencilla  y  nnirorme,que 

en  mas  alto  grado  el  arte  de  llevar  á  en  gran  parle  traía  su  oríjen  de  las 

cabo  con  facilidad  las  obras  mas  formas  ya  usadas  eulre  los  Francas 

grandes,  y  laa  arduas  con  prontitud,  en  su  suelo  primitivo «  ó  que  se  ba- 

Andaba  n*corrieodo  sio  cesar  su  di«  h  an  doarrollado  entre  ellos  en  el 

laladiNÍmo  imp**rio,  llevando  la  ina-  t<'rritono  eori(piistado.  Hay  qne  con- 

uo  allí  donde  iba  á  caer.  Ketoiia-  siderar  como  base  de  todo  el  sistema 

ban  loa  m^godos  por  lodos  lados,  el  poder  de  los  condes,  que  por  lodo 

y  por  lodos  lados  loa  deaempefia«  el  imperio  se  había  ealablocido  de 
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un  modo  oiuj  natural,  habiéndose 
formado  el  imperio  tuéeiiTameDle 

de  tas  conqmaUs  de  loa  cfeudUloa  de 

las  huestes  reales,  y  con  )a  sumisión 
de  ios  pueblos  vencidos  á  aquellos 
jefiéa.  Era  aauel  poder  el  eje  sobre 
oue  jiraba  el  todo.  Si  ooosideramos 
«e  mas  cerca  los  pormenores  de  iiciuel 
sistema,  verémos  que  el  imperio  so 
dividía  en  proviucias,  en  cada  una 
de  las  cuales  se  ejereia  el  poder,  en 
nombre  del  emperador,  por  dos  cla- 
ses (le  ajenies,  los  unos  locales  y  per- 
manentes, y  los  otros  enviados  de 
lejos  y  pasajeros.  «Eo  la  primera 
clase,  (lioé  Mr.  Guizot,  iban  com- 
prendidos: 1*.  los  duques,  condes, 
vicarios  de  los  condes,  centenarios, 
scabini^  todos  niaiisl ráelos  residentes 
Dombradoa  por  el  mismo  emperador 
ó  por  sus  delegados,  y  cncQrgadosdc 
obrar  en  su  n^^mhre  pnra  levantar 
fuerzas,  administrar  justicia,  man- 
teorr  el  órdeu  y  recaudar  los  tñba« 
tos ;  3*.  ios  beneficiarios  y  vasallos 
del  emperador,  que  de  él  hablan  re- 
cibido tierras  ó  dominios,  en  cuyos 
ámbitos  ejercían,  ya  en  su  propio 
nombre,  ya  en  el  del  emperador, 
cierta  jurisdicción  ,  y  casi  todos  los 
derechos  de  la  soberanía.  Sohr»*  los 
ajeotes  locales  y  residentes,  majistra- 
dos  ó  beneficiarios,  habia  loa  müsi 
thmuttci,  enviados  temporales,  en* 
cargados  de  inspeccionar,  en  nom- 
bre del  emperador,  el  estado  de  las 
provÍDCias,autorizados  para  f)enetrar 
en  el  interior  de  los  dominios  con- 
cedidosasí  como  en  las  tierras  libres, 
investidos  del  derecho  de  reformar 
ciertos  abusos,  y  llamados  á  dar 
coenta  de  todo  á  an  amo.  Los  miui 
tiommiei  fueron  para  Carlomagno, 
al  menos  en  las  provincias  el  eje  prin- 
cipal del  orden  j  de  la  aUmioislra- 
cion.» 

Cada  una  de  las  divisiones  territo* 
nales  llamadas  provincias  tenia  por 
jffe  un  conde,  encargado  de  la  admi- 
nistración, del  mando  de  las  tropas, 
y  del  ejerciólo  de  la  justicia.  El  ins- 
tituto de  aqucilia  dignidad-aeenlasa 
al  parecer  con  el  de  los  men^a  entre 
los  Frisones,  de  los  sagihnront^.'f  en- 
tre  los  Francos ,  y  de  los  jueces  que 
tenían  l(Ki*Bavaros  j  Alemanes,  pero 
^o  verdadero  nombre  jermánieo 


no  nos  es  conocido.  £1  poder  de  que 
eataban  inveatidoa  los  condes  se  con- 
sideraba como  un  beneficio.  No  obs- 
tante, además  de  aquel  poder,  obte-* 
nian  por  lo  mas  otros  beneficios  rea- 
Jes,  qne  consistian  en  bienes  raices  ó 
rentas  que  el  emperador  les  concedía 
por  vida ,  en  pago  de  ciertos  seni- 
cios  determinados,  pero  quedaban 
de  ellos  privados  desde  el  punto  en 
que  no  podian  ó  no  querían  prestnr 
el  servicio  exijido.  Después  de  la 
muerte  del  beneficiado,  volvía  el  be- 
neficio al  donador.  Gomo  forzosa- 
mente habla  de  acontecer  que  deje- 
nerase  el  instituto  de  ios  beneficioa , 
en  faltando  una  fiscalización  severa, 
Carlomagno  trató  de  remediar  aquel 
acliaque.  Verdad  es  que  en  cada  dis- 
trito, la  prímera  dignidad  eclesiásti- 
ca, como  el  obispo,  podia  vijilar  á' 
la  primera  dignidad  civil ,  el  conde  ; 
así  como  este  podia  hacer  otro  tanto 
raspicto  de  aquel.  Pero  no  le  pa- 
reció al  emperador  bastante  aqne- ' 
11a  censura  en  las  provincias ;  por 
cuanto  podia  de  suyo  acontecer  que 
se  uniesen  entrambos  para  traspa- 
sar los  límites  de  sus  facultades ,  y 
se  mancomunasen  para  hacer  redun- 
dar en  su  provecho  particular  los 
abusos  que  tan  obvios  les  eran,  sobre 
todo  en  los  círculos  diseminados  por 
las  fronteraa  de  aquel  dilatado  impe- 
rio. Veamos  cómo  se  injenió  Carlo- 
magno para  atajar  aquellos  abusos, 
losiilu^ó  enviados,  que  llamó  mtssí 
fiomttticij  y  que  sirvieron  para  intro- 
ducir el  orden  y  la  unidad  en  la  ad- 
ministración jeneral ,  pesquisando 
las  quejas  que  podian  suscitarse  por 
9tá  y  acullá  contra  los  administra- 
dores locales.  En  cada  distrito,  com- 
puesto de  varios  condados,  habia  dos 
m'tssi  fionuniri  ^  clérigo  el  uno,  y  el 
otro  laico.  Tenían  eieocargo  de  re- 
correr su  distrito  cuatro  veces  al 
ano,  y  de  enterar  al  emperador  del 
cs|!ido  de  las  provincias,  de  los  do- 
minios, de  los  funcionarios,  etc. 
Otro  jé  ñero  de  enviados ,  llamados 
missi  fiscalinij  estaban  encardados 
del  cobro  de  las  mnltis  judíciarias 
que  debían  pagarse  a  la  cámara  im- 
perial, así  como  de  h  fiscalización 
de  los  beneficios  concedidos  y  déla 
administración  de  los  dominios.  Loa 
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raqnimburgas  y  \oñ  escabinos  concur 

-  riu  á  la  Mmioistridoii  de  justicia, 
MDliáiiiÍ<^f  los  centenarios;  pero 
estos  DO  podían  entender  de  nego- 
cios en  que  se  hubiesen  de  ventilar 
cuestiones  de  vida,  liliertad  ó  pro* 
piedad  inmueble.  Los  n^jocioa  réla« 
tivos  al  senicio  müitar  oslaban  es* 
clasivamenle  al  cargo  de  los  condes; 
7  bajo  Carlooiagno  era  aquf  1  servi* 
CÍO  tan  estrecbameato  obligatorio  > 
qoa  el  que  se  oagtlM  á  prestarlo  y  á 
equiparse  tenia  que  pa^ar  una  mul- 
ta de  sesenta  sueldos  o  ser  vasallo 
del  emperador  hasta  que  sa  ftmilia 
hubiese  pagado  aquella  suma.  En  la 
cíase  de  los  hombres  que  no  tenían 
ios  medios  de  ajenciarse  cada  uno 
uu  equipo  de  guerra  ,  reuníanse  al* 
gonoB  entre  st  para  equipar  en  co- 
mún á  uno  deelW.  El  servicio  mili- 
tar era  considerado  como  un  im- 
puesto. Ademas  de  la  división  del 
iBMrio  en  condados,  hahia  otra  di* 
naco  del  territorio  en  distrilosmn 
eslensos,  cada  uno  de  los  cuales  es- 
1^1)3  roltícado  á  las  órdenes  de  un 
conde  palatino  ó  justicia  superior. 
El  conde  palatino,  en  su  oriien,  ad- 
ministraha  justicia  en  el  palaliuado 
real,  donde  el  mismo  rey  presidia  en 
persona  cuando  no  ae  lo  impedían 
sus  quehaceres  ó  so  aoaencia.  Pero 
habiendo  mas  tarde  adquirido  el  im- 
perio major  estension  ,  cada  grande 
distrito  obtuvo  su  conde  palatino 
particular,  que  tenia  el  derachode 
conocer  de  lodos  los  aaoDtos  jodicia- 
cuyo  fallo  hubiera  pertenecido 
direclamen  le  rd  emperador,  si  se  hu- 
biese bailado  presente  en  el  distrito. 
IVo  oiMtaotOv  ^  poder  de  aquellos 
niajLstrados  snpermres  sedesvanecia 
ante  la  jurisdicción  csclusi  va  mente 
re!»ervada  al  emperador ,  y  conocida 
con  el  nomlire  de  piadia  regia,  esto 
es,  la  que  había  de  fallar  sobre  asun- 
tos relativos  á  los  prelados ,  A  los 
condes,  y  en  jcneral  a  lodos  los  ajen- 
ies sujetos  inmediatamente  al  empe- 
rador Fuera  de  esto ,  los  condes  na- 
latinos  fallaban  en  lillima  instancia 
las  apelaciones  de  las  seotcueias  de 
los  condes. 

Tal  érala  organízaciou  qne  Cario* 
fluguodidé  U  admíiiiatracioii  local 
en  aa  imperio. 


En  cuanto  al  gobierno  cenlrali  re- 
sidía ^atá  racItttiraineDte  en  la  ac- 
ciav  del  aitoio  Cariomagno  y  de  sus 

consejeros  personales.  Hemos  dicho 
casi  esclusivamente ,  por  cuanto  el 
emperador  se  apovaba  frecuente* 
■ente  en  las  asam^eas  oaeioaales 
para  recojer  las  lores  y  los  consejos 
que  buscaba  parí  la  n-daccion  de  las 
leyes  7  los  reglamentos.  Aquellas 
aaambieas  (qae  traían  su  orfjen  de 
las  antiguas  instituciones  jermáni- 
cas,  y  que,  después  de  haber  sido 
conocidas  al  principio  con  el  nombre 
de  Campos  de  Marzo ,  porque  las  ce- 
lebraban en.el  curso  de  este  mes,  se 
llamaron  mas  ad»'lanle  Cainpos  de 
Mayo,  cuando  Pepino  el  Ihvve  las 
hubo  aplazado  para  dos  meses  des- 
pués ,  oeMan,  según  costumbre,  ce- 
lebrarse dos  vpcrs  al  aíío.  Pero  nun- 
ca hubo  n'gularidad  en  esta  parle  ; 
por  cuanto ,  bajo  el  reinado  de  Car- 
lomagoo,  eito  es,  en  el  intemio  de 
enaranla  y  seis  años,  la  historia  no 
cita  mas  «ue  treinta  y  cinco  de  aque- 
llas asambleas  jenerales ,  la  primera 
de  las  cualesocurrió  en  770en  Womis 
y  la  última  en  Aquisgran,  en  81S. 
Asistían  á  aqih-llas  reuniones  todos 
los  grandes  del  leino,  sacerdotes  y 
laicos.  «Alli,  dict  Hincmar,  arzo* 
bispo  de  Reiois ,  que  vivió  á  fines  del 
siglo  IX,  se  sometían  al  eximen  y  de- 
liberación de  los  grandes,  y  en  vir- 
tud de  las  órdenes  del  rey  ,  los  artí- 
enloa  de  ley  llamados  Capitula «  que 
el  mismo  rey  hnbia  redactado  por  la 
inspiración  ríe  Dios  ,  ó  cnyn  necesi- 
dad se  jp  Iia!)in  manifestado  en  el  in- 
tenalo  de  las  reuniones.  Después  de 
haber  recibido  aquellas  onmunica- 
ciooes ,  deliberaban  acerca  de  «  lias 
uno  ,  dos  ó  Ires  días,  ó  mas,  según 
la  entidad  de  los  negocios.  Mensaje- 
ros de  palacio ,  que  iban  y  venían , 
i^eeibian  tntcnestionety  les  llevaban 
las  respuestas  ;  y  ningún  estraño  se 
acercaba  al  sitio  de  su  reunión  hasta 
que  se  había  puesto  ante  los  ojos  del 
gran  príncipe  el  resultado  de  su  de- 
liberación, y  este,  con  la  sabiduría 
que  había  recibido  de  Dios,  adopta- 
ba una  resolución  á  la  c]ue  obede- 
cían todos.  Así  se  procedia  para  nno 
ódoscspitularios,  y  sun  para  mayor 
ndmero,  hasta  que,  con  la  ayuda  de 
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Dk» ,  se  habían  arreglado  todas  las 
iicc«al<lides  d«l  tiempa»  De  lo  que 
<lice  Hincmar  y  que  llevaaM»  trasM- 

<lado,  resulta  que  aquellas  asambleas 
eran  meramente  consultivas,  y  que 
Carlomaguu  tomaba  por  sí  solo  las 
rasolncíonet  defínítivas  sobre  lat 
cuestiones  sa/.onnclas  de  aquel  modo 
en  aquellas  grandiosas  deliberacio- 
nes. Cabe  iuterir  además  de  lo  que 
nos  dice  el  arBobÍB|M>  de  Aeinis  acer- 
ca de  aquellas  reuniones,  i|iie  solo  el 
rey  lema  el  dorecho  de  iniciativa. 
Con  todo  créese  jeneralmeole  que 
los  miembros  de  la  asamblea  podían 
liaoer  por  su  parte  las  proposiciones 
<jne  les  parecían  adecuadas. Los  ed  ic- 
ios ó  n*};lainenlos  adoptados  eii  aque- 
llas asambleas  recibían  el  nombre 
de  Capiiutaría  (capitalaríos).  De 
ellos  conocemos  hasta  sesenta,  que 
juntos  componen  mil  ciento  y  veinte 

seis  artículos,  de  los  cuales  los  seis- 
cíenlos  veinte  y  uno  pertenecen  á  le 
lejiMacion  civil ,  y  cuatrocieníloa  y 
catorce  á  la  lejislacion  reli  jiosa. 

Pero  no  solo  teuian  por  objeto 
aquellas  asam bles  sumió ístrar  al  em- 
porador  las  luces  y  consejos  necesa- 
rios en  los  negocios  l^islativos;  sino 

2ue  tas  convertía  además  en  un  me* 
io  poderoso  de  pesquisa  jeneral  so- 
bre lot  negocios  interiores  de  las 
provincias,  y  sobre  los  riesgos  que 
estaban  amagando  á  las  fronteras. 
f  La  segunda  ocupación  del  rey,  di- 
ce Hincmar,  era  preguntar  i  cada 
cual  lo  que  le  podía  decir  sobre  la 
parte  del  reino  ne  donde  venia.  Y  no 
solamente  leerá  lícito  esto,  sino  que 
se  les  encomendaba  eslrecbísi má- 
mente que  pesquisasen,  era  d  inter- 
valo de  las  asambleas ,  cuanto  pasa- 
ba, así  dentro  como  fuera  del  reino; 
y  debían  procurar  saberlo  de  estran- 
jeros  y  nacionales,  de  enemigos  y 
amigoa,  empleando  eoviadoe  á  veces, 
y  sin  curarse  del  modo  como  se  ad- 
quirían las  noticias.  Kl  rey  (nieria  sa- 
ber si,  eu  aij¡^uua  parle,  en  algún  rin- 
cón del  remo ,  murmuraba  el  pue- 
blo ó  estaba  ajilado ,  y  cual  era  la 
cansa  de  su  aj ilación  ,  á  si  babia 
sobrevenido  aleuu  desórdeu  de  que 
hubiese  que  «ur  parte  al  oomqo 
jeneral,  y  otros  pormenores  por  este 
estilo.  También  procuraba  conocer 
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si  alguna  de  las  naciones  sometida^ 
qnerm  levantarse,  si  alguna  de  las 
que  se  habían  levantado  parecía  dis- 
puesto á  someterse  si  las  que  seguían 
independiente  amenazaban  al  reino 
con  algún  avance ,  etc.  Sobre  todas 
estas  nuiterlas,  por  donde  quiera  aso- 
maba un  desorden  ó  un  peligro  pre<^ 

f juntaba  principalmente  cusles  elWll 
06  motivos  ó  la  ocasión.  » 

De  este  modo  tenia  Garlomagno 
clavada  la  vista  en  todo ;  así  se  halln- 
bs  por  to  las  parles,  dirijiendo  cort 
la  pujanza  del  mimen  y  de  una  vo- 
luntad enérjictt  aquel  dilatado  im- 
períOf  compuesto  de  elementos  tan 
aiversos  y  encontrados.  Lejislador  , 
guerrero  y  administradora  un  tiem- 
po estampó  en  todos  los  actos  é  ins- 
titnciooes  que  ftindó  el  sello  de  un 
hombre  que  se  había  anticipado  á  los 
tiempos.  Los  crímenes  que  cabe  im- 
putarle tales  como  la  matanza  de  loa 
onalM  mil  Sienes  á  quienes  mandó 
decollar  en  un  día,  pertenecen  á  In 
época  bárbara  en  que  vivió ;  pero 
quédanle  sus  virtudes  y  sus  grandio- 
sas miras  de  utilidad  nacional.  Pues 
si  no  se  le  quiere  conceder  el  mérito 
de  sus:  grandes  conquistas  y  de  la  pu- 
janza con  que  supo  mantenerlas  ,  no 
cabe  negarle  el  timbre ,  de  haberlo 
renovado  todo. «  Así ,  dice  Hallam  , 
iO  le  ve  ixilbrmar  las  monedas  y  dar 
una  tarifa  regular  reunir  en  torno 
suyo  á  los  sabios  de  todos  los  países; 
fundar  escuelas  y  formar  biblioteca  \ 
tomar  parte  en  las  disputas  rel^io- 
sas  ,  pero  á  fuer  de  rey;  hacer  esfuer- 
zos, prematuros  á  la  verdad,  para 
crear  una  fuerza  marilima  y  conce- 
bir en  beneficio  del  comercio ,  la 
grandiosa  empresa  de  enlazar  el  Riu 
con  el  Danubio ,  y  prepararse  á  fun- 
dir,  en  un  sistema  uniforme,  los  có- 
digos discordantes  do  las  leyes  bár- 
baras y  romanas.  »  No  solo  se  dedi- 
caba pues  Garlomagno  á  afianzar  sus 
conquistas  y  sí  á  introducirla  unidad 
y  el  orden  en  la  admíni.stracion  de 
su  imperio,  sino  que  se  desvivía  ade- 
mas por  ¡lustrar  a  los  pueblos ,  sua- 
visir  sus  costumbres  y  nacer  retoñar 
entre  ellos  las  ciencias  y  las  arles,  de 
lasoue  no  quedaba  ya  casi  It  menor 
huella  cuando  subió  al  solio  de  Pe* 
pino  el  Breve.  Kn  782 ,  Uamó  á  su  la- 
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^oaleMirD  mooje  anglo-saíon  Al- 
cttioo,  que  le  enseñó  la  retórica  la 
dñiéctica ,  j  sobre  todo  la  astrooo- 
ffliaj  que  después  de  la  teolojia  ante- 
ponía á  todos  las  demásciencias.  Ade> 
mas  de  aquel  aebio  teoia  consigo  á 
Egiohardo  ,  que  fué  se<!retario  del 
emperador  ,  y  mas  tarde  abad  de  san 
BavoQ.eu  Gaote,  á  Angilberto  de 
¡feortna ,  á  I^eidrado  de  Nórioo .  á 
Eunaragdo  ,  á  san  Benito  de  Aníaua, 
á  Teodolfo,  ¿  Adalhardo,  á  Anjesiso, 
4  Walla ,  á  Amaralio,  á  Acobardo , 
á  Tegano  RatMm  Maaro ,  á  walfMo 
Sitnbo ,  á  P^itardo  ,  á  Floro  á  san 
Pmdeocio  »  á  Servato  TufM) ,  á  Radi- 
berlo ,  á  Ratramno  ,  Juan  Escoto  y  á 
Gottschálco  ,  hombres  lodos  cuyos 
CMrilot  iOD  eonocidoa  •  j  algunos  de 
los  cuales  nos  sumioistran,  sóbrela 
época  en  que  vivieron  las  luces  mas 
preciosas.  Complacíase  el  emperador 
en  rodearse  no  solo  de  loa  aabloa  le- 
trados de  sa  Imperio,  sino  también 
de  los  estraoiero'i  descollanlespor  su 
saber  cuando  los  podia  llamar  ésa 
lado.  £1  mismo  Garlomagno  ataaovt- 
banna  instrucción  nada  cqmuneD 
n  tiempo.  Según  Eginhardo  se  es- 
presaba con  facilidad  y  elegancia  ; 
poseía  á  fondo  la  leng[ua  latina  ,  sa* 
na  leer  el  griego;  tenia  conocimien- 
tos de  lójica  ,  gramática  ,  reíórica  y 
astronomía  ;  y  hasta  trató  de  sujetar 
á  r^Us  gramaticales  la  lengua  de 
loa  maooa*  FtandóesiniliaBo  muehí- 
lÍBMt  fiameiaa ,  entre  las  cuales  so- 
bresalieron, en  Béljica,  las  de  Líeja, 
Sao  Bertin  ,  Lo  bes  ;  San  Amando , 
que  alcanzaron  soma  celebridad  U- 
kfifía ,  y  en  las  que  se  enseñaban  laa 
siete  arles  liberales,  á  saber  :  la  gra- 
mática ,  la  retórica ,  la  dialéctica  ,  la 
aritmética ,  la  jeografía ,  la  astrono- 
nia  y  laoadaica.  Hasta  se  dedicó 
Carlomagoo  á  las  minuciosidades  de 
la  ortografía  y  caligrafía  ,  y  mandó 
lostitair  Goo  loa  caractéres  romanos 
el  albbelo  tentonioo  maiwrinjio , 

rhaata  entóooea  había  prefated- 

Dtsdichad amenté  para  proseguir 
obra  tao  grandiosa,  requeríase  que 
é  Garionaagno  le  sucediaae  eiro  Gar- 
lomagno. De  ahí  fué  que  aquel  dila- 
tado imperio  debió  hundirse  luego 
que  hubo  deaaparecido  el  brazo  ro- 


busto que  luibía  creado  y  Aindado  ta 
maTio  seftorío. 

El  em|ierador  fué  sepultado  »mi 
Aquisgran  ,  donde  todavía  se  está 
vieado  su  sepulcro.  La  ceremonia  de 
las  exequias  se  hizo  oon  pompa  eslra- 
ordinaria.  El  cadáver,  revestlib)  de 
hábitos  imperiales,  con  la  corona  en 
la  cabe;» ,  el  cetro  en  una  mano  y  la 
espada  en  la  otra ,  se  coloeó  en  un 
sótano  .sobre  un  trono  de  oro.  Colo- 
caron el  broquel  á  sus  pies  ,  su  bolsa 
de  peregrino  atada  al  cinto  ,  y  el  li- 
bio de  loa  Branjelioa  sobre  sus  rodi- 
diHas.  Se  dice  que  el  sepulcro  fué 
cuajado  todo  de  monedas  de  oro  y 
embalsamado  coa  aromas  ,  y  que  lo 
sellaron  después. 

Garlomagno  profestba  especial  ca- 
riño al  país  de  1  jeja  ,  á  la  cuna  de  su 
familia  solia  ir  con  frecuencia  ,  para 
descamar  de  sus  taligas  ó  pasar  lus 
Aastas  de  Pascua  6  de  Navidad ,  á 
Herstal ,  JupHa  y  Liija ,  donde  tiido 
está  recordando  abora  mismo  su  me- 
moria. Aquí  se  ve  una  iglesia  funda- 
da por  di  é  porOjerío  el  Danés ;  allá 
oneutan  una  tradición  popular  de 

alie  es  el  héroe  alguno  oe  sus  pnln 
inos.  En  la  campiña,  mas  de  un  ár- 
bol venerable  lleva  el  nombre  de  Gar- 
ionaagno, y  ancianoa  hay  que  os  re- 
ferirán con  voz  ^ravey  resp^etuosa  la 
leyenda  de  los  Cuatro  Hijos  de  Ay- 
moo  ,  cuyo  caballo  Bayarto  estampo, 
seguodícho  popular,  una  de  sus  her- 
raduras en  la  peña  enorme  que  se  le- 
vante cerca  de  la  ciudad  de  Dinant. 
En  la  aldea  de  Oupeya  os  enseñarán 
una  antigua  torre,  donde  habitaba  , 
segnn  cuenUn,  la  célebre  Alpaida 
madre  de  Caríos  Martel. 

Muerlo  Garlomagno  .  su  hijo  Luis 
el  Bondadoso,  á  quien  liabia  asocia- 
do al  tmpario  en  Aquisgrao  en  StS « 
le  sucedió  al  trono  imperial.  Pero 
aquel  trono  babia  perdido  su  esplen- 
dor desde  que  la  espada  del  hombre 
grande  yac»  en  su  sepulcro  con  su 
cuerpo.  La  cabeza  de  Luis  no  era  ea* 
paz  de  llevar  la  pesada  diadema  que 
Garlomagno  se  había  labradocon  tan- 
to afán ;  su  brsao  no  era  bastante  ro- 
busto písra  mantener  el  gran  conjun- 
to de  tantos  elementos  diversos  que 
ya  propendían  á  separarse  aun  en 
vida  de  su  padre.  Aquellos  principioa 
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de  disüliirioii  que  la  lilla  de  luiiiio* 

jeni'id.if!  «h'bia  npcpaariam<'n!o  pro- 
vocar ,  SI!  (Ii'sarrollaron  mas  y  mas 
despuf^i  que  el  rej  de  aquel  paiv , 
mo  «1  apocadosuoeaor  de  Garlaniig- 
no.  Asi  fue  que  ya  ei»  817 «  oo  w  ate* 
lió  Lnis  ]ñ  fuerza  necesaria  para 
aguantar  por  s\  solo  el  peso  de  su 
inslílulo;  y  eu  una  dieta  celebrada  en 
A(|nisxran,  asocio  á  su  hijo  Lotario 
á  la  adiuiííistraoion  del  imperio,  creó 
á  su  olix)  lujol*epÍ!io  duque  de  Aqui- 
tania,y  á  su  otro  hijo  Luis  rey  de  Fran- 
cia; de  modo  questtCMrto  hijo  Cár* 
los  II ,  llamado  el  Calvo,  que  había 
tenido  en  Judil ,  su  segunda  mujer  , 
no  tuvo  al  principio  ninguna  parte 
eo  aquella  diatribucion.  Pero  luego 
se  le  confirió  no  Irono ,  el  ée  Italki  • 
después  <hm*  cI  rey  de  aquel  país  , 
Bernardo  sobrino  de  Luis  el  Bueno , 
hubo  sido  derrotado  preso  y  ejecuta- 
do por  sn  tío  en  830.  El  «toueoteoto 
que  provocó  aquella  cesión  eo  los  hl> 
jos  del  emperador  y  la  enemistad  que 
recíprocos  celos  provocaron  entre 
ello»,  ei^eodraroo. uaa aerie de're* 
vttelUay  diaenaionea  que  prodiúe* 
ron  dos  disposirionfs  y  dos  restau- 
raciones de  Luis  el  BiR-no  ,  que  falle- 
cid  eo  840 ,  de  inanición  y  pesadum- 
iMVr  Su  muerte  fué  la  aeílal  'd«  la 
guerra  entre  sus  hijos  ,  que  empeza* 
ron  á  arrancarse,  con  las  armas  en 
la  mano  ,  los  trozos  del  imperio  de 
Carlomagoo  ,  mumlraaque  por  don* 
de  quiera  aqóel  iamenso  ediimem- 
przaba  á  crujir  y  desplomarse  por 
todos  lados.  Si{;uitTon  a  la  guerra  in- 
teatina  alzamientos  terribles  ,  mien- 
tras que  loa  bárbaros  se  en^brovecíaii 
mas  y  mas  al  n'dedor  de  las  fronte- 
ras, alen  lados  con  la  muerte  de  amiel 
que  hasta  entonces  babia  tenido  á 
raya  sus  Impetus.  Enbialieroii  el  im* 
perio,  por  levanta  loa  EslwoSf'por 
mediodía  los  Sarracenos  ,  y  por  sep- 
tentrión los  JMormaodos.  Ya  en  vida 
de  Carlomagoo  se  hablan  mostrado 
laa  primeras  velaa  de  los  Normaodos 
por  sus  costas.  «Un  din,  diceel  mon- 
je de  san  Gall,  en  su  crónica  preciosa 
el  emperador  se  levantó  de  la  mesa  . 
anaaomóéuna  Tentaiia  que  driMiá 
levante  y  alH  estuvo  por  rato  inmn* 
ble  ;  corríanle  las  lágrimas  por  las 
mejillas  i  nadie  osaba  decirle  uoa 


palabra.  «  Mis  leales ,  prorMnpió  en- 
carándose con  los  grandes  que  le  i'o- 
deaban  ;  ?  Sabéis  porqué  lloro  ¿  iNo 
temo  por  mi  á  esos  piratas  ;  pero  lue 
aflijo  porque  TÍvienoo  >o,liayaá  oaa^ 
do  insultar  esta  playa.  Preieo  loa  ^ 

auebrantos  que  harán  padecerá  rab 
escendienlesy  á  sus  pueblos.  » 
Llegado  apenas  Lotario  al  imperio 
tras  la  moerte  de  su  padre  Luís,  sus 
dos  hrnn.inos  Luis  y  Carlos  se  liga- 
ron contra  él  para  sacndir  la  sobera- 
nía que  pretendía  qercer  sobre  sus 
caronaai  Bl  reanltado  de  aqneUa  liga 
fué  la  batalla  san(|^ienta  de  rontenvy, 
trabada  el  23  de  junio  d(-  H  (i  la  que, 
después  de  haber  destruido  las  ideas 
de  monarquía  universal  con  que  ao* 
ñaba  Lotario ,  trajo  el  célebre  trata- 
do Verdun  en  s  13.  Eo  virtud  de  aquel 
acto  ,  quedo  tú  imperio  dividido  en 
tres  grandes  reinos,  deIlalia,Francia 
j  Jermaoia.  Gérloael  Galvo,  que ,  en 
una  partición  anterior  ,  habia  obte» 
nido  la  Francia  ,  conservó  la  Aqui- 
tania  y  Ja  ÍNeustria.  Liys  obtuvo  la 
Jemauia ,  y  por  este  moüvo'ae  epe* 
II ¡dó  «I  germánico.  En  fin  ,  Lotario , 
además  riel  imperio  la  Italia  ,  la  Pro- 
venza,  el  Leonés  y  el  Franco-Conda- 
do ,  tuvo  por  su  parle  todos  los  pai- 
aea comprendidoa  entre  el  Ródano  , 
el  Saooa ,  el  Rin  ,  el  Mosa  y  el  Escal- 
da. Llamóse  aquel  dilatado  señorío 
reino  de  Lotario ,  de  donde  por  con* 
traecionae  leapíeHidó  Lotmrimgia\ 
y  por  corrupción  Lorena,  AqucT  ar- 
reglo colocó  bajo  el  cetro  de  Lotario 
toda  la  Héljira  actual ,  á  escepcion  de 
la  Fliindes  y  del  Arlois  ,  que  como 
convspoiidian  á  la  Neustria  ,  habían 
cabido  á  Carlos  el  Calvo.  El  tratado 
que  consagró  aquella  división  terri- 
torial habla  ido  precedido  de  un  ju- 
ramento de  alianza  queae  prestó,  m 
Estrasburgo ,  por  Garins  el  Calvo  en 
lengua  jermánica,  y  por  Luis  el  Jer- 
raáníco  en  lengua  francesa.  Este  Ulti- 
mo documento  se  considera  como  d 
monumento  literario  maa  aniigoo 
que  existe  en  lengua  francesa. 

No  contentos  aun  con  el  tratado 
que  acababan  de  ajustan  en  Verdun, 
loa  trea  hermanos  I  para  precaver  laa 
nuevaa  disensiones  que  podrían  sus- 
citarse entre  ellos  ,  y  definir  termi- 
nan lemeute  los  intereses  de  sus  esta- 
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dos  respectivos ,  se  reunieron  en  la 
aldea  de  Meerseu «  cerca  de  Alaeslric, 
7  acordaron  un  convenio  en  cuya 
virtud  los  principes  sus  hijos  habían 
de  heredar  los  estados  de  su  padre , 
á  tenor  de  la  parlícion  de  Verdun. 

S^^a  el  principio  sentado  en 
•qM  arreglo ,  Lotarío ,  aotes  deino* 
rír»  partió  en  855  sus  estados ,  entre 
sus  tres  hijos  Luis  II  vino  á  ser  empe- 
rador y  rey  de  Italia,  Carlos  i-ey  de 
Borgofia  y  de  Proveoza;  y  en  fin,  Ixh 
tario»  el  mas  jóven,  rey  de  la  Lota- 
rinjia.  De  esta  suerte  p:iM')  la  Béljica 
bajo  ti  po<ler  de  Lolario  II,  cuya  su- 
cesión pasó  en  á  su  hermano 
LnU ,  emperador  desde  856,  y  rey  de 
Profénsa  desde  la  muerte  deen  otro 
hermano  Carlos,  acaecida  en  863. 
Pero  la  Provenza  y  la  Lolarinjia  fue- 
ron usurpadas  poco  después  por 
Carlos d  Calvo ,  quien  después  de  la 
muerte  de  su  sobrino  Luis  II ,  halló  , 
en  875, el  trono  dtl  imperio  vacante, 
y  se  liizo  coronar  emperador  en  lio- 
rna por  el  papa  Juan  Vlli. 

Durante  lasdisenciones  que  ajita- 
roo  el  imperio  carlovinjio desde  que 
Carlomagnu  había  bajado  al  sepul- 
cro ,  los  bárbaros  habían  dado  mas 
de  una  embestida  á  aquel  dilalado 
í»enorío.  Los  Noruiandos  habian  co- 
metido los  mayores  desafueros  en 
las  provincias  belgas.  Auuellos  guer- 
reros adustos  y  bravios  nabian  esta- 
do aguzando  sus  espadas  y  lanzas  , 
alishaodo  el  instaul'^'  desplomar- 
se sobre  su  presa.  Luis  el  Bueno  ha- 
bía logrado  eootenerlos  por  nn  mo- 
meólo ;  dando  por  rey  á  los  Dañe* 
Ncs  su  vnsallo  Heraldo  y  li  u  irMulole 
npoyar  por  un  ejercito  de  Sajones. 
Pero  luego  no  hubo  dique  capaz  de 
oooteofríos.  Sirviéronles  de  aliados 
las  contiendas  inten linas  de  los  prfn- 
cipes.  V  el  odio(|Ut^  profesaban  contra 
sus  itoberanos  tantos  pueblos  helero- 
jooeos ,  flui  avenidos  y  que  solo  an- 
siaban separarse  aoos  de  otroSk  Así 
pronto  se  esplicarou  las  lá'^rimas  que 
derramó  (^arlomagoo  á  la  vista  de 
las  primeras  velas  normandas.  La 
tormeota  que  en  vano  se  había  spla- 
zado estalló  con  toda  su  pujanza.  Los 
anales  de  Foldo  y  la  Crónica  de  Sije- 
berto  nos  refieren  que  en  el  ano  836, 
los  normandos  remontaron  el  rio 

•ÉUICA  C  Cuaderno  2). 


Escalda  y  destruyeron  la  ciudad  de 
Amberes.  Y  no  fué  aouel  el  único 
d(!sastre.  Casi  toda  la  Beijica  fué  alla- 
nada por  aquellos  piratas  furiosos ; 
las  ciudades  se  venian  al  suelo  á  su 
paso ,  y  la  llama  devoraba  cuanto 
no  habia  podido  abatir  el  acero.  Cor- 
tray ,  Gsnte  y  T^rnai  se  d0q>loma- 
ron  en  aquella  tormenta.  Lovaioa 
quedó  asolada ,  Teniana  presa  de  las 
llamas,  Malinas  reducida  á  cenizas; 
fué  una  devastación  completa.  Los 
bárbaros,  según  nna  espresionde 
las  antie^uas  crónicas  no  dejaban  tras 
sí  roas  que  tierra  inculta ,  nii  prceter 
humum,  El  primer  marqués  de  FÍán- 
des,  les  opuso  dorante  algan  tiempo 
la  resistencia  mas  tenas,  y  mereció 
el  apodo  de  Brazo  de  hierro^  por  el 
tesón  con  que  lidió ;  pero  los  bárba- 
ros invadían  las  provincias  con  nue* 
vas  y  redobladas  oleadas.  Cirios  «I 
Calvo  compró  de  ellos  la  pa/  re  pelí- 
damenle,  pero  sin  lograr  sosegarlos- 
Aquel  estado  de  cosas  duro  hasta  el 
sfio  m.  El  primero  desetlembra  de 
aquel  año,  padecieron  la  derrota  mas 
remalada  en  fiOvaina  ,  donde  se  ha- 
bian establecido  en  un  gran  campa- 
mento fertificsdo  ,  á  orilla  del  Dyle. 
Rf  em  pe  ra  d  o  r  A  r  n  u  I ,  j  u  n  ta  me  ole  con 
el  rey  de  Francia  y  de  los  Belgas,  re- 
mató aquellas  rancherias  devaslnio- 
ras,  cuya  destrucción  se  solemnizó 
en  Lovaina  hasta  nna  época  no  muy 
lejana  de  nosotros.  Asi  terminaron 
en  Béljicn  aquellas  asolaciones  que 
infundieron  á  los  pueblos  un  espanto 
tal ,  que,  ann  macho  tiempo  después 
de  haber  cesado  .  se  cantaba  en  las 
lelanias  dt*  la  iglesis  ,  esta  plegaria  : 
A  furoie  Morinannorum  Uhem  no%  ^ 
Domine  (Señor,  líbranos  del  furor 
de  los  Normandos ). 

Todos  aquellos  desórdenes  hubie- 
ron forzosamente  de  concurrir  eu 
debilitar  mas  y  mas  el  poder  sobera- 
no, produciendo  el  dearoembramien- 
to  de  las  províucias  de  donde  salió  el 
pstahieciniienlo el  órden  feudal.  Los 
du(|ues  y  con<les  no  eran  al  princi- 

ÍMo  mas  que  gobernadores  particu- 
ares  á  quienes  lt>s  soberanos  eoofta* 
b  tn  U  administración  (lo  las  provii|- 
rias,  no  perpetuamí'ntf  ,  sino  á  vida, 
y  aun  á  veces  por  un  ano  solamente. 
AqnaUos  oficiales ,  sproveoháodaia 
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de  la  flaqueza  de  Ins  rejen  ,  fueron 
cobrando  tal  ascendiente  que  logra- 
ron trocar  sus  títulos  y  cargos  amo* 
Tibien  por  naturaleza,  eo  digoidadea 
hereditarias  ,  erij ¡endose  en  señores 
propietarios  de  los  lugares  de  que  no 
eran  mas  que  administradores  tem- 
poralea, y  re? ocables  aegitn  d  bene* 
plácito  del  príncipe.  Luis  el  Bueoo, 
dice  UQ  historiador  belga  ,  cedió,  en 
846  tierras  á  perpetuidad  á  sus  ieu- 
dos  ó  fieles,  Carlos  el  GalTo  habiendo 
mandado  después  que  se  cometiesen 
á  los  obispos  fas  funciones  de  envia- 
dos rejios  mis.si  tlominiciy  en  sus  dió- 
cesis, los  condes  se  opusieron  á  aquel 
,  reglameoto  ;  y  desde  entónoea  cada 
señor  administró  justicia  de  un  rao- 
do  independiente  sin  reconocer, 
apelación  superior.  Poco  después  se 
deacargó  otro  golpeaobre  la  a«tori* 
dad  real.  Todo  hombre  libre  tenia  la 
facultad  de  escojer,  »»ntn'«'l  tvy  y  sus 
vasallos  al  que  mas  le  acomodase  por 
señor.  En  877, el  capitulario  de  Rier- 
an antoríió,  bajo  ciertas  considera* 
Clones  ,  la  trasmisión  hereditaria  de 
los  condados,  consagrando  así  legal- 
mente una  enajenación  de  poder 
realt  y*  babia  sido  consentida  á 
favor  de  varios  gobernadores  de  las 
provincias.  Desde  luego  qu«»dó  ente- 
ramente alterada  Ja  esencia  de  la 


constitución  primitiva  dd  poder fim" 
dándose  el  poder  frudal.  Los  oficia- 
les, ya  civiles  ó  militares,  que  nun- 
ca se  presentaban  á  su  principe  sin 
besarle  los  pies  ó  las  rodillas,  hicie- 
ron hereditario  en  sus  rasas  loque 
hasta  eulóuces  no  habían  poseído 
mas  oue  á  título  de  arrendamiento. 
Sus  títulos  y  tierras  pasaron  en  feu- 
dos, yaqufílos  feudos  les  daban  sub- 
ditos ^ue  llamaban  vasallos,  quienes 
se  atribuyeron  también  otros  por 
medio  de  anb-infeudaciones.  Asf  ce- 
jó li  soberanía  algunos  grados  ,  y  so- 
lo se  ejerció  mediatamente  sobre  los 
pueblos,  quienes  I  rarísimo  caso  ! 
debían  en  ciertas  ocasiones  seguirá 
su  soberano  contra  el  rey  ,  pues  tal 
era  la  Jurisprudencia  feudal  que  ve- 
daba a  los  últimos  vasallos  prestar 
jurameolo ,  ni  homenaje ,  por  razón 
de  sus  feudos,  á  su  señor  domtnnn  te  ^ 
como  que  solo  estaban  obligados  á 
reconocer  á  su  señor  mediato  ,  de 
quien  eran  MÍbditos  especialmente. 

En  este  punto,  dice  el  historiador 
que  hemos  citado  hace  poco  ,  prin- 
cipia aqu^•lla  enmarañada  complioa- 
cion  de  soberanos  que  gobernaron 
las  diversas  partes  de  la  Béljica  ;  y 
desde  el  reinado  de  Carlos  el  Calvo 
queda  la  Flándes  erijída  eo  aobera* 
oia. 


LIBRO  PaiMERO. 


HISTORIA  DE  FUNDES  Y  DE  HENAO  HASTA  LOS  DUQUES  DE 
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La  Fiáitdeg  desde  Baidmino  /,  trato 
de  Merro ,  hasta  Baiduino  yil , 
dkko  el  kmoka  (879- 1 130). 

Ta  hemos  tiatoque  en  la  partición 

hecha  eo  virtud  del  tratado  de  Ver- 
dim ,  Carlos  el  Calvo,  obtuvo  la  Flán- 
des occidental  y  la  parte  de  U  1' lau- 
des oriental  situada  en  la  mirjen  ii- 
quierda  del  Eactl<Mi.  Aquel  terrilo- 


rio ,  que  ae  cstiende  á  lo  largo  de  laa 
costas  d<  l  mar  del  norte,  habia  pa- 
decido d<"S(le  la  muerte  do  Cario- 
magno,  las  continuas  incursiones 
que  hicieron  los  Normandos  en  ana 
playas.  Aquel  príncipe  habia  ya  es- 
tablecido en  Gante  una  fuerza  para 
protejer  aquella  parte  de  las  fronte- 
ras de  stt  imperio.  Bajo  ans  apocados 
socesores  ,  aquella  necesidad  de  de- 
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feQsa  se  habia  hecho  taDtomasnrjen- 
tecuanto  era  mayor  iaiudaciade  los 
Aormaotlos  que  se  arrojabao  qaDU* 
Hiincato  sobre  Us  provincias.  De  ahí 
foé  ^ue  pronto  se  e^hó  de  ver  ia 
necesidad  de  invc.^ttir  á  uno  de  los 
cüodes  e^itablecid^s  en  Fiándes  coa 
vo  poder  OHicliomte  estonio  i|iie  el 
de  los  oUroe  ^otes  reales  ,  é  insli- 
tairlo  marqués,  que  equivale  ¿suar- 
da de  la  froolera. 

Rl  príoier  marqués  deFláiideaM 
Bskioino  I ,  que  obtuvo  el  apodo  de 
Brazo  de  hierro  ,  á  causa  de  su  de- 
nuedo contra  los  Normandos  que  in- 
vadieron aquel  pais  desde  el  aiio863 
hasta  el  de  878. 

Si  hemoft  de  dar  crédito  á  los  cro- 
nistas flamencos  ,  hallarénaos  antes 
del  Brazo  de  hierro ,  una  citerva  de 
aqndloa  fiibiiloaoo  condes  montetea, 
de  qaieneb  la  tradición  bace  descea- 
der  á  los  marqueses  ó  rondes  de 
Flándes ,  pero  que  de  sujo  6e  desva- 
oseen  ante  un  «cámen  atento. 

Desde 842  (esto  es,  en  el  mismo 
año  en  que  Eginhardo,  secretario  de 
Carlomíi^no,  murió  de  abad  del  mo- 
oa&lerio  de  san  Oavon  eo  Ginte), 
ialduioo  Bi*azo  de  Hierro  es  conocí- 
do  en  la  historia  como  defensor  de 
lis  costas  de  Flánde:»;  y  algunos  anos 
después,  le  hallamos  yeruo  del  rej 
de  Francia.  Habiendo  pasado  á  la 
corte  de  Carlos  el  Calvo  en  Senlís,  se 
premió  do  la  hija  de  aquel  príncip<», 
4e  la  hermosa  Judil,  viuda,  desde 
858,  del  rey  de  Inglaterra  Etelvulfo; 
y  habiéodola  robado ,  se  casó  con 
ella  secrelameotc.  Pero  el  padre  ir- 
ritado convocó  en  Suisuns  un  conci- 
lio de  obis|)os ,  por  el  cual  mandó 
es'^omulgar  á  Baldaino,  en  TlrCnd 
del  cáaon  .  Si  /juts  vid-tam  in  uxorem 
fnratui  Jtfrit.  \f)  obstante  los  reos 
lehabiao  rerujiadoeo  Loreoa  y  se 
dirijieroo  al  papa  Nicolás  I,  qniea 
no  solo  contesto  la  justo  apÚcacáon 
del  canon  á  Balduino,  por  cuanto 
Judil  habia  consentido  en  dejarse  ro- 
bar, sino  que  intercedió  además  con 
«I  rey  á  favor  de  su  jreroo ,  por  mie- 
do (le  (jue  t'sle  se  viese  reducido  á 
3jusl,ii- una  aiian/a  con  los  >()rman- 
<Íos.  Carlos  el  Calvo  cedió;  y  después 
de*  haber  mandado  celebrar  con  to- 
da solemnidad  en  Aoxerre  las  bo- 
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das  de  entrambos  esposos  ,  cedió  á 
Balduinu  ,  miembro  va  de  la  familia 
real ,  el  marquesado  de  Plándes,  que 
comprendía  todo  el  pais  situado  en- 
tre el  Cancha  ,  el  Rscalda  y  el  mar. 
Ocurrió  esto,  según  unos  ,  en  863  , 
j  se^uu  otros ,  en  864.  Poseia  al  me- 
diodía Arras ,  al  norte  Brujas,  don- 
de levantó .  como  en  Gante  ,  forta- 
lezas formidables  para  protejer  sa 
pais  coulra  los  piratas  del  norte. 

Sa  hijo  Balduino  el  Calvo  le  sooe- 
dióen  el  marquesado  en  878,  al  paso 
que  su  otro  hijo  Rodulfo  obtuvo  el 
condado  de  Cambrai.  Varios  histo- 
riadores belgas  han  puesto  eo  duda 
la  trasmisión  de  la  Flándes  como 
feudo  hereditario  á  Balduino  el  Cal- 
vo después  de  la  muerte  de  su  padre, 
como  si  la  herencia  de  aquel  leudo 
no  habiese  qncdado  establecida  en 
virtud  del  capitularlo  de  Kiersy  en 
877.  D^sde  la  muerte  de  Brazo  de 
Uierro  empiezan  otra  vez  las  irrup- 
dones  de  los  Hormandosenla  Flán- 
des ,  y  aqoélloa  piratas ,  contenidos 
por  un  momento  ,  entreoían  nueva* 
mente. el  marquesado  á  la  devasta- 
ción y  á  las  llaiuas.  Todas  las  cróni- 
cas de  los  monasterios  flameneoe  es* 
lán  rebosando  quejas  y  lamentos  con 
motivo  de  la  asolación  de  aquellas 
raucherías  salvajes.  Siguen  aquellas 
invasiones  hasta  944 ,  annqoe  se  ha- 
cen menos  frecuentes  después  del 
encumbramiento  de  Rollón  al  du- 
cado de  ^lormabdía  eo  9J2.  Para  re- 
chalarlos » levantáronse  por  todo  el 
psis  inespognables  fortalezas  cuyos 
condes  y  {íuardianes  vinieron  á  pa- 
rar luego  on  acjuellos  poderosos  va- 
sallos de  la  Flándes,  conocidos  con 
el  nombre  de  castellanos,  y  que  mas 
tarde  dieron  lugar  á  la  división  ter- 
ritorial en  caslt-ll.inías. 

Balduino  el  Calvo  casó  con  Estru* 
dis ,  hija  de  Alfredo  el  Grande ,  rey 
de  los  AnglO'Sajones ,  enouien  tuvo 
dos  hijos:  Arnuldoy  Adolfo.  Murió 
eu  919 ,  en  Arras ,  capilal  a  la  sazón 
de  la  Flándes  ,  y  solo  abulta  en  la 
historia  por  la  vana  resistencia  que 
opuso  á  las  incursiones  de  los  Nor- 
mandos ,  por  la  parte  que  lomó  á 
Uvor  de  Carlos  el  himple  en  la  lucha 

3oe  empeñó  aquel  príncipe  con  En- 
o ,  conde  de  Paria ,  qne  habia  to- 
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mido  el  título  de  rey  de  Francia  ;  y  cien  en  Fláudes  de  Ias  ferias  j  incr* 

eo  fin ,  por  la  severidad  con  que  tra-  cades.            ^      .^x  a 

ió  al  clero  y  despojó  los  monasterios.  Antea  de  morir  eaido  AnniMO  de 

De  loa  dea  hijos  de  Balduino  el  afianzar  los  derechos  de  su  nieto  Ar- 

Calyo  ,  el  mayor ,  Arnuldo  ,  obtuvo  nuldo  el  Mozo,  haciéndole  reconocer 

el  marquesado  ,  y  al  menor  Adolfo,  por  los  grandesespiritualesy  tempo- 

le  cupo  lodo  el  territorio  de  los  Mo-  rales  del  pais 

rínos ,  que  comprendia  á  Taniaoa  t  Bajo  el  reinado  de  aquel  niSo  se 

Boloña.  Muerto  este  sin  posteridad  vió  el  primer  ijemplo  de  aquellas 

en  948  ,  sn  herencia  volvió  i  los  do-  usurpaciones  sucesivas  que  la  polili- 

minios  de  la  Fiándes  ,  que  gobernó  ca  francesa  ha  puesteen  práctica  por 

basU  964.  Arnuldo ,  á  quien  dieron  espacio  de  tantoa ateloa ,  para  eosan- 

el  apodo  de  Viejo ,  porque ,  deapuea  char  las  fronteras  de  la  Francia  en 

de  haber  asociado  al  condado,  en  958,  perjuicio  de  aquellas  provincias; 

ásu  hijo  Balduino  111,  llamado  el  puesei  reYLetorioc^ailó*  la  Fiandes, 

Mozo  ,  volvió  á  tomar,  en  961  ,  durante  la  meoona  de  Arnaldon 

deapuea  de  la  muerte  del  dltimo ,  el  parte  de  la  Mormia  y  del  Artoia ,  que 

poder  que  había  reaigoado.  Después  dió  al  coode  de  Ponthieu. 

de  haber  adoptado  con  respecto  al  En  966,  Aruuldo  tomó  las  armas 

clero  la  conducto  de  Balduino  el  contra  les  JNormandos,  y  en  987 , 

Calvo,  sobrevínole  repentinamente  rehuió,  en  calidad  de  deacendientii 

á  Arnuldo  tan  proAindo  arfepenti-  de  Carlomagno  ,  reconocer  por 

miento,  que  su  dureza  se  trocó  sií-  al  usurpador  Hugo  Cápete.  De  ahí  se 

hitamente  enuna  liberalidad  tal  que  .  orijinó  una  nueva  guerra  ,  cuyo  exi- 


el  granjeó  el  nombre  de  Grande,  iu- 
vo  que  aoalener  guerras  Inrgasysan- 

g lientas  con  los  Normandos  que  se 
abian  establecido  en  Francia,  y  cu- 
yo  territorio  estaba  solo  separado 
del  sufo  por  el  Cancho.  Üoo  de  los 
episódica  roas  importantes  de  su  vi* 
da  fué  el  asesinato  de  Guillermo,  hijo 
de  Rollen  ,  duque  de  íNormandta  , 
que  hizo  cometer  para  vengar  la 
muerte  de  au  tío  Raúl ,  conde  de 
Cambrai ,  á  la  que  había  cooperado 
Onillerme  de  Normandía  en  94:i. 
Bajo  el  reinado  de  Arnuldo,  el  em- 
perador Oten  I ,  ene  habia  aueedido 
a  la  soberanía  de  la  Lorena,  se  apo- 
deró  de  una  faja  de  territorio  en  la 
márjen  izquierda  del  Escalda,  que 
comprendia  parte  del  pais  de  Gante 
y  el  de  Waea,con  los  Cuatro  Mea- 
tienes  que  de  él  dependían.  Para  de- 
fender su  conquista  ,  el  emperador 
levantó  una  fortaleza  junto  a  la  aba- 
día de  San  Bavon  en  Gante ,  y  cavó, 
desde  aquel  punto  hasta  el  brazo  oc- 
cidental del  Escalda ,  el  canal  que 
los  historiadores  llaman  Foso  Oto- 
níano.  Si  Arnuldo  no  supo  defender 
sus  estados  contra  los  estranjeres , 
alribiiyese al  menos  al  cortísimo  rei- 
nado de  su  hijo  el  principio  de  la  in- 
dustria del  tejedor,  y  la  introduc- 


to le  precisó  refujiarse  junto  á 
Ricardo ,  duque  de  Normandía ,  que 
ofreció  jeneressmente  la  hospitali- 
dad al  nieto  del  asesino  de  su  abuelo, 
y  legró  reconciarle  con  el  nuevo  rey 
que  la  Francia  se  habiadado.  Arnul* 
do  el  Mozo  murió  en  088,  y  su  viu- 
da hija  del  desventurado  Beren- 
guer  II ,  rey  de  ilalia  ,  casó  con  Ko- 
Mnrlo  1  i*ey  de  Francia. 

Dd  casamiento  de  aquella  princesa 
con  Arnuldo  hahia  nacido  Rnldui- 
oo  IV ,  baje  cuyo  remado  empezó  el 
Tfnoulo  feudal  entre  la  Plánaeay  la 
Alemania  ,  habiéndole  otorgado  el 
emperador  Ilonricjue  11 ,  en  1007  ,  la 
investidura  de  Valencienas  y  de  las 
islas  de  la  Zelanda.  Algunos  historia- 
dores le  atribuyen  el  establecimiento 
deles  bailes  en  los  diversos  distri- 
tos de  Fiándes,  y  el  de  la  adminis- 
tración de  ios  rejideres  en  la  ciudad 
de  Brujas. 

li]*sta  el  reinado  de  cate  conde  , 
apellidado  el  de  la  hermosa  harha^  la 
Fiándes  solo  habia  estado  dividida 
en  Fiándes  (¡alicante  y  en  Flándea 
fiamisgantie^  Según  la  lengua  que  do- 
minan en  cada  una  de  aquellas  par- 
tes. Pero  merced  á  la  investidura  de 
que  acabamos  de  hablar ,  se  distin- 
guió ,  bajoél  reinadode  Balduino  Y, 
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en  Flándes  austrasiana  y  en  Flán- 
des  neustriana  ,  ó  bien  en  Flándes 
bajo  la  corona ,  v  en  Flándes  impe» 
ftál. Parte  de  la  vitlma  iba  compreo- 
dída  en  el  antiguo  territorio  de  Bra* 
baote,  llamado  país  de  Alost. 

fialdaino  V  obtuvo  el  sobrenom- 
bre  de  LHe ,  según  anea,  porque  na- 
ció eo  aquella  ciudad  ,  y  se^nn  otros 
porque  le  profesaba  un  cariño  parti- 
cnlar.  Vanos  escritores  han  supues- 
to, eooreepetoá  este  conde,  un  be* 
cho  apojaoo  solamente  por  la  tra* 
dicción  popular  y  que  la  historia  no 
he  podido  establecer  de  una  manera 
cierta.  Refieren  que  salió  á  luz  deba- 
jo de  una  grandísima  tienda  levanta- 
da en  medio  de  la  píaza  piiblioa,  de 
orden  de  su  padre;  por  cuanto ,  BaN 
duinoañaden,  habiéndose  casado  con 
UM  mujer  que  llegó  á  los  eiocoente 
aSossiiHieberle  dado  heredero  y  que 
ae  hizo  embarazada  á  aquella  edad, 
quiso  desviar  toda  sospecha  sobre 
ac]uellapreñez  estraordioaria ,  é  invi- 
tó á  todas  las  mujeres  á  que  fuesen 
á  asistir  debajo  de  aquslla  tienda  «1 
parto  déla  condesa. 

No  asoma  ningún  acontecimiento 
de  enlíded  en  la  nisloria  de  Flándes 
hasta  el  reinado  de  Cárlos  el  Bueno, 
por  lo  tanto  pssarémos ooo  rapides 
este  período. 

BaldaiDoT,  A  quien  Henriqnel 
ley  de  Francia «  encargó ,  antes  de 
morir  la  tutela  de  su  hijo  Felipe!  y 
la  rejencia  del  reino,  dejo  siete  hijos, 
de  los  cuales  tres  se  distinguieron 
por  sus  entronques  su  hija  Matilde 
casó  con  ni  duque  de  Normandia  , 
Guillermo  el  Conquistador;  su  hijo 
Balduinocasó  conRiauildade  üeoao 
7  reonió  los  condados  de  Heneo  y 
flándes  ;  en  fin  ,  su  hijo  Roberto  ca- 
só cou  Jertnidis ,  viuda  de  Florencio 
conde  de  Holanda  y  de  Frísia,  y  de- 
bió á  aquel  enlace  el  nombre  de  Ro* 
berto  el  Fríson. 

Hacia  el  íin  de  su  vida,  Baidnino  V 
partió  sus  estados  eolrc  sus  dos  hijos 
Balduino  Vi  v  Roberto.  Cúpole  al 
primero  la  Flándes  propiamente  di- 
cha ,  que  dependía  de  la  Francia  ;  y 
la  Flándes  imperial  y  las  islas  Stelao- 
da  cupieron  al  segundo. 

tos  socorros  en  hombrea  y  dinero 
^ve  Baidaioo  Y  presto  á  Oaillermo 
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el  Conquistador  para  so  espedícion  á 
Inglaterra  le  grauiearon  para  él  y  sus 
sucesores  un  feuao  de  bolsa  de  tres- 
cientos marcos.  T  de  esta  snarte .  los 
condes  de  Flándes ;  vasallos  ya  de  la 
Francia  por  una  parte  de  sus  domi- 
nios ,  vinieron  á  parar  también  en 
vasallos  de  loclaterra. 

Balduino  Vi,  llamado  de  Mona  « 
porque  llevó  á  un  tiempo  la  corona 
de  la  Flándes  y  del  Uenao,  remó  des- 
de dafio  1667  basta  eldelOTO.  Su  go- 
bierno mantuvo  una  policía  tan  seve- 
ra que  el  robo  vino  á  ser  enteramente 
desconocido  en  sus  estados.  De  ahí 
es ,  dicen  los  cronistas  ,  que  las  ca- 
sas estaban  abiertas  de  dia  lo  mismo 
que  de  noche,  los  aperos  de  la  la- 
branza se  dejaban  por  los  campos,  sin 
que  nadie  tuviese  que  temer  lo  mas 
minlmo  pf»  sos  propiedades. 

La  muerte  de  Baldnino  de  Mons 
hundió  el  pais  en  la  guerra  civil. 
Aquel  príncipe  habia  dejado  la  Flán- 
des bajo  la  corona  á  su  hiio  mayor 
Arnuldo,  cuya  tutela  connó  á  Ro- 
berto el  Frison  ,  y  el  Henao  á  su  hijo 
menor  Balduino,  bajo  la  tutela  de 
sumadre  Riquilda.  Pero  aquella  mu- 
jer ambiciosa  no  se  conformó  en 
aquella  especie  de  pacto  de  familia 
que  Balduino  VI  habia  hecho  jurar  á 
los  vasallos  de  ios  dos  condados.  Alen- 
tada con  el  apo^o  del  rey  de  Francia 
Felipe  I ,  de  quien  se  babia  asegura- 
do á  fuerta  de  dinero  ,  se  apoderó  de 
la  Flándes  imperial^  y  mandó  ejecu- 
tar á  varios  señores  parciales  de  Ro- 
berto el  Frison.  Este  ausiliado  por  las 
espadas  de  la  Holanda  y  la  Frisia  , 
y  soslenido  por  casi  toda  la  Flándes 
Jlamin^ante^  se  empeúo  en  terminar 
la  contienda  y  sostener  sns  derschoa 
con  la  fuerza  de  las  armas.  Felipe  1 
habia  acudido  al  socorro  de  Riquilda 
y  trabóse  la  famosa  batalla  de  Aionte- 
Casel  por  el  mes  de  febrero  1671.  Do- 
ró el  recio  encuentro  doadias;  en  el 
primero  f  icron  hechos  prisioneros 
Roberto  y  RiquiMa;  y  en  el  segundo 
fué  muerto  Arnuldo  el  jóven.  Can- 
jeados los  dos  prisioneros ,  y  muerto 
el  heredero  d«  Balduino  VI,  retiróse 
el  rey  de  Francia ,  se  atino  á  dejar 
que  Roberto  se  apoderase  de  la  coro- 
na del  jóven  condé  ^y  recitdó  sn  jo- 
rsiMnlo  de  hooMMoe  como  tasailo 
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del  reino.  Deiule  aquel  punto  ya  no 
pensó  Riquilda  mas  eo  vengarse. 
V«ndíó  al  obispo  de  Lieja,  Teod ni- 
ño,  1.1  soberanía  del  llenao  ;  quedan- 
do ratificada  ac^uella  venta  por  el 
emperador  Uenriane  IV  eo  1071.  Al 
afio  siguiente  mía  ilóojtra  vez  la  guer- 
ra. La  condesa  de  Henao  salió  á  cam- 
paña contra  Roberto  con  casi  toda  la 
caballería  de  la  Uaja  Loreoa  «  y  ledió 
batalla  cerca  de  firoqueroy.  Pero  pa- 
deció la  condesa  tan  rematada  derro- 
ta .  que  ^-l  sitio  en  que  se  verificó  el 
«•nciieotro  lleva  aun  hoy  dia,  en  me- 
moria de  aquel  acontecimiento,  el 
nombre  de  Muertas-Hayas.  Roberto 
•IFrísoD  pudo  >  a  desde  entonces  sen- 
tarsí*  en  paz  en  el  trono  de  los  ct>ntles 
de  FÍ9ndes,ülque  renunciófinalinen- 
te  su  sobrino  BaldoÍDOeo  1086.  Non» 
mostró  Roberto  mas  amigo  dol  cbíro 
que  algunos  de  sus  predecesores; 
hflsla  seatiibnyóá  pesarporlas  pro- 
hibicioneb  papalea  ,  un  dereclio  de 
despojo  sobre  el  movilíarío  de  los 
.  eclesiaslicos  que  morían.  En  1085, 
asoció  á  su  hijo  Rotierto  II  á  la  ad- 
ministración del  condado,  y  partió 
para  la  Tierra  Santa,  donde  estuvo 
seis  años;  y  de  donde  solo  regresó  pa- 
ra morir  en  1093  en  el  castillo  de  Wi- 
nendale  cerca  de  Thouroul,  que  fué 

J)or  mucho  tiempo  la  residencia  de 
escondes  de  Plándes. 

El  movimiento  de  las  cruzadasem- 
pezóá  precipitar  sobre  el  Asia  la  ca- 
ballería en  el  momento  casi  en  que 
Roberto  II  empuBo  las  riendas  del 
condado.  El  concillo  de  Glermonte 
decidió  la  primera  cruzada.  Entre  los 
caballeros  belgas  que  se  cruzaron  , 
oo  fué  de  los  menos  descollantes  Ro* 
berlo  II  al  lado  de  aquellos  otros  bel- 
gas Balduioo  11 ,  conde  tie  Henao  ,  y 
Gofredo  de  Bullón,  duque  de  U  Baja 
Loreoa,  á  quien  acompañaban  sus 
dosbermaoos  Balduino  y  Eustaquio. 
Siguiéronles  los  muchísimos  nobles 
flamencos  y  valones.  Sus  hazañas,  la 
toma  de  Nicea  ^  de  Jeru.salen  perte- 
tenecen  á  la  historia  universal.  Bás- 
tenos pues  indicar  eo  este  logar  que 
Roberto  fué  llamado ,  en  aquella  es- 
pedicion  ,  la  espa<)a  \  la  Innza  de  los 
caltallerob  ,  y  que  üus  compañeros 

anisieron  darle  la  corona  del  reino 
e  Jerusalen  ,  que  se  colocó  sobre  ln 


cabeza  de  Gofredo  de  Bullón.  Su  es- 
pada .  venturosa  en  las  guerras  san- 
tas, no  lo  fué  menos  en  lasquo  bubo 
de  sostener  contra  los  emperidotca 
llenrique  ¡V  y  Henrique  V,  con  mo- 
tivo de  la  Fláodes  imperial  y  de  las 
islas  de  Zelanda.  Pereció,  en  1112, 
en  el  campo  de  batalla,  en  una  eapot 
dicion  en  que  tomó  parte  ron  el  rey 
de  Francia  contra  el  de  Inglaterra. 
Henrique,  que  se  habia  n^ado  á  se- 
guir pagando  al  conde  de  Flándes  la 
suma  anual  de  trescientos  marcos  , 
que  Guillermo  el  Cnn(|uistador  se 
habia  obligado  á  pagar  á  Balduino  V 
v  é  sus  sucesores.  Conservó  en  It 
historia  belga  el  sobrenombre  de  Ro- 
berto de  Jeriiíalen.  Baldumo  IV  ha- 
bia empezado  á  buscar  entronques 
eo  las  ca;>a9  mas  poderosas  de  Ale- 
manía;  y  su  enlace  con  Ojiva  de 
Luxemburfjo  le  habia  granjeado  por 
aquel  lado  un  apovo  poderoso.  Ro- 
berto 11  siguió  aquel  sistema  casan- 
do con  (demencia ,  condesa  de  Bor- 
goña,  hermana  del  papa  Calisto  11. 
De  sus  dos  hermanas  ,  Adela  y  Jer- 
trudis,  la  primera  vinoá  casarse  con 
Canuto,  rey  de  Dinamarca ;  y  la  ee-  ' 
gunJa  con  Henrique  III,  conde  de 
Lovaina,  y  mas  tarde  con  Tierry, 
conde  de  Alsacia. 

Durante  el  tiempo  que  Roberto  de 
Jerusalen  habia  pasado  en  Tierra 
Santa ,  la  nobleza  flamenca  ,  enva- 
lentonada con  la  ausencia  del  conde, 
se  hibia  arrojado  á  violencias  y  opre- 
siones  infinitas.  Los  caminoeeran 
mal  seguros ,  el  comercio  estaba  ca- 
si aniquilado  ,  y  la  justicia  enmude- 
cía en  tamaños  desafueros.  Baldui- 
no VII  halló  pues,  á  su  advenimiento 
al  poder,  una  ardua  tirea  que  cum- 
plir; pero  la  cumplió  tan  acertada- 
mente, que  varios  historiadores  alri- 
bujfen  á  la  (irmeí&a  que  mostró  en  su  , 
reinado  el  apodo  de  Hacha  que  le 
dió  el  pueblo.  También  se  le  da  et 
timbre  de  haber  sido  el  primero  que 
opuso  con  tesón  el  freno  de  las  leyes 
á  la  tiranía  de  los  nobles,  y  se  le  de- 
be la  renovación  de  la  ley  conocida 
con  el  nombre  de  Pnz  del pais^  y  ju- 
rada ei\  Audenarda  por  Balduino  V» 
en  1030.  '<  Aquella  le^,  dice  el  ana- 
lista Meyer ,  conleoia  además  de 
*otrtsdispoaicion««,  la  consagración 
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del  talioQ  pira  alajir  los  escesos  del 
pq>iilac1io ,  los  asesinitos  j  robis. » 

De  esta  suerte  restableció  luego  el 
orden  y  la  justicia.  Según  el  cronis- 
ta Uerimao  de  Turoai ,  recorría  re- 
gaUrmeate  sus  estados  para  admi- 
nistrar justicia  en  todas  partes.  Re- 
fiérese (y  la  tradición  popular  ha 
consagrado  este  hecho)  que  ,  estan- 
do en  Brujas ,  mandó  arrojar  en  un 
caldero  de  aras  hirviendo  á  un  ca- 
bal lero  amiaaode  piés  á  cabeza,  gue 
babia  despojado  á  una  pobre  mujer; 
j  que  mandó  ahorcar  en  su  castillo 
4e  Wlneiidale  á  irarioi  nobles  que 
habían  robado  á  unos  mercaderes  en 
d  camino  real.  Murió  en  1119,  de 
resultas  de  una  henda  que  habia  re- 
cibido eo  la  cabeza  ,  en  una  guerra 
en  la  que  siguió,  como  vasallo  de 
Francia  ,  al  rey  Luís  el  Gordo,  con- 
tra el  rey  de  Inglaterra  y  el  duque  de 
1^'ormaudía.  Con  él  se  estínguió  la 
estirpe  flamenca  de  la  descendencia 
leiftiiaa  masculina  de  Baldoino  I. 

LA  fXAlVDBS  HASTA  BL  aSINADO  DB 
naLACINO  DB  FI.A1VDB8  Y  DE  UENAO. 

(1120  —  1191  ). 

Vamos  á  ver  ahora  la  Flándes  á  las 
órdenes  de  príncipes  eslranjeros, 
los  coales  no  habiendo  los  mu  sa- 
bido conciliane  el  afecto  del  pue- 
blo ,  nos  explican  la  causa  de  las  re- 
vueltas interiores  y  alzamientos  que 
llenar  ,  durante  su  reinado,  las  pá- 
giom  de  la  historia  de  este  pais. 

Fué  el  primero  Carlos,  hijo  de  Ade- 
la, hija  de  Roberto  el  Frison ,  y  de 
Canuto  rey  de  Dinamarca.  Aquel 
príncipe  había  sido  designado  por 
el  mismo  Balduino  Til  como  sucesor 
«invoal  condado;  pero  disputóle  la 
herencia  Guillermo,  vizconde  de 
Ipres,  hijo  natural  de  Felipe,  se- 
gundo hijo  de  Roberto  el  Frison.  El 
pretendiente  formó  una  liga  en  la 
quí"  enlrnroíí  Clemencia,  viuda  de 
Roberto  11,  casada  en  segundas  nup- 
cbs  con  Gofredo  el  Barbudo,  duque 
de  la  B^a  Lorena ,  el  conde  de  He- 
nao  y  muclíos  grandes  vasallos  fla- 
mencíis.  Pero  quedó  completamente 
derrotado  por  Carlos  de  Dinamarca, 
quien  auitó  los  feudos  á  los  vasallos 
qne  hanisn  peleado  en  las  fitas  de  sn 


enemigo,  y  arrebató  á  ia  duquesa 
Qemencis  cnairo  de  los  doce  seio- 
ríos  que  le  hablan  cedido  eo  Flán* 

des.  Tras  haber  alcanzado  esta  vic- 
toria sobre  su  advei-sario,  tuvo  el 
conde  que  lidiar  con  otros,  esto  es , 
con  los  nobles,  qne  si  bien  someti- 
dos antes  por  su  predecesor  Baldui- 
no, voivian  ya  á  erguir  la  cabeza. 
Criado  desde  su  niñez  en  la  corte  de 
Balduino  del  Hacha  4  continuó  la 
obra  de  aquel  hombre  brióso;  bizo 
jurar  la  observancia  de  la  Paz  dft 
País ,  y  ejerció  uoa  justicia  riguro- 
sa ,  nartíeoiarmenie  sobre  los  gran- 
des del  condado,  cuyos  latrocinios  y 
guerras  privadas  atajó  por  cuantos 
medios  esluvierou  á  su  alcance.  Su 
amor  á  la  justicia  y  su  piedad  lo 

franjearon  los  nombres  de  Bueno  y 
usto  que  le  dan  las  crónicas,  y  cau- 
saron también  la  muerte  deplorable 

3ue  coronó  su  vida.  £1  motivo  que 
ió  lugar  al  stcrílefo  ssesioato  de 
que  fue  TÍctims  es  el  siguiente.  Dn* 
rante  el  invierno  estraord  i  nanamen- 
te riguroso  que  reinó  entre  los  años 
1125  y  1126,  estuvo  desolando  U 
Flándes  una  hambre  cansada  por  la 
mala  cosecha.  El  conde  ,  tras  haber 
apurado  sus  propios  tesoros,  forzó  a 
todos  los  monopolistas  de  granos  á 
vender  al  pueblo  el  trigo  al  precio 
que  él  Gjó,  y  quité  á  los  vecinos  ri- 
cos los  granos  que  tenian  en  sus  tro- 
jes. Aquello  fue  la  causa  ó  el  pretex- 
to de  una  conspiración  á  cuya  cat>e- 
za  se  colocaron  los  miembros  de  la 
familia  Vander  Straeten  ,  y  sobre  to- 
do, uno  de  ellos  Bertulfo  ,  preboste 
de  San  Donato  eo  Brujas ,  y  canci- 
ller de  Flándes.  Ejecutaron  su  pro* 
jectO  el  2  de  marzo  de  1 126.  A  pesar 
de  los  avisos  que  de  todas  partes  le 
habiau  llegado,  Cárlos  habia  uasado 
muy  de  ma&ana  á  la  iglesia  de  San 
Donato,  y  estaba  orando  delante  del 
altar,  en  una  galería  levantada  que 
comunicaba  con  el  castillo  ,  cuando 
se  le  acercó  Bucardo ,  sobrino  de 
Bertulfo ,  7  le  hendió  la  cabeza  de 
un  sablazo.  Apenas  hubo  caido  el 
desveülurado  eoutle ,  cuando  acu- 
dieron los  cuujurados,  mutilaron  el 
cadáver ,  lo  arrojaron  por  la  nave, 
y  degollaron  á  los  criados  que  habían 
acompañado  á  su  amo  á  la  iglesia » jr 
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luego  ae  esparcierop  por  ia  ciudad  ,  des  en  Arras ,  y  logró  hacerles  accp- 
aembraodo  por  donde  quiere  d  ter^  tirpor sobemnoá Guillennode  Ñor- 
ror  y  la  Cf>nsterDaciiMi ,  y  atacaodo  mandte ,  qae  se  hizo  (^conocer  lué" 
€on  sus  parciales  las  casas  de  sus  ad-  go  en  Arras  y  Lila.  Las  ciudades  de 
versarios.  Lóese  U  relación  de  este  Brujas  y  Uan te  se  opusieron  aipria- 
elenladu  en  una  narración  que  de  él  cipio  á  aquella  elección  ;  pero  aca- 
ba dejado  un  testigo  ocular,  Oaal-  Iforon  por  someterse,  aanque  con 
|>erlo  de  Brujas.  suma  repugnancia,  á  aqurl  estranje- 
Despues  de  aquel  crimen  ,  que  co*  ro  q«ie  el  rey  de  Francia  les  impuso 
locó  a  Curios  el  Bueno  entre  los  mar-  con  la  fuerza  de  las  armas.  Padeció 
tires  y  los  santos  que  honra  la  icie-  macho  el  país  en  Is  -luclia  de  aqoe- 


sia,  los  conjurados  se  retiraron  Sí  la  Ilos  diversos  pretendientes  ,  alga 
eiadadela  de  Brujas ,  el  Burgo,  don-  de  los  cuales  trataron  de  establecerse 
de  se  bailaron  en  breve  sitiados  por  en  él  con  la  punta  desu espada.  Gui- 
una  hueste  que  acudió  de  todos  los  llermo  empezó  por  congraciarse  con 
puntos  de  la  Plándes  ¿  la  vo7.de  Jer*  las  ciudades  otorgándoles  algunos 
vasio  Van  Praet,  chambelán  del  con-  privilejios,  éntrelos  cuales  el  mas 
de.  La  condesa  de  Holanda  y  el  rey  reparable  es  la  caria  que  dió  á  la 
de  Francia  Luis  el  Gordo  se  junta-  ciudad  de  San  Omer.  Pero  poco  des- 
ron  con  les  sitiadores  para  castigar  pnesquebrantó  el  )uramento  que  les 
á  losculpables.  Tomado  el  Burgo  por  nabia  hecho  de  mantener  las  fran- 
asalto ,  retiráronse  los  sitiados  á  la  quicias  y  libertades  del  pais.  Así  que 
iglesia  de  donde  fueron  arrojados  á  uo  tardaron  en  estallar  nuevas  re- 
ía torre ,  de  coya  cima  fiieron  pre-  irueltas.  Por  un  lado,  Arnnldo  el  Da- 
cipitados  losm>s,  ganada  qne  fué  nés,  Guillermo  de  Ipres  y  Estchran  de 
aquella  líltinin  posición.  El  prevoste  Blois  seguían  turbando  el  país  con 
fué  colgado  de  la  horca  .  y  las  casas  ejércitos  estranjeros.  Por  olro  lado, 
de  snscómplicesquedaroo  arrasadas  Guillermo  el  formando  quiso  pro- 
y  destinadas  para  servir  de  plazas  bar  de  volverá  entrar  en  posesión  de 
püblicas  perpetuamente.  En  memo-  la  iVomiandía  ,  de  que  su  padre  Ro- 
ria  de  aquel  asesinato  ,  i'epilióse  to-  berto  habia  sido  despojado  por  Men- 
dos los  años  públicamente,  en  ia  rique  I ,  rep^  de  Inglaterra.  Y  todo 
iglesia  de  Brnjas ,  hasta  fines  del  si-  esto  requería  mnchtsimos  gastos ;  y 
glo  pasado,  el  anatema  fulminado  él  conde  no  pudo  cubrirlos  sino  ini- 
contra  los  matadores.  ))Oniendo  al  pueblo  fneíies  conlribu- 

Esta  vez  se  presentaron  en  mayor  ciones ;  y  luego  halló  olro  medio  en  . 
nilmero  los  pretendientes  de  la  he-  la  venalidad  de  los  empleos.  Final- 
renciadel  hermoso  condado  de  Plán-  mente ,  para  concillarse  los  nobles , 
des.  Cita  la  historia  Ins  .siguientes:  cerrólos  ojos  ñ 'as  exneriones  que  es- 
cl  conde  de  llenao  y  Guillernjo  de  laban  ejerciendo  rn  el  pnis  con  una 
Loo,  entrambos  descendientes  direc-  rapacidad  increible.  Aciuel  estado  de 
tos ,  el  nno  de  Balduino  de  Mons ,  y  cosasse  hiao  luego  intolerable,  y  las 
el  olro  de  Roberto  el  Fríson  ;  Gui-  ciudades  se  levantaron  una  Iras  otra 
llermo  de  IVormandfa,  hijo  (le  Ro-  mientras  <jue  el  pretendiente  de  Al- 
berto,  apellidado  6or/o-A/iij  ¿o  ;  A  r-  sacia,  Tierri ,  acudió  al  auxilio  de 
naldo  el  Daoéi ,  sobrino  de  Cárlos  los  malcontentos  con  un  ejército  de 
el  Bueno;  Guillermo,  vizconde  de  cinco  mil  Alemanes,  y  fué  p roela* 
Tpres  ;  la  condesa  de  Holanda  ,  por  mado  en  Brujas  conde  d»'  Flánd<»s. 
su  hijo  Tierri  IV  ;  y  en  fin  ,  Eslévan,  Eti  balde  (juiso  interponerse  Luis  el 
conde  de  Blois  ,  como  heredero  de  Gordo ,  y  asustar  los  ánimos  el  obis- 
Mitilde,  esposa  de  Guillermo  el  Con-  po  de  Tnma^  am\)ando  una  esco- 
quistador  é  hija  de  Balduino  V  de  munion  al  país.  Las  ciudades  persis- 
Flándes  ,  Tierri  de  Aisacia  fué  consi-  ticron  er»  Tnantener  »•!  dcstronamien- 
<lerado  por  los  Flamencos  como  el  to  de  Guillermo  elJNormando,  el 
heredero  lej  (timo  del  conde ,  en  vir-  cu|l  acordó  someterlas  á  viva  fnersa; 
tud  del  derecho  feudal.  Pero  Luis  al  pero  Alé  muerto  delante  de  las  inu- 
Qordo  reunió  á  los  varones  de  Flán--  rallaiide  Alost ,  por  nna  flecha  que 


Digitized  by  Google 


BÉU1C4. 


25 


le  arrobó  un  billeslero  de  aquella 
ciudad*,  f  Tierri  de  Aisacia  quedó 
por  fta  iinéfiiiBeiiieDte  rseonocido 

?Mrtoda  la  Ftándes  y  por  el  rey  de 
rancia  ,  á  quien  presté  jarameillo 
de  vasallaje  en  1132. 

Aauel  prtoctpe  tuvo  que  vencer 
QHKttas  dificalUuieB,  que  logró  alla- 
nar con  so  leson  y  su  denuedo.  Au- 
mentó las  inmunidades  y  privilejios 
de  las  ciudades  ,  se  dedicó  á  gran- 
jeiffM  él  «fíBClo  tf«  los  grandes,  j  for- 
tüeeló  la  constitución  del  país ,  que 
se  mantuvo  durante  seissifjios  al  tra- 
vés de  todas  las  tormentas  políticas. 
Solireitfié  tsfmismo  por  su  celo  á 
H\ar  del  clero  ;  y  de  ahí  fué  que  au- 
menló  considerablemente  durante 
su  reinado  el  número  de  monasterios 
y  abadías.  Emprendió  cuatro  viajes 
á  Pslestina ,  en  11S8 , 1148 .  1167  y 
1103.  Casó  en  prímerns  nupcias  con 
Margarita  de  Clermonte,  viuda  de 
Carras  el  Bueno  ;  casamiento  que  le 
bis»  esoomulgar  por  el  papa  Bono* 
río,  por  cuanto  Carlos  el  Bueno  ha- 
bía sido  primo  hermano  suyo.  Ha- 
biendo fallecido  Margarita  eo  1130, 
se  enlazó  en  Siria  con  Sibila  de  An- 
jd,  á  la  cual  los  autores  que  han  es- 
crito sobn*  la  historia  literaria  de 
Béljica  atribuyen  la  inlroduccion  de 
los  cursos  de  amor  y  del  arle  del  ga- 
fo iaher  en  Flándes.  Además  de  Jas 
narras  santas  en  que  tomó  parte 
Tierri  de  Aisacia  ,  tuvo  que  sostener 
otras  varias  de  las  que  salió  vence- 
dor. Así  es  que  de  regreso  de  una  de. 
aas  rrti/adas  halló  la  Flándcs  sjilada 
por  B<ilduino  de  Henao,  que  no  ha- 
bia  orillado  sus  pretensiones  al  con- 
dado, y  con  quien  se  habian  reuni- 
do el  conde  de  Namtir  y  el  obispo  de 
Lieja.  Derrotó  completamente  á  !os 
aliados,  Y  le  rehusó  la  guerra  dando 
á  su  hija  Margarita  eu  casaniíentu  á 
Bsldnino.  I9o  fuá  menos  fells  en  la 
contienda  que  tuvo  con  Florencio , 
conde  de  Hrdanda  .  con  motivo  de 
las  exacciones  cometidas  por  este  úl- 
timo con  los  mercaderes  flsmencos. 
Florencio  fué  balido  por  mar ,  preso 
en  1165  ,  y  llevado  á  Brujas ,  donde 
frésanos  después  ,  firmó  un  tratado 
de  paz  j  de  comercio  sumamente  fa- 
vorable para  la  Flándes.  ASadamos 
«demás  que  Ti^fi^MCói     |lt7  y 


en  1140  ,  la  espada  eo  la  guerra  que 
los  señores  de  Grimberghe  hicieron 
al  duque  de  BMbaiite ,  menor  toda- 
vía ;  qiM  tato  que  sostener  una  lu- 
cha encarnizana,  en  1140,  contra 
Estévao  de  Blois,  rey  de  Inglaterra, 
y  contra  Hugo ,  conde  de  San  Pol,  y 
que  facilitó,  en  ,  muchas  em- 
barcaciones á  la  escuadra  de  doscien- 
t.is  velas  que  la  Flándes,  el  Braban- 
te y  la  Inglaterra  enviaron  al  socor- 
ro de  Alfbuso  ,*rey  de  Portugal  con- 
tra los  Moros.  De  este  modo,  Tierrí, 
después  de  hal)er  afianzado  con  su 
cordura  las  instituciones  del  conda- 
do ,  lo  biio  reapetar  también  con  el 
prestijio  de  sus  armas. 

Habiendo  muerto  su  hijo  primo- 
jéuito  Balduino,Ticrridejó,  en  1168, 
el  condado  á  su  hijo  Felipe,  á  quieu 
había  asociado  al  poder  desde  1167. 

El  reinado  de  Felipe  de  AIsacia  <?s 
de  suma  importancia  en  la  historia 
constitucionaldeFlándes(llG<ill9l). 
Robustecióla  paz  pública; prosiguió 
la  organización  delaaeindadesycas* 
tcl lanías  del  país,  empezada  por  su 
padre ;  mantuvo  las  JÍeuras  ó  cartas 
de  las  ciudades  y  donó  otras  muchas 
nuevas ,  por  fin ,  echó  los  cimientos 
de  1.1  mayor  parle  de  los  fueros  de 
las  ciudades  V  distritos <lel  condado, 
Pero  si  mereció  de  esta  suerte  el  dic- 
tado de  primer  Irjislador  de  Flán- 
des ,  no  con  menos  afán  se  dedicó  á 
eslender  con  el  esterior  el  comercio 
flamenco ,  sobre  todo  con  la  Ale- 
msnis. 

El  celo  portas  guerras  santaa  le 
arrebató  á  Palestina  ,  á  los  campos 
de  i)atalia  donde  su  padre  se  hahia 
granjeado  tanta  nombradla.  En  1 177, 
partió  con  la  flor  de  la  caballería  fla- 
itn'iira  para  Italia,  donde  fircstó  ho- 
menaje al  emperador  Federico  I  por 
el  condado  de  Alosl ,  que  habia  pa- 
sado luyo  la  soberanía  inmediata  de 
la  Flándes  por  muerte  de  Tierri  de 
Alosl  ,  sohrmo  de  Felipe.  Lle^'ado  á 
Palestina ,  tuvo  con  los  Templarios 
Yiolentos  altercados,  de  cuyas  resul- 
las s.ilio  (le  Jerusalen  para  asistir  al 
príncipe  de  Antioquia  en  el  ataqtie 
de  una  fortaleza  van  aceña.  Al  cabo 
de  algún  tiempo  volvió  a  Jt-rusalen  é 
bíio  su  romería  al  monte  Sinsí.  A 
su  tuelta  se  yíó  acometido  por  uni^ 
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muí  l  i  lúdele  íofieles  que  rechazó  de* 
Bodadameote.  El  mismo ,  segoa  re- 
fieren las  crónicas,  mató  á  un  Sar- 
raceno de  estatura  ajigantada  ^  y  le 
tomó  las  armas ,  que  fueron ,  aeguQ 
dicen ,  fas  de  Fláodes ,  á  saber,  aa 
campo  de  oro  oon  lenn  negro.  Cuan- 
do hubo  regresado  á  Flandes,  se  ha- 
lló envuelto  en  los  grandes  debates 

aue  provocó  en  Francia  la  cuestión 
e  la  tutela  de  Felipe-Augaslo ,  cuyo 

f)adre,  Luis  Vil,  murió  en  1179.  Fe- 
ipe  de  AIsacia,  que  hihia  sido  padri- 
no de  espada  de  su  joven  soberano  , 
quedó  encargado  de  sn  tutela  y  de  la 
rejencia  del  reino  |)or  Luis  con  garan- 
de descontento  de  la  reina  madre,  de 
su  hermano  el  arzobispo  de  Reims, 
y  desús  parientes, el  coudedeCham- 
paiii  y  otros.  Creció  el  descontento 
cuando  se  supo  que  el  rey  iba  á  ca- 
sarse con  Isabel,  hija  del  conde  de 
Henao  j  sobrina  del  conde  de  Fláu- 
.des.  En  el  contrato  de  aquel  cssa- 
miento,  negociado  con  Luís  Vil ,  el 
conde  Felipe  señaló  á  su  sobrina  to- 
das las  parles  meridionales  de  su 
condado ,  que  formaron  mas  tarde 
el  Artois,  y  obtuvo  por  su  parte,  pa- 
ra el  caso  en  que  su  consorte  viniese 
á  morir  sin  posteridad,  la  concesión 
del  condado  de  Vermandois,  que  tan 
solo  poseía  en  nombre  de  la  conde* 
sa.  Aquel  casamiento,  y  el  imperio 
que  Felipe  de  Alsacia  ejercia  en  el 
ánimo  del  rey  dieron  lugar  á  las  mas 
terribles  ooDtiendss.  Loa  grandes  del 
reino  estaban  divididos  en  tres  par- 
tidos :  el  de  la  reina  madre ,  el  del 
rejenteyel  del  duque  de  Normaodia, 
que  era  también  rey  de  Inglaterra. 
La  primera  esplosion  estalló  con  mo- 
tivo de  las  ciudades  y  castillos  com- 
prendidos  en  la  dote  de  la  reina  ma- 
dre, qiie  según  la  costumbre  de  Fran- 
cia, debían  entregársela  después  de 
la  muerte  de  Luis  VIL  El  conde  de 
Flan  des  se  negó  á  entrega  írselas,  y  de 
abi  el  motivo  del  rompimiento.  La 
reina  madrey  sus  hermanos,  los  con- 
des de  Cbampaffa,  salieron  al  punto 
de  la  corle  y  se  refujiaron  en  Nor- 
maiulín  ,  donde  pidieron  socorro  al 
rey  lienrique  II  de  Inglaterra  contra 
la  oposición  del  conde  de  Flindea. 
Aquel  príncipe  los  aosíió  gozoso,  con 
la  esperansa  de  que  se  le  depararía 
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una  ocasión  favorable  de  conauislar- 
para  s<  la  privanza  y  la  antorioad  de 

que  gozaba  Felipe  de  Alsacia  en  la 
corle  de  Francia.  Con  efecto,  losfa- 

Í'jlivossc  bienquistaron  luego  con  Fe- 
ípe-Atfgusto  t  quien  rompió  con  su 
tutor.  Entóncae  el  conde  se  alejó  del 
rey  llevando  consigo  á  la  reina  Isa- 
bel. Ajustóse  una  alianza  entre  la 
Francia  y  la  Inglaterra ,  y  no  bien  lo. 
supo  el  conde ,  suscitó  contra  su  so- 
berano cuantos  Franceses  y  Flamen^ 
eos  pudo  y  hasta  solicitó  al  empera- 
dorFederico  para  que  tomase  las  ar- 
mas. Alistáronse  bajo  sus  bandera» 
muchísimos  príncipes  y  señores,  en- 
tre otros  el  duque  de  Brabante,  el 
duque  de  Borgoiia  ,  el  conde  de  lie- 
nao  ,  el  conde  deSancerre ,  el  conde 
de  Namur,  y  todos  los  vasslloa  cuya» 
tierras  dependían  de  aquellos  gran- 
des feudos.  Auxiliaban  á  Felipe  Au- 
gusto el  coodede  Champaüa  ^  el  rey 
de  Inglaterra.  En  1 181,  ofreció  el  úl- 
timo sumediacio»para  negociar  un 
ajuste.  Mas  al  año  siguiente  la  muer- 
te de  la  condesa  de  Flándes  varió  en- 
teramente el  curso  de  los  aconteci- 
mientos. Su  hermana  Leonor  pre- 
tendió sucederle  en  el  condado  de 
Vermandois  ,  del  que  habia  cedido 
reservadamente  gran  parte  al  rey. 
De  ahí  se  oríjinó  una  nueva  compli- 
cación ;  por  manto  Felipe  de  Alsacia 
habia  obtenido  de  Luis  VII  el  Ver- 
mandois en  indemnización  de  la  do- 
te de  su  sobrina  Isabel  de  Henao ;  y 
Felipe-Aueusto ,  que  cuando  menos 
hnhn  ronfirniado  aquel  convenio,  no 
qu*íria  restituirle  las  tierrasque  com- 
ponian  aquella  dote.  Encendióse 
pues  la  guerra.  El  conde  de  Flándes 
alcanzó  las  primeras  venl.ijas  .  pero 
abandonado  luego  por  suíí  aliados, 
aceptó  por  fin  la  mediación  del  rey 
de  Inglaterra  ,  y  se  ajustó  la  pax  en 
1186;  consintiendo  el  de  Flindes  en 
no  conservar  el  Vermandois  sino  du- 
rante su  vida. 

Al  aSo  siguiente ,  Felipe  de  Alsa- 
cia ,  impelido ,  según  conjeturan  al- 
gunos  historiadores,  por  su  resenti- 
miento contra  Balduino,  conde  de 
lieoao,  que  le  habia  abaudnnado  en 
su  contienda  oon  el  rey  ,  pensó,  en 
contraer  segundas  nupcias  ,  y  á  este 
efecto  pidió  i  Matilde  de  PÓrlugal. 
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Cuentan  que  la  nave  cjue  llevaba  á 
aquella  princesa  á  Flaodes  fué  sa- 
qoeada  por  anos  piratas  fraoceses 
qoe  le  robaron  sus  joyas  y  dy«s.  Fa» 

lipearmó  varias enabarcaciones.  que 
salieron  a  caza  de  aquellos  forajidos, 
los  cuales  habidos  que  fueron  ,  &e 
aborcaroD  co  la  playa ,  en  núniaro 
de  hasta  ochenta- 

Sin  embargo  el  vuelco  dfl  reino 
de  Jerusaleu ,  herido  por  la  podero- 
sa espada  de  Ssladino,  btbia  deler* 
minado,  en  li91  ,  la  tercera  gran 
crazada.  El  conde  de  Fiándcs  partió 
para  la  Tierra  Santa  con  el  empera- 
dor Federico »  los  reyes  de  Francia 
d  In^lerrs,  yana  multitud  de  prín- 
cipes V  barones.  Murió  el  de  Flándes 
de  Ja  ijeste  durante  el  sitio  de  San 
Juan  de^  Acre ,  sin  dejar  heredero  , 
pero  dejandotras  sfinatitueiones  q  ue 
fecandadaa  por  el  tiempo  ,  hicieron 
á  las  comunas  de  Flándes  tan  fiier- 
te&  y  poderosas.  Hermanó  al  titulo 
de  lejislador  el  de  guerrero  consu- 
mado;  ocupó  un  lugar  dislioguido 
en  las  relaciones  de  los  romanceros, 
qne  celebraron  en  sus  cautos  el  ím- 
petu caballeresco  con  que  mandó 
colgar  por  loa  piésen  una  doaea  he- 
dionda ,  y  abandonar  al  pico  de  las 
aves  de  rapiña  ,  en  la  torre  mas  en- 
cumbrada del  castillo  de  San  Omer, 
al  jóten  y  lindo  Gualterio  de  Fonta- 
nas ,  á  quien  sorprendió  un  día  de 
rodillas  á  los  pies  de  la  condesa. 

Tan  pronto  como  cundió  por  el 
país  la  noticia  de  la  muerte  de  Feli- 
pe de  Alaacía,  todo  el  pneblo  lo  llo- 
ró ;  margamente.  Ycon  effcto,  aquel 
principe  merecía  la  aflicción  de  sus 
subditos  ,  entre  los  cuales  habia  es- 
tablecido aquellas  instituciones  de- 
mocráticas qne  durante  tanto  tiem- 
po lidiaron  contra  la  aristocracia 
francesa  ,  y  que  ,  á  no  haberse  des- 
^raciadanieule  perdiiiu  una  batalla, 
nabrian  ya  desde  el  siglo  décimo- 
cuarto  ,  trocado  la  faz  de  nna  parte 
déla  ICuropa.  Aumentó  el  sentimien- 
to de  aquellos  pueblos  ,  cuando  Fe- 
lipe, á  su  regreso  á  Francia,  se  puso 
en  posesión  del  Artois ,  qne  era  la 
dote  de  su  miyer. 


LA  FI.A^PFK  HASTA    L4    MUERTE  DI 
aSLOlilMU  J>B  COKSTSMTUIOPLa. 

Las  ríendss  del  oondsdo  habían 

venido  á  parar  en  las  manos  de  Mar- 
gai  ila  de  Aisacia  ,  consorte  de  Bal- 
duino  V  de  Ufuao  y  de  ^amur.  Pe- 
ro tuvieron  serios  sllercsdos  con 
Felipe  Augusto,  que  pretendía  apo- 
derarse dtttoduel  pais  bajo  diversos 
preleslos  ,  entre  ellos  la  íalla  de  he- 
redero vsron.  Por  otrs  parle,  If atil- 
de de  Portugal  ,  que  como  hija  del 
rey  ;  pretendía  el  dictado  de  reina  , 
reclamó  mayor  dote  de  la  que  le 
correspondía  por  su  contrato  Ue 
cssamtenlo.  Sometiéronse  aquellas 
cuestiones  ,  al  arbitramento  de  los 
obispos  de  Reim>  y  de  Arras,  y  á 
los  abades  de  Anquin  y  de  Cambra, 
quienes  adjudicaron  á  Felipe  Angos- 
to todo  el  territorio  que  Connó  mas 
tarde  el  Artois  ,  con  varios  feudos 

aue  de  él  dependían.  Margarita  y 
aldttino  ol^luvieron  el  resto  de  la 
Flándes ,  á  escepcion  de  los  países 
dejados  en  usufructo  á  M;Uilde,  esto 
es ,  toda  la  parle  valona  y  la  mayor 
porción  de  la  Flándes  occidental. 

Asf  se  pusieron  en  pisóla  aquellas 
usurpaciones  que  la  Francia  irá  ejer- 
ciendo sucesivamente  sobre  el  con- 
dado ,  y  que  darán  lugar  á  tantas 
guerras  furiosss. 

Pero  no  procedían  tan  solo  de  Fe- 
lipe Augusto  aquellas  usurpaciones. 
El  du(|ue  de  Biabante  y  el  conde  de 
Ilolauda  probaron  ,  aunque  en  bal- 
de es  Teroad,  de  bacerdar  al  pri- 
mero, por  el  emperador  Henri- 
que  VI  ,  parle  de  la  Flándes.  Fu  íiu, 
t^l  castellano  de  Dixmude ,  descen- 
diente de  los  condrs  de  Alost,  probó 
con  el  apoyo  del  duque  de  Braosnte 
ó  de  Loví.ina  ,  de  ponerse  en  pose- 
sión de  aquel  condado.  BaUluiuo  sa> 
lió  con  facilidad  de  aquel  paso  y  rei- 
nó en  paz  hasta  11 95,  tras  haber  re- 
nunciado ,  el  año  precedente  á  la 
corona  de  Flándes,  que  eolix  ó  sobre 
la  cabe/a  de  su  bi;o  Balduiuo,  suce- 
sor de  Margarita. 

Débese  á  este  pHnripe  la  coofir* 
mscíon  de  li  famosa  carta  otorgada 
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á  los  Ganleses  por  la  reina  Matilde 
ea  1101.  Aquel  fué  uoode  los  hechos 
mas  memorables  de  su  reinado. 

Aqtt(  comienza  una  nueva  era  pa- 
ra la  Fláindes.  Baidnino  IX  empuña 
el  mando ,  y  va  a  Orienle  á  merecer 
el  títniode  primer  emperador  latino 
de  Constantinopla ,  al  paso  que  es 
en  la  historia  de  Fiándes  ,  la  ültima 
de  aquellas  figuras  heroicas  y  caba- 
llerescas que  la  llenan  toda  desde 
Baldnino  Brazo  de  Hierro.  Pero  an- 
tes de  arrojar  su  preponderante  es* 
pada  ea  la  balan/ i  <^le  los  aconteci- 
mientos que  vaaa  cumplirse  en  el 
Oriente,  logra  de  Felipe  Aogusto  que 
modifique  el  rigor  de  las  con  dicto* 
nes  que  se  habían  hecho  a  Balduino 
de  Ileoao  ;  y  halló  mas  adelante  la 
ocasión  de  reconquistar  otra  parle 
de  los  dominios  que  la  ambición  de 
la  Francia  había  arrehalado  á  la 
Fiándes  tomatulo  partido  contra  el 
rey  por  Ricardo  Corazón  de  León,  á 
•tt  f oelta  de  so  cantÍTerio  en  Ans- 
tria.  Con  efecto  ,  la  parte septentfio* 
nal  del  Artois  le  fué  devuelta  por  el 
tratado  de  Perona  en  1199.  Vuelta 
uU  la  Fiándes  en  posesión  de  casi 
todo-so  antiguo  territorio,  Balduino 

a He  había  dado,  en  1 Í95.  el  condado 
e  Naníur  en  feudo  á  su  hermano 
Felipe,  aíianzó  la  lejislacion  del  He- 
neo haciendo  jurar ,  por  todos  l^s 
barones  de  aquel  condado,  dosgraa> 
des  cartas  ,  la  una  de  las  cuales  for- 
maba su  códijgo  feudal ,  y  la  otra, 
era  una  especie  de  código  criminal 
y  de  procedimientos.  Seguo  el  cro- 
nista Jacohode  Guisa ,  mandó  «  re- 
Cüjer  y  componer  historias  reduci- 
das y  compendiadas  desde  la  crea- 
ción del  muodo  hasta  su  tiempo  ,  y 
redactar  en  lengua  francesa  aquellas 
compilaciones,  llamadas  historian 
fie  Bulduino  \  y  por  último  mandó 
redactar  todos  los  usos  y  costumbres 
del  Henaoy  de  la  Fiándes. h  Después 
de  hal)er  ejecutado  lo  dicho  y  algu- 
nos rej^lamentos,  se  cruzó  con  toda 
solemnidad  en  la  iglesia  de  San  Do- 
nato en  Brujas  ,  y  partió  para  la 
Tierra  Santa,  llevanao  consigo  una 
multiltid  (le  harones,  y  caballeros 
flamencoi,  entre  los  cuales  descolla- 
ban sobre  todo  sos  dob  hermanos 
Penrique  j  Eustaquio ,  y  el  |^la 


Conon  de  Betuna,  que  vinoá  seré» 
cierto  modo  el  Tirteo  de  aquella  es- 
pedición.  Ta  es  sabido  por  oué  cir- 
cunstancias singulares  aquella  cru- 
zada emprendida  en  1203,  se  desvió 
de  su  objeto.  Llegado  que  hubo  á  las 
orillas  del  Adriático,  donde  cootaba 
hallar  las  galeras  venecianas  pron- 
tas á  trasportarla  á  Palestina,  vióse 
inopinadamente  atajada  porque  no 
tema  de  a  ue  pagar  el  pasaje.  Los  Ve- 
necianos le  ofrecieron  un  plazo,  si 

aneria  ayudarles  á  recobrar  la  ciu- 
ad  de  Zara  en  Dalmacia,  que  el  rey 
de  UuQgria  les  había  tomado.  Los 
emndos  aceptaron  la  propuesta  y 
se  apoderaron  de  Zara.  Conquistada 
aauella  ciudad  ,  iban  á  encaminarse 
á  la  Tierra  Santa  ,  cuando  Alejo  el 
mozo  ,  hijo  de  Isaac  el  Aniel,  empe- 
rador de  Constantinopla,  a  quien  su 
hermano  habia  precipitado  del  tro- 
no ,  acudió  á  suplicarles  que  corrie- 
sen al  socorro  ae  su  padre,  prome- 
tiéndoles doscientos  mil  marcos  de 
plata,  abastos  para  la  invernada^  un 
ejército  de  diez  mil  hombres  ,  si  lo- 
graban restituir  la  corona  al  empe- 
rador depuesto.  Toda  la  hueste  se 
encamino  entonces  al  Bosforo,  tom6 
á  Constantinopla  y  volvió  á  colorar 
en  el  solio  á  Isaac  el  Anjel.  Pero  el 
emperador,  recobrado  el  trono  ,  no 
se  daba  priesa  en  cum|>lir  las  pro- 
mesas hechas  por  su  hijo  en  nom- 
bre del  padre.  Los  cruzados  que  es- 
taban acampados  bajo  los  muros  de 
la  ciudad  ,  empezaron  i  perder  pa-  * 
ciencia  y  encargaron  al  cronista  Vi- 
lla-Harduíno  y  al  poeta  Conon  de 
Betuna  que  fuesen  á  reclamar  la  eje- 
cución de  lo  pactado.  El  poeta  fué 
quien  llevó  la  palabra ,  y  lo  hizo  dé 
un  modo  tan  osado ,  que  provocó  la 
ira  de  los  Latinos,  y  entrambos  ^ 
mensajeros  tuvieron  que  huir  cor- 
riendo para  evitar  la  muerta  con  que 
les  amenazaban.  Al  oír  aquella  no- 
vedad ,  todos  los  barones  se  airaron 
en  eslremo  ,  y  prorumpieron  todos 
los  labios  ,  unánimemente  :  •  i  Al 
asalto  1  ( al  asalto  1 « 

Ctm  efecto ,  Constantinopla  fué 
embestida  y  tomada  en  el  acto,  tras 
mil  prodijios  de  valor. 

DueSos  ja  de  la  ciudad ,  los  era- 
ndos  acordaron  el<s¡¡rleuD  empera- 
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dor:  eran  Ires  los  concurrentes: 
Baldoino  de  Fláodes  ,  el  dux  vene- 
ciano Henríque  Dándolo ,  y  el  mar- 
qués ée  HMfcmito ,  Balduino  fué 
solemoemente  aclamado  ,  en  norn- 
bi*e  de  los  barones,  por  el  obispo  de 
Soisons,  el  16  de  mayode  1304.  Oíros 
jato  déla  crasMlt  ñhmmtoñ  es  el 
imperio  griego ,  varios  feados,  cuya 
historia  mbulosa  embargó  por  tanto 
tiempo  las  veladas  de  loa  castillos 
éú  ooddente,  y  proporcionó  tanlos 
cfimlkift  mentirosos  á  los  romance- 
ros franceses  del  siglo  XVII.  Pero  el 
nuevo  emperador  solo  permaneció 
pocos  meses  en  el  trono  de  Bizaocio. 
.  BoviMlln luego  en  noa  guerra  con- 
tra los  Búlgaros  ,  mandados  por  su 
rey  Joanice ,  tras  una  batalla  san- 
grienta ,  fué  preso  el  14  de  abril  de 
,  f  merió  en  el  cantirerio.  Los 
barones  no  recibieron  haata  el  aflo 
siguiente  la  noticia  de  su  muerte , 
que  las  relaciones  de  los  romances 
acompañan  con  las  circunstancias 
mea  crneiea.  Machfohnos  caliellerot 
descreyeron  su  muerte  ,  según  vere- 
mos en  el  episodio  del  pstuido  Bal- 
duino, de  que  tendrémos  que  hablar 
Inegv». 

Durante  los  últimos  años  del  rei* 
nrtdo  <le  Balduino  de  Constantino- 
pía  estalló  en  la  castellaoía  de  Fur- 
nes  y  en  los  otros  distritos  compren- 
d  idos  en  la  dote  de  la  reina  Malílde, 
la  famosa  guerra  civil  entre  los  /«• 
f^re^ines  y  los  Blauvetinos^  causada 
por  las  exacciones  que  aquella  prin- 
cesa casada  en  segundas  nupcias  coa 
Rodo  III  de  Borgcña ,  estaba  cjer* 
ciendn  sobre  el  pueblo  ,  para  soste- 
ner su  lujo  V  el  de  los  señónos  estran* 
jeros  que  vívian  en  sn  corte. 

Muerto  el  emperador ,  y  habién- 
dole precedido  al  sepulcro  su  con- 
sorte Mana  de  (MLínipana,  quedaban 
en  Flindes  sus  dos  hijas  menores  , 
Juana  y  Margirila ,  de  cnja  tutela 
se  encargó  su  lio  Felipe ,  conde  de 
IVamur.  f.a  primera,  como  primojé- 
nita,  obtuvo  los  dos  condados ;  y  la 
segunda  algunos  feudos  particula- 
res. 

UL  FLsWnea  hasta,  sl  bkinaoo  de 
eoi  M  AAitmau  (im-isao) 

Pera  estorbar  qoe  las  dos  hSju  de 


Balduiano  contrajesen  entronques 
ue  pudiesen  redundar  en  perjuicio 
e  la  Francia ,  el  rey  de  este  país 
prelendíó ,  en  calidad  de  señor  so- 
berano ,  á  la  guardia  noble  de  sus 
personas  y  al  derecho  de  casamieu- 
lo.  Felipe  de  ?iamur  se  avino  a  en- 
vieito  las  dos  princesitas « á  true^ne 
de  alcanzar  para  sí,  con  sn  sumisión 
á  la  voluntad  real  ,  la  mano  de  una 
hija  que  Felipe  Augusto  bahía  teni- 
do en  Indsde  Merania.  Pero  mani- 
feslóse  tan  á  las  claras  el  desconten- 
to popular  en  Flántles  y  en  el  lienao 
que  el  conde  Felipe  tuvo  (jue  aban- 
douar  la  rejencia  de  las  dos  conda- 
dos ,  eoya-adminisirecion  ee  encM^ 
cnrgó  á  Bucardo  de  A-vesnes  ,  que  la 
desempeñó  hasta  el  punto  en  que  la 
miuna  Juana  tomó  de  elia  pobe^ion. 

La  guerra  cktl  encendida  por  It 
reina  Matilde  siguió  desolando  «la 
Mandes  ,  aunque  vino  á  cesar  luego 
que  esta  princesa,  de  acuerdo  con  el 
rey  de  Francia  ,  hubo  ajustado  un 
enlace  entre  la  condesa  Juana ,  Ha* 
mada  de  Ck)nstantinopla  ,  y  Ferran» 
do  hijo  del  rey  Sancho  de  Portugal. 
Celebróse  aquel casamicntocoo gran- 
dísima pompa  en  Peris  á  oosle  de 
InFlándesy  del  Hénan^jr  lajóven 
princesa  fué  á  lomar  posesión  de  los 
estados  hereditarios  de  su  padre. 
Ocurrió  esta  novedad  en  1211  ,  no 
teniendo  Juana  á  la  saien  mes  que 
veinte  y  tres  anos.  Pero  al  represo  de 
los  dos  esposos  á  Fhindes  ,  Luis,  hijo 
del  rey  ,  que  se  les  anticipó ,  los  de- 
tuvo en  Fsrona  hasta  que  se  hubo 
hecho  dueño  de  las  ciudades  de  Aira 
y  San  Omer ,  donde  puso  fuertes 
uaroiciones.  Aquella  violencia  pro* 
njo  resultados  terribles.  Precisado 
Ferrando  á  defar  en  Duaí  á  Jkieoa 
postrada  por  una  fuerte  calentura  , 
entró  solo  en  Fiúndcs,  donde  no 
pudo  hacerse  reconocer  por  las  ciu- 
dades estando  ausente  la  prineese. 
No  obstante^e  preparó  para  tomar  á 
Aira  y  San  Oiuor.  Fra  ya  inminente 
un  choque  con  li  Francia  ;  cuando 
los  grandes  tasallos  de  Flándes  y 
Juana  rscabaron  de  Ferrando  que 
entrase  en  nef^oniaciones ,  de  cuyas 
resultas  y  en  virtud  del  tratado  ajus- 
tado en  1211 ,  entre  Leos  y  Poot-á- 
Wendin ,  se  cedieron  á  FeUpe  Ati- 
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gusto  las  (los  ciiidados.  Ff»rrundo  se 
avino  á  esta  cesión  cou  ia  ma^or  re- 
pugnancia ,  comoaeecbódk  wrdot 
anos  después,  caando  se  ne^  á  asis- 
tir al  rey  ,  como  estaba  obligado  en 
calidad  de  vahallo  de  la  b'rancii  ,  en 
la  espedicioti  t^ue  se  preparaba  con« 
tra  J«aiHSia<TieiTa,  rey  de  logtater* 
n  ,  escomulgado  por  e\  papa. 

ISo  habiéndose  verificado  aquella 
guerra ,  por  haberse  reconciliado  el 
rey  Juan  ooo  el  papa  ,  Felipe  se-en- 
cainioó  á  Fláudet  coa  todo  su  ejér- 
♦  cito  ,  Tnienlras  que  su  escuadra,  que 
coQttaba  de  1200  velas  ,  entraba  en 
•I  pueiio  de  Dama.  Ferraodo  llamó 
en  an  auxilio  á  laa  eapadaa  de  Ingla- 
Ierra  ,  las  que  reunidas  con  las  íla- 
meneas  ,  embistieron  y  malpararon 
la  escuadra  fraoicesa.  Mas  no  le  cupo 
por  tierra  tanta  dicha ,  por  cuanto 
Felipe-Augusto  se  apoderó  de  casi 
toda  h  F'lándes,  de  donde  no  salió 
hasta  que  htibo  arruinado  algunas 
eiodades  y  dejado  guaraicionea  en 
Oiraa.  Fen  nndoque  se  había  refiijia- 
do  en  Zelanda,  volvió  á  parecer, 
traa  la  partida  del  rey,  con  una  hues- 
te crecida  de  Frisonesy  Holandeses, 
j  fué  recibido  ancesivanenleen  Da- 
ma y  por  los  consejos ,  tan  opulen* 
tos  ya  ,  de  Brujas  y  Gante. 

£1  invieruo  suspeudió  por  algún 
tiempo  laa  hostilidades ,  que  ae  ha- 
bían ooBtinuado  basta  entóneea  con 
espedícioncs  de  corla  importancia  , 
favorables  unas  veces  á  las  armas 
reales ,  y  otras  á  los  Flaroeocos,  In- 
cleaea  y  Holandeses ,  aue  el  esposo 
ae  Juana  tenia  á  sus  órdenes.  Utilizó 
Ferrando  aquel  respiro  para  pasar  á 
Inglaterra  á  ver  al  re;  Juan  a  üu  de 
ponerae  de  acuerdo  eon  él  en  órden 
á  la  campaña  siguiente. 

Entretanto  Renato  de  Damartin  , 
conde  de  Botona  habia  logrado  ne- 

E ociar  aqaella  liga  tan  famoaa,  en  la 
iíatoria  de  la  edad  media  ^  con  el 
nombre  de  Lt^a  del  hii-n  público.  El 
objeto  de  aquella  conre(ler.i<:ion  se 
encaminaba  á  la  partición  de  la 
Francia  y  al  derribo  de  Federico  II, 
que  pretendía  al  imperio,  y  sus  prin- 
cipales caudillos  fueron  ei  emf)era- 
dor  OtoD  IV  ,  el  rey  Juan  de  logia- 
Ierra  ,  loa  duqnea  de  Brabante  y  de 
Umbargo ,  loa  coadea  de  Fláodea, 


Luxenoburgo  ,  Holanda  y  Namur,  ^ 
entraron  en  ella  casi  todos  los  prin* 
cipaa  de  la  Oalia  aepteotrioiial  y 
oriental.  Los  aliadoa  renafierm  una 

hueste  crecidísima  y  acordaron  em- 
bestir la  Francia  por  dos  puntos,  por 
poniente  y  por  el  lado  ae  Fláodes. 
Grdanae  ae^Bfna  del  éxito ,  y  tanto 
mas  por  cnanto  hallaban  las  mas  vi- 
vas simpatías  entre  los  vai'ones  de 
Francia  ,  á  quienes  iraia  descooten* 
toa  deade  múaho  tiempo  la  mardm 
ascendiente  del  poder  absoluto  que 
caracterizaba  la  administración  dfí 
Felipe- Augusto  ,  que  propendía  mae 
y  mas  ó  abaorver  el  poder  de  aoa 
grandes  vasallos,  flaro  qnrrinndo  el 
rey  impedir  á  sus  enemigos  p<?nelrar 
el  corazón  de  la  Francia  ,  y  lleno  de 
conüanza  eu  ia  estrella  que  le  guió 
dnranla aii  reinado ,  entro,  el  28  de 
juliodelSU  ,  por  Arras  en  Flándes 
y  tra»  haber  abrasado  cuanto  halló 
al  paso,  tomo,  tres  dias  después, 

K lición  cerca  de  Tumai.  Pero  ba- 
ndo llegado  Otón  con  su  ^jérci  lo 
á  la  confliicncia  del  Escarpi  y  del 
Escalda  ,  Felipe-Auj^usto  se  retiró 
inraediatauieule  hácia  Lila.  Ya  ha- 
bia la  mayor  parte  de  sus  fuerzas  pa  • 
sido  el  puente  de  Bovinas  sobre  el 
Marca  .cuando  su  retaguardia  se  vio 
atacada  repeotinameote  por  lastro-  , 
nat  lijeraa  del  emperador ,  y  se  Ira-  . 
Dó  la  batalla ,  que  fué  ana  lid  bor- 
rosa ,  en  In  que  uno»  y  otros  se  se- 
uaUrou  por  sus  hazañas.  Pero  favo- 
recido el  rev  por  el  sol  y  por  el  tesón 
incontrastable  que  infunde  la  nece* 
sidad  de  vencer  ó  mnrir  ,  acabó  por 
triunfar,  derrotando  aquel! i  liga 
formidable  ,  tras  haber  corrido  per- 
aonal mente  los  mayores  ríeteos  ,  y 
quedó  dueño  del  campo  de  batalla. 
De  e^ta  suerte  alcanzó  Fel¡j>e- Alijáos- 
lo para  el  solio  francés  su  primera 
Tietoria  aobre  el  feudaliamo ,  vicio* 
ría  de  que  ae  utillsarin  Luis  XI  y 
Luis  XIII ,  y  que  preparase  el  poder 
absoluto  de  Luis  XIV.  Mereció  el 
nombre  de  Graude  y  se  llevó  prisio- 
neros á  Ferraodo  ,  Aenaldo*  Damar- 
tin ,  el  conde  de  Salisbury  y  oíros 
muchos  f.euoFvs.  Henaldo  fué  encer- 
rado en  la  torre  de  Perona  ,  donde 
mnrió  cuatro  afioa  despncs  eon  gri- 
llo» en  loa  pida.  Ferrando,  fué  alíer* 
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y^ado  y  trtsporlado  á  París  un 
carro cnn  cuatro  caballos,  y  estuvo 
preso  doce  aúos  eo  la  torre  nueva 
del  lAom. 

Con  todo  no  abusó  el  rey  de  su 
victoria  h«is!a  el  punto  de  confiscar 
eo  provecUo  propio  la  Fiánde&  ,  de 
la  que  Jnaua  era  á  la  verdad  üoioi 
aoberana.  Ciñóse  á  exijir  la  demoli- 
ción de  las  fortalezas  de  Casel ,  Va» 
lencienas  ,  Ipres  y  Audeoarda  ,  y  la 
obligación  de  la  condesa  de  no  au- 
mentar las  fortificaciones  de  las  otras 
ciudades  de  Fláudcs  ,  y  de  no  levan- 
tar ninguna  sin  el  beneplácito  del 
rey.  Juana  aceptó  aquellas  condicio- 
nes y  se  sometió  á  la  volvotad  de 
sa  soberaoo  en  cuanto  al  ráscate  de 
Ferrando  y  los  demás  prisionero* 
hechos  en  la  batallade  Bovinas.  Pero 
eo  balde  solicitó  la  libertad  de  su  es- 
poso ,  por  cuanto  Felipe*Aogusto  se 
mantuvo  inexorable.   Renovó  des- 
pués sus  instancias  con  Luis  VIII , 
que  le  sucedió  eo  1223  ,  y  se  ocupó 
en  recojer  las  somas  necesarias  para 
el  rescate.  Ayudáronle  jenerosamen- 
te  aI  intento  las  ciudades  y  monas- 
terios de  Flándes ,  y  el  mismo  papa 
Honorio  juntó  sus  instancias  con  lai 
de  la  condesa  ,  pi*ometiendo  poner 
el  país  en  entredicho  ,  si  el  conde  , 
restituido  á  la  libertad  ,  trataba  de 
alzarse  de  ouevu.  El  rey  se  allanó  por 
fio ,  y  ajustó  con  Juana  el  tratado  de 
Melnn(1226),  cuyas  condiciones  eran 
tan  duras ,  que  las  ciudades  y  los 
barones  de  Flándes  las  <lesccbaron 
unánimemeDle.  Sti  sucesor  Luís  IX 
se  mostró  mas  tratable  y  redujo  las 
rarjíís  del  tratado  á  una  sola  paga 
de  veinte  y  cinco  mil  libras  de  París. 
AceplÓMí  aquella  condición  ,  y  Fei^ 
raodo  recobró  la  libertad  el  Bdeeoe- 
ro  de  1227,  y  desde  entonces  no  cesó 
de  dar  al  rey  las  pruebas  m.is  termi- 
nantes de  ledllad.  De  ahí  fué  que 
IjUís  XI  le  permitió  volver  é  cons- 
truir de  piedras  las  puertas  de  sus 
ciudades.  Ferrando  muñó  eu  Koyon 
en  1233. 

Casó  Juana  en  segundas  nupcias, 
en  1^17 ,  cou  Tomás ,  conde  de  Sa* 
boya  .  lio  de  las  reinas  de  Francia  , 
Inglaterra  y  Sicilia,  y  murió  en  1214. 

Señalaron  su  reinado  dos  acoule- 
ciaientos ,  el  uno  de  los  cuales  está 


lleno  de  circunstancias  tan  raras  y 
misteriosas,  que  liaceade  esta  pajina 
de  la  historia  belga  una  de  Us  mas 
roméntioas  y  dramáticas :  bablamod 
de  la  aparición  del  lálso  BalduinOé 
La  noticia  de  la  muerte  del  empera- 
dor Balduiuo  de  Constaulinopla  ha- 
bla bailado  en  Flándes  mnchisimos 
incrddulos.  KI  carino  que  le  proCs» 
saban  cuando  vivo  les  hacia  descreer 
su  muerte.  De  repente  en  122.»,  apa- 
reció uii  hombre  que  presentaba  la 
mas  viva  sem^snia  coo  el  empera» 
dor  caido  en  poder  de  los  Búl^^aron» 
Era  un  ermitaño  que  salia  de  las  sel* 
vas  de  Glanzon  ,  entre  Turoai  y  Li- 
la ,  donde  habia  vivido  algún  tiemfM» 
eo  el  retiro.  El  misterio  que  envolvía 
su  vida  la  haci«i  tanto  mas  adecuado 
para  el  papel  que  varios  caballeros 
del  Heoao  le  hicieron  representar 
por  ojeriza  que  teobn  á  la  condesa 
Juana.  Cundió  pues  un  dia  la  noti- 
cia eslrauísima  de  que  habia  regre- 
sado el  conde  Balduino.  Aquella  voz; 
halagüeña  fué  ersida  coo  eotusiasoM» 
por  toda  la  Fláodes  y  el  Henao ,  va» 
ríos  señores  se  declararon  por  el  im- 
postor y  creyerou  reconocer  en  éi  al 
difonto  tan  lloradou  La  condesa  y 
enterada  de  aquellas  nofedsdeSt 
despichó  al  ermitaño  un  depen* 
iiieulesuyo  iUmado  Arnaldo  deAu- 
denarda  ,  el  cual  cavó  en  el  lazo  lo 
mismo  que  los demM  caballeros  que 
hablan  ido  á  visitarle  en  la  soled  .id. 
VA  falso  Balduino  ,  cuyo  verdadero 
nombre  era  Bertrán  de  Rais ,  y  que 
balna  ejercido  al  principio  el  oficio 
de  ministril ,  acabó  |X>r  declararse 
Balduino  de  Coiistantinopla  ,  y  con- 
tó de  aue  modo  milagroso  su  habia 
escapado  del  cautiverio  en  que  los 
Biilgaros  lo  hablan  tenido. Ls  misma 
condesa  acabó  por  creer  una  voz 
que  por  todus  era  creida  ;  pero  que- 
rienao  adquirir  mayor  certeza,  cele- 
bró una  junta  en  la  ciudad  de  Que»* 
noy ,  donde  se  le  hicieron  al  i  nipos* 
tor  varias  preguntas.  I\I;ínire>iár(uise 
en  ella  varios  indicius  (|U'-  lendiaii  á 
probar  la  falsedad  de  sus  asertos. 
Coo  lodo  el  maravilloso  cuento  iba 
propagándose  mas  y  mas ;  llegaron 
varios  criados  del  rey  para  averigiinr 
la  verdad  ,  pero  no  reconocieron  al 
oonde  en  el  nabilante  de  los  bosques 
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de  GlanzoD.  La  plebe  toda  se  había 
prooaociado  ¿  lavnr  sujo;  la  conde- 
tt  eoMtMidi  saHóprecipitedaneo- 

le  de  Quesooj,  y  eo  brete  la  Flándes 
y  el  Heoao  se  hallaron  en  la  mayor 
ajitacioo.  £1  pueblo  iba  saliendo  al 
encueotro  del  impostor  ,  que  lue^o 
TÍDO  á  quedar  dueño  de  todo  el  país, 
y  se  apoderó  de  los  dos  hijos  de  Bu- 
cardo  í?o  Avesnes ,  sobrinos  de  la 
condesa.  Juana  en  aquel  apuro  pidió 
socorro  á  la  Praoéia  y  pado  recabar 
del  falso  Balduino  que  fuese  á  Pero- 
na  á  hallar  al  rey  ,  sn  señor.  Pasó 
allá  aquel  con  electo  con  una  escol- 
ta da  dan  oabalkros ;  peraoómo  no 
pudo  coBtaitar  al  iotamgalorio  que 
el  rey  le  mandó  hacer  en  su  presen- 
cia ,  fué  desterrado  del  reino.  Volvió 
entónoaa  i  Valancienas  ,  donde  pasó 
quince  diiaan  (ma  abadía ,  y  lavo- 
recido  por  una  noche  borrascosa  , 

f>udo  escapará  la  jetite  de  annasquo 
a  condesa  habia  destacado  para 
prenderte.  Llegó  á  Nivelas,  y  de  alU 
nuyó  á  Colonia  con  nn  salvoconduc- 
to que  le  hablan  facilitado  en  la  v.'iu- 
dad.  Pero  poco  tiempo  después,  cayó 
en  manoade  Bdoanlo  deCaatanai» 
en  Rougemont  en  Boi*go&a ;  llevado 
á  Lila  ,  fué  condenado  á  muerte,  y 
después  que  le  hubieron  paseado  por 
la  ciudad  sobre  un  mulo,  le  ahorca- 
roa  en  la  ptaaa  del  mercado  entre 
dos  perros  ,  y  teniendo  al  lado  un  fi- 
gurón que  representaba  el  diablo. 
Tal  fué  el  (in  de  aquel  personaje  sin- 
guiar,  que  tan  hondanientaconino» 
vió  el  país,  y  que  habia  escitado  el 
fanatismo  en  términos  que  los  mon- 
jes de  San  Juan  en  Valencianas  guar- 
daban oomonna  rellqaia  k»  peloa  de 
su  barba,  y  los  habitantes  de  Bioche 
hablan  estreraado  sn  rendimiento 
para  con  él  hasta  el  punto  de  beber 
el  agua  eo  que  se  hania  bañado. 

El  otro  aeontecimiento  ea  la  his- 
toria de  Bucardo  de  Avesnes.  Acpiel 
señor,  vasallo  del  conde  de  Heiiao, 
tras  la  conclusión  del  casamiento  de 
la  oondeea  Jnani  eon  Ferrando  en 
PorUigal ,  fué  nombrado  tutor  de  la 
jóven  condesa  Margarita  ,  en  virtud 
de  un  acuerdo  tomado  en  común 
por  Felipe-Augusto ,  los  parientes  de 
las  prínoesaarlas  leales  ciudades. 
Criado  Bmcarao  en  bi  oorle  de  Felipn 


de  AIsaciay  recibido  doctor  en  de- 
recho en  la  universidad  de  Orleans  , 
baMi  raeNbidn  nna  prebenda ,  pri- 
mero en  el  cabildo  de  Nuestra  Señora 
de  León,  y  después  el  de  Nuestra  Se- 
ñora de  Tumai.  Pero  disgustándole 
luego  la  earrera  edMatiea ,  at>rai6 
la  da  las  armas.  Fué  creado  calmlla* 
ro  por  Ricardo  Corazón  de  León  ;  y 
Balduino  de  Coostantinopla  ,  al  par- 
tir para  la  cruzada  ,  lo  agregó  á  Fe- 
lipe de  Namur  para  gobernar  sua  es- 
tados y  servir  de  protector  á  sus  dos 
hijas  y  á  la  reina  Matilde.  Y  se  habia 
granjeado,  eo  el  desempeñode  aqael 
enoirgo,  tan  afta  reputaeion*de  pro* 
bidad  y  justicia  ,  que  tras  «1  casa- 
miento de  Juana  ,  le  confiaron,  co- 
mo ya  llevamos  dicho,  la  tutela  da 
Margarita.  Pero  no  tardó  en  haoerw  . 
querer  por  la  prinoeaa,  y  se  casó  cnn 
ella,  en  1212  ,  en  presencia  de  Juana 
y  de  Ferrando.  Ya  hablan  nacido  dos 
hijos  de  aquel  enlace,  llamados  el 
nno  Joan  y  el  otro  Balduino;  coan- 
do  de  improviso  cundió  la  voz  en 
Flándes  de  que  Bucardo  era  subdiá- 
cono ;  por  cuanto  el  cabildo  de  Tur* 
nal  le  nabia  precisado  á  ordenarse. 
Esta  noticia  causó  la  mas  amarga 
sensr^cion  en  la  corte  de  la  condesa. 
Tras  1.1  batalla  de  Bovinas  ,  Bucardo 
pasó  á  Roma  para  suplicar  al  papa 
Inocencio  IIl  que  le  otorgase  una 
dispensa  ,  imponiéndole  la  pcniten- 
cirt  que  la  Santa  Sedetnviese  porcon- 
veniente.  Pem  el  Sumo  Pontífice  le 
nególa  dispensa  qne  le  pedia  ,  y  la 
mandó  hacer  por  espacio  de  un  año 
nna  romería  a  Jernsalen  y  al  monte 
Sinaí.  A  la  vuelta  de  aquel  lar^o  via- 
je no  qalso  separarse  de  sns  bijos  ni 
de  su  mujer  ,  á  pesar  de  las  insl an- 
clas y  reiteradas  intimaciones  de  la 
condesa  Juana  y  del  obispo  de  Tur- 
oai.  Y  en  aquel  estado  se  hallaba  d 
negocio ,  cuando ,  en  1916  ,  el  papa, 
para  ven.'er  tamaña  tenpiedad esco- 
mnigó  á  Bucardo ,  y  mandó  leer 
aquella  escomunion  todos  los  do- 
minaos y  días  de  fiesta  por  toda  la 
provincia  de  Reims,  hasta  qne  el 
subdi.icono  hubiese  entregado  á  Mar- 
garita á  su  familia,  y  vuelto  á  entrar 
en  las  órdenes  sagradas.  MasBticar- 
do  se  mantovo  fírme ,  hasta  que  fué 
preso  y  encarcelado  en  Gante ,  y  de-  ^ 
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foUado  mas  tarde  de  orden  de  Jtia-  y  de  ahí  oació  UM  gMrra^an 

tía eo  la  fortaleza  de  Ilupelmund a.  l.».  Jii.in  de  Avesnen  ,  .i(uília(io  por 

Juaoa  empleó  los  postreros  a ii os  t>l  conde  Giiilleriiio  de  Holanda,  con 

de  su  \ida,  ajiUda  por  lautas  revuci-  cuja  hermana  se  había  casado,  eiu- 

tas,  eo  faodííiciooes  piat  «cayo  orí-  peaó  aquella  lucha  en  114$  contra 

iea  atribuyeo  algunos  historiadores  su  madre  y  los  hijos  de  su  segundo 

akM  remordimientos  que  la  desaso-  marido.  Pero  habiéndose  declarado 

tuaroo  desde  la  ejecución  del  falso  por  él  loda  la  caballería  del  Henao , 

BaldaiDO,  eo  quien,  según  aseguran,  lometiÓM  el  fallo  á  Luis  IX  y  al  pa« 

habla  reconocido  realmente á  au  pa«  pa,  qui^  ncH  acordaron  que  tras  la 

dre.  Aquella  caliininia  persisuió  por  mu»írte  de  Margarita,  cabria  la  Flán- 

muclio  tiempo  la  memoria  cíe  aque-  des  á  Guillermo  de  Dampierre  ,  y  á 

Ua  mujer  de«td  ichada.  £n  el  siglo  XVI  Jiiao  de  Aveanea  el  Benao.  En  aquel 

«l  autor  de  los  Anah*  de  FiántUs ,  eutretanto  ,  GuiUeniio  de  Dampier- 

Vcdro  Oudegher^lo  ,  la  oyó  re()etir  re,  que  se  había  amistado  con  el  rey, 

portíxlo  el  mundo  en  la  ciudad  dou-  resolvió  acompañarle  en  la  cruzada 

de  el  impostor  fué  ejecutado.  Pero  la  que  emprendió  en  134^.  Juan  da 

poaterídad «  mas  jiiata ,  eati  ahora  Aveaoes  se  aprovechó  de  la  anaeDcii 

bien  cooveacída  de  que  no  fundó  de  aquel  príncipe  para  volver  á  em- 

aqiieila  princesa  cerca  de  Lila  el  cun-  p^'zar  la  ¿nerra  ,  y  logró  recobrar, 

veutode  U  Marqueta  donde  mandó  uo  solo  ei  Uenao  ,  sino  también  el 

que  se  la  sepultase ,  para  espiar  un  territorio  de  AlosI .  loa  paites  de 

parricidio.  Waes ,  Termunda  ,  Gramoole  y  loa 

Habiendo  muerto  sin  hijos  Juana  distritos  de  los  Cuatra  IMeslienes  de 
de  Cunnlantinopla,  sucedióle  su  her-  Flándes.  Margarita,  eo  auuel  trance 
maoa  Margarita.  E&ta  princesa,  que  tuvoquecapitular  con  suníjoy  com- 
se  había  |eaaado  en  segundas  oup-  pró  la  paz  al  precio  de  sesenta  mil 
cias.trasla  muerte  de  Bucardo  de  libras.  Joan  de  Avesnes  murió  en 
Ave&nes  con  Guillermo  de  Dampier-  1257.  La  guerra  que  hizo  á  su  madre 
re,baroo  de  Champaña  de  Borgoüa,  do  fué  la  úuica  á  que  que  se  halló  es- 
habia  enviudado  por  segu  nda  vea  en  puests  la  Flindea  darante  el  reinado 
1241.  HalMa tenido  del  primer  mari-  ele  Margarita.  Esta  princesa  se  vié 
do  dos  hijos,  Juan  y  Balduino  de  precisada  á  tomar  parte  en  la  famosa 
Avesoes  ,  y  del  segundo  una  hija  y  disputa  que  dividió  ,  eo  12ó7  ,  á  los 
tres  hijos  ,  Guillermo ,  Guf  y  Juan,  príncipes  del  Imperio  en  punto  A 
£ocandada  con  los  últimos  ,  cuai^  la  elección  del  sucesor  de  Guillermo 
do  en  I24¿  prestó  á  Luis  IX  jura-  de  Holanda  rey  délos  Romanos.  Pe- 
mentó  de  vasallaje,  quiso  hacer  ad>  ro  esta  vez  pudo  Margarita  evitar  con 
loilir  como  heredero  presunto  al  la  diplomacia  los desastresde laguer- 
mayor  de  loa  hijos  que  había  tenido  rs.  Se  aseguró  de  la  investiduiti  de 
de  Guillermo  de  Dampierre.  Pero  la  Flándes  imperial,  negoci.inoo  al 
Juan  de  Avesnes  pasó  inmediata-  mismo  tiempo  con  los  dos  priocipa* 
lóente  á  Peruoa  para  reclamar  los  les  concurrentes  á  la  corona  del  Im- 
dcfeehoa  q|tie  como  á  prímójenitp  le  peno ,  Alfonso  el  Sabio ,  revde  Cas* 
eorraspondiao.  £1  rey  nada  decidió  lilla  ,  y  Ricardo  de  Cornuaflís ,  hijo 
eolóuces,  porouanlo estaba  aun  muy  de  Juan  Sin  Tierra  Fste  ül\imo  la 
coutrovertida  la  lejitimidad  de  los  alcanzó ,  y  la  Flándes  permaneció 
hijos  del  primer  tálamo  ;  pues  la  co«  tranquila. 

ntsion  que  al  efecto  nombró  Ino-  Ya  era  hora  en  efecto  de  qne  el 

ctncio  IV  no  falló  á  favor  suyo  hasta  condado  gozase  de  algún  soriego; 

el  2á  de  povicmbrede  1249.  Aquella  pues  bastaban  por  cierto  doce  años 


manera.  Guillermo  de  Dampierre  y  óe  Margantu  ¿u  Rabiosa  ,  nombre 

llamó  bastardo  á  Jiun  de  Avesnes ,  que  lleva  aun  huy  dia  el  monstruo- 

ca  presencia  de  Luis  IX,  en  Perooa;  ao  cafion  do  himo  foijado  que  so 

jÉLjiCA  ( Cuaderno  3).      '  9 
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ve  en  el  mercado  de  Gante.  Aquella 
prince^  ikolo  se  dedicó  desde  eolón- 
M  á  It  admioittrtcioo  interior  del 
peis,  siguiendo  fíet mente  la  poiftica 
adoptada  por  Balduioo  y  por  Juana 
de  GoDStantiDopia.  Favoreció  ei  co- 
nmiof  la  Industria,  abrió  canak», 
mannniltló  á  los  siervos  flamencos , 
hizo  progresar  las  libertades  indivi- 
duales y  piiblicas,  engrandeció  las 
ciudades,  orgaoizó  el  sistema  mone» 
lario,  verijio  mudioaeitableeiniien- 
losde  benefícencia.  Pero  todas  aque- 
llas ventajas  no  pudieron  hacer  tras- 
cordar  la  nueva  división  que  padeció 
la  Fláodei ,  de  la  que  se  separaron 
las  islas  Zelandesas  á  favor  de  Flo- 
rencio ,  conde  de  Holanda  en  1256. 

Ya  desde  el  principio  de  su  reina 
do  hsbia  Margarita  de  Constantino- 
pía  asociado  a  su  hijo  Guillermo  de 
Danipierre  á  la  administración  del 
condado.  Pero  aquel  príncipe,  ha- 
biendo sido  becho  prisionero  por  los 
ittfielesen  ^ipto ,  contrijo  durante 
su  cautiverio ,  una  enfermedad  oue 
lo  llevó  al  sepulcro  á  poco  de  haoer 
regresado  á  su  pais ,  en  1251  :  de 
suerte  que  la  oondesa ,  antes  de  su 
muerte ,  que  acaeció ,  eo  1380  ,  legó 
solemnemente  toda  la  Flándes  á  su 
S3g<indo  hijo  ,  Gui  de  Dampierre. 

Todo  el  pais  estuvo  viendo  con  zo- 
apbra  eladvenimientodeaquel  prín- 
cipe, que  no  poseía  ninguna  os  las 
prendas  qiie  habian  distinguido  á  sti 
madre,  ni  su  tesón,  ni  su  prudencia 
ni  su  eficacia.  Pero  antes  de  entrar 
en  el  reinado  de  este  príncipe  que 
tan  triste  y  doloroso  papel  hizo  en 
la  historia  belga  ,  volvamos  por  un 
momento  la  vista  al  condado  de  Ue* 
aao. 

■L  KENAO  DESUS    SU   ORIJKN  Uik8TA 

LA  nnuifioif  na  asn  condado  con 

EL  DE  FLANDES  ,  BAJO  BAUNmiO 
EL  VALBROSO  (860-1067). 

El  condado  de  Hendióse  componía 

firímilivamente  de  tres  condados 
raucos  ,  el  de  Henao  ,  cuya  capital 
era  Mons ;  el  de  Ostrobon  ,  su  capi- 
tal Bochaina  ó  Douai ;  y  el  de  Bur- 
ban,cuya  capital  era  Ath.  A  fines 
del  siglo  noveno,  en  la  época  en  que 
la  posesión  de  la  Loremi ,  andaba 
flootnando  entre  la  FhuMia  f  la  Ale* 


mania,  estaba  colocado  el  Henao ba» 
ju  la  administración  del  conde  here- 
ditario Rajinero  óReniar,  que  eo 
898  ,  que  fué  despojado  de-sas  pose- 
siones por  Sucntiboldo  ,  rey  de  Lo- 
rena ,  y  se  retiró  con  su  familia  á  un 
castillo  llamado  Durfos ,  oue  poaein 
á  orillas  del  Mosa ,  y  donde  se  fbrti« 
ficó  con  tanta  maestría  ,  anegando 
los  contornos,  que  su  soberano  oo 
pudo  reducirle  ni  aun  tras  do.*  anos 
de  sitio.  Era  Rajinero  nieto  del  em- 

Í)ei'ador  Lotario ,  con  cuya  hija  se 
labia  casado  su  padre  Jiselberto  , 
después  de  haberla  robado;  y  habla- 
se eryidó  su  condado  para  serfir  de 
baluarte,  como  el  de  Flándes,  á  las 
íncursionesde  los  Normandos.  Muer- 
to Suentibaldo  ,  cupo  la  Lorena  á 
Luis  ,  llamado  el  Ifiño ,  rej  de  Jer- 
mania ,  y  con  aquella  no?edad,  que- 
dó Rajinero  reintegrado  en  sus  do- 
minios. Creció  á  lo  sumo  su  podeno 
en  912  ;  fué  creado  duque  de  la  Lo- 
tarinjia  porCMos  el  Simple  á  quien 
había  asistido  en  ta  conquista  de 
aquel  reino.  Sucedióle  ,  en  914  ,  su 
primojéuilo  Jisílberlo ,  en  aquella 
dignidsd  bereditaria ,  al  paso  que  su 
segundo  hijo,  llamado  asimismo  Ra- 
jinero, le  reemplazó  en  el  condado 
dé  Henao.  Pero  Rajinero  !I,  á  quien 
los  historiadores  ilamao  Rajinero, 
Cuetíi-largo ,  se  üé  arrancar  su 
manto  de  conde  ,  en  958  ,  por  Bru- 
ñen duque  de  Lorena  y  hermano 
del  emperador  Otón  el  Grande,  que 
lo  encerró  en  uns  estrecha  prisión, 
donde  murió  en  970.  Sus  hqos  Raji* 
oero  y  Lamberto ,  después  que  el 
condado  se  hubo  cedido  á  Ricario  ó 
Ricuino  ,  señor  poderoso  de  aquel 
pais ,  se  habian  retirado  á  la  corte 
de  Francia  ,  donde  el  rey  T.olario, 
que  deseaba  incorporar  la  Lorena  á 
la  corona  de  su  remo,  los  había  aco- 
jido  y  colmadode  finezas.  Ais  muer- 
te de  Oion  el  Grande,  acaecida  en 
973 ,  entraron  en  el  Henao  á  la  ca- 
beza de  una  hueste  poderosa,  y  die- 
ron en  el  llano  de  Rinche ,  una  ba- 
talla sangrienta  á  los  hijos  de  Ricui- 
no ,  á  quienes  Otón  II  habia  cedido 
el  condado  y  que  perecieron  en  el 
encuentro.  Pero  quedaron  Rajinero 
T  Lamberto  tan  debilitados  por  la 
batalla ,  que  tuTíeron  que  retirar- 
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le  olra  vec  á  Francia  de  reaitltas  de 

Ij>  einbeslidis  de  Arniildii,  conde 
de  Fiándcs  ,  y  de  Gofmio  conde  de 
Verdun  6  Ardenas  ,  á  (quienes  liabia 
encargado  Olon  ei  gobierno  del  lie- 
Bao.  No  obtitnte ,  babíéadose  ajus- 
tido  la  paz  en  977  entre  el  empera- 
dor y  Carlos,  hermano  <k'l  ipy  T,o- 
lario ,  Rajioero  lli ,  hijo  de  Kpííuc- 
ra  CyelK-iár^,  aaedó  resliluido  en 
el  condado  de  Uenao ,  que  ocupó 
kasta  1002.  Habiacasacio  con  Heduí- 
Sa  ,  hija  de  Hugo  Capelo,  en  la  que 
lofo  un  hijo  ,  c|ue  le  sucedió  con  el 
nombre  de  Rajinero  IV ,  y  mnrióen 
1036  sin  hijo  varón.  Parece  que  bajo 
el  reinado  <le  Rajinero  111  ,  la  orga- 
nización legislativa  de  los  condados 
heoaot  tenia  nn  carácter  enteramen- 
te jermánico.  Aquel  príncipe  admi- 
nistraba justicia  debajo  de  las  enci- 
nas de  Bornu.  Su  hijo  Rajinero  IV, 
tuvo  qae  aoatener ,  en  1015 ,  contra 
Gofredo  de  Enghien  ,  llamado  el  Mo* 
dnque  de  la  Bija  Lotarinjia. 
espues  de  ajustada  la  paz,  aumen- 
tó el  Uenao  con  todo  el  territorio 
del  condado  de  Eenham  ,  casándose 
con  la  heredera  de  aquel  seti  Jrío  ;  y 
desde  aquel  tiempo  se  mostró  cons 
taotemente  adicto  á  los  intereses  de 
la  caía  de  li  B.ija  Lotarinjia  ,  cuyo 
partido  abraió  también  en  la  oposi- 
ción que  hizo  aquella  á  la  elección 
del  rey  Conrado  II ,  en  Alemania. 
Dejó  el  Heoao  á  su  hija  Riquilda  cu- 
yo marido ,  Hermán  de  Sajonia ,  to- 
mó nna  parle  activa  en  la  guerra  que 
Gofiedo  ,  duque  de  la  Baja  T>otann- 
jia  ,  y  el  conde  de  Fláudes  Balduino 
de  Lila,  hicieron  al  emperador  Hen* 
rique  111.  La  condesa  no  perdonó 
medio  para  separ.ir  á  su  esposo  de 
aquella  liea ;  y  Uernian  abandonó 
á  aaa  ainm.  Pero  el  conde  de  Flin- 
des  atradifimo ,  entró  en  el  Henao 
con  la  tea  y  la  espada  ,  aunque  gra- 
cias á  la  intervención  de  la  Santa 
Sede ,  se  ajustó  luego  un  tratado  de 
pac  en  Aquisgran ,  que  susnendíó 
por  un  momento  las  contiendas  en- 
tre los  dos  condados.  Aquella  paz 
fué  de  corta  duración,  pues  habien- 
do muerto  eV  conde  Hermán  en  tMO 
Baldnino  concibió  el  proyecto  de 
reunir  ambos  estados,  pidiendo  pa- 
ra MI  hijo  ia  mano  de  Riquildai  pe- 


ro habiéndose  negado  la  prínceaa  á 
aquella  propuesta  .  eueeudióse  de 

nuevo  p;u<M*ra.  Los  Flamencos  entra 
ron  en  el  iienao  ,  y  se  npoíleraron 
de  Abons  y  de  la  condesa  ,  la  cual 
tuvo  que  aceptar  |>or  esposo  á  Bal- 
duino VI ,  llamado  de  Mnns;  y  ha 
hiendo  este  principe  sucedido  á  su 
padre  en  1067 ,  reinó  sobre  eolraai* 
DOS  condados. 

EL  HEIVAO  HASTA  EL  AÑO  1191. 

La  reunión  del  Henao  y  la  Fláodes 
duró  pocos  años.  Ya  hemos  visto  có- 
mo  fueron  separados  los  dos  esta* 
dos  después  de  ia  muerte  de  Baldui- 
no de  Mons  en  1070,  y  la  giit-rra  san- 

Í^rienta  que  siguió  al  pacto  defami- 
la  que  consagró  aquella  separación. 

Atribuyese  á  la  condesa  Riquilda 
el  establecimiento  en  el  Henao  de 
una  institución  semejante  á  la  que 
Balduino  de  Lila  habla  ofganiiado 
en  su  condado ,  la  da  los  doce  pares 
de  Fláodes  ,  esto  es  ,  im  tribunal  su- 
premo ,  compuesto  de  los  doce  se- 
ñores principales  del  pais ,  encarga- 
dos de  conocer  de  todas  las  causa» 
en  las  que  se  trataba  de  decidir  de  la 
vida  ,  de  la  libertad  ó  propiedad  de 
los  grandes  del  condado.  • 

Bo  virtud  del  pacto  de  femltia  de 
Balduino  da  Mons  ,  el  hijo  segundo 
de  aquel  príncipe  obtuvo  el  condado 
de  henao,  bajo  la  tutela  de  su  madre 
Riquilda.  Su  vida  pertenece,  no  tan- 
to á  los  anales  de  au  pais  como  á  la 
historia  de  las  cruzaaas  ;  por  cuanto 
partió  ,  en  1098  ,  para  la  Tierra  San- 
ta con  muchísimos  señores  del  He- 
oao, entre  los  coales  deacollibaD  so- 
bre todo  Balduino  ,  el  conde  de  Re- 
tel su  sobrino,  Gil  de  Chin ,  señor  de 
BerlamoQte,  que  se  hizo  célebre  por 
sos  brillantes  haaaAas,  ele  Baldmoo 
bailó  la  muerte  en  Hicea ,  el  mismo 
año  de  su  partida. 

Su  hijo  mayor  Balduino  robuste- 
ció lis  alianzas  del  Henao  con  su  en- 
lace con  Yolsnda ,  hija  del  conde  «le 
Giieldres  ,  mientras  que  el  hijo  se- 
gundo ,  Arnuldo  ,  con  su  enlace  coa 
la  heivdera  de  Gaulicr,  señor  dn 
Roenlx ,  intmd  ujo  en  su  casa  aqnel 
señorío  de  entidad . 

H^ibiendo  muerto  Balduinoin,en 
1133 ,  de  una  ealentura  que  le  sobre- 
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vino  un  (lia  al  volver  de  la  caza  á  la 
que  era  apasionadísimo  ,  sucedióle 
su  hijo  Balduino  IV.  Eslíe  príncipe 
no  hizo  jeslion,  que  merezca  cita  rae 
en  ta  híslorin,  á  no  ser  la  adquisición 
de  la  castel lanía  de  Valencienas  y 
del  señorío  de  Ath  ,  que  compró  j 
coD  aae  ttimeotó  su  condado.  Es  co* 
nociJo  en  los  anales  belgas  con  el 
apodo  de  Constructor  ^  porque  udifi- 
ro  en  ¡Vlons  la  iglesia  de  San  Waudrd 
'ciñó  aquella  ciudad  de  mu  ra  lias  for- 
tificó las  ciudades  de  Bioche4  y  Ques- 
noy ,  y  levantó  los  castillos  de  Ath  , 
liochaina  y  Braina  el  Conde.  Reinó 
hasta  1171  «habiendo  tenido  eu  su 
consorte  4lisa  de  Namur  seis  hijos, 
(le  los  cuales,  losdos  primeros  le  pre^ 
C('ditíron  a!  sepulcro.  De  lo*  otros 
cuatro,  sucedióle  Balduino  con  el 
nombre  de  Balduino  V,  y  Guillermo 
obtuvo  el  señorío  de  Castillo  Tierrt 
á  orillas  del  Mota,  en  el  condado  de 
Namur. 

Despuesde  la  muerte  de  Felipe  de 
Aisacii ;  conde  de  Flándes,  su  nere* 
dera  ,  Margarita  de  Aisacia  ,  casó, 
como  va  hemos  visto  ,  con  Baldui- 
no V  (íe  Heoao.  y  desde  entonces  los 
dos  estados  se  hallaron  reunidos  ba- 
jo el  mismo  poderío  •  hasta  después 
de  la  muerte  de  Margarita  de  Cons- 
tantinopla ,  acaecida  en  1280. 

Sigamos  ahora  los  anales  de  la 
Flándes  y  d'il  Elenao  desde  el  adve- 
nimiento del  conde  Gui  de  Dam- 
pierre  hasta  la  dominación  de  los 
tiuques  de  Borgoña ,  de  la  casa  de 
Valois.  Abrese  en  este  punto  aquella 
serie  de  luchas  ajigantadas ,  en  las 
(jue  la  Flándes  arrostrará  mas  de 
una  vez  á  la  Francia  ,  en  que  las  es- 
padas de  k»  barones  se  mellarán 
mas  de  una  m  ^ntra  los  ferrados 
palos  de  los  vecinos  de  las  ciudades 
por  cuanto  los  concejos  belgas  se  han 
hecho  fuertes  y  poderosos  con  aquel 
doble  tesón  que  dan  It  riqueza  gran- 
jeada con  el  trabajo,  y  aquel  espíri- 
tu de  libertad  que  les  bizo  llevará 
cabo  tantos  prodijioi{. 

L4  FLANDES  HAST4  L4   INVASION  DI 
LOS  FRANCBSES  EN  EL  ANO  1300. 

Desde  el  advenimiento  de  Gui  de 
Dampierre  al  condado  en  1280  ,  la 
Flándes  se  halló  ooloctda  en  una  po- 
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sícion  falsa.  Aquel  príncipe,  arabV 
cioso  á  la  par  que  avariento,  impr(^ 
vido  y  apocado ,  comprometió  así 
dentro  como  fuera ,  la  seguridad  de 
sus  estados.  Infíel  á  la  cuerda  poH- 
lica  de  sus  predecesores,  trató  de 
habérselas  con  los  fueros  de  los  con- 
cejos. Dócil  á  las  alevosas  investiga- 
ciones del  re/  de  Francia  Felipe  el 
Atrevido  ,  quiso  someter  á  los  majis- 
Irados  de  las  ciudades  á  que  le  die- 
sen cuenta  de  sus  iestioues.  Pero 
Gante ,  Brujas  é  Ipres ,  apojándoae 
en  sus  fut'i  os  ,  empezaron  contra  él 
una  oposición  violenta.  El  suce.sor 
del  re^  de  Francia,  Felipe  el  Hermo- 
so ,  vió  con  placer  y  üMDentó  aque- 
llas discordias  intestinas ,  de  que 
quería  aprovecharse  para  formarse 
uu  partitío  que  pudiere  servirle  en 
la  cen<^uisla  de  la  Flándes.  Brujea 
habia  sido  el  teatro  de  una  lid  san- 
grienta, eo  la  que  sus  vecinos  habían 
dado  el  primer  (ejemplo  de  la  toma 
de  armas  tle  uu  concejo  flamenco 
contra  la  autoridad  feudal ;  pero  ai- 
guió  á  aquel  acto  un  castigo  ejem- 
plar que  recayó  sobre  aquel  pueblo. 
Levantóse  Ipres  después  ,  j  fué  cas- 
tigada con  Igual  rigor ;  Gante  iba  á 
i  initarla » y  quizás  nubiera  padecí  - 
do  la  misma  suerte  ,  si  el  rey  Felipe 
DO  la  hubiese  tomado  bajo  su  pro- 
tección. Echábase  de  ver  casi  abier- 
tamente la  mano  del  rey  en  cnanto 
se  hacia  ;  por  cuanto  ,  á  pe.sar  Je  las 
estipulaciones  del  tratado  de  .Melun. 
permitía  que  las  ciudades  aumenta- 
sen sus  fortificaciones ,  al  paso  que 
no  consentía  que  el  conde  fortifieaie 
iin  solo  castillo.  Gui  estaba  ciego  y 
na<lji  veia  de  la  gran  trama  que  con 


traél  se  estaba  urdiendo  y  que  va  lo 
tenia  enlazado ;  hasta  que  por  fin  en 

1204,  sobrevino  «na  circunstancia 
que  le  abrió  los  ojos,  pero  tarde  ya. 
Ilabia  desposado  ñ  su  hija  Felipa  coa 
el  principe  de  Gáles ,  hijo  de  Eduar- 
do I ,  rey  de  Inglaterra  ;  y  Felipe  , 
que  no  podia  ver  sin  zozobra  aquel 
enlace,  acordó  romperlo,  valiéndose 
de  un  aruid  indigno  de  un  rej.  Bd 
e|  punto  en  que  la  princesa  de  qoiea 
era  el  padrino,  iba  á  embarcarse  pa- 
ra Inglaterra,  Felipe  envió  el  para- 
bien  al  conde ,  y  le  invitó  á  llevar  á 
SU  hija  á  Paria  para  deapediraede  di 
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j  de  la  reina  ^  Gui  pasó  á  Francia 
cdiila  princesa ;  pero  apenas  hubo 
llegado  i  París ,  cuando  »•]  rey  le 
mandó  comparecer  ante  los  p,Tres  de 
Francia  ,  como  reo  de  t^'aicion  ,  á 
CMM  M  enlace  que  iba  á  contraer 
000  nn  enemigo  de  su  soberano.  Loa 
pares  le  absolvit^ron  de  aquel  carcjo  , 
y  pudo  el  conde  volver  á  Flándes  , 
DIAS  DO  así  su  hija  ,  á  quien  Felipe 
tOfO  presa  hasta  que  la  pobre  murió 
de  pesadumbre.  El  conde  tenia  que 
tomar  una  venganza  estrepitosa  del 
insulto  ^ne  el  rey  le  había  hecho  y 
M  cantnrerlo  de  sa  hija.  Pero  el  rey 
se  le  anticipo  con  ana  astucia  mas 
fementida  que  nunca  implicándole 
en  nuevas  contiendas  con  los  con- 
cejos flamencos.  Escitó  cootra  él  á 
los  habitantes  de  Gante,  Brujas, 
Ipres,  Lila  y  Douai ;  les  concedió  el 

f>rivileiio  de  negarse  á  ir  á  la  guerra 
ueradel  reino  ,  á  menos  de  ser  por 
so  órden  espresa  ó  la  de  sos  soceao* 
res.  En  fin  ,  suscitó  por  donde  qoie* 
ra  á  su  vasallo  los  mayores  embara- 
zos. Pero  el  conde ,  para* poder  sr- 
rastrar  taoialioa  riesgos,  trató  de 
contraer  aólidaa  alianzas.  Celebró 
con  esta  mira,  en  1J96,  en  Gm- 
iponte,una  asamblea  á  la  que  asis- 
tieron apoderados  del  rey  Eduardo 
de  Inglaterra  ,  del  emperador  Adol- 
fo de  Nasau  del  duque  Juan  deBra- 
b^nle.  d  el  duque  A  Inepto  de  Austria 
y  dtl  conde  üenriquede  Ban.  Acor- 
dóse qoe  Goi  de  Dampierre  enviarla 
al  rey  nn  cartel  y  le  declararía  al 
punto  la  guerra.  Los  aliados  le  pro- 
metieron solemnemente  su  apoyo 
contra  Felipe  y  el  altado  de  la  Fran- 
cia, Juan  II  de  Avesoes  ,  conde  de 
Henao.  Eduardo  de  Inglaterra  des- 
p>)só  además  al  príncipe  do  Gales 
con  Isabel,  olra  hija  de  Gui,  se  obli- 
gó á  aomínistrar  á  la  Plándes  nn 
subsidio  anual  de  sesenta  mil  libras 
tornesa%  ,  para  ayudarle  á  costear  la 
guerra ,  y  pn  metió  no  ajustar  la  paz 
con  la  Francia  sin  la  intenrencion 
del  conde.  El  odio  que  l.i  sangre  de 
los  Avesnes  profesaba  á  la  de  Dam- 
pierre  halló  en  esta  continencia  oca- 
sión oportuna  para  desagraviarse  de 
la  preferencia,  que  Margarita  de 
Constantinopla  hahia  dado  á  estos 
últimoa.  I^ra  aumentar  su  poderín 


el  conde  de  Ucnao  había  atraído  á 
su  partido  á  sus  hermanos  Ricardo 
T  Guillermo  de  Avesnes  obispos  de 
Metz  y  de  Canihrai  ,  á  Juan  I)am- 

S ierre  ,  obispo  de  Lieja  ,  á  los  con- 
es  de  Jnliers  j  de  la  Marca ,  y  á 
mochos  señores  toreóos. 

Luego  que  Felipe  el  Hermoso  es- 
tuvo enterado  de  las  disposiciones 
de  Gui  de  Daropierre  ,  reunió  á  los 
pares  del  reino,  y  resolvió  enviar 
mensajeros  al  conde.  Salla  este  ca- 
balmente de  oir  misa  en  el  moment  > 
en  que  los  mensajeros  de  su  sobera- 
no se  le  presentaron  delante ,  lo  de- 
clararon preso  por  el  rey  y  quisieron 
llevarlo  á  Paris,  El  hijo  de  (luí  ,  Ro- 
berto de  Betuna  ,  sacó  la  espada  pa- 
ra herir  ¿  los  enviados  rejios,  pero 
su  padre  le  contuvo  y  lesroandó  par- 
tir inmediatamente  para  Francia  » 
dándoles  al  efecto  nn  salvo  conduc- 
to. En  seguida  hizo  saber  al  rev  por 
los  abades  deFlorefe  y  de  Gemnioox 
que  ya  no  le  reconocía  por  su  sobe- 
rano. Tras  este  acto  ,  fué  decitrado 
rebelde  á  la  corona  y  principiaron 
laa  liostilidadea. 

El  rey  sehalifa  granjeado  un  par- 
tido poderoso  en  las  ciudades  <le 
Flándes;  y  aquel  partido, que  l'  s  his- 
toriadores designan  con  el  nombre 
de  leiiaertes  (tombresdel  lirio)  ha* 
bia  crecido  con  todos  los  odios  que 
el  conde  liabia  suscitado  contra  sf  en 
los  consejos.  Resistió  pues  aquel  ban- 
do con  todo  el  tesón  de  la  rabia  á 
cuantos  medios  empicaron  Goi  de 
D  impierre  y  el  rey  de  Inj^laterra  para 
separarle  de  la  Francia, pues  no  pu- 
dieron atraerle  á  su  favor  ni  las  nue- 
vas libertades  que  el  primeroas^nró 
á  los  pueblos  ,  ni  las  ventajas  que  el 
sej^undo  propon^ionaha  al  coniei  rio 
flamenco.  Sus  caudillos  principa lesi 
eran  Jacobo,  obispo  de  Temana:  To- 
más ,  abad  de  Dunas  ;  y  por  lillímo 
los  mas  de  los  nobles  de  la  FL-^udes 
occidental  y  casi  todos  los  rejidores 
de  laa  cindíides  hsbian  «entrado  eo^ 
aonel  partido  por  odio  contra  loa 
Alemanes. 

Fmpezó  pues  la  guerra.  Después 
de  haber  hecho  poner  en  entredicho, 
en  I99S ,  la  Flándes  por  los  obispos 
de  Reimsy  de  Senlis  ,  el  rey  se  puso 
en  marcha  con  una  hneste  de  seaeu- 
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ta  mil  hombres  ,  en  la  que  se  v«  ian 
la»  banderas  de  los  duques  de  Breta- 
ña^ de  Borgoua  ,  y  las  de  treinta  y 
dos  cood«t.  Por  el  mes  de  julio , 
aquella  tropa  formidable  traspuso  las 
ap;uas  del  Lys  ,  cerca  de  Warneton. 
Kl  cunde  ,  cu^os  aliados  no  estabao 
preparados  pira  salir  á  campsila,  do 
podo  peosar  en  opooerse  a  aquella 
fuerza  imponente ;  y  por  lo  tanto  se 
mantuvo  cuerdamente  sobre  la  de- 
fensiva. No  obstante  Ifs  ciudades 
iKsa  cayendo  UMS  tras  otras  en  po- 
der de  los  Franceses,  Warneton, 
Furnes  V  Burburgo  se  entregaron  sin 
resistencia.  Trabóse  cerca  de  Furnes 
•  nncoinbste  sangriento,  «n  el  que 
los  Alemanes  aliados  del  conde  fue- 
ron derrotados  por  Roberto  de  Ar- 
tois.  La  bandera  de  la  flor  de  lis  on- 
deó luego  sobre  esta  illtima  ciudad  y 
sobre  los  muros  de  Meuport  y  de 
Dixmude.  Entonces  Roberto  se  in- 
corpcró  con  el  grueso  del  ejércilo 
real,  que  tenia  pue&lo  silio  a  Lila. 
Eniralanto  el  conde  había  ido  cor- 
rieodode  una  ciudad  áotra,  en  Ipres, 
Brujas  y  Gante,  para  mantenerlas 
hasta aue  el  rey  de  Inglaterra  hubie- 
se pooido  acudir  en  su  amiiio.  En 
fío ,  por  el  raes  de  agosto ,  la  escua- 
dra inglesa  aportó  en  Dama.  Urjia 
ante  todo  bienquistarse  con  los  veci- 
nos de  Gante,  que  no  se  creían  obli- 
gados á  tomar  parte  en  una  guerra 
comenzada  sin  la  intervención  de  los 
concejos.  En  balde  trató  Eduardo  de 
granjearse  su  alecto  concediéndoles 
ventilas  comerciales, como  ya  lo  ha- 
bía intentado  con  los  habitantes  de 
Bribas.  Durante  aquel  tiempo  Lita 
había  sucumbido ,  á  pesar  de  las  vi- 
gorosa defensa  de  Roberto  de  Betu- 
na. La  caída  de  aquella  fortileza  oca* 
sionó  la  rendición  de  Douai  y  Cur- 
!rai.  Entonces  el  rey  se  encaminó  á 
Bruias  ,  cuyos  habitantes  salieron  á 
recibiriecon  las  llsves  de  la  ciudad. 
En  tal  situación,  la  escuadra  inglesa 
tuvo  escasamente  H  tiempo  [¡reriso 
para  salir  del  puerto  ,  por  cuanto  la 
ciÍMitd  de  Dama  fué  ocupada  por  ias 
tropas  francesas  cuí  si  mismo  tiem- 
po que  Brujas.  Tomadas  aqttelbs 
tortale/as,  Gárlosde  Valoís  ,  berma- 
oo  de  Felipe  el  Hermoso  ,  volvió  al 
campamento  n»l  establecido  eo  lo- 


geimnnster,  entre  Tieit  y  Cortraí. 
Roberto  de  Betuna  y  el  príncipe  de 
Gales  utilizaron  desde  luego  su  au- 
sencia para  volverM  á  apcMenr  de 
Dnraa  ;  y  quizás  hubieran  logrado 
espulsartimbien  deBrujasá  la  guar- 
nición francesa  ,  á  no  haber  sobre- 
Tenido  ana  re^rerta  entra  los  Ingleses 
j  Flamencos  de  que  se  componía  la 
tropa  que  mandaban. 

Entonces  el  rey  para  afianzar  me- 
jor su  conquista ,  trasportó  su  cam- 
pamento á  Brujas ,  dejando  á  Cárlos 
de  Valois  con  un  cuerpo  de  tropaa 
d«'lante  de  Ipres,  que  aun  se  soste- 
nía por  el  conde.  P»ro  Carlos  de  Va- 
lois  se  biio  luego  cargo  de  la  impo- 
sibilidad de  conquistar  squella  for- 
taleza ,  y  se  incorporó  con  Felipe  el 
Hermoso  pocos  días  después.  Entre- 
tanto los  Flamencos  é  Ingleses  esta- 
ban aguardando  con  impaciencia  en 
Gante  la  llegada  del  emperador  Adol- 
fo ,  cu}0  auxilio  les  era  ya  mas  que 
nunca  necesario.  Pero  también  esta 
Yea  quedaron  burladas  sus  esperan- 
/.is,  por  cuanto  el  rey  por  consejo 
de  su  aliado,  el  conde  de  Heoao,  en- 
vió á  Alemania  crecidas  sumas ,  y  de 
este  modo  panlia6  los  sooorroe  qne 
Edoardodeinglaterray  Gui  de  Dam- 

Ínerre  estaban  esperando  de  aquel 
ado.  En  aquel  apuro,  no  les  queda- 
ba á  los  dos  príncipes  mas  arbitrio 
que  pedir  una  tregua.  Ajustóse  esta 
á  mediados  de  octubre  de  1297,  al 
principio  para  .seis semanas,  aunque 
luego  se  prorogó  por  dos  aúos,  esto 
es ,  nasta  el  dia  de  Rejes  de  f  SOO.  Es> 
tipulóse  que  las  ciuaadea  ocupadas 
por  los  Franceses  quedariao  en  su 
poder  mientras  durase  la  tregua ,  y 

aue  se  invocaría  el  arbitramento  de 
onifacioVni  para  decidir  sobre  la 
desavenencia  que  existia  entre  la 
Flá lides  y  la  Inglaterra  por  un  Udo, 
y  la  Francia  por  otro. 

El  ray  Eduardo  invernó  en  Gao- 
te  ,  aunque  una  asonada  que  sobre- 
vino le  precisó  á  salir  de  aquel  pue- 
bUi  y  volver  á  ioglatei  ra.  Sus  solda- 
dos se  habían  hecho  odiar  por  su  al- 
tanerfa.  En  medio  dt>  su  insolencia* 
cieian  poder alropellar impunemen- 
te i\  aquellos  veeinos  flamencos  cuja 
pujanza  no  habían  aprendido  á  apre^ 
ciar.  De  ahí  fué  que  un  dia  empeaa- 
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roa  á  robar  las  casas  pegando  Tuego 
á  laciodad.  Pero  los  Gaoteses  cor- 
rieron iomediaUmeDle  á  Us  armas, 
alacifoii>  á  los  logletet,  y  mataran' 
á  MtBcieiitw iolabteft y  tremía  caba- 
llos enemÍROs.  Y  ni  uno  Re  hubiera 
escapado  de  la  malaoza  ,  á  no  babcr 
llegado  oportuna meD le  el  conde  pa- 
,  ra  salvar  á  k»  fojitrrM*  j  oonteoer 
á  los  habitantes  en  su  venganza.  Ai- 
radísimo Eduardo  ^  partió  inmed»a- 
UmeotecoD  los  sujos  y  abandonó  á 
M  aliado  ft  sns  propias  ftienas;  y  po- 
co tiempo  dei pues  se  ligó  con  Felipe 
el  Bermoso,  con  cuya  hermana  Mar* 
^ñla  vino  á  casarse. 

Bursnte  el  ireraoo  del  año'  1298, 
pasaron  á  Roma  embajadores  de 
Francia  ,  Inglaterra  y  Flándes  para 
recibir  la  sentencia  arbitral  del  pa- 
pa. Pero  Bonifacio  VIII  quedó  desoí- 
do; pnea  la  gnerra  había  de  empesar 
otra  vez  y  con  noevofiiroral  espirar 
la  Irejíua. 

Empezaba  ya  á  correr  el  año  1300» 
▼  Coi  de  Dampierre  no  podía  eontar 
sino  con  su  propia  espacia.  Termina- 
da la  tregua,  Carlos  de  Valois  se  der- 
ramó pur  toda  la  Flándes  con  un 
ejército  numeroso ,  al  que  Roberto 
m  Betuna  solo  pudo  oponer  eücasss 
Tropas,  que  fueron  derrotadas  des- 
de luego  cerca  de  Ctirtrai.  Tras  este 
descalabro ,  el  conde  se  retiró  con 
los  residuos  de  sus  tropas  dentro  de 
Gante ,  mientras  que  sus  hermanos 
Guillermo  y  Gui  se  mantenían  ,  el 
uno  en  Dama,  y  el  otro  en  IpiHís.  Da- 
ma tUYO  i|ne  espitalar  luego ,  y  las 
ciudades  y  castiiloaque  aun  le  que- 
daban al  condecayeron  en  poder  de 
los  Franceses.  Encerrado  en  Gante, 
no  pasalMi  día  que  no  recibiese  el 
conde  alguna  nueva  infausta ;  el  he* 
roismocHí  uno  solo  de  sus  barones , 
Felipe  de  Maldegbem  ,  no  pudo  con- 
solarle en  medio  de  su  aíliccioo. 
Aquel  seBor probó,  aunque  sin  es- 
peranza de  éxito ,  y  con  la  única  mi- 
ra de  dar  á  sn  amo  tiempo  de  fortifi- 
carse en  Gante,  de  llamar  sobre  sí 
todas  las  fuerzas  de  los  Francc!>es  \ 
pero  derrotado  y  liecho  prisionero, 
conauisló  para  su  feudo  el  hermoso 
a  (todo  de  Maldeghem  la  Le«l.  Los 
Ganteses  negociaron  con  el  rey  y  se 
sometieron  daspoes  que  hgbo  con« 


firmado  sus  fueros ,  y  obligédose  á 
considerar  la  ciudadTcomo  depen- 
diendo direotameote  de  la  corona. 
Desahuciado  entónces  el  conde ,  la* 
víáen  la  precisión  de  rogar  á  Cárloa. 
de  Valois  que  le  facilitase  los  medios- 
Óe  negociar  con  Felipe  el  HermcMO.. 
El  príncipe  francés  le  aconsejó  que 
pasase  con  sus  hijos  á  París,  prome- 
tiéndole conducirle  con  los  suyos  á 
salvamento  ¿  Flándes  ,  en  el  caso  en 
que  no  hubiesen  podido  alcanzar  la 
paa  eo  el  plazo  de  un  aBo.  Gui  da 
Dampierre  se  avi  no  á  dar  aquel  paso, 
luego  que  hubo  llegado  i  París  con 
sus  iiijos  Roberto  y  Guillermo,  sus 
nietos  Roberto  j  lÁis  y  varios  cab^- 
1  teros  flamencos,  se  arrojaron  todoa 
á  las  plantas  del  rey,  quien  solo  con- 
sintió en  perdonarles  la  vida,  dicieo- 
doque  no  estaba  ligado  por  las  pro- 
masas de  su  hermano-,  por  cuanto 
este  las  había  hecho  sin  estar  debi- 
damente autorizado.  £1  conde  fué 
enviado  preso  á  CoaipieSa,  Roberto 
ála  forldem  do  Cbinoo  an  T^womu 
Guillermo á  Novata  en  la  Auvamia, 
y  los  demás  á  otros  puntos. 

Entónces  Carlos  de  Valois  nom- 
bró gobernador  real  de  Flándes  si 
condestable  Raúl  de  Nesle ,  cuyo  hi- 
jo se  había  casado  con  la  hija  de  Gui- 
llermo ,  segundo  hyo  del  conde  des^* 
tronado. 

La  Flándes  fué  tratada  i  fuer  da 
país  conquistado,  y  las  ciudades  tu- 
vieron que  enviar  rehenes  á  Turnai,, 
^omo  garantes  de  su  obediendav 

LA  FLANDBS  T  BL  HC!f 40  HASTA  LA 
'  MOESTE   na    GUI    DB  DAHrUBEB 

(1805). 

Por  la  primavera  del  año  siguien- 
te, el  rey  acompsllado  de  la  reina , 

del  Qonde  de  Henao  y  muchísimos 
señores ,  fué  á  visitar  su  conquista. 
Mostróse  al  lerna  ti  va  mente  en  Douai, 
I4la ,  Curtrai  y  Gante ,  baciéndoaa 
prestar  fxir  donde  quiera  el  boma* 
naje  debido  al  soberano  del  país ,  y 
declarando  que  Gui  de  Dampierre 
debía  considerarse  como  el  última 
conde  de  Flándes.  Obró  como  dneAo 
absoluto ;  confirmó  las  franquiciaa 
y  libertades  de  los  pueblos  ;  dispuso 
de  los  empleos  á  fuer  de  soberano 
mientras  q«e  loa  Plamenoca  laa  obi* 
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sequiabancon  siinluo^os  festejos.  Ea 
Gaotu ,  troró  en  beneficio  del  pue- 
blo Ift  cfMMiitttcioa  de  la  dad  id,  pe- 
ro en  Brujas ,  cesó  de  repente  el  al- 
boroKO  de  los  habitan  les  por  dos  mo- 
tívoM.  Habiendo  prohibido  los  ajen- 
tM  realeilft  los  vecinos  que  {>idiei«ii 
al  mbt  riño  la  abolicioD  del  impiiei* 
to  sobre  el  vino  y  la  cerveza,  qut^  los 
Ganleses  hahi<iii  alcanzado,  empeza- 
ron á  murmurar  de  aquella  iniusti- 
eia.  La  reioa ,  por  su  parte ,  había 
iristo  con  el  mayor  despecho  el  lujo 
que  ostentaban  en  sus  trnjes  las  ciu- 
dadanas de  Brujas ,  y  había  proferi- 
do eslaa  palalim:  «xoeralaaerai|a( 
reioa  úoiea ;  paro  estoy  vieodo  sen^ 
dentas.» 

Después  de  haber  recibido  el  ho- 


H1ST0R14  DE 


ra  sacudir  un  yugo  que  se  había  hp- 
cho  intolerable.  £1  joven  Guillermo 
de  Julieos  foé  noolbrado  secreta- 
mente gobernador  del  país  en  noia* 
bre  (le  Gui ,  su  abuelo.  Rl  24  de  ma- 
yo de  1303  fué  el  día  señalado  para 
obrar.  /íquel  mismo  día  ,  habla  en* 
trado  Chatlllon  en  Brujas  coo  mil  j 

seterjentí^s  cabíUeros  5  »it>a  pirtida 
consiilerahie  de  infaiiU  ría  ,  coiida- 
cíendo  un  convo.T  de  loueles  que 
orenn  llenos  de  vino ,  pero  que  con« 
tenían  sof^as  fübrícadasen  Curtrai,  y 
destinadas  según  decían  ,  para  ma- 
niatar ,  en  medio  de  la  noche ,  á  lo» 

CrÍDci pales  habitantes j  ahorcarlos  4 
18  ventanas  de  sos  casas.  La  ciodad 
se  hallaba  en  un  estupor  indescribi- 
ble. Apenas  hubo  llegado  la  tropa. 


menaje  de  los  habitantes,  el  rey  par- .  empezó  á  saquear  algunas  casas,  ma- 
tió  Cira  vez  para  Ipres,  Lila  y  l)ouai.  tando  á  cuantos  se  resistían.  Llegó 
En  la  última  ciudad  asistió  al  casa-  en  esto  la  noche  ,  y  los  Franceses  se 
míenlo  de  Roberto  de  Artois  con  durmieron  en  medio  de  una  seguri- 
Margarita  ,  hija  primojéniia  del  con*  dad  alevosa.  Pero  á  eso  de  media  no- 
da  de  Henao.  Ilombró  á  Goberto  de  che ,  penetraron  en  la  dudad  Juan 
Espinoy  comisario  r^ío  en  Brujas,  y  Breydel  y  Pedro  de  Koninok  oon  Me> 
el  condfede  Chatillon  gobernador  de  te  mil  hombres.  Los  vecinos  corrie- 
Fláodes,  dando  á  este  úUiuio  mil  y  ron  á  las  armas  y  cerraron  las  piier- 
doaaictttoa caballeros  fiUDceses  para  tas  para  atajar  la  fuga  al  enemigo. 
wa  gurdia.  Luego  para  reconocer  mejor  á  los  es- 
Los  Flamencos  no  tardaron  en  tranjeros  se  adoptó  el  santo  y  sena 
manifestar  el  desconlenlo  que  les  schUd  e/i  7» '•/>/?<'/(  escudo  y  amigo  ), 
causaba  aquel  nuevo  orden  de  cosas  cuya  recta  pronunciación  viene  a  ser 
y  en  llorar  su  independencia.  Ha-  nara  los  Franceses  poco  menos  que 
liaban  los  impuestos  exorbitantes,  imposible.  Ya  lodo  dispuesto,  em- 
veían  la  decadencia  de  su  comercio;  pezó  el  degüello  ;  en  el  cual  perecie 


y  se  apesadumbraba  de  estar  vieo- 
do al  «aeMtigo  .forfifiearse  en  soa 
eindides.  Loa  Brtt|enses  fueron  los 

primeros  en  levantar>e.  Ksci lados 
por  su  rejidor  decano  Pedro  de  Ko- 
ninck  ,  los  tejedores  dieron  princí- 

Cioá  la  revuelta.  Lo  restante  del  pue- 
lo  se  agrupó  á  las  órdenes  de  Juan 
Breydel ,  prohombre  de  los  carnice- 
ros. Estos  dos  valerosos  Flamencos 
bailaron  la  maaardtente  simpatía  en 
aasi  lodo  el  condado.  Gante  se  com- 
promelíó  á  sostenerlos;  organizáron- 
se por  donde  quiera  sociedades  se- 
cretas, donde  se  e&timubban  con  las 


ron  masde  mil  ;  qiiioientos  caballe- 
ros y  unos  dos  milinftntes.  Al  rtyir 
el  día.  Brujas  estaba  ya  libre.  No  obs- 
tante Chatillon  liahia  inu;rado  sal- 
varse con  ríannos  (le  los  suyos;  puso 
en  el  castillo  de  Curlt  ai  una  corta 
guarnición  al  mando  del  castellano 
de  Leos  ,  entregó  el  mando  de  Lila 
á  Pedrode  la  Flolte,  canciller  del  rey 
en  Flándes ,  y  se  encamino  sin  mas 
tardansta  i  niris. 

Kl  rey  se  airó  en  gran  manera  A 
salier  las  ocurrencias  de  Flándes  ,  y 
resol  V  ¡o  tomar  una  venganza  tremen- 
da de  la  alVeiUaque  haoían  padecido 
palabras  de  patria  y  libertad.  Los  bt«  sus  armas.  Roberto  de  Artois,  que 
IOS  de  Gui  de  Dampíerre,  que  se  ha-  no  podia  perdonar  á  los  Flamencos 
oían  escapado  de  la  suerte  desdicha-  la  muerte  de  su  hijo  ,  que  había  pe- 
dade  su  padre,  iban  atizando  el  odio    rcci<lo  en  la  batalla  de  t  urnes  *  reci- 

aue  abrigaban  contra  el  catraniero.  bió  gozoso  la  órden  de  reunir  una 
n  brave  quiedó  todo  orgtniiado.  pa-  hueste  crecida  pa^  c«stíg«t  á  los  re* 
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Además  de  lo» 

una  miiUitud  <!e  guerreros  ,  toda  la    caballeros  alemanés  f^ue  Guillermo 
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beldes.  Acudieron  á  iQá  binderas    trarrstar  n!  enemigo 


flor  de  la  cabaileríi  francesa  se  alis-  de  Juliers  le  habia  traído,  reuuió  las 
16 1  ras  dnleDcs,  con  noehoa  noMes  tropis  áñ  todas  las  ciudades  casle» 
del  Henao  *  del  Brabante  y  hasta  de   linnías  de  Flándesqiie  se  halnan  de- 


lulia.  En  una  palabra  ,  vino  a  sei 
aqufilo  una  cruzada  debtinada  á  ani- 
quilar la  Flándes. 
Dea  tempestad  horrorosa  iba  á 

estallar  sobre  aquellos  pueblos;  pero 
casi  todu  el  pais  se  hc>bia  levantado, 


clarado  contra  los  Franceses.  .Tunn 
de  Reneses  ,  señor  zelai.dés  ,  habia 
conducidn  á  las  filas  de  los  Flanen- 
eos  algunos  de  sus  compatricios.  Se* 

tecienlos  Ganteses  ,  arrostrnodo  el 
resenliiriienlo  de  los  Lctlnertcs  que 


Gante  jAudenarda  habían  degol bdo  estaban  doiniqandc  la  ciudad  *  ha- 

a  los  ptrtidark»  de  le  Praocia;  i  p i  rs  Maii  acudido  á  las  órdenes  de  Jnaa 

había  pr^ounciado  por  el  conde.  Borluut  y  de  dos  rejidores.  Las  ftier* 

Los  Curirasiosno  díüímnUbanya  los  zas  reunidasde  los  Flamencos  podían 

aubelos  ^ue  abrigaban,  por  mas  c]ue  ascender  á  sesenta  mil  infames ,  eu* 

la  j^srmcion  de  su  esttille  arrojase  tre  los  cnsles  se  contaban  apenas 

el  incendio  f)or  algunos  barrios  de  diez  caballeros. 
^ll  cindad.  Toda  la  Flándesse  movió  Roberto  de  Artoís  salió  de  Lila  á 
con  un  ímpetu  unánime.  Guillermo  primeros  de  julio  ,  y  sentó  8us  rea- 
de  Juliers ,  el  conde  Gui  de  Namur,  les  á  media  legua  de  Curirai.  Des- 
Amoldo  de  Andenarda,  señores,  ca-  pues  de  haber  empleado  tres  ó  coa* 
balleros  y  plebeyos,  todos  fueron  sol-  tro  días  de  esraramusss  t  prepará- 
dado«s  para  la  defensa  del  suelo  nali-  ronseel  1!  por  ambos  lados  para  una 
vu  V  de  la  independencia,  tunease  batalla  reñida,  los  Flamencos  ha- 


habtoa  Miado  loe  Flamencos  en  me 

yor  peligro. 

La  hueste  francesa  entró  en  Fl.^n- 
*k%  á  mediados  de  junio^  abrasándo- 
lo todo  al  paso  y  no  dejandó*á  la  ca» 
palda  raaa  que  destruecion  y  muer- 
te. Iba  mandada  por  Roberto  de  Ar 


bfan  recibido  la  TÍspera  un  refuerfo 

de  seiscientos  Namureses.  Dejaron  á 
b'S  hombn  s  de  Ipi  es  en  la  riudad  y 
sobre  las  murallas  para  ti  ner  á  ra^'a 
á  la  gaamicion  del  castillo ,  y  se  dis- 
pusieron en  un  solo  cuerpo  de  bata- 
11.1  en  la  llanura  que  se  dilata  á  le- 


tois,  á  quien  auxiliaba  con  toda  su  vante  de  la  riudad,  por  la  carretera 

valb  Juan  ,  conde  de  llenao ,  de  Hu-  de  Gante.  £1  rio  Lys  ,  que  tenían  á 

boda  y  Zelanda  (1).  Compuesta  de  la  espalda,  los  cubría  al  norte.  Ksta* 

todas  las  milicias  de  la  isla  de  Fran-  banflanquendosá  la  derecha  por  for- 

cii,  de  Champaña ,  Noi  mandía,  Peí-  tificaciones  de  la  ciudad  y  á  la  iz- 

tú  y  Picardía  ,  iba  reforzada  además  quierda  por  el  riachuelo  de  Groenin* 

por  mnch&imas  lamas  del  Henao  y  gn  ,  que ,  después  de  haberse  diriji- 


jentes  de  armas  del  Brabante.  Con 
tábanse  en  elU  basta  diez  mil  caba- 
llos, otros  tantos  archeros  .  y  cua- 
renta mil  lofant«*s.  Casi  toda  la  ca- 
bilierfa  francesa  capaz  de  llevar  las 
armas  ,  hacia  parte  de  aquella  esf)e- 
diíion.  Fl  ejíM'cilo  se  encaminó  al 


do  durante  algún  tiempo  deponien- 
te á  b'Viinle  .  Inerce  n-penlinamente 
b\  nctrle,  defendiendo  a^í  su  frente. 
Los  Franceses  se  dispusieron  al  prhi- 
cipfO  en  nu'  ve  cuerpos ,  sin  contar 
el  qtie  riofrt  do  de  Brabante  acattsíba 
ríe  eond ut'irles  Pero  cuando  hubie- 


priucipio  hacia  Curlrai,  para  obli-  ron  vi^lo  ti  orden  que  habían  adop- 

|iri  Gui  de  Ilaintir  á  levantar  d  si-  fado  los  Flamencos,  se  reunieron  en 

tío  de  acfuel  castillo  que  teois  eer-  masas  crecidas ,  en  términos  de  no 

cado.  venir  á  formar  mas  que  tres  cuerpos. 

El  joven  Gui,  hijo  de  Gui  de  Dam*  ei  uno  de  los  cuales  fué  destinado 

pierre,  no  habia  perdonidif  medio  pura  reserva, 
para  reunir  foems  capaces  de  con*      El  momento  era  grave  j  solemne/ 

(.)  Jna.  deA»c««  1«W.  b««d.do  I.  Ze-  "«^^'^  hombres  CU^pdos  de 

» la  Holaodj,  p"r  parte  itc  m  m.Jrc  Adc-  bien  o  v  a\e/.íid()s  a  la  guci  ra  ;  j  por 

UkU  /beraaiM  de  Guillcnoo  de  iiolaada,  clcc-  oiro^  paisauus  que  UO  pensaban  mSS 

la  m§tnim  m  ia47»  7  ■Nério  «■  t s50.  queen  SUS  hogares  y  en  la  paB*ia.  Eft- 
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tos  se  apercibieron  para  la  batalla 
camo  si  se  prepararan  para  la  muer- 
te, coDfeMRdoM  del  mejor  modo 
que  pudieron  ,  sin  separarse  de  las 
filas  ,  con  los  clérigos  y  monjes  (}(ie 
se  haliabao  enlre  ellos.  Entonces  uq 
•clesiéstico  mostró  el  viático  á  toda 
la  hueste  y  dió  la  absolución  jeneral 
á  los  soldados  ,  que  postrados  en  re- 
lijioso  silencio,  tomaron  cada  uno 
un  puñado  de  tierra,  y  la  lleTaroD  á 
los  Íabio«,  como  para  manifesUrau 
anhelo  de  participar  de  la  santa  co- 
munión ,  y  su  rendimiento  á  la  so- 

Ijrada  defensa  de  su  país.  En  seguida 
os  candílloa  hablaroo  á  1os.oomba> 
tientes  con  enerjia ,  y  prohibieron  , 
sopeña  de  muer'e  ,  entretenerse  en 
recojer  bolio  y  hacer  prisioneros. 
Para  redoblar  el  ardor  de  las  tropas, 
(  lili  y  Guillermo  crearon  ,  sobre  eí 
Irenle  de  batalla  .  vari<is  c;ih:»II«'ros  , 
entre  ellos  á  Juan  Breydel  y  ¿Pedro 
de  Kouning. 

fil  condestable  RanI  de  Nesle  y 
otros  veteranos esperimentados,  des- 
puesde  haber ex  miinadíí  la  posición 
de  los  Flamencos ,  fueron  de  parecer 
que  no  se  les  debíx  atacar ,  y  que  lo 
mas  cuerdo  era  reducirlos  por  ham» 
bre  en  la  isla  donde  se  liíillab  in  en- 
cerrados. Pero  Roberto  de  Artois 
cerró  el  oido  á  todo  conseio,  y  á  las 
nueve  de  la  mañana  ,  dio  á  sus  nr- 
í  ht>i-os  la  señal  de  ala(|ne.  detrás  de 
los  cuales  mandó  avanzar  la  caballe- 
ría formada  en  espesos  escuadrones 
y  luego  el  gnieso  de  la  infaoterfa. 
[.os  ballesteros  flamencos  tuvieron 
que  re  [llegarse  luego  ante  losarche- 
ros  enemigos.  Los  caballeros ,  zelo* 
sos  de  aquel  primer  triunfo, y  no 
queriendo  dejar  á  los  infantes  el 
linibre  déla  jornada,  se  conmovie- 
ron al  punto ,  y  se  abalanzaron  en 
medio  de  la  linea,  al  través  de  la  cual 
quisieron  abrirse  paso  para  arrojar- 
se sobre  los  Flamencos.  Aquel  mo- 
vimiento causó  su  perdición,  por 
cuanto  masas  de  caballos  quedaron 
tragadas  por  los  iQOchfsimos fosos 
I  leños  de  agua  que  surcan  redobla* 
•lamente  por  aquella  campiña,  y 
que  los  labrulores  habian  ocultado 
co  n  ramas  y  hojarasca.  Cayendo  los 
pri  mero4  cabalíos «  los  otros  f.e  les 
arrojartn  eociiiui«y  lo»  siguientes 


lo  mismo.  Los  arroyos  y  fosos  se  ha^ 
liaron  en  breve  colmados  de  cadáve- 
res;  y  á  pasar  de  esto  el  empuje  ae^ 
guia  siempre  adelante.  Pero  aílí  es- 
taban las  lanzas  flaraeocas  ;  y  enton- 
ces comenzó  una  lucha  tenaz  y  sao- 
gríenla.  Por  nn  momento  vieron-lo» 
concejos  portilladas  sus  filas  por  fi 
choque  formidable  de  los  Franceses; 
pero  las  cerraron  en  el  acto,  y  empe- 
zaron á  levantar  y  descargar  aquellas 
terribles  clavas  armadas  de  pontee  ^ 
que  por  burla  llamaban  burno\  díax. 
Ya  estaban  casi  cansadas  de  aquella 
matanza  horrorosa^cuand o su5 capi- 
tanes las  mandaron  desplegarse  por 
eotrambas  alas.  Entonces  se  renovó 
con  mavor  enfurecimiento  la  roa- 
tanza  ,  por  cuanto  podía  tomar  par* 
te  en  ella  mayor  nümero.  Herían  y 
mataban  sin  compasión.  En  vano  la 
guarnición  del  castillo  de  Curlrai 
hahia  tintado  de  hacer  alguna  salida 
é  incendiar  algunas  casas  de  las  ciu- 
dad para  llamar  por  aquel  lado  4 
una  parte  de  los  Flamencos;  pa«a 
bastaron  los  hombres  de  If>res  par» 
rechazarla  dentro  de  la  ciudaael<r. 
El  cuerpo  de  reserva  francés  quisa 
avanur  UB  momento ;  mas  no  podo 
pasar  por  encima  de  la  infantería  . 
que  ya  cejaba  desordenada  toda.  Así 
que  no  pudo  hacer  otra  cosa  mas 
t|aeemprender  la  retirada.  En  aquel 
punto  la  derrota  se  jeneralizó ,  y 
cuantos  pudiemn  salvarse  buyeroi» 
resueltos  y  desatinados. 

En  aquella  sangrienta  jornada  pa- 
recieron setenta  y  cinco  príncipes  « 
duques,  rondesy  barone»  franceses 
ó  aliados  del  rey  ,  entre  tos  cuales  se 
bailaban  Roberto  de  Artois ,  Jtime 
de  Chatillon,  Gofredo  ,  tio  del  duque 
de  Brabante ,  con  su  hijo  el  señor  de 
Vierson  ,  .luán  sin  Cuartel ,  hijo  del 
conde  de  Uenao  ,  los  condes  de  Eu 
y  Aumale,  Raúl  de  Nesle  y  su  ber- 
ma no  Gui.  Quedaron  además  en  el 
campo  de  batalla  mas  de  mil  caba- 
lleros y  mas  de  tres  mil  nobles  escu- 
deros. En  fin ,  la  pérdida  total  del 
rey  ,  inclu.v>s  los  que  ca  ve  roo  en  la 
derrota  ,  aseendióa  veinte  mil  com- 
batientes. Los  Flamencos  solo  tuvie- 
ron un  corto  número  de  muertos  ; 
pero  fué  crecidísimo  el  de  loa  beri* 
doSa 
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Recojiéron&e  por  el  llano  muclif- 
limas  eftpuvias  doradas,  despojos  de 
otraa  tantos  caballeros  ,  que  sirvie- 
ron de  trofeo  á  Im  vencedores.  Gai* 
HfnnodeJiiliers  envió  pnrte  áMatís- 
Iric ,  de  donde  era  preboste.  Los  de- 
más se  colgaron  en  conmemoración 
de  aquella  gran  victoria ,  de  la  bóv«> 
da  de  la  iglesia  do  Kiieatra  Sefiom 
de  Curtrai. 

Aquella  saogrienla  jornada  ea  co- 
nocida oo  las  pravinciaa  flameoeat 
coa  el  nombre  de  hataUá  de  Uu  es» 

paelas  de  oro. 

Al  día  siguiente  de  aquella  victoria 
lacindad  de  Gante  espulsó  á  los  Le- 
iiaent$\  Y  *^os  días  después  se  entre* 
KÓ  el  castillo  de  Curlrai  ,  Juan  con- 
dedeMamur,  el  mayor  ríe  los  hijos 
del  segando  tálamo  de  Gui  <1e  D.úu- 
píerre ,  lomó  laa  rieodaa  del  gobier*/ 
node  Flándes. 

Sin  embargo  la  batalla  de  Curlrai 
no  leriaiuó  la  lucha  con  el  rey  de 
Francia  ;  por  cuanto  ,  ya  en  el  mea 
•fe  setieníibre  se  presento  otro  ejérci- 
to francés  romntiestn  de  veinte  mil 
hombres  de  oaballuria  y  de  sesenta 
mil  inrantes  ,  que  tomó  posición  en 
Vilry,  é  orillas  del  Escarpa ,  entre 
Arras  y  D«)iiai.  Pero  esta  vez  no  era 
*'l  ániuiode  Luis  el  Hermoso  trabar 
liatalla.  Así  que  trató  de  ganar  tiem< 
po  por  medio  de  negociaciones  y 
('«nsar  á  los  Flamencos.  Ajustóse 
luego  un  armisticio.  ;Los  Flamenco» 
utilizaron  aauelistregua  para  atacar, 
por  el  mes  de  abril  1808 .  la  ciodad 
de  Lesíoas ,  de  que  ae  había  apode* 
rado  el  conde  de  Henao  ,y  para  em- 
prender una  guerra  marítima  con- 
tra la  Holanda  y  Zelanda  ,  logrando 
reducir  este  último  país  bajo  la  do* 
minarioH  ílel  joven  Gui  de  \amur, 
que  tomó  el  título  de  ronde  /blanda. 

A  mediados  de  1303  ,  ios  Flamen- 
coa,  eovaleotonadoa  con  sua  victo- 
rÍM,  reaolvteroii  dirijirse  sobreTur- 
iiai ,  que  reconocía  la  soberanía  del 
rvjr.  Pero  este  desvió  aquella  nueva 
guerra  por  niedlo  de  otra  tregua  ; 
l>ermitietido  además  al  anciano  con- 
de Gui  de  Datnpierre  volver  á  Flan- 
d«:s  durante  el  tiempo  que  debi  i  du- 
rar aquella  suspensión  de  armas, 
fiara  negociar  la  pazcón  losconce* 
joa«  pero  con  la  coodicion  dequt 


debía  volver  á  constituirse  preso  por 
la  primavera  siguiente  ,  sioo  conse- 

fuia  arreglar  los  negocios.  Y  no  ha* 
iéudolo  podido  conaeguir,  el  con» 
de  lomó  otra  vez  el  camino  deCom- 
p¡eoa,doode  falleció  el  año  aiguien* 
te. 

Los  Flamencos  se  hablan  aprove* 

diado  de  aquella  tregua  para  volver 
á  empezar  sus  hostilidades  cf»nlra  la 
Zt:landa ,  las  que  terminaron  con 
Qoa  batalla  naval,  que  fud  fatal  para 
ana  armas;  por  cnanto  no  solo  tuvie- 
ron que  lidiarcontra  losZ<'landeses, 
sino  también  contra  muchísimas  |;a- 
leras  ,  reunidas  de  orden  de  Felipe 
el  llermoAO,  en  Calés,  Jétiova  y  otros 
puertos  de  Itali.!  ,  al  mando  del  al- 
mirante itaÜano  Grimaidi. 

El  *24  de  íunio  de  1304  espiró  la 
tregua  con  la  Francia.  Ya  d<»de  loa 
primeros  días  de  julio  se  presentó  el 
r^-y  en  l:i  raya  de  Fíp.odí's  á  la  cabeza 
de  una  buesle  |)oderosa.  I^ada  em- 
prendió al  principio ,  por  ignorar  el 
éxito  de  la  eapeoicion  de  Zelanda  ; 
ero  no  bien  supo  el  desastre  (|ut'  ha- 
lan padecido  los  Flamencos,  atacó 
¿  su  ejército  cerca  de  AIoiis  en-Pue* 
la,  entre  Lila  y  Douaí.  Al  primer 
choque  tuvo  qut;  cejar,  pero  habit'u- 
doNe  los  Flamencos  entregado  al  pi- 
llaje mientras  se  iba  retirando  ,  se 
aprovechó  de  aquel  deaórden.  Su  ca- 
ballería se  abalanzó  con  ímpetu  so- 
bre los  Flamencos  ,  á  quienes  dentó- 
lo completamente.  La  pérdida  de 
aquella  batalla  cauaó  la  de  Lila,  que 
c<>yó  en  poder  de  loa  Franceses,  fio 
obstante  ,  á  pe^<1r  de  aquella  derro- 
ta ,  presentóse  luego  delante  del  rey 
otra  hueste  flami;oca  cen^a  de  Lila. 
Felipe  el  Hermo80,cuya  vida  se  ha- 
bia  visto  muy  espuesta  en  la  jornada 
de  Mons-en-Puela  ,  d  )nde  fué  bota- 
do de  la  silla  por  Guillermo  de  Ju- 
liers ,  cayó  ante  una  tercera  batalla  • 
y  ofreció  una  tregua  é  los  Flamen* 
eos,  los  cuales,  e  tusados  de  guerra 
tan  dilatada ,  acojieron  aquella  pro- 
posición. Nombráronse  porentram-  ^ 
bas  partes  cuatro  comisariiis,  y  ajus- 
ló.se  la  pa/  ,  bajo  la  mediación  del 
duque  de  Briibante  ,  el  10  de  enero 
de  1305.  Aquel  tratado  aBanzaba  á 
las  ciudades  siu>  fueros  y  libertades, 
relotegraba  al  oonde  Gui  de  Dan^ 


Digitized  by  Google 


44 


UISTOAIÁ  D£ 


pierre  en  ia  posesión  de  la  Flándes  , 
restituía  Ih  libert  id  á  lodDs  los  seño- 
res lluniencüs  prisioneros  en  Fran« 
cia ,  y  estipulaba  por  fio  uoa  malta 
de  8eis%!íeDta8  mil  libras  esterlinas 
píipaderas  pop  el  condado  al  rey  , 
quienexijia  laentivgade  Lila  v  Douai 
hasta  que  se  le  hubiese  hecho  efec- 
tiva aquella  cantidad. 

Pero  el  conde  no  gozó  mucho  tiem- 
po de  su  libertad,  pues  murió  ea 
Compieúael  7  de  iuar/.u  de  t30ó. 

Lm  dos  ejércitos  quedaron  disnel* 
tos  después  del  ajuste  de  la  paz.  Juan 
de  Avesries  ,  conde  de  lienao,  habia 
muerto  ei  auo  anterior,  su<'ediéndo- 
le  Oailtermo «  hijo  segundo  de  los 
que  habia  tenido  en  Felipe  de  Lu* 
xembiirgo  ;  liabieiido  muerto  Juan  , 
el  mayor  ,  en  la  jornada  de  \aa  es- 
puelas de  oro. 


aaiNADO  DE 
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L4    FL\NDES    B4JO  EL 
aOBERTO  DB  BETUNA, 
lll¥BB8  T  DB  LUIS 

(1105-1984). 

Ro!)erlo  do  Betuna  sucedió  á  su 
padre  üni  de  Dampierre  ,  y  ya  desde 
su  advenimiento  se  halló  empeindo 
•n  vna  Incba  de  negociaciones  con 
el  rty  y  sa  soberano.  Hiciéronse  j 
rehíciéronse  tratados ;  se  negoció 
Olas  y  mas  »obre  proposiciones  defi- 
nitivas que  fneron  'aiteroativsment» 
desechadas  |>or  las  ciudades  ó  por 
Felipe  el  Hermoso  ,  Luis  X  y  Felipe 
el  Largo.  En  fin  ,  llegó  á  su  término 
aquel  empeñadísimo  combate  diplo- 
mático ,  en  IS90,  con  la  estipulación 
de  crecidas  sumas  á  favor  de  la  Fran- 
cia ,  para  cuyo  pago  quedó  empeña- 
da y  entregada  ia  Fiandes  francesa 
á  la  corona  qne  la  estnvo  poseyendo 
hasta  el  año  1383.  Acordóse  además 
oue  Luis ,  niolo  de  Roberto  é  hijo 
de  Luis  de  Nevcrs  ,  se  casaria  coa 
Margarita  ,  hija  del  rey,  y  aue  este 
princi()e  sucedería  á  su  abuelo ,  aun 
cuando  este  viniese  á  morirantes que 
su  hijo  Luis  de  Wevers. 

Pero  no  solo  se  eclió  mano  de  la 

fduma  para  la  pacificación;  pues  tam> 
»ien  intervino  en  ella  la  espada  en 
diversas  ocasiones. 

Coii  aquellas  negociaciones  v  aque* 
lia  guerra,  hicieron  marchar  de  frrn« 
te  los  Flamencos  otras  negociadones 


y  otra  guerra  con  el  conde  Je  Henaoi. 
para  la  loma  de  la  ciudad  de  Lest»- 
uas  de  que  se  habia  vuelto  á  apode- 
raro'  pai**  «1  arreglo  de  los  negocios 
de  Holanda  y  Zelanda.  Joan  de  Aves- 
nes  quedó  en  posesión  de  las  islas  ze- 
landfsas ,  |>ero  como  vasallodel  con- 
de de  FlándeS|Con  la  obligación  de 
pagar  una  renta  anual  equivalente  á 
las  rentas  de  aquellas  islas  á  Gui  de 
Hiclieburgo ,  á  qni«'n  habian  sido  ce- 
didas por  &u  pad  re  Cuide  Dampi erre. 

Roberto  de  Betuna  empleólo  rea* 
tanle  de  su  reinado  en  fomentar  mas 
y  mis  aquel  gran  comercio  y  la  in- 
dustria casi  fabulosa  que  levantaron 
i  los  concejos  flamencos  á  la  cum- 
bre de  la  riqHrcB ,  y  granjearon  á 
Brujas  el  renombre  de  Venecia  del 
Píorie. 

El  conde  Roberto  falleció  en  1333, 
despnes  de  haber  estado  al  canto* 
según  la  v»)z  que  se  propigó,  decaer 
víctima  del  furor  parricida  de  su  bi- 
jo  Luis  de  Nevers,  á  quien  se  acusó 
de  haber  querido  envenenar  á  su  pa- 
dre.  Roberto  lo  mandó  prender  y 
trasladar  al  principio  á  Vianen ,  y 
después  á  Rupelmuuda.  Su  herma- 
no, que  le  aborrecía  desde  el  ajuste 
de  la  paz  con  la  Francia,  escribió 
cartas  falsas  que  envió  al  capitán  del 
casldlo  de  Rupelmuuda,  con  el  se- 
llo del  conde.  Mandábasele  en  ellas 
ejecutar  inmediatamente  al  preso. 
Felizmente  para  Luis  de  >evers  ,  el 
íMpitan  no  quiso  ejecutar  aquellas 
órdenes  sin  comunicar  al  conde  las 
dudas  que  tenia  en  punto  á  la  auten- 
ticidad de  las  cartas.  Roberto  de  Be- 
luna  descjibrióeníónces  U  dn  e!  frau- 
de, y  esperimentó  el  mayor  gozo  al 
saber  que  su  hijo  vivia  aun.  Has  no 
quiso  permitirle' que  siguiese  resi- 
diendo en  Flándes  .  y  le  mandó  salir 
de  sus  estados,  vedándole  tomar  ven- 
ganza desús  acusadores.  Luis  murió 
en  París  algunos  meses  antes  qne  su 
pad  re. 

Su  hijo  Luis  de  Nevers ,  que  mere- 
ció mas  tarde  en  la  historia  ei  sobre- 
nombre de  Luis  de  Crecy ,  porque 
pereció  en  aquella  síingrienta  jonia» 
da,  tomó,  tras  la  nuierte  de  su  abue- 
lo, las  riendas  del  condado ,  en  vir- 
tud de  las  estlpnladoues  del  tratada 
de  liso.  Seflalaron  el  principio  dt 
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sureioado  cuevas  cootieodas  con  el 
cobde  de  Holanda ,  eo  punto  á  laa 
islai  Zeltodesat ;  pero  el  rej  logró 
pooerlosde  acuerao.  Apenas  allana- 
da aquella  dificultad  ,  presentó  otra 
de  naturaleza  mas  grave.  Luis  de  rie- 
len Inbim  recibido  los  maYores  ter- 
irieíoe  áem  tío  Juan  de  Namur  en 
las  negociaciones  con  la  Francia;  y 
ie  premió  dáodole  el  señorío  de  la 
dodad  de  laEadast;  con  lo  que  le  so- 
Betia  el  comercio  de  Brujas  y  de  Da- 
in3.De  ahí  fué  que  aquellas  ciudades 
hicieroa  reciamacioaes  que  fueron 
desoída^  por  lo  cual  acudieron  á  las 
aniiai;iitiaroo  la  Etcliiia,U  tomaron 
por  asalto,  y  encerraron  al  lio  de  su 
priocipe  en  la  cárcel  de  Brujas.  Luis 
alcanzó  á  fuerza  de  instancias  que 
no  ejecutasen  á  su  tio  Juso  de  Ñamar 
y  pa»ó  inmediatamente  á  Paris^  para 
pedir. socorro  al  rey.  La  nobIezi,que 
se  declaró  á  su  favor ,  vino  á  ser  por 
cita  causa  el  objeto  dd  odio  popu« 
lar.  Los  vecinos  de  BnqM  y  de  Fran- 
co se  levantaron  contra  ella,  asolan- 
do sus  tierras  c:  incendiando  sus  cas- 
tillos. Sin  embargo  Luí.h  de  Nevers  . 
que  te  bailaba  en  Francia,  instaba  al 
ñf  Cárlos  IV  que  le  ayudase  para  re- 
docir  á  los  concejos  á  la  obediencia, 
si  paso  aue  la  condeí^a  de  Namur  es- 
Uba  reclamando  la  Intenreocion  de 
sa  tia  Matilde  de  Artois  |iara  poner 
eo  libertad  al  conde  Juan.  Matilde  , 
cediendo  á  aquellos  ruegos ,  abrió 
una  asamblea  eo  San  Oroer,  á  la  que 
asistieron  Luis  de  Nevers  su  tio ,  Ro* 
berlo  de  Casel,  Jtnn  de,Gn¡  de  Nes- 
le,  y  muchísim  as  señores  de  los  pai- 
ses  vecinos.  Lo  primero  de  aue  tra- 
taron fué  el  arriglo  de  nna  diferen- 
cia que  había  sobrevenido  entre  el 
conde  Luis  y  su  lio  ,  con  respecto  á 
U&  pretensiones  que  éste  último  ha- 
bía producido  sobre  ciertas  parles  de 
los  dominios  dependientes  de  la 
Flánífes.  Tratóse  en  seguida  de  la 
cuestión  promovida  por  los  Brujen - 
íes.  Las  ciudades  de  Gante ,  Brujas  é 
Iprés ,  qae  llamaban  los  tres  miem- 
bros de  la  Flándes,  habían  enviado 
mí'nsajeros  que  los  reprcsent3sen  en 
id  asamblea  de  San  Omer.  Aquellos 
dípoiados  posleron  oondiciones  tao 
oajeradas  á  la  libertad  del  conde, 
qoe  desde  laego  quedaron  deMcha- 


das.  Por  consij^uiente  se  retiraron 
luego ,  Y  anunciaron  á  las  ciudades 
el  mal  éxito  de  su  encai^.  Loscon» 
cejos  estaban  airadísimos  ;  pero  otro 
motivo  enconó  aun  mas  su  enlnreci- 
iiiienlo.  Juau  de  ISamur  habia  loi;ra- 
do  hnir  del  csniiverio  escapándose 
por  una  abertura  practicacla  en  la 
pared  de  uua  casa  contigua  á  la  cár- 
cel, j  quy  o  dueóo  habia  sido  cohe- 
cbaoo  por  sus  parciales.  Pero  á  sus 
amenazas  les  contestó  el  conde ,  se* 
guro  del  apoyo  del  rey ,  con  nuevas 
amenasas,  y  Cárlos  IV  confirmó  á 
Juan  de  Namur  eo  la  posesión  del 
feudo  de  la  Esclusa.  Entónces  loa 
Brujeses  no  pudieron  hacer  mus  que 
resignarse  y  ajustar  la  paz  con  Luis 
de  Ñevers,  el  que  se  la  vendió  me- 
diante setenta  y  seis  mil  libras ,  y 
confirmó  todos  sus  fueros.  ' 

Todas  aquellas  luchas  no  habi.m 
podido  menoscabar  la  riqueza  siem* 
pre  creciente  de  los  ciudsdsnos  fla* 
meneos;  quienes  iban  desarrollando 
mas  y  mas  su  comercio  é  industria  , 
á  la  sombra  de  las  franquicias  cuya 
conquista  les  habia  costado  tauLu 
afán,  y  cuya  poietion  babia  manta* 
nido  con  nomeoosdeouedoqueper» 
severancia. 

Con  todo  no  tardaron  en  acumu- 
larse nuevos  motivos  de  deaórden. 
£1  conde  baeia  gastos  de  considera- 
ción ;  rodeado  de  bailarínes  y  canto- 
res ,  pronto  hubo  apurado  stí  tesoro, 

cuando  se  luilló  exhausto,  se  d¡ri« 
ji6á  la  jenerosidad  de  sus  ciudades, 
que  le  abrieron  bidaigamente  sus 
cofres. 

Pero  si  por  un  lado  había  que  ba* 
cer  frente  á  las  prodigalidades  de 
Luis  de  Nevcrs,  liabia  que  harerfren- 
te  por  otro  á  las  mullas  que  los  trí»t.i- 
dos  hablan  estipulado  a  favor  de  la 
corona  de  Frsocia.  Aqueliss  suroaa 
Iss  recaudaban  ajenies  del  rey ,  que 
con  fipecuencia  abusaban  de  sn  po- 
der, V  no  daban  cuenta  mas  que  á 
Luis  de  NeYcrs.  £8te  por  otra  parte 
se  d^sba  ver  por  maravilla  en  Flán* 
•des,  y  moraba  casi  esclusivamente 
en  el  Neveras  ,  al  paso  que  toda  la 
administración  del  condado  se  ha- 
llaba eo  msBOS  del  seüor  de  Aspra- 
monte. 

Alióse  luego  el  pais;  preodiéronao 
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los  ajenies  fiscales  y  demás  emplea- 
dos ;  unos  fueron  muertos  y  otros 
eapttlMdoft,  y  «niiqiieen  Aspramon- 
te  contase  con  el  apoyo  de  las  adini  • 
DÍstraciones  de  las  ciudades  de  Bi  n- 
jas ,  Ipres  ?  Gante,  vióse  luego  en  la 
imposibilidad  de  apaciguar  aquel 
d^rdeo.  En  febrero  de  1 321,  volvió 
el  conde  á  Flándes  para  poner  re- 
medio á  aquella  rebelión ,  y  logró 
enfrenar  i  va  titmpo  loa  d^ismanet 
del  pueblo  y  las  exaedonea  de  los 
nobles,  que  se  enriqueci.in  con  los 
impuestos.  Por  la  primavera  volvió  á 
He  leí ,  y  otra  vez  retoñó  el  desorden 
pero  mas  terrible  que  nunca  <  por 
cuanto  en  esta  tercera  esplosion  to- 
da la  Flándes  occidental  lomó  p.irte 
en  el  alzamiento.  El  odio  contra  los 
nobles ,  que  se  habia  atajado  por  ao 
momento, estalló  con  mas  furor  que 
nunca.  Reaparecieron  los  incendios 

Ír  saqueos  de  castillos,  al  paso  que 
os  séniores,  por  represalias ,  devas- 
taban las  aldeas  y  mataban  i  euantoa 
individuos  del  pueblo  caían  en  sus 
manos.  El  concejo  de  Brujas  cootaba 
esta  ve/  con  las  fuerzas  que  le  ha- 
biaD  anminifttradola  ciudad  de  Berg, 
Furnes,  Nieuport,  Casel  y  Duoqoer- 
que.  Cundió  el  incendio  de  la  revolu- 
ción de  un  modo  tan  ejecutivo,  que 
á  él  babia  oontriboido  Roberto  de 
Casel.  Habíanse  creado  caudillos  por 
dondequiera,  siéndolos  principales 
Zegher  de  Curlrai  y  el  famoso  Zaoe- 
kin,  que  capitaneaba  á  loa  Bn^enaes. 

Para  coajorar  aquella  tormenta . 
Luis  de  Nevers  entró  arrebatadamen. 
te  en  el  condado  por  Navidad,  y  rt  u 
nió  inmediatamente  una  asamblea 
en  Curtrai,  á  donde  acadieron  su  tío 
Roberto  de  Casel ,  su  tio  segimdo 
Juan  de  Namiir,  y  su  primo  Juan 
de  NesIe.El  obispo  de  Gambrai  Iraló 
de  exhortar  á  loa  Flamenooa  á  la 
paz ;  pero  todos  sos  coaatcs  fueron 
en  balde.  Enlóoces  se  decidió  el  con- 
de á  obrar  con  tesón ;  mandó  pren- 
der en  la  lobrecoez  de  la  noche  á 
moehfsimos  de  los  mas  díscolos,  y 
poner  en  estado  de  defensa  las  for- 
talezas de  Audeoburgo  y  Ghistelas 
contra  los  habitantes  del  Franco  ,  y 
de  Brujas. 

Con  todo  esto ,  la  rebelión  se  pro- 
pagaba á  pasos  aiigantadoa.  ▲  pri- 


meros de  enero  de  1325  ,  cundió  por 
Ardenburgo  y  Ghintelas  ,  quedando 
desecha  la  guarnición  de  la  primera 
plaza  en  una  salida  que  hizo.  Los  mi- 
bl«'vados  se  encnininaron  en  seguida 
a  Curtrai  ;  y  los  habitantes  de  aque- 
lla ciudad,  indignados  porque á  trae- 
que  de  defender  la  plaza ,  habiaa 
abrnsído  sus  arrabales,  se  alzaron 
la U) bien  ,  mataron  á  los  nobles  que 
acompaHaban  al  conde  y  entregaron 
este  ultimo  á  loa  Bmjensea»  quíeoen 
lo  llevaron  preso  y  lo  encerraron  m 
la  lonja  de  su  ciudad  ,  donde  lo  tu- 
▼ieron  veinte  y  cuatro  semanas.  Juan 
de  Naronr  se  habia  podido  escapar 
espada  en  mano  con  aípfunos  caballe- 
ros ,  reíujiándose  en  Lila.  Roberl.> 
de  Casel  se  habia  relírado  sosegada- 
mente á  au  selva  de  Niepa ,  sin  ten- 
tar lo  maa  mínimo  á  fiivor  de  an  ao> 
bcino. 

En  aquel  entretanto  Zanekin  mar- 
chó sobre  Ipres,  donde  el  pueblo  le 
recibió  con  los  brazos  abiertos. 

Enterado  el  rey  de  Francia  de  la 
situación  de  su  vasallo  Luis  de  Nevera 
envió  á  Brujas  al  baile  de  Yerman- 
dois  para  alcanzar  la  libertad  del 
conde;  pero  los  Brujenses  se  neprori 
á  ello  ,  y  se  ofreció  la  rejencia  del 
condado  á  Roberto  Casel ,  quien  la 
aceptó  con  la  dignidad  de  rwvaert 
(de  rustbewaertíer  ,  defensor  del  re* 
poso  público).  Los  rebeldes  se  diri- 
jieron  inmediatamente  sobre  Gante 
con  nna  bneate  crecida ,  al  paso  que 
otra  cuerpo ,  mandado  por  Roberto 
se  encaminó  hacia  Audenardn  ,  y 
abrasó  ,  al  paso  ,  el  castillo  de  Pcte- 
ghem  que  perlenecia  al  conde.  Sin 
embargo  sabedores  los  Gantesea  de 
qneinsde  Rnijnsse  adelantaban  con- 
tra ellos  ,  salieron  de  su  ciudad  al 
encuentro  de  los  últimos.  Era  su 
ánimo  dar  batalla  al  dia  siguiente  ; 
pera  conocido  su  proyecto  ,  fué  lla- 
mado á  Audenarda  inmediatamente 
el  cuerpo  que  capitaneaba  Roberto 
de  Casel ,  dfe  suerte  que  los  Gantesrs 
tuvieron  que  habérselas  con  la  hues- 
te entera  de  los  rebeldes.  Trabóse  el 
15  de  julio  una  sangrienta  batalla 
cerca  del  puente  de  Rekell  ,  co  las 
cercanías  de  Deynze.  Parecieron  en 
ella  muchísimos  Brujenses;  pero  los 
Ganteses  qoedarah  completamente 
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derrotados.  La  hueste  victoriosa  se 
diriiíó  apresuradameole  sobre  ia  ciu- 
M  de  6tnte»  coya  sitio  entililó 
loan  de  Namur  tenia  ai  mando  de 
aquella  fortaleza  en  la  que  eran  en 
mayoría  los  parciales  de  Luis  de  Ne- 
fers.  Para  librarse  de  los  enemigos 
internos  qoe  todsvía  se  hallaban  en 
día  ,  f  spa'saron  á  tres  mil  tejedores 
de  Guienes  se  sospechaba  estaban  en 
ÍDlelijeocia  con  lus  Brujeoses.  Poco 
tiempo  denraes  aomentóse  la  gaar- 
nícion  de  Gante  con  una  partida  de 
caballerfa  de  Juan  d»'  Namnr ,  que 
se  había  salvado  de  Gramonte  ,  cu- 
yos habitantes  habían  degollado  á 
trescientosde  sus  compañeros.  Aqne* 
Ha  fuerza  reunida  pudo  hacer  rostro 
á  los  rebeldes  ,  sobre  los  cuales  al- 
canzó algunas  ventajas. 

1^  su  parte  el  no  camba  de 
instar  á  los  Brojeoses  para  que  sol- 
tasen al  conde  y  enviasen  mensa- 
kroa  á  Paris  para  tratar  de  la  pací- 
ncadon  del  país;  también  roga- 
ba al  mismo  tiempo á Roberto  de  Ca- 
se! q»n' pasase  á  aquella  ciudad.  Pem 
ni  este  ni  aquellos  contestaron  á 
aquella  invitación.  Acudió  enlónces 
el  ref  al  medio  estremado  del  entre- 
dicho ,  y  mando  hnzar  por  un  car- 
denal ,  asistido  de  los  obispos  de 
Tnrnai  v  Teruana,  el  anatema  sobre 
la  Fléndes,  á  escepcion  de  las  ciuda- 
des de  GsDte  jr  Audenarda.  Faro  loa 
Flamencos  hicieron  tan  poco  caso  de 
aquella  roedi<ia,  que  prosiguieron 
coo  mayor  afán  ^ue  nunca  los  sitios 
de  aquellas  dos  ciodades,  á  pesar  del 
rigor  de  la  estación.  Mas  como  tar- 
daban en  rendirse,  pensaron  por  fin 
en  tomar  sus  cuarteles  de  invierno. 
En  sn  retirada  padecieron  algtm 
quebranto  en  Bedoo  y  Aseneda . 

^  No  obstante  ,  como  las  mas  de  las 
cindad&s  solicitaban  á  los  Brujenses 
p^ra  que  pusiesen  al  conde  en  liber- 
tad ,  estoe  dieron  por  fin  oídos  á  ins- 
tancias tan  reiteradas;  pues  hsrto en- 
tendían qtie  no  les  cabía  seguir  lu- 
chando solos  contra  toda  la  riándes. 
Oeahí  fué  qoe  algunos  de  sus  cau> 
dílios  pasaron ,  poco  antes  de  Nsvi- 
dad,  á  la  cárcel  de  Luis  de  Nevers  , 
é  imploraron  su  perdón  arrojándose 
¿  suspíés.  Luis  de  IS'evers  les  prome- 


tió un  olvido  absoluto  de  lo  pasado, 
7  partió  para  Gante ,  desde  donde 
pasó  inmediatamente  á  París. 
Pero  el  conde  no  estaba  nada  día» 

Cuesto  á  cumplir  li  promesa  queha- 
ia  hecho  bajo  el  imperio  de  la  fuer- 
za. Pur  este  motivo  había  pasado  á 
▼er  á  su  soberano,  con  ánimo  de  pe- 
dirle auxilios  contra  los  Brujenses 
que  por  tan  largo  tiempo  le  habían 
tenido  cautivo.  Toda  la  Flándescon- 
taba  fer  llegar  luego  un  ejército  fran- 
cés ;  por  cuanto  el  rey  babia  enviado 
tropas  á  San  Omer,  y  reforzado  las 
euarniciones  de  Teruana  ,  Turnai , 
Lila  j  algunas  otras  plazas  limítro- 
fes. A  la  ajitsoion  que  producía  aque- 
lla zozobra  por  toda  la  Fhindes  .  se 
agregaban  los  escrúpulos  de  concien- 
cia que  estaban  sintiendo  muchos 
desde  que  el  pais  se  hallaba  en  en* 
tredicho,  y  el  pesar  de  los  que  veían 
á  los  negociantes  eslranjeros  aban- 
donar las  ciudades  donde  lus  desor- 
denes y  las  contiendas  dbminoian 
diariamente  laaegnrídsd.  Con  todo 
no  estalló  la  guerra  ;  pues  el  rey  an- 
tepuso el  papel  deconciliadory  con- 
vocó una  asamblea  en  Arques,  cerca 
de  flan  Omer  ,  para  acordar  los  me- 
dios de  restituir  al^un  sosiego  al 
condado.  Asistieron  a  aquella  asam- 
blea ,  en  nombre  de  la  Francia  ,  el 
obisfíode  TOmai,  con  Pedro  deCon- 
ieres  y  otros.  Luis  de  Nevers,  Juan 
e  Namur^^oberlo  de  Casel,  sn  her- 
mana Juana  de  Coucv  y  los  diputa- 
dos de  las  ciudades  flamencas  actt* 
dieron  también  á  ella.  Entabláronse 
desde  luego  las  negociaciones  ,  las 
que  no  fueron  difíciles ;  por  cuanto 
hallándose  el  rey  implicado  en  gra- 
vea diferencias  con  la  Inglaterra  « 
procuraba  allanar  á  cualquier  precio 
los  obstáculos  que  desde  tan  l»rgo 
tiempo  le  suscitaban  los  neeocios  de 
-la  Flándes.  Ajustóse  la  pas  a  laa  con- 
diciones siguientes  :  los  concejos  de 
Brujas  é  Ipres ,  los  habitantes  del 
Franco  y  de  Curtrai ,  así  como  sus 
aliados  ,  fueron  condenados  á  edifi- 
car á  sos  costss ,  cerca  de  la  ditima 
ciudad  ,  una  carti:yspara  doce  mon- 
jes ,  é  indemnizar  á  las  iglesia*  de 
las  pérdidas  que  habían  padecido 
dorante  la  gnerra.  Debían  aatigpar» 
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se  idemás  Uvieientos  iodividiios  de 
losconcejoftde  Curlrai  y  Bru  jan  para 

cumplir  romerías  lejanas ,  á  saber : 
cieato  para  Santin;:;o  de  Coinposlela, 
cieoto  para  Sau  Jil  en  Provensa  y 
denlo  para  Naeslra  Seftora  de  Ro- 
chemaaour.  Por  üttiiDo,  los  Bnyeo- 
ees  y  sus  alia  los  se  avinioron  á  pres- 
tar un  nuevojurameatudcüdelidaJ, 
y  á  pagar  al  conde  cien  mil  libras 
tornesMfá  Juan  de  Namur  seseóla  y 
seis  mil.  y  al  ivv  doscientas  rail,  me- 
diante lo  cual  se  obllí^aha  á  coqUmi- 
tar  á  las  ciudades  de  Gaute  y  Au- 
deoarda.  Además  de  estas  penas  y 
multas,  se  estipuló  que  todos  los  des- 
terrados ,  espulsados  <i  tenor  de  la 
ley ,  seguiriaa  desterrados ,  al  paso 
que  los  condenados  por  tos  rebeldes 
podrían  volver  á  sos  bogares;  que  el 
conde  podría  colocar  nuevos  ajenies 
en  to  los  los  empleos  dados  por  los 
rebeldes  á  sus  parciales ;  que  los  pri- 
sioneros beebos  por  ambts  partes 
serian  puestos  en  libertad  sin  dar 
rescate  ;  en  fin  ,  que  durante  diez 
anos  ,  pasariao  aauilmeale  á  Fláa- 
das  plenipotenciarios  del  rev,  pira 
asegurarse  de  la  rigorosa  y  leal  ob- 
servancia de  la  paz.  Sola  la  ciudad 
de  Gramonte  quedó  escluída  deaque- 
lla pacificacioQ  ,  y  obligada  á  demo- 
ler sos  murallas  y  finerias  y  á  pagar 
una  mulla  de  trescientas  libras ,  en 
espiacion  del  degüello  que  hablan 
hecho  de  los  hombres  de  armas  de 
Joan  de  Namor.  Jurados  aquellos 
artfculos  por  eolrambes  partes  y  ra- 
tificados que  fn»*roa  por  el  papatCste 
alzó  el  eiilredirho. 

Aquel  tratado  no  logró  apaciguar 
losioimos,  ni  los  odios  tan  aruieo- 
lemenle  escilados.  Tras  af|Ufli;i  tre- 
infunda  tempestad  ,  la  oleada  de  las 
pasiones  siguió  removieado  la  Fláa- 
des,  la  desooofiania  ae  arraigó  en 
lodos  los  peebos,  y  ya  do  buscaba 
mas  que  una  ocasión  para  estallar 
de  nuevo.  LuisdeNeversseguia  pre- 
firiendo siempre  la  residencia  en  la 
corte  de  Franela  á  la  mansión  en 
Flándes  ,  y  mostraba  el  mayor  des- 
precio de  las  ciudades  de  su  conda- 
do ,  cuyas  reutas  disipaba  por  otra 
parle  en  medio  de  deleites  y  regoci- 
jos, por  otra  parte ,  sus  empleados 
se  hacían  mas  y  mas  odiosos  al  pue- 
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blo.  Aaael  estado  de  animosidad  no 
podia  (Jurar  por  modio  tiempo  ;  y 

de  ahí  fué  que  mas  de  una  vez  Ta  paz 
escrita  fué  violada  por  actos  violen- 
tos. La  muerte  del  Rey  Carlos  IV  , 
acaecida  en  febrero  de  1  S)8,  dió  otra 
ves  la  señal  de  la  rebelión.  La  con* 
tienda  que  suscitaba  la  sucesión  á  la 
corona  de  Francia  entre  Felipe  de 
Valois  y  Eduardo  III  de  Inglaterra , 
les  fMreeió  á  losHSonoejos  flamencos 
ocasión  propicia  para  sacudir  el  yu- 
go que  les  era  mas  intolerable  que 
nunca.  Contabau  con  que  el  nuevo 
rey  no  teodria  lu^ar  para  entrome- 
terse en  sos  negocios:  alzáronse  pues 
espulsaron  á  los  -mpleados  del  con- 
de, y  no  i*espetaron  tampoco  á  los 
de  Felipe  de  valois ,  que  nabla  des* 
bancado  á  Eduardo  liten  vírtodde 
la  ley  sálica.  Desde  luego  el  conde 
invocó  el  socorro  <le  su  .soberano, 
contra  los  sublevados;  y  el  rey  en- 
cargó inmediatamente  al  obispo  de 
Senlis  que  lanzase  el  entredicho  so- 
bre toda  la  FYancia ,  á  escepcion  de 
las  ciudades  de  Gante  y  Audenarda. 
Por  mas  <pie  se  cerrasen  de  nuevo 
las  iglesias  y  empelasen  á  hoir  del 
pais  los  negociantes  estranjeros,  no 
por  esto  dejo  de  entregarse  eú  pueblo 
á  los  mayores  escasos  contra  los  no- 
bles  y  los  empleados  del  conde. 

Por  el  mes  de  mayo  de  t32S,  se  ce- 
lebraron los  festejos  y  regocijos  con 
motivo  de  la  coronación  del  rey  ;  á 
la  qoe  asistió  el  conde  con  ochenta 
y  seis  caballeros  flamencos.  Termi* 
nadis  las  fiestas  ,  convocó  Felipe  á 
sus  barones  para  el  mes  de  julio  en 
Arras ,  y  envió  desde  aquella  ciodad 
fuertes  goarniciones  á  Tornai ,  Lila 
y  San  Omer.  Aquellos  fueron  los  pri- 
meros actos  de  las  hostilidades  que 
iban  á  abrirse.  El  ejéixito  real  se  di* 
rijió  en  se^coida  hécia  Caser,  donde 
lomó  posición  en  frente  de  una  par- 
tidi  d<í  F*l  a  meneos  ,  mandada  por  el 
Jefe  popular  Zanekin  ,  y  compuesta 
de  las  milicias  de  Furnes,  Nieuport, 
Poperin^he  y  Casel.  Tenían  la  doble 
desventaja  (fel  número  y  la  falta  de 
una  caballería  capaz  de  resistir  al 
choque  de  los  caballos  franceses.  Pe* 
fo  liados  en  so  anillo  valor,  de  que 
tantas  pruebas  teman  dai^is  en  los 
campos  de  batalla,  y  fiados  sobre  lo- 
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do  en  la  fuerza  de  la  posición  que 
ocupabaa  (pues  se  Uabiaa  establecí» 
do  sobre  laa  «lluras  de  Caael) ,  no 
cslcolaroo  que  todas  las  probabili- 
dades estaban  conlra  ellos  ;  y  hasta 
se  empeñaron  eo  oo  querer  mas  re- 
fnenos  que  el  de  loe  Bergoeaes,  de- 
jaedo  qoo  k|s  Briuenies  y  Francos 
marchasen  sobre  Turnai ,  y  los  de 
Curtrai  é  Ipros  sobre  Lila. 

La  huelle  francesa  era  formidable 
habíase refbraado con  los  partidarios 
del  conde  de  Fláades  ,  los  Ganteses, 
Audenardeses  ,  con  los  hombres  de 
aruós  de  Roberto  de  Casel  y  Juau  de 
Kanw.  Pero  antes  de  venir  á  las 
manos  oon  los  Flamencos  ,  se  hada 
preciso  llamarlos  al  llano.  Así  que 
oo  se  perdonó  medio  para  hacerlos 
bajar  de  las  cumbres  que  ocupabaa. 
Empezaron  por  asolar  y  abrasar  to- 
do el  país  en  contorno.  Bergiies  fué 
íocenaiada  ,  y  lodo  el  terrilorio  de 
Casel  fué  presa  de  las  llamas.  Mien- 
tras que  parte  del  ejército  andaba 
afiioado  en  aquella  oora  de  destruc- 
ción, los  Flam»»ncos,  que  estaban, 
bramando  de  ira  en  sus  cumbres, 
resolvieron  descolgarse  de  improvi- 
so sobre  sus  enemigos,  y  ZaneLin 
díó  la  señal  del  ataque.  El  23  de 
a::;o^lo  ,  á  las  tres  de  la  tarde  ,  ba- 
jaron de  las  alturas  como  un  pellou 
4ÍeD¡ev6,y  seabalaoiaroD  sobre  el 
campamento  francés  con  una  impe- 
Uiosnlad  tal,  que  desde  el  primer 
encoolron ,  el  ejército  real  quedó 
derrotado.  La  guardia  del  rev  echó 
á  correr  también,  j  él  mismo  nubla- 
ra sido  hecho  prisionero  por  los 
hombres  de  los  concejos.,  á  no  haber 
acudido  en  su  auxilio  Roberto  de 
Casel  y  el  conde  Guillermo  I  de  Ho¿ 
na<>.  Los  fujitivos  se  hablan  disper- 
sado por  tíxios  lados;  pero  viendo 
que  nadie  les  uerseguia  (pueslos  Fia- 
meneos  se  hanian  detenido  delante 
de  Roberto  de  Casel  y  Guillermo  de 
Henao)  vuelven  caras,  vuelven  á  for- 
mar &UH  batallones  y  se  abalanzan 
sobre  los  conc(>ios  que  dferrotan  com- 
pletamente. Zanckin  fué  muerto  ao* 
bre  un  montón  de  oidáveres:  los 
suyos  ,  á  pesar  de  la  pérdida  del  ca- 
pitán, siguieron  peleaudocon  lapu- 
jania  de  la  desesperación ;  pero  el 
áiilo  no  coronó  sa  heroísmo ;  pues 
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quedaron  acorralados  ;  no  obstante  , 
peleando  siempre ,  lograron  abrir 
un  portillo  ao  el  círculo  de  los  ene- 
migos que  los  entrechaba,  y  alcanzar 
las  alturas  que  tan  desacordadamen- 
te habian  abandonado.  Si  hemos  de 
dar  crédito  i  algunoa  historiadores, 
habian  dejado  mas  detrece  mil  honi-v 
bres  tendido.^  en  el  campo  de  bata- 
lla. Los  sobrevivientes  no  ei-an  en 
bastante  nú'uero  para  defenderse 
contra  el  ejército  francés»  De  ah< 
fué  que  Casel,  tomada  por  los  Fran- 
ceses quedó  completamente  arruina- 
da. Furnes  ,  Ber^íues  y  Nieuport,  se 
entregaron;  el  rey  pasó  apresurada» 
mente  á  Ipres,  que  le  abrió  las  puer- 
tas,  y  donde  mandó  ahorcar  á  los 
jefes  rebeldes  de  aquella  ciudad;  de- 
sarmó adem'is  á  Ioü  vecinos,  mandó 
derribar  la  ^ran  campana  de  la  tor- 
re, y  nombró  ú  Juan  de  Bailleuloo* 
maiidafile  de  la  pla/a. 

A  la  nueva  del  desastre  de  Casel , 
el  cuerpo  de  los  Brujenses  ,  que  se 
hallaba  delante  de  Turnai,  se  reple- 
gó sobre  Dixmudc,  donde  trató, 
aunque  en  balde  de  oponer  alguna 
resistencia  al  enemigo.  No  cabiendo 
aquella  ,  volvió  a  entrar  en  Bru- 
jas. Ya  no  le  quedó  al  país  mas  re- 
curso que  el  implorar  la  gracia  del 
conde  y  entregai'seá  discreción.  Pe- 
ro esta  vez  se  tomaron  sangrientas 
represalias;  las  ciudades  confedera- 
das contra  sus  sefíorcs  tuvieron  que 
pagar  iuerles  multas;  se  quitaron 
los  fberos ;  muchos  de  sus  vecinos 
fueron  condenados  á  muerto  y  ^* 
cutados  ,  ó  desterrados. 

Pronto  quedó  restablecido  el  so- 
siego ;  pero  lué  el  sosiego  del  pavor. 
A  la  sombra  de  aquella  paz  aparen-  $ 
te  la  condesa  Margarita  se  aventuró 
á  entrar  en  Flándes  ,  y  fué  recibida 
en  todas  las  ciudades  con  pompa  y 
regalos.  Estableció  su  resideDcia  en 
el  castillo  de  Maele,  donde  parió  el 
25  de  noviembre  de  1380,  un  hijo 
que  recil)ió  el  nombre  de  Luis  ,  y  á 

3uien  los  Flamencos  apellidaron  Luis 
e  Maele  en  memoria  del  lugar  de  au 
nacimiento.  Fn  el  curso  del  mismo 
año  ,  murió  en  París  el  eonde  Juan 
de  ^amur  ,  á  quien  Roberto  de  Ca- 
sal siguió  en  la  huesa  pocos  metci 
después. 
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Ya  habían  pasado  dos  años  aio 
que  toa  cc»aoejM ,  tan  ásperamente 

sangrados  por  todas  las  venas  ,  hu- 
biesen podido  tomar  v^njianza  de 
las  humillaciones  que  el  coude  les 
habia  hecho  padeoe^.  Pero  de  re- 
pente sobrevino  una  nueva  contien- 
da:}' fué  esta  vez  con  f]  duque  Juan 
de  Brabante.  Este  príncipe  habia 
protestado  contra  la  venta  qne  el 
obispo  de  Lieja,  Adolfo  de  la  Marca, 

Íel  conde  Reinaldo  <!••  Giieldres  ha- 
lan hecho  ai  conde  de  Fhndes  de  la 
ciudad  de  Malimasy  de  los  beaoríos 
de  Jeralmonte  7  de  Bomhem  por 
cien  mil  libras  toroesns.  Fundábase 
8u  protesta  en  que  la  parte  que  per- 
teuecia  á  la  Giieldres  eo  aquellos  do- 
mioioa  dependía  del  Brabante ,  y  te* 
nía  sobre  la  parte  licjesa  un  derecho 
de  preencioriy  por  cuanto  aanel  terri- 
torio estaba  todo  comprenaido  en  el 
dél  ducado  de  Brabante.  Aquella 
disputa  ocasionó  una  guerra  entre  el 
conde  I.nis  y  el  duque  Juan  ;  en  la 
¡que  este  fué  puxiliado  por  el  rrv  de 
Francia  >  el  duque  de  Bar ,  y  aquel 
por  tódos  los  pnncipes  y  señores  To- 
cinos « entre  ellos  el  conde  de  Henao. 
Ejerciéronse  los  mayores  estraj^s 
por  ambas  partes ,  iras  los  cuales  se 
interpuso  el  rey  como  mediador  ,  j 
logró  rt^tablecer  la  paz  adjudicando 
la  ciudad  de  Malinas  al  dM(|ue  de 
Brabante  ,  quien  por  su  parle  se 
obligó  á  pagar  al  conde  Luis  hasta 
ochenta  y  siete  mil  escudos.  Estipu- 
lóse en  el  mismo  tratado  que  el  du- 
que doria  en  casamiento  su  hija  Mar 
garila  al  principe  Luis  de  'Maela , 
niSoaun,  su  hija  Juana  i  Guillermo, 
hijo  del  conde  de  Henao  ,  y  su  hya 
María  á  Reinaldo  de  Ciu-ldres. 

En  aquella  guerra  sirvieron  los 
Brujenses  tan  lealmente  al  conde  , 
que  les  devolvió  parte  de  ana  anti- 
guos privilejios. 

Pero  el  sosiego  00  podia  durar  por 
mucho  tiempo  eo  Flándes ;  y  ron 
efei^,tarboae  Inego  con laa voces 
«le  la  guerra  que  iba  á  estallar  entre 
la  Francia  y  la  Inglaterra  ;  y  pronto 
se  dividió  el  país  en  dos  facciones  en- 
carnizadas. Luis  de  Nevers,  á  los  pri- 
meros síntomas  de  movimiento, aa 
apresuró  á  huir  á  Francia ,  donde  ya 
tantas  veces  bahía  hallado  abrigo 


contra  los  ánimos  turbulentos  de  f^s 
siShditos.  Pero  apenas  hubo  partido 
cuando  se  alzaron  Gaiit(\  Brujas  é 
Ipi-es.  La  primera  de  aquellas  ciu- 
dades habia  defendido  hasta  entóo- 
ces  el  partido  del  conde;  pero  ana 
intereses  comerciales  la  hicieron 
prf>peijder  de  repente  al  partido  po- 

Í>ular  que  habiao  abrazado  Brujas  é 
pres.  No  podia  Gante  prescindir  de 
laa  lanas  que  trabajaban  sus  tejedo- 
res ,  y  que  sacaban  escliisivínnente 
de  Inglaterra  ;  y  sucedió  bario  natu- 
ralmente que  los  Ingleses  trataron  de 
Utilizar  sus  relaciones  mercantilea 
con  la  Flándes  para  desviarles  déla 
alianza  con  la  Francia  y  atraerla  á 
su  partido.  Así  que  amenazaron á  hia 
Flamencos  con  qoe  iban  é  prohibir 
la  estracdon  de  las  lanas  de  su  país. 
Aquel  amago  produjo  el  efecto  ape- 
tecido ;  por  cuanto,  ^i  se  hubiese 
cumplido,  hubieran  quedado  lasti- 
mosamente malherídd  la  industria 
délas  prineipales  ciudades,  y  la  de 
Gante  sobre  todo.  Gante  hizo  pues 
causa  corouo  con  Brujas  é  Ipres » 
contra  Lois  de  IVeven,  partidario  dn 
la  Francia. 

HalhUiase  Gante  á  laMZon  bajo  el 
iofliyo  de  un  hombre ,  apreciado  de 
mny  diterso  modo  por  los  historia- 
dores ,  y  cuyo  nombre  se  grabará  al- 
i;un  dia  entre  los  mas  esclarecidos 
(juc  haya  producido  la  Flándes.  Lla- 
mábase Jaime  Van  Artevelda.  Des- 
cendiente de  una  familia  ilustre,  ca- 
yo esplendor  aumentó  entroncando 
con  una  de  las  nías  nobles  del  pais  , 
habia  sido  empleado  en  clase  de 
escndero  en  la  corte  del  rey  de  Fran- 
cia. Poco  después  aprendió  el  arte 
déla  guerra  á  las  órdenes  de  Carlos 
de  Valois,  á  quien  siguió  en  varias 
fsped  icio  oes.  Vuelto  á  su  ciudad  na- 
tiva, se  hizo  recibir  en  el  gremio  de 
los  cerveeeros  para  lograr  que  le  eli- 
liesttn  decano  de  aqueJ  gremio,  y  en 
seguida  prohombre  de  los  ciucueota 
7  tres  miembros  de  Gante.  Revestí* 
do  de  esta  última  dignidad,  disponía 
á  su  voluntad  de  toda  la  población 
armada  de  Gante.  Su  sola  calidad  de 
caballero,  no  hubiera  podido darleel 
Influjo  que  ambieionabÉ;  V  alcanzó 
su  poderío  de  uno  de  aquellos  títulos 
populares  quesolian  invocar  los  pa- 
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tñckM  de  Roma  ptrm  Itcgsr  ti  tribu- 
nado. ConUndo  ya  con  los  gremios 
de  Gante,  Vao  Artevelda  se  halló 
iaego  en  estado  de  coDtraeauilabrar 
d|mer  de  Luis  de  Neven,  nacieodo 
abrazar  á  Ií>s  Gantesfs  la  alianza  in- 
glcM.  Dolado  de  pen-grioa  enerjía, 
de  ojo  certero  y  perspicaz ,  de  supe- 
rior ietelíjencia  y  de  noa  elocuencit 
arrolladora,  era  el  caudillo  que  esta- 
ba esperando  aquella  población  ar- 
diente, tan  mal  uirijida  hasta  eotóo- 
en  por  faomlircs  dotados  lolameote 
de  enefjüL  Artevelda  en  hombre 
tao  propio  para  el  consejo  como  pa- 
ra la  acción.  As<  que ,  por  el  tratado 
gue  ajoalA  eoo  la  Inglaterra  obtuvo 
inmeusas  ventajas  comerciales  para 
la  Fláodes.  En  la  asamblea  de  los  di- 
putados flamencos  que  con  este  mo- 
tivo se  celebró  en  la  Biloca,  en  Gan» 
te,  defeadió  ooo  tanta  ▼ehenieocia 
los  intereses  del  pueblo,  (jue  por  po- 
co fué  asesinado  por  alguuos  de  los 

tarcialesdel  conde  que  allí  se  hálla- 
la; pero  todo  el  concejo  airado  se 
declaró  por  di  y  le  nombró  su  capi- 
tán. Uoa  vez  cimentado  su  influjo  en 
UDt  ciudad  ,  se  esteudió  luego  por 
Mo  el  país,  y  los  miembros  de  Fláo- 
des le  dieroo  la  investidura  de  la  dig- 
nidad de  rmvncrt.  Empezó  por  apo- 
derarse de  las  rentas  del  conde,  pro- 
porcionándose así  los  mediosde  bien- 
ttistarse  nnas  roo  sas  parciales  y  re- 
urir  á  la  impotencia  a  los  que  aun 
babia  conservado  en  el  país  Luis  de 
I^evers.  £1  conde  no  pudo  consentir 
qoe  le  afianaase  el  poder  de  aqoel 
caéijico  tribuno  sin  probar  de  der- 
ribarle. Trató  al  principio  de  intro- 
ducir la  discordia  entre  loa  conce- 
jos,  j  en  13t7 ,  offireció  A  los  Brujen- 
m  libertades  y  franqoldis  mas  ea- 
tensas  de  las  que  hablan  conseguido 
basta  entónces  las  demás  ciudades ; 
pero  todas  aquellas  tentativas  se  le 
imstraroo.  Eotónces  acudió  á  la  via 
de  las  armas,  y  acordó  someter  á  los 
Brujenses  á  la  fuerza  ;  pero  fué  es- 
puli»ado  de  la  ciudad  á  punta  de  lan- 
a,  7  hoyó  A  Francia  con  su  mujer 
y  su  hijo. 

La  unión  se  iba  consolidando  mas 
7  mas  entre  las  ciudades;  y  los  des- 
Imadost  Yoeltna  A  sus  hcí^res ,  en- 
gnMnban  laa  fneraaa  de  van  Arte- 
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▼elda,  que  ya  dominaba  en  Ganté , 

Ipres,  Brujas,  y  en  fin  por  donde 
quiera.  La  situación  del  pais  era 
amenazadora  para  la  Francia.  As( 
que,  el  22  de  marzo  de  1338,  el  rey 
envió  al  obispo  de  Sentís  y  al  abad 
de  San  Dionisio  á  poner  á  la  Flándes 
en  entredicho,  v  colocó  buenas  ^uai"- 
nicioncs  en  todas  las  plaass  vecinas. 
Al  mismo  tiempo  el  conde  probó 
nuevamente  de  atraerse  el  pueblo,  y 

Easó  á  Brujas  y  á  Gante,  naciendo 
is  promesas  mas  halagüeñas,  adop- 
tando la  bandera  inglesa  y  mostran-  . 
do  cartas  del  rey  de  Francia  ,  que  se 
suponia  dispuesto  á  levantar  el  en- 
tredicho ,  y  á  renunciar  á  todas  las 
contribuciones  de  sangre  y  dinero 
ue  le  estaba  aun  debiendo  la  Flan- 
es, si  el  |)ais  se  avenia  en  entrar 
otra  vez  en  el  orden  legal.  Perú  no 
salieran  rocgor  estas  tentativas  que 
las  ouo  tin  año  antes  se  habian  prac- 
tiraclo  con  los  Brujenses.  Por  poco 
fué  arrestado  Luis  de  I^ievers  por  los 
rebeldes.  Uno  de  sus  criados ,  Vol- 
IcaertYan  Rodé,  fué  muerto  en  su 
presencia  de  órden  de  Arlevelda  ;  y 
él  mismo  estuvo  sitiado  durante  al- 
gún tiempo  en  el  castillo  de  los  con- 
des en  Gante,  de  donde  no  pudoaa- 
lir  hasta  que  hubo  autorizado  por 
una  acta  solemne  el  regreso  de  lo» 
desterrados.  Pero  aunque  se  malo- 
graran sus  intentos  de  pacificsclon , 
no  por  esto  dejaban  sus  parciales  de 
hacer  cundir  la  discordia  por  el  pais; 
7  lograron  impeler  á  los  habitanten 
de  Ardeoburgo  á  sustraerae  al  domi- 
nio de  Van  Artevelda;  pero  este  sa- 
lió al  punto  contra  esta  ciudad  ,  la 
tomó,  y  condenó  á  muerte  á  cinco 
majistrados  del  oouct^o.  En  Fu  raes 
7  en  Bergues,  los  gentes  de  Artevel- 
da hallaron  la  mayor  renistencía  ,  y 
tuvieron  que  huir,  al  paso  que  gran 

fiarte  de  sus  parciales  fueron  dego- 
lados. 

Así  siguieron  las  cosas  hasta  el  mes 
de  febrero  de  1339,  en  cuyo  tiempo 
pasó  el  conde  á  Dixmude  para  cele- 
iMvr  uoa  a8amt>lea  de  loa  nobles  de 
las  cercanías,  y  acordar  los  me<lios 
de  hacer  entrar  á  la  Fláudes  en  el 
deber.  Pero  los  habitantes  d,e  aquel 
poelilo  enviaron  inmediatamente 
mensiqeroa  A  Brujas  en  demanda  de 


3 


Digitized  by  Google 


52  HISTORIA  DB 

socorro  \  y  los  Brujenses  calieron  ar  La  hueste  inglesa  desembarcó  en 
rebaUdamente  soLre  Dixmude  con  Fláodes ,  y  el  Eduardo  ^ustó 
áDÍmo  de  apoderan»  de  Luis  de  Ne-  aliansa  contra  la  Francia  eoa  con* 
vers  y  de  sus  compañeros.  Pero  av¡-  de  Guillermo  II  de  Henao  ,  el  ccode 
sado  el  conde  de  la  aproximación  ti**  de  Güeldres,  el  conde  de  Juliers  y  el 
sus  enemigos,  logró  hacerse  abrir  á  arzobispo  de  Colouia,  Alctozó  asi* 
la  fuena  uoa  de  las  puertas  de  la  elu-  misino  del  duque  de  BmbApte  im 
dad ,  ya  cerradas  todas,  y  se  escapó  socorro  de  mil  y  dosciealas  laozat , 
con  ciento  de  sus  hombres  de  armas,  tan  pronto  como  se  hubiese  entabla- 
i  quienes  encaminó  sobre  San  Omer.  do  el  sitio  de  Cambrai.  Los  príoci- 
Con  el  arrebato  de  la  fuga,  dejó  en  pes  coligados  se  reuoierou  en  Hal 
manos  de  los  rebeldes  el  sello  del  en  el  Brabaale,  sus  ejércitoe  reuní* 
condado  y  á  muchos  de  sus  caballe-  dos  entraron  en  Francia  y  devasta- 
ros. Van  Artevelda,  para  mostrarle  ron  toda  la  Picardía  hasta  San  Quin- 
qué el  país  no  le  ofrecería  ya  eu  ade-  ün.  i-'elipe  de  Valois  procuro  evitar 
lanle  niogon  techo  debajo  ilel  cual  toda  refriega  decisÍTa ,  y  se  ci8ó  á 

Í radíese  hospedarse,  mandó  pegar  defender  con  tesón  la  fortaleza  de 

negó  á  todos  los  palacios  que  Luis  Cambra!,  que  estaba  por  la  Francia, 

de  Nevtrs  estaba  pose^eodo  eo  Fiác-  aunque  era  dudad  del  Imperio.  Vao 

des.  Arlerelda*  oon  respeto  á  aquella  ciu' 

En  el  curso  del  año  anterior  había  dad«  había  imajinado  un  nMdiode 

logrado  Arlevelda  íijustar  un  tratado  interesar  directamenff  al  emperador 

de  alianza  y  uniou  entre  la  Fhndes  en  la  contienda,  recabando  de  Fduar* 

y  el  Brabante ;  do  cuyas  resultas  se  do  que  se  hiciese  nombrar  vicario 

acuSó  una  moneda  comuu ,  en  Gan«  tiel  Imperio  por  aquel  moaarea.Lms 

te,  en  nombre  del  duque  de  Hraban-  de  Gaviera,  esposo  de  Margarita  ,  su 

te;  V  en  Lovaina  ,  en  nombre  del  cuñada. El  rey  habia  alcanzado  aquel 

conde  de  Flándes.  titulo  con  dinero,  y  habia  mandado 

Pocos  meses  después  estalló  la  acufiar  monedas  en  Amberta  para 

guerra  entre  la  Francia  j  la  In^la-  consagiarle. ' 

térra.  Fue  su  causal  un  Francés,  Ro-  Pero  como  Eduardo    no  pudo 

berlo  Artois,  nieto  del  conde  de  este  atraer  á  los  Franceses  á  ninguna  t>a* 

nombre ,  que  pereció  en  la  batalla  talla  decisiva ,  licenció  luego  gran 

de  las  Espuelas  de  oro.  Este  prteci*  parte  de  su  ejército,  y  se  retiró  á 

pe,  despiiLs  de  haber  estado  recia-  Amberes,  donde  su  consorte  habla 

mando  j'or  espacio  de  veinte  años  la  dado  á  luz,  el  29  de  noviembre  de 

herencia  de  su  abuelo,  adjudicada  á  1338 ,  un  niño  que  recibió  el  nombre 

«u  tía  Matilde ,  reenlabló  sus  recla«  d^  Lioael ,  para  reoonlap,  segoo  di« 

mnciones  tras  el  advenimiento  de  cen  el  león,  que  es  al  embleoM  de 

Felipe  de  Valois  á  la  corona  ;  ppro  la  Béljica. 

tuvo  la  mala  suerte  de  apoyarlas  con  Los  Flamencos  viendo  que  se  retí- 
títulos  falsos,  y  fué  oondeaado  al  raban  los  Ingleses,  dieron  eabida  al 
ilestierro  ñor  los  pares  del  reÍDo.  Re-  temor  por  cuanto  creían  que  todas 
bosando  niel  su  pocho,  sf  retiró  á  las  fuer/asde  la  Francia  iban  á  caer- 
Inglaterra  cerca  de  Eduardo  111,  que  les  encima.  Los  consejos  (»frecieron 
había  también  visto  frustradas  sus  entónces  la  paz  á  Felipe  de  Valois  » y 
pretensiones ,  por  parte  de  madre  prometieron  desprenderse  de  la 
sobre  el  retro  de  la  Francia.  Roberto  alianza  inglesa  ,  si  se  avenia  á  devol- 
fué  agasajado  por  el  rey,  que  no  per-  verles  las  plazas  de  Lila,  Douai  y 
dono  medio  para  escitarle  á  tomar  Orchies  que  se  habían  separado  del 
las  armas  contra  ao  enemigo  común,  coadado.  El  rey  se  negó ,  y  loa  con- 
El  famoso  juramento  de  la  garza  cejos  ínsísUeron.  Luis  de Mevers^ que 
real,  que  prestaron  los  caballeros  liabia  servido  de  mediador  en  aque- 
ingleses  en  presencia  del  rey ,  fué  la  Ha  negociación  ,  se  hallaba  colocado 
aaial  del  principio  de  aquellas  terri-  en  la  penosa  alternativa  de  perder 
bles  devastaciones  que  asolaron  la  enteramente  el  condado  ,  si  no  apo- 
Francta  por  un  siglo  entero.  yaba  las  fMenaianes  de  la  Flándes» 
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ó  Je  verse  despojado  de  nu  dominios  Tino  las  olas  la  sangre  de  nueve 
deRethel  ,  y  de  Nevers  ,  si  abrazaba  mil  Ingleses  y  de  treinta  mil  Fian- 
la  causa  de  los  consejos.  La  negativa  ceses;  y  aunque  la  victoria  quedó 
de  Felipe  de  Valois  promovió  eficaz-  complelamente  por  Eduardo  ,  mu- 
lliente las  miras  de  Van  Artevelda,  chos  de  svs  mu  Ttlerosos  adalides 
quien  aporrándose  en  la  Inglaterra  ,  habían  pere^do  en  aquella  sangríen- 
confió  la  suerte  de  la  Flándes  á  ta  batalla  ;  y  hasta  él  mismo  recibió 
£doardo ,  de  quien  recibió  la  pro-  en  ella  una  herida;  la  que  uo  fué  par> 


solemne  de  Terse  restituir  no  te  sin  embargo  para  que  dejase  de 
solamente  Lila,  Orchies y Douai, ti-  desplegar  la  mayor  actividad;  como 
no  también  Turnai  y  Teruana.  Ajus-  que  pasó  á  Gante  ;  á  Valencienas  y 
tado  este  convenio  ,  Reinaldo  de  por  donde  quiera  ,  y  abrió  por  fin  , 
Güeldres  y  Van  Artevelda  fíieron  re-  una  asamblea  en  Vilborde ,  donde  se 
coniendo  todas  lasdndadesde  Flán-  hÉllaron  los  duques  de  Brabante  y  de 
des  ,  é  hicieron  inanj;ur.ir  por  todas  Güeldres,  los  condes  de  Henao  ,  de 
partes  á  Eduardo  coino  rey  de  Eran-  Juliers  ,  de  Berg  ,  y  otros  príncipes 
cia ,  esto  es «  como  soberauo  del  país  de  la  Baja  Loreua.  También  abislió 
afianzando  loa  orlvilcjioa  en  cada  á  ella  Roberto  de  Artois ,  así  como 
localidad  yelde  los  derechoadeLuia  Van  Artevelday  loa  diputados  de  las 
de  Nevers  como  conde.  ciudades  barbanzonas  ,  flamencas  y 
Bien  marcada  estaba  pues  la  posi-  henesas.  Estrechóse  eo  aquella  reu - 
ciondaloaconcejos flamencos  cuando  nioo  la  alianza  entre  el  Brabante  y 
Eduardo  de  Inglaterra  volvió  al  con-  la  Flándes ,  entrando  en  ella  el  con* 
dado  por  el  mes  de  noviembre  de  dado  de  Henao;  y  en  seguida  se  acor- 
1339.  Van  Artevelda  estaba  gober-  dó  embestir  á  Turnai  con  las  fuerzas 
oando  el  {>ais  casi  á  fuer  de  soberano  reunidas  de  los  coleados  ,  como  se 
habia  ccmtinoado  los  hostilidades  du-  Terifieó  i  nmediatamente.  A I  mismo, 
rinte  la  ausencia  del  rey,  y  puesto  tiempo  un  ejército  compuesto  de  las 
sitio  á  Turnai  ,  aunque  tuvo  que  le-  milicias  de  Brujas,  del  Franco  ,  y  de 
vaolarlo  después  que  los  Franceses  se  Iprés,  mandada  por  Roberto,  se  en- 
Imbieron  apoderado  de  los  dos  capi*  eamínó  al  Artois  para  atacar  á  los 
lañes  ingleses  que  le  auxiliaban,  Gui-  Franceses,  que  ocupaban  aquella 
llenno  de  Salisbury  y  Boberto  de  Su*  parte  de  las  fronteras.  Pero  aquella 
íolk.  iiueste  fué  derrotada  cerca  de  san 
La  prímayera  de  1340  Tolvió  abrir  Omcr,  y  Roberto  se  replegó  sobre 
loa  eampoa  de  batalla  ,  ocupados  por  el  ejército  principal  acampado  en - 
nn  momento  por  alp:iinos  hechos  de  frente  de  Turnai. 
armasde  poca  importancia.  Antesde  El  rey  Eduardo,  impulsado  por 
volverá  empezar  la  lucha  ,  Felipe-  ac¡[uel  espíritu  caballeresco  ,  carácter 
de  Valob  ofradó  á  los  Flamencos  le-  distintivo  de  los  caballeros  de  aquel 
ventar  el  enlredicho  confirmado  por  tiempo ,  concibió  durante  aqnel  si- 
el  papa ,  si  se  avenían  á  guardar  la  tio,  la  idea  de  enviar  á  Felipe  de  Va- 
oeutralidad.  Pero  desecharon  aque*  lois,  un  cartel  proponiéndole  un  com- 
lia  oferta.  Los  Franceses  empezaron  bate  cuerpo  á  cuerpo  up  combate 
desde  luego  A  devastar  las  tronleras  entre  cien  hombres  escojidos  por 
del  Henao,  mientras  que  enviaban  parte,  una  batalla  ]eneral  , '  cf  mo 
delante  de  la  Esclusa  una  escuadra  mejor  le  cuadrase.  Pero  Felipe  no 
formidable  para  atajar  la  salida  á  aceptó  ninguna  de  aquellas  propósi- 
tos buques  ingleses  y  cerrarle  al  rey  dones. Turnai  no  obstante  seguía  es- 
el  camino  del  mar.  Noticioso  Arlo-  trechado  mas  y  mas  por  el  círculo 
velda  de  los  estragos  que  estaba  can-  de  arero  (jue  la  cenia  ,  y  ya  ei-a  hora 
saba  el  enemigo  en  el  Henao,  salió  de  pensar  seriamente  en  libertar 
en  su  auiilio  con  las  espadas  barban-  a<|uella  plaia  importante.  Así  que  el 
Maaj  flamencas.  Por  aouel  mismo  eierdto  francés  se  disponía  á  mar- 
tiempo  entrambas  escuadras  empe-  cnar  contra  los  aliados^  cuando  Jua- 
naron  un  combate  naval,  célebre  en  na  de  Valois,  hermana  del  rey  de 
los  anales  de  la  bistoría  de  Flándes.  Francia,  j  madre  del  conde  de  He- 
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uao  y  de  la  reina  de  Inglaterra  ,  lo-  Brujas,  Ipréi»y  Ganle,  se  uioslraron 

gró  entabl.ir  en  Gante  una  tregua  de  dispuestos,  en  1342,  á  recibirle.  Van 

un  año  cuyo  resultado faé  suspender  Artevelda.,  que  estaba  vieodo  eo 

las  hoslilidailes  ,  y  hacer  levantar  á  a(}nellns  d¡s|>os¡eiones  el  fin  de  su 

un  tiempo  f\  sillo  de  Turnai  y  el  en-  rrinaflo  ,  iraló  de  estorbarlo  ,  pero 

tredichu  que  cargaba  sobre  la  Fian*  eu  vano.  Los  tres  conceios  propuste- 

det  roo  á  Luis  de  Nevera  volTrr  á  entrar 

L«iego  que  c|uedarOD  aceptados  en  Fláod«*s,  con  la  condición  deque 

aquellos  pn'iiininares,  el  conde  de  Ies  prometiese  el  privilejio  esclusivo 

Fláodes  eulro  en  sus  estados,  y  pasó  de  te^er  la  lana.  Ño  bien  cundió  la 

á  Gante  donde  obsequió  espléndida-  noUcia  de  aquella  proposición  por  el 

menté  é  Eduardo  que  volvía  á  Ingla*  pais,  cuando  las  ciuilades  coatas  y 

Ierra.  Pero  hecho  car^o  luej;o  de  la  l'S  campiñas  corrieron  a  I.is  arma* 

imposibilidad  de  reasir  su  poderío  ,  psra  oponerse,  si  nect'sario  fuese,  al 

que  se  hallaba  todo  en  manos  de  Van  establecimiento  de  aquel  monopolio. 

Artevelda ,  se  retiró  poco  después  á  Van  Artevelda  procuró  reprimir 

Francia  ,  rebosando  ira  y  venganaa.  aquel  movimiento  con  la  fuerza  ;  se 

Rn  aquel  entretanto  ,  los  plenipo-  dirijióá  Kecloo,  y  mandó  ejecutar 

tenciarios  de  los  dos  reinos  se  reu-  á  uno  de  los  caudillos  del  partido  de 

nieroaeo  Arras  para  ajustar  una  paz  las  campiñas,  mostrándose  por  don» 

definitiva  y  estable.  Pero  parecieron  de  quiera  zeloso  defensor  de  ios  in- 

tan  exorbitantes  las  pretensiones  de  tereses  de  las  ciudades  grandes.  (Ion 

Inglaterra,  que  no  fué  posible  ajus-  lodo  no  logró  mantener  también  su 

tarta  ,  y  se  limitaron  simplemente  á  autoridad  en  la  Flándes  occidental , 

alargar  la  tregua  otroa  dos  aSos.  donde  sus  ajentes ,  contando  con  aa 

río  obstante  Van  Artevelda  ,  en-  apoyo,  obraban  arbitrariam«'iite. 
cumbrado  á  lo  sumo  del  poderío,  I^ur^go  se  formó  ,  hasta  en  la  misma 
te  habia  dejado  llevar  de  sus  seduc-  ciudad  de  Gaute,  un  partido  oue 
oionea,  vivía  con  el  lujo  del  príncipe  empezó  por  acusar  ¿  Van  Artaveldn 
en  no  palacio magnifíco  que  se  habia  de  no  haber  cumplido  el  juramento 
mandado  edificar  en  el  Paddenhoelk  que  habia  prestado  al  empuñar  las 
en  Gante.  Nunca  salia  sin  ir  acompa-  riendas  del  gobieroo.  Un  Gantes  « 
Hado  de  sus  guardias  y  seguido  de  llamado  Joan  de  Steeobeke,  habien* 
ana  escolta  (íe  cincuenta  o  sesenta  do  tenido  la  imprudencia  de  proferir 
escuderos  ó  soldados.  Habia  trascor-  aquel  cargoen  voz  alta,  fu*^  condena - 
dado  completamente  aquellas  pala-  do  á  muerte  por  Van  Artevelda;  pero 
brasque  solia  repetir  autes  con  taoU  majistrado  pudo  libertar  al  desdi- 
frecuencia:  Guindo  me  véala  edificar  chado  dejindole  ref  ujiarse  en  su  ca- 
un  pal  a  cío  y  casar  i  mis  bijas  con  no-  sa.Van  Artevelda  le  persiguió  en  ella 
bles  podrtMs  dejar  de  d¡sp«'nsarme  y  le  sitió  con  veinte  y  seis  guardias; 
vuestra  couliau/.a.»Pero  el  pueblo  íe  p^ro  luego  se  interpusierou  los  re- 
perdonaba  fácilmente  aanella  fla-  jidores.  y  coosignieron  que  el  tribu- 
queza  en  atención  ¿  todo  el  bien  que  no  desistiese  de  su  sangrienta  pro- 
habia  hecho  al  pais.  Con  efeoto,  nun-  pósito.  Aquella  conducta  exasperó  á 
ca  habia  alcanzado  la  Flandes  tan  al-  gran  parte  del  pueblo;  los  vecinos 
to  grado  de  esplendor  y  prosperidad  ue  Van  Sleenbeke  se  reunieron  de- 
nnnca  babia  sido  su  comercio  tan  lente  de  las  casas  consistoriales.  ,  y 
esteríso  ,  nunca  habia  sido  su  indus-  e?npe»aron  á  j^rilar  que  no  querían 
tria  lan  a<*li%a;  y  todo  se  debia  á  las  mas  señor  que  el  conde  ;  hallábase 
multiplicadas  relaciones  que  el  r«-  toda  la  ciudad  eu  La  major  ajit^cion. 
«vatfribabiaprocurawio establecer  eo*  Para  restablecer  la  paz,  el  in.ijistra* 
tre  las  cindadea flamencas  y  la  Ingla-  do  mandó  encerrar  á  Van  Steonbcke 
Ierra.  en  el  castillo  de  los  condes  ,  y  Vaa 

Con  todo  esto  ,  el  conde  no  perdo-  Artevelda  se  constitin^ó  preso  en  el 

naba  mrdio  para  atraer  á  los  conce-  castillo  de  Jerardo  el  Diablo.  Pero, 

jos  s  su  partido ;  y  tanto  se  afanó ,  QO  bien  tupieron  la  prisión  del  ru^ 

^ue,  Iq9  tres  miembros  del  pais,  «Vtfei'i;,  acudieron  armadas  las  ni!iiU<s 
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óá:>  de  Brujas  ,  Iprés ,  Curtrai ,  Au-  raixio  Denis  ineooscababa  eo  graa 

deBarda,  DixnHiaav  ^  |Mit  de  Waes  nanera  el  poderfo del  ruimaert^  harto 

v  del  de  Alost ,  para  apoyar  sus  par-  conmovido  ya  por  el  eslado  de  hoa- 
cíales  en  Gante  ,  de  modo  que  se  hi*  titidad  en  que  se  hallaban  colocadas 
zo  preciso  soltarlo  coo  cuatro  de  ios  las  ciudades  cortas  resj^eclo  de  laa 
su.vos ,  y  Tcsiitairieaa  poderío.  Van  grandes  por  el  mooopolio  de  las  la- 
Steenbeke  y  setenta  y  nueve  de  sus  Derías.  Can  efecto  ,  casi  eo  el  oais- 
parlidarios  fueron  desterrados  de  mo  tiempo  en qne  los  bataneaos  y  le- 
Gante  por  cincuenta  años.  Reslable-  jedores  ensangrentaban  f  1  mercado 
cióse  luego  el  sosiego  en  la  ciudad,  de  Ganle,  ia  ciudad  de  Termunda 
No oiMtante  siguió  encooáodoseniaa  se  levantó  contra  aquel  monopolio : 
y  mas  la  oposición  entre  las  ciudades  ya  habían  ocurridoen  Flándes  otros 
cortas  j  las  grandes ;  y  el  conde,  he-  movimif^ntos  por  la  misma  causa, 
cho  car^  de  que  no  lograría  cooci-  Luis  de  I^evers  acudió  inmediata- 
liar  toa  inlereaea  eacontradoa  que  mente  do  Tramanda,  y  apoyado  por 
acaba  de  levantar ,  volvió  á  Francia;  el  duque  de  Brabante ,  que  \  a  em- 
y  por  otra  parte  ,  como  se  acababa  pezaba  á  tem^r  para  sus  estados  el 
de  pro  rogar  para  otro  año  ia  tregua  contajio  del  ejemplo  dado  por  las 
ODO  la  Inglaterra  ,  veia  distante  aun  ciudades  flamencas  ,  trató  de  negó* 
d  momento  en  qne  pudiese  sacar  ciar  para  mover  á  Gante ,  Iprés  ^ 
partido  con  lis  armas  de  las  disen*  Brujas  á  orillar  el  privilejio  esclusi- 
síones  que  acababa  de  provocar.  vo  que  en  malhora  se  les  había  otor- 
Tan  Artevelda,  mas  prepotente  gado.  Ya  por  la  intervención 'del  du- 
que noDca ,  ta  dedicó  entónces  á  re*  que  de  Brabante,  y  por  temor  de 
organitar  completamente  la  admí-  una  guerra  civil,  los  diputados  de 
nistraeion  de  las  ciudades  ,  estable-  las  trtvs  ciudades  ,  reunidos  eo  Bru- 
cieodo  en  todas  partes  jefes  á(;|uí enes  selas  ,  habían  hecho  concesiones  im* 
anlmalia  con  sn  tesón  y  dirijia  con  portantes,  cuando  de  repente  volvió 
su intelyeocia. La increible  actividad  á  aparecer  Eduardo III  con  una  es- 
qne  desplegaba  por  el  bien  público  cuadra  en  el  puerto  de  la  Esclusa  ,  é 
prodmo  grandísimos  resultados.  La  hizo  nuevamente  preponderar  la  ba- 
cantidad  de  talleres  y  f  abricas  habia  lanza  á  favor  de  los  tres  miembros 
subido  en  términos  que  cada  gremio  dé  Flándes  •  cuja  aiipremacia  que- 
de artesanos  en  Gante  y  en  lasotvaa  daba  aftamada porta  poderosa  pre- 
cindades  venia  á  formar  un  cuerpo  sencia. 

de  ejército.  Los  gremios  de  teiedo-  Vau  Artevelda  había  pasado  á  la 

res  y  bataneros  se  componían  de  un  Etdnsa  para  avistarte  con  el  rev  , 

nifmcro  tan  prodijioto  de  braioa,  auieii  mandó  esta  vea  que  las  rinda- 

que  en  una  refriega  que  se  trabó  en-  oes  flamencas  reconociesen  á  ^u  hijo 
tre  aquellos  dos  gremios,  en  1345  ,  el  príncipe  de  Gales,  comoconde  de 
en  el  mctx:ado  llamado  del  y¿erne*^  Flándes,  á  menos  uue  Luis  de  Ke- 
en  Gante ,  onedaroo  lendidoa  en  él  vers  se  allanase  á  tnbulsr  homenije 
quinientos  bataneros.  La  batalla  fué  al  rey  de  Inglaterra  y  de  Francia,  co- 
tan  encarnizada  ,  que  los  sacerdotes  nio  á  su  soberano.  Van  Artevelda 
coo  el  Santísimo  Sacramento  ,  en  la  prometió  hacer  cuanto  e&tuviese  de 
mano,  no  pndieron  separar  á  loa  su  parle  para  la  realización  de  aquel 
corobatientea.  proyecto ;  y  con  efecto  tuvo  la  ente- 
En  aquel  encuentro  formidable  reza  de  proponerlo  á  los  diputados 
llegaron  á  las  manos  dos  partidos  ,  de  las  ciudades  que  se  hallaban  ren- 
que ya  desde  mucho  tiempose  arros-  nidos  eo  Gante ;  pero  estos  no  qui* 
traban  con  reconcentrada  safia.  Uoo  sieron  colocar  en  una  persona  estra- 
de  ellos  ,  el  de  los  tejedc^res  ,  tenia  ña  la  corona  hereditaria  de  sus  con» 
por  jefe  á  su  decano  Jerardo  Denis  ;  des.  Van  Artevelda  ,  con  aquella  ne» 
y  el  otro  .  el  de  losbataueros  ,  eraei  gativa  volvió  al  rey  en  la  Ki>clusa 
principal  sosten  de  Vsn  Artevelda.  para  darle  cuanta  de  lo  qoe  scababa 
La  victoria  que  eo  la  plaza  pública  de  pasar.  De  nuevo  prometió  redo- 
lübianalcanaado  los  hombres  de  Je-  blar  sus  instancisa  y  eficacia  para 
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alie  U  Flindes  entrase  en  las  miras 
e  Edoarüo  ,  y  volvió  á  Gante  con 
una  guardia  de  quinientos  Ingleses. 
Pero  este  segundo  viaje  le  fué  fatal  ; 
sus  enemigos  se  habiau  aprovechado 
desaauteocia  para  hacer  evadir  «o- 
tre  el  naeblo  tao  nwpicaz  de  aquella 
ciudad  los  cargos  mas  odiosos  con- 
tra el  ruwaert,  Decianque  babia  ro- 
bado  una  parle  craeida  del  tesoro 
del  condado  y  que  lo  habla  entrega- 
<lo  á  los  Iniíl«*sf*s;  y  otras  rail  patra- 
ñas qu«  ex  isperaron  al  pueblo  hasta 
loikuuio.  JerarüoDenis  habiaderra* 
mado  por  doode  (|aiera  aquellas  ca- 
lumnias, en  térmiaosque  habia  mal- 
quistado á  Van  Arlevelda  ron  todos 
losvecmos.  Kntróesleen  Gante  el  17 
de  julio  de  1t45 ,  jr*estraffó  ya  de«le 
luego  el  adenian  siniestro  con  que  el 
pueí)lo  le  recibió  á  su  llfgída  ;  pero 
cuando  vió  á  sus  parciales  mas  ac*!- 
lorarlos  pasar  á  su  lado  sin  mirarle 
y. meterse  en  sus  casas  por  no  tener 
que  salmlarle,  oomprendió  qnn  has- 
ta allí  habia  llegado  su  reinado,  y 
dió  orden  iumediatameote  pira  po- 
ner su  palacio  en  estado  de  defensa. 
Sus  criadas  y  dependientes  estaban 
niin  ocupados  en  aquella  tirea,  cuan- 
do llegaruu  á      uidos  ios  gritos  de 
la  muchedumbre  encarnizada  que 
iba  aOuyendo  por  lodos  lados  con 
armas  y  amenazas  de  muerte.  Sus 
sirvientes  opusieron  uua  resistencia 
tenaz,  aunque  inútil,  á  losacon^e- 
tedores ,  que  degollaron  i  la  mayor 
parte;  ya  habiaii  penetrado  en  el 
palacio  ;  el  rtuvaert  habia  probado 
un  momento  de  hablar  á  la  muche- 
dumbre de  cuanto  habia  él  hecho 
por  el  pais  ,  rogindple  que  al  menos 
le  dejasen  defenderle  de  las  falsas 
acusaciones  que  se  le  bacian  ;  pero 
todo  fuéen  vano;  pues  no  pudo  con- 
seguir que  le  oyesen.  Viendo  enton- 
ces que  e-stsha  perdido  ,  tvntó  de  sal- 
varse por  lina  puerta  lras«  ia  y  de 
buscar  un  asilo  en  una  iglesia  cerca- 
na. Pero  fué  cojido  on  H  establo  y 
degollado.  Muchos  de  sus  amigos  y 
los  mas  de  los  soldados  iiij^leses  que 
I^servian  de  escolta  padecieron  la 
misma  sui'rte ;  su  palacio  y  las  casas 
desús  principalesptrtidanosfneron 
saqueadas  y  arraladas  por  el  popa* 
laclv^. 


Cuando  Eduardo  supo  la  muerte 
deplorable  de  Van  Arlevelda  ,  iur6 

vengarse  de  los  matadores  del  ru- 
(vat-rt,  y  regreso  á  Inglaterra.  Aque- 
lla ameuaza  c^usó  las  mas  vivas  zo- 
zobras por  toda  la  FModes ,  menoa 
en  la  ciudad  de  Gante  ,  porque  te- 
mían nue  el  rey  prohibiría  la  salida 
de  las  lanas  inglesas,  deque  no  po- 
día prescindir  la  industria  flamenca. 
Así  que  para  aplacar  sus  iras,  laa 
ciudades  le  enviaron  diputados  con 
el  encargo  de  hacearle  presente  que 
no  habiau  tt»QÍdo  la  menor  parte  en 
la  muerte  de  Van  Arleveloa  ,  de  la 
que  solo  Gante  era  enlabie ;  que 
nunca  habia  cesado  de  ser  y  que  se- 
riao  üeles  aliados  de  Inglaterra; que 
lo  linioo  en  que  do  podian  consentir 
era  en  espnuar  al  conde  de  la  he- 
rencia desús  padres  ;  en  ño  ,  que  si 
el  rey  quería  daren  matrimonio  i 
su  hija  al  jáven  conde  Luis  de  Maele 
no  perdonaria  medio  para  que  lle- 
gase* á  efeclurse  este  enlace.  Con 
efecto  Eduardo  amaino  en  sus  iras  , 
V  se  contentó  con  la  promesa  que  le 
hicieroalosdipuisdaadeque  lasciu, 
dades  no  sesometcrian  á  Luis  de  Ne- 
vers  ,  sino  en  cn.into  hubiese  i'eco- 
nocido  á  Eduardo  como  rey  de  i^Yan- 
cia. 

Pero  la  poaaaion  de  Eelhel  y  de 

Nevers  impedia  al  conde  reconocer 
la  soberanía  de  Eduardo ;  así  que  se 
negó  siempre  a  tributarle  homenaje; 
yaonqaecoD  la  muerte  de  Van  Ar- 
tevelda  no  se  hallasen  sus  negocios  , 
en  mejor  posición  respecto  de  los 
concejos,  reunió  tropas  y  se  forlificó 
en  Termunda.  Mas  los  Ganieaea,  au- 
xiliados por  las  milicias  de  las  de- 
más ciuaades',  llegaron  luego  nllí 
para  sitiarle;  y  á  pesar  de  una  resis- 
tencia heroica ,  Termnnda  iba  á  su* 
oumbir cuando  el  conde  logró  esca- 
lar y  refiijiarse  en  territorio  brn- 
)aozoi),  y  gr.icins  á  la  mediación  <lel 
duque  cid  Brabante  ,  lograron  los 
habitantes  una  capitulación  no  muy 
onerosa. 

Cierto  ya  Luis  de  Nevers  de  que 
ia  Flándes  estaba  perdida  para  él  ,y 
desengañado  de  sos  postreras  espe* 
ranzas,  volvió  á  Francia  para  no  sa- 
lir ya  mas  de  ella.  Antes  de  partir 
vepdiódeüuitiv amelle  la  ciudad  de 
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MoliiMsal  UuquedeBrabaoU, qiiieu 
aprofaeliáBfkMe  de  h»  socorrM  que 
había  dado  «1  despaoíado  coode  olh 
tuvo  aquella  ciudad  por  ochenta  y 
siete  mil  escudos  de  oro,  pero  antes 
realiane  el  pago,  ^a  Luis  de 
Mim  había  cesado  fie  ^ir ,  poes 
SDcambió  eJ  26  de  agosto  de  1346, 
cola  sangrienta  b»t«lta  de  Crecy , 
«ob  que  había  asistido  á  su  sotie- 
noo  «I  rej  de  fraocit.  Cl  otdáter 
'4e  aquel  príncipe  ,  muerto  Talero- 
lainente  con  gran  parte  de  la  nolde- 
a  de  Francia  ,  por  los  certeros  fle- 
cknat  de  los  aivhem  ioglctes ,  filé 
trasportado  á  Brujas  y  eaterrado 
la  iglníi  de  Saa  Dooato» 

L4  WLáMUn   MáMO  WL  ■BUI4SO  M 
ÍAJK  DB  M ABLB  (1346-1384). 

Lois  de  Maele  ,  que  había  asistido 
cor  SD  padre  á  la  tormidable  jnrna* 
da  de  Crecy,  había  logrado  feliz- 
mente  hair  á  Amiem  ooo  el  rey  de 
Francia.  Pasó  los  primeros  años  de 
su  rfioado  en  la  corte  de  Felipe  de 
Valois  ,  esperando  con  impaciencia 
•1  aMCMDto  en  que  pudieee  ifolver 
iloondedo.  Pero  los  FianieDoos  se* 
^nian  gobernándose  como  antes  ,  y 
•■is  tres  ciudades  Gante  ,  Brujas  é 
Ipres  ejercían  toda  la  autoridad  en 
el  país  por  los  greidioe,  que  habían 
cstrndido  mas  y  mas  ra  influjo.  Los 
tarbulen  tos  concejos  ,  tras  el  desas- 
tre que  padecieron  las  armas  fran- 
ccias  eo^  Crecy ,  echaron  al  oNído 
sos  contiendas  Intestinas,  y  reunie- 
ron sus  armas  contra  Felipe  de  Va- 
lois; pegaron  fuego  á  Arques,  to« 
naron  a  Rnlholt  y  sitiaron  largo 
tiempo  á  San  Onier,  dcsAp^ravíAocKh 
seá  medida  de  su  gusto  dVl  amparo 
Que  el  rey  de  Fr«Tncia  habia  cooce- 
eido  siempre  á  Luis  de  >'evers  con- 
tra la  Fléndes  cuyas  fraoquiclaa  y 
derechos  respctnban  tan  poco.  Fe- 
'i^mente  para  la  Francia,  va  tan  de- 
sao^rada, llegó  el  mesdeoclubrc  con 
llofias  Incesaiaes  qne  obligaron  á 
1>9  milieíM  flameocai  i  meterse  en 
•lis  hogares.  En  el  mes  siguiente  fué 
■I  condado  el  mismo  Luis  de  Maele, 
P«ro  no  pudo  separarlo  de  la  alian- 
za inglesa  á  pesar  d  e  todos  sus  cona- 
tos al  intento.  Fué  de  ciudad  en  ciu- 
dad ,  y  por  todas  parles  fué  recono- 


cido como  seúor  del  país  ,  cuyas  le- 
yes y  libertadas  jsró  mantener.  Con 
todo  esto,  no  accedió  al  enlace  qaa 
le  propusieron  las  tres  ciudadei  con 
la  nija  del  rey  de  Inglaterra,  dicien- 
do según  el  cronista  Meyero ,  que 
nonca  se  euaria  con  la  hija  del  ma- 
tador de  su  padre.  Knterados  los 
Flani'Mif'os  de  aquella  negativa  y  de 
la  iucliuacioo  que  tenia  para  con  la  ■ 
hermosa  Margarita  de  Brabante  le 
sometieron  desde  aquel  punto  á  una 
lí'ijiíancia  suma  para  impedirle  vol- 
ver á  Francia  ó  pasar  el  Brabante. 

Eli de  febrero  de  1847  ,  Imii  de 
Maele  renovó  sus  initancias  con  loa 
diputados  de  las  tres  ciádades  para 
exhortarles  á  romper  con  la  Ingla- 
terra y  unirse  otra  vez  con  la  Fran- 
cia. Perotodofiiéeovano,  por  cuan* 
to  los  concejos  pretendían  que  la 
alianza  inj^lesa  era  indispensable  á 
su  comercio  ,  y  el  conde  se  negaba  á 
tributar  honensie  al  rey  de  Inglater- 
ra ,  antes  que  Kdaardo  hubiese  re- 
cibido en  Reims  la  corona  de  Fran- 
cia á  tenor  de  las  formas  estableci- 
das. Tras  mucfafsimoa  debates,  las 
cMades  recabaron  de  Luis  de  Mae- 
le que  celebrase  una  asamblea  en  el 
monasterio  de  San  Winox  en  Ber- 
gues.  Allí  fué  el  rey  Eduardo  con 
su  consorte  y  su  hija  ,  y  el  conde  se 
vio  en  cierto  modo  precisado  á  des- 
posarse con  la  |)rin<-esa.  Aplazáron- 
se las  bodas  para  la  Paseua  iumedia- 
ta.  Los  Ganteses ,  temerosos  de  que 
tfiliie  de  eludir  aquella  promesa  , 
siguieron  vijilándole  como  si  lo  tu- 
vieran preso ;  pero  con  todo  esto  lo- 

E-ó  bnrlar  la  vijilancia  de  sus  caree' 
ros.  Un  día  (era  el  miércoles  de  la 
semana  santa)  le  pennitieron  salir 
á  cazar  la  garza  real.  Montado  en  un 
caballo  robusto  y  corredor ,  había 
apostado  por  el  camino  de  Francia 
á  dos  caballeros  de  confianza  que  le 
estaban  aíjnardando  á  orillas  del  Ks- 
calda  con  veloces  caballos.  Estando 
ya  todo  dispuesto ,  80II6  nn  halcón 
é  hizo  ademan  de  perseguirle  con 
tanta  rapidez  que  de  una  carrera  lle- 
gó al  AiioÍK.  Ya  estaba  á  salvo  de  lo» 
Ganteses:  trató  enlóiices  de  safarse 
del  casamiento  que  querían  impo- 
nerle, y  dos  meses  después,  se  rasó 
en  Vilvorda  con  Margarita  de  fira- 
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bante ,  cuya  hermaDa  María  te  casó 
en  la  misma  ocasión  oon  Reinaldo 

de  Güeldres. 

La  fuga  del  conde  produjo  eu  toda 
la  Fiándes  una  ajitacioo  estraordi- 
nerít.  Loa  Oenteaea  pusíeRNi  eo  pié 
un  enerpo  de  aeb  mil  hombree ;  ar- 
máronse por  donde  quiera  ;  y  para 
cubrir  los  gastos  de  la  guerra  ,  se 
echaron  contribuciooes  hasta  sobre 
los  bienes  de  las  iglesias.  Los  domi- 
nios de  los  que  no  querían  pagar 
eran  desapiadadamente  saqueados 
ó  incendiados.  Bastaba  ser  rico  para 
ser  tenido  por  |Mirtidarío  del  conde. 
Las  tropas,  auxiliadas  por  los  In|(le* 
.  ses  ,  se  dirljieron  Sobre  la  Francia  , 
«D  cuyas  fronteras  ejercieron  estra- 
^oé  inauditos.  El  rey  envió  para  ata- 
jarles,  un  cuerpo  de  tropas  delanle 
•de  Cnsel  ,  donde  los  Flamencos  que 
se  habían  fortiñcado  se  defendieron 
tan  valerosamente ,  á  las  ónleaes  de 
un  fabricante  de  paftos  gantés ,  lla- 
mado Jil  Rypegeerst,  que  los  Fran- 
ceses tuvieron  que  levantar  el  sitio 
de  aquella  fortaleza.  Desde  eotónces 
ya  no  signió  la  guerra  sino  en  esei- 
ramuzas  de  éxito  vario  ,  hasta  que 
después  de  la  toma  de  Calés  pOr  los 
Ingleses  y  las  milicias  flamencas  Fe- 
lipe de  Valois  ajustó  con  Eduardo 
una  tregua  de  nueve  meses ,  en  la 
que  fué  comprendida  la  Plándes  (se- 
tiembre de  1347). 

Luís  de  Maele  se  aprovechó  de 
aqael  armisticio  para  volver  i  entrar 
en  sos  estados ;  supo  bienquistarse 
la  mayor  parte  de  la  nobleza  del  país 
y  casi  todas  las  ciudades.  Solas  Bru- 
jas ,  Iprés  7  Gante  seguían  resistién- 
dole. Empeló  por  negociar  con  la 
primera,  la  que  ganó  restituyéndole 
todos  sus  antiguos  privilejios  ;  pero 
Ipres  yGaule  no  quisieron  tratar  con 
di  sin  el  beneplácito  del  rey  de  In- 
glaterra. Este  envió  á  Fiándes  á  su 
hermano  ,  el  duque  de  Glocester  ;  y 
el  25  de  noviembre  de  se  s^us- 
t6  en  Onoqnerqne  un  trstado ,  en 
cnyaYirtod  aeobligóel  conde  á  otor- 
gar á  los  concejos  una  amnistía  com- 
pleta y  á  permanecer  neutral  en  la 
guerra  entre  la  Inglaterra  y  la  Fran- 
cia. 

Al  principio  del  mes  de  enero  de 

1340,  Luis  de  Maele  hizo  su  entrada 


en  Gant«í ,  donde  la  oposición  popu* 
lar  hiao  on  postrer  esfoerzo  para 

mantener  la  independencia  de  la 
ciudad.  Pero  aquella  tentativa  quedó 
sofocada  en  la  sangre  de  seiscientos 
tmedores,  quefíieron  destrotados  en 
«Ifiital  mercado  del  Viérnes  por  loa 
gremios  de  los  cortante»  v  batane- 
ros. Aquella  victoria  restableció  en- 
terameole  la  autoridad  del  conde;  y 
la  Fiándes ,  cansada  ,  mas  no  pos- 
trada por  tantas  luchas  fftté pacifi- 
cada para  algunos  años. 

Luis  de  Maele ,  amaestrado  eo  la 
áspera  escoela  de  laesperiencia,  em- 
pmá  gobernar  desde  entónoes  el 
país  con  una  inlelijencia  á  la  que  la 
veraz  histctria  tiene  que  hacer  justi- 
cia. CIcatriió  eo  cuanto  eslavo  de 
sn  mano  las  heridas  que  aun  chor- 
reaban sangre  como  habían  hecho 
al  ct)ndado  los  desórdenes  pasados. 
Pero  mostróle  tan  cuerdo  y  atinado 
en  loe  negocios  públicos  como  rela- 
jado en  su  vida  privada.  Siempre  ro- 
deado de  comediantes  y  cantores,  se 
abandonaba  á  los  placeres  mas  de- 
senfrenados. La  lista  de  sns  mancse- 
bss  seria  tarea  laiignisima.  La  ci  óni* 
ca  refiere  que  la  condesa,  airada  uh 
dia,  se  vengó  de  una  de  ellas  hacién- 
dola desoarigar  en  elcastillode  Mae- 
le, estando  el  conde  ansenle. 

Y,i  hacia  side  nrlosnue  reinaba  la 
paz,  cuando  incspt  radamf nte  se  re- 
enceuaió  la  guerra.  Pero  esta  vez 
faé  con  el  Brabante ,  con  motivo  de 
la  pensión  dotalqueel  duquedeBra- 
bante  había  sefialado  á  su  hija  Mar- 
garita de  Fiándes  ,  y  que  no  quería 
pagar  sn  sucesor  Wenceslao  de  Lu- 
xemburgo  ,  esposo  de  Juana  de  Bra- 
bante, su  hija  primojénita.  Otro  mo- 
tivo interesado  habia  enconado  aun 
luas  aquella  contienda:  T.uis  de  Mue- 
le reclamaba  en  vano  la  suma  que 
el  Brabante  estaba  debiendo  todavfa 
á  la  Fiándes  por  la  ciudad  de  Male- 
oas.  VA  conde  marchó  pues  con  las 
miMcias  de  sns  concejos  contra  la  úl- 
tima ciudad,  de  la  que  se  apoderó  y 
restablecí  ó  en  todas  sus  antiguas  frao- 
quicia.s.  Afianzada  aquella  conquis- 
ta, se  dirijió  hácia  Bruselas,  bajo  cu- 
yos muros  se  trabó  el  17  de  agosto 
de  I3.íf>,  la  f.nnosa  batalla  de  Selieul, 
en  la  que  losBrabauzooes  fueron  re-< 
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maUdamente  desbechos.  Los  FU- 
neoont  yeocedores  peoetraroD  coa 
los  rujitivos  eo  la  einilad,  It  que  fué 

dada  al  saqueo  y  en  parte  incendia- 
da.  Lovaina  ,  Ter\eisren  ,  Mivellas, 
Tirlemont  j  L<.*au  se  entregaron  sio 
opoo«r  resistencia,  á  las  milicias  Qa- 
rriPiicas ,  las  que  después  de  haber 
alcan/.ado  una  nueva  victoria  en 
Zaotviiet,  cerca  de  Ainberes,&e  vie* 
m  doeSos  en  breve  de  todo  el  ter- 
ritorio brabanzoo.  Luis  de  Mado 
tomó  enlÓDces  el  dictado  de  duqíie 
<le  Brabante.  £1  duque  Wenceslao 
había  huido  á  la  ciudad  de  Maes- 
tricht^ttlieraodo  el  roomenlnde  po- 
íler  volver  á  su  capital. Llegó  aquel 
inomeDlo  en  el  invierno  siguiente 
por  cuautu  los  Flamencos  fuerou  es- 
palsados  de  Bruselas,  donde  sa  do- 
minación se  había  hecho  odiosa.  En 
menos  de  dos  meses  todas  las  ciuda- 
des del  Brabante  volvieroo  á  entrar 
bajo  el  dominio  del  daque,  apoyado 
por  una  alianza  ajustada  con  el  em- 
perador Carlos  IV.  Sio  embargo  el 
conde  de  Flándes  prosiguió  la  ^uer* 
!■  con  mas  encarnizamiento  que 
ouDca ,  jr  parle  del  ducado  se  entre* 
gó  al  saqneo  y  á  la  devastación  ;  y 
por  la  primavera  de  1357,  Wences- 
lao se  vio  precisado  á  pedir  la  pa/.,  ia 
qiie  se  ajustó  en  Ath ,  por  la  media- 
aon  de  Guillermo  III,  conde  de  He- 
nao  y  de  Holanda  bajo  las  condicio- 
nes siguientes  :  Luis  de  Maele  podia 
conienrar  por  vida  el  dicisdo  de  da* 
quede  Brabante  ;  se  le  adjudicó  Ift 
propiedad  de  la  ciudad  de  Malinas; 
las  ciudades  (le  Bruselas,  Lovaina, 
HifelUs  y  Tirlemont ,  que  le  habían 
prestado  juramento  de  homenij^fSe 
obligaron  á  facililario  caia  una  lo- 
doftlosaños,  á  costa  del  ducado,  vein- 
te y  cinco  jin»íles ,  para  servir  ,  bajo 
IOS  banderas  particulares,  en  el  ejer- 
cito de  Flándes  ;  y  por  fin  ,  el  conde 
obtuvo  ,  como  renta  dolal  de  su  es- 
posa Margarita  ,  las  rentas  del  mar- 
quesado de  Amfaieres ,  cuyo  lüulo,  j 
DO  mas ,  había  de  quedar  á  favor  de 
Wpnreslao.  Estas  condiciones  eran 
dura.s  por  cierto  ;  pero  acosado  por 
la  n*>cesidad,  tuvo  el  duque  que  alla- 
narse éellas.  Con  todo,  Araberes  tra- 
to <le  oponer  iilguna  resistencia;  por 
1|  cual  Luis  de  Maele  colocó  en  ella 


una  buena  guarnición  ílamenca  ,  y 
se  hizo  dar  por  los  habitantes  dos- 
dentosy  cincuenta  rehenes,  qoe  ftie- 
ron  conducidos  á  Flándes. 

Pero  apenas  quedj  terminada 
aquella  lucha  ,  se  suscitó  una  con- 
tienda de  natnralena  mas  grave.  Lnis 
de  Maele  habia  casado  ,  en  1354  ,  su 
hija  única  Margarita  ,  niña  todavía, 
con  el  jóveu  Felipe  de  Rouvre ,  du- 
que Y  conde  de  Bor{p>ila ,  conde  de 
Artois,  de  Boloña  y  Auvernia.  Aqoel 
príncipe  ,  último  vástago  de  la  casa 
de  los  duques  de  Borgoña  ,  descen- 
diente de  Roberto ,  nieto  de  Hugo 
Capelo ,  murió  en  1361  á  la  edad  de 
trece  años.  Juan  !1 ,  rey  de  Francia, 
heredó  el  ducado  d»!  Borgoña,  y  Mar- 
garita ,  viuda  de  Luis  de  rSevers,  ob- 
tuvo los  condados  de  Artois  j  de 
Borgoña,  quetrasla  muerte  de  aque- 
lla princesa  ,  debian  corn'sponder  á 
Luis  de  Maele.  Así  pues,  la  hija  del 
conde  de  Flándes,  heredera  presun- 
ta de  cíncode  las  mas  hermosas  pro- 
vincias de  Francia  ,  era  un  partido 
que  naturalmente  debia  escilar  la 
ambición  de  muchos  príncipes;  y 
Eduardo  III  iolicitó  la  mano  de  la 
viudita  para  su  hijo  Edranndo  ,  du- 

3ue  <le  Carabridje.  Como  las  ciuda- 
es  flamencas ,  siempre  adictas  á  la 
Inglaterra,a  poyaban  vivamenleaqnel 
enlace  ,  se  allanó  Luis  de  Maele  .  y 
sedióla  palabra  con  toda  solemni- 
dad. Mojpodia  Juan  II  ver  sin  zozo- 
bra aquella  alian»,  que  habria  abier* 
to  á  las  armas  inglesas  todas  las  Tron- 
teras  del  norte  de  la  Francia.  Así  oue 
trató  de  estorbarla  ;  d**sde  lu^o  hi- 
zo negar  por  el  papa  Urbano  V  las 
dispensas  de  parentesco  ,  y  atrajo  en 
seguida  á  sus  miras  á  Margarita  de 
Nevers,  pnr  <|uien  hizo  proponer  pa- 
ra marido  á  la  heredera  de  Flándes 
á  au  hijo  Felipe  el  Atrevido ,  á  quien 
legó  el  ducado  de  Borgoña.  Este  pro- 
yecto era  el  único  que  pndia  salvar 
á  la  Fraucia;  pero  murió  el  rey  Juan 
antes  de  haber  conseguido  realiaar- 
lo.  Continuólo  su  sucesor  Cirios  Y 
con  eficacia;  pasó  á  Flándes,  y  no 
perdonó  m»'dio  para  vencer  la  re- 
pugnancia de  las  ciudades  y  del  con- 
de contra  una  unión  íntima  con  la 
Francia.  Pan  lograrlo  devolvió  al 
condado  las  ciudades  de  Lila,  Utouai 
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y  Orchies.  Eutónces  cedió  Luis  de 
Maele,  j  seefectuóel  casamiento  coa 
pompa  wtrionlifNiria  el  10  de  junio 

de  1369. 

Eduardo,  aifadocontra  la  Flándes, 
habia  vuelto  á  empezar cou  redobla- 
do Airor  la  guerra  contn  la  Francia 
é  invadido  el  Artois«  Para  vengarse 
de  los  Flamenco*  ,  resolvió  atajar  su 
comercio  con  la  Inglaterra  j  apresar 
sus  embarcaciones  hasta  en  las  cos- 
tas de  stt  condado.  Los  concejos  en 
tan  apurada  siliiácion  ,  le  enviaron 
inmediatamente  mensajeros ,  qnie- 
nes  lograron  negociar  el  restableci- 
miento de  Iss  rencionfs  «Munereiales 
entre  los  dos  paises « con  el  pacto  de 

alie  los  Flamencos  habían  de  guar- 
ar  una  rigorosa  neutralidad  en  la 
guerra  entre  la  luglaterray  la  Fran- 
cia. 

lia  ciudad  de  Gante  hahia  alcan- 
zado por  aquel  tiempo  el  apojeo  de 
su  poderío.  Según  los  documentos 
contemporáneos ,  conlalM  rntónces 
cerra  de  doscientos  mil  h.i  hilantes  y 
podía  poner  en  pié  una  hueste  de 
cuarenta  á  cincuenta  mil  hombres. 
El  hijo  haMa  llegado  k  iitf  ^ado  ce* 
ai  fabuloso;  la  opulencia  remaba  por 
donde  quiera  ;  el  sal  ano  de  los  jor- 
naleros era  crecidísimo,  y  á  costa  de 
poa>  trabajo  podian  vivir  á  sos  ati- 
charas.  Deahí  esqnepasaban  lama- 
3*or  parte  del  tiempo  en  los  hodego- 
De%  ,  embargados  en  di$cu!>iones  po- 
Hticas,  y  dando  rienda  .suelta  á  los 
odios  y  aelosqne  traían  elididos  á 
los  diversos  gremios.  Lascontiend  s 
y  las  riñas  eran  muy  frecuentes  y  ca- 
si diarias.  Si  hemos  de  dar  crédito  á 
las  relaeiones,  exajeradas  quizás,  de 
los  cronistas ,  hubo  un  año  en  que  la 
ciudad  de  Gante  fué  teatro  de  mil  y 
cuatrocientos  homicidios  cometidos 
en  ios  bsüos ,  en  las  tabernas  y  sitios 
de  disolución.  La  corrupción  de  cos- 
tumbres habia  llegado  á  su  colmo. 
Por  otra  parle  el  raisuio  Luis  de 
Maele  daba  el  ejemplo  de  la  disolu- 
ción ;  el  nümero  de  sus  mancelias  d 
hijos  il-jítimos  era  crecidísimo  ;  sus 
gastos  eran  enormes.  Tres  veces  ha- 
bían los  concejos  pagado  sus  deudas, 
y  a(]uella  ieperosidadle8  había  gran- 
jeado cada  vez  un  priviiejío  demás. 
Pero  siempre  aparado  por  nuevos 


sul>si<l¡os.  Un  dia  (en  1379)  pidió  una 
contribución  estraordiuaria ;  negó> 
eela  It  ciudad  de  Gante ;  pero  It  de 
Brajas  se  allané  con  el  pacto  de  que 
le  permitiría  abrir  no  canal  que  unie- 
se á  Brujas  con  Lys.  Mientras  se  eS' 
taba  negociando ,  llegó  el  conde  á 
Gante ,  donde  nabia  dispuesto  un 
magnífico  torneo  ,  al  que  asistió  to- 
da la  nobleza  de  Flándes,  del  Henao, 
del  Brabante  ,  de  la  Holanda  y  del 
Artois.  POé  tsl  el  esplendor  de  aque- 
lla fiesta,  qnc  el  pueblo  empezó  á 
mormurar  al  ver  disipar  sumas  in- 
mensas en  unos  juegos ,  cuyos  gas- 
to» venían  i  cargo  de  la  ciadad. 
Mientrasse  estaban  haciendo  las  jus- 
taff,  se  levantó  de  repente  una  voz 
de  en  medio  del  jenh'o,  la  voz  de  un 
mero  artesano,  quien  gritó  qnela 
cindad  no  Miaba  dispuesta  á  dar  un 
maravedí  para  t;iles  prodigalidades. 

Luis  de  ISÍaele,  irritado  de  tamaña 
insolencia  ,  salió  al  punto  de  la  ciu- 
dad ,  y  pasóé  Brujas ,  cayo  concejo 
le  concedió  la  suma  deseada,  á  pe- 
sar del  dictamen  déla  nobleza  y  del 
consejo.  Los  Ganteses  por  su  parte, 
tooBonMos  de  qne  el  canat  desviase 
d  corso  de  su  río ,  rehusaron  con 
mas  tesón  qne  nunca  el  impuesto  pe- 
dido ,  y  de  ahí  se  orijinó  una  guerra 
civH  desastrosa.  Entre  las  mas  ricas 
familias  de  Gante  descollaban  la  de 
los  Hyoens  y  la  de  los  Mntys,  que 
hacia  tiempo  que  estabnn  viviendo 
en  una  enemistad  hereditaria.  El  je- 
fe de  la  primera  Juan  Hyoens ,  go- 
zaba de  mucho  influjo  con  el  conde 
en  el  momento  en  que  empezó  la 
cuestión  del  impuesto.  Uabia  sido 
desterrado  á  Doaai  por  un  homici- 
dio que  habia  cometidoporsu  señor. 
Pero  Luis  de  Maele.  no  solo  le  habia 
hecho  volver  á  Gante,  sino  que  le  hi- 
20  dar  además  la  dignidad  de  deca- 
no del  gremio  de  vendedores  de  pes- 
ca, .liun  Hyoensse comprometió  con 
su  protector  á  dis[Hnierá  los  Gante- 
ses á  favor  del  impuesto.  Pero  todos 
SOS  esfiierzos  se  estrellaron  contra  la 
enemistad  déla  familia  Matys,  que 
para  rematará  Hy<»ens,  se  ofreció  al 
conde  para  zanjar  la  cuestión  del 
subsidio,  slegandoque  había  sido 
msl  llevada.  Luis  abondonó  incoo- 
iideradimeote  á  sa  privado,  á  quien 
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nindó  despojarde  su  dignidad  para  les  blancos  para  Wondelghem,  y  ar- 
oooferirU  á  Jiiiáberlo  Matjs ,  quien  ruinó  el  palacio  que  en  aquel  punió 
iictonilMi  DO  poder  Mlir  ooa  ao  in-  poteia  «1  conde ;  deftstaodo  en  se- 
floto  Mnoen  cuanto  le  dieran  el  car-  guida  nndiisiraos  palacios  de  ne- 
gó de  decano  de  los  pescadores.  Los  bles  partidarios  deí-nisde  Mnele. 
Gaotefces  »e  allanaroo  entooce»  á  pa-      Una  vez  empezada  la  insurrección 

far  el  impuesto.Pero  Joan  Byoena  te  no  tardó  en  cundir  por  las  ciudades 
abia  hecho  enemigo  irreconciliable  de  Huist,  Nioove  y  Deynze.  El  conde 
del  conde.  Hábil  y  oüado,  se  aprove-  estaba  aterrado,  convocó  á  su  noble» 
chó  de  los  celos  y  enemistad  que  rei-  za  en  Lila ,  y  puso  guarniciones  en 
naban  entre  las  ciudades  de  Brujas  las  fortalezas  que  le  habian  perma- 
y  Gante ,  y  organizó  la  famoaa  aso-  nacido  fieles ;  pero  por  macno  que 
ciacion  de  los  Capirotes  blancos,  con  se  afanó  ,  Hyoeus ,  que  no  desperdi- 
la  mirn  aparente  de  oponerse  á  la  ciaba  el  t¡«"mpo,  llegó  luego  en  fren- 
coDsUruccioo  del  canal ,  pero  con  la  te  de  Brujas,  cuyo  sitio  entabló, 
aira  real  da  formar  nn  partido  onn»  AqoeNa  dndad ,  solirecojida  de  es- 
liwio  ú  conde.  Aquella  compaflte  panto,  no  oposo  la  menor  resistencia 
se  aumentó  con  lodos  los  malcoo-  y  abrió  las  puertas  á  los  rebeldes, 
teñios,  en  términos  que  en  poco  con  quienes  se  juntó  luego  aquel 
tiempo  se  hizo  formidable.  concejo.  Dos  días  despaes ,  Hyoeos 
Los  Brujenses  habian  empezado  á  ara  dneflo  de  Dama,  cujos  habitan- 
abrir  el  canal;  y  luego  que  hubieron  tes  se  juntaron  con  él.  El  dia  después 
llegado  al  límite  del  lerrilorió  de  de  su  entrada  en  aquella  ciudad,  ea- 
Oante,  cayó  sobre  ellos  Ujoeos  con  yó  enfermo,  al  salir  de  uu  banque- 
aoa  capirotes  blancos ,  pialó  A  oin-  le,  y  al  dia  aignienle  se  hizo  traspor- 
cboa  y  dispersó  á  los  restantes.  £1  lar  á  Gante ,  y  murió  por  el  (  «mino, 
conde ,  cejando  ante  este  nuevo  par-  Créese  que  fue  envenenado. Los  Gan- 
tido  que  acababa  de  formarse  contra  teses  le  hicieron  unas  exequias  de 
él ,  vedó  á  ios  Briyenses  continuar  príncipe.  f 
sil  obra ,  y  nrmnetió  á  la  ciudad  de  Hallándoselosrebeldessíncapitan, 
Ganlf?  mandar  cesar  el  cobro  del  im-  elijieron  en  Gante  cuatro  jefes,  á  saber 
puesto  ,  contra  el  cual  el  nuevo  tri-  Juan  Bruneel,  Juan  Boeis,  Rase  Van 
nnoo  babia  escitado  ai  pueblo,  si  Uerzecle,  y  Pedro  Van  <jen  Bossche, 
lograban  dlaoUer  la  corpnvscion  da  y  exijiema  rslienes  de  los  Bmjenses 
los  Capirotes  blancos.  En  su  consa-  para  afianzarse  su  fidelidad.  En  se- 
mencia se  trató  de  complacerle;  pe-  guida  fueron  á  Curtrai,Turul  y  Bou» 
ro  U^oens  ,  temiendo  verse  aislado  lers  ,  que  accedieron  á  la  iusurrec- 
y  vfctioui  do  la  veogania  del  conde,  cion.  ipr^s  y  Gramonta  espnisaron 
no  perdonó  fatiga  para  eatrsebar  á  los  ni) bles  y  se  pasaron  i  los  losur* 
mas  y  mas  la  unión  entre  sus  parlt-  jentes.  Ya  no  ocupaba  el  condf»  mas 
darios.  El  baile  del  conde  y  el  deca-  queá  Audenarda,Termunda  v  Alosl, 
no  de  los  tratantes  en  pesca  ,  acom-  donde  se  defendía  coa  su  nobleza  y 
peñado  de  sos  esbirros  y  <ie  los  ba-  loa  Alemanes  qtie  tenia  assiariados. 
teleros  ,  trataron  ,  el  5  de  setiembre  Para  arrojarle  de  este  líltimo  nsiln  , 
de  1379,  de  apoderarse  de  Hyoens.  embistió  á  Audeuarda  una  liiieste  de 
Pero  sus  Capirotes  blancos  se  reuoie-  sesenta  mil  hombres ;  pero  aunque 
ron  al  panto,  en  tomo  sayo  «y  apo-  solo  cootaba  con  ana  goamicion  de 
vados  por  el  gremio  doloa  tejedores,  ochocientos  hombres,  oposo  tenaz 
dieron  á  sus  adversarios  uua  batalla  i'esislencia.  Después  de  algunos  dias 
sangrienta ,  en  la  que  el  bail%  quedó  de  sitio,  se  destacó  parte  del  ejército 
mnerto.  Doefio»  ya  del  terreno ,  sa-  á  las  órdenes  de  Base  Van  Herzeele, 
qnearoo  las  casaa  de  Matys,  de  todoa  y  marché  sobre  Termonda ,  donde 
ioacmpleados  y  partidarios  del  con*  estaba  mandando  en  persona  á  Luis 
de  y  no  se  detuvo  Hyoens  cuesto,  de  Maele.  Pero  también  allí  halló 
pues  habia  estremado  las  cosas  en  una  resistencia  no  menos  vigorpsa  , 
ténninos  que  no  la  eabia  esperar  y  poco  después  toIvíó  delante  de  Au* 
perdoBb  Partió puea  con  sos  Capiro»  dasarda.  iSala  ciudad  segnia  resb« 
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tíéodose,  aunque  eropeMba  ¿  afli- 
jirla  el  hambre ;  pero  oo  podía  sos- 
tener ya  por  mucho  tiempo  una  lu- 
cha tan  desigual.  Así  que  el  conde  , 
ayudado  por  su  madre,  iostóal  du- 
aue  Felipe  de  Borgoña  ^ue  pasase  al 
Artois;así  lo  hizo  Felipe  .y  se  pre- 
aentó  como  mediador.  Luis  de  IMarle 
o^»rgó  á  los  itisurjenteg  una  anini.H- 
tía  completa,  cou  el  pacto  de  que 
Tolveriao  á  edificar  á  .sos  ooalaa  el 
palacio  de  Wcndel^heni.  Fuera  de 
eslose  obligó  á  ronnrmar  todos  los 
privilejios  y  los  derechos  del  país  que 
nabia  reconocido  en  su  fausta  entra- 
da aoles  de  su  inaoguracíoD ;  á  abo- 
lir todos  los  actos  que  mas  larde  ha 
bian  iüfrinjido  ó  modificado  aque- 
llos derechos  y  fueros;  ¿  desterrar 
perpetuameote  i  cuantoa  habían 
cooperado  en  aquellos  actos ;  á  no 
dar  mas  el  corgo  de  canciller  de 
Flándes  al  preboíUe  de  San  Donato 
en  Brujas ;  á  fijar  lu  reaidenda  en  la 
ciudad  de  Gante ;  á  prometer  bajo 
juramento  que  liceticiaria  á  ios  sol- 
dados alemanes,  y  en  fin  ,  a  do  ven- 
garse sobi^  los  Flamencos  en  Alema- 
nia. Jurados  que  fueron  aquellos  ar- 
tículos por  el  conde,  levantóse  el  3 
de  diciembre  el  sitio  de  Audenarda. 
Pero  Luis  no  se  habla  allanado  á  con- 
diciones tan  duras  maa  que  por  sal* 
var  la  guamieion  de  aquel) :i  plaza ; 
y  logrado  oue  hubo  este  objeto ,  ya 
DO  se  acoruó  de  cumplir  sus  prome- 
sas. Después  de  haberse  detenido  en 
Brujas  bastante  tiempo,  paaó  á  Gan- 
te, donde,  en  vez  de  echaren  olvido 
lo  pasado  ,  segiin  había  prometido  , 
empezó  por  reunir  una  asamblea  de 
los  vecinos,  les  habló  del  cariSo  que 
siempre  habia  profesado  á  sus  sdbdá* 
tos,  y  de  sus  obligaciones  para  con 
su  señor ;  recordó  ia  amnistía  que 
había  otorgado ,  y  pidió  que  se  di* 
solviese  la  cooperación  de  los  Capí- 
roles  blancos  ,  y  que  se  vindicase  la 
muerte  del  baile.  Los  capataces  de 
los  Capirotes  blancos  habían  ya  adi- 
vinado lo  que  el  conde  estaba  tra- 
mando contra  ellos,  y  por  lo  mismo 
habían  ido  á  la  asamblea  con  sus 
hombrea  mas  i^ueltos,  armados  to- 
dos j  oolocadoa  de  modo  qne  Luis 
de  Máele  pudiese  verlos.  Habfaseles 
msodado  «starae  quietos  y  no  dar 


ninguna  mueslra  de  respeto  para 
con  el  conde  en  el  momeólo  en  que 
se  presentase  á  la  asamblea  dd  pue- 
blo. El  aspecto  de  lodos  aquellos 
hombres  !e  conmovió,  á  peaar  de 
que  no  manifeslabau  intención  da- 
nada.  Pero  culindo  reclamó  la  diso- 
lución de  las  Capirotes  blancos  ,  le- 
vantáronse murmullos  de  entre  su» 
filas ,  ^ue  le  miraban  con  ojos  aira- 
dos. Tiendo  entónces  que  podia  cor- 
n-r  algún  riesgo  si  insistía  en  lo  que 
acababa  de  decir,  enmudeció  y  vol- 
vió á  su  palacio  muy  apesadumbra- 
do. Pocos  días  después  salió  arreba- 
tadamente de  la  ciudad  de  Gante  y  se 
rctiió  á  Lila,  empezando  a  quebran- 
tar aquella  paz  que  los  Flamencos 
llamaron  en  su  eoérjico  idioma  la 
pa*  de  do»  earas\ 

8n  partida  entreg:aba  la  ciudad  eo 
manos  de  los  Capirotes,  quienes, 
desde  aquel  punto ,  dominaron  en 
ella  á  fuer  de  señores  é  impusieron 
contribuciones  á  los  nobles  que  ha- 
bían permanecido  fieles  á  su  senor , 
para  nacer  frente  á  los  gastos  de  una 
guerra  que  iba  á  estallar  por  momeo* 
tos.  Pero  antes  que  llegase  la  guerra 
que  el  conde  iba  á  traerles  del  es- 
tranjero,  merced  al  socf^  ro  qne  el 
rey  de  Francia  se  mostraba  di.sjiues* 
toé  prestarle,  reenceodióse  la  intes- 
tina con  nuevo  y  redoblado  encarni- 
zamiento. La  familia  del  baile  asesi- 
nado, viendo  ({lie  no  se  le  adminis- 
traba justicia ,  habia  vuelto  á  empe- 
zar las  hostilidades.  Los  Capirotea 
blancos,  por  su  parle,  habían  corri- 
do nuevamente  á  las  armas.  Cinco 
mil  de  ellos,  mandadp'i  por  Juan 
BruneeL  cayeron  de  improviso,  por 
el  mes  de  febrero  de  1880 ,  sobre  U 
ciudad  de  Audenarda,  y  desmante- 
laron en  parle  aquella  fortaleza.  En 
balde  trató  de  atajar  Luis  de  Haele 
la  guerra  civil  con  actos  de  severi- 
dad :  pues  por  todas  partes  se  enco- 
nó encarnizadamente  entre  e¡  pue- 
blo y  los  nobles,  á  quieues  la  nobl^ 
za  del  Henao  y  de  los  países  comar- 
canos habia  dado  un  apojo  eficaz.  En 
breve  se  vió  el  conde  ímposibili'ado 
de  contener  el  raudal,  y  tuyo  que 
permitir  i  sus  nobles  que  hiciesen 
la  guerra  cada  cudi  con  an  estan- 
darte. 
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tenábaM  Bn^jastn  «na  tltiitcioD 
)parttcalar.  Su  inlnréi  no  estribaba 

esclusÍTameote  y  como  el  de  Gante , 
en  la  fabricación  y  comercio  de  pa- 
ños, pues  consistía  sobretodo  en  sus 
relMMMMt  con  loa  negociantes  ea- 
tranjeros.  Así  que  rsta  ciudad  nece- 
sitaba mas  que  otra  alguna  el  3o»iego 
de  ia  paz;  la»  de  Turoai,  Douai  y  Li- 
le «ataban  animadla  de  los  propios 
deseos  ;  por  donde  Luis  de  Maele 
pudo  fácilraenle  mantenerlas  por  su 

Sirte.  Para  bienquistarse  con  los 
ruj|enses ,  entre  los  cuales  tenia  un 
partido  poderoso  ,  y  que  habian  ro- 
gado por  sus  diputados  que  fuese  á 
establecer  su  corle  dentro  de  sus  mu- 
ros ,  les  prometió  residir  en  ella  la 
va  jor  parte  del  aSo ,  y  por  este  ne- 
dio  se  afianzó  casi  toda  aquella  ^ran 
ciudad.  Fud  á  ella  con  muchísimos 
caballeros  flamencos  anterianos,  he- 
nnoa,  brabintooea  y  borgoñones 
qoe  componían  ^u  ejériñlo.I%ro  ape> 
Das  hubo  llegado  ,  cuando  para  re- 
ducir á  los  revoltosos  que  en  ella  se 
nantenian  ,  mandó  prender  á  qui- 
iH«nt<ia ,  los  qne  ftieroD  encerradoa 
<*n  el  castillo  de  los  condes;  y  losfuc- 
ron  degollando  poco  á  poco  ,  según 
)a  espresion  de  Fraissant  Aquella 
■wdioa  aterrorizó  á  loa  habitaotea 
del  Franco  de  Brujas,  de  donde  hu- 
yeron muchrs  ,  y  los  restiules  abra- 
saron espontáneamente  la  causa  del 
coode ,  prometiéndole  fidelidad. 

En  aqnel  eotretaoto,  los  Ganteses 
dirijieron  ,  por  el  m^s  de  mayo,  un 
Hta<|ne  Cí)nlra  I.»  fortaleza  de  Ter- 
raunda;  pero  ia  guarnición  alemana 
qoe  Luís  habia  puesto  en  aquel  pun* 
to  les  obligó  á  retirarse.  Encaminá- 
ronse entonces  á  Alosí,  que  Ies  abrió 
las  puertas.  Alentados  con  aquella 
ventaja,  TolTÍeron  á Termnoda  para 
emprender  nneramente  el  sitio,  y 
.•»l!í  sp  l»«s  incorporaron  los  fujitívos 
Brujas  y  del  Franco.  Su  hueste 
era  bastante  fuerte  para  descargar 
dos  golpes  á  un  tiempo :  éividiéroo» 
la  pues  en  dos  cuerpos  ;  de  los  cua- 
les el  uno  continuó  el  sitio,  mientras 
(jue  el  otro  se  encaminó  sobre  Bru- 

1'és ,  doode  pudo  penetrar ,  aunque 
■cgofoé  espulsado  tras  una  pérdida 
de  consideración.  La  noticia  de  aquel 
desastre  exasperó  hasta  lo  sumo  á  los 


hombres  que  se  habltB  quedado  de* 
lante  de  Termunda ,  quienes  conti- 
nuaron con  tanto  ahinco  el  sitio  de 
aquella  pla/.a,quela  guarnición  cnsi 
exánime  tuvo  que  rendirse.  Parlti  de 
loa  Alemanes  ae  escapó,  y  loa  restan- 
tes se  entregaron. 

Sin  embargo  la  hueste  del  conde 
se  habia  reuuido  en  Casel ,  y  h»bi« 
entablado  el  sitio  de  Poperinghe,  cu* 
yo  concejjo ,  así  como  el  de  Iprés » le 
sostenía  á  favor  de  los  Ganteses,  y 
so  defendía  valerosamente. 

Continuaba  asi  la  gueiTa  conabio* 
co estremado;  en  balde  se  afanaron 
los  Brujenses  por  restablecer  la  paz. 
Mientras  se  eslal^a  negociando  ,  ade- 
lantóse contra  ellos  un  ejército  gañ- 
ida ,  y  amenaaó  entrar  con  el  acero 
7  la  tea  ,  si  Gante  no  alcanzaba  lo 
mismo  que  Brujas,  la  fineza  de  la  re- 
sidenciadel  coode.  Para  salvar  ac^ue- 
lla  ciudad  de  su  remalade  ruina  , 
Luís  de  Maele  prometió  pasa  r  á  G  a  n  • 
te  para  «justar  un  convenio.  Fué  allí 
con  efecto  y  fué  recibid  o  con  las  ma- 
yores demostracionesde  júbilo;  ajus- 
tóae  la  paz  el  19  de  junio  ,  y  se  pro- 
metió a  los  rebeldes  una  amnistía 
completa.  Pero  no  duró  aquella  por 
mas  allá  de  dos  meses ,  pues  se  que- 
brantó de  nuevo  el  8  de  agoato  si'» 
guíente.  Suscitóse  en  Brujas  una  con* 
tieoda  violenta  entre  los  nobles  y 
los  tejedores  ;  ei  majistrado  d^l  cou- 
de  castigó  á  los  últimos  ,y  dió  la  ra- 
zón é  los  primeros;  los  capirotes 
blancos  se  levantaron  contra  aquelbi 
sent»'nc¡a  y  se  declararon  por  los  te- 
jedures.  LuÍ6  de  Maele,  que  tantos 
motivos  tenia  dedesconnsi*  de  aque* 
lia  corporación  turbulenta,  la  man- 
dó desarmar  ,  y  le  vedó  llevar  «rmns 
en  la  calle  v  tenerlas  en  sus  domici- 
líoa ;  prohibición  que  te  hito  estén* 
sivaé  loa  tejedores  de  otras  ciudades, 
pero  su  resultado  fué  producir  una 
nueva  esplosion.  Los  insurjentos  de 
Gante  se  dirijieron  sobre  Dej/oze  , 
Thieit  y  Roulers;  Iprés  y  Curtrai  se 
pronunciaron  por  ellos;  Dixmude 
iba  á  hacer  otro  tanto,  cuando  el 
conde ,  prevenido  oportunamente, 
se  puso  a  la  cabeza  oe  los  hombrea 
de  armas  de  Brujas  y  del  Franco « y 
pasó  á  Turut ,  donde  convocó  á  l"S 
de  Fumes ,  Nieuport  y  ürujas.  Las 
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milidts  de  Ipr^s  y  de  Qtnte,  capí* 
tant'adas  por  Juan  Boli  y  Arneiclo 

(  lerk  ,  le  presentaron  batalla  ;  y 
tras  una  derrota  sangrienta  ,  huye- 
ron unos  á  Iprés,  y  otros  á  RouSers. 
Después  de  esté  victoria .  Luis  de 
Maeie  marchó  oí)ntpa  el  ejt^rcito  de 
los  Iprés  y  Gante  ,  que  habia  empe- 
zado el  sitio  de  Dixmuda  ,  lo  derrotó 
eo  Woem^d  el  17  de  tgiwto ,  |  lo 
persiguió  hasta  Gnrtrai.  Los  Gtnte- 
ses ,  que  se  habían  metidu  en  aque- 
lla ciudad  ,  degollaron  á  su  propio 
capitao  Juan  Bods  ,  á  quien  atriou- 
yeron  el  desastre  cfue  sus  armas  ha- 
blan p;ide(*ido.  La  riudad  de  Iprés 
hallabaseen  el  mavorsobresalto y  en- 
vió trescientos  de  sus  vecinos  para 
arrojarse  á  los  piés  del  conde  é  im- 
plorar su  misericordia.  Luis  indultó 
a  aquel  concejo  ,  v  sé  limitó  á  pedir 
la  cabeza  de  trescientos  revoltosos,  j 
á  reelamar  nn  mimero  igual  de  re- 
henes ,  (lae  mandó  conducir  á Bni* 
jas.  También  Curtrai  se  habia  some- 
tido; solo  Gante  se  sostenía  aun.  El 
conde  acordó  emprender  el  sitio  de 
aquella  ciudad  ;  pero  por  muy  cre- 
cido que  fuese  el  ejército  no  bastaba 
para  bloquear  complelamentein  pin- 
za ;  y  los  Gauteses  pudieron  recibir 
fácilmeote  los  convoyes  de  víveres 
que  Lieja  ^  Bmjas  los  remitían  en 
abundancia.  ¡Mientras  que  así  %e  iba 
dilatando  el  sitio ;  Luis  envió  al  ma- 
riscal de  Plándes ,  Gnallerío  de  En- 
chien^  con  trescientos  caballos,  á 
Cremonle,  para  ejecutar  á  varios  re- 
beldes de  aquel  concejo.  Pero  apenas 
se  habia  empezado  la  ejecución  , 
cnando  de  repente  corrieron  á  las 
armas  los  vecmos  exasperados  ,  se 
arrojaron  sobre  la  escolla  d«'l  conde 
y  los  mataron  á  todos,  menos  á  dos, 

3ne  lograron  salvane  coo  Gualterio 
e  Enghien.KeanimárooaekMGnBn- 
teses  con  esta  noticia ;  por  cuanto 
estando  todo  el  país  por  el  conde  ,  á 
escepcion  deOramonte  y  del  pais  de 
Waes ,  no  podían  casi  sino  consigo. 
Desplegaron  con  aquel  motivo  una 
eneriía  increíble  ;  llamaron  al  servi- 
cio de  las  armas  átmlos  los  hombres 
desde  los  quince  hasta  los  sesenta 
aSos«  y  formaron  luego  nn  ejército 
deochenta  mil  combalientes.  Divi- 
dióse en  varios  cuerpos  y  salió  de  la 
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dndnd.  Tanniinda  quedó  sitiada : 
Alost  fué  tomada  éineendiad a  ;  el 

castillo  (le  Kenham  conquistado.  Eo- 
tóuces  Arnaldo  de  Clerck  marchó  so- 
bre Audeoarda ;  pei*o  fué  acorralado 
por  las  tropas  deleonde  y  derrotado 
(1  25  de  octubre  ,  quedando  el  mis- 
mo tendido  en  el  campo  de  batalla. 
Los  Gaateses  se  desagraviaron  Lerri- 
Memeote  el  1*  de  novieoibre ,  y  pro* 
siguieron  sos  triunfos ,  los  que  no 
fueron  interrumpidos  sino  con  la 
pérdida  de  Gramonte,  de  que  se  apo- 
deró Gualterio  de  Eogbien. 

Después  de  diez  semanas  de  aitio4 
los  Ganteses  propusieron  la  paz  a- 
concfe  ,  quien,  p^ra  poner  un  téró 


mino  á  lucha  tan  dilatada^  acept. 
las  condiciones  que  le  ofrteieron* 

Ajastóseet  tratado  el  día  de  San  Mar 
tin  ,  pero  no  fué  mas  duradero  que 
los  anteriores.  Por  el  mes  de  enero 
de  1MI ,  los  Ganteaet  empuSaron 
otra  vez  las  armas  y  el  paia  i|ttod6 
entregado  á  la  devastación  mas  es- 
pantosa hasta  que  sus  aliados  cansa- 
dos de  tan  incesantes  reencuentros 
se  hubieron  ido  separando  de  ellos , 
y  los  dejaron  aislados.  Entonces  el 
conde  (jue  habia  rt-unido  en  Brujas 
una  huelle  de  veinte  mil  hombres, 
la  envió  á  las  órdenea  de  Gualterio 
de  Enghieo  contra  la  plaza  de  Neve- 
la  ,  donde  se  habia  estableci<lo  un 
cuerpo  de  Capirotes  blancos  ,  man- 
dsdo  por  Rase  de  flerceele  y  por 
Jnan  di«  Lanooy,  j  raforzado  por  seis 
mil  combatientes  que  Pedro  Van  den 
Bosscha  habic  conducido  de  Cur- 
trai.  Rase  trabó  la  batalla  con  ímpe- 
tu tan  desalbrado ,  qae  el  ejército 
del  conde  empezó  á  criar  ;  pero  (je 
improviso  la  cáballería  de  rfualterir> 
se  abalanzo  sobre  los  Capirotes,  cu- 
yas lineas  desbarató  y  los  derrotó 
completamente.  Todo  el  cuerpo  de 
los  rebeldes  se  desbandó,  dispersán- 
dose por  todos  lados.  De  Qerzeele 
fué  herido  morlalmente;  Juan  de 
Lannoy  se  guareció  eo  una  torre » i 
la  que  pegaron  fucf^o  los  venced  orea 
▼  de  donde  tuvo  que  sallar  sobre  de 
las  picas  que  le  presentaron;  losde- 
mis  jefes  fueron  quemados  en  una 
iglesia.  Todos  los  qne  pudieron  esca- 
par corrieron  á  Gante  ,  donde  se  re- 
fujiaron  también  los  habitantes  de 
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Dr'vnze  ,  cuya  ciiiddd  fué  pábulo  de 
iés  iiauiJb  Los  Gauteai  s  furiosos  »  se 
Teogaron  quemaodo  varias  aldeas  j 
poralos  y  aegoUando  eo  el  mercado 
de  su  ciudad  ,  á  veinte  y  seis  prisio 
iieros  de  Brujas  y  del  Franco  ,  sin 
curarse  de  las  terribles  represalias 
que  por  su  parte  ejercieron  las  tro- 
pas  de  Luis  de  Mátele.  KI  majislrado 
de  Gante,  cuyns  intereses  no  se  con- 
fundian  con  los  de  los  capataces  del 
pueblo,  7  que  estaba  viendo  ooo  do» 
lor  aquellas  crueldades  ioauditas  y 
contitmas  d^solacioijes,  rogó  al  con- 
de Alberto  de  Lienao  de  interponer 
su  mediación  para  el  restablecimien- 
to de  la  patt  pero  Lui»  de  Haele  de> 
soyó  toda  pr*opuesta  de  negocinrinn, 
á  uieno!»  que  los  Gan teses  le<iiesen 
uii  iJiíiuen)  de  rehenes  que  el  debia 
fijar  y  designar.  Aquella  eondirion 
fué  desechada,  y  la  guerra  coutiuuó 
con  el  mismo  encarnizimicnto.  El 
conde  se  apoderó  de  Gramoute , 
donde  ana  tropas,  después  de  baber 
degollado  á  mas  de  cinoo  mil  liabí- 
taotes,  oo  dejaron  una  cosa  en  pie. 
Vencido  aquel  concejo,  tod-is  las 
fuerzas  de  Luis  de  Maele  cayeron  so- 
bre los  Gaoteses.  Ya  estaba  sn  ciu- 
dad sitiada  :  y  cada  día  iban  llegan- 
do mas  fuerzas  á  los  sitiadoras.  Tra- 
bároose  varias  e>caramuzas  hasl*t 

Sueno  diael  denndado  Gualterio  de 
nghieo,  acorralado  por  los  Capiro 
tes  blancos  ,  fué  muerto  después  (\*: 
una  heroica  defensa.  La  muerte  de 
aquel  soldado  mozo ,  pues  no  llega 
ba  á  los  veinte  años,  y  predilecto 
del  conde,  afectó  á  esle  taneutraíia- 
blemente  que  levantó  el  sitio  y  se 
trasladóá  Briiyas,  jurando  odio  eter- 
no á  loa  Ganteaea.  Por  otra  parte  se 
habia  becho  careo  de  la  imposibili* 
dad  en  que  se  hallaba  de  reducir 
con  la  fuerza  ¿aquella  ciudad  intra- 
table. Acordó  pues  interceptar  los 
víveres  que  le  llegaban  del  Henao  la 
Holanda  ,  el  Brabante  y  de  Lieja,  y 
lo  consiguió  por  el  lado  del  Braban- 
te ,  ^  el  Uenao  ;  pero  los  Uolandeses 
y  Lie|cies  aignieroB  abaaleciendo  al 
conceio  gan  tés  como  antes.  No  obs 
tante  habian  disminuido  muchísimo 
las  llegadas  de  víveres,  de  modo  que 
tenieroioa  de  ana  carestía ,  los  Gan* 
teM  enpearon  á  robar  granos  y 
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ganado  donde  quiera  que  los  ball«- 
bao;  pero  oo  por  esto  se  evitó  el 
hambre  qne  eoapció  á  cundir  por  la 
ciudad,  en  cuyo  estado  oo  le  quedA 
i  Gante  mas  recurso  que  el  de  im- 
plorar la  gracia  dtl  conde.  Este  e\i- 
jió  ,  como  siempre,  los  rehenes  á  lo 
que  no  podían  los  Ganteses  allanar- 
se; y  Gante  ,  i*educida  á  la  desespe- 
ración acudió  á  todos  los  medios  es- 
tremados que  puede  inspirar  el  fre- 
nes!; empuSaron  otra  vez  las  armas 
con  ánimo  de  pelear  hasta  morir. 
Pe<lro  Van  den  Bossche  ♦ra  el  caudi- 
llo de  los  Capirotes  blancos;  p^o 
viendo  bambolear  »u  poder  y  á  los 
habilantea  ríos  propender  á  la  pas 
se  hizo  cargo  de  b  nfcesid.id  de  en» 
Cumbrar  al  poder  á  un  hombre  do- 
tado de  puianza  y  eoerjía  j  que  tu- 
piese á  su  nvor  la  autoridad  de  un 
nombre  venerado.  Halló  esle  hom- 
bre en  Felipe  Van  Arlevelda  ,  hijo 
del  que  tan  desapi^id adámente  ha- 
bía stdo  degollado.  P«-dro  Van  den 
Bossche,  recabó  de  él  que  aceptase 
él  título  de  capitán  de  los  Ganteses, 
que  l"S  decanos  le  confirieron  por 
unanimidad.  Felipe,  solemnemente 
elfjido ,  fné  llevado  al  mercado  del 
viernes  ,  donde  recibió  el  juramento 
del  pueblo  y  juró  el  «(osteu  del  con- 
cejo ,  el  24  de  enero  de  1882. 

£1  primer  acto  del  capitán  flié  de 
venganza :  pnes  mandó  degollar  é 
doce  vecinos  acusados  de  parciales 
del  conde ,  pero  en  realidad  porque 
babian  tenido  parteen  la  muerledet 
mrimwrr  Jaime. lio  era  posible  empi  • 
zar  la  guerra  en  medio  del  invierno. 
Así  que  las  ciudades  utilizaron  la 
estaciou  para  celebrar  en  Uaerlebe* 
ke  una  asamblea  en  la  oue  se  traté 
déla  paz.  Fueron  allí  doce  miem- 
bros de  la  majistratura  de  Gante  y 
dos  de  entre  ellos  acordaron  con  el 
conde  que  este  designaría ,  dentro 
de  quince  días ,  doscientos  Gaot^- 
ses  ,  que  guardaría  en  clase  de  re. 
heues  eo  el  castillo  de  Lila.  Sabedor 
de  este  convenio,  Pedro  Van  den 
Bossche  se  airó  en  gran  manera ;  y 
laego  qne  los  diputados  bubierou 
regresado  de  Haerlebeke,  malo  á  uno 
de  los  dos  rejidoresque  habian  con- 
sentido en  la  cláusula  de  los  rehe- 
nes; j  el  otro  Mcondeoado  á  mner> 
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te  por  Felipe  Van  Artevelda  y  ejecu- 
tadO.  La  noticia  de  aquellos  dos  ase- 
sinatos irritó  á  Luisdc  Maele,  en  tér- 
minos que  ya  no  cupo  reconcilia- 
ción. Gante  no  podía  negociar  sino 
ooD  la  espada  ea  la  maoo ;  y  el  duc* 
vo  capitas  empezó  é  desplegar  una 
enerjia  y  una  actividad  increíbles. 
Organizó  el  mando  de  las  tropas  aue 
confió  á  cuatro  jefes esperimentaaos 
en  el  arte  de  la  guerra,  y  eran  Pedro 
Van  den  Rossche,  Jacobo  de  Ryke , 
Juan  Van  Ilevst  y  Rase  Van  de  Voor- 
de.  iVlateo  Coolmar  luénoiubradoaU 
minóte  y  Pranciteo  Adcerman  faé 
colocado  á  la  cabeza  de  uo  cuerpo 
desoldados  selectos,  llamados  raf' 
zers  ó  cazadores.  Aquella  tropa  es- 
taba especialmente  destinada  para 
prolejer  la  entrada  de  víveres  en  la 
ciudad  y  á  merodetir  las  campiñas: 
pues  la  carestía  babia  idu  á  mas  des- 
loe que  el  conde  babia  mandado  aso* 
lar  todo  el  país  de  Alost,  de  donde 
^acaban  los  Ganteses  inmensos  re- 
■cursos. 

Asi  permanecieron  las  cosas  hasta 
primeros  de  mayo  ,  en  cuyo  tiempo 
Lnis  de  Maele  acordó  volver  é  enta- 
blar el  sitio  de  la  ciudad ,  después 
de  haber  declarado  á  los  diputados 
de  Gante ,  en  una  asamblea  celebra- 
da en  Torna  i  .  que  su  concego  debía 
entregarse  á  discreción,  y  que  en  es- 
ta parte  no  cederia  él  un  ápice.  El 
baile  de  üenao  habia  aconsejado  á 
los  Ganteies  qne  se  entregaaen ,  y 
les  habia  prometido  que  la  duquesa 
de  Brabante  ,  el  príncipe  obispo  de 
Lif^ja  y  el  conde  de  üenao  interce- 
derían con  el  conde  i  sn  favor,  ¥aa 
Artevclda  reunió  el  concejo  en  la 
plaza  del  mercado  del  Viernes  ,  y 
le  espuso  las  voluntades  de  Lnis  de 
Maele.  El  pueblo  estuvo  escuchando 
•I  principio  con  adoslo  silencio;  pe- 
ro luego  estalló  una  esplosion  jeoe- 
ral  de  p;ritos  ,  sollozos  y  desespera- 
ción, liabia  con  electo  en  la  ciudad 
.  treinta  mil  hombres  qoe  •  privados 
de  pan  ya  hacia  quince  dias  t  se  ha- 
bían ido  alimentando  de  las  sustan- 
cias mas  asquerosas.  Por  tanto  no 
habia  mas  que  dos  partidos  que  to- 
mar ;  é  bien  someterse  á  la  merced 
del  conde  ó  probar  una  batalla  mas 
^  que  incierta.  £1  pueblo  dejó  la  elec- 


ción á  Van  Arlevelda  ,  quien  se  dé< 
cidió  por  la  batalla.  Escojió  un  cuer- 
po de  cinco  mil  houibres  denodados 
provisto  de  crecida  artillería  y  de  los 
últimos  abastos  que  quedaban  en  la 
ciodad ,  esto  es ,  cinco  carretadas  . 
de  pan  y  dos  toneles  de  vioo  y  salió 
de  Gante  el  f."(lH  mayo  para  irá 
arrostrar,  á  pesar  de  la  inferioridad 
de  sus  fuerzas  ,  la  hueste  del  conde 
que  constaba  de  cuarenta  mil  com» 
batientes.  Al  día  sij;uienle  por  la 
mañana  llegó  el  capilan  con  sus  tro- 
pas á  Beverbolt ,  cerca  de  Brujas»  y 
tomó  al  punto  posición.  Uno  de  sos 
flancos  estaba  protejido  por  nn  pan» 
taño  ,  y  cubrió  el  otro  con  sus  car- 
ros. Fortiücado  de  esta  suerte,  espe« 
ró  A  pié  firme  la  llegada  del  enemi- 
go. Lnis  de  Maele  envió  desde  luego 
un  reconocimiento  para  exanunar 
las  disposiciones  de  los  Ganteses.  Va- 
rios de  sus  capitanes  lueron  de  dic- 
támen  de  qoe » en  ves  de  arriesgar 
una  batalla,  era  mas  cuerdo  reducir 
por  el  hambre  á  los  Capirotes  blan- 
cos en  su  campamento.  Pero  al  pa- 
recer ó  por  im^  deoir,  el  ardor  de 
los  Biiyenaes  hiso  desechar  tan  pru- 
dente consejo;  y  su  milicia  se  arrojó 
en  columnas  cerradas  sobre  los  re- 
beldes ,  á  quienes  estaba  segura  de 
eaterminsr.  Pero  apenas  Itabo  lle- 
gado á  pocos  pasos  del  campamento 
cuando  los  Ganteses  ,  descubriendo 
repentinamente  su  formidable  arti- 
llería, compuesta  de  trescientas  pie- 
aas,  las  dispararon  á  una  contr  a  los 
acometedores,  haciendo  en  ellos  la 
carnicería  mas  horrorosa.  Apenas  se 
hubo  trabadoasí  la  batalla,  cuando 
Van  Artevelda  voceó:  {  Nuestra  es  la 
victoria!  Habia  faiiatiz^idn á  los  stiyos 
con  una  };ran  solemnidad  relijiosa, 
pues  por  la  mañana  varios  hermanos 
menores  qoescompsSaban  al  ijérri- 
to  habían  celebrado  misa  en  cinco 
puntos  d  ifeivnles  del  campamento  y 
dado  la  absolución  jeneralá  todos  los 
soldados.  Redobló  también  elenlo- 
siasmo  con  el  primer  triunfo  ,  y  las. 
milicias  bi-njenses  quedaron  tan  re- 
matadanientederroladas  que  arroja- 
ron las  armas  y  se  dispersaron  por 
lodos  lados.  En  vsoo  trataron  de  na- 
cerles volver  cara  los  nobles  del 
coode;  puesto  que  también  ellos  mis- 
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■08  fueron  arrebatados  en  la  der- 
rota. E.otóuces  todo  el  campameulo 
de  los  Ganteses  se  puso  cu  niovi- 
^ento  7  ae  eneamiod  á  Bnqat,  eu« 
yas  paerias  no  acertó  á  cerrar  el 
conde  en  medio  de  la  precipitación 
de  la  huida.  Artevelda  penetró  en  la 
ciudad ,  raieiitm  que  Lttift  de  Mt»- 
le,  eon  el  disfraz  de  lac^y^o  ,  proen- 
raba  en  balde  llegar  á  Lila  con  los 
reatos  de  sus  cuarenta  rail  hombres. 
Brujas  fué  tratada  como  ciudad  con- 

3iiiaUda;  las  caías  de  los  partidarios 
el  conde  fueron  saqueadas  y  des- 
truidas ;  mil  y  quinientos  hombres 
fueron  muertos.  Aquel  desorden, 
ecsrrió  eo  al  primer  arrebato;  pero 
Van  Artefaldalo  atajó  luego,  y  vedó 
sopeña  de  muerte  lodo  robo  y  vio- 
lencia. Los  bienes  y  las  personas  de 
los  comerciantes  estranjeros  fueron 
respetados  y  toda  la  ira  de  los  vence- 
dores recayó  sobre  el  castillo  de 
liaele  que' fué  destruido  basta  los 
cimieutos. 

Aquella  Tictoria  causó  grandisiiDa 
sansacion  eo  toda  la  Pláodes ;  y  el 
país  entero  á  escepcion  de  algunas 
plazas  ocupadas  por  ios  nobles,  re- 
conoció la  autoridad  de  Vao  Arte- 
wlda ,  que  fué  declarado  padre  y  li« 
bertador  de  la  patria. 

Pocas  horas  habian  bastado  para 
trocar  los  papeles.  Cuando  todo  lo 
onña  perdido ,  Van  Artevelda  aca- 
baba de  encaramarse  á  la  cumbre 
del  poder ;  y  cuando  todo  lo  cn^ia 
ganado  Luis  de  Uaele  se  había  hun- 
2ido  mas  que  raoea.  Hasta  media 
mwhefaabla  el  conde  estado  errando 
por  las  calles  mas  desiertas,  no  osan- 
do llamar  á  ninguna  puerta  ,  y  es- 
cachando con  espanto  los  pasos  de 
los  rsyaersqoe  Van  Artevelda  habia 
destacado  en  so  persecución.  Aco- 
sado del  miedo ,  llamó  por  íin  á  ia 
puerta  de  una  pobre  mujer  ,  quien 
liabiéndole  reconocido  le  hiao  subir 
por  una  escalera  de  mano  á  un  so- 
bradillo, donde  habia  por  el  suelo 
un  triste  jei^n  sobre  el  cual  esta- 
ban durmiendo  loa  hijos  de  aquella 
mujer.  Kl  conde  se  acorrucó  lo  me- 
jor que  pudo  entre  la  paja  debajo 
de  la  manta,  junto  á  los  niños  mien- 
tras que  ia  buena  mujer,  aparentan- 
do la  oiejor  íBdilérMicla  empeaó  é 


hurgar  la  lumbre  del  hogar.  Kn 
aquel  roiitmo  punto  entró  una  parti- 
da de  Gauteses  preguntando  pur  el 
hombre  que  allí  se  nabis  rcfujiado. 
La  mujer  dijo  que  nadie  se  babSii 
metido  en  su  casa ;  pero  esto  no  es- 
torbó que  la  pesquisasen  con  gran 
eobresatto  del  conde  ;  pero  el  pro- 
fundo sueño  de  los  niños  y  la  sere- 
nidad inipftturbable  de  la  madre 
engañaron  á  los  soldados  en  térmi- 
nos que  partieron  luego  para  seguir 
sus  pesquisas  en  otra  parte-.  Pimdo 
aquel  peligro  ,  Luis  de  Msele  logró 
atravesar  en  «ina  barca  el  foso  defa 
ciudad  ,  y  llego  al  rayar  el  dia  á  la 
aldea  de  Sao  Miqucl ,  deade  donde 
pasó  á  Lila  montado  eo  el  caballo  de 

un  aldeano. 

Fué  tan  crecido  el  bolín  que  los 
Ganteses  recojieron  eu  Brujas  ,  que 
emplearon  cinco  dias  en  embarcar- 
lo. Van  Artevelda  se  apoderó  de  todo 
el  tesoro  del  conde,  y  después  de  ha- 
ber mudado  el  gobernador  de  la 
ciudad ,  envió  i  Gante  quinientos 
vecinos  de  Brujas,  que  mandó  guar- 
dar en  clase  de  rehenes.  En  seguida 
empezó  á  recorrer  el  condado,  y  re- 
cibió por  todas  partes  el  homenaje 
del  pueblo,  como  si  hubiese  sido  el 
verdadero  soberano  del  pais.  Osten- 
taba el  fausto  y  lujo  de  un  príucipe, 
V  su  traje  era  i^ual  al  de  Luis  de 
Maele.  El  concejo  de  Andensrda , 
ocupado  por  la  nobleza  del  conde  , 
no  quiso  abrir  las  puertas  al  dicta- 
dor ,  quien  juró  arrasar  á  su  regreso 
la  ciudad  Jil  nivel  del  suelo. 

Luis  de  llaele  ,  llegado  fetimikn- 
te  á  Lila  ,  no  pudo  hacer  otra  cosa 
mas  que  implorar  el  socorro  de  su 
yerno  el  duque  de  fiorgoüa,  limi- 
tándose por  el  momento  'á  fortificar 
á  Audcnarda  ,  Lila  y  Turnai.  Por  su 
parte  el  duque  de  Borgoña ,  aunque 
por  muerte  de  su  madre  ,  se  hallase 
conde  de  Artoi:»  y  del  Franco-Con- 
dado ,  se  veía  en  la  alMoluta  imposi- 
bilidad de  emprender  nada  contra 
los  Flamencos ,  por  cuanto  Artevel- 
da no  habia  estado  ocioso  desde  la 
victoria  alcanaada  en  Beverholt.  Ete* 
bia  reunido  uoa  hueste  considera- 
ble bajo  los  muros  de  Audenarda,  y 
devastaba  todo  el  pais  de  en  torno, 
adelantándose  hasta  Lila  y  hasta  Iss 
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puertas  <le  Turnai.  Pero  en  aqu**l  A  primeros  de  noviembre  pasó  el 

entretaoto  el  ooode  habia  locrado  rey  á  Arrss,  y  el  ejército  rauoido  eo 

por  fio  nersuadir  á  su  yerno  y  nsbia  Lila  emprendió  la  marcha  para  Go* 

alcanzado  la  alianza  del  duque  ele  minas  ,  donde  habían  acordado  pa- 
Berri.  Acordóse  en  Gompiena  .  la  sar  el  Ljs.  Kn  vano  trató  dedeíen- 
guerra  contra  loa  Flamencos ;  y  lúe-  der  el  paso  Pedro  Van  den  Bossche; 
gn  lleearoD  de  Flindes  variaacarlaa  pues  tuvo  que  abandonar  loego  la 
dirijidas  al  rey  para  implorar  su  me-  ciudad  á  la  que  pegó  fuego.  DueSoa 
diacion;  pero  los  consejeros  de  Cár-  ja  de  Cominas,  los  Franceses  se  «po- 
los V  se  mofaron  de  aquellas  cartas  deraron  luego  de  Meoin  ,  Wenwick 
^  mandaron  encarcelar  á  loa  mensa-  y  Warnelon.  Estaban  en  todas  ¡larlva 
jero^  (a  o  seguros  de  la  victoria  ,  que  na* 

Enterado  Van  ArteveMa  del  acuir-  die  se  había  acordado  de  poner  sus 
do  de  los  príocipes  coo  respecto  al  riquezas  á  buen  recaudo  ;  y  de  ahí 
coodado ,  eoTió  inmediatamente  di-  fue  que  los  venoedores  hallaron  en 
pntadoa  al  rey  Ricardo  para  ajusfar  todas  partes  un  botin  oonsiderable. 
una  alianza  con  la  Inglaterra.  Pero  R.slalloen  Iprcs  una  grave  división; 
se  le  fruslrt>a:|uel  provecto.  Pero  co-  los  vecinos  principales  querían  que 
mo  todavía  se  ignoraba  el  resultado  fte  entregasen  al  rey ,  y  embistieron 
de  la  negociación ,  la  Francia  empe-  Jircapitan  de  Van  Arlevelda  ,  qoiea 
nóá  titubear  7  después  de  haber  snl-  pareció  en  aquel  chonque  civil.  Loa 
fado  á  los  mensajeros  flamencos,  se  diputados  del  concejo  alcanzaron 
enviaron  plenipoteociarios  á  Turnai  una  amoístia  completa  •  mediante 
para  tratar ,€on  Van  Arletelda.  Bate  una  cuntribncten  de  cnarenla  mil  li- 
aeclaró  que  no  entraría  en  ningún  bras.  Casel ,  Bergoaa,  Burbnfgo, 
ajuste  que  no  fnese  dueño  de  Aude-  Gravelina ,  Purnes ,  Dnnquerque  . 
uarda.  El  rey,  que  se  hallaba  en  Pe-  Popcrioghe,  Turut.  Roulers,  en  una 
roña  ,  con  Luis  de  Maele  ,  se  airó  palabra,  todo  el  sudoeste  de  la  Flán- 
lanto  con  aquel  orgullo  y  audacia,  des  se  aometió ,  y  por  donde  quiera 
que  declaró  por  suja  la  cansa  del  entregaron  á  los  franceses  los  ofi- 
conde  y  dispuso  armamentos  formi-  cliilesde  Van  Artevelda  ,  que  fueron 
dables.  El  duque  de  Borgcna  apres-  conducidos  á  Iprés  y  degollados.  Sin 
tó  gran  cantidfad  de  dinero ,  y  baata  embargo  la  aumlaion  deaquellaaolo- 
hipotecó  parte  de  su  vajilla.  A  fines  dades  no  las  salvó  del  saqueo;  t\  bo- 
de octubre  todo  estaba  dispuesto  tin  que  se  llevaron  los  vencedores 
para  la  guerra  y  los  hombres  de  ar-  era  enviado  á  Iprés ,  donde  se  ven- 
inas ibao  llegando  de  todas  parles  al  di6  á  loa  habitantes  de  Turnai ,  Li- 
Arloia,  á  doode  se  llevó  también  la  la  ,  Douai  y  Arras, 
oriflama  Tantico  estandarte  de  l«w  Después  de  haber  descansado  cin- 
reyes  de  Francia).  codías,  el  ejército  francés,  que  cons- 

Al  acercarse  aquella  tormenta  Van  taba  de  sesenta  mil  hombres,  em- 

Artevelda  oo  perdooó  medio  oara  prendió  otra  Tez  la  marcha*  Van 

poner  el  país  en  estado  de  defensa  Artevelda  habia  reunido  uo  cuerpo 

proporcionado  al  peligroque  le  ama-  de  nueve  mil  Ganteses.  Brujas ,  el 

K'ia.  Entregó  el  mando  de  Gante  á  Franco^,  Arden  burgo ,  la  Esclusa  • 
raeele,  puso  de  guarnición  en  Ca-  Oramobte ,  Aloat « loa  Cnatro-Moa* 
miodl  á  Pedro  Venden  Bossche  coo  tieres  y  el  pais  de  Waes  le  tiabisn  da- 
nueve  mil  hombres,  y  confió  la  guar-  do  unos  treinta  mil  hombres ;  y  ahí 
día  de  Warneton  á  Pedro  Wioter ,  se  cifraban  todas  las  fuerzas  oue  po- 
pas^ndo  él  mismo  á  Iprés,  y  mso-  día  opoocr  á  los  Franceses.  Estos, 
dando  cortar  todos  los  puentes  entre  cuyo  ejército  era  formidable»  aean* 
Curtrai  y  Merin.  Luís  Haza  ,  bastar-  naron  el  25  de  noviembre  en  Rose- 
do  de  Luis  de  Maclc,  que  había  tras-  beke  ,  entre  Curtrai  y  Thielt.  Los 

Knesto  el  Lys  con  ciento  y  veinte  ca-  Flamencos  tuvieron  que  salir  al  eo- 

alloa ,  ae  nó  cortado  de  resultaa  de  cnentro  del  enemigo  para  impédir 

aqnella  operacioo,  y  finé  muerto  COn  que  se  apoderase  de  Brujas.  Herzeele 

iMoa  loa  §uyo9.  fué  de  parecer  que  no  ae  trabase  bn^ 
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lalla  ,  por  coanto  la  lluvia  que  esta- 
ba cajeado  sin  ioterru|x:iou  desde 
el  príocípío  de  la  campaña  liabia  de 
forzar  luego  á  la  eabailería  francesa 
á  la  retirada  ,  f  io  acudir  al  albur  de 
uo  combate.  Pero  Van  Aricvelda  no 
aprobó  este  diclámen.  IxKiFlamea- 
eai  ae  diritieroo  bida  Boalera ,  y  el 
%  de  noviembre  colocaron  su  cam- 
pamento á  la  vista  del  ejércilu  fran*. 
cés ,  cerca  de  Rosebelde. 

Al  día  sigaienle  por  la  nalkiiui , 
Vao  árlevelda  ae  «iUbleció  ccm  loa 
>uyv>!>  sobre  una  altura  vccioa  ,  y 
mandó  abrir  un  ancbo  foso  para  cu> 
brir  »u  freo  le  de  batalla.  Una  densa 
niebla  ertaba  tendida  por  lascampi* 
fias  ^  estorbaba  que  las  dos  huestes 
pudiesen  verse.  Sin  embargo  sabe- 
dores los  Franceses  por  su  desalien* 
to, deque  loa  Flaim^neo»  acababan 
delomar  poaicioD^empeEaron  á  dis- 
ponerse para  la  batalla,  mientras  que 
poco  á  poco  se  iba  desvaneciendo  la 
niebla.  Para  precaver  la  efusión  de 
sangre ,  el  duque  de  Bcrgofla  enrió 
nn  beraldo  á  Vao  Arlevelda  para  pro- 
ponerle que  se  somcliese  ;  pero  vol- 
vió el  heraldo  siu  haber  conseguido 
aada.  Dióae  entónces  la  órden  de 
atacar  por  lodos  lados.  Los  Flamen- 
eos,  por  uo  estar  mano  sobre  mano 
coo  el  frío  que  estaba  haciendo ,  ha- 
biao  va  empezado  á  disparar  aa  ar- 
tílleria  gruesa.  Sus  diaparaa  desba« 
rataron  al  primer  choque  á  los  es- 
cuadrones enemigos  que  se  adelanta- 
bao  hácia  la  colina.  Desordeoadaque 
fliéla  cabatierfa  francesa,  la  hueste 
flamenca  emprendió  el  movimienlo 
j  bajó  de  (la  altura  que  ocupaba. 
Aquel  movimiento  la  perdió  por 
eaanlD  en  el  miaiiie  limnle  ae  tíó 
dttbordada  por  losflaneoayanTiiel- 
la  por  todos  lados.  £n  vano  se  esfor- 
a6eo  desenredarse ;  pues  }a  no  pu- 
do hacer  otra  cosa  mas  oue  pelear 
como  no  leen  cojido  en  las  redes. 
Hizo  prodijios  de  valor ,  y  luchó  con 
nn  encaroizamíeoto  increíble;  pero 
acabó  por  sucumbir  y  quedó  cum- 
pletamenteanioailada.  Van  Arlerel- 
da  quedó  tena  id  o  en  el  campo  do 
ba lalla  con  veinte  y  cinco  mil  oom- 
batieotea. 

Trasest«  deaaaire,  ha  milidas. 
^  leniaD  aiUada  i  Atidciwrda,  ha* 
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>eron  arrebatadamente  á  Gante  * 
Bnyas  se  souielió  y  se  rescató  del  sa~ 
qneo  mediante  una  amiia  de  ciento 

y  veinte  mil  libras.  Pero  nada  pudo 
.salvará  los  habitantes  de  Curtrai  • 
niuchos  de  los  cuales  se  retiraron  á 
Gante  y  oíros  fueron  ejecutados ,  y 
la  docM  hté  inoeodiaoa  después  w 
saqueada. 

Hallábase  Gante  en  el  mayor  de- 
sórden  ;  y  la  ansiedad  era  eslrema- 
da.  coando  de  repente  llegó  Pvdro 
Van  den  Bossche  ae  Brujas ,  á  peaar 
de  la.s  heridas  de  que  estaba  cubier- 
to ,  y  reanimó  la  eneij<a  de  sus  con- 
ciudadanos, exhortándoles  á  aue  de- 
aechaaen  laa  eondiciooea  eo?ilecedo* 
ras  que  el  rey  les  proponía  «  y  á  oue 
sostuviesen  el  sitio  que  amagaba  a  la 
ciudad.  Aquella  resihteociasirvió  por 
un  momento  á  bia  Ganleses ,  por 
cuanto  el  rey  ,  después  de  haber  pa> 
sado  las  fiestas  de  Navidad  en  Tur- 
na i  ,  se  relirú  á  Pei  ona ,  no  permi- 
tiendo á  los  Franceses  el  invierno 
rn tablar  el  aitio  de  la  ciudad.  Ea 
aquel  entretanto ,  Francisco  Acker- 
man  ,  á  quien  Vau  Arlevelda  había 
enviado  a  lnglnterra«  volvió  a  Ganti^ 
y  tomó  la  dirección  de  loa  négocioa; 
y  en  breve  loa  bnbopnesto  en  sitúa- 
ciun  lal  que  por  el  raes  de  enero  de 
1383  atacó  á  la  guaruiciou  francesa 
de  Ardenburgo,  y  devastóla  ciudad, 
tfeapoes  de  haberla  saqueado.  Aquel 
primer  triunfo  reanimó  al  concejo 
gantes,  el  cual  recibió  casi  al  mismo 
tiempo  cartas  del  rey  Ricardo  aue 
les  prometía  sus  auxiluM.  Llegó  eieo- 
tívamente  su  ejército .  el  cual  derro- 
tó á  las  tropas  del  conde  cerca  de 
Dunquerque.  La  causa  de  Luis  de 
Maele  estaba  peligrando  otra  «ei, 
cuando  él  duque  deBorgoHa  acudió 
de  nuevo  en  su  auxilio ,  j  para  de- 
fender su  futura  herencia  ,  alcanzó 
del  rey  de  Francia  que  saliese  otra 
▼esAcampilla.  Reunióse  una  hueste 
inmensa  que  se  arrojo  .sobre  la  Flan* 
des;  tras  varias  pérdidas  ,  los  Ingle- 
se.s  acordaron  retirarse ,  y  negocia- 
ron una  trrgna  de  un  ano,  en  la  que 
Aterop  comprendidof  los  Ganleses, 
á  pesar  de  las  reiteradas  instancias 
del  conde.  Aquel  tratado  se  aiustó  á 
fines  de  setiembre  de  IMS ;  lo  que 
cansó  tanta  pesadumbre  á  Luis  de 
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Maela ,  que  se  retiró  á  Sin  Omer , 
donde  espiró  el  SO  de  enero  tignieii- 
te.  Su  testamento,  qne  lleva  la  fedui 

«le  la  víspera  de  su  muerte,  existe  en 
los  archivos  del  reino  de  Béijica. 

Con  la  muerte  de  esle  pr/ncipe,  la 
Fliodes ,  después  de  haber  formado 
durante  cioco  siglos  un  estado;inde- 
pemlienle,  aunque  sus  marqueses  y 
sus  condes  fuesen  reputados  vasallos 
de  los  rejas  de  Fraocia  y'de  los  em- 
pertdores  de  Alemaoia ,  cupo  á  Fe- 
lipe el  Atrevido  duque  de  Borgoña. 
De^de  aquel  punto  se  vio  la  Flándtt 
agregada  aUeraativaineoteá  monar. 

a ufas  poderosas;  pero  su  acción  po. 
tica  fuédesapancMindo  por  grados. 

■L  aniAO  Dnim  i.s  MÓnra  bb  juan 

BS  AVBSffES  n\ST.V  LA,  nEU:VIO\  DB 
ESTE  C07VDAD0  CON  LA  FL\IVDE9, 
BAJO  LA  DOMI.^ ACION  DE  LA  CASA 
BS  BOBGOilA  (1804-U28). 

Guillermo  I  de  Avesnes ,  apellida- 
do  el  Bueno .  sucedió ,  en  1904,  en 

el  condado  de  Henao  ,  á  su  padre 
Juao  de  Avesnes  II,  cujfo  primojéni- 
to  habia  muerto  en  la  batalla  de  las 
Espuelas  de  oro.  Desde  su  adveni-i 
miento  traló  dn  estrechar  aun  mas, 
casándose  con  Juana  de  Valois,  her- 
mana de  Felipe  VI ,  la  unión  t  tan 
f ntiiqa  ya ,  que  su  padre  había  enta- 
btecido  entre  el  Hen.io  y  la  Fraocia. 
Sin  emhargo  los  primeros  años  de 
su  reinado  no  {presentan  ninguna 
WporlaDcia.  Residieodo  casi  siem* 
preeosu  roniadode  Holanda^  aquel 
prfncipp  abaiidonahn  el  t^ohierno  del 
Heiiiio  a  un  gran  baile  (|ue  adminis- 
traba el  condado  casi  á  fuer  de  so- 
berano ,  y  <|ue\  revestido  mas  tarde 
del  título  (le  rnpitan  jeneral,  recibió 
el  derecho  de  hacer  merced, el  man- 
do de  la  fuerza  armada ,  y  la  direc* 
doQ  del  gobierno. 

Pero  el  Henao  se  halló  luego  en  si- 
tuación muy  nueva  con  el  cnsamien- 
tode  Felipa  hija  de  Guillermo  1,  con 
Eduardo  111,  re?  de  Inglaterra.  T  así 
el  conde  enlazado  con  la  Francia  por 
su  esposn  Hermana  del  rey  ,  con  la 
Inglaterra  por  una  de  su»  hijas  ,  y 
con  Luís  de  Baviera ,  rey  de  los  R^* 
manos ,  por  otra  de  sus  hijas ,  Mar- 

Íjarita  ,  se  hallaba  entroncado  con 
tres,  principes  vcciup:^  o^s  pode- 


rosos. Aquellas  conexiones,. que  eo 
otras  eirouastaiiciaa  hnbieran  dado 
tto  peso  inineaso  al  condado,  vinie- 
ron á  ser  mas  tarde  otros  tantos  jér- 
menes  de  discordia  y  dificultades,  á 
causa  de  las  hostilidades  queestalla* 
ron  éntrela  FUodes  y  la  Inglaterra» 
y  en  las  que  no  podía  el  Henao  guar* 
dar  una  neutralidad  verdadera. 

Con  etecio,  tras  el  reinado  tran- 
quilo y  casi  eoterameote  dedicado  á 
mejoras  interiores,  que  terminó  Gui- 
llermo! con  su  muerte,  acaecida  en 
1337  ,  Guillermo  11  sucedió  á  su  pa- 
dre •  7  halló  ya  el  oondado  implica- 
do en  la  contienda  da  las  dos  coro- 
nas. Guillermo  I  en  aquella  lucha, 
habia  empezado  á  propísnder  hacia 
la  Francia^  Guillermo  II  no  perdonó 
medio  para  permanecer  neutral  en 
la  guerra ,  no  anhelando  mas  que 
dedicarse  al  desarrollo  interior  de 
sus  estados.  Pero  eo  1340,  bu  lio  Juan 
de  ÁTesnes « seSor  de  Beaumont,  se 
declaró  abiertamente  por  la  Ingla- 
terra; y  Felipe  de  Valois  se  vengó  de 
aouel  señor  haciendo  saquear  los  ar- 
raoales  de  la  ciudad  de  Chiroay.  El 

f^aso  de  Juan  de  Avesnes  provocó  en 
a  corle  de  Francia  cierta  frialdad 
con  respecto  á  toda  la  c<)sa  de  Aves- 
nes. Es.la  fiialdad  se  fué  trocandoi 
por  grado*  en  una  animosidad  de- 
clarada «  que  solo  esperaba  una  oca- 
sión para  estallar  ;  y  esta  ocasión  se 
presentó  luego.  Ya  hacia  tiempo  que 
A  obispo  de  Gambraí  se  quejaba  de 
ciertos  actosde  violen  cía  cometidos 
en  su  diócesis  por  lo;»  Henaos.  El  rey 
mando  ocupar  á  Gambraí,  j  sus  tro- 
pas las  hubusron  repetidssireces  con 
los  Henaos.  El  con(le  abrió  éulónces 
en  Mons  una  asamblea  de  prelados  y 
caballeros,  á  quienes  propuso  rom- 
per con  la  Francia  y  aliarse  con  los 
Ingleses  y  Flamencos.  Poco  tardaron 
en  empezarse  las  hostilidades  ;  los 
Franceses  entraron  en  el  iienao, 
donde  cometieron  los  mayores  esce- 
sos.  Pero  poco  después  se  retiraron 
en  el  Gambresíscoo  motivo  de  las 
fuerzas  reunidas  por  Guillermo  y 
aumentadas  con  lasc|^ue  litibia  alcan- 
zado de  su  yerno  Luis  de  Baviera  y 
las  que  le  trajeron  loa  Brabaozonea 
y  Flamencos. 

Xi  Uiemos  habMo  de  la  asamblea 
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celebrada  en  Vilvorda  en  1340,  en 
k  qoe  se  ajustó  coq  toda  solemoidad 
la  alianza  dd  Hesao^dd  Brabante 
V  la  Flándes  contra  )a  Francia,  bajo 
los  auspicios  de  Eduardo  111.  Gui- 
llermo 11  tomó  parle  eo  el  sitio  de 
Tmai ,  que  siguió  i  aquel  aeto,  io- 
oendió  á  órcbiez  é  bizo  otras  varias 
expediciones  sobre  las  fronteras  fran- 
cesas. Era  aauel  príncipe  uno  de 
aquellos  caballeros  batalladores  tales 
COBO  nos  lo  pmenta  la  edad  media, 
y  sobre  todo  tales  como  ios  labraron 
las  (Dterminables  ccntiendasque  aji- 
taronla  época  en  que  vivió.  La  guer- 
ra eoatra  la  Francia  no  ftié  la  única 
co  que  sacó  su  espada ;  figuró  tam- 
bién en  la  cruzada  contra  los  Pru- 
sianos ,  V  trabó  mas  tarde  saogrien- 
las  batallas  ooo  loa  Friaones,  fene* 
ciando  en  una  batalla  qoe  lea  dió  eo 

tus. 

De  su  casamiento  con  Juana  de 
Brabante  no  babia  tenido  raa:^  que 
•o  bienamado  Guillermo, peroqne 
murió  muy  niño  todavía  ;  de  suerte 
que,  por  falta  de  heredero  directo, 
recajro  el  condado  en  la  hermana 
mayor  de  Gnillemio  11 ,  Margarita, 
consorte  del  empersdor  Luis  de  Ba- 
viera.  Aqnel la  princesa  confió  enlón- 
ces  la  administración  de  la  Holanda, 
la  Zelanda  y  la  Frisia  á  Guillermo, 
el  primojénito  de  loa  h^oa  qne  ha* 
bis  tenido  de  aquel  monarca  .  y  en- 
cargó la  del  Henao  á  su  lio  Juan  de 
Ueoao  Beaumont ,  quien  se  declaró 
peeodespues  por  losPranceses,  cuan- 
do estalló  la  guerra  entre  ellos  y  los 
Ingleses.  La  nueva  posición  en  la 
que  colócó  esta  alianza  al  Henao  no 
mi  sin  embargo  de  Isrga  doraeionf 
pues  despuesde  la  mueriedel  empe- 
rador la  viuda  de  Luis  de  Bavíera 
volvió  á  tomar  las  riendas  de  la  Ho- 
landa ,  la  Zelanda  y  la  Frisia ,  y  en- 
vió á  aa  hijo  al  Henao.  li^ta  medida 
tomada  por  Margarita  hizo  estallar 
de&dti  luego  una  guerra  civil  espan- 
tosa eo  los  condados  del  norte,  don- 
de se  formaron  dos  partidos,  el  uno 
á  favor  de  ta  emperatriz,  y  el  otro 
á  favor  de  su  hijo.  VJ  del  conde  to- 
mó el  nombre  de  Kabelja  autvschen 
(bacalaos),  por  ser  sabidu  que  aque- 
líos  pec«*s  devoran  á  íoh  mas  peqoe- 
ta.  £1  de  Margarila  adocAó  el  nom- 


bre de  Hoefischea  (anzuelos)  ,  por- 
que esle  iostrumento  sirve  para  co- 
ier  el  bacalao.  El  reiullado  de  aoue* 
lia  lucha  fué  bacer  renunciar  a  la. 
emperatriz  Margarita  á  la  Holanda, 
á  la  Zelanda  y  la  Frisia^  cuvo  gobier- 
no volvióá  tomar  sa  hijo  alpaso  que 
ella  recobró  el  del  Henao.  Habiendo 
muerto  aqnella  princesa  en  1356  ,  el 
conde  Guillermo  reunió  en  sus  ma- 
nos toda  la  herencia  de  su  madre, 
Pero  no  disfrutó  mucho  tiempo  do 
su  poderío,  puesapeniis babian  me- 
diado tres  años,  cuando  enloqueció  * 
de  remate  y  lo  encerraron  eu  Ques- 
noy.  Su  locura  duró  veinte  y  cuatro 
años,  y  murió  eo  1 383.  Desde  el  |irin- 
cipio  de  la  enfermedad  de  Guiller- 
mo 111,  los  Estados  del  Henao  babian 
conferido  la  rejencia  á  su  hermano 
Alberto. 

No  se  señaló  aquella  rejencia  sino 
con  la  fundación  de  varios  monaste- 
rios ,  el  establecimiento  de  ferias  en 
algunas  ciudades,  y  la  oonslrucdon 
de  murallas  en  tono  de  algunas  pla- 
zas del  Henao. 

Con  todo  no  fué  completamente 
pacífica,  puesto  que  se  iiallócom- 

f prometida  en  «ios  contiendas  graves; 
a  una  con  la  de  Güeldres  ,  de  qne 
bablarémos  después  ,  y  la  otra  con 
el  señor  de  Engbien.  £ste  último 
acontecimiento  ofrece  uo  carácter 
bastante  estraño  para  que  lo  refira- 
mos en  este  lugar.  Juan  de  Engbien, 
duque  de  Atenas  y  conde  de  Ariena, 
eoyo  padre  habia  casado  con  Hele- 
na ,  hija  de  Gualterio  de  Briena,  du- 
que de  Atenas  ,  habia  tenido  por  es- 
posa á  la  hermana  delsenor  Juan  de 
Goodé.  De  aquel  enlace  habia  naci- 
do nn  hqo  llamado  Gualterio ,  que 
poseía  un  estado  magnífico  en  Eng- 
bien. Un  dia  que  se  hallaba  eo  su 
palacio  de  Besieux .  cerca  de  Valen- 
cienes  ,  fué  sorprendido  inopinads- 
mente  por  el  duque  Alberto  ,  quien 
lo  llevó  preso  al  castillo  de  Quesnoy, 
sin  queconsteel  motivo  real  de  aquel 
ataque  imprevisto.  El  preso  se  oiri- 
jió  al  tribunal  fendal  dfe  Mnns  ,  pi- 
diendo justicia  ;  y  el  señor  de  Cygne 
y  otros  señores  opinaron  que  se  le 
debia  poner  en  libertad.  Pero  Albeiv 
lo ,  bollando  aquella  decisión  ,  le 
niandá  dogollar  el  jnafca  santo  do 
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1166.  Aquella  violeocia  atroz  fué  la 
ctnsal  de  osa  |[oem  <|iie  eNmro  é 
uiqutt  de  derribar  al  nintador.  VA 
hermatio  del  difunto,  Engleberlo  de 
Rnghten  ,  liamó  inmediatamente  de 
Nápules  á  sus  dos  hermauon ,  Luis , 
conde  deCoDTemn  ,  y  á  Jttao,ooD« 
de  de  Licbe ,  é  hizo  abrazar  su  par- 
tido por  luda  In  nobl«»7.a  vecina,  en- 
tre otros  por  el  seuor  de  Sotteghem 
y  el  conde  de  Flándes.  Teniendo  y  a 
reantdanna  hueste,  volvió  á  apode- 
rarse por  ardid  del  castillo  de  Png- 
hien,  que  el  diiqnc  le  habi.i  tomado, 
V  he  fütibleció  á  alguna  distancia  de 
aquel  punto  ,  hacif  ndo  terribles  al* 
garadns  por  los  dominios  dt*  Alh-^r- 
lo.  pasándolo  tfuio  á  fuego  y  sangre. 
AquellasincursioDeaeavalfntouaban 
mas  y  roas  á  Engleberlo ,  que  iba 
a^aBsando  mas  porcada  dia.  Kn  nna 
de  aquellas  espediciones  logró  der- 
rotar un  cuí-rpo  de  Benaos  en  Soig- 
niea,  que  el  duque  había  envi^ao 
contra  él ;  j  después  de  aquella  vie* 
loria  .  resolvió  marchar  sobre  Mnns. 
Hallábase  Alberto  en  critica  situa- 
ción ;  sin  defensa  desde  la  derrota  de 
su  ejército  y  agotado  su  tesoro  en 
aquella  gnarra ,  incurrió  a  un  nuevo 
impuesto  que  exijió  de  las  ciudades. 
Pero  Valencienas  se  ne^  á  pagarlo, 
y  las  otras  ciudades  siguieron  s« 
inempio.  Vióse  poea  en  la  precisión 
efe  pedirá  susenemii^os  un  convenio 
qiHí  aceptaron  en  1368  Pagó  al  con- 
de de  Flándes  y  al  señor  de  Sotteg- 
hei»  loa  gastos  de  la  anerrtf ,  y  fondo 
en  la  Haya  un  cabildo  de  doce  cañó- 
nigoa  ,  con  f  I  encargo  de  rogar  per 
el  alma  de  Gualterio  de  fioghieo.  £1 
hijo  de  este  volvió  á  entrarla  poaa* 
sion  de  todos  sus  dominios,  y  quedó 
fvento  por  vida  de  toda  pr^-stacion 
de  servicio  personal  al  duque.  Des- 
pués de  su  muerte,  el  castillo  de 
Knghien -recayó en  sa  lio  Lois,  con- 
de de  Conversan. 

Durante  la  rejencia  del  duque  Al- 
berto,  la  nobleza  del  Henao  tuvo 
fi«caenl«a  ocasiones  de  dar  pruebaa 
da^or  y  descollar  jpor  sus  hazañas 
en  las  revueltas  que  abitaron  á  la  Flán- 
dei  durante  aquella  temporada. 

Cesó  aquella  rejeociaen  1383,  por- 
que enlónces  murió  en  Qneaooj  el 
conde  Gnillermo  y  su  hermano  Al- 


berto tomó  las  riendas  del  condado 
de  Henao.  Aquel  principe  promovió 
con  afán  las  ideas  caballerescas;  ins- 
tituyó en  1384  1.1  órdeo  de  los  caba- 
lleros de  San  A  ntonio  para  la  noble 
za  del  Henao.  Era  aquella  nobleza 
tan  bdicoBa ,  que  después  de  la  ba- 
talla  sangrienta  de  Rosebeke  ,  en  la 
que  vino  al  suelo  el  poderio  de  los 
«oncejos  flamencos,  tomó  parte  en 
la  nueva  crtosada  contra  loa  Prusb- 
nos,  mandada  en  1386»  por  el  hijo 
de  Alberto,  GuíllanBO,  conde  de 
Ostrevsot. 

■L  HBIIAO  HSaTA  1428. 

1.3  diiqiloa  Juana  de  Brnbanlf  tf- 
nia  porheredera  á  aquellaMaigarila 
de  Flándes  que  ,  á  la  muerte  de  su 
padre ,  habla  llevado  á  sn  eapoeo,  el 
duqne  Felipe  de  Borgoña  .  la  Flán- 
d»*s  ,  con  el  marquesaílo  de  Ambcrea 
V  el  señorío  de  Molina  ,  el  Artois, 
Rflhel  y  Nevers  El  anheh»  incesante 
yescinsivo  de  aonella  princesa  era 
ver  reunidas  un  dia  en  la  misma  fa- 
milia todas  las  provir  cias  de  los  Paí- 
ses Bajos .  y  se  afanaba  por  llevar  á 
cabo  aquel  proyecto  formando  doble 
enlronoue entre  iacasa  ducal  de  Bor- 
goña  y  la  rama  bávara  del  Henao  y 
de  Holanda.  Así  que  se  ajustaron  en 
Cambrai  en  1885  en  una  asamblea 
celebrada  al  efect'* ,  el  casamiento 
de  Guillermo  de  H«»nro  y  de  Holan- 
<la  ,  hijo  primojénilo  del  conde  Al- 
berto ,  con  Margarita  de  Borgoíía  , 
hija  de  Felipe  el  Atrevido .  y  el  do 
Juan  deBorgoña,  hijode  Felipe,  con 
Margarita  de  Baviera,  hija  de  Alber- 
to. Kl  domingo  después  de  Pascua  se 
celebraron  aquellos  dos  enlaces  con 
grandísima  pompa  e»  Cambrai ,  A 
donde  se  había  trasladado  la  corte 
de  Francia  para  asistir  á  aquellas 
fiestas  ,  que  fueron  de  una  magnífí- 
ceiicía  deseooocids  hssta  entóneos. 

Aquel  entronque  no  fué  el  líniro 
que  dio  lustre  á  la  c^sa  bávara  de 
Henao.  Cinco  años  después,  Juan  , 
hij«>  inenOrde  Allterlo  ,  que  aun  no 
lenia  diez  v  siete  anos  cumplidos,  fué 
colocado  a  la  cabeza  del  obispado  de 
Lii'ja  ,  y  confirmado  como  príncipe- 
obispo  por  el  papa  Bontflicio  IX. 

Después  desu  casamientocoo  Mar- 
garita de  Bor^eaa ,  Gnillermo  reci- 
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Imó  ei  srnorío  del  coudado  de  Ostre- 
v  tfil ,  y  se  le  aíiauzó  la  sucesioo  de 
batmniDfaadesu  padre. 

Desde  eolóoces  pudo  Alberto  em* 
IM>zar  otra  vez  á  Tundar  monasterios, 
;tbrir  canales  y  levantar  molinos  de 
▼ieoto,  como  ya  lo  habia  practicado 
«Inraote  noa  gran  parte  desa  rrjeD* 
cia.  Otra  esplosion  de  los  odios  ,  no 
sofocados  todavía  .  que  por  tanto 
tiempo  habian  traido divididos  á  los 
lloekflchMi  y  á  loa  lUbeQnowaebiín 
en  Holanda ,  interrumpió  por  un 
momento  aquellas  pacíneas  tareas , 
las  aoe  fueron  turbadas  mas  tarde 
por  la  enoeioii  que  prodigo  en  el 
H«*eao  la  notida  de  la  cruzada  de 
Hunpr/a.  Porque  rebosase  Guiller- 
mo de  aquel  ánimo  aveniiirero  |K>r 
f  1  cual  sobresalid  á  la  sazón  la  no* 
bkm  del  Henao ,  no  quiso  empreo* 
dersada  antes  de  haberlo  consulla- 
do  ron  su  padre.  Pero  Alberto  le  des- 
vio de  aquel  proyecto ,  díciéndole 
<iae  era  ana  empresa  de  poca  enli- 
<íad ;  que  en  vez  de  hacer  noa  cro- 
zidaeo  Hungría  ,  andaría  mas  acer- 
tado, si  pasaba  á  Frisia  á  vengar  a  su 
tío,  j  que  él  mismo  le  ayudaría  eo 
aqiialla  empresa.  Gaillernio  se  dejó 
persuadir  fácilmente;  y  su  padre 
abrió  cotónces  una  asamblea  en 
Moos,eo  la  que  es  puso  sus  derechos 
•obra  el  aeSorlo  de  Frbia  y  loa  roo* 
livot  qoe  le  movían  para  hacer  la 
guerra;  acahnndo  por  pedir  hom- 
tjres y  subsidios.  La  asamblea  se  alla- 
nó á  aprontarle  ana  snma  de  treinta 
nil  librea ;  y  U  nobleia  dri  Henao 
compuso  el  ejército;  empeiáiidofle 

la  guerra  en  1396. 

Alberto  murió  ocho  años  después, 
rato ca,  *  linea  de  1404 ,  despoea de 
haber  engrandecido  su  condado  con 
elseSorío  de  Beauinont. 

Cl  1.°  de  junio  de  1406  ,  se  efectuó 
la  enirada  de  Gaillemn  IV  de  Ba< 
viera  eo  Mona.  El  SS  de  julio  si||^leo« 
te  fué  inaugurado  en  Valencienas. 
Señaló  los  primeros  tiempos  de  su 
advenimiento  con  varios  reglamentos 
llenoadesabídaria.  Organiaóeo  1409 
e!  tribunal  de  los  roj loores  en  su  ca- 
pital y  le  dió  la  forma  que  conservó 
este  íostiotivo  hasta  una  época  no 
amgrdiitaiite  de  noaolraa* 

Feiodiaiváiiole  ioesodeioa  tama 


administrntivas  la  guerra  en  la  que 
se  vió  envuelto  por  su  hermano  Juan, 
obiapo  de  Lieia ,  a4|ael  prelado  ter- 
rible! <|ni''n  la  historia  ha  ajado  con 
con  el  apodo  de  Juan  .*in  hieda  I ,  á 
c-iusa  de  los  rigores  sangrientos  que . 
ejerció  eo  su  principado.  Apenas  ter- 
minada la  gaerra  iHjeaa  •  tuvo  qne 
acu  lirá  los  negocios  que  el  dnqiie 
de  Borgoña  ,  su  hermano ,  tenia  que 
Z'Ujar  con  la  corte  de  Kranci*,  de  re- 
saltea  del  aaesinato  del  duque  de  Or- 
leaos.  El  conde  Guillermo  ejercía 
grande  influjo  en  la  familia  real  con 
quien  se  habia  entroncado  desde 
f40á  por  el  casamiento  átt  an  hija 
ünica  Ja'ooba  con  Juan  ,  duque  de 
Ton-na  ,  hijo  secundo  del  rey.  Así  es 
que  contribuyó  en  gran  manera  á 
efectuar  el  tratado  de  Chartres  y  la 
reconciliación  de  la  casa  de  Borgofta 
con  la  de  Orleins.  Aquel  fué  el  pos- 
trer acto  importante  d»*  que  nos  ha- 
bla la  historia  ;  pues  murió  en  1417, 
de  Is  nsordednra  de  no  perro  •  á  loa 
pocos  d  ias  de  la  mnerle  de  so  yerno; 
el  delfín  de  Francia. 

Su  hija  aquella  Jacoba  ,  de  quien 
cuentan  tantas  cosas  las  tradiccmnes 
pnpnlarea,  era  aa  dnica  heredera. 
Apenas  tenia  entónccs  diez  y  seis 
años ,  7  aunque  ya  en  vida  de  su  pa- 
dre ,  hubiese  sido  reconocida  aque- 
lla princesa  por  loa  estados  de  Ho- 
landa y  del  Henao,  aa  tio  Juan  de 
Reviera  suscitó  pretensiones  sobre  el 
rimero  de  estos  condados  ,  se  apo- 
tró de  Domrecbt  y  de  otras  ciada- 
des,  y  renanció  al  obispado  de  Lie* 
ja,  cuya  sede  estaba  ocupando  sola- 
mente en  clase  de  electo  .  por  cuan- 
to no  habia  recibido  todas  las  órde- 
denes  sagradas. 

Gailleniio  de  Henao  habia  mani- 
festado en  sus  liltimos  instantes  que 
deseaba  el  enlace  de  su  hija  Jacoba 
eno  laas  IV .  daqae  de  Brabaale , 
qoe  tenia  á  la  sazón  dies  y  seis  afioa; 
y  aquel  príncipe  Inhia  resuello,  en 
una  asamblea  ceU'brad.i  en  Becvliet  , 
por  los  príncipes  y  princesas  de  Bor- 
gofia ,  consentir  en  aquel  enisce.  Ja- 
coba  que  se  hallaba  presente,  habia 
accedido  á  los  '♦eseíis  del  duque,  con 
apUuso  de  los  príncipes  y  pnnce>as. 
Vñxtí  Joan  de  Ba viera  se  habia  opues- 
to abtertBBsante  á  aqnel  caumieotot 
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■Iflgaudola  edad  y  el  pareatesco  del 
<iuq[oe  y  la  condesa. 

Sin  embargo  ,  Jaoobe,  á  fuerst  de 
promesas  ,  hahia  conseguido  el  con- 
aeDtimienlo  de  su  tío  ,  el  qual  no  la 
diósLi  U  mai  viva  repugnancia.  Ce- 
lebráronle las  ceremonias  de  los  es- 
poosales  el  1.*  de  agosto  de  1417  ,  y 
fas  del  casamiento  se  aplaz^aron  para 
cuando  se  hubiesen  alcanzado  las 
dispensas  DeceiaríM. 

Elduqueyla  condesa  sedirijieron 
á  este  efecto  al  concilio  de  Constan- 
za, el  cual  desechó  su  demanda,  mer- 
ced i  los  manejotde  Joan  de  Bafien 
y  al  crédito  delemperador  Sijismiui- 
do  ,  á  quien  había  logrado  iotoresar 
á  su  favor. 

Entonces  el  duque  Juan  se  dirijíó 
CD  derechura  al  papa  Martín  Y  y  al* 
canzó  la  dispensa  deseada.  La  cere- 
monia de  Ins  bodns  se  fijó  para  prin- 
cipios de  marzo  de  1418, y  el  duque 
pasó  A  la  Haya ,  donde  residía  Jaco- 
ba  como  condesa  de  Holanda.  Pero 
de  repente  Juan  de  Baviera ,  que  ha  • 
bia  logrado  arrancar  al  papa  por  el 
emperador  Sejisrouodo  un  breve  que 
revocaba  la  dispensa,  les  opuso  aqoel 
obstáculo  en  el  momento  en  que  todo 
estaba  dispuesto  para  el  casamiento. 
HÍEOse  pues  forsoso  aplazar  la  cere- 
monia ;  no  obstante  ,  recobrados  el 
duque  y  la  condesa  de  la  primera 
sorpresa,  reconocieron  la  invalidez 
de  a(|uel  documento  subrepticio,  se 
atoyieron  al  breve  de  dispensa  y  pro- 
cedieron al  casamiento  el  4  de  át>rít ; 
y  apenas  quedó  terminada  la  cere- 
monia cuando  llegó  otro  breve,  por 
d  cual  declaraba  el  papa  que  hibien- 
do  sido  Toncado  por  el  emperador 
á  dar  el  breve  de  revocación,  retrac- 
taba este  último  acto  y  maDlenia  la 
vulidez  de  la  dispensa. 

Airóse  Juan  de  Baviera  al  ver  ana 
planes  desconcertados ;  su  ambición 
nabia  ido  á  mas  desde  su  enlace  con 
Isabel  de  Gorlilz,  viuda  de  Antonio, 
duque  da  Borgoña,  con  quien  se  ha- 
bía casado;  después  de  haber  alean* 
zido  ,  por  la  intervención  del  empe- 
rador ,  la  dispensa  del  diaconato. 

No  habiendo  podido  estorbar  con 
sus  manejos  el  enlace  de  Juan  IV  y 
de  Jacoba  ,  empezó  á  remover  calla- 
damente las  íaccioDes  mal  apagadas 


de  ios  íioek&cheD  y  de  ios  Kabeijaa- 
nifVBoben. 

Apenas  se  hubieron  allanado  laa 
dificultades  del  casamiento  de  Jaco- 
ba ,  cuando  los  novios  recibieron 
una  decJaracioo  del  emperador  Sejis-  ' 
mando, fecha  en  Constanza,  el  18 
de  marzo  de  1418,  por  lactialJuan 
de  Baviera  fué  reconocido  heredero 
de  los  señoríos  do  Holanda  y  del 
Henao, 

Pero  habiendo  los  Estados  de  en- 
tramboscondados  probado  por  ejem- 
plos anteriores  la  valide^  del  derecho 
de  auoaason  de  las  hembras,  declara- 
ron por  su  parte  que  consideraban  á 
Jacoba  como  heredera  lejitima  de  su 
padre.  Juan  de  Baviera  acordó  enton- 
ces acudir  á  la  vía  de  las  armas. 
Ta  había  atraído  i  loa  Kabeljaauw- 
schcn  á  su  partido,  y  se  hallaban 
en  estado  de  empezar  la  lucha 
con  ventaja.  Sin  embargo  no  estallo 
aquella  guerra ,  pues  logró  un  ijna* 
te  en  cuya  virtua  se  le  encargó  la  re- 
jencia  de  Holanda  ,  de  Zelanda  y  la 
Frisia,  hasta  que  ee  hubiesen  ¿aojado 
todas  laa  cuestiones  pendientes. 

Ajustado  aquel  convenio,  que  al 
parecer  satisfizo  por  un  momento  la 
ambición  de  Juan  de  Baviera,  el  du- 
que de  Brabante  y  su  jóven  consorte 
pauron  á  Mona ,  donde  entraron  el 
29  de  m.iyo  de  1418  y  recibieron  el 
juramento  de  homenaje  de  los  tres 
estados  del  país  ,  cuyos  derechos  j 
privilejios  confirmsron. 

El  convenio  ajmtado  por  el  duque 
de  Brabante  con  el  tio  de  Jacoba  pri- 
vaba á  los  Hoekschen  de  todo  influjo 
de  que  hasta  entóneos  habían  disfro- 
tado. De  ahí  fué  que  enconándose 
mas  y  mas  los  ánimos  concibieron  un 
odio  profundo  contra  el  duque  de 
(]uieo  dijeron  que  por  una  flaqueza 
indigna  ,  habia  sacrificado  los  inte- 
reses de  su  mujer  á  las  exijenciasam* 
biciosas  de  su  lio;  y  se  estremaron 
hasta  el  punto  de  presentar  el  ca»a- 
míenlo  de  la  oondeaita  como  una 
incestüosa  que  el  papa  habia  pcrmi* 
tido  con  sobrada  lijereza.  A  medida 
que  estas  disposiciones  iban  cundien- 
do por  la  Holanda ,  los  señores  bra- 
hanaones ,  de  que  Juan  se  rodeaba , 
manifestaban  por  cada  día  mayon 
descoolenlo  contra  la  duquesa-;  y  kK 
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graron  recabar  del  duque  qu  don- 
pidiese  para  Holaada  á  lodaseUt  ca- 

mareras  de  su  esposa  que  había  Ile- 
vaHo  de  la  Haya  ,  y  que  eran  los  ór- 

KQos  mas  iuflujeoies  dei  baodo  de 
i  Hoelucbea* 

Mientras  que  atíae  ibao  socabando 

lodos  los  a  poyos  con  que  Jacoba  hu- 
biera podido  contar  ,  Juan  de  Bavie- 
ra  hizo  prorogar  ,  á  principios  de 
USO ,  la  duración  de  la  rejencia ,  á 
la  cual  logró  agregar  además  el  mar* 
quesado  de  Ambere^^. 

El  duque  Juan,  tan  apocado  de 
eatendioiieDlo  oomo  de  cuerpo ,  y 
eoterameole  domiiMido  por  sus  cria- 
dos, DO  era  capaz  de  empuñar  las 
riendas  del  estado.  Tampoco  era  ido- 
Dco  para  ser  el  esposo  cíe  una  mujer 
jóree,  linda, ardorosa,  y  tan  enéiji- 
ca  de  cuerpo  como  de  ánimo  y  vo- 
luntad. De  ahí  fué  que  no  tardaron 
eo  echar  de  ver  que  deshermanaban. 

Bq  vano  habla  intado  Jacoba  de 
sustraer  á  sa  esposo  del  predominio 
que  sobre  él  ejercían  sus  consejeros, 
llamando  á  Bruselas  á  Felipe,  conde 
de  San  Pol  y  hermano  dfel  dogue 
Juan,  y  haciéndole  conferir  la  oig* 
nidad  de  ruwaert  del  Brabante,  em- 
pleo de  que  se  sirvtó  para  hacer  cor- 
tar la  caueza  á  todos  los  servidores 
de  su  hermano  y  para  restablecer  el 
poder  de  la  nohUv.a. 

La  discordia  entre  los  dos  esposos 
se  eocooaba  mas  porcada  dia^masde 
aaa  Tezae  interpuso  el  duque  Felipe 
deBor^^oña ;  pero  nada  pudo  vencer 
so  antipatía,  que  vino  á  parar  en 
odio.  La  condesa  Margarita ,  madre 
de  Jacoba,  habla  procurado,  aunque 
en  vano ,  contener  al  duque  en  las 
WHvas  concesiones  qtie  ac;)l)nbn  de 
hacer  á  la  ambición  insaciable  de 
Juan  de  Baviera;  y  llevada  de  su  des- 
pecho, aaliéde  Bruselas  y  se  retiró 
áQneaooy, adonde  se  ll^vo  á  su  hija. 
Eo  medio  de  aquí^lias  circunslincias 
d  duque  se  maotenia  sordo  á  bs  re- 
ooBvendones  que  los  Estados  de  bra- 
bante no  cesaban  de  hacerle,  é  inac- 
cesible á  las  propuestas  de  ajuste  que 
iehacian  diariamente  los  enviados 
del  duque  de  Borgoña.  Por  último , 
partió  para  Alemania,  yendo  allen- 
de el  Rin  en  busca  de  ahados  y  tro- 
|>is  para  las  evenUalidades  que  pu- 
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dieran  sobrevenir.  Durante  esta  au- 
sencia ,  loa  estadoa  del  ducado ,  de 

acuerdo  con  Jacoba,  conñrieron  al 
conde  Felipe  de  San  Pol  Ja  dignidad 

de  ruwaert, 

Jacobs^ viendo  empeorar  el  estado 
decosast  tomó  la  resolución  de  ir  á 
pedir  socorro  á  la  corte  de  Inglater- 
ra y  de  hacer  declarar  nulo  su  casa  • 
miento.  DHsde  Valencienas,  donde 
residía  entonces  con  su  madre ,  pasó 
á  Calés,  y  de  allí  á  Lóndrcs.  Apenas 
hubo  llegado  á  aquella  corte,  se 
prendó  del  hermano  del  rey  Uenri- 
que  V,  Hunfredo  de  Glooester ;  y  en- 
vió inmediatamente  á  pedir  al  papa 
una  declaración  de  nulidad  de  su  ca- 
samiento. Pero  sin  aguard^ir  el  fdllo 
ponliñcal,  se  casó,  en  abril  de  1423, 
con  el  duque  inglés. 

A  esta  noticia,  los  Estados  de  He- 
nao,  temerosos  de  que  aquella  reso- 
lución inconsiderada  de  su  sobera- 
na atrajese  grandes  calamidades  so- 
bre el  pais,  y  deseosos  de  evitar  la 
esplosion  de  una  guerra  por  la  pose- 
sión del  condado,  se  dirijieron  in- 
mediatamente al  rey  de  Inalaterra  , 
al  duque  de  Bedfora  y  al  duque  de 
Borgoña.  Con  todo,  aqu»*!  paso  no 
desvió  ninguna  de  las  diíicultades 

aue  forzosamente  babiao  de  nacer 
ela  posición  en  que  Jacoba  acababa 
de  colocarse.  Antes  al  contrario,  creó 
otras  nuvvas  ,  por  cuaulo  el  duque 
de  Borgoua  y  U  esposa  de  Juan  IV 
tenían  en  este  punto  intereses  encon- 
trados.  Verdad  es  que  el  duque  de 
Borgoin  y  el  duque  de  Bedford  em- 
pezaron por  ponerse  arbitros,  y  ds- 
cfararnn  que  el  Henao  quedaría  bajo 
secu -stro  hasta  que  el  papa  hubiese 
fallado  eu  punto  al  casrnnienfo  de 
Jacoba.  A  pesar  de  esta  decisión  , 
GloiX'ster  y  su  consorte  llegaron  á 
Calés  en  octubre  de  1488,  y  por  no> 
viembre  siguiente  llegaron  al  Ileoao 
para  hacerse  inaugural-.  Entonces  el 
duque  de  Borgoüd  declaró  que  visto 
que  se  luillaba  so  sentencia  arbitral» 
nadie  habla  de  estrauar  que  abrazase 
la  causa  de  su  sobrino  Juan  de  Bra- 
bante. Por  su  p^rte,  la  m<idrc  de  Ja- 
coba  había  alraido  parle  de  la  noble- 
za del  llenao  á  favor  del  duque  de 
Gloccsler;  y  Ins  estados  del  pais 
prestaron,  parle  cu  Valencienas,  pac- 
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te  en  Mons,  su  juramento  al  uuevo 
conde.  <|uien  entró  triunfal  mente 
en  la  ultima  ciudad  el  S  de  diciem* 
bre  de  1423,  y  juró  el  mantenimien- 
to de  Ins  derechos  y  franquicias  dei 
condado. 

Las  díficoltades  eran  muchas  por 
ambos  lados.  Solo  la  ||;ncrra  podía 
zanjarlas,  y  estalló  luego.  El  conrie 
de  San  Pol ,  asistido  por  el  duque  de 
Borgoña ,  que  le  ennó  la  noblesa  de 
Flándes  y  ael  Artois,  marchó  contra 
Glocpsler.  Juan  de  Bavíera  prometió 
sil  apoyo  á  los  Braba nzones ,  pero 
murió  aotf  s  de  arrojar  su  espada  en 
la  balansa.  Atribuyóse  al  wneno 
aquella  muerte  repentina  ,  voz  que 
cansó  graves  perjuicios  á  Glocesler  , 
por  cuanto  la  opinión  popular  le 
achacó  »(^ue\  orfmfD.  Aqufilamner- 
te  complicó  aun  maa  laa  dificultades 
hnrtn  enm:«rañad:)s  que  se  habian 
suscitado;  por  cuanto  los  condados 
ele  Holanda  y  de  Zelanda  y  el  sefio- 
rio  de  Frísía ,  reconocieron  luego  al 
duque  Juan  como  su  spñor  directo/ 
esposo  lejílimo  á?.  Jacoba. 

Tras  uua  correspondencia  que  te 
entabló  entre  el  duque  de  Bor^ofia  y 
el  de  Glocpstor ,  envió  aqoe*  *  este 
un  cartel  de  desafío,  el  que  fué  acen- 
lado  por  GIncesteren  16  de  marzo  ue 
1434.  Al  principio  del  mismo  mes 
babia  partido  este  príncipe  de  Mons 
con  todas  sus  fiierzjs  ,  compuestas 
de  Ingleses  y  Henaos  ,  y  se  habia  en- 
caminado sobre  BraÍDe-le>Comte, de 
que  San  Pnl  se  habia  apoderado,  des- 
pués que  las  tropas  de  .lacoba  «  apo- 
yándose en  aquel  punto,  hubieron 
cometido  grandísimos  estragos  por 
las  tierras  del  duque  Juan  ,  al  paso 
que  los  Brabanzones,  concentrados 
en  Fnehien,  habian  hecho  otro  lauto 
con  al  Henao.  Nn  habiendo  podido 
conseguir  volver  á  tomará  Braine- 
le*Corot*>,  Glocester  pasó  arrebatada- 
mente á  Soignies,  cuando,  habiendo 
rundido  la  voz  de  cjue  habia  un  due- 
'lo  entre  este  príncipe  y  el  duque  de 
Borgofia .  se  sn8|>endieron  inmedia- 
tamente las  hostilidades. 

liOS  debates  que  se  suscitaron  con 
el  obispo  de  Winchester  llamaron 
repentinamente  á  Inglaterra  á  Glo- 
cesler ,  quien  partió  para  fióndres , 
con  uo  lalfo  conducto  del  duque  Fe. 


lipe.  Antes  de  partir  confió  la  guar- 
dia de  Jacoba  á  la  ciudad  de  Hona, 
Pero  ap«*pas  se  hubo  embarcado, 

cuando  el  duque  Juan  entró  con  una 
hueste  en  el  Henao  ,  donde  ejerció 
estragos  horrorosos.  Todo  el  país  ¡t)a 
á  caer  en  poder  del  Brahsnxoo;  Mons 
se  hallaba  en  el  mayor  apuro  y  blo- 

3ueada  por  todas  partes  Ya  no  qne- 
aba  mas  recurso  que  una  transac- 
ción. La  condesa  viuda  de  H^nao  j 
loa  diputidos  de  Mons  se  dirijieron 
pues  al  duque  de  Borgoñ»,  quien  de- 
claró que  tomaba  bajo  sil  custodia  á 
la  condesa  Jacoba,  con  tal  que  ella 
pasase  á  su  lado,  prometiendo  gnar* 
darla  de  lodo  iosuUo,  y  no  entregar- 
la en  otras  manos  hasta  que  el  papa 
hubiese  fallado  en  punto  á  la  cu^« 
tion  relativa  al  casamiento ;  que  en 
cuanto  á  la  guardia  del  paia,  de  que 
los  diputados  le  habian  rogado  que 
se  encargase,  esperaría,  antes  de  de- 
cidirse ,  que  Jacoba  y  su  madre  hu- 
biesen Ido  á  el  «y  que  el  duque  de 
Brabante  hubiese  contestado  a  cier- 
tas rnrtas  que  é\  le  habia  escrito. 

Mieutrasse  tbau  siguiendo  aque- 
llas negociaciones ,  las  ciudades  de 
Henao ,  Valeocienas,  Conde,  Bochai-- 
na,  abrían  una  Iras  otra  las  puertas 
al  duque  de  Boi^oua ;  y  la  posición 
de  Jacoba  se  volvia  mas  critica  por 
instantes ,  como  que  Mons  ae  vela 
amenazj^da  do  tenerse  que  entre«jar 
porhambre.En  aquel  punto,  escribió 
Jacoba  á  Glocester  pidiéndole  socor* 
ro ;  poro  so  Carla  mé  inCercept^da 
por  los  ^fiadores.  Por  otro  laoo,  la 
cindiíd  comenzaba  á  murmurar ;  de 
modo  que  fué  forzoso  pensar  en  sslir 
de  tan  apurada  situación  ,  que  iba 
empeoi-ando  de  dia  en  dia.  Habíase 
ajustado,  el  1**.  d«f  jnnin  de  1425,  un 
tratado  en  Douai  entre  el  duque  de 
Borgoúa  y  el  duque  de  Brabante;  es- 
presando  aquel  acto  que  Jacoba  po- 
dría retirarse  con  seguridad  al  lado 
del  de  Borgofia,  hasta  que  se  hubiese 
resuelto  el  pleito  pendiente  ante  el 
tribunal  de  Roma  entre  ella  y  su  es* 
poso ,  que  para  sosten  de  su  estado 
se  cobraría  nna  suma  anunl  de  los 
tres  países  de  Holanda,  Zelanda  y 
Henao;  que  cl  duque  de  Brabante 
volvería  á  entrar  en  posesión  de  este 
ültimo  condujlo,  sin  poder  impoBcr 
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ctsligo  civil  ni  rrimiaal ;  qiteencar- 
giria  el  gobieruo  de  dicho  país  á  uu 
leñor  notable  y  grato  al  aitBor  de 
de  Bnrgoña;  y  que  tsle  convenio  sub- 
sisüria  hasta  quedar  el  pleito  decidi- 
do ,  durante  e!  cual,  dich.t  seííora 
permaoeceria  eu  el  pais  de  dicho  se 
Burile Borgoffa.  Al  día  siguiente,  el 
dtiquf  Felipe  escribió  á  los  habitaa- 
tes  de  Moiis  para  exhortarles  á  acep- 
tarel  iraUdoain  uioguua  luodiüca- 
cioB«  en  atención  i  que  hibia  lieeko 
caaoloe&taba  en  su  manooon  eldtt* 

3ue  de  Brabante;  iguales  segunda- 
es  dftba  á  la  condeaa  viuda ,  madre 
de  Jacoba  ;  y  les  preveaiti  al  mismo 
tiempo  que ,  en  caso  de  negativa  de 
su  parte  y  abraziria  el  partido  del 
duque  de  Brabante.  Los  diputados 
de  AloDS  aceplarou  aquel  tratado,  y 
la  condesa  y  su  hija  tufieron  fono* 
sámente  que  someterse  á  él.  Aa(  fué 
que  el  12  de  jtinio,  la  ciudad  abrió 
sus  puertas  al  duque  d<{  Brabante,  y 
la  duquesa  partió  al  dia  siguiente 
para  Gaute,  escoltada  por  el  prínci- 
pe de  Orange  y  muchísimos  señores, 
Dobles  y  escuderos  del  Uenao.  Jaco- 
ba quedó  instalada  en  el  palucio  de 
loa  condes;  y  el  duque  lomó  la  ad* 
ministracion  de  los  condados  de  Ho- 
landa y  de  Zelanda  y  del  señorío  de 
la  Frisia,  estando  conñado  el  gobier- 
no del  Henao  é  Juan  de  Luxembur- 
go,  aeiior  de  Engliien. 

Como  todas  estas  novedades  no  po- 
dían menos  de  entibiar  al  duque  de 
Borgoüa  con  la  Inglaterra  ,  que  sin 
embargo  se  hallaba  Un  menestemsa 
de  su  alianza  á  causa  de  la  guerra 
contra  los  Franceses ,  el  duque  de 
Glocester  no  fué  muj  bien  recibido 
en  la  corte  de  Lándres.  Afedsele  so- 
bre todo  el  haber  aceptad  o  el  desafío 
del  duque  Felipe ;  y  por  fin  ,  le  die- 
ron á  entender  que  si  no  renunciaba 
á  aquel  combaltt,  no  tenia  que  espe- 
rar el  menor  socorro. 

En  aquella  situación,  no  supo  Glo- 
cester que  hacer;  y  mientras  andaba 
buscando  iniitilmente  una  salida ,  la 
ntantiiNni  j  denodada  Jacoba,  que 
se  hallaba  en  Gante  hacia  dos  meses, 
lopró  escaparse  el  1°.  de  setiembre. 
Disfrazada  de  hombre,  lo  mismo  q[ue 
nía  de  sus  camareras ,  y  acompaña- 
da ia  dot  teftorta  holuideMtoiiAw* 


zados  de  criados,  Ku}ó  á  Anibeies, 
desde  donde,  pasando  por  Breda, 
pasó  á  Gouda ,  donde  la  estaban  es- 
parando  sus  partidarios.  Desd*  lue- 
go enlabió  la  guerra  contra  el  duque 
de  fiorgoíia,  contra  el  cual  se  habían 
abierto  ya  algunas  ho!>lilidadesen  su 
nombre.  Pero  su  presencia  dió  nue- 
vo brio  á  su  partido ,  á  los  Hocks- 
chen,  que,  después  dr  haberla  soste- 
nido contra  au  tio  Juau  de  Baviera  , 
le  seguían  siempre  aféelos.  Tenia 
adeni  is  Jacoba  un  aliado  |)oderoao 
en  el  obispo  soberano  de  lUrec,  y 
recibió  un  cuerfK)  de  tres  uní  liom- 
bi'cs  selectos  que  le  envió  (jlocester 
al  mando  de  lord  Fita-Wailer. 

El  duque  Felipe,  revestido  por  el 
esposo  de  Jacoba  del  titulo  de  ru- 
M^tf'i  de  iloiauda,  Zelanda  y^  Frigia, 
se  apresuró  á  reunir  nn^jdreito,  y  se 
traaiadó  inmediatamente  á  las  pro* 
vincias  amenazadas.  Lo^  Hoekschcu 
habían  alcan7.ado  ya  una  victoria 
cerca  de  Gouda ,  y  los  Ingleses  er<»n 
d  ueños  de  la  isla  de  Schnuwen  en  Ze> 
lauda.  El  duque  encaminó  sus  fuer- 
zas por  a(]nel  lado,  y  resolvió  tomar 
tierra  cerca  de  firowershaven  ,  pero 
antes  de  aportar  fhé  acometido  por 
los  archeros  ingleses  que  dispararon 
un  diluvio  de  flechas.  Ya  empezaban 
á  cejar  los  Boreoñones,  cuando  em- 

C uñando  en  el  trance  el  duque  la 
andera,  ae  arrojó  i  la  pía  ja  y  arre* 
bató  tras  sí  á  la  hueste  entera.  Tra- 
bóse entonces  la  batalla  con  un  fu- 
ror increíble  ;  y  tras  una  lucha  eu- 
camiiada ,  Felipe  quedé  dueSo  del 
campo,  y  los  restos  del  cuerpo  in- 
glés fueron  repelidos  á  sus  naves. 

Después  de  esta  victoria  ,  limitóse 
el  duque  á  guarnicionar  bien  las  ciu- 
dades de  Holanda,  y  volvió á  tomar 
el  camino  de  Flándea  ;  por  cuanto 
corría  á  la  sazón  el  mes  de  enero  de 
1436,  y  era  el  invierno  muy  riguroso 
para  poder  proseguir  la  guerra. 

Jrtcoba  ,  no  dándose  por  vencida 
por  a<]ue!!a  deri-ota  ,  se  aprovechó 
de  la  ausencia  del  duque  para  repa- 
rar sus  desventsjsa  é  pesir  del  invier- 
no. Puso  sitio  á  Haariem, incendian- 
do al  paso  los  pueblos  y  mandando 
romper  los  diques.  La  ciudad  iba  á 
verse  reddfcida  al  mayor  apuro,  bien 
que  vaieroaamentt  defendida  por  el 
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sedor  de  Vitkorkp  ,  cuyo  hijo  estaba 
reuniendo  además  un  cuer|>o  de 
ejército  para  acudir  al  ausilio  de  su 
|MKÍre.  Pero  Jacoba ,  eoierada  de  la 
marcha  d»*  aquellas  tropas,  las  atacó 
en  el  punto  en  (jue  desembarcaban  , 
y  las  aniquiló  completameule.  Los 
príaionerot  no  tuvieroD  cuartel ,  y 
fueron  maertoscraeloienledeórdeii 
de  la  princesa. 

Aauel  desastre  atropello  la  llegada 
del  duque  de  Borgo3a«  que  acudió 
conund  liiiesteforoiidable.Temeroia 
Jacoba  de  trabar  una  batalla  decisi- 
va que  de  un  golpe  hubiera  podido 
arruinar  toda  su  nosicion,  ae  retiró 
á  las  fronteraade  la  Prísia ,  limílán- 
dose  á  I ¡jeras  escaramuzas  ,  y  apro- 
vechando cuantas  ocasiones  se  le 
presentaban  de  hostigar  al  enemigo. 

Pero  desde  que  abnó  aqoella  cam- 
paña ae  le  menudearon  los  reveses; 
y  careciendo  de  artillería  y  máqui- 
nas de  guerra ,  de  eme  e&tabAn  bien 
províatoa  los  Boiigonoiiea ;  ella  per^ 
dicodo  díaríameole  terreno ;  loaca- 
p¡ tañes  de  Felipe  sometieron  una 
tras  otra  las  ciudades  de  Holanda  y 
de  Frisia. 

Mientras  qne  así  parecía  estar  de* 
cidida  la  suerte  de  Jacobs,  trató 
Glocesler  de  reunir  nuevas  fuerzas 
en  Inglaterra  para  volar  al  socorro 
dem consorte ;  pero  ataióiem  aque- 
lla empresa  el  dnque  de  Bedford  , 
qoien  mas  que  nunca  penetrado  de 
la  necesidad  de  conservar  la  alianza 
dd  duque  de  Borgoña .  habla  ido  á 
Terle  en  Lila,  procurando  reparar 
en  cuanto  le  era  dable  laa  ofensas  de 
Glocesler. 

Por  el  mes  de  enero  de  1427  llegó 
por  fin  la  semencia  del  papa  tan  an- 
nelada  ,  la  cual  declaraba  válido  so- 
lamente el  casamiento  de  Jacoba  con 
el  duque  Juan  de  Brabante  «  y  man- 
daba a  la  princesa  paaar  á  los  domi- 
nios del  duque  de  Saboya  á  esperar 
el  resultado  de  todo  aquel  lilijio.  El 
Sumo  pontífice  anadia  á  su  senten- 
cia que  ,  aun  después  de  muerto  el 
duque  de  Brabante,  no  podría  Jaco- 
ba, sin  cometer  adulterio,  casarse 
con  Glocesler. Enterado  este  de  aquel 
fallo,  tuvo  su  causa  por  desahuciada, 
y  ^a  no  pensó  mas  eo  md^nw  é  la 
princesa» 


Jacoba  no  quiso  someterse,  por 
mas  que  se  hallaba  abandonada  á 
sus  propios  recursos,  lo  que  porolra 
parte  sabia  multiplicar  con  su  aclí- 
vi<l<i(l  y  talento. 

Kl  duque  Juan  murió  en  abril  de 
1427  ,  sin  que  mejorase  en  lomas 
mínimo  la  triste  situación  de  la  dn- 
qoesa. 

No  obstante  el  conde  de  san  Pol  , 
hermano  de  Juan  ,  le  sucedió  eu  el 
ducado  de  Brabante ,  al  paso  que  el 
duque  Felipe  sigtiió  conservando  di 
título  de  rmvnerr  de  Holindade  Ze- 
landa y  de  la  Frisia  Los  estados  del 
Henao  le  encargaron  además  el  go» 
bierno  del  condado  que  el  aceptó 
hasta  que  Jacoba  se  hubiese aeÍMira* 
do  del  duque  de  Glocesler. 

Mas  no  por  esto  amainaba  la  duque- 
sa en  la  guerra  tenas  que  estaba  na» 
cieodo  en  Holanda ,  y  sU  hermano , 
Luis,  La^lHido  de  Henao ,  sostenía 
aun  eo  aquel  país  el  partido  de  su 
hermana,  y  desde  su  castillo  de 
Seandoewre  esiat>a  haciendo  corre- 
rías, por  lodo  el  país.  Pero  al  fin  fué 
vencido  y  despojado  de  su  señorío  , 
el  cuül  se  traspasó  al  señor  de  Lu-  • 
xemburgo.  Bntóncea  Pelipe  acordó 
remalar  la  conquista  de  Holanda;  si- 
tió la  ciudad  de  Amersfoort ,  y  se 
apoderó  de  ella  ,  niieutras  aue  sus 
aliados ,  los  duques  de  Gldveris  y  de 
GQeldres  iban  talando  el  pais  de  en 
torno.  Poco  después  ,  arrojada  Ja- 
coba de  una  ciudad  en  otra  ,  solo  se 
halló  dueña  de  las  plazas  de  Schoon* 
boven  y  deGouda  acódese  encerró, 
mandando. i  sus  buques  que  tratasen 
de  hacer  llamadas  poderosas  ,  romo 
lo  verificaron  hasta  que  por  fin  su 
almirante  Guillermo  de  Brederode 
pereció  en  un  combate  naval  que dió 
á  los  Bor¡;ouones  ,  auxiliados  por  los 
de  EJaarlem  y  Amsterdam. 

Lle^  eotóncea  el  invierno ,  y  los 
negocios  de  Prancia  jf  de  Borgoila 
llamaron  al  duqueá  Dijon en  diaem- 
bre  de  1427. 

Así  pudo  Jacoba  respirar  por  un 
momento ,  y  esperar  quizás  el  resuU 
t.ido  (lela  apelación  que  habia  hecho  • 
al  tribunal  de  Roma  de  la  sentencia 
fallada  contra  ella. 

Pero  Pelipe  no  qniao  darle  tregua 
pues  por  el  mes  de  mayo  ae  halla  do 
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Vuelta  en  Fláodes,  después  de  haber 
escrito  á  su  nobleza  que  estaba  re- 
aiello  defioitivameote  é  terminal^  la 
gnerrn  de  Holanda.  Las ciudadt» fla- 
mencas ,  á  las  que  poco  perjudicaba 
aquella  guerra  ,  habían  facililadu  á 
aa  acilor  subsidios  ooDsiderabkn ; 
habíanse  hecho  grandes  preparativos 
en  el  puerto  de  la  Esclusa ;  y  una 
tempestad  tremenda  iba  á  desplo- 
marse sobre  la  Holanda.  Con  todo 
laeobft  oo  dssmsyó ;  bien  que  poco 
después  ,  tuvo  qneoéder ,  por  cuan- 
to hallándose  exhausto  el  pais  y  h.^- 
biéodola  abaudonadu  gran  parte  de 
ios  señores  j  de  las  ciudades  que 
basta  entonces  se  le  habían  mante- 
nido fieles  ,  no  le  era  posible  defen- 
derse contra  el  ejército  formidable 
que  acaudillalM  el  duque.  Los  habi- 
taotes  de  Gouda  ,  aterrorizados  con 
el  sitio  que  amenazaba  U  instaron 
para  que  cediese  ;  por  otra  parte,  el 
duque  de  Giooester  ,  después  de  h%* 
tiene  sometido  á  la  sentencia  papal , 
le  había  utilizado  para  casarse  con 
Leonor  de  Cohén,  a  quien  desde  mu- 
cho tiempo  había  tenido  por  man- 
ceba. Kl  S  de  jollo,  ajustó  la  dnqueea 
en  Delll  on  tratadocon  el  duque  de 
BorgoSa. 

Acordóse  por  aquel  acto  que  Ja- 
coba  renunciaba  á  la  apelación  que 
habla  hecho  á  Roma  de  la  sentencia 
papal ;  que  el  duque  la  reconocía  co- 
mo condesa  de  Henao  ,  Holanda  y 
Zelanda,  j  como  señora  de  la  Frisia: 
qne  ella  reconocía  por  su  parte  al 
daqiie  por  su  verdadero  heredera  y 
por  gonernador  de  dichos  países; 
que  pondría  todas  sus  fortalezas  eu 
manos  del  duque ,  y  que  irian  jun- 
tos á  las  buenas  ciudades  para  ser 
recibidos  ,  ella  como  señora  herede- 
ra ,  V  él  como  gobernador  ;  que  los 
nobíes  y  las  buenas  ciudades  jura- 
rían reconocer  al  duque  por  su  se- 
ñor directo  ,  en  caso  que  la  duquesa 
muriese  antes  que  él ,  sin  dejar  he- 
redero lejítimo  ;  que  el  duqu^.  ten- 
dría el  gobierno  de  los  países  y 
que  la  duquesa  no  podría  entrome- 
terse en  el  hasta  que  fuese  casada 
por  diclámeu  y  beneplácito  de  su 
madre  ,  del  duque  y  de  los  tres  Es- 
tados del  pais  juntos;  que  entre* 
lanío  cobraría  ella  las  rentu«dedn« 
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cidos  los  gastos ;  que  si  ella  se  casa- 
ba sin  el  consentimiento  de  su  uia  - 
dre ,  del  duque  y  de  los  tres  estados, 
ó  de  uno  de  filos  ,  se  allanaba  á  no 
ser  obedecida  ,  como  tain[)oc(»  su 
marido  ,  debiendo  serlo  üoicanieule 
el  duque;  que  este  instituiría ,  para 
conocer  de  los  negocios  de  H<rfand8« 
Zelanda  y  Frisia  ,  nueve  personas,  á 
saber :  las  tres  presentadas  por  la 
duquesa  ,  tres  que  él  elijiria  en  di- 
chos países ,  y  tres  que  sacaría  de 
otros  países á  su  ^'uslo;  que  en  cuan- 
to al  Henao  ,  nouibraria  al  efecto  las 
personas  que  le  acr>uiodasen.  El  mis- 
mo día  en  que  se  ajustó  aquel  trata- 
do ,  Jacoba  entregó  al  duque  unas 
cartas  por  las  cuales  le  reconocía  por 
su  heredero  en  caso  de  morirsin  hi- 
jos leí f timos,  y  le  traamitiala  facul- 
tad de  instituir  y  deatituir  á  todos 
los  empleados  en  su  país. 

Aquel  tratado  no  paciíicólos  odios 
tan  enconados  que  por  tanto  tiempo 
hablan  ajilado  al  país;  los  Hoeks- 
chen  ,  cuyo  partido  era  muy  nume- 
roso todavía  ,  estaban  domados,  mas 
no  sometidos ;  y  se  sujetaron  á  ialey 
del  mas  prepotente* 

Mientras  que  asi  iba  prosperando 
Felipe  de  Borgoña ,  agregando  á  sus 
estados  el  condado  de  Namur  ea 
1429  ,  haciéndose  inaugurar  duque 
de  Brabante  después  de  la  muerte 
de  Felipe  de  san  Pol ,  y  fundando  en 
fio  aquel  grandioso  poderío  sobre  el 
cual  Carlos  el  Temerario  trató  de  co- 
locar una  corona  real ,  Jacotia  TÍvia 
quieta  y  calladamente  en  Tergoes, 

fíequeña  ciudad  de  Zelanda,  que  se 
e  había  cedidocomo  infantazgo.  Asi 
pasó  cuatro  aÜos,  resignada  al  pa- 
recer ,  pero  quejándose  siempre  de 
faltade  dinero,  su  priruo  d»' Horgoña 
se  lo  escaseaba  y  ella  gastaba  mucho. 
Un  día  que  su  madre,  Margarita,  le* 
envió  alguooa  caballea  mingantes  y 
hermosas  joyas ,  no  pudo  gratíBcar 
debidamente  á  los  caballeros  que  le 
habían  llevado  tan  ricos  regalos  ;  y 
fué  tal  so  sentimiento  ,  pues  era  de 
suyo  muy  dadivosa  ,  que  no  pudo 
contener  el  llanto.  Unodesus criados 
quela  vió  tan  aílijida  la  aconsejó  que 
se  dirijieseal  señor  Frans  de  liorsse- 
lie, el  mismoá quien  el  duquedcBoi^ 
gofta  había  nombrado  tutor  auyo  en 
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ZeltDda.  Aqudseilor  lepratócMolo 
dinero  quiso,  y  lo  d^qnediipviioae 

d«  sus  bieoesy  persona  Agradecida 
Jacoba  á  tao  hidalgo  proceder,  j 

Sreodada  por  oirá  parte  del  señor 
eBonselle ,  se  enamoró  de  él;  y  co- 
mo mas  bien  daba  o¡  Jos  á  sus  incli na- 
ciones que  á  ia  razón  ,  se  casócoo  él 
secretamente.  Pero  luego  lo  supo  el 
daque  por  uno  de  los  criidoi»  que 
habían  asistido  al  casamiento ;  y  por 
otra  pnrte  no  era  Jacoba  amiga  de 
suiecion  ui  disimulo. 

En  Jolio  de  1433  ,  pasó  Felipe  á  la 
Hajra  eoo  seiscientos  hombres  de  ar- 
mas ,  mandó  prender  al  seSor  de 
Borsselle  y  lo  env¡(S  al  f•a^tillo  deRu- 
pelmuoda.  MobliMba^e  airadísimo  y 
nablaba  nada  menos  que  de  mandsr 
cortar  la  cabeza  al  vasallo  insólenle 
que  sin  su  beneplácito  babia  osado 
casarse  con  una  uriocesa  de  su  san- 
gre comprometiaa  por  no  tratado  á 
no  caaane  aín  sn  oonaentimleiito ,  j 
dequienera  el  heredero  reconocido. 

El  objeto  de  Felipe  era  forzar  á 
Jacoba  á  hacer  nuevas  concesiones  ; 
y  la  princesa  ,  á  trueque  de  salvar  á 
su  marido  ,  á  quien  creía  destinado 
á  una  muerte  inevitable,  se  allanó  á 
tratar  de  nuevo  coa  el  duaue.  Esta 
ves  cedió ,  no  aclámenle  «I  goliler- 
no  y  el  gocedesuseAtados  sino  tam- 
bién la  posición  actual ,  tanto  para 
si  como  para  los  herederos  directos 
*  qae  pudiese  tener.  El  duque  de  Bor- 
go0a  le  dejó  en  clase  de  dominios 
iraríos  señoríos  ricos  y  considerables 
que  tuvo  en  feudo,  con  grandes  pri- 
vilejios,  renunciando  empero  á  todo 
derecho  de  aotieraofa.  Solo  en  el  ca- 
so en  que  el  duque  muriese  sin  hi- 
jo», los  pat&es  cedidos  por  Jacoba 
debían  volver  á  ella  ó  á  sus  herede - 
s  BOa.  Acordóse  además  que  llevaria 
éo  lo  sucesivo  los  títulos  de  seffora 
Jaooba  /  dnqiuaa  de  Bavien  ,  cou* 


dase  de  Holanda  jr  Oitrennt.  Ma« 
Idéele  finalmente  una  renta  de  qui- 
nientos c/úic«ar/w  sobre  el  condado 
de  Ostrevant ,  y  se  reservó  el  dere- 
cho de  caza  ó.raootería  en  lodos  sus 
catados  y  en  loa  del  duque » por  ser 
aquel  ejercicio  uno  de  sus  recreoa 
predilectos. 

Felipe  de  Borgoña  habia  alcanza- 
do el  blanco  de  sna  anhelca;  Jacobs 
desde  entónces,  pareció  estar  bit'n 
hallada  con  sn  situación,  y  penna 
necio  tranquila  ;  pero  su  madre  so- 
brellevó con  menos  ertoidamo  tan 
largas  humillaciones.  Sa  resenti- 
miento fué  tan  lejos  que  se  cre^ó 
que  liabia  maquinado  para  hacer 
asesinar  al  duque,  cuando  se  coa- 
drnó  á  un  caballero  de  su  casa  por 
tentativa  de  asesinato  en  él. 

Jacoba  murió,  según  unos  ,  el  8 
de  octubre  de  1486 ,  y  fnígun  otros , 
el  9  del  mismo  mes ,  de  ana  enfer^ 
medad  de  consunción  que  se  atribu- 
yó á  los  pesares  que  había  tenido.  No 
dejó  posteridad. 

Sobrevivióle  Frans  de  Borsselle. 

3aieQ  entró  otra  vea  en  la  grada  del 
uque  ,  el  cual  le  permitió,  aunque 
ou  por  acta  auténtica,  llevar  el  nom- 
bre de  conde  de  Ostrevant ,  en  144ú 
le  creó  caballero  del  Toisón  de  oro. 

Según  la  tradición  popukr*  Jaco- 
ba se  entretenía,  durante  los  postre- 
ros años  de  su  vida  ,  en  fabricar  una 
especie  decantaríllos  de  arcilla,  que 
llamaban  en  Holanda /a^oMf  AruiA- 
Jes  (cántaros  de  Jacoba),  y  que  toda- 
vía se  conservan  esmeradamente  en 
los  gabinetes  de  los  aficionados  á an- 
tigüedades. 

La  muerte  de  esta  princesa ,  cuya 
vida  fué  tsn  ajitsda  y  novelesca  hizo 
entrar difínitivsmente  el  condsdode 
Henao  en  los  dominios  de  la  casada 
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lilBRa-SEGUNBO. 

flISTORU  DE  UEJA,  DB  UJXEHBI3RG0  Y  DE  NAMCJB,  HASTA 

CAELOS  EL  TEMERARIO. 


CAPITULO  PRIMERO. 

f.  tMiJL  DESDE  SO  OEIJElf  BiSVA  LA 
MOIEXB  DEL  OBIbVO  BODULFO 
EN  1191. 

La  diócesis  de  Lieja  fué  síd  duda 
tino  de  los  primeros  países  de  la 
niárjea  izquienla  del  Rin  que.fueron 
cokNrixidot  por  tqaelia  metcU  de 
pneUc»  jermai^coa  qne  Hamaban 
Franros  salios.  Los  antiguos  Jerma- 
oos  que  habitaban  aquel  territorio^ 
j  qae  vivían  en  él  en  la  uníoo  mas 
«ilrecht  coa  d  imperio  romano,  co- 
braron naturalmente  afecto  á  los 
fencedores  ;  y  estos  cuando  pasaron 
á  establecerse  en  él .  después  de  ha- 
berlmpoestoelRin,  llegaron  alK 
«M  bien  como  amigos  que  como 
conqnistaílores.  Lo  que  es  inconles- 
lable,  es  que  la  estirpe  real  de  los 
Mérovinjios  te  uva  aparece  de^e 
Inego  eo  «1  lerritorío  de  la  diócesis 
de  Lieja  j  que  aquellas  tierras  esta- 
ban habitadas  por  una  verdadera 
población  jermáuica,  y  que  ioscau- 
diUoade  la  estirpe  carloviojia  po* 
leiaoatlí  importantesdoniiiiio^.  Con 
los  emperadores  vino  á  ser  el  cris- 
liaDUmo  la  relijion  domioaote  de 
aquel  país,  doDdé  fté  roanteoldo 
por  ClodoveO  j,  qne  no  abrazó  el  ar- 
rianismo  á  ejemplo  de  los  demás 
caudillos  jermaoos ,  pero  que  se  hi- 
wo  eristiaoo  católico  ,  taoto  por  po- 
lítica ,  sin  duda «  CMota  por  efecto 
de  la  impr^ion  que  en  su  mocedad 
había  producido  en  su  ánimo  el 
ejercicio  del  culto  calól ico. 

Loa  «ir(jeBea  de  la  iglesia  de  Lieja 
mm  karlooaciiraik  91  hemos  de  creer 

■Éuiea  fCuadeno  6). 


A  algunos  historiadores,  tnvo  por 

primer  obispo  á  San  Materno,  cuya 
existencia  hace  remontar  la  tradi- 
ción al  mismo  siglo  de  Jesucristo  y 
cuja  muerte  IQa  en  el  aSo  198.  Este 
aanto  tuvo,  según  eUoa,  so  silla  epis- 
copal en  Tongres  ,  que  era  á  la  sa- 
zón la  ciudad  mas  imporlanie  de 
Béljica.  Sucediéronse,  según  los  mis-  - 
mps ,  dies  obispos  el  último  de  los 
coales  parece  que  fin^  San  Servasio. 
Previendo  aquel  prelado  que  la  ciu- 
dad de  Tougres  iba  á  ser  presa  de 
los  bárliaros  que  estaban  iovadiendo 
el  imperio ,  trasladó ,  según  los  mis- 
mos historiadores  .  la  silla  del  obis- 
pado á  Maestri^hi,  donde  murió 
en  184. 

Tras  San  Sertaiio,  loa  dípticos 

episcopales  presentan  un  vacío  de 
mas  de  un  siglo.  £o  508 ,  el  báculo 
de  San  Materno  pasó  i  roanoa  de 
A^ricolao  ,  coosagrado  por  San  Ro- 
mijio.  Este  obispo  y  sus  sucesores, 
San  Ursicino  ,  San  Designado  ,  San 
Resignado  ,  Sao  Sulpicio ,  San  Qui- 
rilo,  Sao  Buqnerio I , San  Falcon, 
San  Euqucrio  IT  y  San  Domiciano. 
solo  por  sus  nombres  soa  conocidos 
en  la  historia. 

Hasta  el  aRo  6f8 ,  esto  es ,  despoes 
de  San  Domiciano,  do  hallamos  una 
serie  no  interrumpida  de  obispos  el 
primero  da  los  cuales  fué  San  Mo- 
Qolfo. 

A  este  prelado ,  hijo  de  un  señor 
de  Dinanl ,  se  debe  el  oríjen  de  la 
ciudad  de  Lieja  ,  que  hizo  despue-» 
un  papel  tan  importante  en  la  his- 
loria  oe  Béljica.  Cuéntase  que  ba- 
Meado  ido  un  dia  de  Maaitfieht  á 
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Dinant,  vió  en  U  lejanía  un  pueble*  oo,  mayordomo  de  palacio,  part 

cilio  ,  situado  en  medio  de  bosquei,  reemplazarlo  con  Faramundo  ,  he- 
y  rodeado  de  ríos  y  montañas;  y  que  chura  suya  ,  San  Lamberto  fué  res- 
palmado  de  la  belleza  de  auuel  sitio  lituido  en  su  dignidad  por  Pepino 
ae  informó  del  nombre  de  aquel  de  Herestal.  Sc^  icio  contribuyó  efi- 

Eneblo.  Contestáronle  (|nese  llama-  cazmeotc  á  derramar  la  losdel  cria* 
ñZeJia^dei  nombre  de  un  riachue-  tianismo  entre  los  Francos  Salios  y 
lo  que  lo  atravesaba  ,7  que  llamau  la  diócesis  de  su  i|[lesia  se  estendia 
eae]  ÓML  Bi  de  Coq^Fonutíne,  Jiu»  allá  á  gran  diitancia  por  la  márjeo 
gando  que  tan  ventajosa  posición  izquieñia  del  Mesa;  hácia  el  noroea* 
era  adecuada  para  el  solar  de  una  te  ,  esto  es  ,  en  la  Taxandría  ,  gran 
ciudad  ,  predijo  que  Lejía  vendría  á  parle  de  la  cual  corresponde  á  la 
ser  una  ciudad  floreciente,  y  edifícó  Campiña  actual.  San  Lamberto  mu- 
allí  una  capilla  que  dedicó  á  S.  Cos-  rió  victima  de  un  asesinato, 
me  y  á  S.  Damián.  Aquella  capilla  Pepino  de  Herestal ,  después  de 
fué  cuna  de  la  ciudad  de  Lieja.  An-  haber  repudiado  ásu  mujer  Plecirü* 
tea  de  morir  la  doló  San  Monulfo  de  dis ,  estaba  viviendo  con  una  concu* 
todos  los  cnantiotos  bienes  que  ha>  bina  llamada  Alpaída ,  San  Limber- 
bia  heredado  de  su  familia,  y  entre  to  tomó  á  pechos  el  poner  un  térmi- 
los  cuales  se  hallaba  la  ciudad  de  no  á  aquel  desorden.  No  cesaba  de 
Dinant:  aquella  doDacioo  fué  el  orí-  hacer  al  mayordomo  de  palacio  seve- 
jen  del  poder  temporal  de  los  obia-  mreooDfeociones  sobre  su  vida  es* 
pos  de  Lieja.  oandalosa ,  y  le  exhortó  con  vHas 
Desde  San  Monulfo  hasta  San  Lam-  instancias  á  que  despidiese  á  su  com- 
heí'to  sueediéronse  ocho  obispos  cu-  pañera  de  vergüenza  y  disolución, 
ya  historia  no  ofrece  ningún  inte-  Temerosa  Alpaida  de  que  Pepino  aca- 
rés;  fneronSan  Gondolfo,  Sao  Per-  base  por  ceder  á  los  ruegos  del  pre- 
petuo,  San  Ebrajiso  ,  San  Juan  el  lado,  pensó  que  el  arbitrio  mas  cer- 
Cordero,  San  Amando  ,  San  llemá-  tero  y  espedilo  de  precaver  aquel 
culo  y  San  Teodardo.  De  estos  ocho  golpe  era  quitar  á  Lamberto  de  en 
prelados,  San  Amando  y  San  Rami*  medio.  Tomado  que  hubo  aquella 
culo  fueron  los  mas  eékores  poraos  raiohicíoii ,  recabo  de  Dodoole ,  su 
obras.  El  primero  ejerció  con  es-  hermano  ,  que  cometiese  aquel  crí- 
plendor  en  Gante  y  en  Turnai  el  men<  Dodoule,  después  de  haber  to- 
apostolado  de  que  le  habia  iovestido  mado  sus  medidas ,  pasó  por  la  raa- 
ei  rey  Dagoberto,  y  fundó  la  célebre  drugada  al  domicilio  del  obispo ,  i 
abadía  de  San  Amando  ó  de  EInon.  la  cabeza  de  una  partida  de  sicarios 
El  segundo  fué  llamado  al  episcopa-  rendidos  á  su  voluntad.  Kn  primer 
do  por  el  rey  SijebertO,  y  fuéelfun-  lugar  maudó  cercar  el  palacio  por 
daoor  da  la  abadía  de  Estavelole  ,  parte  de  sus  compañeros,  y  los  otros 
tan  famosa  en  la  historia  literaria.  invadieron    tumultuariamente  los 
En  la  segunda  mitad  del  siglo  sép-  aposentos  episcopales.  Avisados  por 
timo  aparece  el  obispo  San  Lamber-  aquel  estruendo,  los  dos  sobrinos 
lo,  que  es  tenido  por  al  primero  que  del  obispo  se  armaron  arrebatada- 
conquistó  las  ínmu^dadas  da  su  mente ,  y  ayudados  por  algunos  ser- 
iglesia  ó,  lo  que  sena  mas  exacto,  vidores  leales  ,  obli¿;aron  á  los  ase- 
por  haber  alcanzado  su  confirma-  sinos  á  retirarse  ;  mas  es  los  embís- 
cion  por  el  rey  Quilderico  II.  íio  le>  lieron  de  nuevo  con  redoblado  fu- 
ñía mas  que  veinte  y  un  años  cuan-  i'or  ,  y  des.pui»  de  haber  degollado  i 
do  subió  á  la  sede  episcopal,  la  que  los  dos  .sobrinos  del  obispo  y  n  los 
abandonó  poco  después  para  entrar  criados,  se  precipitaron  en  el  apo- 
en  la  abadía  de  Estavelote  ,  donde  sentó  donde  descansaba  Lamberto. 


siete  affot  «amo  lim-  Viendo  el  santo  obispo  la  onerla  qae 

pía  monje.  Después  que  hubo  pasa*  le  preparaban,  se  levanta  ,  se  postra 

no  todo  este  tiempo  en  aquel  retiro,  en  el  suelo  y  recibe  con  la  mayor  se- 

al  que  U  precisó  el  bárbaro  Ebroi-  reuidad  el  golpe  mortal.  San  Lam* 
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btfl*  M  konvado  OMuo  un  máilir, 
y  vino  á  ser  el  palrotto  de  Ifteiudad 

de  Líeja. 

Sus  restos  fueron  trasladados  á 
NaeMricbt,  que  era  ano  la  idUa  real 

del  obispado.  Pero  su  sucesor ,  San 
Huberto  f  los  llevó  nuevamente  á 
Lieja,  donde  los  depositó  en  una 

3*  ^Irsía  que  fadifioó  eo  memoria  del 
ifunto.  A4|Mlla  iglesia  vino  á  parar 
en  la  famosa  catedral  de  San  Lam- 
berto ,  que  quizás  no  tuvo  rival  en 
la  edad  media  por  la  inmensidad  de 
MIS  riquezas  y  su  poderío ,  one  ha- 
cían  solicitar  los  asientos  oel  coro 
de  sus  (-»D(H)ip;os  por  lot  hijos  de  re- 
yes y  emperadores. 

Diside  dliempo  de  Pepino  de  He* 
reatai»  «I  lafHdero  de  San  Lamberto 
atrajo  un  crecido  concurso  de  pere- 
grinos ;  su  residencia  v  las  liberali- 
dades de  Plectnidia  y  ae  aiü  d«eea- 
dientes  ,  agradecidoa  i  la  memoria 
(l«*l  mártir,  contribuyeron  al  engran- 
decimiento de  la  ciudad  ,  que  desde 
entonces  fué  creciendo  con  rapidez 
eaal  ínereibla. 

San  Huberto  ,  oriundo  de  la  estir- 
pe de  Clodoveo  é  hijo  de  un  duque 
de  Aquitania  ,  sucedió  á  San  Lam- 
berto, bajo  cuya  disciplina  ae  habia 
pmrto  despuea  de  la  moerte  de  su 
consorte.  Criado  en  la  corle  de  Neus- 
tría  de  donde  habia  tenido  oue  salir 
para  sustraerse  á  la  tiranía  aél  ma- 
yordomo de  palacio  Ebroino ,  habia 
ido  á  buscar  un  asilo  al  lado  de  Pe- 
pino. Habiendo  enviudado,  se  habia 
puesto  bajo  la  dirección  de  San  Lam- 
nerlo,  después  de  cuya  muerte  fué 
ascendido  á  la  dignidad  episcopal 
por  el  pueblo  ,  y  confirmado  en  su 
prelacia  por  Pepinp  de  üerestal. 

La  boBiikle  aldea  de  Liega  habia 
ido  creeieiido  |>or  grados  y  trasfor- . 
mado  en  una  ciudad.  Kl  obispo  San 
Huberto  edificó  allí  la  catearal  de 
qne  acabamos  de  hablary  en  la  (^ue 
poto  veinte  candnlgoa.  Qfiá  la  ciu- 
dad de  Lieja  de  murallas,  publicó 
reglamentos  de  buen  gobierno  ,  y 

Cromolgó  leyes  que  determinaban 
la  derechos  de  loa  hahitantea ;  fljó 
los  pesos  y  medidas;  ^  por  fin,  si  da- 
mos crédito  al  historiador  Louvrex , 
estableció  no  tribunal  compuesto  de 
catorce  miembros ,  á  quienes  dIó  un 


jefe ,  llamado  deade  entónces  gran 
mayor. 

Después  de  los  dos  sucesores  de 
Sau  Huberto  ,  esto  es ,  San  Floriber- 
lo  y  Falcarlo,  la  aede  episcopal  fhi 
ocupada  en  primer  lugar  por  Ajilfte- 
do,  y  después  por  Jerbamo,  que  frie- 
ron sucesivamente  investidos  del  bá*  * 
culo  por  Garlomagno.  Aquel  príncipe 
visito  la  ciudad  de  Lieja  en  776,  y  ce- 
lebro allí  los  fiestas  de  Pascua.  Ajil- 
fredo  y  Jerbaldo  alcanzaron  ,  según 
los  cronistas,  muchísiuius  privilejios 
de  aquel  emperador,  que,  aegun 
una  antigua  tradición  popular,  dió, 
como  muestra  especial  de  su  cariño, 
á  la  catedral  de  Lieja  un  estandarte 
ettforraacooralon,encar|^ndolo  á 
la  custodia  del  cabildo  de  San  Lam- 
berto. 

Aquel  estandarte  hizo  gran  papel 
en  las  muchas  guerras  que  el  princi- 
pado liejés  tuvo  que  sostener  duran- 
te la  edad  media.  La  vist.?  de  aquel 
obieto  de  la  venj'ranion  de  Lieja  en- 
ardecía el  valor  de  sus  habitantes  en 
términos  ,  que  volaban  alencnentro 
delencmifi^o  ron  la  certeza  deven* 
cer  ,  ó  á  lo  menos  con  la  resolución 
de  morir. 

Las  larguezas  de  Pepino  de  Dnres- 
tal  y  de  Carloroagno  habían  dado 
cierta  importancia  al  poder  tempo- 
ral de  lus  obispos  de  Lieja,  poder 
que  fhé  creciendo  en  gran  manera 
con  los  obispos  s¡L;uieiilt's. 

Sucediéronleá  Jerbaldo,en  la  silla 
episcopal ,  Walcando  y  Pirardo  ;  á 
este  le  sucedió  Bircario  ,  en  seguida 
Francoa ,  qne  obtuvo ,  en  BB4  ,  del 
emperador  Carlos  el  Grueso  ,  la  ciu- 
datí  de  Madirra  en  la  diócesis  de 
Metz,  la  que  fué  permutada  por  el 
cabildo  por  la  ciudad  de  San  Trondo; 
en  888  obtuvo  del  rey  Amoldo  de 
Lorena  la  rica  abadía  de  LoIm  s  en  el 
Henao,  con  todas  sus  dependencias, 
de  lasque  hada  parte  la  ciudad  de 
Thuin  ;  en  898,  obtuvo  del  reyZwen- 
tiboldo  el  dominio  de  Theux  con 
todo  su  territorio  ;  y  de  la  abadesa 
Jesla ,  entroncada  con  el  rey,  la  aba- 
día de  Fosas .  en  el  condado  de  Ka* 
mur.  Todas  estas  ricas  dotaciones 
fueron  confirmadas  ,  bajo  el  obispo 
Kstévan  ,  en  908 ,  pur  Luis  ,  rey  de 
Lorena ,  quien  oloiigó  además  á  la 
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iglesia  de  Lieja  un  derecfiode  gabela 
y  ti  de  acuñar  monedaea  MaestrichL 
liUtlargueui  ral«  á  li  eatedril 
de  San  Limberto  faeron  menudeaD- 
do  mis  y  mas ,  especialmeote cuan- 
tío ,  después  de  la  muerle  de  Luis  el 
Niño,  la  Lotarínjia  pasó  por  cierto 
tÍMapo  bino  el  dominio  de  la  rana 
francesa  de  los  Carlovinjios ;  y  no 
menos  jeneroso  se  moslro  Carlos  el 
Simple  con  los  obispos  liejeses  que 
loa  Gartoviojioa  jermáiiiooa.  Ta  en 
vida  de  Luis,  cuando  las  guerras 
entre  Renato  1  y  la  casa  real  alema- 
na hubieron  sometido  al  poder  de 
Cárloa  los  países  jermioiooa  ba&adoa 
por  el  Mora  ,  este  dió  al  cabildo  de 
Lieia  la  abadía  de  Bastiere  situada á 
orillas  de  aquel  rio  ea  el  condado  de 
Namur ,  y  la  de  San  Romualdo  eo  la 
máijen  del  Demer.  Pero  todavía  faé 
mas  importante  la  dotación  que  le 
hizo  en  915 ,  por  cuanto  le  donó  la 
selva  de  Theux  ( que  Zwenliboldo  no 
habia  comprendido  en  la  donación 
del  dominio  real  de  este  nombre ) 
con  todas  lasjurisdicciones  que  de 
elU  dependían ,  y  por  consiguiente 
'  Oül  loao  el  terrílorío  qna  oompnao 
deapnes  el  señorío  de  Fraoqninorte. 

Aunque  el  estado  de  Lieja  se  iba 
engrandeciendo  á  la  parque  aumen- 
taban sus  riquezas,  no  por  esto  había 
adqairido  su  independencia  ;  pero 
se  encaminaba  rápidamente  hácia 
este  objeto  ,  y  las  circunstancias  le 
ajudaban  en  gran  manera  para  con- 

aiiirto.  Goo  efecto ,  habiendo  pa- 
o  al  reino  de  Lorena  á  loa  rey<  s 
de  Jermania  por  la  flaqueza  de  Car- 
los el  Simple,  ae  reputó  el  pais  de 
Lieja  como  dependiente  de  la  Ale* 
mania ;  f  loa  Otones ,  temerosoa  de 
las  empresas  de  los  condes  y  duques, 

aoe  trataban  de  sacudir  la  autori- 
ad  de  loa  emperadores  ,  faeron  im- 
pulsados por  ao  política  A  conceder 
á  los  obispos  nn  poder  que  pudiese 
contra  equilibrar  el  de  los  señores. 
Pero  ,  según  parece ,  se  reservaron 
el  derecho  do  nombrar  A  loa  obia* 
pos ,  ó  al  menos  de  confirmarlos  en 
su  dignidad,  por  cuauto  ,  en  aquel 
e&iado  de  cosas,  era  preciso  que 
aqndloa  preladoa  lea  IkieaeD  rendidoa 
para  soatenérloa  contra  loa  aefiores 


que  podían  menoaoabar  el  poderio 

imperial. 

El  obbpo  Eatérao ,  que  nmri6  aa  * 
9)0,  tuvo  por  snceaorea  A  Ríeirio, 

Hugo  ,  Faraberto,  bajo  cuyo  e^isco- 

{>ado  el  emperador  Otón  enriqueció 
a  catedral  del  monasterio  de  Eyck  y 
de  sus  dependencias ;  i  RataríoBal* 
drico  y  Eraclo;  esteüitimo  era  oriun- 
do de  los  duques  de  Scyonia  y  conse- 
jero del  emperador. 

Con  calo  nemoa  llegadoal  aflotl7, 
en  el  cual  se  nos  aparece  de  repente 
un  hombre  dotado  de  nümen  ,  qae 
se  apodera  de  todos  los  elementos  de 
grandcEa  y  poderío  ooe  el  liempe 
nabia  ido  amontonando  lentamente 
en  los  archivos  de  San  Lamberto ,  y 
que  constituyó  aquel  obispado  so- 
beranoé  independiente,  y  cuyaaliao» 
za  y  apoyo  aolicitaron  maya  mena* 
do  los  mouarcas  mas  poderosos. 

Aquel  hombre  Uié  Notjerio,  quien, 
oriundo  de  una  familia  esclarecidá 
deSoabia ,  brilló  osando  raoao  ea 
la  escuela  de  Estavelote  ,  en  seguida 
en  el  monasterio  de  San  Gall  ,  de 
donde  lo  sacó  el  emperador  Otón  I 
para  llamarle  á  ao  palacio  \  y  balláa* 
(lose  vacante  la  ailla  episcopal  de 
Litíja  tras  la  muerte  de  Erado , 
Otón  II  preseutó  á  Notjerio  i  la  elec- 
ción del  cabildo ,  el  cual  le  confirió 
el  báculo. 

E!  nuevo  obispo  se  desveló  desde 
luego  en  el  arreglo  de  la  adminis- 
tración interior  ue  la  ciudad  de  Lie- 
ja ,  y  en  afianaar  aa  aesvridad  ;  por 
donde  la  policía  embai||6  deade  na 
principio  su  atención. 

Hácia  el  fin  del  episcopado  de  Era- 
do bablan  aobrevooido  gravea  daa« 
órdenes ,  que  aqnel  prelado  no  ba- 
hía reprimido  ,  ya  por  flaqueza  ,  ya 
porque  fué  la  principal  víctima  de 
ellos.  Un  tal  Henríque  de  Marlagoe 
babia  inTadído  el  palacio  del  obiapo 
con  una  gavilla  de  sediciosos  y  se 
había  entregado  á  toda  clase  de  esce- 
sos.  Murió  Eraclo  sin  haber  castiga- 
do aquella  afhmta  heeha  á  au  digni- 
dad ,  y  Henríque  de  Marlagne  se^oia 
infestando  con  los  suyos  a  Lieja  y 
sua  cercanías.  Luego  que  No^eriu 
hubo  llagado  al  poder,  ae  blao  caigo 
de  que  aolo  oiia  medida  enéijloa  po- 
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dia  librar  la  ciudad  de  aquel  azote.  Has  del  riachuelo  Vesdre  ,  era  una 

Coa  esta  mira  reunió  uoa  partida  de  de  aquellas  guaridas  de  salteadores 

hoobrea  de  armas  ,  bajó  al  barrio  que  abiindabao  en  la  edad  media. 

Mpado  por  los  salletiiorea,  los  •ooT'  Édilleado  sobre  «m  mootalls  «Mtr> 

raló  eo  sus  casas  y  los  ahorcó  casi  á  pada  é  ¡Daoésible  por  todos  lados  ^ 
todos  á  las  puertas  de  sus  viviendas,  era  tenido  por  una  de  las  fortalezas 
Coa  aquel  acto  vigoroso  restitujró  á  ioespugoables  de  aquel  tiempo,  con 
iülejres  tm  poder ,  j  so  fuerza  á  la  sus  altas  murallas  y  sus  sólidas  y 
autoridad, 4  iofondióea  los éoimot  mesas  torres.  Un  señor,  á  quien 
turbulentos  y  sediciosos  un  terror  las  crónicas  llaman  Imon  ó  Lid  riel, 
saludable.  Restablecidos  de  estenio-  loestaba'x>cupandoálasazonron  uoa 
do  el  órden  y  el  sosiego ,  dedicóse  partida  ae  hombres  denodados  que 
Holjerio  á  los  negocios  temporales  mÍsíUIioii  los  caminos  ^  leofiao  su 
y  espirituales  del  obispado.  continua  zozobra  á  la  cmdad.  Mas 
En  980,  el  emperador  Otón  Ileon-  de  una  vez  habia  pensado  Notierio 
firmo  por  un  diploma  los  derechos  en  apodes rse  de  aquella  fortaleza  \ 
dala  kWt  de  láefa  sobro  Hoy ,  Fo-  parole  MtsbsD  los  medios ,  puerto 
US,  Lobos,  Tonsres  y  Malinas,  que  eu  ella  se  habia  estrellado  el  po- 
Otón  III,  de  quien  Noljerio  habia  si-  aerío  de  Otón  el  Grande  ,  de  Carlos 
do  preceptor  V  le  dió  también  prue-  el  Simple ,  y  el  de  Brunon ,  arzobis- 
bas  de  Uberalidad  en  986 ;  pues  le  po  de  Colonia.  Forzoso  era  pues  es- 
hizo dooaeioo  de  la  riea  abidia  de  pererdel  llenpo  una  ocaaion  favo- 
Gembloux  con  sus  dependencias  ,  y  rabie  ;  y  esta  se  ofreció  en  980.  El 
las  partes  del  condado  de  Huy  que  el  señor  de  Chevremont ,  deseoso  de 
diploma  precedente  no  le  había  hacer  bautizar  á  un  niño  que  le  aca- 
aOanzado ,  y  confirmó  la  donaeioa  bebede  oacer  por  un  prelado  distiii* 
del  condado  de  Brtijeron  en  Hesba-  2U¡do ,  puso  los  ojos  en  el  obispo  de 
ya,  con  capital  Tirlemonte,  que  Lieja  ,  á  quien  envió  un  mensajero 
le  habia  hecho  Otón  II.  para  pedírselo.  ?IotJerio  aceptó  go- 
Con  el  poderfo  ibep  afluyendo  á  eoao  la  propuesta  y  aeHaló  el  día  de 
liqa  las  riquezas  ;  y  Notjerio  sapo  la  eeremonis.  Aprasaróse  inmedia- 
«mplearlas  acertadamente  en  beoe-  tameute  á  reunir  reservadamente  ¿ 
ficio  de  la  ciudad  y  de  la  diócesis,  sus  hombres  de  armas ;  y  habiéo- 
Aooca  habia i^^d^r^  afamadas  las  doles  espuesto  su  proyecto  con  los 


escuelas  del  obüpado  como  Inqo  so  medios  de  salir  oon  bien,  les  eiboi^ 

prelacia;  mas  no  se  ciñó  ünicam  en  te  tó  á  aprovechar  aquella  circuns- 
á  las  escuelas  ;  enriqueció  á  Lieja  láñela  para  librarse  de  un  vecino  tan 
con  varias  iglesias  nuevas ,  engrao-  temible.  Fácilmente  recabó  de  ellos 
'leció  la  CMidsd ,  y  le  ellló  de  mará-  lo  qoe  apetecía;  y  estando  todo  die- 
1  las  torreadas ;  fortificó  á  Tu  i  o  y  Fo-  puesto,  temeroso  el  obispo  de  qoe 
sís  ,  y  reedificó  á  Malinas,  que  no  el  señor  del  castillo  descubriese  la 
lubia  podido  levantarse  de  lo&  eslra-  estratagema  que  debia  serie  tan  fa- 
gos qoe  eoella  babian  caosadolesir-  tal,  quiso  ponerle ea  Mceaeloo  e%a* 
rapcionesde  los  Normandos;  porfió  nosdias  antes  ddi  sensladOMirt  el 
arregló  la  administración  de  los  do-  bautizo.  Llegado  que  fué  el  oía  ,  sa- 
mimos  diocesanos,  de  modo  que  un  lió  de  la  ciudad  una  procesión  in- 
tercb  de  las  rentas  se  deslinó  alobis-  mensa  de  clérigos ,  revestidos  de  sus 
po ,  on  tercio  á  las  igleaiee  \  «oonee»  eapas  y  vestidaras  sacerdotales,  y  si 
(erÍK  y  establecimientos  relijiosos  ,  rayar  el  dia,  se  encaminó  al  castillo 
y  un  tercio  á  los  empleados  civiles  y  con  sus  confalones  y  banderas.  El 
militares  del  estado.  mismo  Notierio  cerraba  la  marcha  , 
No  podeoM»  peaer  ea  sUeocio  ooo  eeooipallado  de  todo  so  elero.  Luego 
de  los  hechos  mee  dnmátkos  de  le  qoe  e!  séquito  hubo  llegsdo  al  pié  de 
vida  de  Notjerio.  la  montada.  Lidriel  abrió  de  par  en 
ElcastillodeChevremont,  antiguo  par  la  puerta  dei  castillo ,  T  después 
donioio  real  de  la  familia  de  Cario-  de  haber  salido  á  reeibir  el  pretado, 
nagoo^silaado  cerca  de  Licrieáorí«  lo  introdi^oeesa  morade^mnloe- 
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go  ecbó  de  vei*  que  algunos  de  aque- 
llos clérigos  llevaban  armas  debajo 
<l«  sus  vestiduras  sacerdotales.  Vieu- 
do  el  obispo  tu  utiicl  descubierto , 
mandó  cerrar  inmediatamente  las 
puertas  ,  y  dijo  al  castellano  : 

«  A  tu  ruejjo  he  venido ;  y  por  tan- 
to he  alcaondo  el  objeto  que  tanto 
anhelaba  ,  cual  es  destruir  este  cas- 
tillo;  por  cuanto  tüeres  un  forajido, 
UD  salteador  de  caminos ,  uu  roba- 
dor de  Im  jeom  que  eodems  eo 
tu  castillo,  donde  las  haces  morir  en 
medio  de  atroces  padecimientos.  Con 
que  entrégame  de  buen  talante  este 
castillo,  y  de  no,  lo  tendi-é  á  la  fuer- 
a.» 

«Mientes,  sacerdote  villano,  pro- 
rumpió  Lidriel ;  salid  al  punto  de 
«&te  castillo ,  y  de  uo,  vais  á  uiQrir 
todoe.  Si  no  hnlneieii  Tenido  á  ina* 
tancias  raiu,  no  taliertis  tan  bien 
librados.* 

«  £1  obispo ,  al  oir  aquellas  amena- 
aas,  dió  á  ana  companeroa  la  seíial 
convenida ;  tras  el  cual  cayeron  to- 
das las  capas  cíe  con»,  y  viéronse  qui- 
nientos hombres  de  armas  espada  en 
mano,  y  pronto.s  á  herir. 

El  castellano  quedó  aterrado :  no 
rabia  resistencia;  así  que  arrojando 
horrorosas  imprecaciones  contra  el 
obispo,  salió  corriendo,  subió  á  lo 
alto  de  laa  nnnillaa,  se  arrojó  y  cayó 
muerto.  El  niño  fué  bautizado ;  pero 
murió  tres  dias  después.  Su  madre 
se  precipitó  eo  uo  foso.  Dueño  ya  del 
castillo,  Notjerio  lo  mandó  destruir 
basta  loa  cimientos ;  edificóse  una 
capilla  en  el  solar  <lr  la  formidable 
fortaleza,  la  que  aun  hov  día  es  ob- 
jeto de  frecuentes  romerías. 

£n  100fí,el  em{H:i-adorHenríqnell 
coofímió  todas  las  donaciones  he- 
chas por  sus  predecesores  á  la  iglesia 
de  Lieja  por  un  diploma  ,  en  el  cual 
aecitan,  como  pertenecientaaá  aquel 
obispado  ,  T.obes ,  San  Hulierto , 
Brogne,  Gembloux ,  Fosas,  Maloña, 
I^amur,  Dioant,  Cioey,  ToDgre8,Huj, 
Maesirícht»  Malinas ,  y  que  afiaoia  á 
IfoQ^ío  j  á  sua  sucesores  la  pose- 
sión libre  é  independiente  de  aque- 
llas ciudades,  con  todos  ios  bienes  y 
hombres  que  contienen.  De  esta  suer- 
te SI?  halló  establecida  la  soberanea  • 
de  fidjerio ,  j  desde  aquel  prelado 


se  dió  á  los  obispos  de  Lieja  ai  dio- 
lado  áo.  príncipes. 

Después  de  una  vida,  dedicada  to» 
da  al  bien  del  país,  urárió  Notjerio 
en  1007,  habiendo  ocupado  la  silla 
episcopal  por  espacio  de  t  rei  n  la  y  ci n- 
coaños.Fué  tan  venerada  su  memoria 
enLieja,  que  lapoaaia  lehadedieado 
el  verso  siguiente,  que  se  dir$e  á  la 
ciudad . 

Nolgenni  Chritio,  Noigera  calen  debci. 

t 

Bajo  Baldrico  I! ,  sucesor  de  Not- 
jorio,  y  oriundo  de  la  casi  deles 
coudes  de  Looz,  el  poderío  liejés  ha- 
bía adquirido  tan  grande  Íai|Mirlan- 
da ,  que  sus  vecinos  empessron  á 

ftrever  que  algún  dia  tendrixn  que 
laberlas  con  él.  Infundia  sobre  todo 
vivas  zozobras  al  coade  Lamberto  de 
Loiraf  na,  coyes  dominios  se  hallaban 
enclavados  entre  Malinas  y  las  tier- 
ras de  Brujeron.  Eran  aquellos  te- 
mores tanto  mas  fuudados  por  cuan- 
to d  obispo  habia  cabalmente  empe> 
pezado  á  edificar  un  castillo  en  Hou- 
gaerde,  entre  Tirlemoote  y  Lieja. 
Aquella  novedad  le  pareció  uo  acto 
de  hostilidad  al  conde,  qoe  acababa 
de  entablar  la  guerra  contra  eiem* 
perador  Henrique  11,  por  rn.mto  re- 
vindicando  aquel  príncipe  el  conda- 
do de  Lovaiua  como  feuao  del  Impe- 
rio, qneria  despojar  de  él  á  Lamber- 
to para  darlo  á  Gofredode  Kcrhain , 
duque  de  liOthier.  El  conde  ,  que  te- 
mía mucho  aquel  castillo,  intimó  al 
obispo  que  lo  demoliese,  y  como  oe 
se  Tarificase,  invadió  luego  á  fuer  de 
enemigo  e!  territorio  del  obispado. 

Baldrico  reunió  apresuradamente 
sus  hombres  de  armas,  entre  los  cos- 
tes se  lisllaba  el  conde  Roberto  de 
Namur.  Las  tropas  de  Lamberlo  fue- 
ron arrolladas  al  primer  encuentro; 
y  su  derrota  hubiera  sido  completa, 
si  Roberto ,  al  Ter  el  peligro  en  que 
se  hallaba  Lamberto  su  tío  ,  no  bu 
bicse  dejado  la  bandera  del  ol)ispo 
para  pasar  á  la  de  Lovaioa.  Ca!>i  ai 
mismo  acto  varió  la  suerte  de  la  ba- 
talla; y  no  pudiendo  loa  Liejeses  re- 
sistir á  los  esfuerzos  reunidos  de  las 
espadas  de  Lovaiua  y  de  ^amur, 
fueron  desbaratados  y  tuf leroo  qoe  , 
acudirá  la  fuga, dAandoeneloaui-  , 
po  de  batalla  treeeienlea  lunarloa ,  , 
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sin  contar  los  heridos  y  prisioneros. 

Para  vengarse  d§  la  alevosía  de 
Roberto,  acordó  Baldrico  entrar  en 
4  condado  de  Namur  á  fin  de  caatU 
gar  á  sa  vasallo  desleal.  Pero  inter- 
püiose  el  conde  de  Flándes ,  quien 
lo^ró  conciliar  á  los  dos  partidos  , 
bqo  las  condiciones  de  que  el  conde 
de  Lovaioa  quedaría  descargado  de 
la  escomnnion  que  el  obispo  le  babia 
fulminado  ;  que  en  espiacion  de  sus 
agimos,  mandaria  coiücar en  Han- 
BMide  nna  iglesia  en  la  que  se  roga- 
ría por  el  descanso  de  las  al  ra  as  de 
los  que  habían  fenecido  en  la  batalla; 
7  qaeRobertode  Namur  pagaría  una 
aama  de  coatfo  mil  besantes. 

El  obispo  por  su  parte  levantó,  en 
memoria  de  los  muertos  el  mooaste* 
rio  de  San  Jacobo  en  Lieja. 

Bajo  el  episcopado  de  Baldrico  se 
aamentó  el  priocipado  con  el  con- 
dado de  Looz  y  el  marquesado  de 
Franquimonte,  por  donación  que  de 
«Hoa  hioieroB  a  San  Lamberto  los 
soberanos  de  aquellos  dos  pequeños 
estados. 

Gomo  las  tierras  del  obispado  eran 
ád  Imperio,  tnvo  aquel  prelado  que 
■arcbar  á  la  cabeza  de  sus  tfopil 

contra  Tierri  ,  conde  de  Frísia  ,  que 
se  habia  levantado ;  y  murió  de  fati- 
ga por  el  camino,  en  1018. 

ana  sucesores  fueron :  Walbodon, 
que  se  distinguió  por  su  piedad  y  su 
saber ;  Durando ,  que  fué  tenido  por 
uno  de  los  hombres  mas  eruditos  de 
sa  tiempo;  Rejinardo,queconstra- 
yó  en  Lieji  un  gran  paente  de  pie* 
dra  sobre  el  Mosa ,  y  mereció  el  re- 
nombre de  caballero  cabal  en  una 
gnerra  contra  Odón  de  Champaña  ; 
N  ¡tardo  que  agregó  al  estado  el  con- 
dado de  Haspioea ,  última  parle  de 
la  Uesbaya  que  le  faltaba  todavía  al 
obispado ;  y  Wazoo ,  que  se  tormo 
en  la  eseiMk  de  Ndtjeno,  donde  faé 
condiscípulo  de  aquel  célebre  Fede- 
rico de  Lorena  que  subió  á  la  sede 
pootiíical  con  el  nombre  de  Esté- 
^n  X. 

Con  Wazon  hemos  llegado  al  alio 

1048. 

Su  sucesor  Teodorico,  príncipe  de 
la  cska  de  Baviera ,  fué  nombrado 
directamente  porel emperador  Hen- 
riqne  lU.  Hasta  eotóncés  los  obispos 
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habían  sido  elejídos  por  el  cabildo  y 
por  el  pueblo ,  y  los  emperadores 
confirmaron  el  nombramiento.  Pero 
Henrique  111  varió  repentinamente 
aquel  principio,  atribuyéndose  el  de- 
recho escliisivo  de  investidura  de  loa 
obispos.  De&de  luego  se  alcanza  la 
causal  de  aquella  novedad :  los  em- 
peradores se  hablan  servido  al  prin- 
cipio de  los  obispos,  y  les  habían  da- 
do grao  poderío  para  mantenerse 
contra  el  ánimo  bostll  de  los  seBo* 
res.  Pero  mas  tarde »  coando  a^nél 
poderío  hubo  crecido  en  términos 
de  venirles  á  ser  mas  temible  que  el 
de  los  eraodes  vasallos ,  se  hicieron 
cargo  de  la  necesidad  de  qeroer  en 
él  una  acción  mas  directa. 

Al  obispo  Teoduino  vendió  la  con- 
desa Riquilda  por  ciento  setenta  y 
dnco  marcos  oe  oro  el  sefiorio  del 
condado  de  Henao,con  Belmonte  y 
Valeficienas.  Aquella  adquisición  au- 
mentó la  importancia  del  país  de 
Lieja ,  que  ya  habia  venido  á  ser 
baiianta  considerable  para  qoa  se  le 
contase  entre  los  estados  mayores  del 
Imperio  y  para  hacer  de  la  dignidad 
episcopal  un  objeto  de  lucha  entre 
las  fomiliss  mas  .poderosas.  Así  es 
que  fué  tan  ambicionado  el  báculo 
liejés,que  luego  después  de  la  muer- 
te de  Teoduino,  sobrevenida  en  1075 
presentaron  mnchos  concurrentes 
en  demanda  de  su  sucesión ,  la  que 
el  emperador  confirió  á  Henrique , 
aroedeao  de  Yerdun,  y  hermano  de 
Godofredo  el  Jorobado,  dnqae  de  la 
Baja  Lotari  ojia. 

El  reinado  de  Henrique  de  Verdun 
es  seiíalado  en  la  historia  por  el  esta- 
blecimiento del  tribunal  llamado 
tribunal  de  la  paz.  Ta  antes  de  aquel 
tiempo ,  los  príncipes  y  concilios  ha- 
bían adoptado  disposicion<js  espre- 
sas contra  la  bárbara  costumbre  de 
las  goerras  particulares.  En  el  esta- 
do de  anarquía  y  desquiciaraiento 
social  que  existia  entóuces,  ios  du- 

3ues,  los  condes  y  señores  no  cesaban 
e  entregarse  nncs  con  otros  á  emo- 
les luchas,  en  las  que  obligaban  á 
empuñar  las  armas  para  zanjar 
unas  contiendas,  de  las  que  eran 
estos  las  primeras  víctimas  y  las 
ma<  deplorables.  Largnísínio  sbuso 
habia  consagrado  al  parecer  aquella. 
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bárbara  costumbre,  y  !os  nobles  la 
considerabao  como  una  de  sus  pi*e- 
rogativas  mas  preciosas.  Remedando 
el  ejeoiplo  do  loíi  wüonss ,  los  vasa- 
llos vengaban  sus  contiendas  por  ios 
mismos  medios  ;  y  habia,  por  decir- 
lo así ,  tantas  guerras  cuantas  eran 
las  Annílíss.  Las  oMdídts  sdoptadM 
por  los  príncipes  f  por  k»  coodiios 
nunca  se  habían  puesto  realmente 
«o  vigor ,  ó  bien  tiabían  caído  en  de- 
suetnd  ;  y  así  que  oo  se  ven  rest^ble- 
.cidas  ó  ejecutadas  en  Francia  ( hasta 
el  siglo XI  (en  1041  )  bajo  la  domi- 
nación (le  tref^uaf  de  Dios.  El  conde 
de  ÍVamnr,  Alnerto  III,  invitó  al  obis- 
po Henrique  á  ayudarlo  áiotfodiiofr 
en  Bt^ljica  aquel  instituto.  El  obispo, 
prendado  de  aquella  idea ,  convocó 
una  asamblea  compuesta  de  los  prio* 
cipales  señores  del  país,  para  acor- 
dar los  medios  mas  sdecuados  para 
la  consecncion  de  aquel  objeto.  Reu- 
niéronse en  Líeja,  y  se  decretó  que 
desde  el  primer  domingo  del  Advien- 
to hasta  la  fiesta  de  la  Epifanía  io-> 
clusive ,  y  desde  el  domingo  de  la 
Septuajésima  hasta  la  octava  de  Peo- 
costes,  y,  en  lo  restante  del  año ,  los 
domingos  y  fiestaS|  sadie,  en  toda 
la  estension  del  obispado  de  Lieja  , 
podia  llevar  armas,  y  se  vedaba  á  to- 
dos; cualquiera  que  fuese,  cometer 
salteamientos,  atropellamienlos  ó 
incendios,  mutilar  ó  matar  á  palos, 
de  estocada ,  ó  de  otra  arma,  sopeña 
para  los  hombres  libres,  de  ser  des- 
terrados de  las  tierras  del  obispado  , 
y  privados  da  sos  bienes  y  empleos ; 
y  para  los  siervos,  de  cortarles  la 
mano  é  incurrir  en  la  escomunion. 
La  asamblea ,  después  de  haber  de- 
terminado las  penas ,  arregló  la  for- 
ma del  procedimiento,  y  confió  al 
obispo  por  imanimidad  el  derecho 
de  citar  ante  su  tribunal  ó  cuantos  se 
hubiesen  hecho  reos  de  alguna  vio- 
lencia 6  saltasmiento ;  y  aquel  tribu* 
nal  fué  el  que  se  llamó  tribunal  de 
paz.  La  asamblea  estendió  sus  esta- 
tutos ;  el  obispo  habia  de  juzgar  las 
iojarias,  violencias,  homicidios ,  es- 
tupros, saqueos  é  incendios.  Debia 
celebrar  sus  sesiones  todos  los  sába- 
dos, vestido  de  pontifical,  en  la  capi- 
lla de  la  Vlijen  de  las  Fuentes ,  que 
habia  conatmido  Notjerio  cerca  de 
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la  catedral ;  e5taba  sentado,  y  el  pre- 
tor, armado  y  acompañado  de  atgu- 
nos  beneficiados ,  estaba  eo  pié.  To- 
dos los  diocesanos  podían  ser  juna» 
dos  por  aquel  tribunal  ,  menos  Tos 
nobles  j  los  eclesiásticos.  Los  litigan- 
tes teman  el  derecho  de  pedir  que  se 
aaojaseo  sos  contieiidas  por  el  jaieío 
ó  |K>rel  duelo ;  y  si  adoptaban  calo 
tiltimo  me<lío,  debían  los  dos  cam- 
peonas ,  antes  de  espirar  seis  sema- 
nas ,  bajar  con  armas  encarnadas  é 
la  liza .  la  cual  tenia  veinte  piés  ea 
cuadro.  La  costumbre  de  aquella  es- 
pecie <le  combates,  que  traían  su  orí- 
jen  de  las  leyes  bárbaras  de  la  Jer- 
mateia,  habia  preval<jcidii  tanto  eo 
las  provincias  belgas ,  que  según  los 
historiadores  del  pais,  se  contaron  , 
bajo  el  reinado  del  obispo  Henrique, 
hasta  cuatrocientos  j  treoa  deaanos, 
no  solamente  antorisados,  sino  pres- 
critos también  por  el  juez. 

Todos  los  señores  principales,  con- 
des y  duques,  se  adhirieron  á  aque- 
llos reglamentos ;  soto  ol  conde  de  la 
Roche ,  en  las  Ardenas  ,  no  los  apro- 
bó y  apoyó  su  negativa  con  el  levan- 
tamiento de  un  pequeño  ejército. 
Derrotósele  luego ;  pero  no  por  oslo 
d  esmayó ;  j  se  retiro  á  sn  eastillo  de 
la  Roche,  que  era  muy  fuerte  y  es- 
taba bien  abastecido.  Ño  bien  se  hu- 
bo encerrado  en  él ,  acudieron  los 
señores  á  sitiarle.  Duró  aquel  sitio 
siete  meses  ,  y  disminuyendo  los  ví- 
veres, la  guarnición  iba  á  verse  pre- 
cisada á  rendirse,  cuando  le  ocurrió 
al  eonde  una  estratijema  singolar  y 
chistosa  para  burlar  á  sus  enemigos- 
Mandó  echar  de  su  castillo  una  mar 
rana  bien  cebada ;  y  los  sitiadores 
que  la  cojieron,  juzgando  por  la  gor- 
(lura  del  animal  queaboodabuu  loa 
abastos  en  la  fortaleza,  creyeron  mas 
acertado  ajuslar  la  paz  que  dilatar 
inútilmente  un  sitio  cu^o  térniioo 
les  parada  muy  lejano.  Ajustóse  pues 
la  paz  con  el  pacto  de  que  los  habí* 
tantea  de  la  Roche  y  de  las  cercanías, 
en  el  radio  de  una  legua,  no  estarían 
stqetoa  al  tribunal  de  pax. 

Muerto  Henrique  oe  Verdun  en 
1091,  sucedióle  Oberto,  canónigo  de 
la  catedral  de  San  Lamberto.  Aquel 
prelado,  eo  nn  viaje  que  habia  hev'ho 
á  RooM,  había  conocido  al  empera* 
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dor  Henrique  IV,  que  le  cobró  afecto 
y  ie  confirió  la  dignidad  episcopal. 

Oberto  fué  uno  de  los  príncipes 
^om  nMooatñbily«nMi  al  eogrand»- 
cimiento  del  estado.  Compró  eo  lOM 
á  Balduioo,  conde  de  Henao.  la  ciu- 
dad de  Cuvioo  y  sus  dependeocias 
porefacoefita  maroM  de  plata ,  oon 
la  promesa  de  prebendar  a  dos  hi|oi 
del  conde  en  la  iglesia  de  San  Lam- 
berto, y  de  dar  además  al  primojéni- 
lo  algunas  prebendas  en  las  otras 
iglenat. 

A  aquella  adquisición  agregó  otra 
mas  importante  todavía.  Ya  habia 
llegado  el  tieaipo  de  las  cruzadas;  la 
ooDlon  belga  tomó  grao  parle  en 
días,  y  para  cubrir  loe  |$iatos  de 
nquellas  espediciont-s  lejanas  ,  trató 
de  movilizar  parte  de  sus  dominios. 
Ea  aquellas  ventas  tenían  los  esta- 
blecimientos rel^lloafla  una  ea|Mcie 
de  derecho  de  preencron,  en  primer 
lugar  porque  tenían  mucho  dinero  , 
y  eo  segundo  lugar ,  porque  creían 
los  veodedarea  bacer  obra  meritoria 
dándoles  la  preferencia. 

Así  en  el  mismo  año  1096  ,  Gofre- 
do  de  Lotarinjia  vendió  á  la  catedral 
deLicja  el  ontHlo  y  territorio  de 
Bullón  por  la  auma  de  trea  iHarcoa 
de  oro  y  trece  marcos  de  plata. 

Por  el  mismo  tiempo,  Oberto  coro- 
pr6  al  eoode  Lamberto  de  Clerinon- 
te  el  castillo  que  poaeia  aquel  señor 
á  orillas  del  Mosa  entre  Lieja  y  Hay. 

Eo  fin,  tres  años  después,  en  1099, 
la  posesión  del  condado  de  Brujeron 
oe  conteataba  al  obispado  el  dnquo 
e  Brabante,  Gofredoel  Barbudo,  le 
fué  definitivamente  adjudicada  por 
sentencia  arbitral ;  y  el  obispo ,  eo 
sesión  pébllea,  en  presencia  de  toda 
In  asamblea ,  á  la  qne  asistía  el  em- 
perador Henriqne  IV ,  donó  aquel 
dominio  en  feudo  á  Alberto ,  conde 
de  Namnr* 

Oberla  murió  en  1 1 19,  después  da 
haber  mostrado  el  mayor  afecto  á  su 
bienhechor  Henrique  IV^  Aquel  so- 
berano ,  postrado  por  la  larguísima 
locha  empcftada  entra  el  Imperia  y 
la  santa  Sede,  y  herido  de  esoooiQ- 
n'ion,  andaba  errante  sin  asilo  en  su 
propio  imperio.  Lieja  le  ofreció  una 
noapitalidad  jeneroaa  á  pasar  da  fas 
anwoaias  «pía  hiao  al  eabilda  al  papa 


Pascual  II.  Desde  Lieja  escribió  al 
rey  de  Francia, al  papa  y  á  lodos  los  * 
obispos  y  pnocipes del  Imperio  aque- 
llas caitaa  tan  tiernas^  aa  las  qne  raa» 
goea  ooQ  tan  suma  eloenenoia  toda  la 
miserable  historia  de  las  alevosías  y 
persecuciones,  de  las  violencias  y 
ultrajes  qne  babia  padaeidOb 

No  solo  tuvo  Oberto  iftte  dar  oo 
reftijio  á  su  bienhechor  proscrito  , 
sino  que  hubo  de  defenderle  además 
contra  Uenrique  1".,  conde  de  Lim- 
burgo.  que,  desleal  vasallo,  habia  al- 
zado el  estandarte  de  la  rebelión  con- 
tra el  emperador ,  pero  á  poco  fué 
sometido. 

Hablando  llegado  el  emperador 
Heariqua  V  faaHael  obispado  de  Lie- 
ja para  perseguir  á  su  padre  ,  anun- 
ció que  ii'ia  allá  á  pasar  las  tiestas  de 
Pascua.  Oberto,  de  acuerdo  ooa  loa 
Liejeasa  •  le  oontesló  qoe  no  recona> 
cía  por  emperador  mas  que  á  Hen- 
ri(|iie  IV;  y  el  hijo  desnaturalizado  , 
embravecido  con  aquella  respuesta  , 
entrá  an  el  principado ,  r  ae  apoderó 
del  puente  de  Visean  allfosa.  entra 
Li^-ja  y  Maestrícht. 

i¿l  cobde  de  Limburgo,  qpe  se  ba- 
bia reoooeiliado  oon  an  aotíaraao,  se 
encaminó  inmediataasaota  aun  sus 
trfípas  al  Mosa  ,  para  defender  el 
puente  y  arrolló  á  las  tropas  impe- 
riales. Humillado  con  aquella  derro- 
ta el  mozo  Menriqne,  tomó  luego  el 
camino  de  Alcm  tnia.  Conmotivode 
aquella  guerra  mandó  murar  el  em- 
p^'rador  Henrique  IV  la  iglesia  de 
San  Bartolomé  jrla  montalla  de  San 
Walburgo;  de  modo  que  todo  aquel 
birrio,  que  hacia  parte  de  los  arra- 
bales ,  quedó  asi  incorporado  en  la 
eradad.  Morid  an  Liega  el  7  de  agos- 
to de  1106.  El  obispo  le  mandó  ha- 
cer magníficas  exequias  ;  pero  el  hi- 
jo del  difunto  y  el  papa  le  mandaron 
sopeña  de  incurrir  en  las  censuras 
de  la  iglesia  ,  que  desentarraaa  al 
cndnver  y  la  depusiese  sin  ceremonia 
y  sin  preces  en  un  sitio  no  consa- 
grado. Oberlo  tuvo  que  obedecer 
a<^ells  órden ,  y  el  cuerpo  del  das- 
dichado  emperador  estuvo  espoesto 
en  el  monte  Cornillon  por  espacio  . 
de  aIgn.noH  días.  Durante  todo  aquel 
tiempo  ,  un  monje  compasivo,  que 
folrió  de  Jerasaten,  estufo  cantan* 
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do  himnos  y  salmos  al  lado  del  fé-  rias ,  los  canónigos  reunidos  en  Co- 
retro.  No  obstante  poco  después ,  lonia  recibieron  del  arzobispo  la  ór- 
Henrique  V  consintió  en  que  el  cuer-  dea  de  proceder  á  nueva  elección, 
po  de  su  padre  fooie  trasladado  á  Federico,  preboalade  Lieja  y  liar- 
Espira,  donde  lo  mandó  sepultaren  mano  de  Goiredo,  conde  de  Namur, 
tierra  sagrada.  Aquel  príncipe  raa-  reunió  todos  los  votos  ,  y  fué  consa- 
nilesló  al  obispo  y  á  los  Lieje&es  que  grado  por  el  papa  Calixto  en  Reims 
estaba  muy  satisfecho  del  carIftoqM  en  11 19.  Ta  deaie  el  principio  de  su 
habiaa  mostrado  á  su  padre ,  y  con-  reinado  tuvo  que  lucnar  con  Alejan- 
firmó  en  1107 ,  al  clero  de  Lieja  los  dro  ,  que  no  queriendo  someterse  , 
aoUffuos  privilejios  de  la  catedral.  le  tüzo  la  guerra»  apoyado  por  par- 

Adenáadt  la adquIaldiNi del  eas-^  tede  laa  irasalloa  déla  catedral ,  y 

tillo  de  Cleroaoote  qae  habla  hecho  por  el  conde  de  Lovaina.  Pero  poco 

Oberlo  para  su  iglesia,  proporcionó  después  fué  preso  el  pretendiente  en 

al  principado  la  tierra  de  Franca ,  Hu?  ;  sin  embargo  no  gozó  Federi- 

que  repartió  entre  los  colejiales  de  oo  largo  tiempo  de  aquella  victoria , 

Lieja.  La  muerte  de  aquel  prelado  pnea  miirió  ea  llti ,  envenenado, 

abrió  un  nuevo  campó  á  las  dispu-  según  dicen  ,  por  un  brevaje  que  le 

tas  que  en  ad.'lante  van  á  sucitar  las  hicieron  administrar  los  partádarioa 

mas  de  laselccciones  episcopales.  No  de  Aleiaodro. 

podiendo  ponerse  de  acuerdo  en  Hallandoae  aaeraiiiente  ^meante 

punto  á  la  elección  que  habia  que  la  sede ,  Alejandro  reprodujo  sea 

nacer,  el  emperador  Henrique  V  dió  pretensiones;  aunque  el  arzobispo 

inopinadamente  el  obispado  á  Ale-  de  Colonia  recabó  de  él  que  desia- 

f  andró ,  areediaii  liejés ,  y  preboste  tieae.  AqucUa  nueva  contienda  dlla* 

de  Bnj%  por  la  suma  de  siete  mil  tópor  dos  años  la  vacancia  del  epia- 

librasque  le  pagó  al  contado.  Pero  copado.  Otro  motivo  habia  contri - 

habiéndose  reunido  el  cabildo  para  buido  ademásá  hacer  diferir  la  elec- 

examinar  la  validtiz  de  aquella  in-  cion  hasta  el  fallo  del  concordato  de 

vestidnra ,  la  halló  doblemente  Worms ,  tal  fué  la  contienda  non 

ciosa  ;  por  cuanto  en  primer  lugar  duraba  todavía  entre  el  emperador 

era  simoníaca ,  y  en  segundo  lugar,  Henrique  V  y  el  papa  Galisto  coa 

eslaadu  escomulgado  el  mismo  co-  motivo  de  las  investiduras, 

lador,  no  tenia  ningnn  tftnio  para  En  1138,  faé  llamado  á  aooedcr 

con  la  iglesia.  á  Federico  Adelbertoó  Alberon,  ca- 

Síq  embargo  Alejandro  no  hizo  nónigo  de  la  iglesia  de  Uetz.  Aquel 
nioaun  caso  de  aquella  decisión,  y  príncipe  era  hijo  del  primer  tálamo 
habiendo  pasadd  á  la  catedral,  aoom-  oe  Adelaida,  mujer  del  conde  de  Ln* 
paüado  de  una  esoólla  de  soldados ,  inaina ,  Henrique  IIí.  Señaló  sv  rei- 
empe/ó  á  tañer  la  campana  según  la  nado  con  la  abolición  de  la  mamo 
costumbre ,  en  señal  de  toma  de  po*  muerta.  Aquel  derecho  ,  ó  por  me* 
sesión  delasede  episcopal.  Peroape-  ior  decir ,  aquella  bárbara  costum*  * 
ñas  hubo  asido  la  caerás  cuando  le  bre  consistía  en  la  obligación  de  ce- 
cayó  encima  ;  y  el  pueblo  tomando  dev  al  señor  ,  cuando  moría  un  pa- 
aquel  accideute  por  una  señal  de  la  dre  de  familia  ,  el  jmueble  mas  her- 
voluuUd  del  cielo,  que  desaprobaba  moso  de  la  casa ,  á  menos  que  para 
el  nombramiento  de  Alejandro ,  le  rescatarle  cortasen  la  mano  derecha 
abandonó  como  reprobo  ,  y  el  clero  al  difunto  y  la  llevasen  al  aeSor.  Al* 
á  escepcion  de  los  cabildos  de  San  beron  murió  en  1128. 
Pablo  en  Lieja  y  de  Muestra  Señora  Entonces  apareció  Alejandro  por 
en  Huy  ,  de  que  era  preboste  a^nel  tercera  vea  en  la  eioena ;  pero  cata 
obispo,  ae  aeparó  de  su  comnmon.  ves  fué  ascendido  4  la  silla  del  obia^ 
El  arzobispo  <le  Colonia ,  á  quien  se  pado  poruña  elección  canónica  con- 
sometió a(]ULl  negocio,  intimó  á  firmada  por  el  emperador.  Después 
Alejandro  p<ira  que  compareciese  en  de  nn  remado  de  pocos  sftos  ,  fné 
Aqoisgran,  á  donde  no  fné;  yr  como  acusado  en  Roma  <le  Simonía;  y  coa 
no  se  .presentó  tras  Um  tres  monito-  efecto  habia  traficada  en  las  preben* 
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das ;  y  de  ahá  fué  que  el  papa  le  de- 
puso en  el  coocilio  de  Pisa,  en  1 134. 
Dnpoes  déla  destitución  de  aquel 
fVHMo « estovo  ^leiMile  la  sedu  vn 
iSéeotero;  hasta  que  en  1136,  que- 
dó revestido  con  la  dignidad  epísco- 
1  Adelberto  ó  Alberon ,  déla  casa 
los  condes  de  Ñamar. 
Bqo  el  reinado  de  Alejandro,  Re- 
nato ,  conde  de  Bar,  se  había  apO' 
derado;  en  1134  ,  por  traición  del 
castillo  de  Bullou.  Asi  fué  que  desde 
el  principio  4e  tu  episcopado  Alba' 
ron  tufo  que  sostener  una  guerra;  y 
acompañado  de  llenrique  el  Gie^o , 
conde  de  Mamur ,  y  de  tos  princips- 
lat  mieaaiMPoa  del  «aro  de  Lleja  ,  ae 
eooamiDó  á  BollOD  aoii  mw  hneste 
qoe  los  antiguos  escritores  liejeses 
hacen  subir  amas  de  cien  mil  hom- 
bres. Aquel  ejército  atrayesó  rápi- 
daoMOle  las  Ardenas,  y  lle^  inopi- 
nadamente delante  del  castillo.  Co- 
mo los  habitantes  de  la  ciudad  ig- 
Doraban  ,  lo  mismo  que  la  guarní- 
cioii  de  la  fortaleaa ,  aquella  marcha 
tan  repentina ,  nadie  habia  pensado 
en  abastecerse;  circunstancia  que 
favoreció  maravillosamente  á  los  si- 
Uadorea ,  por  euauto  la  poaicioD  del 
castillo,  sobre  una  pella  casi  inaooo* 
aible  imposibilitaba  en  cierto  modo 
todo  sitio  en  regla.  Así  fué  que  des- 
pués de  algunas  escaramuzas  ,  los 
Ijie}enses  acordaron  ,  reducir  por 
hambre  la  cindadela  ,  donde  se  ha- 
llaban los  dos  hijos  del  conde  de  Bar 

auienes  se  arrojaban  a  veces  á  sali- 
na sangrientas  y  desesperadas.  Bl 
denuedo  de  los  caballeros  mozos  fué 
retardando  por  tanto  tiempo  la  cal- 
da de  la  fortaleza ,  que  empezó  á 
«•ndir  el  desaliento  en  el  mismo 
confio  de  los  sitiadores ;  y  conefeo* 
to  empezóse  á  sentir  luego  la  cares- 
tía, y  por  otra  parte  era  muy  arduo 
abastecerse  en  un  país  árido,  cuaja- 
do de  bosques  ,  montañas  y  mator- 
rales. El  desaliento  trdjo  la  deserción 
que  ya  iba  disminuyendo  l.is  filas, 
cuando  de  repente  cundió  uor  el 
esmpamento  la  toz  de  que  el  obla* 
po  habia  mandado  traer  la  urna  de 
San  Lamberto.  Con  tal  noticia  co- 
braron ánimo  los  apocados,  y  Albe- 
.roD  otiflaó  aquel  entnsíasroo  para 
probar  un  ataifae  contra  el  casnllo. 


Habia  mandado  construir  nvia  torre 
enorme  de  madera  ,  guarnecida  de 
gruesas  vi^as,  montaaa  sobre  rue- 
das 7  ravMtiaa  de  cueros  de  boej 
recien  degollado  ,  para  librarla  del 
fnego.  Hizo  rodar  aquella  máquina 
enorme  hasta  el  pié  de  la  torre  don- 
de estaba  asentada  la  cindadela ,  y 
en  seeuída  di6  la  señal  de  ataque. 
Los  flecheros  mas  diestros  estaban 
colocados  en  la  torre  y  prontos  para 
asestar  sus  flechazos  á  los  soldados 
del  coDdode  Bar  que  se  presantaaan 
en  lasmursilas  del  castillo;  un  an- 
cho puente  habia  de  servir  para  los 
mas  denodados  para  arrojarse  á  la 
peia.Paroo&él  fNiiiloao  qoaaquélla 
monstruosa  mAquina  ae  puso  en  mo* 
virolento  se  rompieron  los  resortes, 
y  auedó  inmoble  y  espuesta  á  los 
golpes  de  los  sitiados  quienes  la  ar- 
ruinaron luego  compietamenle. 

El  mal  éxito  de  aquel  ataque  de- 
salentó á  los  mas  valerosos  ;  pero  fe- 
lismente  en  el  momento  en  que  to- 
dos peoaaban  en  retirarse ,  preseo- 
tóse  á  Is  vista  del  campamento  un 
inmenso  comvoy  de  víveres ,  prece- 
dido de  una  gran  procesión  de  clé- 
rigos que  eotonanoo  himnos  lleva- 
ban la  urna  que  contenia  las  famo- 
sas reliquias  de  San  Lamberlo.  To- 
da la  hueste  la  acojió  con  gritos  de 
cozo ,  ;^  desde  aquel  punto  se  creyó 
inTencible.  Bl  sitio  donde  se  coloca- 
ron las  reliquias  se  ilama  aun  hoy 
dia  el  Prado  de  San  Lamberto. 

La  guarnición  del  ca&lilio  estaba 
mirando  00»  sobresalto  aquella  es- 
cena de  lo  alto  de  las  almenas.  Fn 
el  momento  en  que  la  urna  se  paró, 
el  hüo  primojéoito  del  conde  de  Bar 
se  YUio  al  suelo  «corno  ai  le  hofaleae 
derribado  un  brazo  latisible.  Fué 
el  efecto  de  un  vahído ;  pero  el  mo- 
zo quedó  tan  aturdido  que  lo  atri- 
buyó á  una  causa  sobrenatural ,  y 
propuso é  los  suyos  entregar  la  pla- 
za p.ira  evitar  mayores  desdichas  ; 
pero  su  hermano  y  los  oficiales  de  la 
guarnición  desecharon  aquella  pro- 
posicioii  como  hija  de  su  miedo.  Sin 
embalso  aquel  joven  enfermó  de  gra- 
vedad, y  couío  su  estado  iba  empeo- 
rando de  dia  cu  dia ,  algunos  empe- 
laron á  opinar  como  él ,  y  |ior  «i 
seaoordó  enviar  mcnaajsm  al  con* 
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de  para  enterarle  de  lo  que  había  pa- 
sado. Mieotraa  le  diacutian  en  el 
castillo  loa  paraear^i  ««eoiitrados, 

llegó  el  17  ae  setiembre ,  que  era  la 
fiesta  de  San  Lamberto ;  y  los  Lie- 
jeoses  intentaron  asaltar  una  torre 
de  madera  ,  aue  colocada  sobre  Ja 
paila ,  aarria  de  defeoaa  i  la  fartale* 
sa ;  pero  tuvieron  que  retirarse  dea* 
pues  de  haber  hecho  prodijios  de  vm- 
ior ,  distinguiéodüse  sobre  todo  por 
au  denuedo  Henrique  el  Ciego. 

No  obstante  sabedor  el  conde  de 
Bar  de  la  situación  de  las  cosas  hizo 
pedir  una  tre£ua  ai  obispo ;  y  lue^o 
aae  la  hubo  alcamado ,  wño  á  Bu- 
llón á  su  aobrino  Heoriqi^ ,  conde 
de  Salm,  auien  halló  á  la  guarnición 
desalentaaa  ,  y  al  hijo  del  conde  ca- 
si moribundo.  Concediósele  pues  el 
permiso  de  capitular ,  y  el  castillo 
quedó  resütuido ,  al  obispado  de 
Lieja. 

riqueza,  ia  madre  común  de 
todos  loa  ficloa ,  no  había  dqado  de 

enjendrar  una  corrupción  profunda 
en  todo  el  cuerpo  del  principado. 
Loa  cargos  eclesiásticos  eran  vena- 
les;  j  eidesórden  y  la  Ucencia  ha- 
bian  cundido  eo  la  vida  pública  y 
privada.  Parte  del  clero  eslremó  la 
avilantez  en  términos  de  mantener 

f»dblicsmente  concubinas  ,  y  toleró 
a  creación  de  la  reina  de  Pascua  y 
(U?  Pentecostés  en  la  catedral.  Así  se 
llamaba  la  reina  de  las  prostitutas, 

aue  colocaban  eo  cada  solemnidad 
e  aquellas  sobre  uo  trono  eo  medio 
de  la  iglesia ,  y  que  vestida  de  púr- 
pura y  con  una  corona  de  oro  en  la 
cabeza  ,  recibía  los  homenajes  de  los 
clérigos  7  de  los  laicos,  mientras  que 
el  jentfo  estaba  bailando  en  tomo  y 
cantando  al  son  de  la  música.  Aque- 
llos abusos  sacrilegos,  contra  los 
cuales  clama  con  tanta  eoerua  ua 
cronista  casi  contemporáneo  el  mon- 
je Jil  de  Orval ,  habían  sido  alenta- 
dos por  U  tolerante  flaqueza  del 
obi.spo  Alberon.  En  vano  trató  el 
preboste  de  San  Lamberto  de  obli* 
gar  al  prelado  i  atajar  tamaño  de- 
senfreno ,  pues  Alberon  desoyó  sus 
consejos.  Denunciado  ^n  fin  ante  el 
papa  por  le  mayor  parte  de  su  cle- 
ro •  féé  llamado  á  Roma  parajostí- 
fioar  an  condocta  y  murió  ai  Ngraso 


en  Ortina  ,  donde  fué  sepultado. 

Cl  preboste  de  la  catedral ,  Hsa- 
rique  de  Layen ,  que  tras  de  habar 
censurado  tan  mámente  al  obime 
lo  había  denunciado  al  papa ,  fué 
nombrado  para  sucederie  eo  mayo 
de  1145.  Desde  el  principio  deán 
reinado  se  dedicó  á  reformar  las 
costumbres  de  su  clero  y  á  poner  un 
término  á  los  desórdenes  que  su  pre- 
decesor había  tolerado  tan  escanda- 
losamente. Pera  no  tardó  en  irana 
distraído  de  aquella  tarea,  en  la  qóa 
San  Bernardo  le  ayudó  tan  eQcaz- 
mente,  por  una  guerra  que  tuvo  que 
aoaleoer  contra  Henriqne  el  Ciego , 
conde  de  Namur.  Reclamnbn  anual 
señor  una  suma  de  dinero  que  ha- 
bía prestado  á  Alberon  durante  éi 
sitio  de  Bullón,  y  que  el  obispo  se 
imipba  á  pagar  á  menos  que  le  pie> 
aentase  el  reconocimiento  de  aque- 
lla deuda.  Pero  como  el  conde  no 
tenía  ningún  documento  justiücali- 
¥0 ,  acndió  á  laa  armas ;  el  obispo 
armó  también  por  su  parfe  ,  y  los 
dos  partidosse  encontraron  en  1153, 
en  Ardeua ,  entre  Mamur  y  Huy  , 
doodese  trabó  nna  batalla  sangrien- 
ta,  en  la  que  quedó  completamente 
aniquilada  la  hueste  de  Henriqneel 
Ciego. 

Habiendo  despertado  aquella  ^uei^ 
ra  en  Bnriqoe  de  Leyen  la  afición  á 

las  armas,  partió  para  Italia,  donde 
ya  había  peleado  bajo  las  banderas 
del  emperador  Federico  en  el 
sitio  de  llilan.  También  quiso  asi^ 
tir  á  la  segunda  espedicicion  de  aquel 
príncipe;  pero  murió  en  Pavia  en 
1164. 

La  amistad  del  emperador  qne  el 
se  habia  granjeado  le  había  fscillts- 

do  la  confirmación  de  muchísimas 
ad(|uisiciooes,  tierras  y  castillos, con 
que  habia  podido  enriquecer  el  prío- 
oipado ,  merced  al  orden  que  había 
podido  iotroduoirenel  ramo  de  ha- 
cienda. 

Alejandro ,  gran  preboste  de  la 
catedral ,  que  toéekgido  después  de 
la  muerte  ae  Henrique  de  Leyen,  no 
hizo  mas  que  pasar  por  la  sede  p  tra 
ir  á  morir  de  la  peste  eo  llalla ,  á 
donde  siguió  á  Fadtrloe  en  su  terca* 
ra  es  pedición. 

Deapuea  de  una  vacanoia  bástanle 
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lir|{t*  el  episcopAdo  pató á  Rodulfo,  [jado  vino  á  ser  el  objelu  de  Us  con- 

lobrino  del  conde  de  Nennr.  Bijo  tieodas  mas  furiosas, 

fsie  príncipe ,  los  desórdenes  que  Alberto  de  Lovaina^  hijo  de  Gofre- 

Henríquede  Lejen  había  procurado  do  III ,  duque  de  Brabante  ó  de  Lo- 

extirpar  con  tanto  afán  ,  retoñaron  vaina  ,  fué  llamado  á  suceder  á  Ro- 

000  mavor  fuerza  que  nunca.  Kslre-  duifo  por  la  mayoría  de  los  votos  de 

móleSiiiMHiiaimMho  aaa  que  AU  los  tres  estadoadel  príocipedo.  La 

beron ,  7  tenia  por  costumi)r4^  hacer  menoría  se  había  declarado  é  favor 

vender  eo  pública  almoneda  laspre-  de  Alberto  de  Retbtii  arcediano  y 

beodas  de  las  iglesias  por  un  cortan-  gran  preboste  de  Lieja.  Los  dos  pre  - 

tiii  Vo  otetADle ,  eo  medio  de  eate  teadientea  pidieroo  al  emperador 

Ttdo  fed Rodolfo  un  príncipe  caba-  Heorique  YI  la  confirMcion de  mm 

lleresco  y  un  soldado  valeroso  ,  co-  nombramientos;  el  s'^gundo  seapo- 

mo  lo  probó  en  la  guerra  que  sostu-  yaba  únicamente  en  los  votos  de  al- 

fo  contra  el  conde  de  Loosen  1 170.  gunoa  canónigos  de  la  catedral,  pero 

Habiendo  aq iie!  sefior  pegado faego  contaba  aer  oolocedo  ee  la  silla  me- 

á  la  ciudad  de  Tongres  ,  que  perle-  diante  una  suma  crecida  qiie  ofreció 

necia  al  obispada  ,  el  prelado  salió  al  emperador,  al  paso  que  Alberto 

á  su  eocuentro  y  lo  derrotó  comple-  de  Lovaiua  tenia  á  favor  suyo  títulos 

laawole.  Itaomego  que  haboeo«  -verdaderoa  y  legales.  Heorioae  VI 

vainado  la  espada  ,  volvió  á  so  tráfí-  estuvo  titubeando  al  prioeipio,  aia 

code  prebendas  ;  y  tan  descarada-  saber  á  c«ial  de  los  dos  daría  la  in- 

mente  que  ua  clérigo  piadoso  ,  Ha-  vestidura  ,  cuando  de  repente  se  in- 

nado  Lamberto  el  Tarlammlo,  em>«  terpiwo  Tierri .  eoode  de  Hoitada , 

peióá  predicor  deieeiibozadanieote  «uehabia  prestado gmndeaaenricios 

COOtM  Ueacandelosa  eoedactadel  »  sn  imperial  soberano,  pidiendo  el 

obispo.  báculo  de  Lieja  para  su  hermano  Lo- 

9m  semooea  atraían  tanto  jeotfo  tarío,  preboste  de  Bona.  Todavía  ti- 

que  luego  hifendló  serios  temorea*  tabeaba  el  emperador  ,  cuaodo  el 

Rodulfo  lo  mandó  prender  y  lo  en-  conde  de  ílostada  le  ofreció  tres  mil 

cerró  en  el  castillo  (le  Revogne;  cer-  marcos  de  plata.  Entonces  aceptó 

ca  de  Rochefort ,  en  las  Ardenas.  Ueoriqne  VI,  y  Lotario  después  de 

Pero  coaao  el  pueblo  empezase  á  baber  alcaosado  la  ieireilídoni  a|>^ 

mormurar  ,  diciendo  que  Lamberto  tecida,ftié  álonerpoaaaHNidel  príli* 

el  Tartamudo  era  un  santo  y  mártir,  cipado. 

el  obispo  resolvió  enviarlo  á  Roma,  Alberto  de  Lovaina ,  cuyos  parti- 
doode  el  predicador  se  eaplicd  tao  darioa  iban  diaoMiiojeododedie  en 
bien  que  el  papa  lo  envióotra  vez  á  día  por  IciBOr  del  emperador ,  y  cu- 
Liga  ,  con  licencia  para  continuar  yo  hermano  ,  el  duque  Henrique  I , 
lei  sermones.  Pero  no  por  esto  se  no  podía  ya  darle  el  menor  socorro, 
•Iqó  el  desenfreno  de  costumbres;  resolvió  irá  Roma  á  solicitar  la  pro- 
le suerte  que  Henrique  ,  obispo  de  lección  del  papa.  Después  de  haber* 
Alba  y  legado  de  la  Santa  Sede,  pasó  se  librado  felizmente  de  los  satélites 
al  principado,  fulminó  sus  censuras  apostados  por  el  camino  para  ma- 
•1  c  ero  liejés ,  y  logró  hacerle  arre-  tarle ,  liego  una  mañana  á  la  capital 
pMlirw de  ene  eatraWbe.  Pare  eapltr  erIillaiMi ,  leattdo  por  el  aol,  cvbler- 
sas^ltis,  Rodolfo  se  cruzó,  y  acom-  to  de  polvo  y  sudor,  con  un  ruio 
pañó  al  emperador  Federico  á  Tier-  gorro  de  lana  en  la  cabeza  ,  vestido 
ra  Santa  ,  y  á  su  regreso  de  a€|ttella  de  una  tela  tosca,  calzado  con  grue- 


peregrinacioD  guerrera ,  mmá  ett-  toe  tápalos  ,  y  llevando  eo  él  dolo 

vtoeoado  eo  Fnborgo  eo  1191.  aBOoebillo  en  una  vaina cubierlá  do 

11  „  grasa  y  de  hollín.  En  traje  tan  singa- 

IL  ittJA  Mámtk  lA  ononciON  Oti.  ^  presentó  al  papa  (.elestino  in. 

quien;  prescindiencío de  las irasdel 

^^^^)'  enperador ,  confirmé  solemoMOMO- 

Ka  el  intervalo  que  separa  el  año  te  el  norabrimiil|IO  de  ▲IbOTtO^ol 

i  191  del  ano  1200 ,  la  ailla  del  obit-  obiapado. 
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Siu  embargo ,  habiendo  vuelto  á 
entnr  Alberto  loftealadoide  mi 
liennaiio ,  no  Intló  eo  ellos  «¡quiera 

UD  asilo,  por  cunnlo  üenriquM  VI 
había  mandado  al  duque  de  Braban- 
te fine  le  hiciese  salir  de  feus  estados. 

Yaesttim  amagtodo  una  Untneo- 
ta.  El  emperador  pasó  en  persona  á 
Lieja  para  imponer  un  castigo  ejem- 
plar á  los  partidarios  que  en  ella  te- 
nia el  obispo.  En  primer  lagar  man- 
dó arrasar  sos  casas,  y  luego  habien- 
do mandado  al  duquK  de  Brabante 
que  fuese  á  verle ,  le  impuso  la  obli- 
§kékuk  de  deéiarar  nalo  el  noaabra- 
nuento  de  su  hermano ,  y  de  reoo- 
nocer  el  de  Lotario.  El  duque ,  que 
no  estaba  prevenido  ,  pidió  tiempo 
para  reflexionar  sobre  aquellos  pun- 
ios ;  pero  el  emperador  qaerM  que 
•ele  diese  Id  contestación  antes  de 
anochecer,  y  cuandoel  príncipe  bra- 
banzon  hubo  salido  de  palacio  ,  le 
biso  seguir  por  espías  para  qne  no 
pudiese  escaparse ;  y  los  amigos  del 
duque ,  sabedores  de!  peligro  á  que 
se  esponia ,  si  desobedecia  las  órde- 
nea  dTel  emperador ,  recabtmi  de  él 
que  cediese.  Con  efecto ,  al  anoche- 
cer se  declaró  dispuesto  á  aceptar  lo 
que  el  emperador  había  exijido.  Pe- 
ro esto  no  bastaba  aun ;  era  foraeao 
qoitar  de  en  medio,  por  un  golpe 
pronto  y  atrevido ,  al  mismo  Alber- 
to ,  que  se  hallaba  en  Reims  ,  donde 
el  arzobispo  lo  había  consagrado  de 
órdea  del  papa.  Urdióle  una  trama 
odiosa  en  Maestricht  por  Henrique 
VI ,  cuya  violencia  no  cesaban  de 
atizar  Lotario  y  su  hermano  Tierri. 
Eooargárone  de  la  ejeeacioa  tres 
cabttlleroe  alemanes.  Pasaron  á 
Reims  con  un  séquito  considerable, 
y  se  hicieron  conocidos  del  desdicha- 
do próftigo ,  quien  loa  reeiirié  cob 
carino  y  se  informó  del  iMtlfo  deán 
via  je.  Contestaron  que  eran  unos  se- 
ñores alemanes  de  la  corte  del  em- 
perador ,  y  que  habiendo  tenido  la 
desgaoia  do  matar  al  copero  mayor 
de  su  amo  en  una  riña  suscitada  en 
la  mesa  imperial,  habían  tenido  que 
acudir  á  la  fuga.  Desde  aquel  j^unto 
el  crédulo  Alberto  no  eatavo  neodo 
en  ellos  maaqoooompañeros  de  in- 
fortunio t  y  los  admitió  en  su  inti- 
dad  i  pero  no  tardó  en  caer  en  el  la- 


zo que  le  habían  armado.  Habiendo 
nn  dia  salido  á  paaeo  eom  elloe  A  oa- 

hallo  ,  lo  llevaron  á  gran  distancia 
de  la  ciudad  y  lo  mataron  alevosa- 
mente ;  y  consumado  que  fué  el  cri- 
men ,  se  salfiroii  A  YeraiM «  denle 
donde  fueron  á  an— ciar  Atempera* 
dor  el  éxito  de  su  misión. 

No  bien  llegó  á  Lieja  la  noticia  de 
aquel  horrible  asesinato ,  cuando  el 
pueblo  se  entregó  al  mayor  enfure- 
cimiento, y  Lotario  salió  de  Lieja 
arrebatadamente  y  se  retiró  al  lado 
del  emperador,  por  cuanto  no  se 
veta  Mpsrottk  elobiipado. 

Habiendo  uno  de  los  canónigos  de 
Reims  anunciado  aquel  crfnien  al 
duque  fieorique,  á  quien  llevó  las 
vej^jMnras  <niangri;ntadaadewi  ber- 
nanOt  cbtalló  en  el  Brabante  una 
exasperación  indecible.  No  se  alzó 
mas  que  un  grito  ;  el  duque  Benrí- 
que  y  todos  los  miembros  de  su  fa* 
mHia  famaron  entáooea  contra  el 
emperador  una  lig?  ,  en  la  cual  en- 
traron el  arzobispo  de  Colonia  y  to- 
dos los  príncipes  alemanes.  La  ooali' 
eion  era  formidable ;  aat  ^no  deseo* 
so  Henrique  VI  de  aplacarla  «pidió 
á  los  príncipes  aliados  una  conferen- 
cia 2  la  que  se  verifícó  cerca  de  Co- 
lonia. Se  allanó  á  espulsar  de  sos  es- 
lados  á  loaaaeainoaae  Alberto;  aban* 
donó  á  Lotario  ,  y  permitió  al  duque 
Heorique  elejir  ,  de  acuerdo  con  el 
cabildo  de  San  Lamberto  ,  el  obispo 
que  maa  le  acomódate. 

Mientras  qne  Lotario  renunciaba 
al  obispado  para  librarse  de  la  esco- 
munion  con  que  Roma  le  habia  ame- 
naiado ,  retoñaron  en  Li«A  laa  con- 
tiendes, y  el  cabildo  vohrío  A  dÍ80or> 
dar  en  punto  á  la  elección  que  se 
habia  de  hacer.  Algunos  canónigos 
qniaieron  colocar  en  la  silla  episco- 
pal i  Simón  ,  hijo  de  Henrique  lY, 
duque  de  Limburgo  ,  qne  apenas  te- 
nia diez  y  seis  años.  Pero  cuatro  ar- 
cedianos reclamaron  ante  el  papa 
contra  aqnella  eleocion ,  la  qne  nié 
anulada.  Los  arcedianos  y  la  mayo- 
ría de  los  canónicos  ,  temerosos  de 
que  los  partidarios  de  Simón  les 
coartasen  la  libertad  de  proceder  se- 
gún les  dictaba  la  conciencia  ,  pan- 
ron  á  Nsmur,  donde  aclamaron obii> 
po  á  Alberto  de  Guycl(. 
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CooUba  el  electo  coa  el  apoyo  de 
BalliinMiy,oMd»d«H0aM>,á  quien 

ciptpit  en  aquellas  circunstancias 
espinosas  había  confiado  el  cuidado 
de  la  iglesia  de  Lieja ,  al  paso  que 
Simón  tenit  á  su  fimr  m  amfm  dé 
Brabante.  Así  es  que  la  lucha  era  íq* 
minente.  Simón  habia  puesto  en  es- 
tado de  defensa  el  castillo  de  tiuy  , 
al  que  el  conde  de  Henao  puso  sitio, 
cuando  de  repente  toinó  a  dtqn^al 
papel  de  mediador  ,  y  propuso  una 
composición  en  cuya  virtud  los  dos 
príncipes  babiaa  de  tomar  el  pais  ba- 
JO  su  proteecion ,  hasta  que  Alberto 
7  Simón  hnbiesen  pasado  á  Roma  y 
sometido  sus  títulos  al  arbitramento 
del  samo  pontífice;  y  aceptado  aquel 
convenio  ^  los  dos  tleetos  partima 
para  Italia ,  y  el  papa  confirmó  U 
elección  de  Alberto  de  Cuyck. 

Pero  anlesde  volver  este,  se  le  sus* 
citaron  nuevas  dificultades.  Sus  ene> 
mígoa  hicieron  cundir  la  noticia  de 
m  muerte,  y  los  canónigos  qoe  le 
eran  contrarios  nombraron  obispo 
á  Olon  de  Falquemoole  ,  arcediano 
deLieja ,  v  pidieroo  ao  iBTeatidiini 
al  emperador  Otón  IV,  que  se  halla- 
ba en  Worms.  Por  dicha  llegó  Alber- 
to á  esta  ciudad  al  mismo  tiempo  que 
m  competidor ,  j  recibió  del  empe* 
.  rador  la  confirmación  de  su  título. 

Llegado  Alberto  al  poder ,  se  en- 
tregó á  la  simonía  ,  á  ejemplo  de  va- 
rios de  sus  predecesores,  é  hiao  cen- 
surar ta  oonducta  por  el  papa  lao- 
cencío  ni. 

En  la  famosa  lucha  de  los  Güelfos 
y  Jibeliuos ,  abra/ó  con  ahinco  el 

Crtido  de  los  dlUmos ,  al  paso  que 
iBrabanzoues se  pronunciaron  por 
aquellos.  Aquella  división  causó  va- 
ríos  choques  lamentables. 

T  no  fué  aquella  la  doica  cansa 
del  desorden  que  acosó  al  principa- 
do bajo  Alberto  de  Cuyck.  Fundador 
de  aquellas  franquicias  y  privilejios 
que  hicieron  tan  turbulento  al  pue- 
blo de  Lieja ,  y  que  dieron  Inf^r  A 
aquel  adaiio,  consagrado  después  en 
actas  piibíicas  :  El  pobre  en  su  casa 
es  rey ,  aquel  prelado  vio  empezar 
eo  el  eataao  aqasUas  disensiones  ci- 
viles qae  Inflaron  tan  frecuente  y 
hondamente  á  Lieja  por  espacio  de 
quioientos  años.  Uabiendo  acorda- 


21.  U 

do  los  majistrados  iiacer  en  1199  al« 
gunos  reparas  eo  las  nmrtMis  de  la 

ciudad  ,  impusieron  una  contriba* 
clon  en  la  que  incluyeron  también 
al  clerOé  Pero,  este  pertrechado  iras 
sos  iamtittidadeé,  se  opusieroa  é 
aqttel  acderdb ,  cerraron  las  iglesias 
y  arroiaron  el  entredicho  sobre  la 
ciudaa.  El  pueblo  se  amotinó  contra 
aquella  medida  violenta  ,  y  envalen- 
tonado por  el  apoyo  que  le  daba  el 
obispo  ,  se  arroió  luego  á  vias  de  ho*» 
cbo.  Quizás  hubiera  tenido  aquella 
exasperación  las  mas  graves  conse- 
eoeaeias,  ai  é\  gran  deán  del  cibildo 
de  san  Lamberto  no  imblsse  logn^- 
do  apaciguarlos  ánimos  v  hacerres- 

t>etar  por  elpueblo  los  privilejios  de 
a  iglesia*  > 

,  iüíberlodeCuyck  terminóeataOO, 

su  reinado,  señalado  por  el  désen» 
brimienlo  de  la  uUa  <,  que  sofo  sube 
al  año  de  1198,  y  por  el  otorgamien- 
to de  lá  primera  carta  escrita  en 

1199. 

Su  sucesor  fué  Hugo  de  Pierre- 
pont  y  hijo  del  conde  de  Warnade  y 
de  Pierrapont,  y  eotroncaAa  par 
madre  con  el  conde  de  Rethel. 

Desde  el  principio  de  su  prelacia, 
tuvo  este  príncipe  cou  el  duque  de 
Brabante  na  debate  que  babria  ra^ 
nidoá  pararen  ana  guerra  encaroí- 
znda ,  sin  la  intervención  del  conde 
de Namur.  Suscitóse  aquella  contien- 
da con  motivo  de  ciertos  derechos 
que  el  obispo  de  Metz,  poseedor  de 
la  abadía  de  San  Trondo,  habia  con* 
cedido  al  conde  Luis  de  Looz.  y  que 
el  duque  do  brabante  disputaba  á 
aquel  señor.  El  ooade  daLooE,  para 
afianzarse  el  apoyo  del  obispo ,  con- 
virtió entonces  en  feudo  liejés  todos 
sus  dominios  que  uo  dependían  del 
principado  por  vlncalo  feudal.  T 
por  este  motivo  Hugo  de  plarrepeal; 
tuvo  que  acudir  á  las  armas  para 
contrastar  á  Uenrique  I  de  Branan- 
te.  Encaminóse  con  crecida  hueste 
háciaLander.  y  las  espadas  braban* 
zonas  se  dirijieron  á  Warcma.  Ei  a 
va  inminente  la  batail.i  ,  cuando  se 
interpuso  el  conde  de  INamur,  quien 
recabó  del  doqaeque  cediese. 

Aquel  ajuste  no  fué  verdadera- 
mente mas  que  una  suspensión  de 
armas  momentánea^  pues  al  cabo  de 
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poco,  éstaliaron  las  boüilidades  en- 
tre loados  príooipei eoo redoblado 

furor. 

£1  motivo  fué  el  siguiente : 
Alberto  •  oonde  de  Itaabor^o ,  de 

Metz^Mohaf  había  perdido  á  sus 
dos  hijos,  que  á  la  vuelta  de  un  tor* 
Deo  al  que  nabiao  asistido  ea  Aode- 
Ola  oneidecldos  por  el  espectáculo 
ceDAlleresco  de  aquellas  justas,  ha* 
bian  querido  probar  sus  fuerzas  en 
combate  singular,  y  se  habian  muer- 
to uno  á  otro.  Viéndose  sin  heredero 
el  conde  ,  cedió  sus  tierras  de  Moha 
y  de  Walef  al  duque  delirábante  por 
quince  mil  marcos  dtr  piala.  Pero  ya 
sea  que  no  se  hubiese  efectuado  el 
pago  ó  que  Alberto  hubiese  ▼ariedo 
de  resolución  ,  vendió  en  1304 ,  coa 
todas  las  formalidades  de  costumbre 
aquellos  mismos  señoríos  al  obispa- 
do de  Lieja  ,  con  el  pacto  empero  de 
que  si  llegaba  á  tener  al^uo  hijo  ó 
hija  ,  este  heredero  tendría  las  tier- 
ras en  feudo  del  principad^.  A  los 
pocos  meses  de  ajustado  aquel  con- 
venio. Alberto  vico  A  aar  padre  de 
una  hija  ,  y  se  esforzó  aunque  en 
valdeen  romper  el  contrato.  Murió 
ocho  años  después,  esto  es,  en  1211; 
bahía  encargado  la  tutela  déla  huer- 
faoilla  al  duque  de  Lorena  ,  cuyo  hi- 
jo Teobaldo  de  Bar  ,  debia  casarse 
con  ella.  Previendo  Bugo  Pierrepout 
que  iban  á  auacitarse  gravea  dmcnl- 
tadcaentre  él  yelduque  de  Braba  nte, 
procuró  coinponersc  luego  con  Teo- 
baldo ;  conviuíerónse  pues  los  dos  , 
j  los  domiuios  vendidos  quedaron 
propiedad  del  obispado.  Pero  Hen« 
fique  de  Brabante  reclamó  el  pago 
de  sumas  crecidas  que  pretendía  ha- 
ber prestado  al  conde  de  Moha ,  y 
fiidio  ser  pnestoeo  posesión  del  cas- 
tillo y  de  las  rentas  dependientes  , 
hasta  que  les  hubiesen  reembolsado 
•aquellas  cantidades ;  j  el  obispo , 
•eradieado  aquella  demanda ,  le  pro- 
puso someter  el  caso  al  arbitramento 
del  emperador,  juez  de  entrambos. 

Bero  el  duque  ,  en  vez  de  aceptar 
la  mediación  imperial ,  acudió  al 
medio  estremado  de  las  armas ;  y 
«nientrasque  las  espadas  brabanzo- 
nas  se  apercibían  para  salir  á  cam- 
paña ,  Hugp  de  Pierrepoot ,  creido 
4e  que  iban  arrojane  aobre  el  con* 


dado  de  Moha  ,  quiso  anticipárseles 

Lse  apresuró  á  ocupar  el  castillo, 
uego  cundió  la  consternación  por 
Lieja  ,  cuaudo  se  supo  que  el  duque 
marchaba  contra  la  ciudad  con  una 
hueste  de  veinte  mil  hombres.  Los» 
gremios  corrieron  á  las  armas  ,  y  el 
primer  majistrado  de  la  üesbaya  , 
Raes  Desprez,  los  condujo  con  el  ca- 
tando ríe  de  San  Lamberto,  hasta  la 
aldea  de  Horion  ,  á  dos  leguas  de  la 
ciudad.  Llegado  que  fué  á  aquel  pa- 
raje ,  hizose  cargo  su  capitán  de  que 
ana  Jiombras  se  desbaratarían  alpri' 
mer  choque  po^*  ser  pocos  y  poco 
a^tierriclos  ,  y  que  fu  vt'z  de  condu- 
cirlas á  uoa  batalla,  los  llevaba  á  una 
carnicería. 

Como  era  soldado  curtido  en  las 
batallas,  logró  hacer  comprender 
aquel  peligro  á  sus  compañeros ,  y 
loa  llevó  de  Tuella  á  Liei a ,  donde  vol- 
yió  á  colocar  el  estandarte  sobre  el 
altar  de  san  Laml)erlo.  Hallábase  la 
ciudad  en  la  mayor  zozobra ,  cuan- 
do de  repente  se  supo  aue  el  duque 
cataba  A  laspnertas.  El  obispo  i  qnieo 
arrebatadamente  habian  prevenido 
de  aquella  novedad,  acudió  á  Huy  ; 
pero  en  el  momento  en  que  llegaba 
A  la  Tísta  de  Lieja ,  la  hueste  cnemi- 

f;a  acababa  de  coronar  las  alturas  de 
a  ciudad,  así  que  apenas  tuvo  tiem- 
po para  huir  de  las  espadas  braban- 
aonas.  Loa  Licjeaea,  desesperando 
de  poderse  defender  lecacondieron  ó 
se  salvaron'  como  pudieron  y  el  du- 
que entró  sin  resistencia  en  laciudad 
el  4  de  majo  de  1211.  Después  de 
cuatro  dias  de  saqueo  devastación  y 
violencias  de  toda  especie,  en  las  que 
ni  aun  se  respetaron  los  templos , 
Uenrique  1."  quiso  pe^ar  fuego á  la 
ciudad  ,  pero  no  lo  ejecutó  movfdo 
por  los  ruegos  del  castellano  de  Bru- 
selas y  de  su  hijo  nue  era  canóniga 
de  san  Lamberlo.  Al  revocar  aquella 
borriblo  sentencia  habia  puesto  el 
duque  por  condición  aue  el  obispo 
reconnciese  al  emperador  Otón  IV  ,  , 
que  habia  sido  escomulgado  por  el 
papa  Inocencio  III ,  y  reemplazado 
por  Federico,  duque  deSnabia;  y  el 
pueblo  y  el  clero  ,  para  librarse  del 
desastre  que  los  amagaba,  prestó  ju- 
ramento de  fídelidad  á  Otón  á  quii  ii 
Hugo  de  Pierrepont,  de  órden  del  pa  • 
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pa,  había  dejado  defaoooooer  por 
su  soberano. 

Mientras  ocurrían  aquellas  nove- 
darict  eo  Lifja ,  el  obispo ,  que  ae  ha* 
bia  rerujiadoeo  Huy,  fulminaba  sos 
rayos  espirituales  contra  e\  duque  , 
que  DO  por  esto  «maino  en  sus  ira?. 
mAo  eafgo  eotóoeeade  que  oo  ba«< 
tabao  las  armas  de  la  iglesia  para  rc> 
ducír  al  Brabaozon  Hugo  de  Pierre- 
pont  llamó  su  bandera  á  todos  sus 
lábditoft^  vasallos,  y  luego  reunió 
ftiertaa  imponentes  ,  aumentadaa 
perlas  espadas  de  los  condes  de  Flán- 
des  ,  de  Namiir  y  de  íiOOZ.  El  duque 
Henrique  no  poilia  coutraresiar  una 
bnetta  tan  poderoat ;  a»(  que  «otí6 
diputados,  con  la  promesa  de  que 
iría  él  mismo  á  pedir  perdón  descal- 
zo y  de  rodillas  al  obispo  y  al  pueblo 
de  Lleja ,  de  loa  aacHlegoa  ttcntadoa 
de  que  se  babia  hecho  reo.  Hugoqae 
no  se  fiaba  de  las  palabras  de  s«i  ene- 
migo ,  consiguió  del  conde  de  Fián- 
dcs  que  exiiiese  una  fianza  en  dinero 
la  que  fué  fácilmente  prometida.  Pe» 
ro  al  vencimiento  del  plazo  conve- 
nido »  el  duque,  que  solo  desea!)a 

enar  tiempo  couleutó  que  aun  no 
ibta  pouido  rennir  la  suma  oonve* 
oída.  En  aqiul  entretanto  creidoa 
los  aliados  del  obispo  de  que  la  paz 
estaba  dtfinitivamenle  ajustada,  na- 
bita  despedido  á  toa  tit^  y  suelto 
á  sos  estados. 

Esto  mismo  estaba  esperando 
Henrique  quien  cayó  de  improviso 
en  la  Uesbaya  ,  que  taló  á  sangre  y 
faego ;  inoendió  la  eladad  de  Ton« 
gres  ,  y  pasando  como  una  trompa 
marina,  llegó  á  las  puertas  dcLieja, 
eayo  sitio  felizmeote  no  pudo  em- 
prender á  cansa  de  laa  bnenaa  forti- 
ncaciones  recién  levantadas.  Reple* 
góse  pues  sobre  Senderroale ,  devas- 
tando cuanto  halló  al  paso.  La<«  jen- 
teadeHey,  Dinanty  Fosas,  á  quieoea 
el  obispo  nabia  llamado  á  su  auxilio, 
acudieron  büjo  su  <rst and. irte  al  que 
se  juoto  el  conde  de  Looz  con  bU 
Tsltcnle  nobleza.  Aquella  hueste  reu- 
nida se  puso  en  movimiento,  y  se 
detuvo  en  Glons  ,  á  orillas  del  ria- 
chuelo Jaer ,  «londe  supo  que  los 
Brabanzon'*s  habiuii  llegado  á  las 
eereanlaa  á  Estepas ,  corea  de  Monte- 
aa^en.  Hugo  de  Pierrepoot ,  qne 

■AuiCA  (  CtuuiernQ  7). 


'estaba  ardiendo  en  deiena  de  llegar 

á  lasm;«noscon  el  duqne ,  levantó' 
.sus  tiendas  y  marchó  sobre  el  ene- 
raigo.  A  la  iñOa  de  aquella  hueste 
importanle.  Henrique  tuvo  miedo, 
y  trocó  su  armadura  con  uno  de  sus 
soldados ,  para  evitar  los  golpes  que 
se  asertasen  al  duque.  Trabóse  la  La- 
talla,  la  que  en  poooa  mientes  vino 
á  ser  UD  choque  furioso  y  encamina 
do.  Los  Brabanzones  fueron  destro- 
zados ;  pues  quedaron  mas  de  tres 
mil  en  (A  campo  de  batalla ,  tdemés 
de  eoatró  mil  priaiooeros ,  aegnn  es 
d  e  ver  del  dístico  aigniente : 

Millibus,  ut  c«80< numeres,  Iñhan  atlde  daonilM 
Srabaotos  ;  dúo  bis  niilli.i  rapta  Kciaa. 

Aquella  batalla  sanf^ricnta  .  cono- 
cidaen  la  historia  con  el  nombre  de 
Wkrbe  de  Btupas^  se  dió  el  IB  de 
octubre  de  1913. 

El  soldado  que  llevaba  la  armadu- 
ra del  duque  ca}ó  traspasado  de  mil 
golpes;  Henrique  se  salvó  eoia  fuga; 
pero  el  obispo  lo  fué  aigulendo  de 
cerca  ,  no  dejando  mas  que  ruinasal 
paso; y  no  volvió  á  Lieja  sino  después 
de  haber  incendiado  todo  el  territo* 
rio  de  Tirlemoote ,  oon  las  ciiidadea 
de  Lean ,  Landeo  y  Hanuto. 

No  obstante  el  duque,  humillado 
por  aquel  desastre, y  amenazado  por 
otm  parte  por  el  conde  de  Flándea  ,  . 
que  se  apercibía  para  entrar  en  el 
Brabante  para  obligarle  á  cumplir 
sus  compromisos  con  el  obispo,  se 
avino  á  humillarse  snte  les  LiigeMs. 
Pasópnes  á  su  ciudad ,  acompeSado 
del  conde  de  FUndes  ,  después  que 
hubieron  ajustado  una  tregua  el  2  de 
febrero  de  1214.  Se  echó  de  rodillas 
delante  del  obispo  y  loa  csnónigos  , 
pidiendo  perdón  ;  y  eo  seguida  alz('> 
del  suelo  el  crucifijo  que  ,  desde  que 
le  habían  escomuigado ,  estaba  de- 

Snesto ,  seguo  costumbre ,  en  medio 
e  la  iglesia.  Tennioada  que  fudaqne- 
lia  ceremonia  espiatnria ,  el  conae  y 
el  obispo  dieron  el  ósculo  de  paz  al 
d  uqae  quien  fol?i6  á  sus  estados  re- 
boaáadolB  el  ^ho  rabia  y  vergOen- 
za. 

Apenas  se  vió  libre  de  aquel 1 1 
guerra  lingo  de  Pierrepont,  cuando 
se  vio  amenazado  por  la  espada  de 
Olon.  Irrílado  el  emperador  contra 
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el  obispo  y  el  pueblo  de  Lieja  porque 
•ehabiiu  negado  á  reconocerle ,  iba 
avanzando  á  marchas  forzadas  hacia 
el  Mosa  ,  con  ánimo  de  caer  sobre  el 
obispado  á  donde  le  aconsejaba  que 
fuese  á  eiijir  el  jurameoto  de  fidelí* 
dad  el  duc^ue  de  Brabante,  reaenUdo 
de  la  humdlacíoD  á  la  que  había  te* 
DÍdo  aue  sooneterse. 

Ta  li%bia  traspnaslo  el  Mosa  enan- 
doel  obispo  salió  á  su  encuentro  ood 
sus  principales  oficiales.  El  empera- 
dor se  mostró  satisfecho  de  aquel  pa- 
so V  prometió  á  Hugo  no  emprender 
nada  durante  dos  a&os  cootra  el 
principado.  Su  objeto  se  encamina- 
Da  á  mantener  á  los  Líejeses  en  la 
ioaocion ,  pues  apenas  hubo  llegado 
al  Brabante  oodvooó  eo  Nivelas  una 
asamblea  á  la  que  asistieron  los  du- 
ques  de  Brabante,  de  Ardenas,y  los 
condesde  Flándes  jde  Boloña.  4oor- 
dóse  q  ue  é  aa  regreso  de  la  esosdicion 
<  preparada  porta  Liga  del  Bien  pü-' 
mico  contra  oí  rey  de  Francia  Felipe 
Augusto,  derribarian  de  mancomún 
el  poderío  del  obispo  de  Lieja.  Otón 
dio  Huy y  Moha  al  duque  de  Braban- 
te ,  Dinant  al  conde  de  Boloña;  la 
soberanía  del  Uenao  ai  conde  de 
Flándes,  y  otros  dominius  á  otros 
aeflores  reservándose  para  sf  la  po- 
sesión de  la  ciudad  de  Lieja.  Pero  el 
éxito  de  la  batalla  de  Bovinas  derri- 
bó todos  sus  proyectos;  ios  condes 
da  Flándes  yde  Boloña  cayaroD  pri- 
sioneros de  los  Franceses,  y  el  duque 
de  Brabante  abandonó  á  Otón  venci- 
do, y  prestó  jaramento  de  fidelidad 
al  emperador  Federico  quien  utili- 
tando  la  derrote  de  su  competidor « 
se  estaba  ya  apercibiendo  para  inva- 
dir el  territorio  brabanzon. 

El  desastre  de  Bovinas  salvó  lam- 
bieode  suraina  á  Hugo  Pierreponi. 

•Aquel  prelado  entró  defínitiva- 
mente  en  posesión  de  las  tierras  de 
Moha  y  de  Walef  en  123¿ ,  después 
de  la  muerte  de  lerliodis  da  Moba  , 
que  falleció  sin  posteridad. 

No  fué  aquel  aumento  el  dníco  con 
que  se  enriqueció  el  obispado  rei- 
nando a(|uel  obispo;  pues  en  1337  , 
adquirió  el  dominio  y  Us  dependen- 
cias de  la  ciudad  <le  san  Trondo  y  de 
la  rica  abadía  de  Wauisort  á  orillas 
del  Mosa  ,  que  pcrienccian  á  la  igle- 


mu  M 

sia  de  Metz  ^  por  laa  cuales  dió  la  ' 
iglesia  de  Lieia  la  ciudad  de  Madíera 

á  orillas  del  Mo.sela ,  que  estaba  po- 
seyendo desde  el  ano  H84,  por  dona- 
ción que  de  ella  habia  hecho  Carlos 
el  Grueso  al  obispo  Fraocon. 

Al  reinado  de  Hugo  de  Píerrepont 
siguió  el  de  su  sobrino  Juan  de  Aps. 
preboste  de  san  Lamberto ,  que  fue 
clejído  ell4  de  mayo  de  y  con- 
sagrado al  aiioaigniente  por  el  ano* 
bispo  de  Reims. 

Ya  habían  enipe^^ado  la  guerra  de 
los  Gflelfoa  y  Jibeliuos ;  y  aquella 

f^ran  tormente ,  que  conmovió  ten 
londamente  la  Italia  y  la  Alemania 
estendió  también  su  roaÜgno  influjo 
por  el  principado  de  Lieja.  £1  empe- 
rador Federico,  que  no  podía  perdo- 
nar á  loa  Líejeses  el  recibo  que  ha- 
bían hecho  a  su  competidor  Otón  , 
habia  resuelto  vengarse  con  las  ar- 
maa.  Por  otra  parte .  el  obispado  se 
hallaba  hacia  poco  eotrediclio,  por- 
que el  clero  no  se  habia  atenido  á 
reforma  que  el  cardenal  legado  de 
Otón  quería  introducir  en  la  admi- 
nistraciou  de  loa  dominios  do  aque- 
lla iglesia. 

Habiendo  hecho  aquel  prelado  una 
recapitulación  de  las  rentas  de  todos 
los  cuerpos  eclesiásticos  ^ue  pobla- 
l)?n  el  principado  ,  habia  resueHo 
formardeellos una  masa  paradividir- 
la  en  parles  iguales  de  modo  que  do 
hubiese  un  individuo  del  deromas 
rico  que  otro;  y  partió  de  Lieja  des^ 
pues  de  haber  fulminado  contra 
aquella  ciudad  las  censuras  eclesiás* 
ticas. 

Con  todo  esto  el  emperador  Fade- 
rico  no  sacó  la  espada t  J  aa  levantó 

el  entredicho. 

Desvanecido  ya  el  temor  de  la 
guerra ,  Juan  de  Aps  se  dedicó  i  las 
tareas  adminislrativas  ,  se  afanó  en 
cort*ejír  los  abusos  (jue  se  habian  ío- 
troducidoeo  los  tribunales^  enfre- 
nar loa  desórdenes  que  habían  cun* 
dido  en  la  disciplina  eclesiástica  du- 
rante los  últimos  años.  Pronto  le  dis- 
trajo de  aquellos  afanes  de  guerra 
que  tuvo  que  sostener  contra  wale. 
ram,  seSor  de  Falquemonte  y  de 
Montjoya,  y  que  la  muerte  que  no  le 
dejó  terminar.  Habiásesuscitado  un^ 
coutienda  entre  los  dependientes  d^ 
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M|sel  se3or  j  !«•  deXlMttz;  temé 
ptiiido  Dor  los  sayos  peaelró  en  las 

tierras  ae  Franquemonle,  y  redujo 
á  Theux  á  pavesas.  El  obispo  por  su 
parle  mandó  ejercer  represalits  en 
€l  terrilorio  de  tos  ducMos''de  Ln- 
xemburgo  y  de  Limburgo ,  cuyo  se- 
ñorío estaba  poseyendo  el  berma  no 
de  Waleram.  Siguióse  á  esto  una 
cmm  abierta  qae  caoió  á  entram* 
DOS  partidos  horrorosas  asolacioM 
y  li  as  las  cuales  aparentó  Walleram 
apetecer  la  paz  Intervino  su  berma* 
no  el  d  nque  Heorique  IV  deLimlHir- 
go ,  obligándote  á  mantenerla  y  de 
no,  á  pagar  de  su  peculio  al  obispo 
uoa  suma  de  mil  marcos  ;  pero  no 
se  olMervó  la  paz.  El  duque  v  su  her- 
aumo ,  después  de  liaber  aoormeci- 
do  con  sus  mentirosas  •  promesas  á 
Joan  de  Aps,  atrajeron  á  su  partido 
á  los  condes  de  Güeldres  y  de  Juliers 
jr  irolvieroii  á  empeñar  sos  det asta- 
clones. 

£1  obispo  mandó  desplegar  nue- 
vamente el  estandarte  de  san  Lam- 
berlo ,  y  marchó  sobre  el  Liucembnr- 
donde  todo  lo  talóá  san(^re  y  fue- 
|^;y  desde  allí  se  encamino  á  Mont- 
joya  donde  se  encontraron  los  dos 
ejércitos  y  Walleram  fué  derrotado 
y  noerlo. 

El  invierno  suspendió  por  un  mo> 
mentó  las  hostilidades  ,  las  que  se 
proeigoíeron  en  la  primavera  con 
redoblado  ftiror;yJiian  de  Apsem* 
prendió  el  sitio  de  la  formidable  for> 
taleza  de  Poil-Vacbe ,  á  orillas  del 
Mosa  ,  que  perteoecM  á  Walleram. 
Durante  aquel  ailio  fiuDoao^  d  obia- 
po  enfermó,  y  murió  en  Dmant  el 
1.*  de  mayo  de  1238. 

La  muerte  de  Juan  de  Aps  abrió 
la  puerta  á  nuevos  debates;  dos  pre- 
laodicMlea  an  diapotaroo  el  báculo 
de  Lieja.  Loselectores  divididos  die- 
ron sos  votos,  unos  á  Otón  preboste 
de  Maestiricht,  y  otros  á  Guillermo 
obispo  de  yalencia  de  Franela,  bep- 
nano  de  Tomas  de  Saboya.  El  em- 
perador Federico  apoyaba  al  prime- 
incro.  Los  Liejetes  sometieron  la 
elección á  la sabidnria  del  papa  quien 
nombré  A  Gmllermo.  Pero  aquel  pre- 
lado  no  tomó  posesión  del  obispado 
pues  murió  en  Vilerbo ,  ásu  vuelta 


ica;  9!) 

de-Romi  en  donde  babia  ido  A  de» 

fender  sos  derechos. 

Fué  forzoso  por  lo  tanto  proceder 
á  una  nueva  elección  ,  y  Roberto  , 
obispo  de  Langres ,  fué  aclamado  so» 
lemnemente  en  1940.  Aquel  prelado 
no  hizo  mas  que  colocar  meramente 
un  nombre  en  el  catálogo  de  los  prin- 
cipes de  Lieia ,  y  murió  seis  ados 
deapoes/sin  haber  dejado  en  la  Wa- 
tona  otra  cosa  mas  que  su  nombre. 

Esta  vez  estuvo  vacante  la  silla  por 
un  año  entero,  de  resultas  de  las 
contiendas  que  promovió,  pues  casi 
todas  las  familiaa  poderosas  del  pais 
produjeron  un  candidato  episcopal. 
Con  todo  el  intluju  del  legado  del  pa- 
pa triunfó  en  1247  de  todos  los  mane- 
jos, é  hizo  elejir  á  Henrique  de  6M- 
dres,  hermano  de  Otón  ,  duque  de 
Güeldres  ;  y  como  aquel  prelado  era 
muy  mozo  todavía  ,  Clemente  V  le 
concedió  una  dispensa  de  edad.  Sn 
reinado  fué  uno  de  los  mas  ajitadoa 
de  loa  qne  presenta  la  historia  de 
Liqa. 

El  colejio  de  los  rejidores  había 
reunido,  por  decirío  así ,  todo  el  po- 
der en  sus  roanos.  Bajo  Luis  el  Bon- 
dadoso ,  su  nümero  hahia  sido  de 
siete  ó  doce ,  según  la  regla  jeneral 
introdocida  por  aquel  príncipe.  En 
el  siglo  decimotercio  eran  catorce, 
esto  es  ,  doce  rejidores  y  dos  síndi- 
cos elejidos  de  entre  ellos.  Hasta  en- 
lónees ,  él  mayor ,  que  estaba  A  la 
cabeza  de  los  rejidores,  solo  habla 
conocido  de  lascausas  civiles,  al  paso 
que  el  conocimiento  de  los  crimina- 
les pertenecía  al  aseMMr  del  cabildo 
de  aan  Lamberto.  Pero  lodoeatoce- 
só  con  Alberto  de  Cuyck;  pues  el 
mayor  y  el  tribunal  de  r»>jidores  re- 
emplazaron al  tribunal  de  asesor. 

Aquel  poder,  tanto  mas  fuerte 
cuanto  mas  reciente ,  recibió  los  pri- 
meixísalaljues  bajo  Henrique  de  Güel- 
dres ;  y  de  ahí  se  originaron  aquellas 
largas  y  terribles  disensiones  que  se* 
ñaiaron  el  reinado  de  aquel  prelado. 
Una  causa  sencillísima  ocasionó 
aquella  lucha  encañizada.  Habiendo 
sobrevenido  nna  riAa  entre  nn  re- 
ciño 7  un  canónigo,  el  criada  de  ea* 
te  acudió  al  socorro  de  sn  amo ,  y 
después  de  haber  herido  de  grave- 
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dad  al  Tecino  se  reftijió  en  un  con- 
vento para  librarse  de  la  justicia  se- 
calar.  Inmediatamente ,  y  prescin» 
diando  delaaíniimnidadíea  aiclaiiá»> 
ticas  ,  los  rejidores  lanzui  contr»  ol 
reo  una  sentencia  df  proscripción. 
Los  canÓDÍeos  apelan  á  sus  derecho* 
qiia  debas  a  loa  amparaéorca ,  ftil* 
minan  una  escomuoion  contra  los 
rejidores  ,  y  ponen  la  ciudad  en  en- 
tredicho. Henrique  de  Güeldres  ex- 
horta á  loa  rqidora  á  qoerefoqaen 
suaaatencia;  mas  ellos  se  mantienen 
tiesos.  Diríjese  entónces  á  Guillermo 
reT  de  los  Rooianos ,  ^ue  se  hallaba 
cabalmente  en  Maestricht.  Guiller- 
mo pone  en  libertad  al  reo ,  j  man  • 
da  á  los  jueces  anular  la  sentencia  ; 
mas  de  nuevo  se  niegan  ;  el  obispo 
reuoe  inmediatamente  al  clero,  á  los 
notablea  y  al  pueblo  y  lea  declara 

3ue  por  su  autoridad  ,  se  reserva  el 
ereclio  de  administrar  juslicit  á 
lodos  loaciudadanos«  sin  distinción, 
así  á  pobna cmao  á  ricoa.  Un  hom- 
bre del  pueblo  levanta  la  voz ;  el  ar- 
cediaoo  quiere  imponerle  silencio  ; 
el  hombre  grita  mas  recio  ,  y  el  ar- 
cediano le  hiere  con  la  varilla.  Aquel 
hombre  furioso  cmpieea  á  recorrer 
las  calles  de  la  ciudad  gritando  que 
los  clérigos  quieren  matar  á  los  ve- 
cinos. £1  pueblo  se  agolpa ,  sueoa  la 
eampana  de  rebato ,  corren  á  laa  ar^ 
mas  ,  y  se  encaminan  tumultuaria* 
mente  á  la  casa  del  arcediano  ,  cuya 
puerta  van  á  allanar.  Henrique  úh 
Mddrea  j  él  clero ,  espanladea ,  aa* 
len  de  la  ciudad  después  de  haberla 
puesto  en  entredicho  y  laucado  U 
escomunion  contra  los  regidores. 

Sin  embargo  pronto  se  arret;lo 
a(|nel  desorden;  el  obispo  volvió  a  la 
ciudad  ,  j  los  vecinos,  después  dr; 
liaber  prometido  pagarle  por  sin 
Mirtio  una  multa  de  nueve  toneles 
de  Tino,  juraron  quenoaca  maavol* 
verían  á  condenar  á  los  sirvientes  de 
los  canónigos  por  ningún  delito. 

Todo  estatxa  en  paz  al  parecer.  Sin 
•mbargo  los  rejidores,  oecboa  ear^ 
go  deque  no  estaban  al  abrigo  de  las 
empresas  del  obispo,  trataron  de 
asociarse  nn  hombre  que  disfrutaba 
grande  influjo  oon  el  pueblo;  tal  era 
Beofiqoe  de  Oinant ,  hombre  astu- 
to ,  emprendedor  j  atrevido.  Nom- 


bráronle síndico  de  la  ciudad  con 
Juan  Gerraean  ,  y  le  encargaron  la 
defensa  de  la  libertad  del  pueblo  y 
de  ana  derechos  contra  el  obispo  y 
sus  parciales.  Luego  que  Henrique 
se  halló  instalado  con  su  colega,  or- 

Sanizóuna  milicia  y  dividió  la  ciu- 
td  ttt  veinte  7  cuatro  barrioa,  mea* 
dados  por  otroa  tantos  capitanes  , 
cada  uno  de  los  cuales  teoiadoscien- 
tos  hombres  á  sos  órdenes.  Aquella 
organ  iiadettfa«llitabnal  raabloreii* 
nirse  ordcMMlameDte  á  m  primera 
señal. 

Peix)  desgraciadamente ,  querien- 
do fortalecer  su  poder  contra  el  obia- 
po ,  los  rejidores  lo  posieron  á  la 

disposición  de  los  burgomaestres  ó 
síndicos;  error,  que,  según  verémos 
despu^ ,  fué  la  causa  de  nuevas  lu- 
chas. 

En  la  famosa  contienda  suscitada 
en  Flándes  por  Bucardode  Avesnes, 
este  reclamo  e)  auxilio  del  obispo  de 
Lii^.  HeuriquedeGAeldres^roeoos- 
pradaddo  la  antorídad  de  los  burgo- 
maestres ,  se  dirijió  á  los  i-ejidore»  , 
quienes  se  avinieron  á  loque  pedia, 
con  la  esperanza  de  que  su  sumisión 
seria  premiada  por  pingües  preben- 
das para  sus  hijos.  Pero  Henrique  de 
Dinant ,  resentido  de  los  desdenes 
del  prelado  ,  se  opuso  vivamente  á 
aquella  demanda ,  diciendo  que  laa 
foerzas  del  principado  debiao  em- 
plearsesolamenteen  defcnsadel  pais, 
de  la  iglesia  y  del  obispo.  Henrique 
de  Gieidfesae  irritó  también  por  aa 
parte,  f  obtuvo  del  emperador  Gui- 
llermo un  decreto  en  cuya  virtud 
nadie  podia  negar  al  obispo  el  ser- 
vicio ,  cuando  hubiese  resuelto  la 
guerra  en  defbnaa  del  condado  de 
Ht^nao. 

A(|n('l  acto  enconó  loa  ánimos  en 
gran  manera, y  la  exasperación  fue 
en  anroeolo  de  reaQllaa.de  um  aao* 
nada  que  ocurrió  con  motivo  de  una 
deliberación  sobre  el  impue.ito  <lel 
vino  y  de  la  cer\'esa,eocuya  circuns- 
tancia fué  viohida  la  oatadral  por  el 
pueblo.  No  satisfecho  Henrique  de 
Güeldres  de  haber  visto  condenados 
á  azotes  a  los  autores  de  aquel  albo* 
to ,  salió  nuevamente  de  I.ieja ,  y  ae 
retiró  á  Ñamar  con  todo  su  clero  « 
después  de  haber  escoronigado  á  loa 
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nlpiMit  y  toowido  d  ffPtrtiMcbo  DiMnt .  el  dni  f«é  coodeotdo  ■! 

Mftkicnidad.  destierro  con  doce  deansadherentes. 

Libre  ya  de  la  presencia  del  obis-  No  bien  hubo  Degado  á  Lieja  la 

po,  Utrnriüite  de  Dinaol  recorrió  las  noticia  de  aqueliasenteocid,  ciundo 


l^áergintwr  •UiciM.  meDlraa  qoe  escenoa  ;  saqueó  7  dMoli6  las  «len» 

por  ludas  partes  iba  asf  su.Ncitando  de  los  rejidur«>s,  v  don  sus  rniiiuii 

fiierzaji  contra  el  priocipe,  esle  en»  levantó  un  palacio  á  su  tribuno  F.n 

labio  la  euerra  y  llevo  la  desolación  vano  ofrecieron  su  mediación  los 

a  la  cnmM  de  Hay ,  cavoe  htbHap-  aiMdia  da  loa  flMMüarMa  d«  8aa 

Itfs  por  d  esa  braviarse  de  loa  deaaairaa  Lorenzo  ,  Santiago  f  Sao  J  i  I  ;  pues 

qu»*  ncaNihan  de  padecer  ,  pasaron  ni  el  obispo  ni  Henriqup  de  Dinaoi 

a  Lu  já ,  donde  saquearon  completa-  quisieron  escucharles.  Kl  primero 

owatelas  eaaaade  los  canónigos.  El  no  c^uiso  oir  hablar  de  pai  que  no  la 

obispo  lUtnó  as  mauailio  al  duque  hfibiaaao  antragado  al  tagmida  om 

de  tirábante  ,  quien  se  apoderó  de  sus  cómplices. 

san  Troudo  y  se  hizo  prestar  «1  ju-  Con  todoaju.stóse  la  paz  finalmeo- 
mnieúlu  de  howenuje.  fc^»comulgóle  te  el  13  de  i3Ctubre  de  1255  ,  y  lien* 
Haariqiie  de  GfiaMrae;  la  tampesUd  rique  da  Dinant  fMdeaterrádo  con 
iba  arreciando  mas  y  mas  ,  cuando  los  suyos.  Los  capitanes  que  hibia. 
feliznieiite  se  interpuso  el  legado  del  creado  fueron  licenciados  ,  y  los  ve- 
papa  ,  quieo  logró ,  en  1254 ,  ajustar  cinos  se  allanaron  á  pagtr  una  muí- 
UapaáaioKlra  al  •bispo  7  su  pueblo,  la  d»  Ifascieslaa  líliraa  de  plata ,  y  ¿ 

Fero  aun  no  eataba  apagada  la  dar  al  obiipo  traMienlosrebenci. 

guerra  civil  ,  la  que  se  rcenceudió  Todo  paréela  estar  terminado  , 

con  BMlivo  de  una  disputa  sobreve-  cuando  poco  después  se  levantó  otra 

nida  en  un  bodegón  en  Huy  ,  donde  debate.  Viendo  los  rejidores  la  im> 

m;ís  jóvaoes  rompieron  loa  Doatlaa  posibilidad  de  ranal r  la  suma  adju- 

é  hirieron  al  dueño.  Los  rejidores  dicada  al  obispo,  establecieron  un 

tie  U  ciudad  (lesterrar«n  ¿  lus  cul-  impuesto  sobre  los  renglones  que  se 

f>ables  sin  haberles  citado  tres  veces  cousumiau  en  la  ciudad.  Los  cañó- 

KgQn  coalnnibra.  El  pueblo  daña  nigos  vieron  ao  aqvella  medida  un 

luego  coot  ra  tamaño  atentado,  y  atac|tte  i  laa  franquicias  de  ta  igleaia 

Henriqoe  do  Dinant  acude  á  Huy  y  pidieron  su  abolición  ;  pero  como 

para  hacer  revocar  la  sentencia;  uie*  los  rejidores  quisieseu  sostenerla,  el 

pata  é  rilo  loa  reidores ;  y  el  pue*  clero  snspeoinó  d  aarvieio  divino , 

hlose  desenfrena  cosqb  feror  ta-  %edó  el  uso  da  los  órgaooa  j  la  en> 

rreible.  i^i  obispo  lanza  eotóoces  el  tradaen  los  cementerios ,  ocultó  las 

rutrediclio  sobre  Huy  y  Lieja  ,  cuyo  imájenes  de  los  ^antos  ,  que  cubrió 

paitido  abrazan  las  ciudades  de  sau  de  espinos  >  abrojos  en  .señal  de  lu* 

Trondu  y  de  DÍMnt.  Heoríqne  de  to;  y  fud  forzoso  enterrar  los  muar- 

Giicldres  sitia  y  toma  á  san  Trondo.  tos  en  los  campos  v  las  huertas  sin 

I.os  de  Huy  entran  en  la  Hesbayay  preces  ni  ceremonia».  Henrique  de 


7  de  Warvon;  paro  al  conde  da  Jo-  la  femiealacion  ana  iba  eradando 

lionitcadaal  socorro  dd  dbispo,  los  por  puntos,  mandoabolir  el  impues- 

pcnigue,  los  destroza  cei*ca  de  Huy^  to,  restituyó  las  sumas  recaudadas 

y  M  les  concede  la  paz  sino  con  el  y  estableció  una  contribución  sobre 

pacto  de  pagar  los  gastos  de  la  guer*  los  bienes  raices.  TamlMen  otm  vez 

ra  y  de  reparar  loa  doa  caalitloa  daa»  se  qoejó  d  daro;  j  el  pueblo  echan- 

Imidos.  do  el  resto  de  sus  hrios,  se  levantó  en 

Hejiriquede  Güeldres,  con  ánimo  masa.  Llamó  á  Flenríque  de  Dinant, 

de  utilizar  aquella  derrota,  llegócoo  y  ie  acojiócomo  á  padre  de  la  patria, 

tfidas  sos  f oerfa»  i  Wolem,  á  donde  Pero  poco  doró  «fod  añero  Irtuafo ; 

llamó  á  los  rejidores  de  Lieja  para  por  cuanto  los  rejidores  acudieroo  á 

ioakuiir  la  cana»  de  Haoriqiae  de  U  caliaaa  da  crecidaa  Inanaa ,  raata- 
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blecieron  luego  el  orden ,  y  apenas 
tuvo  tiempo  Úeorique  de  Dioaot  de 
itlfanecon  la  fuga. 

Para  inaotener  su  aatorMad ,  e»« 
puesta  á  tantos  embates,  empleó  la 
suma  producida  por  la  contribución 
en  construir  una  cindadela  sobre  las 
alturas  de  Santa  Walburga,  que  do- 
roioa  la  ciudad,  desde  donde  cre- 
yó poder  enfrenar  fácilmente  al  tur- 
bulento vecindario  de  Lieja.  Luego 
que  Henrique  de  Güeldíres  hubo 
aOaoaado  de  aquel  modo  su  poderío, 
«lió  principio  á  su  desapiadado  siste- 
ma de  terrnr ;  mandó  ejecutar  á  Je- 
rardo  Beausire  ,  que  había  sido  en 
1S64  uno  de  los  burgomaestrea ,  y 
que  habia  sido  uno  de  los  masopues- 
los  á  las  voluntades  dfl  obispo:  y 
otros  vecinos  perecieron  de  su  orden 
en  difcrscs  suplicios.  Pwo  hasta  en- 
tonces no  había  herido  mas  aue  los 
brazos,  y  p»*nsó  herir  ya  la  caneza,  á 
Henrique  de  Dinant.  Quiso  probar 
de  hacer  arrebatar  al  aadaa  tribiioo 
de  Namur,  á  donde  se  habia  reftijia* 
do.  El  conde  de  Berlo,  que  se  encar- 
gó de  aquella  empresa ,  pasó  á  Na- 
mur,  y  convidó  á  Henrique  Dinant 
á  un  paseo  hida  el  Mosa ,  doode  se 
hallaba  dispuesto  un  batel  con  jente 
armada  ,  que  debia  apoderarse  de  él 
y  conducirle  á  Lieja.  Henrique  no 
omIícIó  al'  principio  el  lato :  pero  no 
bien  hubo  llegado  á  la  puerta, cuan- 
do volvió  atrás,  llamando  al  pueblo 
en  su  ausilio ,  ya  fuese  que  hubiese 
refleiloisado  en  la  singularidad  de 
aquella  invitación,  ó  que  hubiese 
descubierto  algún  indicio  de  aleve* 
sfs. 

No  habieudú  logrado  apoderarse 
da  SU  enemigo,  el  obispo  se  dirijió 
abiertamente á  la  condesa  de  Namur, 
Marta  de  Bríena  ,  que  gobernaba  el 
condado  en  la  ausencia  de  su  esposo 
Balduino  de  Gorlenaii  reclamándole 
la  entrega  dd  rebelde.  Pero  aquella 
princesa,  en  vez  deentref^ar  á  Henri- 

aUe  de  Dinant  al  implacable  prela- 
o,  le  dió  una  buena  escolla,  y  lo  hi- 
ao  conducir  á  Plándes ,  díondo  la 
condena  Margíi rita  de  ('onstantino- 
pía  W  dispensó  liurna  acojida  ,  no 
tanlo  por  jeiiertxiidad  quizás  ,  cuan- 
to para  vengarse  del  obispo  de  I.ieja, 
que  habia  abrasado  con  tanto  ahinco 


la  causa  de  su  hijo  Juan  de  Avesnes. 
Henrique  murió  al  servicio  de  aque- 
lla princesa ,  la  cual ,  se^un  algunos 
hialoriadnraa «  .  la  admitió  entre  ana 
consejeros  después  de  haberle  pro- 
puesto inútilmente  quese  concertase 
con  loH  amigos  que  habia  couserva- 
do  en  Liega  para  robar  al  obispo  y 
llevarlo  á  Gante. 

Como  todas  aquellas  guerras  y  re- 
vueltas gravaron  en  gran  manera  la 
hadeona  del  principiado  •  Henrlqiie 
de  Güeldres  empeñó  si  duque  dn 
Brabante  varias  partes  del  obispado, 
entre  ellas  la  mitad  de  la  cindad  de 
Malinas.  Pero  como  aquel  acto  se  ha- 
bía ajustado  sin  el  beneplácito  del 
cabildo,  los  canónigos  lo  declarar-on 
ilegal ;  y  como  el  duque  se  negase  a 
romperlo,  le  escomulgaron ,  oriji- 
nénoose  da  ahf  mievas  lachas  y  aji- 
tacionesde  las  que  padeció,  masqno 
otro  pueblo  alguno,  la  ciudad  de  San 
Troodo. 

La  dominación  de  Henrique  de 
Güeldres  se  hada  porcada  día  maa 

intolerable.  Aunque  admitida  en  las 
sagradas  órdenes  en  1268,  no  por  es- 
to se  hizo  mas  morijerado  y  pacífico, 
y  siguió  llevando  una  vida  diaolnin 
y  desordenada.  De  abí  fwv  que  por 
todos  ladosem{>e/.urr)n  a  manifestar* 
se  síntomas  de  revuelta  ;  Malina  se 
arrojó  la  primera  á  dar  el  ejemplo  ; 
el  obispo marahó  contra  aquella  ciu- 
dad, cuyo  sitio  entabló,  pero  forzatio 
por  el  invierno ,  tuvo  que  retirarse. 
Entró  en  Maestricht,  desde  donde  se 
refiiiió  en  au  oaatHlo  de  Monfbrteen 
Giieldres. 

Los  Kiejeses  andaban  buscando 
con  afán  una  ocasión  para  derribar 
la  dudadala  aroeoaadora  que  habia 
levantado  para  contenerlos ;  \  la  co- 
yuntura se  presentó  en  1269.  Cele- 
brábase una  gran  fiesta  en  la  ciudad 
con  motivo  de  las  bodas  de  uno  de 
los  burgomaestres ;  á  las  que  ftiaron 
convidados  los  oficiale<í  de  la  cinda- 
dela ;  V  los  soldados,  curiosos  de  ver 
los  regocijo»,  alzaron  el  puente  y 
bajsrou  á  la  dudad  ,  abandonando 
la  cindadela  á  la  guañiia  de  ana  nm* 
jer  que  allí  dejaron. 

Apenas  hubo  cundido  la  voy.  de 
que  la  cindadela  se  bailaba  sin  defen- 
sa, coando  loa  vednos  pensaron  ca 


Digitized  by  Google 


BÉUIGA. 


103 


sorprenderla.  Reuoiérooae  pues  en 
lis  cercaofas,  y  se  adelantó  uno  de 
ellos  llamando  á  la  mujer  por  m 
wmtlbn,  Ueraba  an  cetlo  ea  la  mt* 
no.  Pre^uDtóle  ia  mujer  qué  quería  , 
conteslóie  que  llevaba  uvas  á  un 
amigo  que  hacia  parte  de  la  gaarni- 
cioD ;  pero  taneroat  la  mujer  de  al* 
gana  sorpresa ,  no  quiso  bajar  el 
puente.  Kntónces  el  hombre  hizo 
ademan  de  marcharse,  después  de 
kaber  dejado  en  el  aoelo  el  cesto  de 
«na;  ?  cuando  ella  le  creyó  lejos, 
no  pudo  resistir  á  sus  deseos  de  sa- 
Üsftcer  su  curiosidad  ,  y  bajó  poco  á 
poco  el  puente  para  ver  el  contenido 
deloflilo.  Pero  no  bien  bobo  bajado 
el  puente  cuando  el  hombre  se  le 
eebó  encima  ,  y  llamó  á  gritos  á  sus 
oompañeros.  Asi  que  en  un  iostaola 
la  cmdadaia  IM  InvadM»  por  «na 
OMÜtitnd  de  Liejeses,  los  caaleaem- 
poaroneo  el  acto  la  demolición  ;  y 
trabajaron  con  tanta  dilijencia  y 
ahínco^  que  á  los  pocos  dias  no  que- 
daba pieora  aobre  piedra. 

Libre  ya  la  ciudad  de  aquella  for- 
taleza formidable,  nada  tenia  que 
temer  por  el  interior.  Pero  le  cous* 
taba  qoe  Heoriiiiie  de  GQeMres  do 
dejaría  de  vengarse  del  acto  qae  se 
acababa  de  cometer.  Así  que  se  apre- 
'laró  á  reaovar  la  liga  antigua  con 
8ia  Trondo,  Huj  y  Dliiant ;  pero 
también  esta  ves  Invieron  los  Lifje- 
•N  que  someterse  y  psgar  tres  rail 
marcos  de  plata  para  volver  á  cods* 
troir  la  ciudadela. 

IfoobataBte,  Henriqiie  de  Ofiel- 
dres,  aaoqoe  resíslia  con  tesón  al 
pneblo  de  Láeja  ,  se  entregaba  á  un 
tirano  que  completamente  le  domi- 
naba ,  el  libertinale.  Loa  desórdenes 
de  sn  vida  atropeflaron  su  caida ,  es- 
citando contra  él  todas  las  clases  del 
esUdo,  i  los  clérigos  lo  mismo  que 
á  los  laieoa.  Abandonábase  al  desen- 
freno mas  eaeaiidakMO ,  y  en  medio 
de  los  festines  se  envanecía  de  su  di- 
aolncion.  Entre  las  casas  nobles  de 
Lieja  descollaba  la  de  Desprez^  Uen- 
^rique  de  Goeldres  estaba  perdido  de 
amor  por  una  aelSorita  de  aqoella  fa- 
milia ;  y  DO  habiendo  conseguido 
nada  por  loa  medios  de  la  sed  acción, 
mdio  á  la  violeBcla.  Los  Detprea 
iernoQ  lomar  cumplida  veogania 


de  aquel  atentado;  uno  de  ellos, 
Teobaldo ,  arcediano  de  Lieja  ,  afeó 
vifamente  aqnel  acto  iolkme  al  obía* 
po,  en  presencia  de  todo  el  cabildo  \ 
pero  Henrique  de  Güeldres  le  con» 
testó  con  una  patada  ;  y  los  canóni- 
gos indignados  se  levantaron  todos , 
salváodoaeel  prdfdo  por  «M  esca- 
lerilla  escusada. 

El  arcediano,  por  huir  de  tanto  es- 
cándalo, partió  inmediatamente  pa- 
ra la  llerra  Santo;  j  llegado  á  Tolo- 
maida^  aupo  que  acababa  de  ser  elev 
jido  papa.  Por  lo  coal  volvió  á  Euro- 
pa j  fue  consagrado  en  Viterbo  coi) 
el  nombre  de  Gregorio  X.  Ape- 
nas |uibo  tomado  posesión  de  la  aede 
aquel  pontífice  tan  distinguido  por 
lu  pÍMad,  dirijió  á  Henrique  de 
Goeldres  una  carta  llena  de  unción , 
en  la  qoe  le  afeaba  loa  eseéndaloBde 
su  vida.  El  obispo  envió  con  desden 
aquella  carta  al  cabildo,  diciendo 
que  luego  se  vengaría  de  sus  enemi- 
gos. Cntánosi  el  papa  le  cMA  ai  ono- 
cilio  de  Lion  ;  y  previendo  Henriqne 
el  baldón  que  le  iba  á  resaltar  ,  se 
demitió  de  su  obispado  (1) ;  mas  no 
por  esto  dejó  de  ser  depuesto  por  el 
eoeoilio  de  1374.  Vivió  ann  doce  alios 
durante  los  cuales  no  cesó  de  entre- 
garse á  toda  suerte  de  salteamientos 
y  á  la  disolución  mas  vergonzosa,  de- 
solando é  sn  patria,  y  ioqnietaado  y 
persígnlendo  á  sns  sucesores. 

IIL  UBJA  VASTA  LA  MimBTB  ]»BL 

OBisvo  anoLTO  nn  la  mabck  (1844). 

Tras  la  deposición  de  Henrique  d^^ 
Güeldres,  el  báculo  episcopal  pasó  á 
Juan  de  Enghien,  obispo  de  Turnai. 

A  los  primeros  años  del  reinado 
de  aquel  prelado  se  refiere  la  famosa 
guerra  de  la  Vaca  óe  Ciney  ,  cuyo 
orfjen  fué  el  siguiente:  Un  aldeano 
de  Jallez,  en  la  provincia  de  Mamur » 
bebía  robado  una  vaca  i  no  habí* 
tante  de  Ciney,  lugar  del  Condros 
liejés,  y  la  habia  llevado  n  Andena  , 
donde  el  duque  de  Brabante  y  loa 
condes  de  Naninr  y  de  Lnxemburgo 
estaban  celebrando  justas  y  torneos. 
Bailábase  también  el  baile  de  Qom* 


(i)  La  crónica  inédita  de  Jehan  de Outretoeu- 
•c  no*  d«i  los  pormcoore*  mas  curiocos  sobre  Ia 
dapMkÍM  ée  lInrifM  dt  GSildN». 
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tirox,  á  quieo  fué  á.reclamarU  el  dtitf> 
fiodoto  iraca.  El  btila,  babieiido  pro» 
natido  la  vida  al  ladfM»  aleanié  que 

confesase  el  delito,  y  tvcabó  de  él 
que  volviese  la  vaca  at  punto  donde 
la  había  robado.  Con  eato  tuvo  la 
nafta  de  hacerla  entrar  en  el  Con- 
droc,  donde  lo  mandó  prendrr  y  eje» 
cntar.  Juan,  señor  de  Gosoes,  de 
quien  depeodia  el  lugar  de  Jallez,  se 
vaoa6  de  aquella  alevoiia  devaalan- 
do  Ma  canpoa  de  Cioey  ;  y  el  baile  « 
por  represalias,  peeó  fuf*goá  Jsllcs. 

J uso  de  Gosoes  llamó  eu  su  aoii* 
lio  a  ana  herma  uoa,  loa  teflorea  de 
Baaaf«trt  y  de  Falláis,  que  empezaron 
á  devastar  el  Condroz ;  los  haoitantes 
de  Huy  tomaron  luego  parte  en  su 
contienda,  y  capitaneados  por  su 
halle.  iooaiidiaroB  el  castillo  de  Goa> 
ues  y  pusieron  sitio  á  los  de  Beaufort 
y  Falláis  El  señor  del  último,  vien- 
do que  no  tenía  fuerzas  bastantes  pa> 
ra  rMialir»  aalió  deaa  oaatillo  fiara  ir 
á  reclamar  d  socorro  de  sus  aliados, 
pero  fué  acorralado  y  muerto  por 
los  de  Huy.  Bntóuces  suiiijo  se  puso 
hajo  la  protecdon  del  daqee  de  tra* 
balite,  é  quien  him  homenaje  de  sea 
tierras,  mientras  que  sus  dos  herma- 
nos se  pusierou  bajo  U  soberanía  del 
coode  de  Namur.  Precis^^dos  ñor  el 
dMue  de  Brabante  á  levantar  el  ailie 
de  Falláis,  los  Liejeses  se  derrama- 
ron por  el  Brabaiite  y  por  el  conda- 
do de  Mamury  el  Luxemburgo,  don- 
de cometieron  las  asolaciones  mía 
horrorosas. 

Aqnella  guerra  tomó  un  carácter 
de  eocsmizamiento  increíble;  ya 
hablan  peirfddo  quince  tail  homibree 
V  mnchíMmos  puebloasrcaüilloaba- 
biah  sido  reducidos  ó  pavesas,  cuan- 
do ios  a  litoides  de  aquellos  deKastres 
incalculables  acordaron  ponerles 
término.  Con  esta  mira  invocaron  el 
arbitramento  del  rey  de  Francia, Fe- 
lipa el  Atrevido,  que  se  acababa  de 
casar  con  María ,  hermana  del  du- 
qoeloandeBrabenta.  Aquel  príncipe 
ajustó  las  paces,  mandando  que  to- 
do volvería  al  estado  en  que  se  halla- 
ba antes  de  las  hostilidades ;  que  ca- 
da cual  teoia  qae  sobrellevar  loa  qne- 
braotos  qoe  hubiese  padecido,  y  que 
el  homenaje  hecho  por  el  señor  de 
Fa'lais  al  duque  de  Brabante,  y  por 


los  señores  de  Beautórt  y  de  Gosoes 
al  ooiide  de  Namur  aa  oouaiderarMi 
oomoaalo.  Aceptadas  aquellas  con- 
diciones ,  volvieron  aquellos  señores 
tt  la  obediencia  del  príncipe  obispo 
de  Líeja. 

Paro  apenas  se  halló  realabicdda 
la  paz,  cuando  sobrevino  otra  con* 
tienda.  Henrique  de  Giieldres  recla- 
mó una  suma  crecida  que  pretendía 
haber  anticipado ,  dorante  sa  rrjaa- 
do,  para  las  urjencias  de  la  iglesia 
de  Lieja  ;  y  como  Juan  de  Etigbien 
DO  se  diese  priesa  en  halisfacer  aque- 
lla demanda ,  el  obispo  depuesto  eoi* 
pezó  la  guerra  y  devastó  el  territorio 
de  Franquimonle.  Los  Litjfs^s,  por 
su  parte,  invadieron  la  üüeKires  y 
destruyeron  el  castillo  de  Mouforte. 
Después  de  algooaa  depredaciooea 
cometidas  por  entrambas  pnrles  ,  se 
avinieron  á  conferenciar  eo  lioufíaer- 
de  para  examinar  la  lejitimidad  de 
la  deuda.  Juan  de  Engbien  toé  allá 
sin  descon  ña  nza  f  ala  araaa,  el  9S  de 
agosto  de  1281. 

Pero  en  medio  de  la  noche  fué 
arrebatado  por  loa  attélitea  de  Hea* 
riqnede  Güeldrea,  que  locoloeanm 
sobre  un  caballo  y  se  lu  llevaron  á 
escape  ;  pero  como  era  muy  grueso 

Leí  movimiento  precipitado  del  ca- 
lilo lo  sacad ia  con  violencia,  prom^' 
to  quedo  i-endido  de  cansancio,  y 
cayo  delant*^  de  la  puerta  d**  la  aba- 
día de  tíeyii&em  ,  donde  le  abando- 
naron sos  raptorts,  y  fué  hallado 
muerto  el  día  siguiente. 

Después  de  una  vacancia  de  un 
ano,  la  silla  fué  ocupada  por  Juan  de 
Fláodea,  obiapode  MeU,  hijodeOni 
de  Dampieri'e^  «Midede  Flándes. 

Aqii*'l  príncipe  murió  en  f  292, des- 
pués de  un  reinado  insignificante , 
notable  solamente  por  un  conflicto 
c^ue  se  levantó  entre  rl  clero  y  los  ra- 
jidores  con  motivo  del  establecimien- 
to de  un  inipueslo;  pcn*  aquella  con- 
tienda quedó  compuebla  por  el  du- 
que de  Brabsnte,j  tomó  eola  bía* 
toria  el  nombre  de  Pm  deia$  déri* 

ffO.V. 

Muerto  Juan  de  Flándes.  hubo 
nnevaa  conliriid<>s  por  la  eleccMMi  do 

príncipe.  Gui  deHenao  y  Guillermo 

de  B«*rlhan1  fneron  los  prímeros  qutí 
se  disputaron  el  poder;  pero  el  p^'pa 
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Bonifacio  VIH  confirió  la  dignidad 
epiacopal  ¿  üiigo  de  Cbalons ,  de  U 

Hago  tomó  posesión  del  priMipj 
do  el  34  de  agosto  de  1296.  Su  reina- 
do comenzó  con  una  contienda  que 
tuvo  que  sostener  contra  el  duane 
de  Brabante  con  nMtrvode  la  ciwciad 
<le  Maestritht  que  pertenecía  por 
indiviso  á  la  iglesia  de  Lieja  y  al  du- 
cado de  Brabante.  Mientras  que  uno 
de  Um  OMOomnlm  al  obltpado,  Gni 
de  HeiMO«  hahia  ido  áRoma  á  de- 
fender su  cansa  ,  habíase  apoderado 
el  duque  de  toda  la  jurisdieciou  de 
Maestricht ;  y  como  desoyese  las  ra« 
claniaciones  que  en  nombre  de  su 
iiílesia  le  dirijió  Hii^o  de  Chalons  , 
rste  puso  cerco  a  la  ciudad.  Pero  por 
dicha  Ja  mediación  del  conde  de 
Lownbiirgo  eoDtnvo  aqoella  guer- 
ra ,  T  dió .  lugar  á  una  carta ,  por  la 
cual  los  dos  soberanos  se  partieroii 
la  jurisdicción  de  Maestricht  por 
puToqiüaa,  y  da  abf  aquel  adajio 

3 lie  la  ciudad  conservó  como  pauta 
•  aa  darecbo  público  ,  basta  1794  : 

doninu,  wd  pared  atrifne. 


Hugo  de  Chalons  fué  ardíeole  pn>* 
lector  de  los  nobles.  De  ahí  es  que 
el  pueblo  no  esperaba  mas  que  una 
coyuntura  para  manifestar  su  ifoa* 
coaten  lo ;  >  esta  se  presentó  OOD  mo* 
fivo  de  la  fabricación  de  una  mone- 
da <le  bají  lev  que  el  obispo  mandó 
acuñar  en  Uuy.  Ya  fuese  que  la  ají- 
taeioD  que  de  ahí  resultó  le  hubieat 
desaji^Edado,  ya  fuese  efecto  de  des- 
temple o  mal  humor,  el  prelado  sa- 
lió de  Lieja  y  se  retiró  á  Huv, después 
de  haber  eocargado  el  goolemo  del 
pr¡ncif>ado  i  su  hermano  Joan  de 
C.b.Tlons,  que  fué  revestido  con  el 
dictado  <le  mambur  ó  gobernador, 
dignidad  que  fué  creada  en  aquella 
eireanstancia.  Hasta  entonces  é  la 
muerte  de  rada  príncipe,  ó  durante 
Us  vacancias  de  la  sede  ,  el  cabildo 
de  la  catedral  había  ejercido  el  po- 
der aupramo ;  pero  deada  Hugo ,  el 
cabildo  convocó  los  tres  esta mentoa 
del  estado  para  elejir  de  entre  los  ca- 
balleros liejeses  al  que  creían  mas 
propio  para  desempnlar  d  alto  em- 
pleo de  aMot^f//' ó  defensor  del  pais. 

Ba|o  el  reinado  de  Hugo  de  Cha* 


lons  estalló  la  guerra  de  Awans  y 
Waroux ,  que  cubrió  la  Hesbaya  de 
rttinaa.  DoiaalioMa  t  «I  d«  Awam  j 

el  deWaponi,ae  profesaban  un  odio 
inveterado;  un  pariente  del  segundo 
había  robado  una  rica  síerva  de  los 
dominios  del  primero  y  casádose  coo 
•Ihu  Awaoa la reelamó  diciendo q«a 
la  muchacha  no  había  podido  ca- 
sarse sin  su  consentimiento.  Wo  se 
hizo  caso  de  aquella  reclamación,  y 
de  abf  aa-avQinó  una  guerra  aocar* 
n izada  oalre  laa  dos  familias ,  en  la 
(jue  tomaron  parte  lodos  los  seño- 
i*es  vecinos  ya  en  pro  ya  en  contra. 
Bu  taño  trató  el  manuNir  dt  bacaiw 
les  ajustar  las  pacea  \  el  obispo,  que 
había  vuelto  á  Lieja  ,  se  declaró  por 
los  Waroux,  y  no  habiendo  logrado 
hacer  deponer  las  armas  porsusad* 
«eraaríoa ,  (mho  sitio  al  oaalillo  do 
Awans  ,  donde  se  hübia  encerrado 
aquel  señor  con  sus  caballeros.  Pre- 
cisados á  rendirse ,  capitularon  con 
el  príncipe ,  quien  los  condesó  i  ir 
á  pedirle  peraoBOD  la  iglesiade  Sao 
Lamberto,  á  la  TÍsta  de  todo  el  pue- 
blo, descaíaos  y  en  camisa  y  cou  una 
ailla  de  moatir  sobre  bi  «nbaa».  flo» 
nwtiénMiae  é  esta  hnmíUacioin  peto 
prco  después  el  señor  de  A^vsns  cor- 
rió otra  vez  á  las  armas  contra  los 
Waroux,  y  fué  muerto  el  1."  deju» 
nio  de  1906  ,  legando  todo  su  odio 
á  los  suyos.  Aquella  guerra  furibun- 
da no  terminó  sino  después  de  trein- 
ta y  ocho  años  de  saqueos  ,  sitios  y 
combates,  interrompidoa  de  cuando 
eo  enando-  por  las  cuarentenas ,  ó 
treguas  de  cuarenta  días,  que  se  ob- 
servaban por  cada  caballero  muer- 
to. Durante  aquellas  treguas,  loados 
parlidoe  se  reooian  y  se  casaban  en» 
tre  s(;  pero  no  bien  habían  termi- 
nado ,  corrían  de  nuevo  á  las  armas 
y  peleaban  con  mas  ahinco  que  DUO  • 
ra.  PerecíeroD  maa  de  tremta  mil 
hombres  en  aquella  contienda  ,  lo 
que  terminó  como  había  principiado 
con  un  casamiento.  Las  dos  ta  ni  i  lias 
anomigaa  ootronoaron  ,  y  pusieron 
un  término  á  su  animosidad.  Los 
quebrantos  que  el  país  había  pade- 
cido eran  irreparables*  se  acordó 
eripr  de  maooonHio  ana  iglesia ;  en 
la  que  se  rogaría  por  los  muertos. 
Mientras  que  los  Awans  y  los  Wa» 
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roox  iban  devastando  la  Hesbaya,  la 
ciudad  de  Huy  fué  el  teatro  de  una 
lucha  intestina  eotre  los  fabrieaotM 
de  paños  y  los  tejedores.  El  mayor 
de  la  ciudad,  Jil  de  Choquier  ,  trató 
de  reducir  coa  sus  homoresde  ar* 
na»  á  IM  ftbricaotasde  paños;  poro 
tuvo  que  escaparse ;  el 'obispo  atajó- 
aquella  discordia  reemplazando  á 
los  rejidores  de  Uuy,  quienes  se  re- 
ftyiaroB  od  Lieia  y  empessron  i  aao- 
lar  las  tierras  de  los  Éuteses,  soste- 
nidos por  una  partida  de  infantería 
lijera  levantada  por  Hugo  de  Cha- 
lona, j  que  llamaban  ^élites,  So- 
broviniaroD  luego  sao  neos  j  aaola- 
ciones  espantosas  ,  á  fas  que  por  di- 
cha puso  un  término  la  inclinación 
que  tenia  el  obispo  á  alterar  las  mo- 
nedas. El  prelado  Alé  deoonciaclo  al 

f»apa  por  aquel  hecho  fraudulcoto  v 
lamado  á  Roma  ;  y  el  sumo  pontí- 
fice ie  apeó  del  principado,  y  le  dló 
la  sedo  oe  Besanaon. 

Adolfo  de  Waldeck^  hijo  del  con- 
de de  este  nombre  y  de  Ilelena,  hija 
del  marqués  de  Brandeburgo  ,  que 
se  hallaba  en  aquel  momento  en  Ro- 
IM,  Alé  investido  por  el  papa  del 
obispado  de  Lieja  ,  del  que  tOBSÓ 
posesión  el  4  de  junio  de  1301. 

Allanó  las  dificultades  suscitadas 
por  su  predecesor  entre  lasciudades 
de  Huy  y  de  Lieja ,  condenando  á  la 
rimera  á  una  multa  de  seis  mil  li- 
ras ,  y  restableciendo  los  i'endoi'es 
destituidos  por  Hogo  de  ChaloDs. 

Luego  que  Adolfo  de  Waldcck  ba* 
bo  sujetado  á  los  de  Huy  ,  encaminó 
su  atención  á  la  ciudad  de  t  osas , 

3iie  había  tapiado  Is  paerta  ,  por 
onde  solisn  entrar  los  canónigos. 
Fué  allá  [)ersonalmente ;  pero  fué 
embestido  por  el  pueblo  en  una  casa 
donde  se  había  guarecido  con  sus 
criados ,  y  recibió  nn  flechazo  eo  el 
vestido.  «  Me  veugaréde  esta  injuria 
dijo  ,  y  no  quitare  esta  flecha  que 
no  quede  desagraviado. » 

Con  efeeto ,  ennó  desde  Huy  una 
partida  de  jentede  armas,  que  caye- 
ron sobre  la  ciudad  de  Fosas  y  la  sa- 
quearon completamente;  y  no  satis- 
Hoba  aun  su  Ténganla,  pnvó  si  con- 
ojo  de  todos  sus  prívilejios,  y  se  re- 
senré  csclosttanMnte  ek  derecho  de 


nombrar  los  msjislradosy  de  admi- 
nistrar justicia. 
Adolfo  de  Wsideck  no  se  nMMtf^ 

menos  severo  en  el  csterior  que  en 
el  interior.  Gui  de  Henao,  que  ha- 
bia  sido  uno  de  ios  dos  concurren  • 
tes  IhMttdos  si  prinoipsdo  antes  qoe 
el  papa  lo  hubiese  entn^ado  á  Hu- 
go de  Chalóos  ,  había  compradocon 
el  dinero  de  la  iglesia  de  Lieja  ,  la 
tierra  y  d  castlpó  de  Mirwart ,  en- 
medio  de  las  Ardenas  ,  á  dos  leguas 
de  la  abadia  de  San  Huberto;  ha- 
biendo cedido  después  aquel  doroi  • 
nio  á  su  hermano  el  conde  de  He- 
nao  ,  oooio  si  lo  hubiese  adqnirid'o 
con  su  propio  caudal.  Ahora  pues , 
los  Henaos  ,  que  ocupaban  aquella 
fortaleza ,  no  cesaban  de  pillar  j  de- 
vastar los  lugares  feános ,  qne  de- 
pendían del  pais  de  Lieja.  £1  obispo 
atajó  aquellos  salteamientos  sitiando 
el  castillo  de  Mirwart ,  que  arrasó  y 
agregando  de  noevo  sos  tierras  y  de-  « 
penoeoelas  i  los  dominios  dd  prin- 
cipado. 

A  la  eoerjía  de  aquel  prelado  se 
debió  la  abolición  del  intolerable 
abuso  de  la  usara  que  los  Lombar- 
dos ejercían  enlóncesen  Lieja.  Ya  el 
papa  Bonifacio  VIH  habia  lanzado 
una  bula,  contra  los  que  ejercían 
aquel  trafioo odioso,  psro  los  rejido- 
res lieje.Hes  los  protejieron  contra  el 
papa  y  el  obispo  ;  y  Adolfo  de  Wal- 
deck  ,  hecho  cargo  de  la  insuficien- 
cia de  la  justicia  j  de  la  autoridad 
para  estirpar  aquella ~ lepra,  echó 
mano  de  un  medio  mas  ejecutivo. 
Salió  pues  un  dia  de  su  palacio,  con 
la  mitra  en  la  calieza  y  el  báculo  en 
la  msno,  escoltado  de  sus  jen  tes  do 
armas  ;  y  en  medio  de  aquel  apara- 
to pasó  á  todas  las  casas  de  los  usu- 
reros mas  conocidos,  allanó  las  puer- 
tas ,  y  los  arrojó  de  sus  casas  y  del 
pueblo,  sin  que  nadie  le  opusiese  la 
menor  resistencia. 

.  £1  episcopado  de  Adolfo  de  Wal- 
dcck terminó  el  IS  de  didenlira  de 
1803;  y  según  algunos  cronistss, 
aquel  prelado  murió  envenenado 
por  los  Lombardos. 

Teobaldo  de  Bar,  bijo  dcTeobal- 
do  ,  conde  de  Bar,  que  le  sucedió 
el  afio  siguieote  ofrece  un  reinsdo 
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sin  ¡Dieres  histórico,  por  cuanto  ha- 
biéndose inmiscuido  en  la  lucha  da 
los  Güelfosy  Jibelinos,  fué  muerlo 
en  un  eorotele  «me  dió  en  Roma,  ea 
1ÍI2  ,  el  emperador  Henrique  VII. 

Eu  el  mismo  año  de  la  muerte  de 
Teobaldo  de  Bar  ,  siendo  mambur 
Arnatdo  de  Bhmkettheim,  gran  pre- 
boste de  la  catedral,  ocurrió  uno  de 
los  episodiosmas  reparables  qtie  nos 
presenta  la  historia  de  la  vida  con* 
de  Lieja ;  epiaodio  oonocMo 
con  el  nonlire  de  Mal  de  Sm  Mmr* 
itn. 

Por  aquel  tiempo ,  el  cuerpo  de 
ciudadanos ,  de  mancomún  con  el 
clero ,  atacaba  por  todos  ladof  el 
edificio  de  la  aristocracia  liejesa,  so- 
cavado ya  |>or  las  crueles  disensio- 
Des  de  las  familias  de  Awaos  v  Wa- 
rom.  ApüBSA  eoerpo  iMbía  Ido  en- 
mentando  considerablemente  desde 
Alberto  de  Cuy ck,  que  lo  admitió  al 
jeridorato  por  su  carta  de  1 1^9.  Des» 
de  entónces,  oasi  mda  vekrado  Miia 
sido  pera  el  cuerpo  de  ciudaduMe 
noa  conquista  y  un  progreso.  Teo» 
beldó  de  Bar  había  tenido  al  princi- 
pio la  imprudencia,  de  mostrarse 
protector  TMMlétt  de  la  nobleza;  po* 
ro  pico  después  se  dejó  cohechar 
dor  una  gran  cantidad  de  dinero,  y 
sancionó  las  libertades  populares,  á 
les  que  dió  además  otra  aarantii, 
aanientando  de  veinte  el  numero  de 
p^remios.  Así  fué  en  aumento ,  la 
fuerza  de  aquel  estamento ,  al  aiie 
Hugo  de  Ghalons  dejó  ascender  a  la 
dignidad  de  maestres  de  la  ciudad. 
Bl  Ma/  Sun  Martin  fut'  l;i  primera 
lucha  declaratU  que  se  trabó  en  el 
principado  de  Lieja  entre  nobles  y 
plebevoe ;  y  fné  causada  por  la  elec- 
ción (le  mambur  y  Arnuldo  deBlan* 
kenheim,  deque  acabamos  de  ha- 
blar. 

£1  cabildo •  apoyado  por  el  pne* 
blo  habia  hecho  aquel  nombramien- 
to ,  en  el  que  los  nobles  |)rel»*ndití- 
ron  deber  intervenir;  v  para  vengar- 
80  del  insallo  i|ae  se  habia  hacho  á 
sos  flerechos ,  aciidieron  en  número 
de  quinientos  á  pegar  fue^o  á  los 
pnestecillos  de  las  carnicerías.  Ksto 
•corrió  en  medio  de  la  noche ;  el 
pueblo  se  reaoió  imnedialanente 
coo  annaa ,  y  aiuiliado  por  el  pre- 


boste del  cabildo  ,  que  acudió  con 
sus  canónigos,  partidarios  y  criados 
marchó  contra  sus  enemigos.  Tra- 
bóse la  pelea  ;  el  preboste  cayó  de 
los  primeros ;  al  rayar  el  día,  dnra* 
ba  aun  la  refriega,  pero  loa  ciuda- 
danos iban  ganando  terreno ;  y  aca- 
baron por  arraNar  á  parle  de  loa  no* 
bles  en  unas  casas  ,  donde  penetra- 
ron para  matarlos.  Los  restantes  lo- 

Kiron  meterse  en  la  iglesia  de  San 
rtin,  donde  fBeron  Inago  aítiadoB 
por  el  pueblo  lelbfutdo  poruña  par- 
tida de  aldeanos  y  jornaleros  de  las 
minas  de  ulia  cercanas.  En  vano 
procuraron  sostenerse  allí  los  nobles 
con  parapetos  y  barricadas^  pues  los 
sitiadores  los  cercaban  por  todos  la- 
dos, haciendo  inauditos  esfuerzos 
para  penetrar  en  la  iglesia.  Viendo 
la  hnpoaibilidad  de  allanar  la  puerta 
la  muchedumbre  furiosa  hacinó  le- 
ñi ,  paja  ,  barriles  de  alquitrán  y 
otras  materias  ioüjmables  al  rede* 
dor  de  la  ip^esii  ^y  allí  se  pegó  fue- 
go en  medio  de  las  aclamaciones  del 
jentío.  En  un  instante  brotan  las  lla- 
mas por  todos  lados,  el  incendio  va 
estrechando  la  guarida  de  los  caba- 
lleros f  quienes  se  ^en  luego  envuel- 
tos en  \\\y<\  grandísima  hoguera.  Las 
vigas  se  encienden  ,  la  torre  se  des- 

Cloma  ,  y  to(|os  ios  nobles  perecea 
ajo  los  esconibroadel  templo:  eran 
mas  deckiacientos. 

Kl  sucesor  de  Teobaldo  n<>  lué  ele- 
jido  )  según  costumbre,  pui-  los  ires 
estannouM.  Esta  w  dió  el  papa  Cle- 
mente y  un  golpe  da  estado ,  coníf- 
riendo  por  su  propia  autoridad 
obispado  de  Lieja  á  Adolfo  de  la 
Marck  ,  prel>usle  de  la  iglesia  de 
Worms ,  y  que  le  habia  sido  reco- 
mendado por  el  rey  de  Francia  Fe* 
li[)e  el  Hermoso. 

Hizo  su  entrada  en  Lieja  el  25  de 
diciembre  de  ÍÍI8.  Después  de  ha- 
ber visitado  las  hiinas  de  la  iglesia 
de  San  Mnrtin,  condenó  á  losciiula- 
danos  á  volverla  á  construir.  Pero 
poco  después  se  vió  en  )a  preeisioB 
da  apoyarse  en  el  pueblo'  para  hacer 
rostro  á  una  liga  que  formaron  los 
nobles,  encabezada  por  los  señores 
de  Warfuse,  llermul  y  Waroux,  el 
conde  de  Looc  ,  y  las  ciudades  de 
Huy  y  Dinaot.  Ya  ibau  á  llegar  á 
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las  manos  los  dos  ejércitos  en  Hunsi 
nela,  eu  ia  provincu  <ie  Maiour, 
GiMDdo  iotarfMiMo  -km  •bÉáM'da 
Auiney  de  Lobes  «  jr  tiiiataron  en • 
Ire  las  partea»  un  convenio  conocí li o 
en  la  hi&toi  ta  con  «1  nombre  de  Paz 
HMisinela; 

Pmo  aquella  pac  mo  proponecanó 
el  sosiego  ni  pais ;  pues  Hifg.iia  siein* 
pre  con  igual  furor  la  guirrr.i  üe 
A  wausy  de  Waroux.  Cuuieúanse  ase- 
aíoato»  de  toda  esptvie  al  ahrigo  da 
una  ley  llamada  la  Carolina^  porque 
s*^  atribula  á  Carlomagno.  En  virtud 
de  aquella  le>  ,  cualquiera  acuMtio 
de  homicidio, -anio  balMaatéo  praao 
en  fragante  debía  ser  sbsuelto ,  en 
jarando  por  los  evanjelio<i  que  no  ha- 
bía tomado  parle  directa  ni  iodirec* 
ta  «n  «I  heaio  q«e  le  iai|p«tabaoy 
cualesquiera  que  fuMOfi,  por*<llffÉ 
parle  las  pruebas  que  se  pnidujesen 
de  su  culpabilidad.  Los  pobre»  v  hu- 
mildes estaban  siempre  seguros  de 
aercasttgadoa,  al  paso  que  los  ricos 
y  poderosos  se  parn  peta  1)0  0  detrás  de 
la  Carolina,  que  les  afiauzaba  la  im- 
punidad. Los  murmullos  del  pueblo 
dañaron  coolra  tamafla  io|Meia-; 
y  al  obispo.,  para  contentar  a  los  hu» 
mildes  ,  convocó  una  as.inible<í  de 
los  nobles  del  pais ,  y  encardó  bl 
OMobttr,  quebaeia  ooaibradQfNira 
reampiaiarle  d  urante  ao  aiiaeocia  j 
asistirle  eo  el  gobierno  ,  que  ca»liga- 
se  á  los  homicidas  y  asesinos  sin  ha- 
cer distinción  de  pobres  j'  ricos^  Pe- 
ro et  nkambnr  se^uia  favoreoiaaJo  á 
los  nobles  ,  y  los  salteamientos  me- 
nndearun  mas  (jue  nunca.  Viendo  fl 
obispo  enlónres  que  la  justicia  rra 
iDspotaote ,  ae  pai*»  á  la  cabeta  del 
pueblo ,  7  naiMó demoler  y  abrasar 
<'n  su  prctenoia  laacasaade  loa  cui* 
pados. 

19o  obatante  ádolfo  d«  la  Marek  se 
ao  breva  amenazado  por  la  casia 

cuyo  deíMínfreno  trataba  de  reprimir 
por  lo  cual  buscó  nuevas  fuerzas  en 
una  alianza  que  ajustó  coo  el  duque 
da  Brabaole  eoolra  emolaa  la  ata- 
«•asen  ,  escepluand<i  los  reyes  de 
Francia  y  <!«•  Inglaterivi  y  el  ronde  de 
Fláodes.  Y.\  duque  presto  además  al 
nl>i«po  WM sama  aobre  la  parto  indi • 
visa  qiiH  este  teiMa  ao  la  ciudad  de 
Maesiricht. 


Pero  felismenle  no  se  vió  Adolfo 
en  la  precisión  desttrvirüc  de  lott  me« 
dMMijtteaqtiella-aKanzapoiiia^  sus 
manos,  por  cuanto  se  hallaba  el  pais 
tan  postrado  por  la  guerra  civil  que 
enlriimbos  partidos  deiteabau  entra - 
SablasMolali  paa»  T mella  paz  que 
se  ajustó  ao  WmSm%  fk  I8  de  joAÍo 
de  1316  ,  vino  á  ser  eo  lo  suf3esifie 
para  el  estado  una  carta  que  deslin* 
daba  los  dereehoa  de  todos  loa  cím* 
dadaoos ,  asi  «emo  los  del  pHiioipe. 
Fué  jurada  con  toda  solemnidad  por 
el  obispo, el  cabildo,  los  burgomaes- 
tres, ios  i*ejidores  los  proliombres 
de  loa  fgamioa. 

Apenas  se  hubo  ajustado  aquel 
oonveniOf  cuando  esta  lió  una  guerra 
entre  loa  Liejesfes  y  el  conde  de  JNa* 
mar,  á  oaiMii  dft  loa  moradoraa  de 
Bovioaa  ^  4«e  «atabao  recia mamlo 
una  corta  suma  que  les  debían  loa 
de  Dina nL  Aquella  reclamaciou,  dua 
foé  desoída  ,  encendió  una  coiilu- 
gracioQ  oapímtiiaa,  qae  cubrió  el 
pais  de  nuevas  ruinas  y  desastres. 

Por  otra  parle  U  paz  de  Fcxhesulo 
habia  acarreado  una  pa/.pasaiera;  H 
pueble  ae  piMo  nuevamente  a  mur- 
murar contra  el  modo  como  adini- 
nislraban  justicia  los  empleados  del 
obispo.  Adolfo  de  la  Marck,  tra^dc 
baber  en  vano  procurado  reatable- 
cer  la  paz  ,  se  retiró  á  Huy,  después 
de  haber  depositado  en  el  coro  de  la 
ca  I  ed  ra  i  u  na  sen  tencia  sel  i  ada  con  au 
sello,  ^r  la  cual  pooia  la  ciudad  ep 
entredicho.  Habíase  pues  reuneandi* 
do  la  guerra  civil  ,  mientras  que  los 
bando:*  de  Awaus  y  Waroux  se  da- 
ba u  ,  el  2ó  de  agosto  un  sangriento 
combate  en  I>ouMrtin. 

Para  poner  un  término  á  aauellus 
desórdenes ,  se  necesitó  nada  me- 
nos que  la  intervención  del  pap^. 
Juan  XXn  euTÍó  á  Lieja  al  abad  de 
ten  nicaaio  da  Raima ,  que  facilitó, 
en  5  de  junio  de  1326  ,  la  paz  de  Vi- 
hoiia  ,  así  llamada  porque  se  ajustó 
en  el  pueblecito  de  este  nombre.  Ka* 
tipulóae  eo  el  convenio,  eotre  otraa 
cos»s  ,  que  el  príncipe  establecería 
un  Irihunal  de  veinte  y  cuatro  per- 
sonas, elejida&  de  eotre  el  cueJ'poU^ 
loa  furadoa  y  gobernadores  4e  Lieift 
mitad  nobles  y  mitad  plebeyos  para 
pesquisar  y  reprimir  loa  ésceaoi  y 
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fl«Tnan«»s  <le  los  vocinnsde  la  ciu- 
dad. Los  it!jiüoreii qiieduruu  esclui- 
dos  de  aquel  tribunal ,  que  por  otra 
parle  suD«i»tió  pocos  a  Sos. 

Mo  fué  raaspíirnz  \a  paz.  de  Vihoña 
que  la  habia  sido  la  de  Fexlie  por 
cuanto  nn  lardaron  co  e»Uliar  nue- 
m  dlMuioiMt.  Uno  de  Í6t  barg»- 
ma^^ifrt^squc  había  a'Irainistradola 
n!Ha<l  en  1327  pasó  á  Awans  y  ex- 
liorlo  a  los  babiUntes  de  Lieja  y  de 
Iwtgtm  á  qne  maHmm  las  tienraa 
lie  m4e  Warnix.  El  obispo  se  reti- 
ró naevameüte  a  H  ny,  donde  los  Lie- 
jesrs ,  Tongreses  y  ios  de  San  Tron- 
un  le  declararon  formalmente  la 
gaerra,  detpuet  út  Vmem  del  año 
1328,  pero  fueron  derrotados  al  pri- 
mer t'ncuenlro  que  tuvieron  cou  las 
espadas  episcopales  ;  y  entonces  in- 
nikiWk  n  Hcsba  ja  y  empeiaroo  á 
aaolar  las  tierras  de  sus  contrarios. 

Deseoso  el  obispo  de  de  cargar  nn 
golpe  deciaivo ,  llamó  en  su  auxilio 
i  Ma  ooodes  de  Gtteldrea,  de  Juliers, 
de  le  llerk  f  de  Ben; «  los  cuales 
acamparon  «^rca  de  Tongres  á  las 
órdenes  del  conde  de  Cuyck.  Los 
Ucje^es  ca|eroo  sobre  aquel  ejército 
cesedn  omims  los  eaper  aban,  y  le 
derrotaron ;  per»  le  voz  del  obispo 
logró  rebacer  á  los  suyos  y  llevarlos 
oootra  los  acometedores,  que  fueron 
siTolMos  7  destrondes. 

La  postración  de  entrambos  par* 
tidos  trajo  U  pa/  de  Flona,  que  se 
Musió  rí  1 de  junio  de  1330,  en  la 
«Mdis  de  este  nombre,  situada  á 
erillv  del  Mosa. 

En  el  año  siguiente  sobrevino  el 
concordato  Ihmado  la  Paz  de  Vot- 
hem  ó  de  Jenefe.  porque  se  celebra^ 
wm  les  ca«icrepciai  en  equellas  dos 
aldeas.  Con  aquel  acto ,  el  obispo ,  el 
cabildo  y  los  ciudadanos  organiza, 
roo  definitivamente  Is  admmistra* 
cien.  Las  principales  dispaaieionea 
desqeel  documento  ftwfoii  las  si- 
gnientas  :  Todos  los  años,  en  el  dia 
de  san  Jaime  ;  ochenta  consejeros 
encargados  de  asistir  á  los  dos  maes- 
tteadeb  ciudad ,  el  ano  de  la  na* 
bleza,  y  el  otro  del  estado  llano,  ha* 
bian.de  elejir  seis  patricios  y  seis  in- 
dividuos de  los  gremios.  Aquellos 
doaa  sIsLloffai  halriaii  de  ekjir  dea- 
pMaTfwte  juracloa,  q«e,  eon  loa 
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vrintrfdri  aflo  anterior,  habinn  de 
com|)oner  la  administración  du  la 
ciudad  y  designarlos  dos  maestres. 

En  IMft,  11^  per  fin  á  su  térmi- 
no la  sanj^rienta  contienda  de  los 
Awans  y  VVaraiix.  se  acordó  que  do- 
ce hombres,  elejidos  en  las  dos  fu- 
mMiaa ,  ae  ratlrariao  á  la  abadía  de 
San  Loreoso ,  para  trabajar  definiti- 
vamente para  la  pas  tan  deseada  ,  y 
que  no  saldrían  dealU  que  no  bubie- 
sea  allanado  lodaa  las  dlfiealtades 
Eolraroii  ea  la  absdii  el  primer  dia 
de  cuaresma  ,  y  salieron  el  dia  de 
Pascua.  Llamóse  aquella  paz  la  Pat 
de  los  Doce, 

Pero  Kieg<»  aobrevino  un  acontrei-  . 
miento  que  complicó  los  negocios. 
Tal  fué  la  muerte  de  Luis  ,  último 
conde  de  Looz,que  falleció  el  19  de 
enero  de  iSS6.  Como  fKqiiel  sellor  no 
diñaba  mas  que  una  hija  ,  sus  domi- 
nios dcbian  volver  al  obispado  de 
Lieja  ,  en  virtud  de  la  donación  que 
el  conde  Amuldo  11  habia  hecho  S 
sen  Lamberlo  en  10t4.  Con  efecto 
ya  se  habia  cumplido  l,i  nondirion 
en  cuya  virtud  el  obispo  Raldrico 
habia  mvestido  de  ellos  á  »u  herma- 
no, oomo  de  na  feudo  de  la  iglesia 
de  Lieja  ,  revertible  á  dicha  iglesia  , 
á  falla  de  hijo  varón.  Fácilmente  hu- 
biera podido  hacer  valer  sus  dere- 
chos Adolfo  déla  Merck,  si  el  ooode 
Leís ,  al  flBorir  oon  el  pesar  de  aer 
el  postrero  de  su  nombre  y  dtí  su  es- 
tirpe ,  no  hubit^se  dispuesto  de  sus 
bienes  á  favor  de  Tierri  de  Heins- 
bei^ ,  hijo  de  su  hermana  mayor,  ea 
perjuicio  del  obispado ;  Tierri  era 
cabalmente  cuñado  del  obispo. quien 
tomando  mas  á  pechos  «os  mtereses 
de  sa  fiiiiiilia  qne  los  del  estado ,  se 
deió  Tsaamente  solicitar  por  el  ca- 
bildo para  que  se  apoderase  del  con- 
dado, de  modo  que  Tieri  i  tomó  po- 
sesión de  él.  De  ah(  ae  origiearoii 
grandes  monaullos  en  Lieja ;  y  el 
obispo ,  pnra  encubrir  m<»jor  sus  in- 
ti'Utos  ,  convocó  á  los  tres  estamen- 
tos dü  la  nación.  En  aquella  asam- 
blea ae  demostró  la  valides  de  los  tí- 
tulos del  príocipado  ,  y  se  acordó  la 

f;uerra.  Pero  Adolfo  de  la  Marck  ha- 
laba mil  medi«)s  para  estorbar  que 
aendieür-n  á  las  araan ;  ooa  todo  el 
eabHdo  no  eedía.  Heebo  cargo  de 
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qne  nada  le  cabía  esperar  del  empfí-  duque.  Avínose  el  cabildo,  decía ' 
rar  Luis  de  Baviera ,  aue  estaba  es*  rando  empero  que  eolendia  que  los 
oonralf^do ,  oí  de  loa  dooe  parea  de  árbitree  no  debías  imniimrifte 
la  iglesia  liejesa,  que  estabaii  rendí-  aolatameote  eo  el  condado  de  Loob* 
dos  á  Tierri  de  üeiosberg,  y  entre  Entrelos  señores  á  quienes  se  con- 
quienes  los  principalen  eran  los  du-  fió  el  arbitramento,  haliábaose  Juan, 
ques  de  Brabante,  de  Limburgo,  los  rey  de  Bobeoiia ,  y  el  conde  de  üe- 
condea  de  Plándíea ,  de  Heoae ,  de  nao ,  quienes  empezaroo  á  iostitair 
Namnr,  los  señores  de  Aj  i  monte  y  el  famoso  tribunal  de  los  veíoteydos, 
de  Rochefort  y  el  asesor  de  la  Hes-  que  debía  estatuir  sobre  todo  cuaufo 
ba^a,  sed  i  rijió  al  papa  Benedicto  Xli,  concern  ia  á  los  intereses  y  el  bieo- 
qaien  envió  ¿  loa  aitioa  un  cardeon  eitar  de  la  iglesia  y  del  ertadow  Fod 
para  enterarse  del  negocia  Pero  co*  aqnel  remedio  mny  efioax  contra  laa 
nio  no  se  pudo  llegar  i  un  arreglo,  concusiones  y  prevaricaciones  que 
se  sometió  la  decisión  á  cuatro  árbi-  los  empleados  del  obispo  no  comban 
tros,  entre  los  cuales  ae  hallaba  Jnan,  de  qjeráer  aobre  el  pueblo.  Guaira 
.  rey  de  Bohemia  y  duque  de  Luxem-  de  loa  vocales  de  aquel  tribunal  de- 
burgo. Aquellos  arbitros,  adictos  bian  ser  clejidos  ue  entre  los  canó- 
tambien  á  Tierri ,  le  adjudicaron  el  nigosde  la  catedral,  cuatro  entre  los 
condado  á  él  y  á  sus  descendientes  nooles,  cuatro  entre  los  ciudadanos 
perpetuamente.  de  Lieja,  doaeu  Huy,  dos  en  Dinant, 

El  cabildo  apeló  de  aquella aenteo-  dos  en  Tongres,  dos  en  San  Trondo, 

cia  á  la  santa  sede.  uno  en  Fosas  y  uno  en  Bullón. 

Durante  aquel  tiempo  sobrevino  Después  de  aquel  ajuste,  los  árbi» 

la  muerte  del  dníco  heredero  de  troa  introdujeron  la  euealion  del 

Tierri;  y  los  canónigos  instaron  nue-  condado  de  Looi*  Los  canónigoa  es- 

vamen te  á  su  obispo  para  que recur-  taban  perplejos,  y  no  sabían  que 

riese  á  las  armas ;  pero  se  .negaba  partido  tomar ,  cuando  espontánea-  • 

aiempre ,  y  por  debajo  mano  no  ce-  mente  ae  reunieron  loa  trea  eatanea- 

aaba  de  alentar  á  an  cuñado.  Entón-  toa,  y  acordaron,  despuea  de  haber^ 

ees  los  canónigos,  cansados  de  verse  se  enterado  del  asunto,  que  era  pre- 

bnriados  ,  escomulgaron  á  Tierri  y  ciso  espulsar  á  Tierri  del  condado, 

convocaron  ios  estados  informando  y  que  se  enviaria  al  papa  un  informe 

al  papa  del  acuerdo  que  acababan  de  de  la  deliberación.  Pero  el  astuto 

tomar ;  el  qnefué  aprobado  por  la  obispo  logrtí  cohechar  ;i  los  eanóni- 

santa  sede.  gos  ,  y  obtuvo  que  no  se  escribiese 

£n  medio  de  aquellas  dificultades  al  papa,  ▼  basta  consiguió  que  le  eo- 

sobrevioo  otra.  La  ciudad^  de  Huf  tregúan  laa  adaarelalivaa  al  cooda« 

seguia  pagando  sus  coutríbocionea  do  de  Looz ,  y  las  mandó  pasar  al 

eclesiásticas  co  moneda  de  baja  ley,  conde  de  Henao.  Entónces  los  árbi- 

esto  es  á  tenor  del  valor  nominal  que  tros  redactaron  un  proyecto  de  paz 

le  habia  dado  Hugo  de  Ghalont.  Bl  entre  el  obiapo  de  Lieja ,  el  duque 

obispo  no  quiao  admitirla  •  loa  de  de  Brabante  y  la  ciudad  de  Huy ;  y 

Huy  se  obstinaron  ,  y  acabaron  por  en  s^uida  adjudicaron  definitiva- 

enviar  diputados  al  duque  de  Bra-  mente  el  condado  á  Tíerri  de  Heins- 

baote  para  conseguir  su  protección  berg,  á  pesar  de  las  enérjicas  protes- 

oon  la  eutrega  de  aa  castillo  de  cua-  taa  del  cabildo ,  que  arrostró  valoro* 

renta  mil  escudos.  El  pueblo  de  Lie-  s;) mente  las  ameuaiM  del fogoao ref 

ja  acordó  unánimemente  la  guerra  de  Bohemia. 

contra  el  duque » á  menos  que  aban-  Dada  que  fué  aquella  sentencia  el 


douaae  la  cauaa  de  loa  de  Huy.  La  ooode  de  Heaao  partió  para  PaMi- 

f¡rmP7..i  de  aquel  acuerdo  hiao  roella   na ,  y  el  obispo  ae  retiró  áau  caaliMo 


en  el  Brabanzon  ,  quien  hizo  propo-    de  Clermonte. 
ner^por  el  conde  de  Henao^nombrar      Sin  embargo  enterado  el  papa  de 


Arbitros  para  zanjar  laa difereociaa  lo  c|ne  acababa  de  pasar,  envió  á 
que  se  habían  suctlado  entre  el  obis-  Lípjn  al  obispode  Forli  para  indacar 
po  y  los  Liqjeaes ,  y  entre  calos  j  el  el  verdadero  eatado  de  laa  coaaa.  Fe- 
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ro  Adolfo  de  la  Marck  le  pintó  con 
colores  tao  negros  los  escesos  de  los 
habí liiiteB de  Hoy,  que  el  legado  pa- 
pal les  arrojó  su  escomuoion ,  as{ 
como  Umbien  ai  duque  de  Brabao- 
le.  Reeoceodida  U  irritación,  ya  no 
podía  cstioeuirse  aioo  con  la  muerte 
de  Adolfo  de  la  Marck.  Aquel  prela- 
do espiró  de  un  arrebato  de  frenesí, 
<*l  3  <ic  noviembre  de  1344  ,  al  saber 

aue  los  habitantes  de  Huy  habían 
errotado  á  una  partida  de  aoldadoa 
que  él  había  enviado  para  matar  á 
una  diputación  de  aquella  ciudad, 
qne  había  de  avistarais  con  él  en  su 
castillo  de  CÜemonte. 

IV.  UMA  HASTA  LA  PAZ  DBL  1."  DB 
HABIO  DB  1466. 

EoElebeiio  de  la  Marck ,  sobrino 
de  Adolfo ,  fué  nombrado  por  el  pa- 
pa para  suceder  á  su  tío  el  SS  de  fe- 
brero de  1 345. 

No  se  hallaban  vencidas  todas  las 
dificultades  con  motivo  del  condado 
de  Looz.  Tierri  se  habia  quejado  á 
Roraa  de  la  escomuoion  que  contra 
é\  se  babia  fulminado .  7  del  entre-» 
dicho  que  se  habla  arrojado  sobra 
el  condado  por  el  cabildo  de  San 
Lamberto  ;  y  el  papa  habia  enviado 
á  Líeja  al  abad  de  San  Nicasio  de 
Eehns  para  examinar  aquellas  que- 
jas ,  y  alzar  el  entredicho ,  ai  eran 
fundadas.  Abriéronse  las  conferen- 
cias; pero  no  produjeron  otro  resul- 
tado que  la  confirmación  de  Tierri 
de  Heinsberg ,  á  quien  efectivaman* 
le  otorprr)  el  nuevo  obispo  la  inves- 
tidura <lel  condado  de  Looz. 

Al  saber  esta  noticia  se  apoderó  la 
ira  de  loa  ánimos  del  mieblo ;  nm* 
que  lograron  contenerlo  por  aquella 
vez  los  maestres  de  la  ciudad.  El  ca- 
bildo, la  nobleza  y  el  majistrado  se 
ciiieron  á  protestar  contra  el  acto 
episcopal ,  7 apelaron  á  la  aanta  se- 
de. El  obispo  por  su  parte  no  se  cu- 
ró de  aquella  oposición  ,  é  hizo  rati* 
ficar  su  acuerdo  por  Carlos  de  Lu- 
xemborgo ,  rey  de  los  Romanos. 

Una  vez  zanjado  aquel  punto,  Cn- 
gleberto  de  la  Marck  resolvió  des- 
truir la  liga  de  las  ciudades  que  ha- 
bían sostenido  la  contienda  de  los 
habilaaieada  Hny ;  y  no  habiéndolo 
conaegnldo  por  nna  eompoMcion , 


acudió  al  medio  de  las  armas ,  des- 
pués de  haberse  aüanzado  el  apoyo 
del  rey  de  los  Romanes ,  del  rey  de 

Bohemia ,  de  los  condes  de  Juliers  ^ 
de  la  Marck  ,  de  Güeldres  ,  de  Ña- 
mur ,  de  Loozy  de  Salm.  Pero  los 
Liejeses  le  derrotaron  completamen- 
te en  el  poeblo  de  Vothem,  y  disper> 
saron  todo  su  ejército  ,  el  cual  dejó 
mas  de  mil  muertos  en  el  campo  de 
batalla ,  entre  los  cuales  se  hallaron 
muchos  caballeros ,  lefiores  y  prín- 
cipes del  imperio.  Con  todo  no  le 
desalentó  aquel  desastre,  y  poco  des- 
pués ,  merced  al  socorro  del  duque 
de  Brabante ,  tomó  una  venganza 
señalada,  derrotando  completamen* 
te  á  los  de  Líeja  yá  sus  aliados  en 
la  dilatada  llanura  que  se  estíende 
entre  los  lugares  de  Walaf  7  de  Tu- 
riña.  Aquella  derrotaforsói  los  Lie- 
jeses á  aceptar  una  paz  ignominiosa; 
tuvieron  que  pagar  cuarenta  mil  es- 
cudos de  oro  al  obispo,  y  suminis- 
trar al  duque  de  Brabante ,  cuantas 
veces  lo  requiriese,  seiscientos  hom- 
bres de  infantería  para  servir  á  sus 
costas  en  sus  ejércitos  cuarenta  dias 
alalia 

Ahora  qna  aa  hallaba  encadenada 

por  algún  tiempo  la  turbulencia  del 
pueblo ,  Engleberlo  de  la  Marck  pu- 
do dedicarse  á  mejorar  la  adminis- 
tración interior  del  estado.  La  paa 
deWaroux habia  dejado  intactos  va- 
rios discutidos  y  a<x)rdadus  en  las 
conferencias  relativamente  á  la  jus- 
ticia y  gobierno.  Nombró  diputados 
para  redactar  Mquellasdisposiciones, 
y  con  el  concurso  de  los  diversos  es- 
tamentos ,  publicó  una  moderación 
de  aquella  paz ,  con  el  titulo  de  X^r 
mtuwa ,  el  11  de  octubre  de  IStf. 

Desde  en tónces  ^bernócon  pru- 
dencia y  sabiduría  ,  aunque  le  per- 
donó el  pueblo  el  haber  consentido 
que  Tierri  de  Beinsberg  siguiese  po- 
seyendo pacíficamente  el  condado 
de  Looz;  pero  un  acontecimiento  fe- 
liz le  concilio  los  <ín irnos  hostiles. 
Tierri  murió  en  1361  ,  después  de 
haber  insliluido  heredero  a  su  so- 
brino Gofredodelleinsberg  de  Alem- 
broeck.  En  vez  de  agradecer  el  obis- 
po aquella  acta  de  trasmisión ,  acor- 
dó poner  á  la  iglesia  de  Líeja  en  po- 
sesión del  condado ,  aunque  tuviese 
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íine  acudir  á  las  anii¿s.  Además  de 
Gofredo  ,  había  salido  otro  preten- 
dicAte*  7  era  Arqaldo  de  Oreje,  8e> 
áordeEumen  ,  y  sobrino  de  Luís, 
dhimo  conde  de  Looz.  Engleberlo 
de  la  Marck  reunió  no  ejército  y  der- 
rotó á  Aleubroeck »  quien  desistió 
de  sus  pretensiones.  Pero  faltando  á 
sa  palabra  ,  aquel  señor  vendió  sus 
derechos  á  Arnuldo  de  Orere ,  con 
quien  se  hizo  forzoso  entablar  otra 
goem.  El  señor  de  Rumen  riendo 
que  no  podría  resir.tir  al  poderío  de 
Lieja  ,  pidió  qupse  sometiese  la  de- 
cisión a  lüs  pares  de  la  iglesia  de 
Lieja.  Pero  Engleberto ,  que  no  te 
fiaba  de  aquel  tribunal ,  que  ya  ana 
vez  habia  fallado  a  favor  de  Tierri 
de  Heiusberg,  quiso  que  ei  asunto  se 
sometiese  al  emperador,  jaez  de  en* 
trambos,  y  Arnuldo  se  conformó; 
sobre  lo  cual  el  emperador  filló  que 
el  obispo  se  pondría  provisioDalmen- 
te  en  posesioa  del  condado,  hasta  el 
fallo  defioitivo. 

En  aquel  entretanto ,  Engleberto 
de  la  Marck  fué  llamado  por  el  papa 
al  arzobispado  de  Colouia ,  j  reem- 
plazado ei  aBo  siguiente ,  en  IM4, 
en  el  principado  de  Lieja  por  Juan 
de  Arckel ,  obispo  de  Ulrec. 

Arnuldo  de  Rumen  h^bía  utiliza- 
do el  interregno  para  tomar  las  ar* 
roas.  Pero  habia  padecido  una  gran- 
de derrota,  y  los  Liejeses  hablan  to- 
mado por  mambur  á  Juan  de  Wal- 
eonrt ,  señor  de  Rochefort.  Mas  á 
pesar  de  aquél  descalabro,  no  orilló 
Rnmen  sus  pro}ectos.  Al  adveni- 
miento del  nuevo  obispo ,  desechó 
los  ofrecimientos  de  paz  que  le  pro* 
pnso  Joan  de  Arckel ,  y  salió  otra 
vez  á  campaña.  Pero  también  esta 
vez  fué  vencido  ,  y  su  castillo  arra- 
sado ;  y  por  fin  se  vió  forzado  á  im- 
plorar ta  demencia  del  obispo  y  del 
cabildo.  Aunque  ya  no  podia  causar 
daño,  pues  todo  lo  habia  perdido, 
los  Liejeses  le  concedieron  una  pen- 
úoñ  titalteia  de  tres  mil  florines ,  y 
el  condado  de  L007.  quedó  agregado 
perpetuamente  á  la  iglesia  de  Lieja 
en  1SG7. 

Cinco  años  de  sosiego  habían  em- 

Cezado  i  cicatrizar  las  llagas  que  ha- 
ian  hecho  al  pais  tant  is  guerras  v 
1  ochas  ioteslinas,  cuando  estalló  ana 


nueva  di:>cordia  civil.  Habíanse  su- 
blevado ios  ha  hitantes  deXhuio,  des- 
terrando á  los  midores  que  creían 
rendidos  al  partido  del  obispo.  Juan  . 
de  Arckel  envió  allí  á  cuatro  de  sus 
guardias  de  á  caballo  para  restable- 
cer á  aquellos  msjistradoB.  Peio  el 
burgomaestre,  Juan  de  Areliies«  que 
insultó  á  uno  de  los  enviados  epis- 
copales fué  muerto  por  él ;  y  de  ahí 
se  orQInó  una  rebelión  declarada. 
Los  deTbnin  cojieron  el  cadsTer  y 
lo  trasportaron  a  L¡«>j a,  pasando  por 
Dioant  y  Huy  ,  y  cintnando  vengan- 
za por  todas  partes.  £1  obispo  asus- 
tado se  retiró  á  Msestridits  y  loa  es- 
tados le  declararon  la  guerra  ,  des- 
pués de  haber  nombrado  mambur  á 
Walter  de  Rochefort.  Pero  luego  me- 
dió una  composición  con  el  resta- 
blecimiento del  tribunal  délos  vein- 
te y  dos,  que  solo  habia  tenido  un 
momento  de  existencia  ,  y  que  fué 
modificado  en  Tirios  conceptos  en 
beneficio  del  pueblo. 

Con  todo  aquella  paz  solo  produjo 
un  sosiego  momentáneo.  Un  vecino 
de  San  Troodo;  acus&do  de  uo  cri- 
men enorme,  había  sido  condenado 
á  pagar  una  fuerte  multa  por  el  obis- 
po ,  quien  le  dió  una  carta  de  at»o- 
lucion,  declarándole  inocente.  El 
culpable  se  presentó  con  la  carta  al 
tribunal  de  los  veinte  y  dee«  alegan 
do  que  puesto  cine  era  reconocido 
inocente .  no  había  podido  incurrir 
en  la  malta ,  j  pedia  por  lo  tanto  so 
restitución.  El  tribunal  condenó  al 
obispo  á  restituir  la  suma.  Juan  de 
Arckel  acudió  entónces  á  los  medios 
ordinarios,  j  logró  del  papa  que  se 
pusiese  la  diócesis  en  entrraidio ; 
mns  los  Liejeses  no  desistieron,  y  otra 
vez  se  encendió  la  guerra.  Después 
que  por  una  y  otra  parte  se  hubie- 
ron saqueado  según  costnmbre«  in- 
t»>rvino  onevameoteelduque  deBra* 
bante ;  y  un  congreáb  que  se  celebro 
en  el  ca.stillo  de  Caster,  cerca  de  Maes- 
tricht ,  se  firmó  la  paz  el  14  de  juuío 
de  1376.  Aqnella  pas  fué  la  trroera 
de  los  veinte  y  dos;  el  obispo  DOrió 
el  ano  siguiente, 

por  lo  visto  no  es  la  historia  <le 
Lieja  roas  que  un  enoadenamieotA 
pérpetnode  ««plosiones  y  lides  entre 
el  poder  popular  de  un  lado ,  y  de 
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olro  el  poiiur  epiaoopAl  ó  rtiulal.  X  do  .de  Hornes,  rehusó  el  obispado, 
todas  aquellas  paces  lao  oétebrea  m  alque  futí  promoTido.el  aSosiguien- 
kmma  meras  cooeaaioMt  otorgadas   te ,  el  terrible  Juan  de  Baviera ,  hKo 

por  el  príncipe  ;  sino  ,  muy  al  con-    de  Alberlo  ,  conde  de  Henao. 
trario,  eslipulaciouesy  garantías  ar-       Durante  ios  catorce  meses  dé  inlef- 
raocadas  siempre  á  viva  fuerza,  y   regoo  que  habían  mediado  desde  la 
que  Ui  faena  contrapoesla  «ataba   muerte  de  Aronldo  da  Honies  baata 
propendiendo  siempre  pira  destruir,    el  advenimiento  de  su  sucesor,  pudo 
Muerto  Juan  de  Arckei,  se  presen     desárrollarse  anchamente  la  anar- 
ta  roo  otros  dos  caudidatos  para  la    quía  por  el  estado.  De  ahí  tué  que 
mitra :  Bsslaqttio  PWMUi  de  Roche*   babiaii  oearrido  Mplosioééi  eo  yfw- 
fart ;  canónico  de  Lieja,  qoe  obtuvo    ríos  punios;  pero  la  entereza  dpJatp 
sos  bulas  det  antipapa  Clemente  VII,    de  Baviera  logró  fácilmente  compri- 
y  Amuldo  de  Uoroes ,  obistpo  de    mirlas ,  j  su  tesón  proporciooo  al 
Utrec,  que  faé  nombrado  por  Urba-    país  seia  aSos  de  paz.  Con  todo  ^  du- 
DO  VI.  Persan^  apoyado  por  el  d  u  •    riDle  aquel  tiempo ,  no  moíAf^m»  • 
que  de  Brabante  ,  el  duque  de  Cié-    |[QOa  de  aquellas  prendas  que  gran- 
vcris  y  el  arzobispo  de  Colonia,  qui-    jeanlos  corazones  y  provocan  b  con 
so  defender  sus  derechos  coo  las  ar-    üaoza  de  un  pueblo  emineutemento 
mae;  fMeftv  ae  biso  tan  odioao ,  q«e  aeeesible  i  laa  ideas  jenerosas.  En- 
loa  Liqeses  se  pronunciaron  unáni-    tregado  á  una  vida  disipada,  mun- 
raemente  por  Arnuldode  Uornes  ,  y    daña  ,  y  poco  conforme  con  la  dig- 
ptisieron  uesde  lueg)  todas  sus  for*    nídad  de  su  estado  ,  no  había  qucri* 
talezas  en  eatado  de  defensa.  Aquella  do  lomar  taf  órdenes  sagradas .  y 
provideaeia era  OTfente  en  gran  ma-   reinaba  mis  bien  á  ftier  de  príncipe 
ncra ;  por  cuanto  pocos  días  después    quede  prelado.  Por  esto  dijeron  luf 
el  duque  de  Brabante  se  jactó  de  ar-    go  públicamente  que  no  tenia  olro 
ruinar  el  país  de  Lieja  ,  que  Invadió   objeto  que  el  de  cobrar  las  rentas 
coami  ejército.  Allí  principió  otra   del  obispado,  prescindiendo  de  Ior 
guerra  encarnizada  ;  los  pueblos  de     deberes  anejos  A  su  carácter  episco 
saparecian  en  medio  de  las  llamas,    pal.  Y  con  efecto  ,  en  este  segundo 
joi  uno  ni  olro  partido  daban  cuar-    período,  su  vida  vino  á  ser  un  tejí  - 
tal.  Los  LIqeses  entraron  también   do  de  Ofcándalos ,  y  su  reinado  ona 
en  el  Brabante ,  que  fue  el  teatro  de    serie  de  calamidades, 
los  furores  mas  salvajes.  Ambos  pai-       H^bia  empezado  á  formarse  una 
sea  no  oirecian  en  todas  partes  mas    facción,  que  los  partidarios  del  obis- 
qne  un  cuadro  deaaolaeion.  Por  fto   no  designaron  con  el  nombre  estra- 
el  Brabanzon,  precisado á  retirarse   ho  de  hnrdroi^  (t).  Luego  que  hubo 
fué  á  ocultar  su  vergüenza  en  Bmse-    a  líjuirido  bastante  ftierza  para  esta- 
las ;  y  gracias  al  conde  de  Flándes,    llar,  tomó  la^  armas  ,  espulsó  á  Juan 
se  atusto  una  tregua  de  un  año  el  19    de  Baviera ,  y  nombró  un  inambur. 
de  diciembre  de  1379.  Bl  obispo  se  retiró  á  Hn^.  Pero  esta 

Durante  aquella  Iregu»  tomó  por  vez  medió  una  composición  antes  de 
fin  posesión  del  o!)ispado  de  Lieja  llegar  ¿  lis  manos.  T^a  \>^7.  de  los 
Arnuldode  Horne:»,  aue  lia.sla  en-  Diez  y  seis  ó  de  Tongres,  asi  taimada 
tdaces  habla  permanecido  en  Utrec,  porque  se  ajustó  en  sqnelli  ciudad  , 
y  aobabia  toi||ado  mas  que  el  título  el  9S  de  agosto  de  1403 .  por  diez  y 
de  marabur  del  principado  ,  encar-  delegados  nombrados  por  los 

gándolo  á  su  hermano  Luis  de  Hor-  dos  partidos,  restableció  por  un  mo- 
Des.  Alcanzó  del  emperador  Wen-  mentó  el  sosiego ;  determinando  to- 
cmlio ,  en  I3S0 ,  que  el  imperio  to-  dos  los  puntos  que  habían  dado  In- 
mase  el  p*is  bajo  su  protección  es-  or-,p  á  discusiones  v  á  la  mala  inteli- 
pecial ;  ae  suerte  que  la  guerra  con  jencia  entre  el  príncipe  7  la  nación, 
ios  Brabanzones  00  pudo  estsllar  al 

eapirar  la  tregua.  (i)Cofltne«ii>ii4dfraMÍi«q«i1iMtleMM 
Tierri  de  la  ftlarck  ,  llamado  a  re-        aborrece  la  joMida,  cu»  «ito,  «borrcoedorct 
c^er  «Ki       ,  la  sucesión  de  Arnul-   4m  l«  jutieia. 

atUMAfCaiadenioS).  8 
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Con  todo  ealo  do  se  serenaron  los 
ánimoft;  pnet  Jiibiin  empetado  é 
cosidir  'WM  ^traSas  sobre  las  io- 
teDcioDPs  que  imputaban  á  Juan  de 
Baviera.  Decían  que  en  un  viaje  que 
acababa  de  hacer  á  Francia,  se  hauia 
coligado  coo  el  duque  de  Borgoña , 
y  que  era  su  ánimo  secularizar  el 
principado  y  apoderarse  de  las  ciu- 
dades; y  como  estas  voces  iban  to- 
mando pié,  y  meifiido  la  doaooo» 
fianza,  los  haydroU  se  lerantaroa 
otra  vez ,  las  ciudades  renovaron  su 
confederación.  Tongres  espulsó  á 
loe  njidoras  aféelos  al  obis(>o,  Lieja 
hizo  otro  tanto  con  el  canciller  d«l 
obispo;  en  una  palabra,  s»i  aperci- 
bieron, para  una  sublevación  decla- 
rada. 

Para  huir  de  aquella  tormenta , 
Juan  de  Baviera  se  retiró  á  Maestrich 
con  sus  empleados,  se  llevó  el  ^rao 
sello  del  estado,  y  mauUó  cerrar  el 
tribunal  de  loa  n^dores.  Ta  ae  ha* 
bia  desvanecido  toda  etperaofa  dt 
conciliación.  Lasciadadaa,  á  escep- 
cion  de  Maeslricht  y  San  Troodo , 
enviaron  diputados^  Lieja  para  ele- 
jir  un  mamour.  Desde  luego  ofrecie- 
ron aquella  dignidad  á  Juan  ,  seíior 
de  Rochefort ,  que  la  rehusó,  por  uo 
meterse  en  la  contienda.  orreciéron-> 
la  después  á  Henrique  de  Hornea , 
cuyo  hijo  Tiorri  era  canónigo  de  la 
catedral.  El  anciano  se  parapetó  de- 
trás de  sus  escrúpulos;  pero  merced 
á  la  intervención  de  au  nli^er ,  lo* 
graron  convencerle,  y  tanto  maa  por 
cuanto  ofrecieron  el  báculo  á  su  hi- 

Í'o.  De  esle  modo  tJeuriquede  Hurnes 
¡uéaelamado  mambur,  y  su  hijo 
obiapo  de  Líefa.  Y  como  loa  canóot« 
gos  y  clérigos  no  qnsieron  lomar 

1>arte  en  aquel  doble  noinUriimiento, 
08  echaron  de  la  ciudad  como  á  ene- 
migos del  estado,  y  sus  bienes  fueron 
confiscados.  Tierri  trató  de  hacer 
confjrm.nr  su  elrccion,y  fué  recono- 
cido ^or  el  aotipapa  Beuediclo,y 
recibió  del  emperador  el  diploma  4¿ 
investidura.  Eate  lilllmo  acto  no  fué 
nieior  acojido  por  los  rcjidoresque 
lo  habla  sido  el  primero  por  el  cíe- 
iti.  Asi  que  recurrieron  al  terror  pa- 
ra hacer  reconocer  al  nuevo  nrelaao. 
Los  burgomaestre^ ,  á  la  caneza  cIm 
un  cuerpo  de  caballería  que  habiau 


formado  lomando  veinte  hombrea  de 
cada  gremio,  precedidoa  de  ana  bu»* 
deras,  fueron  á  pegar  fuego  á  laaeft^ 

sas  y  alquerías  de  los  rejidores,  canó 
nigos  y  nobles,  que ,  fíeles  á  Juan  de 
Baviera ,  se  habían  retirado  á  Maea- 
tricht,  á Kamnr,  al  Brabante  éftl 

Henao. 

Al  ver  las  cosas  llegar  á  aquel  es- 
tremo, y  la  audacia  de  ^us  enemigos, 
que  iba  á  maa  por  cada  día ,  Juan  de 
Baviera  acordó  acudir  á  las  armas  ; 
y  con  esta  mira  fué  á  solicitar  socor- 
ros de  Fraucia ,  Alemania  y  de  otros 
príncipes  ana  aliadoa.  Enterados  de 
aua  preparativos,  los  Hornos  resol- 
vieron poner  silio  á  Maeslricht;  las 
primeras  hostilidades  empezaron  al 
rededor  de  aauella  ciudad.  Pero 
mientraa  que  loe  Lieje&es  estaban 
ocupados  en  aquel  piínto,  el  conde 
(le  ilenao,  Guillerfuo  IV,  hermano 
del  obispo  Juan,  hi/.o  una  llamada 
en  el  paia  de  entre  Sambra  y  Hoaa  , 
y  cometió  los  mayores  estragos  en 
aquella  parte  del  principado.  Y  cuan- 
do Lieja  se  hallaba  apurada  eolre 
dea  guerraa,  una  lereerá  capada  lie» 
fC6  á  presentarle  la  punta.  £ra  la  de 
Juan ,  duque  (le  Borgoña  .  que  ,  ha- 
biendo salido  de  Francia  después  del 
asesinato  del  duque  de  Orleaos,  acu- 
día al  auxilio  del  obispo,  su  ouilado. 

Al  acercarse  aquella  hueste  ,  el 
mambur  levantó  arrebatadamente 
el  sitio  de  Maestrichl,  v  entró  en 
Lieja,  de  donde  salió  el  dia  siguien* 
le,  23  de  setiembre  de  1408,  para  ir 
al  encuentro  del  enemij^o.  Ln  bueste 
liejesa  constaba  de  quince  mil  iofao- 
les  y  de  seteeientoa  caballos.  Henrl- 
que  de  Salm  llevaba  el  estandarte ; 
l'»s  ballesl'M-os  estaban  al  frente  de  la 
batalla ,  y  los  dos  Hornes  mandaban 
H  centro.  La  hueste  de  los  principa 
era  de  treinta  j  cinco  mil  comba- 
tientes, y  se  componía  de  las  mejo- 
res tropas  de  Borgoña  .  de  Flándes, 
de  Arlois  y  Henao.  Trabóse  la  bata- 
lla cerca  del  lugar  de  Olea ,  á  una  In- 
gua  deTongres;  y  fué  de  las  encar- 
nizadas, por  donde  la  victoria  estu- 
vo mucho  tiempo  indecisa;  pero  en 
íin, arrollados  por  el  ndmm,  k» 
Liejeaet.  después  de  haber  hecho 
pr*odijios  de  valor,  rompieron  sus 
filas;  y  siguióse  una  carnicería  hor- 
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rorosa  ;  eovueltos  por  iodos  lados ,  cooquisUs  del  tiempo;  las  libertades 
quedaron  estrediMiis  en  nmalan  adqulridssá  costa  de  taota  sangre  ae 
oeospacta ,  que  aquellos  á  qoiepes  vieron  abolidas  de  una  plumada ,  j 
DO  podía  alcanzar  el  acero  enemigo  la  nacionalidad  liejesa  fué  en  algún 
MLríeron  ahogados  uoos  debajo  modo  anonadada.  Por  dicba  el  ca< 
de  otros.  Quedaron  tendidos  en  btldo  de  la  catedral  bebía  eonsenre- 
el  campo  de  batalla  Hmirique  de  do  una  enefjteqneel  pueblo  ha hiaper» 
Sa!ra,  los  dos  Hornesy  una  multitud  dido.Asíquesenegóá  ratificar  lasen- 
de  barones  y  caballeros;  y  fué  tan  tcocia  episcopal,  ydió  á  entender  á 
rematada  la  derrota ,  que,  según  las  Juan  de  Baviera  que ,  si  los  facciosos 
OK¿nica8,las  mas  de  las eases «nti*  habianoonniOYjMosu  poderksdlmis- 
guasdel  pais  se  estinguieron  en  aque-  roo  lo  renoataba  con  el  riguroso  fallo 
lia  aciaga  jornada.  Al  día  siguiente  que  acababa  de  diciar.  El  obispo  ,  á 
preseotiirc  u  las  cabezas  de  lus  dos  pesar  de  la  ioflexibilidad  de  su  ca- 
bornes^  davides  en  picas,  á  Joan  de  rácter ,  se  hiso  ta rgo  de  esta  verdad , 
Baviers,  quien  las  envió  como  un  ▼  de  acuerdo  con  el  pueblo  y  los  de* 
trofeo  á  Maestricht.  Aquella  san*  legados  de  los  príncipes  sus  aliados  , 
grieota  victoria  granjeó  al  duque  de  modificó  varias  disposicioues  de  su 
Borgoüa  el  apodo  de  Juan  sin  Hiedo,  sentencia.  No  obstante  aquellas  mo« 
jml  obispo  el  de  Juan  sin  Piedad  ,  difícaciones  solo  fueron  heehaa  en 
que  liarlo  juslificó  con  el  abuso  cruel  fot  ma  de  beneplácito,  y  conservaren 
que  hiso  áe  ia  derrota  de  los  jUieje-  un  color  bien  marcado  de  absolulis- 
ses.  mo. 

GonslemadbImejraciéLiem  aisa-  Qniiis  hubieran  acabado  por  oi- 
ber  aquel  desastre  ;  pei*o  redobló  el  catrizarse  aquellas  heridas  profun- 
lermr  luego  que  supo  la  terrible  sen-  das,  si  el  implacable  prelado  no  bu- 
teiicia  cjue  acababa  de  proferir  Juan  biese  tratado  de  renovar  la  irrita- 
de  Baviera.  Bn  primer  In^ar  obligó  cion  por  una  medida  de  rigor  inútil 
á  los  habitantes  y  al  clero é  ir  á  pe-  deque  echó  mano  ;  pues  permitió 
dirle  perdón  de  rodillas  y  con  la  ca-  á  los  TJejeses  proscritos  pnr  la  auto- 
bexa  descubierta  ;  llegaron  en  se^ui-  ridad  de  los  rebeldes  ,  vengarse  so- 
da las  ejecuciones.  Mandó  precipitar  bre  los  bienes  y  personas  de  sus  ene- 
de  lo  alto  del  puente  de  los  Anooa  á  migos.  Sobrevinieron  entóoees  nue* 
la  viuda  de  Henrique  de  Bornes  ,  y  vas  devastaciones  y  asesinatos,  pem 
degollar á lossenores Juan deSeraing  autorizados  ja  [>(»r  el  mismo  prmci- 
y  Juan  de  Rocbefort  con  todos  los  pe.  Los  hayU'ois^  que  se  habían  re- 
fiinlores  de  la  sedición.  Terminada  nijiidoen  el  Brebante,  viéndose ame- 
que  fué  aquella  obra  de  sangre,  ani-  nazados ,  se  reunieron  para  oponer 

3UÍ1Ó  todas  las  libertades  y  privilejios  una  resistencia  común  ,  Y  se  arroja* 

e  ia  nación  ,  y  mandó  trasportar  á  roo  ¿  la  peuueúa  ciudad  de  Herck , 

Mona  taa  oartts  y  loa  títulos  que  loa  en  el  oonoade  de  Looz ;  pero  ftieron 

oonssgraban;  suprimió  los  gremios,  presos  por  el  senescal  dd  condado  y 

V  quemó  sus  banderas;  demolió  las  ejecutados  lodos.  Aquella  fué  la  se- 

puerUs  y  murallas  de  las  ciudades  nal  de  una  nueva  carnicería  ;  treinta 

de  Dínant ,  Thuin ,  Fosas ,  Cuvína  y  habitantes  de  Huy,  que  se  hsbisn  de- 

de  las  otras  situadas  en  el  pais  de  en-  dsrado  por  los  Homes,  fueron  de- 

trc  Sambra  y  Mosa  ;  impuso  al  prin-  capilados  sobn»  el  puente  de  aquella 

cipado  una  inulta  de  doscientos  y  ciudad,  y  sus  troncos  arrojados  al 

veinte  mil  escudos  de  oro  ,  repartí-  Mosa. 

bles  entre  el  rey  de  Frauda  y  el  em»  Aqnellaa  horribles  crueldades ,  ai 


perador  y  sus  sucesores ;  en  fin,  Ipu-  bien  difundían  el  pavor,  dieron  ma- 

50  el  país  en  eniredicho,  hasta  que  ,  yor  pábulo  al  odio  del  pueblo.  Acor- 

«nlrado  otra  vez  en  la  obediencia  de  daroo  pues  quitar  de  eo  medio  al 

an  prindpe,  knbíese  pagad  o  aqudia  tirano  por  medin  dd  asesinato ;  tfa  • 

ifinita  enorme.  De  este  modo  queda-  móse  una  conspirados  para  def|0- 

roQ  de  tm  golpe  destruidas  todas  las  llar  al  obitpo^  a  sns  ministros;  pero 
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se  dflicabrió  la  trama ,  ?  lo#  oodju- 
rados  fueron  lo»  iioot  degollado!  j 

los  otros  ahogados. 

Habiéadose  deagraciado  aquella 
postrer  teolatÍTa ,  los  Liejeses  no  ta- 
vieroD  mas  recurso  que  el  a  tupa  1*0 
del  emperador  Sejismundo.  Cabal- 
mente pasó  aquel  príncipe  por  su 
cdpitai  la  víspera  de  Njividad  ae  1416 
para  ir  al  ooncilio  da  Constania.  Es- 
cuchó  las  quejas  de  aquel  pueblo 
desdichado,  y  mandó,  por  un  di- 
ploma del  26  de  marsa  de  1417  ,  que 
volf  iese  á  entrar  la  nación  en  el  goce 
de  sus  antiguos  dortehos,  priviligioa 

Í libertades ,  y  que  se  restableciesen 
ks  ciudades  v  fortalezas  del  |>ais. 
Mas  Juan  de  Ba?¡era  no  quiso  so* 
meterseá  la  voluntad  del  emperador, 
y  siguió  el  sislema  despótico ;  de 
suerte  que  el  diploma  imperial  no 
alivió  en  lo  mas  mínimo  el  áspero 

Íag(o  que  oprimía  la  cerviide  k» 
liejeses. 

Felizmente  sobrevino  un  aconte- 
cimiento ajeno  del  país ,  que  llamó 
á  otro  lado  la  atoncMm  del  obispo. 
Tal  fué  la  enfermedad  de  Guillermo, 
conde  de  Henao;  cuya  heredera  Ja- 
coba  podía  al  parecer  ser  despojada 
ttcilmoote  de  parte  de  sas  dilatados 
dominios.  Viendo  el  obispo  en  aquel 
punto  uoa  conquista  digna  desuam 
bicion,  varió  repentinamente  de  con- 
ducta en  el  ialerior,  v  luando  vul- 
¥er  de  Mona  laa  cartm  llejasaa  y  reln* 
gró  á  la  nación  en  una  parte  de  sus 
derechos. 

Ya  hemos  referido  en  la  historia 
de  Henso  como  logró  el  obispo  el 
fruto  de  sus  mancjloa  f  abandonó  el 
obispado  para  casarse  con  Isabel  de 
Gorlitz. 

Al  aaber  que  el  obispo  habia  arri- 
mado el  báculo,  la  ciudad  deLiejs 

se  entregó  á  una  alegría  loca  ;  y  con 
efecto,  ya  era  hora  de  que  respirase 
tras  lauta  desventura.  Juau  de  Va- 
leorode,  arzobispo  de  Riga  en  Livo* 
nia,  que  fué  llamado  después ,  en 
1418,  á  la  silla  episcopal,  (ledicó  su 
reinado  de  unce  meses  á  cerrar  las 
4doloroaas  llagas  que  habia  abierto 
Juan  sin  Piedad  7  que  mantuvo  san- 
guinolentas por  espacio  de  diez  años. 

Bajo  Juan  de  Heinsberg ,  que  le 
sucedió  en  1420,  los  Liejeses  recon- 


aniataron  su  tribunal  de  loa  ireinte  j 
os ,  y  Tolvieron  á  entrar  por  grados 

en  el  goce  de  los  privilejios  que  sotes 
habían  disfrutado.  Devueltos  á  su 
antigua  libertad ,  veían  asomar  nue- 
vos dias,  y  se  disponisn  para  gozar 
en  paz  de  sus  derechos  granjeados 
con  tanta  sangre  ^  afán ,  cuando  de 
repente  la  ambición  de  un  hombre 
▼tno  á  perturbar  de  nuevo  d  eatndu. 
Llamábase  aquel  hombre  Wautiero 
de  Athin.  Mayor  de  la  ciudad  de 
Lieja,  y  de  carácter  impetuoso  y  des- 
pótico, habia  acabado  porqeroerua 
poder  atngniannente  arbitrario.  Sñ 
hijo,  que  era  canónigo  de  San  Lam- 
berlo, tuvo  una  reyerta  coa  el  ca- 
bildo, de  la  que  no  salió  muy  lucí* 
do ;  y  Wautiero,  resentido  de  aquella 
afrenta,  se  estremó  en  términos  que 
vedó  á  aquel  cuerpo  el  agua  y  el  fue- 
go ,  y  prohibió  á  todos  los  artesanos 
trabajar  para  los  canónigos.  Pero  un 
dia,  un  ciudadano,  condenado  in- 
justamente por  el  mayor  n  pagar  una 
multa,  osó  clamar  públicamente  con- 
tra el  odíoao  m^istrado  \  y  como  ja 
la  medida  «ateba  colmada ,  halló  eco 
la  V07  que  se  alzó  contra  el  tirano. 
Todos  los  gremios  tomaron  parte 
por  el  ciudadano  con  tanto  tesón  , 

3 na  Athin  fué  proscrito  con  los  reji- 
ores  que  hasta  entónces  le  habían 
sostenido ,  por  temor  de  sus  trope- 
lías. 

La  guerra  estraniera  no  tardó  tm 
llevar  la  aleadoo  del  pueblo  i  otra 

parte. 

£1  conde  de  Mamur ,  Juan  111,  ha- 
bia vendido  sqnd  oondado ,  en 
á  Felipe  el  Bueno*  duque  de  Borga- 

2a,  reservándose  su  goce  durante  su 
vida.  Murió  en  1429,  y  el  duque  en- 
tró en  posesión  de  aquel  dominio. 
La  pequeña  ciudad  de  Buviñas ,  si* 
tuaaa  en  la  márjen  izquierda  del  Mo- 
sa,  hacia  parte  del  condado,  y  se 
hallaba  desde  mucho  tiempo  en  com- 
petencia con  Dinant,  de  la  que  era 
vecina.  Los  Dinanteses ,  para  tener- 
la á  raya  ,  habían  levantado  en  la 
marjen  izquierda  del  rio  una  torre 
fortilirada,  que  llamaban  Monlor- 

Sollo.  Felipe-  el  Bueno  re<|n¡rió  su 
emolicion;  y  no  consintiendo  los 
Dinanteses ,  estalló  oca  guerra  ter- 
rible, en  la  que  sucumbieron  los 
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i,  pues  estrechados  por  todas  proscritos  que  se  eocoulrasen  eu  los 

penas  «Btre  los  mievos  dominios  del  territorios  doode  estiben  puestos 

claque,  entre  el  condado  de  Naniur  fuera  de  la  ley.  Todas  aquellas  seo- 
y  los  ducados  de  Brabante  y  de  Lim-  tencias  se  ejecutaron  con  un  rigor 
burgo ,  la  lucha  era  desigual.  Oe  ahí  aue  eo  algunos  casos  rayó  en  cruel* 
teé  qve  el  osInIiIo  Uno  ooe  sujetarse  dad ;  de  ahí  fbé  que  on  desdiebsdo 
á  una  paz  humillante.  Kl  obispo  su  que  había  socorriaoá  su  padre  pros- 
padre,  que  habid  tomado  parte  eo  crito,  fué  cruelmente  dugollaoo,  j 
la  guerra,  y  veíate  diputados  de  los  un  canónigo  de  San  Lamberto ,  hijo 
estados M  psis  Aieron  á  Maliaes  á  de  Waoterio  de  Atbín ,  que  fué  á 
ter  «I  daqae,  á  qoien  de  rod  illas  pi-  Besiles  á  implorar  si  concilio  á  fiifor 
dieron  perdón,  promelicndole  ser  de  su  padre,  fué  preso  á  la  vuelta  , 
buenos  vecinos  en  lo  sucesivo;  y  por  tendido  á  la  orilla  de  un  pozo  de  ulla, 
fin  se  obligaron  á  pagarle  en  dos  y  precipitado  eu  la  miua,  después 
•Sos  OM  sume  de  cien  mil  nobles  que  le  bu  bieroo  roto  la  caben  á  nar- 
de  oro,  y  presentarle  todos  los  años  tillazos.  En  una  palabra,  parecía  qoe  . 
á  los  dos  meses  de  requeridos,  tres-  la  horrible  justicia  de  Veoecia  se  lia- 
cientos  hombres  de  armas  para  ser-  bia  trasladado  á  Lieja  ;  pero  aquel 
fir  dwaate  seis  meses  bigo  sns  iNin-  terror  llevó  la  calms  i  aquélla  cni- 
deras.  dad  torlmleota. 

Aquella  paz  escitó  en  Lieja  grande  Rncendiéronse  al  cabo  de  poco 

descontento,  que  procuraron  eoco-  otras  dos  guerras.  Jaime,  señor  de 

■arlos  partidarios  deWantlerodO  Morislme.  proscrito  algunos  anos 

Alkía;  j  luego  ocurrid  uiia  ssouada,  antes,  hsbia  vuelto  á  Lieja  en  14St , 

por  lo  cual  el  obispo  se  refujió  en  con  un  salvoconducto  del  obispo ;  y 

los  sótanos  de  las  Casas  consistoria-  los  rejidorcs,  que  se  habían  opuesto 

les,  doode  se  habían  ocultado  los  á  su  regreso,  lo  prendieron  y  dego* 

bur^raaestres ,  cuyas  cabezas  esta-  liaron  en  el  acto.  Trístan,  bastardo 

ba  pidiendo  el  pueblo  á  gritos.  Como  de  Morialme,  veo^ó  á  su  padre,  co- 

el  nombre  de  Atin  había  conservado  metiendo  grandísimos  estragos  por 

grande  influjo,  invocaron  la  ínter-  el  país  de  entre  Sambra  j  Mosa,  don- 

wocfon  de  Guf  llermo ,  hennaoo  del  de  se  bsbls  reunido  con  una  psrtida 

mayor  proscrito,  quien  se  mostró  al  de  Franceses  y  Borgoñones,  a  quie- 

pueblo  y  logró  aquietarle ;  y  cuando  nes  la  falta  de  paga  había  movido  á 

volvió  i  los  majistradoit,  les  dijo  que  abandonar  sus  banderas.  En  íin,  dos 

la  niocbedunibre  exijia  que  el  regla-  ailoe  después,  hallándose  licenciadas 

mentó  estendído  por  el  obispo  rala-  nuchas  compalEías  de  resullas  de  la 

tivamente  á  las  elecciones  se  alterase  paz  de  Arras  ,  aquella  jente  se  trocó 

á  favor  del  pueblo.  El  obispo  y  sus  en  bandidos  que  infestaron  de  nue- 

parciales  accedieron  á  esta  deinan-  vo  el  mismo  territorio.  Por  dos  veces 

da ;  pero  llegado  qoe  hubo  el  día  de  tuvo  que  marcbar  contra  ellos  Juau 

las  elecciones ,  los  gremios  elíjíeron  de  ileinsberg  psraalaíar  SUS  desa* 

para  burgomaestres  á  Guillermo  de  fueros. 

Atin  y  Jaime  Borle.  Aquel  triunfo  Liwgo  que  el  órden  se  halló  resta- 
reanimó  el  furor  de  los  raccíosos ;  bleeldo,  liiao  do  Heinsberg  pensó 
estalló  una  asonada  en  la  noche  del  en  hacer  la  peregrinación  á  Palesti- 
5  de  enero  de  1433,  pero  fué  fácil-  na,  que  habla  prometido  cumplir, 
mente  reprimida.  Los  mas  culpa-  Pero  cuando  hubo  llegado  á  Túnez , 
bles ,  en  mimero  de  cincuenta,  fue-  donde  se  dió  el  título  de  duque  de 
ron  desterrados  perpetuamente  del  B<illon,  le  negaroo  el  pasaje,  tan 
país  de  Lieja  y  del  condailo  de  Loo:?;,  Iioiida  era  la  memoria  que  entre  los 
con  sus  mujeres  ó  hijos,  y  se  vedó  fieles  había  dejado  el  apellido  de  Co- 
so pena  de  muerte,  darles  pan  ;  agua,  fredo.  No  iludiendo  el  obispo  prose- 
Los  otros ,  que  eran  hasta  trescíen-  guir  su  viaje  volvió  á  Lieja  ,  á  donde 
tos,  fueron  en  parte  condenados  á  llegó  en  1444. 

destierro  mas  ó  menos  largo.  Se  per-  Apenas  hubo  rej^resado  á  sus  e!»la- " 

mílió  á  cada  cual  dar  muerte  á  los  dos,  cuaudo  se  vit)  implicado  eii' 
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nuevas  litüc aludes.  Everardo  de  la 
Marek  y  Juan ,  leñor  de  Beauraiog , 

vasallos  (le  Sao  Ltimberto,  liahinti 
empezado  á  guarnicionar  sus  casti- 
llos de  Rochefort  y  de  Ajimoole,  ha- 
ciendo con  algunas  partidas  de  des* 
olladores  repetidas  incursiones  por 
el  terriiorio  norgoñnn.  El  duque  re- 
clamó cou  ahinco  el  paso  para  uo 
ejército  que  destinaba  para  castigar 
á  aquellos  doa  seffores,  á  menos  que 
el  obispo  se  encargase  de  reducirlos 
por  sí  solo.  Pero  los  Liejeses  temian 
que  una  vez  hubiese  puesto  el  duque 
el  piden  las  tierras  ael  principado, 
fuese  árduo  el  hacerle  salir  ;  y  por 
lo  tanto  tuvieron  que  marchar  con- 
tra los  dos  castillos  rebeldes  y  apo- 
derane  de  ellos. 

Joaode  Heinsberg  vi?  ió  hasta  1466 
en  una  zosobra  continua  de  muerte, 
por  cuanto  los  proscritos  liejeses  le 
armaban  lazos  pior  todos  lados  y  tra- 
mabao  contra  sa  vida  conspi racio- 
nes, que  felizmente  para  él, aborta- 
ban siempre.  Fn  fin  ,  Felipe  el  Bue- 
no ,  que  aspiraba  á  colocar  a  su  so- 
brino Lois  deBorbon  en  lasllla  epia> 
copal ,  atrajo  al  obi.<ipo  á  Malinas « 
de  allí  á  la  Uaya,  socolor  de  arreglar 
«IguDOs  puntos  relativos  á  las  con- 
diciones de  la  pai  intervenida  des- 
pués de  la  guerra  habidaVon  motivo 
de  la  torredeMontorgulio.  Llegado 
Juan  de  Ueinsberg  é  la  capital  nor- 
landesa  ,  se  le  intimó  que  abdicase, 
cora  o  lo  verificó.  Gomo  tardaba  en 
volver ,  los  Liejeses  ,  que  ya  empeza- 
ban á  recelar  sobre  la  larga  perma- 
nencia del  obispo  en  la  corte  del  du- 
que ,  á  quien  mirsban  cono  a  SB 
enemigo  natural ,  le  escribieron  qat 
de  no  volver  ininedialaraente  ,  no 
volviese  nunca.  Irrítadoel  obispo  del 
tono  imperioso  de  aquel  mensaje, 
contestó  qne  les  daría  nn  amo  que 
les  gobernaría  con  una  vara  de  hier- 
ro y  les  enseñaría  á  ablandar  su  es- 
tilo. Aquellas  palabras  descubrieron 
la  abdicación  ,  que  hasta  entónces 
se  habia  tenido  reservada. 

Los  Liejeses  quedaron  consterna- 
dos al  saber  aquella  noticia ,  por 
cuanto  preveían  qne  les  amenazaba 
un  pesado  yugo  bajo  la  dominacioá 
del  sobrtnode  aquel  ¡wderoso  duque 
de  Boi*goña,  cuya  vecindad  las  causa 


tu  DE 

ha  ya  tantas  zozobras.  Sin  embargo 
pronto  se  realizaron  sosMeeIós  •  y 

Luis  de  Borbon  hizo  su  entrada  OH 
Lieja  el  'JO  de  julio  de  1456. 

Éste  príncipe ,  á  pesar  de  su  corta 
edad ,  pues  no  tenia  maa  qaa4ics  y 

seis  añoa,  obtuvo  las  diapieaaas  pa- 

f>ales  en  pago  de  la  promesa  que  Fe- 
ipe  el  Bueno  habi»  hecho  al  sumo 

emtífíce,  de  conducir  una  eacnadra 
rmidable  al  socorro  deConstanti- 
nopla  ,  que  habia  caído  en  poder  de 
los  Otomanos.  Pero  aunque  la  santa 
sede  le  otorgó  las  bulas  ,  el  puebla 
no  laa  admitió  lan  tteilmente,  al  pa- 
so que  por  otro  lado  el  cabildo  se 
veia  humillado  por  no  haber  toma- 
do parle  en  aquella  elección.  Luis 
de  Borbon  no  tenia  laa  prendaa  ne- 
cesarias para  granjearse  el  efecto  de 
los  Liejeses.  Rodeado  de  empleados 
y  domésticos  que  ejercían  mil  exac- 
ciones sobre  el  pueblo ,  no  tardó  en 
estremar  la  autoridad  absoluta.  Un- 
to mas  insufrible  por  cuanto  no  te- 
nia los  fueros  de  la  edad  para  hacér* 
sela  perdonar.  La  animosidad  fué 
creciendo  cnda  día  poreotrambaa 
partM.  Ya  desde  el  primer  alio  de 
su  reinado ,  empezó  el  príncipe  con 
ejecuciones  sangrieotas  y  un  rigor 
tan  implacable,  que  Felipe  el  Bueno 
crey6deberle  amonestar  para  que  se 
moderase.  Mas  no  por  esto  mitigó 
Luis  de  Borbon  sus  rigores  ;  pues 
por  un  lado  persejguia  encarnizada- 
mente i  loa  partidarioa  qne  había 
conservadoJuan  de  Ueinsberg,  y  por 
otro,  no  cejaba  ante  ningún  golpcde 
estado,  de&lilujendo  arbitrariamen- 
te de  sos  fnnctones  beata  al  mismo 
gran  mayor. 

Kl  duque  de  Borgoua  trató  nueva- 
mente ,  en  1460,  de  restabltcer  la 
buena  intelijencia  entre  el  pueblo  y 
el  obispo;  pero  loa  Liejeses  no  aa  fia- 
ban mas  del  uno  que  del  otn> ;  por 
cuanto  si  la  tiranía  del  uno  les  era 
intolerable ,  el  poderío  del  otro  les 
infundía  las  mas  tí? aa  aoaobvaa.  Tra- 
ta ron  pues*  de  entablar  alianza  ood 
la  Francia  y  enviaron  una  diputación 
al  rey  Cárlos  VU,  mientras  que  se 
estaban  ocupando  en  Lieja  del  aire- 
glo  de  las  dificnltadea  qne  se  habían 
suscitado. 
Por  aquel  entonces  murió  Các* 
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los  VII ,  sucediéodolc  Luis  XI,  prín- 
cipe  que  aborrecía  á  los  Liejeses  , 
quienes,  durante  su  permanencia 
eo  lénapa ,  á  fkmde  habia  httiéo  dt 
las  iras  de  sa  padre  ,  habían  queri- 
do entregarle  al  padre.  De  ahí  fué 

2ue  luegoque  hubo  ascendido  al  po- 
er, ,  se  dispuso  para  enviar  on  ejér- 
dtooootri  ellos.  Pero  pnrrenidos  de 
aquella  resolución  por  Luis  de  Bor- 
bon  ,  que  asistía  ,  en  Reims,  á  la 
consagración  real  con  el  duque  de 
BorgoBa ,  los  Liejeses  se  apresura- 
ron á  enviar  al  rey  üoa  diputación 
para  conjurar  la  tormenta  que  con- 
tra ellos  se  preparaba.  Pero  apenas 
loe  dipotadoe  nobieroo  llegados  é 
Reims ,  cuando  el  obispo  do  perdo- 
nó medio  para  estorbarles  el  llegar 
basta  Luis  XI. 

Pero  á  pesar  de  esto  lo  eoosiguie- 
ron  ,  V  recibieroo  tan  buena  acoji- 
da  del  sober«no,  que  desde  luego  se 
ptido  calar,  bajo  aquella  benevolen- 
cia ,  aiguu  gran  proyecto  politico* 
Con  dTeclo ,  el  rey  estaba  meditando 
la  guerra  contra  el  duque  de  Borgjo- 
ña  ,  y  quería  bienquistarse  con  los 
Liejeses,  á  cujos  diputados  colmó 
de  re^os ,  honores  y  promesas  ha* 

lagñeuas. 

Las  buenasdisposiciones  deLuisXI 
i*eanimaron  la  esperanza  del  pueblo, 
que  se  creía  ya  seguro  áti  un  a|>oyo 
capaz  de  contraequilibrar  el  aciago 
influjo  del  duque.  De  ahí  fué  que  no 
tardo  en  renacer  la  tarbulencia  na- 
cional. 

La  negativa  de  Lnis  de'Borbon  en 
tomar  las  órdenes  sagradas  habia  re* 
doblado  la  mala  intelijencia  que  ya 
habían  provocado  sus  actos.  Pura 
desviar  la  atención  de  aquel  punto, 
resucitó  la  antigua  contienda  relati- 
va á  ciertos  atentados  que  suponía 
bal>er  cometido  los  majistrados  con- 
tra su  autoridad;  y  amenazó  arn^ar 
el  entredicho  sobre  la  ciudad  ,  si  le 
negaban  salisíaccion  sobre  este  pun- 
to ,  y  se  retiró  á  Maestricht.  El 
pueblo  se  alborotó  ,  y  proclamó  de- 
lante del  Pérron  ,  símtx>lo  antiguo 
de  la  libertad  liejesa  ,  los  nombrrs 
de  los  enemigos  de  la  narion  .  y  los 
desterró  vedándoles  el  fuego  y  el 
agna.  SI  obispo  de  Tomai  inlerpnso 
SQ  mediación  y  reclamó ,  e»  nombre 


del  obispo  ,  una  suma  de  cien  mil 
ÜoríDes  j  el  levantamiento  del  des- 
tierro de  los  ipfeseritos ;  coneedióie- 
le  lo  primero ,  mas  negósele  lo  se- 
gundo. Con  la  esperanza  de  vencer 
aquella  obstinación  y  de  poder  tra- 
bajar para  el  logro  de  una  paz  dura- 
derat  MM  majistrados  rogaron  al  obis- 
po que  volviese  á  Lieja  ,  «í  donde  re- 
gresó efectivamente.  Pero  ya  no  se 
acordó  de  publicar  la  paz ,  aunque 
se  soordaron  y  ralificsron  sus  artí- 
culos. Era  su  ánimo  ir  ganando  tiem- 
po hasta  saber  lo  auese  acordaría  en 
punto  al  entredicno,  de  que  los  Lie- 
lesm  hablan  apdado  á  la  mota  aede. 
For  fin  lle^ó  la  noticia  de  qoe  el  pa- 
pa mantenía  el  entredicho;  y  entón- 
ces  el  obispo  arrojando  el  disimulo, 
anuló  el  decreto  de  destierro  hecho 
por  el  pueblo,  llamó  á  los  desterra- 
dos ,  y  volvió  á  Maestricht ,  á  donde 
llamó  á  todos  sus  tribunales  y  cabil- 
dos ,  con  su  canciller  provisor. 

La  irritación  era  «tremada.  De 
ahifoéque  el  primer  penssmiento 
del  pueblo  fué  crear  un  mambnr  ,  y 
el  marqués  de  Badén  fué  investido 
de  aquella  dignidad.  Dos  aoonleci- 
mientos  inesperados  mtotavieron  á 
los  Lií'jeses  en  aquella  disposición. 
En  primer  lugar ,  el  papa  Paulo  II , 
que  acababa  de  suceaeré  Pío  II,  ha* 
bia  enviado,  en  la  primavers  de  146S, 
un  legado  á  Lieja  para  averiguar  el 
estado  de  cosas  y  suspender  las  c»'n- 
suras  hasta  el  4  dejulio.  En  segundo 
logar,  Luis  XI  habia  envisdío  nna 
diputación  9  eompnesta  de  Lnis  de 
Laval ,  señor  de  Chatillon  ,  de  Hu- 
nar  de  Poisien  ,  mayordomo,  con- 
cejero y  chambelán  real,  de  Jnao  de 
Verger ,  consejero  v  presidente  del 
parlamento  de  Toiosa  ,  y  de  Jaíme^ 
de  Royere,  secretario  del  rey,  para' 
negociar  con  la  ciudad  y  el  país  de 
Lieia  una  alianza  eontra  Felipa, du- 
que de  Borgoña,  contra  C.árlos,  con- 
íie  de  GhaíY)'és  ,  su  hijo  ,  y  contra 
Luis  de  fiorbon  ,  y  sus  adherenles. 

Ajustóse  aqnelui  alisnsa  ;  y  ya  se 
acercabael  términodela  snspensloo 
drl  entredicho. 

Para  prepararse  para  las  hostili- 
dades cercanas,  el  marniésdeBaden 
partió  para  Alemania,  ftfln  de  bur- 
ear socorros  de  bomlNres  y  dinero  i 
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y  cuando  pasó  por  Dioaot ,  algunos 
Koldadosde  la  guaroicion  irárgoñona 
«le  Boiiilal«  atacaron  y  lematanm 
(ta  hombre  ,  haciétidol"  otro  prisio- 
iiero.  Los  Diñantes  se  vengaron  de 
aquel  insulto  atacando  á  Bovidas  y 
haciendo  a Iguoas brechasen  laa  mu- 
rallas. Aquelloa  hechos,  de  tío  poca 
entidad  ,  bastaron  para  enjendrar 
mas  tarde  graodes  j  terriblet  acoo- 
tecimieotos. 

Llesado  que  fué  el  4  de  juliode  la 
míeniDros  de  roayor  suposicioores. 
»:lero  abandonaron  la  ciudad  ,  de  la 
uuc  >a  hablan  salido  los  rejidores 
Coando  hubieroo  traspoetto  el  lin- 
dar de  laa  poertaa ,  el  pueblo  empe- 
zó á  saquear  las  casas  de  los  que  fia- 
bian  salido  de  la  ciudad  ;  y  los  de 
Huy  imitaron  también  su  ejemplo  , 

aae  el  obispo  refujiado  en  su  castl- 
o,  tuvo  que  marchar  Turtivinienle 
de  noche  y  huir  á  Bruselas. 

£n  aquel  momeólo ,  el  marqués 
de  Badén  volvió  de  Alemania  con  un 
cuerpo  de  tropas  bastante  ooDside* 
rabie  y  un  tren  de  artillería  ,  mien- 
tras que  uno  de  los  enviados  liejeses 
volvía  de  Francia  con  la  ratificación 
del  tratado  de  alianza  ajustado  con 
Luis  XL  El  rey  hahia  agregado  á 
aquel  diputado  uno  de  sus  coostie- 
ros ,  con  el  encargo  de  instar  á  los 
estados  de  Lieja  pera  que  tomasen 
las  armaa;  jera  aquella  órden  tan 
tt*nninante  que  se  le  vedaba  volver  á 
Francia  que  no  se  hubiesen  entabla- 
do las  hostilidades  con  el  duque  de 
Borgnña. 

Felipe  el  Bii«»no  ,  tpraeroso  de  que 
Irt  cojieseo  desprevenido ,  habia  he- 
cho todos  sus  preparativos  de  guer- 
ra; y  el  dnanede  déverís,  su  so- 
brino ,  se  adelantaba  ya  á  b  cabeza 
fie  un  ejército.  Por  su  parle  los  Lie- 
jfii»  perdieron  un  tiempo  precioso 
diaentiendo  sobre  loa  plaoesde  cam- 
pana y  sobre  las  formas  de  la  decla- 
i^acion  de  guerra  qn-í  s»^  habia  de 
enviar  al  duque,  ti  pueblo,  perdien- 
do la  paciencia  ,  se  puso  en  raovi 
miento ;  el  gremio  de  lus  viñadores 
dio  el  ejemplo  y  s«il¡ó  <le  la  ciudad  ; 
sifjuióli*  f-l  de  los  corlantes  y  los  de- 
nia.H  sucesivamente. 

Ya  no  habia  que  cejar.  Lieja  envió 
pues  á  Felipe  nn  heraldo,  para  desa- 


fiarle á  fuego  y  sangre  ;  y  sin  aguar- 
dar su  contestación  ,  entró  la  hueste 
en  el  Limbur/^o ,  saqueó  á  Herve  f 
puso  sitio  al  castillo  de  Falqoemon- 
le,  Pero  á  la  noche  siguienle  ,  el 
marqués  de  Badén ,  que  no  podia 
reducir  á  la  obediencia  á  la  tropa  in. 
disciplinada  de  Alemanesquenabia 
llevado,  se  retiró  furtivamente  del 
campamento  y  aquella  retirada  re- 
penlioa  desconcertó  á  ios  Liejeses, 
qne  levantaron  inmediatamente  laa 
tiendas  y  volvieron  á  su  ciudad. 

Durante  aquel  tiempo  los  Borgo- 
ñones  habían  invadido  la  Hesbaya ; 
donde  lo  talaron  todo  á  faego  y  san- 

fre.  Los  partidarios  de  Luis  deBor- 
on  devastaban  los  alrededores  de 
Tongres  y  Mneseych  ,  y  los  condes 
de  rSasau,  de  llorue&y  de  Gaesbeek 
asolaban  el  condado  de  Looz.  Loa 
Liejeses  por  su  parte  no  estaban  ma- 
no Nobre  mano.  Mientras  que  los  de 
San  Trondu  estaban  arruinando  los 
castillos  de  Dnras,  Homes^Ordln- 
gben  ,  los  de  Lieja  hablan  mvadido 
el  ducado  de  Limburgo,  y  los  de  Huy 
el  condado  de  Namur,  donde  ejer- 
cieron las  represalias  mas  horro- 
rosas. 

En  mediode aquellas  algaradas  de- 
vastadoras ,  corrió  de  repente  la  voz 
de  que  ios  Franceses  habían  derro- 
tado completamente  i  loa  Borgoño- 
nea,  en  la  jornada  de  MontllMry,  f  * 
que  el  conde  de  Charoiós  había  caído 

1>risiooero.  Todo  eipais  de  Lieja  ce- 
ebró  aquella  notiaa  con  regocijos 
públicos;  los Dinanteses  se  estrema- 
ron  basta  el  punto  de  manifestar  su 

f;ozo  con  una  farsa  grosera,  que  á 
ospocos  meses  espiaron  con  un  gran* 
dfsimo  desastre.  Anduvieron  paseen- 
do  bajo  las  murallas  de  Bovirias,  cu- 
yo l-írritorio  habían  ya  saqueado  , 
una  eñjie  del  conde  de  Cbarolés, 
gritando: 

«  Aquí  tenéis  al  hijo  de  vuestro 
dnque,  aquel  traidt)r  alevoso,  á 
quii:;i  el  rey  de  Francia  ,  mandará 
ahorcar,  si  ^a  no  lo  ba  sido,  y  como 
aquí  lo  estáis  viendo.  • 

Pero  cuando  se  supo  que  Luis  XI 
aiiKMiazado  en  Paris,  habia  Ajustado 
la  P'iz  á  condiciones  nada  ventajosas 
y  que  el  conde  de  Cliaroléa,  saliendo 
de  Francia  con  su  hneste  vídorioaa 
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se  preparaba  para  marchar  contra 
losLieieses,  sucedió  la  consterna* 
cioo  á  la  alegría.  Los  de  Hoy  alean- 
xaroB  ftóloieste  la  paz ;  loa  Dímb- 
teses  lograron  lambien  desarmar  al 
duque  Felipe;  pero  los  Lifjeses  que- 
daron solos  y  abandonados  á  sus 
propíos  reconoa  t  la  l«eha  era  deaí-* 
gual,  j  fué  forzoso  someterse  á  las 
'  ondiciones  que  el  duque  les  iropu* 
NO.  Ejlíjíó  trrs  de  entidad  :  I.*  que 
Felipe  j  ana  moeaores  ,  duques  de 
Brabante ,  serbn  reconocidos  sobe* 
r«oos  hereditarios  de  las  iglesias  y 
de  U  ciudad ,  de  las  ciudades  y  pai- 
st*s  de  Lieja  y  de  Looz ,  y  que ,  por 
este  reoonoeímieBto  pagariin  el  do* 
í|«iey  á5us  sucesores  una  renta  anual 
tle  dos  mil  ílorines.  2.°  que  los  de 
U  ciudad  y  del  país  de  Lieja  uo  po* 
drían  armarte  nanea  ni  bacer  la 
guerra  contra  el  duque  y  suS  race- 
sores,  ni  contraer  alianza  sin  su  vo- 
luntad y  sin  estar  ellos  comprendí' 
dos  ócaceptuados  y  reservados,  si  lo 
tenían  por  conveniente,  sopeña  de 
l^^ígar  cada  vez  una  multa  de  dos- 
i-ieotos  mil  florines;  3."  que  los  bur- 
gomaestres, rejidores  y  todos  los 
rinpleadosde  la  dadad,  losprohom* 
Ures  de  los  gremios  ,  con  diez  hom- 
ares de  cada  uno  de  estos  ,  diez  ca- 
nónigos de  ia  iglesia  de  San  Lamber- 
lo » cuatro  individuos  de  cada  una 
de  las  demis  iglesias  y  abadías  ,  y 
diez  nobles  vasallos  de  la  iglesia,  re- 
presentando los  tres  estamentos , 
irían  i  Melinas  á  pedir  perdón  al  du- 
que  ,  con  la  cabeÍBa  descubierta  y  de 
rodillas.  Tras  alguna  varilacion  ,  los 
Liejríscs  aceptaron  aquellas  condi- 
ciones, por  mas  bumillaoles  queies 
psrecíeaeo,  y  quedóla  passoleasne- 
mente  ajustada  (1). 

Después  de  aquella  sumisión  ,  los 
desterrados  empezaron  á  aiitarse  en 
las  partes  limftrofes  del  principado, 
especialmente  hicia  Looz  y  Haselt. 
Sostenidos  por  los  auxiliosde  los  fac- 
ciosos del  iuterior  ,  hablan  podido 
reunirse  eo  un  cuerpo  y  se  engrue- 

<!■•  r  \ñS.  í'iio  fie  In^  onjin.ilr^  i!  ■  .i(|'m  I  ilo- 
cuinctiiu  se  liali«  cu  lo>  arcbi>«t  del  rcioo  ca 
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saron  en  breve  con  muchos  hombres 
perdidos  de  deudas ,  y  crímenes. 
Aquella  tropa  formidable  tomó  el 
nombre  de  Culebreros  6 i,%  Camtfw 
ñfrof  (Je  ia  tienda  verde  ^  y  empezó 
á  devastar  las  campiñas  de  un  modo 
espantoso,  alacaoou  sobre  todo  á  los 
partidarios  de  Luis  de  Borboo  y  der* 
ramándose  por  la  Heshaya  hasta  las 
puertas  de  Huy ,  donde  el  obispo  ae 
babia  encerrado. 

Crtfaae  apagado  el  ineendio;  pero 
el  (ntgo  estaba  encubierto  debajo  de 
la  ceniza.  Por  todo  el  pais  reinaoa  el 
desórdeo  ,  la  anarquía  ,  la  confu- 
sloo.  Bb  San  Trondo,  espulsaban  i 
los  amigos  dd  prindpe;  en  Huy  per- 
seguían á  sus  enemigos  ;  en  Lieja  , 
los  vecinos  degollaron  al  patrón  de 
la  Hesbaya ,  que  había  acompañado 
á  Huy  á  Lob  de  Borbon ;  y  |>or  fin 
pensaban  eo  llamar  al  pírindpe  de 
Badén. 

Borbon  sin  embargo  ,  que  habia 
reaudlo  tomar  las  órdenes  sagradas 
se  hizo  consagrar  el  4  de  julio  de 
14G0.  Pero  sus  enemigos  se  mostra- 
ron mas  encarnizados  que  nunca. 

Las  intrigas  de  Luís  XI  les  hablan 
servido  muy  i noportnntmente  agre- 
gando á  los  Dioanteses  al  partidode 
los  de  Lieja.  Desde  aquel  punto  Di- 
Dint  habia  venido  á  ser  el  punto  de 
reunión  de  los  Culebreros ,  de  los 
proscritos  y  malcontentos.  Aquella 
ciudad  tiznó  su  alzamiento  con  un 
acto  de  crueldad  atroz ;  pues  ejecu- 
tó ,  sin  abrirles  cansa ,  a  los  cuatro 
diputados  que  hablan  negociado  la 
paz  con  el  conde  de  Charolés,  y  lúe- 
o  destacó  un  ejército  sobre  el  con- 
ado  de  Uenao  y  el  de  Namur. 
Felipe  el  Bneno,  ssliedor  de  aque- 
llos salteamientos ,  acordó  castigar 
de  veras  á  aquel  pueblo  indómito;  y 
habiendo  reunido  eo  Mamur  una 
hueste  de  trnnta  mil  hombres  ,  dió 
el  mando  de  ella  á  su  hijo  para  mar- 
róla r  v(il)re  ninant ,  la  cual  fué  em- 
bestida el  14  dea^o&to  de  1466, y  to- 
mada d  M  del  mismo  mes. 

Pero  como  ya  en  este  pMinto  la  his- 
toria de  Lieja  se  enlaza  ''slrecba- 
mente  con  la  de  los  duques  de  Bor- 
goua,  co  la  historia  de  e^^tos  duques 
reférirdmosloshechcsaubsiguieDtcs. 
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CAPITULO  II. 

LOS  CONDADOS  DE  NAM UR  T  DE  LUXBM* 
BUttOO  HASTA  8D  BBUr^ION  CON  LOS 
MMUmoS  M  LOS  DUQ0B8  INI 

I.  BL  OOHDADO  DB  If  AMUm  HASTA 

1429. 

El  territorio  de  Namur  era,  desde 
la  invasión  de  los  Fraocos ,  una  de- 
ptudeiioia  de  la  moDarquIa  francesa 

pues  no  fué  er^ido  en  estado  inde- 
pendiente hasta  principios  del  si- 
glo X.  Componíaseantiguamentedel 
territorio  de  Cuvina,  que  se  estendia 
por  la  márjen  izquieraadel  MoM,y 
del  condado  de  Lomen  y  que  se  de- 
sarrollaba sobre  una  parte  de  la  ori- 
lla derecha  del  Sambra  ,  v  sobre  to- 
da la  izquierda ,  abraBanilo  mí  todo 
el  pais  comprendido  entre  el  Mou, 
y  el  Sambra  desde  su  desembocade- 
ro hasta  el  Henao.  El  condado  fué 
dif idido  mas  tarda  é  fam  de  Tartos 
monasterios  y  eslableeímientos  reli- 
jiosos,  tales  como  Florena,  Jemblús, 
San  Jerardo  ,  Fosas  ,  Florefa  y  Ma- 
lofia.  Después  de  aquella  división  ios 
coodes  de  Lomen  no  tjercieron  al 
parecer  mas  que  una  especie  de  pa- 
tronato ,  y  hasta  vinieron  á  parar  en 
vasallos  de  la  iglesia  de  Lieja  por  las 
parles  de  aquellos  dominios  con  que 
se  enriqueció  la  catedral  deS.  E<am- 
berto.  'Parece  que  aquellos  condes 
no  conservaron  ai  fin  mas  que  su 
alodio ,  el  castillo  de  IVamur  el  cual, 
cuando  mas  larde  fué  el  condado 
declarado  marquesado  del  imperio, 
vino  á  ser  el  asiento  de  su  señoría. 

Los  oiijeues  de  la  historia  de  Ma- 
mur  están  envuellosen  densas  tinie- 
blas; las  que  no  empiezan  á  despe* 
jarse  hasta  los  primeros  años  del  si- 
glo X.  Con  efecto ,  eu  el  acta  por  la 
cual  Luis,  rey  de  Lorena ,  confirmó 
en  908,  la  donación  de  la  abadía  de 
Fosas  ,  hecha  á  la  catedral  de  Lieja 
por  la  abadesa  Jisela,  parienta  de 
Zwentiboldo,  hallamos  un  conde  de 
Lomen ,  llamado  Berenguer.  Aquel 
señores  el  primero aue  ngura  en  las 
listas  jeuealójicas  del  condado  de 
Mamur.  Casó  cou  Sioforiana  ,  hija 
de  Renato  I,  conde  de  Beoao,  quien 
revestido  en  916  del  gobierno  de  la 


Lotariniia  por  Carlos  el  Simple,  mu- 
rió por  ios  años  de      ,  y  tuvo  por 
sucesor  á  su  hijo  Robería  I,  cuya 
herencia  recojió  SU  hijo  Alberto  L 
Este  casó  con  Ermengarda  ,  hija  de 
Carlos  de  Francia,  duque  de  la  Baja 
Lotariojia ,  y  habiendo  pretendido, 
por  los  derechos,  de  so  mujer  aqoel 
ducado,  declaró  la  ^erra  al  impe- 
rio ,  de  la  cual  saco  algunas  venta- 
jas. Después  de  su  muerte,  sus  dos 
l4¡oa  Roberto  n  y  Alberto  II  empu- 
liaron  sucesivamente  las  riendas  del 
condado  ,  el  primero  por  los  años 
1000,  y  el  seguodo  en  1018.  Este  úl- 
timo murió  en  1064.  De  sus  dos  hi- 
jos Alberto  III  y  Henriqoe,  aquel 
obtuvo  el  condado  de  Namur,  y  es- 
te el  de  la  Roche  y  de  Durbuy  ,  que 
era  probablemente  un  dominio  de 
la  herencia  loraoa  de  so  madre  Re- 
jilinda  ,  hija  de  Gotelin  I,  duque  de 
Lotarinjia.  La  historia  no  nos  da 
pormenores  ni  sobre  el  uno  ni  sobre 
el  otro.  Todo  lo  que  se  sabe  del  pri- 
mero es  cfue  estaba  animado  de  un 
grande  espíritu  caballeresco;  pues 
sacó  la  espada  en  la  guerra  que  Ri- 
quilda,  condesa  de  Henao,  tuvo  que 
sostener  contra  Roberto  de  Frisoo  y 
reapareció  después  en  una  contien- 
da que  se  había  suscitado,  acerca 
de  algunos  dominios ,  entre  Gofre- 
do  de  Bollón  y  el  obupo  de  Venloo« 
7  en  la  cual  abrazó  el  partido  de 
aquel  prelado.  Alberto  III  murió  en 
1 108.  Su  hijo  mayor  Gofredo  le  su- 
cedió en  el  condado  de  Namur ;  el 
segundo  ,  Federico  ,  fué  llamado  en 
1119  á  U  silla  episcopal  de  Lieja. 

Kl  sucesor  de  Gofredo  fué  Henri- 
que  el  Ciego,  que  ya  hemos  visto  en 
el  sitio «  del  castillo  de  Bullón  por 
los  Liejeses.  £1  mismo  guerró  con 
sus  aliados ,  y  padeció  en  Andena 
una  derrota  sangrienta  eu  1163.  To* 
da  so  vida  no  rae  mas  que  una  serie 
de  batsllas  y  combates.  Casó  sucesi- 
vanionte  con  Laura  ,  hija  de  Tierri 
de  Aisacia,  conde  de  Fláudes,  la  cual 
murió  en  1 172  sin  dejar  posteridad; 
y  con  Inés  de  Nssau ,  bija  de  Otón, 
conde  de  Giieldres.  En  esta  ültiraa 
no  tuvo  mas  que  una  hija,  Eruiesin- 
da  ,  que  casó  primero  con  Teobaldo 
de  Bar ,  á  quien  ll^vó  el  condado  de 
Loxembuigo  f  qoe  Uenriqae  el  Cie<» 


« 
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go  habit  bMcdad»  d«ftuiMNÍre.Br- 

OMsinda  de  Laxemburgo ;  j  después 

con  Waleram  ,  conde  de  Lim burgo, 
en  cuya  casa  iutrodiyo  el  mismo  do- 
mioio. 

En  1193,  viviendo  aun  Henriqoa» 

que  no  murió  hasta  1190  ,  el  empe- 
rador convirtió  en  marquesado  el 
condado  de  Namur  ,  v  lo  dió  á  Bal- 
dnioo  y  de  Henao, soorioo  de  Hen- 
ríque  el  Ciego.  Y  de  este  modo  paaó 
Hamur  á  la  casa  de  Henao. 

Los  acontecimientos  de  la  historia 
del  marquesado ,  después  que  se  hn- 
bó  incorporado  al  Heoao  ,  se  me7- 
clan  con  los  de  la  historia  de  este 
condado.  Ya  hemos  visto  cuantas  ve- 
cea  eotraroD  aquellos  aeilorfos  en 
oootacto con  la  Ftándesy  la  Francia. 

Después  de  la  muerte  de  Baldui- 
no  V  ,  cupo  ISamiir  al  hijo  segundo 
de  este  príncipe,  Felipe  de  Curtenai 
llamado  el  Noble ,  y  paró  en  feudo 
del  Henao,  cuyos  destinos  siguió  ba- 
jo Felipe  el  Noble  y  ms  hijos.  El  pri- 
mero de  estos  fué  Felipe  II;  el  segun- 
do Henríqne  II ;  el  tercero  fué  Har- 
garita,  cooaorle  de  Henrique,  conde 
d<í  Vianden  en  el  Luxem burgo,  la 
cual  usurpó  de  sus  dos  hermanos 
Roberto  y  Balduino  el  marquesado, 
que  el  emperador  le  obligo  á  restí* 
tuir  á  este  Ultimo  en  1237. 

En  1262  ,  vendió  Bniduino  aquel 
dominio  á  la  reina  Blanca  de  Fran- 
cia que  lo  regaló  é  an  esposa  María 
de  Briena.  Bajo  esta  princesa  ,  Mar- 
garita renovó  sus  pretensiones,  á  las 
que  se  putto  un  término  por  la  ad- 
quisición que  biso  del  marquesado 
Gui  I,  conae  de  Flándes,  que  acaba* 
ba  de  casarse  con  Isabel  de  Luxem- 
burgo  ,  hija  de  Uenrique,  conde  de 
Vianden. 

Sin  embargo  Namur  no  quedó  ba< 
io  la  dominación  de  Gui  sino  hasta 
la  muerte  de  este  príncipe  ,  que  lo 
dejó  á  su  hijo  Juan,  el  primero  de 
los  hijos  que  habla  tenido  de  Isabel 
de  Luxemburgo. 

Juan  Ise  casó  primero  con  Marga- 
rita de  Clermoote,  en  quieu  no  tuvo 
hijos ,  y  después  con  Mar{;arita  de 
Artois,  en  quien  tuvo  siete  hijos 
y  tres  hijas.  De  los  varones  .le  súce- 
«iieron  los  cuatro  primeros,  Juan  II 
en  1330 ,  Gui  U  en  1335 ,  Felipe  III 
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en  1880 ;  jf  en  fin  >  GoillerBo  I,  lla- 
mado el  Rico ,  en  1337  ,  quien  A  an 
muerte,  ocurrida  en  1391  ,  dejó  sus 
dominios á  su  moprimojénito  Gui- 
llenno'II,  de  quien  pasaron,  en 
1418,  A  su  hijo  menor  Juan  Ili. 

Juan  111  fué  el  postrero  de  su  casa. 
No  teniendo  heredero  lejítimo,  ven- 
dió en  1421,  el  condado  al  duque  de 
Borgofia ,  reservándose  so  Uionncfo 
hasta  su  muerte.  Por  las  cartas  que 
dió  á  Gante  algunos  días  después  de 
aquella  venta  ,  el  duque  Felipe  el 
Bueno  deelaró  qne  el  pala  de  Namnr 
y  sus  anejos  no  se  separarían  jamás 
del  condado  de  Flándes  ;  y  por  otras 
cartas  ,  prometió  á  los  eclesiásticos 
nobles  y  p  I  e heyos  del  mismo  pais  qne 
les  mantendría  sus  pri vilej ios,  fran- 
quicias ,  libertades  y  costumbres,  y 
que  un  ano  después  de  la  muerte  del 
conde  Juan  ,  les  presta  ria  los  jura- 
mentos ant  solía  prestar  el  conde  de 
Namur  i  su  primera  entrada  j  re- 
cepción. 

Juan  III  murió  el  1.^  de  marzo  de 
1489  f  y  el  duque  entró  en  posesión 
de  aquel  nuevo  dominio ,  como  ya 

llevamos  dicho. 

La  circunscripción  territorial  del 
anticuo  condado  de  Namur  es  rauj 
difial  de  determinar ;  por  cuanto  la 

parte  principal  de  tierras  de  que  se 
componia  eran  dominios  de  las  aba- 
días vecinas  de  que  los  condes  no 
eran  mas  que  patrones. 

Fn  cuanto  á  la  administración  del 
pais  ,  además  del  tribunal  de  los  re- 
jidores  de  la  ciudad  de  Namur  y  del 
de  San  Aubin  ,  y  otras  justiciaa  se- 
mejan te. s  ,  habia  en  las  localidadea 
principales  del  condado,  tribunales 
leúdales  que  presidia  el  conde  en 
persona  ó  por  su  baile ,  y  que  se 
componían  de  doce  miembros  loma- 
dos (lo  la  nobleza.  Habia  una  rasa 
moneda  ,  que  se  estableció  en  1297  , 
y  cuyos  privilejios  fueron  idénticos 
con  loa  de  la  casa  moneda  de  Paria. 
Tenia  Namur  asimismo  sus  corpo- 
raciones de  archeros  y  ballesteros, 
como  las  que  hemos  visto  en  Flán- 
des. Una  de  ellas  fbé  instituida  en 
1266.  La  ciudad  poseia,  á  ejempló  de 
las  deLieja.  Huy  y  Dinant,  sus  jura- 
dos ó  burgomaestres  y  un  consejo  de 
hombres  cuerdos  elejidos  en  los  cua-. 
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tro  gremiot.  LtfaLrícacioD  de  paños 
era  la  indintria  principal  4«  sus  ha- 
biUiatei. 

II.»BLL1IUIIBUftO0BA«fA  1444. 

El  aotiguo condado  deLuxcmbaf- 

go  hacia  parte  de  la  Lolariniia  que 
obtuvo  Lotariol  eo  virtud  del  trata- 
do de  VerduD,  en  84S.Cooipr<'Ddia, 
además  del  condado  de  Cnioy ,  «1 
país  de  Ardena  ,  que  se  eslcndia  en- 
tre el  Urta,  el  Arobleva  y  el  valle  fiel 
Sura  ;  el  país  de  Biedburgo ,  ceñido 
•I  Otale  por  el  Sm ,  y  one  corría  m\ 
Sur  á  lo  largo  del  Mosela  y  mas  allá 
basta  Saarburgo;  el  pais  de  Voivrc, 
bañado  por  ei  Ury  el  Cbiera;  el  pais 
deArloD  ,  en  el  valle  del  Smnoi ;  ▼ 
en  fin  ,  el  territorio  bañado  por  el 
Alzeta  ,  y  situado  entre  los  de  Bied- 
burgo y  de  Voivre.  Eo  la  partición 
que  cupo  á  la  Lotarinjia  en  870.  to- 
caron todas  aqaellaa  perletá  Luitel 
Jermánico. 

Por  los  años  de  928 ,  la  Lotarinjia 
fuéerijidapn  ducado  heredilariopor 
el  emperador  Hetirique  el  Pajarero, 
que  confió  au  gobierno  á  Jilberto. 
Brono,  arxobispo  de  Colonia,  obtu> 
vo  su  administración  por  los  anos  de 
9619  y  y  la  primera ,  llamada  también 
ducado  de  Moselana  ,  se  subdelegó  á 
Federico  ,  conde  de  Bar ;  y  en  el  de 
ja  segunda, á  Gofredo,  que  es  tenido 
jeneraimente  por  el  hijo  de  Ricui- 
no ,  conde  de  Ardena. 

Con  este  Ricuino  principia  la  his- 
toria especial  del  coodadode  Luxem- 
burpo. 

Bien  as(  como  el  condado  de  Na- 
mnr,  el  de Luxeroburgo comprendía 

varios  dominios  eclesiásticos  ,  enfre 
los  cuales  eran  de  entidad  el  de  la 
catedral  de  San  Maximino  en  Tréve- 
ris ,  y  el  de  la  abadía  de  Eplemach. 
Kl  onjen  del  primero  se  remonta 
hasta  el  período  merovinjio.  El  del 
seguudose  debió  á  San  Wilibrordo, 
quien  ftindd en  701  aqnelta  abadía, 
dotada  ricamente  por  Santa  Irmioa. 

En  968 ,  Ricuino  ♦  conde  de  Ard«- 
na,despnesde  haber  partido  su  se- 
ñorío entre  sus  cuatro  hijos  y  su  yer- 
no ,  Gofredo  recibió  el  condado  de 
Vcrdun  v  d»»  Bullón ,  Sijefredo  el 
rondado  de  Luxemburgo  ,  y  Amol- 
do de  Granson  ,  esposo  de  Matilde  , 


el  condado  de  Chiny.  Loa  otros  do» 
hijos  obtuvieron  partes  situadas  fue* 

ra  del  territorio  de  Luxemburgo. 

Sijefredo,  que  tenia  posesiones  en 
casi  todca  los  condados  circundantes, 

fué  nombrado ,  en  997 ,  patrón  de 
la  abadía  de  Eplernach,y  ya  ejercía 
el  mismo  poder  sobre  los  dominios 
de  la  catedral  de  San  Maximino.  Mu- 
rió en  996,  dcgando  varios  hijos,  uno 
de  los  cuales,  su  hija  Cuneguuda 
casó  con  el  emperador  Henrique  II, 
y  dió  nuevo  poderío  á  su  casa  Hen- 
rique ,  primojénito  de  Sijefredo ,  le 
sueedióen  el  condado  de  Luxembur- 
go ,  y  fué  ,  como  su  padre  ,  investi- 
do del  patronato  de  Epternach  y  de 
San  Maximino.  So  entronque  coa 
Henrique  II  le  hizo  alcanxar  en  tOM 
el  ducado  de  Paviera  ,  que  le  quita- 
ron cinco  años  después  ,  pero  que  le 
fué  restituido  en  1017  ,  después  oue 
hubo  iiecbo  la  guerra  al  emperaaor 
con  su  hermano  Tierri ,  obispo  de 
Metz ,  y  con  la  mayor  parte  de  loa 
señores  lorenos. 

Parece  que  el  conde  Henrique ,  al 
aceptar  la  intestidura  de  Baviera  , 
renunció  al  Luxemburgo  á  favor  de 
su  hermano  Federico,  de  cuyaa  ma- 
nos pasó  aauel  condado ,  en  1089, 
esto  es ,  eo  la  época  de  éu  muerte, 
á  las  de  su  hijo  Jilberto  ,  conde  de 
Luxemburgo  y  deSalm.  Jilberto  ad- 
quirió probablemente  este  último  se- 
ñorío por  so  consorte;  por  cuanto, 
después  de  su  muerte  ,  acaecida  en 
1057  ,  su  hijo  mayor  Conrado  I  ob- 
tuvo el  Luxemburgo ;  el  condado  de 
Salm  copo  A  su  hijo  Hermán. 

Bajo  el  reinado  de  Conrado  esta* 
lió  una  contienda  entre  este  señor  y 
el  arzobispo  de  Tréveris  ,  con  moti- 
vo de  los  derechos  que  se  atribuia  el 
primero  como  patrón  de  San  Maxi- 
mino. El  conde  se  arrojó  á  violen- 
cias ,  se  apoderó  del  pi*elado ,  y  lo 
encerró  en  el  castillo  de  Luxembur- 

f;o ,  no  soltándole  hasta  después  que 
e  buho  la* iglesia  laucado  sos  rayos, 
y  no  alcanzó  su  perdón  $i¡no  con  la 
condición  de  hacer  una  romería  á 
Jerusalen.  Con  su  enlace  con  Ciernen* 
tina ,  heredera  del  condado  de  Lon- 
^roy  ,  aumentó  los  dominios  do  SU 
casa  eu  el  pais  de  Voivrc. 
Sucedióle  su  hijo  Guillermo  ,  en 
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1086,  eo  el  condado  de  Luxeroburgo 
j  eo  el  patronato  de  San  Blaxinaino, 
al  pato  que  su  hijo  Henrique  le  su* 
cedió  en  el  patronato  de  Epteroach. 
Pero  este  üUimo  murió  en  1096. 

Guilleraio  íué  uo  partidario  aca- 
lorado dd  6inp«rador  H«iiriqoe  IV, 
traciiiya  deposición  se  halló  envuel- 
to en  grandísimas  dificultades;  por 
cu«nlo  habiendo  obtenido  suceaiva- 
nente  lot  obkfioado  Verdmi ,  no  so- 
lo los  derechos  de  condes  en  so  prb» 
pia  diócesis «  siuo  también  la  inves* 
tidura  del  condado  de  Verdun  ,  re- 
tiraroD  en  lili  su  administración  de 
ím  maoos  del  conde  Eeoato  de  Bar, 
y  la  confiaron  á  Guillermo  de  Lu- 
xemburgo ,  quien  de  esta  suerte  se 
halló  implicado  eo  una  doble  coo- 
tienda  con  el  obispo  de  Metsy  con 
Renato  de  Bar.  Aquella  guerra  ter- 
minó con  el  retroceso  del  patronato 
de  Verdun  al  conde  Renato. 

La  muerte  de  Gnillemio  dejó  á  su 
hIjoGoorado  II  el  condado  de  Lii- 
xemburgo  y  los  patronatos  de  Kp- 
teroach  y  de  San  Maximino.  En  este 
príncipe  se  estinguió  la  líuea  luxem* 
borgnesa  de  Sijerredo. 

Desde  Ricuino  habian  tomado  na- 
cimiento en  e)  Luxemburgo  otras 
tres  casas  condales ;  la  de  los  condes 
de  Chiny,  cuyo  ftiiidador  fué  Amol- 
do I ,  yerno  de  Ricuino ;  la  de  los 
condes  de  Orquimonte,  cuyo  tronco 
fué  Gofredo,  hijo  del  mismo  A  mui- 
do;  y  en  fin ,  la  de  k»  condes  de 
ViaDoen  ,  cajo  titulo  se  halla  ya  ci- 
tado en  uo  documento  del  año  1096. 

Después  de  la  muerte  de  Conra- 
do II  de  Luxemburgo ,  el  condado 
entféen  la  cisi  de  loa  coodea  de  Na* 
mor  ,  y  cupo  á  Henrique  el  Ciego 
por  su  madre  Ermesintla,  tía  de  Con- 
rado. Henrique  adquirió  además  el 
eeüorfo  de  Darbuy  y  el  feudo  liejés 
de  la  Roche,  vinieodo  á  tereoB  esto 
uno  de  los  príncipes  mas  poderosos 
de  aaucl  país ,  de  modo  que  fué  in- 
mlMO  de  los  patronatos  de  San  Ma- 
ximino j  de  Epteroach. 

Ya  ha  víslo  el  lector  como  salió  el 
condado  de  Namurde  las  manos  de 
Henrí<|ueel  Cieeo  para  pasar  á  las 
de  Felipe  I ,  de  la  casa  de  Corlenel. 
Por  el  tratado  ajustado  entre  Henri- 
que 7  Balduino  de  Ueoao,  en  1190, 
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la  sucesión  de  la  Roche  y  de  Durbiiy 
cupo  igualmente  á  esle  üllimo ,  que 
la  dió  á  Teobaldo  de  Bar ,  esposo  de 
Ermesinda,  hija  de  Henrique  el  Cie- 
go ,  la  cual  ,  después  de  la  muertede 
su  padre,  tomó  el  gobierno  del  con- 
dado de  Luxemburgo. 

Teobaldo  de  Bar  solo  se  señaló  por 
uoa  guerra  que  empreodió  contra 
el  duque  Federico  de  L.orena.  Des- 
puea  de  haber  ei^raiideeido  ra  po- 
derío con  la  adquisición  del  patro* 
nato  hereditario  de  la  abadía  de  Es- 
tavelote ,  murió  sin  que  se  sepa  lu 
fecha  de  su  muerte.  Su  viuda  Erme* 
síoda « jófen  todavía  y  sin  hijos,  fué 
vivamente  instada  por  la  nobleza  lu- 
xemburguesa para  que  tomase  un 
uuevo  esposo ;  por  lo  cual  elyió  en- 
tre tos  pretendieotea  á  Waleram  III, 
duque  de  Umburgo ,  en  1214. 

Tres  hijos  salieron  de  este  casa- 
miento ;  Catalina  ,  que  casó  coo  e\ 
daqne  MaHaa  de  Loreni ;  Henrique, 
qiM  reoojió  la  herencia  del  Liaeea* 
burgo  ,  cíe  la  Roche  y  de  Arlon  ;  y 
Jerardo  ,  que  sucedió  al  seooríó  de 
Durbuy.  '  * 

Habiendo  muerto  Waleram  en 
1226,  Ermesinda  se  encargó  por  sí 
sola  de  la  administración  del  conda- 
do. Desposó  eo  1231  á  su  hijo  Hen- 
riqneoon  Margarita  ,  hija  de  Henri- 
qaeU,  conde  de  Bar;  casnmieoto 
que  no  se  verificó  hasta  1240. 

£1  reinado  de  esta  princesa  es  re- 
parable eo  la  historia  del  condado 
de  Luxemburgo  por  la  nueva  orga- 
nización quedióá  las  ciudades.  Exi- 
mió de  servidumbre  á  Epternach  en 
1243  ,  éTionvilaen  1239,  y  á  la  ciu- 
dad de  Luxembur^  en  134S,  eala- 
bleciendo  una  justicia  de  rf^idorato, 
á  la  cual  dió  la  facuUad  declejirse  , 
juntamente  coo  los  vecioos ,  un  pre- 
aideatecuya  dignidad  nodarabamat 
que  UD  año ,  y  que  debía  ser  confir- 
mado por  el  señor ,  en  Epternach 
por  el  abad  ,  y  en  Luxemburgo  por 
el  conde.  Con  todo  la  soberanía  de 
los  condes ,  así  como  todoa  los  dere^ 
chos  señoriales  ,  en  cuanto  dejaban 
intactas  las  franquicias  de  los  con- 
cejos ,  siguieron  como  antes.  Cada 
▼ecino  de  Epteroach  calaba  obligado 
á  pagar  anualmente  un  tributo  de 
doce  dineroa ,  y  loa  de  LnxeinlNirgo 
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uno  décualro,  en  pago  de  las  liber- 
tades qat  te  lea  otorgaban.  Cobraba 
además  el  conde  dos  dineros  fi^r 
veinte  sueldos  de  !«  venta  de  los  co- 
mestibles y  un  triiésimo  del  precio 
de  los  granos.  Loüuabilantes  nacían 
soldados  como  antes.  Bd  las  espe* 
diciones  rnilitares  qne  emprendía  su 
señor  debían  asistirle,  los  ocho  dias 
prímei'os ,  á  sus  propias  costas.  £1 

{>rolMmibre  del  pueblo  designaba  á 
os  que  habían  de  servir  á  pie  y  á  los 
que  habian  de  presentarse  montados 

Í armados f  según  8us  medios.  En 
n  t  losTecínos  de  Luxemburgo  te- 
nían aue suministrar  un  dondeter* 
minado  ,  cuando  el  hijo  del  conde 
era  armado  caballero  ,  ó  cuando  su 
bija  coutraia  el  priraei*  enlace.  Ade- 
nras  de  loa  tribunales  de  los  rejido- 
res  ,  <ie  instituyó  un  tribunal  feudal 
con  su  organización  completa  y  Er- 
mesinda  nombró  un  escanciador  , 
UD  montero  mayor ,  un  senescal ,  y 
otras  varias  dig^hídades  feudales. 

El  conde  Henrique  II ,  que  suce- 
dió en  1346  á  su  madre  ,  siguió  ,  en 
1249  ,  el  ejemplo  de  aquella  prince- 
sa, dando  una  carta  concejil  a  li  ciu* 
dad  de  Grevenmacheren  ,  que  Hen- 
rique el  Ciego  había  admiirido  del 
obispado  de  Tréveris.  Algún  tiem- 
po después  hiiot  lo  propio  con  Mar- 
vilie ,  en  ISSO,  y  con  Biedburgo  en 

1262. 

Su  hi^o  Henrique  III ,  que  empu- 
liélas  riendas  del  condado  en  1274, 
no  creó  ningún  concejo  nuevo  ,  y 
se  ciñó  á  confirmar  la  carta  de  la 
ciudad  d<'  Luxemburgo.  Por  otra 
parte  embargó  la  raajor  parte  de  f<u 
reinado  la  guerra  aangrieota  que  es- 
talló con  motivo  de  la  sucesión  del 
Limburgo,  y  cuyo  resultado  fué  la 
reunión  de  aquel  ducado  con  el  de 
Brabante  ,  según  verémos  después. 

Su  mujer  Beatriz  de  Avesnes,  que 
administró  el  país  después  quo  ríen- 
ríquelll  hubo  muerto  en  la  f.njiosa 
batalla  de  Woeringen  ,  en  1288  ,  no 
ae  ocupó  tampoco  de  la  libertad  de 
.sn  pueblo ;  y  de  resultas  de  una  re- 
belión de  Luxemburgueses  ,  tuvo 
que  estar  oculta  en  Marienlhal  por 
espacio  de  cinco  meaea. 

Su  hijo  Henrique  IV  ascendió ,  en 
isoa,  al  trono  imperial  *  y  murió  en 


una  espedirion  á  Italia  en  1313, des- 
pués de  haber  ajeociado  á  su  hijo 
único  el  reino  de  Bohemia ,  haden* 
do  obtener  la  mano  de  la  princesa 
Isabel.  Su  hija  mayor  Beatriz  casó 
con  el  rey  de  Hungría  ;  la  segunda 
con  Cários  el  Hermoao,  rey  de  Fran- 
cia ;  la  tercera  con  el  conde  palatino 
Rodulfo ;  y  en  fin  ,  la  cuarta  con  Al* 
berto ,  duque  de  Austria. 

Aunque  aquelloa  entronques  die* 
ron  gran  brillo  i  la  casa  de  Luxem- 
burgo ,  el  país  no  sacó  de  ellos  nin- 
gún beneficio.  La  dinastía  reinante 
se  habia  ,  por  decirlo  así,  espatríado; 
y  embargada  por  los  interesea  nue- 
vos que  se  había  creado  en  otras  par»* 
tes,  por  maravillase  acordó  del  sue- 
lo que  habia  8ei*vido  de  pedestal  á  su 
fortuna. 

Juan  el  Ciego  ,  sucesor  del  emper 
rador  Henrique  IV  ,  fué  uno  de  los 
duques  que  mas  se  complacían  en 
volver  á  ver  la  tierra  nativa.  Asf  que 
volvía  «I  Luxemburgo  cuantas  veces 
se  lo  permitían  los  negocios  de  Bo- 
hemia ,  y  habia  colocado  en  su  corte 
á  muchísimos  compatricios  6uyo& 
Durante  su  primera  permanencia  «n 
el  condado,  en  1322,  ajustó  con  el 
obispo  Verd un  y  los  habitantes  aque- 
lla ciudad  un  tratado  de  paz  y  de 
buena  vecindad.VoWióseis  a&os  dea- 
pues  ,  y  eximió  de  servidumbre  á  la 
ciudad  de  Marca  ;cn  1331  hizo  otro 
tanto  con  la  ciudad  de  la  Roche;  por 
último,  estableció  la  reciprocidad 
del  derecho  de  ciudadanía  entre  loa 
habitanira  de  Luxemburgo  j  de 
Praga. 

Juan  el  Ciego  fué  muerto  en  la  ba- 
talla de  Crecy.  Viudo  de  Isabel  de 

Bohemia  ,  haliíase  vuelto  á  rasaren 
1334  ,  con  Beatriz,  hija  del  duque  de 
Borbon.  De  aquel  eulace nació  Wen- 
ceslao ,  que  sucedió  i  au  [>adre  en  el 
Luxemburgo  en  1346.  Niño  aun,  on* 
sóse  n(|u<*l  principe  ,  en  I3i7  ,  con 
.lu-uia  (ie  Brabante  ,  viuda  de  Gui- 
llermo 11,  conde  de  Henao  ,  y  aquel 
enironque  dió  nuevo  lustre  ¿  su  ca- 
sa ;  por  cuanto  recojió ,  en  1 3.S.> ,  la 
sucesión  de  Juan  III  ,  duque  de  Bra- 
bante, cuya  única  heredera  era  Jua- 
na su  mujer.  Un  aBo  antea ,  ha  Mase 
erijido  el  Luxemburgo  en  ducado, 
pordonde  vino  Weooeslao  á  reunir 
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'jos  coronas  d acales.  Su  reinado  en 
el  ducado  brabanzon  faé  señalado 
por  miMltaft  civiles  y  asonadai  md» 
grienUs,  cuya  relación  dejamos  para 
la  historia  del  Brabante ;  pues  mien- 
tras se  ensañaban  allí  los  partidos , 
el  lémukam  disInitalNi  uoa  paz 
envidiable.  El  emperador  Cárlos  IV, 
hijo  de  Juan  el  Ciego  y  de  Isabel  de 
BoUeniia ,  habiendo  ido  á  visitar  el 
dnoido  ,  Ilefó  oontíeo ,  en  1378,  á 
su  hermano  Wencaslao ,  que  no  te- 
nia hijos,  |>ara  arreglar  los  negocios 
de  su  sucesión.  Así  que  el  dumie  dis- 
puso en  su  testamento  que  después 
de  SU  maerte  el  Luxemourgo  y  to- 
das sus  depeudencias  volverían  al 
emperador  y  á  su  hijo  Venceslao  de 
Bohemia  ,  y  dependerían  de  aquella 
coffooa  mientras  la  conservase  la  casa 
de  Lnxenibargo.  Aquel  testamento 
fué  confirmado  por  las  ciudades  y 
-  los  barones  del  pais.  El  emperador 
murió  en  el  onrso  del  mismo  ano ,  y 
el  dnque  Wenceslao  le  signió  al  se* 
pulcro  cinco  anos  después.  Aquella 
muerte  quebrantó  la  unión  de  losdos 
ducados,?  el  Brabinte siguió gober- 
nado  por  la  duquesa  Juana  hasta-  la 
abdicación  que  hizo  esta  princesa, 
en  1-104  ,  á  favor  de  su  sobrina  Mar* 
garita  de  Borgoüa. 

Wenceslao  11  deBohemia,  después 
de  haber  confirmado  las  franquicias 
y  libertades  de  las  ciudades  »  empe- 
ñó, en  1388,  los  señoríos  de  Luxetn- 
burgoá  José,  marqués  de  Horavia , 
quien  los  empeñó  por  su  parte ,  en 
1402  ,  á  Luis  de  Orleans  con  el  dicta- 
do de  mambur.  Wenceslao  murió 
en  1411,  á  poco  de  haber  sido  elejido 
rey  de  los  Romanos  por  una  parte 
de  los  príncipes  de!  Imperio. 

Su  hermano  Cárlos  IV  había  deja- 
do tres  hijos.  Wenceslao ,  Sejísmun- 
do  y  Juan  de  GsriitE.  Los  dos  prime- 
ros le  sucedieron  al  imperio  ;  Wen- 
ceslao, ca  1388,  Sejismundoen  1419. 
£1  tercero  tuvo  una  hija  ,  Isabel  de 
Gorlits,  que  essóelemperador  Wen- 
ceslao, en  1400,  con  Antonio  de 
Bei]goña  ,  hijo  segundo  del  duque 
Felipe  el  Atrevido ,  y  á  la  cual  tras- 
firíó  el  derecho  de  despojar  del  du- 
cado de  Luxemburgoá  José  deMo- 
ravia;  por  cuanto  este  lo  habia  vuel- 
to á  tomar  en  1407 ,  después  de  U 


muerte  del  duque  de  Orleans.  Isa- 
bel y  Antonio  verificaron  el  retracto 
ea^  f  411 ,  d  hicieron  gobernar  el  psis 

en'su  nombre  corao  partícipe,  sien* 
do  siempre  Wenceslao  duque  dede- 
recho y  reconocido  como  tal.  Así 
permanecieron  faw  cosas  hasta  la 
muerte  de  aquel  príncipe^  que  acao» 
ció  en  1419.  No  nabia  dejado  hijos. 
Por  lo  cual  toda  la  sucesión  de  Cár- 
•losIV  debitreeaeren  su  hijo  mayor 
SijbmuDdo»  cuyos  descendientes 
eran  los  verdaderos  herederos  del 
ducado.  Mas  no  fué  así  Isabel  de 
Gorlitz ,  cuyo  primer  esposo  ,  Anto- 
nio de  Borgoña ,  habia  nraerto  en 
1415  ,  en  la  batalla  de  Azincoiirl ,  se 
habia  casado  en  seguudas  nnpcias  , 
en  1410 ,  con  Juan  de  Baviera,  obis- 
l>o  de  Lieja ;  viuda  por  segunda  vea 
sin  hijos  de  los  dos  enlaces  ,  en  el 
momentoenque  murió  Sejistnnndo, 
esto  es  ,  en  1437 ,  tuvo  que  deíender 
d  ducado  contra  los  herederos  del 
emperador.  Este  habia  tenido  una 
hija ,  que  habiéndose  casado  ron  el 
archiduque  Alberto  ,  rey  de  Bohe- 
mia y  de  Hungría,  le  había  dado  dos 
hijas,  casada  la  una  con  Guillermo, 
duí^uc  de  Sajonia  ,  y  la  otra  con  Ca- 
simiro ,  rey  de  Polonia  ;  y  un  hijo  , 
Ladislao,  que  vino  á  ser  re?  de  Huú- 

tría  y  de  Bohemia.  Cuando  murió 
ejismundo  ,  Guillermo  de  Sajooía 
í|niso  tomar  posesión  del  ducado  de 
Luxembureo  ,  donde  se  formó  un 
partido  poderoso.  Sus  pretensiones 
eran  tanto  mas  fundadas  por  cuanto 
su  madre  le  había  cedido  ,  en  1439, 
todos  sus  derechos  sobre  aquella  so- 
beranía. Aquella  acia  de  cesión  fué 
confirmada  en  1440  por  el  empera* 
dor  Federico  ,  tutor  de  Ladislao , 
puesto  en  eonoci miento  de  los  esta- 
dos del  ducado.  Los  Luxemburgue- 
ses, que  aborreeian  á  Isabel  deGor> 
litz ,  manifestaron  la  intención  de 
ayudar  eficazmente  á  Guillermo  de 
Scyonia.  Así  que  el  peligro  era  inmi- 
nente: en  a^el  apuro ,  la  viuda  de 
Juan  de  Bavieca  llamó  en  su  auxilio 
al  duque  de  Bor^'ona  su  sobrino,  Fe- 
lipe el  Bueno  ,  quien  se  a|)0{|«'ró  de 
la  ciudad  de  Luxeniburgo  en  la  no- 
chedel  31  al  39  de  noviembre  de  144S, 
y  poco  después  se  hizo  dueño  de  lo- 
do el  pais,  Isabel  le  cedió  todos  sos 
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ílerccUossobiv  el  ducado  que  gober- 
nó él  desde  entonces  en  clase  de 
mambur  ;  y  solo  después  de  la  muer- 
te de  aquella  princesa  ,  acaecida  en 
1451,  tomó  el  títulode  duque  deLu- 
xemburgo  y  se  bizo  inaugurar  por 
los  estados.  Con  todo  aquel  gobier- 
no se  vió  amenazado  nuevamente  ; 
pues  Ladislao  se  presentó  para  es- 
forzar sus  pretensiones  ,  y  logró  ,  en 
1453,  hacerse  reconocer  por  una 
parte  de  los  estados  ,  y  apoderarse 
de  una  porciou  del  ducado.  Pero 
murió  cuatro  años  después  ,  no  de- 
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¡ando  mas  hei  ederiís  que  á  Guiller- 
mo de  Sajón  i  a  ,  y  á  Casimiro  rey  dr 
Polonia.  Kl  primero  cedió  sus  deres 
chos  al  rey  de  Francia  ,  el  cual  lo- 
renunció  en  1162  á  favor  de  Fclip»í 
el  Bueno.  El  st'gundo  vendió  los  su- 
yos en  1467  á  Carlos  el  Temerario. 
Y  de  este  modo  la  reunión  d^-l  Lu- 
xeinburgo  con  los  estados  de  Borg«>- 
ña  ,  en  M43  por  la  conquista ,  se  ha- 
lló definitivamente  consumada  en 
1467  por  las  cesiones  sucesivas  *le 
todos  los  habientes  derecho. 


LIBRO  TERCERO. 

HISTORIA  DE  LOS  DUCADOS  DE  BRABANTE  Y  DE  LIMBÜRGO 
HASTA  SU  REUNION  CX)N  LOS  ESTADOS  DE  BORGOÑA. 


CAPITULO  L 

IIISTOBIA,  DEL  BRABANTE   HASTA  LA 
MITEBTE  DE  JUAN  I  EN  1294. 

El  Brabante ,  antes  de  su  erección 
en  ducado,  no  era  mas  que  un  frag- 
mento del  reino  de  Lotarinjia  ,  tal 
como  íué  instituido  aquel  estado  por 
el  tratado  de  Verdun  en  843.  Pos- 
teriormente ,  habiéndose  dividido 
aquel  reino  en  Lotarinjia  Alta  y  Ba- 
ja ,  esta  última,  que  se  compooia  de 
todas  las  provincias  situadas  entre 
el  Bajo  Rin  ,  el  Zuydersee  y  el  Océa« 
no>  abrazaba  así  todo  el  Brabante, 
ó  el  antiguo  pagas  Brachantemis, 

Con  todo  ,  el  ducado  de  Brabante 
Docomprendia  todo  el  territorio  de 
eiX^ipagus^  que  fué  dividido  en  dus 
partes ,  probablemente  en  la  época 
en  que  se  erijió  el  marquesado  de 
Fléndes.  La  primera  parle  formó  el 
país  de  Alost  y  las  otras  dependen- 
cias que  se  agregaron  á  aquel  mar- 
quesado ;  la  segunda  compuso  ,  con 
«I  condado  de  Brujeron  ,  cuya  capi  - 
tal  era  Tirlemonte ,  el  Brabante  pro- 
piamente dicho. 


Renato  I ,  conde  de  Henao ,  habia 
sido  instituido  ,  en  912  ,  duque  be- 
neficiario de  la  Lotarinjia  porCárlos 
el  Simple,  en  premio  de  los  servi- 
cios que  habia  hf'cho  á  aquel  rey. 
Pero  murió  al  ano  siguiente,  y  su 
hijo  Jilberto  fué  llamado  á  suceder 
á  la  dignidad  de  su  padre.  El  nuevo 
duque  se  vió  envuelto  luego  en  una 
guerra  larga  y  desastrosa,  primero 
con  Conrado  de  Franconia,  que,  ha- 
biendo sido  elejido  rey  de  Jeriuanía, 
estaba  viendo  con  disgusto  que  se 
le  hubiese  descartado  la  Lotarinjia; 
y  después  con  Henriquecl  Pajarero, 
que  fué  el  sucesor  de  Conrado  al  im- 

Cerio.  En  aquella  lucha  ,  ayudó  Jil- 
erto  al  vuelco  de  Carlos  ti  Simple, 
cuya  corona  pasó  á  Raúl ,  duque  de 
Bordona ;  y  habiendo  aquel  aconte- 
cimiento encendido  una  guerra  en- 
tre la  Franci«  y  la  Jermaoía ,  pas<'> 
alternativamente  al  partido  de  Hen- 
rique  el  Pajarero  y  al  de  Raúl.  Al  ca- 
bo de  veinte  y  cuatro  años  de  con- 
tiendas y  traiciones,  Jilberto  se  aho- 
gó en  el  Rin  ,  y  después  de  haber  si- 
do derrotado  por  dos  jenerales  de 


Go( 
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HeDrique,  Oloii  y  Conrado  el  Sabio. 
El  primero  era  hijo  cié  Ricuiiio,  coa- 
de  de  VerduQ  ;  el  seguodo  era  daqae 
<lf  Franconia.  Los  dos  fueron  sacesí- 
vamenle  investidos  del  ducado deLo- 
iarinjia.  Olou  lo  ubluvoeo940;  pero 
habieoáo  aioendido  al  imperio  poco 
tiempo  despues,entregó  la  Lotarínjia 
á  Conrado,  el  cual  poco  después  hizo 
IraicioQ  á  su  soberano ,  y  fué  despo- 
taido  da  m  dignidad  eo  Bnton- 
€eeel  eiii|iaraa<M**fod¡óá  su  hermas 
no  Brunoo  ,  arzobispo  de  Colonia. 
La  admioi¿trac¡oa  de  aque!  prelado 
oo  fti^  mas  aosegada  que  lo  había  ni- 
do  la  de  los  guerreros.  El  ejemplo 
de  Jilberlo  y  de  Conrado  habla  lle- 
vado suH frutos  y  alimentado  una  fer- 
mentacino  peligrosa  entre  los  seño- 
res lotariojios ,  tan  mal  hallados  ya 
de  suyo  con  sus  dueños.  Renato  II, 
conde  de  Llenao  y  sobrino  de  Jilber- 
lo, fué  el  primero  que  se  niovio;  pe- 
ro iné  depuesto  de  sa  condado  y  des* 
terrado.  Sus  dos  hijos  (Renato  ,  que 
l-f  sucedió  después  con  el  nombre  de 
Reoato  III  y  Uimberlo ),  hechos  car- 
go  deque  no  fiodrlan  vencer  ni  apta* 
cará  Brunon, se  reUfaron  á  la  corte 
del  rey  Lotario,  qnieo  los  tomó  bi^ 
su  proteccioQ. 

Habiendo  Brunon  ,  con  el  bene- 
plieÜo  del  emperador ,  dividido  su 
ducado  en  Lotarínjia  Alta  y  Bajii  , 
dió  la  última  á  Gofredo,  conde  de 
Verdun  ó  de  Ardena  eo  959.  Pero 
Geliredo  no  conservó  mucho  tiempo 
aquelU  ndininislracion  ,  pues  murió 
de  Ya  peste  eo  Italia  ,  á  donde  habia 
seguido  al  emperador  para  anudarle 
á  poner  nn  término  á  las  revueltas 
4{Qe  acababan  de  estallar  en  Roma. 

Tuvo  por  sucesor  á  su  hijo  Gofre- 
do II ,  cuya  flaqueza  alentó  las  espe- 
ranias  de  BMialo  j  de  Lambertu , 
hijos  de  Renato  II ,  conde  de  Henao, 
en  términos  que  invadieron  ,  ayu- 
dados porelrey  Lotario  ,  la  Baja  Lo- 
taríima «  y  reconquistaron  parle  de 
ios  «lados  de  su  padre. 

P(M  o  el  emperador  Otón  11  que  lle- 
gó luego  de  Alemania  ,  obligó  á  los 
dos  principes  á  meterse  eu  ir'raucia, 
y  dirtdió  el  gobierno  del  Henao  entre 
Arnnldo,  hijo  del  conde  de  Cambrai 
y  de  Valencienas  ,  y  Gofredo ,  hijo 
del  conde  de  Verdun.  Luego  que 
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Otón  «iehubo  retirado,  entrambos 
hermanos  se  adelantaron  con  una 
nueva  hueste  y  penetraron  en  el  Be» 

nao  ,  donde  lograron  por  fin  insta- 
larse ,  después  de  haber  dnrrotadoy 
espulsado  á  ^os  goberoadorea  impe- 
riales. 

Aouel  triunfo  se  debia  üoicameo- 
le  á  la  inlcrvencion  del  rey  Lotario. 
Asi  que  el  em|)eradorcooürió  iume- 
diatsmente  la  dignidad  do  duque  de 
U  Baja  Lolariojia  á  Cárlos,  hermano 
del  rey  ,  cuya  audacia  y  ambición  le 
eran  bien  conocidas.  Apenas  quedó 
instalado  como  tal  el  duque  Carlos, 
cuando  se  encendió  una  guerra  en- 
carnizada entre  Otón  y  Lotario  ;  pe- 
ro se  terminó  con  un  ajuste  que  dió 
porl¿miteálosdose»tados,ála  Fran- 
cia y  la  Lotarínjia ,  el  río  Cher ,  que 
designa  en  el  Mosa  en  Sedan. 

Durante  aquel  conflicto,  el  duque 
Garios  habia  seguido  administrando 
la  Baia  Lotarínjia  en  nombre  del  em- 
perador. Había  establecido  él  asien- 
to de  su  gobierno  en  B  niselaa ,  que 
no  era  á  la  sazón  mas  que  una  como 
isla  eilreeliada  entre  los  dos  bratoa 
del  Seona,  donde  existia  antigua- 
mente  un  castillo  habitado  por  los 
emperadores,  y  mas  adelante  por  los 
eondes  de  bruselas.  Edificóse  alK  un 
palacio ,  en  el  que  consagró  una  ca- 
pilla á  San  Jery  ,  al  rededor  de  la 
(Mili  se  fuéagrupando  la  actual  capi- 
tal de  Béljica. 

Halláodoae  vacante  el  trono  de 
Francia  por  muerta  de' Lólario  y  de 
su  hijo  Luis,  Cárlos  reclamó  sus  de- 
rechos como  hermano  y  heredero  del 
rey.  Pero  los  Franceses  no  quisieron 
deferirle  la  corona  ,  socolor  de  que 
era  vasallo  del  emperador,  y  la  colo- 
caron sobre  la  cabeza  de  Uugo  Ca- 
pelo. Cárlos  «eudló  entánom  á  las 
armas,  aunque  en  balde,  pues  Itad 
derrotado ,  preso  y  encerrado  en  un 
estrecho  calabozo  ,  donde  murió  en 
lOOL 

Después  de  Cárlos ,  su  hijo  Oton 
gobernó  la  Baja  Lotarínjia  por  es- 
pacio de  cinco  años.  Postrer  prínci- 
pe de  la  estirpe  masculina  de  Cario- 
magno ,  murió  en  1005 ,  y  tuvo  por 
sucesor  á  Gofredo  III,  ronde  de  Ver- 
dun ó  de  Ardena,  hijo  de  Gofredo  II, 
que  habia  sido  gobernador  de  una 
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dos  porciones  \  de  suerte  que  míen- 
traiWaIeraiiiQttalMigobfrQaodo  las . 

rirovÍDcias  situadas  allende  el  IVfosa, 
a  ciudad  de  Maestricht  y  el  territo- 
rio de  Sao  Troodo ,  Gofredo  admi' 
aiitratNi  sieiii|ift ,  con  el  dictado  de 
duque ,  todo  lo  restante  del  pala  eo 
nombre  de  Conrado. 

Habiendo  muerto  el  emperador  en 
1137,  Conrado,  su  antiguo  compe- 
tidor al  imperio,  fiiéelejido  para  su* 
cederle.  El  primer  acto  de  aquel 
príncipe  fué  restituir  á  Gofredo  en 
su  autoridad  ,  y  afianzirle  la  pose- 
sión del  ducado  para  sí  y  sus  herede- 
ros, (lejindo  no  obstante  á  Waleram 
el  título  (le  duque.  Pero  Gofredo  no 
ffozó  mucho  tiempo  de  aquel  nuevo 
favor  imperial ,  poea  manó  en  1 140. 
Sn  sucesor ,  Gofredo  II ,  de  la  casa 
de  Lovaina  ,  y  VIIT  en  la  serie  de  los 
duques  de  Lotiera ,  ascendió  al  du- 
eadosin  ningpioa  cooteataeion.  So* 
lamente  Heonqoe,  hijo  de  Waleram 
de  Lim  burgo,  trató  de  disputarle  la 
parte  de  la  Baja  Lotariojia  que  su 
padre  había  gobernado  en  virtud  de 
la  concesión  del  emperador  Lota rio. 
Gofri'do  tomólas  armas,  y  consoli- 
dó su  autoridad  ,  derribando  á  su 
osado  competidor.  No  obstante  su 
reinado  duró  no  mas  que  dos  aBoa; 
pneafué  arrebatado  al  sepulcro  por 
nna  consunción  en  1142,  después  de 
haber  confiado  la  tutela  de  su  hijo 
Gofredo  III  f  la  réjencia  de  sus  esta- 
dos á  los  seoorea  Henrique  de  Díest, 
Jerardo  de  Wesemael,  Juan  de  Bier- 
beeck  v  Amuldo  de  Winxel.  La  pre- 
ferencia eoneedida  á  aqnellosenatro 
aeñores  pareció  ana  humillación  pa- 
ra la  familia  poderma  de  ios  Bertol- 
dos,  señores  de  Malinas  y  de  Grim- 
berghe,  á  quienes  no  igualaba  ntn- 

5 uno  de  loa  rqentes  en  nobleza,  po- 
erío  j  riquezas.  Manifestóse  su  re- 
sentimiento luego  de  muerto  el  du- 
que ,  y  empezaron  por  negar  el  ju- 
ramento ae  fidelidad  que ,  como 
vasallos  ,  debían  al  niño  Gofredo  » 
cuya  autoridad  habían  hecho  confir- 
mar los  cuatro  tutores por  el  empe- 
rador Conrado.  Aquella  negatWa 
equivalía  á  una  declaración  de  guer- 
ra; y  por  tanto  empezaron  desde 
luego  las  hostilidades,  las  que  dura- 
ron dies  y  ocho  aSoa ,  y  no  termína- 


rou ,  en  1159 ,  sino  con  la  derrota 
de  los  Bertoldos  y  la  destrucción  de 
la  formidable  cindadela  de  Grím- 
bf^rf^he.  Intervino  lue^o  una  paz,  cu- 
yas orincipales  condiciones  fueron 
one  la  fortalexa  deGrimberghe  qae- 
<1  irla  demolida  ,  que  loe  Bertoldos 
teiulrian  tolas  sus  posesiones  del  du- 
qu'i  á  titulo  del  beneficio;  que  ,  co< 
mo  vasallos ,  le  prestarian  juramen- 
to de  fidelidad  ;  y  por  ültimo  ,  que, 
en  la  sucesión  de  los  bienes  situados 
en  el  territorio  de  Grimberghe  ,  lo» 
segundones  serian  preferidos  á  los 
miyores :  estraffa  disposición  ,  muy 
opuesta  á  las  costumbres  del  Braban- 
te y  <jue  no  obstante  se  manlu^  en 
los  sielos  siguientes. 

Redíttcldoa  ya  loa  Bertoldos »  nna 
nueva  dificnltad  vino  á  complicar  los 
negocios.  Vitándose  los  tutores,  al 
priocipio  de  la  guerra  en  la  imposi- 
bilidaa  de  resistir  á  los  eoemigoe  , 
que  ya  se  habían  apoderado  de  Vil- 
vorde,  habían  tratado  de  atraer  á  su 
partido  á  Tierri  de  Alsacia  ,  conde 
de  Plándes  ,  el  cual  se  avino ,  coo  el 
pacto  de  que,  en  siendo  mayor  el. 
duque ,  se  reconocería  vasallo  suyo. 
Apremiados  por  la  necesidad  del 
momeuto,tuvieronciue  aceptar  aque- 
lla condición  humillante ,  y  en  cam- 
bio envió  el  coade  al  duque  una 
hueste  compuesta  de  las  mejores  ea- 
padas  ílameocas. 

Terminada  ya  la  guerra  •  el  conde 
reclamaiia  que  Gofredo,  cumplien- 
do la  promesa  hecha  por  sus  tutores, 
le  hiciese  homenaje  del  ducado  de 
Brabante.  Eo  vano  se  esforzó  el  du- 
que en  hacer  desistir  al  conde  de 
un  empeño  que  solóla  necesidad  pu- 
do arrancarle;  Tierri  se  mantuvo 
firme  y  reclamó  su  ejecución.  En- 
tónoes  Gofredo  sacó  la  espada ,  y 
dándola  al  conde  le  dijo  :  «  Traspa- 
sadme el  corazón  antes  que  de  mi 
exijir  que  me  humilie  hasti  el  estre- 
mo de  sujetar  á  vuestro  condado  mt 
nohie  ducado.» 

Vencido  por  aquel  rasgo  de  firme- 
za ,  Tierri  se  contentó  con  el  home- 
naje déla  tierra  de  Termnnda  ,  que 
se  hallaba  enclavada  en  el  ducado 
de  Brabante, 

Gofredo  fué  uno  de  los  príncipes . 
mas  belicosos  de  &u  tiempo.  Su  am- 
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Ilición  no  estaba  meditando  roas  que 
provéelos  de  engrandecí  miento  ,  y 
atisbaba  todas  las  ocasiones  de  po- 
neHoi  eo  planti ,  tin  corarte  de  la 
justicia  de  bUs  pretensiones ,  y  sin 
buscar  siquiera  un  motivo  que  pu- 
diese cohooestarlas.  Terminó  su  vi- 
<li  eo  lito ,  vida ,  qae  en  rigor  no 
foé  mat  que  una  larga  batalla.  Ago- 
víado  Dor  sus  dolencias ,  babia  ya 
siete  anos  antes  ,  esto  es,  en  1183, 
paeslolas  riendas  del  ducado  eo  ma- 
nos deau  hijo  Henriqne  I,  duque  de 
T.oiiera  y  de  Brabante,  y  IV  de  loe 
condes  de  Lovaina. 

Ya  desde  su  advenimiento  se  halló 
ITenriquel  implicado  en  la  contien- 
da que  se  suscitó  entre  su  hermano 
A  Iberto  V  Alberto  de  Retel,  con  mo- 
tivo de  la  silla  episcopal  de  Lieja,  á 
la  qoe  entramboa  prelendiao.  Ta 
hemos  dicho  coal  toé  el  resultado  de 
aquella  contienda- 

«Algunos  de  nuestros  historiado- 
res, dice  M.  Piot,  autor  de  la  Hitto- 
ría  deLovaina ,  han  disfrazado  sln- 
gufarmenle  el  carácter  de  Henrique; 
ios  unos  lo  miran  como  á  un  santo, 
los  otros  ,  por  agradecimiento  á  los 
senricioa  que  hizo  á  nuestras  anti- 
gíias  franquicias,  hacen  de  él  un  hé- 
roe. No  obstante  ,  al  paso  que  hace- 
mos justicia  á  cuanto  hizo  por  la  re* 
lijion  7  la  libertad ,  foeraa  es  confe- 
sar que  fué  uno  de  los  condes  cuyo 
reinado  fué  mas  fatal :  bipócrila  y 
alevoso ,  atrajo  sobre  su  pueblo  los 
miyorea  males  con  ao  mala  fe.» 

Con  efecto ,  ya  hemos  visto  como 
abandonó  á  su  propio  hermano  en 
la  lucha  que  este  tuvo  que  sostener 
contra  Alberto  de  Retel.  Habiendo 
muerto  después  el  emperador  Hen- 
rique VI ,  y  habiéndose  presentado 
dos  pretendientes  al  impeno,  Feli- 
pe ,  duaue  de  Suabia ,  y  Otón  de 
Bninfwick,el  daqne  Henriqne  abra- 
zó alternativamente  uno  y  otro  par- 
tido según  sus  triunfos  ó  reveses.  En 
fin,  después  de  la  muerte  de  Felipe 
de  Snabia  •  paaó  el  partido  á  Otón ;  y 
socolor  do  defenderle  entabló  una 
jíuerra  encarnizada  contra  el  prin- 
cipado de  Lieja  que  tenia  pretensío; 
nes  sobre  los  castillos  de  Hoha  y  de 
Walef  en  peijoicio  del  doqoe.  Ta 
han  visto  nocitroa  lectores,  en  la 


historia  de  aquel  principado  el  éxito 
de  aquella  lucha  ,  iji^ua luiente  desea* 
Irosa  para  entrambos  partidos. 

Terminada  qoe  fué  aquella  san* 
grienta  contienda  ,  preparábase  ya 
ta  famosa  batalla  de  Bovinas.  El  du- 
que Henrique  que  desputs  de  la 
muerte  del  emperador  Felipe  de  Sna- 
bia, se  colocaba  entre  los  príncipes 
del  Imperio,  contando  con  el  apoyo 
del  rev  de  Francia  Felipe  Augusto , 

Eira  disfmtar  la  corona  de  Oton  de 
mnswick ,  y  que  desde  la  derrota 
que  padeció ,  se  babia  amistado  con 
el  nuevo  emperador  Oton ,  en  tér- 
minos de  darle  su  hija  Maria  en  ma- 
trimonio, entró  con  aii  lolierano  en 
la  liga  que  formaron  contra  su  rey 
los  grandes  vasallos  de  Francia ,  y 
tomó  parte  en  lajornad  a  de  Bovinas. 
Loa  baronea  fueron  vencidoa  en 
aquella  memorable  batalla  y  los  ne> 
gocios  de  Oton  auedaron  tan  mal 
parado  que  abanaooó  las  riendas  del 
imperio  para  eooerrarae  en  an  caatl- 
lio  de  Harlzburgo  ,  cerca  de  Bruns- 
wick, donde  pasóel  resto  desusdias 
en  la  oscuridad  de  la  vida  privada  y 
mnrió  enl9l8. 

Ya  antes  de  aquel  revés  material 
había  padecido  el  emperador  otro 
moral. Consagrado  por  el  mismo  Ino- 
cencio III ,  á  quien  babia  prometido 
restituir  lea  profincias  y  loacaatilloa 
que  los  emperidores  hablan  usurpa- 
do á  los  papas,  había  empezado  por 
reñir  con  su  protector  é  invadir  la 
Pulla  i  peaar  oe  la  santa  sede  ,  que 
estaba  pretendiendo  á  su  sol>erania. 
Aquel  acto  de  hostilidad  irritó  al  pa- 
pa quien  lanzó  contra  Oton  los  rayos 
de  la  ifflesia ;  ▼  en  una  dieta  celebra- 
da en  Nureroberg,  el  jóven  Federico 
de  Sicilia  ,  hiiodel  emperador  Hen- 
rique VI  ,  fue  investido  del  imperio 
en  ISI).  Aquella  elección  fué  apro- 
bada por  Inocencio,  y  protejida  por 
Felipe  Augusto  ,  quien  firmó  inme- 
diatamente una  alianza  con  Federi- 
co. 

Aquél  tratado  Mono  de  los  moti- 
vos que  impulsaron  á  Oton  á  entrar 
en  la  confederación  que  se  formó 
contra  el  rey.  Sin  embargo  el  nue- 
vo emperador  no  logró  establecerá» 
autoridad  en  lodos  los  estados  que 
compooiao  ei  imperio ,  los  cuales  se 
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hubian  dividido  en  dos  partidos  po- 
derosos, de  ios  cuales  el  uno  la  alta 
Alemania,  se  colocó  bajo  la  autori- 
daii  de  Federico ,  y  el  otro ,  la  Ale- 
mania inferior,  siguió  reconociendo 
la  soberanía  de  Otón.  En  aquel  con- 
flicto, DO  lequedabaá  Federico  mas 
reeoraoqiM«t  aguanur  nnaoctMoo 
propicia  para  reducir  todo  el  impe- 
rio á  su  cetro,  y  presenlósele  aquella 
coyuntura  después  de  la  derrota  de 
Otón  en  Bovinas.  ApMiaaeitefe  ha* 
bn  retirado  cuando  Federico  paso  el 
Rin  y  el  Mosa  ;  y  después  de  hiber 
forzado  á  todos  lo^  principes  y  seño- 
res de  aquellos  territorios  á  recono- 
cerse se  dispoio  para  arrojarse  sobré 
<*l  Brabante  para  someti^r  igualmen- 
te al  diKjue  Henrique  ,  que  se  süsle- 
uia  aun  por  Olon-  Pero  el  duque,  si- 
Riendo  en  aquella  ocasión  como 
siempre,  los pritu'ipios  de  su  polüica 
versátil  ypusíiániioe,  que  lelinria  pa- 
sar de  un  partido  á  otro,  según  el  inte- 
réaóél  ptfbgro  del  momento « aban* 
donó  la  causa  que  hasta  entónces  ha- 
bía servido  y  faé  con  los  principales 
señores  de  susestados,s  prestar  jura- 
mento de  Gdelidad  á  Federico ,  en- 
tregándole sn  hijo  en  prenda  de  su 
promesa. 

El  fin  del  reinado  de  Henrique  1 
fué  señalado  por  la  guerra  contra 
loa  Estadingos,  que  habitaban  los 
terrenos  pantanosos  situados  al  de- 
sembocadero Klba.  Habiá«)se  su- 
blevado contra  Jerardo  de  Lipa  ,  ar- 
aobfspodeBrema.y  contra  el  con* 
de  de  Oldroburgo,  que  quería  so- 
nieterlos  á  la  prestación  ilegal  del 
diezmo.  Pero  opusieron  tan  tenaz  re- 
sistencia, que  no  podiendo  ven- 
cerlos con  las  armas ,  acordaron 
vencerlos  con  la  calumnii  ,  acusa- 
rónles  de  herejías  propagaron  l.i  voz 
de  que  se  abandonaban  al  incesto  j 

3ne  adoraban  al  demonio  en  forma 
e  gato.  Con  esto  se  escitó  á  todos 
los  cristianos  de  l  i  Alemania  occi- 
dental á  armarse  contra  los  Estadin- 

K'  s;  predicóse  nna  cmrnda  para  aea- 
r  con  aquellos  supuestos  herejes  ; 
y  entraron  en  ella  muchísimos  caba* 
lleros  flamencos  y  brabanzones  capi- 
taneados por  Henrique  ,  hijo  del  oa- 
qnoHenruiaet  .*BI  rmitadode  aqoe> 


ii\  D£ 

ll.i  espedicion  fué  el  exterminio  d# 
los  Esladiogos  el  28de  mayo  de  13344 
Henrique  t.*  murió  el  3  de  setiem- 
bre del  aüo  siguiente  en  Colonia « 
donde  c-<yó  repentinamente  eoft^r- 
ino  al  regresar  de  una  dieta  celebra- 
da en  Maguncia  si  damos  crédito  al 
cronista  urjeses  Jehan  de  Oul  remeu- 
se  ( Uit ramosa ) ,  que  fué  casi  con- 
temporáneo de  aquel  príncipe,  Hcn* 
riquemuríóen  mediode  un  fteaesi 
horroroso,  on  que  >  csstigó  Dios 
por  los  escesos  sacrilegos  que  había 
romelido  después  de  la  toma  de  la 
ciudad  de  Lieja.  El  mísmo  croni&la 
añide  que  corriendo  el  duque  como 
uu  looo  rematado  por  el  palacio  por 
del  emperador  ,  y  matando  á  cuan- 
tos querían  detenerle  ,  fué  muerto 

K)run  cocinero, c^ue  le  aplastó  la  ca- 
na con  una  vasijas  de  cobre. 
Pero  prescindiendodela  verdad  del 
caso  cuya  parte  fabulosa  se  esplica 
ficílmente  con  el  odio  profundo  que 
llenriqae  habla  escitado  en  Li?ja 
contra  su  nombre  el  reinado  de  aquel 
príncipe  ,  aunque  lleno  de  desastres 
lué  de  suma  importancia  política  pa- 
ra el  Brabante.  Con  efecto ,  con  él 
obtuvo  el  condado  muchoa  de  nus 
fueros  y  franquicias.  La  erección  de 
la  ciudad  de  Vilvorde  en  concejo  en 
1 193  por  el  duque  lieuriaue  es  teni- 
da por  la  roas  antigua  d«  Brabante. 
T.ovaina  alcanzó  su  carta  en  1311  •  jr 
Bruselas  en  1229. 

Henrique  ftió  el  primer  duque  de 
fjOtieraque  agregó  a  aquel  título  el 
de  duque  de  BratMote,  y  que  colocó 
en  su  escudo  ,  como  emblema  na- 
cional ,  el  león  brabanzon. 

Su  hijo  Henrique  II  se  dedicó  con 
tanto  afán  á  proporcionar  al  ducado 
las  sólidas  ventajas  de  la  paz  ,  como 
lo  mostró  su  pudre  en  satisfacer  su 
ambición  causando  la  ruina  del  país. 
Trató  desde  luego  de  cerrarlas  lla- 
gas que  su  padre  había  abierto  ,  y  se 
esmeró  en  la  administración  interior 

aue  m<*joróen  muchos  puntos.  Des- 
efiando  la  corona  del  Imperio,  que 
1*?  ofrecieron  después  que  ei  empera- 
dor Federico  y  su  hijo  Conrado  ,  rey 
de  los  romanos  hubieroo  sido  esco- 
mulgados y  depocatos  por  el  paj¡>a 
Inocencio  iV ,  se  dedicó  i  corrr|ir 


Digitized  by  Google 


BÉUICA.  I3S 

Ito  iottitiieioiies  y  las  leyes,  üoo  de  to  misterio  ;  en  btide  jura  ^ue 
sus  actos  mas  memorables  es  la  alio«  es  iooceote  ;  en  vaoo  U  reina 
lición  del  derecho  bárbaro  de  mano  Isabel,  postrada  á  los  pies  de  súber- 
maerta  que  según  ya  llevamos  di-  mano,  procura  apaciguarle  con  sus 
cbo  ,  consistía  en  la  oblieacion  de  lágrimas  y  sus  ruegos  ,  coojuráodo- 
ceder  al  señor  en  murieoao  un  pa-  le  que  difiera  el  meooe  baste  el  di» 
dre  defarailia  ,  el  mejor  mueble  de  siguiente  una  venganzi  de  qne  debia 
la  casa ,  a  menos  que  para  rescatarlo  arrepentirse.  No  dando  oídos  ma» 
cortasee  la  RMtno  derecha  del  difuu-  que  á  su  furor  ,  y  sordo  á  los  júra- 
te y  la  presentasen  al  sefior.  Aquel  meotos ,  protestes  y  lloros  ,  rechaza- 
acto  se  estendió  en  Lovai  na ,  Y  lleva  á  su  hermana  y  manda  al  euardia 
la  feclia  del  año  de  la  muerte  asi  du*  que  le  acompaña  matar  á  la  duquesa 
que  acaecida  en  1247.  y  casi  al  mismo  puuto  la  cabeza  de  la 
Marft»,  la  hna  onarta  de  aqael  deadichada  María  cae  rodando  é  los 
|iriocip8,(inéle  beroina  y  víctima  d«t  pies  del  du(^ue;  quien  con  su  espa- 
nm  traiedia  singular  que  ha  hecho  da  traspasa  a  una  délas  damas  da  la 
su  nombre  célebre.  Casada  coo  Luis  princesa  y  manda  precipitar  á  otra  de 
doqae  de  Baviera ,  conde  palatino ,  lo  elto  de  une  torre,  por  que  les  cree 
en  bebia  qoedado  en  el  castillo  de  cómplices  de  so  mujer.  Aquella  hor- 
DonawertD  con  la  reina  Isabel  ,  su  rosa  trajedia  acaecia  el  15  de  febre- 
hermana ,  mientras  que  aquel  prin*  rodé  1266.  Luego  se  comprobó  la 
cipe  andaba  acosan  do  á  los  forajidos  Inocencia  de  la  duquesa  ;  el  mismo 
que  infestalien  las  orillas  del  Rin  ;  y  duque  tuvo  que  reconocerla,  después 
como  aquella  espedicioD  se  ibadila-  que  le  hubieron  esplicado  el  verda- 
tando  ,  María  escribió  dos  cartas  la  dero  sentido  de  la  carta  que  en  el  ha- 
una  á  su  esposo,  y  la  otra  al  conde  bia  provocado  tan  injustas  sospechas. 
Heoriqiie  Ruchon ,  en  las  que  les  Sajado  el  pecho  de  remordimientos 
confiaba  secretos  particulares.  El  y  acerbo  dolor,  y  llorando  la  muerta 
sello  de  la  primera  era  negro  y  en-  de  su  malhadada  consorte,  (né  á  Re- 
camado el  de  la  segunda  :  £1  mensa-  ma  ,  y  se  entregó  á  la  discreciou  del 
jero  encargado  deentregtfr  equella  r  papa ,  auien  para  espiar  so  crimen  , 
eeftas  dió  por  equivocación  aldu-  le  mandó  fundar  en  Furstenberg  , 
que  Luis  la  que  iba  destinada  para  «n  Baviera  ,  una  abadía  donde  se 
el  conde  üenrique.  Después  de  haber  grabaron  dos  versos  que  atestiguan 
leído  aquel  escrito  ,  cuyo  verdadero-  e  on  tiempo  los  femordimleotos  del 
sentido  no  comprendió  ,  creyó  el»  dnque  y  la  inocencia  de  la  priocese  t. 

príncipe  descubrir  en   él  la  prueba  CAnju^is  ¡onocaa;  fusi  monnmeoU  emorit , 

del  trato  adúltero  entre  Ruchon  y  su  i'ro  cuip»  preiium,  riau<tra  «acrau  vidct. 
consorte.Eo  el  primer  arrebato  de  fo*  Desde  su  advenimiento.  Henri- 
rorque  en  él  provocó  le  primera  sos-  que  III  bailó  el  imperio  entregado  ir 
pecha  traspasó  con  su  espada  al  deS'  las  sangrientas  contiendas  de  los 
dichado mensajero,  (jiie  cayómuerto-  Gaelfos  y  Jibelinos.  Por  la  segunda 
á  sus  piés.  Coo  todo  esto  disimuló  su  mujer  de  su  padre,  hija  del  conde  de 
rcseotímiento  para  saciar  mejor  so*  Doríngeo  ,  y  por  el  cesamiento  de  so 
venganza ,  y  fué  arrebatadamente  al  segunda  hermana  ,  Beatriz,  que  ha- 
cistillo  de  Donawerth.  No  le  acom-  bia  casado  con  Üenrique  Raspe  de 
paoaba  mas  que  un  guardia ;  y  Luis  la  misma  casa ,  el  duque  de  Braban- 
te oiaod  a  al  entrar  qoe  mate  al  go*-  toereeliedonatorsidelpertidoellel- 
bernador  que  há  salido  á  recibirle,  fo.  De  ahí  füé  que  se  juntó  con  &u¡* 
Aquella  muerte  derrama  el  terror  llermo,  conde  de  Holanda,  y  tomó 
por  todos  los  pechos  \  la  princesa  parte  en  la  cruzada  que  levantó  Ino- 
VtHa  acode  coo  sos  sirvientes  des-  cencío  IV  oootra  loe  partiderloe  qoe 
nevoridos.  Los  ojos  del  duque  esta-  el  emperador  Federico  bebie  conser- 
ban  centellantes  de  ira ;  afea  á  la  vado  en  Alemania. 

Eiocesa  su  ingratitud  é  infidelidad.  Llamado  el  conde  Guillermo  al 

I  vano  trate  le  ecusada  de  esplicar  imperio ,  cuando  apenas  tenia  veinte 

*sor  espoeo  eolbreddo  aqoel  sofioes*  aBos  de  eded ,  diéroole  cono  aoxl* 
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Ifara  y  conaqeros  en  la  administra- 
ción de  los  negocios  de  los  Países 
Bajos,  el  obispo  de  Ulrec  y  «•!  rluqne 
í\*t  Brabante.  Todos  ios  vasallos  dei 
Imperto  faeron  llamados  pira  pres- 
tarle juramento  de  fídelidad  en  el 
p\azo  de  un  año  y  un  día.  Margarita, 
condesa  de  Fláudes,  y  Balduioo, 
conde  de  Namur,  «entado  A  laittOQ 
sobre  el  trono  vacilante  de  Constan- 
tinopla  ,  se  desentendieron  de  aquel 
deber;  y  en  una  dieta  celebrada  en 
el  Campamento ,  delante  de  Franc- 
liiírt,  el  11  de  julio  de  1353,  el  eni* 
perador  declaró  á  Balduioo  depuesto 
del  condado  de  Namur,  y  á  Marga- 
lita  desposeída  de  la  Fláodes  impe- 
rial ;  medida  que  no  hlao  mas  que 
«Boonarloi  ioimos.  Margarita,  por 
sil  pirte,  intimó  al  emperador  que 
le  prestase  horneóle,  como  conde 
de  Holanda ,  por  las  islas  ZeUode- 
fias,  que  depeódian  de  la  Fléndes. 
Guillermo  contestó  con  una  nega- 
tiva terminante,  lo  que  hubiera 
hecho  inevitable  la  guerra,  sí  el  du- 
que de  Brabante,  pan  contenerla , 
tio  hubiese  ofrecido  su  mediación 
entre  el  emperador  y  la  condesa. 
Logró  hacer  reunir  un  congreso 
en  Ambaras  ,  doode  se  ajustó 
•olerooemente  uoa  tregua  de  tres 
meses.  Descansando  Guillermo  en  la 
fe  de  aquel  tratado ,  U  alevosa  Mar- 
garita rompió  rapeptinamenle  la  tra* 
goa,  jr arrojó  ¿  la  isla  de  Walcheren 
una  hueste  imponente,  mandada  por 
sus  dos  h^os,  Gui  y  Juan  de  Dam- 
pierra.  Paro  caferon  en  on  embos- 
cada detrás  délas  dunas  da  Waat- 
Capela,  y  fueron  hechos  pris¡onero.s 
por  Teobaldo ,  conde  de  Bar ,  Gofre- 
•do,  conde  de  Guisnes  y  doactentos  y 
'  treiola  caballeros ,  y  por  Florancio, 
'hermano  del  emperadop.  después  de 
haber  padecido,  el  4  de  julio  de  1253, 
"UJia  aangrienta  derrota ,  en  la  cual 

ErdieroD  todas  sus  naves  y  bagajes, 
s  consecuencias  de  aquel  aconte- 
cimiento pertenecen  á  la  historia  de 
Fláodes,  en  la  que  llevamos  espues- 
tos  lodos  los  pormenores. 

n  doqae  Heoríqae  *se  halló  po- 
ro después  implicado  en  otra  lucha. 
hi  obi.spn  de  Lieja,  iJeoriquede  Güel- 
dres,  había  agoviado  ai  aero  y  á  los 
habilaolaa  derprincipadodeimpnea» 


los  estraordioarios ,  por  Id  oae  eV 

pueblo  se  hahia  alzado  contra  el.  Ne- 
cesitando dinero  para  hacer  la  guer- 
ra á  sus  ciudades  rebeldes  ,  empeñó 
é  Boagaeode,  Havandiieo ,  y  la  mi* 
lad  déla  ciudad  de  Malinas  al  duque 
de  Brabante  por  mil  y  trescientos 
marcos  de  plata.  Pero  como  se  había 
coolraido  aquél  empello  sin  el  coo- 
sentimiento  del  cabildo  de  Lieja ,  loa 
canónigos  intimaron  al  duque  qu« 
abandonase  aquellas  plazas,  y  como 
»e  negó  á  ello,  le  arrojaron  su  es- 
oomunion.  Absuelto  por  el  obis- 

{)0  ,  el  duque ,  á  la  cabeza  de  una 
luesle,  fué  á  someter  la  ciudad  de 
Sin  iVondo ;  pero  poco  después , 
Uenríque  de  Gtteldres  entró  en  la 
ciudad ,  y  le  hizo  espiar  cruelmente 
la  acoii(!;4  que  habia  hecho  al  duque. 
Kste  había  lijado  una  mulla  que  l(»s 
habitantes  clebiau  pagar  aKobispo ; 
pero  este  se  desentendió  de  aquel 
convenio  y  quiso  doblar  la  suma  de- 
terminada. Kutónceslosde  SanTron- 
do  llamaron  en  su  auxilio  al  duque, 
quien  les  vedó  pa¿;ar  roas  de  lo  que 
él  les  habia  mandado.  Uenríque  de 
Güeldres  se  vió  precisado  á  valerse 
de  oíros  medios  para  alcanzar  dine- 
ro, y  pidió  al  papa  el  permiao  de  re- 
clamar el  vi ¡esimo  dinero  de  todos 
los  cléi'igos  df  su  diócesis  para  reu- 
nir la  suma  necesaria  á  fín  de  des- 
empedar  laa  ciudades  que  bebía  ene* 
jenado  al  duque  Henríque ;  pero 
aquí  se  prpsen?ó  otra  íliíictiltad.  Co- 
mo la  diócesis  de  Lieja  abrazaba 
gi*an  parte  del  Brabante,  el  duque 
no  quiso  consentir  q necios  eclesiásti- 
cos colocados  bajo  su  dominación 
tuviesen  que  pacar  un  impuesto  tan 
oneroso  á  favor  de  un  príncipe  estra- 
ño ,  y  les  prohibió  pagar,  ameoacáo- 
do'es  que  si  obedecían  al  obispo  , 
exijiría  el  diezmo  por  su  parle.  Ya 
no  le  quedaban  ai  obispo  mas  que 
sus  armas  postreras;  y  las  empleó  es- 
coiDulgando  aJ  duque. 

Kn  aquel  esl remo ,  solo  la  guerra 
podía  zanjar  la  cuestión  ;  evitóse  no 
obstanttt  por  los  principales  señores 
de  Bdljica,que  se  reunieron  en  B ru- 
s-las para  It-rminnr  las  disensiones 
q>ic ajilaban  á  casi  todas  las  proviu- 
cíis.  Ta  parecían  allanadas  iodas  las 
dificaltades,  cuando  de  refienle  el 
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obiapo  eotró  en  Ssa  Trondo ,  sem- 
brando en  ella  el  terror,  echó  á  los 
majistrados,  y  derribó  las  casas  de 
los  partidarios  del  duque  j  de  los 
cioaidtiio^qtte  htbian  abandonado 
el  pueblo.  AI  saber  tan  increíbles  es* 
cesos ,  Henrique  de  B  rabí  o  te  resol- 
vió sacar  la  espada ;  pero  por  segun- 
da fes  ae  enlabiaron  proposieiODas 
de  composición ,  y  los  dos  partidos 
sometieron  la  decisión  Je  su  con- 
tienda á  una  asamblea  compuesta  de 
Florencio ,  rejente  de  Holanda  ,  de 
Otón,  conde  de  Güeldresy  herma- 
DO  del  obisjK) ,  de  Juan  Avesnes,  y  de 
varios  señores  brabanzones.  Ilenri- 
que  de  Güeldres  fué  condenado  por 
aquella  asamblea  é  repararlos  danos 
nae  había  cansado  en  San  Trondo,  á 
llamar  á  los  desterrados ,  á  resarcir 
á  los  ciudadauos  cuyos  bieoes  babia 
él  confiscado;  al  paso  que  el  dnqae 
debió  obligarse,  por  su  parte,  á  de* 
jar  en  pié  una  torre  fuerte  que  el 
obispo  había  mandado  levantar  para 
mantener  la  ciudad  bajo  su  obedien- 
cía. 

Ya  ha  visto  el  lector,  en  el  capítu- 
lo que  habla  de  la  historia  de  Lieia  , 
cómo  terminó  la  contienda  del  du- 
que y  del  obispo  de  Güeldres. 

En  1256,  llenrique  de  Brabante, 
que  durante  tanto  tiempo  habia  es- 
tado trabajando  en  vano  para  zanjar 
las  diferencias  que  dividían  el  país, 
se  halló  por  fín  en  posición  de  poner 
un  térmmo  á  aquellos  aciagos  des- 
afueros. Uabiendo  sido  asesinado  el 
emperador  Guillermo  de  Holande 
por  nna  cuadrilla  de  aldeanos  en  una 
espedicion  que  dirijia  contra  los 
Frisones,  pudo  llegar  á  su  término 
la  contienda  que  desde  tantos  anos 
duraba  entre  MIsrEaríta  de  Flándea  jr 
Juan  de  Avesnes.  La  condesa  alcanzó 
mediante  rescate,  que  sus  hijos  Gui 
y  Juan  de  Dampi<'rre  quedasen  li- 
bres, y  aseguró,  además;  el  Henao  á 
Juan  de  Avesnes;  ajuste  que  se  hizo 
con  la  mediación  del  duque  de  Bra- 
bante. 

Este  príncipe  murió  en  Lorsioa  , 

el  2S  de  febrero  de  1901.  iUbia  sido 
uno  de  los  Imvadorcs  mas  notables 
de  su  tiempo,  y  dejó  en  la  historia 
literaria  un  nombre  tan  desoolfanle 
como  en  la  historia  política.  Fanchot 
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cita,  en  aw  poetas  franceses,  dos  can- 
ciones compuestas  por  llenrique  111; 
y  no  s<ilo  cultivaba  el  duque  la  poe- 
sía ,  sino  que  fué  además  gran  pro- 
tector de  MS  letras,  y  sobñitodode 
los  poetas. 

Entre  los  actos  políticos  de  Henri- 
quelll,  es  de  suma  inoportancia  el 
teatamento  qne  dijó. «  En  este  docQ* 
mentó,  dice  un  historiador  belga 
moderno,  manifiesta  principios  de 
razón  y  sentimientos  de  humanidad, 
no  menos  laudables  que  los  que  ha* 
bia  mostrado  sn  padre  en  su  acta  de 
1247.  Este  último  se  habia  ceñido  á 
conceder  á  los  Brabanzones  el  dere- 
cho de  her  juzgad  os  por  sus  majistra- 
dos.  Pero  Henriqne  111  kiseiimió  de 
los  impuestos  personales  y  de  lis 
exacciones  arbitrarias  á  estaban 
sujetos,  estendió  sus  privilejios  á 
aquella  dase  desdichada  que,  <en 
aqoelloa tiempos  de  barbarie, estaba 
como  secuestrada  de  la  sociédai  ci- 
vil, y  degradada  de  la  calidad  de 
hombre.*  Con  efwto,  estatice  en  aa 
testamento  que  todos  loa  hombres  de 
ia  tierra  de  Brabante ,  esto  es  ,  los 
siervos  y  clientes  sujetos  ai  terrón  , 
serán  tratados  jeneralmente  perjui- 
cio y  por  sentencia,  y  exentos  de 
impuestos  eslraordinarios :  tie  tal 
niocioj  dice,  que  no  ¿as  exiji remos  de 
estos  hombres,  ó  no  las  haremos  exi" 
jir ,  AÚK»  em  Im  esf^ediesonát  mUitare$ 
para  ia  defensa  de  nuestro  pais^  pa* 
ra  la  conservación  de  nuestros  dere^ 
chos ,  para  ia  represión  de  las  injw 
Has,  para  eltermdo  de  tos  em/fera- 
sinres  romanos  ó  de  ¡os  reyes  díe  Jle* 
manta  ,  ó  cuando  casemos  d  una  de 
nuestras  hijas ^  ó  cuando  creemos  ca- 
ballero á  uno  de  nuesirus  hijos, 

Henrique  III  solo  dejó  á  su  muer- 
te cuatro  hijos  menores  ,  llenrique  , 
Juan ,  Gofredo  y  María,  cuya  tutela 
provocó  vivísimas  contestaciones. 
La  duquesa  Alii,  ó  Adela  ,  hija 
de  Hugo  ,  duque  de  Borgoíia ,  se  ha- 
bia establecido  en  el  convento  de 
domioicos  de  Lovaina ,  donde  em- 

Creodió  la  administración  del  Bre- 
ante y  se  atribuyó  la  tntda  de  sus 
hijos.  llenrique,  landgrave  deTn- 
rinjia  y  de  Hese,  que  había  casado 
con  Beatriz,  liermana  del  daque  di- 
funt«>,  llegó  precipitadamente  de 
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Alemania,  y  pretendió ler  nombrado 

tutor  de  los  príncipes  sus  sobrinos ; 
pero  tus  pretensiones  fueron  recha- 
ttdM  por  unánime  parecer  de  los 
V  «eñoresydel«8dttdMÍé».PreMiitúie 
eotónces  Henrique  de  Gaesbeeck, 
nieto  del  duque  Henrique  P.,  y  arre- 
batado por  los  consejos  de  Oloo , 
oonde  de  GOeldrat,  y  de  HeoHqae . 
obispo  de  Lie  ja ,  hermano  de  aquel 
señor,  se  declaró  tutor,  contra  la 
voluntad  de  los  estados  de  Brabante, 
y  se  mostró  resuelto  á  mantener 
aquel  título  con  las  armas  en  la  ma* 
no.  Pero  Adela  alcanzó  á  fuerza  de 
dinero  que  el  conde  y  el  obispo  reca- 
baaen  de  Henrique  de  Gaesbeeck  que 
desistieie  de  sos  pretensiones ;  y  de 
esta  suerte,  con  el  beneplácito  de 
las  ciudades  y  de  los  señores,  quedó 
única  tutora  de  sus  hijos.  Con  todo , 
aunque  aquella  princeaa  esUba  do» 
tada  de  cordura  y  fírraeEs  á  li  par« 
los  estados  nombraron  dos  conseje- 
ros para  asistirla ,  y  fueron  Gofredo 
de  Perwef  y  Gaalterío  Bertoldo ,  se- 
llor  de  Malinas.  Arnuldo ,  barón  de 
Wescmael ,  mariscal  hereditario  del 
Brabante  se  irritó  al  verse  esclu ¡do 
de  aquel  consejo,  al  que  creía  que  le 
daban  derecho  para  ser  llamado  sa 
nacimiento ,  así  como  sus  títulos  y 
servicios.Para  desagraviarse  de  aque- 
lla afreuta,acordó  sublevar  la  ciudad 
de  Lovaina,  en  la  que  cjercia  grande 
influjo  ;  y  como  era  de  índole  vio- 
lenta y  arrebatada  ,  no  le  fué  difícil 
lograrlo,  pues  se  afanaba  con  doble 
ardor  primero  á  causa  de  su  esclu- 
sion  del  consfjo  de  tutela ,  y  en  ae- 
ffundo  lugar,  porque  hallándose  el 
hijo  mavur  de  la  duquesa  en  un  es- 
tado completo  de  imbecilidad,  que- 
ría su  madre  trasmitir  el  poder  é  sa 
hijo  segundo  Juan.  Aquel  proyecto  , 
dice  el  historiador  de  la  ciudad  de 
Lovaina ,  se  oponia  particularmente 
á  las  mirss  del  señor  de  Wesemael , 
ue  estaba  anhelando  llegar  al  pe- 
er. Babia  sabido  granjearse  el  afec- 
to de  los  Lovanistas ,  y  formáronse 
en  aquella  ciodad  dos  partidos ,  lla- 
mados ,  el  primero  los  Cohergn  6 
yytten  Bruie,j  e\  segundo  los  fí/anc- 
laerden,  del  nombre  de  aquellas  fa- 
milias. Los  primeros ,  encabezados 
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por  Aronjdo  de  Wesemael ,  estaban 
por  Henrlqne,  j  los  segundos  por  la 

duquesa  y  Joan.  Aquellas  dos  faccio- 
nes llegaban  muy  á  menudo  á  las 
fnanos,  y  corría  la  sangre  de  aque- 
llos reencuentros.  Por  dltimo ,  los 
Btanrkaerden  fueron  á  la  duquesa  y 
acusaron  á  los  Colveren  j  al  señor 
de  Wesemael  de  todos  ios  escesos 
que  diariamente  se  oometian  en  la 
ciudad.  Arnuldo  Uté  espulsado  de 
Lovaina  con  todos  sus  partidarios  en 
1264,  y  quedó  restablecida  la  paz  por 
el  momento  en  el  pueblo,  mientras 
qne  el  partido  de  Wesemael  entr6 
en  señorío  de  Malinas,  donde  come- 
tió los  mayores  estragos,  pera  donde 
no  tardó  en  quedar  completamente 
derrotado. 

Los  hijos  de  Henridue  acalMibaO' 
de  alcanzar  la  edad  en  la  que,  según* 
la  constitución  del  pais,  eran  reco- 
nocidos capaces  deqereerla  sobera* 
nía.  Alix  convocó  en  Gortembefíf  g> 
entre  Bruselas  y  Lovaina,  una  asam- 
blea jeneral  de  las  ciudades  y  seño- 
ríos, en  la  que  el  príncipe  Henrique 
declaró  que f  de  su  Ubre  voluntad  y 
espontáneamente^  hacia  á  su  herma- 
no la  cesión  ó  donación  de  todos  los 
derechos  que  podria  tener  que  recia- 
ma''  sobre  el  ducado  de  Braéaftte,d9 
cualquiera  denominación  que  fuesenf^ 
en  seguida  juró  sobre  los  Sanios 
Evanjelios,  que  nunca  contravendría 
á  aqueiia  dtmaefym,  declarando  aáe* 
más  que  descariñaba  á  los  híMHbne 
de  la  tierra  de  Brabante,  asi  presen^ 
tes  como  ausentes,  de  la/e  y  del  ho- 
m^aje  nue  ie  hablan  prestado  ,  y 
mandándoles  tener  á  su  hermantt 
por  duque  lejitimo  de  Brabante^  obe* 
decerle  y  servirle  como  tal^  y  prcM' 
tarlefey  homenaje. 

Aquella  asamblea,  célebre  en  Ir 
historia  de  Béljica ,  aceptó  la  renun- 
cia de  Henrique  á  favor  de  su  her- 
mano Juan,  y  estendióse  el  acta  ocho 
días  después,  el  93  de  mayo  de  1167, 
en  Camorai ,  cuyo  obispo  se  había 
hallado  en  Cortemberg.  Aquella  acta 
fué  ratificada  por  Ricardo  de  Cor- 
nnallis ,  que  gozaba  entónces  del  ra* 
no  título  de  emperador.  El  jdveo 
Henriqne  tomó  el  hábito  de  monje  y 
entró  en  un  mooasterío  eo  Dijon  r 


3 


Digitized  by  Gopglc 


BiUIGA.  139 

étmáe  fhió  en  el  retiro ,  con  nna  á  todot  loe  hijee  del  primer  tálamo 

corte  y  un  séquito  confomiet  á  tu  de.  su  esposo.  AquefU  acusación  fué 

nacimiento.  producid*  por  Pt^dro  Lpbrnsse, quien 

Por  el  mes  de  junio  de  1267  ,  el  después  de  haber  sido  barbero  ó  ci- 

doqiie  J«aD  I*. ,  de  edad  de  diei  y  rotano  de  San  Lnis,  habit  aaoendido 

siete  aáoSf  hizo  sa  entrada  sotemne  i  la  dignidad  de  chambelán  y  con- 

en  Lovaina ,  y  lomó  posesión  de  la  sejero  íntimo  de  Felipe,  su  hijo  y 

soberaoíd  del  país.  Las  ciudades  j  sucesor.  Algunos  historiadores  pre • 

loa  aefiofea  ratificaron  y  confirma-  Irndeo  qne  echó  mano  de  aqnel  me* 

ron  el  tratado  de  Cortemberg.  Coa  dio  criminal  fiara  perder  é  la  reina, 

todo  esto  no  lo  tuvo  el  duque  por  su-  porque  esta  veia  con  disgusto  el  as- 

fídeote,  puesto  que  habiendo  aseen-  cendiente  que  ejercía  sobre  el  ánimo 

dido  al  imperio  Rodulfo  de  Haps*  del  rey,  y  hubiera  querido  derribar 

burgo  en  1273,  pasó  á  Aquisgran  é  á  aquel  ministro  alefoso,  ene  abnsa 

hixo  ratificar  el  acta  porelempera-  bainsnicntemenledeanpoaerdeqne 

dor.  Desde  eiilórices  se  tuvo  Juan  era  indif^no. 

Kor  afianzado  en  su  señorío;  y  así  Felipe presióoidosá  aauelUs odio- 
>  probó  en  la  famosa  guerra  de  la  mm  insinuaeioocs ,  manaó  encerrar 
Taca ,  que  estalló ,  en  1 274 ,  entre  el  á  la  reina  en  uri  estrecho  calabozo  , 
princip'ido  de  Li^ja  y  los  habitantes  y  acudió  al  arte  de  la  adivinación, 
de  Namur  ^  Lu^iemburgo, cuyos  san-  «  Había  entonces  en  Nivellas ,  en  el 
grientosepisodíos  Ilefamos  raferidoa  Brabant»«  dice  el  historiador  belga 
en  él  reinado  del  princliie  obispo  M.  Dewra,  noa  de  aquellas  monjas 
Joan  de  F^ngliií*n.  conocidas  con  el  nnnihre  df  heatu- 
£d  el  curao  del  mismo  ano  hubo  chas^  que  era  tenida  por  hábil  adivi- 
grandes  regocijos  en  todo  el  Braban-  na.  VA  rey  envió  sucesivamente  dipu- 
le; pnes  María,  hermana  del  duque  tadns  á  aquella  mujer  para  cónsul- 
Juan  ,  se  cnsaha  con  el  rey  de  Fran-  tarla  sobre  aquel  abominable  niisle- 
cia  Luis  el  Atrevido.  Aquella  prín-  rio.  F.nvió  primero  á  Mateo,  abad  de 
cesa,  que  con  una  hermosura  encan-  Sm  Dionisio,  á  quien  Pedro  Labros- 
tadora  hermanaba  un  enlendimien-  a«i  hilo  agregar  á  Pedro ,  obispo  de 
to  vivo  y  dí  licado,  habia  heredado  Bayeux,  pariente  de  Labrosse  y  au- 
la inclinación  y  el  talento  de  su  pa-  tor  de  su  elevación.  El  obispo  ,  que 
dre  para  las  leírast.  Según  el  testimo-  habia  tomado  maliciosamente  la  ne- 
nio de  loa  histoHadorea de  la  poesfa  lantera,  halagó,  araenaió ,  interesó 
francesa ,  á  ella  debieron  los  poetas  á  la  profetisa,  á  quien  algunos  escri- 
que  brillaron  en  el  reinado  de  San  topes  llaman  muy  seriamente  hechi- 
Luis  mayor  consideración  aun  bajo  cera ,  y  la  exhortó  á  revelarle  el  se- 
Kelipé  el  Atrevido « á  cuja  corte  ha-  creto  en  confesión.  Llega  deapoea  el 
bia  ella  conducido  el  poeta  Adenei  abad  ;  y  la  adivina  le  dice  que  el  obis- 
el  Rey.  po  de  Bayeux  está  enterado  de  lodo 
Después  de  cuatro  anos  de  matri-  el  misterio.  El  rey,  que  estaba  aguar* 
flnooio,  por  poco  fué  aquella,  en  dando  su  vuelta  con  la  ms>or  impa- 
197ft,  la  víctima  inocente  de  un  dra-  cieocla,  quedó  muy  pasmadocuandn 
ma  que  hubiera  sido  no  menos  la-  el  obispo  se  negó  á  darle  cuenta  de 
mentable  que  el  de  que  María  ,  hiia  su  misión,  alegando  que  era  un  se- 
del  duc|ue  Uenrique  II ,  habia  sido  ci*elo  de  confesión, 
la  heroína  en  IS66 ,  en  «I  caatilh»  de  «  —  Dom  obispo ,  le  dijo  el  rey  ai- 
Donanerth.  rado  ,  yo  no  os  mandé  para  confe- 
£1  rey  Felipe  tenia  hijos  de  su  pri-  sarla.  Por  el  Dios  que  me  criÓ  que 
raer  matrimonio  con  Isabel  de  Ara-  be  de  saber  la  verdad.» 
son.  De  repente  so  hijo  primojéoito  «Envió  pues  i  Teofanldo, obispo  de 
Lnia murió  envenenado,  y  se  acusó  Dol,y  á  A rnuld o, caballero  delTem- 
á  la  reina  de  haber  cometido  aquel  pie ,  los  qu«*  fueron  bien  recibidoa 
crimen  para  abrir  á  sus  propios  hi-  por  el  oráculo  de  ^ivellas. 

Í'oa  el  camino  del  trono ,  luego  que  •  —  Decid  al  wy  de  mi  parte ,  les 

mbieae  logrado  quitar  de  en  medio  dijo ,  qne  no  crea  Ita  roalaa  palabras 
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?|ae  dicen  de  su  miycr.  El  veneno 
lié  adtnínislrado  por  un  humbre 
queloiios  los  días  eslá  junio  al  rey.» 

Tales  sou  los  pornaeoores  que  so- 
bra 8€|uel  aoootocímiento  oosdan 
losanUguos  cronistas.  Sin  embaído, 
0D  honor  de  la  verdad  fuerza  es  de- 
cir que  niuguna  de  ias  circunstan- 
daa  relttivai  a  laatfivioa  de  Nivellatf 
se  halla  referida  en  la  crónica  (la 
menea  de  Van-Heelu  ,  quien  fué  no 
obstaule  testigo  de  toda  la  vida  dt;l 
dnqne  Juan  I,  cuyos  jestoa  describe 
con  una  complaceocia  bario  prolija. 

Pero  s^a  de  esto  lo  que  fuere  ,  lo 
cierto  es  que  habiendo  la  reina  jo- 
formado  a  su  hermano  de  la  triste 
situación  en  que  a«  hallaba,  el  duque 

|)asó  inmediataineiite  á  Paris,  donde 
ogró  probar  la  inocencia  de  su  her- 
mana. Alguuos  dicen  que  dio  aque- 
lla nmeba  después  de  haber  ofreci- 
do a  Labrosae  el  combate  dr  Dios. 
Pero  esta  circunstancia  no  se  halla 
en  Van-Heelu,  como  tampoco  lo  que 
acabanuis  de  indicar.  K*  hecho  es  q  ue 
el  alevoso  minisliD  ftt^  reconocido 
culpab'.e  del  envenenamiento  y  con- 
denado á  morir  en  la  horca.  Fué 
ahorcado  en  Mootf^lcon  ,  á  donde 
Juan  1  y  el  conde  de  Arlois  lo  lleva- 
ron cantando  ,  segttn  ia  Crónica  ma- 
yor de  Flándes. 

£1  espíritu  aventui*ero  que  desde 
muy  temprano  se  habia  manifestado 
en  el  duque  halló  luego  un  pábulo 
digno  de  él.  Tal  fué  la  conquista  del 
ducado  de  Limburgo. 

Waleram  III,  duque  de  limburgo, 
postrero  de  acjuella  familia,  muerto 
en  1280 ,  habia  dejado  una  hija  úni- 
ca ,  llamada  Ermer^aoda,  que  casó 
con  Reinaldo ,  conde  de  Gfieldres  y 
de  Zutfen  ,  apellidado  el  Belicoso. 
Aquella  princesa  murió  dos  años  des- 
pués de  su  padre  sin  descendencia. 
Su  heredero ,  según  el  órden  natu- 
ral ,  habia  de  ser  Adolfo ,  conde  de 
Befg,  nieto  de  Henriqne  de  Limbur- 
go, padre  de  Waleram.  Por  este  tí- 
tulo ,  j  según  el  testimonio  de  lodos 
loa  autores  contemporáneos ,  debía 
el  conde  entraren  posesión  del  Lim- 
burgo ;  por  cuanto  en  este  ducado, 
asi  como  en  las  demás  provincias  de 
los  Paisas  Bajos  que  depeodian  del 
imiicrlo  de  Alemania,  loa  colaterales 
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eran  admitidos  á  la  aucoaioo  de  lo» 

grandes  feudos. 

Sin  embargo  presentáronse  otros 
pretendientes,  ya  para  recojer  parte 
de  la  herencia ,  ya  para  revendicar 
la  posesión  de  algunos  feudos  que 
deciiu  les  correspondían  por  dere- 
cho de  devolución  según  la  costum- 
bre de  Alemania.  En  estaüitima  cla- 
se se  hallaban  el  arzobispo  de  Colo- 
nia y  el  obispo  de  Lieja. 

Reinaldo  de  Güddresse  habia  co- 
locado á  la  cabeza  del  ducado  como 
poseedor  usufructuario,  por  derecho 
de  >u  casamiento  y  en  virtud  de  una 
concesión  que  le  había  hecho  el  eiu- 
peradoren  ISdejuniode  1S8S.  Pe- 
ro no  se  ciñó  á  obras  como  usufruc- 
tuario ,  por  cuanto  gravó  el  pais  de 
deudas, y  mas  larde  vendió  la  tierra 
de  Wassenbergal  obispo  de  Colonia; 
loque  no  tenia  derecho  de  hacer. 

El  conde  de  Berg  no  se  hallaba 
en  otado  de  iucbar  contra  unoscom^ 
petidorestan  pod«rosoe;  jno  po- 
diendo apoyar  sus  pretenatones  con 
las  armi^s  ,  se  dirijió  primero  al  du- 
que de  Brabante  el  8  de  agosto  de 
1283 ,  al  efecto  de  ret^ibir  la  investí- 
dura  de  una  parte  del  Limburgo,  que 
el  duque  Henrique  III  habia  hecho 
feudo  del  Brabante,  y  en  seguida  pi- 
dió el  auxilio  de  varios  miembros  de 
su  Ihmílíapara  espulsar  al  conde  de 
Güeldrea.  Pero  su  familia  no  quiso 
socorrerle  sino  con  el  pacto  de  par- 
tir con  él  la  sucesión  de  Ermeogar- 
da.  Adolfo  de  Berg  no  ae  allanó  á 
aquella  condición  ,  t  se  dirijió  otra 
vez  al  duque  de  Brabante  ,  a  quien 
vendió  todos  sus  dereciios  sobre  el 
ducado  de  Limburgo.  Pero  no  era 
Reinaldo  de  Güeldres  hombre  que 
tan  fácilmfute  desasiese  la  presa  que 
tenia  afianzada  y  el  duque  Juan  tuvo 
que  atacarle  con  las  armas.  Tal  fué 
el  origen  de  aquella  guerra  del  Lim> 
burgo  que  duró  cinco  años  y  ternrii- 
nó  con  la  famosa  batalla  de  VVocrin- 

Seo  (1).  Dilatábase  la  guerra,  cuando 
uan  I « hecho  cargo  de  que  no  po- 
dia  zanjarae  aino  con  una  batalla  de- 
cisiva ,  hizo  preparativos  inmensos. 
Estrechó  los  lazos  que  lo  uoian  á  la 
Francia ,  y  empleó  en  au  huella  i  loa 

(i)  lotnNfaiccimi  ik  «RyaAnm  y  da  van  iaB«  " 
vah  llecbi  >•  paUicida  ptr  WMeM. 
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mejores  capilanns  de  aniiella  nación 
bclicoM ,  los  condpftdtt  la  Marca ,  d« 
Aogolmna ,  de  Soifom ,  de  Vendo- 
ma  ,  de  San  Pol,  los  señores  de  Cha* 
lilloD  »  de  Craon  ,  de  Montinorency. 
(loiitiiba  por  aliados  á  los  condes  de 
Holanda ,  de  Looz ,  de  Borgoña ,  de 
la  Marck ,  de  Waldeck  ,  y  al  señor 
de  Cnjck.  Pero  Reinaldo  de  Giiel- 
dres  tenia  en  su  pirtido  nliados  mas 
numerosos ;  pues  estnbui  por  él  el 
conde  dé  Lniem burgo ,  los  princi-. 
petes  tefiores  del  país  de  Cleves  ,  de 
JuHers  y  de  Lim burgo  ;  los  condes 
de  Seyoe,  de  Na&au ,  de  Spanheiiu, 
deSalD  y  de  Nieuwenere,  y  Teobal- 
do,  hijo  del  doqaede  Lorena.  Antes 
de  sacar  la  espada  contra  su  sobera- 
no, renunció  Reinaldoásu feudo.  Ya 
estaba  pronto  para  salir  á  campana, 
reforzado  con  un  ejército  poderoao 
(\i\c  le  habia  llevado  Sifredo ,  arzo- 
bispo de  Colonia.  Pop  su  parte,  el 
du(|ue  Juan  estaba  pronto  asiraisiuo 
para  entrar  en  la  lid  ,  los  Brabanio* 
nes  ,  para  a>  udarle  á  sostenerla  ,  le 
habían  otorgado  el  vijésimo  de  sus 
bienes ,  y  los  señores  le  babiao  lie* 
vado  sos  bien  templados  aceros  (1). 

Terminados  ja  todos  los  prepara- 
tivos ,  el  duque  de  Brabante  lanzó 
sus  trojias  allende  el  Mosa  ,  y  eutró 
en  el  país  de  Limboi^o  y  de  Jaliers, 
barriendo  ante  sí  á  los  enemigos 
hasta  el  Rin.  Pronto  se  arrostraron 
entrambas  huestes  (junio  de  1288  ). 

El  roes  precedente,  habia ''l  conde 
de  Güeldres  cedido  al  conde  de  Lti* 
xemburp;o  y  á  su  hermano  el  señor 
de  Ligny  sus  derechos  sobre  el  Lim- 
hurgo.  Llenos  de  confianza  en  el  nú* 
mero  y  valentía  de  ana  tropas,  asf  él 
como  sos  aliados  se  creían  tan  segu- 
ros de  la  victoria  ,  que  habian  man- 
dado conducir  al  campo  de  batalla 
carros  cargados  de  cuerdas  y  cade- 
nas para  aprisionar  á  los  enemigos. 

Los  dos  ejórcitos  habian  tomado 
posición  en  YVoeringen,  cerca  de  Co- 
lonia. Por  la  mañana  del  5  dejuiiio, 
el  arzobispo  de  Colonia  celebró  una 
misa  solemne ,  tras  de  la  cual  dió  la 
absolución  jeneral  á  todas  las  tropas 
de  sus  aliados ,  y  escomulgó  al  du- 
que de  Brabante. 

(i)  Dvwet ,  «ftiatoría  jeaenl  de  B<^»  lo- 
III,  p.  t3i. 


La  batalla  era  inevitable.  En  la 
víspera  habian  comulj^do  los  caba- 
lleros y  sefiores  del  ejérdlodei  dn- 
que ,  y  pnr  la  mañana  habían  segal- 

do  las  ceremonias  relijiosas.  Cuando 
fu'*ron  terminadas,  el  duque  escitó 
á  todos  los  suyos  á  portarse  valero- 
samente, y  á  darle  mnerte «  si  caía 
en  manos  del  enemigo  ,  ó  si  le  veían 
huir.  TiUego  después  se  trabó  la  ba- 
talla. Al  primer  choque,  los  Brabao- 
lonas  tuTieroo  qne  replegarse ;  loa 
soldados  del  condede  Güeidres,  cre- 
yendo ganada  la  batalla,  habian  em- 
pezado ya  á  pillar  las  tiendas.  Con 
todo  no  estaba  decidida  todavía,  por 
ni4s  que  apremiase  el  peligro.  El  ar* 
zobíspo  h.ii)ia  reunido  en  masascom- 

Eaeta  y  cerrada  los  tres  cuerpos  de 
atalla  de  sus  aliados,  y  acababa  de 
arrollar  á  los  de  Berg  ,  en  cuyo 
auxilio  se  abalanzó  luego  el  duque. 
Tr.dos  los  esfuerzos  del  enemigo  se 
dirijian  hacia  donde  estaba  el  prín- 
cipe ,  que  se  dejaba  conocer  por  la 
riqueza  y  brillan  tez  de  su  armadura. 
Las  tropas  de  Limburgo  ,  Giieldres 
y  Colonia  gritaban  :  { a¿  Juque  !  ¡  ai 
du^ue  !  Bl  conde  deLmewionrgo  lo- 
gro por  fin  abrirse  paso  al  través  de 
los  escuadrones  y  llegarhasli  el  prín- 
cipe brabanzon  ,  que,  herido  ya  del 
brazo  por  Wautiero  de  Wes  ,  s^'guia 
peleando  con  ineraible  tesón.  Tra* 
bóse  entonces  entre  el  duque  y  el 
conde  una  lucha  cuerpo  á  cuerpo. 
£1  hermano  del  conde ,  Waleram  de 
Ligny,  habia  lograd»  así ronmo  avan» 
zar  por  H  mismo  lado;  pero  la  spra» 
tur.i  aumentó  eu  términos  que  fué 
volcado  de  su  silla  y  aplastado,  por 
los  pies  de  los  caballos.  El  ftaror  de 
Henríqne  de  Lu:iemburgo  subió  de 
punto  cuando  vió  caer  a  su  herma- 
no; y  el  combale  se  encrudeció  de 
modo ,  que  por  dos  veces  qnedó  el 
duque  derribado  7  abatida  su  han/ 
dera-  Ya  se  habia  apoderado  el  es- 
panto de  los  Brabanzones  .  y  enmu- 
decían los  clarines  por  su  lado,  cuan- 
do he  aquí  que  se  levanta  otra  vez 
su  bandera  ,  y  con  ella  se  levanta  el 
aliento  délos  soldados.  El  duque  es- 
tuvo peleando  algún  tiempo  á  pié  con 
nn  valor  digno  de  loa  Mms  de  Ho- 
mero ,  y  logró  por  ñu  montar  el  ca- 
ballo de  «o  rqidorde  Lovaina,  ár- 
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nuldo  van  der  Hof^tadt .  que  se  ha- 
llaba á  su  lado.  Los  Lux«mburgue> 
MS  lo  haMaii  t«iildo  por  nmefto, 
prncnaiido  reapareció,  estaban  de* 
sordenadas  sus  nías  y  derribada  su 
bandera.  Su  conde  atacó  al  duque 
con  UD  eQcaroiy.smienlb  increíble;  y 
Hunqae  stt  eaballo estaba  herido  en 
el  vientre,  no  por  esto  desistia.  Los 
do»  guerreros  estaban  dandu  .en  me- 
dio de  la  batalla  ,  el  es{)eoláculo  de 
unaiuata,  en  la  que  era  el  valov 
igual  por  arabos  lados, y  cuyo  precio 
habia  de  ser  la  muerte  de  uno  de  los 
dos.  Después  que  hubieron  peleado 
largo  ralo  eoo  la  espada,  se  asieron 
porel  cuerpo ,  forcejeando  cada  cual 
eo  arrancar  al  oli*o  déla  silld.  Pero 
eo  el  punto  en  que  U*!orique  de  Lu* 
xemburgo  se  ladeaba  hacia  sn  ad* 
veraario,  un  caballero  braba nzoOf 
llamado  Wauti^ro  van  der  Bisdoma, 
aprovechando  aquel  instante  ,  des- 
cargó al  conde  una  herida  mortal. 
Tras  eslo  la  batalla  vino  á  ser  ana 
carnicería. 

El  duque  arrollaba  in*s  y  mas  el 
centro  de  la  hueste  enemiga,  al  pa- 
ao  que  por  otra  parle  su  nermaoo 
Gofredo  rompía  las  filas  de  los  sol- 
dados del  arzobispo  ,  que  fu«í  preso 
COO  SU  estandarte  levantado  sobre 
una  eoomie  torre  de  madera  alme- 
nada, tirada  por  caballos.  En  aquel 
mismo  tiem|)o,  sucumbía  por  otro 
lado  Reinaldo  de  Güeldres  ,  y  todo 
cubierto  de  heridas ,  solo  debió  la 
vida  á  la  intercesión  de  su  pariente 
Arnuldo,  conde  de  Lnoz. 

Solo  uno  de  los  aliados  limburgue- 
ses  seguía  oponiendo  aun  tenaz  re- 
sistencia ;  j  era  Wnieram ,  seSor  de 
Folmiemonte  y  de  Moojoya ,  pero 
también  acabó  por  sncumbir;  y  he- 
rido de  uu  sablazo  en  el  rostro  ,  fué 
aalvado,  comoReioaldodeGfleldres, 
por  Amnido  do  Looz. 

En  aquel  momento  se  remató  la 
derrola  de  los  enemigos ,  á  pesar  de 
la  reacia  «lesesperacion  con  que  los 
vasallos  limburgueses  procuraban 
Sfguir  defendiendo  el  terreno  ;  pues 
quedaron  arrollados  en  medio  de 
una  espantosa  carnicería.  La  perdi- 
da de  los  enemigos  en  moerlosy  he- 
ridos  fué  crecida  ;  casi  todos  los  je- 
fes fueron  muertos  é  prisioneros.  La 


batalla  habia  principiado  á  las  seis 
de  la  mañana ,  y  no  quedó  decidida 
hasta  las  tres  déla  tarde.  El  anmbia- 

po  de  Colonia  foé  entregado  á  Ar- 

nuldo  de  Berg  ,  y  el  coudc  de  Güel- 
dres al  duque  Juan,  que  lo  tuvo  pre- 
so durante  un  sñoen  el  castillo  de 
Lovaina. 

La  memorable  jornada  de  Woc- 
ringen  afíaozó  al  duque  la  posesión 
del  Límburgo,  y  le  granjeó  el  sobre- 
nombre de  PUctorioio.  Aquel  trian- 
fo  se  ha  celebrado  hasta  nuestro  tiem- 
po eo  una  procesión  que  hacían  los 
Bruseleaes  todos  ios  anos,  el  ¿  deju- 
nio ,  con  el  nombre  de  Ommeg«mek$ 

Ír  su  memoria  se  ha  conservado  en 
a  capilla  de  nuestra  seóora  de  la 
Victoria ,  que  levantaron  •  en  1804  , 
loa  miembros  de  la  oofradfadel  Gran 
Jaramento ,  cuyos  ballesteros  con* 
tribuyeron  efícsimento  i  aquella  vic- 
toria señalada. 

El  duqui>  Juan  dedicó  los  ül timos 
años  de  su  vida  á  corrcjir  la  lejisla- 
cion  de  su  ducado.  Eo  una  asamblea 
solemne  de  los  principales  señores 
del  Brabante,  publicó  aquellas  fa- 
mosas leyes  conocidas  con  el  nom- 
bre de  Ltutdeharter^  Carta  del  naif. 
*  Es  una  especie  de  código  penal  por 
el  cual ,  para  contener  por  el  temor 
del  castigo  ¿  los  que  no  aman  la  vir- 
Ind,  impone  el  duque  diversas  pe  - 
ñas,  multa,  deshierro  ó  muerta  ,  se- 
gún la  gravedad  del  delito,  coolra  los 
que  injurian  ,  calumnian  ó  hieren  á 
los  otros  ,  que  los  atacan  en. ans  ca- 
sas .  que  cortan  los  árboles,  arran- 
can los  setos  ,  quilan  los  lindes  ,  ar- 
rebatan el  ganado ,  proporcionan 
teas  para  p«gar  fuego ,  arman  laiOB 
para  matnr  ,  sorprenden  á  los  otros 
alevosamente,  ó  los  llaman  á  duelo. 
Mandóse  además  que  cualquiera  que 
perturbase  el  pdblico  sosiego  seria 
descuartisado  y  que  sus  miembros 
se  clavarían  en  estacas  plantadas  en 
los  confínes  del  país;  que  si  el  ^ue 
hubiese  incurrido  en  la  confisoicion 
de  sus  bieoes  tenia  muyer  é  hijos,  la 
mitad  de  su<  bieoes  quedaría  para 
la  familia,  y  la  otra  pasaría  al  señor; 
que  si  no  teoii  familia  ,  todos  sus 
bienes  serían  propiedad  del  acHor; 

aue  p|  que  no  pudies<»  ser  convencí* 
o  de  uo  delito  deberla  procurar 
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Í»robar  su  inoc«oc¡a  por  teslimonios 
idtfdigiios  \  y  »i  «ra  ioraslero,  aür- 
mar  bajo  juramenUi  qm «ffi  iaceaii» 
te  y  que  do  le  cabía  Gallar  Usstigaa. 
Se  decretó  que  loa  que  robasen  uoa 
muchacha  ÍDCurririao,  así  comosua 
«.-ómpUces  t  eo  la  pena  de  muerte  y 
coonsoacion  de  sus  bienea ;  y  C|ue  el 
que  hubiese  hecho  violencia  a  una 
mujer  ó  doncella  ,  probado  que  fue- 
se el  hecho  por  la  forzada ,  tendría 
la  caboa  cortada  eoo  una  aíarra  úm 

fnto.  Mancóse  después  que  el  que 
Hibifse  cortado  un  miembro  ó  otro 
estaría  sujeto  á  la  pena  deitaiioui 
que  d  drotardo  (senescal,  liaile)  del 
Brabaote,  las  justicias  de  los  pue- 
blos y  demás  empleados  de  justicia 
no  podrían  recibir  oingua  i*egalo  ó 
servicio  para  entorpecer  A  acelerar 
el  juicio ,  sopeña  de  pagar  el  doble 
de  los  gastos.  Por  üílimo  prometió 
el  duque  no  nombrar  para  los  desti> 
Qos  de  drotardo^  ukkyov,  baile,  aroao 
¿  r^or ,  por  dinero  dado  ó  praa*^ 
lado.  > 

Tal  es  él  análisis  de  la  lejislacíeo 
que  Juan  I  dió  al  ducado. 

Aquel  duque  venia  á  ser  la  espre- 
aion  viva  de  la  idea  qoe  nos  forma- 
mos de  aquellos  osados  caballeros 
de  la  edad  media  .  naturalezas  estin- 
gttidas,  tipos  perdidos  hojr  dia,  poe^ 
tas  é  nn  tiempo  por  el  brai9«  la  ea<" 
beza  y  el  corazón.  Con  efecto,  arro- 
jado en  medio  de  aquella  época  ano- 
velada  ,  parece  cortado  para  ser  él 
mismo  él  héroe  de  una  oovela.  De 
allí  es  que  todos  los  antiguos  poetas 
flamencos  celebran  á  porfía  sus  ha- 
zañas. Toda  su  vida  e»tuvo  llena  de 
acootedmicñtoa  caballerescos,  de 
avenlurss  de  amor ,  combates,  fies- 
tas ,  torneos,  poesías:  pues  también 
fué  poeta  Juan  1.  Criado  sin  duda  eo 
la  escocia  de  Adenez ,  é  inflamado 
por  el  ejemplo  de  su  p¡sdre,  noaba 
dejado  canciones  curiosas ,  eo  el 
Sammiung  de  Siinaet  ¿ngern  (  Colec- 
ción de  Romancea  de  la  edad  inedia 
alemaos). 

El  duque  Juan  murió  ,  como  va- 
liente de  un  lanzazo.  Asistió,  como 
actor ,  3  mas  de  setenta  torneos  i  fué 
herido  en  el  brazo  por  Pedro  de 
BeaufTremont ,  en  unas  justas  cele- 
bradas por  iiearique  conde  de  Bar , 


con  motivo  de  su  rnlaco  con  María, 
hija  del  rev  Eduardo  i  de  Inglaterra, 
y  murió  de  aqpella  herida  el  8  de 
najo  de  1994 ,  en  Brnaelae. 

CkPnüW  11. 
sisvonu  nii*  «iicano  nn  uasnunAO 

■Aal4  su  aECNION  CON  EL 

BaaBANTB  EN  1288. 

Ei  ducado  (le  Limburgo  ,  que  no 
hay  que  cnnfuudir  con  la  provincia 
moderna  de  cale  nombre,  ntaba  li- 
mitado al  norte  por  el  señorío  de 
Rolduo  ;  al  sur  ,  por  el  obispado  de 
Lieja,  el  principado  abadial  de  Kst^- 
velote  y  m  ducado  de  Loxemburgo ; 
é  levante  ,  por  el  ducado  de  Juliers, 
el  territorio  de  Aquisgran  j  de  Cor- 
nelio-Munsler ;  á  poniente  por  t-l 
condado  de  Daelbem  y  «I  obispado 
de  Lieja.  Sn  capital  era  la  ciudad  de 
Limburgo.  perdida  hoy  dia  en  la 
provincia  de  Lieja. 

Según  las  disposiciones  del  acta 
de  Verdón  de  843,  el  Limburgo  ba* 
cia  parte  del  reino  (jue  cupo  á  T>ofa- 
PÍo  I.  Después,  cuando  la  parluMOU 
aue  se  hizo,  en  855  ,  entre  los  hijos 
«e  aquel  príncipe ,  la  parle  atribui- 
da á  Lotano  11,  conocido  con  el  nom- 
bre de  reino  de  Lorena  ,  compren- 
día el  Limburgo ,  que  fué  en  891  el 
teatro  de  la  sangrienta  derrota  del 
cgéreitode  los  Loi*enoa  pues  los  Nor> 
mandos  de  los  cuales  mas  de  cien 
mil  debían  ser  arrojados  ,  pocas  se- 
manas después,  á  los  profundos  pan- 
tsnuadel  l>vle  por  el  rey  Arnuldo. 

Después  del  establecimiento  de  los 
duques  beneficiarios  de  la  Lotarin- 
jía  n  y  \ík  división  de  aq^uel  ducado 
en  Lolariojia  Alta  y  Baja ,  el  Lim« 
buiigo  «piedó  comprendido  en  la  di  • 
tima. 

Limburgo  no  tuvo  su  primer  con- 
de hereditario  hasta  el  ano  t065  «  y 

fntf  Federico  ,  uno  de  los  hijos  me- 
nores de  Federico  ,  conde  de  Lii- 
xemburso.  Aquel  príncipe ,  cine  ya 
en  1048  nabia  quedado  invetlido  del 
ditcado  de  la  Baja  Lotarinjia  ,  ejer- 
ció también  el  patronato  de  las  aba- 
días de  Estavelote ,  fiialmedy  y  San 
Trondo. 

Fundador  de  la  casa  de  Limburgo 

Irasladó  por  los  i^ños  de  1060  ,  el 
condado ,  por  su  hga  Jodit ,  á  su 
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veroo  Walerafn  TJdon,  eoode  de  Ar- 
lon,  por  quien  fué  construido  el  cas- 
tillo de  Limburgo  ,  que  díó  su  nom- 
bre al  país. 

El  sucesor  de  aquel  príncipe,  su 
hijo  Henrique  de  Limburgo  ,  nos 
aparece  por  primera  vez  en  la  bis- 
loria  «n  10S3;  y  desde  IIM  hasU 
1106  estovo  ejerciendo  la  digoidad 
de  duque  déla  Baja  Lotarinjia. 

Su  primojéoito,  Waleram  II «  to- 
mó ,  después  de  su  padre ,  las  rieo- 
das  del  condado  de  Liinbunco  eo 
1119.  Estuvo  investido  como  él  del 
ducado  de  la  Baja  Lolarinjia .  y  fué 
el  primero  aue  iotrodujo  eu  su  casa 
«I  dictado  ae  duque. 

Tuvo  por  sucesor  en  el  ducado  de 
Limburgo ,  en  1139,  á  su  hijo  ma- 
yor Ueorique  11,  á  quien  el  empera- 
dor GonredoUI  retiró  el  tflulo  de 
duque  de  la  Baja  Lotarinjia  ,  para 
dejarlo  esclusiva mente  á  Gofredn  el 
.  Barbudo  ,  coode  de  Lovaina  ,  |>ero 
queseesroraódeeeipeFadaiiiente  eo 
reasir  aaueUu  dignidad  de  que  su 
casa  iba  a  verse  frustrada  para  siem- 
pre. Aquella  guerra ,  que  él  cooü- 
Duó  por  mucho  tiempo ,  se  termiiió 
eaít&Sy  por  el  casamiento  de  su  hi- 
ja Margarita  con  Gofredo  11!,  nieto 
de  Gofredo  el  Barbudo.  Murió  de  la 
peste  eo  Italia,  ¿  donde  habia  segui- 
do al  emperador  Federico  eo  su 
cuarta  espedicion. 

Kn  1167  hallábase  colocada  la  co- 
rona ducal ,  en  la  cabeza  de  &u  bijo 
Henrique  111 ,  que  fué  apellidado  el 
Yiejo,  porque  reinó  mas  de  cincuen- 
ta años.  Ya  hemos  visto  la  parte  que 
tomó  aquel  príncipe  ,  por  sí  ^  por 
su  hijo  Wateraai ,  en  la  caotieoda 

3ue  dividió  el  imperio  deepuesdela 
eposicion  del  emperador  Otón  ,  y 
la  exallacion  de  Federico,  rey  de  Si- 
cilia ,  por  el  papa  Inocencio  III. 

Waleram  111,  quesuredió  á  su  pa- 
dre y  que  se  había  distinguido  en  la 

guerra  que  el  duque  de  Brabante, 
[enrique  I»  hizo  á  la  iglesia  de  Lie- 
ja  ,  aaoeiidió  á  la  dignidad  de  duque 
de  Limburgo  en  12L>t.  Ya  le  hemos 
visto  en  la  historia  del  condado  de 
Luxemburgo,  y  tambieo  hemos  di- 
«ho  cono  caeó  eu  1S14 ,  eou  Bme» 
aUida ,  hija  liniea  del  conde  Henri- 
que el  CM^go,  y  rinda  da  Teotmldo  I» 


lA  DE 

conde  de  Bar.  I>e  su  primer  casa* 
miento  con  Adelaida,  hija  deGosui- 
no,  señor  de  Falquemoote,  habia 
tenido  varios  hijoSt  el  mayor  de  los 
cuales,  nenri(jue  se  casó  en  1217  con 
Ernit'Dgarda  ,  hija  única  de  Adolfo, 
conde  de  Berg  ,  y  sobrina  de  Engle- 
berto ,  araobispo  de  Colonia.  Si  he- 
mos de  juzgar  por  el  empeño  v  las 
liberalidades  con  que  Englenerto 
favoreció  aquel  enlace,  profesaba 
aquel  prelado  mucha  amistad  á  Wa- 
leram. Gnu  todo  no  lardó  en  verse 
turbada  por  un  motivo  que  no  está 
al  alcance  de  los  bi&toriadores,  aun- 
que sospechan  que  nació  de  la  cons- 
trucción de  un  castillo  que  el  duque 
mandó  levantaren  el  territorio  del 
ar/.()l)is[>().  Aquella  enemistad  iba  á 
mas  por  cada  dia  ;  y  el  arzobispo  la 
estremó  hasta  el  punto  de  tratar  con 
su  hermano  Adoito  ,  coode  de  Berg, 
padre  deKrmengarda,  de  hacer  anu- 
lar ,  socolor  de  parentesco ,  el  casa- 
miento de  aquella  princesa  con  el 
h^odei  duque  Waleram  pira  impe- 
dir que  el  condado  de  Berg  entrase 
en  la  casa  de  Limburgo. 

No  habiendo  logrado  su  intento, 
presentósele  Inego  al  prelado  una 
coyuntura  de  perjndirar  á  su  ene- 
migo. Habiendo  muerto  Adolfo  de 
Bei*g  en  el  sitio  de  Damieta,  en  1318 
Engleberto  pretendió  á  la  sucesión 
de  su  hermano,  fundándose  en  su 
calidad  de  pariente  varón  mas  cer- 
cano. De  ahí  nacieron  nuevas  hosti- 
lidades par  cuanto  Waleram  preten- 
dia  mantener  los  derechos  lieredi- 
tarios  de  su  nuera.  Con  todo ,  cesó 
luegó  aquel  la  guerra  por  la  interven- 
ción del  duque  de  Brabante  y  de  al- 
gunos otros  sefforcs.  Ajustóse  un 
tratado  en  1220  ,  en  ru^a  virtud  de- 
claraba Henrique  de  Limburgo  ate- 
nerse al  beneplácito  del  aiv.obispo 
para  las  pretensiones oue  tenia  ,  por 
parte  de  su  esposa  ,  soore  el  conda- 
do de  B?rg  ,  cuyo  goce  se  reservaba 
el  preUdo  por  vida. 

Después  de  aquel  convenio ,  diri- 
j  ¡ó  Waleram  su  atención  áotra  par- 
te; pues  le  emb.ir^ó  una  guerra  lar- 

aque  tuvo  por  objeto  la  sucesión 
condado  de  Ifamur ,  que  con  el 
beneplácito  del  emperador  habia 
afiansado  Henrique  el  Ciego  á  su  ao- 
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bríno  Baldiiinode  Ueuao. 

Airo  poco  |j«inpo  después  Ilefl6  á 
ensangrentar  i  esU  fimilia  ntt  di» 

ma  lerriblH. 

Uailánüose  Federico  U  detenido 
ea  Itilid  por  los  negocios  del  impe* 
rio  «  habla  iavestído  de  la  dignidad 
de  vicario  del  imperio  á  Eogleberto 
ansobispo  de  Colonia.  Aquel  prelado 
oMaba  encargado  en  aqut^l  cooce pto 
de  manteoer  el  sosiego  püblioo;  y  lo 
hizo  con  tanto  tesón  y  firmeza  como 
cabla  esperar  de  nn  hombre  dotado 
de  tanto  talento.  Pero  su  celo  y  afiu 
le  crearon  machisimos  enemigos  en- 
tre los  mismos  cuy<is  violencias  y  ra- 
pacidad reprimía.  Uno  de  elloH  era 
lio  miembro  d»i  su  propia  familia, 
Federieo  de  Altera ,  conde  de  Isen- 
berg,  yerno  del  duquede  LImburgo, 
y  aquel  seiíor ,  por  vengarse  del  ar- 
zobispo l<^  hizo  asesinar  alevosamen- 
te el  7  de  noviembre  de  1236,  en  el 
bosque  de  Gevaisberg,  caaudo  lo 
atravesaba  el  prelado  para  irá  con- 
sagrar la  iglesia  de  Scpwelm.  Des- 
pués de  haber,  couielido  aquel  cri- 
men, del  cual  se  sospechó  que  el  du- 
ue  no  había  estado  ajeno,  Federico 
e  Altenn  cnrrió  á  encerrarse  en  su 
castillo  de  Iseoberg.  Luego  que  la 
noticia  de  aquel  aieotadonubo  lle- 
gado á  Waleram,  aprovechándose 
aquel  nríncipe  de  la  consternación 
que  habia  causado  en  elar/obispado 
mandó  destruir  la  fortaleza  de  Va- 
lance,  que  Eogleberto  había  levan- 
tado  á  mucha  costa  cerca  de  U  raya 
de  las  tierras  ducale.'í,  á  poca  dísl<ín- 
cia  del  castillo  de  Rolduc.  Cooüósií 
aqaella  espedicion  á  Jersrdo  señor 
de  Wasenberg,  hermano  del  duqne 
y  á  Waleram ,  su  hijo  ,  quienes  des- 
pués de  haber  obligado  á  la  plaza  á 
rendirse ,  la  arruinaron  basta  los  d- 
mientos. 

Aconteció  entonces  un  prodijio 
singular  ,  si  hemos  de  dar  crédito  á 
la  injeniia  narración  de  un  monje 
contemporáneo,  Cesáreo  de  Heister- 
bach  ,  que  escribió  la  vida  del  arzo- 
bispo asesinado.  Estando  diciendo 
misa  UD  canónigo  de  la  abadía  de 
Bi^oc  en  la  abadfa  de  este  nombre 
para  descanso  del  alma  de  Kngleber- 
to ,  se  la  apareció  el  prelado  y  le  di- 
jo que  gozaba  de  la  bienaventuranza 

aikiica  (  Cuaderno  10). 


de  los  justos ,  y  que  cuantos  habiau 
leni'lo  parle  en  el  ostfsinato  de  que 
h%bia  sido  víctima  perecerían  luegi^ 
de  un  modo  fatal.  Con  efecto,  Jerar- 
tío  de  Massenber^  murió  treinta  dias 
después  del  asesinato  del  arzobispo, 
y  el  mismo  duque  le  siguió  al  sepul* 
ero  pocos  meses  después  ,  y  sus  dos 
hijos  Henrique  y  Waleram  «nferma- 
roii  de  gravedad. 

El  clero  de  Colonia  muy  conmovi- 
do con  la  destrucción  del  castillo  de 
Valance  ,  pero  que  estaba  temiendo 
mas  todavía  por  los  privilejios  que 
Kngleberto  le  habia  concedido*  y 
cuya  carta  hablan  quemado  los  ha- 
bitantes de  aquel  concejo  después  de 
la  muerte  de  aquel  prelado  ,  prove- 
yó sin  tardanza  á  la  elección  de  uq. 
nuevo  arzobispo,  y  etijió  á  Henrique, 
preboste  de  Bonn  ,  oriundo  de  los 
.señores  de  Molenürk,  en  el  pais  de 
Juliers.  Apenas  hubo  empuñado  el 
báculo,  juró  Henrique  vengar  el  cri- 
men couíelído  en  sti  predecesor  ,  y 
se  negó  a  investir  al  duque  Waleram 
de  ciertos  fuedos  q^ue  la  casa  de  Lim- 
burgo  teoia  de  la  iglesia  de  Colonia. 
Fiel  á  aquel  juramento,  pabóá  Franc- 
fort ,  presentó  á  la  ^u•\^  «le  los  prín- 
cipes del  imperio  ,  presidida  por  el 
rey  de  los  Romanea ,  los  rvalos  mu- 
tilados y  los  vestidos  ensangrentados 
de  £no;leberto,  y  pidió  jii-lícia  á  vo- 
ce<.  El  rey  mozo  de  kia  Uomanos 
echó  á  llorar  a  la  vista  del  cadáver; 
y  toda  la  diela  quedó  tan  indignada, 
(jUfí  renovó  la  proscripción  tallada 
va  cantr-í  el  asesino  por  U  diet.»  de 
Auremberga.  Dcciararouse  además 
Goofiscados  todos  los  bienesy  feudos 
de  Federico  de  Isenberg ,  y  a  sus  va- 
sallos absiiellos  de  su  juramento,  de- 
biendo volver  los  feudos  á  los  mis* 
mosdeq^uienes  dependían,  y  los  alo- 
dios debían  repsrtii'se  entra  los  pa- 
rientes mas  cercanos  del  conde,  con 
esclusioa  absoluta  de  su  mujer  é  hi- 
jos. También  fueron  proscritos  los 
cómplices  del  asesino,  y  el  arzobispo 
deColonía  lan/ó  lacNComunion  con- 
tra cuantos  ÍMbian  tenido  parte  w. 
el  crimen.  Citábanse  entre  aquellos 
cómplices  los  ciuittt>  hermant^s  del 
conde  Federico  :  Guiilernio ,  Gofre* 
do ,  Tierri ,  obispo  de  Miinster  y  Kn- 
gleberto, obispo  de  Üsoabruck,  Tie r- 
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ri ,  conde  d«  CIdveris ,  y  en  fin  ,  los 
ooodee  deTeckleml)iirgo,  de  Aras* 
berga  y  de  Sr!i\vallt'nber;;a.  Según 
Cesáreo  dtf  HeislerbdcU  ,  aicaiiziron 
las  sospechas  hasta  al  mismo  doque 
Waleram  y  á  sus  hijos ;  pero  oo  hié 
aquello  mas  que  una  conjetura  ,  cu- 
va  io5ub<«istencia  está  probada  pnr 
la  amistad  eo  que  siguió  viviendo 
el  duque,  después  de  aaiiel  eoon- 
tecimiento,  con  el  rey  de  los  Roma- 
nos ,  y  por  la  severidad  que  desfil»*gó 
su  bijo  Henrique ,  mandando  ejecu- 
tar i  ttoodelos  instadores  é  los  cua- 
tro dita  de  cometido  el  crimen» 
Waleram, después  de  haber  acom- 

r cañado  al  rey  de  los  Romanos  á  Ita- 
in  ,  volvi()  á  su  ducado,  donde  felle- 
rió  por  el  mes  de  junio  de  I3S6.  Su 
bija  ,  la  cond'.'sa  ae  Isenberg,  cuyo 
castillo  acabal>i  «le  ser  lomado  y  sa- 
queado por  las  tropas  del  arzobispo 
de  Colonia ,  se  habia  refiijiado  ooo 
sus  bijos  al  lado  de.>>u  hermano  Hen- 
rique  (!»•  Li'iihnr^'o  ,  y  no  sobrevivió 
mucho  liemoo  ásu  padre:  pues  mu- 
rió víctims  oel  dolor  que  le  causaba 
la  desdicha  llamada  sobre  su  familia 
por  el  crimen  de  su  marido.  Y  pudo 
teñera  dicha  el  morir  ,  por  cuanto 
el  conde  de  Isenberg  cayo  luego  des* 
pues  en  las  manos  del  arzobispo  de 
Colonia.  Después  de  haber  heclio  un 
viaje  á  Roma  para  ser  admitido  á  la 
penitencia  por  el  sumo  pootífíco, 
voWíói  la  Bajs  Alemania,  disfrasado 
de  mercader  y  acompañado  solamen- 
te de  dos  criados  ,  non  ánimo,  según 
parece,  de  buscar  un  asilo  al  lado 
del  duque  de  Limburgp ,  para  espe- 
rar que  se  hubiese  calmado  la  tor> 
menta  que  le  am«'nazaba.  Pero  des- 

Eraciadamente  fué  reconocido  en 
jeja  y  preso  para  8«!r  Tendido  al  ar- 
zobispo por  dos  mil  y  cien  marcos 
de  piafa.  Luego  se  hubo  terminado 
la  C31IS.1  ,  y  el  rey  de  los  Romanos  le 
condenó  á  un  suplicio  espantoso. 
Después  de  haber  sido  paseado  á  ca- 
ballo por  las  calles  de  Colonia  ,  lo 
tendieron  por  el  suelo  y  le  quebran- 
taron brazos  y  piernas  con  diez  y 
seis  hschaaos ;  en  seguida  lo  volca- 
ron sobre  una  rueda  y  le  dijeron 
morir.  Aquel  suplicio  ,  que  princi- 
pió el  10  de  noviembre  de  1326  ,  no 
terminó  hasta  la  mañana  del  día  si- 


guiente. Tris  ai|ttella  dilatada  ago- 
nía exhaló  el  slms  el  desdichado  sin 
haber  sollado  un  a|  oí  cesado  fie 

orar. 

Ya  hada  algunos  meses  queUeo- 
riqne  IV  había  reemplassdo  A  su  ps- 

dre  en  el  ducado  ,  cuando  ocurrió 
aquel  lamentable  desenlace  do  la  his- 
toria de  Federico  de  Isenberg.  El 
nuevo  deque  tuvo  que  lidiar  aesde 
luego  con  graves  diíicullades,  á  cau- 
sa de  la  pos'cion  en  cjiic  le  babia  co- 
locado el  asesinato  cometido  por  su 
cnlisda  Brale  fiofioio  pórtame  con 
gran  cordura  y  no  abmiar  demasía- 
do  abiertamente  la  causa  desús  so- 
brinos, á  quienes  la  sentencia  de 
Francfort  lastimaba  con  rigor  tan 
estremado.  Desde  los  primeros  me- 
ses del  año  de  1226 ,  el  arzobispo  de 
Colonia  habla  enviado  sus  lrf>pas 
contra  las  tierras  de  Federico  de 
isenberg,  cuyo  castillo  demolieron. 
Habíasele  juntado  el  conde  Adolfo 
do  la  Marck  ,  apoderándose  de  una 
buena  parte  de  las  posesiones  del 
desdichado  Federico ,  so  primo  her- 
mano por  parle  de  padre.  Irritado  el 
duque  Henrique ,  intimó  al  conde 
quesoltase aquellas  tierras  tan  inhu- 
manamente usurpadas  á  unos  pa- 
rientes con  quienes  le  unian  tan  es- 
trechamente los  vínculos  fie  1.1  san- 
gre, Pero  como  Adolfo  se  desenleo- 
ditse  de  aquella  reclamación  ,el  du- 
que tu?o  que  acudirá  las  armas.  Bn 
aquella  guerra,  que  continuó  er.car- 
nizadanienle  ,  y  tuvo  por  aliados  á 
los  condes  de  lecklen burgo  y  de 
Swaileoberg  y  al  señor  de  Steinfurt, 
que  estaban  va  guerreando  contra  el 
conde  de  \.\  jM  »rck,  el  arzobispo  de 
Colonia  y  el  obispo  deOsnabruck. 

Aquellas  hoetilidsdes  no  fueron 
interrumpidas  hasta  el  sBo  dft  1SS4 , 
por  la  cruzada  contra  los  Rstadin- 
gos,  en  la  que  lomaron  parte  A  dol- 
ió y  Federico  ,  hijos  de  Federico  de 
Isenberg,  con  Adolfo,  bijo  mayor 
del  duque  de  Limburgo.  Terminada 
que  fué  aquella  espedicion  ,  conti- 
nuaron las  hostilidades  con  mayor 
brio,  V  no  acabaron  hasla  el  1^  de 
msj^de  1243,  poruña composioion, 
en  cuya  virtud  Tierride  Isenberg  re- 
cobró parle  de  U  sucesión  de  su  pa- 
dre y  se  avino  á  dejar  la  otra  en  po- 
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der  <le  Adolfo  de  ia  Marck  ,  á  quien  tinuatio  d»*  (  strngos  y  drsoincion  Kn 

habia  ccDffrído  sii  ÍQves(i<iura  el  ar-  aqii«l  esUdodc  cojwm,  Wakrain  (nr- 

zobtsfio  de Gofcniia.  Aqnel  (Úé  el  mó  aliaoza  con  mis  primos ,  Giiiiiei*. 

litflo  acto  de  aquella  gran  Irajed ¡a.  rao ,  condi;  d«  Jolíers ,  y  Tierri ,  se- 

Duraute  el  primer  período  de  ñor  de  Falqiiemonfe,  para  m«n!ener 
aquellas  hostilidades,  dejando  el  du-  la  tranquilidad  pública  y  la  lihci  ind 
que  de  Limbargo  á  mih  jeneralet  el  de  los  caminos  entre  el  Mosa  y  el 
oihMo  de  proseguir  ¡a  guerra ,  ha-  Rio ;  cargo  qne  en  otro  tiempo  ha- 
hin  pasado  á  la  famosa  dieta  ci-lcbra-  bia  pertenecido  al  duque  de  la  Baja 
da  en  Aquisgran,  de  orden  del  em-  Lotarinjia  ,  y  que  se  había  vincula- 
perador,  á  fines  del  roes  de  mar-  do  en  los  duques  de  Limburso  des- 
ao  de  1397  ;  para  deliberar  sobré  los  deque  algunos  de  ellos  habinn  «ido 
socorros  que  habia  que  enviar  á  revestidos  de  aquella  dignidad.  Gm- 
'J  it  rra  santa.  Cruzóse  allí.  >  (lesi)Ufs  cías  é su  celo,  el  Escalda  y  el  Rin  pu- 
de luber  confiado  el  gobierno  de  su  dieron  comunicar  entre  sí  por  nw 
<lucadoá  Walersni»sn  bernuioo,se*  dio  de  loe  nwreaderes  de  Henao  v 
ñor  de  Monjfijra , partió  para  Pales-  Plindes  j  los  traficantes  de  Gnloniii. 
lina  ,  donde  tomó  una  [)arte  impor-  Aauellas  revueltas  hablan  sidosu- 
taiile  en  la  guerra  sagrada, y  íué  en-  citadas  ,  al  principio  por  üenrinur 
cargado  por  el  enipeivdor  Federico  Raspón  ,  landgrave  de  Turinjia  1  á 
del  mando  de  la  hueste  quien  el  papa  Inocencio  IV  logró  ha- 

En  1229,  hallamos  al  duque  do  cer  subir  al  trono  de  Alemania  ,  v 
vuelU  en  sus  estados  ,  salvó  de  una  mantenidnsdespuesporGuillernio  il 
mina  coicpieta  y  cierta  á  la  ciudad  conde  de  Uoianda  ,  á  quien  el  uiis 
<le  L¡eia,qneel  rey  de  los  Romanos,  mo  pontífice  logró  ,  en  1147 ,  hawr 
liijo  df  1  emperador  Federico ,  habia  nombrar  sucesor  de  Heorique  Ras- 
condenado  ni  hierro  y  al  fnrgo,  \yov-  |K>n. 

qu%i  habia  l  ecibido.  como  legado  de  Ki  duque  Walcram  sipnió  t  ]  par- 
la santa  ^e,  al  cardenal  Oton,ob¡8-  lido  del  nnevo  anti-César ,  á  (|uien 
po  des|»nes  de  Oporto.  enviado  A  llamó  su  querido  y  fiel  pariente,  y 
Alemania  por  Gregorio  IX,  para  su-  lomó  parle  en  la  gneri  a  que  entabló 
blevar  á  lo»  principes  contra  Fede-  aquel  principe  contra  .Margarita  <Ie 
rito  á  (|níen  aquel  pontífice  quería  Fláorfes  á  favor  de  Juan  de  A  ve.sne.<«. 
su^itituir  eu  el  imperio  á  Otón  d<*  El  imperio  seguia  siendo  aiempré 
Brunswick,  llamado  el          ,  nieto  el  objeto  <le  las  contiendas  roas  re- 
de Uenrique  el  León  ,  duque  de  Ba-  nirJas.  Guillermo  II  habia  perecido, 
-fiera  y  de  Sajonia.  Posteriormente  eu  1256,  en  una  guerra  contra  lo.s 
en  1916,  le  vemos  parar  á  Inglaleri^a,  Prísones  ocoídeoliiles ,  j  Ricardo  , 
con  el  arznhispo  de  Colonia  y  el  du  conde  de  Coronallis  ,  heni*ano  de 
quede  Brabante,  p^ra  irá  hiisc;ireii  Ib-nrique  III ,  rey  de  Inglaterra,  ba- 
la corle  de  Henrique  lil  á  la  herma-  bia  sido  revestido  del  titulo  de  rev 
na  del  rey ,  Isabel ,  coa  qnien  Pede-  de  los  Romance.  Para  bienquistarse 
rieo  acababa  decaaane.  En  1 24 1 ,  f ué  con  los  Alemanes,  quiso  escojer  una 
de  los  qne  permaneciendo  fieles  al  esposa  entre  las  princ€S.is  do  su  na- 
emperador,  no  reconocieron  en  el  cion ;  y  lo  pidió  á  la  casa  de  Lim- 
papa  Gregorio  IX  la  facultad  qne  se  burgo ,  de  quien  alcanzo  ó  Beatrix  . 
atribuía  cíe  dar  oirodoetío  al  impe-  hija  de  Tierri,  señor  deFalquemofi- 
rio.  Murió  en  t247  ,  sucediéodole  su  le,  primo  hci  mano  del  duque  U'a- 
hijo  menor  con  el  nombre  de  Wa-  l^ram.  Luego  le  cupo  á  esta  famili  i 
leram  iV.  nuevo  podeiío  con  la  elevación  de 
El  reinado  de  este  principe  cae  en  Rngleberiode  Falqn)>monle  i  la  díg. 
medio  de  una  ép€x:B  en  que  se  van  nidad  arzobispal  de  Colonia,  en  IMI. 
renovando  sin  cesar  las  cooliendus  Aquel  pr^-lado  la»'*  quien  puso  ,  en 
del  imperio  ,  en  que  los  desórdenes  1273,  la  corona  ira|)erial  sobre  la  ca- 
se nnltipliean  for  todos  lados ,  y  en  beca  de  Rndnifin  de  Hap&bu rgo. 
qaa  In  Álenania  toda  no  presenta  Waleram  de  Liaibnrgo  se  distin- 
misqne  mi  eapectácuk> Irisle  y  con*  guió  en  la  primera  goerra  qne  aquel 
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emperador  hizo  á  Otocar ,  i^ey  de 
Bohemia ,  que  no  queria  recooocer- 
le  por  sa  soberaDO.  Dnraote  aqnella 
cipedicioii  9  €aaó  en  segundas  nup- 

cías  con  Cunegnnda,  hija  de  Otón 
Pio,inargra\ede  Brandeburgo,  mer* 
ced  á  la  mediación  de  Sífredo  d« 
Westerburgo  «  que  había  sucedido  á 
Engleberlo  de  Falquemoote  en  la  si- 
lla arzobipal  de  Colonia.  Pero  á  su 
regreso  al  Limburgo ,  se  enemisto 
coo  aquel  prelado ,  que  tan  aeSala* 
daraente  acababa  de  favorecerle.  Se 
adhirió  a!  partido  del  conde  de  Ju- 
liers  ,  quien,  haciendo  al  arzobisuo 
de  Colonia  una  guerra  eocarniiadai 
penetró  de  mdDO  armada  en  la  ciu- 
dad de  Aípiisgran,  y  fué  muerto  por 
los  vecinos  juntamente  con  su  hijo 
mayor ,  y  casi  todos  los  suyos.  Tras 
la  muerte  de  su  enemigo  ,  invadió 
Sifredo  el  país  de  Juliers  ,  devastó 
sus  campos  y  destruyó  casi  todos  sus 
castillos.  Aquellos  eatragos  movie- 
ron á  mucbuimos  aeBorea  de  entre 
Ifosa  y  Rio ,  á  coligarse  contra  el  ar- 
zobispo á  favor  del  conde  mozo  de 
Juliers.  Waleram  entró  en  aquella 
confederación  ,  y  entró  con  sus  alia- 
dos en  laa  tierras  deSif redo,  que  aso- 
laron  á  sangre  y  fuego.  Por  un  nin- 
mentó  intervino  el  duque  de  Bra- 
bante en  aquella  contienda  uara  pe* 
dir  cuenta  i  los  señores  limourgue- 
sesde  algunos  roboscumetídossobre 
los  mercaderes  brabanzones,  y  sobre 
todo  para  tomar  bajo  su  protección 
la  ciudad  de  Aquisgran  ,  de  la  que 
«ra  alto  patrón.  Después  que  por  una 
f  otra  pvrtese  hubieron  causado  es- 
tragos de  consideración  ,  cesaron 

f»or  fin  las  hostilidades ;  y  ajustada 
a  paz,  entre  el  ai^zobispo  y  la  casa 
de  JuIÍPrs,  quedó  disucita  la  coliga- 
ción. El  duque  Waleram  murió  no 
dejando  m^^a  que  una  hija  ,  Ennen- 
garda  •  esposa  de  Reinaldo ,  conde 
de  Güeldres ,  la.que  en  una  carta  de 
1 280  se  ioütula  duquesa  de  Limbur- 
go. 

En  la  dieta  celebrada  eu  Worms 
por  Rodulfo  de  Hapsbnrgo  se  otor- 
gó ,  el  18  de  Junio  de  1382 ,  á  Er- 
mengarda  la  investidura  del  ducado 

I de  todo  lo  que  le  corrcspoadia  por 
i  muerte  de  su  padre ,  díe  quien  era 
tínica  heredera.  T  de  aquella  aeU 
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podarnos  inferir  que  la  sucesión  fe- 
menina se  hallaba  establecida  en  el 
ducado  de  Limburgo,  6  al  menos 
que  había  parado  en  consuetud.  Pe- 
ro sea  como  fuere  ,  en  la»  cartas  de 
investidura  que  el  emperador  remi- 
tió á  Ermengarda ,  se  estipuló  que 
en  el  caso  de  venir  á  fallecer  aquella  • 
princesa  aotesque  ?u  esposoel  conde 
de  Güt^ldres  este  seguiría  gozando 
por  vida  del  ducado  de  Limburgo  y 
de  cuanto  de  él  dependía;  j  aquella 
cláusula  no  fué  mas  que  la  confir- 
mación de  un  punto  convenido  en  el 
pacto  autenupMüial  de  Reinaldo  y  Er- 
mengarda. 

No  tardó  en  acontecer  el  caso  pre- 
visto; pues  Ermengarda  murió  á 
mediados  de  julio  de  1282 ;  y  su 
muerte  abrió  la  lia  é  aqnellas  dila- 
tadas guerras  por  la  sucesión  del 
ducado,  que  trajeron  la  famosa  bata- 
lla de  Woeriogen  ,  cuyo  resultado 
fué  la  conquista  del  Limburgo  por 
Juan  L  duque  de  Brabante. 

CAPITULO  lü. 

HISTOniA  DE  LOS  DUCADOS  DE  BRA- 
BANTE Y  DE  LIMBURGO  HASTA  LA 
MUBRTB   DE  JVAMA  K!V  1406. 

El  duque  de  Brabante  Juan  I  ha- 
bia  tenido  en  su  mujer ,  Margarita 
de  Flándes ,  dos  hijos  y  dos  hijas  , 
uno  de  ellos ,  Gofredo  habia  muerto 
antes  que  su  pidre.  Sucediólo  el 
otro  ,  con  el  nombre  de  Juan  11.  La 
mayor  de  las  dos  hijas  estaba  casada 
con  Henríqne  de  Luxemborgo « y  la 
se<;nnda  casó  después  con  un  conde 
de  Saboya. 

En  el  momento  en  que  Juan  TI  em- 
puñó las  riendas  del  ducado,  pre- 
paraban una  guerra  formidable  én- 
trela Francia  y  la  Inglaterra.  Ya  ha- 
cia tiempo  que  Felipe  el  Hermoso  y 
Eduardo  I  andaban  en  busca  de  un 

{>retextopara  reentablar  las  antiguas 
loslilidades  entre  losdos  paises.  De- 
pa róstales  aquel  pretexto  por  unadis* 
puta  que  searmó  entre  dos  marine* 
ros  ,  inglés  el  uno ,  y  normando  ni 
oli*o,  en  el  puerto  de  Bayona.  Eduar- 
do, con  la  mira  de  fortalecer  el  par- 
tido inglés ,  habia  empezado  por  dar 
stt  hya  Margarita  en  matrimoqio  al 
duque  Juan  L  Gelebróaa  aquel  «nía* 
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c«  el  9  de  enero  de  1394.  El  objeto 
del  rey  era  hacer  eo  Bf^ljica  una  lla- 
mada |)oderosa  ,  en  el  caso  en  que 
felipe  el  Uermoiio  coineuza&e  el 
alaoue  por  la  Giiieoa  ;  y  no  era  el 
BraMuleel  doloo  país  doode  hubie- 
se buscado  una  alianza.  Dirijíósc 
también  á  la  Flándes  é  hizo  propo- 
ner á  Gui  de  Dampierre  un  eiiUce 
entre  el  prínci|>e  de  Gáles  y  Felipa, 
hija  del  conde.  Ya  habrá  visto  el  lec- 
tor eo  la  historia  de  Fláiides  como 
hte  vc'Ugó  Felipe  el  ilermo^o  de  su  va- 
aalio  el  eonde  de  Gni  relenieDdo  á 
su  hija  cautiva  en  París. 

Cou  todo,  por  parte  del  Hrabanle, 
el  enlace  <j|ue había  obtenido  Eduar- 
do no  le  nrvió  del  menor  auxilio  en 
la  guerra  en  que  iba  ¿  comprome- 
terse con  la  Francia.  Harto  sabia 
Joan  II  los  males  que  la  alianza  in- 
glesa ha  bia  c«u:»ado  á  la  Flándes^ 
a  la  Holanda  ,  para  espooer  mu  país 
á  los  mismos  desasti*eí».  De  ahí  fué 
que  desoyó  cuerdamente  las  sujes 
tiooesdei  rey  ,  <|ue  fué  en  persona  í«I 
eaatillo  de  Lovaina  para  recabar  de 
su  yerno  lo  ^ue  apetecia.  Peroei  du- 
que resistió  a  todas nqiiellaspropuí's- 
tas,  reservándosela  lacullad  de  obrar 
enaquelta  lucha  según  lo  exijiesesu 
Ínteres  particular,  como  ya  lo  había 
practicado  su  abuelo  lienriquc  1. 
Con  efecto  vióselc  después  bienquis- 
tarse cou  entrambos  partidos,  ora 
apoyando  los  proyectob  de  Eduardo, 
ora  di'fendiendo  los  intereses  de  Fe- 
lipe el  Hermoso.  Perode  aquella  con- 
ducta no  sacaba  ninguna  ventaja  , 
por  cnanto  consnmiasio  gloría  y  »¡n 
provecho  los  recursos  y  la  sangre  de 
sus  habitantes. 

Ydo  fué  aquella  la  única  desdicha 
que  aflijió  al  Brabante.  Lastimaron 
H  reinado  de  Juan  H  disensiones  y 
tumultos  en  todas  las  ciudades  po- 
pulosas del  ducado.  Amberes  ,  !Sla- 
lioas  ,  Bair-ie-Duc ,  L<ivaina  ,  Bru- 
selas, füeron  alteruativamente  el 
teatro  de  los  mayores  desórdenes , 
cuyo  motivo  no  era  mas  que  una 
cuestión  de  alta  justicia ,  la  igualdad 
ante  la  lejr  de  nobles  y  plebeyos. 

Ya  había  llegado  el  momento  en 
que  las  ciudades  ,  flort»riPntps  ya 
gracias  á  su  comercio  c  iiulustria  se 
hablan  hecho  cargo  de  toda  su  iui- 


porlancia  y  dignidad.  Los  plebeyos 
viéndose  maltratados  por  los  nobles 

ó  patricios  que  les  (toniiosban  en 
todo ,  y  sosteniendo  por  si  solos  to- 
das las  cargas  é  impuestos ,  se  veían 
Chcluidoa  de  las  funciones  piiblicas. 
Las  riquezas  los  había  aficionado  al 
|)oder;  y  de  allí  las  terribles  revolu* 
Clones  que  lue^o  estallaron. 

A  m beres  fue  la  primera  ciudad  que 
dió  el  ejemplo  de  aquella  protesta  del 
derecho  contra  la  fuerza.  Mas  aque- 
lla primera  sedición  fué  ahogada  eu 
la  sangre  de  los  que  la  liabiao  Ibr- 
mentado.Con  todo  uode.s;«Ienló  aquel 
revés  á  los  vecinos  de  Malinas,  que  se 
levantaron  luejgo después:  y  habiendo 
eiduque acudido  para  apaciguarla 
asonada, loH  habitantes  iecerraronlss 

F tuertas  de  la  ciudad.  Irritatlode  aque- 
ta audacia,  acudió  por  el  mes  de 
marzo  de  ÍZ0*2  ,  para  atacar  á  Mali- 
nas con  una  hueste  crecida. Pero  de- 
seoso de  al)(MTar  sangre,  ¡icordó  blo- 
quear meramente  l;>  ciudHid  en  vez 
de  entablar  un  sitio  tormal.  Como  se 
hallaban  csbaloieote  por  Pascua  sa- 
lieron de  Malinas- algunos  frailes  y 
se  llega ronsi  caiupaiseuto  á suplicar 
ni  du(]ue  que  se  aviniese  á  una  tre- 
gua ,  á  lociuil  accedió.  Fiado  Juan 
11  en  la  fe  de  aquel  tratado ,  estaba 
muy  descuidado  ,  cuando  enterados 
de  esto  los  Maliiieses,  snrprendieron 
los  cuarteles  doude  se  hallaban  las 
tropas  de  Amberes  y-deLierra,  é  hi- 
cieron en  ellas  gran  carnicería  an- 
tes que  pudiese  acudí  reíd  uciuequese 
hallaba  apostado  al  otro  Udo  del  rio 
Dyie.  Aquella  alevosía  estaba  claman- 
do por  una  reparación  ruidosa.  Asi 
que  estrechada  la  ciudad  ,  se  vió 
luego  falta  de  abastos ,  y  después  de 
ham»r  calado  bloqueada  por  espacio 
de  cinco  meses,  tuvo  oue  rendirse  á 
discreción,  v  el  vencedor  se  conten- 
to con  condcnaria  a  una  fuerte  mul- 
la. 

La  moderación  del  duque  en 

aquiíll.i  ocasión  no  fué  parle  para 
(|uc  los  habitantes  de  Bois-le-Duc 
dejasen  de  alzarse  también  de  arro- 
jar á  los  nobles  de  sos  empleos  ,  y 
reemplázarlos  con  plebeyos.  Juan  , 
señor  de  Cn>ck,  que  marchó  contra 
ellos  |)ara  reducirlos  á  la  obediencia 
padeció  una  derrota  sangrienta  ,  y 
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t>t  mismo p«i'eció  á  iiianori  del  pueblo 
qn»í  hizo  prisioneros  á  rnuchiMmos 
de  lo»  suyas.  Aquel  levantamiento 
oo  terminé  hasta  el  aÜo  sigiiieDt«  • 

Í'  aquella  vez  lo  mismo  q»ie  en  Ma- 
ioas,  inoslró  el  duque  una  modfra- 
cúm  est temada;  pues  s«  limitó  á 
mlntregrar  á  loa  nobtca  á  quíeoeael 

{>uebl%)  liabia  (kpiMsto.  y  cooced  ¡ó  á 
a  ciudad  una  amnislia  completa  , 
exijifudo  sin  embargo  una  mulla  de 
coQsideracioD. 

Lns  aliamienlos  se  iban  propa* 
j;«ud<)  por  lodos  lados,  l.os  liab'lan- 
tcs  de  Lovaioa,  que  liahian  asistido 
ul  duque  eu  el  sitio  de  Malinas  ,  se 
amotinaron  también  contra  ana  ^* 
'  tricioa  y  reclamaron  tumultuaria- 
mente sus  derechos.  Juan  11  había 
MCdbado  la  paciencia,  pues  nada  ha- 
liia  ganado  con  la  induljenda  que 
mostrara  hasta  entonces.  Üe^puea 
;i  Lovaina  con  projeclo»  de  nj;or  e*- 
uvni;«do ,  pero  el  remedio  que  ima- 
jioófué  peorqueel  mal  pues  eu  lugar 
de  ceSir  el  poder  de  loa  pairíctoa ,  le 
dió  inayor  ensanctn'. 

Les  otorgó  el  derecho  de  reprimir 
las  asonadas  por  cuantos  medios 
juzgasen  oportonoa ,  y  confirió  á 
los  niajistrados  la  facultad  de  au- 
mentar ó  di>n)inuir  las  multas  á  su 
albedrio.  Desterró  á  muchísimos 
obn^roa  y  mandó  eoeareelar  i  otro» 
en  Jeoapa  y  por  fio  se  ofreció  la  im- 
punidad á  quien  quiera  que  fuese 
que  diese  la  muerte  á  un  desterrado 
y  Roberto  de  Betuna,  conde  de  Flan* 
dea  proBwtió  la  eslradícion  de  loa 
que  fuesen  á  refuiiiirst*  en  Gante  ;  é 
¡goal  promesa  hicieron  las  ciudades 
de  San  Troodo  ,  Maeslricht  y  üuv. 
Aquel  rigor  eatremado  «lió  fnitoa 
amalaos  ,  por  cuanto  aumentó  mas 
y  mas  la  arrogancia  de  los  patricios 
y  produjo  mas  tarde  aquella  revuel- 
ta espantosa  qoe  enaangreató  á  la 
ciudad  de  Lovaina.  ^ 

La  fermentación  se  propagó  luego 
á  Bruselas  donde  aprovechándose  de 
la  ausencia  del  duque,  que  se  hálla- 
l>a  en  Terveurer  ,  se  entregó  el  pue- 
blo á  toda  especie  de  desafu^-ros.  Sin 
considiTicioo  para  con  la  duquesa 
Margarita,  que  en  vano  trató  de  apa- 
cignarle  con  la  blandura ,  opnlso  á 
loa  patrícíoa,  de  cuyoa  bienes  se 


a|H»deró,  arrisando  sus  cavas.  Ente- 
rado Juan  11  de  aquella  novedad  , 
pasó  inmediatamente  á  Viivorde  , 
donde  reunió  nn  ejéreilo  contri  cual 
acampó  delante  de  la  ciudad  suble- 
vada. Después  de  \,\  fácil  conquista 
que  habia  alcanzado  «n  las  calles , 
cre^óel  pueblo  arnittarc«n  la  mlaMU 
facilidad  á  laa  tropaa  dncalca,y  se 
adelantó  resueltamente  ,  al  campa- 
mento ;  pero  cargado  con  íropePu  • 
quedó  derrotadofai  primer  encuentro 
y  se  <l*'sbandó  desordenad ameo te. 
Los  fuj  i  ti  vos  fueron  perseguidlos  de 
cerca;  y  el  duque,  que  habia  sido  des* 
montado  en  la  acción  ,  entró  triuu- 
faole  en  Bmaelaa.  Depuso  á  todos 
los  luapstrados  nombrados  por  el 
pueblo  durante  la  iosurrfcciou  .  y 
reintegró  á  los  nobles  en  todos  sus 
drrecDOs.  Maoéér  que  todos  los  sfina, 
ocho  dias  antes  del  dta  de  San  Juan 
BoUlista,  losrejidores  salientes  **le- 
jirian  é  otros  siete,  todos  los  males 
úebian  pertenecerá  las  siete  familias 
patricias  de  la  ciudad;  pero  se  reser- 
^ó  no  obstante  el  deifcbo  de  des- 
aprobar los  iioiiibramientos  reein- 
piuzándolo.H  con  otros  h**chos  en  ius 
miKBwafamiliaa.  Desarmó  i  los  gre- 
mios ,  b'S  despojó  de  todrs  losdere- 
ch«is  y  privikjios  que  s»?  les  habiln 
otorgado  destle  el  uno  13U3,  y  les  ve- 
dó impooer  niugttna  contríbucinn  á 
Ivs  mierobroa  que  de  ellos  hacían 
parle  ,  á  menos  que  fuese  con  el  be- 
neplácito de  las  rejidores.  Por  fin 
mandó  espulsar  de  la  ciuilad  á  los 
t«jedort«  y  fabricante»  de  paños  que 
babean  sido  loa  prtacipalea  factores 
de  la  revuelta. 

Así  terminó  aquella  serie  de  sedi- 
ciones, que  luego  verémoa  renacer 
con  mayor  pujanaa  y  cnfurcciiaíeo* 
lo. 

Apenas  eropezal)a  á  respirar  el 
peis  traa  aqueilaa  conmociouea  ter- 
riblea,  cuando  un  tumulto  de  nueva 

fspecie  renovó  la  ajitacion  y  la  zozo- 
bra. A  mediados  del  siglo  preceden- 
te, los  llamados  Pasture¿es  en  Fran- 
cia habian  dado  el  ejemplo  de  una 
animosidad  singular  contra  los  Jo- 
dios.  Felipeel  Hermoso  espulsí)  des- 
pués de  sus  estados  á  aquellos  des- 
venturados hijos  de  lareci ,  á  qoie- 
n<ni  nucTsa  desgracias  amasaban  cu 
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CÍ.1S  un  tropel  déjenle  perdida,  que 
.seducida  por  unos  cuantos  imposto- 
res, se  creía  llamada  á  hacer  la  con* 
q«itlt  del  retoo  d«  JerasalM ,  den- 
pnes  de  haber  degollado  á  los  Judíos 
•ín  todo«  los  parajes  donde  los  ha- 
llaaca.  Aquella  jente,  &io  te  ,  sm  mi* 
aion ,  tia  baiiAera  ,  que  éaolaraba 
aiUmiBlaqiie  no  raoonacia  maa  que 
á  Dios  por  jencrnl ,  se  <lt'rram(S  pop 
todoa  lados  en  el  Brabante.  Viéodo- 
aalos  Judíos  expuestos  por  donde 
q»itra  al  puñal  dalos  ase.sinos,  ioi* 
ploraron  el  amparo  del  duque  Juai>, 
quien  h'S  dió  por  asilo  el  castillo  de 
Jenapa  ,  á  donde  se  retiraron.  HÍ 
sie  cMa  abro  asá  mn  tdas 
pormiras  interesadas  y  políticasque 
por  un  impulso  de  liunianidad;  por- 
que hallándose  los  Judíos  colocados 
et»  ciarto  aiado  entra  la  elaaeaaeiava 
le  pagaban  crecidos  iropiMialos. 

Pero  rl  castillo  d<?  Ji'uapa  no  ofre- 
cía á  aquellos  desdi  diados  un  asilo 
seguro  ;  así  fué  que  pronto  se  víe^ 
ron  aitiadot  por  al  Iropel  de  fanáli» 
eos  que  los  perseguian  ;  y  el  mismo 
duque  tuvo  que  marchar  coolca 
aquellos  forajidos  á  quienes  dispersó 
matiodolaa  nnaeha  jenta. 

Ta  hacia  tiempo  que  Juan  UeaU* 
ha  padeciendo  del  mal  de  piedra;  y 
hecho  cargo  de  que  se  acercaba,  ku 
amafia ,  qiiiao  arreglar  loa  aamitoa 
del  país ,  y  convocó  en  Cortambarg 
una  reoaion  de  los  señores  y  envia- 
dos de  las  ciudades  del  Brabante. 
El  resultado  de  aquella  asamblea  fué 
al  aélabra  reglamento,  conocido  ooti 
el  nombre  de  iej  fie  Cortembcrg. 

}íA  contenido  de  aouelln  acta  es  de 
sraode  importancia  oistórica.  Acor* 
oóae  «■  ella  que  los  duques  de  Bra* 
bante  no  impondrían  mas  derechos 
ni  contribuciones  al  pueblo  ,  á  no 
ser  para  la  leva  de  U  milicia,  para 
los  casamiealoa  6  reacalaa  de  loa  dn* 
ques,  y  que  aquelloa  impuestos  se 
sHrlalarian  con  tanta  moderación, 
qu«»  nadie  pudiese  quedar  gravado 
ni  perjudicado;  que  ios  duques  tra* 
tanao  á  todos  sus  sdbditos  eoo  la 
justicia  mas  imparcial,  se^un  las  le- 
yes  y  los  trámites  judiciales  ,  sin 
distinción  de  pobres  y  ricos  ,  y  á 
teoot  de  Ws  restamentoa  or^iualea 


redactados  si>bre  este  puotJ  •  loa 
cuains  debían  revisiirse  esmerada- 
mtínte  |)or  jurisconsultos  ilustrados, 
con  el  encargo  de  cc»rrcjír  sin  abu- 
ela ó  mitigar  las  disposicioDes  que 
pudiesen  ser  sobrado  duras  ú  ooe* 
rosas  para  el  pueblo  ,  que  manten- 
drían ea  toda  su  integridad  y  vij^or 
las  íumnnidadea ,  libertades  y  frao« 
quicíaa  da  las  ciudades ,  como  las 
habían  gozado   hasta  enlóoces;  y 
ue  administrariai)  j  usticia  á  sus  sú  b* 
itos  segoo  el  derecho  cousuetudi- 
iNM^da  cada  ciudad  ,  sin  oonsantir 
que  se  incnuscabase  en  lo  mas  míni- 
mo ;  que  ,  con  acuerdo  ,  del  consejo 
del  pais ,  eiijiriao  ,  en  el  orden  de  la 
ooblaia  t  enatro  sujeto»  dotadoa  da 
''capacidad,  prudeocta  y  probidad  ea* 
bales,  y  diez  en  laclase  de  plebeyos, 
á  saber:  tres  de  Bruselas,  tres  deLo- 
vaiua,  UQO  da  Ambaras,  uno  de  Bob 
la  Duc,  uoo  de  Tirlemoule  y  uno  de 
Lenu,  los  cuales  habían  de  reunirse 
cada  tres semanaseo  Cortembcrg,  así 
para  reconocer  y  correjir  ios  abusos 
que  potlian  haberstc  introducido  ea 
la  administración  del  pais  ,  como 
para  precaver  los  que  mas  adelante 
podían  introducirse  en  ella,  v  dictar 
éradsotar  loa  estatutos  y  decratos 
que  creyesen  titiles  al  bien  del  paia; 
ue  si  llegaba  el  caso  de  morir  uno 
e  los  miembros  elejidos,  ó  fuese 
taoido  por  poco  apto  para  desempe- 
ñar sus  fuuctooea ,  la  asamblea  da 
Cortemberg  le  reemplazaría  con  otro 
de  su  elección  ;  que  los  miembros 
elegidos  jurarían,  sobre  los  santos 
ava^jelios  que  velarían  esmerada* 
mente  por  los  intereses  del  príncipe 
y  de  los  subditos  ,  sin  distinoioa  do 
pobresy  ricos, que  maulendt  ian  sus 
derechos  respreti>raa  oon  puntuali- 
dad ,  y  que  administrarían  justi- 
cia con  escrupulosa  imparcialidad  ; 
que  todos  los  estatutos  y  decretos 
oadoa  por  U  asamblea  de  Gorlam* 
bai^  aerían  deside  luego  ratifica^ 
dos  por  el  duque  y  sus  sucesores  ;  y 
que  sí  acontecía  que  uno  ú  otro  de 
los  duques  llegase  á  quebrantarlos  ó 
aa  aaifase  4  observarlos,  Ío$  iábdko» 

MtútUtn  autorizados  á  nr fiarle  el 
servicio  hasta  que  el  principe  se  hu- 
bitse  conjormado  á  aquellos  decre- 
tos. El  duque  promatió  junodo  por 
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loftMOIcts  evaiijelioft ,  teter  par  fir- 
mes é  irrevoctotes  todas  las  disposi- 
ciones pt*escrit)^  |>or  aq^iitfllos  esta- 
tutos »in  que  el  duque  di  sus  suceso- 
res pudiesen  jamás  menoscabar  Ins 
de  ninguna  manerspor  duelo,  ar* 
(lid  f  engaño  li  de  olro  modo;  y  para 
uiejop  afianzar  y  corroborar  aque- 
jas disposiciónes ,  uian<ló  el  duque 
á  lodos  sos  barones ,  caballeros,  va- 
sallos ,  así  como  todos  los  habitantes 
<le  las  ciudades  ,  en  virlud  de  la  obe- 
diencia y  fidelidad  que  le  debian  ju- 
rar i  su  ejemplo  su  cabal  obaenran- 
da.  Finaimeole  declaró  He  nuevo 
que  si  acontf  cíese  que  unoii  olro  de 
sus  sucesores  abrogase  algunas  de 
las  disposiciones  de  aquellos  estatu- 
tos en  todo  ó  en  parte,  ó  que  se  des- 
viasen de  ellas, los  snbd¡tos<Hip<l;»rian 
exentos  de  la  nbli;j;r\c!on  ar  j)r('star 
servicio,  obediencia  ó  socorro  eo 
tanto  que  las  infracciones  no  se  bu* 
biesen  reparado  en  toíos  sos  pontos; 
que  si  por  otra  parle,  uno  li  olro  de 
lo&barooes,  caballeros,  vasallos  ó  ha- 
bitantes de  las  dudtdes  quebrsnta- 
ba  aquellas  disposiciones  ,  era  ya 
desde  aquel  punto  declarado  trai- 
dor, indigno  (je  testar,  é  inhábil 
paradescmpefiéir  niogun  empleo  pü- 
blico. 

Tal  es  aquel  memorable  acto  po- 
lítico con  que  señaló  el  duque  Juan 
sus  postreros  dias.  Está  fechado  del 
97  de  setiembre  de  Itl). 

Arreglados  así  los  negocios  del  es- 
tado, ocupóse  el  duque  de  un  decre- 
to á  favor  de  las  abadías,  por  el  cual 
reconoce  que  ha  traspasado  á  veces 
sus  derechos  en  las  cargas  que  les  ha 
iropuesto!  declara  que  se  arrepiente 
de  aquellas  exacciooes ,  j  promete 
que  en  lo  sucesivo ,  ni  él  oi  sus  su- 
cesores les  impondrán  cargas  es- 
traordinarias  Aquel  documento  es 
de  primeros  de  octubre  de  1312. 

Juan  murió  el  27  del  mismo  mes 
oo  dejando  de  su  esposa ,  Margarita 
de  Inglaterra  mas  que  un  hijo  único 
que  le  sucedió  con  el  nombre  de 
Juan  III. 

Las  ronchas  deudas  que  habla 
coBiraido  Juan  11  colocaron  el  país, 
después  de  la  muerte  de  aquel  prín- 
cipe en  algunas  dificultades ;  por 
cnanto  mncbos  acreedores  eatranje- 


roa  atacaron  por  lodja  parlea  á  lo» 
vaaallos  brabanaones,  y  embargaron 

sus  persona»  y  bienes ,  por  temor 
de  que  no  se  tes  pagase.  De  resultas 
de  aquella  medida padectóel eomar- 
cio  en  gran  manera  ,  haita  que  los 
"estados  del  ducado  hubieron  acor- 
dado ,  en  1313 ,  imponer  al  pais  una 
cootribucion  para  el  pago  délas  deu- 
das. Aquel  impuesto^  que  asoaadio 
á  diez  y  siete  mil  novecientos  cua- 
renta ^  tres  marcos  de  plata  ,  se  es- 
tableció sobre  las  ciudades  j  abadías 
j  sacó  al  duque  del  alugular  emba- 
razo en  que  le  habla  puesto  la  raioa 
de  su  hacienda.  Pero  no  fué  aquel 
embarazoel  linico  con  que  tuvoque 
luchar.  Un  año  después  de  la  «aucr 
ta  da  Juan  II ,  asoló  el  país  un  ham- 
bre cruel,  y  tras  ella  vino  una  peste 
terrible,  que,  según  los  cálculos, 
exajerados  quizás  ,  de  los  Uisloria- 
dores ,  arrebato  t\  tercio  de  los  ha* 
hitantes  del  Brabmtc,  sinembai*go, 
á  pesirde  lose.slrapos  de  aquel  azo- 
te, Juan  111,  de  edad  apenas  de  quin- 
ce sfios ,  se  casó  con  Narfa  .  bija  de 
Luis ,  conde  de  Evreux ,  hijo  de  Fe- 
lipe el  Atrevido,  rey  de  Francia. 
Como  el  duque.sito  era  todavía  me- 
nor, su  sueeroseeocareóde  las  rico* 
das  del  gobierno,  coo  Jerardo,  con- 
de de  Juliers  ,  y  Florencio  Berloldo, 
señor  de  iMalinas,  á  quienes  asislian. 
como  adiun tos,  varios  miembros  del 
consejo  de  Cortemberg. 

Juan  III  salió  \yor  fín  de  su  meno- 
ría; y  como  la  hacienda  del  pais  se 
babia  repuesto  en  buen  estado,  iba 
é  empezar  un  reiusdo  próspero  al 
parecer,  cuando  aobreviao  de  re- 
pente una  contienda  singular  ,  qtic 
comprometió  otra  vez  el  sosiego  pú- 
blico. Juan,  rey  de  Bohemia  y  conde 
de  Luxeroburgo ,  hijo  de  Margarita 
de  Br&bantc  ,  hija  de  Juan  I,  pasó  á 
Bruselas  para  reclamar  algunas  par- 
tes del  ducado  de  Brabante  que  de- 
cía correspondería  por  derecho  de 
su  madre.  El  consejo  del  duque  hizo 
entender  al  rey  que  aquellas  recla- 
maciones no  estaoan  fundadas  ni  en 
derecho  ni  en  costumbre;  que  desde 
tiempo  inmemorial ,  las  mujeres ,  á 
tenor  de  las  leyes  del  pais,  hablan 
sido  escluidas  del  derecho  de  suce- 
sión en  habiendo  hijea  varones ;  y 
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ra  fin.  <|ue  In  misma  Mnrp^rlla  rttin- 

ca  había  enlablatio  najante  prc- 
tensión  thirant»»  los  di^-z  y  ocho n ños 
que  habia  vivido  con  su  padre.  Irri- 
Mo  con  aquella  respuesta^  con* 
testó  rey  con  nne  declaración  de 
guerra.  El  duque  aceptó  el  dessfio  y 
empezó  á  hacer  grandes  nreparali- 
TOS.  Pero  Jerardo,  duque  oe  JiiKen, 
interpuso  so  mediación  ,  j  f.e  nennié 
nn  congreso  en  Boidnc ,  donde  se 
admitió  como  preliminar  que  resta- 
blecería la  ptz  entre  <rl  duque  y  el 
rey.  Seflalóse  la  cliidad  de  hhellas 
para  celebrar  las  conferencias  en  las 
que  se  habían  Je  arreciar  lascondi- 
•cíooes  definitivas.  Abriéronse  las 
reoniones ;  pero  el  rey  de  Bohemia 
habló  en  ellas  de  nn  modo  tan  im* 
perioso  ,  que  chocado  el  duque,  no 
pudo  contener  su  indignación  ;  en- 
iramlios  se  obstinaron  y  se  propa- 
saron en  injurísa  y  amenazas.  Desde 
luego  quedaron  rotas  las  conferen- 
cias, después  que  solo  hubieron  ser- 
vido para  enconar  mas  los  ánimos  , 
y  la  guerra  vino  á  ser  ininmenle.  Rl 
duque  empleó  todo  rl  ¡nvjpnio  (!<• 
1325  en  sus  preparativos;  y  :tl  asomar 
la  primavera  traspusieron  sus  Bra- 
iMnsones  el  Moaa  para  amjsfae  al 
pais  de  Falquemonte  ,  cuyo  señor , 
después  de  haber  cometido  algunas 
hostilidades  en  las  lierras  de  Bra- 
bante, se  babra  coligado  con  el  rey. 
El  cssIiHo  y  la  ciudad  de  Falqoe* 
raODle  fueron  tomados  después  de 
un  sitio  tenaz  ;y  la  cindadela  quedó 
arrasada. 

En  aanel  entretanto,  Joan  de  Bo- 
hemia iiahia  pasado  á  la  corte  de 
Francia  para  probar  de  escitar  al  rey 
Felipe  VI  contra  el  duque.  Pero  ¿ 
pesar  de  todos  sos  megos,  Felf  pe  se 
ciñó  á  ofrecer  sn  mediación  para 
terminar  aquella  contienda.  FJ  du- 
que dispensó  honrosa  acojida  álosdi- 
potadoa  del  rey  de  Francia»  sin  acep- 
tar no  olistanteel  arbitramento  que 
le  ofrecían  ,  y  rogó  al  rey  que  dejase 
a  su  cargo  el  terminar  una  contien- 
da que  va  casi  tenia  acabada. 

Fero  la  guerra  ae  ballalM  masque 
nunca  distante  de  su  término  ;  por 
cuanto  un  incidente  inesperado  vi- 
no á  escitar  de  repente  las  iras  del 
rey  de  Francia  eonlra  el  duqtiewEs 
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estados  á  Roberto  de  Artois,  que  ha- 
bía sido  desierrado  del  reino  por 
haberse  negado  á  comparecer  á  la 
sesión  i-ejia  ceM>radf  por  Felipe  de 
Valois  ,  para  disculparse  del  crimen 
de  que  le  acusaban  ,  de  haber  apo- 
yado en  documentos  falsificados  las 
preisnsienes  que  tenia,  por  parte  de 
so  padre, sobre  el  condado  di;  Ar- 
lois  ,  contra  su  tía  Matilde.  Roberto 
se  había  refuiiado  primeramente  al 
lado  deán  sobrino  el  conde  de  Na- 
mor;  pero  temeroso  de  aue  este  lo 
entregase  al  rey  ,  habia  ido  á  pedir 
un  asdo  al  duque  Juan  ,  y  se  tuvo 
por  seguro  en  Lovaina. Felipe  de  Va- 
Mís  mandó  intimar  al  doqoeqoele 
ei4regaie  el  desterrado  ó  qoe  le  es- 
pulsase de  RUS  estados;  y  Juan  se 
negó é  obedecer  aquella  órden.  Irri- 
tado eméneeael  rey ,  organlié  coa* 
Ira  el  Brabanzon  una  liga  formida- 
ble ,  á  cova  cabt-za  se  liallnbn  el  rey 
de  Boliemia,  y  cuyos  brazos  t  ran  los 
príncipes  mas  poderosos  de  los  paí- 
ses vecinos.  Componíase  de  Adolfo 
de  la  Marck  ,  obispo  de  Lieja  ;  de 
Wal«*ram  ,  arzobispo  de  Colonia  ;  de 
Balduino,  arzobispo  de  Tréveris,  de 
Joan  de  Henao ,  aefior  de  Belmen- 
te ;  de  Reinaldo  ,  conde  de  Güeldres 
y  deZulfen:  de  Jerardo,  conde  de 
Juliers,  de  Jnau,  conde  de  Namur; 
de  Inia  conde  de  Loos  y  de  Ckmy\ 
de  Eduardo,  duque  de  Bsr  ,  deTIsr- 
rl  ,  conde  de  Cléveris,  y  de  Juan,  rey 
de  Bohemia  i  y  duque  de  Luxem* 
burgo. 

Todas  las  fiaeriasde  aquellos  prfn* 

cipes  se  reunieron  en  Fexhe  ,  á  dos 
leguas  de  Lieja  ,  á  donde  el  condes- 
table de  Francia ,  Raud  conde  de  £u 
se  incorporó  con  ellas  con  on  ctrar- 
po  auxiliar ,  de  tropas  francesas 
(1333).  La  hueste  reunida  se  dividió 
en  tres  cuerpos ,  y  acordó  invadir  el 
Brabante  por  tres  finntos  difereniss. 
£1  enemigo  se  había  adelantado  ya 
hasta  San  Trondo  ,  y  la  pérdida  del 
ducado  parecía  consumada;  mas  el 
duque,  en  medio  de  tanto  peligro, 
nnnca  se  dió  por  desahuciado.  En* 
cnminósr  con  un  ejército,  mucho 
menos  crecido  que  el  de  los  aliados 
pero  animado  de  aquel  espíritu  pa- 
triótico que  dobla  el  vúmno^  á  las 
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fronteras  de  la  Ilesbaya  ,  ron  la  es 
pcranza  de  provocar  al  eoemigQ  á 
prf&cDtarle  batalla. 

El  choque  pareda  ya  ÍDevilable, 
ruando  pordicha  intervino  el  conde 
de  Henao  y  ofreció  su  mediación;  y 
aunque  vi^o  y  dolíeoie,  se  bizo  lle- 
var «u  litera  é  loa  doa  caaafMMneoloa 
ptra  Mgociar  la  pas.  Pero  oo  pudo 
.ilcanzar  nada  de  los  coníederados  , 
que  empezaron  por  devastar  lu  paric 
Tttlooa  del  Brabaol«.  Sin  embarco  ei 
dulue  ae  presf itaba  ta»  iaipévidOf. 
ane  DO  adelantaron  nada  ,  y  un  mes 
ilespiieü  seavinicmn  a  ajuatar  uoa 
tr^ua  de  seii»  semana». 

0iMwit«  a^nel  titinpoi  U  oondt a« 
de  Henao  ,  Juana  de  Valols  ,  había 
ido  á  París  á  ver  al  rey  su  hermano 
para  inducirle  á  enlrar  en  coiu^si- 
cioil  COB  d  duque ;  y  lo  C€«aig«á^ 
tanto  mas  fácilmente  por  cuanto  Ro« 
l>erU)  había  selidodcl  i^rahdnte  para 
buscar  en  Inglaterra  un  asilo  mas 
seguro.  Por  otra  parle  ,  la  enteri'za 
que  había  mostrado  dducfue  arix)s- 
Irando  solo  á  tantos  enemi}<os  pode- 
rosón  ,  le  concilio  larobieo  la  ami.H- 
taii  del  rej ,  que  este  le  pidió  una 
«olrevista  en  caropa3a.De  allf  pasa* 
roo  á  París ,  donde  ^lístaroii  um 

alian/4,  cuyas  principales  cnndicio- 
lufs  fueron  que  María,  hija  dd  rey 
deFraacla,  se  oaaaria  «en  Juan  hijo 
del  duqae,  y  que  el  i'ey  oo  daña 
mas  auxilios  á  los  aliados ,  sino  que 
antes  bien  «  procuraría,  por  su  me- 
diación ,  hacerles  i^ustar  la  pa/.. 

Ptfi'o  el  rey  no  pudo  recabar  de 
ellos  mas  que  una  tregua;  pues  no 
era  su  ánimo  ajustur  una  pa?.  defíoi 
liva  ,  sino  reaervar&e  una  ocasiou  de 
guerra  qu*  no  tardó  el  tiempo  ei» 
presenta  ríes. 

Y  con  efecto ,  sobrevino  poco  des- 
i)U«s  uoa  cuestión  grave  y  singular  i 
Ib  delaposeaíott  de  la  ciudad  de  Ma- 
linas. Aquella  ciudad  había  pertene- 
cido durante  mucho  tiempo  al  obis- 
pado de  Lieja  ,  (piien  la  hacia  admi- 
nistrar por  patronos,  los  seuores  de 
Berioldo  doGrimbergen.  Pero ,  con 
el  tiempo  se  fué  delantando  mas  allá 
<lel  l>yle,  por  una  parte  de  las  tier- 
ras de  bempt,  lugar  que  pertenecía 
á  toi  finrtoldóa ;  de  modo  ^fu  el  rio 
U  dividía  en  dos  barríot,  de  íoaeoa* 


les  el  uno  ,  que  era  el  antiguo,  esta- 
ba colocado  bajo  el  señorío  del  ca- 
bildo de  Lieja  ,  al  paso  que  el  otro, 
el  nuevo .  recooooia  la  autoridad  de 
los  Berloldos,  que  cou  aquel  motivo 
se  {« tribuyeron  et  título  de  señorea 
de  Malinas. 

Bi^o  el  reinado  del  duque  de  Brft> 
banta  iuan  III  ,  las  dos  ciduades  se 
hallaron  reunidas  bajo  lu  doiiiína- 
cioo  del  conde  de  Flándes  Luis  de 
Mevers,  que  habia  compratio  U  una 
de  la  iglesia  de  Lieja  .  y  la  otra  do 
Reinaldo  ,  coude  de  Güeldres,  on|><»- 
sa  <le  Sofía  ,  hija  única  de  l'  iorcucio 
Berloldo.  Pero  losba!>iLautes  de  Ma- 
lina» no^oériao  somclerM  á  la  an- 
loridad  del  conde  de  Flándes ,  y  re- 
clamaron la  protección  del  duque  ; 
de  quien  dependía  «1  aruoríQ  de  Ma- 
lí aat ,  eoelavada  en  el  Brabaatr.  El 
duque  no  habia  intervenido,  en  cla- 
se de  soberano,  en  la  venta  ilegal  de 
aquel  feudo;  así  que  pasó  á  Mali- 
nas ,  que  le  presto  juramento  de  fi- 
delidad. El  conde  de  Flándes*  irri- 
tado ,  confiscó  todos  los  bienes  de 
los  Malioeses  situados  en  Flándes,  j 
renovó  la  famosa  liga  de  uue  la  in  • 
tervf  ndon  de  Felipe  de  Valoia  ha* 
bia  procurado,  aunque  en  vano  de* 
sembarazar  al  duque.  Los  aliados, 

aue  babian  logrado  atraer  al  coutle 
e  Henao  á  au  partido ,  eran  hasta 
quince.  Obligáronse  máluamenie  á 
DO  ajustar  ninguna  por  separado 
con  el  Brabante  ,  y  resolvieron  in- 
vadir ,  cada  uno  por  su  lado ,  el 
ducado  por  las  fronteras  que  lin- 
daban con  lus  dominios  respectivos. 
Después  que  cada  uno  de  ellos  hubo 
declarado  la  guerra  eu  su  prooio 
nombre,  em  pecaron  leu  kosUltdadea 
por  lodos  los  puntea  á  la  ves.  El  du- 

3ue  no  tenia  mas  aliados  que  ein»y 
e  Francia  y  el  duque  de  Bar. 
Deapuea  que  por  entrambas  par* 
tes  se  hubieron  cometido  grandea 
estragos ,  el  rey  Felipe ,  cuyas  fuer* 
zas  habian  entrado  en  el  Bral>ante, 
no  tanto  para  ayudar  al  duque  con 
las  armas ,  cuanto  para  inducir  á laa 
partes  l>elijeran(es  á  ajuslar  la  paz, 
logró  hacerles  aceptar  su  arbitra- 
mento. Con  efecto ,  cu  agosto  de 
1314 ,  se  temdó  da  manoomiin ,  en* 
Camorai ,  un  coovaBlo,  cuyna  prío- 
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dlnles  arliculoft  deciaa :  c|ii«i  todo» 
los  tratados  de  alian /a ,  hechos  de 
tiua  y  otra  parle  desde  el  principio 
de  ia  guerra  ,  serian  nulos ;  que  ha- 
bría una  ptB  «acera  y  una  anii»lad 
recípi'oca  entre  todos  los  8»  n(»tvs 
cooiederados ;  que  el  rey  p  ondría 
Kiharuicion  en  la  ciudad  de  Malinas 
batía quedarmejor eaterMlo  dekis 
derechos  de  las  parbs»  interesadas ; 
que  Juao  ,  hijo  primojcnilo  del  du- 
que Juan,  se  casaría  con  isal>eta  hi- 
ui  Mayor  da  GuUHproio ,  enode  d« 
IleMo  (por  cvaolo  María ,  b^n  del 

ri'V  ,  con  quien  se  h;)l)ia  desposado 
el  príncipe  ,  halúa  muerlo  en  1333), 
que  Heorique ,  su  abundo  hyo ,  se 
.  casaría  conlahijada  Re: unido coád« 
de  Güeldrt's ,  y  que  el  hijo  de  este 
s^.  casaria  con  ÁUría,  iú^é  meaor  dttt 
duque. 

D«  loa  tres  casamieotos  estipula- 
dos en  este  tratado  .  solo  se  realizó 
uno,  por  cuanto  J;uiu.  hijo  del  du- 
que de  Brabante ,  luurio  pocolieui- 
|N>  después ,  antes  da  babtNPte  podi* 
<h>  osaar  eon  la  princexa  UmM  de 
llenao ,  y  Henrique  ,  hijo  segundo 
di'l  duoue,  se  casó,  eit  1347  ,  cou 
Juaoa  u«  Mormandíu.  ICu  el  uiisiuo 
afio  t  al  liíjo  ilel  duque  de  GiielArea 
se  casó  con  María  de  U  raba  ule. 

La  pa/  que  aquel  tratado  habia 
procurado  eNlablecer  ,  cou  todüb  las 
CMi^cioDes  posibles  de  ealabilídad, 
no  duró  mas  allá  de  cuatro  a5o8. 

tloberlo  de  Arlois  ,  que  batía  ha- 
llado uo  asilo  eo  iu^laterra ,  uo  se 
babia  deseuidedo  e»  tiüUxsr  su  pei^ 
uiaDeocía  eo  la  corte  del  rey  EdiiBr* 
do  311  en  desagravio  propio;  así  que 
babia  logrado  comunicar  á  aquel 
monarca  ambicioso  el  odio  que  abri- 
l^aba  coaira  loa  Fraooeses ,  y  babia 
dado  lugar  al  faino>o  jurctmenlo  de 
ia  garza  real;  que  reenceudíó  con 
mas  furor  que  nunca  la  antigua  eoe- 
misted  entre  la  Fraiicta  y  la  Inglater- 
ra *  por  la  que  se  babia  derramado 
tasla  sangre  ,  y  que  habi^i  <le  hacer 
correr  lauta  eu  lo  sucesivo.  Era  ea 
1338. 

Cediendo  á  las  instíf^loops  de  Ro- 
berto de  A  rtols.acordórl  rey  Eduar- 
do en  fin  revendicar  ,  con  Us  armas 
eo  la  luaoo,  el  título  de  rey  de  Fran- 
cia, qam  creía  oorresponderle  por 


parle  de  su  madi'e  Isabel  de  FcancU 

coma  heivdera  lejítima  de  la  coro- 
na que  babiau  llevado  los  tres  últi- 
mos refes  ,  sus  heruiaaos.  Con  lodo 
aoles  de  empezar  la  gverre ,  ^ie» 
por  dictámeu  de  su  consejo  ,  afian- 
zarse el  concurso  ó  apoyo  de  ios 
príucipes  de  la  Alta  y  üaja  Alema- 
nia. El  obispo  de  Líocolo « encsi^ 
dode  a(|ueAa  misión  ,  se  dirijiió  sL 
principio  al  conde  de  Henao ,  de 
quien  era  yerno  l¿duardo ;  y  aqutd 
ürfnctpe ,  á  quiee  Ai  vecliMiad  de  la 
Fraooia  infundía  graoáes  zozobras 
no  osó  pronunciai'se ;  y  exhorló  al 
«  hispo  ú  empezar  por  atraer  al  par- 
tido del  re;  al  duque  de  tirábante, 
al  obispo  de  Lieja  al  duque  di;  Gi^ek 
dies  ,  al  arzobispo  de  Colonia  y  al 
marqués  de  Juliers.  Por  coosiguien- 
le  Eduardo  envió  una  embatada  al 
duque  /naOi  que  tuvo  atgunt  repug- 
nancia eo  oOflitrter  una  aüaiuta  e<m 
la  Inglaterra  contra  Feli|)ede  Valois, 
coii  quieo  acababa  de  íiruiari  el  ira- 
lado  deCaesbrai.  No  obslsate  pro< 
metió  hacer  parte  4e  uoa  liga  eon- 
Ira  U  Francia  tan  prt^nto  como  los 
otros  principes  hubiesen  entrado  en 
ella  «  y  se  obligó  á  suraíuistrar  un 
socorro  de  inií  caballos.  Pronto  s*i 
formó  aquella  confederaci'Mii  eu  Va- 
leijcieuas,  donde  el  du({ue  de  Gúel- 
dres,  el  marqués  de  Juliers,  el  seüor 
de  FalquemoBle ,  el  srfoblspo  de 
Colonia  y  el  conde  de  Hecao  se  oole^ 
ron  á  los  Ingleses  contra  la  Fraacia. 
La  condición  exüida  por  el  duque  de 
Brabante  una  vez  cumplida  ,  deblt 
aquel  príncipe  consioerarse  como 
partidario  de  ln^lalerra.  Ktliiardo 
se  Jirijió  eutóncrs  a  los  < oiu  ejos  ila- 
m^-nco»  á  quienes  su  comercio  de  la- 
nas j  el  inflttio  que  en  ellos  «jercia 
Juan  Van  Arlevelda  logrsffOQ  atraer 
á  la  causa  del  rey. 

Estaudo  ya  it>do  dispuorlo,  Eduar- 
do se  embarcó  4  mediados  de  julio 
de  1338 , 1  Ileg6  al  puerto  de  Ambe- 
res  con  una  escuadra  formidable,  y 
muchísimo»  condes ,  baruues  y  ca- 
balleros. A  la  llegada  del  rey ,  los 
principales  señores  de  Réljica  se  reu- 
nieron eo  Ilal  para  deliberar  sobre 
el  grande  «objeto  (|ue  metlitaba  y  le 
exhortaron  a  buscar  un  motivo  que 
coboaestaae  su  eioprrsa  t  sujiriéroii- 
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le  U  idea  jle  hacerse  nombrar  por  el 
emperador  vicario  del  impono  en 
Béljica  y  de  reclamar  bajo  este  con- 
oepto  la  i^itocí^n  del  Ctmbreris  , 
qae  los  Franceses  habiaii  atnrptdo. 
FHuardo  acojió  esla  idea  ,  y  encargó 
al  conde  de  Giieldreis  y  al  marqués 
de  Joliers  que  fuesen  a  solicitar  para 
el  el  Htolo <2e vicario  imperial,  qne 
alcanzanin  á  fiier/a  de  regalos.  Des- 
pués de  haberse  hecho  investir  de 
su  dignidad  por  el  emperador  eo  Co- 
lónle ;  volvió  i  tomar  poseeion  de  an 
vicariato  en  la  pequeña  ciudad  de 
Herek ;  situada  en  el  condado  de 
Looz. 

De  efcte  modo  el  duque  deBrabao» 
tete  halló  ea  la  precisión  de  tomar 

parte  en  la  guerra  contra  la  Fi  ancia, 
á  la  cual  por  otra  parte  se  veia  na- 
turalmente impelido  por  su  pueblo, 
cttfo  comepdo  con  la  Inglaterra  era 
muy  estenso,  y  sobre  to<ro  muy  pro- 
vechoso  para  el  pais. 

Cn  medio  de  aquellos  aconteci- 
mientos producidos  por  sq  uel  I  a  guer* 
ra  t  se  ajustó  entre  el  duaue  de  Bra- 
bante y  el  conde  de  Flánnes  el  acto 
importante  de  que  ya  hemos  habla- 
do, esto  es,  el  tratado  de  alianza  su* 
'  jcrído  por  Jai  me  Van  Artevelda. 
Pero  como  la  lucha  que  s<»  acaba 
deentablar  eulre  Eduardo  III  y  Fe- 
lipe de  Valois  no  pertenece  á  la  his- 
toria del  Brabante ,  peeato  que  este 
país  tomó  en  ella  ñoquísima  parte  , 
nos  referimos  á  lo  qtie  sobre  ella 
llevamos  dichoeo  la  historia  de  Flan- 
des.  • 

La  muerte  liabia  arrebatado  al  du- 
que Juan  111  sus  tres  hijos ,  Juan  , 
Úenrique  y  Gofredo,  sio  que  le  que- 
dase la  esperinia  de  tener  otro  liera* 
dero  varón.  No  tenia  mas  que  tres 
hijas  ,  la  mayor  de  las  cuales,  Tuann, 
se  habla  casado  con  Wenceslao  1 , 
conde  de  Luxemburgo  ;  la  segunda, 
Marnarita .  con  Luis,  conde  de  Plén- 
des ;  y  en  fin  ,  la  tercera  ,  María .  se 
iiabia  casado  con  Reinaldo  deGüel- 
dres.  Temeroso  de  que  sus  estados 
fuesen divididosdespuea de  su  muer^ 
te ,  ó  que  su  herencia  fuese  objeto  de 
una  guerra  entre  sus  yernos ,  el  du- 
que Juan  quiso  arreglar  su  sucesión. 
Con  esta  mira  abrió  coaCeraneiaa  en 
Lovaina ,  donde  laa  dndades,  repre- 


sentad as  por  sus  dipnlados,  se  eott* 
prometieron  solemnemente  á  man- 
tener la  unidad  <lel  pais,  y  acordaron 
qne  la  aeberanfe  del  pais  pasaría  á 
las  manos  de  Juana  y  de  Wenceslao, 
dando  á  las  otras  dos  princesas  un 
infantazgo  proporcionado.  Aquella 
acta  lleva  la  lecna  del  8  de  marzo  de 
ISSS.  El  duque  hizo  al  mismo  tiem* 
po  un  testamento  bajo  el  mismo  con- 
cepto ,  el  cual  fué  ratificado  por  et 
emperador  Carlos  IV  al  mes  siguien- 
te. El  6  de  diciembre  de  f  t6S ,  mu- 
rió Joan  III,defcpuesde  haber  toma- 
do el  hábito  de  la  orden  de  San  Ber- 
nardo. 

Habiendo  Juana  y  Wenceslao  en- 
trado en  posesión  del  ducado,  el  con- 
<le  de  Flándes  reclamó  el  infantazgo 
de  su  consorte ,  fijado  por  el  duque, 
en  su  testamento,  en  ciento  y  vemte 
mil  escudos.  Pero  por  desdicha,  el 
teaoroducnl  se  hallaba  exhausto,  co* 
mo  ?o  habla  estado  desde  Juan  I ,  y 
no  fué  posible  satisfacer  la  demanda 
del  conde,  el  cual  tuvo  qne  recurrir 
ñ  !as  armas ,  y  con  tanto  mayor  afán, 
por  cnanto  había  estado  viendo  con 
envidia  el  ducadocaberá  Juana.  Wen- 
ceslao procnródesde  luego  afianaame 
en  la  pMDsesion  del  Brabante;  y  habién- 
dose dirijidoá  su  hermano  el  empe- 
rador Cárlos  IV  ,  logró  de  este  una 
acia  en  la  quese  acordóque  si  Juana 
moría  la  primera  sin  hijos,  los  duca- 
dos del  Brabante  y  de  Linibnrgo  pa- 
sarían á  Wenceslao;  que  si  al  contra- 
rio ,  moria  el  Ultimo  sin  hijos  y  Jua- 
na volvía  á  casarse ,  toa  hijos  nacidos 
de«itesegundo  enlace  le  sucederían; 
y  en  fin  ,  que  si  uno  lí  otro  moria  sio 
hijos  de  un  enlace  posterior,  la  sobe- 
ranía pertenecerfa  al  emperador  Cir- 
ios Iv,  ó  á  su  pariente  mas  cercano. 

Aquella  acta  ,  de  fecba  del  20  de 
febrero  de  1356,  fué  ratificada  por 
laa  ciudades.  Ya  se  deja  conocer  has* 
ta  qué  punto  hubode  irritar  al  conde 
de  Flándes ,  cuya  esposa  se  hallaba 
tan  perjudicada  en  los <lerechos even- 
tuales que  podian  caberle  á  una  su- 
cesión á  la  j|ue  tenia  títulos  tsn  Ifjí- 
t irnos  y  positivos.  Así  fué  que  desde 
aqnel  punto  no  se  contuvo  mas.  Te- 
nia que  reclamar  la  dote  de  su  mu- 
jer ,  y  adérala  la  soma  de  ochenta  j 
cinco  mil  7  f  uinlenloa  realesde  oro. 
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por  laft  que  Uabu  cedido  ,  eo  1346, 
M  |NN4e  de  l«  civclad  de  Malíoat  á 
Juao  lll ,  y  que  oo  le  habían  pagado. 

Hallábate  el  (Inqiu'  todav  ía  en  Maes> 
incht.  donde  acababa  de  asustar  con 
el  emperador  el  coooordalode  «fm 
acabamos  de  hablar ,  cuando  de  re- 
pente invadió  el  conde  el  Brabante 
con  una  hueste  crecida  sembrando 
la  devastación  por  donde  quiera.  So- 
brevino kiego  el  mayor  desorden.  Loa 
Flamencos  se  habiao  establecido  ya 
eo  Anderleclit ,  cerca  de  Bruselas,  y 
amenazaban  á  la  capital  del  ducado, 
é  doodehabbn  paaado  loa  de  Loval* 
na ,  á  laa  dtdenes  del  jóveo  Jerardo 
de  Juliers  coude  de  Berg  ,  para  im- 
pedir la  entrada  al  enemigo,  pero 
aquellas  fuerzas  no  ae  hallamia  de 
■lochoen  estado  de  lidiar  con  las  del 
conde  de  Plándes.  Así  que  hubiera 
sido  cuerdo  esperar  la  llegada  del 
duque  v  los  refuerzos  que  habían  de 
llegar  de  Amberes  y  de  la  Campiña. 
Pero  la  precipitación  lo  echó  todo  á 
perder,  El  estandarte  dei  Brabant»?, 
guardado  siempre  en  la  abadía  de 
Aflighem,  ftié  entregado  i  ao  alferea 
bareditario ,  el  señor  de  Ascbe;  y  el 
ejército  salió  de  Bruselas  el  17  de 
agosto  de  1356,dirijiéodostf  á  Scheut, 
cerca  de  Anderiecht ,  donde  lo  esla- 
baD  esperando  los  Flamencos  forma- 
dos en  batalla.  El  conde  de  Berg 
mandaba  la  v<ioguardia  de  los  Brn- 
banzonesy  trabó  el  cómbale;  pero 
luego  tufo  que  ocriar  ante  loa  Fla- 
mencos, que»  superiores  en  número, 
desordenaron  sus  fílas,  y  lo  carga- 
ron con  tanto  ímpetu ,  que  el  señor 
de  Aacbeechó  á  bair,  después  de  ba« 
ber  tirado  cobardemente  el  estand  a  r- 
te  confiado  á  su  custodia.  Aquella 
fué  la  señal  dcunaderrota  completa, 
toda  la  buesttt  de  los  Brabanzonease 
desbandó  disperaindoae  portodoa  la* 
dos;  y  entonces  empezó  una  carnice- 
ría espantosa,  los  unos  fueron  muer- 
tos en  el  campo  de  batalla  ,  los  otros 
perecieron  eo  los  pantanos  ó  en  las 
aguas  del  Senna.  Algunos  residuos 
lograron  llegar  á  la  puerta  de  la  ciu- 
dad ,  donde  entraron  revueltos  con 
loa  teooodorea. 

Aquella  derrota  memorable  ( que 
dióal  dia  en  que  ocurrió  el  nombre 
de  Miércoles  malo,  Kiva^de  ff^oens- 


dag  )  fué  tan  pronta  y  ejecutiva,  que 
apeoaa  tuvo  tiem^  la  duquesa  de 

huir  de  Bruselas,  por  no  caer  en 
manos  de  los  Flanienros,  dirijiéndo- 
s«  hacia  iViaeslricht ,  donde  el  cobar- 
de Wesceslao ,  según  el  historiador 
Butkens,  se  estaba  di  virtiendo  des  • 
cuidadamente  y  se  dejaba  llevar  de 
los  consejos  de  jóvenes  inesperlos, 
mas  embargados  con  sus  placeres 
que  con  laanecesidsdes  de  la  patria.* 

No  obstante,  el  conde  de  Flándes, 
después  de  haber  establecido  su  au- 
toridad en  Bruselas ,  se  encaminó  a 
Lovaina ,  la  que  se  sometió  i  sus  ar- 
mas ;  haciéndo  luego  otro  tanto Ma« 
linas,  Nivell«s,Tirlemonte  y  Lean. 

Casi  todo  el  ducadoestaba  perdido, 
sin  que  ni  siquiera  se  hubiese  dejado 
ver  Wenceslao.  Juana ,  al  llegar  á 
Maestrichty  trató  de  inspirar  á  su  es- 
poso algún  valor  ,  y  se  ocupó  con  él 
en  reunir  algunas  fuerzas  para  re- 
conquistar el  pais.  Pero  aquella  con- 
quista iba  áser  muy  di  fíen  llosa,  por 
cuanto  habiendo  el  conde  de  Flán- 
des  atraído  á  su  partido  á  bngleber- 
to  de  la  Marck ,  obispo  de  Lieja ,  á 
Guiltermo.  conde  de  Namur,  y  á  sus 
hermanos  Roberto  y  Luis  ,  levanta*  . 
ron  una  hueste  para  ayudarle. 

Juanay  Wenceslaose  hallaban  pues 
en  una  situación  muy  crítica,  cuan- 
do por  fortuna  los  salvó  el  denuedo 
(le  un  hombre  solo.  Este  hombre  fué 
el  caballero  brabanzou  Everardu 
T'Serclaea.'Deade  Haeatricbt,  i  don- 
de había  seguido ,  mantenía  intelí- 
jencias  reservadas  con  los  partidarios 
que  Wenceslao  había  conservada  en 
Bruselas.  Supo  un  dia  qne  loa  Fla- 
mencos, harto  cooftadoa,  guardalMin 
dcscuü adámente  sus  puestos  duran- 
te la  noche.  Así  que  resolvió  utilizar 
aquella  circnnstancia ,  y  [irobar  uu 
golpe  de  mano  sobre  la  dudad.  Ep 
la  noche  (le!  24  de  octubre  se  acercó 
calladamente  á  Bruselascon  cincuen- 
ta hombres  determinados  ,  y  escalo 
las  murallas  en  «n  paraje  que  aan 
.  hoy  dia  llaman  la '--a//e  del  Asalto, 
Apenas  aquel  puñado  de  valientes 
hubo  penetrado  de  aquel  modo 
en  la  ciudad .  coando  ae  derramó 
por  laa  calles  gritando :  ;  Braban" 
/c  al  gran  duque!  Lue^o  se  en- 
gruesó con  muchos  vecinos ,  y  se 
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apoderó  de  latenas  ceomloríalet 

(le  donde  arrancó  el  estandarte  <le 

Flándes  para  reempla/^rlo  con  el 
brabanzon.Enlrelaoto  lavozde  .ilar» 
ma  se  había  ido  propagando  por  to> 
do  el  concpjo ,  y  el  pueblo  en  ni  asa 
había  cnrrifio  á  las  armas ,  al  paso 
que  los  Flamencos,  sobrccojidos  de 
espanto,  y  buscando  su  salvación ,  se 
dIrijiaD  dciordeaadaienle  liéeia  la 
puerta  de  Flándes,  donde  fneroo 
muertos  los  mas.  Sola  mente  unos  po' 
eos  lograron  escapar,  precipitándose 
délas  nnrallaa. 

Reconquistada  Bruselas  ,  las  oirás 
ciadadcs  del  ducado  ,  á  escepcion  de 
Malinas  ,  volvieron  sucesivamente  á 
la  obediencia  de  Juana  y  Wenceslao. 

Pero  aunque  d  coode  de  Flándea 
Iiahia  tenidoque  relirarst^  de  los  pun- 
tos principales  de  las  tierras  ducales 
donde  se  uabia  establecido ,  no  jx^r 
esto  dejó  de  oontÍMnr  eoearaiaa- 
(lamente  la  guerra  en  varios  puo^ 
los  del  Brabante  durante  lodo  el  in* 
vierno.  Por  fio,  al  llegar  la  primave- 
ra ,  las  partea  líel^erantes  acordaron 
un  (xinvenk»,  que  se  finné  eo  4  de 
junio  de  1357.  Aquel  tratado  que  los 
historiadores  consideran  con  razón 
como  un  monumento  de  baldoo  pa- 
ree! duque  W«Dcealao,decie  eu  sus- 
tancia :  «  que  el  conde  de  Fláncles 
descargaba  á  los  Brabanzonesdel  jii- 
rameoto  de  fidelidad  que  le  hablan 

Createdu ,  pero  que  conaervaria  ^  ai 
I  tenia  é  bien,  el  título  de  duque ; 
que  los  /ectnos  de  Lovaina,  Bruse- 
las, ^livelias  y  Tírlemonte,  que  le  ha- 
biao  prestado  fe  y  homenaje  ,  le  sub- 
mínislrarian  todos  los  años,  durante 
su  vida,  veinte  y  cinco  hombres,  rn- 
\tv,  los  cuales  habria  dos  cab.ilieros, 
elejidos  en  la  noble7.a,  que  heriao  el 
aervíeto  dorante  seto  aeuMnas  eo  loa 
«jércitea  del  conde ,  á  costa  propia , 
y  deberían  marchar  ,  cuando  reque 
ridos  ,  contra  todos  los  enemigos  del 
conde  de  Flándcs ,  escepto  contra  el 
du  que  de  Brabante  ;  que  la  ciudad 
de  Malinas,  con  todas  sus  dependen- 
cias, quedaría  cedida  al  coode,  á  tí- 
tulo de  compensación  para  los  gastos 
de  la  guerra ,  fara  fozar  de  ella  (mt* 
petuamente  j  é  tüulo  hereditario ; 
ue  también  se  le  cedería  la  ciudad 
e  Amberesconiodas  sus  dependen- 


JA  DE 

ciaa ,  onmo  Tendo  del  Brabante ,  d 

títnio  de  dote  y  legado  ,  en  m  d" 
los  diez  niil  escudos  de  oro  qu<í 
se  habían  señalado  á  la  cond*»»» 
Margarita,  y  que  si  las  rentas  de 
aquella  ciudad  no  equivatlan  á 
aquella  suma,  det>eri<i  el  duque  com  • 
plelarla  con  las  rentas  de  los  paisefi 
adyacentes.»  Tales  eran  las  principa- 
les dis|woíeionce  de  aquel  tratado 
ignominioso. 

Aquella  cobardía  no  proporcionó 
el  sosiego  el  indolente  Wenceslao  ; 
pues  apenas  terminada  la  guerra,  m 
empezar  de  uueiro  las  rebeliones  en 
las  cituhdes;  y  entre  ellas  fué  Lovai- 
na la  primera  que  dio  el  ejemplo  de 
la  insurrección. 

Ya  herooa  visto  á  los  babitantes  4e 
aqnel  concejo «  exasperados  por  los 
escesos  y  la  insolencia  de  sus  patri- 
cios,  alzarse  contra  el  les  en  I0O6. 
bajo  «4  reinado  del  duque  luán  II.  y 
espiar  con  el  destierro  su  protesta 
contra  In  lira  nía  de  los  nobles.  Pos- 
teriornieiiiH  ,  reinando  Juan  111 ,  el 

f>ueblo  había  1  eciamadoel  indulto  de 
os  draterrados  ,  y  los  patricios  ha* 
bian  mnerti»  eo  \n  piara  püblica  á  los 
que  babian  tenido  alionlo  para  al7.ar 
la  voz  á  favor  desús  hermanos.  Aque> 
Iloa  auceaoa  enjendraitin  un  odio 

E refundo;  y  la  irritación,  después  de 
aber  fermentado  largo  tiempo  en 
los  pechos  de  aquellos  sufridos  habi- 
tantes, se  desabogó  en  unaespicaion 
terHble.  Una  causa  muy  sencilla  de 
suyo  sirvió  de  prelest»».  En  1360»  se 
presenl('>  un  aldeano  al  mercado  de 
Lovaina,  con  un  carro  tirado  por  un 
cabaNo  que  no  era  suyo ,  y  que  ha* 
bia  encontrado  psciendo  entre  Lo- 
vaina V  Malinas.  Detenido  yacus;ulo 
de  robo  fué  puesto  en  libertad  por 
loe  n^idorea ,  pero  el  mayor ,  Pedro 
Couthereel,  que  a u  ñaue  noble,  pro- 
tejía  al  pueblo  contra  las  tropelías  de 
los  patricios,  lo  guardó  en  la  cárcel, 
á  pesar  de  aquella  sentencia,  porquii 
estaba  convencido  de  la  culpanilidad 
del  aldeano.  Porsd  parte  los  rejido- 
res  destituyeron  a  Coulhereel,  quien 
pasó  desde  luego  á  ver  al  duque  en 
Terveuren ,  7  le  espuao  el  cuadro  dn 
la  tiranía  que  estaban  ejerciendo  lo.^ 
nobles  en  lx)vaina.  Uno  de  los  ron. 
sejerosdel  principe  fué  de  dictámcu 
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^queera  convenii'nle  dejar  obrar 
•I  concejo ;  ptra  dMtnilfNiir  un  poco 

las  riquezas  y  la  iosolencia  de  los  pa» 
tricios  ,  que  ,  independientes  hasta 
cierto  punto ,  no  respetaban  al  pue- 
blo ,  m  &  los  empleados  dél  duque,  j 
ni  aun  al  mismo  diique.  Weoceslío 
ratificó  con  su  silencio  aquellns  pa- 
labras;  y  Couüiereel  triuntanie  vol- 
vioapresuradamente  á  Lovaina,  don- 
de no  necesitó  mas  qutf  nn  soplo  pa- 
ra amotinar  al  pjiehio  entero  contra 
nni  facción  que  agoviaha  al  concejo 
de  impuestos  y  lo  administraba  sin 
dar  oaenU  de  sus  jestkmce.  A  la  w»s 
de  sa mayor,  levantáronse  los  pie- 
Iwyos, y  armados  de  garrotes  se  eo- 
camina'ron  á  las  casas  ooosistoriales. 
Un  patricio ,  Jerardo  de  ¥oraaelaer« 
trató  de  aqnietaral  jentío;  pero  vien- 
do la  inulilidad  de  sus  esfuerzos,  ex- 
horto á  sus  companeros  á  disipar  á 
la  nmche<Jumbre  con  las  armas  en 
la  mano.  Los  nobles  s**  atrevieron. 
Al  dia  siguiente  los  liahiiantes  se 
i*fsriil,<roii  en  mayor  oiínjero  que 
a  víspera  «capitaneados  porCoutüe- 
reel ;  y  loe  ¡istrioH»  eeasUdoe  pre* 
guntaron  humildemente  lo  qne  de 
ellos  exijia  el  concejo. 

—  « ¡  Queremos  saber  et  estado  do 
los  negocios  de  le  cindad  ,  y  que  le 
nos  enseSeo  las  coentasi »  asmaron 
mil  voces  á  un  tiempo. 

Casi  al  mismo  tiemfX)  la  casa  del 
concejo  fué  invadida  por  el  pueblo 
AiriosOf  que  m^ó  y  quemó  ledos 
los  privilejios  de  !f>s  nobles ,  y  se 
apoderó  de  muchísimos  señores  , 
que  luego  encerró  Couihereel  en  el 
castillo  de  Lovatoa  ;  y  había  veinte 
y  seis  c  ihalleros  y  ciento  cuarenta  y 
nueve  esciiíN'nis.  Libre  la  ciudad  de 
sus  opresores ,  Couthereei  instituyó 
nuevos  majistrados,  elejidosen  par- 
te entre  los  patricios  conocidos  por 
sn  afecto  á  la  causa  popular. 

Wenceslao  entretanto  se  hallaba 
en  el  Luxembui^o,  y  sin  duda  no 
le  pesaba  dejar  obrar  el  eooot^o  de 
Lovaina  ;  porque  cooocia  que  la  no- 
bleza humillada  no  tenia  mas  recur- 
so que  en  él  ,  y  que  no  dejar  i  a  de 
ponerse  á  sa  medrfo.  La  duquesa 
jQsna  no  daba  cabida  á  un  cálculo 
tan  maquiavélico ,  y  enviaba  mrn 
ajeros  á  Couihereel ,  uno  tras  olru , 


para  alcanzar  ta  libertad  de  los  pa. 
tridos  presos  y  la  entrada  eu  la  ciu- 
dad para  los  desterrsdos ;  pero  to- 
das sus  instancias  fueron  infructuo- 
sis.  Viendo  los  nobles  que  el  duque 
los  abandonaba  á  su  suerte ,  se  con- 
vinieron  con  Gontl^reel ,  qnien  los 
soltó  con  el  pacto  de  que  saldrían 
de  la  ciudad  y  que  le  pegarían  fuer- 
tes rescates. 

Asf  quedé  doello  el  puel>lo  de  la 
ciudad  ,  donde  cometió  los  mayorea 
escesos.  Demolió  las  puertas  que  ha- 
bian  servido  de  prisión  á  los  vecinos 
desterrados :  y  era  tan  sumo  el  odio 
contra  los  patricios ,  que  colocaban 
en  bs  calles  grandes  calderos  de 
agua  hirviendo  para  arrojar  en  ellos 
af  primero  que  hubiese  osado  opo- 
nerse al  concejo.  Aquel  eslado  de 
cosas  duró  tr.do  un  año  ;  y  tras  aqnel 
tiempo  hizose  cargo  el  duque  de  que 

Ía  era  horade  restablecer  el  urden, 
asó  pues  é  Lovaina  ,  obligó  á  Cou- 
treel  y  al  consejo á  pedirle  perdón  , 
y  selló,  en  19  de  octubre  de  1361  , 
una  paz  ,  en  cuya  virtud  recompuso 
la  majistratura ,  mandando  que  en 
lo  sncesivo  la  mitad  de  los  miembros 
serian  elejidos  de  entre  los  nobles , 
y  la  otra  mitad  de  entre  los  plebe- 
yos; y  que  Couthereei  íieria  destituí- 
do  de  ana  fonclnnea  de  mayor  y  to- 
maría asiento  entre  los  rejídores. 

De  este  modo  entró  el  elemento 
plebeyo  en  la  majistratura  de  Lovai- 
na ;  poro  aquella  novedad  Tino  é  ser 
causa  de  desórdenes  mas  sangrientos 
y  terribles  todavía, de que tendremos 
que  hablar  después. 

La  dudad  oe  Bruselas  había  se- 
guido el  ejemplo  de  su  vecina ;  el 
pueblo  había  pe<lido  que  la  mitad  de 
sus  majistrados  fu^-spn  nombrados 
de  entre  él.  v  la  nobleza  había  teni- 
doqaeavenime  á  aquella  demanda. 
Aquella  condescendencia  hizo  mas 
exijenle  al  populactio,  quien  estremó 
sus  pretensiones  hasta  el  punto  de 
pedir  que  todoa  los  nobles  quedasen 
escluidos  de  los  empleos.  Bl  gremio 
de  los  cortantes  se  había  puesto  li  la 
cabeza  de  aquel  partido,  que  llegó  á 
Isa  manos  con  los  nobles  y  fué  der- 
ratado  despnea  de  vn  reñido  com- 
bate. 

Sin  embargo  la  paz  de  iMf  no 
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restableció  el  sosiego  cu  Lovaina. 
Coothereel ,  que  seguía  defendiendo 
lot  intereses  del  pueblo,  vivia  en  lu- 
cha perpetua  con  los  patricios.  Has- 
ta envió  lyentesá  Alemaoia  para  ven- 
der erádítiM  tobre  U  ciudad ,  para 
aostaner  no  duda  su  partido ,  con  el 
dinero  que  sacaba  de  aquel  arbitrio. 
Por  íiu ,  presentóse  nuevamenie  el 
duque  delante  de  la  ciudad,  en  1862, 
eon  una  hueste  crecida ;  mandó  la 
rigurosa  observancia  del  tratado  del 
año  precedente,  se  hizo  dar  doce  re- 
henes por  la  nobleza  y  cuarenta  por 
el  ooncejo,  ordenó  qoe  en  lo  sucesivo 
las  cuentas  de  la  ciudad  se  darían  en 
presencia  del  duque;  y  reclamó  del 
concejo  una  mulla  de  veinte  y  uclio 
mil  moUHtg§  de  oro  |Mra  sí  y  maa  de 
cuareola  y  cuatro  mil  para  sus  se» 
ñores. 

Así  terminó  aquella  \^.z  el  reinn- 
do  de  Couthereel ,  el  cual ,  el  año  si- 
gniente ,  quiso  nuevamente  probar 
la  forinoa  del  pueblo  ,  y  orgunizó 
una  conspiración  que  tenia  por  ob- 

1'eto  acabar  con  los  petricios.  Aque- 
ta trama  ae  descubrió,  y  Couthereel 
fué  puesto  fuera  de  la  ley  con  todos 
sus  partidarios.  Retiróse  entonces  á 
Holanda,  donde  en  vauo  procuró 
reunir  lodoa  los  proscritos  d«  Lo- 
vaina ,  Tirlemonte,  Lic(ía,  San  Troo-' 
do  y  Gante ,  para  volver  á  entrar 
con  las  armas  en  la  maco  en  su  ciu- 
dad nativa.  Como  no  lograse  su  in- 
tento ,  la  dió  en  recorrer  la  Francia 
y  la  Alemania;  y  habiendo  logrado 
porfío  el  indulto  de  Wenceslao, 
volvió  á  Lovaiua  ,  donde  terminó 
tranquilamente  sus  días.  Pero  des- 
graciadamente no  murió  con  él  el 
ejemplo  que  habla  dado. 

A  plenas  se  hubieron  apacieuado 
aquellas  ravneltas,  cuando  el  duque 
ae  vió  empeñado  eo  una  contienda 
mas  seria  con  el  duque  de  Güeldres. 

Reinaldo  de  Güeldres  ,  el  primero 
para  qnico  se  habia  erijido  en  duca- 
do aquel  condado  .  eo  1339,  por  el 
emperador  Luis  de  Baviera ,  des- 

fmes  dií  la  muerte  de  su  mujer  Sofía, 
leredera  de  Florencio  Bertoldo,se- 
Sorde  Malinas,  habta  contraído  nue- 
vo enlace  con  babel ,  hija  de  Eduar- 
do II ,  rey  de  Inglaterra  ,  y  habii 
tenido  de  aquel  segundo  casamiento 


dos  hijos  ,  Reinaldo  j  Eduardo,  loa 
cuales,  traala  muerte  del  padre,  no 

pudieron  avenirse  en  pootoA  la  par- 
tición de  sus  estados. 

Apurado  por  dioeroe.l  mayor,  Rei- 
naldo habia  empefiado  al  conde  de 
Moeurs ,  por  una  suma  crecida,  tres 
castillos  situados  en  el  señorío  de 
Falquemonte.  Pero  en  el  momento 
de  estallar  aqiiella  coutieada,  el  con- 
de intimó  á  Reinaldo  que  le  restitu- 
yese el  dinero  prestado  ;  pues  temía 
que  si  Eduardo  salia  vencedor  le  to- 
masen los  castillos  hipotecados.  Des- 
dicbadamentenoae  haltaba  Reinaldo 
en  estado  de  hacer  aquella  restitu- 
ción. Entónces  el  conde  se  dirijió  ni 
duque  de  Brabante,  quien  le  pago  la 
anma  ,  ponliSndose  en  su  lugar,  por 
cuaolodió  en  aquel  negocio  una  oca- 
sión favorable  para  redondear  su  se- 
ñorío de  Falc(uemonte.  Ambos  her- 
manos rompieron  luego  las  hostili- 
dades. Reinaldo  fué  completamente 
derrotado  y  hecho  prisionero  el  25 
de  mayo  do  13CI  por  Efi  nardo  quien 
le  encerró  en  uua  torlaleza  donde 
estuvo  el  deadichado  hasta  su  moer- 
te,  esto  es,  nueve  años  y  tres  meses. 
En  el  momento  en  que  Reinaldo  ca- 
yó eo  manos  de  su  enemigo,  su  mu- 
)er  MaHa  se  salvó  al  Brabante ,  y  re- 
clamó el  apoyo  de  Wenceslao  su  cu* 
ñado.  El  duque  se  valió  al  principio 
de  medios  suaves  pira  inducir  al 
vencedor  á  entrar  en  un  convenio  ; 
pero  viendo  la  inutilidad  de  sus  es- 
fuerzos, se  decidió  por  la  guerra. 
Este  medio  no  le  salió  niejor  que  el 
otro,  pues  después  de  haber  invadi- 
do la  Güeldres  en  1864 ,  tuvo  que 
evacuarla  luego.  Otro  ataque  diriji- 
do  contra  Eduardo,  cuatro  años  des- 
pués ,  fué  también  desgraciado  ;  y 
Wenceslao  se  vIÓ  en  la  precisión  de 
abandonar  á  Reinaldo  á  su  desdicha- 
da suerte. 

Por  otra  parle  aquel  prínci|>e  tuvo 
que  dirijir  luego  su  atención  á  otro 
lado.  Habíase  formado  en  1865 ,  en 
tre  el  Mosa  y  el  Rin  una  gavilla  de 
salteadores,  llamados  los  Linfares, 
Oel  nombre  de  su  capataz ,  que  se 
entregaban  á  toda  claKC  de  escesoa , 
devastando  las  campiñas  ,  y  despo- 
jando y  matando  á  los  viandantes. 
Para  poner  un  término  á  aquel  esta- 
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losaefioreüde  Béljicisocorrepue  mii- 
ttiamente  para  librar  á  las  provin- 
cias de  aquellos  furaj idos.  El  duque 
Wanoaalao  filé  oontlitnidn  jefe  áe 
«qnelli  asociación ,  qtie  llamaron 
Landfried  (Paz  del  pai;») ;  y  el  empe- 
rador le  dió  además  la  calidad  de  vi- 
cario del  loiiMrlo,  de  proleclor.  y  de- 
fensor de  loa  caminos  públicos. 

Revestido  de  aqu«l  poder  .  Wen- 
easlao  empezó á  hdcer  la  guerra  á  los 
Liufares ;  j  ctiantea  cayera»  en  aof 
manos  fueron  degollados  sin  Con- 
mÍHeracion.  Hecho  cargo  de  la  nece- 
sidad de  purgarlos  caminos  de  aque* 
líos  peligrosos  vagabundos,  el  duque 
4a  Inliivs ,  laa  oiadadaa  da  Colonia 
»  Aquisgran,  y  algunas  otras  ciud.i- 
Hes  y  señores  ajuNtaroii  en  1369  con 
^Venceslao  un  iratado  por  el  cual  se 
fibligaran  para  ekico  aSoa  é  soato- 
n«*raa  reciprocamente  eontra  el  ene- 
migo común.  Con  lodo  ,  aquel  ira- 
lado  no  fué  observado  por  el  duque 
de  Jnliera ,  c|iiien  no  aolo  daba  aailo 
i  loa  Unfares  eo  ana  astados  ,  sino 
que,  según  el  testimonio  de  Frois- 
sart ,  les  prestaba  caballos  y  Cüsti- 
litis.  Era  aquel  acto  una  íufraocioo 
ffafenle  de  los  coaaptoiniioaoflNi  al 
dn4|anac;ibaba  de  contraer.  Asf,  que, 
c*»d!endo  Wenceslao  finalmente  a  I;ís 
ijuejas  que  de  todas  partes  se  le  tii- 
njíeroo  aobra  aquel  punto,  euvió 
una  diputación  al  duoue  de  Julíert 
para  hacerle  presente  lo»  perjuicios 
que  causaba  al  duque  de  Brabante, 
gnardiao  tnpremo  do  li  Lamdfritíl* 
Pero  COBO  al  duque  apenas  le  dis- 
culpó  manifestando  que  lo  misBMI 
le  importaba  la  guerra  oue  la  paz, 
acoraó  Wenceslao  forzarle  á  mante- 
ner *aaeoodíciooeadel  tratado.  Rea- 
nió  pues  una  hueste  crecida,  com* 
puesti  de  las  tropas  <tel  Brabante, 
de  Lieia  y  Namur ,  y  de  muchos  vo- 
Hmteim  4|«e  aeadraron  del  Heoeo, 
de  Flándes  ,  y  hasta  de  Francia  ,  de 
Loreoa  y  Borgoña  para  alistarse  ba* 
jo  sus  tMinderas.  Con  aquellas  fuer- 
na  rennidaa  se  dirqió  liecla  el  Meaa« 
é  hizo  declarsr  la  gnerre  el  oende  de 
Juliers  ,  que  contaba  eo  su  partido 
al  diM|ae  de  GrAeldres,  al  conde  de 
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Berg,  y  á  miichísimoa  caballeroa 
alemanes. 

Encontráronse  las  dos  huestes  en 
la  aldea  de  Baslweiler,  entre  Aquis- 
gran  y  Juliers^  Los  Brabanzones  es- 
taban tan  aegoroe  de  la  Ttcloria,  que 
el  duque  estaba  oyendo  misa  tran- 
quilamente en  el  momento  en  que 
el  duque  de  Juliers  ponia  á  sus  tro- 
pea en  órden  de  liaUlla ;  de  anarle 
ue  Wenceslao  apenas  tuvo  tienipo 
e  calarse  el  casco  y  de  colocarse  en 
medio  de  loa  caballeros  bruselesea. 
Bl  ejército  brabamon  estaba  divi- 
dido en  doa  cuerpos,  el  primero 
mandado  por  el  mismo  duque  j  el 
secundo  por  Rrberto  de  Namur.  El 

f>riroer  choque  fué  tan  terrible,  que 
as  filas  enamigas  quedaron  rolas  j 
la  victoria  parecía  estar  completa- 
menle  decidida  ;  pero  el  conde  de 
Juliers  renovó  la  carga  con  tanto  te- 
sen « que  se  trabé  une  refriega  hor* 
rerosa  y  el  campo  se  cuajó  de  cadá- 
veres. En  ñn  ,  tras  una  lid  obstinada 
la  victoria  se  declaró  por  el  enemigr». 
£1  doqne  Wenomlao,  Luis  y  Rober- 
to de  Ñamar,  Gnillenno,  sn  sobri- 
no ,  Walerara  ,  conde  de  San  Pol ; 
Juan,  hijo  ma^ordel  señor  de  Bre- 
da  ,  y  otros  señores  principales  ca* 
yerotven  manea  del  duque  de  J  ui  iars. 
El  nümero  de  nmerlos  fuécrecidM- 
mo  |)or  entrambas  partea.  Eduardo 
de  Güeldres  murió,  tres  dias  después 
de  eqoella  batalla,  de  nna  herida 
qne  había  recibido  en  el  rostro. 

El  dunue  de  Juliers  distribuyó  los 
principales  prisioneroa,  entre  loa 
principes  y  isleiei  qne  le  hsbian 
asistido;  y  te  rmenro  el  duque  de 
Brabante,  qne  encerró  en  el  castillo 
de  Nietleggen  ,  á  orillas  del  Roer. 

La  noticia  de  aquel  desastre  caoaó 
en  el  Bnil»anle aema  conmoción;  la 
duquesa  sobirotodo  se  hallaba  en  la 
mayor  inquietud  ,  temerosa  de  que 
de  un  momento  á  otro  estallasen 
miem  eaploafoom  en  lea  elndedet, 
cuvo  espíritu  popular  iba  cobrando 
briAs.  Las  condiciones  qne  ponia  el 
duque  de  Juliers  á  la  libertad  de 
Waneeriaooren  tepeiorbiUDtea  qoe 
ladaqoctaintomiedirijifteal  em- 
perador ,  para  Weanzar  otras  mas 
moderada».  Cáribs  mandé  hacer  el 
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príBcipió:al  duque  de  Jaliers  propo- 
sioQcs  ventajosísimas ,  ofi'eciéndoies 
dar  á  su  hijo  la  iii vestidura  del  du- 
cado de  Güeldres  y  del  condado  de 
Zntfen  ,  y  además  ,  hacerle  obtener 
en  matrimonio  á  Catalina  deHeMOy 
viuda  de  Rduardo  do  Güeldres  muer- 
to en  la  batalla  de  Bastweiter.  Pero 
cuanto  mas  halagüeñas  eran  aque- 
IIm  promesas,  mas  ÍRtmtibU»  m 
mostró  el  duque,  con  la  confi;in/.;i 
de  alcauzír  uns.  Como  viese  el  em- 
perador que  nada  con&eguia  con  la 
blaadara,  resolvió  valerse  de  las  ar* 
mas;y  con  este  intento  pasó  á  A(|uis- 
gran  y  convocó  á  todos  los  príncipes 
del  imperio  á  la  guerra ,  decidido  á  ^ 
domar  f»fi  la  faena  al  4aqne  de 
Juliers.  Ya  iban  á  empezar  las  hos- 
tilidades ,  cuando  se  interpusieron 
los  prelados  y  señores,  y  recabaron 
dd  emperamr  que  ínlknase  por  ÚU 
tima  vez  al  duque  que  soltase  á  Wen* 
ceslao.  El  coudede  Heiiao  y  su  her- 
mano Olon  ,  marqués  de  Brande* 
burgo,  iuviaroo  «I  encargo  do  lle- 
var aauella  íotimacion  á  Julieni. 

FJ  duque  envió  inmediatamente  á 
sus  caballeros  mas  dislineuidos  á 
Riedeggen  ,  paraaaear  á  weooealao 
de  su  prisión  y  coodocirlo  á  Aquis* 
gran:  él  mismo  puso  allá  á  ver  el  em 
perador,  y  se  ajustó  la  paz  entre  ellos 
V  Wenceneo ,  d  coal  fié  puesto  ea 
libertad  sin  rescale,  lomitmo  que 
tmios  los  demás  prisioneros  ,  que  no 
se  habían  coayenidoaun  con  losse*^ 
Horet  á  quienea  hablan  oibido. 
•  El' emperador  para  reconocer  la 
sumisión  que  le  iiabia  mostrado  rl 
duque  de  Julietas,  dióal  hijo  de  a(|uel 
príncipe  la  investidura  del  ducado 
de  Güeldres  ,  é  hizo  ajusUr  etáiaa" 
fniento  que  le  había  hecho  propober 
con  Catalina  de  Henao. 
'  Luego  que  Wenceslao  hubo  vuelto 
á  su  estsdo 'tuvo  que  pensar  en  pagar 
l.ia  deudas  qUe  las  dltimns  t^iUM'ras 
te  habían  precisado  a  contraer ;  y  no 
l'uéíáoil.  Reunióse  no  obstante  eu 
«üortemborg  ona  asamblea  -dólaa  oni- 
dades  ,  la  que  otorgó  al  duque  on 
au&ilio  de  novecientos  mil  motones, 
moueda  de  Vilvorde.  Votada  queíué 
wpielki  sume ,  presentáif  obra'tMi^ 
eultad.  LSri  ciudades  qUe  duraole  H 
cautiverio  de  Wenceslao  se  habían 
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bertades  ,  quisieron  que  la  derrama 
de  a<|nella  suma  fuese  hecha  por  loa 
suyos,  yqiic  estos  luviesen  la  Cacul- 
lail  escluüiva  de  ti>»ealiaar  su  empleo. 
VA  duque  lastim  ido  ron  aquella  des- 
oi>aíÍ4n/.a  ,  salió  de  bruselas,  y  se 
tlispuso  para  hacer  la  guerra  á  laa 
ciudades.  Pero  el  obispo  do  Lieja 
T'ían  deAri'kel,  interpuso  su  media- 
ción ,  y  aconsejó  al  príncipe  á  que 
convocase  una  asamblea  vU  cual  se 
renoió  efeetivameou  eo  Braine-La  ^ 
lleud.  Acordóse  en  ella,  el  30  de  abril 
de  1374  ,  que  la  aliaiiz»!  ajustada  en- 
tre las  ciudades  ,  duranle  el  cautive- 
rio4lel  duque,  seríi  - «lecisrada.  di- 
suelta; qne  de  ¡os  noveeieatos  mil 
motones  otorgados  eu  Cortemberg  , 
las  ciudades  y  el  pais  lUoo  pagariao 
ocboelañtos  mil ,  que  Ua  cmiadea 
nombrarían  para  la  recaudación 
suü  propios  colectores  ,  r  quienes  sa 
agregarían  dos  nombrados  por  el 
duque.  Dos  «leies  despuea  aomodi* 
fícó  aquel  convenio  pouModoal  car- 
go de  los  monasterios  cien  mil  mo- 
lones ,  y  además  quince  mil  en  el 
eoneeplo  de  subsidiostiMerfores.de* 
jtudo  los  otros  ochocientos  mil  al 
r^rp)  de  las  ciudades  del  pais  Ihno, 
de  los  caballeros  y  barones.  Pero  co- 
mo «ala  étiima  acta  uo  Alé  firmada 
por  AingUB  eoftesiiitioo  los  monaste- 
rios se  negaron  á  pagarla  parte  que 
l''s  habían  impuesto  y  se  qacjaroo  al 
papa  ;  y  este,  accediendo á su  recia* 
macíon ,  ptisoel  ducado  de  Braba n- 
le  eo  entredicho  ,  escomo Igó  á  lo* 
empleados  del  duque  y  á  cuantos  ha- 
bían tenido  parle  un  aquel  negocio» 
y  citó  antf!  su  tribunal  á  Wenceslao 
y  á  las  riiidndes  que  !c,  hablan  asis- 
tido ♦*n  nqiii'üa  medida  tan  cxinlra- 
ri.1  á  las  inmunidades  de  la  iglesia. 
Coa  lodopi^niose  arreglaronaíqu0*> 
lias  nuevas  difícultudes  ,  aunque  ae 
un  modo  boirhornoso  para  el  duque. 
t%l  obispo  de  Liejatué  encargado4>or 
ot'^japa  do  exaannu9*lat(  reclamación 
nes  producidas  por  los  monasterios 
habiendo  la  santa  sede  delegado  á 
su  comisario  el  poder  de  anular  en 
•virM.dola  auloridid  a^lóüaa  laa 
íinposiciones  que  se  habito  cargado 
á  los  cuerpos  ó  personas  edesiásti- 
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cfao  de  fijar  según  ru  beneplácito  la 
parle  que  los  monaxterioH  habrían 
de  pagar.  Tal  fué,  en  1377,  la  burot- 
liante  eonclusion  áe  aquella  con* 
tienda. 

No  obstante  la  eludid  de  Lovaina, 
nereed  á  U  mala  adioinislracion  de 
los  palriciot ,  ?  i  las  ruinosa»  mi- 
tas que  MU  aiiamitfotos  le  babiau 
becbo  inponer  ,  se  hallaba  tan  so- 
•  brecargaoa  qne  sus  nfgocianles  se 
ireiaa  atropeliadoa ,  y  basta  les  em* 
baripabao  loa  bienes  en  fiama  de  sus 
oblij^aciones.  |£|  daqne  creyó  ivme- 
diar  aquel  mal  ooinbrando  una  co- 
misfott  encargada  de  examinar  las 
enenta»  de  la  ciudad  y  acordar  los 
mf*diosde  hacer  frente  á  sus  deudas. 
Pero  aquellos  cooiisaríos  no  alcan- 
zaron ningún  resultado,  por  cuanto 
las  facciones  se  hacían  encarnizada- 
mente la  guerra  y  el  pueblo  contaba 
con  el  apoyo  y  los  socorros  de  los 
Flamencos.  En  agosto  de  1378  ,  el 
concejo  se  insurreccionó .  apode- 
róde  las  casas  consistoriab's  y  pren- 
dió á  todos  los  pAtririos.  Kl  duque 
vió  en  aquel  movimieuio  una  nueva 
octsioD  para  arrancar  dinero  y  eon* 
cedió  en  I  I  de  s«*tierabre,  un»  nueva 
paz  .  q»ie  fué  forzoso  pagar  cuantio- 
samente y  en  cu  va  virtud  los  veinte 
y  un  jurados  se  6abian  de  componer 
de  once  patricios  y  diez  plebeyos,  j 
los  siete  rejidores  de  tres  plebeyos  y 
cuatro  nobles.  Pero  aquella  medida 
fio  bastó  para  restablecer  el  sosiego. 
1/is  nobles  volvieron  á  oprimir  el 
pueldo ,  el  cu»l  cansado  de  tanta 
persecución,  resolvió  acabar  una  vez 
por  todas.  Pero  antes  de  acudir  i  la 
rebelión  ,  el  rejidor  Waulieron  Van 
der  Leyer  fué  enviado  al  duque  pa- 
ra hacerle  presente  las  aueias  del 
concejo;  y  aquel  desdichado  foé  ase- 
aiaodo  por  dos  caballeroA  del  bando 
patricio  antes  de  llegar  al  príncipe. 
No  bien  hubo  cundido  por  la  ciudad 
la  nueva  de  aquel  crimen,  el  conce- 
jo exasperado  corrió  i  las  armas ,  y 
atacó  las  casas  consistoriales,  donde 
se  hallaban  reunidos  trece  patricios, 
los  cuales  fueron  degollados  y  arro- 
jados de  las  ventanas ,  debajo  de  las 
cuales  babi.T  If^vanladas  miles  de  pi- 
cas para  recibir  los  cadáveres.  Fué 
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aquello  una  carnicería  espanlo.4a  en 
la  que  se  vengó  el  pueblo  d**  todas 

las  opresiones  que  por  tanto  tiempo 
había  padecido.  Pasado  el  primer 
ímpetu  de  aquel  furor ,  el  pueblo, 
asustado  de  lo  qne  acababa  de  hacer 
énvió  diputados  á  la  duquesa  Jnnn^ 
para  pedirle  el  olvido  de  lo  pasado  v 
el  destierro  de  los  dos  caballeros  que 
habían  asesinado  al  rqidor  Van  der 
Leyen.  Quizás  hubiera  aceediiío  la 
duquesa  á  los  ruegos  del  concejo; 
peroel  duque  que  en  aquel  eotretao- 
lo  volvió  de  Lnxemburgo ,  no  con* 
cedió  la  paz  sino  mf^liante  una  suma 
crecida,  y  condenó  además  á  la  ciu- 
dad á  pagar  una  composición  á  lo« 
parientes  de  los  trece  nobles  degolla- 
dos ,  V  á  los  principales  fuutor(>s  de 
aquella  matanza  á  hacer  una  rome- 
ría á  Palestina. 

Aquel  arreglo,  sí  es  que  conten- 
tase á  los  plebeyos,  no  salisfi/o  á  los 
patricios,  que  no  anhelaban  masque 
represalias.  Muchísimos  nobles  ha- 
bían salido  de  la  ciudad  ,  y  degollé* 
ban  á  mantos  plebeyos  encontraban 
fuera  de  los  muros.  f«is  Atrocidades 
que  cometieron  parecen  increíbles 
y  para  dar  de  ellas  una  idea  ,  oilar«<- 
raos  el  lieeho  sií^uienle  :  Apoderá- 
ronse un  (lia  (le  uu  rico  plebeyo,  á 
quien  le  corlaron  pies  y  uianos  y  U> 
enviaron  en  ac|uel  esUtfo  sobre  una 
carreta  á  L^vaina  ,  diciendo  qiiedel 
mismo  modo  tratarían  á  cuantos  ca- 
yesen en  sus  manos.  Kl  concejo  irri- 
tado perdió  otra  ves  la  paciencia  ; 
arni(')  á  sus  gremios,  y  los  an*ojó  i 
I<»s  campos  en  persecución  de  los  pa- 
tricios i  de  suerte  que  por  donde 
quiera  no  se  veian  ya  mas  qne  devas- 
taciones ,  asesinatos ,  saqueos  é  in- 
cendios. Kl  duque  se  adelantó  entón- 
ces  nuevamente  contra  la  ciudad  ,  y 
se  prcaewló  delante  de  sus  murallas 
•I  5  de  diciembre  de  ISftt. 

Los  habitantes  estaban  resuellos 
á  sostener  un  sitio  ;  pero  habiendo 
oli»oido  tm  mediaaien  el  obispo  de 
Líeja .  Aronidnde  Hortics,  el  duque 
se  al  llano  á  otorgarles  la  paz.  Entre 
las  condiciones  que  les  impuso  ,  las 
4res  principales  eran  :  el  destierro 
de  diez  y  nueve  de  los  principales 
caudillos  del  pueblo  ;  el  pago  de  una 
rauitu  de  once  mil  molones  de  oro; 
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y  en  fin,  la  recoadliacioodalot  par- 
tidos. Aquella  paz,  si  bieo  oo  res- 
tableció completameole  la  tranqui- 
lidad ,  díó  al  menos  algún  respiro  á 
aquella  ciudad  desdicbadat  eo  M  que 
la  rebelión  hizo  todavía  de  vez  en 
cuando  algunas  leves  tentativas  para 
entronizarse;  pero  que  luego  fueron 
reprimidat. 

Aquella  larga  serie  de  tumultos  j 
aediciones  ,  y  casi  tanto  romo  estas, 
las  ex^jcciones  incesantes  de  Weo- 
oeilao,  arminaroo  aqucJIa  ciodad 
tan  floreciente  por  su  comercio  j  sus 
ricas  fabricas  de  paños,  y  nue  yace 
eo  el  dia  lan  triste  y  desolada.  La 
•inigracioo  oonaigalefite  á  tqnelloa 
trastornos  hizo  caer  en  ruinas  mas 
de  tres  mil  casas  ,  según  el  testimo- 
nio de  lo<i  escritores  de  la  misma 
dadtd. 

Wenceslao  no  sobrevivió  mueho 
al  último  arreglo  de  los  negocios  de 
Lovaina,  pues  murió  el  7  de  diciem- 
bre de  1S8S  t  en  el  Lmembnrgo ,  sin 
posteridad. 

La  duquesa  quedó  encargada  de  la 
admioistracioi*  del  ducado,  y  la  de* 
levpelló  con  nna  oordnn  y  labidn- 
rtaqiie  en  mucho  tiempo  no  habían 
manifestado  los  príncipes.  No  obs- 
tante, en  1386,  tuvo  que  guerrear 
contra  el  duqne  de  Gfleldres,  que 

r»retendia  desempeñarlos  tres casti- 
los  que  el  conde  de  Moenrs  tenia  en 
prenda  del  duque  Reinaldo  ,  y  que 
nabía  sub  empeñado  i  Weooealao. 
Pero  como  Juana  delirábante  se  no* 
gase  á  satisfacer  aquella  exijencia, 
se  sacó  la  espada  ,  y  las  hostitidadeH 
continuaron  ,  casi  sin  interrupción, 
baaU  1890. 

En  aquel  año  los  estados  del  Bra- 
bante recibieron  un  luensaje  del  du- 
que de  Bor^oña  ;  que  les  invitaba  á 
prestar  el  juramento  de  fidelidad  á 
sus  hijos,  herederos  presuntos  de  la 
«luquesa.  Y  casi  al  mismo  tiempo 
Wenceslao,  rey  de  los  Romanos,  re- 
cordó á  los  eiMoe  el  drden  de  so* 


cesión  establecido  eu  el  docsdo  de 
Brabante  á  favor  de  la  casa  de  Lu- 
xero burgo  por  el  duque  Wenceslao 
y  su  esposa ,  de  acuerdo  con  el  em* 
perador  Carlos  IV.  Pero  los  estados 
dieron  la  misma  contestación  al  du- 
que de  Bor[^ona  que  al  rey  de  los 
Romanos,  diciendo  que  auu  vivia  la 
duqnesa. 

Juana  por  su  parte  no  pensaba  en 
cumplir  el  compromiso  inconsidera- 
do que  se  habia  contraído  con  la  ca- 
sa de  Luxeroburgo.  Con  efisdo,  el  t 
de  setiembre  de  1699,  arregló  su  su- 
cesión ,  á  la  cual  llamaba  ,  por  un 
diploma  fechado  en  Turnai ,  á  Mar- 
garita, s«  sobrina  consorte  de  FeK- 
pe  el  Atravido,  duqne  de  Borgoña  y 
i'opde  de  Flándes  ,  la  cual  era  hija 
de  Margarita  de  Brabante  su  her- 
mana. 

De  resoltas  de  aquel  acto  el  rey  de 

los  Romanos  y  el  duque  de  BorgoSa 
sediríjierooá  los  estados  del  Braban- 
te eo  demanda  del  juramento  de  fi« 
delidad;  y  Felipe  el  Atrevido  estabe 

tan  empeñado  en  su  logr©  que  no 
perdono  medio  ni  fatiga  para  conse- 
guirlo. De  sbf  túé  que  a  ftaena  de  re* 
galos  y  prometas  logró  straer  k  wa 

partido  a  los  priocipales  mt«*mbros 
de  los  estad  os  los  cuales  eo  una  asam- 
blea numerosa  celebrada  eo  Bruselas 
eo  l40S,declararnn  sucesores  de  Jua- 
na á  Antonio,  hijo segundode  Felipe 
f  \  Atrevido  y  de  Margarita  deFlándes. 
}jSí  muerte  del  duque  de  Borgoña  so* 
lirevenida  pocos  meses  después  detei^ 
minó  á  la  dumiesa  de  Brabante  á  ab- 
dicará favor  ae  su  sobrina  Mai*garita 
la  cual  entregó  por  si  misma  el  go- 
bierno del  ducado  á  so  hijo  Antonio 
con  la  dignidad  de  ruivaert.  Aquel 
príncipe  no  tomó  el  título  de  duque 
de  Brabante  sinodespues  de  la  muer- 
te de  su  msdra,  sobreteoida  en  I40f 
y  la  de  Juana  ,  en  1406.  Por  el  salie- 
ron el  Brabante  y  el  Limburgo  de  la 
casa  de  Lovaina  para  entrar  en  la  de 
BoTfofta.  ' 
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Y4  hemos  I legado á  un  lerreno  muy 
tlivenvo  del  de  fiéljica.  Yaestamosen 
aquellas  Provincias-Unidas  que, 
comprendidas  bajo  la  denominación 
jeneral  de  Boiandasiguieron  por  tan- 
to tiempo  la  suerte  de  las  provincias 
belgas  ,  sin  haberse  enlazado  nunca 
con  ellas  sUio  por  la  autoridad  co- 
mún que  las  gobernaba.  Con  efecto, 
todo  ba  separado  fundamentalmen- 
te aquellas  dos  grandes  partes  de  los 
Paises  Bajos  :  el  carácler  nacional , 
Us  costumbres  ,  los  usos  ,  las  tradi- 
ciones ,  los  intereses  .  las  ociipacio- 
ues ,  y  hasta  los  diversos  influjos  es- 
traños.  Mientras  aue  el  sistema  feu- 
dal se  desarrolló  aesde  muy  tempra 
no  en  las  provincias  belgas,  intro- 
ciéndose  eo  ellas  las  costumbres  ele- 
gantes y  caballerescas  de  la  sociedad 
francesa  ,  constituyendo  eo  ellas  la 
industria  y  el  comercio  aquellos  con- 
ejos formidables  y  amenazadores 
cuya  historia  hemos  referido ,  flore- 
ciendo las  artes  en  medio  de  aquel 
pueblo  activo  y  vividor  ;  vivían  las 
provincias  septentrionales  una  vida 
roas  sencilla  y  mas  grave. 

Sus  pueblos,  así  los  que  habitaban 
la  Holauda  propiamente  dicha  ,  ó  el 
obispado  de  Utrec  ,  como  los  que  se 
hallaban  establecidos  entre  las  costas 
orientales  del  Zuyderzee  y  las  orillas 
del  Ems  se  resentian  todos  de  su  orí- 


jen  frison  ,  y  descollaba  ya  su  carác- 
ter por  la  fuerza  y  tenacidad  que  dis- 
tinguen aun  hoy  dia  á  los  hijos  de 
aquella  raza.  Sus  luchas  constantes 
con  el  mar,  y  el  ardor  infatigable  con 
que  tenían  que  lidiar  con  aquel  ele- 
mento terrible,  y  disputarle  el  suelo 
nativo,  los  habian  encrudecido  á 
las  mas  ásperas  fatigas  ,  haciéndoles 
intolerable  lotlo  yugo.  De  ahí  fué 

aue  las  instituciones  feudales  no  pu- 
íeron  arraigar  completamente  en 
medio  de  aquellos  hombres,  rebel- 
des para  cuanto  podía  lastimar  en 
lo  mas  mínimo  su  libertad.  Para  ellos 
no  tenían  aliciente  ni  *'\  fausto  ni  las 
fiestas  de  la  caballería.  Así  como  la 
naturaleza  triste  y  monótona  que  los 
rodeaba  propendía  de  cotittuuo  á 
obraren  sus  pen.samientos  ;  así  mi^- 
mo  las  tradiciones  de  la  mitolojía 
del  Norte,  que  se  habían  conservado 
entre  ellos ,  habian  estampado  en  su 
ánimo  su  color  sombrío  y  adusto. 
Fué  el  postrer  pueblo  independiente, 
y  también  el  postrer  pueblo  pagano 
de  los  Paises  Baios ;  por  cuanto  no 
alcanzó  á  domarlos  mejor  el  báculo 
del  clero  que  el  acero  de  los  caballe- 
ros; y  solo  el  tiempo  logró  hacerles 
doblar  la  cerviz  al  doble  poderío  de 
la  iglesia  y  de  los  señores. 

Tal  es  el  terreno  al  que  vamos  á 
introducir  al  lector. 
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HISTORIA  DE  LOS  CONTADOS  DE  HOLANDA  Y  ZELANDA  ,  \ 
SENOBIO  DE  FRISIA  ,  HASTA  SU  RELNION  CON  LOS 
ESIADOS  DE  LA  CASA  DE  BORGOiSa. 


DEL 


CAPItÜLO  PRIMERO. 

MAtTA  LA  «StinaOll  BB  LA  niMBBA 

haka  de  Loa  coBWU  db  molarda 

V  DB  SBLAIIBA. 

N«>  nos  pres«*nla  la  historia  <le  Eu- 
ropa un  pueblo  que  con  mas  cons* 
taocia  y  enerjía  c^ue  los  Ei  ixons  y  ea 
tan  cal r«clio  territorio  se  haya  maD- 
teoiüo  bajo  iostíiuciones  tan  parti- 
culares. 1*^  propio  de  las  natnralezas 
Uk  aquel  temple  referir  su  existencia 
á  algtiii  orfjeo  antiguo  y  fabuloso, 
enlazándola  con  nombres  lieroiooa 
que  nunca  han  existido  sino  en  los 
espacios  de  la  imajioacion.  De  ahí  ea 

aueCnroelioVanKempen  pudoaere- 
ilar  fácilmente  para  a'gonoatl  orí- 
jen  (|ue  da  n  los  Frisones  ,  t  quienes 
hace  Ue&ceoderde  los  Judíos  disf>err 
saciña  aobre  la  liaz<l«  la  tierra  por  «I 
cautiverio  de  Babilonia  ;  al  piioqa% 
Thlheini  pudo  establecer  todavía  mas 
lácilinente  una  jenealojía  de  re^es 
frtwnet,  ácuya  cabeza  colocó  al  rey 
Friao,  de  la  e.slirpe  de  Faramuodo. 
IVro  no  bastaba  todo  esto  á  los  Fri- 
.sonos  ,  pues  hacen  remontar  su  orí- 
jjHU  mucho  mas  allá  en  los  anales  del 
ibtindo.  Si  hemos  de  creerles ,  son 
oriundos  de  las  Indias,  de  donde  sa- 
iiemn  sus  mayores  capitaneados  por 
ires  hermanos,  Frison,  Sajón  ;  Bru- 
no, que  sirvieron  4  laa  ordenes  de 
Alr  jandro  Magno  ,  y  deftpues  de  la 
muerte  de  aquel  rey,  corrieron  las 
.ivenluras  mas  increíbles ,  hasta  que 
por  fm  llegaron  coa  sus  buques,  por 
los  anos  de  313  antes  de  la  era  cris- 
(i<ina  ,  al  desembocadero  d»íl  Vlie  ó 
l  levo,  doudeedificaroQ  laciuJad  de 


Stavoren,  y  dieron  el  nombre  de  Fri- 

sin  al  pa¡H  que  nciiparoM. 

No  hay  para  que  discutir  aquí  t» 
existencia  de  los  supuestos  rejesque 
se  sucedieron ,  segnn  los  cronistas , 
desde  Frison  hasta  el  rey  ó  mas  bien 
Iiasta  *t\  caudillo  tjue  se  presenta  en 
la  historia  de  Frisia  en  677  ,  l)ajo  el 
nombre  de  Adjill ;  pues  toda  aquella 
jenealojía  se  desploma  delante  del 
menor  exámen  histórico.  Cual  fuese 
la  uatu raleas  üel  poder  de  aquellos 
jefes  se  «elia  de  ver  por  la  conduela 
«le  Rabboü.  sucesor  de  Adjill.  Según 
el  testimonio  del  autor  de  la  vida  de 
Saa  Ludjerio,  empleó  la  viideocia 
contra  ana  contrariot  é  contri  aqiM- 
líos  cuyos  bienes  oodli^ba ;  y  los 
mandó  decollar  por  sus  soldados  ó 
los  espulsó  del  |>ai.s.  Leemos  eu  el 
mismo  escritor  que  hsbia  en  Priaia 
ciertas  familias  á  las  que  designaban 
particularmente  con  el  lílulo  de  no- 
tules  t  V  cufa  coodicion  era  cierta* 
mente  la  misma  que  la  éé  toa  /»rnt- 
edNTfójefes  del  primer  período  jer» 
mánico.Está  en  l<i  UHluraleza  misma 
de  Ua  cosas  el  que  entre  aquellos  cau* 
dil'osse  haya  levantado  uua  familia 
i  la  jerarquía  de  la  Stirpere/ia^  esto 
es  ,  que  haya  adquirido  una  pradero- 
sa preponclerancia  en  algún  trance 
de  revueltas  ó  división  intestina.  Sa- 
bemos además  que  ,  en  tiempo  de 
Iladbod,  esto  es,  á  fines  del  siglo  VII 
y  á  principios  del  VIH  ,  los  Fi  ibones 
sostuvieron  crudasguerras  conlra  los 
Francos ,  y  oue  e^lm  los  teaian  en 
cierta  denenoencia.  Qui/ás  aoueilas 
guerras  íacililaron  á  Kadbod  la  oca- 
sión de  adquirir  de  hecho  el  poder 
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srrpreino.  Pero  el  uso  que  hizo  de 
aquella  autoridad  díó  lus^ptv  á  una 
oposición  qu«  buscó  y  hu|lo  <ii><)><» 
«Mrtkit  Fmcm)  4«4oo4e  mniló 
oMerionneDle  que  aquel  parúdo  pro- 
pendió al  cristianismo,  al  que  se 
opaso  Atdbod  con  tesón  como  nove- 
dad introáaoída  por  la  supremacía 
franca.  A  pesar  de  varias  ueritilas» 
cada  uoa  de  las  cuales  le  ftiénproxi- 
maodo  aJ  pafecerá  ios  Ir  rancos.  lUd- 
bod  insistió  sianpreeo  su  proposito 
hasta  el  roomcuiode  sa  muerte,  que 
acaeció  en  7I9. 

A  la  cabei;;i  del  partido  que  se  lia- 
Kia  rormado  contra  aquel  caudillo  ^ 
hallábase  Ado  Wur'sing ,  probable- 
mente uno  (le  los  parientes  de  A(r¡i!l; 
y  como  Radbod  solo  estaba  «lebien- 
4o  la  Q0osid«racton  que  disfrutaba 
entre  loafrtaooesal  odio  irrecoaoi<« 
liable  que  profesalu  á  los  cristianos 
y  á  los  Francos,  Ado  VViu'sint^se  ha- 
bía refujiado  enlru  estos úiümos.  Sin 
embargo  «  después  de  la  muerte  de 
Radbod  ,  que ,  viéndose  viejo  y  pos- 
.  trado  ,  le  habta  restituido  trvlos  sus 
bienes ;  VVursing  do  volvió  á  su  pa- 
tria ;  roas  eofié  alK  á  su  hijo  según* 
<lo  Dietgrira,  para  volver  á  lomar  po- 
sesión tie  sus  tierras  ;  y  él  mismo  es- 
tuvo aguardando  basta  que  en  7^4  , 
GáriaaMarltl  hubo  sometido  con  el 
acero  y  la  llama  á  Pot>o  ,  sucesor  de 
Radbod,  y  toda  la  Frisia.  Después  de 
aquella  couauisla  ,  el  ilustre  Cdpilau 
franco  fuiidó>el  obispado  de  Utrec,  y 
díó  ¿  Wursing  unas  tierras  bastante 
estensas  en  las  cercanías  de  aquella 
ciudad  ,  coa  «1  encargo  de  prolejur 
al  crislianiama  en  aquella  oomafMb 
Aquel  dominio  fué  agregado  desposa 
por  San  Ijidjerio,  hijo  de  Dielgrlm, 
á  la<k>lacion  de  un  luonaslerio  lla- 
mado Wertioa ,  qua  Aindó  cerca  del 
dasenbooadaro  dal  Rin,  AorilUa  del 
mar. 

De  todo  esto  resulta  claramente 
que  los  Frisones  ocupaban  ,  no  sola- 
mente el  ten  i  torio  <te  Ulrec,  sino 
lambien  toda  la  Holanda  actual.  Y 
mas  hay  auu  ;  aquel  pueblo  poseía 
todo  el  país  bácia  ponieota ,  y  habi- 
taba las  lierraa  conocidaa  en  loa  an* 
lares  contempovánaoa  ooo  el  ñora* 

(i)  "  Zcrl.incl ,  «  ta  Icsjoa  bálava,  equivale  i 
tierra  loariliioa.  í\.  ukl  T. 


hre  de  mariUmas  ^  esloes»  de  Ze- 

Ijnda. 

Los  Frisones  eran  deoryen  jermá- 
nico ,  j  fueron  tenidos  por  Frameas 

mientras  conservó  esta  ülttma  pala- 
bra su  sentido  ji-nuino,  esto  es,  niien- 
Iras&iguíGcó  los  pueblos  del  noroes- 
ta  de  la  Jermania  que  llevaban  la 
Franca  ,  en  oposiciones  á  los  Sajo- 
nes y  á  los  Waícos.  La  división  del 
puel[>lo  tranco  en  Frisones  y  en  Fran- 
cosno  se  estableció  hasts  mucho  mas 
tarde  de  un  modo  preciso  y  termi- 
nante, cuando  el  apellido  Fz-o/ioy)  no 
scalribujó  sino  á  los  descendientes 
de  los  pueblos  del  noroeste  de  la  Jer* 
manía,  sometidos  á  la  dominadon 
déla  dinastía  merovinjia. 

Después  de  las  sangrientas  derro- 
ta* que  l<s  causó  Carlos  Marte!  en 
734  jr7S9,  los  Frisones  aecídenlales 
comenzaron  á  adopl.ir  las  ¡nslítueio- 
nes  frant  as;  v  la  t'auiiiia  de  Ado  W  ur* 
sing  no  perdonó  metlio  para  propa- 
gar entre  ellos  la  docirina  del  cris- 
tianismo ,  con  el  auxilio  de  roisio- 
iieros  anglosajones. 

Ya  en  tiempos  anteriores  á  Rad- 
bod ,  se  babia  fundado  ,  en  los  con- 
fines (le  los  Francos  y  de  los  Franco- 
Frtsoues ,  una  ciudad  poderosa  de 
comercio ,  Wvkby-Duurslede  ,  que 
hacia  gran  tránoocon  Lóndres.  Pero 
todo  aquel  comercio  vino  al  suelo 
durante  la  guerra  de  tos  Foráneos 
contra  aquel  caudillo.  No  obstante  , 
pronto  volvió  á  levantarse  Wikby- 
bmirstedc  después  que  Carlos  Rlar- 
tel  hubo  restablecido  el  sosiego  en  el 
paiü.  iNo  era  Lóndres  el  único  punto 
con  el  cual  tuviesen  los  Frisones  re- 
laciones (le  comercio;  pues  ocupaban 
un  barrio  particular  de  la  ciudad  de 
Maguncia  ,  y  las  mantas  y  patios  de 
la  Friáis  eran  buscados  en  todas  par- 
tes. 

Después  de  la  muerte  de  Popo,  su- 
cesor de  Kadbod,  los  FYisonesorien- 
lalea ,  aunque  sometidos  al  tributo 
por  los  Francos,  continuaron  vivien- 
do bajo  su  antigua  lejislacion  parti- 
cular. Sin  embargo  la  historia  nos 
muestra  que  hicieron  repetidas  ve- 
ces jgrandes  esfuerzos  para  destruir 
las  Iglesias  y  monasterios  cristinnos 
establecidos  en  sus  fronteras.  Her- 
manaron á  este  efecto ,  mas  tarde , 
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sus  esfuerzos  con  los  de  los  Sajones, 
sus  vecinos,  y  solo  después  de  la  vic- 
toria alcauzada  por  Carioniagno  so- 
bre Witdkíodoquedó  reaimebte  plan- 
teado el  crisliauismo  en  la  ti»*n  a  de 
los  Frisones.  Pero  apenas  quedó  in- 
troducida aquella  nueva  doctrina, 
ciiaado  aporltroo  é  las<MNruisde  Fii- 
kia  los  Danesas  y  Normandos  y  em- 
pezaron á saquear  lodoel  país.  Aque- 
llas devaslaciouea  movieron  á  Luis 
el  Bueno  á  dar ,  en  887 ,  nna  naeva 
or^oizacion  á  los  condados  y  chis- 
pados de  la  Frisia  ;  con  la  mira  de 
protejer  mas  eficazmente  td  lerrilu- 
Ho  contra  aquello*  forajkloa  del 
Norte. 

Bajo  el  nombre  de  Frisia  estaba 
compiTodido  próximamente  todo  el 
territorio  de  qae  se  eoiD|M>ne  hoy  día 
el  reino  de  los  Paise»  Bsj[os.  Sin  em- 
bargo dividíase  al  principio  en  dos 
grandes  parles,  en  citerior  jr  ulte- 
rior. Esta  se  esteodla  desde  el  lagn 
Flevo,  llamado  hoy  día  Zoydersee, 
hasta  el  Etha;  y  aquella  se  hallaba 
comprendida  entre  el  lago  Flevo  al 
oorle,  el  Isel  á  levante ,  el  mar  á  po- 
niente, el  Mosa  y  el  Escalda  alinedlio- 
dia.  Seguían  Itie^o  las  subdivisiones. 
Bajo  elnombre  de  marítimas  »t  de* 
signaban  las  tierras  que  lindaban  al 
sudoeste  el  rio  Zwyn  ,  y  al  nordeste 
las  bocas  del  Mosa.  El  territorio  de 
Marso  se  desarrollaba  entre  las  bocas 
del  Mosa  y  las  del  Rin.  Desde  eate 
último  punto  hasta  el  estremo  de  la 
prtivincia  actual  de  la  Holanda  me- 
ridional, seeslendia  uu  coudadocu» 
yo  nombre  local  no  es  conocido,  pe- 
ro que  formó  mas  tarde  el  condado 
de  Holanda  propiamente  dicho.  A 
levnnte  del  territorio  de  Mai*so  v  del 
condado  deque  acabamos  de  hablar, 
estab*  situado  el  Teisterbant,  qne  se 
hallaba  comprendido  entre  el  Leck, 
el  VVijhal  y  el  Mosa  ,  desde  la  con- 
fluencia de  estos  rios  hasta  cerca  de 
Bureo.  El  condado  de  Batos  ó  Batliaa 
de  q^ue  roas  lárdese  formó  el  Betuwe, 
estaba  encerrado  entre  el  Rin  y  el 
Wakal,  desde  Schenk  hasta  cerca  de 
Bnren  entre Thiel  y  Wikby-Donrs« 
tede.  Había  eo  seguida  el  condado 
de  MoilU,  que,  limitado  al  norte  por 
el  Betuwe  ,  abrazaba  todo  el  lernto- 


rio  desdo  las  cercanías  de  Eim<-ga 
Insta  el  Mosa  ,  donde  rayaba  con  la 
raxandria.  A  levante  del  Flevo  se  e»> 
tendían  el  territorio  M'lse^yvléo 
rri%ntha  (  hoy  día  Drenta).  Y  en  fin, 
al  norte,  los  condados  de  Westra- 
quia  (  We«tergo)  y  Ostraquia  (Os- 
tergo) ,  que  componen  ahora  entre 
Ins  dos  1.1  parle  occidental  de  la  Fri- 
sia ,  y  <l''  I  >s  cuales  el  primero  tenia 
porcapiul  ia  ciudad  de  £siayoren, 
y  el  segando  la  de  Doko. 

CAPITULO  II. 

LW  PRIMEROS  CONDES  DB  HOLANDA  Y 
DB  SBLANDA  HASTA  LA  BSTINUOH 
DB  SU  BSTIIPB  MASCDLIlf  A. 

Considérase  como  el  vastago  pro* 
iMble  de  los  ooades  de  HoIumm  al 

coode  Jerollo,qae  gobernaba  liKeo- 
nemerlanda  ,  quizás  también  la  Fri- 
sia ,  y  que  era  oriundo ,  según  va- 
rio» historiadores ;  de  Is  sanare  de 
Wilikindo.  Pero  sea  de  esto  lo  que 
fuere ,  Jerolfo  debe  de  haber  sido 
gran  partidario  de  Amuldo  de  Cía- 
riotia ,  cundo  la  revolueioo  de  l«*a 
vasallos  jeraMiMs  contra  C&IHoa  «I 
Gí)rdo ;  por  cuanto  el  nuevo  rey,  sin 
duda  para  hacérsele  mas  afecto,  le 
donó  en  88t,  no  solamente  uní  ael* 
va  real  y  ou  dominio  situado  en  él 
territorio  orupado  hoy  dia  por  el  la- 
go de  Uariem ,  sino  también  otras 
mnoiiaa  tierras  en  el  condado  deTels- 
terlwiit.  Hallamos  después  ásu  fa- 
milia estrechamente  enlazada  con 
los  reyes  que  salieron  de  la  misma 
revolución  que  había  puesto  la  coro- 
na iiobre  la  cabeza  de  Arnuldo,  y  que 
le  sucedieron.  Solo  en  el  corto  in- 
tervalo de  iucertidnmbre  que  hubo 
sobre  la  suerte  <le  la  Lorena  ,  que  se 
estallan  disputando  la  Francia  y  la 
Alemania  ,  Tierri  I ,  hijo  de  /erollo, 
parece  que  no  tuvo  mas  mira  que  su 
interés  particular  entre  los  partidos 
que  estaban  sajando  el  niÍMiM>pais; 
pUHS  en  junio  de  922  ,  concedióle  el 
rey  Carlos,  probablemente  para  pre- 
miar su  iideltdad  al  partido  d*^  los 
Franeesea  t  el  pttmnato  de  la  iglesia 
de  Bgmonle  en  la  Kennemerlanda;  y 
tal  vez  el  casamiento  de  Tierri  con 
Jerberga  ,  hya  del  conde  Pepino  de 
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Soilis ,  ftté  él  rtsallido  de  \m  rala* 
ciooea  eaUbladas  oon  U  oorUi  dñ 
Fnocia . 

Su  hijo  Tierri  U  tuvo  que  lidiir 
ooQ  kM  Prisonet  del  norie  •  que  te- 

giiiao  afectos todavfa  i  grabperle  de 

las  prácticas  del  ptganisnio ;  por 
cuanto  dice  la  cróoica  de  Egmonte 
qm  luto  4|ae  raemplenreop  moojefe 
a  lie  monjas  de  aquel  mooaateno, 
ob  atperiiatem  et  molestiam  durce 
fferntU  fresonum.  Fué  au  couaorte 
Bilde^rda ,  hija  única  del  primer 
kmrgrme  iermáDÍco  de  Gaote  y  en  la 
que  tuvo  Jos  hijos,  Arnuldo  y  Ecber* 
to ,  j  uoa  hija ,  Elioda-  Ecberto  vino 
A  ser  obispo  de  Tréveris ,  y  Arnaldo 
sucedió  á  su  padre  en  988, eo  el  eon- 
ilado  de  Marso  ,  de  Kennemer'andaf 
y  de  una  parte  de  la  Frisia;  de  modo 
que  eu  menos  de  un  siglo  ,  aquella 
umilia  había  venido  á  ser  una  de  laa 
mas  poderosas  de  la  Jermania  occi- 
dental.  Además  délos  territorios  que 
acabamos  do  indicar ,  tenia  posesio* 
nes  Iraportiintes  en- el  Téialerbant. 
.siendo  Luidgarda  ,  consorte  de  Ar- 
nuldo ,  hermana  de  la  emperatriz 
CuD^unda,  logró  granjear  á  su  ma- 
rido la  pri vasta  imperíal ,  que  su- 
cediese á  su  abuelo  en  el  carj^o  de 
bnrgrave  de  Gante.  El  padre  de  Ar- 
nuldo ,  Tierri  II,  había  ya  consegui- 
do,  en  9S5 ,  trMfonnar  en  alodrioi 
de  su  casa  varioa  feudos  del  imperio 
que  tenia  en  el  condado  de  Marso, 
en  el  Reonemeriand  y  en  el  territo- 
rio de  Tejel,  el  cual,  en  aquélla  épo- 
ca ,  le  hallaba  enlatado  oon  la  tierra 
flrme. 

Habiendo  muerto  Arnuldo,  en  d93 
A  en  1009 ,  en  una  guerra  contra  loa 
Priaones  septentrionalm,  sucedióle 

su  hijo  Tierri  III ,  quien  se  vió  en- 
vuelto luego  en  era  ves  dificultades 
con  el  obispo  de  utrec.  Habíanse ea* 
lablecido  aigunos  Fri&ones  del  con- 
«lado  de  Marso  en  la  isla  de  Merwede, 
raucUn  mas  estensa  á  la  saxoo,  y  cu- 
ya posesionera  umy  contestada, aun- 
que ya  hacía  tiemfioque  aquella  isla 
*  habia  sido  cedida  por  el  Imperio  en 
«'onuin  al  obispo  de  Ulrer  y  á  los  ar- 
zobispos de  Colonia  y  Tréveris,  para 
^ereereo  ella  el  derecho  de  corte, 
patio  y  pesca.  Aquel  territorio  se  lia* 


maba  BltUatuta  ó  tíérm  baja.  Estaba 
enlerameate  inculto ;  y  cuando  á  él 
llegaron  los  Frisoiies,  no  hallaron 
á  nadie  que  se  ouusiese  ¿  su  estable- 
cimiento ;  asf  fue  que  los  obispmí  les 
dejaron  establecerse  en  di  ydeMftOtt* 
ta  reí  terreno. 

Mas  cuando  los  nuevos  colonos,  no 
eontentoscoo  aquélla  eoooesion,  qui* 
sieron  ex^ir  para  Tierri  un  derecho 
de  pasaje  de  los  buques  mercantes 
que  cf>steaban  su  isla  ,  saqueando  á 
los  que  no  querían  pagarlo ;  cuando 
hubieron  levantado  una  fortaleza 
(probablemente  Dordrecht)  en  la 
que  Tierri  tenia  guarnición  ,  entón- 
ees  los  prelados  de  la  Baja  Lotarin* 
Jia  y  loa  asercaderea  de  fhid  rsda- 
maron  ,  en  1018 ,  del  emperador 
Henrique  el  castigo  del  conde. 

El  emperador,  mandó  inmediata- 
mente intimar  á  Tierri  que  evacuase 
el  territorio  de  Merwede  ,  y  ordenó 
al  duque  de  Lotarinjia  ,  Gofredo  de 
Verdun,  á  tos  arzobispos  de  Colonia 
y  de  Tréveria ,  y  al  obispo-  de  ütree, 
poner  en  pié  una  hueste  para  com- 

{)e]er ;  en  caso  necesario  ,  al  conde  á 
a  obediencia.  Mientras  le  amenaza- 
ba aquel  ejército ,  los  Friso nes,  con- 
tra (|u¡enes  Arnuldo  se  habla  estre- 
llaílo.  Salieron  otra  vez  á  campaña 
contra  Tierri ;  pero  este  salió  viclo- 
rioao  de  entrambas  guerrea ,  y  basta 
hizo  prisionero  al  duque  GofTedo* 
á  quien  no  soltó  sino  con  el  pacto  de 

Sue  interpondría  su  mediación  con 
I  emperador  y  el  obispo  de  Utree. 
Con  efecto;  el  duque  lo  tomó  con 
tanto  empeño  ,  que  no  solamente 
perdono  el  emperador  á  Tierri.  sino 
que  le  dIÓ  además  lodo  el  terntorio 
contestado  df^  Holanda ,  y  le  hizo 
conceder  en  feudo  ,  por  el  obispo,  la 
parte  occidental  del  condado  de 
Utrec,  cerca  de  Bodengraveo  y  de 
Zwamerdam,cooquistaao  por  Tierri 
sobre  Tierri-Ravon ,  vasallo  de  la 
iglesia  de  Utrec. 

Desde  aquellas  adquisicioneSfTier* 
ri  III  y  toa  descendientes ,  para  ha- 
cer valer  sus  derechos  incontestables 
sobr»*  los  nuevos  terilorios ,  adopta- 
ron el  titulo  de  comités  HoUaimMh> 
ses  (condes  de  Holanda),  con  el  cual 
alterna  no  obelante  con  harta  Are— 
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cueDcSa  el  de  marqueses  ó  condes  de 
Fri.sia  eo  las  acias  qoe  oot  bao  de- 
jado. 

Todoi  lo»  esta<loa-da  Tierri  III  cu- 

píeroo,  después  de  su  muerte,  acae- 
cida en  1039,  á  su  hijo  Tierri  IV, 
aunque  ,  según  algunos  historiado- 
res holandeses^  se  atrihuye  la  Friaia 
i  ra  hijo  manar  Florencio.  Pero  ana 
como  fuere  ,  pronto  recojió  Floren- 
cio toda  lasuceMOQ  de  su  padre,  por 
daber  muerto  asesinado  Tierri IV,  en 
J 040,  en  Dordrac^t t aio  dejar  poM 
leridai!  Ic|ít¡in;i  ,  por  unos  sicarÍ€M 
de  los  ol)ispos  de  Ulrec,  Lit*ja  ^MelZj 
quienes  coo  pe^ar  suyo  lehabiafi  víst 
to  piMSIo  i»n*  posesión  de  la  Holaoda) 
y  por  iTie(K')  de  aquel  asesinato  lo- 
graron hacerse  otra  vo/.  dueños  de 
todo  el  territorio  de  tMerwede.  Así 
despojado.  Florencio  se  dirijió  á  su 
aliado  Gofredo  ,  hijo  de  Gotflon  el 
Grande  ,  du(|ue  tie  l,i  Baja  LoUirin- 
jia«  quien  acudió  con  uua  hueslf, 
con  ánimo  de  reconquistar  la  Bolao- 
da  por  su  propia  cuenta;  poro  fué 
derrotado  por  los  obispos  aliados ,  y 
precisado  á  huir<  En  I0¿8 ,  iúm  Flo- 
rencio otra  tentativa  para  apoderar' 
ae  de  los  dominios  de  Merwede  ,  p»*- 
ro  se  le  de.sgr.ici»!  lo  iiiisino  (|uo  la 

anterior.  i\J^  It'li^  ^^'^  *i'^'>  aúos  des- 
pués; pues  derrotó  por  todos  los  pun* 
iosé  los  príncipes  lorenos  que  por 
tanto  liempo  le  hablan  disputado  \n 
herencia  paterna;  pero  sorprendido 
por  los  eoemigoaen-d  momento  en 
que  estaba  .descaí nsando  debajo  tfe 
uu  árbol ,  cerca  de  llemerl,  después 
de  una  batalla  sauj^  ríen  la  contra  los 
copdaa  de  I«óva¡oa  y  de  Cuyck .  U»é 
degollado  .opi|  muchísimos  de  loa 
aiufos. 

.  Blas  aue  nunca  se  requería  un  bra- 
zo de  hiarro  para  gobernar  y  defen- 
der el  ooodaiui;  y  Florencio  no  de- 

jaba  mas  que  un  nitío  casi  en  la  cti- 
j)a,  qu^  le  sucedió  con  el  oombre  de 
Tierri  V.  Su  viuda  Jertrudis  se  en- 
4M|^de  la  administración  del  piis 
en  nombre  de  su  tiijo.  Con  todo  las 
dificultades  fueron  siempre  á  mas; 
porque  no  solo  negaba  el  emperador 
.1  Tierri  y  la  investidura  del  conda- 
iUí  de  ^u  padre  ,  sino  que  acordó  la 
dcvoluciuf)  al  obispado  ílt*  IJlrec  de 
los  scúoríos  í{ua  lus  cuudt:s  de  ilo- 


janda  hablan  arraocaifo'  á*  ai|ciall# 

iglesia. 

£n  el  eslreuio  en  que  Jertrddis  se 
«aia  redneida.,  aa.aMindi  cntarM* 

ea  s*?^und«s>  nupcias,  con  Robarlo^ 

de  Fl  iiulfs.  Aquel  eolace  le  gi'anjeó 
á  iioberto  el  a|K>do  de  Frison ,  y  á 
iarlrü4i8  un  defensor  que,  ocupan* 
do  las  islas  xelandesas  de  Esoaldaoo* 
ciJenlal,  se  habia  afanado  en  en- 
graodecerae  á  cosU  de  U  iiolauda. 
Créese  i^ueralmente  que  A  conde 
Tierri  líl,al  a-poderarse  d»*l  lerrito- 
riO'de  iMerwe*fa  ,  si;  hixo  <ltieño  asr* 
mismo  de  las  islas  Zelandesas  del 
Escalda  oi*ientaI,  oomo  perleoecieo- 
les  4  las  marcas  frisonas*;.v  qiie Eo* 
berlo  de  Flándcs  ,  antes  dccatarte* 
con  1.1  viuda  d<;  Floi  eucio  I*.,  había 
conquistado  á  aqu'-lia  princesa  aque- 
lla paKe  de  la  Zelanda  y  quizá»  taaa^ 
bien  de  Holanda.  Pero  lo  cierto-  es 
que  .  enlazado  (|Ue  estuvo  con  Jer- 
Irúdis,  gol>eroó  Lodo  el  pais  desde  el 
Zuyderzee  basta  eP  Zwyn,  j  qu»  ati« 
po  defender  tan  bien  contra  el  es- 
Iraitjero  lo^  dominios  de  su  pupilo, 
como  supo  imniener  el  órden  en  el 
interior.  Seilaló  el  priacipio  do  su 
reinado  arraucaado  la  Holanda  al 
ol>ispo  de  Ulrec  ;  y  aquel  prelado  iir» 
hallo  otro  medio  «le  volver  á  eolrnr 
eo  aquella  poseaioo  que  el  dado  en 
fewlo  é  Qoirado  -V,  diKpie  de  la  B-ija 
Lotarinjia,  quien,  habiendo  derro- 
tado á  itoberlo  en  1071 ,  cerca  de 
Leidale  obligó  á  retirarse  i  Gante,  y 
se  ealablveio  en  toi  i  h  parte  que 
compone  hoy  dii  la  Holanda  meri- 
dional y  se  estieiide  hasla  Oelft,  dont* 
de  levantó  una  cindadela.  El  afto  si- 
guiente, Gofredo  adelantó  sus  con- 
quistas sobre  todo  lo  rentante  de  los 
dominios  de  Tiei-ri  V ,  esto  es,  hasla 
Allunaar,  y  los  posevó  hasta  1076. 
Pero  eo  eale  ano  fue  asesinado  en 
Amberes.  se^un  algunos,  á  instiga- 
ción de  Roberto  el  Fri.suu.  Aquella 
muerte,  sei^uida  luego  de  la  delobía* 
po  lio.  Utrec,  cambio  repentinamen- 
te la  Ti/,  df  los  nejíocios  de  Tierri  V  , 
qui*^»,  au\ilii<l<>  por  Roberto,  i*ecou- 
quisló  en  poco  liempo  lodos  los  do- 
minios de  su  padre, desde  la  Zclao* 
da  hasta  las  frootersa de  loa  Frisouea 
del  Teje!. 
Legó  ,  en  1Ü9I  ,  aquella  magniíjca 
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Iirr^nci4  á  su  liijo  Tlorencio  II ,  co- 
iMicido  en  la  historia  con  el  apodo  de 

J{íco ,  y  que  so  cree  alcanzó  del  Im» 
|H.TÍo,  en  1107,  ¡as  islas  occidentales 
0«  la  Zelanda  ,  como  feudo  de  la 
Flándea.  Lo  cierto  es  que  so  hiljo  lat 
|ioseyó  con  este  título. 

La  muerte  de  Florencio  II  d«'jó,en 
1122,  el  país  eo  uoa  siluacion  muy 
parecida  i  la  en  que  lo  habia  dejado 
la  muerte  de  su  abuelo.  La  viuda 
Pelrooila  ,  bija  del  duque  Tierri  de 
I^reua,  quedó  coo  b|jos  menores  , 
cuyos  domintoa  tuvo  que  deteder 
también  contra  el  Imperio.  Un  acón* 
lecimiento  imprevisto  ,  ocurrido  eo 
Utrec,  lo  babia  envuelto  repenlioa- 
meóle  en  gravUimos  dificultades.  El 
emperador  Henrique  V  estaba  cele- 
brando, en  Í1*J2  ,  las  fiestas  de  Navi- 
dad  eu  aquel  pueblo,  cuando  se  sus- 
.  €Íló  una  disputa  entre  loi  vecinos  y 
los  seílores  (!e  lo  comitiva  de  aqttel 
príncipe.  El  obispo  (ir  ftindió  á  les  su* 
j^os  ,  y  los  dos  partidos  se  dieron  un 
combate  encarnizado.  Los  hombres 
del  prelado  fueron  vencidos,  j  él 
«nismo  hecho  prisionero  por  el  em- 
perador. La  condesa  de  Holanda  se 
halló  comprometida  en  a(|uellas  hos* 
tilidades,  ya  en  clase  de  vssallade  la 
iglesia  de  Utrec,  ya  por  otro  mólivo. 
K,n  1123,  envió  el  emperador  una 
hueste  contra  Ulrec  y  la  Holanda  ; 
|i«ro  «1  duque  Lotario  de  Sajonia 
iiCudió  al  ausilío  de  su  cunada  ,  la 
condesa  Petronila,  y  supo  paraii/^r 
t<n  bi  JO  las  tuertáis  iujptriales  ,  que 
el  obispo  fué  puesto  eo  libertad ,  y 
cesó  al  punto  la  guerra. 

Pocos  meses  después  ,  hallándose 
vacante  el  trono  de  Akmanía  con  la 
intierte  de  Henrique  V ,  subió  al  so* 
lio  imperial  Lotario  de  S«joaia,  y 
«lesde  eutónce»  pudo  contar  la  cnn- 
tiesa  de  Holanda  coo  una  iH-olecciuu 
poderosa. 

Con  todo  esto,  no  fué  parte  para 
'|u-!  los  Frijones  orientalesdejasen  de 
iMcer  vigorosas  leulattvSs  paraderri- 
Imr  la  autoridad  condal ;  pero  felii* 
mente  el  mozo  Tierri  IV  &e  hallaba 
«'11  estado  de  empuñar  la  espada  de 
su  padre ;  así  que  marche  contra 
ellos  en  1132,  los  echó  fuera  de  tas 
fi-o^iteras  de  su  territorio  y  penetró 
eo  d  de  elíoa,  donde  lo  piaso  todo  á 
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cuchillo.  Pero,  aunque  redujo  de 
aquel  modo  al  enemigo  esterior,  en- 
contró en  su  mismo  condado  un  ese* 

migo  mas  peligroso :  tal  era  su  pro- 

{>io  hermano  Floi*«ocio,  que  se  babia 
brmado  en  el  país  un  psrtido  pode* 
roso,  y  que,  después  de  haber  pasa^ 
do  un  año  en  medio  de  los  Frijones, 
entró  eo  los  estados  de  Tierri  con  las 
armas  en  la  mano.  Aquella  guerra 
cifil,  comeniada  eo  lISS, se  oonti* 
nuó  con  uo  cncaroizamienfo  increí- 
ble. Sin  embargo  Florencio  acabó 
por  sucumbir ,  después  de  dos  aSos 
de  luchas  y  devsstadonea.  Al  princi- 
pio se  interpuso  ,  aunque  en  t)iilde  , 
el  emperador  Lotario;  pero  habien- 
do amenazado  á  entrambos  herma- 
nos con  su  indignación,  logró  hacer- 
les arrimar  las  armas.  Aquella  paz 
fué  sellada  ,  algunos  mesen  después , 
por  la  muerte  de  Florencio ,  que  fue 
muerto,  en  1187,  bajo  los  muros  de 
Ulrec,  por  los  hombres  de  armas  del 
obispo.  A  pesar  de  la  enemistad  que 
por  tanto  tiempo  habia  dividido  á 
Florencio  y  é  Tierri,  resolvió  "Sle 
vengar  el  asesinato  de  su  hermano  ; 
y  a  este  efecto  salió  con  una  hueste 
contra  el  obispo  de  Utrec.  Pero  esta 
guiirra  ,  lo  mismo  que  las  mas  de  las 

3ue  hemos  visto  hacer  al  obispado 
e  Lieja ,  terminó  con  un  anntenia  ; 
y  el  prelado  derrotó  con  las  armas 
éspi rituales  si  conde  de  Holanda  , 
quien  se  allanó  á  bumillarae  ante  sti 
enemigo,  y  á  pedirle  perdón  rou  los 
pies  descalzaos  y  la  cabeza  descubierta. 

El  furor  de  las  cruzadas  arrebató  á 
Tierri  á  Tierra  Santa,  donde  tstuvo 
tres  años  ;  y  ya  era  hora  de  <jue  vol- 
viese á  sus  estados,  en  li4a,  para 
echsr  el  resto  de  su  Influjo  en  la  elee* 
cion  del  nuevo  obispo  que  se  trataba 
de  dar  á  Ulrec,  por  haber  fallecido 
el  prelado  Herberlo ;  pues  la  elección 
del  jefe  que  ae  habia  de  colocar  á  la 
cabeza  del  obispado  era  de  suma  iro* 
porlancia  parn  los  señores  (jue  lenian 
feudos  de  aquella  iglesia.  Ims  cundes 
de  Holanda ,  GOeldres  y  Cléveri*  se 
decidieron  por  Hermán,  preboste 
de  San  Jerediile  en  (loloniii,  al  paso 
que  las  diguidades  del  cabildo,  las 
ciudades  de  Ulrec  y  Deuenler  y  to- 
das las  canipiiKis  les  opusieron  otro 
prelendieote.  Todo  el  país  tomó  par- 
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te  en  aquella  contienda ;  el  conde 
Herrí  i|uito  tenniiitrte  de  una  fei, 
imponiendo  á  la  fuerza  al  preboste 
Hernán  al  cabildo,  el  cual  se  resistió 
siempre,  hasta  que  habiendo  llega- 
do oo  eardeaal  legado  para  zanjar  el 
aaniito,  se  pronuooió  á  fíivor  de  i]er> 
man. 

Si  Tierri  VI  habif  contribuido  po- 
derosamente á  la  elevación  del  nuevo 
obispo  de  Utrec,  su  hijo  Florencio  III 
que  llegó  al  condado  de  Holanda  eo 
1159,  sostuvo  con  su  espada  al  suce- 
sor de  aquel  prelado,  Gofredo  de 
Rheenen ,  eo  aoa  drcnnitaocla  bea- 
tante  crítica  que  se  presentó  luego. 
Entre  los  dominios  de  la  iglesia  de 
Utrec  contábase  la  castel lanía  de 
GroDÍngs ,  aue  habla  teoldo  eo  feá« 
do  Lefanto,  hermano  del  obispo  que 
acababa  de  fallecer.  En  1159,  des- 
pués de  la  muerte  de  Lefanto  ,  que 
oo  habia  dejado  heredero ;  preleo- 
díeron  á  su  sucesioo  dos  miembroa 
de  su  familia  ;  su  hermano  Lamber- 
to, y  su  hija,  consorte  de  Godescal- 
co,  señor  de  Seperothe.  Esta  halló 

Sirtidarios  eotre  los  caballeroa  de 
roninga  y  del  pai»  de  Deento,y 
ofreció  al  conde  de  Güeldres  tribu- 
tarle homenaje  por  aquella  caslella- 
ofa,  si  qiiena  syudarle  oootn  el 
obispo  Gofiredo. 

El  conde  aceptó  aquella  proposi- 
ción ;  y  la  guerra,  que  se  entabló 
desde  luego,  no  tardó  en  tomar  un 
sesgo  tan  aciago  para  el  prelado, 
oue  los  hijos  de  la  dama  de  Sepero- 
tne  lo  tuvieron  sitiado  en  su  propio 
castillo  episcopal  de  Utrec  ,  y  le  uu- 
hieran  preso  tofsblemeote » náereed 
al  concurso  de  los  babilaotes  de  la 
ciudad  que  se  les  habian  incorpora- 
do, á  oo  haber  acudido  en  su  ayuda 
el  eoode  de  Cléverís.  No  obstante  si- 
guió la  guerra  con  encarnizamiento 
tal,  que  el  obispo,  reducido  casi  al 
postrer  I ranee ,  invocó  el  socorro  de 
Florencio  de  Holanda ,  qaien  se  pre- 
seotó  luego  delaole  de  Utrec  ooo 
una  escuadra  y  una  hueste  respeta- 
ble. La  ciudad  estaba  ocupada  por 
las  tropas  del  conde  de  Güeldres, 
que  la  defrodieroo  valemanieola  á 
laa  órdenes  de  Tierri  de  Btteoburgo. 
Pero  los  Holandeses ,  que  contaban 
en  sus  litas  á  rouchisiroos  de  aque* 


líos  robustos  Frisoaes.  avezados  á 
luchar  coo  el  mar,  Maltaroo  deoo- 
dadamente  la  plaza ,  sin  lo^r  lo- 
marla. Los  combates  contmuaron 
basta  mediados  del  verano  del  año 
de  1164,  y  oo  cesaron  rioo  coo  la  io> 
tervencion  del  anobiapo  de  Gdlooia, 
á  quieo  did  el  emperador  aqad  eo- 
cargo. 

£1  premio  del  socorro  que  el  con- 
de Florencio  habia  prestado  al  obís- 
po  fué  la  investidura  de  la  Oslraquia 
y  de  la  Westraquia  ,  estoes,  de  la 
parte  que  está  componiendo  ahora 
mismo  la  Frisia  holandesa.  El  empe- 
rador Lotario ,  movido  ya  del  canño 
que  profesaba  á  sn  hermana  y  á  su 
sohnoo,  iubia  investido  á  este  de 
aquel  feudo  Importante.  Pera  non- 
ca  logró  Tierri  VI  liaoer  raoocooooer 
sti  autoridad  en  aquella  provincia  ; 
de  suerte  que  el  emperador  tuvo  que 
agregarlo  al  obispado  de  Utrec  ,  del 
que  antes  había  dependido.  Tras  el 
servicio  que  Florencio  III  ;icababa  de 
prcsiar  al  obispo,  reclamó  el  don 
que  habia  sido  hecho  por  Lotario  á 
su  padre  Tierri ;  pero  el  preisdo  ae 
desentendió  de  aquella  demanda  ;  y 
de  ahí  se  orijinó  una  guerra  entre 
la  Hoianda  y  Utrec.  Pero  babieodo 
pasado  el  emperador  i  esta  ciudad 
eo  116ft,coocilió  aquella  diferencia 
de  modo  que  el  señorío  de  la  Ostra - 
quia  y  de  la  Wesiraquía  vino  á  ser 
comuu  entre  los  dos  príncipes. 

No  fué  aquel  sumeoto  de  territo- 
rio el  dnico  que  Florencio  HI  trajo á 
su  casa.  La  guerra  de  diez  y  seis  anos, 
que  principió  en  1166  entre  él  los 
Frísooea  aepteotriooalca «  lo  hi» 
duefio,  en  1184,  de  loaterrltorioado 
Wierinjen  y  de  Tejel. 

Mientras  que  siu  dominios  se  ibao 
eograndecieodo  de  aquel  modo,  su 
poderío  se  aoroentaba  también  oon 
sus  entronques.  Tierri ,  el  mayor  de 
los  hijos  que  Florencio  habia  lí-nido 
en  su  mujer  Ada  ,  princesa  de  Lm:o- 
eia,  caió  c9n  Adela,  hermana dd 
conde  de  Cié  veris  .  Tierri  el  mozo  , 
qnien  se  habia  ya  casado  cou  Marga- 
rita ,  hija  del  conde  de  Holanda.  Po- 
co despbea  murió  el  obispo  de  Utroe« 
y  BaMoino ,  hermano  de  Florencio « 
fué  llamado  á  sucederle. 

£1  condado  de  Hoilioda  estalla 
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asentado  sobre  bases  mas  sólidas  que 
nunca,  gradas  á  loa  afanes  de  Fio* 
reocio,  quien ,  no  teniendo  ya  ene- 
migos con  quienes  lidiar,  partió,  en 
1189,  con  el  emperador  Federico 
BarlMroja  para  la  emssda ,  donde 
murió  de  la  peste  al  año  siguiente. 

Sn  hijo  Tierri  VI ,  que  le  sucedió  , 
fué  encargado  eo  1196,  por  el  empe« 
?ndor  Heoríqne  VI,  de  ja  administra* 
don  del  obi^do  de  Útrtc,  qve  por 
mucho  tiempo  se  estuvieron  dispu- 
tando, tras  la  muerte  de  Balduino  , 
Arnuldo ,  preboate  de  Deirenter ,  y 
Tierri ,  prekioate  de  San  Martin  en 
Utrec«  y  hermano  del  conde  Floren* 
cío. 

Aouella  decisión  del  emperador 
hallo  un  grande  adversario  eu  Olon. 

conde  de  Güeldres  ,  que  entró  en  las 
tierras  del  obispado,  situadas  á  le- 
vante del  rio  Isel ;  pero  Tierri  lo  ar- 
rolló Inego  hacía  el  Velcuve, 

Sin  enobarpo  los  dos  pretendientes 
habian  ido  á  Roma  para  someter  á  la 
Santa  Sede  la  decisión  del  debate 
que  entre  ellos  se  ajilaba  ;  y  el  papa 
habla  fallado  á  favor  de  Tierri  de 
Holanda  ,  que  de  este  modo  iba  á  su- 
bir á  la  silla  episcopal  de  Utrec.  Pe- 
ro desgraciadamente  el  obispo  elec- 
to murió  en  Pavía  á  su  rrgr»íso ,  no 
Uabieodo  sobrevivido  mas  que  pocos 
díai  al  preboste  de  Devenler.  Uabteo- 
do  sobrevenido  aquella  nneva  vacan- 
cia,  el  conde  Tierri  siguió  ejerciendo 
su  roamburnia  ó  goUsroadorato  en 
el  obispado. 

Entretanto  el  hermano  de  Tierri , 
Guillermo,  que  habia  acompañado 
á  su  padre  á  Palestina ,  donde  se  ha- 
bí 4  amistado  coa  el  duque  Federico 
de  Suabia ,  habla  vuelto « en  t  IM,  ni 
condado  nativo ,  con  ánimo  de  pro- 
mover guerras  civiles.  Ambicioso 
por  demás  y  no  queriendo  someter- 
se á  la  antoridad  de  au  hermano,  se 
retiré  entrdos  Frisooes  septentriona- 
les, y  i-mpezó  á  hacer  incursiones 
por  los  estados  de  Tierri  ;  y  como 
««te  se  hallaba  ocnpada  eo  aquel  mo- 
mento guerreando  en  Zelanda  con- 
tr»  los  Flamencos  ,  la  condesa  Adela 
se  pu.so  á  la  cabeaa  del  ejército  des- 
tinado á  batallar  con  Gudiermo.  Al- 
canaó  la  condesa  al  pHndpio  alsu* 
ñas  ventajas ;  hasta  que  por  fín,  na* 


bieodo  penetrado  el  rebelde  hasta 
Alltmaar ,  M  derrotado  por  loa  Ke» 

nemeros  y  los  nobles  de  ra  condesa. 
Reducido' entonces  á  la  irapolei  cia  , 
Guillermo  pidió  la  paz ;  la  que  le  fué 
concedida  poran  hermano,  quien  le 
otorgó  además  el  feudo  de  la  Ostra- 
quia  y  la  Westraquia  ,  con  la  condi- 
ción de  que  habia  de  estarse  quieto. 
Guillermo  prometió  oo  emprender 
nada  contra  la  Holanda ;  pero  en 
mengua  de  su  palabra  dió  por  bajo 
mano  socorros  á  Olou  de  Güeldrea « 
y  le  ayudó  á  invadir  él  obis^do  de 
ytrec,  después  que  Tierri  fué  inva- 
lido por  el  eoiperador  de  la  adminis-' 
tracioD  de  aquel  territorio,  vacante 
por  muerte  del  obispo  Balduino.  Ta- 
maña alevosía  irritó  en  gran  man^ 
«I  conde,  quien  resolvió  vengarse. 
Hallábase  cabalmente  en  el  castillo 
de  Ten  Horst,  en  territorio  de  Utrec 
donde  tenia  su  corte  en  clase  de 
mambur  ó  gobernador  del  pais,  des- 
pués de  la  derrota  de  Otón  de  Giiel- 
dres,  cuando  Guillermo  se  aventuró, 
á  pesar  de  los  consejos  ue  su  madrCf 
á  ir  á  ver  á  su  hermano.  Tierri  le 
mandó  prender  por  un  vasallo .utre- 
qués,  Üenriüue  de  Kraan  ,  y  encer- 
rar en  estrecna  priaion.  Pero  el  can* 
tivo  logró  escapar ,  y  corrió  á  pedir 
nsilo  al  conde  oe  Güeldres  ,  quien  le 
recibió  con  grandes  demostracioues 
de  gozo  y  le  prometió  é  su  hija  en  ca- 
samiento. Después  de  haber  perma- 
necido algún  tiempo  cerca  de  Olon  , 
volvió  á  Estavoreo,  donde  celebró 
tranquilamente  su  eammiento  con 
Adela  de  Gi^eldres,  sin  que  Tierri 
pensase  en  molestarle. 

Pero  eo  1 199  se  efectuó  una  recon- 
dilación  entre  el  conde  de  Holanda 
}  el  de  Güeldres;  y  sin  duda  fué  com- 
prendida en  ella  Guillermo.  Sellme 
con  una  cláusula  en  cuja  virtud  Ade- 
la de  Holanda,  hija  de  Tierri,  ae  dea* 
poaó  con  Henrique ,  hijo  de  Otón. 
Aquel  enlace  de  los  dos  vasallos  mas 
poderosos  del  obispado  de  Utrec 
produjo  además  otro  resultado,  pues 
ata|ó  las  contiendaa  que  hahia  anad- 
iado la  elección  de  un  nuevo  obispo, 
y  lodos  los  partidos  se  reunieron  pa- 
ra dar  unánimemente  su  voto  á  Tier- 
ri de  AarbufgOt  prahoate  de  Maca- 
tricht 
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Guílleniio  de  Holanda  eitaba  go- 
ZiDdo  en  paz  de  su  feudo  ,  cuando  el 
obispo  de  Ulrec  reclamó  en  1202,  la 
initad  que  pretendía  debérsele  de  las 
rentisM  iaOstraquia  y  la  Westra- 
quia  ,  como  señor  indiviso  de  aquel 
dominio.GuillermoquisopagarTel  oo 
obispo  le  atacó,  pero  luego  fué  hecho 
prisionero  y  rMcatado.  Después  de  la 
dura  lección  que  se  había  llevado  el 
prelado,  creíase  ya  terminada  la  con- 
tienda; pero  el  coode  Tierri  había 
yifto  en  las  hostilidades  diríjklas 
contra  el  feudo  de  su  hermano,  las- 
timados 9UH  propios  derechos  ;  así 

aUB  ajustó  alianza  con  Olou  de  Güei- 
ros ,  atrajo  á  sa  partido  los  mas  da 
los  señores  ulrequenses  ,  y  empezó  á 
atacar  de  (irme  al  obispo  ,  mientras 
que  Oloo  arroja bi  del  Over-isel  á 
todos  les  empleados  episcopales,  y  se 
fortificaba  en  la  ciudad  de  Deven ter. 
Todo  el  país  á  escepcion  de  la  ciu- 
dad de  Utrec,  se  hallaba  en  poder  del 
eomáe  Tierri.  En  aqtiel  «puro  no  le 

3uedó  al  obispo  mas  recurso  que  pe- 
ir  asistencia  al  duque  de  Brabante. 
Este  empezó  por  reclamar  el  serv  icio 
feudal  oe  su  vasallo,  el  oonde  de 
Güeldres  contra  la  Holaada  ,  medio 
mañoso  para  romper  la  alianza  que 
unía  á  eolrambos  condes.  Pero  nada 
coDsisuiócoQ  aquel  ardid,  porcuao- 
to  se  le  negó  el  servicio.  Eotooces  se 
«¡ó  el  duque  en  la  precisión  de  ata- 
carlos á  los,  dos.  Mo  obstante  quiso 
aole  todo  castigaré  so  vasallo  rebel- 
de ,  á  quien  mandó  declarar  reo  de 
feloniay  depuesto  de  todos  sus  dere- 
chos feudales.  P¿ra  ejecutar  aquella 
sentencia ,  salió  con  una  hneste  con- 
tra la  Güeldres,  y  se  apoderó  del 
conde  Otón  que  había  peuidoen  bal- 
de la  mediación  del  emperador.  En 
aquel  entretanto  el  conde  de  Holán- 
da  incendió  la  ciudad  de  Tliiel,der> 
rotó  un  pjércilo  de  Brabanzones 
mandados  por  los  señores  Guillermo 
de  Perwez  y  Henrique  de  Cuyck  ,  á 
quienes  hizo  prisioneros;  taló  el  ter* 
ri lorio  de  Bois  le-Duc  y  redujo' aque- 
lla ciudad  á  pavesas  después  de  ha- 
berla abandonado  al  saqueo.  Pero 
en  aquel  punto  llegó  el  duque  de 
Brabante  ,  atacó  al  conde  que  se  en- 
eocaminaba  ai  Mosa  » lo  derrotó  de 


remate  ,  y  deSjpacs  de  haberle  arre- 
batado á  los  prisioneros  y  el  botín 
le  hizo  prisionero. 

Los  dos  condes  no  recobraron  U 
libertad  sin  sajelarse  á  las  condiciones 
mas  duras.  Olon  df  Güei d  res  quedó 
restituí  do  en  sus  estados  despuesde 
uaberse  comprometido  á  pagar  dos 
mil  y  quinientos  marcos  dando  en  re- 
henes al  du  jue  hasta  completada  U 

f>aga,  á  dos  de  sus  propios  hijos  y  á 
os  hijos  de  algunos  de  sus  vasallov  ; 
en  fin  i  dar  una  fianza  que  consistí  i 
en  la  parte  del  territorio  de  la  Güel- 
dres situado cntreel  ¡Mosay elWahal. 
Kl  conde  de  [lolanda  no  recobró  la 
libertad  hasta  que  hubo  consentido 
en  pagar  dos  mil  marcos  ,  y  conver- 
tir en  feudo  brabaozon  todo  el  país 
situadoentre  Aryen ,  en  la  isla  Be- 
yerlan  ,  y  Waalcoyk ,  en  el  Brabante 
scplenlnoual.  A.  está  condición  re- 
nunció el  duque  ademis  á  algunos 
derechos  aue  pretendía  tener  sobre 
una  parte  de  la  Zelanda.No  fué  aquel 
rescate  la  dnica  pérdida  que  el  conde 
Tierri  tuvo  que  llorar;  pues  mien- 
tras se  hallaba  prisionero  del  duque 
sus  tierras  hablan  sido  invadidas  por 
el  obispo  de  Utrec  y  asoladas.  Así 
que  no  sobrevivió  mucho  á  su  liher- 
tadyrourióeUde  noviembre  de  1203. 

Guillermo  h^bia  contemplado  con 
sumo  gozo  lodos  aquellos  (lesastres  , 
puf*s  ya  consideraba  el  condado  como 
una  herencia  que  iba  á  recojer ,  por 
ensnio  no  tenu  Tierri  mas  que  una 
hija  incapax  de  defenderse  por  sf 
misma.  Pero  su  ambición  quedó  bien 
chasqueada  por  un  ardid  que  dió  al 
traste  con  todos  sus  planes.  Mientras 
que  Tierri ,  enfermo  en  DordvechI, 
se  sentía  morirse  y  deseaba  vivamen- 
te que  llamasen  á  su  hermano  paru 
ponerse  con  él  de  acuerdo  en  punto 
á  los  negocios  del  condado  su  consor- 
te Adela  de  Cléveris,  que  h.ilii  >  lo- 
grado bienquistarse  con  todos  los  se- 
ñores presentes  en  su  corle  .  despo- 
só arrebatadamente  con  su  ben^plá* 
oito  ,  á  su  hija  Ada  con  el  conde 
Luis  de  Ia)oz,  á  quien  había  llamado 
á  Heusden  ,  presinlieodo  la  cercana 
muerte  de  su  esposo.  Apenas  hubo 
Tierri  exhalado  el  posti*er  aliento  , 
cuando  Luis  de  Looz  acudió  á  Dor- 
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«Irecht ,  donde  se  verificó  el  prosee-  tio ,  conde  Olon  de  GiieWres,  con 

tado  ci>Minieolo¡  hiegó  despíies  M'  caya^híjane  habiiicfl«i^tilifillenim 

destierro.  de  Holaoda,  estuvo  neutral  en  aqoe- 

No  bien  supo  Gnillermola  muerte  llá  contienda  porcuanto  los  vtnculoa 

de  su  Ueriuaijo  ,  cuando  ll**gó  arre-  del  parentesco  le'onian  con  entraiD' 

batadtemeDle'pani  aofemntBarcon  M-  bos  oartidM  é  un  tieaipo.  Kl  obispo 

fainiKa  las  exequias  dfl  conde  ;  peN>  de  Utrec  habia  abrazado  el  partidd 

Invoque  volver  hu'go  á  h  Frisia  por  de  Luis  ,  quien  le  prometió  en  pago 

cuanto  noquisosu  cudada  recibirle  d^/»u&  socorros  ,  dos  mil  libras  y  le 


au  eofle.  TamaBo  ímbIIo  irrüai 
GnilleriDO,  y  abr-izamn  su  caiisa 

muchos  nof)lcs,  que  eran  los  no  afee» 
tos  á  Í4  condesa  ,  y  además  los  que  , 
tras  de  haberte  firoiBetido  sti  apoyo 
nedaaeoteodieroQ  desoeniptMio  por 
que  veían  que  mía  vrz  iostalado  el 
conde  de  Looz  i  la  eabeza  de  los  oe- 
}^ioa ,  solo  obraba  por  la  íoapira- 
eioo  de  la  viuda  de  Tierri ,  por  don- 
de no  teuian  por  dueño  mas  que  la 
sombra  de  un  Unmbn;  ,  guiaio  por 
«I  albed  rio  de  uoa  mujer.  A(|H(>í  par- 
tido ae  fué  haciendo  mas  poderoso 
ron  los  partidarios  que  ganaba  Gui- 
lierino.  Invitáronte  ios  uobles,  cuan- 
do hubiemn  concertado  sus  planes, 
á  pa>ar  al  castillo  de  Waseoaar,en* 
tre  Lri'l;i  y  hi  Haya  ,  como  !o  verifi- 
có con  el  unyor  sijiilo.  De  allí  paso 
disfrazado  a  Vlaardinieit  ,  donde  ie 
.if^inrdabati  los  Zelaiideses  para  ooo- 
«ItuMi  Ioá  /i<M  Ík/cí'  y  arlamarlo  vnn- 
<le.  Al  mismo  lii-mpo  otros  parciales 
suyos  sublevaban  la  parle  septen- 
trional de  Holanda.  La  nueva  de 
.'tquella  insurrección  sorprendió  al 
conde  Luis  y  á  la  condesa  viuda 
•'O  el  punto  de  pasar  á  Uarlem  ;  por 
lo  eiMl  huyeron  arrebatadamente  á 
Utrec,  cayo  obispo  era  contrario  á 
(fuillermo  y  se  habia  declarado  por 
Luis  de  LooK.  La  novia  Ada  se  babia 
refojiado  en  Loida  acompaftada  de 
algunos  nobles  fieles;  |iero  vióse  loe* 
go  sitiada  en  ncpudia  ciudad  y  pretíi- 
s^da  á  rendirse.  Guillermo  acudió 
inmediatamente ,  so  hiao  inaugurar 
*'-nlodns  iasciudddes  de  Holanda 
y  encerró  á  Ada  en  el  castillo  de  Te- 
jef. 

«S?o  embargo  Luis  de  hooz  no  per- 
donó  fatiga  para  poner  en  pié  uoa 

ItDrste cap^izdc  r^-slablecer  sus  nego- 
cios ;  se  afianzó  el  ausilio  del  obispo 
de  Licja  del  duque  de  Liroburgo  «el 
ooode  de  Namur  y  otros  varios  {>rÍB« 
cipes  de  la  Baja  Lolaríi^ia ;  pero  su 


dió  á  su  propio  hermaoo  en  rehén  y 
garantía  de  la  ej«ctick>n  de  aquella 

promesi.  En  fio,  ciei-to  numero  de 
uobles  holandeses  fieles»  á  la  causa  de 
Adela  de  CSWverís,  aacotoeuron  bajo 
las  banderas  d«l  oondo^ 

Guillermo  por  su  parte  no  había 
estado  ocioso. Después  de  baber  esta- 
blecido á  sus  capitanes  «n  el  Renne- 
merlanda  y  en  Rinlaoda,  seadelajitA 
por  el  obispado  d<!  Utrec  ,  rompió 
los  diques  de  Amstel  para  inundarel 
pais  y  taló  á  sangre  y  fuego  lodo 
aquel  territorio,  lMváiHÍose4reheneé 
de  todas  partes. 

VÁ  obispo  resolvió  tomar  cumpli- 
da venganza  de  todos  aquellos  estra- 
gos ,  y  marchó  contra  las  triiicberas 
que  Guillermo  babia  mand.ido  levan- 
tar cerca  de  Zwamerdam,  defendi- 
das por  su  hermano  Florencio,  pre- 
boste de  Utrec  Las  tropas  epiaéopa* 
lí's  se  apoderaron  de  aquel  fuerte  ,  y 
dí-spues  de  baber  hecho  pi  isionero  á 
FI(»rencio  de  Holanda  empoz;iron  á 
ejercer  furiosaa  represalias  por  lodo 
ti  pais  del  Rio  hasta  mo4os  muros 
de  Leida. 

Al  mismo  tiempo  habíase  adelan* 
ta«do  Lola  de  Looc  oon  una  hueste 
crecida  hasta  la  Holanda  meridional, 
donde  se  hallaba  Guillermo  con  los 
Holandeses  y  Frisones.  Penetró  bas- 
ta Dofdrecfait  alo  que  le  opurieseo  los 
enemigos  la  menor  resistencia  como 
que  cejaban  siempre  en  su  presen- 
cid  hasta  Zelanda.  Barrido  así  todo 
el  país,  Luis  se  junlódelanta  de  Lai- 
da oon  el  obispo ,  y  entrambos  d  i  ri- 
jíeron  sus  fuerzas  reimidas  hácia  el 
norle ,  donde  los  partidarios  de 
Guillermo  empesarou  á  pasarse  al 
vencedor.  Somelióae  lodo  el  Kenne- 
merlanda  y  compró  su  indulto  ime- 
diaole  quinient.1»  librí«s.  Mientras 
que  toda  la  parle  sepleniríonsi  de  lo 
Holanda  se  separaba  de  e>tc  modo 
de  Guillermo  el  conde  Felipe  de  Na- 
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miir  liabia  pando  á  ZifaNida  y  con- 
qaktado  la  isla  de  Walcheren  mien- 
tras que  Hugo  ,  seoor  de  Voorne » 
sometía  lo  restante  de  aquel  conda* 
do  oblándole  á  entregar  rahenen. 

LteaoM  de  Lxih  parecía  ya  gana- 
da, pues  solóle  faltaba  reducir  el 
castílío  de  Bgmoot ,  cerca  de  Al- 
kaiaar,  y  «I  de  Laida,  oMiodadoa  por 
taleroaos  capitaM*  Peto  ««a  cír- 
canatancía  imprevista  reanimó  de 
repente  al  baodo  vencido.  Hugo  de 
Voorne  había  empesado  á  tratará 
los  Zelaodaaaa  ooo  tan  poeo  mira- 
miento que  se  levantaron  contra  él 
y  le  eapuisaroD  de  su  pais ,  mientras 
que  Gíiillermo  reapareció  en  Tolle , 
censa  de  Ryswyk,  ooo  los  Holande- 
ses y  ^elandeses  que  le  habían  per- 
manecido fieles  y  rehusó  las  propo- 
siciones de  paz  que  le  hizo  el  conde 
Luis  por  mediacioo  del  duque  ile 
Limburgo.  Aterrorizado  este  con  la 
repentina  llegada  de  Guillermo  ,  fué 
dedictámen  que  evitasen  lodo  en- 
cnentro  antea  del  regreso  del  obispo, 
cuyas  tropas  se  habian  licenciado 
porque  ya  ae  creía termioada  la  guer- 
ra. 

Así  qne  temerosos  de  mía  derrota, 

cejaron  arrebatadamente,  y  se  re- 
plegaron sobre  ülrec  ,  acosados  KÍn 
descanso  por  el  enemigo.  Cuaodo 
Lqís  llegó  á  aauella  doded,  babian 
ya  desaparecido  la  mayor  parte  de 
sus  fuerzas.  Guillermo,  vencedor,  se 
apoderó  de  Aspereo ,  q[ue  redujo  á 
eeoiiat « mientras  qoe  loe  eaemigos 
le  incendiabao  la  dodad  de  Dor- 
drechl. 

La  guerra  se  había  dilatado  un 
a&o  entero,  cuando  se  ajustó  nncon- 
venio  entre  GaíUemojrel  obispo  de 
Utrec.  Permutaron  reciprocamente 
susenclaves,  j  el  conde  pagó  al  pre- 
lado luia  «una  de  mil  libra».  De 
aquel  modo  atnjo  Guillermo  á  aa 
partido  á  una  gran  parte  de  los  an- 
tiguoa  parciales  de  Luis.  Distribuyó 
eotre  loa  suyos  los  bienes  de  los  de- 
mét«  y  dió  una  buena  pordon  á  su 
hermano  Florencio ,  al  caballereaeo 
preboste  de  Utrec. 

Cuando  el  obispo  se  hubo  separa- 
do del  partido  de  Lnis  de  Looc,  Gui- 
llermo continuó  sus  operaciones,  y 
envió  á  su  hermano  Florencio  á  Ze- 


laoie  ,  cuya  parle  orieolel  reeoa- 

quistó  en  el  otoño  del  año  1304. 

En  h  primavera  del  añasiguíenlc, 
Feliptt  de  Namur ,  que  sostenía  aun 
la  causa  de  Luis ,  j  ocupaba  la  Ze- 
landa occidental ,  quiso  emprender 
un  ataque  contra  las  tropas  de  Gui- 
llermo. Pero  antes  que  llegasen  á  las 
maoo^ ,  se  ajualÓ  «n  ooiwenio  entre 
los  dos  partidos ,  y  el  conde  Felipe 
se  retiró  por  diez  mil  y  quinientos 
marcos.  Despuesde  aquel  abandono, 
cufa  noticie  redUeron  Luis  j  su 
suegra  en  Utrec ,  donde  habian  reu- 
nido otro  ejército,  vieronse  en  la 
imposibilidad  de  acometer  nueva« 
empresas,  y  renunciaron ,  por  aquel 
ado,  á  tomarla  ofen.>iva. 

Ada  habia  salido  de  su  prisión  de 
Tejely  pasado  á  Inglaterra  ;  y  como 
Guillermo  habia  ajustado  la  pazcón 
el  obispo  de  Utrec  y  con  Felipe  de 
Namiir  .  que  administraba  asi  min- 
mo  la  Flá lides,  el  conde  Luis  se  vió 
reducido  á  una  impotencia  tsnto 
mas  completa  por  cuanto  había  in- 
vocado en  balde  él  .socorro  del  du- 
(jiie  de  Bribante.  Hallábase  pues 
desahuciada  su  situación,  al  paso 
que  Guillermo  seiba  aftaózando  mas 
y  mas  en  el  condado  de  Holanda. 
Por  fin,  en  1206,  ambos  pretendien- 
tes se  sometieron  al  arbitramento 
de  Fdlpe  de  Namur ,  quien  dió  an 
fallo ,  el  14  de  octubre  ,  entre  Luis 
de  Looz  y  Guillermo  de  Holanda  ; 
pero  uo  fué  obedecido.  Al  año  si- 
guiente ,  el  conde  Luis  partió  para 
Inglaterra  en  biiaea  de  an  oonaorte 

Aprovechó  aquel  viaje  para  atraer 
&  aa  partido  al  rey  Joan  ,  de  quien 
mas  tarde  se  reconoció  vasallo  ;  y 
casi  al  mismo  tiempo  utilizó  las  re- 
vueltas quedespedazabsn  al  imperio; 
para  afianzarse  el  emperador  Otpn « 
declarándose  por  él.  Aquellas  alian- 
zas dieron  que  recelar  a  Guillermo, 
que  no  estuvo  parado  ;  pues  al  ||>aso 
que  su  adversario  había  pasado  a  loa 
Güelfos .  él  se  declaró  por  los  Ho- 
henstaufen.  Pero  después  del  asesi- 
nato del  emperador  Felipe,  entram- 
bos cambiaron  de  papel ;  pues  Gui- 
llermo ae  pasó  á  las  filas  (l<-  los  Güd- 
fos  .  y  I.nis  abrazó  la  causa  del  joven 
Federico  de  Sicilia.  Mientras  que  el 
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primero  losteoia  el  partido  de  Feli- 
pe de  Suabia ,  fu^  atacado  por  Otou , 
á  quien  opuso  viva  reiiisteocia ,  y 
eayat  armas  logró  paraliaar  comple- 
tamente. Desde  que  Guillermo  tia- 
bia  abandonado  la  banaera  de  Ion 
Hohenslaufen  ,  se  habia  acercado  al 
duque  de  Bratraole ,  cu^a  amialad 
sapo  granjearse  ea  términos  que  le 
ajustó  una  alianza  entre  ellos  en 
1214,  y  su  hijo  Florencio  ^e  despo!>ó 
con  Malilde ,  hija  del  duqoe.  Aquel 
enlace  fué  luego d«^  suma  utilidad  al 
conde,  quien  ,  con  el  apoyo  del  Bra- 
baule ,  se  bieoquiató  olra  vez  con 
los  Jibelioos  cuando  con  ellos  se 
hubo  reconciliado  el  duque. 

Guillermo  se  halló  luego  tan  sóli- 
damente establecido  en  el  coudado 
paterno,  que  pensó  en  acometer  em- 
presas por  el  estertor.  Csbalmenle 
acababa  de  suscitarse  un  grave  de- 
bate entre  la  Francia  y  la  Inglaterri. 
Kl  príncipe  Luis  de  Francia  ,  hyo 
de  Felipe  Augusto ,  tenia  por  parte 
de  su  mujer  Blauca  de  Castilla  ,  pre- 
tensiones al  trono  de  Inglaterra,  des- 
de que  en  1203  el  rey  Juan  ^  asesino 
del  niño  Arturo  de  Bretaña  ,  habia 
sido  declarado  indigno  del  trono  de 
'os  Plantajenetas,  cu>a  investidura 
habia  dado  el  papa  looceucio  111  a 
Felipe  Augusto  en  191S.  Peroel  rey 
Juan  se  habia  dado  priesa  en  conju- 
rar la  tempestad  reconiiliásidose 
con  el  papa  ,  á  auien  prestó  en  ma- 
nos del  csrdeosi  legado  Paodnifo, 
juramento  de  vasallaje  para  la  coro- 
na inglesa.  Mas  á  pesar  déla  protec- 
ción papal  granjeada  á  su  adversa- 
rio, Luis  de  Francia  emprendió  una 
espedicion  á  lu^laterra  á  donde  le 
llamaban  los  mismos  barones  del 
pais  prom'stiéndole  su  fe  feudal.  Así 
que  partió  arrostrando  las  iras  de 
la  iglesia. 

Guillermo  de  Holanda  acompaSó 
al  príncipe  á  Inglaterra  ,  por  donde 
él  mismo  fnéescomulgado.y  la  Ho- 
landa puesta  en  entredicho. 

La  ocasión  pareció  favorable  á 
Luis  de  Loo£  para  volver  á  entrar 
en  posesión  de  los  estados  desn  mu- 
jer. Dirijióse  á  la  Santa  Sede ,  mas 
no  logro  su  intento  ,  y  murió  enve- 
nenado el  29  do  julio  de  1218.  Los 
pasos  de  su  adversario  hahian  dado 

AOL  ANDA  C  Cuaderno  12). 


tan  pococuidado  al  conde  Guillermo, 
que  en  1217  se  decidió  a  encargarla 
administración  del  pais  á  Balduioo 
de  Bentheim ,  y  i  ir  á  la  cruiada , 
donde  asistió,  en  1319,  á  la  con- 
quista de  Damiela. 

Durante  la  ausencia  de  Guillermo, 
había  muerto  su  consorte ,  Adela  de 
Gí\eldres ;  así  oue  luego  que  hubo 
vuelto  á  sn  condado,  acordó  entron- 
car con  un  nuevo  vínculo  con  el  du- 
cado de  Brabante,  casándose  oon  la 
bija  del  duque ,  María  ,  viuda  del 
emperador  Olon  IV  ;  como  así  se  ve- 
rificó eo  1220.  Bl  conde  no  sobrevi- 
¥ió  mas  quedos  a&osá  aquel  enlaoe. 

Guillermo  dejó  en  las  inslitiMio- 
nes  de  su  conclíulo  hermoiias  hue- 
llas de  su  paso,  entre  otras  laa  cartas 

2 ne  otorgo  á  algboas  de  sus  ciuda- 
es.  Una  hay  entre  otras  que  merece 
sobre  toda  la  atención  ;  tal  es  la  que 
otoreó ,  de  común  acuerdo  con  la 
condesa  de  Flándes ,  á  la  ciudad  de 
llidelbui^  en  Zelanda  ,  y  que  pre- 
senta esta  particularidad  ,  a  {ial>er  , 

Siue  uo  reconoció  en  ac^uel  concejo 
amilias  rejidorales,  y  dió  á  lo'i  habi- 
tantes una  completa  igualdad  de  de* 
rechos  á  las  fuocionesde  la  magistra- 
tura. 

Luego  después  de  muerto  aquel 
principe ,  su  hijo  mayor ,  que  le  mi- 

cediócon  el  nombre  de  FlorecicioIV, 
otorgó  los  mismos  derechos  á  loa 
vecino^i  de  Wealkapelle,  v  ,  en  el  ano 
siguiente,  á  los  de  Domburgo. 

Florencio  IV  no  proveyó  ,  con  el 
obispo  de  IJlrec  ,  al  noinln  amiento 
de  un  vÍ7.conde  para  la  üstraquia  y 
la  Westraquia  ;  y  entrambos siguie* 
ron  admini.>trando  en  común  aque* 
lia  provincia  ,  á  tenor  <le  un  con- 
venio ayustado  entre  los  dos  eu 
después  de  una  guerra  emprendida 
por  el  obispo  contra  el  conde  de 
Güeldres  ,  eo  la  cual  habia  sido  Flo- 
rencio aliado  de  aquel  prelado. 

Florencio  fué  muerto  en  un  torneo 
quesedié  en  Corbie  ,  en  Picardia  , 
por  el  mes  de  julio  de  12:J4  ,  v  deÍQ 
sus  estados  á  su  hiio  Guillermo  11. 
La  menoría  de  aquel  príncipe  no  tu- 
vo novedad  de  importancia ,  pur 
cuanto  la  Holanda  h.ílhb;»  al  abri- 
go de  toda  embestidla  mediante  la:a 
poderosas  alianzas  (|ue  leola  con  to* 

12 
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dos  sus  vecinos.  Enlazada  por  doble 
vínculo  de  finiilia  con  el  ducado  de 
Brabante ,  hallábase  en  los  mejores 
térmiiK»  coD  el  obispado  de  Uhvc  , 
alcaal  babia  sido  promovido  Otón  , 
hermano  <\v  Florencio  IV  y  tio  del 
conde  Guillermo  II;  de  suerte  que  U 
historia  de  aquel  condado  no  empe* 
xó  á  presentar  nneraineote  interés 
hasta  el  momento  en  que  Guilk'niio 

Rrelendió  la  dignidad  de  rey  de  los 
órnanos. 

LOS  motitos  ()ue  después  de  fa 

muerte  de  Henrique  de  Duringon, 
movieron  al  papa  á  presentar  al 
nombramiento  de  los  electores  del 
imperio  á  Onillermo  de  Holanda , 
eran  muy  naturales;  por  cnanto  era 

Íirfciso  ante  todo  que  el  príncipe 
lamado  á  defender  los  inlercsrs  de 
la  Sania  Sede  estuviese  cerca  del  Ba- 
jo Ain ,  donde  mayor  fner/a  leo ia 
el  influjo  papal ;  y  ninguno  de  ios 
príncipes  del  imperto  en  aquel  pais 
era ,  si  no  roas  poderoso ,  al  meóos 
mejor  sostenido  que  Guillermo;  pues 
tenia  á  su  disposición  los  recursos 
de  casi  todos  los  Paises  fiaios,  al  pa- 
so que  en  los  señoríos  meridionales, 
tema  ,  por  decirlo  así ,  en  sus  ma- 
nos á  todos  los  parciales  de  los  Ave*- 
nes,  con  quienes  acababa  de  entron- 
car por  su  hermana  Adela  «que  se 
había  casado  con  Juan  de  Avesnes. 
Por  otra  parte  la  misma  nalurale/a 
del  suelo  donde  reinaba  ,  y  donde 
podía  siempre  hallar  un  refujio  se- 
guro en  caso  de  derrota,  duplicaba 
aun  su  pf)t!erí().  Por  último  ,  Gui- 
llermo había  heredado  la  audacia 
de  su  abuelo ;  y  su  animo  cabaili;- 
resco  ,  lo  mismo  que  el  alcance  de 
su  ¡ntelijeiicia  ,  infundían  las  espe- 
ranzas mas  halagüeñas.  Así  que  ,  en 
vista  de  aquellas  consideraciones  , 
quedó  decidida  la  elección  de  Roma, 
y  la  de  Roma  motivó  la  de  una  par- 
le de  los  príncipes  ,  esto  es  ,  de  los 
prelados  del  Kio.  £sto  paso  a  prime- 
roa  de  octubre  de  1347. 

Antes  de  terminar  el  mismo  mes, 
rl  nuevo  rey  de  los  Romanos  probó 
al  papa  que  aquel  cálculo  había  sido 
Aindadoen  buena  poiftica.  Con  efec- 
to, el  influyo  de  Guillermo  logro 
hacer  colocar  en  la  silla  vacante  de 


I.i' ja  á  Henrique,  hermano  del  ODO- 

de  (le  Güeldres. 

Pero  desde  aquel  punió,  Guiller- 
mo  pertenece  casi  eoteramante  á  U 
historia  de  Alemania  ;  y  solo  trata- 
mos aquí  (le  !a  de  Holanda.  En  124S, 
le  vemos  comprometido  en  una  gra- 
ve contienda  con  la  condesa  de 
Plándes ,  contra  ta  cual  aosinvo  á  su 
ciiníído  Jiinti  de  Avesnes.  Aquella 
conlieniia  ()ruvocó  grandes  dificul- 
tades acerca  de  las  islas  de  Zelanda 
<le  Walcheren ,  las  dos  Bevelandas , 
Borselen  y  Wolfersd*k  ,  que  eran 
tierras  del  itnperio ,  y  que  los  con- 
des de  Holanda  tenían  de  los  de 
Fiándes  en  sub  feudo.  Ta  hemos  di- 
cho de  qne  modo  terminó  aquella 
guerra  de  los  Avesnes  oolra  Su  tlli* 
dre  Margarita  de  F<átides. 

Los  graves  negocios  que  embarga- 
ban á  Guillermo  en  Aiemauia  nr> 
(l  ^viaban  el  caníio  (jue  profesal.a  ¿ 
su  candado  de  Holanda  ;  y  pruéban- 
lo  las  cartas  ó  fueros  que  otorgó  á 
algunas  de  sus  ciudades. 

Así  es  que  ñor  el  mes  de  noviem- 
bre de  124S,  le  vemos  devoUer  á  ios 
Frisonessus  antiguas  frjuquicias  y 
libertades  par<i  recompensarles  por 
el  sru\)vvo  que  babian  prestado  en 
el  silio  y  turna  de  Aquisgran.  Dos 
aSos  después  ,  eximió  á  los  vecinos 
de  Dordrechtde  ciertos  p¡eajes  «s- 
labifcidos  en  los  cuatro  rios  prin- 
cipales de  Holanda ;  y  les  donó  una 
nueva  carta. 

Hirió  á  aquel  príncipe,  en  1S49, 
un  };o'pe  doli)rosi>  ,  pues  murió  su 
lio  Oioii  ,  obispo  de  Utrec  ;  y  sinlió 
tanto  mas  aquella  pérdida  por  cuan- 
to  seveia  privado  á  un  tiempo  de  un 
aliado  fiel  y  de  un  hombre  que  du- 
rante mucho  tiempo  le  habia  hecho 
las  veces  de  padre.  La  necesidad  de 
proveer  i  la  elecdoo  de  un  nuevo 
obispo  fué  probablemente  el  motivo 
que  le  hizo  ir  repentinamente  á  Ho- 
landa en  1250.  Aquel  viaje  ofrece 
cierto  interés  histórico ,  por  cuanto 
de  la  mansión  del  emperador  en  su 
condado  fecha  el  orfjeu  de  la  ciudad 
de  la  Ua^a.  En  el  par.-ije  donde  esta 
situada  aquella  capital ,  estendfaseá 
la  sazón  un  grandísimo  bosque  ,  «o 
el  cual  se  entregaba  aquel  príncipe 
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á  ««en  «I  iticreo  d«  U  moDlerto.  Kn  omhmb,  y  levanló  á  levtate  4e  Alk* 

\t'z  ife  la  rústica  c-isa  (|(itf  allí  tenin,  luaar  otra  forlnlvia  ,  á  la  cual  dió  el 

coacibio  la  nleu  <le  levaiilar  uii  ,)a-  nombre  de  Toorn burgo.  Por  el  raes 

lacio ,  val  rededor  de  aquel  palacio  de  diciembre  iba  á  |>ooer»e  otra 

que  fae  lerminado  fior  m  Mjo,  los  hiiMti»  en  moviipieDto;  pero  Gui- 

nobles  del  condado  masdaron  cons-  Mermo  mando  intimar  primero  á 

Iruir  para  su  uso  casas  de  rec  reo  ,  los  Frisones  que  se  sometiesen  ,  re- 

V  se  íué  formando  con  el  tifmpo  cibieMiu  é  &us  empleados  v  le  diesen 

te  aeteal  raaiéonen  de  los  soberanos  selisísceioa  f»or  loa  perjamos  f|«e  lo 

de  los  Países  Bajos.  habían  causado.  Contestáronle  con 

Cada  viaj«*qne  el  rev  hacia  á  Ho-  una  insultante  negativa.  Al  punto 

lauda  iba  seudlado  p^  r  *i)^un  einbe-  se  encaminai'OD  Iremta  mil  hombres 

Hcciniento  ó  algún  lrab«jo  de  utill*  sobre  Alkmstr ,  y  de  allá  sobre  Vro- 

dad  pública.  Ya  cenia  de  muros  la  sen  ;  y  luego  <^ue  por  el  mes  deeae» 

ciudad  de  Delft ,  ya  levantaba  t  i  cas-  ro  bubo  prendido  el  hielo  todos  lo» 

tillo  de  Marqueta  cerca  de  Ueems-  lagos  de  los  Frisones  ,  la  hueste  pe- 

icerk  ,  ya  oanstraia  rl  palacio  de  netróBMSsdelafte  testaba  dividida 

Alkmaar.  Y  todo  e»lo  se  bscia  al  endosouerpos;  mandado  el  uno  por 

mismo  tiempo  que  sa  iban  adelan-  Cfuillermo  ,  señor  de  Brederodr* ,  y 

t<indo  los  O'-gociob  de  Alemania  y  la  el  otro  pov  el  mismo  conde ,  quien 

guerra  de  Fiéndes.  se  dirijió .  el  1&  de  enero ,  sobre 

Pero  en  1 254,  los  Frisone<  aepten*  Hoogwoade ,  donde  los  Frisonca  ha* 

triouales  volvieron  á  dar  muestras  biso  reunido  casi  todas  sus  fuerzas, 

de  su  antigua  turbulencia  ,  cm  ino-  Llegó  allí  cinco  días  después  ;  |)ero 

tivo  de  haber  vi.sto  con  suspicacia  la  evitando  los  enemigo»  uo  choque 

*      '     del  castillo  de  Marque*  jeneral,  cejaron  siempre ,  atray<;ndo 


ta,  en  el  Kennemerljiiula,  creidrs  (le  al  príncipe  á  los  parajes  donde  el 
queconlru  ello-,  se  li.íhia  levantado  hielo  er;i  menos  fuerte  y  debirf  fc.i-- 
aquella  íortaieza.  Al  entrar  ia  pri-  zos» mente  ceder  debajo  de  la  caba- 
OMnrtra  se  eiiib^rc«i'on  en  sus  boje-  llerfo  recia  que  accmpauaba  al  pr^u* 
les,  y  atacaron  á  losde]  conde,  quien  cipe.  Sucedió  loque  babian  pi*ev¡stO. 
derrotó  completa  mente     Chcuadra.  (juillernio  ,  arrebatado  de  su  ardor 
Pero  enfurecidos  con  aquel  descala-  impetuoso  ,  se  precipitó  con  sus  ca- 
bro,  empelaron  á  asolar  el  lerrílo  belleros ,  euaedo  de  repente  cedle0> 
rio  inmediato  á  susfixinteras ;  lo  que  do  el  hielo,  se  rompió ;  el  pe<>o  de  M 
pudieron  hacer  desahogadamente,  armadura  y  de  su  cabollo  de  batalla 
por  cuanto  Guillermo  había  sido  lia-  oo  1?  permitieron  desenredarse,  a 
nsadorepeotioamenlealleodedRia  pesar  de  sos  esAieraos ;  loa  caballa* 
i>ur  los  intereses  del  imperio.  Deahí  ros  espantados  volvieron  la  espalda^ 
fué  que  durtinte  todo  el  invierno  se  y  quedó  solo  en  medio  de  los  ene- 
entregaron  á  la.*!  devastaciones  mas  migos  peleando  como  un  desespera- 
fortbnndas.  Mas  cono  ers  foraoso  do  y  pidiesdo  vaaanMale  cuartel ; 
l>oner  un  término  á  tamaños  esceaoa,  pues  fué  desspiadsdameote  degulla* 
el  conde  volvió  á  Holanda  en  'a  pri-  do.  Su  muerte  fué  la  señal  de  la  der- 
mavera  aíguieoie,  con  tma  hueste  de  rota  de  au  ejército ,  que  se  dispersó 
AlenaiMs  que  an'ojó  sobre  la  Frisia,  dtsordenaaaflMBte. 
donde ,  antes  del  oloffo ,  lograron      PUéaquel  desastre  tanto  roas  Catel 
apoderarse  de  nueve  ciudades,  que  por  cuanto  dejaba  el  condado  á  un 
tuvieron  que  aometarse  al  dies-  príncipe  menor,  y  la  administración 
mo.  Aquel  ejército  hubiera  avaass*  en  nunos  do  uoamiger.  Adela,  vio- 
do  mocho  mas  por  el  interior  del  da  de  Joan  de  Avesnes.  Los  Frisooea 
país ;  pero  habiendo  sobrevenido  el  se  aprovecharon  de  aquella  sitúa- 
uloño  ,  las  lluvias  incesantes  ,  así  co-  cion  para  recobrar  su  vida  fr^iuca  y 
mola  oaturalezs  paniauosa  del  suelo  desahogada;  y  su  independencia  íns- 
hicieron  suspender  laa  hoalilldadei.  piró  al  Kennemerlanda  la  idea  de 
K1  príncipe  resolvió  pneseaptrar  el  imitar  su  ejemplo.  Sí  al  principio 
invierno  para  proseguir  sus  opera*  del  siglo  XIV,  los  primeros  cantores 
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miím»  dftpuflt  ¿9  cooqiiitttr  an  li* 
btrtad  ,  dieron  lagar  á  la  poderosa 
coofederacioD  á  la  qae  llamaron  á 
todos  sus  vecinos  ,  parece  que  los 
aldeanos frisones ,  habían  tratado, 
ya  coai^Dta  años  antea  de  formar 
QOt  alianza  de  la  misma  naturaleza. 
Así  es  que  en  1268  vemos  á  los  al- 
deanos de  Kennemerlanda  alzarse  y 
fónar  átodoaloa  noblea  áabando- 
narsus  castillos  y  rerujiarse  dentro 
de  los  muros  de  uarlem.  Los  Friso- 
oes  acuden  en  su  auxilio ,  y  los  dos 
pueblos  aeaerdao'  embestir  manco* 
munadamente  al  obispado  de  Utrec, 
donde  el  orgullo  y  poderío  de  la  no- 
bleza se  han  hecho  mas  intolerables 
todavía  que  en  los  demáa  feudos  ho- 
landeses. Armase  una  especie  de 
cruzada  aue  tiene  por  objeto  dar  li- 
bertad á  los  siervos.  Los  sublevados 

Cioetran  desde  luego  en  el  Amslel- 
nda ,  j  obligan  al  señor  de  aquel 
territorio,  .lisberlo  II  de  Amsiel, 
á  prestarles  juramento  de  fidelidad 
j  á  ponerse  á  su  cabeza.  Aquel  se- 
Bor  celebró  toroarel  mando  deaque- 
lla hueste  formidable  para  seryirse 
de  ella  contra  sus  propios  enemigos. 
Llevólos  pues  al  obispado  y  los  con- 
dujo hácia  Ulrec ,  cu>  os  habitantes 
se  le  incorporaron  ,  y  después  de 
haber  arrojado  r!p  la  ciudad  á  todos 
los  patricios,  se  colocaron  bajo  una 
majistratura  popular  que  ellos  mis- 
moa  elijieron.  AmersfiDort  imitó  el 
ejemplo  de  Utrec  Bl  obispo  f  el  con- 
de de  Güeldres  ,  que  al  principio 
trataron  de  contener  aquel  torren- 
te j  de  acudir  al  socorro  de  los  no- 
bles ,  tuvieron  que  retirarse  hácla 
Weluwe.  Así  que  Jisberto  de  4ms- 
tel  pudo  vengarsennchamenlede sus 
enemigos  ;  tomó  y  arruinó  los  ca&ti- 
Iloa  de  Jisberlo  de  Abaoonde ,  de 
Gttlllerrande  Rysenburgoy  de  Hu- 
berto de  Vianen.  Llegó  en  esto  el 
otoño ,  y  los  Frisones  m  retiraron 
oon  so  preaa.  Para  eerrar  aquella 
campaña  ,  el  señor  de  Amstel  se  en- 
caminó con  los  Kennemarlendeses  á 
narlem ,  cuyo  sitio  entabló.  Pero 
aquella  ciudad  ,  defendida  por  unos 
caanlos  oalMlleroa  eafonadoa  se  sos- 
tuvo valerosamente.  La  guarnición, 
después  de  haber  fatigado  por  algún 
tiempo  á  los  sitiadores  con  vigorosa* 


salidas,  loa  derrotó  por  fin ,  oUtaio- 

doles  á  huir  á  sus  hogares  y  á  aban- 
donar todo  el  botin  que  habían  he- 
cho en  las  tierras  del  obispado. 

Luego  que  aquella  furiosa  oleada 
se  huno  retirado  á  sus  playas ,  el 
obispo  pudo  someter  fácilmente  á 
Amersfoorl  y  hacer  entrar  en  su  de- 
ber á  Dlrec.  Jisberto  de  Amsiel  ajus- 
tó la  pas  000  aqael  aeñor ,  y  loa  ha- 
bitantes del  Ken  nemerlanda  obtuvie- 
ron su  indulto.  Poroli-o  lado  al  con- 
de Florencio  V  le  convenia  en  grao 
numera  tonerios  de  so  parte .  para 
tener  en  an  lerritorio  nn  apoyo  que 
le  permitiese  ohmr  contra  los  Fri- 
sones  ,  en  quienes  estaba  anhelando 
vengar  la  muerte  del  padre.  Deabi 
fué  que  loa  trató  con  tanta  blandura 
y  les  otoi^ó  tantos  privilejios  .  que 
ios  nobles  le  llamaron  por  burla  el 
rey  de  lus  aldeanos. 

Por  fin ,  en  1S79 .  Ilegóel  momen- 
to ,  por  Florencio  tan  deseado  ,  de 
sacar  la  espada  contra  los  Frisones; 
y  aquella  guerr<<,  aunque  se.hizo  con 
brio ,  00  terminó  basta  1987  con  la 
cooqniala  total  del  pais.  El  conde , 
para  enfrenar  á  aquel  pueblo  turbu- 
lento y  establecer  sólidamente  su 
poderlo  ,  mandó  construir  en  aauel 
país  cuatro  forlaletas :  Medembiik « 
Rnijenburgo ,  Medelbargo  y  Nejen- 
burgo. 

Los  nobles  holandeses  habían  ser- 
vido haala  eotónoes  lealmeoio  i  a« 

conde,  aunque  les  causaba  peaadom- 

bre  el  verle  entregado  á  nn  privado, 
Claes  Van  Kals,  qae  ejercía  sobre 
su  amo  un  poder  sin  límites.  Por 
otra  parte,  Floret;cio,  moco  todavía 
y  bien  parrri dn  ,  llevaba  una  vida 
disoluta  que  no  respetaba  ni  aun  á 
las  mas  nobles  farodias;  y  decíase 

Sne  habia  deshoorsdo  i  Is  do  los  so- 
ores  de  Velsen. 

La  nobleza  zelandesa  le  era  con- 
traria además,  aunque  por  otro  mo- 
tivo. El  conde  habia  reclamado  sus 
servicios  mieoirss  los  necesitó  para 
la  dilatada  gtierra  que  hizo  á  l«  Fri- 
sia  ;  pero  después  de  lu  conquista  de 
aquel  pais,  empezó  á  usurpar  los 
derechos  de  los  señores  de  Zelaoda 
occidental ,  roodiñcando  los  títulos 
do  posesión  bajo  los  cuales  habiao 
hasta  entonces  ocupado  sus  fmdos 
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Iiajo  la  soberanfa  de  los  condei  de 

Flándes.  Kl  emperador  Adolfo,  para 
poner  un  término  á  las  dificultades 
iocesanies  aue  aquella  parte  de  la 
Zelanda  había  aoieitado  aatre  la  Ho* 
laoda  j  la  Flándes ,  habia  dado ,  en 
1277  ,  á  Florencio  como  feudo  inme- 
diato del  imperio  ;  y  aquel  príncipe, 
eokHüdo  en  aqnelía  posicioo  ,  había 
obradn  tan  arbitrariamente  con  los 
barones  zelandeses  ,  que  no  tardó  eo 
enajenárselos  completamente.  De  los 
murmullos  pasaron  á  los  hechos; 
pero  ante»  de  declararse  en  abierta 
rebelión  ,  acordaron  afianzarse  el 
apoyo  dfl  conde  Guí  de  Flándes, 
cu)%  soberanía  reconocíeronen  mar- 
no  de  1S89 ,  y  á  quien  prometieron 
el  juramento  de  homenaje.  Aquella 
acta  fué  firmada  por  los  miembros 
de  Us  familias  mas  poderosas,  los 
Reoese  ,  los  Borselen  ,  los  Krunin- 
geo ,  los  Malstede ,  loa  Katendyke , 
los  Poele  ,  y  hasta  por  losKats. 

Mientras  que  toda  aquella  noble- 
za se  declaraba  asi  por  la  Flándes  , 
la  dndad  demidellmrgo  permanedó 
iel  al  conde  Florencio  ,  quien  ae 
obligó  formalmente,  en  \290,  á  pro- 
lejerla  y  defenderla ,  eo  caso  de  ser 
atacado  por  loa  noMea.  Faro  poco  dc^ 
poes ,  Gui  de  Flándes  y  su  níjo  Ro> 
oerto  llegaron  á  la  isla  de  Walche- 
rcn  para  socorrer  á  los  nobles,  quie- 
nes empreudieron  desde  luego  el  si- 
tio de  Midelbiirgo;  y  aquella  dndad 
tUTo  que  0Otreenrse  sin  que  Floren- 
cia hubiese  podido  acudir  en  su  au- 
xilio, por  cuanto  no  se  hallaba  en 
estado  de  lidiar  con  las  faenas  qoA 
los  señores  podían  oponerle.  Adqot 
acordó  no  valerse  de  la  espada  para 
sofocar  aquel  levantamiento.  Teme- 
mw  de  perder  toda  la  Zelanda  oc- 
cidental t  recurrió á  las  vias  de  com- 
posición ,  y  por  medio  del  duque 
de  Brabante  hizo  un  ajuste  con  el 
conde  de  Flándes ,  do  quien  no  so- 
lo se  reconoció  Yasallo,  noo  que 
le  pagó  además  ,  para  los  gastos  de 
la  guerra,  veinte  rail  libras  parisias. 
Ofreció  además  una  amoislia  com- 
pMa  i  los  barones  que  contra  él  se 
nabian  sublevado, é  instituyó  nna 
asamblea  de  sesenta  y  siete  jurados  , 
tlejidos  por  el  duque  de  Brabante  , 
por  d  conde  de  Fláodes  y  so  hijo  Ro- 


berto para  ealender  vn  reglamento 

que  definiese  exactamente  los  dere- 
chos y  deberes  de  los  señores,  asi  co- 
mo de  los  condes. 

Lo  que  prueba  que  aquel  levanta- 
miento no  tuvo  ÜDicamente  por  cau- 
sa las  infracciones  hechas  por  Flo- 
rencio á  los  derechos  de  los  barones, 
sino  que  fué  además  el  resollado  del 
ánimo  lioatil  que  en  dios  habia  pro» 
vochdo  el  conde ,  es  que  tomaron 
parte  en  él  varios  señores  holande- 
ses tales  como  Tierri  de  Brederode, 
•d  eomo  otraa  nobles  de  la  lala 
SchOQueii»  qaa  no  era  feado  flamao- 
co. 

£1  convenio  hecho  con  el  conde 
de  FlándcH  habia  dianado  al  parar 

cer  aquel  negocio;  pero  el  empera- 
dor anuló  cuanto  se  habia  ajustado. 
No  obstaote  Florencio  no  sci  pre- 
valió de  aquel  acuerdo  imperial  para 
anular  lo  que  tan  aolemneoMBla 
habia  jurado;  y  siguió  poseyendo 
las  islas  de  Zelanda  á  tenor  de  los 
títulos  del  acta  que  acababa  de  sen- 
tar,  espertado  mcgor  coyuntura  pa- 
ra alcaniarana  finca.  Proolo  ae  le  do- 
paró. 

Florencio  estaba  enlaxado  en  es- 
trecha amistad  con  el  rey  Edobr- 

do  1  de  Inglaterra  ,  como  une  le  ha* 
bia  confiado  la  educación  de  su  hijo 
Juan.  Aquella  amistad  iba  á  sellarse 
con  «1  casamiento  de  Juan  con  una 
de  las  hijas  del  r^ ,  con  la  cual  ca- 
taba desposado  ,  cuando  de  impro- 
viso los  intereses  del  comercio  ho- 
landa separaron  al  coudti  del  parti- 
do io^éa ,  haddndde  pasar  al  de  la 
Francia. 

Eo  la  guerra  que  acababa  de  psti- 
llarentre  F«lipeelB«rmosoy Eduar- 
do I ,  esloa  para  ntrnaran  á  lea  Pin* 
meneos,  ¡aiGaottcedieron  grandcaven» 

tajas  comerciales, de  qu«í  se  aprove- 
chaba sobre  todo  la  ciudad  de  Bru- 
jas ,  viniendo  á  ser  el  gran  mercado 
de  laa  lanas  ingleasa  ,  que  basta  en- 
tónces  habia  pertenecido  á  Dor- 
drecht. Deahí  nació  grandísimoodio 
contra  los  Brujeóse;  y  el  conde,  que 
no  podia  perdonar  á  loa  prfodpaa  • 
flamencos  el  socorro  que  babiso  da- 
do á  los  señores  zelandeses  ,  creyó 
poderse  aprovechar  de  aquella  irri- 
tación popular  para  la  ejccocioo  de 
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s.is  intentos.  Por  oira  fiarle  la  rfiio- 
vacíon  de  hosiilidades  con  baro- 
nes de  Zelanda  debía  neceaarirfiutfn- 
le  oTnscer muchas  ootwiliiras  dei*ii- 
tablftr  €m|)i*e*sas  contra  la  Flánde.s. 
Aquellos  inolivo:i  movieron  á  Floren- 
cio á  romper  repentinamenle  cooia 
Inglatnirt ,  y  á  «jiutar  |)or  ftfi«  «I  !• 
de  enero  de  1295  ,  con  el  n  >  Felipe 
un  Irataílo  ,  por  el  fin!  sp  t\'conocia 
vasallo  del  rvy  y  aliado  ínlimo  d*?  la 
Francia. 

Tal  era  la  nueva  posición  que  Flo- 
rencio acaba bade tomar, cuando  una 
cooiienda  iiilerior  que  ae  «uacilo  «o 
el  obi&pjdo  de  Utrec  arrninó  de  ra* 
ptllle  lUR  provectos  de  aquel  prínci- 
pe. Juan  1  (le  aquel  nombre,  obi»|iO 
do  Uircc  «  liabia  iodii»pueftlograve^ 
m^Mltt  É  leu  tt»tadoa  4m  tm  dmeiia , 
dando  en  feudo  é  Jisberiode  Amn- 
ti»l ,  bijo  del  que  bahía  mandarlo  á 
lón  KenemereK, el  ca^uli^o  de  Urede- 
tanda ;  y  á  Hermaii  de  Vfwétn  la 
Pialen  deMoaUboH.  DeHpueü  de  la 
dí«1fosÍci(Mi4e  aquel  prelattu  en  l'¿8S 
.Haberlo ,  eu.fo  vasto  drMiiioio  seño* 
ri^l  estendia  por  el  paiftde  Am»- 
tel  y  el  de  Utrec ,  eatabledó  cerca  de 
Uredelunda,  un  nuevo  peaje  que  tra- 
liaba  en  grao  manera  el  comercio  <ie 
los  babilantcsdel  obt9pa<lo.  En  vi»ta 
<le  l<is  rellerada»inftiHLcia»  de  la  ciu- 
dad y  del  c.ibildo  ,  el  obispo  Juan  II 
le  ofreció  la  i-eslilucion  del  precio 
del  feudo  ,  y  reclamó  la  evacuación 
tM  CnitMto.  Jiüberto  te  bt^ó  é  atea- 
lir  la  proposición  ;  y  Hermm  de 
Wonrdeu  le  llevo  de  Holnnda  uo 
cuer|)o  de  tropas  |>ara  ponerle  en  eH- 
lado  de  resistir  á  las  empreüiiH  del 
obispo.  Juan  11  fué  derrntndo  efecli- 
vamente  ,  y  se  dirijio  á  su  vasallo 
Florencio  de  Holanda,  quien  acudió 
4  «ilablar  d  aitiode  Urédelanda»  de 
que  por  fin  se  apoderó.  Jtsbei-to  cayó 
prisionero  ;  y  n»)  fué  mas  feliz  licr- 
iwin  de  Woeuden  ;  pues  hus  domi- 
tiinsfneron  iaqaeadoa  y  In  CniiiIeM 
de  ^lontftiort ,  cayó  en  poder  del 
conde. 

Aludios  aconlecimientas  faeron 
*  seguidnBde«otraUidódep«fe|iorfll 
mal  el  obispo  dió  entrambos  casti- 
llos á  Florencio  ,  quien  los  en I regó 
en  feudo  á  Jisber4o  >4ierma«.  Pero 
ti^Mllea  doa  adioon  tuvíeroo  qae 


sonieteiw  á  ciertas  condiciones  one- 
rosas; el  primero  para  alcanr^r  la 
libertad,  y  el  srguodo  para  que  »e  le 
permitiese  volverá  entrar  en  su  ae* 
uorío  ;  y  enlru  otras  eslipulaciooes, 
hahi.i  una  que  despojaba  á  Jisberto 
de  su  ciudad  de  Am.sterdam. 

Temiuados  que  fueron  eqnellda 
c  nvenios  ,  Flotencio  dejó  de  mos* 
Irai'  deiicoofi^nza  ,  y  hasta  admitió á 
aqiielios  dos  seilores  entre  hus  mai» 
inltmoa  cuuaeiema.  Pero  ello» 
pensaban  mas  que  en  vengarae  y  no 
iesfuéd  fícil  bailará  algunos  nobles 
holandeses  dispuestos  para  aj'ud ar- 
le» en  aquH  inlento.  Uno  de  ello» , 
Jerardo  de  Velsen  ,  los  puso  en  re- 
Ucton  con  los  Ingles**»  v  Flamencos. 

Mieulras  que  los  conjurados  anda* 
bnneoncerlaodoconei  ra*  Bdaard« 
el  proyeelodeapoderarse  del  cnnde. 
<le  conducirle  prcM»  á  Iii;;lrtterra  ,  y 
de  tomar  la  admini.straciou  del  con- 
dado bajo  «i  nombre  de  Juan,  an 
hi  |o,  FI(H*encM>  ae  onftreKabaMan  an- 
cbameole  que  nunca  á  los  pbceres 
en  su  castillo  recien  construido  de 
la  Haye  ó  de  Voi^elsHng.  Todo  ae  vol- 
vía fiesta:i,  regocijos .  cacerlaa  roí- 
dosüs  y  banqtietes  á  los  que  convi- 
daba á  las  mujerex  mas  hermosas  de 
ait  condado  y  á  los  caballejos  maa 
elegantes  de  su  oorie. 

Interrumpió  por  tm  momento , 
aquellas  iíehtas  par»  p^.s;>r  a  Utrec, 
donde  habia  que  zvnjar  una  difcren- 
oía  M«cida  de  la  liaina»  f Mi^rm.  Bnln 
expedición  diriluia  con  Ira  Jisberto 
de  Amstel  v  HeruMU  de  VVoenden. 
ba  hiendo  sido  mué  ríos  dos  señores 
de  la  familia  deZnyIen ana pnrientea 
(t  alaban  de  vengarse  en  lo*  dos  con- 
sejeros del  con«le.  Y  ron  el  objelo  de 
|N)uer  las  paces  partió  Flt>renc4o  pa- 
ra Utrec,  á  petar  d*  laa  adverioraaa 
de  una  adivinn  ,  que  le  predijo  que 
le  amenazaba  una  gnin  desdicha  , 
en  aquel  viaje.  Después  de  haber  co- 
mido elegremenle  con  el  obiepo  y 
|.->  nobles  de  lit  ciudad  ,  Florencio 
s*'.  retiró  á  su  aposento  paia  descai>- 
sitv;  pero  apenas  iir  habia  dormido, 
cuando  le  deaper*ó  iiaberlo  para  de> 
«ñrle  que  se  haDÍ  in  visto  muchisimaN 
íives  de  paso  cerca  de  la  ciudad  ,  y 
que  se  disponiau  pai  a  salñ*  con  lo» 
Mt«olitfo««  M  ooode ,  qne  ert  apa- 
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sionauíaimo  á  la  raza  del  halcón,  se  le  de  las  persecuciones  <\i\e  el  pue- 

levaotó  apre.suradaiuciile  ,  tuiuu  un  blo  furioso  ejerció  sobre  ella  hasta 

esmerejón  sobre  el  piulo  ,  salió  del  la  séptlona  jeoeracioD.  De  todas  las 

pueblocon  un  corto  número  de  mon*  familias  nobles ,  laa  de  loa  Predero- 

teros  ,  V  fué  alejándose  hasta  nífdia  <le  fué  la  única  que  no  perdió  oin- 

legua  dtí  las  murallas;  cuando  de  guno  de  sus  miembros, 

repente  le  cercó  Hermán  coo  una  En  el  momento  en  qu>'  su  padre 

partida  de  caballería ,  que  be  habiao  murió  victima  de  »(|ueila  alevosía  el 

mantenido  emboscada,  y  Jerardo  condesilo  Juan  de  Holanda  érame- 

de  Velseo  se  abalanzó  sobre  su  .se-  ñor  todavía  y  se  hallaba  en  In^la- 

Sor.  FJoreocio  sacó  la  espada  para  térra  de  suerte  c|ue  fué  preciüo  for- 

¿efiinderse ;  pero  vencido  por  eí  nú-  mar  una  administración  provisioaal 

mero,  luvo  que  entregarse,  y  fué  de  svis  <  si  nh>s. 

llevado  á  Muiiíen  ,  que  era  el  cisti-  l'A  c<»Md<-  de  Cléveris  y  Gui  de 

lio  prÍDCÍ4>al  de  los  .scaores  de  Ams-  Avesnes ,  une  fué  mas  larde  obispo 

tel.  de  Uti'ec«  la  dividieron  entre  si ;  el 

A  pen  is  sesnpola  no\e(lad  del  cMi-  primero  se  eru  arjíó  del  gobit-rno  de 

tiverio  del  C()ii(l<;,  cudiido  se  ¡il/aron  \a  llohinda  st^pteutrionaUdel  Keuoe- 

los  í'  risone.s  y  Ivi-nemeres  para  rt-j»-  merlanda  y  de  la  Frisia;vel  segundo 

catar  á  su  sefior;  pero  temerosos  «l el  de  la  Holanda  meridional  y  déla 

sus  enemigos  df  aqueilfi»  tr^pí^*»  /♦'lauda 

furecidas,  acordaron  ponerle  á  bue,u  Pci  o  abi'iose  poco  despnes  la  car- 
recaudu  ,  y  lo  dirijieroo  Uácía  N^tai^  rer.i  du  bih  guerras  inlesLin^s.  Cui- 
den por  caminos  dejiviados  ,  donde  Uermo  Berloldo  acababa  de  aubir  á 
creían  que  no  podrían  sorprenderle.  l  <  silla  del  obispado  de  Utrec  ;  y  su 
Pero  habiéndolos  cortado  los  habi-  primer  afán  fué  tratar  de  unir  otra 
taotes  de  aquel  concejo,  y  h-tbieodo  Vfzel  Amstelland  al  domÍQÍo  de  su 
caído  el  caballo  del  conde  al  sallar  diócesis.  Logró  recobrar  á  MuldeD, 
on  foso  ,  no  les  quedó  mas  recurso  v  sublevar  contra  la  autoridad  ht^ 
que  degollar  al  prisionero,  y  dis-  landesa  á  les  Frisones  ,  que  se  apo* 
persarse,  sino  quenau  .ser  presos  y  dt:r»run  del  castillo  de  Wydeuesde- 
espnestos  á  sus  iras.  De»de.  luegjó  molieron  el  de  Enijenburgo ,  y  ccr- 
adoptaron  aquella  resolución  ;  é  lii-  carón  á  Medemblík  ,  donde  se  roan- 
rieroo  á  Florencio  de  veinle  y  una  tuvo  esforzadamente  Florencio  de 
estocadas,  escapándose  lufgo,  Je-  E|;aQioud  hasta  que  acudió  á  liber- 
rardo  de  yelsen  i  su  castillo  de  tarle  Juan  de  AiMssoes.  Los  de  Arkel 
Rronenburgo  y  Hermán  fueni  de!  j  Paten  íncendiaroiidespiieaklaeiu* 
país.  El  conde  e>piró  al  llegar  junio  dad  de  Enkhuizen  ,  para  vengarse 
á  el  los  Keoemeres.  Ocurrió  aquel  siu  duda  de  los  estragos  que  la  ciu- 
lance  el  38  de  mayo  de  1396.  Le  se-  dad  de  Medemblík  tiabia  padecido 
poltaron  en  el  convento  de  Ryus*  durante  el  último  sitio. 
D'ir^o  .  jiiiilo  á  su  consorte  Beatriz,  Por  aquel  tiempo  ,  el  conde  de 
de  Fláudés  ,  hija  del  conde  Gui.  Fláodes  volvióá  empezarsus  ataques 
Dióse  entonces  vado  á  ta  vengan*  contra  la  Zelanda  ,y  penetró  en  la 
/.<i ,  (le  la  cual  se  encargó  el  coode  de  isla  de  Walcberen  ;  y  en  aquel  apn« 
Cléver  s,  (piicn  birnó  y  arrasó  el  cas-  ro  varios  señores  holandeses  se  em- 
tillo  de  Kríjocnsburgo  ,  Ti^^rri  de  harcaron  para  irá  buscaren  Ingla- 
Harlem  se  encargo  de  la  fortaleza  térra  al  cundesíto  Juau  ,  contando 
de  Muiden  ,  que  también  fué  oon-  que  su  presencia  reslableoeria  6l  ór- 
'listada.  La  cooft^sion  tle  Jerauin  den  en  el  pais.  Recibiólos  el  rejy 
e  V(  Is«  n  descubrió  lod^s  I  s  rauu-  Eduardo  amistosamente  v  les  entre- 
ficaciiuies  de  la  trama,  y  espto  vii  la  gó  el  conde  y  su  esposa,  hija  de  aquel 
rueda  el  crimen  comelido.  monarca.  Pero  quiso  la  d^diohaque 
Fl  asesinato  del  conde  Florencio  los  vientos  contrarios  impeliesen  ni* 
dio  principio  á  una  época  de  dera-  cia  la  Zelanda  la  embarcación  en 
deucia  para  la  nobleza  holandesa,  que  iba  Juao  ;  y  fué  forzoso  recalar 
que  nunca  se  levantó  coinpIetim«B<  en-ei  puerto  de  Yeere ,  doade  Wd' 
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fram  de  Borteleiifte  apoderó  del  áoi- 
IDO  del  príncipe  ,  de  cuya  luida  se 
encargó ,  por  mas  que  el  üníco  que 
á  ella  tenia  deracbo  fuese  el  iiariente 
mas  cercano  del  conde,  Juan  de 
Avesnes. 

Luego  queel  jóven  conde  de  Ho- 
landa hutK>  entrado  eu  sus  estados , 
loa  negocjos  tomaron  otro  aspecto; 
pnes  ya  tenian  los  señoras  un  centro 
común.  A6Í  íué  que  en  1297  marchó, 
>  bajo  la  conduela  de  su  lutor,  con  los 
Bolandeses  j  Zelandeses ,  contra  loa 
Frisones,  que  no  querian  reconocer- 
le,  y  atacados  cerca  de  Alkmaar,  á 
i&ilimos de  marzo,  perdieron  en  aquel 
«^ncoeotro  maa  de  coairo  mil  hom- 
bres. Aquella  victoria  debia  causar 
la  derrota  tolal  de  los  Frisones;  pero 
Guillermo  de  Utrec ,  hecho  cargo  de 
que  la  ruina  de  aquellos  iba  á  causar 
la  suya  propia  ,  no  perdoné  medio 
para  socorrerles.  Así  que  mandó  pre- 
gonar en  la  Oslraquia  y  en  la  Wes- 
iraqola  ana  cmsada  contra  ta  Ho- 
landa, y  luego  aue  hubo  reunido  un 
ejército  ,  lo  emnarcó  para  Moniken- 
dam,  donde  los  habitantes  de  Uar- 
lem  7  de  las  orillas  del  Y  la  derrota- 
roo  y  le  precisaron  k  reem  bar  cañe 
arrebatadamente  j  le  persiguieron 
en  las  aguas  del  Zuyderzee.  No  por 
esto  se  desalentó  el  obispo,  pues  bus- 
có nuevos  socorros  en  el  (mr  Isf  I , 
y  amenazó  directamente  al  conde  ; 
pero  con  todo  esto  quedo  vencido. 

Entretanto  Wolfram  de  Bor^elen 
haliia  abasado  tanto  del  influjo  que 
ejercía  sobre  el  conde  Juan  ,  que  los 
habitünles  de  Doríf  r^chl  se  hiznron 
contra  él.  Desde  luego  entabló^el  si- 
tio de  aouella  ciudad;  pero  tuvo  que 
levantarlo  y  huir  hácia  la  Zelanda, 
después  de  haber  probado «  aunque 
eo  balde,  de  arrebatar  con  él  al  prín- 
cipe. Los  de  Dordrecht  le  persiguie- 
ron ,  le  alcanzaron  y  lo  llevaron  á 
Delft ,  donde  pereció  en  un  movi- 
miento popular,  el  1.*  de  agosto  de 
ISf». 

Juan  de  Avesnes  sucedió  enlónces 

en  la  tutela  á  Wolfram  de  Borselen. 
Por  su  medio  se  habia  ajustado ,  en 
,  con  la  Fláudes  un  convenio  , 
en  virtud  del  cual  el  conde  Gui  re- 
nunciaba á  favor  de  Juan  de  Holán- 
.  da  y  de  sus  descendieolea,  al  señorío 


da  la  Zelaods.  reservándose  empero 

devolución  ,  en  el  caso  en  que 
Juan  muriese  sin  posteridad  y  q^e 
la  Bolaods  passseasus  parientes  co- 
laterales. Por  su  parte,  Juao  se  com» 
prometía  á  socorrer  á  la  Flan  des 
contra  la  Francia.  Pero  las  reservas 
escritas  por  el  conde  de  Flándes  en 
aqoel  tratado  no  tardaron  en  reali- 
zarse, pues  Juan  murió  sin  herede- 
ro directo  el  10  de  noviembre  de 
1299,  y  en  el  se  estinguió  la  primera 
estirpe  de  los  condes  de  Holanda. 

Antes  de  terminar  este  capítulo, 
es  del  caso  que  echemos  una  ojeada 
sobre  las  relaciones  de  la  Holanda 
con  la  Ostraquia  y  la  Westrsquia. 
Pruébanos  no  documento  del  año 
1290  que  aquellas  relaciones  no  ha- 
bian  cesado  de  existir.  En  aquel  ac- 
to ,  el  emperador  Rodolfo  revistió 
del  gobierno  de  aquellas  provincias 
al  conde  Reinaldo  de Gfi^'ldres  man- 
teniendo empero  intacto»  los  dere- 
chos que  en  ellas  póstela  el  conde  de 
Holsnds:  excrptu  (iuntaxat  itía  par* 
te  f¡uee  ari  nohi/tm  virum  comilem 
Hotlandiaenertinet.  Sabemos  además 
por  otro  documento  que  los  babi- 
tantea  delcondadode  Estavoren  pres- 
taron ,  en  1292,  el  jurampnto  de  ho- 
menaje al  conde  Florencio  V  de  don- 
de podemos  inferir  que  aquel  seño- 
río hacia  parte  entónces  de  la  Bo* 
landa. 

He  aquí  cual  era  la  naturaleza  de 
la  autoridad  establecida  ,  entre  el 
Zuyderzee  y  el  Lauwer.  Los  condes 
de  Holanda  y  los  obispos  de  Utrec 
hablan  sido  investidos  por  el  im|>e- 
rio  de  un  poder  supremo  en  aquel  las 
comarcas;  pero  f  quel  poder  era  ma- 
cho mas  limitado  en  las  partes  de  la 
Frisia  que  no  pcrtenecian  inmedia- 
tamente á  aquellos  señores ,  ó  en  las 
que  no  posfiao  todos  los  derechos  de 
patronato.  En  vrt  de  tres  aodíenciaa 
reales  al  año,  los  condes  no  celebra- 
ban mas  que  una  anual  rn  las  tier- 
ras frisooas ;  en  Zelanda  hsciaoolro 
tanto  el  príncipe  ó  su  baile ,  asf  co- 
mo en  la  Ostraquia  y  h  Westraquia 
el  vasallo  común  que  allí  colocaban 
el  conde  y  el  obispo.  Tratábanse  en 
aquellaa  {prendes  sudiencias  todo* 
los  negocios  que  dependían  del  im- 
perio. Por  lo  demás,  los  coocrjos  i*!- 
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dtpcodieBtcs  r  lot  «obles  del  pais 
cito  gol>ernaaos  segon  sm  propia 5 
IqebfCajo  sosten  defendían  como 
la  bsáe  deM  liberlad  ,7  para  cuya 
ohaerTMiCM  ,  en  caaDto  no  corres* 
pondia  aqnel  derecho  esciusivamen» 
te  al  imperio,  babia  en  cada  distrito 
porticular  unos  hombres  Dauiados 
^cyf0  d  Aetgn ,  Grietmanem^  iñtem- 
éemie*  ^  granHet  hailet.  Kl  asega  de 
cada  diftlt'ito  tenia  a>i»-son's,  y  daha 
dos  j^randt!»  audiencias  al  ano.  La 
a«HMDÍati«ek»o  de  los  impoestos  pd- 
blicos  estaba  conñada  á  los  niaji>tni- 
dos.  í^s  nobles  poseían  señores  im- 
porlantes ,  y  las  contiendas  de  las 
ramilías  poderotts  sollsn  perturbar 
la  paz  del  país.  Probablemente  pan 
atajar  aquellas  lurhasdi«*ron  loscon- 
cejos  á  veces  facultades  estraordina- 
rías  á  cierlinaciioret  que  gozaban  de 
graDdMma  eonsideracion ,  y  que 
nos  aparecen  en  la  historia  de  la 
Frisia  con  el  nombre  de  potestades. 
La  iglesia,  tenia  como  la  nobleza  sus 
«a^toa  y  señoríos ,  así  feudos  como 
patronatos;  y  la  nobleza  y  el  clero 
ejercían  en  varios  distritos  derechos 
de  regalía. 

Desde  una  ¿poca  bastsnte  antigua 
habíase  formado  en  señorío  ó  con- 
dado separado  el  lerríloi  io  de  Ksta- 
voren  en  ia  Wesiraquía  ;  y  parece 
qoc  los  condes  de  Holanda  habiaii 
Mqnirido  en  él  un  dominio  impor- 
tante ,  derechos  de  patronato,  de  re- 
jilla ú  otros  derechos  feudales,  ade- 
más  de  loa  qae  lea  había  otorgado  el 
imperioen  IsOstraquia  y  en  la  Wes- 
traquía  ,  en  común  con  los  obispos 
üe  Utrec ;  en  una  palabra,  cualquie- 
ra qoe  baja  sido  la  nataralesa  real 
de  su  autoridad  ett  el  coodadode  Es« 
lavoreo  ,  siempre  es  cierto  qne  de- 
pendis  de  la  ca»a  condal  de  Holanda 
portfomilos  maobo  mas  estrechos 
4f«e  todo  el  resto  de  aiiiiellas  provin* 
das. 

Aunque  durante  la  memoria  de 
Floreucio  V  7  las  guerras  que  tuvo 
qoe  Boatmier  contra  Ioh  Prisonesy  kis 
Flameoooa,  los  derechos  que  poseia 
aquel  príncipe  en  la  0^t^.1qtlia,  y  en 
1«  We&traqiiia  fuesen  eschisivamen- 
ta  pércidos  por  el  repreaesianto  d<4 
obispo  deUtree ,  ó  hubiesen  aupar- 
la caído  en  dcauatod ,  00  cesó  Esta- 
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voren  de  pertenecerá  la  Holanda. 

Así  es  que  vemos  ,  en  el  acta  de  de- 
legación por  el  que  el  emperador  Ro- 
dulfo  invistió  ,  en  1290  ,  al  conde  de 
Qtleldres  déla  administración  impe- 
rial en  la  Ostraquia  y  la  Westraquia, 
que  Kslavoren  quedo  esceptuado. 
Puede  también  que  aquel  territorio 
estuviese  fnera  de  la  jarisdiccioo  de 
los  obispos  ,  y  reservado  únicamen- 
te á  los  condes.  Con  lodo  no  renun- 
ciaron estoSf  á  los  derechos  quepri- 
raiÜTaiiientehabfan  poseído  sobra  lo 
restante  de  aquellas  provincias,  don- 
de los  verémos  luego  tratar  de  repro- 
ducirlos mu^  á  menudo. 

CAPITULO  n. 

Loa  oonasasi  bolahba  t  m  iilah- 
DA,  m  LA  rAMILIA  M  Aviaiiia. 

El  pariente  mas  cercano  del  coDde 

Juan  era  su  tutor  Juan  de  Avesnes, 
hijo  de  Juan  de  Avesnes  jr  de  Adels 
de  flotsnds  ,  hermana  del  rey  Gni- 
llerrao.  Ya  en  Wda  del  eoode  Juan 
se  había  aliado  con  algunas  de  las 
principales  ciudades  de  Holanda  y 
Z*ílanda  ,  para  vengar  en  ciertas  fa- 
millas  nobles  el  asesinato  de  Floren- 
cio V;  y  habia  adquirido  por  este 
medio  j^ran  popularidad  en  los  ctm- 
ceios.  Asi  que  .ya  desde  su  adveoi* 
mleoto  ae  halló  apoyado  de  no  lado 
por  el  espirito  popular,  al  paso  que 
por  otro  contal).!  con  las  fuerzas  de 
su  condado  de  Heoao.  Necesitaba  lo- 
do aquel  poder  para  luchar  con  el 
conde  de  FWndes  ,  que  le  reclama- 
ba el  juramento  de  fidelidad,  en  vir- 
tud del  úl  limo  convenio  ajustado  con 
Juan  de  HtMsnda. 

La  autoridad  condal  se  hallaba 
restablecida  en  el  Amstelland  á  pe- 
sar de  los  esfuerzos  del  obispo  de 
Utrec ,  y  ya  se  hallaba  afiantada  la 
poaeaion  del  aeüorfo  de  Woerden. 
Juan  de  Avesnes  díó  afindlos  dos 
feudosásu  lierraanoGui  de  Avesnes, 
qnien  ascendió  después  á  la  silla  de 
aqtiel  obispado.  Por  su  parte  el  coD- 
dedeFlandes  donó  la  Zel  indi  á  su 
hijo  Gui  ,  <iMÍen  ,  en  13o:¿  ,  penetró 
en  el  país  ,  «londe  ja  se  habia  pro- 
minciado  é  favor  sayo  un  partido  en 
el  cual  figurahd  Juan  de  Renese  ;  y 
por  mas  que  el  conde  Juan  reclamé 
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^i  cumplimíeoto  det  ajuste anlerínr, 
eo  cu  va  virlutl  los  ftrudus  alemiinei» 
de  la  Pláodes  hablan  sido  otori^Mclus 

á  la  casa  de  Avesiifs ,  aunque  la  Ze- 
landa quedaba  ú  fdvordo  la  tioldiula, 
los  Flainencus  conliuudrou  la  uní- 
quista,  y  tanto  que  se  apoJeraruo, 
no  solo  de  las  islas  del  Escalda  oci:Í- 
dental,  sino  lanibii'n  de  todo  lo  i*»s- 
Unte  del  pais  ;  de  siierte  que  en  loU3 
«i  coode  de  Holanda  se  vió  reducido 
á  coosenÜr  en  la  evacuación  proví* 
sional  (Je  Inda  la  Zelanda  ,  á  esc»'p- 
cion  déla  ciudad  <Ih  Zioi  ikzee.  Pero 
lus  Uojjndesc!)  solo  babiau  cedido  á 
una  necesidad  del  mouieuto ;  piMM 
al  cabo  de  poco  ,  esto  es  ,  en  Ih  pi  i- 
mavera sit^uieole  .  entrambos  parti- 
dos acudieron  otra  vezá  las  armas. 
Coa  todo  uopodd  «I  conde  Jtiah  pro- 
seguir aquella  nueva  guerra  basta 
el  fin  ,  pues  murió  el  22  de  agosto  de 
1304  ,  después  de  Uaber  idcanzadO| 
el  10  del  aiíánio  v^a ,  (toa  f^rao  vic* 
l()ria  navid  kobre  Íoa  Flamenco».  Su 
hyo  Guillermo  ,  que  l*i  suct-dió,  tu- 
vo que  inaugurar  t^ujbien  su  reina- 
do  en  uo  caiupn  ci«  batalla ;  fienoaa- 

JiÓ  IrílinfitDle  de  la  ludia  ,  y  <lo¿r6 
aujetar  á  laZ^-hiuda  en  1310. 

Ouilier;p;)  iué  el  primero  que  iu- 
tfodiijo  «n  Hoiaccla  los  iiao«  brillaa* 
.  le»  y  poéticos  ila  la  vida  de  los  aefio* 
res  francese^.  cronistas  ens^tl/aa 
una  curte  plena  que  celrbró  e.q  liar- 
lem ,  eo  If  que  por  e»|>acio  de^Msbo 
díasae  sucedienoyn  las  fie&las  mé»  aun» 
tuosas  cielos  liem[)os  feudab'S.  Ania- 
4ii»deia  nobleza  por  >u  aninto  ca- 
oallereacp ,  amado  de  Us  ciudades  i 
causa4)ela  teBdeiicia|if)litica  adop^* 
lada  por  su  padre  ,  amado  del  (;lero 
i  quien  eoriqatcia  con  mis  donacio- 
nes ,  meneoió  todas  Jas  clases  ei 
espítelo  de  iuen»^  lleva  en  la  bia^ 
loria. 

PeroGuillermo  se  mostró  tan  buen 
caballero  como  enemigo  de  la  guer- 
ra. 8u  B«>B)bre  era  por  doode  quien 

aoobjetode  tan  sunm  ronsideraciou, 
que  su  reinado  fué  ei  mn&  pacifico 
^ue  la  üolauda  hubiese  visto  basta 
«nlóiices.  áaíírué  que,cuandoeo  1317 

la  muerte  del  obispo  Gr.i  de  Utrec 

t>rovocó  contiendas  con  motivo  de 
os  feudos  de  AflaH&iellao4.>  de  Woer- 

fí^m  t  (le  que  bahía  ^do  aquel  prela- 


do pei'sona'mente  investido,  nadie- 
tuvo  oada  qujtí  oponer  á  la  decisión 
del  coode ,  :| oleo  •declaró  que  aque- 
llos s^'úoríos  le  oorrerpondiau  por 
devolución  T  y  <iue  quei  ia  bacírlo* 
aduimistrar  pursus  bailes  o  mayi^ 
trados.  Coo  todo  esto  sobrevíuo  usa 
guerra  que  turbó  el  sosiego  qtte  «I 
gobiernodeOudlei  mo  liabia  propor- 
cionado al  país  ;  y  estalló  en  la  VYes* 
Iraqnia.  £Í  coode  de  Güeldres  ,  é 

Sttieo  el  emperador  Rodulfo  había 
ado  en  1:290  la  investidura  de  aquel 
pais  ,  'JO  habia  logrado  instalarle  ec 
él  con  a(|iiei  titulo,  cuya  coofiriua- 
cion  pidió  oo  obstante  al  enaperador 
Alberto  eii  1299.  Kn  aquel  mismo 
aiío,  como  va  lo  liemos  visto  en  1293,. 
lo»  babilauies  de  Eslavoren  preala- 
fon  el  jur^OMOto  de  bomesaje  al 
coadede  Holanda  ,  quien  Ies  otorgó 
nuevos  derechos  y  p-ivilejios  ;  por- 
que le  era  ^rata  a(|ueUa  prueba  de 
vasallaje ,  por  cuaiilo  peoia  foera  de 
duda  susdereclvos  sobre  aquella  par^ 
te  de  la  Westraíjuia.  Lo  restante  de 
de  aquella  provincia  y  toda  ia  Ostra- 
quia  obedeciaa  á  sus  Aesfiasó  G^ii^t' 
nianeñ  y  a  sus  ¡toieitaties^  les  CHaUs 
habían  veni<lo  á  parar  en  soberanos 
Jippiilares.  4^1  condado  de  li.!>tavorefi 
kaLia  ido  adoptando  |cra«Nisliaeale 
aquel  sistem  wk  rapiiblíean*.,  £• 
1309  ,  se  nej^ó  i  reconocer  por  señor 
al  conde  dti Holanda,  por  lo  cual  se 
bÚBo  foraoao  marchar  contra  aquel 
señorío  rebelde;  pero  pra  «Miy  flrao- 
de  el  poder  de  los  Frisones  para  que 
cupiese  ia  esperauza  de  poder  lidiar  . 
Mfnlaiotsantenle  con  él;  ele  modo  que 
no  bien  fe  hubo  eoUblado  acioeU» 
empresa ,  caaAdo  se  sus(  end>ó. 

Como  los  Frisoiics  de  la  Holanda 
seplenlrioital  se  babian  moatradta 
en  aquella  ocasión  fieles  aliadoa  de 
los  Holandeses,  los  VVe.^raqurOS  len 
juraron  odio  implacable  ,  vengando» 
se  especialmente  en  la  ciudad  de 
Bnkbuysen. 

Tal  era  el  estado  de  cosas,  cuando 
una  circunstancia  imprevista  ofre- 
ció al  conde  una  ocasión  favorable 
para  volver  á  lomar  la  ofeosiva.  Aca- 
baban de  suscitarse  divisiones  intes- 
tinas entre  la  Oslraqnia  y  la  Wes- 
traquia  ,  cuya  oobleza  se  habia  di- 
vidíla  en  dos  pirüdot «  el  de  loa- 
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ffs  ;  Doko  y  Cronin^a  se  estaban 
haciendo  la  guerra  ;  bucedia  esto  en 
1318.  Otiilleriuo  reMilviti  utilizar 
•qorHui  revueltas ;  p^ro  no  l«  s&lié 
nnfjoi'  esla%ezc|iie  en  1300,  y  í-Nto 
que  le  interesaba  en  gran  niniiPia 
restablecer  &u  «utorídad  en  las  dos 
provincias,  donde  «I  irinperador 
Luis  IV  acababa  dedevotveríe  los  de- 
rrcbn»  c|ue  al  principio  se  luhian 
rjercido  eucomuu  por  el  condado  de 
Holanda  y  al  obispado  de  Utrec  %  f 
ijiie  deipnat  se  babi''  n  atribuido  á  la 
Cfteldrfs  línicamenle.  Fero  aquella 
ri-fttilucioo  trajo  á  oiro  cainpe*>u  á 
la  palestra,  eí  conde  de  Gtteldres. 
Después  que  se  hubo  desgraciado  la 
segunda  leolativa  h.'iha  |>or  los  Hu 
laiidesea ,  alacó  aquel  á  U  Friüia 
imr  sn  cuenta ;  alcanzó  «I  priuciuio 
noagran  victoria  onrca  de  Vollenoo- 
ven,  1323  ;  pero  aquella  vt^ntaj^  vino 
á  redundaren  una  derrota  .  uorque 
no  aupo  utilizarla  .  pues  dió  lug^r  i 
Mna  grande  asamblea  nación;* I  de  loa 
Frisonesdt  la  Oslraquia  y  la  Weftlra- 
<|uia.  que  se  celebró  cerc*  de  UpsUl- 
itoom  t  ^  á  la  cual  asintieron  los  c  é- 
ríg»s  f  los  nobles  con  sus  vasallos, 
h"S  Aesg«s  y  los  Grielin mnt-n  de  lo- 
dos lo»  distritos.  Denquí-lla  reuniou 
salia  una  vaNta  alianza  ufeo&iva  )  de- 
leimiva  conira  la  Holanda  y  la  GAd- 
dres.  Con  lodo  no  impidió  á  la  Wes- 
ir^qiiia  ,  v  dt'spnr^s  á  la  O^traquia, 
enviar  en  I3!¿8  diputados  al  conde 
Guillermo  para  jurarle  fidelidad  j 
|>c<lirle  la  conñrinacion  de  los  ma- 
jistradosdel  pais;  de  suerte  que  al 
lueoos  los  derechos  déla  Holanda  ao- 
bra  aquella  parte  de  la  Friaiase  man* 
tuvieron  intactos  en  cuanto  á  la  for- 
ina.  Por  lo  que  hace  al  restablecí- 
loiento  de  la  autoridad  de  hecho ,  se 
veriftoó  poco  tiempo  deapues «  ba* 
liíeodo  coofírmado  el  emperador 
Luis  ,  en  1330 ,  el  acta  de  concesión 
dada  ya  por  él  al  conde  Guillermo. 

Aquel  príncipe  era  jeneralmenta 
tan  estimado  en  el  estertor  como  amap 
do  de  s«i  pueblo  ;  y  de  ahí  fué  que  su 
alianza  fué  muy  apetrcida.  Su  niiúer, 
inana  de  Valois,  era  bermaaaddMj 
de  Francia  ;  su  bija  mayor ,  Manga- 
l  iln  ,  sf  h  íhia  r.-i'-ado  con  H  empera- 
dor Luis  du  Baviera  ;  otra  de  kua  Ui< 
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jas,  Jnana,  estaba  cesada  coa  d  con' 

(le  de  Jnlicrs  ;  y  la  tt-rcera,  Felipa* 
con  f  \  Vfy  de  Inglaterra. 

Guillermo  murió  el  7  de  juuio  de 
18S7  llevando  conaigo  las  Ufndicio» 
nes  de  un  pueblo  lloroso,  que  con- 
servó  por  roncho  tiempo  la  mtm<TÍa 
de  aquella  vida  tan  llena  de  probidad 
y  de  impulsos  bidalgos. 

Habíanle  pr«fcediuo  en  la  buesa  el 
mavor  y  el  n»ci,orde  sn?»  tres  hijos, 
Juan  y  Lui-^.  i¿i  sreundo  ,  que  como 
él  se  flama  be  GuiTlermo  le  snc*-dió 
en  el  coudiido. 

Aquel  tercer  príncipe  de  la  cas*  de 
H^'i  ao  Holanda  atesoraba  to<io  el  . 
ánimo  cabsilemco  de  su  padre.  Loa 
torneos  qne  cel«-bró  en  U«rlem  y  t-a 
la  ]]:}\h  cuajan  las  pñjiiiíis de  n)uch»s 
crónicas « y  conipilif ron  con  Us  bri- 
llantes fiestas  T**  uda  IfS  c^ue  pod  ia  ofre- 
cer á  \a  saaoo  la  Francia. 

De  ahí  es  qne  no  hace  njasquealra- 
Vfs.tr  los  anules  holandeses  empuñan- 
do 4a  iduza  cortés «  para  p4sar  de  un 
torneo  al  sitio  de  uoa  ciudad  .  la  de 
T^trec  ,  delante  de  la  cual  futí  herido 
<le  un  ílechazo,  y  del  sitio  de  Ulr^c 
al  de  Estavoren  \n  ta  Westraquia, 
doüde  pereció  el  27  deselienibie  de 
1345.  Ltts  Frisones  le  cortaron  la  ca- 
[if7.ii  y  la  lirv.iron  en  triunf>>  á  sus 
ciudades  como  el  trufeu  de  uoa  vic- 
toria cuyo  recuerdo  celebraron  basta 
mediados  del  siglo  XVII. 

CAPITULO  III. 

I.A  HOLANDA  ,  LA  BELANDA  Y  LA  FRI- 
SIS  BAJO  LOS  OONM  M  LS  CASA 
BS  «CNAO'BATISnA. 

Co  al  oonde  G  uillerroo  ae  cali  nguió 
la  estirpe  tpsaaculina  de  la  casa  de 
Avesnes.  Aquel  príncipe  tuvo  por  su- 
cesor á  su  hermana  mayor,  iilarga- 
riia»  consorte  del  emperador  Luis  de 
Baviera,  aunque  las  otras  dos  her- 
manas ,  la  reina  de  Inglaterra  y  la 
condesa  de  Juliers  pretendieron  su 
parte  de  loa  sefiorCoa  bolandeses.  T 
en  verd  ad  que  basté  cierto  puotoeran 
fundadas  aquellas  prj'tensinnes ;  pe- 
ro el  emperador  zanjó  aqutllas  diü- 
culladesdeclarsndoqueno  admitía 
en  aqnalias  parles  del  Imperio  suce- 
sión lemenim  ,  y  que  consideraba 
vacauics  aquellos  feudos,  lus  «pie  Uió 
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á    mujer  t  MárgarHt  dé  Holanda- 

La  e(C|)eratrÍ2pasóiniiiediatamon- 
t«á  sus  o ue vos  dominios  para  hacer- 
se inaugurar  coo  el  título  de  conde- 
sa. Entró  prinjernrn  Holanda  ,  don- 
<le  los  estados  ,  para  evitar  la  repeti- 
ción de  las  costosas  solemnidades  ca- 
ballereecis  á  que  era  tan  apasionado 
Guillermo,  le  exijieron  la  promesa 
de  que  en  lo  sucesivo  no  podrían  los 
condes  emprender  uiiu  guerra  este* 
rior  alo  el  Denepláeiio  de  U  nobleza 
V  (le  las  ciu<ladfs.  Margarita  se  avino 
á  aquella  exijencia  ,  en  h  precisión 
en  que  se  veía  de  bienquistarse  coa 
los  estados  y  de  restablecer  la  hacien- 
del  dominio  condal  y  del  pais. 
Terminada  que  fué  su  inauguración 
aiustó  un  tratado  de  amistad  con  ei 
obispo  de  TTtree ,  j  encargó  la  adnl- 
iiistracion  de  los  señoríos  holande- 
ses á  su  hijo  Gnilh'rmo,  dnque  de 
Baviera  ,  niño  todavía.  Agre^ósele 
ni  dISo  GnllleriBo  para  admioislrar 
el  pais  ,  uii  consejo  de  hombres  ele- 
jidos  entre  las  fnmiüns  mas  nobles,  á 
cuja  cabeza  se  hallaba  Juan  de  Aves- 
nes,  de  la  rama  de  Henao-Belmonte. 

Hallándose  las  cosas  anaquel  esta- 
do, la  muerte  del  emperador  Ltiis 
ubrió  nuevamente  la  puerta  álas  pre- 
tensiones de  la  reina  de  Inglaterra  j 
de  la  condesa  de  Juliers ;  y  aquella 
novedad  adouirió  mayor  importan- 
cia con  el  advenimiento  del  empera- 
dor CárlostV  de  Luxemburgo ,  que 
profesaba  odio  mortal  ¿  toda  la  casa 
de  Baviera.  Eu  medio  de  aquellas 
circunstancias,  Margarita  tomó  y  en 
enero  de  1349 ,  la  resolución  de  ab- 
dicar los  seílorifos  holandeses  á  favor 
de  su  hijo  contra  una  renta  anual  de 
diez  mil  escudos  de  Francia  ,  pero 
con  el  pacto  de  devolución  eu  no  pa- 

f;ándole  exactamente  la  renta  eslipU' 
ada.  Apenns  se  vio  Guillermo  señor 
soberano  de  la  Holanda  ,  cuando  ar- 
rojó la  especie  de  tutela  que  su  con- 
sejo había  ejercido  hasta  entóncesso* 
bre  él ,  y  elijió  un  consejo  nuevo  , 
compuesto  de  hombres  menos  influ- 
yentes y  cuyo  orgullo  y  pretensiones 
no  le  eran  tan  de  temer.  El  desvio 

?|ue  manifestó  de  aquel  modo  á  las 
imilias  mas  prepotentes  le  granjeó 
el  afecto  de  las  ciudades ,  aunque  le 
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los  señores  poderosos  .  que  se  auna- 
ron coo  Margarita  j  vinieron  á  for- 
mar un  bando  peligroso.  El  mal  es- 
tado déla  hacienda  aumentaba  aquel 

Ííeligro  por  cuanto  el  conde  se  halló 
uego  en  la  imposibilidad  de  pagar 
la  renta  que  su  madre  se  había  re* 
servado  sobre  los  dominios  hoiande- 
sei  y  presentóse  el  caso  previsto  por 
electa  de  abdicación  ;  el  cual  fué  in- 
vocado en  1350  por  la  condesa,  quien 
volvió  é  entrar  en  posesión  del  con- 
dado y  envió  á  su  hijo  ni  4ienao. 

T.^  partida  de!  conde  puso  á  su 
partido  en  presencia  del  de  Marga- 
rita;  pnes  Si  la  alta  nobleza  estaba 
por  la  madre  ,  mnchos  nobles  de  ór 
den  inferior  ,  y  muchas  ciudades  so- 
bre todo,  estaban  por  el  hijo.  La 
primera  de  aquellas  facciones  raé  de- 
nominada  Hoefcschen  (anzuelos) ,  y 
la  .segurida  Rabelja  amvschen  (  aba- 
dejos ).  Esta  ajustó,  el  26  de  mayo  de 
1850,  (fuá  alianca  con  GolllenoMi  con- 
tra Margarita ;  y  se  encendió  una 
guerra  tsn  cruel ,  que  antes  de  ter- 
minar el  ano  ,  la  ciudad  de  Maarden 
Ited  saqueada  por  los  partidarios  de 
la  conaeaa ,  y  el  bando  de  los  Hoeka- 
chen  vió  arruinar  diex  y  siete  de  sus 
castillos. 

Con  todo  la  ventaja  estaba  por  6ui* 
llermo;y8U  madre,  temerosa  de  una 
derrota  completa,  pidió  auxilios  á  su 
curiado  el  rey  de  loglaterra :  pero 
aquel  socorro  no  acaMba  de  llegar,  * 
y  el  conde  iba  progresando  mas  por 
cada  dia.  Había  pasado  el  conde  á 
Gorinchem,  donde  los  señores  de  su 

BarlidoylosdiputadosdeDordrecht, 
«Ift  y  Hariem  habían  ido  á  verle. 
Incorporado  con  ellos  ,  se  encaminó 
á  Dordrechl;  y  fué  recibido  con  acla- 
maciones por  todas  las  ciudades.  El 
Kennemerlanda  y  los  Frisooes  le  jn- 
raron  fidelidad;  de  modo  que  se  ha- 
llo de  hecho  conde  de  Holands. 

Sin  embargo  Margarita  habia ofre- 
cido el  gobierno  del  pais  al  rey  de 
Inglaterra,  y  habia  logi  ado  poner  en 
pié  uoq  hueste  bastante  respetable 
para  obligar  ,  en  1351  ,  á  los  Ka  bel  • 
jaauwschen  é  aceptar  un  comt>ate 
naval  cerca  de  Veere  ,  en  Zelanda. 
Alcanzó  Margarita  la  victoria,  y  Gui- 
llermo se  retiró  á  Holanda,  doude  s« 
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vtrificó  un  is^iindo  reeocuenlro  al 

desembocadero  del  Mesa  entre  el 
Briela  y  s'Gravesand  ;  y  esta  vez  se 
declaro  la  fortuna  por  el  conde,  que 
derrotó  completamente  á  los  Hoeks- 
chen.  Entonces  se  retiró  Margarita  á 
Inglaterra  ,  á  donde  la  siguió  su  hi- 
jo ,  y  el  rey  ,  tras  largas  negociacio- 
nes, logró  llevar  á  un  convenio  á  en- 
trambos parti<ios.  Aquel  tratado  lle- 
va la  fecha  del  Tdediciemhrede  1354. 
La  condesa  murió  dos  años  después, 
y  sucedióle  su  hijo  eo  la  Holanda  y 
el  Beoao. 

Apenas  su  madre  hubo  bajado  al 
sepulcro ,  cuando  Guillermo  empezó 
á  dar  muestras  de  locura.  Ei)  1369, 
aquella  locura,  sosegada  al  princi- 
pio ,  paró  eu  frenesí ,  de  suerte  que 
lué  preciso  encerrar  á  aauel  prínci- 
pe desdichado,  como  ya  llevamos  di- 
cho en  nuestra  narración  de  la  his- 
toria del  Uenao.  Su  hermano  ,  el  du- 
que Alberto  de  gaviera  ,  se  encargó 
enlóncea  de  h  administración  de  los 
señoríos  holandeses,  con  el  título  de 
ruwaert. 

El  tratado  convenido  entre  Gui- 
llermo y  su  madre  no  había  pacifica- 
do el  pais;  y  con  efecto,  después  de 
la  victoria  decisiva  que  habia  alcan- 
zado al  desembocadero  del  Mosa  ,  el 
conde  habia  abusado  cruelmente  de 
ella  ,  desterrando  á  todos  los  par- 
ciales de  Margarita  é  incendiando 
sus  castillos  y  palacios.  Así  que  ha- 
bia provocado  odios  implacables  que 
uo  podia  sofocar  aquel  tratado. 

De  ahí  fué  que  apenas  Alberto  hu- 
bo erapuííado  las  riendas  del  conda- 
do, cuando  con  mas  fuerza  que  nun- 
ca estalló  la  guerra  civil ,  y  por  un 
motivo  bastanteleve.  Juan  de  Bloms- 
leen  ,  señor  del  bando  de  los  Kabel- 
jaauwschen.y  baile  de  la  provincia 
de  Kennemerlanda, habia  sidocalum- 
niado  al  duque  y  depuesto  de  sus 
funciones,  que  se  dieron  á  Reinaldo, 
señor  deBrederode.  El  primero  jun- 
tó entónces  á  los  de  su  bando,  y  ata- 
có á  los  de  Brederode,  por  quienes 
se  declaró  Alberto  ;  y  no  habiendo 
logrado  su  intento  ,  se  refuiiaron  en 
parte  al  castillo  de  Heemskerk,  y  en 
parte  á  la  ciudad  de  Delft.  El  duque 
acordó  entónces  poner  fitio  á  Heenir  - 
ierk  ,  y  apenas  lo  acababa  dei  eiita- 


Mar  ,  cuando  los  de  Delfl,  ayudados, 
por  los  nobles  partidarios  dé  Bloius- 
teen,  fueron  a  libertar  la  plaza  ;  y  lo 
consiguieron  desbaratando  á  los  con- 
trarios, y  penetraron  hasta  i  n  la  Ha- 
ya ,  donde  abrieron  todas  las  cárce- 
Iss.  Hallábase  enlónces  Alberto  en 
Zelanda;  pero  acudió  arrebatada 
mente  á  la  Haya  ,  convocó  á  los  esls- 
<ios  del  pais  ,  y  con  su  auxilio  enta- 
bló el  sitio  de  Delft ,  de  que  se  apo- 
deró. La  ciudad  rebelde  Invoque  pe- 
<lirle  perdón  ,  pagar  una  mulla  de 
cuarenta  mil  escudos  y  allanarse  á  la 
demolición  de  sus  murallas. 

Aquel  revésque  padecieron  los  Ka- 
beljaauwschen,  y  mas  aun  la  enerjíu 
que  hubia  mostrado  el  duque  en 
aquella  circunstancia  ,  hicieron  en- 
mudecer por  uo  momento  á  las  fac- 
ciones ;  é  intervino  una  paz,  que  fué 
sellada  en  un  torneo  que  dio  Olon 
(le  Arkel,  eo  1360,  en  Gorinchen,y 
alqueasistieronlos  nobles deenlram- 
bos  partidos. 

Establecida  de  aquel  modo  aquella 
paz  momentánea  ,  la  Holanda  se  ha- 
lló en\uelta  rt'pentinamente  en  una 

f guerra  con  la  Güeldres.  Alberto  ha- 
)ii  admitido  en  el  condado  á  varios 
desterrados,  á  quienes  Eduardo,  du- 
que de  Güeldres  ,  acababa  de  expul- 
sar de  su  pais.  Eduardo  reclamó  con- 
tra aquel  asilo  y  acudió  á  las  armas. 

Alberto  hizo  otro  tanto,  y  para 
abreviar  la  guerra  ,  desafió  al  duque 
á  combate  smgular  en  campo  abier- 
to. Presentóse  el  día  señalado  con 
una  hueste  crecida  ;  pero  Eduardo 
no  se  dejó  ver.  Entónces  los  Holan- 
deses entraron  eo  la  Gi'ieldres  que 
;«solaroQ  furiosamente  ,  y  volvieron 
luego  á  su  pais  cargados  de  presa. 

Con  todo,  no  fué  aquella  espedi- 
cioo  mas  que  el  preludio  de  una  em- 
presa mas  importe  que  Alberto  es- 
taba medilandoya  hacia  tiempo;  pues 
trataba  nada  menos  que  de  restable- 
cer la  autoridad  condal  en  la  Oslra- 
quia  y  la  Westraquia.  Pero  viendo 
el  clero  ,  los  señores  y  concejos  d#» 
aquellas  provincias  el  peligroque  Ies 
amenazaba  ,  volvieron  á  formar  al 
punto  su  antigua  alianza  y  desviaron 
de  aquel  modo  la  tempestad;desnpr- 
le  que  Albertodebió ceñii-seá  no  ha- 
cer por  la  Frisia  mas  qu<»  peqtieñas 


too 
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algaradas.  El  mismo  encabezó  una  hijo.  Ninguno  <le  los  acusados  se  pre- 
en  la  isla  de  Ter  Schelling  «o  1374,  »eDlü  á  la  justicia,  pero  lodos  fueron 
después  ciue  Guillermo  Naddw^k,    ccudeoados  á  deatierro  y  i  |a  coofiii- 


jnariactl  m  Holanda  hubo  saqueado 
Tt  aquel  lerritorio  el  año  atiterinr. 
Dararoo  aquellas  espediciones  por 
diez  años  seguidos  sinprotlui  ir  re- 
sultado. 

La  pujanza  de  la  nobleza  holan- 
desa estaba  reservada  para  otras  li- 
des que  estallaron  luego.  Habiendo 
roYÍudadoel  duque  Alberto,  se  pren* 
dóde  la  hermosa  Adela ,  hija  '^d  se- 
ñor (le  Poelgefsl .  cuya  familia  era 
adicta  ai  partido  de  ios  Kabeijaauws- 
chen,  al  ciial  atrajo  fácílmento  al 
duque,  eo  lérn>ino.H que.  en  1389,  un 
señor  de  nquella  fAccion  ,  Juan  de 
Arkei,  iué  revestido  de  U  dignidad 

!iai 


carion  de  sus  bienes.  Esta  sen  te  ocia 
fué  la  señal  de  una  nueva  rsplosion 
entre  las  dos  facciones .  y  la  lucha 
tomó  un  carácter  de  encarnizamien* 
te  que  jamás  había  teoido  basta  en- 
tonces. 

Alberto  eslaba  tan  irritado  contra 
su  hijo,  culpado  si  no  de  haber  co- 
metido,  á  lo  menos  de  liaber  prole* 

jido  aquel  asesinato,  que  Guillermo 
cuando  fué  a  la  Haya  a  pedir  pt-r'ion 
á  su  padre,  fué  obligado  á  huir  pron- 
to y  ponerse  en  una  rasa  fortificada. 
Persiguióle  Alberto, sitió  en  el  asi- 
lo en  que  s-»  hibia  salvado  y  se  dis- 
pon ia  á  reducirlo  á  cenizas,  cuando 


de  baile  de  Holanda  ,  de  Zelanda  y  el  baile  ae  echó  é  sos  nids  iiB- 
de  Prisia  y  encargado  de  la  adoiinis-    plorando  la  gracia  de  Guillermo,  y 

tricion  fiel  país,  ulit'ntras  que  Al 


herto  pasaba  una  vtda  aleare  en  la 
Ha  va  con  sn  atractiva  Adela.  Hasta 
eotónces  el  príncipe  había  sabido 

mantener  la  paz  entre  los  dos  parti- 
dos, bieo  que  sus  afectos  personales 


no  cesó  de  suplicarle  hasta  que  logró 
calmar  al  príncipe  y  lo  hizo  volverá 
palacio.  Luego  ane  se  retiró  sn  pa- 
dre .  Guillemo  nujó  con  los  suyos 

hacia  Aliena. 
Pero  la  rabia  del  duque  habia 


le  llamase  al  lado  de  los  Hoekschen.   cedido  y  exijió  de  sn  bañe  la  demoii 

w  •  •  al  •  i       .i  i  M  •  »t  «1 


Pero  gracias  á  esta  mnjer,  qne  le  do 

minaba  enteramente,  se  inclinó  á  los 
•Kabeijaauwscheo  que  empe/óá  favo* 
recer  y  prot«'jer  en  todo.  Los  nobles 
deHockschen  tanto  mas  irritado»  de 
este  cambio  cuanto  habia  sido  brus- 
co, empezaron  á  murmurar  y  se  di- 
rijieron  al  hijo  de  Alberto,  Guiller- 
DO,  que  mandalM  el  condado  de  He- 
nao  ,  para  concertarse  con  él  acerca 
el  medio  de  deshacerse  de  Adela  de 
Poelgeest.  Concibióse  un  proyecto 
execrable,  en  el  qne  conaintió'(kii- 
llermo,  y  aun  segiin  algunos  escrito- 
res contribuyó  con  su  presencia.  En 


cion  de  todos  los  castillos  de  los  con- 
denados. A  Jiian  de  Arkel  le  fué 
fuerza  ejecutarla  aeotencia.  Empezó 

Í»or  sitiar  el  castillo  de  Aliena,  que 
ué  tomado  y  demolido.  £1  jóven 
Guillelmo  logró  escaparse  ante^  del 
sitio,  y  después  de  haberse  sostenido 
algún  tiempo  en  Bois  le-Ducy  en  Bre- 
da,  se  habia  relindo  á  la  corte  de 
Frnncia,  deaespcrando  del  perdón 
paterno. 

Durante  tres  años  Guillermo  no  se 
atrevió  á  presentarse  á  los  ojos  de  so 

padre.  Pero  en  1395 ,  acaeció  en  Pa- 
rís un  suceso  f>straordinario.  que  de- 


medio de  la  noche  de  San  Mauricio,  termino  la  vuelta  del  )óveo  príncipe, 

en  IS91,  Adela  fné  sorprendida  en  la  Seg^n  un  antiguo  cronista  frisen, 

Haya,  y  niiserablenienle  asesinada  Guillermo  se  encontraba  ,  el  día  de 

con  el  jefe  de  sus  criados,  Guilkrnio  reyes  ,  en  la  mesa  de  Cárlos  VI  con 

Kuser  que  inútilmente  intentó  defen  uii  gran  número  de  señoi*es,  cuando 

derla.  Loa  asesinos  se  refuj  i  •  ron  en  e>  rey  de  los  boirasqnems  se  adelan- 

Heuao,  eo  donde  les  fué  abierta  la  tóen  la  sala,  y  acercándose  al  jóven 


protección  de  Guillermo.  Peiv»  Con- 
rado Kuser ,  padre  de  la  víctima  se 
presentó  acosador  contra  cincnenta 
y  írfs  nobles,  al  frente  de  los  cuales 

se  halla  1)1  el  jóven  Guillermo  y  que 
todo»  cual  mas  cu»l  menos  habían 


conde,  cortó  con  mi  espada  la  parte 
de  los  manteles  que  estaban  delante 
de  él  y  dijo :  * 
Va  uns  vergtt'nas  que  se  encuentre 
en  la  me*a  del  rey  de  Francia  un 
principe  que  no  lleve  el  blasón  intac- 


tomado  parte  en  el  asesinato  de  w   to.  Pues  el  vuestro  no  lo  es ,  señor , 


Digitized  by  Google 


HOLANDA. 


V'>->cu>'o  abuelo  Guillernio  IV  peitiió 
su  e.spü'Ja  sucumbiendo  en  la  ii'risia, 
siu  que  tiinguao  de  sus  here<leros 
baya,  basta  el  día,  biisaido  reeon- 
qaistarla  por  juntas  lepresalias. 

El  principe  he  avei  f^jonzó  en  eslre- 
luo  al  üir  estas  palabras  y  después 
de  comer  ae  despidió  del  rey.  Vuelto 
fli  Henao,  escribió  á  su  pathv  pidMn- 
ílole  pt-rdon,  y  contándole  U)  suce- 
clído  eu  la  curte  de  Francia.  ^lO  tar- 
«ló  «»  recibir  la  gracia,  y  partió  para 
^  tiolanda,  en  donue  cu  «'fr^cto  se  pre* 
paro  una  grande  esp«*dicior)  contra 
los  ifribios.  &ra  ea  13iM>.~Xodus  los 
caballerM  del  paia  ouísieroo  tomar 
fiarte  eo  ella  y  se  les  juntaron  un 
iidmeroconsiderablede  señores  fran- 
oeaes,  ingleses  y  de  la  baja  Alemania. 
El  motivo  (|ue  motió  á  toda  esta  feu- 
flalidad  á  tirarse  á  la  Fríaia,  es  rjcil 
decomprendtr,  cuando  se  considere 
qoe  eate  pais  era  como  la  Suiza  de 
de  loa  Países  Baios,  cuyo  espirita  in> 
«lependíenle  ,  é  impaciente  de  toda 
formj  feudal,  era  un  objeto  constan- 
te de  despecho  para  la  nobleza  orga* 
oizada. 

El  ejército  se  reunió  eo  Eokhuiaen 

en  1397.  Los  Franceses  tenían  por 
jefe  al  conde  de  Sainl-Pol  y  los  In¿;le- 
ses  al  conde  de  Cornoaailles.  Reuui* 
dos  lodos  se  embarcaron,  porque  floié 
preciso  tomar  el  camino  por  el  Zii y- 
derico,  por  baber  nefjado  el  paso 
por  sus  tierras  el  obispo  de  Ulrec. 
L\  flota ,  si  ae  ba  de  creer  á  los  cro- 
nistas contemporáneos,  se  componía 
de  tres  mil  buques.  De  Enkhuizen 
se  dirijióá  Ruinder,  en  donde  dea- 
enibaivó  el  duqne  Alberto  con  sú 
tropa  el  34  de  setiembre «  á pesar  de 
!•«  obstinada  resistenci^t  que  le  opuso 
uu  cuerpo  de  seis  mil  Frisones.  El 
terreno  rué  tan  vívamenta  disputado 
que  la  victoria  quedó  indaciaa  basta 
<\\\n  el  señor  de  Kuinder  se  puso  al 
lado  de  los  caballeros  \  entonces  to> 
do  fué  mortandad.  Todos  loa  Ft'iao- 
nes  quedaron  eo  el  campo  de  batalla* 
Solamente  cincuenta  fueron  preso» 
Vivos.  Este  suceso  habia  abierto  al  du- 
que la  entrada  de  la  Westraquía  yde 
la  Ostraquia  que  re  lujoeoterameole 
desde  fcl  Zuyderzco  linsia  ^\  Lauwer. 
Alberlo,  sin  embargo  ,  no  abusó  de 
su  derecho  de  couquisla.  Dejó  al  pais 
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MIS  conquistas  y  sus  libertades,  y  se 
contenió  con  hacer  reconocer  su  au- 
toridad, imponer  sus  bailes,  é  impo- 
ner aiguncM  lijeros  tributos.  Gracias 
á  la  ioflueficia  de  su  hijo  Gui  lermo, 
todos  los  bailes  fueron  escojidos  en 
el  partido  de  los  Uoeksehen,  y  esto 
fue  causa  de  disensiones  liabíéndose 
unido  la  facción  contraria,  por  espí- 
ritu de  venganza,  al  partido  fhson 
do  losScbieringues,  con  lajintencioo 
de  empexar  las  bostilidadi«  loegp 
que  ae  presentase  ocasión  favorable. 
Pronto  se  ofreció  «"sla  or.ision  ,  ha- 
biéndose vuelto  el  du(}ue  á  Uolmda. 
con  los  restos  de  Guillermo  IV  que 
fueron  enviados  á  Henao. 

Fuera  el  ejército  y  disuelto,  los 
elementos  de  discordia  acumulados 
eo  Frisia  estallaron,  fil  baile  y  la 
guarnición  holandesa  de  St^voran 
fueron  quitados  y  la  revolución  se 
comunico  eu  todo  el  pais  con  la  ra- 
pides  da  un  incendio.  En  todas  par- 
ias nosttveiaotro  fínqtieel  de  sa- 
cudir el  yu^o  de  1,1  Holanda. 

Entonces  fué  preciso  recurrir  á  las 
arnids  para  someter  aquella  pobla- 
ción indócil.  Alberto  reunió  por  aa* 
guodn  ve/  un  ejército  y  una  armada 
en  Kiíkhui/.en  en  1398,  y  confió  á  su 
hijoGudIermo  ul  mando  de  esta  es- 
pedicion  .  (|ue  d^'sembarcó  en  «•!  ve- 
citi(l;ii*io  de  Lemmer.  Antes  del  oto- 
ño, la  Frisia  se  encontró  otra  vez 
con(|uistada  y  obligada  á  prestar  el 
juramento  de  fidelidad. 

Pero  si  la  fuerza  podia  vencer  á 
aquellos  enérjicos  Frisios,  con  todo 
no  lograba  dominarlos.  Sus  luchas 
con  los  Holandeses  ofreei<*ron  en  el 
siglo  XIV  el  espectáculo  de  aquella 
heroica  perseverancia  que  los  Sajo- 
nes habiau  demostrado  en  las  guer- 
ras encamisadas  que  les  biso  (^rlo- 
magno.  Porque  apenas  el  ¡óven  Giii 
Ilermo  vohio  a  Holanda,  ruando  los 
Sch  leri  o|;ues,a  pojados  por  los  coro  u  • 
nes,  se  insurreccionaron  de  nuevo 
para  reconquislar  su  libertad.  Se  en- 
vió contra  ellos  una  tercera  espedi- 
cion  eu  1309.  Esta  ve/.  Guillermo  in- 
vsdiósn  territorio  con  un  ejército 
mas  numeroso,  les  impuso  de  nue- 
vo la  autoridad  holandesa  y  nombró 
Ion  bailes  de  los  nobles  del  mi.smn 
pais,  sacados  probablemente  de  la 
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taccioa  de  los  Vetkooperes.  Se  creyó 
haber  apaciguado  cao  e&tu  loa  áni- 
mos ,  fero  DO  M  asf .  Lm  imp^eslos  , 
por  mínimos  que  fuesen, entreteiiiao 
al  pueblo  en  un  eslatio  permanente 
de  irritacioD,  y  lafaccioD  délos  Schi- 
iríDgaes  estaba  siempre  segttrade 
*  encontrar,  por  este  medio,  fuerzas 
capaces  de  secundarla  en  sus  cons- 
tantes proyectos  de  sublevacioo.  La 
revolaeioD  le  renovó  eo  efecto ,  en 
1400 ;  los  Vetkooperes  fueron  quita- 
dos de  G  roninga  y  los  Schieri  n  gii es  iri- 
nieron  á  sitiar  á  Stavoren.  Corrió  un 
4¿rcitoholand^álaadrdenesdeJasn 
■ellordeBredarode,  para  socorrer  di- 
cha ciudad  y  sufrió  una  derrota  tan 
completa,  que  Alberto  resolvió,  can- 
sado de  guerra ,  concluir  en  1*.  oc- 
tubre de  1401  una  tregua  de  seis  años 
con  los  Frisones ,  dejándoles  su  li- 
bertad entera ,  como  también  á  los 
habitantes  de  las  islas  Cer-Schelling 
Aroeland,  Schiermonnikoog  j  Ro- 
lltim  y  contentándose  con  U  ciudad 
j  el  territorio  de  Stavoren. 

Desde  su  reconciliación  con  su  pa- 
dre, Guillermo  no  habla  cesado  de 
favorecer  á  !a  facción  de  los  Hocker- 
hen,  y  de  mostrarse  enteramente 
hostil  á  la  de  los  Kabeijaauwschen  , 
y  en  partienlar  al  ^rao  baile  Juan  de 
Arkei  que  era  su  jefe.  Habia  logrado 
'  tambieu  llevar  á  su  padre  al  partido 
de  la  alta  nobleza,  encontrándose 
los  dos.  en  oposición  abierta  con  el 
gran  baile,  a  quien  no  querían  ad- 
mitir una  reouDcia  honrosa  de  su 
empleo,  ni  permitir  de  dar  cuentas 
pnblicamenta  de  sus  jestiones »  de 
modo  que  no  le  quedó  otro  partido 
que  tomar  qne  el  de  librarse  de  su 
encargo,  y  colocarse  al  frente  de  los 
suyos  para  aropezar  otra  vez  la  guer- 
ra civil.  Csta  resolución  eoérjica ,  la 
lomó  y  la  ejecutó  el  22  de  agosto  de 
1401,  contando  con  el  apoj^o  de  los 
duques  da  Brabsnte  y  de  Güeldres  y 
deiconda  da  Juliers. 

Esta  nueva  lucha  intestina  babia 
durado  dos  años  cuando  el  duque 
Alberto  murió  el  mes  de  diciembre 
de  1404  dejando  por  sucesor  en  los 
condados  de  llenao  y  de  Holanda  á 
su  hijo  Guillermo  ^ue  habia  tenido 
de  su  primera  mujer  Margarita  de 


Leichnitz.  Después  de)  asesinato  de 
Adela  de  Poelgeest  se  había  casado 
en  segundas  nupcias  oon  Margarita 
de  eleves  ,  de  ta  que  uo  tuvo  nijos. 
Habia  casado  á  su  hija  Margarita  con 
Juan  sin  Miedo,  duquedeBorgoñay 
habia  logrado  colocar  á  su  hijo  /uan 
eo  la  silla  episcopal  de  Lieja.  < 

La  muerte  de  Alberto  habia  pues- 
to á  la  cabeza  de  losseüorios  holan- 
deses, un  hombra  que  instruido  m 
la  practica  de  la  guerra  ,  no  sola- 
mente respiraba  el  ardor  de  las  ba- 
tallas ,  sino  que  estaba  animado  de 
una  estraSa  Tiolenoia  de  carácter ,  y 
se  entregaba  á  lodos  loa  impulsos  de 
esta  violencia  tanto  en  amor  como  en 
odio.  Quedó  enemigo  declarado  dti 
los  Kabeliaauwschen,  y  aunque  Juan 
de  Arkel  le  hubiese  prestado  un  gran» 
de  sei*v¡cio  poniendo  en  obra  lodos 
ios  resorles  para  reconciliarlo  cou 
su  pad  re  la  guerra  empezada  en  1401 
tomó  un  canicter  mas  furioso  des- 
pués de  !a  muerte  de  Allx do. 

El  parenlesro  que  unia  á  lo»  Arkel 
con  el  duqueKeinaldo  deGüeldres, 
arrastró  á  este  eo  la  guerra  tan  larga 
y  tan  desastrosa  á  la  que  no  pudo  \n)- 
ner  (in  la  pay:  concluida  en  1412  en 
W^kte-Duurslede. 

Mientras  que  estas  ensangrentadas 
divisiones  intestioars  despeda/.aban 
a  la  Holanda  la  tregua  hecha  en  U 
Frisia  habia  concluido ,  pero  habia 
sido  renovada  da  un  aBo  á  otro  has- 
ta 141 1.  Enlónces  los  Frisones  en  naa- 
dio  de  una  noche  de  invierno,  caye- 
ron sobre  Stavoren ,  mataron  á  la 
guamiaion  y  sacaron  todos  los  Ho- 
landeses de  la  ciudad.  Pocas  semanas 
después  ,  Guillermo  restableció  allí 
su  autoridad.  Pero  en  el  mes  de  mar- 
zo de  1414  ,  Stavoren  cayó  otra  vea 
eo  manos  de  loa  infatigables  Frisones 
y  desde  este  momento,  el  duque  re- 
nunciando 4  toda  nueva  empresa  se 
limitó  á  prolongar  la  tregua  lodos 
loa  afloa  •  hastia  ef  momento  de  su 
muerte  acaecida  en  la  semana  de 
Pentecostés  de  ano  1417. 

De  su  casamiento  con  Margarita  , 
hija  de  Felipe  el  Atrevido ,  duque  de 
Rorgona,  no  dejó  mas  que  una  hija 
•lacoba  a  la  cual  antes  de  morir  hizo 
prometer  solemuemenlu  obediencia 
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y  fidelidad  eo  una  asamblea  jeoeral  deUraUdüJuanobtuvoeafeuílodela 
de  los  estados  de  loa  seüoríoa  holán*  duquesa  de  Brabante ,  una  gran  par> 
deses.  te  <le  los  señoríos  holandeses  ;  á  mas 
Aunque  ,  en  esta  asamhle:!  los  se-  fué  eucarj^ado  dü  administrar  du- 
llores  V  la  inayur  parle  de  las  ciuda-  rante  tres  años  en  noiQbre  de  Jaco- 
den  d*tl  partido  de  los  Kabeijaauws-  ha,  todo  el  raato  del  pais  es  decir  la 
chei)  lo  mismo  que  déla  facción  de  Holanda  ,  la  Zelanda,  y  la  Frisia, 
los  Hocksclieu  hubiesen  reconocido  j>or  entero.  Emprendió  pues  este  go- 
soleninemcole  los  derechos  de  Jaco-  bierno  pero  menos  como  tutor  que 
ba  el  odio  que  siempre  habían  profe-  como  arSor  soberaoo.  irritando  mas 
aado  á  Galllermo,  lo  traspasaron  á  las  facciones  unas  con  otras  no  Ile- 
sa hija.  Entre  los  mas  enconados  se  mando  para  los  destinos  públicos 
eocootraban  los  habilaules  de  Dor>  mas  que  á  los  señores  del  partido  de 
dr^bt,qaeseguD  parece  noseba-  los  Kabeljaaavnehen  y  rechatanda 
hiao  hecho  representaren  la  asam*  á  todos  los  que  de  cerca  ó  de  lejos 
blea  en  que  el  conde  habia  queriido  pertenecían  al  de  los  Hocksehen  . 
asegurar  su  sucesión  á  Jacobu.  £stos  coufíaroo  eo  un  momento  en 
Ta  bemoa  Tísto  en  la  historia  del  el  apoyo  del  obispo  de  Utrec  que 
condado  de  Heoao  como  esta  prin-  eo  efecto  sacó  la  espada  eo  su  favor 
cesase  casó  con  el  dnque  Juan  de  y  combilió  dtiranle  algún  tiempo 
Brabante  y  como  Juan  de  Uenao  Ba-  con  ventaja  la  Holanda  y  laGüeldres 
viera  después  de  haber  renunciando  que  Juan  habia  logrado  unir  por  un 
la  silla  episcopal  de  Liein  que  oca-  tratado  de  alianaa  ofensiva  j  defeo- 
naba  ,  se  ctsó  con  Isabel  de  Lunem-  siva.  Pero  aquella  espada  se  rompió 
burgo  Gorlitz,  viuda  de  Antonio  de  y  los  de  Utrec  se  vieron  reducidos 
Brabante.  á  oetlir  la  paz. 

Al  momento  que  Jacoba  llegó  al  •  Los  Hoekscben  abandonados  en- 
poder  el  furor  de  l,is  pasiones  ,  tan  tónces  i  SUS  propias  fuerzas  ,  no  te- 
imprudentemente  atizadas  por  Gui-  ni.m  otra  esperanza  que  el  resultado 
Mermo  se  hallaba  menos  dispuesto  de  una  lucha  entre  Juan  de  Baviera  y 
c|ue  jamás  á  transijir.  Los  Rabel-  Jacoba.  La  grande  diñcoltad  estalúi 
jaauwschen  se  unieron  en  su  mayoría  en  mover  esta  lucha  á  la  que  la  du- 
á  Juan  de  Baviera  ;  que  en  el  otoño  ({uesa  nc  podia  decidir  á  su  esposo, 
de  1417  se  trasladó  á  Dordrecht  con  Hará  remover  este  obstáculo  imaji- 
Intención  de  apoderarse  él  miamo  de  naron  soplar  la  díviaion  en  el  pa  la- 
la  Holanda.  Fuerte  ya  de  un  grande  ció  ducal  en  Bruselaa,  lo  que  no  era 
apoyo,  se  ocupó  con  ardor  de  doblar  muy  difícil  atendido  el  espíritu  dé- 
sus  recursos  juntando  en  dicha  ciu-  bil  y  vacilante  del  marido  de  Jacoba. 
dad  7  en  la  de  Brille  tropas  y  buques.  Ta  cuando  al  principio  del  aüo  14M 
So  partidocrecta  diariamente  y  ame-  este  príncipe  huboprorogado  el  Idr- 
nazaba  seri»menle  de  derribar  del  mino  de  la  tutoría  de  Juan  de  Bavie- 
todo  el  gobierno  de  Jacoba  en  el  ray  labuboesteodidoaunáAmberes 
paia  entero.  Fné  pues  preciso  á  esta  sn  territorio  los  Hockschan  hablan 
príoceaa  y  i  su  indolente  espoao  de  va  logrado  ganar  haalaciertogradoá 
ir  á poner  sitio  á  Dordrecht.  Pero  no  la  duquesa  y  tuvieron  en  ello  menos 
solamente  se  mantuvo  enérjicameote  trabi\jo  en  cuanto  su  madre  estaba 
en  dicha  plauel  ambicioso  prelado,  inialmenle  irritada  de  aquel  arre- 
sinof^oeobligóal ejército  brabantino  glo.  Hemos  virtoeomo  Jacoba  partió 
á  retirarse  y  apoderaras  deRottor-  para  Inglaterra  con  el  objeto  de  se- 
dam.  pararse  del  duque  Juan  j  como  aun 
Prooto  se  encontró  la  Holanda  en-  antes  de  ser  legalmente  divorciada  , 
tera  convertida  en  un  vasto  campo  se  casó  con  el  dnque  de  Glocester, 
de  batalla  en  el  que  Juan  de  Baviera  por  las  demás  aventuras  caballeres- 
era  ya  vencedor  en  los  puntos  mas  cas  de  queesta  llena  la  vida  de  esta 
importantescuando  Felipe  de  Borgo-  princesa  nos  referiremos  á  la  rela- 
ila  iolarvino  y  logró  la  paz  entre  cion  que  de  ellas  hemos  dado  en  la 
aquel  principe  y  Jacoba.  £n  virtud  historia  del  condado  de  Henao. 

■oi.AifnA  <  Cuadermo  JS 
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Joan  de  Baviera  murió  en  la  Haya  que  todas  veían  que  en  la  toma  ó  en 

él  6  de  enero  de  1434.  Se  aaegara  la  insistencia  de  esta  fortarea ,  el 

que  fué  envenenado  por  un  señor  del  aborto  ó  el  orijen  de  una  nueva  guer- 

partido  de  los  Kabel)aauwschea  que  ra.  Zierickzce,  Goiida  ,  Oiidewater  , 

fué  eo  electo  decapiiado  por  este  crí-  y  Briflle  eran  las  liotcas  que,  sin 

neo  y  cortado  en  cuartos  delante  el  atundonar  decididamente  i  los  Ka- 

p^ltcio  de  los  condes.  beijaaawschen  so  decidieron  á  per- 

Los  Kabeijaauwschen  stí  unieron  i  manecer  neutrales,  todas  las  demás 
Juan  de  Brabante  solo  poraue  era  estaban  en  contra  del  partido  de 
opuesto  á  Jaeoba  y  á  los  Hoexacben,  Jacoba.  El  sitio  de  Schooohoven  ha- 
yle  confirieron  el  gobierno  de  la  H(^-  Ih a  durado  seis  meses  ,  cuando  el 
landa  ,  de  la  Zelanda  y  de  la  Frisia,  duque  de  Cleves  yel  conde  de  Meura, 
com^si  hubiese  sido  su  verdadero  procuraron  un  armisticio  de  seis  se- 
conde;  d«  este  modo  onedaroii  due*  manas.  Los  Kabeljaanwacheii  levan* 
ños  del  cam|K>  de  batalla  así  losfloe-  taron  hie^^o  el  sitio,  y  viendo  que  el 
kschen  se  resignaron  hasta  qne  Jaco-  duque  Juan  no  obraba  sino  con  de- 
ba habiéndose  escapado  de  Gante  ^  bilidad  la  mas  estraua  irresolución» 
llegó  de  repente  á  Gouda  y  vino  á  se  diriiieron  al  duque  de  Borgoña  , 
reanimar  ei  ánimode  los  suyos.  ocupado  por  otra  parte  en  recujer 

La  vuelta  de  enla  princesa  h\é  se-  la  herencia  de  Jaoba  ,  si  moria  sin 
Salada  por  unode  esosepisodiosdra-  hijos  Felip?  el  Bueno  ac'»pló  las  pro- 
roáticos  que  abundan  en  los  anales  posiciones  que  le  hicieron ,  y  des- 
holandeses y  parecen  haberle  tras-  punsde  haber  logrado,  por  un  Ira- 
ferido  una  parte  de  la  historia  ie  la  lado  hecho  en  Mons  ,  en  1425  ,  con 
antigüedad.  Jacobs  había  enviado  á  el  duque  Juan,  el  gobierno  de  la  Ho- 
uno  de  sus  capitanes  Florencio  de  lauda  ,  de  la  Zelanda  y  de  la  Frisia , 
Hyfhock  é  apoderarse  del  castillo  de  resolTió  establecer  alK  su  antoridad. 
Schoonhoven  para  abrirse  la  entra-  Pero  iacoba ,  cuyo  partido  había  tó> 
da  de  la  Holaiina.  Esta  ciudadela  de-  mado  alguna  consistencia,  siguió  re- 
fendida  por  dos  valientes  Guillermo  sislieudo  hasta  3  de  julio  de  142S. 
Golster  y  Alberto  Beyling  y  ochenta  Entónces  se  vió  reducida  á  reoono- 
soldados  resistió  mucho  tiempoá  los  Cer  á  Felipe  de  Borgoña  por  ao  lq(- 
repetidos  esfuerzos  de  Florencio  de  limo  heredero  y  ponerlo  en  posesión 
Hylhock;  pero  al  fio  tuvo  que  ren>  de  los  señoríos  holandeses  con  el  lí- 
dirse.  Se  concedióla  vida  á  toda  la  tulode  ruwaert  de  Holanda.  Desde 
guarnición  ,  á  escepcion  de  Bejrling  este  momento  podemos  considerar 
cuya  cabeza  pedi^  el  jefe  enemigo  ,  el  domiuio  borgoués  como  estable- 
para  vengarse  de  una  enemistad  pnr-  cida  en  estas  provincias.  El  año  an- 
tícular.  Sin  embargo  Alberto  con  sus  terior  habia  muerto  el  duque  de  Bra- 
suplicas  obtuvo  un  roes  de  plazo  para  baote. 

ir  á  despedirse  de  su  mujer  y  de  sus       Mientras  que  los  furoras  civiles  de- 
hijos. Hyfliock  le  dejo  partir  después  vastaban  asi  la  Holanda,  U  Ostraquia 
de  haberle  hecho  jurar  que  volvería,  y  la  VVeblraquia  uu  habianestado  en 
Espirado  el  mes  Bey I  i  ng  volvió  como  majror  calma.  Despnea  que  Juan  de 
otro  Regulo á  ofrecer  su  cabaiaoomo  Büvíera  se  hubo  apoderado  del  go- 
lo  habia  prometido.  Menos  jeneroso  bierno  en  perjuicio  de  Jacoba,  habia 
con  su  enemigo  que  este  habia  sido  probado  reconquistar  estas  previo- 
fiel  á  su  promen  Hyfhock  le  hizo  cías ,  y  se  dirijió  al  partido  de  los 
enterrar  vivo.  Schieringues ,  queültimámenfe  ha- 
Con  todo  el  duque  Juan  para  ha-  bia  sufridofuertesi'evcsesenla  lucha 
cer  frente  á  Jacoba  nombro  gober-  que  sostenía  siempre  contra  el  de  los 
nador  de  los  señoríos  hoUnd eses  á  Vetkooperes.  Al  llamamiento  del  da* 
Jscobo  Mfior  de  Gaesbeck  de  Ab-  qne ,  tavieron  en  14IS  una  reunión 
conde  que  empezó  por  sitiar  á  la  du-  en  Stavaren  y  nombraron  por  vein- 

auesa  y  á  sus  partidarios  en  el  rasli-  fe  anos  á  Juan  de  Baviera  .leñor  de 

O  de  Schoonhovfin*  Todas  las  ciu-  Frisia  á  coudícionque  ayudaría  á  los 

da^es  estaban  en  eipectacioQ  ,  por*  Schíertnguesdesterradosá  recobrar 
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stu  bienes.  Pero  como  el  duque  esta- 
ba demaiiado  ocupado  en  los  nego- 
cios de  Holanda  para  poder  prestar 
este  socorro,  el  trataílo  nótiivoolró 
resultado  que  irrita  mas  .uiu  ú  los 
Yetkooperes,  y  obligarle^  á  aplastnr 
i  sus  eoemigos ,  lo  qu**  hicitM  un  con 
nn  Hiic.irnizainlenlo  increible.  Lus 
Schieriogues  fueron  batidos  como 
bestias  feroces,  y  los  mismos  prisio- 
neros degollados  sin  piedad. 

Por  otra  p.irte  aun  cuando  Ins 
Velkoopeivs  no  hubievn  paralizado 
completamente  los  esfui;r/.os  de  lus 

Cartidarios  que  Juan  de  Batiera  ha- 
ialogrado  creaise  en  la  Ostraquiay 
la  Westraquia  otro  motivo  habría  im- 
pedido á  estas  provincias  al  serte  de 
algnna  Utilidad.  En  electo  en  1417, 
el  emperador Se¡ismUDdo  liabia con- 
firmado las  aotigua»  libertades  de 
los  Frisones  y  declarado  su  pais  pa- 
tronato  del  iniperio«  prometiéndoles 
al  propio  tiempo  no  desprender  este 
patronato  de  las  tierras  imperiales  , 
antes  protejerlo » tanto  ea  lo  relativo 
á  sus  Instituciones  y  leyes  nacinna- 
les,  como  al  senrido  que  debia,  y  no 
podía,  en  niní^un  caso,  ser  reclama- 
do mas  alia  del  territorio  de  las  dos 
provincias.  En  compensación  de  esta 
acta,  cada  familia  se  sometió  á  la 

Sreslacinn  de  nn  gros  ,  ó  sexta  parle 
e  nn  ílorin  del  imperio.  Restable- 
cidos de  t»te  modo  á  sus  viejas  frao- 
qnicias,  los  Frisones  se  irritaron  mas 
que  nunca  contra  la  dominación  ho- 
landesa « y  no  dejaron  de  ensangren- 
tar su  suelo  con  sus  querellas  intes- 
tinas. Se  reconciliaron  nn  momento 
en  1420  ,  habiendo  Juan  de  Bavicra 
intervenido  en  í»us  negocios  y  pres- 
tado ¿  los  Scbieringues  un  lijeroio- 
corro  que  les  pusoeo  disposición  de 
batir  á  stis  enemigos.  Esta  interven- 
ción que  no  era  por  (ierto  desinte- 


resada  y  podia  llegar  á  ser  peligrosa 
i  loa  dos  partidos ,  les  obligó  á  con- 
dair  en  é  de  agosto  del  mismo  alio, 

una  tregua  de  veinte  años  ,  cuyo^  ar- 
tículos principales  eran  ;  amnistía 
jeoeral,  llamamiento  de  desterra- 
dos, restitución  de  bienes  confisca* 
dos  ,  suspensión  de  toda  hostilidad  , 
y  espulsiou  de  los  soldados  estranie- 
ros.  Pero  esta  tregua  tan  pronto  fué 
<|iiebrantada  como  firmada.  Los 
Schieringues  ,  habiendo  omitido  dar 
las  fianzas  prometidas  á  los  Veikoo- 
peres ,  estalló  de  nuevo  la  guerra,  j 
no  quedó  otro  medio  que  reclamar 
de  nuevo  la  ayuda  de  Juan  de  Baviera 
y  reconocer  su  autoridad.  Hizo  re- 
cibir el  juramento  de  fidelidad  por 
Enrique,  sfllor  de  Renesse,  que 
nombró  su  gobernador  en  Frisia,  eo 
Stavoren.  Desde  entonces  los  Schie- 
rioguestuvieron  un  puntode  apoyo. 
Con  el  ausilio  de  las  armas  holande- 
sas estendieroo  en  poco  tiempo  sus 
conquistes  sobre  todos  los  puntos  de 
laOstraquia,  y  de  la  Westraquia,  que 
eo,fin  en  I4S1  reeonocieroa  al  duque 
Juan  por  su  señor  reservándose  con 
todo  el  ejercicio  de  sus  libertades. 
Este  arreglo  quizás  se  hubiese  man- 
tenido ,  porque  todos  los  partidos  se 
hallábalo  ealeouados,  sí  Juan  no  bu* 
biese  empezado  á  levantar  fortaleza» 
para  afianzar  su  autoridad.  El  te- 
mor de  una  esclavitud  completa  dió 
nueva  eoenla  á  estas  toscas  poMado- 
nes  ,  que  disponiendo  de  una  vez 
francamente  sus  odios  intestinos,  se 
reunieron  contra  el  que  miraban  co- 
mo su  enemigo  coman  y  conduje- 
ron un  tratado  en  1432  ,  cuyo  resol- 
tado  definitivo  fué  la  espulsion  del 
poder  holandés.  Desde  enlóoce^  el 
pais  recobró  so  vida  independiaBte » 
al  abrigo  de  sos  íostítncioiiea  parti* 
colares. 
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LIBRO  aUlNTO. 

HISTORIA  DE  GüELDRES  Y  DE  ZUTFKN,  HASTA  LA  OCUPACION  DE 
£ST05  T£RaiTO&IOS  POR  LA  CASA  DE  RORGOÑA  RAJO  GARLOS 

EL  TEMERARIO. 


CAPITULO  I. 

LA  OIIELDBE8  HASTA  L08  CONDBf  SB 

L,K  CASA  UE  NASSAU. 

Los  reyes  jermánicos  habian  ins- 
tituido,  para  la  adminiittraciou  de 
ta  alta  Justicia  en  las  tierras  domi- 
nicales ,  bailesy  abogados.  Lo  mis- 
mo sucedió  en  lienipo  de  los  Cario- 
Tiojiosy  como  en  todas  partes,  ha- 
bía an  oficial  semejante  en  uno  de 
aquellos  distritos  situado  sobre  el 
Ifiera ,  eo  el  condado  de  Haettra  , 
.  cuya  majror  parte  sirvió  mas  tarde 

Craoompooerel  coodado  dedeves. 
I  familia  que  en  los  tiempos  de  la 
doraíoacíou  de  los  Carloviojios  esta- 
ba investida  de  esta  abogacía  ,  des- 
cendía aegiiDOo  antiguo  historiador 
Ofleldres  •  Arend  de  Sliehtenliosl , 
de  un  señor  llamado  Wichard ,  que 
Tifia  en  la  corte  de  Luis  el  Joven  ^ 
om  faé  boondoooD  aquella  digni- 
dad en  recompensa  de  sus  servicios. 
Lo  cierto  es ,  que  el  país  en  que  está 
situada  la  ciudad  de  Gelder  ,  es  de- 
cir,  eltenritorío  que  se  estiende  en- 
tre Wacbteodonck ,  Straden  y  Sons- 
beck  ,  era  un  bailio  ,  y  que  mucho 
tiempo  después  de  la  época  de  que 
babla  van  Slicktenhortt ,  esta  tierra 
se  designaba  aun  con  la  dominación 
de  avocatia.  Pero  los  documentos 
históricos  en  que  se  establecen  el 
resto  de  los  datos  que  nos  da  aquel 
historiador  fiillan  enteramente.  No 
sabemos  con  que  autoridad  adelanta 

aue  Wichard  murió  en  910  y  que  la 
ignidad  de  abogado  fué  transferida 


á  su  hijo  Gerlache.  La  muerte  de  es- 
te se  fija  á  937  y  el  historiador  cuyos 
asertos  seguimos  ,  le  d«  por  suceso- 
res en  línea  di rerl;<  á  Gofredo.  Wi- 
chard 11 ,  y  en  fin  Meogoos  ó  Megin- 
goz. 

Llegamos  al  año  990 ,  en  que  po- 
nemos realmente  el  |)ié  en  la  histo- 
ria. Porque  se  sabf»  de  cierto  que 
Mengoos  fundo  á  Willick  .  en  la  dió* 
cesis  de  Colonia ,  cerca  de  Bono,  un 
monasterio  de  damas  nobles  ,  del 
que  fué  abadesa  su  hija  Adela.  Kn  la 
bibliografía deesla  relijiosa  que  mu- 
rió en  olor  de  santa ,  le  atribuyen  ya 
el  título  de  conde  ,  título ,  que  de 
otra  parte,  no  se  aplicaba  siempre 
esclusivamente  á  las  tierras  erijidas 
en  condados  del  imperio ,  ni  á  otros 
dominios  'provistos  de  los  derechos 
deque  se  componían  las  atribucio- 
nes de  los  condados ,  porque  se  daba 
machas  veces  i  los  abogados  j  á  los  . 
administradores  feudales ,  que  re- 
presentaban los  grandes  dignatarios. 

Mengoos  tuvo  (siempre  según 
Slichtenhorts )  por  sucesor  á  su  nijo 
Wiking,qae  logró  la  abogacia  de 
Güeldres  en  lOtl  ,  y  murió  en  103¿, 
dejando  su  dignidad  á  su  hijo  Wi- 
chard. El  hermano  de  este  señor 
ocupó  desde  1064  hasta  1076  la  silla 
episcopal  de  Utrec  y  parece  haber 
contribuido  grandemente  á  aumen- 
tar el  lustre  de  su  casa.  En  efecto ,  la 
bija  ünica  de  Wichard ,  Adela ,  se 
casó  con  Otón  ,  conde  de  Nassau  , 
que  obtuvo  después  de  la  muerte  de 
!>u  esposa^  la  abogacía  de  Güeldres, 
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i  la  que  juotó  en  1076  el  condado 
de  Zuüéo,  habiéndose  casado  en 
abundas  nupcias  con  la  iloica 
dera  de  este  condado. 
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CAPITULO  11. 
LM  €OMiwa  nn  ouiloms  t  un  sor- 

W  L4  CASA  M  NAStAV. 


nía ,  el  obispo  de  Munster ,  el  duque 
de  Brabante  j  d  cond«ii«  Berg ;  dte 

modo  que  oblifipó  á  Baudnioo  á  reti- 
rar. Marchó  soore  Deven ter  j  amC' 
nazaba  seriamente  esta  ciudad  epis> 
copal « cnando  Bandoioo  habiendo 
reunido  nuevas  fnenas  para  librar 
esta  ciudad  se  presentó  de  repente 
.  ^  .  ^  .  delante  de  los  hombres  de  Gileldret. 
Olon  de  Nassau  taé  el  pnroero  an  Iba  á  tener  lugar  una  batalladceiti- 
llevar  el  título  de  conde  de  Güeldres  ts  pero  el  amparador  Federico  in- 
jde  Zutren.  Reunió  á  estos  domi-  terpooiendo  an  mediación,  se  de- 
moa  el  de  Weluve ,  que  tocando  al  terminó  á  decidir  él  mismo  el  litiiio 
obispado  de  Utrec  ,  al  condado  de  y  adjadicóel  feudodeTelaweal  eoo- 
Teisterhant  y  al  antiguo  ducado  de  dede  Otoñen  1187.  No  obstante  to- 
Fnsia  ,  había  sido  dado  por  el  era-  das  las  dificultades  no  fueron  del  to- 
perador  ai  obispo  de  Utrec ,  el  cual  do  satisfechas  sino  por  el  emperador 
lo  trasmitió  en  feodo  á  HenriqucUI,  Henriqoe  VI ,  que  arregló  las  cosas 
conde  deLovaiiia.  EsteaeBorlo  dió  en  1196  de  modo  de  contentar  to- 
en subfeudo  á  Orón  ,  conde  de  Güel-  das  las  partes.  Decidió  que  aquel  do- 
dres ,  en  el  intervalo  de  1096  á  1106.  minio  lo  tendría  del  imperio  al  obis- 
Aafaerennian  loa  cIcÉBcnloa  que  po;de  Utrec,  v  que  el  duque  de 
debían  componer,  mas  tarde  ,  uno  Brabante  lo  tenclria  de  este  para  dar* 
de  los  mas  poderoaoa ducados  de  loa  lo  en  subfeudo  á  la  Güeldres. 
PaisesBajos.  Lo  que habia obligad  o  al  coúde  de 
Jerardodc  Long ,  hijo  de  Otón  do  eleves  á  tomar  partido  contra  el  de 
Nassau,  sucedió  á  su  padre  en  el  con*  Güeldres,  es  que  aquel  señor  habíen- 
d^do  de  Güeldres,  y  fué  admitido  por  do  olvidado  sus  deberes  de  vasallo 
el  obispo  de  Utreg  (bien  que.ss-  con  el  imperio  como  abogado  de  la 
lido  del  primer  matrimonio  de  su  ciudad  imperial  de  iNimega ,  Fede- 
padre )  al  feudo  de  Zutfen ,  que  en  rico  le  quitó  eata  dignidad  tn  IIS», 
194C  habia  sido  á  esta  iglesia  por  el  para  darla  al  conde  Otón, 
emperador  üenrique  111.  Jerardo  se  En  cuanto  á  la  organización  de  las 
afianzó  poderosameote  casándose  ciudades  en  esta  época  eo  que  gra- 
con  Hedwige,  hija  del  conde  Fio-  cías  al  favor  de  loa  emperadores,  así 
renciode Holanda. Dejó  un  hijo,  Hen-  que  á  su  propia  enerjía  y  á  sus  alian- 
rique  ,  que  obtuvo  todos  los  seSo-  zas  los  condes  de  Güeldres  esteodie- 
ríos  paternos  en  1131  v  murió  sobre  ron  tanto  su  poder,  era  del  todo 
1169.  Bntónoea  vino  a!l  condado  Je-  igual  i  la  que  nemoa  obaertado  en 
rardo  1! ,  que  durante  su  reinado  de  las  ciudades  de  Brabante.  Tenían 
diez  y  seis  años,  por  poco  perdió  la  bailes  que  secundaban  colejios  mu- 
tierra  de  Veluwe  ,eo  atención  áque  nicipsies.  A  mas  de  los  juramen- 
dcondedeLoTalna,  duque  de  Bra-  los  tndiocionales  que  preateban, 
bante ,  habia  olvidado  prestar  por  tales  como  el  impuesto  de  mano 
este  feudo  el  juramento  de  fidelidad  muerta  y  ciertos  servicios  de  vasalla- 
al  nuevo  obispo  de  Utrec ,  Baudui-  je,  los  tributos  ordinarios  que  pa- 
no,  hermano  de  Florencio  con-  gabán  solo  tenian  lugar  por  el  cata* 
4o  día  Holanda.  La  disputa  que  se  miento  de  las  hijas  del  conde ,  por 
suscitó  con  este  objeto  continuo  d  s-  las  fiestas  de  promoción  de  sus  hijos 
pues  de  la  muerte  de  Jerardo  que  tu-  á  la  caballeHa ,  j  por  el  rescate  per> 
TO  por  auoeaor  i  an  hannanoOtoo  IT.  aonal  cnando  la  suerte  de  lá  guerra 
El  obispo  reaolvió  aacar  de  Veluwe  le  hadan  prisionero  del  enemigo, 
si  nuevo  conde  y  se  unió  á  los  con-  La  concesión  de  las  cartas  á  las  mu- 
des de  Holanda,  y  deCleves  para  de-  nicipalidad  sube  masallá  de  Olon  11, 
vastar  la  Güeld rea.  PeroOton  enco»  «ue  concedió  la  primara  carta  á  la 
tróiuconw ,  para  hacer  frente  á  sna  ciudad  da  Zutfen  en  liM. 
cncnigoa »  an  al  araobí^po  de  Coló-  Poco  lieaupo  antas  <|ue  el  ampara- 
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dor  Buríqae  hubliM  arreglado  la 
cueltiou  promovida  aobre  el  conda- 
do de  Veluwe  ,  Oleo  se  vió  arrastra-* 
.  do  á  uoa  nueva  guerra  con  el  obispo 
do  Utrec.  El  país  do  Dreiite«  An- 
do dooala  ifflesía.  era  administrado 
por  los  alcaldes  de  Koeverden.  En 
íi^i  tenia  este  cargo  Florencio  de 
Vortnburgo  quesegurodeno  diagns* 
tar  al  coodode  Güeldres  irritado  poc 
los  estragos  que  el  obispo  habia  ejer- 
eido  en  sus  tierras ,  se  habia  entre- 

Sado  al  pillaje  en  los  dominios  de 
^lon  de  fientheim  ,  cuyo  territorio 
tocuba  los  limites  orientales  del  de 
Di'ente.  El  obispo  tomando  parti- 
do por  su  hermano  Otón  de  Ben- 
tbeira ,  amooealó  «I  oloaldo  ,  pero 
como  nada  ^anó  con  las  amonesta- 
ciones, concluyó  por  escomulgarle. 
La  excomunión  do  produjo  mejor 
efecto ,  por  lo  cnie  el  prelado  atacó 
y  tomó  la  fortaleza  de  Koeverden  , 
que  dió  ,  con  el  feudo  episcopal ,  á 
su  hermano.  La  familia  de  Florencio 
do  VoreBlNirgotoiiió  luego  laa  anota 
y  sublevó  tmJo  el  país  de  Drente 
contra  el  nuevo  castellano.  La  revo- 
lución se  esparció  mas  fácilmente 

Cr  enasto  la  iente  de  Groolnga  se 
biao  «nido  a  los  rebeldes,  con  los 
que  el  conde  mismo  de  Güeldres, 
mantenia  relaciones  secretas.  Cono- 
cioodo  el  obiapo  la  necesidad  de  re- 
prímir  con  eneijfa  etia  aublevacioo, 
marchó  contra  ellos  con  dos  ejérci- 
tos ,  uno  mandado  por  él  mismo,  y 
«I  otro  á  la  órden.  de  Otoo  de  Den* 
Iheim.  El  conde  de  GOddnsa  á  peiar 
de  su  intelijencia  con  los  sublevados 
trajo  sus  hombres  de  guerra  como 
▼aaallo  de  la  iglesia  de  Utrec*  El 
.  resultado  de  las  armas  del  prelado 
fué  completo.  Los  rebeldes  sucum- 
bieron en  todas  partes;  pero  Otón 
de  Güeldres  biso  valer  su  mediación 
en  au  favor ,  obteniendo  del  obispo 
que  aceptase  cuatro  rehenes  de  Gro- 
ninga  jr  doce  de  Drente  que  debian 
guardarse  en  Deventer,  hasta  que 
se  hubiese  dado  satisfiíccion  á  la 
diócesis  de  Utrec  y  que  una  paz  só- 
lida estuviese  arrej;lada.  Parece  que 
el  ejército  del  conde  era  tan  nume- 
roaoen  comparición  del  del  prelado 
que  este  no  se  atrevió  á  rehusar  su 
mediación  ,  ni  laa  condiciones  que 


lA  M 

nBMMo.  Pero  cuando  habieron  Ifif» 

gaao  á  Deventer,  el  obispo  Ban- 
duino,  con  la  intención  de  molestar 
á  Otón  ,  que  efectivamente  buscaba 
perjudicar  al  prelado  en  laa  nego- 
ciacionea  con  loa  rehenes ,  puso  á 
estosen  cadenas  y  les  hizo  tratar  se- 
veramente como  prisiun<f  ros.  Irritado 
d  conde  de  este  proceder ,  salió  al 
loomentode  la  ciudad.  Casi  al  mis- 
mo tiempo nno  de  los  yernos  de  F\o- 
lencio  de  Vorenburgo  tomó  las  ar- 
mas ,  se  dejó  caer  sobre  el  castillo 
de  Koeverden,  y  se  llevó  prisioneros 
á  la  mujer  y  á  toda  la  familia  del 
conde  de  Bentheim  y  todo  lo  que 
pudo.  Cutóncesel  obi.spu  se  vióobli- 
gado  á  soltar  los  rehenes  para  obte* 
ner  la  libertad  de  la  condesa  prisio- 
nera. F'ero  pronto  puso  un  nuevo 
ejército  en  el  paisde  Drente.  Feliz- 
mente en  esta  ocasión  los  arsobispos 
(le  Colonia  y  de  Maguncia  vinierou 
á  Deventer  ,  y  negociaron  un  arre- 

Élo  ea  virluil  del  cual  Roberto  (pro- 
•btemenle  hijodePlorencio  de  Vo- 
renburgo) fue  nombrado  castellano 
(le  Koeverden  y  revestido  del  feudo 
de  Drente,  con  l«  condición  de  pa* 
gar  mil  marcos  al  obiapo.  Este  arre- 
glo irritó  en  alto  grado  á  Otón  de 
Bentheim.  Pero  ocultando  su  cólera 
hasta  después  de  la  marcha  de  los 
dea  prelados ,  logró  hacer  que  an 
hermano,  quizá  porque  Rodolfo  tar- 
daba en  pagar  la  suma  prometida; 
condujese  un  ejército  delante  de 
Koeverden.  Por  maa  valor  que  Bau* 
duino  dcsplegaaeen  eala  campafla , 
sufrió  una  derrotn  sangrienl¿i  y  se 
retiró  en  desorden  hacia  el  Is»  1.  Allí 
reparó  sus  fuerzas  é  invadió  inopi- 
nadamente las  tierras  del  conde  de 
Güeldresá  quien  miraba  como  autor 
de  todo  lo  que  habia  siiced ido.  Todo 
el  pais  de  Veluwe  fué  quemado  y  sa- 
queado. ¥.\  conde  deaeaperado  tomó 
al  mismo  tiempo  las  armas,  se  unió 
á  los  rebeldes  de  Drente,  castigo 
s<'veramenlc  a!  obispo,  y  coi  rió  á  m»- 
ner  sitio  á  Deventet^.  Esta  ciudad  iIm 
á  ca^r  ,  cuando  el  duque  de  Braban- 
te lleg(»  ,  negoció  una  tregua,  y  dió 
ocasión  al  emperador  flenrique  de 
arreglar  difioitívameote  las  relacio- 
nes del  condado  de  Veltuve  en  1196. 
Un  mes  después  de  la  deciaion  del 
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emperador,  Bauduino  murió  y  la  si- 
lla de  Utrec  fué  objeto  de  una  Tuer- 
le  disputa,  liemos  visto  como  se  la 
dispolaron  dos  coacarreo  tes  pode* 
rosos  ,  Tierri  de  Holanda  ,  berma- 
no  de  Bauduino ,  ppevosle  de  Ulrec 
y  Arouldo  de  Iseu  burgo  prevoste  de 
Deveoter.  Una  nueva  guerra  estalló 
eutre  el  coade  de  Holanda  y  el  de 
Güeldres  ,  con  molivo  de  esta  elec- 
ción. Otra  tuvo  lug^r  en  1 198  ,  des- 
pués que  el  obispado  fué  otra  vez  va- 
cante por  muerte  de  los  dos  prelen- 
ílienlesqufí  hablan  aspirado  al  bácu- 
lo. Pero  esta  vez  fué  conducida  en 
común  por  lus  dos  condeü  contra 
Tierri  de  Aarburgo  llamado  á  la  si- 
lla en  1198.  Siendo  desigual  la  la- 
cha, Tierri  de  Utrec  invocó  el  so 
corro  del  duque  de  Brabante  ,  su 
irasallo  directo  por  el  coodadode 
Yeluwe,  Eale  intervino  é  hizo  prisio- 
nero af  conde  de  Güeldres  que  no 
aoltó  hasta  1202,  después  de  hal>er- 
le  despo)adodeloadoiiilnioade  ThíeL 
V  de  Bommel  cil|«  iglesia  epiacopal 
nabian  inventidoen  otro  tiempo  los 
condes  de  Zutfen  ,  para  iudemoi- 
aarle»  de  ios  derechoe  qae  hablan 
ejercido  en  Deventer  como  vasallos 
inmediatos,  del  imperio  Otón  de 
Güeldres  no  sobrevivió  mucho  á  su 
caaliverio ,  morió  en  Í9M ,  dejando 
á  su  hijoJerardoIU,  enredado  en 
los  may.ires  apuros  con  el  duque  de 
Brabante.  £ste  no  contento  con  ar- 
rancar á  Otón  dos  dominios  impor- 
tantes, le  habia  impneato  fuertes 
multas  que  trataba  de  pagar.  Jerardo 
DO  encontró  otro  medio  para  hacer 
frente,  que  empeñar  al  obispo  de 
Lieja  la  parte  de  la  Güeldres  que  se 
estendia  entre  Ru remonde  y  Maes- 
tricht.  Esta  dtsmuiucion  de  terrilo- 
rio  no  fué  el  solo  mal  que  laGüeldres 
tuvo  que  sufrir.  Durante  el  caotive- 
rio  de  Otón  ,  el  oliispo  liabia  come- 
tido horribles  estragos  en  Beluwe, 
pillando  y  devastando  el  pais.  Estos 
excesos  hubieran  dorado  tal  ves  ti 
no  hubiese  intervenido  un  acomoila- 
roiento  entre  Otón  y  el  dnijii»-  (i** 
Brabante  ,  y  sobre  ludo  no  hubie- 
se empezado  en  Holanda  la  guerra 
de  la  sucesión.  Estos  dos  principales 
motivos  obligaron  al  prelado  á  res- 
tablecer pronto  sus  relaciones  con  la 


GaeMrat.  En  efecto ,  desde  él  alio 
1205  se  concluyó  un  am^o  entre 

los  dos  príncipes. 

Pero  esta  paz  no  fué  de  larga  du* 
radon.  £1  obispo  Tierri ,  había 
muerto  y  habia  tenido  por  sucesor 
á  Otón  de  Lieppe.  Aunque  este  pre- 
lado no  hubiese  logrado  ser  elejido 
aioo  por  la  influencia  que  habían 
empleado  en  su  favor  los  condes  de 
Holanda  y  de  Güeldres,  hacia  opri- 
mir por  sus  baileü  a  varios  vasallos 
nobles  y  otros  que  el  conde  Otón  le- 
nia  en  las  tierras  de  Over-Isel.  Es- 
tos se  quejaron  á  su  señor,  que  re- 
currió a  represalias,  haciendo  pagar 
fuertes  peajes  é  los  de  Utrec  ,  que 
navegaban  por  el  Rio  ,  á  Oosterbeek 
y  á  Arnheim.  El  obispo  se  quejó  á  su 
turno,  pero  el  emperador,  quien  pa« 
ra  poner  fin  á  aquellas  eiacciooes, 
aboliólos  dos  peajes  en  1223.  Esta 
medida  en  lupr  <le  zanjar  las  difí- 
cuUades,  no  nizo  mas  que  darles 
naevo  alimento  ;  porque  el  obispo  , 
d<^de  aquel  momento,  empezó  é  en- 
contrar en  los  vasallos  de  Overisel 
Ja  mas  áspera  resistencia.  Fué  preci- 
so redttcir  á  los  revolloaos  por  us  nr» 
mas.  El  prelado  llamó  á  su  ansilia  á 
su  hermano  Hermán  de  Lieppe  y  al 
obispo  de  Munsler,  y  marchó  contra 
los  sublevados  ,  que  encontró  bien 
preparados  para  la  defensa  y  apoya- 
dos por  el  conde  de  Güeldres.  Con  lo- 
do logró  batirlos  ,  y  les  quemó  mu- 
chos castillos,  entre  los  cuáles  se  ha- 
llaba el  de  Buckho.it,  cuyo  señor  es- 
taba por  los  Giieldres.  Jerardo  de 
Güeldres  no  podia  retrocedervieodo 
el  desastre  de  los  que  se  habia n  fia- 
do  en  él.  Se  aseguro  del  concurso  de 
Waleram  de  Limbur^o  y  del  joven 
conde  de  üolanda  ,  mientras  que  el 
obispo  de  Bremen  se  puso  al  lado  de 
los  do  Utrra.  Iba  á  abrine  ,  una 
guerra  larga  y  ten  iMe,  cuando  el 
cardenal  legado  Conrado  interpuso 
su  mediación  y  logró  que  los  dos 
pnrIldoB  depusiesen  las  armaa  4  hi- 
ciesen la  paz. 

Esta  paz  parecía  tau  sólidamente 
establecida,  que  el  ano  siguiente  ha- 
biéndoae  suscitado  uno  querella  en- 
tre el  castellano  de  Kueverden  y  el 
deGroningay  habiendo  los  dos  seSo- 
re&  venido  á  las  manos  «1  obispo  ob- 
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totola  asistencia  del  conde  de  Gfiel- 
dres,  lo  mismo  que  la  de  los  condes 
de  Holanda  de  Clevea  v  de  Benthrim 
para  someter  á  Rodolfo  de  Koevev* 
den  que  cometía  los  mayorea  eatra- 
gosen  el  territorio  de  Gronioga.  Ru- 
dolfo sabiendo  que  se  adeiaotaba 
contra  él  un  ejército fonoidable,  de* 
jó  precipitadamente  aquella  ciudad 
que  lema  bloqueada  y  corrió  á  re- 
fujiarse  en  su  manso.  Apenas  estuvo 
en  éi,  cuando  observó  la  vanguardia, 
del  eiército  enemigo  qne  se  aiSerca* 
ba.  Por  desgracia  las  tropas  episco- 
pales empeñaron  el  comnale  en  un 
terreno  pantanoso ,  cerca  del  rio 
Veeht ,  en  que  perecieron  aepvita- 
dos  runchos  de  ellos,  porque  t-l  ter- 
reno cedía  al  peso  de  ios  caballos, 
pesados  ya  por  el  peso  de  sus  armas 
y  que  apenas  pedia  sostener  á  los  in- 
fantcs.  De  modo  que  la  victoria  se 
decidió  pronto  en  favor  di*  Ru'lolfo, 
que  aprovechó  con  enerjía  las  ven- 
tafaa  de  este  día  ,  y  que  despees  de 
haber  derrotado  completa  meo  le  al 
obispo  y  á  sus  aliados  los  persiguió 
toda  la  noche.  Enredado  en  los  pan- 
tanoa  el  prelado  fué  muerta  misera- 
blemente; el  conde  de  GUeldres  que- 
dó prisionero  y  roas  de  cuatrocien- 
tos entre  caballeros  v  escuderos  que- 
daron en  el  campo  ot  iMitalla. 

Era  preciso  proveer  de  un  sucesor 
¿  Otón  de  Lieppe.  Jerardo  deGüel- 
dresy  el  señor  de  Amstel  obtuvieron 
del  castellano  de  Roeverden  el  salir 
por  algunos  días  de  la  cárcel ,  para 
poder  asistir  al  congreso  que  se  abrió 
en  Utrec «  para  la  elección  de  un 
nuevo  jefe.  Se^ieieroo  llevar  en  an- 
garillaaá  la  sala  de  la  junta ,  porque 
sufrían  mucho  de  las  heridas  recibi- 
dla en  la  funesta  noche  que  cayeron 
prisioneros.  Recayó  la  eleccioo  en 
el  hijo  del  conde  de  Oldenburgo , 
Willabrand  de  Paderborn  ,  brazo  de 
bronce  destinado  á  vengar  alprela- 
lado ,  cuya  herencia  reoojia.  Era  en 
1326.  Sin  embargo  Willibrand  no  lo- 

g'ó  sofocarla  revolución  del  país  de 
rente  y  de  las  tierras  de  Isei.  Mu- 
rió antes  de  la  derrota  sufrida  por 
loa  Stadings  en  1334  ,  que  llenó  de 
terror  á  los  relieidea  y  lea  obligó  á 
pedir  la  paa. 
Jerardo  de  Giieldres  no  vivió  hasta 
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enlónces.  Murió  en  1229  después  de 
haber  scompaSado  al  obispo  en  su 
primera  espedicioQ  contra  el  señor 
de  Koeveruen. 

Otón  III,  hijo  de  Jerardo ;  sucedió 
á  su  padre  en  el  condado  de  Güel- 
dres.  Este  principe  apellidado  el  Pied 
bol ,  fué'reinlegrado  por  el  empera- 
dor en  los  peajes  de  que  su  padre  ha- 
bía sido  despojado  en  1228.  y  en- 
grandeció su  terrilurio  con  el  palro- 
Uato  de  la  ciudad  y  del  reino  de  Ni- 
mega ,  de  que  le  invistió  en  1 248  el 
emperador  Guillermo  de  Holanda  y 
ue  hasta  entónces  habla  dependido 
el  duque  de  Brabante.  Así  el  con- 
dado se  (Encontraba  enteramente  re* 
dondo  y  formaba  un  hermoso  total 
de  una  pieza  desde  Woudrichem  y 
Heusden,  hasta  EIst  y  Aniheim.  Seis 
affon  mas  tarde  obtuvo  una  nueva 
prueba  de  la  niuniricencia  imperial, 
i\uc  le  dió  ti  feudo  do  Oye.  \)v  este 
modo  se  completaba  á  poca  difereo 
da  el  lerrilorio  de  la  GOeldres  en  el 
Betnwe,  entre  el  Vahal  y  el  Rin.  En 
1256  ,  Otón  compró  lodos  los  seño- 
ríos que  el  convenio  de  Deutz,  cerca 
de  Colonia  ,  pofceia  en  el  Betowe  y 
el  Velnwe  ;  entró  en  posesión  inme- 
diata de  Elknm,  de  Velp  ,  de  Rhyn- 
wyk  ,  y  de  Wyk.  El  mismo  ano  ad- 
quirió Zevensar.  P«ro  no  era  sola* 
mente  por  e»tas  importantes  <i(l(]ni- 
sicíones  que  aumentaba  el  poder  de 
su  cuodaao,  buscó  el  modo  de  afian- 
zarlojpor  las  grandes  alianiaa  con- 
tratadas con  los  príncipes  vecinos. 
Así  una  de  sus  hijas  se  casó  con  Wa- 
leram,  señor  de  Falquemoot  y  de 
Blontjoya ,  de  la  casa  de  Limburgo; 
otra  con  el  conde  Adolfo  de  Befg ;  y 
en  fin  otra  con  Tierri  de  Cleves. 

Otón  tenia  una  edad  muy  avanza- 
da cuando  murió ,  «n  1371.  Los  ül- 
timoa  afioade  su  vida  se  señalaron 
por  una  guerra  que  tuvo  con  el  du- 
que de  Brabante  con  motivo  de  la 
ciudad  de  Thiel.  Murió  antes  de  ter* 
minaría  y  le  sucedió  su  bijo  Rio- 
naldo. 

Kste  príncipe  que  mereció  el  so- 
brenombre de  Guerreador,  tuvo  por 
primera  mujer  á  Ermengarda,  here- 
dera de  la  casa  de  Limburgo  ;  de  la 
que  no  tuvo  hijos.  Casó  en  segundas 
nupcias  con  Margarita,  hija  de  Gui 
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He  Dampierre ,  mntle  de  Flándes, 
aue  fué  la  madre  de  Keiauldo  II  de 
Gfieldres. 

Fué  Reinaldo  I  qneparecióeo  1388 
en  la  famosa  guerra  empeñada  con 
el  duque  Juan  I  de  Brabniite  por  la 
sucesiuD  del  ducado  de  Lim burgo. 
Hemos  visto  caal  fué  el  resultado  de 
esta  lucha  sangrienta,  decidida  por 
h  batalla  de  Woeringa  ,  la  cual  adju- 
dicó defíuilivaroente  esle  dominio  á 
Jaao  I,  y  destruvó  todas  las  esperan*. 
/is  de  Reinaldo  de  GüeldreSf  que  en 
1289  renunció  todos  sus  derechos  so- 
bre el  Limburgo ,  y  obtuvo  eo  com- 
pensación los  terntorios  de  Tbiel  y 

Bommel  ,  conquistados  de  su  pa- 
dre por  los  Braba nzones.  Esta  guerra 
uo'fué  la  sola  que  mereció  á  Reinaldo 
el  sobrenombre  qne  lleva  en  la  bitio* 
ria.  La  qoe  tuvo  que  sostener  en  la 
Oslraquia  y  en  la  Weslra<juia  ,  para 
establecer  alU  su  autoridad,  después 
que  el  emperador  Rudolfo  le  hubo 
investido  de  esloa  señoríos  en  1290, 
no  tuvo  mejor  resultado  que  la  que 
emprendió  para  la  defensa  de  las 
tierras  limburgue&es-  Pero  en  una  j 
otra  mostró  una  intrepidez  eslraor* 
di  na  ria  y  un  valor  cai)al!eresco  poco 
romuo  ,  aun  en  aquellos  tiempos  de 
grande  valor. 

Estas  espediciones  arruinaron  la 
salud  de  Reinaldo  ,  que  gravemente 
herido  en  ia  cabeza  en  la  batalla  de 
Woeringa  ,  luvu  algunos  momentos 
de  locura  qne  oonniovíeron  el  resto 
de  sus  dias  ,  y  aumentaban  los  pesa- 
res que  reseotia  por  la  pérdida  de 
tantos  amigos  caíaos  en  aquella  fatal 
jornada.  Asi  es  qne  solo  se  ocupó  en 
engrandecer  sus  estados  con  la  ad- 
quisición de  feudos  pcaueños,  y  eo 
reor^anisar  su«  ciudades  dándoles 
cartas  ,  en  qaela  libertad  comunal 
tomaba  poca  parte.  En  1311  obtuvo 
dfl  obispo  de  Ulrec  en  feudo  innie- 
diato ,  el  Veluwe  ,  por  el  cual  el  du- 
qtve  de  BralMinte  bsbia  olvidado  de 
preatar  bomenaje al  obispo  Gui.  Sin 
embargo  la  enfermedad  de  espíritu 
de  que  estaba  cada  dia  mas  apode- 
rado ,  los  golpes  que  dió  é  las  liber- 
tades, y  la  estraordinaria  piedad' de 
4|M(í  dió  prurbas  al  fiu  de  su  vida,  co- 
n>o  lo  demuestra  los  nombres  nue> 
vos  que  dió  á  la»  ciudades,  tales  co* 


mo  Hatlcm-3fo/if  Zulfen  //i- 

ju/a  Dti  major ,  Wajeningen  Imuia 
Dei  Supra  reluam  ,  Ri:  remonde  ¡n» 
suiaDeinfi Moiam,  le  enajenaron  li 
mayor  parte  de  las  ciudades  v  de  los 
señoríos.  Pompóse  contra  él  un  par- 
tido de  descontentos ,  á  cuya  caneza 
se  colocó  su  bijo  Reinaldo  •  que  co» 
menzó  una  guerra  abierta  contra  su 
padre  en  1316.  E'sta guerra  impía  du- 
ró dos  anos  y  no  terminó  hasta  1318 
por  el  conde  Guillermo  de  Henao- 
Hotauda.  Foresta  decisión  el  jóven 
Reinaldo  fnéencar^adode  la  adnjinis' 
tracion  de  los  dominios  güeldreses. 

Sinembargo  la  sstoddeT viejo  con» 
de  empeoraba  todos  los  dias.  Su  mu- 
j<-r  y  algunos  de  los  grandes  del  país 
luerou  de  parecer  que  convenía  en- 
rerrarlo.  Su  bijo ,  en  efeelo ,  lo  con- 
finó eo  el  castillo  Je  Monforte,  cerca 
de  Ruremonde ,  que  había  sido  edi- 
ficado por  Uiinriqutt  de  GUeldrea 
obispo  de  Lieja.  El  viejo  marió  all( 
el  o  de  octubre  de  1336 

Reinaldol  había  dejado  el  pais  ^]n- 
guUrmeute  empeñado.  Su  hijo  que 
se  había  casado  con  Sofla «  beredera 
de  Florencio  Bertoldo  deMalines,  se 
vil)  obligado  á  vender  una  parte  de 
su  herencia  para  librar  al  condado 
de  las  deudas  que  le  agobiaban.  Pero 
apenas  Alerón  restablecidas  sus  reo- 
tas,  cuando  perdió  á  su  mujer.  En- 
tonces se  vióennn  grande  embarazo. 
En  virtud  de  las  estipulaciones  ma- 
trimoniales contratadas  con  la  fami- 
lia de  los  Bertoldon,  se  había  obliga- 
do á  no  admitir  ú  la  Giieldres  sino  á 
los  hijos  que  tuviese  de  aquel  matri- 
monio. Gomo  Sofla  Bertoldo  no  le  de- 
jó mas  que  hijas,  este  arreglo  cadu- 
caba por  los  feudos  imperiales  del 
condado,  si  un  c  asamiento  posterior 
le  daba  un  h^.  Tal  era  la  oificoltad 
que  se  presentó  en  1331  en  el  mo- 
mento que  Reinaldo  II  quería  casar- 
se en  segundas  nupcias  con  Eleonor, 
bermanadel  rey  de  Inglaterra.  Se 
proveyó  en  el  emperador  Luis  de  Ba* 
viera  que  aseguró  á  los  hijos  del  fu- 
turo enlace  la  sucesión  de  su  padre 
en  eHofflinio  imperial  de  IVimega. 
En  seguida  obtuvo  igualmente  para 
ellos  del  obispo  d»'  T^fn-r,  la  sucesión 
de  los, feudos  utrecteiises.  Eii  tia  eo 
un  diploma  que  acompañaba  su 
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de  matrimonio  ,  estipuló  que  el  hijo 
luaj'or  ,  ú  en  defecto  de  Liijo  ,  &U  lii- 
ja  majCN*  que  Mliere  de  la  uoiop  pro- 
yectada coo  Eleonor  ,  suct'deria  en 
todos  los  señoríos  de  la  Güeldres.  Rl 
duque  de  Brabante  y  el  conde  de  Uu- 
landa  talíeron  ganuites  del  tratado, 
y  el  casamiento  tuvo  lugar  el  24  de 
octubre  de  1331.  Dos  años  después, 
Reinaldo  consintió  en  el  casamiento 
de  su  hija  mayor  Margarita  coa  Je- 
rardo « hyo  mayor  del  conde  de  Ju- 
liers,  y  recibió  en  dote  lo  que  que- 
daba de  los  dominios  de  Berloldo  de 
llaUoaa. 

Eate  príucipe  había  heredado  el 
espíritu  guerrero  de  su  padre.  En  la 
historia  de  flolanda ,  le  hemoa  visto 
tomar  laa  armaa  contra  loa  Friaones 
en  ISSS.  Batiólea  de  nnevo  en  1S88, 
sin  ganar  ,  en  esta  ocasión  ,  mas  ter- 
reno que  la  primera  en  la  Ostraquia 
ni  en  la  VVestraquia.  Háciael  mismo 
tiempo  estallóla  guerra  entre  la  Fraa* 
cia  y  la  lujílalerra.  Reíoaldo  hizo 
causa  couiun  con  $u  cuúado  ,  é  hizo 
brillar  el  pedazo  de  la  espada  pater- 
na, rolaen  la  jornada  de  Woeringen. 
Estas  espedicíonesy  lo  que  continua- 
mente prestaha  al  emperador  Luis  y 
á  Eduardo  de  Inglaterra  entleudaron 
considerablemente  el  condedo.  Luis 
manifestó  su  gratitud  por  los  serv  i- 
cios que  le  prestaba  Reinaldo  ,  dán- 
dole el  titulo  y  la  diguidad  de  du- 
que. 

Después  de  haber  dado  una  carta 
de  couiunidad  á  la  ciudad  de  Venió 
en  1343,  Reinaldo  murió  en  Auheira. 
Dejó  de  Eleonor  un  hijo  menor,  que 
le  sucedióconel  nombre  de  Reinal- 
do III.  Pur  temor  de  que  la  edad  del 
joven  príncij)e ,  no  llevase  el  país  á 
turbnlenclaa  y  deaórdeoe»,  laaoioda- 
des  hicieron  una  alianaa,  en  la  que 
entraron  primero N ¡megas,  Zulfens, 
Aruheim  j  Ruremonde  que  eran  Us 
cuatro  capitalea  de  los  cuatro  cuar- 
teles <leGñeld  res,  luego  Geldir ,  Em- 
roerichs,  Thid  Sallbommel,  Harder- 
iv>k,  Duerburgo ,  Gocb,  Dolecbem, 
Lochem ,  Vento ,  11  eustadt ,  Gent , 
Maarboramel.Wageringen,  Elburgo, 
HdtU'm,  Erkelens  y  Echl.  Éstaalian* 
za  se  babia  becbomas  urjenle,  cuan- 
to el  joven  duque  se  encontraba  con 
aa  madre  en  la  corte  de  IngUtam  y 


(]ue  algunos  partidos  hablan  cmpe-- 
zado  á  turbar  el  condado.  Por  otra 

Carte  el  conde  de  Juiiers  pensaba 
acer  valer  los  dcrecho>  hereditarios 
de  su  mujer  iMar»iarila  ,  hija  de  Rei- 
naldo 11  y  de  Sofía  bei  toldo  en  vir- 
tud de  las  eatipuU^cíonea  del  cass* 
miento  de  su  madre.  Pero  este  últi- 
mo peligro  pronto  fué  separado  por 
la  muerte  de  Margarita  acaecida  en 
IS44*  Coo  todo  no  por  estf»  d  conde 
dejó  de  al  izar  el  foego  en  el  ducado. 
Así  es  que  el  rey  de  Inglaterra  para 
preveuir  los  desórdenes  que  iban  á 
estallar ,  pensó  negodsr  ana  unios 
entre  el  io ven  duque*  é  babel,  h^a 
del  conde  de  Juliers  ,  y  encargar  á- 
eate  la  tutela  y  la  adminiatracion  de- 
la  6Qeldr«&  Pero  el  jdvan  Reinaldo- 
quiso  ser  fiel  al  tratado  concluido 
en  1334  con  Brabante,  en  virtud  del 
cual  se  habia  estipulado  que  se  ca- 
saria  con  María  de  Brabante  ^  rehu- 
só la  unión  que  se  le  proponía  para 
concluir  en  1347  ,  la  que  SU  padra 
habia  aceptado  por  él. 

Esle  reinado  empezado  bajo  tan 
malos  auspicios  no  tardó  en  ser  aso* 
lado  por  una  guerra  penosa  que  pti- 
so  el  ducado  á  dos  dedos  de  su  péi*' 
dida. 

En  una  disputa  que  el  obispo  do- 

Utrec  tuvo  en  1348  con  el  duque  de 
Baviera  Holanda  ,  que  no  observaba 
el  tratado  que  su  madre  la  empera- 
triz Margarita ,  habia  concluido  con 
el  obispo.  Jilberto,  señor  de  Bronck- 
hort,  logrósorprender  la  guarnición 
episcopal  de  Soor  y  reducir  esta  ciu- 
dad á  oanizaa.  HabidiMiose  arreglado' 
la  disputa  entre  los  dos  príncipes  ,  y 
quedado  Jilberto  aislado  ,  el  obispo 
envió  contra  él  uu  ej[éroi(o  que  h»- 
queó  todos  sus  dominios.  Pero  como 
aquellas  tierras  pertenecían  «1  pais 
de  Zutfen  y  eran  feudos  güeldre- 
ses,  resultó  que  el  duque  Reinal- 
do y  so  hermano  Eduardo  toma- 
ron partido  por  elsefior  de  Broock- 
hort  y  declararon  la  guerra  al  obispo 
contra  el  cual  se  obligó  á  sostenerles 
el  duque  Guillermo.  Coo  todo  laa 
diferencias  se  arreglaron  el  ano  al* 
guiente  ,  d<*spues  que  lo^  Holandeses 
tuvieron  que  retirarse,  y  que  el  pre- 
lado hubo  retirado  las  fuertes  mul- 
tas que  impuso  á  loa  de  Bronckhort» 


Digitized  by  Googlc 


Pero  .hí  U  pus  se  halla  reatablfci- 
lia  í'ii  fl  eslcrior  ,  no  lo  estaba  en  el 
lui&mo  país.  Los  BroockUort  aguan- 
labanoon  imfiacieficia  la  bomiliacíoii 
que  acababan  de  sufrir ,  v  qua  atri- 
Ijiiian  sobre  todo  á  la  innuenoia  que 
fj^rcia  sobr«el  duque  la  familia  de 
los  NeckereD,queai8frutaba  eo  efec- 
to con  ¿I  de  un  fovor  etlraordioario. 
Henneltos  á  vengarse  de  una  vez  del 
príncipe  y  de  sus  favoritos,  lograron 
en  \ZbO,  escitar  á  Eduardo  contra  su 
berroano  Reinaldo  y  declararse  pnr 
«dlos.Eduardocediendoá  los Brotiek- 
hort,  se  puso  á  la  cabeza  del  partido 
poderoso  que  babian  logrado  formar 
y  peasaba  nada  mtnoa  que  ele- 
v.irle  al  ducado.  Esta  conspiración 
se  esparcía  en  lodos  los  puntos  del 
pais.  Reinaldo  se  hallaba  en  una  si- 
tuación realmente  crítica «  porque 
gran  prirte  de  la  nobleza  se  babia  co- 
locado al  lado  de  tduardo  y  de  los 
BronckborsU  Coa  todo  no  le  fallaban 
aliados.  Tfnia  áWaleniiii  de  Fak|iie> 
monte,  al  sefior  de  Aspereo  j  á  Juan 
de  Arkel ,  y  podía  hacer  cara  á  la 
tempestad.  Antes  del  oloúo  convir- 
tióte el  ducado  en  no  vasto  campo 
de  batalla.  Ksta  guerra  civil  continua- 
be  aun  en  1358.  Todos  los  lazos  de 
obediencia  estaban  relajados. £1  par* 
lido  de  Eduardo  se  había  aumenta- 
dude  un  modo  espantoso  y  los  prítt* 
cipes  veciuo<«  habían  intentado  en 
vatio  interponer  su  mediación.  El 
a^)uro  de  Reinaldo  aumentaba  cada 
<lia.  Para  no  ser  sacado  del  ducado 
se  determinó  á  eximir  á  todos  los  ha* 
bilantes  del  Velovre  de  los  tribuios^ 
diezmos  que  le  pagaban.  Esta  medí* 
da  anmenló'sigo  sus  fuersas.  Pero  ea> 
ta  p<»co ejercitada  á  la»  armas  no  era 
l)ii-na  sino  para  incendiar  y  pillar. 
I^o  pudo  aguantar  ante  las  espadas 
de  los  Broockborst,  que  la  derrota* 
ron  completamente.  Por  su  parte  los 
caballeros  se  entregaban  á  lodos  los 
desórdenes  ,  quemabau  las  casas  de 
sus  enemigos ,  degollaban  las  giiar> 
niciones.  Eduardo  sostenido  por  los 
«le  Nimeiía  ,  se  apoderó  en  J351  de 
los  castillos  de  Bujnxaard  ,  de  Sent, 
df;  Bommel ,  de  Zoelen « de  Avesaet, 
de  Tnyl ,  de  Soenen  ,  de  Apelteren, 
•íc  Doornik ,  Zvndereii ,  y  algunos 
otros.  Tenia  áauladu  la  major  parte 
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cié  los  nobles. Eeinaldo  tenia  las  ciu» 
(lades  y  los  campos.  Volvió  á  tomar 
Ariibeim ,  Doer burgo  ,  Venló ,  Thiel 
y  Bmmericb. 

El  paiseslaba  cansado  de  estos  tvt»> 
tornos  y  estragos  y  por  estos  desas- 
tres y  de  todas  parles  deseaban  un 
poco  de  descanso.  En  fin  en  13¿8,  las 
capitales  de  Güeldres^Nímefn  t  Znt- 
fen  ,  Arnhr-ini  y  Ruremonde  pro- 
baron de  re^tüliiccer  la  calma.  Dos 
rejidores  de  cada  una  de  estas  cía* 
dadescoocluyeroDon  Iraladodepat 
ron  los  obispos  de  Munsler  y  de 
lllrec,  el  condede  Moers,  y  Aruuldo. 
señor  de  Arkel.  Pero  e!>te  tratado  fué 
despedaatdo  tan  prooto  como  lUé 
escrito  y  la  guerra  vo'viú  á  empezar 
con  nuevo  encarnizamiento.  Sin  em- 
bargo eia  preciso  poner  fin  á  un  es- 
tado de  cosas  qnenabia  reducida  el 
país  lia  no  casi  en  un  desierto.  En  1361 
Reinaldo  decidido  á  dar  un  golpe, 
puso  en  pié  un  ejército  mas  nume* 
roso  qne  nmiea.  Se  diriiló  sobra 
Thiel  queestsba  á  favor  de  Eduardo. 
Este  no  habla  estado  inactivo;  había 
por  su  parle  reunido  grandes  fuer- 
sas. Marchó  al  encuentro  de  Stt  her* 
mano ,  á  quieo  atacó  cerca  de  Thiel 
>  á  quien  hizo  prisiouero,  después 
de  haberle  derrotado  completamen- 
te. Entóoces  la  Güeldres  entera  se 
sometió  al  vencedor,  le  proclamó  da- 
<pie  v  le  presló  el  juramento  de  fide- 
lidíul.  Reinaldo  prisionero  ,  fué cou- 
ducido  primero  al  castillo  de  Rocen- 
dal,  cerca  de  Arnheim  ;  en  seguida 
á  Nieuwbeek  entre  Devonler  y  ZuS 
feu  ,  en  donde  permaneció  encerra- 
do diez  años. 

Parece  que  este  cautiverio  no  le 
causó  grandes  pesares ,  porque  si 
hemos  de  creer  lo  que  cu«nta  el  his- 
toriador Arend  van  Slicbtcnhoi-sl, 
Betnaldo  emnasó  á  llevar  una  vida 
tan  alegrey  a  entregarse  á  los  place- 
res de  la  mesa  ,  que  se  puso  tan  gor- 
do, que  no  fué  necesario  tener  cerra- 
do su  cuarto ,  su  sola  corpulencia  le 
impedia  salir  de  él.  Cuando  al  fin  le 
soltaron,  fue  preciso  derribar  las 
puertas  de  lus  cuartos  que  babia  ocu- 
pado* 

Eduardo  llegado  al  poder  liivo  que 
luchar  aun  con  los  de  lleekcn'ii,  (|ue 
habían  bascado  un  asilo  co  üoian- 
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da  y  coDtinnando  haciendo  irrup- 
ciones eo  el  ducado.  Por  otra  parle, 
María  ,  mujer  de  ReiuaUlo  ,  se  refu- 
jió  cerca  de  so  hermana  Joana « du- 
quesa de  Brabante ,  qu^  envió  sus 
hombres  de  guerra  á  la  isla  de  Boni- 
mel ,  queaaquearon.  Declaróse  con- 
tra di  uo  tercer  partido,  y  fué  el  coo- 
de  de  eleves  que  habieodo  recama- 
do en  vano  el  dolé  de  su  mujer.  Ma- 
tilde de  Güeldres;  quiso  en  1864  obli- 

{;ar  porlasarmasi  Eduardoá  pagar- 
e.  No  fué  solo  esto ;  de  une  á  otra 
parte  del  país  se  levantaron  queÍBS 
contra  el  aumento  de  los  peages,  los 
derechos  y  diezmos  á  que  ^ra  difícil 
hacer  frente  d  eapues  d  e  todos  loa  es- 
tragos que  habían  sufrido.  Pero  por 
mas  que  deseaba  dar  Iranquilidad  al 

Í>ais  ,  Eduardo  no  pudo  lograrlo  sin 
a  gu<trra.  Tomó  y  demolió  los  ctsti- 
Ilos  délos  de  Heekeren  ;  sscó  á  los 
Brabanzones  de  la  isla  de  Bommel ; 
se  arregió  con  el  cunde  de  Cleves  . 
eropeBaodola  dudad  deEmofterich; 
en  fin  contaiitó  lai  ciudades  conce- 
diéndoles n  nevos  pri  vi  lejíos.  Porolra 
parte  &e  fortaleció  con  la  alianza  que 
coDtntóedD  Alberto  de  Bariera  Ho- 
landa «  eon  cuya  hermana  Catalina 
se  casó.  Pero  no  disfniló  mucho 
tiempo  del  reposo  que  habia  asegu* 
rado;  porque  en  la  guerra  que  Wen- 
ceslao duque  de  Brabante  hizo  en 
1371  ,  al  duque  de  Juliersque  habia 
obrado  conlra  el  Lcndfrif.d^  ó  paz 
del  pais,  el  duque  Eduardo  fué  mor- 
talmenteherido  en  la  batalla  de  Gei- 
lenkircbrn  ,  en  donde  se  habia  co- 
locado b  ai  o  las  baoderaa  de  Guiller- 
mo de  Juliers. 

La  muerte  da  Eduardo  procuró 
la  libertad  de  su  hermano  Reinaldo 
que  salió  «n  fin  de  h  cárcel  en  que 
estuvo  tanto  tiempo  encerrado  en 
Nenwbeelí.  El  eauthnu  Alé  rapnasto 
al  frente  del  ducado ,  peioaolo  para 
disfrutar  de  ello  tres  meses  ,  porque 
siguió  á  su  hermano  al  sepulcro  y 
en  el  acabó  la  casa  de  Nassau  en 
GOeldrea. 

* 

CAPITULO  111. 

DESDE  L4  BSTINCIOIV  PE  LV  r\S\  DE 
NASSAU,  HASTA  EL  ANO  1473. 

Eduardo  ni  HeÍDaido  no  habían 


dejado  heredem  directo  para  sncp» 
derles.  Para  r»'cojer  sti  herí^ncia  iio 
había  masque  el  ni  jo  de  su  hermana 
María  eapoaa  del  duque  Guillermo 
de  Juliers.  Pero  la  reunión  de  loa 
dos  ducados  en  «na  persona  podía 
llegará  hacer  al^un  dia  al  duque 
Glullermo  da  Juliers  demasiado  po* 
deroso  |)ara  sus  vecinos.  Así  el  obis- 
po de  Utrec  reconoció  p^ra  suce- 
derles  en  los  domiuios  güridreses  é 
Matilde,  viuda  dal  couida  de  Claftea 
hermana  mayor  de  los  duques  Reí» 
naldo  y  Eduardo  y  hizo  que  esta 
princesa  diese  la  mano  á  Juan  de 
ChatilloD  conde  de  Blois ,  que  los 
príncipes  vecinos  reconocieron  lue- 
go por  duque  de  Güeldres,  peroá 
quitfn  la  ciudad  de  Amheim  fué  1» 
sola  que  prestó  el  juramento  de  fí- 
dalidad.  Era  en  el  alio  187t. 

En  el  entretanto ,  el  emperador 
llegó  a  Aquisgmo  para  tratar  de 
librar  á  su  hermano,  el  duque  de 
Brabante ,  el  cautiverio  en  que  je- 
mia  después  de  la  batalla  de  Get- 
lenkircheo.  Manifestó  el  mas  vivo  in- 
terés al  jóveo  Guillermo  de  Juliers  v 
le  prometió  la  investidura  déla  Oael- 
dres.  En  vano  al  conde  de  Blois  pro- 
bó el  hacer  valer  sus  pretensiones 
por  las  armas,  secundado  por  ei 
obispo  de  Utrec.  En  tod^s  partes 
el  duque  de  Juliers  ofkmó  la  mas 
viva  resistencia  ,  hasta  que  habién- 
dose empeñado  la  guerra  entre  el 
obispo  y  el  conde  de  Holanda  en 
f  S7S ,  concibió  la  esperanza  de  ater- 
rar mejor  á  su  enemigo.  No  obstan- 
te no  lo  logró  á  pesar  de  todos  los 
esfuerzos  oue  puao  poner  en  obra. 
El  conde  oe  Blois  se  estuvo  firme 
basta  que  hubieron  cesado  las  hos- 
tilidades entre  el  conde  de  Holanda 
y  el  obispo  de  Utrec  y  se  encontró 
Otra  vez  apovado  por  el  prelado ,  su 
aliado.  Entóncesla  lucha  tomó  fin 
carácter  mas  animado.  Un  grao  nü- 
mero  de  señores  que  habia  hecho 

f prisioneros,  de  concierto  coo  el  pre- 
ado  ,  se  declararon  en  su  Üivor  afin 
de  librarse  de  pagar  el  rescate  á  que 
no  habria  dejado  de  sujetarles.  La 
posición  de  Guillermo  de  Juliers  se 
encontró  de  esta  modo  singularmen- 
te comprometida.  Recibió  un  nuevo 
golpe  en  tS77 ,  habiendo  concluido 
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eonda  d«  lUoiB,  éott  la  nqmrd  de 
la  nobku  y  Yariaa  ciudadet ,  oaa 

alianza  por  seis  anos. 

Sin  embargo  una  feliz  coiubina- 
CNHi  TtQO  al  socorro  del  joven  da* 
que  de  JuUers.  D<%potÓM  a  Catalina 
de  Baviera-Holanda ,  con  la  que 
Cduardode  Güeldreh estuvo  á  puolo 
de  unirse.  Esta  alianza  (jue  asegura- 
ba al  hijo  de  esta  príncipe  el  apojo 
de  la  Holanda,  arruinó  compl«>ta- 
mente  al  partido  <lrl  conde  de  Blois 
y  de  Matilde  de  Güeldres  ,  de  modo 
4|iie  d  ducado  entero  se  encontró 
sometido  al  poder  del  sucesor  de 
Eduardo  y  de  Reinaldo  en  1383. 

Esta  lucUa  había  sido  de  gran  ven* 
taja  para  las  muDicipalidades ,  por- 
que el  príncipe  obligado  por  la  ne- 
cesidad de  llamarlos  á  su  partido , 
buscó  ganarlas  á  fuerza  de  privile- 
jios  y  franquicias.  De  este  modo  laa 
municipalidades  güeldreses  tona- 
ron,  durante  el  período  de  la  menor 
edad  dfl  joven  Guillermo  ,  un  gran 
vuelo ,  y  aun  muchas  adquirieron 
enlónceamaa  libertades  ^ue  jaoisa 
poseyeron  las  ciudades  imperiales 
de  Thiel  y  de  Nimega. 

En  13^3 ,  Guillermo  recibió  del 
emperador  Wenoeslaola  invesUdora 
del  ducado  de  Güeldres.  Reinaban 
aun  algunos  fermentos  de  discordia 
y  muchos  señores  no  dejaban  de  eo- 
sayarel  promover  disturbios  y  divi- 
siones, cuando  laacrmadas  de  Fru- 
sta y  de  Livonia  inspiraron  al  duque 
It  idea  de  buscar  en  ellas  uoa  ocu- 
pación al  espíritu  guerrero  de  su  io* 
dócil  cabalieHa.  Cóndilo  pues  allí 
sus  turbulentas  espadas  que  pronto 
se  usaron  en  estos  nuevos  campos  de 
batalla. 

Gnillermo  haliia  regrasado  á  sus 

estados  en  1386 ,  para  poner  fm  á  las 
diferencias  que  María  de  Brabante  , 
viuda  del  duque  Reinaldo  había  sus- 
citado contra  la  GAeldresy  que  no 
estaban  terminadas ,  y  para  recojer 
en  1393  la  sucesión  del  dncado  de 
Juliers.  La  reunión  de  los  dos  esta- 
dos en  manos  de  Guillermo  •  suceso 
que  tanto  babiao  temido  loa  princi- 
pes vecinos  ,  venia  á  Tcrificarse.  El 
duque  sin  embargo  no  pudo  aprove* 
char  este  aumento  de  poder «  sino 
para  apoyar  á  au  enflado,  Juan  de 
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Arkél ,  en  una  guerra  que  Invoque 
sostener  contra  la  Holanda.  A  maa, 

murió  en  1403. 

lio  habiendo  Guillermo  dejado  su- 
oeaor  de  C^italina  de  Baviera-Holan- 
da tuvo  por  sucesor  á  su  hermano 
Reinaldu  IV.  Este  príncipe,  de  natu- 
ral pacífico  no  buscó  mas  que  cica  - . 
trizar  las  profundas  heridas  que  es- 
tas guerrss  ruinosas  hsbian  traído  al 
país.  Pero  á  decir  verdad  no  lo  lo- 
gró *¡no  de  uu  modo  muy  imperfec- 
to. En  la  lucha  de  los  Armagnacs  y 
de  loa  BorgniBooes  oue  desde  tanto 
tiempo  desolaba  la  Francia  ,  los  du- 
ques de  Giifld res  habían  estado  cons* 
tanlementeporel  narlidode  Orleans. 
Reinaldo  Iv ,  dcaue  ao  advenimien* 
to  se  poso  al  mismo  lado,  y  se  colo- 
có con  esto  en  la  mas  falsa  posición 
con  respecto  á  los  príncipes  vecinos, 

auecisi  todos  estañan  por  el  duque 
e  Borgoña.  Testigo  de  las  disposi- 
ciones hostiles  que  estos  príncipes  no 
.sedaban  siquiera  la  pena  de  ocul- 
tar, la  nobleza  vecina  aprovechó,  en 
1409,  los  mas  leves  pretextos  para 
enviar  carteles  de  desafio  ,  v  decla- 
rar U  guerra  á  los  ducados  de  Güel- 
dres y  de  Juliers.  Bajo  olroque  Rei- 
naldo ,  el  pala  no  babria  dolado  de 
verse  lanzado  en  ouevaaigitadones. 
Pero  supo  sabiamente  hacer  decidir 
por  arbitros  estas  dificultades,  de  las 
euales  cada  una  amenaisba  casi  una 
guerra.  Dos  años  después ,  en  1408  , 
todo  peligro  desapareció  delante  la 
alianza  ofensiva  ▼  defensiva  que  con- 
cluyeron la  Güeldres  y  el  Brabante, 
para  todos  los  caaos  en  que  no  se 
trataría  de  sacar  la  espada  contra  el 
imperio,  el  rey  de  Francia,  ó  el  con« 
de  de  Holanda. 

Con  todo ,  é  pesar  de  este  emneSo 
formal,  uoa  pnrte  de  la  nobleza 
güeldresa  tomo  una  parte  muy  acti- 
va en  la  lucha  que  pronto  &e  encen- 
dió en  Holanda  entra  Juan  de  Bavie- 
ra  jla  condesa  Jacoba.  El  duque  es 
verdad,  nocesóde  observar  la  Land- 
fried^  lo  mismo  que  las  ciudades 
güeldreses. 

El  duque  Reinaldo  no  teniendo 
hijos  de  su  matrimonio  con  María 
de  Harcourt ,  la  mayor  parte  <le  los 
señores  de  mas  importancia  del  pais 
y  los  nMybtndoa  de  los  comunes , 
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peosaronen  prevenir  las  <l«^veii«ii<*  tívo  y  como  por  otra  parte  er«i  ini- 
cias que  no  dejarían  de  promover  porUnte  ane^iirarKe  la  amistad  del 
las  nuevasdisputas  qnesc.snsntari.Tii  conde  de  Cl«"ves,  el  joven  Arnuldo 
por  el  ducado.  Utcicron  en  1418  ua  fué  prometidt»  v  pronto  casado  á  Ca- 
coDCordatotporelqueseobligaban  talioa,  hija  di»  conde  Adolfo.  SI  15 
á  no  reconocer ,  en  el  caso  que  el  de  agosto  de  1434;  el  emperador  Se 
duque  muriese  sin  hijos  Ipjílimns ,  á  jismundo  reoonoeió  solemnemente 
otro  señor  que  «I  que  hubiese  reuui-  los  derechos  de  Arnuldo  al  ducado 
do  la  mayoría  de  los  votos  de  los  co*  de  Güeldres,  pero  no  tardó  en  negar 
muñes  y  de  la  noblea.  El  mismo  la  rstificacion  de  la  elección  hecba 
arto  |];aranlizaen  cfimiin  las  aclasdo  por  los  esticos  del  pais,  y  quiso  que 
las  ciudades  y  de  los  derechos  esta-  el  duque  Adullo  de  Ber^^  fuese  el  es- 
blecidos  de  anligftedad.»  E.1  üo  de  cojido  y  puesto  en  posesión  de  la  he- 
esta  alianza  fué  tan  apreciado ,  qne  reacia  de  Reinaldo  IV.  Con  todo  Im 
el  resto  de  la  nobleza  se  unió  ,  en  estados  de  Gi\'ílílres  sostuvieron  sn 
1419  ,  á  los  que  la  hablan  firmado,  primera  decisión  y  rechazaron  al 
Reinaldo  sin  embargo  vióen  elUuna  pretendiente  del  emperador.  Sin  em* 
InfraecioD  de  sos  derechos  pero  nó  nargo,  fkierte*  oon  el  apoyo  imperial 
tuvo  valor  para  probar  de  oponerse,  y  asegurados  del  ausilío  del  arzohis- 

Hasta  entonces  la  cahallerís  f¡;üel-  no  de  Colonia  ,  Adolfo  de  Rerp;  y  su 
dresa  habia  sido  la  sola  en  mezclar-  hijo  Roberto  se  hicieron  duetios  del 
se  en  los  asuntos  de  Holanda.  El  mis-  ducado  de  foliers  y  el  ü Itimo  tomó 
mo  Reinaldo  lomó  parte  en  ello,  y  por  esposa  á  María  de  Hsrcourt,  vio- 
rompió  el  tralado  concluido  con  el  da  de  Reinaldo  IV.  Durante  este  tiem- 
duque  de  Brabante,  uniéndose  con  po  Arouldo  se  aseguraba  buenas 
el  usurpador  del  condado  de  Holán-  alianzas  en  los  Paises-Bajos ,  y  eon- 
da,  Juan  de  Baviera.  Fué,  es  verdad,  trataba  estriba  unión  con  FVlipe  el 
con  el  objeto  tle  alocar  en  común  al  Bueno,  duque  de  Borgofia  y  el  ohis- 
obispo  de  Utrec.  Esta  guerra  llenó  po  de  Utrec.  Pero  por  buenas  que 
de  ruinas  el  pais  de  Beluwe  en  que  fuesen  estas  alianzas  comprendió  la 
las  tropas  episcopales  cometieron  imposibilidad  de  recobrare!  ducado 
los  mayores'ealragos.  Después  de  dos  de  Juliers.  Así  es  que  no  hi/o  ningu- 
años  de  luchas,  el  dnque  lo^ró  un  na  tentativa  para  lógratelo  y  se  limi- 
arr^lo  que  le  aseguró  sumas  impor-  tó  á  fortificarse  y  mantenerse  en  la 
tantes:  que  el  obispo  se  obligó  á  pa«  GlleldriB.  Pnr  otra  parte  un  motito 
garle.  Pero  la  muerte  no  le  permi-  mayor  le  privaba  de  peniar  en  nin- 
lió  recojerlas.  En  1423  dejó  el  duca-  guoa empresa  contal  objeto,  las  fuer- 
do  vacante  y  el  pais  tuvo  que  nom-  zas  de  qne  habría  podido  disponer 
brarle  un  sucesor  en  los  términos  las  absorvii  la  parte  que  tuvo  que 
esüpuladosen  el  concordatode  1 1 18.  tomar  en  las  lachas  que  el  obispoda 

Después  de  la  muerte  de  Reinal-  Utrec  Zwcder  de  Kuilemberg  sos- 
do  IV,  los  estados  del  pais  de  Giiel-  tenia  contra  Rodolfo  de  Díefold  , 
dres  se  reuoleron  en  Nlmega  para  pretendiente  de  aquel  obispado,  y 
proclamaren  común  el  nombre  del  por  los  envios  de  tropas  qne  sumí- 
quesucederia  á  dicho  príncipe.  Su  nisiraba  á  Feli[>e  el  Bueno  para  ayu* 
elección  recayó  en  Arnuldo  d'Eg-  darle  á  pnner  fin  á  las  últimas  teiita- 
rooot,  nieto  de  Juana,  hermana  de  tívas  de  Jacoba  de  Baviera  en  lió- 
los duques  Guillermo  y  Reinaldo,  lands. 

qne  s*  había  oisado  con  Juan  de  Ar-       En  1428  sucedió  lo  que  Amuldo 

kel.  Arnuldo  apenas  tenia  catorce  de  GiieMres  temia  desde  mucho 

aúos  y  su  padre  Juan  de  Egmont  vi-  tiempo.  Roberto,  hijo  de  Adolfo  de 

▼la  aun.  Este  fué  investido  da  la  tu-  Berg,  después  de  haberse  eslableci- 

toría  de  su  hijo ,  bien  que  la  parte  do  sólidamente  en  el  ducado  de  Ju- 

superior  de  la  Güeid res  hubiese  pro-  Ijers,  del  que  habia  sido  investido 

ferido  para  llenar  este  car^o  á  Adol-  por  el  emperador,  renovó  sus  pr**- 

fo  de  eleves.  Para  prevenir  toda  áí*  tensiones  sobre  la  Ollaldrea.  La  si- 

Vision  qne  pudiera  nacer  de  este  mo-  tnacton  de  Arnuldo  era  mas  triale , 
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por  cuanto  se  había  debilitado  con 
\o(i  aasilios  prestados  al  obísj^o  de 
Utrec  y  al  Hoque  de  Borgona.  Se 
dio  prisa  en  hacer  una  tregua  con 
Rodolfo  de  Diefoid ,  y  creyó  poder 
OODtar  con  Felipe  al  Bueno.  Pero  es- 
te príucipe  aprovechando  el  aisla- 
miento á  que  vtiia  r<*(luci(Io  á  su  alia- 
do, (e  iolimu  cüoio  heredero  del 
Brabante,  de  restituir  los  bienes  do* 
lales  do  María  df  Brahínte,  esposa 
de  Reinaldo  III  de  Güeldres.  Fué 
preciso  parar  pronto  este  nuevo  era- 
beraio.  Arnuldose  fué  apresurada- 
mente á  la  corte  del  duque  Felipe 
para  vencer  las  dificultades  que 
podrían  venir  de  aquel  lado,  porque 
4e  Importaba ,  antes  que  tooo ,  de 
ponerse  en  estado  de  nacer  frente  á 
la  tempestad  que  se  preparaba  en  el 
pais  de  Juliers.  Felizmente  la  ínter- 
mención  del  conde  de  Meara  logró 
impedir  qoe  estallase  eata  tempes- 
tad. Gracias  á  dicho  señor,  se  reu- 
nieron arbitros  nombrados  por  los 
dos  partidos  en  18  joUo  de  1430  y 
concluyeron  una  tregua  de  4  ailoa , 
durante  la  cual  el*  statuto  quo  seria 
observado  por  una  v  otra  parte.  Esta 
paz ,  que  Roberto  de  Berg  babia  Ani- 
dado, oo  tardó  en  romperse,  habien- 
do muerto  este  príocipe  en  1430,  y 
su  padre  Adolfo  habiéndose  apode- 
rado  del  negocio  en  litijiu  con  el  es- 
pirita turbulento  y  belicoso  qae  lo 
reconoce  la  historia.  Estalló  pues  la 
guerra.  Prometía  á  Amoldo  peligros 
mas  reales ,  cuauto  las  dificultades 
aoscitadas  por  la  casa  de  Borgoña  se 
agravaban  al  punto  que  el  duque  Fe- 
lipe buscaba  por  todos  los  medios  po- 
sibles á  crear  eu  el  ducado  de  GUel- 
dres  un  partido  poderoso  eo  favor 
de  Adolfo  de  Bcpí;,  y  este  por  otra 
parte  habia  logrado  que  el  empera- 
dor señalase  una  dieta»  eo  la  que  pro- 
baría lajasticiade  sus  pretensiones 
á  aquel  dominio.  En  medio  de  estos 
eml>arazos  amenazadores,  los  estados 
del  ducado  pusieron  el  pais  en  buen 
estado  dedefeoia,  resueltos,  oomo 
estaban,  i  lostener  los  derechos  de 
Arnuldo.  Pero  el  emperador  á  pesar 
de  la  resistencia  que  encootraria  su 
fallo  en  la  fidelidad  del  ducado  á  sa 
jefe,  puso  á  Arnuldo  y  ¿  todos  sus 
fNirtidariosal  bando  del  imperio.  El 


duque  sin  embarso  no  se  espantó 
por  esta  condenaeion.  Podía  cootar 

con  su  pueblo,  quiso  contar  también 
con  buenos  aliados.  Hizo,  en  1432, 
con  el  duque  de  Borgoña,  una  aliaa- 
sa  ofeoaiva  y  defensiva ,  qoe  no  ob- 
tuvo, es  veraad ,  sino  con  grandes 
sacrificios,  y  algún  tiempo  (lesnues 
concluyó  otra  tan  onerosa  con  el  du- 
que de  Clevea.  Así  apoyado,  pudo  no 
solo  mantenerse  sólidamente  en  la 
Giieldres,  sino  que  habiendo  inva- 
dido con  un  ejército  ti  pais  de  Juliers 
quiso  obligar  á  Adolfo  i  aceptar  una 
batalla.  Pero  este  evitando  con  cui- 
dado lodo  encuentro  decisivo,  se  li- 
mitó á  reunir  el  mayor  número  de 
tropas  posibles,  y  a  asegurarse  la 
alianza  de  mochos  señores  alemanes, 
entre  otros  el  arzobispo  de  Colonia  , 
con  cuya  avuda  logró  sacar  á  los 
Gtteldreses  del  territorio  de  Julieii. 
£1  fallo  imperial  no  pudo  ejecutarse. 
En  1436,  Arnuldo  de  Güeldres,  para 
recompensar  á  los  estados  de  su  pais 
de  la  fidelidad  qoe  le  habían  mauí- 
festado  en  esta  larga  y  peligroaa  que- 
rella, les  dió  en  una  grande  asamblea 
tenida  en  Nímega ,  una  earta  jeneral 
en  la  queccmfirmó  todoa  loaderschos 
y  privi lejíos  de  los  nobles ,  lo  misoMi 
que  de  las  ciudades.  Fue  nn  nuevo 
lazo  entre  el  príocipe  v  sus  subditos. 
Esta  oolon  arruinaba  las  últimas  es- 
peranzas del  duque  de  Juliers  que 
consintió  al  ün  á  tratar  de  paz.  Abrié- 
ronse las  negociaciones  en  Dalbem  , 
eo  el  ducado  de  Limburgo,  en  don- 
de se  encontraron  los  diputados  de 
Arnuldo  de  Güeldres,  de  Adolfo  de 
Juliers,  f  de  Felipe  de  Borf[oña.  La 
conclusión  del  tratado  fué  singular- 
mente facilitada  por  la  muerte  del 
duque  Adolfo,  á  quien  sucedió  su 
sobrino  Jera rdo  de  Berg  y  de  Juliers, 

Erincipe  tan  pacíüco  como  guerrero 
abia  sido  su  tio. 

Desde  este  momento  no  teniendo 
Arnuldo  nada  que  temer  de  afuera  , 
no  se  ocupo  mas  que  de  la  adminis- 
tración interior  oe  so  ducado.  El 
mismo  imperio  habia  cesado  en  sos 
amenazas,  p:>rque  en  el  año  1443, se 
víó  á  este  príocipe  parecer  tranqui- 
lamente é  la  dieta  de  Francfort,  á 

2ue  le  babia  convidado  el  empera- 
or  Federico  UL 
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Sin  erabargOf  no  estaban  bien  apa* 
gados  todos  los  elementos  de  guerra 

?|ue  oo  hiciesen  pronto  un  nuevo  es* 
uerzo  para  eslalíar.  Era  en  1443.  Je> 
rardo  de  Berg  y  de  Julíers  habii 
puesto  en  pié  fuerzas  considerables 
eii  lasque  Arnuldo  viñ  iiriíi  amenaza 
hecha  á  la  Güeldres.  Se  dió  prisa  á 
coDTOcar  un  eiércilo  que  pudiese  ha* 
cer  frente  al  oe  tu  vecino.  Se  unió  al- 
duque  de  Cleves,  mientras  que  Jerar- 
do  atrajo  á  su  partido  al  arzobispo 
da  Cbloaia  j  al  obispo  de  Lieja,  que 
no  pudieron  darle  socorros  encaces , 
hallándose  este ,  poco  después ,  em- 
peñado en  una  disputa  con  el  obispo 
de  Utrec  y  habieodoae  este  arre* 
gladocon  el  duque  de  Güeldres.  Con* 
tando  Arnuldo  en  la  debilidad  que 
esta  doble  defecciou  causaba  á  su 
enemigo  entró  luego  en  el  territorio 
de  Julieta  con  dos  mil  hombres  de 
tropa  y  empezó  por  reducirlo  lodo  á 
sangre  y  fuego.  Jerardo  marchó  con- 
tra él»  é  hizo  esperimenlar  á  ios  de 
GtteldrBS  ana  derrota  poco  importan* 
te,  es  verdad, pero  en  la  que  por  poco 
queda  prisionero  el  mismo  duque 
Arnuldo.Seseuta  y  cuatro  caballeros 
gtteldresea  esyeroo  en  manoa  del  ene* 
migo,  y  los  trofeos  de  esta  victoria  no 
fneron  mas  que  fuertes  indemnizacio- 
nes que  los  de  Jul¡«;rs  reclamaron  co- 
BBO  precio  de  la  libertad  do  aus  pri- 
aioneros. 

Con  todo  se  habia  formado  en  el 
ducado  cierta  oposición  contra  Ar- 
nuldo que  se  esforzaba  en  sostener 
la  carta  qno  habia  dado  á  los  estados 
deNimega  ,  y  que  estaba  lejos  de  lo- 
grar porque  su  debilidad  estraordi- 
naria  aumentaba  diariamente  las 
pretensiones  partiealarea  de  lat  ciu- 
dades ,  cuyos  intereses  opuestos  se 
pusieron  pronto  en  hostilidad.  El 
duque  intervino  cada  vez  en  estos 
debates ,  pero  siempre  para  crearse 
nuevos  enemigos  en  los  partidos  que 
(]ueria  conciliar.  Estas  enemistades 
intestinas  fueron  las  que  obligaron  a 
Jerardo  do  Jolien  á  la  eropreaa  de 
atacar  á  la  Gfleldraa ,  y  cnyo  resolta- 
do acabamos  de  ver. 

Siempre  mas  apurado  por  las  exí- 
jenciaa  de  las  ciudades  «  el  duque 
abrió  por  fio  én  1450  ana  grande 
aaamblea  de  loa  estados  en  Lobith 


con  el  objeto  de  proceder  al  nombra- 
miento de  un  consejo  de  administra 
cion  para  el  ducado.  Los  jefes  de  los 
cuatro  criárteles  del  país  pidieron 
que  además  de  loados  caballeroaque 
cada  uno  debia  elejir ,  cada  una  de 
las  cuatro  capitales  tuviese  derecho  á 
elejir  otros  dos  de  modo  que  el  .oü* 
mero  llegase  á  diez  y  seis.  El  duque 
consistió.  Cerrada  la  asamblea  entre- 
gó á  este  consejo  de  nobles  el  gobier- 
no del  país,  bajo  la  presideucia  de  la 
duquesa , y marchdaa á  Roma,  Ña- 
póles y  ?enecia  ,  dejando  que  los  ue- 
gocios  se  compücitsen  con  su  auteo- 
cia.  No  volvió  basta  1453. 

La  debilidad  de  Amoldo  aumeo* 
taba  todos  los  días  en  razón  de  las 
dificultades  que  le  rodeaban  Pron- 
to sobrevino  una  que  acaenaaó  de  ar- 
ruinar el  ducado,  encendiendo  en  él 
la  guerra  civil.Heaqui  el  motivo.  Vi- 
cente ,  conde  de  Meurs  habia  sido 
investido  de  varios  feudos  del  con- 
dado de  Falquemonle  durante  la  reu- 
nión de  los  ducados  de  Juliers  y  de 
Güeldres.  Habiendo  tenido  lugar  la 
separación  de  estos  dos  señoríos  cesó 
de  considerarse  como  vasallo  de  Ar* 
nnido.  Irritado  eatedeto  que  llama* 
ba  una  robelia  quiso  reducir  al  con- 
de por  las  armas.  Pero  Vicente  sa- 
biendo que  no  le  costaría  obtener  so- 
corros del  pueblo  de  NImega  ,  que 
estaba  muy  opuesto  al  duque  se  di- 
ríjió  á  aquella  ciudad  ,  que  en  efecto 
prometió  sostenerle.  Era  una  chispa 
que  podía  poner  fuego  á  todo  el  país 
y  comprometer  U  misma  oorona  do- 
cal. 

En  esta  critica  circunstancíala  du- 
quesa de  Güeldres  y  su  hijo  Adolfo 
▼olTieron  á  tomar  en  cooaiderecion 
Ins  asuntos  dfl  país  y  se  pronuucia- 
ron  por  el  conde  de  Meurs,  asi  se  en- 
cendió la  guerra  civil.  Una  parle  del 
ducado  estaba  por  el  hijo  y  la  otra 
por  el  padre.  Este  se  dírijió  al  duque 
ae  Borgoña  que  limitándose  á  pro- 
mesas ,  no  hizo  nada  por  su  aliado  , 
porque  sin  duda  Yeia  con  placer  em- 
pefiarse  eatas  disensiones  esperando 
encontrar  mas  larde  el  medio  de  en- 
riquecer su  herencia  tan  rica  ya  y 
tan  hermosa.  Arnuldo  obtuvo  sin 
embargoalguooa  socorroa  del  duque 
de  CIem,  y  pudo  ponerse  en  cam- 
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MSaeoobrt  «d  hijo  quesitióen  Ven-  propusieron  á  Adolfo  y  á  la  madre 

loyabligá  é  pedirle  perdón.  apodmne  d«  ArnoMo  y  eocer- 

Pero  DO  contento  de  perdonirá  su  rarlo  en  un  castillo  Alerte.  El  biio 
üijo  rebelde  ,  Arnuldo  por  un  trata-  desoaluralizado  y  su  madre  aplau- 
do concluido  en  Balen-berg  le  en-  diei-on  este  proyecto.  Pero  cuanto 
cargó  la  administración  de  la  dadad  rota  era ,  laaa  prudencia  se  uecesür 
y  del  remo  de  Nimega;  lo  mismo  que  b;i  para  ejecuterlo.  Así  que  eoo  ib% 
del  territorio  de  Diuftel.  Esta  fatal  creíble  arle  se  combinaron  todas  las 
condescendencia  no  ta rdó en  da rfru-  suertes.  Se  acercaron  al  duque  le 
lo  porque  AdoMo  turbó  pronto  la  rodearoo  de  atenciones  se  granica- 
paz  que  hizo  arrebatar  y  maltratar  á  ron  so  ^oluotid ,  primero  de  leíos 
dos  señores  de  la  corte  de  su  padre,  después  de  cerca.  La  duquesa  que 
en  términos  que  sucumbieron  á  las  habia  ido  durante  las  fiestas  de  na* 
▼ioleoeiaa  de  que  babiao  aido  vteli-  vidad  á  Grave,  en  que  tenia  el  duque 
mas.  Arnuldo  queriendo  castigar  es-  su  corte.  Adolfo  la  habit  aeguido  el 
ta  infracción  del  tratado  de  Baten-  día  de  Reyes  de  1415.  El  vmoeof»- 
berg  intimó  á  su  hijo  de  comparecer  fiado  por  los  falsos  testimonios 
•  an  triboDal.  Adolfo  se  negó  á  pre-  afecto  de  su  mujer  y  de  su  hijo  no 
seotarsey  ae retiró ooo  su  madreen  cesaban  de  demostrarle  les  fiabia 
el  Veluwe  rompiendo  así  abierta-  vuelto  toda  su  confianza.  Esta  cegué* 
mente  con  su  padre.  No  quedaba  al  dad  le  perdió.  En  efecto  ,  en  medio 
duque  otro  medio  que  sacar  la  espa-  de  una  noche  tenebrosa  y  fria  Adol- 
da  contra  el  jóven  rebelde ,  y  se  día-  fo  introdujo  en  el  palacio  docal  una 
p«-»nia  á  tomar  las  armas,  cuando  tropa  de  hombres  armadoa  que  hizo 
Adolfo  dejó  de  repente  el  ducado  y  venir  de  JVimega  ,  é  bizo  prender  á 
se  fué  á  la  corle  de  Felipe  el  Bueno  su  padre  en  su  cama.  Aunque  el  li- 
para  buscar  apoyo.  Pero  negnda  su  gor  de  la  estación  fuese  estremo ,  el 
demanda  tomó  el  partido  de  irá  prisionero  echado  en  una  barca 
cumplir  una  romeria  á  Oriente.  A  su  mal  cubierta  ,  quejándose  con  lá^ri- 
Tuelta  se  casó  en  Bruselas  con  Cata>  mas  amargas  del  frió  y  (i«>  la  ingra- 
lina  de  Borbon ,  cufiada  del  conde  titud  de  su  hijo.  Pero  Adolfo  sin  es- 
de  Charoláis ,  y  logró  por  segunda  cuchar  las  quejas  del  anciano « lebi* 
vez  el  perdón  de  sn  padre.  zo  pasar  el  Mosa  y  le  trasportó  pri- 

La  Güeldres  se  declaraba  todos  los  mero  á  Lobith  y  en  seguida  á  Bureoa 
diaa  contra  Arnuldo.  lias  cindadea  en  donde  fué  encerrado. 
deN¡mega,de  Arnheim  y  de  Zut-  Todos  los  príncipes  vecinos  fueron 
fen  le  eran  mas  que  nunca  hosli-  grandemente  conmovidos  al  saber  el 
les  j  Vicente  de  Pleura  ganaba  una  acto  de  violencia  que  Adolfo  araba- 
Influencia  mas  grande á  causa  de  la  ba  de  ejercer  con  su  padre. El  duque 
lucha  que  no  habí»  cesado  entre  él  de  Clevea  sobre  todo  dirijió  con  eate 
y  el  duque.  Este  podia  contar  con  el  motivo  las  mas  vivas  reconvencionce 
dU(|ue  de  Cleves  ,  cuya  alianza  no  á  su  sobrino  pero  este  no  hizo  nín- 
habia  dearoentido;  pero  en  este  ín-  guncaso.  Se  abrogó  en  cuanto  pudo 
termedio  Adolfo  y  su  madre  entra-  la  adroiniatraciondel  ducado,  y  qui. 
ron  bruscamente  en  el  ducado  deci-  so  ron  malos  tratos  obligar  á  su  pa- 
cidos á  arriesgarlo  todo  para  lograr  dre  á  abdicar  el  poder.  Este  medio 
apoderarse  del  poder.  Empezaron  le  salió  bien.  Arnuldo  desató  á  sus 
por  unirse  al  partido  á  cuya  cábese  siibd  i  tos  de  su  juramento  de  fideli- 
Reencontrábala  ciudad  de  Nimega  dad  y  Adolfo  ese  hijo  indigno  se  hizo 
y  lograron  hacer  entrar  en  ella  las  inaugurar  ,  el  1.5  de  enero,  duque  de 
ciudades  del  alto  cuartel  del  país  ,  á  Güeldres  en  Doesburgo.  Pió  obstante 
eieepcion  de  Ruremonde.  Haata  en-  tanta  perfidia  no  podia  quedar  im- 
tóooes  todo  se  hacia  con  el  mas  gran-  pune.  El  duque  de  Clevea  fué  «I  pri- 
de  secreto,  no  habiendo  llegado  el  mero  en  lomar  las  armas  y  i  juntar 
momento  de  obrar  en  piiblico.  Este  en  sus  banderas  á  otros  muchos  se- 
momento  vino  pronto.  Algunos  ea-  florea  GHeldreaea.  Loa  prelados  de 
balieroa  para  concluir  prontamente  Uttne  y  del  artobiapo  de  Colonia 
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buscaban  por  su  parte  un  pret«s|o 
para  declararle  contra  Adollo;  loea- 
cont  ra  roo  en  algunas  dificaltades 

suscitadas  sobre  ciertos  portazgos 
sacados  Megalmenle  de  los  comer- 
ciantes de  susdiócesis,  mientras  que 
«n  el  mismo  ducado,  Rnremoode  se 
ne^ó  siempre  ¿  reconocer  al  noeto 

príncipe. 

Las  espadas  de  Cleves  fueron  las 
primeras  en  entrar  en  el  territorio 
de  Giieldres  y  devastaron  todo  el 
país  de  JNimega.  Adolfo  por  su  parte 
entró  en  lastierrasde  Cleves  en  don- 
de ^ercitó  sangrientas  represalias. 

Esta  guerra  na bia  durado  un  año 
entero  f  y  traia  grandes  perjuicios 
al  comercio  del  Brabante.  Asi  Felipe 
de  BorgoÜa  dir^ió  amargas  quejas 
al  hijo  de  Arnuldo.  Estas  instancias 
reiteradas,  y  los  apuros  de  los  fon- 
dos que  Adolfo  en  vano  quiso  reme- 
diar concediendo  por  el  oro  privile* 
jios  exorbitantes  á  las  ciudades ,  le 
decidieron  en  fin  ,  á  principios  del 
ano  1467  ,  á  concluir  con  el  duque 
de  eleves  una  suspensión  ,  en  la  aue 
se  estipuló  qUe  el  duque  Arouldo 
saldría  de  su  cárcel;  que  obtendría 
Burén  ,  Lobith  ú  otra  fortaleza  del 
ducado  ;  que  se  le  daría  un  estado 
corresponalente  á  stt  rango  y  qua 
podría  libremente  cazar,  pescar,  ir  y 
venir  como  mejor  le  pnreciose  hnjo 
empero  la  precba  viiilanoia.  Firma- 
do este  tratado ,  el  dnqiie  de  Cleves 
dejó  las  armas ,  pero  Aaolfo  no  ob 
servó  las  condiciones  que  acabitba  d<; 
suscribir,  porque  siempre  temía  que 
su  padre  no  se  pusiese  a  la  cabeza  de 
algún  partido.  Empezó  otra  vez  la 
gu»*rra  conlrn  el  di'.que  de  Cli-ves  ,  y 
obtuvo  por  aliado  al  arzobispo  de  Co- 
lonia pero  tuvo  que  pedir  la  paz  que 
volvió  á  romper.  Entonces  volvieron 
ios  estragos  y  dtnaslaciones  hasta 
que  Carlos  el  Tcnuíi  ario  interpuso 
su  luediacion  en  14ÜU.  Adolfo  pare- 
ció ced«tr,  vencido  en  apariencia  por 
la  perdida  de  su  mujer  Catalina  de 
Borbon  ,  y  por  el  anatema  que  pasa  • 
ba  sobre  él  desde  que  tan  indigna* 
mente  habia  sprísionado  ¿  su  padre. 
Cu  1470  convocó  en  Nimega  a  todos 
los  esladoh  dci  país  y  les  rogó  que 
consistíeseo  en  pouer  en  libertad  al 
duque  prisionero.  Los  del^imega  y 


toiios  los  señores  enemigos  del  viejo 
Arouldo  se  proonnciaroa  formal- 
mente y  Adolfo  no  deseaba  mas  que 

unirse  á  ellos.  Pero  Carlos  de  Bnrgo- 
úa  instado  por  Guillermo  de  Aguiont 
hermano  del  viejo  doque ,  y  por  el 
duque  de  Cleves  mandó  al  usurpa- 
dor á  Hesdin  ,  á  fin  de  justificarse 
de  la  infracción  que  acababa  de  ba- 
cer  de  la  paz.  Un  cardenal  legado 
de  la  santa  sede  estaba  presente  alU 
y  reconvino  vivamente  á  Adolfo  por 
el  atentado  de  que  se  habia  hecho 
culpable ;  pero  alegó  el  juramoulo 
que  habia  prestado  á  loa  estados  por 
el  cual  se  nabia  comprometido  á  no 
decidir  sin  su  consentimiento.  Coa 
todo  Carlos  de  Borgoua  insisLio  tan 
fnerlemenie  qoe  Adolfo  dió  laórdea 
por  escrito  de  soltar  á  su  padre.  Esta 
carta  llevada  sin  dilación  al  coman- 
dante d*tl  castillo  de  Burén ,  hizo  sa- 
lir de  la  cárcel  al  prisionero ,  de  allí 
fué  conducido  á  Bois-le- Duende  don* 
de  pasó  á  llesdin.  Eu  todas  partes 
fué  acojido  con  tanto  respeto  y  vene- 
ración como  cou  desprecio  su  hijo. 
Arnuldo  vólvíó  «1  mundo  llevando 
doble  corona  la  de  la  vejes «  y  la  del 
dolor. 

Sin  embarjgo  divulgóse  en  Giiel- 
dres la  noticia  que  el  duqae  Gárlos 

no  contento  con  haber  hecho  poner 
en  libertad  al  padre,  iba  á  prender 
al  hijo.  La  inquietud  fué  g^raode 
en  el  país  cuando  esta  noUda  se 

fué  acreditado.  Así  es,  que  en  me- 
dio de  la  alarmn  que  produjo,  los 
estados  se  reunieron  en  Zutfen,  y 
tomaron  la  resolución  de  def*fti<l*>r 
y  conservar  el  ducado  i  Adolfo. 
Adoptada  y  firmada  esta  d»*cision,  la 
comunicaron  al  duque  Carlos,  (|ue 
se  quejó  amargatnente  de  la  i  aten- 
ción aue  le  hablan  atribuido.  Ln 
asamblea  publicó,  á  mas,  un  inaDi- 
íiesío  en  que  se  exponían  todo^s  los 
aulecedentes  que  habían  motivado 
el  arresto  y  cautiverio  del  duque  Ar- 
nuldo. 

Carlos  «le  Borgoña  después  <le  ha- 
ber tratado  largamente  esta  disputa 
de  familia,  quiso  reintegrará  Adol- 
fo en  la  Giieldres  coa  la  condición 

que  la  ciulad  d--  Gr.iyr  contiiiiiaría 
perteneciendo  ¿ti  viejo  Arnuldo,  al  que 
el  ducado  pajearía  además  una  peii- 
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sion  de  seis  mil  florines  de  oro.  Pero 
Adolfo  rehusó  este  arreglo,  diciendoi 

—  Mas  quisiera  echar  a  mi  padre 
en  un  poi»,  y  preGÍpitarnie  tras 
él,  que  aceptar  semejonle  proposi- 
ción. Ya  hace  cuarenta  años  que  es 
duque;  ya  es  tiempo  que  llegue  mi 
turno. — 

Luego  después  se  escapó  brusca- 
mente de  la  corle  de  Borgoña  :  pero 
reconocido  en  su  fuga  queriendo  pa- 
sar d  MoM  íúé  arreslido.  Le  lleva- 
ron al  castillo  de  Namur,  luego  al 
de  Vilvord  )f  eo  seguida  al  de  Ü9ur- 
trai. 

Después  del  arresto  del  hijo  el  an- 

cía  no  Arnuldo  escribió  cartas  á  los 
estados  de  Güeldres,  intimándoles 
le  recooocieseo  por  su  príncipe  lejí- 
timo.  Luqro  se  ocupó,  ayudado  de 
Cirios  de  Borgoiii,eo  poner  en  pié 
uo  ejército  y  penetró  en  su  ducado. 
Concluidas  las  fiestas  de  Pascua  de 
1471,  entró  sin  oposición  en  la  ciu- 
dad  de  Grave,  que  le  abrió  sus  puer- 
tas, pero  tuvo  que  rendir  el  castillo 
por  las  armas.  Esta  empresa  la  salió 
bien  ;  Gelder  y  Ru remonde  se  some- 
tieron sin  resistencia.  Pero  las  otras 
ciudades  del  p»is  persistieron  en  su 
negativa  de  recibirle,  y  como  CáHos, 
hijo  mayor  de  Adolfo  ,  no  era  aun 
mayor  de  edad  ,  confirieron  al  con- 
de Vicente  de  Meurs  la  administra- 
ción interina  del  ducado.  No  paró 
aquí ;  las  capitales  de  los  tres  cuar- 


teles superiores  de  la  Güeldres  y  los 
señores  concluyeron  otro  tratado,  en 
virtud  del  cual  se  obligaban  á  teuerse 
consideraciones  y  á  asistirse  mutua* 
mente.  Todas  las  cartas  que  Arniildo 
pudo  enviar  á  las  ciudades  eo  parti- 
cular como  Zutfen  v  Arnheim, 
quedaron  sin  resultatio.  De  modo 
que  viendo  la  imposibilidad  de  re- 
conquistar su  ducado,  tomó,  á  fines 
de  1472,  en  San  Oraer,  la  resolacion 
de  vender  la  Gfleldres  é  Cárlos  ti 
Temerario  por  noventa  y  dos  mil  flo- 
rines de  oro,  reservándose  el  título 
de  duque  y  la  autoridad  soberana  en 
el  pais.  Bb  cnanto  á  la  administra- 
ción ,  se  deió  á  Cárlos  de  BorgoÜa 
que  logró  el  derecho  de  ocupar  con 
sus  tropas  una  plaza  fuerte  eo  cada 
uno  de  los  cuatro  cuarteles.  Conclui- 
do esto  tratado,  el  Temerario  entró 
luego  en  el  ducado,  hÍ7.o  desmante- 
lar las  ciudades  deMime^a  y  de  Veo- 
ló  para  refrenar  su  espfntu  de  rebe* 
lion ,  y  se  encrueleció  contra  una 

Carte  de  los  señores  qoe  mas  se  ha« 
jan  encarnizado  contra  el  viejo  Ar- 
nuldo. Este  se  había  asegurado  el 
^oce  nasajerode  la  ciudad  y  del  cas- 
tillo «e  Grave,  en  donde  pasó  los  úl- 
timos meses  de  su  vid*.  Murió  el  33 
febrero  de  1473.  £1  duque  Cárlos  en* 
tró  desde  luego  en  posesión  de  la 
Güeldres,  que  desde  entónces  quedó 
unida  á  los  dominios  de  la  casa  de 
Borgona. 


MURO  SEXTO.  . 

UISTOKIA  DEL  OBISPADO  D£  UTRBC  HASTA  DAVID  DE  DORGW A. 


CAPITULO  PRIMERO. 

J>B8DE  BL  OAUBN  DBI.  OBISPADO  HAS- 
TA BL  BMnmanoB  abnvlbo. 

Eloiíjen  mas  probable  del  nombre 
de  Ulrec ,  es  el  de  Outrecht  fvetm» 
Tr^feetam  ) ,  con  el  cual  se  encuen* 


tra  designada  la  capital  del  obispado 
en  los  doconenlos  del  siglo  iX.  trien 

ciue  esta  ciudad  .sea  frecuentemente 
llamada  también  Trajectum  uUeñus^ 
ó  uUrajecium  y  como  oposición  al 
nombre  de  Tnuettim  superiut  que  * 
llevaba  la  ciudad  de  Maestrichl,  IgoaU 
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mente  eilnida  eo  el  territorio  de  los 
Frenóos.  Los  hebitentet  del  territo- 
rio del  rededor  parece  haber  llevado 
aotiguamenle  el  nombre  de  fViUés^ 

Sorqae  Utrec  ea  llamada ,  eo  otros 
ocnmenloe  ,  oppidum  WUtomm, 
Sea  casi  fuere  el  oríjen  roma  do  ó 
franco  de  esta  ciudad ,  lo  cierto  es, 
que  DO  fué  erijida  eo  plaza  futirle  y 
en  sílle  episcopel  haeta  loe  tiempoe 
de  CIrloe  MerlcU  oomo  lo  hemoe  di- 
cho  ya. 

£1  primer  jefe  de  este  obispado  fué 
Sen  Wtllobert  ó  Willobrord,  de 
üorbumberlaDd,  que  habiendo  sido 
consagrado  en  Roma  obispo  de  los 
FrisooeA ,  se  estableció  en  Utrec  en 
donde  murió  eu  789;  después  de 
beber ,  el  primero  ,  esparcido  en 
aquel  pais  las  luces  del  evaojelio.  Su 
discípulo  San  Alberto  ,  hijo  del  rey 
Oswaldo ,  que  predicó  y  inurió  en  el 
Keonemerlanda  ,  fué  enterrado  en 
llattem,  llamado  mis  larde  Egmont, 
cerca  de  Alkraaar.  Otro  de  su»  discí- 
pulos, san  Werenzed ,  sembró  la  doc- 
trine  del  cristienismo  en  el  Betuwe, 
donde  murió «  y  fué  enterrado  en 
£lst. 

Ta  en  vida  del  primero  de  estos 
prelado*,  oomo  resulta  del  testamen- 
to mismo  (le  san  Willibrord,  el  obis- 
pado contaba  á  mas  de  la  ciudad  de 
Utrec,  varias  posesiones  importan- 
tes, entre  las  cuiies  se  balleba  la  igle- 
sia de  Amberes  con  todas  sus  depon* 
dencias. 

£1  obispado  de  Utrec  esthba  situa- 
do eO  d  condtdo  de  fnterlak  ,  que 
formaba  parte  del  Tel&turband  ,  el 
cual  era  ,  como  hemos  dicho,  una 
rcooiou  de  varios  condados. 

Antea  de  morir ,  Willibrord  desig* 
DÓ  por  en  sucesor  á  su  discípulo  y 
compañero  sanBonifario,  que  la  san- 
ta Sede  babia  consagrado  obispo  de 
los  Jermanos ,  que  obtuvo  para  su 
nueva  Iglesia  los  privilejios  mas  es- 
tensos, primero  df  Carlos  Martel  y 
en  seguida  de  Pepino  la  Bref.  Pero 
Booi^cio  no  administró  por  sí  mis- 
mo esta  diócesis ,  abaorvido  en  otra 
•  parte  por  el  círculo  demasiado  esten- 
dido de  sus  trabajos  apostólicos:  pe- 
or delegó  sucesivamente  la  silla  de 

girec  á  sus  dos  disdpuloa  Boban  y 
regnriodeTrevea. 


Este  ültimOt  salido  de  una  fiimilte 
franca  muy  oonsidereble,  sucedió  A 
Bonifacio,  y  murió  entre  los  años  de 
765  y  784.  Dejó  el  obispado  á  Alberto 
de  York ,  que  mas  tarde  juntó  á  esta 
silla  la  de  Colonia  y  obtuvo  de  Cario- 
magno  importantes  donaciones.  El 
año  de  la  muerte  de  este  prelado  no 
es  conocido.  Después  de  el  se  vió  su- 
ceder rápidamente  en  la  diócesis  de 
Utrec  ,  primero  Teodardo  ,  sabio 
frison,  durante  la  administración  del 
cual  Cariomagno  luchaba  aun  con 
Wittelcrind  ;  en  seguida  Cnvacbter, 
ó  Harkamar,  que  según  unos  fué 
oriundo  de  la  Frisia,  según  los  otros 
de  Morthumberland  ;  en  fm  ,  Rix- 
fried  igualmente  Frison  i|iievÍT¡a  en 
st5  ,  V  recibió  de  Cariomagno  de 
Wyk-ly-Duurslede,  y  todos  los  im- 
puestos y  los  diezmos  á  que  babia  te- 
nido derecho  hasta  entónce^  la  cá- 
mara imperial  en  ladiócesisdf'TItrec. 

Federico  discípulo  de  Rixfried  y 
salido  de  una  familia  frisia  ,  obtuvo 
el  báculo  después  de  la  muerte  de  su 
amo.  Las  palabras  que  aseguran  ha- 
berla dirijido  el  emperador  T-nis  el 
Pío  el  dia  siguient*'  de  b.iher  sido 
inaugurado  eola  silla  episcopal,  nos 
demueetran  qne  les  ideas  paganas 
!♦  nian  auti  raices  en  ciertas  paiHes  de 
las  diócesis  de  Ulrec.  «Est  aulem,  di- 
ce el  emperador,  Walachria  tueedioe- 
oesis  insole  mullum  infkmis,  ubi, 
proh  dolor!  concumbcrediclur  non 
solum  frater  sorori.  verum  eliam  fi- 
lius  suíe  propria"  genitrici.»Cu  cuan- 
to é  Is  Frisia  prop  i  ámenle  dicha,  es* 
taba  grandemente  infestada  de  la  he- 
rejía do  los  arríanos,  y  para  esl  ir  parla 
Invoque  enviar  á  Estavoren  á  san 
Adolfo  de  Oiracbot  En  el  diftcil  en* 
cargo  qne  turoque  llenar  no  desmin- 
tió ni  un  momento  su  celo,  bien  que 
acabó  por  ser  su  víctima.  Llamó  la 
cólera  de  la  emperatriz  Jndith  ,  por 
haber  acriminado  sin  miramientos, 
las  relaciones  con  el  marqués  Ber- 
nardo de  Barcelona  ,  y  fue  misera- 
blemente asesinado  por  órdeu  de  es- 
ta princesa  en  838. 

En  el  intervalo  de  pocos  anos  se 
suí!f'dieron  varios  obispos.  Primero 
el  hermano  de  Federico ,  Alberto  11, 
tuyo  cuyo  reinado  la  diócesis  fné  de« 
faalada  por  Ins  Normandos ;  luego 
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diploma  del  emperador  Lotario  I ; 
después  el  Frison  Ludger;  en  fin  otro 
Fnsoo  Dunger,  bajoef  cual  los  Nor- 
■Modos  ejercieron  nuevos  estragos 
en  el  obispado.  Eo  8M,el  báculo  re- 
cayó directamente  en  un  Frison  lla- 
mado Oldiihaldo,  que  reinó  hasta  el 
lienipo  del  emperador  A  rnu Ido. 

Bajo  este  último  obispo ,  la  iglesia 
de  San  iMarlin  de  Utrec  ,  había  ad- 
quirido 91a  una  grande  importancia 
territorial, gracias  al  favor  de  los  em- 
peradores jáia  piadosa  liberalidad 
délos  señorea. 

CAPITULO  II. 

HASTA  LA   ADQliISICION    DSL  KAMB* 
LANOA  1046. 

Oe$pue.s  de  la  muerte  de  Od  i  bal- 
doel  cipflttlo  por  nnanimídad  le 
eltjió  por  sucesor  á  EgíUold  igual- 
mente  deoríjen  frison.  Este  prelado 
era  muy  considerado  en  la  corte  de 
Zwentibold,  pevo  do  administró  su 
Iglesia  mas  que  dos  aSos  ,  é  hizo  la- 
gar á  Radbod,  qne  por  su  madre  des- 
ceodia  de  la  antigua  casa  frisia  de] 
mismo  nombre.  Radbod  era  un  hom- 
bre muy  sabio ,  criado  eo  la  corte  de 
Francia  ,  é  instruido  en  las  ciencias 
filosóficas  ,  lasque  se  cultivaban  en 
la  época  en  que  vivia.  La  ciudad  de 
ütree  habiendo  sido  enteramente 
devasla'la  por  las  hordas  norman- 
das ,  trasportó  su  residencia  á  De- 
vealer  y  se  dedicó  con  ardor  á  repa- 
rar los  desórdenes  que  había  pade- 
cido su  diócesis  por  las  invasiones 
de  aquellos  bárbaros.  Pero  los  Nor- 
mandos le  detuvieron  mas  de  una 
fes  en  este  trabajo  de  restanracion , 
hasta  qne  al  fin  logró  espulsarlos  en- 
teramente de  las  tierras  del  obispa- 
do. Radbod  sucumbió  á  esta  grande 
empreaa  en  el  año  917  y  fué  enterra- 
do en  Doventer ,  después  de  haber 
logrado  en  914  del  emperador  Con- 
rado ( la  confirmación  de  los  dere- 
choe  y  privilejios  que  la  iglesia  de 
Utrec  había  recibido  de  los  prece- 
dentes reyes  francos. 

Su  sucesor  fjt'-Baldric,  que  se  oree 
salido  de  los  condes  de  Cleves,y  que 
vífia  en  la  corte  de  Henríqueel  Pa- 
jarero cajos  dos  hijoacrio;  el  uno 
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ne  mas  tarde  figuró  en  ios  íasioa 
el  imperio  bajo  al  nombre  de  Otón 
el  Grande;  el  otro  que  ya  hemos  en- 
contrado CQ  la  historia  de  la  baja 
Lotariojía  y  que  fué  arzobispo  de 
Colonia  con  el  nombra  de  Bmnon. 

El  primer  proyecto  de  Henríqueel 
Pajarero  había  sido  dar  á  Brunon  la 
sucesión  de  Radbod;  pero  como  el 
territorio  del  obispado  estaba  cons- 
tantemente espnesto  A  las  invasiones 
de  los  piratas  normandos  ;  como  la 
misma  ciudad  de  Utrec  pedia  ver- 
án libra  de  las  ruinas  eo  que  la  ha- 
bían puesto  aquellos  vándalos  j  que' 
en  una  palabra,  esta  silla  reclamaba 
un  brazo  enérjico;  confirió  la  dió- 
oasis  A  Baldric.  En  efecto  ,  un  hom- 
brada espíritu  de  hierro ,  en  cnyas 
manos  el  báculo  valia  uua  espada. 
Hizo  volver  á  'Uti-ecá  los  canónigos 
füjitlvos ,  puso  órden  eo  los  fondos 
de  su  catedral ,  restaurólas  iglesias, 
fortificó  la  ciudad  ;  en  una  palabra 
lo  hizo  todo  para  cicatrizar  las  he- 
ridas que  las  hordas  del  norte  habían 
abierto  en  el  obispado  j  se  mostró 
en  todo  digno  del  encargo  que  tenia 
que  llenar.  Así  los  reyes  sus  contem- 
poráneos le  secundarou  lo  que  pu- 
dieron en  SQ  obra.  Asf  Henrfqne  1 
le  confirmó  todos  los  derechos  y  to- 
dos los  privilejios  de  San  Martin  y  le 
dió  los  medios  de  paralizar  entera- 
mente las  esnediciones  qne  los  Nor- 
mandos poclian  meditar  aun  contra 
las  tierras  de  Utrec.  Así  en  fin  , 
Oten  I  la  enriqueció  con  uo  gran  nü- 
mero  de  donaciones  y  nuevos  favo- 
res. 

Después  de  una  vida  laboriosa  ,  y 
mas  de  cincuenta  años  consagrados 
á  levantar  al  obispado  de  los  desas« 
tres  que  lo  habían  aflfjido ,  Baldric 
murió  en  976. 

Tuvo  por  sucesor  á  Voleinar  sobi'e 
el  cual  la  historia  está  enteramente 
muda  ,  y  cuya  administración  no  ha 
dejado  mas  que  una  data  la  de  989. 
Tampoco  poseemos  detalles  de  Bau- 
duioo ,  que  salido  de  la  familia  de 
loa  condes  de  Holanda ,  racoiió  la 
herencia  de  Yolemar ,  j  muñó  eo 
094. 

Pero  pronto  se  abre  un  reinado 
mas  importante,  el  de  Ansfríed,  que 
después  de  halier  ocupado  uno  de 
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iMcmiiladot^eTrltteriandü,  fué  in- 
vestido de  la  dignidad  episcopal. 
Enriqueció  la  iglesia  de  Ulrec  de 
todas  las  vastas  posesiones  qu<  lenia 
«n  el  marquesado  de  Ryn ,  tales  co- 
mo Waterloo,  Meerheke ,  Dudlo  « 
Hombeke.Su  ejempin  y  sus  i;\hnrla- 
cíones  movieron  á  muchos  oíros  se- 
fjores  á  donar  al  obispado  lodos  sus 
bien«k  Los  emperadores  Olon  III  y 
lieoriquo  )I  la  proveyeron  igualmen* 
te  de  donaciones  importantes.  En 
fin  t  bajo  píuguuo  de  sus  obispos  , 
ütr«e  no  fué  Un  mignffieanietito 
dotado  como  en  obispado  de  Ans- 
fried.  Esta  diócesis,  «le  que  Carlos 
Marlel  Uabia  echado  los  fundameu> 
tos  ,  V  (]ue  Willibrord  había  encoo- 
trado  l.Mi  humilde  en  su  oríJ>íU,  ba* 
bia  adquirido  ahora  tal  poder  ,  que 
los  príncipes  vecinos teoiao que  con* 
lar  con  ella. 

La  orgsniiacion  política  Utrec 
era  ,  en  un  principio  «  casi  i^ual  á 
la  del  obispado  de  Lieja  ;  solnnit^nte 
es  probable  que  para  apegar  mas  los 
baoilanict  á  la  capital ,  en  niedíodo 
los  peligros  siempre  renacientes  de 
que  la  amenazaban  los  Normandos, 
les  dieron  casi  desde  el  oryeu  ,  de- 
rechos  y  privUi^ios  mocho  raaa  es- 
tensor.  A  mas,  por  el  mismo  motivo, 
el  número  de  seiiores  que  serviau  al 
obispo  con  SU  espada  ,  j  la  impor- 
taucia  de  c]ue  disfrutaban  en  «I  Es- 
tado ,  debieron  ser  mas  grandes  qua 
no  lo  fueron  en  Lieja.  La  antigua 
denominación  de  Hombres  de  San 
Martín  ,  bajo  la  cual  se  compren- 
dían todos  los  habitantes  de  Utrec, 
prueba  que  esta  ciudad  no  podiacoa- 
siderarse  como  una  comunidad  li- 
bre ,  en  el  sentido  estricto  de  esta 
palabra.  Porque  leoian  que  servir  á 
san  Martin  ,  es  decir,  al  obispo  con 
sus  brazos  en  la  guerra  ,  y  pagarle 
impuestos  por  la  protección  que  les 
dispensaba ;  libres  por  lo  demás  co- 
mo los  fieros  Frísones  que  «s saluda- 
ban siempre  ron  estas  enérjicas  pa- 
labras :  itiia  Jria  Fcicna ,  salud , 
libre  Frisia^  con  li  diferencia  siu 
embargo  que  Utrec  no  dependía 
de  los  emperadores,  y  que  el  obispo, 
eu  lugar  de  ejercer  .simplemente  una 
carga  imperial ,  reinaba  en  nombre 
de  su  catedral ,  colocada  directa- 


mente bajóla  protección  del  impe« 
rio. 

El  obispo  tenia  ,  para  administrar 
su  obispado ,  un  alto  abogado  que 
presidia  la  justicia  y  mandaba  eu  la 
guerra ;  en  seguida  ieoia  aimplea 
abofiidosen  los  distritos  particula- 
res en  donde  «jercian  el  mismo  po- 
der. £1  alto  abogado  llevaba  a  veces 
el  nombre  de  conde  ó  de  castellano 
de  Utrec  ,  condes  ó  caítellanus  Tra* 
jectenftf.  Eo  los  tiempos  menos  dis- 
tan le»  había  en  Utrec  ,  á  mas  de  este 
digna larlo  un  biile  que  semidaba 
un  tribunal  de  rejidoraa,  cuyos 
miembros  asistían  alj^una  vez  al  cas- 
tellano en  sus  sesiones  judíciai(>&.  El 
ndmerode  estos  rejidores  habrá  si- 
do siempre  de  12  ,  al  menos  así  esta- 
ba fijado  en  los  Últimos  siglos  de  la 
rdad  media. 

Hemos  indicado  las  disputas  que 
tuvieron  lugar  bajo  el  reinado  de 
Adelboid  sucesor  <le  Ansfried  con 
motivo  de  Hi)lllaud  y  tle  la  Holanda. 
Este  prelado  antes  de  ser  investido 
<lel  báculo  babia  sido  el  consejero 
fíel  del  em (Virador  Ilenrique  II  que 
le  dió  grandes  pruebas  de  su  muní- 
íicencia ,  como  hizo  mas  tarde  eo 
t037  el  emperador  Conrado  11 ,  de 
quien  oblu\o  Adelboid  todo  el  ter- 
ritorio de  Tristerinnda. 

Después  de  la  muerte  de  este  pre- 
lado >  la  silla  de  Ulrec  fué  vivamen- 
te disputada  como  merecía  serlo  ,  á 
causa  de  la  imnurtancia  que  Itabia 
adquirido.  Eo  lio  para  poner  fin  á 
esta  disputa  el  misuio  Conrado  11  vi- 
no i  Utrec.  Mientras  que  se  hallaba 
ea  esta  ciudad  su  mujer  dió  á  lur. 
un  niíjo.  Vivia  en  casa  de  Beroulf  ca- 
pellán de  la  iglesia  do  san  Martín  , 
que  corrió  á  escape  á  llevar  esta  no- 
ticia al  emperador ,  al  cnal  acababa 
de  referirse  el  c  ipílido  para  la  eKc- 
cion  de  un  nuevo  obispo.  Cuando  el 
mensajero  llegó  ;  animcíó  A  Gonra*  - 
do  nue  la  emperatrix  le  babia  dado 
nn  nijo,  el  emperador  se  levantó  y 
<lirijieodose  á  los  canónigos.  —  «Allt 
tenéis,  dijo,  el  quesera  vuestro  obis- 
po. 

El  capítulo  resfrjndló  con  vivas 
aclamaciones  á  las  palabras  del  em- 

Íteradory  Bernull  fuc  inaugurado  en 
a  silla  episcopal.  Esta  elección  había 
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••do  el  fcimlHJo  de  mn  desahogo  del 

corazón  ;  lo  que  vino  probó  que  era 
una  verdatlera  inspiración.  Bernulf 
fué ,  en  efecto  ,  uno  de  los  prelados 
mas  sabios  que  haya  tenido  el  obis* 
pado  tie  XJlrec.  Manlnvo  \n  p,iz  con 
los  príncipes  vecinos,  y  í;ob»*rnó  por 
la  justicia.  Si  hubiese  uue  darle  ua 
iobreoombre;  teria  «1  ue  oonatrno- 
tor ;  porque  construyó  dos  nuevas 
igiesias  t'w  Utrec  ,  los  dió  capílulos  y 
las  dotó  ricamente;  ediíicó  otra  en 
Derenter;  en  todas  parles  realenró 
j engrandeció  las  mic  sus  predece- 
sores hahi.in  {l('scni(iailo  Peroá  mas 
de  amontonar  a^í  edificio  sobre  edi- 
ficio eograndeció  los  dominios  del 
obispado ,  gracias  á  las  onmerosae 
donaciones  de  que  le  proveyó  el  em- 
perador Henrique  lll.  Fnlre  «"stas 
donaciones,  las  mas  importantes  por 
.su  esteMioD  fueron  el  condado  de 
Drentes  ,  y  sobre  todo  la  ciudad  de 
Deveuter  .  con  el  condado  de  Uame- 
laoda,  ó  de  Zutren. 

CAPITULO  IlL 

■ASTA  n  OBISPO  Ji  ah  bi  abkbl. 
1342. 

Cuanto  mas  poderosos  se  hacían 
lo»  dominios  del  obisnodo  ,  ma;*  de- 
bían los  principes  vecinos  buscar  de 
colocar  en  él  algún  niienibro  de  so 
Hnnilia  para  aumentar  de  este  modo 
su  propia  iníliiencie  y  asegurar  sa 
propia  autoridad. 

Así ,  después  de  Bemnif  muerto 
eo  1054  ,  Guillermo,  hermano  del 
gran  baile  de  Güeldres  ,  fué  investi- 
do de  la  prelacion.  Hemos  visto  en  la 
historia  dp  Holanda  .que  embara- 
zos suscitó  este  prelado  á  los  sobera- 
nos de  aquel  condado.  El  papel  que 
jugó  en  estas  disputas  nos  prueba 
el  erado  de  poder  á  que  babia  lle- 
gado en  aquell»  época  el  humilde 
obispado  de  Willibrnrd.  Su  sucesor, 
Conrado,  nnei.lo  en  Suabia,  que 
babia  sido  preceptor  del  emperador 
Henrique  iV ,  no  se  mostró  menos 
terrible  eo  la  lucha  contra  la  Holan- 
da, pero  no  se  limitó  á  esto  solo  ; 
anadió  á  la  diócesis  nuevos  señoríos 
que  le  procurósu  imperial  discípulo, 
estos  fueron  el  Brockershoven  eu  el 
Teinwe,  el  de  Sta^oreo  eo  Frísia ,  y 


en  fin  el  de  la  Ostrai|uia  y  de  la  W  es 

traquia. 

liemos  visto  á  los  obispos  de  Utrec- 
hacerse  mas  );iierrerusá  ihedidaque 
crecia  sn  poder.  Goillemio  j  Conra- 
íKi  nos  ofrecen  el  tipo  df^  esos  prela- 
dos caballerosos  de  In  cílnit  njedia, 
que  manejaban  el  báculo  tan  bii'U 
como  la  rosta  de  armas,  porque  pro- 
hibiéndoles la  iglesia  el  .servirse  de 
la  espada  ,  apla.staban  ,  no  decolla- 
ban. Por  capada  murió  Conrado,  no 
«o  el  campo  de  batalla ,  como  hom- 
bre de  guerra,  es  verdad,  sino  en  su 
palacio  ;í  inanosde  un  asesino.  Que- 
ria^bacered  jilearen  Utrec  una  iglesia 
á  la  Virjen,  pero  no  pudo  lograr  que 
el  terreno  fuese  bastante  sólido  para 
sostenerlos  pilares.  Entonces  se  pre- 
sentó un  Fi  ison  ,  jefe  de  un:»  de  es- 
tas corporaciones  de  .ir(]tiitectos  que 
corren  el  país  levantando  los  vaslos 
edificios  reí  ijiosos  cuyaconslruceion 
reclamaba  grand«'s  cun(»cimienlos 
teóricos.  Ofreció  encargarse  de  la 
edificación  déla  iglesia ,  consintien* 
do  en  snfrir  la  muerte  sino  lograba 
acaba rN  según  los  deseos  del  obispo, 
pero  exijiendo  una  suma  exorbilan- 
te  en  el  caso  de  qjuedar  bien.  El  pre- 
lado encontró  el  precio  escesivo; 
pero  corrompió  al  nij(»  del  arquitec- 
to q^ue  le  confió  todos  los  secretos  de 
la  ciencia  del  padre.  Dueño  de  estos 
planos,  Conrado  emprendió  por  si 
solo  la  ol)ra  y  la  llevó  O-li/.tnente  á 
cabo.  Kl  Frison  irritado  juró  hacer 
morir  al  obispo  ,  j  cumplió  su  ven- 
ganza en  1099.  Penetró  en  el  palacio 
epi.scopal  y  mató  al  obispo. 

De  nuevo  se  presenta  ,  eu  la  silla 
de  Utrec,  una  sucesión  de  dos  obis- 
pos ,  cuyo  reinado  no  es  de  impor- 
tancia mayor  para  la  historia  de  esta 
d  iócesis.  Nos  1 1  m  i  t  s  rémosácitar  sim- 
plemente .sus  nombres. 

El  primero  es  B^rV^rd  cuyo  orí- 
jen  es  desconocido  y  que  murió  en  • 

1112. 

Déspues  Godebaldo  que  salido  de 
una  familia  frísia  ,  no  se  distinguió 
sino  por  su  celo  para  el  manteni- 
miento (le  la  disciplina  monástica. 
Murió  en  1 128. 

Pero  ya  viene  un  prelado  cuyo  rei- 
nado sopo  volver  a  la  historia  del 
obispado  aquel  movimiento  y  aque» 
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lltTÍdaqne  le  habían  dado  Guiller- 
mo y  Conrado.  Esle  fué  Andrés  de 
Ciijck.  Uoo  de  los  primeros  actos  de 
su  autoridad  fué  la  reconciliacioa 
de  su  familia  oob  la  de  los  condes 
de  Holanda  ,  que  no  habia  podido 
olvidar  hasta  enlóoces  el  asesinato 
cometido  cerca  de  Uemert »  en  t  lo- 
reacio  I,  por  el  conde  de  Lovaioa  j 
el  señor  de  Cu.vck.  Pero  esta  paz  no 
fué  de  larga  duración  ,  porque  se 
rompió  por  el  nuevo  asesinato  come- 
tido por  los  hoiDt»res-del  obispo  en 
Florencio  ,  hermano  de  Titrri  VI » 
conde  de  Holanda.  Este  crimen  en- 
cendió la  guerra  entre  este  príncipe 
y  el  obispo.  Hemos  TÍsto  en  la  histd- 
ria  de  Holanda  ,  como  terminó  (1). 

Después  de  la  niut-rtede  Cu.vck  en 
1138,  el  obispado  fué  ocupado  suoe 
aÍTameDte  por  Heriberto  ó  Herbar- 
te  ,  que  logró  obtener  en  1 148  del 
emperador  Conrado  ,  la  Ostraquia  y 
la  Weslraquia,  á  excepción  de  la  Ho- 
landa y  murió  en  1 150 ;  en  seguida 
por  Hermán  He  Hoorn,  que  lle<;ó  al 
báculo  gracias  al  apoyo  de  los  prín- 
cipes de  Holanda  ,  de  Giieldres  y  de 
eleves  y  después  de  dos  años  de  lucha 
contra  los  partidarios  de  Federioo 
de  Hovel  que  le  oponían  las  jentes 
de  Utrec ;  después  por  Gcdofredo 
de  Rheenen  que  enriqueció  el  obis- 
pado con  el  seSoHo  de  Rheenen  y 
sucumbió  en  1178  ;  en  fin  porBau- 
duino  ,  hermano  de  Florencio  111, 
conde  de  Holanda. 

Encontramos  en  este  prelado  i  loa 
duíjues  (le  la  bnja  Lotarinjia  inves- 
tidos del  condado  de  Veluwe  como 
de  un  feudo  epi>copal  de  Utrec  sin 
que  sepamos  de  que  manera  Bsudni- 
no  mismo  lo  logró.  Hemos  visto  á 
que  guerra  sana;rienta  esta  investí» 
dura  dio  lugar  entre  el  obispo  ,  y  el 
conde  de  OOeldres  (S).  Bauduioo  fa* 
lledóel  21  de abrilde  ll96eoMagun- 
cia  ,  á  donde  bahía  ido  á  pedir  so- 
corrosal  emperador  para  continuar 
aquella  lucha. 

El  lector  sabe  va  á  que  agrias  dis- 
putas dió  lugar  la  sucesión  de  Bau- 
ouino  entre  Tierri  de  Holanda  ,  y 
AmutdodeIfteoburgo(3).Hcmos  to« 

(i)  Véatenai  adelrate  páj.  170. 
(3)  Véate  antes  páj.  197. 
(3i)  VéMc  aoUt  p^.  199. 


cedo  igualmente  los  puntos  mas  im- 
portantes de  la  historia  de  los  obis- 
pos que  se  sucedieron  en  Ja  silla 
de  Utrec  desde  Banduiuo,  á  saber. 
Tierri  I  de  Holanda  c)ue  sucedió  i 
Arnuldo  en  1198  y  casi  no  sobrevivió 
á  su  elevación ;  Tierri  11 ,  de  Aar- 
burgo  (l),cuya  muerte  sobrevino  en 
1S13  ;  Otón  ÍI  de  Lieppe ,  sobre  el 
que  la  influencia  de  los  condes  de 
Holanda  y  de  Güeldres  hizo  caer  la 
elección  del  capítulo,  y  que  después 
de  una  irida  mitad  gastada  en  las 
cruzadas  de  Oriente  y  mitad  en  las 
guerras  con  sus  vecinos,  pereció  mi- 
serablemente en  1226  ,  en  los  nánta- 
sosdeKoeverden  combatiendo  co- 
mo lo  babia  hecho  en  Palestina  (2) ; 
Willibrand  «le  Oldenbur^o  que  la 
muerte  arrebató  en  1238,  mientras 
ue  se  ocupaba  de  vengar  la  muerte 
e  Otón  de  Liepfe (8) ;  Clon  ül,  de 
Holanda  ,  que  puso  fin  á  la  guerra 
desastrosa  que  sus  predecesoi'cs  ha- 
blan desde  tanto  tiempo  sostenido 
en  el  nais  de  Drenle  ,  y  dejó  des- 
pués de  su  muerte,  acaecida  en  1249 
el  tesoro  episcopal  ricamente  abas- 
tecido ,  y  las  rentas  libres  del  desór- 
dftn  en  que  hsbían  caido  .  Go.Hcoyn 
de  Amstel  ,  que  sucedió  n  Olon  III,  y 
que  cedió  el  luj^ar  á  llenrique  de 
Vianden  ,  sobrino  del  conde  de  Ho- 
landa en  1150;  y  en  fin  Juan  I  de 
Nas.sau  del  cual  Irs  paisanos  de  Ken- 
nemerlanda  forman  unode  los  epi- 
sodios mas  dramáticos  de  la  larga 
bistorfa  de  las  sublevaciones  de  que 
las  clases  agrícola.s  nos  ofrecen  el  es- 
pectáculo durante  toda  la  edad  me- 
uia  (4).  Después  que  las  pasiones 
apoderaron  en  1368  de  la  ciudad  d« 
lUrec  ,  ayudaron  á  los  vecinos  á 
sacar  á  los  patricios  y  á  reemplazar 
al  majistrado  noble  por  hombres  sa* 
cados  de  los  oficios  de  ITtree.  Go- 
bernaron la  ciudad  como  unos  dos 
aíios.  TTno  de  los  caballeros  episco- 
pales logró  al  fin  quitarlos  y  recha- 
zarlos á  su  territorio.  A  pesar  de  la 

(l)  Véaae  aotcs  pájioa.  i^. 

(4)  Vétíf  aiiin  páf.  aoo. 

(5)  VcaM  anU-ü  pnj  ■?<iu. 

(i)  Véaac  oanlro  «Eaiudio  «obre  las  cautas 
4e  lúaaUavadooMy  ¿t  guerrat  loa  pai- 
sa noa  ea  la  ««lad  mcdUa. «  i  iobp  cd  8.%  u«j» 
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retirada  de  su&  aiiaUos  y  <iel  regreso 
de  It  Doblea  del  obispo ,  oo  impi- 
dió á  loe  veeÍBoe  de  liacer  mas  ten- 
ia ti  vas  para  apoderarse  del  poder. 
Pero  I  neroQ  completamente  derrota- 
dos por  Nicolás  Yao  Kats  y  por  loa 
caballeros  holandeses.  Todas  esUt 
disenciones  civiles  ioquietabao  WBn$ 
poco  al  obispo  Juan  ,  que  do  pensa- 
ba mas  que  en  sacar  de  su  obispado 
todo  el  dinero  posible.  Abosaoe^e 
todos  modos  de  su  autoridad,  empe- 
ñaba las  tierras  ,  los  castillos  y  aun 
las  ciudades  de  la  diócesis ;  eu  una 
palabra ,  admioietrabe  tao  rotl,oiM 
al  fin  se  abrió  un  capítulo  jeneral  al 
que  se  juntaron  el  conde  de  Holanda 
j  otros  muchos  de  los  principales 
vaaelioB  de  la  igleait  de  Utree  jpani 
declarar  la  caducidad  del  prelado. 
Su  deposición  fué  pronunciada  eo 
1288 ,  y  aprobada  por  el  papa. 

Jnao  I  dejó  el  obispado  siogular- 
mente  atrasado.  Jnao  II « eoade  de 
Sierk  en  Lotarinjia  que  le  sucedió, 
tuvo  que  reparar  las  brechas  en  la 
fortuna  pdblica,  y  seguida  á  libertar 
loa  dominios  empeñados  por  su  pre- 
decesor. Con  el  ausilio  del  conde  de 
Holanda  ,  logró  recuperar  las  forta- 
lezas de  Uredelanday  de  Montfoort. 
Pero  apenas  había  desempeñado  tao 
pesada  tarea,  renunció  en  I29G,  por 
la  silla  de  Toul  ,  la  de  ITIrec  en  la 
que  tuvo  por  sucvsor  ú  Guillermo 
Berloldo  oe  Malinas,  q«e di^tingni« 
do  por  la  profundidad  de  sus  cono- 
cimientos, desempeñaba  en  la  corle 
de  Roma  altas  funciones  eclesiás- 
ticae. 

Luego  que  Guillermo  estuvo  re. 
vestido  del  poder,  empezó  contra  la 
Holanda  aquella  guerra  cuvo  resul- 
tado fné  adjadicar  á  esta  ultiina  d 

Amstellanda  y  «I  señorío  de  Woer- 

den  (1).  La  misma  ciencia  de  este 

Í>relado  le  fué  tan  fatal ,  como  se  lo 
nerón  las  armas  holandesas.  Des- 
terrando y  examinando  con  su  espí- 
ritu de  jurisconsulto  todas  las  cues- 
tiones que  se  rozaban  con  los  feudos 

2ue  creía  corresponder  de  derecho 
sil  iglesia  ,  no  dejó  de  crearse  ^ran 
mimero  de  enemigos  entre  los  caba- 
lleros de  Dtrec.  Pronto  fué  lu)  luicleo 
de  oposición  dispuesto  á  servir  al 
(i)  Véate  aolMpaj.  i86. 


3ue  tuviese  voluntad  de  apoderarse 
e  ella.  El  conde  de  Holaoda-Heoao 
empreBdió  sacar  partido  de  estas 
disposiciones  hostiles  ,  y  logró  for- 
mar un  partido  poderoso  en  el  obis- 
pado. Los  nobles,  asegurados  del 
apagw  del  conde ,  empelaron  á  pro- 
üunciarse  abiertamente  rontra  el 
prelado.  Se  apoderaron  de  su  perso- 
na V  lo  encerraron  en  el  castillo  de 
Stchtenberg ,  en  donde  lo  tofieron 
preso  un  año  entero.  Este  largo  cau- 
tiverio cansó  tanto  al  obispo,  que  se 
disgustó  completamente  de  su  dióce- 
sis ,  Y  qne  salido  de  la  oéreel ,  mar- 
chó a  Roma  para  renunciar  so  dig- 
nidad en  manos  del  soberano  pon- 
tífice. Pero  el  papa  no  quiso  aceptar 
eata  reoiiacia ,  y  oiasdd  al  oUspé'de 
Muoster  que  sooorrieae  á  Gnillermo 
de  Utrec  contra  sus  vasallos.  Volvió 
Guillermo  ¿  su  diócesis  ;  juntó  «n  el 
condado  de  Isel  un  ejército  con  el 
que  bajó  al  obispado.  Probó  de  re¿ 
cobrar  su  capital ,  pero  fué  valerosa- 
mente rechazado.  En  el  Ínterin  los 
caballeros  de  Utrec  tuvieron  lugar 
para  armarse  y  marcharon  contra  el 
obispo.  Los  dos  ejércitos  se  encon- 
traron el  12  df  julio  de  130 1  cerca  de 
Hoogewoerden.  Ai  primer  choque  la 
victoria  paréela  inclinarse  en  niat 
de  Guillermo.  Pero  la  llegada  de 
Zweder  de  Montfoort  con  sus  jentes 
de  armas  vino  á  decidirla  en  favor 
de  loa  rebeldes  y  ol  mismo  prelado 
quedó  en  el  campo  de  batalla. 

Si  la  muerte  libró  así  á  los  nobles 
de  UD  jefe  que  les  era  molesto  abrió 
el  campo  á  nuevas  diviaiones.  Se  tra- 
ta ba  de  proveer  la  vacante  de  la  si- 
lla episcopal  y  se  formaron  dos  par* 
tidos ;  el  uno ,  la  facción  holandesa 
aedadlaró  por  Gal  de  Aveanes ,  el 
otro  por  Rodolfo  de  Waldeck.  El 
primero  se  instaló  en  el  mismo  TJIrec 
y  el  segundo  se  estableció  en  Over« 
Isel  y  en  los  feudos  frisios  del  obis- 
pado. La  iglesia  de  Utrec  tenia  de 
este  modo  dos  jefes  que  empezaron 
á  lucharcon  fuerzas  casi  iguales.  Gui 
de  A  vesnes  sucumbió  de  pronto  gra- 
cias é  las  disputas  intestinas  suscita- 
<las  en  su  capital  entre  el  pueblo  y  la 
nobie/a  ,  fué  encarcelado  y  sus  ene- 
migos ocuparon  la  ciudad  en  la  Que 

mudaron  A  n^úlradoeD  el  aanlMa 
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del  paiüdo  popular.  Pero  pronto  li- 
bre, logró  fcconcHiar  las  racciooes , 

;  asegurarse  sin  participes  U  silla 
del  obii|>ado.  Su  autoridad  cataba 
eatablectda  sobre  gran  parte  de  la 
diócesis.  Qiilao  ealeoderia  t;imliiea 

sobre  los  Frisooes  qne  rehusaban  so- 
meterse.  Tomó  las  armas  contra 
ellos*  pero  interrumpió  por  un  mo- 
mento estacampafia  para  irse  al  con- 
cilio  de  Viena.  Asa  regreso,  los  en- 
contró ocupados  en  el  sitio  de  Vo- 
Uenboven  ,  les  obligó  á  retirarse  y 
les  sometió completameote. 

Todas  est^s  disputas  habian  ani- 
quilado e.\  obispado.  Las  rentas  pú- 
blicas sobre  todo  estaban  en  uo  de- 
sarreglo espaotoso,  as(  es  que  oble- 
uida  la  tranquilidad ,  fue  preciso 
pensar  en  repararlas.  Por  esto  el 
obispo  fué  á  pasar  cioco  años  en 
Fraocia  (I812-tst7) ,  en  donde  vi- 
viendo  en  el  maa  profando  retiro , 
i*estableció  también  con  su  econo- 
mía el  tesoro  episcopal,  que  de  vuel- 
ta á  la  diócesis  libertó  el  paia  de  lo- 
das  sus  deudas.  Murió  en  mayo  de 

1317. 

Su  sucesor ,  Federico  de  Sierk  era 
personalmeiita  tan  pobre ,  qne  do 
tardó  en  ser  od  objeto  de  desprecio 
para  sus  vasallos  ricos.  Al  desprecio 
de  los  grandes  oo  tardó  en  uuirse  el 
odio  de  los  pequeños ;  porque  para 
mantener  el  estado  se  vió  obligado 
á  contraer  deudas  enormes.  Así  es 

?lia  estallaron  pronto  rebeliones ;  y 
ederico  invoco  el  ausilio  de  Reinal- 
do conde  de  GUeldres,  que  con  todo 
no  le  dió avada  con  fuerza  arraad.i. 
Entonces  se  dirijió  al  conde  de  Ho- 
landa ,  de  quien  obtuvo  un  ausilio 
mas  efícar  da  modo  que  pudo  radu* 
cir  el  pais  por  entero.  Pero  no  so- 
brevivió muclio  tiempo  áesta  victo- 
ria ;  murió  en  1332,  aejando  el  obis- 
pado atrasado,  j  mocnos  aaSorfos 
empellados  en  manos  da  los  Holan« 
deses. 

Después  de  la  muerte  de  Federico 
hubo  en  el  obispado  nuevas  discor» 
dias  con  motivo  de  la  elección  epis- 
copal. Gl  conde  de  HoUnda  deseaba 
colocar  en  la  silla  de  Utrec  á  Jaime 
de  Suda  ;  pero  encontró  la  mas  viva 
re.sistencia  en  Florencio  de  Jutpbas^ 
prebosle  de  la  catedral  jr  de  la  major 


partedia  los  canónigos.  Estos  dieroit 
su  voto  al  decano  del  capílulo  Jaim<; 
de  Outshoorn  ;  y  el  puelHo  trabaj«» 
tan  tumultuariamente  en  favor  de 
esta  eleeeioo  ,  que  el  conde  se  vió 
obligado  á  retirarse  de  li  ciudad. 
Desabogó  su  cólera  en  el  castillo  de 
Doorme  ,  que  pertenecía  al  decano , 
y  fué  reducido  á  cenizas.  Pero  este  ^ 
resultado  tan  fácil  no  le  privó  de  ver' 
¿su  candidato  desistir  de  una  silla 
que  le  era  hostil  y  á  Jaime  de  Outs- 
hoorn investido  del  báculo. 

Kste  prelado  mnriósin  haber  oca* 
pado  el  obispado  un  año  entero.  Se 
sospecha  que  murió  envenenado. 

Tuvo  por  sucesor  á  Juan  deBroii- 
ekorst ,  preboate  del  capsulo  de  San 
Salvador,  en  Utrec,  que  los  canóni- 
gos proclamaron  por  unanimidad. 
Sin  embaído  esta  elección  fuéataca- 
,  da  por  el  duque  de  Brabante,  y  por 
los  condes  de  Güeldres  y  de  Holan- 
da ,  que  se  dirijieron  á  la  santa  sed» 
representándola  como  situooíaca  y 
hecha  bajo  protestad  de  benefícius 
eclesiásticos.  El  pipa  haciendo  caso 
de  esta  reclamación  declaró  nula  la 
elección  de  Juan  de  Broockhorst,  y 
dió  d  obispado  á  Juan  III ,  de  Díest 
que  loa  tres  prínapas  le  habian  pro- 
puesto. 

Sin  embargo ,  Bronckhorst  se  ha- 
bía posesionado  ja  de  la  silla  epis* 
copal,  de  modo  qne  hubo  que  recur- 
rir á  la  fuerza  para  quitarlo.  Juan  de 
Üiest  lo  logró  sin  trabajo,  gracias  al 
ausilio  de  sus  poderosos  aliados. 

Los  servicios  que  estos  1^  presta- 
ron en  esta  ocasión  ,  fueron  es  ver- 
dad, lejos  de  ser  desinteresados  por- 
que no  solamente  el  obispo  dejó  el 
castillo  vel  seíSorio  de  Vollenhoven 
empeiíados  al  conde  de  Güeldres  , 
sino  que  empeño  á  este  príncipe  to- 
do  el  Over  isel,  mientras  con  al  mis- 
mo titulo  cedía  elUredelanda,  j  casi 
todas  las  tierras  inferiores  de  la  dió^ 
cesis ,  al  conde  de  Holanda.  A  esto 
precio  Juau  obtuvo  el  obispado,  pe- 
ro fué  oo  motivo  de  odio  constante 
contra  él  de  parte  del  pueblo,  que 
se  decLiró  mas  de  una  vex,  en  des- 
contento. Con  todo  la  muerte  uo  tic- 
jó  al  prelado  el  tiempo  de  ver  este 
descontento  trasformarsa  en  revuel- 
tas abiertas.  Aspiró  en  ÍZ40. 
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Eolónces  hubo  nuevos  debales  pa- 
tñ  Í9  eleoeioii  de  obispo.  Se  forma- 
ron dos  partidos;  el  de  los  Holaode- 
sps  elijió  á  Juan  de  Arkel ;  el  de  los 
Güeldreses  ¿  Juan  de  Broockhorat, 
pero  el  péfttt  no  oottflrnió  á  «no  nf  i 
otro  ,  y  elijió  á  Nicolo  de  Capncci* 
Sin  embargo  no  pudiendo  este  pre- 
lado resolverse  á  ir  á  residir,  según 
eotlimibre,  á  la  eapilil  del  omapado 
y  hacer  jnstícii  ett  taa  épocas  fijadas 
por  las  leyes  ,  resignó  la  silla  en  fa- 
vor de  Juan  IV  de  Arkel ,  que  fué 
coBMgrado  eo  1841. 

CAPITULO  IV. 

HASTA  EL  OBISPO  D  WID  DB  BOBOOÑA* 

JiuM  IV  era  muy  jóvcn  nnn  ,  pero 
«le  mucha  inslniccion  y  de  grande 
sabiduría.  Se  encontraba  eu  la  curie 
del  papa  cuando  el  voto  de  Roma  lo 
revistió  desii  dignidad,  y  fué  á  inau- 
gurarse (>n  Utrec ,  en  el  mea  de  ma- 
yo d<:  1343. 

Encontró  una  parte  de  las  tierras 
desu  diócesis  en]]>cñndas  y  el  pais 
cargado  de  enormes  deudas.  El  re- 
medio de  estos  males  era  un  Cárgo 
muy  pesado,  pero  lo  emprendió  con 
la  resolucínn  de  hacer  todos  los  sa- 
crificios para  lograrlo.  Para  lograr 
restablecer  las  reolas  descalabradas 
imitó  el  ejemplo  de  su  predeeeaof 
Gvá  de  Aveíioes;  y  después  de  h^ber 
nombrado  á  su  hermano  Roberto, 
mamburdel  obÍ8pado,ae  retiró  á  Gre- 
nobto  con  ioteocioo  de  vivir  en  el 
mas  profundo  retiro.  Con  todo  se  le 
ve  (le  vtielta  en  su  diócesis  en  1345, 

Ítara  hacer  frenle  á  ui:  ataque  que 
iuillermo  de  Avesnes,  conde  de  Ho- 
landa ,  acababa  de  dirijir  al  obispa* 
<lo  con  1.1  ayuda  de  varios  señores 
de  Utrec.  Íj^  muerte  de  este  prínci- 
pe, acaerida  el  27  de  setiembre  del 
mismo  a  lio  en  el  sitio  de  SlsToren, 
l>ermllió  al  obispo  ensañ  irse  contra 
los  señores  rpieenesta  lucha  habian 
tomado  partido  por  los  Holandeses. 
71o  contento  de  naberlos  castigado 
««Teramente,  libertó á  la  mayor  par- 
te de  los  señoríos  episcopales  que  se 
hallaban  empeñados,  en  lo  que  gas* 
tó  roas  de  cien  mil  floHocs  de  oro. 
Compró  además  para  su  Iglesia ,  la 


poseaioa  iamedialade  olr<M  señoríos 
que  pertausfian  ávassilosde  su  dió> 

cesis.  Habiendo  muerto  ,  formó  uo 
consejo  de  seis  hombres,  al  que  dió 
laadmioiatracion  del  obispado.  Cuan- 
do se  restableció  la  oaloM  en  laatier* 

ras  de  Utivc  ,  y  se  bailó  aaagurada 

\ñ  marcha  del  gobierno ,  volvió  á 
Francia  y  ae  fijo  en  Tours.  De  re- 
greso otra  vez  al  obispado,  lo  encoii* 
tró  lodo  en  el  estado  mas  deplorable 

algunos  señores  se  habi.m  unido  di- 
recta meo  le  á  los  Qolaodeses ,  y  fué 
preciso  someterlos  por  las  armaa. 
rué  esto  causa  de  una  guerra  desas- 
trosa con  el  conde  de  Holanda  {i)  , 
que  fué  mas  tarde  el  aliado  del  du- 
que Reinaldo  de  Güeldrch,  y  de  su 
hermano  Eduardo,  contra  Juan  de 
Arkel.  Todo  el  tesoro  del  obispado, 
restaurado  cou  tanta  pena,  desapa> 
recio ;^  Juan  de  Arkel,  obligado  á 
recurrir  á  nuevos  empréstitos,  tavo 
que  empeñar  las  tierras  desu  dióce- 
sis ;  tanto  que  viendo  á  Utrec  en  el 
borde  de  su  ruina ,  este  prelado  per- 
dió todo  vslor,  entregóel  gobiernoi 
unmambnr,  JerardoYander  V-eene,y 
marchó  á  Roma  ,  esperando  encon- 
trar algún  a  pojo  eficaz  eu  el  sobt  ru- 
uo  pontífice;  pero  el  socorro  que  de 
el  obtuvo  .se  limitó  á  votos  y  prome» 
aas.  El  obispo  volvió  á  sus  estados 
en  1361 ,  en  donde  habían  empe/.a- 
do  loa  negocios.  Esls  vea  sin  embar- 
go encontró  toda  la  enerjia  de  su 
carácter,  y  empezó  contra  sus  va- 
sallos indó\:ile8  una  lucha  obstinada 
ea  laque  sacó  inútilmente  la  e^pa^a 
el  conde  de  Holanda.  Hsbia  domi* 
nios  usurpados  (|ue  era  preciso  re- 
cobrar, espíritus  hostiles  que  redu- 
cir» disputas  intestinas  que  repri- 
mir,  y  todo  esto  debia  hacerlo  caaí 
sin  ningún  recurso.  Juan  sin  embar- 
go  empi*endió  y  continuó  esla  vasta 
tarea  con  una  perseverancia  que  fué 
coronada  del  mayor  éxito  ,  y  mere- 
cía serlo.  En  este  trabajo  in^iiHito, 
el  jenio  y  la  fuerza  «le  voluntad  de- 
biau  triunfar ,  y  Juan  de  Arkel  que 
poseia  uno  y  otra ,  tuvo  la  gloria  de 
terminar  en  1360  esla  obra  difícil, 
emprendida  en  1351.  Desde  enton- 
ces empezó  para  el  obispo,  una  era 
de  rapoao ,  que  el  valeroso  prelado 
(f>  Véaat  aatat  p^j.  m5. 
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empleó  eD  ctcalrizar  las  llagas  del 
piií 8  y  eo  mejorarlo  todo.  Aquí  ha» 
oía  castillos  que  reedificar,  allá  pan- 
tanos que  secar,  por  todas  parles 
este  grande  hombre  luvo  (]ue  uiulli- 
plictrM.  Deipoea  de  oo  reinado  glo* 
ríoso  ,  pero  lleno  de  peligros  y  de 
trabajos,  Juan  de  Arkel  oajó,  en 
í  '.Hi4  t  de  la  silla  de  Utrec ,  para  ocu- 
par la  de  Lieja. 

El  obispo  de  Muoster,  Juan  de 
Virnebiirgo  ,  le  sucedió  en  la  dióce- 
sis de  Ulrec.  £8te  prelado  estaba 
dotado  de  an  espíritu  muy  padfioo. 
Encontró  su  omspado  aólidamente 
restablecido,  gracias  á  su  valeroso 
predecesor  de  cuyos  trabajos  solo  pe- 
dia recojer  los  frutos.  Pero  su  ur- 
diente deseo  de  paz  no  tardó  en  ver- 
se conlrariado  por  los  eleincnlos  de 
discordia  y  odiob  intestinos  qu«>  solo 
el  brazo  de  bierro  de  Juan  de  Arkel 
halria  podido  contener.  Así  pronto 
86  encontró  en  pugna  con  mil  liosli- 
lida<les,  á  las  qu«  su  muerte  acneci- 
da  en  1371  vino  á  dar  nuevo  pábulo. 

Loa  partidos  se  movieron,  con  es- 
ta ocasión  ,  cotí  mas  furor  que  nun- 
ca. Para  prepararse  los  medios  de 
dar  mas  libre  carrera  ¿  su  audición 
person;il,  algunos  esoóoigos  de  la 
catedral  de  Utrec  quisieron  esco» 
jer  por  sucesor  á  Juan  V,  su  prebos- 
te, Zweder  deUerloo;  hombre  tan 
poco  distinguido  por  su  instrucción, 
como  por  la  severidad  de  ana  cos- 
tumbres. Otros  se  mostraron  ardien- 
lemeote  opuestos  á  esta  elección.  De 
modo  iioe  el  papa  intervino  aun  esta 
vez ,  y  designo  parí  el  obispado  á  A  r- 
nuldo  de  Hornes ,  que  vivía  on  la 
corle  de  Roma  y  era  citado  ta  uto  por 
8tt  ciencia  y  su  sabiduría ,  como  por 
tm  valor  guerrero. 

Arnuldode  Hornes  tomó  posesión 
de  su  silla  en  el  mes  de  setiembre  de 
1371.  Luego  de  su  llegada  al  obisna- 
do,  empezó  por  estingnlr  las  deooas 
que  hahia  tenido  (¡ne  contraer  su 

I)i'edecesor ,  para  sostenerse  contra 
os  señores,  á  cuyos  ataques  se  babia 
visto  espueüto.  So  sola  presencia  ha- 
bi.»  rr*d unido  al  silencio  las  intencio- 
nes hostiles  <le  los  vasallos  de  la  dió- 
cesis, pero  su  espíritu  guerrero  le  lle- 
vó mas  alié  por  otro  lado.  Tomó  par> 
lido  |;or  Juan  de  Cbatiiloo»  conde 


UA  WE 

do  Blois,  en  la  guerra  á  que  dio  lu- 
gar la  sucesión  del  ducado  de  Gitel- 

dres,  7  causó  de  este  modo  grandes 
males  al  obispado,  en  el  que  los 
enemigos  de  ülilatilde  de  G  lieidres  hi« 
cié  ron  fraouentea  y  desastroaaa  ámip- 
clones  (1).  Pero  apenas  estuvo  meliao 
en  estci  lucha,  cuando  Alberto  de  Ba- 
viera-iloUoda  entró  á  maao  arioada 
en  el  obispado ,  con  pratesto  -de  una 
reclamación  que  formó  con  motivo 
delassuraasque  el  prelado  babia  paga- 
do para  desempeñar  el  castillo  7 seno- 
rfodeUredelanda.pre|endía  queetlaa 
sumas  no  eran  suficientes  v  que  el 
obispo  le  debia  mas.  Esta  doble  gue^ 
ra  animó  las  empresas  de  los  vusa* 
líos  utrequeies  contrs  Amoldo  de 
Horni's,  que  hlco  en  1375  la  pazcón 
la  iloljnda,  y  pudo  desde  entonces 
emplear  contra  ellos  la  mayor  parte 
desús  fuerzas.  Esta  lucha  la  dejo  sLu 
concluir,  cuando  en  t;i78  pasó  at 
obispado  de  Lii'ja,  y  tuvo  por  suce- 
sor á  Florencio  de  Werclichhoven. 

Florencio,  en  elmonit-ntoque  em- 
prendió las  funciones  episcopales  en- 
contró á  todos  los  ofíciales  de  la  d¡ó> 
cesis  empeñados  aun  por  su  jura- 
mento á  Arouldo  de  Uorues ,  que  en 
efeéto  conservó  laa  rentas  del  obis- 
pado dtí  T^lrec  durante  el  año  que 
siguió  su  promoción  ai  de  Lieja  ,  de 
modo  que  el  obispado  de  Floren- 
cio no  empeló  realmente  hasta  1879. 
Este  prelado  era  como  Juan  de  Ar- 
kel, un  hombre  lleno  de  enerjía. 
Ensavó  su  espada  contra  los  seúo- 
rm  de  Over>Isel,  que  ae  eotre^- 
ban  á  violentos  salteamienloav  é  hiao 
quemar ,  en  1380 ,  tres  de  sus  princi- 
pales castillos.  Pero  apenas  babia  em- 
pezado á  estirpsr  de  sus  dominios  el 
espíritu  de  violencia  4|ue  tantos  años 
de  desórdenes  habían  contribuido  á 
desarrollar,  caando  el  antípapa  Cle- 
mente, confirió  el  obispado  de  Utrec 
áReioado,  hermano  de  Gilliert,  se- 
ñor de  Vianen.  Este  se  puso  en  pose- 
sión (ie  las  leulas  ep¡s<;opales ,  pero 
no  lardó  en  verse  derriliado  por  Flo- 
rencio 7  obligado  á  recondcer  ¿Urba- 
no por  el  verdadero  soberano  pontí- 
fice. Fué  solo  un  eposodio  que  vino 
á  interrumpir  un  momento  la  tarea 

(i)TéiiCaata|»4Íiaa.aa4. 
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<lci  obispo  coolra tas  vasallos.  Floitsn- 
cio  lo  locró  oomplctamente,  porque 
no  solo  íográ  fvstablecer  la  Mgm«* 

dad  pública  en  su  diócesis  ,  j  refre- 
nar las  malas  pasiones  de  la  nobleza, 
•loo  que  defendió  Yaierosaroente  la 
autoridad  episcopal  contra  las  pre- 
tensiones de  los  castellanos ,  de  los 
bailes  y  contra  el  clero.  Así  cd  el 
momento  de  la  muerte  de  este  pre- 
ladOf  es  decir,  en  180S,  todas  las 
tierras  del  obispado  se  encontraban 
en  un  estado  de  órden  y  de  defensa 
rewetable. 

Era  necesario  que  el  estado  se  en* 
contrase  de  este  modo  restaurado; 
porque  la  elección  que  debia  hacer- 
se, para  llenar  la  vacan  te  de  1*  loreocio 
de  WevelieelilioYen,  reeliriris  ta  esr- 
rera  de  las  turbulencias.  El  conde  de 
Holanda  y  el  duque  de  Giíeldres  pa- 
saron á  Ulrec,  y  cada  uno  presentó 
sa  etndidato  al  capítulo ;  el  de  Ho- 
landa era  Reger de  Bronekhorst,  uno 
de  los  dignatarios  del  c-ipíhilo  de 
Colonia  ;  el  de  Güeldres  era  Federico 
defilankenheims,  obispo  de  Estras- 
burgo. Los  dos  príncipes  no  pudie- 
ron entenderse  y  la  elección  se  hizo 
en  medio  de  una  irritación  increí- 
ble. Con  todo  Federico  de  Blaoken- 
heimobtufo  la  pluralidad  devotos, 
y  la  confirmación  del  papa. 

E.sle  prelado  dolado  de  c;ilidades 
enéi  jicas  de  las  que  Florencio  habia 
dado  pruebas  tan  relevantes ,  conti- 
nuó con  felicidad  la  guerra  de  su 
predecesor  conlra  sus  vasallos  ,  du- 
rante los  tieinta  años  que  pasó  en  la 
silla  lie  Utrt>e,  es  decir*  basta  I49S. 

En  medio  de  las  lucbas  que  HItí- 
dian  á  los  príncipes  vecinos,  el  obis- 
pado habia  adquirido  una  importan- 
cia bestsnte  grande  para  que  cada 
uno  de  ellos  pensase  en  mantener  su 
influencia  parlirnlar,  y  que  todos 
buscasen  á  hacer  prevalecer  el  noia> 
bre  de  su  elección.  Después  de  Fió* 
rencio  fué  tan  considera  ble  el  ndmero 
de  los  pretendientes  que  los  canóni- 
gos se  decidieron  á  diferir  la  elec- 
ción. Luego  que  corrió  la  voz  de  es- 
la  decisión,  los  partidos  que  los  pre> 
tendientes  tenian  en  la  ciudad  se  pu- 
sieron eu  movimiento.  Se  hicieron 
amenazas  de  muerte  contra  algunos 
c«indnigos  de  te  catedral.  Pero  ellos 


persistieron  y  mantuvieron  la  medi- 
da qn»  habían  adoptado.  Con  todo , 
los  espítnlosdelas  otras  cuatro  igle- 
sias, quisieron  proceder  á  la  elec- 
cioo.  Uno  de  los  partidos  escojió  á 
Eodolfo  de  Diefolt,  canóoigo  de 
Qolonia  y  preboste  de  Osoabmch , 
que  habia  sido  propuesto  por  el  du- 
que de  eleves.  Otro  partido  se  pro- 
nunció, por  Zwe<lerdeKuilenburgo« 
preboste  de  Utrse.  Pero  habiéndose 
este  retirado  bruscamente ,  recabe* 
ron  los  votos  en  Rodolfo  de  Diefolt , 
uue  era  además  por  la  grande  in- 
floencia  de'qne  diuffrntaba  en  el 
Over-Isel  el  hombre  mas  propio  para 
dirijir  los  negocios  del  obispado.  Sin 
embargo  el  papa  no  quiso  ratificar 
esta  eleoeion,  porque  quería  colocar 
en  la  silla  de  Utrec  al  ooispode  Espi- 
ra, pero  este  prelado  no  aceptó  el 
nuevo  deslino  que  el  papa  le  daba  , 
porque  tañía  meterse  en  el  apuro  de 
las  Cacciooea  que  se  movian  siempre 
en  las  tierras  de  Utrec.  Gracias  a  su 
intervención,  consintió  al  fin  nom- 
brar para  la  vacante  á  Zweder  de 
Kuilenhurgo — 

Rodolfo  de  Diefolt  no  pudo  resol- 
verse á  someterse  á  la  aecision  del 
papa,  ni  ¿  reconocer  al  uuevo  obis- 
pa Se  estableció  en  el  (hrer-Isel  ,  con 
fas  armasen  la  mano  y  decidido  á 
.sostenerse  contra  la  autoridad  de 
Zweder,  Eu  medio  de  estas  circuns- 
taneias  biso  este  su  entrada  en 
Utrec  el  ÍO  de  agosto  de  H2.'>.  Con  é\ 
marchaban,  .se^un  coslomhre  anti- 
gua, los  ciudadanos  que  habian  sido 
desterrados  de  la  ciodad ,  y  la  mis- 
ma costumbre  volvía  á  sus  casas , 
cuando  presentab.in  bajo  la  pro- 
tección del  jefe  diocesano,  en  el  mo- 
mento de  su  inauguraoioo.  Pero  so- 
brevino un  tumulto,  y  al  moinfnto 
muchos  de  los  desterrados  fueron 
degollados.  Zweder  tuvo  que  empe- 
lar ao  rainado  por  un  acto  de  justi- 
cia y  de  severidad ,  y  desterró  á  sn 
vez  á  los  asesinos.  Hasta  entónces  no 
era  reconocido  sino  por  la  sola  ciu 
dad  de  Utrec;  en  donde  encontró 
ana  viva  oposición  en  los  espf ri  tus , 
pero  donde  supo  establecerse  .s(')l ida* 
mente  ,  gracias  á  la  poderosa  corpo- 
ración de  los  carniceros  que  logró 
ganar.No  ftié  tan  Misen  Amenfoorl, 
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cuyas  puertas  se  le  abñeroo  á  Is  rmntdffZwtdierfle  MoontranNi  atl 

ftMffn.  Entró  tn  asta  ciudad  en  la  daitraidas,  y  fué  i  someter  el  eii- 

primavera  del  año  1436.  nien  de  sus  derechos  en  el  concilio 

Rodolfo  de  Diefolt  había  esperado  de  Basiiea.  Pero  murió  en  e&U  ciu- 

una  ocasión  favorable  para  apode-  dad  en  144t  antes  de  habef  obtení» 

rarse  de  Utrec.  Resolvió  aproveehsr  do  alguna  decisión, 

la  ausencia  del  obispo,  para  poner  I*a  fracción  del  clero  que  había 

en  la  capital  de  la  diócesis  tropas  permanecido  íiel  á  Zweder,  le  bjacó 

mandadas  por  Juan,  señor  de  Renes-  luego  por  sucesor  á  Waleram  de 

ae.  El  mismo  penetró  aH(,  después  Meurs.  Crevó  destruir  así  de  un  solo 

que  los  suyos  hubieron  degollado  los  golp«  á  Rodolfo  de  Diefolt  que  el  pa- 

carníceros  y  los  partidarios  de  Zwe-  pa  Eujenio  iV  había  confirmado  en 

der.  £1  prelado  corrió  con  grao  pri-  la  diócesis ,  y  relevado  de  ias  censu- 

sa  fiara  librar  á  Utrec,  pero  todo  era  ras  que  hablan  sido  pronunciadas 

perdida  Se  vió obligado á  replegarse  contra  él  y  sus  adherentes;  y  lo  lo- 

á  Amersfoort,  pero  encontró  tam-  gró  en  parte,  habiendo  el  concilio 

bien  esta  ciudad  cerrada.  Entonces  reconocido  á  Waleram ,  y  confírmá- 

ee  dirgió  al  señor  de  Egmond,  padre  dolé  el  anii  pa  pa  Félix  V. 

del  duque  de  Gfieldres.  Bate  señor  j  Así  dos  papas  tuvieron  de  nuevo 

su  hijo  le  suministraron  quinientos  que  disputarse  la  posesión  déla  dió- 

hombres  de  caballería  é  infantería,  cesis.  Waleram  se  esUblecíó  en  Dor- 

Con  este  pequeño  e¡ército,  Zweder  se  dracht  y  en  Amllinm ,  mientraa  Ro- 

apoderó  de  Amersfoot,  desde  donde  dolfo  tenia  casi  todo  el  país.  Sin  en- 

empezó  á  hacer  la  guerra  á  Rodolfo  bargo  este  tilliroo  se  encontró  pron- 

de  Diefolt,  pero  no  pudo  aguantar  to  en  un  grande  peligro  con  motivo 

mucho ;  habiendo  logrado  los  habí-  dd  nnevo  impuesto  sobre  fincas  que 

tantea  dv  la  ciudad  sacarlo  de  ans  el  nMjist>**<^o  de  Utrec  quiso estable- 

muros.  cer  en  1447,  al  objeto  de  estínguir 

Zweder  se  encontraba  en  una  po-  las  deudas  contraidas  en  las  guerras 
sicion  la  mas  crítica.  Con  todo  una  anteriores.  Como  las  cargas  eran  ya 
espada  mas  poderosa,  pero  nomos  niuy  grandes*  Rodolfo  se  opoioai 
resuelta ,  vino  pronto  á  ayudarle,  era  establecimiento  de  esta  nueva  con* 
U  espada  del  duque  Felipe  de  Bor-  tríbucion.  £1  maji.>lrado  se  sostuvo, 
gona.  Ataco  primero  a  Amersíoort,  apoyado  como  estaba  por  el  capítulo 
pero  la  guarnición  se  defendió  tan  de  fa  catedral,  cuyo  decano  tnvo  el 
valerosamente,  que  las  tropas  daca-  valor  de  decir  al  prelado  en  una  dia- 
les tuvieron  que  retirar.  Sus  armas  pula  que  se  empeñó  entre  los  dos  : 
no  fueron  mas  afortunadas  frente  de  —Yo  quedare  decano  á  pesar  vucs- 
Utrec  Un  cuerpo  de  cinco  mil  Pi-  tro,  procurad  quedar  obispo, 
cardos,  mandados  por  Rodolfo  de  — Viendo  formularse  esta  oposi- 
Westkerke,  gobernador  burguiñon  cion  contra  su  autoridad,  Rudolfo 
en  Holanda ,  fué  enteramente  derro-  pensó  en  asegurarse  mas  y  mas,  reli- 
tado.  raiidoae  é  Amersfoot ,  para  tratar 

Durante  este  tiempo,  Rodolfo  de  con  los  señores  ulrectenses  que  se 

Diefolt  se  mantenía  por  la  fuer/a.  en  habían  mostrado  hostiles  á  su  poder, 

el  obispado.  Se  había  apoderado  por  Pero  su  ausencia  solo  fué  un  medio 

entero  de  la  administración  de  la  mes  para  mover  á  loa  eapíritns  de 

diócesis,  reinando  con  una  violeneia  Utrec  á  pronunciaría  por  Waleram 

que  no  se  cedía  á  nada  ,  y  conde-  de  Meurs. Sin  embarj^o  una  coalición 

nando  á  muerte  á  aquellos  que  sim-  «^ra  eminente,  cuando  de  repente  un 

plemente  se  soapecniba  que  cons-  legado  del  papa  vino  i  interponerse 

piraban  contra  el.  Luego  después,  entre  los  partidos  y  boaotr  un  arre- 

<"Oficluyó  la  paz  con  el  duque  de  glo.  Lo  logró  y  Waleram  renunció  á 

Gíieldres  (1),  y  casi  al  mismo  tiempo  sus  pretensiones  por  algunas  venta- 

con  el  de  Borgoña.  Todas  las  cspe-  jas  que  le  aseguraron. 

Rudolfo  obtuvo  de  derecho  loque 

(i).  véMe  ratas  p^jni.  se?.  .  obtenía  de  hecbo.  Solo  le  faluba  en- 
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trar  en  It  capit»!  del  obispado  que 
se  negaba  i  recibirle.  Penetró  alU 

por  sorpresa.  Encontrándose  lacio- 
dad  coD  fiestas  con  motivo  de  )a  re- 
novación de  los  m^istrados  en  1449 
Rudolfo  ae  lotrodiqo  secretamente 
eo  ella  por  una  brecha  en  la  mura- 
lla hizo  abrir  una  de  las  puertas  in- 
troduciendo una  porción  de  ientede 
armas  que  se  adelantaron  hasta  la 
plaza  grande,  donde  se  empeño  un 
tnimbalp  con  los  parlidarios  de  Wa- 
leram.  El  obispo  ^anó  hizo  decapitar 
ó  desterrar  y  pagar  fuertes  mullas  á 
la  mayoria  de  los  enemigos.  Rntón- 
ees  se  creyó  al  fin  de  tocias  las  difi- 
cultades. Pero  entonces  empezó  una 
nueva  lucha  con  ios  desterrados  que 
por  todas  parles  hicieron  incursio- 
nes en  la  oiócesis.A  esta  causa  cons- 
tante de  alarmas  ,  vino  á  unirse  otro 
motivo  de  oposición  y  de  odio.  Ru- 
dolfo se  había  empeBado  en  favor  de 
uno  de  sos  parientes  ,  en  una  dispu- 
ta cuyo  objeto  era  el  obispado  de 
Munster ,  v  gastó  sumas  inmensas  á 
que  no  pudo  nacer  frente.  Tuvo  que 
pensar  en  hacer  dinero  y  se  diryió 
al  clero  de  Ulrec  que  le  negó  lo  que 
pedia.  Aun  las  mismas  iglesias  toma- 
ron las  armas  i  sus  costas  para  de- 
fenderse en  el  caso  que  el  obispo 
quisiese  exijir  por  la  fuerza,  \o  que 
nosoiohabia  reclamado  por  favor. 
Estas  disposicioaes  hostiles  se  pro* 


longaron  hasta  145.').  Entonces  los 
menestrales  de  Ulnx; ,  cansados  de 
este  estado  de  cosas  depusieron  ▼i»> 
lentamente  á  sus  majistrados ,  nom- 
braron otros  nuevos  ,  rompieron  el 
sello  de  la  ciudad  ,  v  se  dieron  en 
cierto  modo  por  jefe  a  Gilberde  Bre* 
derode  prebí^ste  de  la  catedral,  Ru- 
dolfo tanto  masespantadode esta  re- 
volución cuanto  era  producida  por 
el  partido  popular,  que  habia  aido 
basta  eotóooea  su  principal  apoyo  se 
dirijió  al  duque  de  Borgoña  ,  pidic- 
dol*}  socorros.  Pero  murió  el  24  de 
marzo  de  1455 ,  antes  que  Felipe  el 
Bueno  hubiese  podido  hacer  nada 
por  él.  Procedieron  luego  nueva  elec- 
ción. El  duque  de  Güeid res  propu- 
so al  príncipe  Estévan  de  Ba viera  ,  y 
el  duque  de  Borgoña  á  su  hijo  natu> 
ral  David.  Pero  el  capítulo  diósu  vo- 
to al  preboste  de  la  catedral  Gilbert 
de  Brederode. 

Tiendo  Felipe  el  Bueno  que  se  le 
escapaba  la  ocasión  de  reunir  el  obis- 
pado de  Ulrec  á  sus  estados  ya  tan 

{loderosos,  que  abrazaban  casi  todas 
as  provincias  de  los  Países- Bajoa , 
envió  á  todo  prisa  á  Roma  al  obispo 
de  Arras ,  na  ra  impedir  la  confirma- 
ción de  Giloert  por  la  sania  sede.  Lo- 
gró sus  deseos  y  David  de  BorgoBa 
fué  elejido  por  el  papa  obispo  de 
Utree. 


LIBRO  SEPTIMO. 

DIS'fORIA  DE  LOS  PAISES  BAJOS  BAJO  LA  DOMINACION 
DB  LOS  DUQUES  DE  BORGOÑA. 


CAPITULO  PRIMERO. 

BMDU  LA  ADQD18IGI03I  DB  LA  FLAN- 
i>i:s  HASTA  LA  m  LA  GUBLOBnS, 
ClS84i47a). 

$.  L  Fin  fie  la  guerra  contra  los  Fia* 
meneos. 

Poooe  meses  des(|»ues  que  el  ülUnio 


conde  de  Flándes .  Luis  deMaele  fud 
ent'-'rrado  con  una  pompa  casi  real 
en  la  iglesia  d«^  San  Pedro  de  Lila, 
su  hija  Margarita  hizo  con  su  esposo 
Felipe  el  Atrevido  ,  duque  dtí  Borgo- 
ña ,  su  entrada  solemne  en  Brujas, 
en  donde  fueron  inaugurados.  Todo 
el  Artois  se  babia  declarado  por  ellos. 
La  nobleta  flamenca  no  se  mostró 
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menos  dispuesta  eu  favor  de  su  nue- 
irotoberaao.  Losoomniiet  sin  em- 
btrfO  msDÍfesUban  grandes  temores 
y  ¥Ívas  desconfianzas.  Temiao  el  po- 
der escesivo  de  la  casa  de  Borgoúa. 
La  ciadad  d«  GtDle,  en  sa  odio  coo- 
tn  loa  príncipes  franceses,  rebosaba 
siempre  someterse.  Recibió  socorros 
de  Inglaterra  y  proolo  obtuvo  por 
aUados  á  los  paisanos  de  Brujas  y  de 
Ipres.  Asf  se  creyó  bastante  fuerte 
para  burlarse  de  las  armaadeiduqtte 
relípe  el  Atrevido. 

Este  ae  disponía  con  todo  á  hacer 
guerra  á  muerte  á  sos  sübditoa  indó- 
ciles ,  y  á  la  Inglaterra  que  los  sos- 
tenía. Para  ello  tenía  mas  medios 
que  nunca.  Las  alianzas  cou  las  ca- 
aaade  Holanda  y  Brabante;  prepa- 
raban ásus  hijos  la  posesiónele  todos 
los  Paises  Bajos.  Acababa  de  reunir 
á  sus  dominios  la  Fláodes  y  el  Ar- 
loia  y  de  asegurarse  un  arande  im* 
perio  sobre  el  espíritu  del  jóven  rey 
de  Francia ,  casándolo  con  Isabel  de 
Baviera ,  cuya  familia  le  era  adicta. 
Bn  mediode  laa  brillantea  fiestasqne 
se  hicieron  eoú  motivo  de  esta  unión, 
]o9  Ganteses  se  habían  apoderado 
de  la  ciudad  de  Domme,  y  habían 
aif  paeato  el  prisMr  aeto  da  bostili- 
dad  contra  el  duque  Felipe.  Bate  re- 
solvió castigarlos ,  y  no  tuvo  mucho 
trabajo  en  obtener  del  rey  Cárlos  VI 
el  conducir  contra  ellos  el  ejército 
deatinado  á  hacer  firente  á  los  Ingle- 
ses. Este  ejércitoaumentado  aun  con 
las  tropas  henoogeras  y  holaude.sas 
del  duque  Guillermo  de  Baviera, 
ilkarchó  bicía  Damrae,  y  estableció  el 
sitio  de  esla  ciudad.  Pero  el  capitán 
gantés  Alekerman  ,  que  mandaba  en 
ella,  se  sostuvo  valerosamente  Uu- 
mole  mas  de  cuatro  semanas  contra 
estas  fuerzas  tan  superiores.  Su  idea 
era  esperar  la  estación  de  los  gran- 
des calores  y  ios  vientos  de  este,  que 
soplando  en  los  terrenos  pantanosos 
en  que  estaban  acampados  todos  es- 
tos  estranjeros ,  debían  producir 

fraude  mortandad.  Sucediólo  que 
abia  previsto.  La  fiebre  de  los  pan- 
tanos atacó  al  ejército  de  los  sitiado- 
res ,  y  ejerció  estragos  espantosos. 
£n  el  momento  en  que  trataba  con 
masAiror,  AlekarmaDae  abrió  paso, 
espada  en  mano,  por  medio  del  ejér- 


cito ,  y  tomó  el  camino  de  Gante. 
Loa  Franceses  ftiriosos  de  beber 

dejado  escapar  así  al  enemigo ,  desa- 
hogaron su  rabia  sobre  la  cmdad  de 
de  Damme ,  sobre  los  cuatro  oficioa 
de  Flándes  y  sobre  el  territorio  de 
Gante ,  quemando  pueblos ,  demo- 
liendo castillos,  y  decollando  á  todo 
lo  que  no  había  podido  salvarse  por 
la  raga. 

Sin  embargo ,  en  la  misma  ciudad 

de  Ganle  se  habían  formado  dos  par- 
tidos ,  de  los  cuales  el  uno  cansado 
de  aquella  lucha  siu  üo,  pedia  la  paz 
f  la  tranquilidad  y  tenía  á  su  filYor 
á  todos  los  hombres  de  miedo  espan- 
tados con  lasóla  idea  del  peligro  que 
iba  á  correr  sobre  ellos;  y  el  otro  de- 
bía apetecer  con  mas  ardor  la  gner* 
ra ,  en  cuanto  se  hallaba  mas  grave- 
mente comprometido ,  y  tema  me- 
nos que  esperar  un  olvido  de  lo  pa- 
sado. A  este  suplia  la  enerjüi*  lo  que 
sobraba  al  otro  en  número.  De  este 
modo  los  partidos  se  balanceaban  y 
se  neutralizaban. 

En  este  Intermedio ,  Cárlos  VI , 
viendo  el  ejército  francés  diezmado 
por  las  enfermedades,  y  los  caballe- 
ros reales  engallados  en  sus  esperan- 
tes de  un  gran  botin  ,  pensó  en  re- 
tirarse. Por  otra  parte  el  deseo  da  ir 
á  unirse  con  Isabel  de  Baviera  apre- 
suraba su  vuelta  á  Francia  ,  así  el 
ejército  dejó  la  Flándes  el  12  de  se- 
tiembre. 

Kn  cuanto  se  hubieron  i^elirado  los 
F'anceses,  el  duque  Felipe  se  vió 
reducido  á  hacer  la  paz  con  los  Gan- 
teses. Porque,  mientrasdnró  aquella 
guerra  intestina  ,  no  solamente  se 
absorvieron  sumas  enormes ,  pero 
era  imposible  i^cojer  ninguna  con- 
tribución en  Flándes.  Las  jentes  de 
Gante  uo  estaban  menos  inclinadas 
á  la  paz;  pero  con  la  dictatura  que 
Pedro  Van  den  Bossche  eiercia  en  la 
ciudad  habia  el  mayor  peligro  en  ha- 
blar de  un  arreglo.  Cualquiera  que 
tuviese  la  desgracia  de  proferir  una 
palabra  sobre  el  particular  ,  era  de- 
sapiadadamenie  asesinado.  Sin  em- 
bargo este  despotismo  no  podía  du- 
rar mucho  tiempo  ,  porque  todo  co- 
mercio habia  cesado ,  los  campos 
estaban  devastados,  todas  las  fuentes 
del  bien  pdblico  estanoadas ,  el  mis- 
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.  poeUo  tM  caiüÉdo  de  mi  propio 
poder,  comolemeroM  su  trÍM»od« 
su  propia  autoridad. 

£a  estaa  circuoataociaa  es  cuando 
«I  doqoe  enotffld  é  od  catellero  co* 
nocido  por  tm  oneDa  ft5 ,  Jaan  Van 
He; le  ,  de  pro|>oner  debajo  mano  á 
ios  Gantes^  una  amnistía  completa, 
ti  consentían  en  somelerse.  El  caba* 
llero  se  dirijió  piimerft  iBeretamen- 
to  al  «lecano  de  los  carniceros  y  al  de 
los  marineros.  Los  dos  entraron  en 
el  provecto ,  y  nada  les  costó  el  ga- 
Bar  4  los  decanos  de  las  otras  cerpo* 
raciones.  Kl  nej^ocio  fué  llevado  con 
tanto sijilo,  qnePedroVanden  Bosübe 
no  supo  que  loe  oficios  habian  envia- 
do dipmiea á Par»  r  é* Troya  para 
confirmar  delante  dA  rey  y  del  du* 
qne,  la  seguridad  que  Juan  Van  Hey- 
)e  había  dado  de  la  sumisión  de  los 
Ganteaes;  si  loados  prfnoípeaaeobK* 
gabán  á  mnntener  los  antiguos  de- 
rechos y  íintiprnas  franquicias  d^l  co- 
mún y  á  conceder  una  amnistía  com- 
pleta é  lodos  loa  paisanos  shi  esce p- 
oion.  El  duonecoosintió  voluntaria* 
mente  en  ello  y  manifestó  su  deseo 
de  ver  al  capitán  gantés  Ackerman 
prooaocíarse  pcnooalniente  por  la 

Saz.  Ackerman  fné  ganado.  Van  den 
oscile  supo  sin  embargo  todo  lo  que 
se  tramaba.  Pero  ya  era  tarde  para 
oootrarestar  las  of'gociaciones ;  por- 

3ue  los  decanos  de  loa  carniceros  y 
e  los  marineros  se  mosiraron  de 
repente,  con  su  jenle  armada,  en 
el  mercado  del  viernes,  en  donde 
plantaron  la  bandera  de  Bor^tía  y 
de  Fl andes.  Llegó  algunos  minutos 
después,  con  U»s  archeros  ingleses  y 
la  bandera  de  Inglaterra ,  dispuesto 
ácaer  sóbrelos  partidarios  de  la  paz. 
Pero  el  abandono  habia  empezado  á 
introducirse  entre  la  población  s,an- 
tesa  ,  que  formó  casi  por  entero  bajo 
las  baBderas  docsies.  Pero  esta  de* 
sercion  fué  completa  ,  cuando  «-I  ca- 
ballero Van  Hí^ylehubo  leido  l  is  pro- 
diciones del  duque;  de  modo  que 
n  den  Bosehe  do  Vano  ñias  tiempo 
que  para  eacaparse.  Los  Ingleses  ob- 
tuvieron un  salvo  conducto  hasta  Ca- 
lais, y  la  ciud«d  concluyó  con  el  du- 
que nna  trrgaa  liasta  1  de  enero  de 
1386. 

Oarante  esta  tregua,  se  entablaron 
M0Laii»A  {Cmmdermo  16). 


Isa  oé||oeiteloiieii  para  la  pax  deftef- 
ti  va.  Cmcoenta  diputados  gantesessa 

presentaron  á  Felipe  de  RorgoSa,  en 
Tornay ,  en  donde  por  fin  se  firmó 
VD  tratado  en  IS  de  dicieinbre  de 
1885. 

Van  den  Bosche  se  habia  refujiado 
á  Inglaterra  ,  en  donde  el  rey  le  hizo 
grande  acoj ida.  Ackerman  fué  muer- 
to poco  tiempo  despnes ,  por  el  bas- 
tardo de  Herzecle,  cuyo  padre  habia 
hecho  dallar  por  el  populacho  de 
Gante. 

§.  II.  Reinado  fie  Felipe  el  Atrevido 
después  tie ía  samision  de  los  Gan» 
ieste* 

Concluida  la  paz  con  loa  Ganteses, 

la  dominación  burguiffonense  se en> 
Ironizó  completamente  en  Flándes,  y 
el  pais  pudo  sacar  de  ello  mas  ventar 
jas ,  cuanto  el  duque  Felipe  tenia 
mas  medios  de  hacer  valer  el  espíri- 
tu de  industria  y  de  comercio  que 
siempre  habia  animado  á  aquella 
provtneia. 

Uno  de  los  primeros  actos  del  rei- 
nado de  este  príncipe  fué  el  permu- 
tar su  señorío  de  Betune  por  la  ciu- 
dad de  la  Esclusa ,  que  loa  condes 
de  Namnr  poseían ,  en  feudo  de  la 
FIí  ndes  y  que  la  corte  de  Cárlos  de- 
seaba ver  entre  las  mano^  poderosas 
de  su  aliado  ,  porque  aquel  puerto 
habi»  servido  siempre  para  introdu- 
cir en  hs  tierras  flamencas  los  ejér- 
citos ingleses  dir^idos  contra  la 
Francia. 

Se  ocupó  también  en  estableesr  en 

todas  partes  buenas  fortificaciones  y 
en  lomar  medidas  de  policía  interior, 
á  fin  de  estinguir  el  jérmen  délas  tur* 
bnlencias  aue  pudiesen  estallar  en 
esta  parte  de  sus  dominios. 

Laformidable  espedicinn  prepara- 
da por  la  Francia  contra  los  Ingleses 
en  1989,  cansó  un  movimiento  es- 
traordinario  en  el  pais  de  Flándes, 
que  suministró  ,  á  gran  precio  ,  un 
número  de  mil  dos  cientos  ochenta 
y  siete  traques  destinados  al  trans- 
porte del  ejército  á  Inglaterra  y  de 
una  parte  considerable  de  los  víveres, 
del  vestuario  y  del  material  necesa- 
rio. El  oro  abuodalia  de  este  modo 
en  las  ciudades ,  y  fué  im  medio  po- 
deroso de  uoir  fuertemente  al  pna- 
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cipe ,  7  de  pacificar  á  los  pueblos,  conoció  que  se  había  separado  inS' 

aootlumbriaos  desde  Uoto  tiempo  á  puaemente  de  la  aiiao¿a  inglesa.  La 

la  retotncloD.  Sio  enlMi^ ,  la  per*  Fliod«  m  «Dldiio«t  el  grande  de- 

manencia  det  ejército  en  su  país  do  póalto  del  comercio  de  los  vinos  de 

dejó  de  causar  un  vivo  descontento  Francia ,  para  el  norte  de  Europa ,  y 

á  los  Flamencos ;  porque  estaba  tan  Brujas  era  la  ciudad  á  donde  iban 

mal  pagado  que  los  loldadoe  ae  en-  lo»  buque»  toie&Ueoeá  aprmrbtooai^ 

tregaoan  al  robo  v  al  saqueo ,  y  bus-  te.  Este  comercio  se  h»eU  por  mar« 

caban  obtener  del  pueblo  bajo  por  la  y  cada  primavera,  una  flota  com* 

violencia  ^  7  lo  que  oo  podían  íosrar  pueata  eu  parte  de  Flamencos  ,  de 

de  la  iusticfa  detas  jefes.  Los  beuco-  Zelendeieo «  y  de  AmberMwe» ,  salie 

sos  Flamencos ,  sufriendo  impadea*  pera  le  Boebele ,  eo  donde  hacít  las 

temeute  esta  conducta  ,  opusieron  compras.  Ahora  bien  ,  en  el  mes  de 

la  fuerza  á  la  fuerza  ,  y  mas  de  un  marzo  de  1387  los  buquesde  Flándcs 

Francés  cayó  á  sos  golpes.  En  Bni-  volvían  de  aquel  puerto.  Tuvieron  la 

jasen  donde  loe  veteranos  hablan  desgracia  de  encontrar  una  escuadra 

empezado  á  usar  deviolencia  con  las  inglesa  que  la  arruinócompictamen* 

mujeres  ,  el  pueblo  se  sublevó ,  y  se-  W. ,  persiguiendo  los  restos  hasla 

furamente  todos  los  Franceses  ha-  Blaükerberg.  Los  vencedores  enlre 

rían  sido  inmolados,  sin  la  ínter-  los  cuales  se  hallaba  Pedro  Van  den 

veocion  de  Juan  de  GhistelK's.  Boscbe  ,  llevavon  un  bolín  conside- 

Pocos  meses  después,  la  espedicioo  rabie,  yejercitarou  grandes  estragos 

que  habia  sido  organizada  de  una  en  Jas  costas  flamencas, 
manera  tan  seria  ,  que  el  18  de  se-      Este  terrible eonlratietnpo  inapiró 

tiembre  el  duque  Felipe  habia  loma>  á  los  Flamencos  un  gr^inde  pi'>ar  de 

do  en  Arras  sus  últimas  disp<isicio-  estar  en  guerra  con  la  Inglaterra ,  y 

oes  y  hecho  su  teslameQto,fué  de  re-  fué  una  brecha  pro  funda  eu  d 

pente  abandonada ,  porque  no  podía  afecto  que  profosabsn  i  sn  prfnd* 

resolverse  á  hacerse  á  la  vela  antes  pe. 

déla  llegada  del  duque  de  Berri,       Este  sin  embargo  nada  descuidaba 

2uieo  oose  disponia  á  dejar  á  París,  para  dar  al  país  todo  su  esplendor 
I  rey  se  eooontrabe  en  la  Esclusa  y  su  prosperidad  material ,  bien  que 
€0D eldiique  de  Borgoña,  que  estaba  se  mezclase  mucho  en  los  negocios 
muy  impaciente.  Por  otra  parte  los  de  la  Güeldres  en  favor  de  María  de 
príncipes,  los  señores ,  y  lo»  caballe*  Brabante ,  viuda  del  duque  Keinal- 
ros  murmuraban  de  todoa  estos  re-  dolü.  Por  lo  demás,  no  habia,  á 
tardos ,  porque  el^dineio  empezaba  decir  verdad  ,  mas  que  una  dífieul- 
á  faltar  y  las  provisiones  á  perderse,  tad  á  hacer  desaparecer ,  de  la  que 
En  fio  la  estación  adelantaba  V  proo*  podían  salir  nuevas  aifereocias.  Se 
to  fué  ya  tarde  para  hacerse  i  lámar,  trataba  de  la  difisloo  qoe  el  cisma 
Kn  este  momento  llugó  el  duque  de  de  la  iglesia  de  Roma  habia  obrado 
Berri  cerca  de  Carlos  VI,  á  quien  re-  en  Fláodes.  La  mayoría  de  la»  ciu- 
presentó  que  los  vientos  eran  contra-  dadcsy  señoreseslabandívididosen- 
rios,  que  el  ejército  no  estaba  en  ór-  tre  el  papa  Urbano  VI  y  el  anlipapa 
den  7  qoeel  rey  no  podía  seponerse  Clemente ,  lo  que  fué  orijen  de  dia< 
á  tomar  parte  en  una  espedicion  tan  putas  y  conflictos  continuos»  La  be* 
arriesgada.  Luego  que  le  oyeron  ,  k  cesidad  de  dinero,  en  que  se  bitllaba 
pesar  de  la  oposición  que  encontró  el  du^ue,  le  hizo  al  pronto  cerrar  los 
en  loeespfrítos  caballerescos  y  aven-  ojo-i  á  estas  diviaiones.  Pero  al  fin  se 
toreros  que  rodeaban  al  mooarca,  y  hicieron  tan  violentas  que  amenaza- 
la  espedicion  se  apUaó  para  el  aAo  ban  la  tranquilidad  del  pais.  En 
sieuiente.  1892  ,  el  partido  del  anlipapa  se  ha- 
Por  grandes  qnefliesen  laa Tanta*  bis  acrecentado ,  gracias  al  duque, 
jas  que  los  Flamencos  sacaron  dees-  de  modo  que  los  partidarios  de  Ur- 
(e  formidable  ejército ,  y  de  la  re*  baño  mostrándose  espuestos  á  mil 
compra  á  vil  precio  de  los  suminis-  vejaciones »  empezaron  á  emigrar  j 
tros  que  hablan  hecho,  el  país  pronto  ftaieron  i  eatableoerse  4  Lieja  ,  á  Go* 
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.   losbyélPMeiwititai*  ádoWe  lle- 
varon saa  familias  y  su  iodustria.  La 

municipalidad  de  Gante  permaneció 
liel  á  Urbaoo ,  quizás  por  espíritu  de 
opoMo»  ■!  éaque  que  q«em  am- 
ello i  Clemeote  Vil.  Así  vino  i  aer 
uo  Inear  de  perejiri nación  en  que 
todos lof  pueblos  hu|e(usal  clero  cie- 
Benliita ;  iban  ái  cumplir  sw  bebe- 
res reüjiosos.  F0li|M«l  Atrevido  roa* 
nifestó  muchas  yeces  su  desagrado, 
y  cuando  los  negocios  aue  le  ocupa- 
ItMi  loa^a&Ot  siguieotet  le  permitiaB 
^iaitilp  U  Viánctaa ,  «vilibi,  en  cum- 
lo  podía  ,  el  mostrarse  en  Gante. 

Esle  espíritu  de  sorda  hostilidad 
m  comunicó  prooto  a  loa  Bri^enset, 
La  iktilaoienea  habla  aido  atacada 
de  nuevo  por  los  Ingleses  en  1402 ,  y 
las  ciudades  habian  pedido  en  vano 
al  duque  uoa  especie  de  neutralidad, 
•n  Tirled  de  la  cual  imdiesen  hacer 
libremente  el  comercio  con  Inglater- 
ra por  medio  de  Brujas.  La  £sclusa 
uo  tuvo  menos  que  quejarse  de  las 
trabas  que  loa  bnq^aa  ingleses  po- 
aian  a  su  nMvegacion. 

Pero  era  difícil  deempiender  na- 
da para  sacudir  un  yugo ,  cujo  peso 
empenlMi  A  aenlir  todo  al  mimo. 
.  La  Flándea  eaperaba  ver  mejorar- 
se su  triste  posición, cuando  el  prín- 
cipe cayó  eoferanoen  Bruselaa  míen- 
itraa  laaflaalaa  éadaa  por  «Ha  eMtd 
/ta  1404 ,  como  motivo  de  la  «Mict* 
cioo  de  la  duquesa  Juana  ,  que  re- 
.ounciaba  solemnemente;  el  Brabante 
•é  lavor  de  Antonio,  hijo  segundo  de 
Felipe  de  BorgoSa.  El  duque  se  hizo 
*  llevar  á Bal, en  dosdeBNirió  el  S7 
de  abril. 

S>  111.  Reinado  del  dugut  Juan  sim 

Miedo. 

Felipe  babiadejado  tres  hijos;  Juan 
que  le  sucedió  en  la  Borgona ,  en  d 
AHoiay  en  Flándes;  Antonio  que 
era  ruwsert  del  ducado  de  Brabante, 
y  Felipe  que  llevaba  el  Utulode  con* 
de  de  Rethel. 

Por  la  moerte-de  aa  «adra  ,  «oae- 
cidael  16  de  marzo  de  1405  el  ióven 
duqnede  Borgona  se  había  hecho  se- 
iSor  soberano  de  U  Flándes.  El  21  de 
abril  hiioaaalegreeotradaeoGaQle* 
en  donde  los  cuatro  miembros  del 
1»aia  le  auplicaroo  iyaae  m  feaideQ- 
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cieie»Fláadea,  que  oonArmaae  to- 
das las  libertades ,  derechos  y  privi- 
lejios  de  cada  comnn;  que  procoraae 
mientras  la  guerra  entre  Francia  é 
Inglaterra ,  It  nestralídad  á  loa  Fia- 
meneos ,  á  fin  de  que  do  lea  faltaaeii 
las  tanas  necesarias  para  sus  pañaa( 
de  no  permitir  que  Graveiinas  y  es- 
te ternterioteeaaoaeparadoade  Flio- 
des ;  y  ea  §0  de  eatableear  litt  tribo- 
nal  supremo  de  justicia  en  una  de 
las  ciudades  de  Flándea ,  en  que  los 
asuntos  se  arreglasen  en  lengua  tía- 
menea.  Enrique  Vanden  Zype,  baile 
del  duque  de  Lila  ,  fué  encargado  de 
responder  afirmativamente  á  cada 
una  de  estas  peticiones;  y  Juan  de 
Borgoña  eacojió  para  su  residencia  la 
ciudad  de  Audenaerde,  devolvió  á  los 
paitónos  varias  confiscaciones  hechas 
por  su  padre ,  conct^ió  á  las  ciuda- 
des diferentea  privilejios ,  y  se  mea- 
tro  en  todo  un  buen  señor  ;  porque 
sabia  que  nada  iba  á  ganar  en  vivir, 
mal  con  una  población  ,  tan  impa- 
ciente de  todo  ano.  De  modo  que 
obtuvo  ricos  regalos  de  Gante,  Ipres 
y  Brujas,  y  las  ciudades  le  presta- 
roo  el  juramento  do  fidelidad. 

Aaf  la  Flándea  oeeaailaba  mas  que 
nunca  un  señor  vijilanle «  porque  el 
país  había  sufrido  considerablemen- 
te por  las  inundaciones,  que  en  mu  • 
CMaparlm  hablafirolo  loa  diques  y 
traspasado  loa  Hm  i  tes ;  por  otra  par^ 
te  los  Ingleses  habian  robado  y  sa- 
queado á  Gadian  «  V  continuaban  in- 
teroa piando  todos  loa  baroos  que  oo- 
munioahtBCOoBrujaa,mieBlras  que 
los  Franceses  hsbiend  o  convertido  á 
Gavelinas  eoplaza  de  armas  para  ba- 
oer  freote  áGilais,  cootribufan  éde- 
TMlar  al  aadoaUa  de  la  Flándea.  El 
duqne  negociaba  ,  es  verdad ,  para 
asegurar  al  país  la  veotaia  de  la  neu- 
tralidad ,  pero  loa  Ingleses  ponían 
■as  srdor  é  cerrarla!  todo  conorcio 
marítimo.  Vinieron  aun  á  bloquear 
el  puerto  de  la  Esclusa.  En  este  apu- 
ro ,  Joan  de  Bergoña  recurrió  á  la 
belicosa  jnventudde  6aote«  y  la  en- 
vió á  aquella  ciudad  ,  cuyo  bloqueo 
hizo  levantar.  Durante  este  tiempo 
desórdenes  de  otra  especie  se  mani- 
festaron e»  la  FIAndea  flpMiceaa ,  e» 
donde  la  jente  del  campo  eran  por 
toalaglaita,  y  vendían «biertameataá 
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tus  seBom.  Todos  estos  motivMoni- 
dos  á  la  necesidad  en  qne  se  halliba 
el  duque  Juan  de  j^asar  á  París  para 
períliaicar  tas  intngti  que  el  partido 
d«  Orleans  urdia  en  ta  ooiie,  le  ohti- 
garon  á  abrir ,  en  el  mes  de  agosto, 
una  asamblea  ieoeral  de  los  estados 
de  Flándesen  Aardenbnrgo,  á  fin  de 
Umeroon  dtottas  medidas  reclama- 
das por  las  necesidades  uijestes  del 
monasterio. 

Cerrada  esta  asamblea ,  el  duque 
que  obtuTo^  1406  el  goliienio  de 
Picardía ,  se  dejó  absorver  entera- 
mente por  los  negocio*  de  Francia, 
en  los  que  contamos  la  guerra  con  los 
Ingleses  en  la  Fláttdes  francesa  y  el 
sitio  de  Calais^  euyos  detaUes  no  da- 
rnos aquí. 

£1  desagraciado  éxito  de  la  espedí* 
cioo  dinjida  contra  esta  ciudad,  tu- 
yo  por  causa  principal  la  falta  de  di* 
ñero,  estando  las  arcas  exh?mstas  por 
las  brillantes  fiestas  (^uese  dieron  en 
1406  oon  ocasioD  del  casaaiíeiiló  dé 
dos  hijas  del  duque ,  la  una  María 
de  Borgoña  ,  se  casó  con  el  duque 
Adolfo  de  eleves,  y  la  otra  Isabel  ca* 
só  ooo  el  doque  de  Prntirtre ;  por* 
que  aunque  las  ciudades  de  Flándes 
nubiesfn  ,con  motivo  de  estet^uceso 
de  familia  ,  hecho  ricos  ríalos  á  su 
se&or ,  y  los  estados  de  Borgofla  ha^ 
hiesen  contribuido  con  lo  niieniia 
abundancia  el  duque  Jnan  encontró 
en  1407  su  tesoro  enteramente  vacío. 
El  golpe  que  de  ello  mttlt6  twro  con- 
secuencMS  tatoles,  Joan  lo  atribuía 
al  poco  socorro  que  se  habia  dado 
f.\  rey  de  Francia  ,  al  paso  que  el  du- 
que de  Orleans  objetaba  qne  hablar 
aisf  era  espooor  el  ooflibre  francés  al 
desprecio  de  los  enemigos  del  reino. 
Con  estas  dimensiones  el  odio  (!«•  los 
dos  príncipes  se  envenenaba  mas  y 
man  "i* 

En  este  intermedio  ,  fl  Brabante, 
después  de  la  muerte  de  la  duquesa, 
ocurrida  en  1406,  acababa  de  recaer 
too  el  doqoe  Aoitootar ,  >4|iir  pKmlo 
se  hizo  iosogurar. 

Poco  tiempo  después  que  el  d  uque 
Ji^an  dió  al  traste  trente  de  Calais,  se 
cobiIdo  «o  arreglo  cnliv-Iat  irioda^ 
des  de  Flándes  y  los  Ingleses,  en  vir- 
tud del  cual  el  comercio  flamenco 
obtuvo  al  íin  la  neutralidad  de  tanto 
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tiempo  deseada.  Este  arreglo  fué  se- 
guido de  una  tregua  entre  la  Fran- 
cía  y  la  loglaterra ,  después  de  las 
fiestas  do  Fascoa  do  1407.  El  duqoo 

se  encontraba  precisamente  en  aquel 
entónces  en  Flándes.  Dejó  sn  mujer 
en  Gante  y  se  fué  á  Francia.  Duran- 
te ta  pomisiMiieta  do  loaii  de  Bor- 
goña  en  Paria ,  tofO  lofsroo  28  de 
noviembre,  el  famo9o  asesinato  de 
su  enemigo  el  duaue  de  Orleans.  Des- 
pues  de  nsberse  aeclarado  al  duque 
de  Berri  aulor  de  este  crimen  ,  Juan 
dejó  bruscamente  á  París  ,  tomó  el 
camino  de  Flándes  y  se  detuvo  en 
Lila.  Aquí  convocó  sus  barones  y  su 
dero,  qneoooootró  aomomeoloadio- 
tos  á  su  cansa.  Pero  como  ellos  solo» 
no  podían  protejerlo,  se  procuro  el 
apoyo  de  las  ciudades.  Se  fué  ¿  Gan- 
te á  doode  envió  diputados  de  los 
principales  miembros  del  país  ,  es 
decir,  de  Gante,  de  Brujas  y  de  Ipres, 
que  prometieron  sostenerle  contra 

?aieo  ftiese  i  «sospoM»  del  rey  do 
rancia  y  sus  hijos,  Lo  dieron  prue- 
bas de  no  ser  estas  promesas  palabras 
vanas ,  suministrándole  fuertes  su- 
«ras  de  dioero ,  porque  un  principo 
cuyo  interés  oro  o|Niesto  al  de  la  co^ 
te  de  Francia  oo  podía  dejar  de  ser 
sólidamente  secundado  por  aquellas 
poMackmes  ophnados  de  un  odio 
tradicional  contra  los  Franceses.  Asf 
es  que  el  duque  Jnan  pudo  pronto 
reunir  un  ejército  suficiente  para  en- 
trar otra  >ez  en  Francia.  En  efecto 
volvió  ásoHr  porsParison  febrero  do 

1408. 

Dejamos  aquí  algunos  detalles  que 
no  tienen  relación  directa  con  nues- 
tro objeto  y  que  pertenecen  mas  á  ta 
historia  de  Francia.  Nos  limitaremos 
á  indicar  (jue  el  resultado  que  tuvo 

Kara  la  Flándes  este  asesinato  y  la 
lisa  posiciOD  en  qne  ae  colocó  el  du^ 
que  ron  respeto  á  la  corte  de  Fran- 
cia ,  fué  una  estremada  liberalidad 
de  que  usó  Juan  á  esta  época  con  sus 
siiboitoa  flamenooa  ,  á  quienes  con«* 
cedió  todos  sus  deseos  fondados  ó 
infundados  ;  porque  jamás  los  neco-^ 
sitó  como  entónces. 

Rn  esto  tisBipo ,  Antonio ,  dnqno 
de  Brabante  ,  nermano  de  Joan  de 
Borpoña,  fuéá  causa  de  su  fidelidad 
al  exasperado  'Wenceslao  de  Luxem- 
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burgo  en  el  panto  de  entablai-  una 
guerra  con  el  emperador  Rudolfo  de 
liftvicni ,  que  quería  obligarle  A  amm 
le  prestase  el  homenaje.  Pero  ElUlol* 
fo  uo  se  atrevió  á  llegar  á  las  minos, 
habiéndose  colocado  Antonio  en  un 
ImeQ  pié  de  guerra  t  adelantádose 
haita  Faiquemoote  al  encuentro  del 
enemigo.  Pronto  la  unión  tan  estre- 
cha y-d  eulred  Brabante >  el  Luxem- 
bureo ,  fué  estrechada  por  una  uue* 
va  alianaa.  El  duque  Antonio  cató 
en  1409 ,  con  Isabel  de  GoiliU  ,  aoi , 
heredera  de  esle  ducado. 

£o  el  curso  del  ano  siguiente  .  los 
negodoa  de  su  hermaoo  j  mas  aun 
los  del  duque  deLieja,  hablan  l)a- 
raado  á  Juan  á  los  Países  Bajos.  Se 
trataba  ya  de  la  célebre  batalla  de 
Oiheé ,  en  la  que  el  obispo  noredó. 
el  sobrenombre  de  Juan  sin  Piedad, 
7  el  duque  el  de  Juan  sin  Miedo.  La 
victoria  que  este  ayudó  tan  podero* 
MiBcate  i  jgiaar  en  eate  iH¿  memo* 
rabie,  llenode  espanto  y  terror  é  snt 
enemigos  de  Francia.  Dejemos  á  un 
lado  tcdo  lo  que  el  duque  hizo  eo 
cale  reino ,  basta  la  paz  de  Bioetre 
qoe  intervino  en  d  mea  de  noTÍem- 
bre  de  1410.  Mientras  que  se  batia  ó 
negociaba  eo  Francia ,  sus  sübditoa 
de  Fláodet  tivian  en  el  siglo  de  oro, 
gracias  á  la  neutralidad  concluida 
con  Inglaterra.  Todo  era  trabajo » 
fiestas  y  diversiones,  en  todas  las 
ciudades.  Eslasse  enriquecían  á  por* 
fia  do  las  franquicias  y  grandes  de- 
rechos ,  porque  el  duque  de  todo 
quería  liacer  dinero.  Les  vendía  pri- 
vilejios  de  toda  clase ;  alienaba  sus 
propios  derechos,  concedía  al  comnn 
de  Gante  la  facultad  de  adquirir  y 
Doseer  tantos  feudos  como  quisiese, 
riegoció  con  los  empleos  públicos, 
CUV  a  posesión  viajera  vendía.  En  fin 
todo  se  hizo  venal  por  cuanto  los  es- 
tadosno  le  contrariaban.  Pero  como 
eo  muchas  partes,  el  precio  de  la  ven- 
ta cb>  ealoa  oficios  coosistit  dnloa- 
monleen  la  AuniHad  ée  levanta  r  nue- 
vos impuestos  ,  pronto  estallaron 
ac|uí  y  allá  turbulencias  bastante  se- 
rias. El  doque  mismo  fué  á  Isa  dn- 
dadesá  apaciguar  estos  movimien- 
tos ,  y  á  confirmar  los  privilejios  de 
ios  comunes,  que  le  manifestaban  su 
agradecimiento  con  buenos  regalo» 


f gratuitos.  Así  la  ciudad  de  Furnes 
e  regaló  diez  mil  escudos  de  oro ;  la 
do  Berguea  ocho  mil.  Tiendo  Joan 
enanttciictyjenerososeran  los  Fla- 
mencos ,  cuando  se  sabia  llevarlos, 
resolvió  visitaren  1411  todos  los  co- 
munes del  pais.  Les  presentó  so  hijo 
Felipe,  y  obtuvo  así  en  regalos  mu- 
cho mas  de  lo  que  habrían  producido 
impuestos  aun  gravosos. 

£n  fin  cuando  todo  estuvo  prepa- 
do  por  medio  de  negociaciones  y  á 
ftiersa  de  dinero  ,  el  duque  logró  , 
gracias  á  sus  barones  ,  á  sus  buenas 
ciudades ,  poner  eu  pié  de  guerra  ¿ 
un  ejército  de  cerca  vdnte  y  cinco 
mil  hombres  ,  bien  vestidos  y  bien 
armados.  Todos  los  tribunales  de 
justicia  suspendieron  sus  trabajos  ,  y 
gran  nfimero  de  lascorfkoradonct  se 
unieron  al  ejército ,  que  estaba  or- 

fanizado  por  oficios  y  por  ciudades, 
lo  movimiento  e«»traordioario  pare- 
da  impreso  d  pais  y  lodo  respiraba 
gnerrs. 

Al  principio  del  mes  de  setiembre, 
el  daque  llegó  con  todaa  sus  faenas 
ddsnto  la  fortaleta  de  Han ,  an  Pi* 

cardfa ,  que  defendía  el  señor  Bar» 
nardo  de  Albret,  capitán  de  los  Ar- 
msgnacs.  Los  fieros  psisanos  de 
Plándes,  habitoados  A  la  vida  rioa  y 
acomodada  de  las  ciudades ,  no  qni- 
sieron  cambiar  sus  costumbres  en 
los  campos,  en  donde  lesera  preciso 
si  no  todas  las  facilidades  de  la  vida, 
á  lo  menos  toda  la  abundanda  pod* 
ble,  de  modo  que  no  tardó  en  sufrir 
la  disciplina  grandemente,  renován- 
se  las  quejas  entreellos  y  los  caballa- 
roa ,  porque  los  unos  no  qoertao  ce- 
der á  los  otros  los  mejores  cuarteles, 
y  era  una  lucha  perpeUia  de  amor 
propio.  A  mas  la  jente  de  los  oficios 
robaba  á  los  Picardoa cnanto  podían 
como  si  se  hallasen  en  pais  conquis- 
tado ,  y  lo  cargaban  sobre  los  carros 
de  bsgaie  ,  loque  no  siempre  se  ha- 
eia  dn  nierta  realslencia ,  v  sio  efu- 
sión de  sangre.  En  fíu  habiendo  el 
setlor  de  Albret  evacuado  á  Ham  con 
ana  Armagnacs,  y  los  habitantes  no» 
tabks  do  la  dudad ,  los  Flamencoa 
la  saquearon  horriblemente,  á  pesar 
de  la  prohibición  del  duque.  Todo 
el  pais  quedó  espantado.  Pero  cuan- 
do el  ciército  se  hubo  addanlado 
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hatU  Uootdidier ,  jr  que  estuvo  á 

fmnto  de  bitine  con  Im  Armagnacs 
os  j[efes  délos  oficios declararoo  que 
había  discurrido  el  tiempo  por  el 
que  se  habian  comprometido  los  pai- 
sanos de  U  dudad  de  Flándea  á  ser- 
virá su  príncipe  j  que  volvían  con 
sus  hombres  al  condado.  Todos  los 
ruegos  del  duque  para  detenerlos 
durante  ocbosaias  fueron  inútiles. 
A  instancias  de  loe  Ganteses,  loe 
oficios  levantaron  sus  tiendas  la  ma- 
ñana siguiente.  Como  el  duque,  ayu- 
dado de  su  hermano  de  Brabante, 
quiso  probar UD  dltimoeefoene,  su- 
plicándoles con  las  manos  plegadas 
de  quedarse  aun  cuatro  días,  lla- 
mándoles hermaoosde  armas,  ypro- 
raelléndolee  mucbaalíberladca  y  pri- 
TÍlejios  de  toda  claie, ai  consentían 
en  no  dejarle  de  este  modo  abando- 
nado ,  ke  de  Brujas  y  de  Ipres  em- 
pcsaron  á  radiar.  Per»  loe  tenacee 
Ganteses  se  sostuvieron  firmes  y  en- 
senaron el  acta  que  fijaba  el  tiempo 
del  .servicio ,  coa  el  nombre  y  sello 
del  duque  pueatoe  debido-  Lleearon 
á  amenazar  que  si  no  los  llevana  el 
día  senaiado  á  la  otra  parle  del  So- 
ma •  bariaii  pedazos  á  su  hijo  el  con- 
de Clu rulés ,  que  ae  había  q|iiedado 
en  Gante.  Viendo  eela  obatinacion 
Juan  consintió  en  despedirles.  Antes 
de  marcharse  pusieron  fuego  á  sus 
tiendas,  y  las  llamas  se  esparcieron 
por  el  cempamenlo  qne  en  parte 
quemaron. 

Para  justificar  su  conducta  ,  los 
Ganteses  alegaban,  nosiu  algún  fun- 
damento ,  aue  la  guerra  del  duque 
no  interesaba  para  nada  á  la  Fian- 
des  ;  q«ie  be  hacia  úuicameule  por  el 
interés  de  una  facción  francesa,  por 
la  que  no  ae  veían  d  ispucstoa  4  feriar 
su  sangre;  que  no  debían,  como 
subditos  del  duque  ,  mas  que  un  ser- 
vicio limi'^do  y  que  este  servicio  ja 
lo  habían  dado;  que  ademéa  lea  gtfer» 
ras  que  desolaban  la  Francia  era  en 
castigo  merecido  por  el  afecto  que 
mostraba  al  falso  papa ;  que  por  su 
parte,  elloa  habían  sido  fieles  al  ver- 
dadero sucesor  de  San  Pedro ,  y  no 
qu*'ri.in  participar  del  azote  que  el 
cielo  envialta  á  sus  enemigos. 

iPor  aflijido  qne  ealnvieieei  dnque 
«e  ver  desbaraladoe  ana  planea  ^ra* 


cias  á  los  Ganteses ,  reconoció  con 
lodo  que  nótenla  «letecho  |»ara  de- 
tenerles, y  condujo  á  los  Flamencos 

á  Perona  ,  en  donde  les  díó  las  gra- 
cias por  los  servicios  que  habian 
prestado. 

Mientras  que  emprendían  asi  el 
camino  de  Flándes,  los  de  Brujas  iu« 
dujeron  á  losde  Divmude ,  la  Esclu- 
sa ,  de  Damme  y  de  Ostende ,  á  hacer 
alto  fivnie  de  Lila  y  á  hacer  entre- 
gar las  cartas  orijinales  por  las  que 
el  duque  había  establecido  una  cues- 
ta sobre  los  granos  de  la  ciudad  de 
Brujas,  impuesto  otie  se  había  esten- 
dido á  otras  ciudades  de  Flándes. 
Después  de  pasar  doce  días  frente  de 
Lila  ,  obtuvieron  lo  que  pedían.  Las 
earlaa  Araron  llevadaa  a  Gante,  y 
rasgadas  en  una  asamblea  qnetttvo 
lugar  en  san  Bavoo. 

Después  de  la  esuerieocia  que  el 
dnqae aceliaha  deliaoer,hiao aalir 
á  toda  su  familia  de  Gante  y  la  man- 
dó con  él  á  París.  Pero  las  tres  capita- 
les de  Flándes  no  tardaron  en  hacerle 
repreaentar  por  ana  d  iputadoa.  Jnan 
creyó  que  era  prudente  acceder  4  ao 
petición  y  encontró  en  los  peligrosa 
que  podía  espooer  á  los  suyos  su 
peraMnendaen  Prende  un  preteato 
de  oontentar  á  los  Flamencos ,  sin 
parecer  obligado  á  ello.  Envió  pues 
á  Gante  al  conde  de  Charolés ,  y  la 
princesa  real  su  desposada.  Lajeóte 
deP14ndeaapredaban  mas  tener  ea« 
tos  rehenes  en  su  poder  ,  por  cuanto 
en  virtud  de  una  declaración  del  rey 
de  Inglaterra  del  mes  de  mayo  de 
1411 «  la  tregua  con  loa  Flamencoe 
por  parte  de  los  Ingleses  no  podía  - 
durarsino  en  cuanto  aquellos  no  si»- 
minislrasen  socorros  A  duque  de 
Borgofia  contra  loa  Armagnacs  de 
Francia.  Sin  embargo  pronto  fué 
roto  el  arniisücio  ,  aunque  no  se  lle- 
gase á  la  guerra.  £1  año  siguioale,  la 
auerte  ee  nabU  declarado  contra  el 
duque ,  y  volvió  4  ana  provincias  de 
Flándts  ,  en  donde  se  preparó  para 
entrar  nuevamente  en  campaña.  I^ 
hoatílidades  que  ae  ebrieron  en  1414 
habian  lomado  un  caráÜer  tal*  que 
las  ciudades  de  Flándes  no  quisieron 
tomar  parte  á  (avor  del  duque;  por- 
que  este  habléndoae  entregado  al 
rey  4  loa  Annagnacs ,  aeenconlrabíi 
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VMlnMtoen  guerra  conini  ra  aobe* 

rano.  Asf  es  que  el  ejército  que  puso 
en  pié  ,  no  hubo  mas  que  volunta- 
rios de  las  ciudades ,  diciendo  estas 

Sie  DO  loiBtrian  lat  armas  siiio  en 
caso  que  el  rey  atacase  su  propio 
tarrítorio.  Juan  manifestó  por  esto 
an  vivo  sentifoieoto ,  sobre  todo 
caaodo  «n  el  mes  de  mayo,  sos  ne- 
gocios empeoraron  mas  ▼  mas.  En* 
tóncesel  duquR  Antonio  de  Braban- 
te,  y  la  condesa  Margarita  de  He* 
nao-Holanda  concertaron'  ooo  las 
ciudades  flamencas «  un  arreglo  en* 
tre  «•!  duque  Juan  y  el  rey.  Pero  nada 
lograron.  Por  otro  lado  el  partido 
de,0rleaus  ,  tambieo  sin  resultado 
procuró  ganar  á  loa  Flamencos.  Sin 
embargo  el  rey  se  apoderó  de  Ba- 
paunie  v  puso  sitio  á  Arras.  Dió  de 
través  delante  deeitta última  ciudad, 
empelando  á  faltar  los  víveres  al 
ejército  y  haciendo  las  enfermedades 
grandes  estragos.  Asi  es  que  en  fin 
oonsiotió  en  4  de  setiembre  á  con- 
cluir la  paz ,  gracias  á  la  interven* 
;  cioii  (leí  'ielfiu  ,  del  duque  de  Bra- 
bante y  (le  la  condesa  de  Henao.  Es- 
ta paz  tuéjuraiia  en  Tournai  en  el 
el  mea  de  mano  simiente  por  Anto> 
nio  de  Brabante  ,  Margarita  de  He- 
nao  ,  el  conde  de  Charolés ,  y  los 
'  dipuladosde  lasciudades  flamencas. 
Los  estados  de  Arraa,  de  Borgolla  y 
otras  partes  de  FUndes  le  juraron 
también  mas  tarde.  Solo  el  duaue 
repugnaba  en  acceder,  viendo  los 
Dcsocios  del  reino  embrollarae  á  laa 
mil  maravillas. 

Sin  embargo  la  tregua  entre  la 
Francia  j  la  Inglaterra  concluyó  el 
1*  da  agosto  de  1416.  Bl  35  de  octu- 
bre ,  tavo  lugar  la  famusa  batalla  de 
Azincourt,  en  que  tanto  padeció  la 
caballería  trancesa.  £sta  jornada  mu- 
dó la  (éz  de  la  cósa.  Antonio  y  el  du- 
qne  de  Nevera ,  hermanos  del  duque 
perecieron  en  ella.  La  muerte  del 
primero  hizo  recaer  la  sucesión  del 
Brabante  en  su  hijo  mayor  Ju.in  IV 
apenaa  de  edad  de  18  años.  Pero  la 
derrota  que  esperimenló  el  ejército 
real ,  levantó  de  repente  al  duque  de 
Borgoua  ,  á  quien  el  rey  por  el  te- 
mor que  le  oanaaba  el  poder  de  este 
príncipe  ofreció  por  sus  cartas  de  7 
íle  noviembre,  uua  abolición  jenerai 


I  ain  ejemplar  de  todo  lo  pasado ,  j 

a  mas  una  pensión  de  ocnenta  mil 
escudos ,  y  el  gobierno  de  la  Picar- 
día para  el  conde  de  Charolés.  El 
dnqneae  encontraba  aal  en  catado 
de  tomar  otra  vez  todo  su  influjo  en 
los  negocios  del  reino  ,  y  resolvió  sa- 
car ventaja  de  ello ,  á  pesar  de  las 
órdenes  qne  se  le  enviaron  para  que 
despidiese  su  ejército.  Marcnó  á  Pa- 
rís f  en  donde  no  pudo  entrar.  Vol- 
vióse pues  á  Fléndes  para  ver  de  ha- 
cerae  el^ir  tnlor  dn  ra  sobrino  Joan 
de  Brabante ,  pero  sin  lograrlo. 

Sin  embargo  pronto  llegó  el  mo- 
mento en  que  Juan  de  Borgoña  vió 

Snerse  según  sus  deseos  los  asun- 
(de  París.  El  conde  de  Armagnac 
no  reinaba  sino  por  el  terror.  Así 
los  Parisienses  aprovecharon  del 
momento  en  one  dicho  seSor  mar- 
chaba contra  la  gnamicioo  inglesa 
de  Harfleur,  que  recorría  el  pais, 
para  dirijirse  al  duque  de  Boi^oña 
j  suplicarle  fueseá  linrarles  del  odio- 
so yu^o  en  que  jemisn.  La  tentativa 
que  hizo  para  entrar  en  la  ciudad  le 
salió  mal,  pero  le  decidió  á  ponerse 
en  hostilidad  abierta  con  el  ejército 
del  rey. 

Mientras  que  en  1416  todas  las  ten- 
tativas que  se  hicieron  para  estable- 
cer una  paz  jenerai  entre  Francia  é 
Inglaterra ,  qne,  daban  sin  .resulta- 
do ,  sin  ninguna  dificultad  se  hizo  . 
una  tregua  entre  el  rey  inglés  y  el 
duque  de  Borgoña  en  favor  de  las 
cinnades  de  Flándes  y  del  Arloia. 
Empezó  el  dia  de  san  Joan  de  1410  , 
hasta  el  I"  de  octubre  de  t4l7.  Este 
acto  suscitó  en  la  corte  de  t' rancia 
una  gran  desconflsna  contra  el  du- 
que. Aun  fué  peor  enando  el  rey  da 
Inglaterra ,  el  duque ,  y  el  empera- 
dor Sejiamundo  habiéndose  encon- 
trado en  Calais ,  poco  después  de  la 
oomrtnsioo  de  esta  tregua  ,  la  pro- 
longaron hasta  1°  de  octubre  de  141 9. 
Así  es  que  el  delfín  se  apresuró  á 
escribir  á  Juan  de  Borgoña  para  pe- 
dirle una  entrevista  qne  el  conde  de 
Henao  les  procuró  en  Valencienas. 
Allí  el  príncipe  francés  requirió  al 
duque  que  jurise  que  jamás  se  nni- 
rls  A  los  Ingleses ,  y  que  al  contrario 
ayudaria  al  reino  contra  aquel  ene-  , 
migo.  Joan  lo  prometió  bajo  jnra- 
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menlo  %  y  obturo  del  delfín  l.i  pro- 
mesa de  hacer  que  el  duque  fuese 
llamado  á  la  corle ,  se  coDoliase  coa 
él  re/  y  podiaiflo  baeee  an  bwm  tr»> 
Irado  para  la  mayor  ventaja  del  reino. 

En  este  interraed  ío  murió  el  conde 
de  Henao ,  no  dejando  por  heredera 
mas  qae  noa  hija ,  Jiooba ,  á  la  qae 
an  lio  iaan  de  Baviera  ,  obispo  de 
Lieja  ,  empezó  á  disputar  loa  seño- 
ríos holaadesea  que  perteueciao  á 
loa  domioioa  do  Beoao*BaTÍero.  Li 
casa  de  Rrabaote-Borgoña  entró  en 
esta  disputa  con  doble  motivo.  El 
duqne  Antonio  de  Brabante  habia 
deiado  viuda  su  segunda  esposa  isa- 
bel  de  Loxemburgo-Gorlili,  y  esta 
descontenta  de  los  cinco  mi)  escu- 
dos de  oro  ()ue  los  estados  de  Bra- 
bante le  habían  ofrecido  á  título  de 
viudedad  « los  babia  rehusada  j  se 
había  retirado  del  ducado.  Ahora, 
en  el  momento  en  que  el  hi  jo  mayor 
de  Antonio  ,  Juan  IV,  de  Brabante, 

3UÍSO  prestar  homenaie  al  empera- 
or  Sejis'uundo  por  el  ducado  de  ?.i 
baja  Lotarinjia ,  y  por  los  feudos 
imperiales  de  Maeslrichty  Amberes, 
Scj¡isaNiiMÍo  le  negó  la  investid  ara 
hasta  que  hubiese  atendido  en  justi- 
cia á  la  duq^u^a  Isabel.  Juan  IV obli- 
gó ,  es  verdad  ,  eo  mayo  de  1417  ,  á 
Ma  do  Maestrielit  é  prastaríe  jura- 
mento de  fidelidad  ,  sin  que  Juan  de 
Lieja  se  opusiese  á  ello  ««n  nombre 
del  imperio.  Pero  cuando  el  obispo 
supo  eme  la  ioleiieion  de  la  caso  de 
Borgona  era  de  unir  á  Jacoba  de 
Heoao  viuda  ya  del  delfín  de  Francia 
con  el  jóven  duque  de  Brabante ,  la 
abomeid ,  y  paracrearta  ao  partido 
eapai  de  aostenerle  en  sus  preten- 
siones sobre  la  Holanda,  se  unió  á 
la  casa  de  Lumemburgo ,  tomando 
por  esposa  á  la  viuda  do  Antonio  de 
Brabante ,  OMial  nüanio  tiempo  que 
Juan  IV  se  casaba  con  Jacoba.  La 
debilidad  de  este  redobló  la  fuerza 
y  atrevimiento  del  intrépido  obispo 
de  Liga»  que  logró  astoblecerse,  co- 
mo hemos  dicho  ,  en  una  parte  de 
los  dominios  holandeses.  Pudo  mas 
fácilmente, en  cuanto  durante  los 
aioa  1417  y  1418 ,  el  duque  de  Bor* 
gofla  se  encontró  totalmente  absor- 
irido  en  los  neg(X*¡o8  de  Francia  ,  en 
üouik  el  auo  siguiente  fué  traidora- 


mente  asesinado ,  en  el  puente 
Mortereau ,  á  la  visU  miaaa  del  del- 

fin. 

LaadreaoBlaneita  en  q«o  el  du- 
que pereció  tan  impensadamente , 
obligaron  á  la  familia  de  Borgoña  á 
separar  sus  intereses  de  los  de  la  fa- 
milia raal.  Felipe  hi|o  y  sucesor  déf 
duque  Juan,  haoia  pasado  gran  parte? 
de  los  aAosen  Flándes,que  manifestó 
siempre  una  profunda  aversión  ala 
Francia,  y  se  raelinabaen  eaaoto  pn* 
diaá  la  Inglaterra, y  se  habiaidentifi- 
cadocoo  este  espíritu.  No  es  pues  es- 
traño  que  desde  entonces  adquiriese 
la  Flándcs  tanta  importancia  por  la 
OMO  Burguiñona  ,  qno  oonsideró  el 
ducado  de  Borgoña  COBO  Wk  doiqi* 
nio  casi  accesorio. 

IV.  Reimado  del  duque  Felipe  el 
Bueno  ,  en  Flándes^  de  Juan  IF  y 
de  Feiipe  tem  Brabante ^  hattaia 
muerte  de  ette  uitimo  en  1480* 

Felipe  el  Bueno  que  llev.iba  aun 
el  título  de  conde  de  Charoles,  tuvo 
el  mas  vivo  dolor  cuando  supo  en 
Gante  la  muerte  de  su  padre.  Con 
todo  no  biso  espiar  á  su  mujer  la 
traición  de  qu»*  se  habia  hecho  cul- 
pable su  hermano  el  de.lin.  Tenia 
veinte  y  tres  años;  á  pesar  de  su  ju- 
ventud mostró  estar  animado  de  uo 
vivo  deseo  de  vengar  á  su  padre  ,  y 
de  sostenerse  en  un  píuter  que  segu- 
ramente el  delíin  procuraría  des- 
truir. Después  de  hab^r  consultado 
á  su  consejo  y  los  pueblos  de  Gante, 
lores  y  de  Brujas,  tomó  como  here- 
dero del  duque  Juan,  el  título  de  to- 
doaans  aeftorfoa,  después  se  fué  á 
Malinas  en  donde  tuvo  una  conf4|r 
rencia  con  el  duque  de  Brabante  sn 
primo,  Juan  de  Baviera  su  tio  ,  el 
duque  de  Claves sa  callado  y  la  con- 
desa de  Hanao  (I).  Todos  ffeieron  d*f 
parecerque  para  vengarla mnerte  de 
su  j^dre ,  no  le  quedaba  otro  medio 
que  formar  una  alianza  con  la  Ingla- 
terra. Bien  que  en  Francia  el  parti* 
do  borguiñon  fuese  aun  muy  pode- 
roso ;  que  los  habitantes  de  Paris  sh 
hubiesen  declarado  contra  el  delfin 
y  00  favor  del  conde  deSaint*Pol, 
que  representaba  la  casa  de  Borgo- 

(i)  -I>e  BanuMerohMtoria  délo»  dayw*  de 
aorg»Í«. 
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ña ,  y  que  aun ,  desde  13  de  setiem- 
bre ,  hubiesen  enviado  diputados  al 
nuevo  duque  para  hacerle  saber  que 
estaban  decididos  á  vencer  ó  morir 
con  el  duquede  Saint  Pol;  Felipe  es- 
tuvo resuelto  á  formar  una  alianza 
con  los  estranjeros  y  envió  con  este 
objeto  diputados  desús  partí  iarios , 
para  el  17  de  octubre,  á  Arras,  en 
donde  hizo  celebrar  magníficos  fu- 
nerales á  la  memoria  de  su  padre. 

En  este  tiempo  los  Ingleses  iban  á 
robar  bajo  los  mismos  muros  de  Pa- 
rís; pero  por  fuerte  que  fuese  el  odio 
que  les  tenían  los  Parisienses  ,  mas 
violento  era  el  que  profesaban  á  los 
partidarios  del  delfín.  Decían  :  >iMas 
valen  aun  los  Ingleses  que  los  Ar- 
magnacs. »  Así  fue  que  ninguno  de 
ellos  no  se  opuso  á  la  pro|>osicion 
que  les  hizo  en  Arras  el  duque  ,  de 
negociar  con  la  Inglaterra. 

Antes  de  las  fiestas  de  Navidad, 
hízose  un  tratado  entre  la  Inglaterra 
y  la  Borgoña  ,  en  virtud  del  cual  el 
rey  Ui'nri(|ue  se  casaría  con  la  prin- 
cesa real  Catalina  y  se  encargaría 
<fel  gobierno  de  Francia  ,  en  nom- 
bre del  rey  enfermo.  A  mas  uno  de 
los  hijos  de  Henríqnc  debía  casarse 
con  una  hermana  del  duque,  y  con- 
vinieron en  empezar  juntos  la  guer- 
ra contra  el  delfín  y  íos  Armignacs. 

Kste  tratado,  cuyos  detalles  no 
mencionamos,  fué  de  grande  impor- 
tancin  á  la  causa  de  la  libertad  y  de 
la  protección  que  procuró  al  comer- 
cio flamenco  con  la  Inglaterra,  y  de 
que  debían  también  participar  el 
Henao  y  el  Brabante,  lo  mismo  que 
a  cansa  del  belicoso  interés  que  la  ca- 
b^lerín  belg.i  tomó  en  los  negocios  de 
Francia.  Sin  embargoel  rey  de  Fran- 
cia ,  siempre  tocado  de  locura  ,  es- 
taba enter.imente  á  favor  de  la  f;ic- 
cion  Borgoñeose.  Todo  lo  aprobó.  No 
solamente  admitió  al  duque  Felipe 
cuando  fué  á  Troya  en  marzo  de 
1420  á  prestarle  el  juramento  de  ho- 
menaje por  todos  los  feudos  que  te- 
nia del  remo,  sino  que  convino  no 
solamente  en  9  de  abril  al  casamien- 
to de  su  hija  Catalina  con  Henri- 
quc  de  Inglaterra  y  á  investir  á  este 
del  gobierno  de  la  Francia.  Se  des- 
prendió también  del  derecho  de  se- 
parar á  Lila  ,  Douai  y  Orchies  de  la 


Flándes ,  y  dió  á  m  hija  Micaela  es- 
posa  de)  duque  Felipe  eo  lugar  de 
dote  en  dinero,  las  ciudades  de  Ro- 
ye ,  de  Peronne  y  de  Montdídicr,  á 
título  de  fianza.  En  fín  confirmó  á  la 
casa  de  Borgoña  en  la  posesión  del 
condado  de  Tonnerre  ,  que  tocó  al 
duque  Juan  poco  antes  de  morir  ,  y 
le  aseguró  á  mas  los  bienes  de  los 
asesinos  de  r>outereau  ,  y  el  palacio 
de  Armignac  de  París. 

Mientras  que  el  duque  de  Borgoña 
se  preparaba  así  h  una  guerra  deci- 
siva contra  el  delfín  ,  la  facción  de 
los  Armagnacs  hacia  en  Flándes  una 
verdadara  guerra  de  salvajes.  Había 
asalariado  bandos  de  incendiarios 
que  iban  á  poner  fuego  á  las  ciuda- 
des de  Flándes ,  á  Poperingue,  á 
Díxmude,  á  Fumes,  á  Rouíers ,  á 
Oudenburgo ,  á  Eeccioo  ,  á  Brujas  y 
á  Werwick. 

En  este  intermedio  los  jérmenes 
de  división  los  mas  deplorables  se 
desarrollaban  en  la  línea  brabanzo- 
na  de  la  casa  de  Borgoña.  Juan  IV 
difería  enteramente  de  carácter  con 
Jacoba  su  mujer ,  él  era  de  una  de- 
bilidad y  apatía  increíbles;  ella  de 
nna  viveza  y  de  un  calor  poco  comu- 
nes. El  jóven  duque  estaba  á  la  mer- 
ced de  sus  favoritos.  Entre  estos  se 
distinguía  sobre  todo  por  el  imperio 
que  ejercía  sobre  su  amo,  Guillermo 
de  Mons  ó  Dumont.  Encontró  natu- 
ralmente un  enemigo  declarado  en 
Jacoba  ,  que  no  podía  perdonarle  el 
favor  que  disfrutaba.  Así  un  día  que 
la  córtese  hallaba  en  Mons  y  el  ou- 
que  hatiia  ido  á  caza  ,  los  hermanos 
naturales  degollaron  al  odioso  favo- 
rilo.  La  princesa  creyó  que  con  este 
asesinato  todo  lo  había  ganado  en  el 
espíritu  de  su  esposo  ,  pero  no  logró 
sino  inspirarle  una  aversión  siempre 
mas  fuerte.  La  historia  del  Henao  y 
la  de  Holanda  nos  han  hecho  ver  que 
tristes  complicaciones  nacieron  de 
esta  desunión  ,  y  cuales  fueron  los 
lamentables  i-esullados,  guerras  san- 
grientas ,  y  revoluciones  interiores. 
Cuando  el  duque  Juan  después  de 
haber  instituido  en  1425  la  famosa 
universidad  de  Lovaina  murió  el  t7 
de  abril  (le  1427  su  hermano  Felipe 
de  Saint  Pol  se  hallaba  en  Roma  con 
varios  caballeros  de  Lovaina  para 
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«Uriürae  á  Jerauleo.  Habiéndole  di- 
suadido el  papa  de  este  viaje  volvióse 
al  Brabaute,  eo  doude  tomó  las  ríen* 
das  del  ducado ,  habieodo  muerlo 
loao  síd  heredero  directo.  Pero  ape- 
nas Saiot-Pol  había  tenido  tiempo 
para  posesionarse  de  la  herencia  fra- 
ternal cuando  murió  el  4  de  agosto 
de -14S0  en  Lovaioa ,  m el  momento 
en  (jiie  iba  á  casarse  con  Yolanda  , 
hija  de  Luis  de  Anju.  Se  sospechó  de 
pronto  que  habla  sido  envenenado , 
pero  luego  se  raooocdo  qm  habU 
muerto  de  un  defecto  arg¡ktAoa  inca- 
rabie. 

Luego  después  de  la  muerte  de  es- 
te príncipe,  loe  estadoe  de  Brabenle 

se  reunieron  ,  para  eiaminar  las 

pretensiones  que  Margarita  de  Bor- 
goña  ,  condesa  viuda  de  Henao  y  el 
duque  Felipe  «1  Bueno ,  elefaban  al 
ducado  que  estaba  vacante.  La  eoii« 
dcsa  se  presentó.  Felipe  envió  una 
dipulaciou  compuesta  de  hombres 
sabios  é  Instruidos  de  los  negooioa. 
La  asamblea  despoes  de  haber  deli* 
berado  maduramente  se  pronunció 
por  Felipe  el  Bueno  ,  que  efectiva- 
mente prestó  el  juramento  á  los  es- 
tados de  B^Mibante  y  recibió  el  sujo 
i  6  de  octubce  de  14a0. 

5-       Reinado  del  duque  Fe¡q>€  ei 
Bueno  hasta  1468. 

Durante  mucho  tiempo  este  prín- 
cipe se  habia  ocupado  de  las  dispu- 
tas en 'que  se  revolvía  la  Francia. 
Solo  en  1421  ,  cuando  el  rey  Henri- 
que  dejó  á  París  para  volver  á  Lón- 
dre.s,  Felipe  tomó  disposiciones  para 
visitar  sus  ciudades  flameocas,  cajo 
comercio  florecia  ceda  dia.iiia8  gra- 
cias á  las  treguas  y  á  pesar  de  las  de- 
savenencias que  ajitaban  á  las  pro- 
vincias vecinas.  Así  su  permanencia 
en  el  condado  de  Flándes  fftaé  ana 
sucesión  de  fiestas  magníficas  y  de 
solemnidades  caballerescas.  El  afec- 
to de  los  Flamencos  por  su  príncipe 
se  manifestó  eq  toda  sn  fueras,  y  le 
consoló  de  muchos  pemres.  Coolri- 
buvó  mucho  á  minorar  el  dolor  que 
le  causarou  la  muerte  de  su  esposa 
Micaela  de  Francia  que  falleció  el 
ano  siguiente  en  Gantes ,  y  la  de  sn 
niadiMí  Margarita  (]ue  espiró  en  1414. 
liácia    tía  del  mismo  ano  Felipa  ae 
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casó  en  segnudae  ttlipciat ,  despnef 
de  obtenidas  las  dispensas  del  papa* 

con  la  viuda  del  duque  de  Mevers 
muerto  en  la  batalla  de  Azinconrt, 
Boone  de  Artois  bija  de  Felipe  de 
Ba.  Pero  á  esta  princesa  apenas  la 

conservó  un  a 0o. 

Se  necesitaba  el  afecto  de  sus  bue- 
nas ciudades ,  grandes  intereses  po- 
Uticos  para  distraer  al  daqne  de  los 
golpes  que  se  sncedian  con  tan  es- 
pantosa rapidez.  Los  negocios  de 
Borgona  iban  mal  en  Francia,  p^o 
iban  mejoren  Béljica.  El  duque  ha* 
bia  comprado  en  1420,  el  condado 
de  Namur ,  del  que  tomó  posesión 
en  1429  después  de  la  muerte  del 
conde  Juan  III. 

En  1428  se  auguró,  tratando  con 
Jacoba  ,  la  posesión  de  los  condados 
de  Holanda  y  de  Zelandia,  y  del 
Ilorlo  de  Frisia.  En  14S0,  obtuvo  por 
fallecimiento  de  Felipe  de  Saint-Pol, 
el  ducado  de  Brabante.  De  modoque 
poco  tiempo  después  de  haberse  ca- 
sado por  tercera  ves  con  Tssbel  de 
Portugal  é  instituido  la  órden  del 
Toisón  de  oro  (10  enero  1830),  pudo 
titularse,  «  Felipe  ,  por  la  gracia  de 
Dios  dnqne  de  Bor^ña  ,  de  Lothier 
de  Brabante  y  de  Limburgo  ,  con'fe 
de  Flándes ,  de  Artois,  de  Borgona, 
palatino  de  Henao,  de  Holanda  ,  de 
Zelanda  ,  y  de  Namur  ,  marqués 
del  Santo-Imperio ,  seBor  de  Frisia , 
de  Salina  y  de  Malinas.  » 

Pero  al  momento  que  su  poder  se 
habia  esteodído  á  casi  todas  las  pro* 
vincias  de  los  Paises-Baios  .  se  habia 
casi  separado  del  partido  de  la  In- 
glaterra ,  para  acercarse  al  del  del- 
fín y  subido  al  trono  de  Francia  ea 
1499 ,  con  el  nombre  de  Cirios  Vil. 

Por  fin  el  dnqu»;  Felipe  iba  á  po- 
der disfrutar  de  algún  repodo,  cuan», 
do  empezaron  á  estallar  turbulen- 
cias en  algunas  de  sus  ciudades.  Los 
hnbitanlesde  Cassel  fueron  los  pri- 
meros en  dar  el  ejemplo  de  la  rebe- 
lión ,  levantándose  contra  el  baile  y 
el  majistradoqueles  habla  dado  el 
duque.  Todos  los  mal  contentos  que 
se  hallaban  entre  la  plebe  en  Flan- 
des  corrieron  á  engruesar  lasfílas  de 
los  rabeldes ;  de  nmdo  que  se  vieron 
luego  mas  de  treidla  mil  bombraa 
sobra  lea  armas ,  que  eaperderoa 
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por  Ut  íoidmIímíom  datdrdeMii  de 
Mojénero.  Felipe  reunió  iomedia- 
tamente  un  ejércilo,  y  dispersó  á  los 
rebeldes,  cuyos  jefes  fueron  conde- 
nadob  á  gruesas  maltas  las  aue  sír- 
^ron  sin  duda  para  pagar  lo^  ^s« 
tos  íit'l  brillante  cabildo  del  Toisón 
de  oro  .  que  celebró  el  príncipe  «o 
la  iglesia  de  San  Pedro ,  en  Lila,  en 
el  mes  de  noviembre  de  1431.  No  mas 
tranquilo  se  mantuvo  t\  Brabante. 
Despertáronse  los  antiguos  zelos  de 
Malinas  y  Amberes ;  y  en  aquella 
contiende « los  Ambereses  haliaroa 
auxiliares  en  los  Bruselenses.  Pero 
.  el  duque  logró  poner  las  paces  antes 

aoe  hahiesec  llegado  á  las  manos, 
o  ofaftaote  apenas  bubo  compuesto 
aquel  negocio  cnando  le  suscitaron 
otro  los  vecinos  de  Turnai.  Quería 
Felipe  dar  ¿  uno  de  sus  coos^eros 
la  lede  episcopal  de  aquella  cindad 
qneéataba  vacante.  Los  de  Turnai  »e 
opusieron  á  aquella  elección,  porque 
temian  que  cou  eso  adquiriese  el 
príncipeeuel  pueblo  nn  influjo  ada* 
go  para  sus  libertades,  y  porque  por 
otro  lado  el  papa  se  habla  declara- 
do á  favor  de  Juan  de  Harcourl,  con 
quien  se  juntaron.  Eldoc|ne  insistió 
éo  su  intento ,  embargó  todas  las 
IfeDlas  del  obispado  en  Flándes,  blo- 

3ueó  el  comercio  de  los  habitantes 
e  Turnai,  y  \o^ró  por  fin ,  traacin* 
co  aBos  decontiendas  y  dificnitades, 
hacer  aceptar  á  Juan  de  Harcourl  la 
sede  de  Narbona  y  hacer  colocar  en 
la  de  Turnai  á  su  consejero  Juan 
'  Gheorot ,  arcediano  de  Reims.  Esta- 
llaron asimismo  tumultos  en  Gante 
con  motivo  de  «n  nuevo  reglamento 
sobre  hs  monedas,  después  que  aque- 
lia  ciudad  hubo  tenido  graves  deba- 
tes en  1430,  «n  puntoá  sus  derechos 
y  fueros  respectivos. 

£o  medio  de  aquellas  dificultades 
interiores  pasajeras «  no  había  cesa- 
do el  duque  de  ocuparse  de  los  ne- 
gocios de  Francia  ,  donde  la  suerte 
de  las  armas  empezaba  á  declararse 
contra  los  Ingleses.  Pero  embargóle 
poco  después  un  acontecimiento  de 
mayor  entidad  ;  tal  fué  una  nueva 
aventura  de  Jacoba  de  llenan  Bavie- 
ra.  Después  de  haber  rrconoctdoso» 
lemnemente  heredero  de  sus  domi> 
i|ios  á  Felipede  Bor|p>aa,  |  de  b«- 
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berie  instituido  ruiva^t  dé  los  mis* 
mos,  Jacoba  se  habin  raserrado  sim- 
plemente al^na«  rentas  ,  y  se  había 
comprometido  á  no  casarse  sin  el 
consentimiento  del  duque  ,  á  tenor 
del  acto  de  8  de  julio  de  1428.  Desde 
entónccs  residía  Jacoba  en  Goes,  en 
la  isla  deZuid-Bevelanda,ó  en  la  Ha- 
ya. Sus  rentas  aunque  de  poca  enti- 
dad ,  le  Alerón  cercenadas  mss  de 
una  vez  por  Felipe.  Asi  fué  que,  á 
pesar  de  vivir  muy  retirada  ,  se  ha- 
llaba con  frecuencia  falta  de  dinero; 
y  loa  Hoekacbeh  no  ae  atrevían  é 
ayudarla  por  no  provocar  la  descon- 
fianza 7  las  iras  del  duque.  El  único 
hombre  sobre  quien  no  podia  recaer 
la  nranor  aoapeeha  era  Franck  de 
Borseleo,  gran  baile  ducal,  en  la  isla 
de  Zuid  BeTelanda.  Así  que  no  reparó 
en  socorrer  á  la  princesa,  y  no  tardó 
en  graoJeaTM  el  carillo  de  la  infla- 
mable/Mniie.  11  paradero  del  amor 
fué  el  casamiento ,  que  se  verificó 
con  grandísimo  sijilo.  Pero  por  muy 
encubierto  que  fuese  aquel  enlace 
no  pudo  estarlo  á  los  ojos  de  loa  ea* 
pías  de  Felipe ;  y  preso  Borselen  por 
orden  del  príncipe  ,  fué  encerrado 
en  el  castillo  de  Rupelmunda.  Cun- 
dió luego  la  Tez  de  que  el  baile  dea* 
leal  iba  á  ser  condenado  é  mnerte. 
Jacoba,  para  salvarle,  sedirijiópor 
Cf)nductodel  conde  de  Meurs  aldlh 
que  y  ofreció ,  como  precio  del  rea- 
cate  de  Borselen ,  renuuciar  com- 

E lelamente  á  todos  sus  derechos  so- 
re  el  Beoao,  la  Holanda  ,  la  Zelan- 
da y  la  Frisia.  Felipe  sceptó  aque- 
lla condición,  dejó  á  Jacooa  la  po- 
sesión vitalicia  délos  paisesde  Vooro 
Zuid-Bevelanda  y  Tholen,  solió  áBor- 
aelen  ,  le  dió  el  collar  del  Toisón  de 
oro  y  le  dió  por  vida  el  aellorfo  de 
Ostrevant. 

De  este  modo  logró  el  duque  de 
BornaBa  rannir  defioitiTnmenle  á 
sus  dominios  la  heranda  delaa^en* 
turera  Jacoba. 

Casi  al  mismo  tiempo  le  dió  un  hi- 
jo la  dnqtiesn  iMbel  en  Dtjon,  el  ta 
de  noviembre  de  1483,  el  que  fué  lla- 
mado Carlos,  y  á  quien  la  historia 
añadió  dcspueh  el  a|KKlo  de  temera- 
rio. Su  hija  bsbia  ya  dado  á  Ins  en 
1431 ,  un  hijo  llamado  Amonio,  que 
solo  Tifió  alfUMB  Mca  t  7 
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llamado  Joi¿,  qae  *mMitn  lubift 

muerto, 

£1  nacimiento  de  aquel  hijo  causó 
tanto  ^osó  al  duque  Felipe  ,  que  es- 
talla impaciente  por  terminar  loa 
negocios  de  Francia.  Llevólo  á  Flán- 
des  con  &u  consorte  ,  por  la  prima- 
vera de  1435  ,  para  abrir  el  lamoso 
coo|{reao  doArraa,  que  debia  por 
fio  ,  después  de  tantos  desastres  jr 
detenta  sangre  derramada, terminar 
la  contienda  de  la  Francia  é  IngU- 
terra.  Pasaron  allí  loa  «mbiyadorea 
de  les  dos  reinoa,  y  luego  ofineció  la 
ciudad  un  espectáculo  mas  rico  y 
animado  que  el  que  habian  ofrecido 
laa  de  Gonatancia  y  de  fiasilea  ,  en 
mt-dio  del  esplendor  do  ana  oonci* 
lios.  Además  de  los  representantes 
déla  Francia  é  Inglaterra  había  di- 
putados y  tmbaiadores  del  papa  del 
emperador ,  de  los  reyea  do  Chipre , 
de  Portugal  ,  de  Navarra  y  de  los 
«ienián  remos  españoles,  de  los  reyes 
de  Dinamarca  j  Polonia  ,  de  los  da- 
quea  de  Brelalla  j  de  Milán,  de 
otros  varios  príncipes*  de  la  univer- 
sidad de  París  ,  de  todas  las  ciuda- 
des opulentas  que  reconocían  la  au- 
toridad del  doaoe Felipe,  y  de  otras 
muchas  ciudades.  Todo  era  lujo  y 
magnificencia  ,  y  justas  caballeres- 
cas. £1  duoue  mostró  una  magnifí- 
oencia  verdaderamente  rejia  con  los 
ricos  regalos  que  distribuyó  é  toda 
aquella  nobleza  en  los  torneos  que 
se  celebraron  en  Arras.  Kunca  se  le 
vela  que  no  fuese  acompañado  de 
una  guardia  eompoasta  de  cien  ca- 
balleros sacados  délas  mejores fami- 
lian  de  sus  dilatados  sefiorfns ,  y  de 
doscientos  ballesteros  escojidos  en- 
tre sus  ciddades  mas  ofinleolas.  En» 
tabláronse  entretanto  las  negociacio- 
nes. Pero  á  pesar  de  los  esfuerzos 
qu«{  se  hicieron  para  venir  á  parar 
en  una  conapostoion ,  ae  rompieron 
poco  después.  Con  efecto,  fueron  tan 
exaieradas  las  pretensiones  de  los 
lofileses  ,  que  fueron  desechadas  al 
golpe ,  y  los  Franceses  se  negaron  á 
neniar  sobre  cualquiera  baae  que 
no  se  fundase  f-n  U  renuncia  cabal  y 
terminante  del  rej  de  Inglaterra  á  la 
corona  de  Francia. 

I<os  embaladores  ingleses  ae  reti- 
raroD  el     de  selieiDbre  sfai  hahar 
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conseguido  ponerte  de  acuerdo  sobre 
uin|?un  punta 

Sin  embargo  no  por  esto  dejó  de 
producir  la  asamblea  de  Arras  un 
resaltado  grandioso;  pnesto  que  tra- 
jo finalmente  la  paz  entre  el  duque 
de  Borgona  y  el  rey  de  Francia  ;  v  el 
tratado  que  la  consagró  proporcio- 
naba á  Felipe  ventajas  inmensas.  Con 
efecto,  qnodó  Invealido  de  la  posr- 
sion  de  muchísimos  señoríos  que  («e 
le  concedieron ,  y  de  muchos  dere- 
chos que  acabalaron  su  autoridad 
aoberaoa  en  sus  dominios  de  Fran- 
cia ;  quedó  exento  por  vida  de  ludo 
acto  <te  homenaje  feudal.  La  ciudad 
de  Turna  i  le  fué  en  cierto  modo  sa- 
crificada |)or  el  rey,  quien  se  obligó 
además  á  romper  con  todos  los  ene- 
migos del  duque,  y  á  no  tratar  nun- 
ca con  los  Ingleses  sin  su  concurso. 
Por  fin  se  ajustó  el  casamiento  de  la 
princesa  Catalina,  hija  del  rev,con 
el  conde  de  Cha rolés,  hijo  del  duque. 
El  papa  y  el  coricilio  de  Baailia  rati- 
ficaron aquel  tratado. 

Pero  cuando  Felipe  de  BorgoBa 
hubo  enviado  al  rey  de  Inglaterra  di- 
putados para  darle  noticia  de  aquel 
acto,  y  moverle  á  aceptar  la  media- 
ción borgoñona  ,  para  sus  negocia- 
ciones interiores  con  la  Francia : 
aquel  príncipe,  desde  su  llegada  á 
Dover,  los  mandó  tratar  casi  romo 
prisioneros,  y  les  dió  en  Lóudres  un 
alojamiento  en  la  casa  de  no  pobre 
zapatero.  Tampoco  fueron  admitidos 
en  presencia  del  rey ;  no  se  les  dió 
ninguna  contestación  por  escrito ,  y 
los  despidieron  con  grandes  mues- 
tras de  estrañeza  en  Aden  á  la  con- 
dncla  del  duque. 

El  cambio  verificado  en  la  política 
de  Felipe  de  Borgofla  hubo  die  hacer 
sentir ,  luego  forzosamente  sos  con- 
secuencias á  las  ciudades  de  Flándes 
y  de  Zelanda ,  cuvo  comercio  se  vió 
amagado  de  gravísimo  daño  de  re- 
sultas de  la  posición  hostil  que  habia 
looiado  el  duque  con  respecto  á  los 
Ingleses.  Los  vecinos  de  Zierikzee  y 
de  otras  vai  ias  ciudddes  entregaron 
á  su  nríncine  las  cartas  que  lesescri* 
bió  el  rey  de  Inglaterra  ;  y  el  pillaje 
de  sus  buques  mercantes  irritó  en 
estremo  contra  los  Ingleses  a  los  ha- 
bitantes de  aquclla^previnctas.  Pero 


par  flTD  lado ,  enipezaroa  álralHr  dijMB  de  elloi ;  asf  qiie«proiitarmi 

con  impaciencia  los  impuestos  que    nueve  mil  hombros  esrojidos  ,  bien 
habían  pagado  gustosos  en  tanto  aue   armados  de  picas  y  mazas  de  armas , 
U  posición  pplílica  del  duque  había   que  compouian ,  eco  loa  del  país  de 
protejído  al  comercio.  Dt  a&l  Mqae  AkMt,  un eaerpoonjo  mindoae  oMh 
irrítado  Felipe  coo  las  vejaciones  de   fió  al  atÜor  Culardo  de  Cnmioes.  liOft 
los  Ingleses,  pensó  entablar  contra    Brujenses  se  pusieron  á  las  órdenes 
ellos  una  guerra  abierta  i  pero  su  del  señor  Juao  de  Steenhujse ;  los 
corle  flitabe  dividida  en  deíi  pevtkkM  de  Gsrirai  teoini  por  jefe  el  aellor 
(«cootndoe .  sobre  ,esle  punto.  El  Jerardo  de  Ghitlelias ;  los  He  Ipré^  á 
uno,  á  cuya  caneza  descollaba  Juan   Juao  de  Cominea ;  y  eo  Gn,  los  del  . 
de  Luxemburgo,  conde  de  Ligoy,   Franco  al  señor  de  Merckem.  La 
fra  de  parecer  de  que  había  que  evi-   hueste  entera  estaba  colocada  bajo 
tai;.||i  gocrra  é  loda  costa  ;  v  el  otro,   el  mando  en  jefe  ctel  señor  de  An« 
á  cava  cabeza  se  hallaban  los  seño-    toing,  vizcond»;  hereditario  de  Flán- 
re«  de  Croy  y  el  obispo  de  Turnai ,    des.  A  principios  de  juoio  empren- 
Juan  Chevrot,  quería  que  se  decía-    dieron  lo^  Gaoteses  la  marcha  por 
raae  úámm  tardanaa.  ¿I  duque  pro-  Gortrai,  Armenti eret  y  Haiebroock, 
pendía  naturalmente  á  eiite  ültiroo   hacia  Driogham  ,  dnnde  el  duque  se 
dictamen  ;  así  que  acordóse  luego   incorporó  con  ellos.  Los  de  Brujas 
declara^  la  guerra    deapojar  á  los   costearon  la  mar  por  Nieuport  hácía 
IngleMsde  la  eiudadde  Cem  y  del  GravcHoai,  dOMe  hallaron  á  loa 
condado  de  Guinea.  Adoptada  qne   Ganteses,  coo  quienes  s«.>habian  reu* 
fué  aquella  resolución,  el  duque  pi-    nido  los  de  Ipfés  y  Curtrai.  Los  de 
dio  el  parecer  de  los  rejidore»  y  pro*   Malinas  se  habiao  juntado  con  los  de 
bombrea  de  Capte,  qaieDea,aiacoB-  Brujas;  y  cuteéo  el  dtiqee  Felipe 
snltar  á  los  otroa  trea  míembroa  de  paao  revista  deaas  Flamencos,  se  ha* 
Flándes,  Brujas,  Iprés  y  el  Franco,    lió  á  la  cab**za  de  treinta  mil  ronibá- 
fueron  del  dictamen  del  príncipe,  lo    tientes.  La  hueste  paaódeGravelinas 
mismo  que  los  otros  cuarteles  del   á  Tonroehem,  donde  se  reforzó  c«>ft 
condado.  Por  su  parte  lii  dudadea   uea  partidt  dé  bMBOs  jinetes ,  espi- 
de Holanda  y  Zelanda  prometieron    tancados  por  el  conde  de  Etampes. 
el  socorro  de  sus  naves  para  el  sitio    Tomáronse  tan  fácilmente  todas  las 
de  Calés.    ,  j; li  t      li.i  I  plazas  pequeñas  situadas  por  el  ca- 

Duraole  tanel  tiempo  no  bable  ca^  ntoo  de  CaWe,  que  loa  Ganteaes  eiw- 
tad  o  ocioso  el  rey  de  Inglaterra.  A po-  pezaban  á  temer  que  loa  Ingleses  hu- 
vado  en  sus  pretensiones  sobre  la  co-  biesen  escapado  de  Calés,  para  refu- 
roua  de  Francia,  había  dado  al  qon-  iiarae  en  Inglaterra  con  toaos  sus  ha> 
d«  de  Glocester  lea  tleme  de  Flánt  bem*  Pero  eile  suposición  éiattbá 
des,  y  al  conde  de  Betonioilt  el  do*  moobíaimo  de  la  verdad.  La  guarni* 
minio  de  fiolona.  clon  inglesa  se  defendió  valerosamen- 

Resueltas  así  las  hostilidadea,  el  te,  y  hacia  repetidamente  briosas  sa« 
dpgne  acordé  inquietar,  cno  el  en»  IMas  qiie  cettaroo  la  fida  i  invchf^ 
xilio  de  los  Franceses,  á  laa  gaarM^  sIibos  rlsnsaoos,  y  poáieron  m»% 
clones  inglesas  hasta  que  estuviesen  de  ana  vez  en  peligro  la  vida  del  du- 
terminsdos  los  preparativos  necesa*  que  Felipe.  Tampoco  9e  bullabnn  los 
ríos  para  el  sitio  de  Calés.  Los  Ingle*  Flamencos  en  estado  de  estorbar  que 
ara  empezaron  por  su  parte  á  pOBsr*  los  logleBes  apacentasen  sus  rebaños 
sp  en  movimiento  en  Flándes  .  y  en  por  las  praderas  inmediatas  á  Calías; 
mayo  de  1436  llegaron  á  las  ciudades  V  como  aun  no  se  veía  la  escuadra 
de  fiurbui^go,  Bei^ues  ^  Casel.  holandesa,  podía  la  ciudad  recibir 

Entretanto  los  concejos  flsmenoos  slo  empedimeoto  algono  de  In^la- 
habían  hecho  todos  sus  preparativos  térra  todos  los  socorros  necesarios, 
y  compuesto  un  soberbio  ejército  de  Ya  hacía  algún  tiempo  que  se  halla- 
sitio.  Lqs  Ganteaes  se  habían  distin-  han  las  cosas  en  tal  estado,  cuando 
giiído  sobre  loa  demás  por  su  sbineo  por  fio  se  presentó  ta  eseoadra,  msn* 
eo  ponene  eo  pié  faentas  ^  oo  dre*  dedt  por  Jato  de  Hornea,  guardián 
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de  las  coftUt  úe  Flándes.  Pero  des- 
graciadamente desbaratóle  Ui  lenta- 
tiva  que  biico  |mh«  alaíar  la  entrada 
ééi  paeiÍOvd€(|aiido  zozobrar  en  ella 
'    buques  mejores.  Aquel  triste  princi 

Eio  auroeoló  el  desaliento  que  >a  se 
abia  apoderado  de  los  uliádorea;  y 
este  llegoi  to  colmo  cuando«l  temor 
de  los  buques  ingleses  hubo  movido 
ó  la  escuartra  holandesa  á  hacerseá  la 
ynar,  y  v^riaü  salidas  vigoroaaa  de  los 
•itiadca  btibiem  difundido  «I  ter- 
,  ror  entre  las  jen  les  de  los  concejos. 
Su  ira  fué  esl remada  al  principio,  y 
hiiho  que  echar  mano  de  la  tuerza 

rara  estorbarles  que  se  arrojaaeo  so- 
re  los  señores  del  partido  de  Croy 
y  ios  matasen,  por  haber  aconsejado 
aquella  esnedicíon  malhadada.  Los 
Oantcass  nmm  groando  en  alia  «oc 
que  estaban  vendidos  y  levantaron 
sus  tiendas  inmediatamente.  El  du- 
que  y  sus  caballeros  trataron  de  so* 
«egarloa  y  retenerloi  eom  megos  y 
«nenacas. 

Todo  fué  en  vano  ;  pues  se  pusie- 
roo  en  camino  los  demás  concqos 
los  aignleron  «DO  tras  otro.  Eilodo*> 
asesto  spessdumbró  si  duque  en  téiv 
■sinos  que  por  poco  perdió  la  vida. 

Poco  despvsa  hsbieodo  los  Ingle- 
sas rscibído  orsoidos  refHama » asi* 
prendieron  una  espedicioD  oontra 
la  Flándes ,  destruyendo  con  el  ace- 
ro y  la  tea  cuanto  enoontraban  por 
•a  transito.  Ineendisron  á  Poperin- 
glM,  Bailleul  y  todaa  las  plsnaabier» 
Jm  q¡M  pudieron  sicanzar  y  se  lleva- 
roo  a  Cales  un  botín  inmenso.  En- 
tretanto parte  de  la  escuadra  inglesa 
m  habia  acercado  á  laa  ooitaa  y  ra- 
queado la  Zelanda,  mientras  que  los 
campesinos  flamencos ,  exasperados 
contra  Juan  de  Uornes,  que  se  man- 
tonia  qnieto  con  la  escuadra  hofaiB* 
desa  en  Otonde  ,  le  degollaron  dOM- 
piadadameote  en  las  dunan. 

Los  de  Brujas,  á  &u  regreso  de  Ca- 
lés M  habia»  aoaapado  dalaato  da 
losmuros  de  Is  ciudad,  y  no  cjuerisn 
entrar  que  no  hubiesen  humillado  i 
los  habitantes  de  la  Esclusa  ,  que  se 
babian  nrapdoéraaffchar  bejo  su  pan> 
don.  Los  Ganteses  tampoco  qoerisu 
entrar  en  su  pueblo  antes ,  oue  Is 
ciudsd  les  bunieM  asegurado  a  cada 
Wúo  de  dios  iib  vMtbw  rnwvo,  ae» 


gutt  eoDsuetud  antigua ,  ruando  vof - 
vían  da  nn  servicio  de  guerra.  Pero 
babiéodoteieoaleatMio  al  najistrado 
que  una  Man  hablan  merecido  azo- 
tes que  un  vestido  ,  por  cuanto  ha- 
bían abandonado  á  su  príncipe  tan 
vergontosamente  resolvieron  porfío 
regresar  á  sus  hogares. 

A  instancias  de  la  duquesa  Isabel  , 
los  Brujenses  habían  salido  contra 
las  tropas  inglesas  que  estaban  aso- 
lando tas  eoNM,  pero  estos  lograron 
ponet*se  en  salvo.  Vueltos  el  34  de 
agosto  de  su  infructuosa  espedicioo 
se  negaron  por  segunda  vez  á  arrí" 
roar  las  srmss,  á  pesar  de  Iss  órde* 
nes  terminantes  del  duque.  Querían 
ante  todo  vengarse  de  I»  Ksclu.s;»,exi- 
jian  después  Que  el  Franco  cesase  de 
sareonsidersoocoinoel  cuartotníam- 
bro  de  Flándes,  y  que  estuviese  ad- 
ministrativamente sujeto  á  Brujas. 
Pedían  además  que  les  fuese  entre- 
gsda  tods  la  arnlleria ;  y  habiendo 
queridoiuterponerse  para  calmará  la 
turba  desenfrenada,  el  capitán  Juan 
Gruithuísen,  flicolás  YanUtenhove, 
bailada  la  dudad ,  v  Staaart  Brise  . 
ewutute^  ó  inajístráao,  el  liltimofnd 
víctima  del  furor  popular.  Entonces 
el  majistrado  se  vió  en  la  precisión 
da  entregar  los  esdones  i  ios  sedi- 
ciosos. 

Gruithuísen  hizo  dimisión  de  su 
cargo  de  capitán  y  füé  reemplazado 
por  Vicente  de  Scheutelaere.  Basta 
el  4  de  octubre  permaneció  Bmjas , 
en  poder  de  las  masas  armadas  que 
insultaron  á  la  duquesa  de  modo  que 
esta  se  dió  priesa  por  salir  de  la  ciu- 
dad después  que  el  duque  htibo  lo- 
grado hacerle  dar  un  salvaconducto 
con  harto  trabajo.  Kn  el  momento 
en  que  ella  atravesaba  la  puerta  de 
la  ciudad  una  turba  desenftpensds  , 
capitaneada  por  Juan  Lannkaprt, 
arrancó  de  los  carros  á  dos  damas 
que  acompañaban  á  la  princesa  y 
las  Ilefó  é  la  cii«et  nietttraa  que  el 
condesito  de  Charolés  lloraba  y  gri- 
taba en  los  brazos  de  su  madre  ,  la 
que  no  obstante  pudo  escapar  con 
leHddsd  ;  y  eucout»!  á  su  marido 
en  Damme. 

Ya  hada  algún  tiempo  que  reina- 
ba en  Gante  el  mayor  desórden.  La 
milicia  IhrioM  de  que  en  toda  It 
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PláDdes  le  inipuUban  U  ▼erg^onzosa 
retirada  de  Calés  y  las  desgracias  qae 
eitabmi  daaolaodo  el  pais ,  quería  de 
todos  modosaoliacar  la  culpeéoCrot. 

De  ahí  nacían  contiendas  y  Hiscor- 
dias  interminables.  El  mismo  du- 
que pasó  á  Gante  !que  logró  apaci- 
guirmi  poeoase^uraiuiD  i  lot  Gao- 
teses  por  su  propia  boca  que  estaba 
contento  de  la  conducta  que  hablan 
observado  delante  de  Calés.  Ya  pa- 
recía termioado  aquel  negocio  cuao- 
do  sobrevino  repentinamente  el  de 
Brujas.  No  teniendo  Felipe  de  Bor- 
gqáa  á  su  disposición  fuerzas  suü- 
cj#ales  para  reduéif  v  ttqiiel  pueblo 
rebelde ,  se  viú  en  la  presicion  de 
coDlemporanizar  ;  y  después  de  ha* 
ber  iv^o  calinadQ  á  los  Gan teses « 
€$mi4  a  Damme « A  doode  había  11^ 
§pMM  felizmente  la  duquesa  Isabel. 
Entretanto  los  Brüjens<»s  escribie- 

roo  álosGantesespidiéoUoles suapO' 
.  yoeo  primer  lugar  paranooactlíanoa 
con  al  duque  y  eu  a^ado  llagar  {Mi- 
ra Que  les  ayudasen  a  castigar  á  la 
Esclusa  y  á  someter  nquella  plaza  al 
/concejo  l^nijenie.  Felipe  llegó  de 
DiPlUBe  á  Gante  casi  al  mismo  tieai- 
po  que  aquellas  cartas.  Los  Ganteses 
empezaron  á  reconvenirle  y  le  roga^ 
ron  que  otorga&e  á  loa  Brujeoses 
cuanto  estoa  reclamabaa,  esto  es, 
todos  los  fuero*  y  libertades  que  des- 
de tiempos  antiguos  poseían;  la  de* 
mohcion  de  las  murallas  de  la  Bs* 
clusa  y  la  rénnioo  del  Franco* 

Irritaron  tanto  mas  alduque  aque- 
llas exijencias  cuanto  ooe  tenia  que 
pedir  cuenta  á  Brujas  4e  los. insultos 
kechoai  la  duquesa  Isabel  y  del  ase- 
sioato  cometido  en  el  ecoutete.  Pero 
loa  Ganteses  despreciaron  aquellas 
iras;  los  cincuentas  y  dos  gremios 
amados  ae  rmioleroD  en  el  mercado 
del  Viernes,  é  hincaron  en  él  sus 
banderas  diciendo  que  estaban  re- 
suellos á  auxiliar  á  los  Brujeoses,  y 
qoe  no  arrimarían  las  amiaa  qna 
DO  se  hubiese  dado  satisfacción  á  sus 
aliados.  Asf  permanecieron  cinco 
dias  pasados  loa  cuales  dieron  final- 
mente oídos  é  loa  hombres  cuerdos 
del  concejo ,  y  se  avinieron  i  retirar- 
se por  haber  el  duque  prometido 
obrar  con  los  Brujeoses  con  cuanta 
blandura  ftieie  ooropatiUes  eon  m 


dignidad  y  tomaron  esta  resolución 
tanto  mas  gustosos  por  cuanto «  por 
aquel  tiempo  Felipe  el  Bueno  había 
recibidó  sóror  roa  oe  Borgoúa ,  Saeo- 
ya,  Picardia  y  Artois.  Llegados  aque- 
llos refuerzos  .  el  duque  reorganizó 
el  gobierno  militar  del  condado  reS" 
tablaeió  al  órden  en  las  ciudades  y 
las  puso  en  estado  de  defensa  contra 
los  Ingleses.  Ocupóse  en  seguida  de 
reducir  é  Brujas  á  la  obediencia  em- 
pecó  por  colocar  ou  hnen»  guarm- 
oinn  enOamme,y  mandó  ¿  h  escua- 
<ii'a  holandesa,  mandada  por  el  señor 
de  Veré,  interceptar  toda  comunica- 
eioo  de  los  Brajeasea  ood  mar.  Vien- 
do estos  que  íImo  á  empe&arse  una 
lucha  formal.  Trataron  de  negociar 
coQ  el  duque,  quien  se  negó  ¿  enta- 
blar negoeiacíones  que  no  hubiesen 
antes  arrimado  las  armas.  Kniónoes 
les  fué  forzoso  ceder ;  el  17  de  octu> 
bre  libaron  sus  majistrados  al  pala- 
cio de  Felipe ,  en  Gante  y  se  arnija* 
ron  é  ana  plantas  haciéndole  las  mas 
rendidas  instancias.  El  príncipe  los 
perdonó  y  los  recibió  eo  su  gracia. 

Faro  aan  noat  babiaa  pamdo^ni»- 
ca  4ias  cuando  nMÁ  la  sedición 
con  mas  fuerzas  que  nunca.  Preten- 
diendo los  Brujeoses  c|ue  la  Esclusa 
estaba  en  su  jurisdicción .  citaron  al 
mjjistnidodo  aquella  ciudad  ante  sn 
tribunal,  en  reparación  de  injurias 
y  dadosoue  suponían  ha t>er  recibido. 
Según  el  concejo  de  Ins  nobles ,  no 
compareció  persona  algana  de  la 
Esclusa  á  la  cita  de  los  Brujeoses , 
uienes  condenaron  ácincucnta  años 
e  destierro  al  baile ,  á  los  rejidoi'es 
á  los  majistrados  y  otroa  ^mnoa  da 
aquella  ciudad. 

No  contentos  cón  haber  descarga- 
do aquella  condena  sobre  los  Csclu- 
senses ,  derramironaa  armadas  pnr 
las  calles  de  Brujas  ,  y  eocarceUron 
á  veinte  y  cuatro  de  lo»  vecinos  prin. 
cipales.  Los  Escluaensea ,  sin  curar- 
se por  ninfcnn  término  do  lo  «qm 
contra  ellos  se  acababa  de  practicar 
se  limitaron  á  cortar  con  una  fuerte 
estacada  las  comunicaciones  entre 
Brujas  y  Damme.  El  <hique  por*  stt 
parte  anuló  la  sentencia  que  contra 
ellos  se  habia  fallado.  Mas  nn  pnr 
esto  pusieron  los  Bniienses  un  lér- 
Bíno  á  ana  asMoa.  BabiaB  «mlíd* 
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en  lasplazasde  Dammeyde  Aarden- 
bur^  fuertes  guarniciones  que  co- 
metían por  las  inmediacioDes  terrl- 
blM  eatnigot.  T  aofoontentos  con 
esto,  suspendieron  todas  las  justi- 
cias ducales  hasl?  que  Felipe  les  hu- 
biese dado  salisfaccion;  t  en  seguida 
empelaron  á  demoler  fat  cüm  de 
vanos  ciudadanos  notables:  Kl  ma- 
jistr'ado  llamado  ecoutete  condenó  á 
muerte  á  los  tres  jefes  de  aquel  mo- 
lió; pero  él  «fiaiiio  fM  d^lMo  por 
los  prohombres  de  los  gpremios.  Por 
liltimo  los  hombres  sensatos  empe- 
zaroo  á  ver  c^ue  semejante  estado  de 
ooMS  no  podía  ser  dnradenK  ABli|«e 
retiraron  las  guarnicioiMi  ú%  Dam> 
me  y  de  Aardenburgo  ,  por  cnanto 
amenazaba  al  duque  á  la  ciudad  de 
Bnyas  con  todaa  ana  iras ;  y  prora- 
raron  establecer  legalmente  de  acuer. 
do  con  los  diputadcM  de  Gante  élprés 
io  que  tenían  derecho  de  exijir  de  la 
4Studadde  la  Esclusa.  Mientras  aoda* 
ban  albnadosen  auuellas  tareas  «d 
duque  entró  el  13  oe  diciembre  ,  en 
Brujas  con  setecientos  archeros.  Sa- 
lieron á  recibirle  Vicente  de  Scheu- 
tel aere  capitán  de  la  ciudad  ;  I^icolás 
Van  Utennove ,  baile  del  duque  ;  los 
burgomaestres  Mauricio  de  Varse- 
naer  y  Luis  Van  den  ^  alie  el  eco»' 
i»ft  Bartolomé  do  Toocht,  loacoii> 
sejeros.  los  rejidores,  los  tesoreros  y 
prohombres  de  los  cincuenta  y  dos 
gremios.  Kl  secretario  de  Brujas, 
Juan  de  Mil ,  promndó  á  la  puerta 
de  la  ciudad  un  hermoso  discurso  al 
cual  contestó  el  duque  que  el  únict> 
objeto  de  su  llegada  era  la  paz ;  tras 
lo  cual  MilróeD  el  castillo.  • 

Llegado  que  hubo  Felipe  en  medio 
de  los  rebeldes ,  anuló  nuevameute 
«I  fallo  que  habían  dado  contra  los 
habltoDlevda  fci  Bmím. 

Puso  á  Oodeoaerde ,  la  Eaolusa  y 
Nieuport  bajo  su  jurisdicción  inme- 
diata, y  decidió  que  el  Franco  no  se- 
riaooMlderadooomo  porteneeienle 
al  cuartel  de  Brajas ,  sino  como  for- 
mando perpetuamente  el  cuarto 
miembro  de  FláodeB.Tod  a  vía  oo  ha- 
biaB  eonteatado  los  Bmjenttes  á  aque* 
Ilaa  cmidiciooes  cuya  aceptación  era 
lo  lioico  míe  podia  bienquistarse 
otra  vez  el  ciuque,  cuando  este  tomó 
el  camino  de  Lila  á  donde  habia  ido 


el  duque  de  Borbou  y  el  canciller  di* 
Francia  para  negociar  la  libertad  del 
duque  Beuato  deLoreoa ,  prisionero 
de  Felipe.  Por  dlthno  por  navidad 
se  sometieron  á  tas  voluntades  del 
príncipe,  hacieudo  no  obstaute  al- 
gunas reservasen  punto  ¿  la  jurisdi* 
oio»  aobre  la  Esclusa.  Pero  susdlá* 
ronse  nuevos  disturbios;  y  el  duque 
volvió  á  Brujas  donde  halló  los  áni- 
mos mas  ajilados  que  uuuca.  ^ o  es- 
taba Odme  mas  tranqnila*  Bt  re* 
cuerdo  de  Calés  escitaba  siempre  en 
aquella  ciudad  contiendas  interesan- 
tes de  que  acabó  por  ser  víctima.  Ja* 
OObo  da  Zaghere,  gran  probostodo 
lea  gremios  que  habla  sido  el  prime- 
ro que  delante  de  Calés  había  abati- 
do su  pabetlony  levantado  su  tienda. 
Felipe  pasó  á  Gante  y  apaciguó  aqoe* 
lia  sedición  sinecharmcinoporentón* 
ees  de  medios  de  rigor.  Pero  no  bien 
hubo  terminado  en  Gante  cuando  de 
nuevo  de  alborotó  la  ciudad  de  Bru- 
jas donde  loa  mercaderes  aatraojeros 
no  estaban  mas  seguros  que  los  veci- 
nos, los  cuales  suplicaron  al  duque  , 
que  va  habia  acabado  el  sufrimiento 
resolvió  poner  é  raya  aquel  turbu- 
lento coiícejo.  Con  este  intento  Ileg6 
el  21  de  mayo  de  1437  ,  á  Roulers 
con  un  cuerpo  de  mi  I  y  cuatrocientos 
hombrm  entro  los  ouales  habia  sus 
nobles  mas  valerosos.  Dijo  que  inten- 
taba pasar  á  Holanda  para  arreglar 
la  sucesión  de  Jacobs ,  que  habia 
muerto  en  octubre  del  cSo  enterior 
y  que  irla  por  Brujas.  Al  día  siguien  - 
te  entró  en  dicha  ciudad,  despuesde 
haber  estado  negociando  lar^o  rato 
con  loa  vecinos  que  solo  qnenan  dar 
paso  al  duque  y  á  sus  caballeros.  Pe- 
ro en  él  momento  en  que  acababa  de 
entrar  con  la  mitad  de  los  suyos  cer^ 
raron  lesBnijeBaes.  Ignoraba  ano  «A 
duque  lo  que  acababa  de  pasa  relian- 
do llego  al  mercado  ;  cuando  de  im- 
proviso se  arrojaron  los  rebeldes  so- 
l>re  dos  vecinos  que  saludatMn  al 
príncipe  y  los  mataron. 

Aquel  asesinato  fué  la  señal  de  iio 
choque  sangriento.  Los  archeros  de 
Felipe  empezaron  á  tirar  sobre  el 
paeMo  los  gremios  corrieron  al  mis* 
mo  tiempo  á  las  armas  ,  y  rechaza- 
ron á  los  hombres  del  duque  ,  quien 
precisado  á  retirarse ,  procuro  lie» 
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gar  coaolo  Miies  á  la  paerta  pnfdoti-  Bnijas  fae  ron  completamente  asóla  - 

ét  hibél  «DtTMlo.  Pero  desgraciada-  dos. 

mente  cstaha  cerrada  y  ffef^'inlida  T>os  Gantoset  solo  habian  lomado 
por  los  vecinos.  FeKpe  estaba  perdí-  las  armas  para  volver  á  abrir  sus  co- 
do si  uoode  los  prohombres  de  los  rounicaciones  con  el  mar,  cu^a  sus- 
gremio»  Hamado  Jacobo  de  Hanlorye  pénsioo  efllaba  causando  I  sn  comer- 
no  bnbie<>e  acudido  en  su  anxilio.  cío  graves  qaelfraofós.  Mo  habiendo 
Mientras  que  estaban  lidiando  de-  podido  alcanzar  nada  de  los  Brujen- 
laote  de  la  puerta,  el  prohombre  en-  ses,  se  dirijieron  sobre  la  Esclusa, 
tvó en  la  tienda  de  un  eerrajero y  lo-  EmÓDoes  el  doqne  para  estorliar  qoe 
mófus  herraniienUscoo lasque  qne-  hicieseD  cansa  común  con  los  de 
brantó  el  cerrojo,  for/ó  la  puerta  y  Brujas,  hizo  saber  á  estos  liltimos 
dio  paso  á  los  residuos  de  las  tropas  que  no  tendrían  su  perdón  ,  si  trata- 
<lneales.Por  ambos  lados  habían  pe-  kan  en  particular  con  los  Gantcses. 
recido  hombres  notables  ciento  y  se-  Ad  que  estos  se  retlraror]  siu  haber 
tenta  de  los  de  Felipe  fueron  hechos  conseguido  ninjíun  resultado,  y  re- 

Í)ris¡oneros,  de  los  cuales  fusilaron  gre^aron  á  sus  (negares, 
os  Brujeoses  al  día  siguiente  veíate  Entretanto  Felipe  el  Bueno  había 
7  dos.  segaido  bloqueando  á  los  Brujeases 
Desde. iqnrl  momento  no  podía  el  tan  «•strerbnin'-nle  (^ue  en  brevete 
duque  mostrar  ya  una  indulgencia  d»'claroel  hambre  en  la  ciudad  ;  en 
que  no  hubiera  hecho  mas  que  em-  términos  que  el  cooceio  envió  dipu- 
|MOfnr  el  nal.  As(  que,  á  pesar  délas  tadosáladtiqoesaparaInYocirstt  me- 
lisas instancias  de  Iprés,  Gante  y  diacion  y  alcanzar  la  par.  Al  principio 
d»?  los  mercaderes  estranjerns  ave-  opuso  algunas  «tificultiidcs  para  reci- 
cindados  en  Brajas ,  consideró  este  birlos  ;  pero  por  üllimo  los  despidió 
eonorjo  como  un  enemigo  dcctarado  contrece  artfcnlosentreloscnalesha- 
7  rompió  todas  las  comunicaciones  biaoooqueespresabaqueFelipcsere* 
<jne  tenia  con  el  mar.  servaba  cuarenta  y  dos  hombres,  so- 
Sin  embargo  los  Brujenses  no  se  bre  cuya  suerte  se  proponía  decidir 
dieron  por  vencidos;  así  que  mar-  según  mejor  le  pareciese.  En  aquel 
cbaron  sobre  la  Esclusa  que  estuvie-  mismo  dia  los  Brujenses  espantaron 
ron  cañoneando  por  espacio  de  di»-z  la  ciudad  con  ejecuciones  sangrien- 
y  ocho  dias,  v  cuyo  sitio  no  levunta-  Ins  sin  aceptar  por  esto  Ins  condicio- 
roD  hasta  quellegóuoa  huestedesfa-  nes  que  les  habiau  proiniesto.  El  10 
cada  ai  anxilio  de  la  ciudad.  Entre»  de  enero  de  1438,  viéndose  reducido 
tanto  Felipe  había  ocupado  todas  las  si  estremo,  enviaron  diputados  á  Ar- 
plazas  vecinas  y  trataba  como  á  ene-  ras,  donde  el  duque  teni**  su  corte  , 
migosá  todos  los  partidarios  de  Bru-  y  ofrecieron  rendirse  á  discreción, 
jas.  Pero  sus  progresos  eran  muy  Felipe  no  contestó  basta  el  17  de  fe- 
lentos,  y  llegó  el  otoBo.  sin  mas  re-  brero  y  otorgó  la  paz  á  los  Brujen- 
sultados  que  desastres  y  asolaciones,  ses.  La  sentencia  que  dió constaba  de 
irritados  eotóoces  los  Ganteses  de  veinte  y  nueve  artículos,  de  los  que 
«er  que  el  duque  no  hacia  nada  de-  los  priocipsies  decisn  :  que  los  Bm- 
cisivo  pera  alcanzar  la  paz  de  que  jenses  darían  satisAiCcion  ptlblica 
tanta  necesidad  tenia  el  país  tras  ante  el  duque ;  que  le  pagarían  una 
aquellos  tumultos  interminables,  se  suma  de  doscientos  mil  filipos  de  oro; 
levantaron  y  se  juntaron  con  la  hues-  que  el  Franco  sería  irrevocablemen- 
te del  principe.  Con  su  fuem  formi-  le  considerado  comoelcnartomiem- 
dable,  lograron  desde  luego  que  los  bro  de  Flándes.  y        por  último  los 
Brujen.ses  reconociesen   el  Franco  cuarenta  y  dos  hombres  reclamados 
comoelcuarlocuartel  déla  Flándes.  quedarían  á  la  dí.screcíon  del  prín- 
Pisroé  la  ves     un  bombre  que  te>  dpe.  De  estos  solo  once  fueron  ej^- 
plVSentó  aquella  resolución  como  un  cutados.  A>í  terniinnron  aquellas  re- 
acto de  cobardía ,  el  pueblo  se  enfu-  vueltas  que  llenarou  el  país  de  tan- 
reció  de  nuevo,  y  resolvió  á  empezar  los  desastres, 
la  guerra.  Todoa  los  alrededores  da  Por  aquel  tiempo  las  mas  d«  Iss 
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doiadMbolaiidflMSM  hablan  altado  d«  Ansterdam  la  aaiiioB  d«  echar 

oco  la  Hansa  Umtónica.  Pero  ya  fue-  los  cimientos  de  la  imporUncta  ma- 
se queeo  su  comercio  y  navegación  rítima  que  desarrolló  maa  tarde  eo 
observasen  mtl  las  leyes  de  la  coofe*  grado  tan  asombroso, 
deracion,  yafaeaequeciaebraDtaseo      Eotrelanto  ae  habia  restablecido 

los  derechos  y  privilejios  de  ciertos  el  sosiego  «■  la  FlándeSf  donde,  des- 
puertos, ó  ya  fuese  ( y  esto  |>arece  lo  de  la  sumisión  de  los  Brujenses,  todo 
mas  verosímil)  que  los  Uolaodescs  habia  vuelto  á  entrar  eo  el  órdeo. 
yerjudicaseo  eo  Fléodes  é  los  iotere-  Todas  las  ciodadeahabian  recobrado 
aes  de  las  ciudades  anseáticas ,  que  sus  hábitos  pacf6ooa,y  volvieron  las 
estaban  en  guerra  con  Krick ,  rey  de  fiestas  á  ailernar  con  las  tarens  de  la 
Dinamarca  ,  sobrevino  una  contien-  industria  y  del  comercio.  En  1439, 
da  en  1428 ,  entre  la  Holanda  y  loa  abrió  Ganle  uno  de  sus  mas  famoaos 
habitantes  de  Lnbeck.  Pero  esta  ves  concursos  de  ballesteros,  al  que  los 
no  se  llegó  á  una  guerra  abierla.  Seis  vecinos  de  Oudtínartla  enviaron  mi! 
años  después  tuvieron  que  quejarse  y  doscientos  hombres  vestidos  de 
los  de  Lubeck  de  nuevos  insultos  paño  blanco.  Ho  se  habían  dado  al 
hechos á  sus  fueros ;  aquellos  íDsuI-  olvido  las  justas  caballerescas;  y 
tos  vinieron  á  parar  luego  en  actos  Brujas  ,  Lila  y  oirás  ciudades  fueron 
de  piratería  que  acometieron,  en  las  testigos  de  todas  aquellas  brillantes 
costas  de  Holanda  y  Zelanda  ,  á  los  pompas  de  la  nobleza.  Por  último, 
buques  que  los  Ansealas  conduelan  los  cabildos  del  Toisón  de  orodie- 
á  los  puertos  de  Brujas  y  de  la  Esclu-  ron  al  duque  Felipe  la  ocasión  de 
sa.  De  ahí  nació  en  las  ciudades  de  ostentar  aquel  fausto  que  habia  veni- 
la  'confederación  anseática  una  viva  do  sereu  cierto  modo  una  necesidad 
animosidad  contra  los  Holandeses,  en  la  rica  y  |>oderosa  casa  de  Borgo- 
los  Zel and  eses  y  los  subditos  flamen-  2a. 

eos  del  duque  de  Boriijoña.  Para  re-       En  1443,  distrajo  por  un  momen* 

sarcir  los  quebrantos  que  habian  pa-  lo  al  d  uq  ue  de  sus  placeres  el  estado 

decido,  apresaron  los  buques  que  de  sus  negocios  en  el  ducado  de  Lu* 

sus  enemigos,  tenian  en  los  puertos  xemborgo.  Ta  hemos  visto  de  que 

del  mar  Báltico,  y  no  quisieron  sol-  modo  se  apoderó  de  él  aquel  mismo 

tarios  sino  mediante  una  suma  de  año  para  preparar  su  posesión  deü- 

cincaenta  mil  florines  de  oro.  En  nitíva  i  los  dominica  oe  Borgoflaen 

▼isla  de  esto,  los  Holandeses  y  Ze-  1467. 

landeses  enviaron  una  esctiadra  pa-       Mientras  que  Felipe  estaba  ocu- 

ra  dar  caza  á  los  buques  de  Uam-  pando  sus  armas  en  el  Luxeraburgo 

borgo«  Lobeck,  Loneburgo,  Ros«  las  facciones  mal  apagadas  de  los 

tock ,  Wismar  y  Estralsu  nd .  Aquo-  Hoekscben  y  de  loa  Kabeysauwscheo 

líos  corsarios  recorrían  todos  los  ma-  se  pusit^ron  otra  vez  en  movimiento 

res, y  cau.saban  gravísimos  perjui-  en  Holanda.  Desde  la  prisión,  de 

cios,  no  solo  al  comercio  de  loa  An-  Franck  de  Borsclen  gobernaba  aque- 

aeatas  cou  la  Flándes  y  la  Francia,  lia  provincia  en  nombre  del  dnq 


sino  también  al  de  los  Flamencos  el  señor  Hugo  de  Lannoy  ,  quien 

con  España;  pues  acabaron  por  apre-  conluvo  tan  euérjic;) mente  con  sti 

aar  lo  mismo  i  amigos  que  á  enemi-  severidad  á  los  Uoekscheu  ,  que  se 

flus.  Las  ciudades  del  Báltico  no  hs-  hallaron  completamente  desvalidos 

bian  dejado  de  ejercer  ruidosas  re-  hasta  que  ,  en  1440  .  fué  llamado  al 

S resallas  en  vanas  circunstancias,  gobieruo  de  Holanda  Guillermo  de 

e  modo  que  todo  el  pais  estaba  pa-  Lalaing.  Este  nuevo  gobernador  du- 

decieodo  de  sus  resultas  graves  que-  cal  los  trató  con  blandura ,  su  hija 

bra otos.  Agregóse  á  ¿stas  pérdidas  Yolanda  estaba  casada  con  uno  de 

una  gran  careslíi,  producida  por  la  sus  jefes,  Reinaldo  de  Brederode: 

ruin  cosecha  de  1436  en  el  Beluve  y  y  desde  aquel  puuto  no  les  fué  cer« 

en  el  obispado  de  Utrec.  Aquella  radoelaceaso  á  loa  empleos  pübli* 

contienda  continuó  sin  interrupción  eos  en  las  ciudades  podemsas  de 

basta  1442  i  y  propomonó  al  puerto  aquel  pais.  Pero  el  resultado  de  aque* 
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Hi  toleranei»  fn¿qiieeiil4l4folvie*  beljaauwachen  cootaban  allí  con  el 

ron  á  empezar  les  luchas  entre  los  apojoéeloeveeínoe  deDelfty  dele 

dos  partidos.  Las  malas  cosechas  ha-  Haya  ;  y  capitaneados  por  Juan  ,  se- 
bian  causado  grao  carestía;  y  el  du-  ñor  de  Wasenaar  ;  atacaron  á  los 
que  reclamaba  uaeYOS  impuestos  de  Hoekschen  tao  furiosamente  que  los 
loeeetedo»,  que  se  habían  roanido  shayentaron ,  después  de  haberles 
eo  la  Haya  por  el  mes  de  ma.vo.  Los  muerto  mucha  jeote  y  hecholes  nw- 
Rabeijaauwschen,  raalcontenloscon  chísimos  prisioneros  ,  á  quienes  de* 
It  administración  del  gobernador,  goUaron  aesapiad  adamen  te. 
ntilinron  aquellas  circunstancias .  Habieodo  reeobrado  las  facciones 
para  ajitar  al  pueblo  y  achacar  al  su  furor  bravio,  acoixló  Felipe  pasar 
influjo  de  los  Hoekschen  todas  las  pí'rsonalmenle  á  Holanda  ,  a  donde 
diíicullades  á  que  el  estado  se  halla-  le  acotupañaron  el  obispo  de  Lieja, 
be  espnesto.  En  Amsierdam  estalla-  Juan  de  Heipsberg  ,  y  d  seBor  de 
ron  las  primeras  hostilidades,  y  lue-  Breda,  Juan  de  Nasan.  Gracias  á  los 
go  fueron  cundiendo  por  todas  las  consejos  de  este  último  distribuyó 
ciudades.  con  toda  la  igualdad  posible  los  em- 

Para  apaciguar  aquellas  discordias'  pieos  entre  loe  dos  bandos ,  y  madó 

que  empezaban  á  ser  amenazadoras  a  los  mas  de  los  mtjistrados.  Vedó 

envió  el  duque  á  la  duquesa  á  Ho-  también  el  uso  de  las  seíinlesdistin- 

laoda ;  la  que  con  harto  trabajo  pu-  tivas  de  las  facciones  y  de  armas 

do  conseguir  que  le  abriesen  las  ofensivas*  Por  dltirao  amenasó  con 

paerias  de  liarKni ,  donde  casi  ante  severísinias  penas  á  cuantos  emplea- 

sus  mismos  ojos  ,  tenian  los  Kabel-  sen  lo»  nombres  de  Hoekschen  ó  de 

jaaawschen  sitiados  á  los  Hoekschen  KabeljíjBauwscheD  <x>mo  califícacio- 

en  sos  propias  cesas.  Para  librar  á  nes  i n|  ariosas, 

estos  lili iroosdel peligro  que  les  ame*  De  este  ramio  se  apaciguó  por4in 

nazabanles  persuadióáque  la  acom-  momento  el  furorde  los  l)aLdos;mas 

pañaseo  á  Amsterdam  ,  donde  su  no  tardó  eo  tratar  de  reencenderse, 

partido  estaba  TÍclorioso  ,  y  donde  cuando  en  t448«  Juan  de  Lannoy  fu«^ 

ae  bahía  metido  Reinaldo  de  Brede*  llamado  al  gobierno  de  la  Holanda 

rodé  con  una  partida  déjente  arma-  en  reemplazo  de  Gouin  de  "Wilde. 

da.  Pero  á  f>esar  de  l-odos  losesfuer-  Por  otra  parle  acababa  de  nacer 

zos  de  la  princesa  ,  nada  pudo  con-  en  los  Países  Bajos  un  nuevo  elemeu- 

se^ir,  por  cnanto  era  de  lodo  pun-  to  de  descontento  con  motivo  de  los 

to  imposible  en  aquel  momento  la  impuestos  onerosos  que  Felipe  el 

reconciliación entrelosbandosopues-  Bueno  iba  eslablecienclo  ixir  todas 

tos.  De  ahí  fué  que  tomó  luego  la  partes.  Los  Ganteses  fueron  los  pri- 

vuelta  de  Bruselas.  meros  qne  se  movieron  y  que  se  ne  - 

Era  foraoso  echar  mano  de  provi-  garon  á  pagar  la  gabela  sobre  la  sal 

dencias  cnérjicas  para  apagar  nque-  que  el  duque  les  impuso  en  \44€i.  El 

Has  discordias  civiles,  que  iban  á  duque  trató  de  desagraviarse  intro* 

abrasar  nuevamente  al  país.  Después  dncieodo  aignnas  variaciones  en  la 

de  haber  oído  á  los  mensajeros  de  constitución  de  su  ciudad.  Pero  aque* 

Harlem.,  donde  dominaban  los  Ka-  lia  medida  causó  vivísima  irritación 

beljaauwschen  ,  y  á  los  de  Amster-  con  todo  esto  insistió  el  duque  ,  co> 

dam ,  donde  dominaban  loa  Koeks*  locó  fuerles  guamiclooes  en  Oude- 

cben ,  el  duque  quitó  el  gobierno  á  nanda  ,  Termunda  ,  Rupelroonda  y 

Guillermo  de  Laiainp:,  y  lo  i'eempla  Grave  ;  atajó  los  canales,  y  mandó 

aó«  en  U  primavera  ele  1445,  con  un  otra  vez  el  establecimiento  de  la  ga- 

cahallero  flamenco  llamado  Goswiu  bala  lobre  la  sal.  Paro  loa  Gantears 

de  Wilde ,  á  quien  envió  á  la  Haya  insistieron  en  no  querer  pagar.  La 

con  el  título  de  |>residente.  La  llega-  guerra  estaba  pronta  á  estallar;  y  el 

da  de  aquel  empleado  no  mejoró  las  temor  de  nuevos  desastres  ,  estaba 

eosasmasqueelvÍMe  de  la  duquesa,  embargando  i  toda  la  Flándes;  de 

En  julio  lle§(aron  a  las  minos  en*  ahí  fue  que  las  ciudades  ae  ofrecie- 

Crambas  facciones  en  Leída.  Los  Ka*  ron  inmcdialameote  como  medÍMlo* 
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VMIMtre  loA  Gantesety  «1  duque.  Es- 
te convocó  ,  el  26  de  enero  de  1450, 
eo  Malinas,  á  ios  estados  de  Flán- 
desá  saber  :  á  los  prelados,  nobles 
7  dndadet ,  é  escepcioa  de  la  de 
GaoU.  Acordóse  en  aquella  asam- 
blea que  pisarían  á  Gante  diputados 
de  los  tres  estamentos  para  escojitar 
con  el  ooncqo  algonoe  medios  de 
eomposidon.  Lograron  efectiva  meo- 
te  calmar  nn  poco  los  ánimos ;  pero 
aquella  poblacioa  turbulenta  no  se 
sosegaba  ooo  tanta  flbcilidad;  asf  que 
aomvÍDÍeroo  nuevas  revueltas  de 
resultas  de  haber  admitido  los  pro- 
hombres -á  algunos  estranjeros  en 
los  gremios ;  lo  que  motivó  alguuos 
destieiTOB.  Loscapataoesde  todos  los 
motines  y  que  andaban  siempre  afa- 
nados en  promoverlos  eran  tres,  y 
se  llám  «ban  Daniel  Sersanders,  Lie- 
'  yiode  PotereyLievin  Sneevoet.  Que- 
jóse el  diiqurt  amarp;aníenle  de  las 
calumnias  que  contra  el  propalaba  el 
coQceio  toiD  indo  partido  por  ellos  , 
pero  habiéndoles  anunciado  el  baile 
mayor  de  Flándes  j  el  fíran  baile  de 
Gante  que  t-1  duque  ^'Slab.i  dispuesto 
á  eclidi  lo  todo  en  olvido,  si  acudian 
á  pedirle  pervion  ,  ae  sometieron  j 
p^isiron  con  gran  boato  á  Termunda 
donde  selul'abael  príncipe.  IjOs  tres 
fueron  condenados  á  des(  ierro  y  se 
les  vedó  aeerearsei  la  Flándes  á  ana 
distancia  menor  de  veinte  legUM, 

Aqu»'Tla  condena  irritó  hondamen- 
te los  ánimos  .  sobre  todo  á  los  gre- 
mios, que  ampetaron  á  habmas 
OMi  los  nobles.  Hubo  en  la  ciudad 
^ecuciones  sangrient-is  ,  y  el  terror 
estuvo  en  ella  de  asiento.  Los  hom> 
brea  sensatos  trataron  de  poner  un 
tdrmino  i  aquel  estado  de  cosas  j 
enviaron  diputados  á  Bruselas  para 
entraren  ajuste  con  el  duque.  Pero 
en  aquel  entretanto,  los  Gantescsse 
apoderaron  de  la  plaia  de  Gavre,  y 
desde  aquel  punto  se  df'svnruTió  to- 
da esperanza  de  reconciliación.  Kn- 
tóncespeu'iaron  los  Ganteses  en  bus- 
car aliados.  Las  ciudades  de  Flándes 
hubieran  abrazado  de  buena  gnoa 
su  partido  para  e.slorbar  el  estable- 
cimiento de  las  gabelas.  Pero  el  du- 
que precavió  aquellas  aliansas ,  ha* 
ciendo  á  las  ciudades  ricas  prome.sas 
aoompaiiadas  de  palabras  halagfte- 


Ías.lloAMroo  mas  felices  los  Gan- 
teses cuando  sedirijieron  á  los  Lie- 

Í'eses  ,  que  harto  recordaban  todavía 
a  horrible  jornada  de  Oteo ,  en  la 
que  Juan  sin  Miedo  babta  conquis- 
tado ,  eo  1406 ,  ta  apodo  caballe- 
resco. 

Los  Liejeses  dieron  álos  Ganteses 
el  oonsdo  de  aometerse ,  y  el  obispo 
fué  al  duque  para  interceder  por 
ellos,  mas  nada  consiguió,  por  cuan- 
to estaba  aquel  muy  airado.  Así  que 
reunió  á  sns  hombres  de  armas  de 
Flándes ,  del  Artois  y  de  Picardía;  y 
después  de  haber  espuesto  al  rey  de 
Francia  la  necesidad  eo  que  se  ha- 
lla de  emplear  ta  fuerza  se  preparó 
para  una  guerra  formidable.  Losyo» 
cinos  «sensatos  de  Gante  estaban  su- 
midos en  las  angustias  de  la  desespe- 
ración. Eotretantolos  tresmiembroa 
de  Flándes  enviaron  al  duque  una 
embajada  de  que  hacían  parte  los 
diputados  de  Lieja  ,  así  como  var¡o.i 
ciudadanos  notables  del  concejo  re- 
belde. El  duque  Felipe  se  avino  á 
darles  audiencia  el  7  de  abril  de 
1452.  Per*o  en  el  momento  en  que 
iban  á  abrii*se  las  negociaciones  los 
rebeldes  se  derramaron  por  la  pro- 
vincia se  apoderaron  de  los  castillos 
de  Poucke  y  de  Schendelbecke ,  y 
cometieron  los  mayores  desafueros. 
Roropléfonse  con  aquella  novedad 
todaalas  negociaciones;  y  el  prínci- 
pe mandó  á  su  hueste  emprender  la 
marcha.  Conitaba  su  ejército  en  las 
filas  á  la  flor  de  las  buenas  espadas 
de  l'enao  ,  Namur ,  Brabante  ,  Ho- 
landa y  Zelanda,  había  eo  él  el  du- 
que de  Cléveris  ,  sobrino  de  Felinc, 
con  sus  vasallos.  El  ejército  de  los 
Ganteses  constaba  de  treinta  mil 
combatientes  ,  bien  armados  y  pro- 
Mstos  de  numerosa  artillería.  Al 
principio  alcanzaron  algunas  venta- 
jas y  hasta  destacaron  nn  cuerpo  pa- 
ra poner  cerco  á  Oudenarda  ,  donde 
en  nombre  del  duque  ,  estaba  man- 
dando el  seúor  de  Lalaing.  Era  for- 
áneo ante  lodo  liliertar  aquella  plan 
así  que  Felipe  mandó  avanzar  sobre 
aquel  punto  dos  cuerpos  de  ejército, 
que  entre  los  dos  cabalgaban  el  Es- 
calda. Trabóse  una  batalla  sangrien- 
ta, y  los  Ganteses  fueron  derrotados 
dqaado  á  tres  mil  de  loa  suyos  ten- 
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didoseo  el  campo  de  batalla.  A  la  pri-  7  el  mal  éxito  que  habia  de  caber  á 

mera  ooticia  de  aquella  YÍctoria  ,  el  su  rebelioo.  £1  ejército  gaolés,  dea- 

doc^ue  qoeae  htlIalM  en  Granioate,  coDtaolo  000  aquella  respuesta  , 

aoYió  sa  vaogoardia  en  persecución  retiró  7  quemó  al  |>aso  alganoa  pve- 

de  losfujilivos ,  muchos  de  los  cua-  bins. 

les  faerou  alcanzados,  como  que  ae  Sin  embargo,  el  aislamiento  á  que 

lea  aeoeÓ  hasta  laamiaiiioa  maros  da  Gant»  se  haliabi  redueida  aeonsejó 

Gante.  á  sisónos  hombres  seDsetaa  á  solici- 

Pero  no  quedaba  terminada  la  tar  Ta  paz.  De  ahí  fu^  qne  pasó  á  ver 


guerra  todavía.  Acosados  en  su  üUi-  al  duque  una  diputación  de  que  ha- 
ma  lérlaleia  como  el  laoB  en  su  cue-  cia  parla  al  abad  de  San  Bavoui  pero 
va ,  recobraron  loa  Ganteses  algo  da  al  doqae  quena  tma  suroisioB  coni- 


aquella  terrible  enerjfa  con  la  que  pleto  ,  por  lo  cual  no  pudieron  ave« 
habian  descollado  sus  padi*es  en  las  oirse.  Desde  aquel  punto  cobraron 
guerras  que  tuvieron  que  sostener,  los  Ganteaes  loáoslos  brios  de  la  de- 
contra la  Francia  en  el  siglo  prece-  sesperseioii.  Además  de  loa  espiro- 
dente.  Hacían  redobladas  y  morlífe-  tes  blancos  que  se  h«b¡an  viuMto  á 
ras  salidas,  en  las  que  mas  de  una  levantar  ,  se  formó  otra  cofradía  lla- 
'vez  las  espadas  de  los  señores  fueron  mada  de  los  compañeros  de  la  tieu- 
melladas  por  los  palos  herrados  da  da  verde ,  que  haoia»  jorado  partir 
loa  plebeyos.  con  igualdad  la  presa  y  no  dormir 
Sin  embargo  el  silio  de  una  ciu»  bajo  tejado  mientras  se  hallasen  fue- 
dad  tan  importaute  como  Gante  era  ra  de  la  ciudad,  ilacian  incursiones 
uoa  empresa  muy  superior  á  las  por  todos  lados  j  cometían  loa  eatra- 
fuerzas  del  duque  ,  por  cuanto  no  gos  mas  horrorosos.  Felipe  irritado 
bastaba  al  intento  si»  hueste.  Limi-  en  eslremo,  acordó  por  fin  descar- 
tóse pues  á  poner  bueuos  presidios  ear  un  golpe  decisivo.  VA  ejército  de 
en  todaa  las  platea  vecinas,  T  msn-  los  Ganteses.  sa  había  adelantado 
dó  Gonstmir,  en  Termuoda  ,  un  hasta  Básele,  íu§^ar  cercano  á  Rupel»* 
puente  sobre  el  Escalda  ,  para  dar  á  mnnda.  Marchó  pues  contra  ellos 
sus  tropas  el  medio  de  hacer  algara-  y  loa  derrotó  de  remate ,  tras  lo  cual 
daa  por  aquel  lado  hmía  las  cerca-  mandó  pegar  fuego  i  los  pnebloa 
niaa  da  Gante.  adictos  á  los  rebeldes. 

Mas  no  por  esto  menguaba  la  an-  Entretanto  el  rey  de  Francia  ,  qne 
dacia  de  los  Ganteaes.  Con  todo  ae  habia  tomado  en  consideración  las 
hicieron  cargo  de  Is  precisión  de  quejas  da  los  Ganteses ,  envió  al  dn- 
ijenciarse  aliados.  Así  que  se  queja-  que  tras  embajadores  para  acordar 
ron  al  rey  de  Francia  de  las  violeu-  los  medios  de  restablecer  la  paz. 
ciooes  hechas  por  el  duque  en  sus  Empezaron  por  hacer  algunas  ten- 
fileros  y  franquicias;  pidieron  socor*  tativas  en  el  ánimo  del  duque  y  pa^ 
ras  á  los  Ingleses ;  que  no  les  esca-  saron  después  á  Gante ,  donde  ba* 
searon  las  pron^esas,  pero  que  no  les  liaron  á  todo  el  pueblo  tan  acaloro- 
enviaron  un  soldado.  Trataron  tam-  do,  que  no  hubo  medio  de  hacerle 
bien  de  afianzarse  el  apoyo  de  les  oir  la  voz  de  la  razón  ni  de  entablar 
bnenaa  ciodtdea  de  FlAndes,  que  te-  negociaciones.  Así  que  volvieron  al 
nian  para  qae  quejarse  en  venfad  de  duque  sin  haher  <  í)ns'  gni(lo  iKula. 
la  gaoela  ,  pero  nne  no  osaban  mo-  Casi  al  mi^mo  tiempo  en  qim  m- 
verse  temerosas  de  empeorar  su  si-  lian  de  la  ciudad  rebelde,  salió  de 
tnacion.  Ta  no  les  qnedaba  mas  re-  Gante  nn  enerpo  de  cinco  mil  hora- 
curso  que  el  hacer  nn  ensayo  con  Ins  bres  ,  y  atacó  al  bastardo  de  Rorgo- 
de  Rnijas  á  donde  enviaron  un  cner-  ña  cerca  de  Hulst  ,  mas  fue  derrota- 
po  de  doce  mil  hombres  con  artille-,  do ;  su  caudillo  fué  heclto  prisionero 
ría ,  para  recordar  A  sus  vecinos  las  con  mochos  de  loa  suyos ,  y  todos 
promesas  qneestos  les  tcnian  becha.s  ellos  faeroo  ahoroadoa  de  órdeo  da 
y  requerir  su  ayuda.  Pero  los  Rru-  Felipe. 

jenaes  se  cooteutaroii  con  hacerles  Aquellos  dos  sangrientos  reveses- 

preaeole  la  locara  da  su  terquedad  no  habian  abatido  el  valor  de  loa 
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GaiiUses;  y  pur  que  el  hambre  j  las 
«ofennedadatempejtaban  ja  á  hacer 

estragos  en  It  ciudad,  siguieron  de- 
feodiénd ose  denodadamente  é  hicie- 
ron briosas  salidas.  Pero  ya  no  cabía 
que  fe  MMtuviesen  por  mucho  tiem- 
po •  hallándose  rodeados  ,  como  lo 
estaban  por  lodos  lados  ,  del  ejército 
líorgoñon.  De  ahi  fué  qne  empezó  á 
tomar  pié  en  el  pueblo  el  partido  de 
la  paz;  y  losemb^adorea  del  rey  fue- 
ron llamados  de  nuevo  á  Gante  para 
que  se  interpusiesen  entre  el  conce- 
jo y  el  duque.  Uabieodo  llegado  á  la 
diulad  loa  meoMjenia  reales :  rea- 
DÍóse  el  pueblo  en  el  mercado  del 
víérnes  ,  donde  hicieron  pasar  á  un 
lado  á  los  que  querían  la  paz «  y  al 
otro  á  loa  que  estaban  por  la  guerra. 
Loa  primerea  fueron  siete  mil  sola- 
mente, y  los  segundos  doce  mil.  Sin 
embargo  bizóse  otra  prueba  al  dia 
siguiente ,  y  no  hibieodo  compare- 
cido los  partidarios  de  la  guerra ,  se 
acordó  enviar  dimilados  al  duque 
para  entablar  conferencias.  Obtnvic- 
rou  desde  luego  una  tregua  de  seis 
aemanaa  •  dieron  rehenes ,  y  se  com- 
prometieron á  no  recibir  ninp;im 
convoi  «le  víveres  y  á  pagar  á  las 
guarniciones  de  Curlrai,  Oudenarda 
Aloat  y  Termunda.  Sentadoa  aque- 
llos preliminares,  empezaron  á  tra- 
tar; pero  las  cnndicionea  que  puso 
el  duque  parecieron  tan  duras  que 
UiaGantesea  corrieron  otra  ves  i  lea 
armas  y  los  compaileroa  de  la  tienda 
verde  dieron  otra  vez  principio  á  sus 
asolaciones.  Por  otra  parle  habían 
llegado  de  Calda  mil  y  quioienlos  In* 
gleses  para  reforxar  las  filas  de  loa 
rebeldes  ,  y  la  guarnición  de  Thion- 
ville  ,  que  seguia  sosle'iitndose  por 
Guillermo ,  duque  de  Sajouia,  y  por 
Ladislao ,  iry  de  Bohemia,  se  íiabia 
aprovechado  de  la  ausencia  de  las 
tropas  bnrgononas  para  volver  a  lo- 
mar la  ofensiva  en  el  ducado  de  Lu- 
xembargo.  La  audacia  de  la  tienda 
verde  llegó  al  estremo  de  Iraiar  de 
arrebatar  á  In  dutjuesa  de  Horgoña, 
que  pasaba  á  Brujas.  Colmada  esta- 
ba va  la  medida. 

Marchó  el  duque  sobro  ios  casti- 
llos de!  Sclieudf  Ibecke  v  de  Poucke, 
ocupados  por  guarniciones  gan  tesas. 
Anmia  plam  fuerou  tomadas  y  sus 


guarniciones  ahorcadas.  Rcstab^ 
apoderarse  de  la  forlalesa  de  Gavre* 
que  también  ocntpibaa  los  Ganleaes» 

Kntablóse el  ititio ,  pero  la  plaza' se 
defendió  cou  denuedo,  aunque  do 
podia  sostenerse  contra  lahneslecre- 
cida  que  la  cercaba.  Su  comandantei 
Amoldo  Van  Spechte ,  prohombre 
de  gremios  de  albauiles ,  resolvió  ir 
él  mismo  á  pedir  socoi  ro  á  los  suyos. 
Salió  de  noche  por  una  poterna  con 
su  teniente  j  otros  cuatro ,  atravesó 
la  línea  de  los  sitiadores  ,  degolló  á 
los  centinelas  ,  pasó  el  Escalda  á  na- 
do y  llegó  por  fin  á  Gante  felismen- 
te.  Desdeluego  recabó  de  los  gremios 
que  marchasen  contra  la  hueste  du- 
cal ,  que  piotó  como  completamente 
desoBoralizsda  por  ftlta  de  paga. 
Acordóse  pues  salir  á  presentar  ba- 
talla al  duque.  Todo  hombre  ,  desde 
la  edad  de  veiote  años  hasta  la  de  se- 
senta debió  presentarse  armado  pa- 
ra salir  á  la  peJea  sopeña  de  morir 
ahorcado.  Salieron  los  Ganteaesde 
la  ciudad  en  número  de  hasta  cua- 
renta y  cinco  mil  hombres ;  pero  en 
aquél  entretanto ,  la  guarnición  de 
Gavre  viendo  que  m  capitán  no  vol- 
vía ,  se  había  rendido  á  discrt^ion, 
y  habia  sido  condenada  á  la  horca. 
En  el  momento  en  que  los  gremios 
empezaron  el  combate ,  se  voló  un 
carro  de  pólvora,  lo  que  causó  entre 
ellos  un  terror  pánico ;  su  eíército 
se  desbandó  y  padeció  una  derrota 
espantosa.  Mas  de  mil  hombres  que 
procuraban  sostenerse  en  un  polder 
( terreno  empantanado )  fueron  pa- 
sados á  cuchillo  sin  que  se  escapase 
uno  solo.  Los  restadtes  echaron  á 
correr  ,  siendo  muertos  muchos  en 
la  fuga  ó  ahogados  en  el  Escalda,  Los 
montadosftolameute  pudieron  librar- 
se de  la  cémioería  y  aleantar  la  ciu- 
dad. La  matanza  fué  tan  grande,  que 
P^elipe,  conmovido,  echó  á  llorar 
amargamente  y  prometió  peroouar 
aldesdichadoconcejo.  Escribió  pueSt 
el  22  de  julio  de  1483,  á  los  Ganteses 
haciéndoles  presente  c.>n  blandura 
su  loca  rttbelion.  Aquel  escrito  pro- 
digo todo  el  efecto  que  era  de  desear* 
y  la  ciudad  envió  diputados  al  duque« 
quien  les  otorgó  la  paz.  Las  princi- 
pales condiciones  fueron  las  siguien- 
tes: «El  majistrado  del  conc^  ae 
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IVDOvará  en  adelante  á  tenor  del  fue- 
ro del  rey  Felipe',  de  1301;  y  los  «los 
prohombres  mayores  de  los  greniius 
no  podrán  entromelerae  en  sus  fan- 
cíonet ,  como  ni  tampoco  en  las  qna 
corresponden  á  los  rej ¡dores  y  con- 
sejeros. Los  Ganteses  gozarán  de  su 
ciudadanía  segnn  el  contenido  de  sus 
foeroa  •  ]rno  de  otro  modo ;  y  los  re> 
jidores  no  podrán  desterrar  á  nadie 
sin  el  beneplácito  del  duque  ó  de  su 
baile.  Los  Ganteses,  en  las  cartas  que 
envíen  al  duque  ó  á  otro,  Escribirán 
su  calidad  al  pié  ,  y  no  en  la  márjen 
ó  cabecera-  Los  pendones  que  se  han 
alzado  contra  el  duque  le  serán  eo- 
tregados,  cuandó  ei  conce|o  vaya  á 
pedirle  perdón  ^  y  los  gremios  no  se 
reunirán  jamás  armados  en  el  mer- 
cado. Los  Capirotes  blancos  y  demás 
corporaciones  de  la  misma  especie 
quedarán  abolidos.  En  pública  re- 
tractación ,  los  capitanes  de  la  ciu- 
dad y  sus  consejeros  >  los  rejidoret, 
los  prohombres  y  demis  haDÍtantes 
salarán  en  nümero  de  dos  milal  áte- 
nos, á  recibir  al  duc^uey  al  señor  de 
Charolés  hasta  media  l<^ua  de  dis- 
tancia de  la  ciudad ,  los  capitanes  y 
sns  oonsejeros  en  camisa  y  paños 
menores ,  los  demás  con  la  cabeza 
descubierta  y  descalzos;  v  todos  hin- 
naiitt  las  rodillas,  y  harán  decir  por 
boca  de  nno  de  ellos,  en  lengua  fran- 
cesa ,  que  han  ofeudido  gravemente 
á  su  señor  mostrándose  rebeldes  y 
desniiedienles ,  y  que  de  ello  se  ar- 
repienten y  piden  humildemente 
merced  y  perdón.  Las  dos  puertas 
por  donde  salieron  los  Ganleses  el 
juéves  después  de  Pascua  del  ano 
146S,  para  ir  i  sitiar  á  Ondenarda, 
serán  perpetuamente  cerradasel  jué- 
ves de  cada  semana  ,  y  la  puerta  por 
donde  salieron  para  ir  a  atacar  al 
ejército  del  duque ,  en  Rupelmonda, 
será  murada  y  condenada  perpetua- 
mente. Pagarán ,  en  clase  de  multa, 
una  suma  de  doscientos  mil  ridders; 
otra  suma  de  cien  mil  ridder» ,  si  no 
resarcen  al  duque  las  pérdidas  que 
ha  causado  la  guerra  en  su  señorío 
eo  Fláodes  y  en  el  tleoao ;  y  en  üo, 
una  suma  de  cincuenta  mil  riddert 
para  la  reparación  da  las  iglesbs  de^ 
truidas,  pira  la  erección  de  cruces 
j  fundajíuQ  de  misas.»  Estas  condi* 


ciones  fueron  aceptadas  y  ratificadas 
el  30  de  julio ;  y  el  dia  siguiente  ve- 
rificóse en  Ledeberga  la  retractación 
pübllca  y  la  entres^  de  las  banderas 
y  pendones»  A  media  legua  de  la  du- 
dad. 

Apenas  hubo  cerrado  aquella  paz 
una  guerra  tan  encarnizada,  cuando 
cundió  por  toda  la  Fláodes  una  no- 
ticia aaaga.  Constantinopla  había 
caido  en  manos  de  los  infiles.  Fueron 
tan  grandes  el  dolor  y  el  espanto  que 
causó  aquella  noticia,  que  á  princi- 
pios del  año  de  1454,  abrió  el  duque 
en  Lila  una  grande  asamblea  de  sus 
barones,  para  acordar  los  medios  de 
socorrer  á  los  cristianos  de  Oriente. 
Siempre  habia  tenido  vivos  anhelos 
de  guerrear  contra  los  infieles  ;  y  se 
afanaba  por  los  intereses  de  los  cris- 
tianos ,  que ,  á  pesar  de  las  dificul- 
tades que  le  rodeaban  ,  les  habia  en- 
viado socorros  ,  y  sus  embaiadores 
habian  conferenciado  con  ul  papa, 
el  rey  de  Francia  y  él  de  Aragón  pa- 
ra acordar  los  medios  de  impedirla 
caida  de  Constantinopla.  Mas  ahora 
aue  aquella  ciudad  se  hallaba  en  po- 
der de  los  Otomanos ,  v  estaban  ar* 
reglados  los  negocios  efe  Ganto  y  de 
Luxemburgo,  se  sintió  mas  que  nun- 
ca incliosdo  á  cruzarse.  Por  otra 
parte ,  un  caballero  enviado  por  el 
papa  Nicolás  v  ,  habia  llegado  á  Lila 

f>ara  rogar  al  duque  que  se  pusiese  á 
a  cabeza  de  la  grande  empresa  cris- 
tiana con  la  que  por  tanto  tiempo 
babia  estado  soñando.  Quiso  Felipe 
celebrar  con  fiestas  caballerescas  la 
resolución  definitiva  ;  abrió  torneos, 
donde  las  valientes  espadas  y  las  ro- 
bustas lanas  de  la  provincia  dieron 
grandes  muestras  de  su  valía.  Reu- 
nió  después  á  tres  valerosos  nobles 
en  un  rico  feslin  ,  embellecido  con 
un  intermedio ,  en  el  que  figuraba 
un  jignnle  cou  turbante  y  largo  ves- 
tido talar  ,  que  denotaba  el  Gran 
Turco.  Estaba  sentado  sobre  un  ele- 
ftinte ,  coronado  de  uns  torre  en  cu- 

Ías  almenas  se  veia  una  mujer  todo 
lorosa  y  en  traje  de  monja  ;  lo  que 
síenifícaba  la  santa  iglesia ,  y  espo- 
nta  en  términos  -lastimeros  sus  an* 
gttstiss  ddorosss.  En  el  momento 
en  que  Is  emoción  habia  empezado 
á  embangsr  todos  aquellos  ánimos 
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acalorados  ,  Toisón  de  oro,  acompa- 
ñado de  crecido  número  de  oficia- 
les de  armas ,  de  Yolaoda  ,  bastarda 
de  Borgoila  ,  y  de  babel  de  Neufche- 
tetu ,  entró  en  la  salt,  cod  no  fiuaan 
vivo  en  la  mano,  adornado  de  un  co- 
llar de  oro  y  de  rica  pedrería.  Uizo 
una  proTanda  revereocit  al.  daque, 
le  dyo  que  la  aoUgna  coatmnbre  de 
los  grandes  festines  era  ofrecer  á  los 
principes  t  señores  aiguoa  ave  jene- 
rosa  para  nacer  un  voto ,  j  que  |)or 
'las dantas  y  los  caballeros  acudía  á 
hacer  homenaje  del  faisán  á  su  va- 
lentía. Kl  duque  (lijo  enlóncesen  al- 
Uvo¿:  ullagovüluá  Dios  uriinera- 
fBoMe ,  j  después  á  la  glonoaa  Via- 
jen Mari  i ,  á  las  damas  y  al  faisán  , 
que  liaió  lo  que  escrito  está.»  Y  en- 
tregó ¿  Toisón  de  Oro  un  billete  que 
le' mandó  leer  püblicameote,  y  en  el 
coai  se  comprometía  á  tomar  las  ar« 
mas  para  irá  pelear  en  Oriente  con- 
tra el  Gran  Turco  y  los  infieles  ,  si 
el  rey  retolvia  cruxafae  &  enviar  con 
ana  barones  á  un  príncipe  de  su  san- 
gi'C  para  restablecer  en  Conslnnti- 
nopla  la  fe  cristiana.  La  dama  Santa 
Iglesia  dió  las  gracias  al  duque,  y 
Toisón  de  Oro  empezó  á  dar  vneltaa 
por  las  mesas,  rccojiendo  los  votos 
(le  cada  señor  y  decada  caballero,  VA 
duque  de  Cléveris  ,  el  conde  de  San 
Pol.  el  príncipe  de  CharoÍds«  el  con- 
de de  Etnmpes,  todos  los  príncipes 
y  grandes  señores  hiciei*on  voto  de 
ir  á  la  cruzada,  kran  hasta  noventa 
y  ochO'.  A  ejemplo  de  los  eabailema 
que  asistieron  al  célebre  voto  de  la 
garza  re»l , en liempode Eduardo  111, 
en  Londres ,  hubo  muchos  que  se 
obligaron  además  é  las  eneas  mas  es* 
traordinarias.  Hecho  todos  los  votos, 
«-ntró  una  dama  ,  vestida  asimismo 
de  mtmja  ,  pero  toda  Dianca  ,  que  fi- 
guraba la  gracia  de  Dios.  Seguíanla 
dies  compaHeras  ;  eran  las  dies  vir* 
tudes  ,  á  .sab<  r  ;  la  Fe  ,  la  Esperanza, 
Iq  Caridad  ,  1.1  Prudencia,  la  Tem- 
planza ,  la  Forluli'Z4  ,  la  Verdad  ,  la 
Largueza ,  la  Oilijencia  y  la  Valen > 
tía.  Cadn  una  llevaba  su  nombre  es* 
crito  en  la  espaltU.  Madama  Deogra- 
cias  se  adelauió  bácia  el  duque  ,  le 
«Np^ícó  en  verso  el  motivo  de  sti.ll*f 
g^da  ,  y  Je  entregó  un  billete  ,  cnya 
lectaMm  fleeneaiBOal  aeÍord»Greqníi. 


Decía  que  los  votos  pronunciado» 
por  Felipe  ,  duqttede  Bordona  y  de 
Brabante,  babian  sido  oídos  por 
Dios ,  y  que  le  eran  muv  gratos ,  asf 
como  á  la  Santa  Vírjen  María  ,  quie- 
nes enviaban  á  Deogracias  ante  los 
emperadores ,  reyes,  duques  «prín- 
cipes ,  condes»  barones ,  cabalíeroe, 
esonderoa  y  otros  verdaderos  cris* 
tianos,  para  anudarles  á  llevar  á  fe- 
liz cima  su  empresa,  y  darles  buena 
fama  por  todo  el  mundo  y  el  reino 
del  paraíso  en  conclusión.  Retiróse 
en  seguida  Madama  Deogracias , 
después  de  liab^r  presentado  al  du- 
(]ue  las  diez  compañeras. 

Terminado  así  el  intermedio ,  los 
heraldos  se  presentaron  para  reque- 
rir de  las  damas  que  dijesen  á  quien 
adjudicaban  el  premio  de  la  ju^ta  de 
la  mañana ;  v  todas  ellas  nombr»* 
roo  at  señor  de  Cliarolés,  por  cuanto 
ninguno  había  roto  laoiuoon  mas 
gracia. 

Kl  raonerdo  de  aquella  ftestn  Citii- 
vo  grabado  por  mucho  tiempo  en  la 
memoria  de  los  caballeros  ;  mas  nin- 
guno quedó  por  ella  tan  preocupado 
como  til  duque  Felipe.  No  soñaba 
masqueespedicton  a  Oriente,  y  t>a- 
tallas  que  tr.il)ar  por  la  fe  cristiana. 
Habla  obtenido  del  rey  de  Francia  lá 
aprobación  de  sus  proyectos  ,  y  pa- 
só inmediatamente  á  la  dieta  de  Ra» 
tisbona ,  para  conferir  con  el  em|)e- 
rador  y  los  príncipes  del  imperio. 
Pero  el  emperador  se  habia  retirado 
Aan  dncadó  deAustria;y  porotra  paiv 
te  no  teoia  la  menor  afición  á  la  guerra 
ni  á  las  hazañas  de  la  caballería.  Con 
esto  tuvo  el  duque  que  regresará  sus 
estados  ,  donde  ya  habia  empezado 
por  disminuir  las  pensiones  de  sus 
empleados,  y  algunas  ciudades  le 
hablan  prometido  auxilios  de  enti* 
dad  para  los  gastos  de  la  espedicion. 
Sin  embargo,  por  roncho  que  se  afa- 
ix»  Felipe,  no  pudo  llevar  adelante 
acjiitd  pran  proy;'cto  de  la  cruzada; 
puesta  habia  pasado  la  temporada 
d«  aquel  hermoso  entusiasmo ,  asf 
como  el  siglo  de  desinteresada  valen» 
tía.  Así  que  l«s  espl(»ndidas  fiestas  de 
Lila  y  los  votos  del  íasiuo  no  íuero» 
luego  mas  que  un  esnnlo^le  narra* 
cioiies  caballerescas ,  en  las  velndM 
dé  invierno  en  los  castillos.. 
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lia  pudieron  distraer  por  uo  momen»  motluilMMi«lc|jido.  Auoqueel  dnqiM 

to  al  duque  Felipe  de  aquel  proj^eo-  Felipe  previóel  éxito  de  aquellas 

to ;  tal  era  el  caafiiDÍt;olo  de  su  hijo,  gociaciooea  eo  la  corte  de  Eoma, 

d  conde  de  Cluroléit  ood  Isabel,  ai-  auiso  do  obttaote  apoyarlas  coo  ooa 

ji  del  duquede  BorboQ,  Celebrároa>  fuerza  impoueote.  Por  la  primavera 

se  las  bodas  ea  oclubrede  1454.  Loe-  dtl  año  de  14á6  pasó  á  Uolanda,  doo- 

gQ^ae  las  fiestas  y  los  i'egocijos  ea-  de  celebró ,  el  ü  de  mayo  ,  un  cabil- 

tuvieroo  terrainacbs,  volvióel  duque  do  del  Toisón  de  Oro ,  en  la  tia^a,  ^ 

á  íh  intento  predilecto.  se  ocopó  en  poner  en  pié  un  eiérci- 

Los  príncipes  del  Imperio  reuni-  to  respetable.  Eri  poco  lieinpo  tuibo 
dott  en  Frauctort ,  habian  prometido  reunido  un  cuerpo  de  catorce  mil 
aprontar  cada  uuo  un  número  de  coiubatieole».  Aquel  armamento  re- 
honibws delermiuado ,  según  la  im»  quirió  grandlsiiiMM gaatoa,  á  que  h¡- 
portancia  de  su  señorío; y  Felipe  se  ló  frente  Felipe,  devolviendo  por 
había  obligado  á  poner  sobre  las  ar-  dinero  á  las  ciudades  de  Kennemer* 
mas  cuatro  mU  infantes  y  dos.  mil  lauda,  y  de  Feiaia  loa  fuero*  j  frao- 
caballee  por  laa  líerraa  que  teqia  del  ouiciaa  de  qne  babian  sido  despoja  - 
Imperio,  nada  tenia  que  oponer  á.  oaspor  haber  abrazado  el  partido  de 
esto  el  rey  de  Francia  ,  mas  no  obs-  la  condesa  Jacoba  contra  el  duque, 
taote  no  dejódedüicuUar  la  partida  Mientras  iba  asi  reuniendo  sus  tro- 
del  duque ;  pnei  calaba  becho  canso  pas,  no  estaban  ociosos  los  partida* 
de  que  Felipe  era  de  niucha,  in9po^•  lios  que  Brederode  tenia  en  el  obia* 
tancia  ,  así  por  su  calidad  de  pi  ínci*  pado.  Las  ciudades  de  Utrec  y  de 
pede  lasangrecomopor.su  poderío,  ñlieeoen  se  aliaron  para  la  defensa 
que  tan  útil  podia  ser  al  reino  ,  pa-  de  loa  derechos  de  su  obispo  electo; 
ra  no  perdonar  medí  o  á  íiadeÍMpo-  y  los  vaaalloadel  clero,  asi  como  la 
dir  tan  larga  ausencia.  Por  otra  par-  cfib.i Hería  utrequesa  ,  se  prepararon 
le,  muflías  ciudaden  no  sed»;termi-  para  una  enérjica  resistencia, 
naron  stuu  en  el  postrer  apuro  á  ¿>in  embargo  David  de  Borgoña  , 
aprontar  los  subaidioa  neoesarioa  pe*  caroeia  de  partidarios  en  la  diócesis, 
ra  una  espedicion  tan  lejana  ;  y  ade-  y  sobre  todo  eo  la  ciudad  de  Utrec, 
más  el  pneblo  de  Flándes  estaba  su-  donde  estaban  á  su  favor  todos  los 
friendo  coo  impaciencia  la  autoridad  gremios ,  al  paso  que  eran  enemigos 
del  conde  dn  Chantiés^  á  quien  e4  oe  ta  majistredo  patricio ;  de  modo 
doque ,  antes  de  partir  para  Alema»,  qne  aquel  conceio  solo  pudo  mante- 
nía ,  babin  encargadn.lan  árdnn  go*  nerse  en  la  obediencia  en  fuerza  de 
bierÍMK  una  buena  guarnición  y  un  réjimen 

latoa.dofb  motivos  eran  graves  sin  violento.  Así  que  pronto  echó  de  ver 

dad«;  IKSK»  8obrevino.lne0o  un  ter-  lílberto  de  Brsderode  qne  no  podría 

ceroque  embargócompletamentelos  mantenerse  en  él ;  y  no  aspiraba  á 

pensamientos  del  duque  ;  tal  era  ia  roas  queá  ganar  tiempo  para  alean- 

elección  de  un  obispo  que  reempla*  zar  del  duque  condiciones  mas  fa> 

lase,  eo  la  sede  de  Utrec,  á  Rodulfo  voraMes  á  su  renuncia  si  obispado, 

de  Oiephold.  Aquel  obispado  era  de  Pero  Felipe  desechaba  toda  negocia- 

suma  importancia  para  los  dominios  clon  ;  pues  tenia  á  su  disposición  es- 

bor||oúon«&,  por  estar  situado  entre  padas  de  muy  buen  temple  para 

las  liervaa  dn  Holanda^  Brabsole  y  Iransijirconel  competidor  de  su  bi* 

Frisia.  De  ahí  fué  que  el  duque  no  jo  ;  por  otra  parle  no  tardó  en  llegar 

{/erdoiió medio  para  colocaren  aque-  el  fallo  papal  que  ^tdjudicaba  el  oá- 

ilc)  sede  a  uo  prelado  de  su  ca&a.  Ya  cuto  á  David  de  Borgooa.  Acuella 

bemoa  i^to  como  logró  baocr  subir  sentencia  terminó  todaa  las  dificnl* 

en  ellas ,  en  1466, 4  SU  hijo  natural*,  tades  y  «I  duque  ayudó  al  nuevo 

David  de  Borgoña.  Poco  falló  que  obi.spo  á  instalarse  en  su  diócesis  y 

aquel  negocio  le  implicahe  en  una  á  hacertie  inaugurar  en  las  tierras  de 

gi)«rra  con  los  ealados.deUtr«c,  que  Utreo  y  de  Over-lsel ;  lo  que  no  pu- 

Smkfk  rnantcm»  eiw  eliobiiiuídná  do.  efcdfaiie  en  todaa  parles  mm 
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cebar  mano  de  la  (berza  armada. 

En  el  monienlo  en  que  Felipe  el 
Bueno  adquirió  la  posesión  de  la 
Holanda ,  do  habia  tratado  de  hacer 
^lerlaa  antiguas  prelenaioDeadeloa 
príncipes  de  aquel  condado  sobre  la 
Ostraquia  y  la  Westraquia  ;  y  se  ha- 
bia ceñido  á  lyustar  uoa  tregua  con 
loa  poiblot  de  aqaelloa  donaiiiios ; 
maano  habia  cesado  de  mantener  la 
discordia  en  el  pais  ayudando  secre- 
ta y  alternativamente  al  partido  que 
sucumbía  en  aquellas  guerrasquese 
hacian  continnainente.  La  fatiga  y 
la  postración  que  forzosamente  ha- 
blan de  producir  lascontiendas  eo- 
carnizadasdelosScbíerioguesy  <áe  los 
Veikooperes  no  podían  menos  de  ir 
preparando  al  duque  los  medios  de 
«stablecer  su  autoridad  sobre  los 
Fristíues  tan  indómitos  hasta  enlón- 
cea.  Así  fué  que'cnando  marchó  con* 
tra  Utrec  para  establecer  á  au  hijo 
en  aquella  sede ,  les  hizo  saber  que 
debían  rcconoc4:rlecomo  á  su  señor; 
y  que  de  no ,  la  oblisaría  con  laa  ar- 
mas. Envió  ademiftáHarlem  diputa- 
dos frisones  para  esponerles  sus  vo* 
luolades  j  sus  derechos , .  para  que 
loa  trasmitiesen  á  los  suyos  y  los  in* 
diñasen  á  someterse.  Pero  lus  hom- 
bres de  Ostraquia  y  de  Weslr¿quia 
acordaron  no  contestar  y  defender 
valerosamente  su&  bienes  é  indepen- 
dencia ,  como  correspondía  á  hom- 
bres libres  como  ellos.  Gomo  por  el 
mismo  tiempo  el  emperador  Federi- 
co III  trataba  de  agregar  aquellas 
tiema  al  imperio ,  loa  Friaooes  se 
aprovecharon  de  aquella  circunstan- 
cia para  pedirle  su  protección  con- 
tra las  pretensiones  del  duque  de 
Borgoda.  Con  efecto ,  en  una  carta 
de  fecha  10  de  a^to  de  1467,  el  em- 
perador se  nblig;ó  á  protejer  á  los 
Frisones  como  sübditus  inmediatos 
del  imperio ,  intimó  al  duque  Feli- 
pe que  probase  en  justicia  la  lejiti- 
midaú  de  sus  derechos  sobre  las  tier- 
ras frisonas,  y  le  aseguró  que  en 
dando  aquellas  pruebas ,  podía  con- 
tar asimismo  con  el  apoyo  imperial. 
Así  fué  como  el  duque  se  vió  en  la 
precisión  de  suspender  la  idea  de 
establecer  su  autoridad  eo  Frisia. 

Mientn»  mI  ae  iba  negociando 
aquel  aanoto ,  la  oooaort»  M  oondn 


lA  DK 

de  CliaroMa  babit  dado  á  ]az,eo 

Bruselas ,  una  niña  ,  Marfa  de  Bor- 
dona, que  fué  mas  tarde  la  heredera 
de  los  poderosos  dominios  de  suca- 
aa :  nació  eo  t  de  febrero  de  1457. 
Este  acontecimiento  ,  que  eo  otraa 
circunstancias  hubiera  sido  un  mo- 
tivo de  fiestas  y  regocijoa ,  no  fué 
parte  para  queiildiiqiie  Fefipe  de- 
jase de  tratar  con  frialdad  á  su  hijo, 
la  hacia  tiempo  que  se  habían  ido 
acumulando  los  elementos  de  la  dis- 
cordia en  la  familia  de  Borgofia.  El 
conde  de  Gharolda  no  podia  ver  alo 
disgusto  la  gran  privanza  con  que 
su  padre  trataba  á  la  familia  deCroy 

S tenia  zelos  del  influjo  de  aquel  se- 
or.  Ta  en  Í464 ,  para  alefar  i  aa 
hijo  de  la  corte ,  habíale  encargado 
Felipe  el  gobierno  de  la  Holanda  y 
de  la  Zelanda;  pero  la  lejanía  no  ha- 
bla hecho  mas  que  enconar  aun  maa 
el  odio  q^ue  el  príncipe  profesaba  ¿ 
aquel  señor.  De  repente  cundió  la 
voa  de  oue  el  duque  ha  lúa  resuelto 
dar  en  rendo  el  condado  de  Boloila 
al  conde  de  Etampea,  el  coudadode 
Namur  al  señor  Juan  de  Croy ,  y  el 
señorío  de  Gorinchem  al  señor  Juan 
de  Lanny.  La  irritación  del  conde 
de  Oharolés  llegó  con  eato  i  su  col- 
mo. La  contienda  ,  míe  ya  era  inmi- 
nente entre  padre  é  nijo,  estalló  po- 
co después  con  motivo  del  nombra- 
miento de  no  tercer  chambelán  eo 
la  casa  del  conde  Carlos.  Este  quería 
al  señor  de  Aymeries ;  el  duque  pre- 
tendía que  se  diese  el  empleo  á  Feli- 
pe de  Croy ,  señor  de  Sempy  ;  y  ras- 
gó en  la  capilla  del  conde  el  nom- 
bramiento del  protejido  de  su  hi- 
jo. Carlos  se  enfureció  y  declaró 
qoe  no  queria  al  aeBor  de  Sempy  , 
por  cnanto  no  estaba  dispnealo  co- 
mo su  padre  á  dejarse  llevar  por  los 
Cro^  ,  que  desde  largo  tiempo  con- 
ducían al  duque  en  andadores.  Eo 
vano  quiso  mediar  la  duquesa  ;  la 
contienda  se  enconó  en  términos 
que  Felipe  salió  inmediatamente  de 
palacio.  Sin  embargo  medió  luego 
una  composición ,  ajenciada  por  el 
delfín  de  Francia,  que  se  habin  refu- 
jiadoen  el  Brabante  para  huir  de  las 
jra.s  de  su  padre.  Pero  la  palabra  fa- 
tal que  contenia  el  iéimen  da  aqoe- 
Ita  oiaoordla  se  había  ya  pfOMiBda« 


Digitized  by  Google 


0 


do ,  y  debía  provocar  mas  adelante 

nuevas  con  tiendas. 

Casi  al  mismo  tiempo  introdujóse 
cierta  frialdad  en  las  relaciona  del 
daqae  con  la  corte  de  Francia «  á 
cansa  del  asilo  qaeFdipeJiabia  coo- 
cedido  al  delfín  en  el  ducado  del 
Brabante.  Lo  que  contribuyó  á  aa- 
mentar  aauellas  dificultades  fué  la 
mverte  del  daqae  de  Borbon ,  sue- 
gro del  coode  Gharolés ,  acaecida  en 
1456. 

Por  otro  lado,  la  guaroicion  in- 
g(leaa  de  Calda  había  cometido  repe- 
tid as  depredaciones  en  el  territorio 
flamenco;  y  para  atajar  la  renova- 
ción de  aquellas  asolaciones ,  el  du- 
que ajualooQaDaeTa  treguado  nae- 
▼e  años  con  los  Ingleses.  Verdad  es 
que  al  año  siguiente  fué  gravemente 
quebrantada ,  y  empeoró  todavía  la 
posición  de  Felipe  ooo  respecto  á  la 
moda.  La  ira  d^l  rey  llegó  á  su 
colmo ,  cuando  supo  que  el  delfín 
acababa  de  casarse  coa  Carlota  de 
Saboja  en  Namur,  en  los  estados  del 
dnqoe.  Alganos  movimientoa  de  tro- 
pas franccMis  hacia  el  Soma  alarma- 
ron á  Felipe,  quien  acordó  fortificar 
las  guarniciones  de  aquel  lado,  te* 
neroao  de  alguna  hoatitidad  por 
aquel  punto. 

Rn  un  momento  como  aquel ,  en 
que  amagaban  al  país  tantos  peli- 
gros interiores  y  esteiiores ,  la  pru- 
dencia debía  necesariamente  acon- 
sejar al  duque  que  se  reconciliase 
completamente  con  la  ciudad  de 
Gante.  Así  que  acordó  en  abril  de 
1458  ir  á  visitar  aquel  concejo,  por 
la  primera  vcít  desde  la  humillación 
á  que  se  la  había  sometido  desde  su 
derrota.  Fué  recibido  coa  no  eotu- 
siasnoo  y  unas  demostraciones  de  jú- 
bilo imposibles  de  describir;  de  mo- 
do que  todo  lo  pasado  pareció  ha- 
berse dado  al  olvido  por  una  y  otra 
parle ,  y  los  Gaoteses  procuraron 
mostrar  á  su  soberano  que  los  prín- 
cipes se  granjean  el  corazón  de  los 
pueblos  mas  bien  por  la  clemencia 
qne  por  la  aeveridad. 

§.  VI.  RetModo  de  Feiipe  el  Bwnú 
hasta  tu  muerie. 

Chirrió  el  año  1 459  en  med  lo  <le  los 
tMOra  que  había  concebido  Felipe 
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déla  parle  de  Francia,  y  de  la  pre- 
ocnpacionqne  noceaaba  de  darlo  an 

guerra  proyectada  contra  los  Tar» 
eos;  pues  no  habla  orillado  el  inten-  . 
to  de  ir  á  guerrear  coutra  los  inüe- 
les.  Ademas  las  cartaa  y  loa  enib«|ih 
dores  del  papa  ,  del  rej  de  Hungría 
y  del  rey  de  Portugal  ,y  hasta  los 
príncipes  griegos  que  fueron  á  verle 
en  persona,  le  recordaban  conlinaa* 
mente  el  voto  qne  habia  hecho  por 
el  faisán  ,  y  su  compromiso,  de  po- 
nerse á  la  cabeza  de  la  caballería  de 
Occidenle  para  lidiar  en  balallaa 
campales  contra  los  enemigos  de  la 
fe  cristiana.  Pero ,  aunque  habia  re- 
novado su  voto  eu  una  enfermedad 
qne  le  acometió  en  Bruaelat,  au  eje- 
cución qnedó  indefinidamente  apla- 
zada. La  cansa  de  esto  era  la  mala 
disposición  del  rey  Cárlos  de  Fran- 
cia ,  lo  qne  infaliblemente  hubiera 
venido  á  pararen  una  guerra  abier- 
ta ,  á  no  haber  muerlo  Cárlos  Vil 
poco  después ,  esto  es ,  el  22  de  julio 
de  1461 ,  en  Meun^-sobre-Yevre. 

Aquel  acontecimiento  sosegó  com- 
pletamente al  duque  en  punto  á  las 
disposiciones  de  la  Francia.  Muarto 
el  rev,  Felipe  citó  á  lodos  los  seño- 
rea de auspaiaea en  san  Qoinlin  el8 
dea^osto,para  acompañarle  áReims, 
y  asistir  á  la  coronación  del  delfín  , 
rey  ya  cou  el  nombre  de  Luis  XI. 
Con  el  beneplácito  del  nuevo  sobe- 
rano presentóse  el  duque  con  lan 
crecida  coniiliva  ;  pues  Luis  no  sa- 
bia si  la  Francia  le  veia  subir  a)  so- 
lio con  complacencia.  Pero  cuando 
hubo  visto  que  por  donde  quiera  le 
recibían  con  ^07.0  ,  se  arrepentió  de 
haber  permitido  al  duque  hacerse 
aoompaftar  de  tanta  jente  de  armas» 
y  le  mandó  decir  que  dejase  aquel 
séquito  lan  numeroso  y  aquel  tren 
de  hombres  de  guerra  *  que  se  pa- 
recia  á  una  bneatc  Loa  aefforea  aa- 
bian  eeiiado  el  reato  para  presentar* 
se  con  magnificencia  en  la  consagra- 
ción del  rey ;  y  todos  aquellos  gas- 
toa  vinieron  á  aer  auperfluos.  Tam- 
poco podían  ya  contar  con  laa  lar- 
guezas qne  el  nuevo  rey  no  podia 
menos  de  h^cer  á  cuantos  asistiesen 
á  aquella  solemne  consagración  real; 
de  modo  que  toda  aquella  noblani 
borgouooa  te  incomodó  en  gran 
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mtMf»  coñ  el  rey.  Por  otro  ledo  ha- 
lló octsioo  para  campear  eu  Reims 
y  París  el  amoral  feusloy  al  lijjo  c^ue 
tanto  estremaba  el  duque  Felipe. 
Fnilan  grandela  magnifieenda  qae 
oalentó ,  qne  Míe  anidado,  y  serio- 
ríos  maoirestaron  sumo  descontento 
con  aquellos  gastoft^,  que  al  fin  j  al 
cabo  cootabao-  beber  de  pagar. 

▲  pooo  de  su  regresoisiisAMiii- 
nios ,  cayó  Felipe  enfermo  de  gra- 
vedad en  Bruseiss,  eo  enero  de  1462. 
Su  vida  pareció  tan  amenazada  que 
los  médicos  lo  dieroo  por  muerto. 
Sanó  nobstante ;  y  Inogo  después  vió 
desenvolverse  mas  y  mas  la  malque- 
rencia que  el  rey  le  había  becho  en* 
trever ,  por  la  desconfíania  que  he* 
bía  mostrado  antes  de  la  consagra- 
ción en  Reims.  Luis  XI  quería  in- 
troducir en  la  Borgona  la  gabela  so- 
bre la  sol; mee  el  dnque  se  negó. 
Felipe  (le  Borgoi5a  mantenía  la  tre- 
gua con  los  Ingleses  en  beneficio  del 
comercio  de  Ftándes ;  el  rey  vedó  á 
BUS  edbditoe  franoetet  toda  rela- 
ción con  la  Inglaterra,  y  despidió, 
sin  haberle  oído  casi ,  á  un  embaja- 
dor que  sobre  este  ponto  le  había 
enviado  el  dnqne  de  BorgoÜa.  Sin 
embargo,  pocodespues,  eutablónna 
uegociacion  para  entraren  posesión 
de  las  ciudades  del  Soma  ,  que  ha- 
bían sido  hipotecadas,  en  Tírtnd  del 
tratadode  Arras ,  al  doque  Felipe, 
por  una  snma  de  cuatrocientos  mil 
escudos.  £1  conde  de  Charolé»  se 
moetraba  pooo  dispnee*0'á  ceder  sc^ 
breeste  punto ;  pero el  rej  ae  ase- 
guró de  lf)s  Croy  ,  que  gozaban  de  la 
mayor  privanza  en  la  corte  del  du- 
que de  BorgoSa,  y  logró  que  el  dn- 
qne se  decidiese  por  el  abandono  de 
las  ciudades.  Luego  que  el  conde  do 
Charoles  supo  que  los  Croy  ,  cohe- 
chados por  la  Francia  ,  tramaban 
aquel  negocio  á  favor  del  rey ,  envió 
á  su  padre  al  señor  de  Humbercourt 
para  hacerle  presente  la  importancia 
de  las  ciudades  de  Amiens  ,  Corbie, 
Peroné,  Abbeville  y  san  Quintín  para 
la  defensa  del  Artois.  Pen)  sin  dar 
oídos  á  aquellas  repre  entaciones  , 
ei  duque,  que  por  cada  dia  se  aban- 
donaba- maa  aébilmente  al  influjo 
que  en  él  «jarcian  los  señores  Croy, 
firmáel  tntadode-ceaioB  con  ei  rey) 


quien  por  wa  parle  pncnró  ajar^ 

ciarse  dinero  por  lodos  lados,  y  de- 
positó por  fío  eo  manos  del  conde  de 
£u  los  cuatrocientos  mil  escudos.  De 
partedel  dnqñeentregárenie  laenio^ 
dades  á  la  guardia  del  conde  deEtam- 
pes.  Ya  norestabamasque  hacer  sino 
verifícar  el  cambio;  y  con  ánimo  de 
•eelerario ,  finé  eÍ*iiriaiiio  rey  á«f«r 
al  doque  en  Hesdin-,  y  trató  de  re- 
cabar de  é\  que  se  aviniese  también 
al  rescate  de  las  ciudades  de  Douai , 
Uia  7  Orchies ,  empeftadaa  eo  otro 
tiempo  al  conde  de  Flándea.  Maapor 
esta  vez  nada  pudo  conseguir ;  pues- 
se  le  contestó  haciéndole  presente  la 
concesión  perpetua  y  hereditaria  he- 
cha al  duque  Felipe  el  Atrevido. 

Sin  embargo  aquel  viaje  fué,  bajo 
otro  concepto  ,  iitilÍ5Ímo  á  Luis XI  ; 
pues  cabalmente  en  el  momento  en 
que  el  rey  se  hallaba  en  la  corte  del 
duque,  los  embajadores  inglesesara- 
baban  de  ajustaren  san  Omer  una 
tregua  entre  la  Inglaterra  y  la  Boi*» 
gona.  Luis  anpooondiiarie  con  eilot 
con  ricos  regalos;  y  haciéndoles  cora- 
prender  las  ventajas  que  redunda- 
rían para  los  Ingleses  ;  asi  como  pa> 
ra  loaPranceeea  ,ai  nnoe  y  otroe  vi* 
visn  en  buenos  términoe  de  pnf 
amistad,  trató  de  prepjrar,  si  no- 
un  tratado,  al  menos  una  tregua  con 
la  Inglaterm.  ^ 

En  todo  el  tiempo  que  el  rey  per- 
Qiineció,  en  la  corle  del  duque;  el 
conde  deCharoiés ,  irritado  siempre 
contra  su  padre  ,  cuya  conducta  til- 
daba de  flaqueza  ,  se  negóá  salir  de 
la  ciudad  de  Goriuchem  ,  donde  se 
hallaba  como  gobernador  que  era  de 
Holanda  y  Zelanda,  dicienoo  que  no 
iría  á  Hesdin  mientras  en  ellatehft* 
liasen  lus  Croy  y  el  conde  de  Etam- 
pes  con  sus  adhérenles.  Si  ei  asunto 
de  las  ciudades  del  Sonría  había  pro* 
ducido  en  el  conde  Carica  una  viva 
animosidad  contra  el  rey  ,  el  descu- 
brimiento de  las  intelijenciasde  Car- 
los con  el  duque  de  Bretaña  ,  y  los 
negocios  que  estatran  tramando  con* 
Ira  Luis  XI  irritaron  no  menos  á 
este  contra  el  hijo  6^  Felipe  el  Bue- 
no. Manifestóse  aquel  odio  por  va-- 
rice  actos ;  así  fué  que  cuando  el  rey 
hubo  entrado  en  posesión  délas cio- 
dades ,  que  acababa  dedcaempeAarr . 
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d«  áe  Charolas  áe  los  empleos  que 
«o  ellas  ejercian;  y  temeroso  de  que 
el  gobierno  de  tos  vastos  dominios 
boraoSoBCt  recayeie  «o  aieoot  de 
Cirios ,  si  Felipe  resolvía  partirá  ta 
cruzada  á  dnode  deseaba  ir  ,  srgun 
sa  voto ,  Luis  XI  no  perdonó  med  io 

f»ara  determinar  al  duque  á  que  ori- 
la.Ms  aquel  intento.  Adonát  descon- 
fiaba tanto  del  coodc  ,  que  pasó  todo 
el  invierno  siguiente  en  Flándes,  en 
el  Artois ,  ó  en  los  territorios  fran- 
ceses  «eoinos.  Pero  por  midio  qiw 
se  hubiese  afanado  para  disuadir  al 
duque  de  l.i  cruzada,  llegó  de  repen- 
te una  carta  del  papa  que  echó  por 
tierra  lodos  aquellos  conatos.  Feiilpe 
eitó  en  Brujas ,  el  35  de  dicieiDbfO 
de  1463  ,  á  todos  los  señores  y  caba- 
lleros que  hablan  hecho  voto  con  él, 
y  le  declaró  su  firme  propósito  de 
cgecnlar  por  fin  su  piadosa  empresa 
eo  la  primavera  siguiente.  Convocó 
adenus  {>.ira  el  10  <!♦*  enero  de  1404. 
los  estados  de  Flándes  para  tomar 
con  ellos  las  medidas  oportimasfMra 
el  gobierno  del  pais  durante  su  au- 
seocia.  Luego  que  el  conde  de  Cha- 
roliís ,  que  seguia  siempre  permane* 
-cieiido  en  Holanda  ,  sopo  lo  que  as» 
taba  pasando ;  escribió  i  todos  los 
miembros  de  los  estados,  rogándoles 
que  se  bailasen  el  3  de  enero  en  Am- 
berea,  paraoonMr  oon  «Itoa  «n  dr> 
den  á  loa  «Mdioa  <pia  podían  aoa- 
plear  para  reconciliarle  con  au  pa- 
dre. El  duque  se  encolerizó  eo  graa 
manera  al  saber  lo  que  su  hijo  aca- 
llaba de  hacer,  y  prohibió  á  los  esta* 
dos  pasar  á  Amberes.  Pero  la  orden 
llegó  larde  ,  por  cuanto  ya  estaban 
ios  mas  reunidos  en  aquel  punto. 

Habiéodoae  aMerlo  aa  Brnias  la 
asamblea  del  10 de  enero,  parte  de 
los  miembros,  y  con  especialidad 
los  clérigos ,  se  afanaron  en  recon- 
ciliar á  rdinecon  el  conde  de  Gba- 
rolés.  Esto  áklM  qm  btbia  pasado 
á  Gante ,  se  avino,  por  consejo  de  los 
mismos  á  quienes  habia  consultado 
eo  Amberes,  á  bnmHIarse  antean 
pidre.  Ténié  pnaa d  camino  de  Bru- 
jas para  hacer  pedir  perdón  al  án- 
ciano  (luqu»*;  quien  envió  al  cncueo* 
tro  de  su  hijo  á  varios  señores  deán 
corle  y  al  nujlatrado  de  la  ciudad 


para  racHiiría  •  raiatttiiia  <|bo  Abíc^ 
oio  de  Grojr  aalió  el  Mimo  día  da 

la  residencia  ducal  ,  y  pasó  á  Tur- 
nai ,  junto  al  rey.  En  el  momento  en 
que  el  conde  hincó  la  rodiMa  ante  su 
padre ,  y  quiso  diaonIparM,  d 
ciano  le  diio. 

— No  se  na  ble  mas  de  eso.  Ya  se  á 
que  atenerme  en  punto  á  vuestras 
escusas ;  pero  pneato  que  Inbeia  im» 
nido  á  merced  ,  sed  buen  hijo«^q«to 
yo  con  vos  seré  buen  padre. 

Todo  estaba  pues  olvidado  y  per- 
donado ;  ytaa  caladoa  iíioroD  apla- 
•aados  para  el  mes  de  marco. 

De  Brnjas  pasó  el  duque  á  Lila, 
donde  tuvo  una  enlrevtslacooel  rtgr. 
Mas  que  nnnpa  dlalialiiiia  XI  eraya- 
Ssdo  en  de^sviariede  laarafNrraacato* 
tra  los  Turcos,  y  á  trueque  de  ganar 
cuando  menos  el  plazo  de  un  ano,  le 
ofreció  un  cuerpo  auxiliar  de  diez 
ttil  Franoeaes ,  si  quería  agaardard 
que  estuviese  ajustada  la  pazcón  In- 
glaterra. El  duque  aceptó  esta  pro- 
posición ;  pero  para  contentar  al 
papa  eovid  acto  «OBtinuo  á  oriento 
a  sus  hijos  Antonio  y  Balduino,  bas- 
tardos de  Borgoíla,  con  dos  mil  hom- 
bres ,  que  se  embarcaron  en  la  £a- 
clnaa. 

No  obstante  el  rey  habia  visto  con 
sumo  desagrado  la  reconciliación 
del  duque  con  su  hito  \  j  sucitóse 
luego  entra  aiioe  mía  cantarada  muy 
estraña  ,  á  pasar  dé  que  Lufai  prsM* 
r»ba  tt'ucr  contento  a  su  vecino,  por 
cuyo  medio  pensaba  siempre  tratar 
con  los  Ingleses.  Provocaron  aquella 
contienda  las  relacionas  qne  maola- 
nia  rl  conde  Charol(5s  con  el  duque 
de  Bretaña  ,  donde  Luis  procnraba  ' 
ir  estendieodo  su  soberanía. Preten- 
día d  rey  que  mediaba  nna  alianza 
secreta  entre  el  conde  Carlos  y  ek 
duque  de  Bretaña  y  que  un  negocia- 
dor de  este  último  iba  y  venia  coo- 
tíouaiiieote  de  uno  á  oira.  Ad  que 
en  el  otoño  de  1464  resolvió  hacer 
arrebatará  aquel  ájente  ,  y  con  este 
intento  envió  á  las  cortas  de  Holan- 
da nu  boque  con  una  partida  de 
jente  de  armas  á  las  órdenes  del  bas- 
tardo de  Rubempré.  Divulgóse  lue- 
go la  voz  de  que  se  habia  eovia<io 
aquella  espedicion  con  d  Intento  de 
apoderarac  dd  miaiiio  conde  de 
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dutfoMt ;  Y  Rttbeapré  tué  nnao  en 

'Gorcnin  ,  cfoDcle  residía  Cários  á  la 
lazoD.  Fué  tan  grande  el  susto  del 
rey  al  saber  aauella  noticia  que  re- 
solvió desde  luego  no  pasar  á  Hes- 
dio ,  donde  habia  de  tener  nna  en- 
trevista con  el  rey  ,  y  no  quisó  por 
ningún  término  soltar  al  preso. 

Aquel  a<x>ntecimiento  reconcilió 
OMM  y  VM  al  duc|ue  con  su  hijo. 
Por  otra  parle  Felipe  estaba  viendo 
con  desagrado  á  los  Croy  bienquis- 
tarse con  Luis ,  y  concibió  una  des- 
conflania  qae  hacia  tiempo  que  el 
conde deCnarolés  procuraba  escifar 
en  el  ánimo  de  su  padre.  El  rey  ne- 
gó descaradamente  tener  la  menor 
noticia  de  la  empresa  del  bastardo 
de  Rubempré ;  mas  nadie  creyó  en 
la  sinceridad  de  sus  palabras  ;  pues 
lodo  el  mundo  estaña  bien  persua- 
dido deqoenocabiaflaraedeélyque 
era  iin  alevoso,  y  qne nanea  compita 
promesas  ni  juramentos. 

Sin  embarco  ,  á  pesar  de  su  pri- 
mera resolución,  el  duque  habia  ido 
á  Hesdin  é  hiao  saber  á  Luis  que  no 
habia  que  contar  con  la  llegada  de 
los  embajadores  ingleses.  Esto  era 
cabalmente  lo  que  mas  anhelaba  el 
rey;  mandó  pues  decir  al  doqoe 

2oe  iría  á  verle ;  pero  en  la  víspera 
el  dia  señalado  ,  salió  Felipe  arre- 
batadamente de  Hesdin  y  fué  á  Lila. 
Aquella  marcha  Tepentina  eaosóma- 
ona  estrañen  á  Luis  XI ,  quien  en- 
vió al  duque  de  Borgoña  una  emba- 
jada solemne  para  quejarse  de  cuan- 
to ae  habia  liecho  y  dicho  contra  la 
buena  fama  de  8.  M.,  y  para  hacer 
presente  la  ofensa  que  le  habi^n  he< 
cbo  con  la  sospecha  injuriosa  c|ue 
tiabia  concebido  en  punto  al  viaje 
del  baatardodeRubempré  ¿  G  orcum. 
Los  mensajeros  reales  confesaron 
efectivamente  qué  este  habia  sido 
enviado  por  su  amo  á  Holanda,  para 
espiar  los  pasos  de  Romillé,¥ice  ean- 
ciílérdel  duque  de  Bretaña  ,  el  cual 
habia  estado  poco  antes  en  Inglater- 
ra ,  sin  duda  para  tramar  alguna  ne- 
coelaciott  contraria  á  los  inleresaa 
ael  reino.  Por  üllimo  requerían  tres 
cosas  :  1*  que  el  bastardfo  fuese  sol- 
tado con  sus  compañeros  y  la  barca. 
T  que  OlÍTerio  de  la  Marca  fUeae 
entregado  al  rey  á  . discreción  por 
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haber  propalado  voeea  injuriosas 
para  el  nonor  de  S.  M.,  dando  cuen- 
ta al  duque  de  la  prisión  de  Rubem- 
pré en  Gorcum :  3**  que  se  le  entre- 
gasen asimismo  varios  clérigos  que 
en  sos  sermonea  hafaian  disfiunado 
al  r^y  en  Brujas. 

Hsll á base  p resé u te  el  cond e d e  Cba- 
rolés  en  aquella  audiencia  ,  donde 
por  noayotra  parte  se  profiríeroa 
palabras  amargas  ,  y  el  duque  con- 
testó terminantemente  con  una  ne- 

Saliva  á  los  tres  puntos  de  la  súplica 
el  rey.  Los  discorsos  altsneroa  de 
la  embajada  de  Luis  XI  acabaron  de 
perder  a  los  Croy,  de  quienes  se  sos- 
pechaba que  lo  hablan  aconsejado 
al  rey.  Foe  aquello  nn  mn  motivo 
de  gozo  para  el  conde  Cárloa,  qne 
no  había  cesado  de  tener  su  influjo , 
y  que  lo  estaba  teniendo  aun  bas- 
tante para  retraerle  de  volver  á  Ho- 
landa. El  duque  por  otr.i  |>arte  que- 
ría guardar  ñ  su  hijo  ¿  su  lado  ,  por 
cuanto  la  salud  de  Felipe  se  iba  de- 
bilitando de  dia  en  dia.  Habia  pasa- 
do de  Lila  é  Bruselas ,  donde  cayó 
gravemente  enfermo  en  febrero  de 
de  1465  ,  y  lauto  qne  creyeron  que 
ibaá  fallecer.  Entóncestomóel  con- 
de de  Charolds  todas  sus  medidas ; 
mandó  ocupar  todas  las  ciudades  y 
castillos  del  Luxemburgo,  de  Na- 
mur ,  de  Henao  ,  de  Belmoote  y  de 
Bolofia  ,  cuyo  gobierno  se  habla  en- 
cargado á  los  Croy  ;  mandó  salir  á 
estos  del  pais ,  y  los  reemplazó  con 
nuevos  comandantes.  Cuando  el  du- 
que se  halló  restablecido ,  no  varió 
cosa  alguna  de  cuanto  acababa  de 
hícer  su  hijo  ;  y  desde  aquel  pnnio 
todo  el  eobierno  se  halló  en  manos 
del  conae  de  Charolés. 

Poco  tiempo  después  la  alíaniadel 
conde  Cários  con  los  duques  de  Bre- 
taña ,  de  Borbou  y  de  Berri  y  otros 
grandes  vasallos  de  Francia  contra- 
rios al  rey ,  produjo  en  liga  y  la  fa- 
mosa guerra  del  Bien  público^  cuyos 
pormenores  omitiríamos  ,  por  cuan- 
to pertenecen  mas  bien  á  la  historia 
de  Francia  que  á  la  de  la»  provin- 
cias de  que  estamos  hablando.  Por 
la  paz  de  Conflans ,  ajustada  el  5  de 
octubre  de  1465 ,  el  conde  de  Cha- 
rolés obtuvo  del  re^  las  ciudndea  de 
Amiens ,  San  Qniotin ,  Gorbiej  Ab- 
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bcfille ,  «1  ooDdado  de  PtoBtUeo , 

Dourlens  ,  Saint  Ricqaier  ,  Creve- 
cotfur  ,  Arleux  ,  MoDtreuil ,  Crolay, 
Morlagae  ,  con  sos  jpertenencias  y 
depeDoeocias,  panidisfraUrdeellos 
él  y  sus  sucesores ,  como  el  duque 
su  padre,  mediante  el  rescate  de 
doftcieotos  mil  escudos  de  oro ,  que 
DO  podit  efectnarae  en  vididel  oon- 
de.  Ademis  cediéronse  en  toda  pro- 
piedad á  la  casa  de  Borgoña  el  con- 
dado de  Guisnes  ,  lo«  castillos  ,  ciu- 
dades castellanías  y  prebostazgos  de 
Perooa ,  Hontdidiery  Roye. 

Desde  su  regreso  de  Francia  el 
conde  de  Charoles  se  dió  priesa  en  to- 
mar posesión  de  las  ciudades  del  So- 
roa  ,  ^  ae  encaminó  inmedUtamente 
á  Lieja  para  poner  un  términó  á  las 
rebeliones  á  que  no  cesaba  de  entre- 
garse acuella  ciudad  contra  el  obis> 
po,  Luis  de  Borbon.  Durante  la  au- 
seacía  del  conde  Carlos,  el  anciano 
duque  había  tratado  de  tomar  medi- 
das ,  de  acuerdo  eco  su  consejo,  pa- 
ra poner  nn  término  á  aquellos  aes- 
óroenea  que  Luis  XI  iba  roantenien* 
do  y  provocando  por  bajo  mano ; 
pues  aquel  rey  habia  aiustado,  el  17 
de  junio  de  1465,  una  alianza  coo  los 
Li^eses,  quienes  envalentonados  con 
la  lejanía  del  conde  y  de  su  hueste  , 
habían  espulsado  á  su  obispo,  y  se 
entregaba  á  toda  clase  de  escesos. 

Ye^nd  es  qne  no  tenían  ningún 
motivo  para  amar  á  su  príncipe  que 
hollaba  los  derechos  y  los  fjieros  de 
aqxiella  ciudad  antigua ,  tratando  de 
sobreponer  á  las  leyes  su  propia  au- 
toridad. Pero  ciertamente  que  obra- 
ron desacordadamente,  rompiendo 
los  vínculos  de  obediencia,  y  «slre- 
maodo  la  andada  hasta  el  panto  de 
desafiar  á  Mugre  y  fuego  al  duque  de 
Borgoña,  cuyo  apoyo  habia  invocado 
Luis  de  Borbon.  Arrojáronse  á  aquel 
desafío  ejerciendo  furiosas  desola- 
ciones por  las  tierras  del  duque ;  y 
manifestaron  abiertamente  un  gozo 
frenético  cuando  se  propaf^ó  la  vo/, 
falsa  de  que  el  conde  de  Cburulés  ha- 
bla sido  vencido  y  hecho  prisionero 
enHoolheri  por  Luís  XI. 

Así  fué  que  el  conde  Carlos,  ani- 
mado de  uu  vivísimo  deseo  de  casti- 
gar  i  los  Liejctes,  marchó  contra 
jellos  con  la  hueste  que  había  condu- 
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cido  de  Fraaeit.  CummIo  anpieron 

las  fuerzas  que  se  adelantaban  con» 
tra  ellos,  los  Liejeses  se  entregaron 
al  pavor ;  pues  el  rey  les  habia  eoga- 
Sado ,  y  no  les  liabia  enviado  los  ao» 
corros  que  les  habia  prometido.  Las 
ciudades  de  Huyy  de  Dinant  hablan 
comprado  la  paz  con  dinero ;  de  mo- 
do que  se  estaban  viendo  ahora  aban- 
donados por  decirlo  así  á  sí  mismos, 
y  reducidos  á  hacer  frente  á  fuerzas 
muy  superiores.  Acordaron  pues  so- 
meterse á  las  condiciones  que  el  cou- 
de  tuviese  i  bien  imponerles.  Bsli* 
puló  tres  principales;  la  primera 

aue  Felipe  y  sus  sucesores ,  duques 
e  Brabante,  serian  declarados  mam- 
Iram  ó  administradores  del  país  de 
Lieja  t  y  que  en  este  concepto  le  pa- 
garían anualmente  una  suma  de  dos 
mil  florines  de  Alemania ,  la  segun- 
da qne  no  se  emprendería  ninguna 
guerra  ó  negocio  de  entidad  sin  el 
beneplácito  del  mimbur ;  y  la  terce- 
ra y  última,  que  se  entregarían  al 
doqne  diea  vecuoa  en  prenda  de  la 
ejecución  deesioaartlculoa.IiOsLle- 
jeses  contestaron  que  no  rehusaban 
Ja  paz,  pero  que  no  podían  allanar- 
se á  eulregar  sus  conciudadanos  al 
duque,  pidieron  que  cate  panto  fhe- 
se  el  objeto  de  una  nueva  negocia- 
ción. Alcanzaron  un  plazo,  para  de- 
cidirse, hasta  el  16  de  diciembre,  y 
despoes  hasta  el  18  de  enero  de  í466. 

Sin  embargo  el  conde  de  Cliarolés 
habia  empezado  las  hostilidades  y 
apoderádose  de  San  Troodo,  que  en-  . 
tregó  al  obispo.  La  oindad  de  Liega 
le  envió entónoes  diputados  |>sra  ro* 
^arleque  no  pasase  adelante,  puesto 

2ue  estaban  en  vis  de  com|M>sick>n. 
on  electo,  los  condes  de  Heurs  y  de 
Homes  habían  pasado  i  Licja«  para 
rogar  á  sus  habitantes  que  aceptasen 
las  condiciones.  £1  concejo  seguia 
resistiéndose  y  se  apoyaba  en  un  de* 
oreto  promulgado  el  21  de  diciembraf 
por  el  cual  el  pueblo  vedaba  la  en- 
trega (le  todo  vecino.  Como  las  negó- 
ciacioues se  iban  dilatando,  el  conde 
de  Cliarolds  perdió  la  pacieocia  y 
quiso  zanjar  con  las  armas  todas  las 
dificultades.  Su  vanguardia  habia 
traspuesto  ya  las  fronteras  del  con- 
dado do  LooB,  cuando  nuevamente 
le  enviaron  dipatados  los  gremlna  de 
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que  el  duqae  ta  padre  sé  avenía  á 
que  re9cttas<»n  con  dinero  á  los  re- 
henes; y  que  á  este  efecto  debían  en- 
tregarle seiscientos  mil  Horioes  M 
Rin  en  el  pla/.o  de  seis  años.  Todos 
los  hombres  sensatos  eran  de  sentir 
de  que  era  forzoso  someterse ;  recarl- 
cáae  BiM§  !■  MrafskNit  y  iliuidWNi 
.  paz  el  22  de  dieimbre  de  1465. 

Sía  embargó  (fsta  p:iz  no  fué  de 
lar^  duración ,  pue^  fué  ix>ta  ai  afio 
«i|i{uietite  por  Im  Difienteae»,  qnieoMfe 
escitados  por  Luis  XI  y  por  los  pros- 
critos Uejeses,  habían  dado  muerte 
é  los  caatro  vecinos  de  la  ciudad,  por 
e«f  1  ipteroerioft  hutniMi  «teabiaéo 
el  indulto  éá  duaue.  No  cooítiÉllo 
con  haber  cometido  aquel  crimen, 
hicieron  incursiones  y  saqueos  por 
ios  condados  de  Namur  y  de  Henao , 
provocando  de  este  modo  por  todo 
el  país  la  rebelión  mal  apagada. 'El 
duaue  Felipe  resolvió  castigarles,  y 
citó  á  todos  sus  vasallos  y  jen  tes  de 
armas  en  Namur  para  el  28  de  julfo-. 
Lle^ó  lup^odesput^s  el  ronde  de  Cha- 
roles, quien  entabló  el  sitio  de  Di- 
nant  con  una  hueste  de  treinta  mil 
iMMnbn». 

Ksta  ciudad  se  hallaba  en  ía  mas 
triste  situación,  la  que  iba  empeo- 
rando por  momentos ;  puesta  en  en- 
tretfioRO,  forzaba  á  loe  sacerdotes  á 
celebrar  el  oficio  divino,  precipitan- 
do en  el  Mosa  á  cuantos  se  negaban 
á  hacerlo.  Estaba  tan  «n  estremo  ce- 
gado por  el  odio  que  protbsiba  á  lá 
casa  oe  Borgoña que  desde  lo  alto 
de  los  muros  insultaba  al  conde  ,  y 
d^ollaba  á  cuantos  heraldos  Uega- 
biifi  á  btoerte  proposMoMs  de  clipi- 
lolaclon.  De  ahí  toé  que  d  ailio  se 
encrudeció  en  estremo ;  pero  negá- 
base siempre  á  rendirse ,  por  mas 
que  sus  ferrábales  estuviesen  ya  en 
poder  de  los  Borgoñones,  por  caan* 
to  contaba  todavía  con  los  LicjeseS  , 
qne  habían  prometido  socorrerla. 
Pero  cnanto  mas  se  aferraba  en  su 
rebelión ,  maali  batían  por  todos  la- 
dos. Por  fin  ,  no  pndiendo  yo  resistir 
las  embestidas  de  los  sitiadores  ,  se 
entregó  Dinant  á  discreción.  El  con- 
do  de  Aarolda  entregó  el  oonoqo  al- 
saqneo,  y  este  fué  tan  terrible  ,  qne 
masedeUinlei  eo  1471,  en  el  acta  por 
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de  la  iglesia  mayor  de  satrta  Pe**pé- 
tua ,  escribió  ;  En  el  ¿Uto  que  a/He* 
llamaban  Dinant. 

De  lo  altó  de  los  muros  de  Botfvfg- 
Bes  asistió  el  d  uque  Felipe  al  saqueo 
de  aquella  ciudad  desventurada.  Al 
recibir  la  noticia  de  aquella  catas* 
MiW^  enbergó  el  tei*ror  á  los  Iáe|e* 
ses  ;  pero  pasado  el  primer  espanto, 
cobraron  nuevos  bríos.  Los  hombres 
sensatos  eran  siempre  de  parecer  de 
qae<era  preciao  someterse ;  pero  se 
hizo  tan  poco  caso  de  sus  consejos , 
que  el  pueblo  degolló  y  arrastró  por 
las  calles  á  nn  íifniiguó  burgomaestre 
de  Ik  «íodid,  m;om«Bd«fbre  por  da* 
cwwta  aSoft'de  sei^ icios ,  y  que  no 

tenia  mas  crilpa  que  el  hablar  a  favor 
de  la  paz.  Sin  embargo,  tras  aquella 
desvariada  efervecencia,  enviaron  di- 

f>utadosal  duque  Felipe  para  pedirle 
a  observancia  del  tratado  ajustado 
el  ano  anterior.  Pero  fueron  despe- 
didos sin  haber  conseguido  nada  ; 
por  cuanto  el  dvqne  insisiia  en  se* 
gtiir  sus  planes  de  venganza.  Su  hues- 
te se  encaminó  pues  desde  IVamur 
bácia  Tiriemoote,  y  se  dispuso  para 
atacar  á  la  ciudad  rebelde.  Los  Bor- 
goñones  se  habían  apoderado  ya  de 
San  Trondo  ,  y  el  ronde  de  Charolé.^ 
había  llegado  á  Warema ,  que  dista 
de  Liif  a  dDCO  legras.  EA  tez  de  es- 
perarle al  pié  de  sus  muros,  los  pen- 
dones  liejeses  salieron  á  su  encuen- 
li*o ,  V  ya  iba  á  trabarse  la  batalla  , 
Citando  el  btifgomseatre  Ron^reroi , 
qne  los  mandaba  ,  viendo  la  imposi- 
bilidad de  lachar  ventajosamente 
contra  faerzas  tan  superiores,  lomó 
la  reaohieiott  de  pasar  al  campamen- 
to del  conde  con  algimos  señores 
que  tuvieran  el  valor  de  acompaflar- 
le.  Llegado  allá  reiteró  al  principe  la 
demanda  que  los  diputados  hanian 
beehoal  duque  en  Bouvignes;  y  Cár- 
los  accetlió  á  ella  finalmente,  exijien- 
do  solamente  que  le  entregasen  cin- 
cuenta rehenes,  eo  garantía  del  cum* 
plimiento  de  aqnel  tratado.  Entre> 
gados  qiie  fueron  los  rehenes,  sepa- 
ráronse las  dos  huestes,  y  el  conde 
de  Charoles  tomó  el  camiuo  de  Bru- 
selas» 

En  junio  de  1467,  enfermó  olri 
vea  el  duque  Felipe  de  gravedad  eo 
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Bims;  acometióle  una  apoplejía 
haotase  ráeobrado  an  tasto ,  wiiiqiie 

su  debilidad  era  estremada.  El  15 , 
perdió  el  habla,  y  murió  en  la  tarde 
del  mismu  dia,  asistido  de  su  Uijo, 
quien  aolo  pudo  obtener  de  él  nn  c»- 
trechoo  de  ataño  como  adíoe  pee* 
trato* 

Reinado  del  duque  Cárlos  el  Te- 
merario hasta  el  empeño  del ducO" 
do  de  GueUlres  en  1572. 

De  todas  las  ciudades  sometidas  ¿ 
Hi  anloridad  del  duque,  ninguna  ha- 
bía deseado  con  tanto  ardor  la  muer- 
te de  este  príncipe  corno  la  de  Gante. 
Con  efecto ,  los  Gaateses  esperaban 
d  recobro  de  sus  libertades  del  ad- 
venimiento del  conde  de  Cha  rolda; 
por  cuanto  le  habían  sostenido  con 
todo  8U  poder  en  los  altercados  que 
había  tenido  con  su  padre.  Así  fué 
que  tan  pronto  oomo  ae  hubo  ravea- 
tido  del  manto  ducal;  le  enviaron 
una  diputación  solemne  para  rogar- 
le humildemente  que  hiciese  su  en- 
trada en  an  cindad,  la  primera  que , 
aegun  costumbre  antigua ,  solían  vi- 
sitar los  condes  de  Flándes  para  re- 
cibir el  homenaje  de  sus  subditos. 
Sin  embargo  el  doqae  moao  temía 
ue  pusiesen  á  su  inauguración  con- 
iciones  que  no  se  hallaba  dispuesto 
á  cumplir.  Pero  los  diputados  logra- 
ron aquietar  también  ana  reeeioa  ao> 
bre  eate  ponto,  que  accedió  á  lo  que 
pedían. 

Partió  pues  de  Brujas  el  26  de  ju- 
nio 7  lomó  el  camino  de  Gante.  Ano 
no  nabia llegado  á  esta  ciudad  cuan- 
do le  presentaron  los  desterraílos 
gaoleses  pidiéndole |;racia.  Kxaoiínó 
su  instancia  y  permitió  á  quinientos 
aeaenta  y  tres  de  entre  elloa  regresar 
á  sus  hogares 

Al  dia  siguiente  entró  en  Gante 
en  medio  de  una  pompa  estraordi- 
naria.  Deapuea  que  hubo  hecho  an 
oración  y  prestado  el  juramento  en 
la  abadía  de  San  Pedro,  .stMilóse  al 
banquete  que  el  concejo  le  tenia  pre- 
parado, y  toda  la  ciudad  ae  entregó 
al  regocijo. 

Pero  por  una  estrana  coincideneia 
quiso  la  casualidad  que  ¡ildiasiguien- 
te  ae  celebraae  la  vuelta  de  la  proce- 
aion  de  San  Lievin ,  cujraa  reliquias 


seaolian  llevar  todos  los  años  al  pue- 
blo de  Sint  Lívins  BóulMn ,  para 
traerlas  al  dia  siguiente  á  Gante.  A 
las  cinco  de  la  tarde  entró  en  la  ciu- 
dad la  proce^iion  compuesta  en  gran 
parte  de  jenteade  loa  pequeños  gre- 
.mios.  Era  muy  crecida,  y  atravesaba 
el  mercado  del  trigo ,  en  medio  del 
cual  se  hallaba  establecida  la  oficina 
de  la  gabela,  llamada  eueiiiette,  Loa 
hombres  que  llevaban  el  tabernáculo 
iban  en  derechura  hácía  la  Lonja, 
mientras  qiie  el  jeotio  voceaba  : 
—  \  Sao  Lierin  no  ae  aparta  ! 
Al  mismo  tiempo  cayó  la  lonja 
volcada  por  el  populacho,  el  cual 
fué  iievaodo  triunfalmente  sus  des- 
trozos por  laa  calles  gritando  i  á  las 
armáa !  i  á  las  armas  I 

Los  pendones  de  los  gremios  ha- 
bían sido  secuestrados  en  virtud  de 
la  paz  de  Gavre ;  pero  ae  habían 
mandado  hacer  otroa  aecretameole 
que  se  desplegaron  acto  continuo  en 
el  mercado  del  viernes  y  al  rededor 
de  la  urna  de  san  Lieviu.  Luego 
aihdieron  los  gremios  armadoa  y 
formaron  cada  uno  su  pendón ,  y  el 
concejo  se  halló  todo  en  movimieoto 
en  ademan  de  rebeliou. 

El  duque  que  ignoraba  lo  que  es- 
taba psando  ,  sus  j6otaa  iban  acu» 
diendo  por  momentos  en  los  diver- 
sos barrios  del  pueblo  donde  estaban 
akjadoa ,  y  ae  colocaron  al  rededor 
•  de  au  amo  para  defenderle.  Los  ar- 
cheros  de  la  guardia  se  establecieron 
en  frente  de  su  palacio.  Ignorando 
el  duque  siempre  le'que  pasaba,  ba» 
jó,  pidió  su  caballo,  y  tjuiso  ir  él 
mismo  á  hablar  al  pueblo.  I'r.is  lar- 
gas conferencias  encargó  á  uno  de 
sus  caballeros ,  el  señor  de  la  Gmt- 
huse  que  foeae  A  preguntar  a  loa 
Ganteses  lo  que  (jnerian  de  él.  Con- 
testaron que  estaban  enteramente 
rendidos  a  su  señor;  pero  que  que- 
rían desembaraaaraadeau  majíatrado 
y  de  los  vecinos  que  se  enrirpierian 
con  la  gabela.  Cuando  Cárlos  oyó  es- 
to y  vióaquel  gran  jentiu,  se  mostró 
muy  mal  contento  de  tener  que  prln> 
cipiarsu  reinado  con  el  rigor.  Vesti- 
do /lií  t)i'gro  y  coix  h1  !)ast()n  en  la 
uHuo  ,  se  precipito  ai  mercado  en 
medio  de  la  muchedumbre  que  se 
f  alaba  formando  en  maaaa  cerradaH 
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y  háds  reflonar  el  catm  herrado  de 

las  picas  contra  el  sudo.  El  duque 
descargó  un  palo  á  uno  <jue  no  se 
había  apartado  bástanle  presto,  y  el 
honbre  eoaiesto  dirijiendo  la  ace- 
rada  punta  de  la  pica  contra  cl  pecho 
del  príncipe.  Kn  esto  creció  la  ajila- 
cioQ  en  términos,  aue  Carlos  y  los 
suyoa  enpeiabaii  a  correr  el  ma* 

Í'or  peligro.  El  consejo  de  los  que 
e  rodeaban  no  lop;ró  sin  mucho 
trabajoquedejase  de  impeler  a  .tque* 
lia  mucbodaiabre  foriosa  i  no  estro* 
mo  fiitál.  Gradas  á  algunoa  gremios 
que  so  agruparon  en  torno  de  él  , 
loeró  por  fin  llegar  al  balcón  donde 
aoliaa  colocárselos  antiguos  condes 
do  Flándes  para  dirijir  la  palabra  al 
concejo.  Dijo  al  jenlío  que  cuajaba 
el  mercado  que  se  retirase  cada  cual 
¿  su  casa  y  se  llevasen  la  urna ;  que 
todo  les  era  perdonado ;  que  obten- 
tendrían  lo  que  deseaban  ,  y  que  si 
<(uerian  ser  buenos  hijos  ,  él  les  se- 
ria buen  señor.  A  que  cunlettaron 
de  todos  lados ,  /  #/  /  /  s¿  I  Sin  eni« 
bai^o  algunos  vecinos  se  llegaron  ba- 
,  jo  el  balcón  y  espusieron  al  duque 
las  quejas  del  pueblo  contra  la  gabe- 
la V  contra  los  majistrados  en  partí- 
cuiar.  Pero  como  los  que  deseaban 
Ilovar  á  la  muchedumbre  á  una  re- 
belión verdadera  vieron  que  iban  á 
á  frustrarse  sus  intentos ,  uno  de  los 
amotinados ,  armado  de  pies  á  cabe- 
za ,  se  arrojó  al  balcón  donde  se  ha- 
llaba ^l  duque  y  descargando  en  la 
taraoda  on  golpe  con  la  manopla  , 
para  imponer  silencio,  dijoá  lamo- 
cbedumnre  encarándose  con  ella  : 

—  ¿  Mo  es  verdad  que  querías  que 
los  que  IMMD  el  gobierno  de  esta 
dudad,  yqne  están  robando  al  prío* 
cipe  ,  á  vosotros  y  á  mi ,  sean  casti- 
gados ?¿  Que  auereís  que  la  cueilUc' 
t€  sea  abolida  t  ¿  Que  vuestras  puer- 
tas condenadas  vuelvan  á abrirse,  y 
que  vuestros  pendones  «-stí^n  autori- 
zados como  lo  fueron  en  otros  tiem- 
pos ?  ¿  Que  queréis  recobrar  vuestras 
castdianías  de  la  campíiia,  llevar 
vuestros  capirotes  blancos  ,  y  reco- 
brar vuebtros  usos  antiguos  ? 

]  Si  !  i  sí !  contestaba  cada  vez 
el  pneblo  con  frenesí. 

Entonces  aquol  hombre  volvién- 
dose al  duque  dijo : 


— 8effor,aliora  sabéis  lo  que  quie» 

ren  todas  esas  jcntes.  He  hablado  por 
ellos  y  mv  han  reconocido  como  aca- 
báis de  oírlo,  i-erdonad.  Ahora  os 
toca  á  ves  el  remediarlo. 

Envalentonado  el  pueblo  por  lo 
que  acababa  de  pasar  no  quiso  salir 
de  la  plaza  á  pesar  de  las  buenas  pa- 
labras del  duque ,  v  se  negó  i  llevar- 
se la  urna  que  no  hubiesen  dado  sa- 
tisfacción en  punto  á  sus  agravios. 
Viendo  Carlos  que  nada  conseguía 
de  aquella  mochedumbredesordena- 
da  se  apeó  del  balcón  ,  subió  á  caba- 
llo y  salió  de  la  plaza  escollado  por 
SUS  servidores  y  los  buenos  vecinos 
de  la  ciudad.  Luego  qne  hubo  vuelto 
á  su  palacio  envío  al  mercado  al  se- 
ñor ele  Gruthuse  y  a  dos  consejeros  , 
para  intimar  al  pueblo  de  su  parte  á 
poner  uor  escrito  susdemandas.  En- 
tregsronle  una  cédula  en  lo  que  es- 
taban estendidos  ,  y  ellos  la  llevaron 
al  duaue.  Después  C|ue  se  hubo  ente- 
rado ae  su  contenido  y  deliberado 
con  sus  consejeros ,  mandó  al  seiior 
de  Gruthuse  que  fuese  de  ntícvo  al 
mercado  para  decir  al  pueblo  qne 
pasase  la  noche  en  vela  ;  que  el  du- 
que acordaría  lo  conveniente,  y  qne 
contaba  llevar  al  dia  siguiente  una 
contestación  satisfactoria.  El  pueblo 
permaneció  pues  toda  la  noche  so- 
bre las  armas.  A  las  ocho  de  la  ma- 
ñana el  30  de  junio ,  volvió  el  señor 
de  la  Gruthuse  y  después  de  haber 
dado  las  gracias  en  nombre  del  du- 
que, á  los  que  estaban  presentes  por 
la  buena  guardia  que  hablan  hecho  , 
gritó  ron  fuerza  ¡ Fuera  la  cueillette\ 
i  Mí  amo  e^tá  muy  contento  !  Y  les 
aió  la  s^oridad  deque  el  duque  lo 
habia  perdonado  todo ,  y  que  obten- 
drían cuanto  habían  pedido  en  la 
cédula.  Invitóles  solamente  á  nom- 
brar i  seis  de  entre  ellos  para  solici- 
tar al  príncipe  sus  demandas ,  y  qne 
se  retirasen  á  sus  casas  ;  en  lo  que 
consintieron  llevándose  á  san  Líevíu 
que  condujeron  ásan  Bavon.  De  allí 
pasaron  á  romper  las  puertas  conde- 
nadas por  el  tratado  de  Grave  ,  y 
echaron  abajo  una  casita  donde  .s« 
recaudaba  la  gabela  sobre  el  salvado. 
Por  fin ,  en  el  mismo  dia  firmó  el 
d  uque  una  acta  que  contenia  su  apro- 
bación sobre  lodos  los  puntos  que  ci 
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pMyo  iMbl»  pedido.  na  <ie  Neven  se  habían  contormiclo 
El  í*áe julio,  Cáríos,  rebosando  con  aquella  seutencia;  y  á  título  de 
ira  y  vorgflf  oza  ,  salió  de  aquella  conipensíicinii  el  duque  Frlipo  había 
ciudi^d  donde  su  adveniinieoto  acá*  dado  á  Juan  de  I^evei*s  los  &eDoríos 
beba  de  padecer  taocmielea  afrentas,  de  Ro.ie,  Perooa  y  Moatedidler 
8Íu  embargo ,  en  cartas  del  mismo  pero  se  loa  había  quitado  después  á 
mes  autorizó  á  los  Ganteses  á  tener  instancia  desu  hijo  el  conde  de  Cha- 
abiertas  las  puertas  condenadas  j  á  roles.  Después  de  la  guerra  del  Bien 
racobrar  sus  pendones  y  banderas.  Público  el  coode  de  Revers  babia  re- 
Perdonóles  aaemás  la  sedición  de  novado  formalmente  su  renuncia  al 
que  se  habian  hecho  culpables  ,  «ron  ducado  de  Brabante  ,  mas  no  le  de- 
el  pacto  de  que,  el  8  de  agosto ;  cua-  tuvo  aquel  motivo.  Impelido  por 
tro  rejidores  ,  los  dos  prohombres  Luis  XI  en  el  momento  en  que  la  le* 
mayores,  y  dieiyuneve  personas  de  vadnra  de  la  rebelión  se  mostraba 
cada  nnode  lostres  «fslnmentos  de  la  por  todas  partes  d»*  los  estados  dfl 
ciudad,  á  saber,  los  vecinos,  los  duque  (darlos ,  v(>Ivió  repeuliciameu- 
gremios,  y  los  tejedores,  se  le  pre-  te  á  sus  pretensiones.  k,l  rey  le  ab- 
sentasen eo  nombre  de  toda  la  eo*  solvió  de  la  renuncia  que  babia  lie* 
munidad  de  Gante  con  la  cabeza  cho  y  le  rnvió  solemnemente  á  re- 
descubierta sin  faja  y  íle  rodillas  á  clamar  su  herencia  ante  los  estados; 
solicitar  la  cooíirmaciou  de  aquel  escribiendo  cartas  al  mismo  tiempo 
perdón ;  condición  que  se  cumplió  y  enviándole  meoaajeros  á  Broselss  y 
eo  Bruselas  el  día  señalado.  otras  ciudades  donde  no  tardó  en 
Sin  embargo  no  tardó  en  dar  fru-  hacer  partiilarios.  Los  vecinos  de 
tos  el  aciago  ejemplo  dado  por  la  las  ciudades  le  eran  favorables ,  por 
ciudad  de  Gante.  Todas  las  demás  cuanto  habian  visto  por  esperiencia 
ciudades  ,  cuyos  fueros  y  libertades  cnan  perjudicial  espara  los  intereses 
habian  sido  tan  cruelmente  lastima-  de  un  pais  el  tener  un  señor  que  sa- 
dos  durante  el  reinado  de  Felipe  el  que  su  poderío  de  los  demás  seíio- 
Bueno  tmlafon  á  au  vei  de  reoon*  nos  que  posee.  Las  ciudades  aue  en 
<|nhtarloa.  Bruselas.  Amberes  y  Ma*  otro  tiempo  habian  sabido  detender 
hnas  probaron  el  medio  quetan  bien  sus  fueros  contra  los  duqu«  s  de  Bra- 
lea  babia  aalído  á  ios  Ganteses.  Por  baotelos  había  visto  secumbir  tras 
Otra  'parle  aquel  momento  parecía  los  emiMtesdel  poderoso  duque  de 
oportuno  para  la  rebelloo.  Luis  XI  BorgoBa  ,  conde  de  Flándes ;  de  Ar* 

3iie  ya  presentía  los  graves  alterca-  tois  y  de  Henao  ,  y  señor  de  otros 

os  que  babia  de  tener  un  dia  con  tantos  estados  ;  y  pensaban  que  el 

Cirios  el  Temerario  no  perdona t>a  conde  de  Nevera,  llamado  por  los 

medio  fiara  suscitarle  emoaraioe,  y  hombres  del  pais,  y  recibiendo  de 

á  investigación  del  rey  Juan  ,  conde  ellos  toda  su  fuerza  y  su  riqueza,  no 

de  Nevers  y  de  Etampes  produjo  sus  podria  tener  volunindes  tan  absolu- 

Breteosíones  sobre  los  ducados  de  tas»  La  nobleza  y  lajentede  guerra  , 
rsbaoteydeLimburgo.  ^leprin-  al  contrario,  estal>an  enteramente 
cipe  que  pertenecía  á  la  casa  di*  Hor-  rendidas  al  duque  de  Borgnna  de 
goña  ,  y  era  primo  hermano  dt  i  úl-  quien  esperaban  SUS  medros  en  Imn- 
timo  duque  de  Brabante,  muerto  en  ra  y  hacienda. 
1490  se  hallaba  por  consiguieole  he*  Aquel  estado  de  cosas  sirvió  natu* 
í-etlero  al  mismo  grado  que  la  rama  raímente  para  aumentar  las  iras  de 
primojénila  de  su  casa.  Sti  <ler»M'hoy  Carlos  cofjtra  los  Ganteses.  Sentíase 
el  d.^  su  hermano  mayor  r\  difunto  muy  dispuesto  á  castigarlos  por  ha- 
Cirios  de  Borgoña  conde  de  Nevera,  ber  abierto  el  mal  cammo  por  donde 
no  habian  en  otro  tiempo  T>art'CÍdo  los  habian  seguido  las  ciudades  ;  pe- 
fundados  á  los  estados  del  Brabante,  ro  tuvo  por  conveniente  aplazar  su 

a uteoes  deliberando  bajo  el  indujo  veuganiia,  y  clavó  únicamente  su 

e  Felipe  habian  reconocido  que  el  atención  en  los  concejos  de  Bruselas, 

ducado  debía  pasar  é  la  rama  prí*  Aminores  y  Malinas,  donde  acordó 

mojéoita.  Los  dos  príncipea  de  Ja  ra  •  obrar  con  teaon,  si  las  circunstancias 
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lo  reqaeríao.Sin  emlMif|^  no  se  hizo 

oslo  lan  nfcesírio  al  principio.  Ver- 
dad es  c^u<:  Luis  XI  seguia  iotrigaudo 
en  las  ciudades ;  pero  dejando  el  du- 
que á  ana  caballeros  el  cuidado  de 
nmf>na7.arlas  y  asustarlas,  les  hacia 
promeleren  su  nombre  que  su  «údí- 
co  deseo  era  vivir  coa  ellas  ainislo- 
sámente ,  mantettertaa  en  pan ,  pro- 
tejer  su  comercio,  reconocersus  fue- 
ros lanloy  masque  su  difunto  padre, 
hacer  cuanto  podia  ser  útil  al  bien- 
estar del  país ,  y  oír  libremente  loa 
OOnaejosque  poJian  dársele.»  Porfín 
llevóse  el  negocio  con  tanto  tino,  (jue 
doce  días  después  los  estados  de  Bra- 
bante le  enriaron  diputadoa  á  Mali* 
ñas  ,  donde»  oomo  señor  de  Malinas, 
había  hecho  su  en  Irada  el  3  de  julio, 
sin  que  hubiese  ocurrido  eo  ella  el 
menor  desórden.  Pasó  en  seguida  á 
Lovaioa.  donde  hizo  su  eotnida  so- 
lemne ,  proclamó  su  loma  de  pose- 
sión del  ducado  de  Brabante »  y  re- 
cibió los  homenajes  déla  nobleza  de 
los  vecinos  de  las  ciudades  y  déla 
universidad.  Fué  después  á  Bruselas, 
donde  fué  recibido  con  mucho  afec- 
to,  y  lo  mostró  á  sus  habitantes.  Pe- 
ro poco  después  estalló  en  Malinaa 
una  sedición  furiosa.  El  pueblo  se 
levanto  ,  tocó  á  rebato  ,  saqueó  é  io- 
ceodió  las  casas  de  varios  miembros 
dele  majislratura ,  entre  otroadai 
ecoutete  del  duque  ,  formó  nuevos 
estatutos  ,  y  reemplazó  á  los  majis- 
Irados  con  otros  que  le  estaban  ren* 
didoa.  El  duque  nombró  desde  lúe* 
go  un  nuevo  rcoutete  ^  pero  »u  aiilo- 
ridad  fué  desoída  ;  los  rebeldes  lie- 

eroQ  á  apoderarse  de  las  llaves  de 
I  puertea  déla  ciudad,  no  dejando 
enUnar  y  salir  sino  á  los  que  les  con- 
venia  ,  y  llamando  en  su  ayuda  á  los 
desleiTados  y  prófugos  de  lodos  los 
paisas.  Hecho  cargo  Cárloa  de  que 
nada  cabía  adelantar  con  la  blandura 
en  el  ánimo  de  aquel  populacho  de- 
henfrenado,  pasó  con  fuerzas  á  Ma- 
Iímb  ,  y  logro  atajar  aquelloa  désa* 
fueroa  sin  moatrar  una  severidad 
eslremada.  Aniberes  volvió  á  entrar 
en  la  obediencia  después  de  haber 
hecho  una  tentativa  de  rebelión. 

Luía  XI  y  el  conde  de  Etampes 
creían  con  esto  parnii/.ndos  parle  de 
auaproytx'luacuulra  el  duque  Carlos; 
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pero  ñieron  mas  fclicrs  con  los  Lie- 

jeses  á  quienes  lograron  escílar  nue- 
vamente contra  él.  Aquel  vecindario 
ardoroso,  tan  adido,  siempre  á  sua 
fueros  é  iostiluciones  llevaba  con 
impaciencia  las  coüdiciones  del  Ira- 
lado  ajustado,  el  22  de  diciembre  de 
146Ó  ,  con  Felipe  de  Borgoúa.  De  abí 
fué  que  poco  después  maniioaló  ste* 
tomas  de  rebelión ;  y  envió  una  par- 
tida de  jcnle  armada  á  Huy,  donde 
el  obispo  Luis  de  Uorbou  tenia  su 
residencia ,  y  que  defendía  con  um 
corta  guarnición  un  oficial  del  duque, 
el  señor  de  Boussu.  Su  intento  era 
prende  r  al  primero  y  matar  al  segun- 
do. Bu  la  imposibilidad  en  que  se 
hallaba  de  oponer  fuerte  resistencia, 
no  IcH  quedab  a  al  obispo  y  al  capitán 
borgouou  mas  mtdio  de  salvaraeuto 
que  el  abrirse  paso  con  las  araiaa  en 
la  mano.  El  señor  de  Boussu  no  to* 
nió  esta  i'esolucion  hasta  el  estreino, 
por  cuanto  el  duque  le  había  mauda- 
do  defenderse  é  lodo  trance.  Pero 
habiendo  la  plebe  de  Huy  abrazado 
la  causa  de  los  Liejeses  ,  se  decidió  á 
hacer  una  salida  a  la  cabeza  de  su^ 
hombres  de  armas ,  y  se  llevó  con 
buena  escolta  al  obispo  por  el  cami* 
no  de  Bruseins.  La  ciudad  dt- Ifuy 
recibió  poco  después  el  premio  de  su 
alevosía ;  pues  apenas  hubo  abierto 
sua  puertea ,  cuando  loa  Lieies^  s  U 
entrenzaron  al  saqueo  y  la  reanj«*r<>n 
áceni/.as.  'I  ras  aquel  primer  movi- 
miento empezarou  los  Liejese.H  é  en- 
trarse á  toda  especie  de  esceaoa « 
derramándose  por  donde  quiera  con 
las  armas  en  la  mano ,  y  no  res|)e- 
tando  a  los  amigos  mas  que  a  los  ene- 
migos. Juntáronse  conelloaforajidoa 
y  jen  te  perdida ,  los  que  cometieron 
mil  desafueros  que  tomaban  como 
obra  de  los  Liejeses.  Tal  era  el  esta* 
do  de  lea  ooaae  a  nediaoos  de  setiem* 
bre  de  1467. 

Mientras  que  por  un  lado  las  ven- 
tejas  que  Luís  XI  hubiera  podido  sa- 
car de  las  empresas  de  los  Liejeses 
quedaban  en  parte  deatruklaa  por  loa 
mismos  escesosá  que  se  entregaban, 
no  tardó  por  otro  lado  en  ver  burla 
da  la  e£)>eranza  que  tenia  de  provo- 
cará la  casa  de  York ,  en  Inghtt-rra, 
contra  la  de  Lancaster .  alidda  del 
duqui;  de  Borgoña.  bl  proyecio  del 
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casatnieuto  de  Cános  ,  viudo  á  la  sa- 
a>o ,  con  la  prinoefia  Margarita  de 
da  Tork  f «tiivo  por  resultado  refor- 
zar oon  nn  cntrpo  de  quinientos  lo- 
gleaes  ,  llegados  de  Calés  ,  el  ejtírcilo 
c|ae  aquel  príneioe  e&laba  ivuuienüu 
«n  L#vaina  coiMro  Ins  Liejeaes;  por 
ea^llp  f-l  <ln  :)tu'  e<«taba  firmemente 
resuelto  á  eseaimfutír  »  aquel  pue- 
blo turbulento  ,  que  obraba  abierta^ 
mente  á  instigacioó  M  re^.  No  w 
earaba  de  las  reprf'sentacinncs  que 
podía  hacerle  Luis  XI  por  medio  de 
su»  embajadore»  eD  punto  a  la  aiiao* 
ttfctfa  lalogittem,  y  la  guerra  pro» 
rectada  contra  los  Liejeses,  iluMoe 
de  la  Francia.  A  mediado»  de  netU' 
brc  puso  su  hueste  eo  movimiento, 
después  de  habe^  enviado  heraldéb 
á  píibUcar  U  guerra  eo  todo  el  fiáis, 
con  la  espada  dt»í«envainada  en  una 
mano  y  la  antorcha  en  la  otra ,  para 
aigaífieafe*  ifw  ibea  áénpeMt*  aoa 
gceenr  dar aaogrd  jr  fViego.  Los  Lieje- 
ses  por  su  parle  se  hablan  adelanta- 
do hasta  San  Trondoen  la  Uesbaya, 
ybabiao  dejado eoaqaeU a  plsxatina 
gMmieioQae  tres  aail  hombres.  Fué 
pues  forzoso  empes-nr  por  el  sitio  de 
aquella  plaza,  que  cercó  el  duque 
con  su  hueste.  Pero  i  las  pocas  horas 
de  haliarse  en  aquella  poaieioo^  acu- 
dieron los  Liejeses  en  número  de 
treiola  mil  combalientes  al  socorro 
de  los  sitiados.  Encontréroose  las 
dos  huestes  cerca  de  Brastben ,  á 
media  legua  de  San  Troodo,  y  se 
dieron  una  gran  batalla  ,  en  la  que 
los  Liejeses  quedaron  cruelmente 
msIparadOB.  Aquel  revéa  canté  la 
caída  déla  plaza  que  trataban  de  li- 
brar; la  ciudad  se  rindió  y  se  resca- 
tó del  saqueo  mediaule  la  suma  de 
¥0lnte  mil  florinea.  SI  duque  la  man- 
dó desmantelar ,  y  se  hizo  entregar 
además  diex  mil  hombres  á  discre- 
ción. Había  entre  ellos  seis  que  ha- 
blan hecho  parte  delpaelncnenta  re- 
henes que  había  tenido  el  duque  en 
garanlísi  de  la  ejecución  del  con- 
venio ajustado  el  año  anterior  con 
loa  Liejeses.  Aqnalloa  diez  horobrm 
fueron  inhumanamente  degollados. 
Al  i-ecibirla  nolicia  del  desastre  de 
Bruslhem  y  de  la  loma  de  San  Tron  • 
do ,  Tongrea  se  rindió  sin  resisten- 
cia. Laa  mvrallsa  fueron  aaímíaaao 
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demolidas  ,  y  tato  que  entregar  diez 
hombres ,  á  quienes  el  duque  man-  ' 
dó  dar  muerte. 

Líeja  estaba  aterrorizada  ,  pues  ya 
se  le  acercaba  la  tormenta.  Llegado 
Carlos  a  Oteo ,  aquel  campo  de  bala- 
Iki  tan  faaaoao,  donde  su  anuelo  Jnan 
sin  Miedo  mereció  su  caballeresco 
aiKKio,  los  Liejeses  le  enviaron  di- 
putados ,  (|uienes,  después  de  varias 
coofereooitB,  déolaraion  qne  In  ein* 
dad  se  entregaba  ¿  su  voluntad  ,  sin 
reserva  alguna  ,  salvos  el  fuepo  y  el 
pillaie.  El  II  de  noviembre  llegó  la 
mlaale  borgoSonaé  las  puerlas  do  la 
ciudad.  A  pesardelaaumisíon  hecha 
estaban  alerta  ,  por  cuanto  se  sabia 
aue  ios  habitantes  estaban  desaven!  • 
nos ,  por  qnerae  loa  n«M  la  pea ,  y 
la  guerra  los  otros.  Balo  duro  hasta 
la  noche.  Entonces  lo<i  que  se  habían 
declarado  en  contra  del  tratadoaban- 
dooaron  laciodad  en  odmerode  trea 
á  cuatro  mil  hombres.  Al  diaaiuiien- 
te  salieron  diea  hombres  de  cada  uno 
délos  gremios  de  Lieja  *  en  canusa, 
oon  la  cabeza  descobierta  y  descalzos, 
hasta  una  distancia  de  medía  legua 
de  la  ciudad,  donde  estaba  alojado 
el  du(]|ue,  á  pedir  merced  .  postrán- 
dose a  sus  pies  y  presentándole  las 
llares  de  las  puertas.  Gárloa  el  Ta» 
merario  las  mandó  ocupar  en  el  acto 
por  sus  tro|);is ;  mas  no  quiso  entrar 
eo  la  ciudad  sino  por  uus  brecha 
qne  mandó  abrir ,  mandando  demo< 
ler  veinte  brazas  de  la  muralla  y  ce- 
gar el  foso.  Hizo  su  entrada  triunfan- 
te el  17  de  noviembre  ,  á  caballo,  es- 
pada en  mano,  acompasado  del  obla- 
po  f  también  armado  y  escoltado  de 
sus  oficiales  ,  de  dos  mil  caballos  y 
dedos  mil  archeros  á  pié.  Eldeande 
San  Padre  le  recibió  a  la  pnerta  de 
Santa  Marjgarita,en  nombre  del  clero, 
formado  a  un  lado  de  la  calle;  los  ve- 
cinos estaban  al  otro  lado « colocado 
cada  uno  delante  de  la  puerta  de  an 
oaaa.oon  un  cirio  en  la  mano.  Antes 
de  pasar  al  obispado  recorrió  el  du- 
q[ue  á  fuer  de  vencedor  algunos  bar- 
noa  de  fai  ciudad,  y  el  obispo  se  alejó 
en  casa  de  Merode. 

El  26,  se  convocó  al  pueblo  en  pa- 
lacio, en  presencia  del  duque  y  del 
obispo,  para  oír  la  sentencia  dictada 
por  el  fencedor.  Gonataba  eata  de 
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Gualrocienlos  seseo U  y  uueve  artí- 
ciiIm,  eatre  tos  que  los  prhxripalet 

eran  los  si^Miíenles :  La  ciuJad  de 
Líej»  y  las  demás  ciudades  del  país, 
esceplo  la  de  Huj ,  serao  desmante- 
ladts  á  OMtM  de  cada  una  de  ellas. 
Ted«  la  arliltorfo  y  Us  anms  todas, 
sin  esceptuar  una  flecha  ,  serán  en- 
tregadas al  duque.  Los  habitantes  no 
podrán  coDservar  masque  los  cuchi* 
líos  de  mesa.  Todas  las  cartas,  pape- 
les ,  edictos ,  decretos  relativos  á  las 
libertades,  franquicias  y  fueros  de 
la  ciudad  y  del  pais  será  entregados 
al  duque.  £1  Perrom^  llamado sumia* 

mo  pilar  de  la  fortuna  ,  (]tie  está  en 
el  mercado ,  se  quitará  de  aquel  sitio. 

Tras  la  lectura  de  aquellas  coodi- 
cionei  bamtllaotes,  mandó  el  doqne 
pragUDtsr  al  pueblo  sí  quería  some« 
terse  á  ellas  ;  y  los  habitantes  maní* 
festamn  su  adhesión  con  la  vozy  con 
el  jeslo ,  y  en  el  mismo  dia  empata* 
roo  á  deriibar  el  Pernm ,  antiguo 
símbolo  de  la  libertad  de  los  Líeje- 
ses,  que  fué  trasportado  á  la  lonja  do 
Brujas .  y  guaroeoldo  de  inscripeio* 
nes  en  latín  y  francés  para  perpetuar 
la  memoria  del  sitio  ue  donde  se  ha- 
bia  sacado  y  la  victoria  del  duque 
Gárloa;  Tras  beber  permanecido  al- 
gunos días  en  Líeja  ,  regresó  el  du- 
que triunfalmente  á  Bruselaa  el  34 
de  diciembre. 

Todo  esto  le  liabla  TerificBdo  con 
tan  suma  rapidet  qve  Luis  XI  no  ha- 
bía tenido  lugar  para  deliberar.  Sus 
aliados  estaban  abatidos  sotes  que 
bnbieie  podido  enviarles  el  menor 
anillo ,  ana  suponiendo  que  hnbie* 
se  querido  ayudarles  de  otro  mrvfo 
que  con  buenas  palabras.  Carlos  el 
Temerario  estaba  ensoberbecido  con 
SQ  victoria  ;  los  plañe»  de  su  enemí- 

5o  quedaban  ya  frustrados;  las  ciu* 
ades  estaban  reducidas  al  silencio; 
los  poderosos  é  indómitos  Lieje&es 
estaban  sometidos  pr  humillados ,  y 
doblegaban  la  cerviz  bajo  su  prepo- 
tente acero. 

Después  de  haber  así  afianzado  sú- 
lidamenle  su  autoridad  en  sos  esta- 
dos con  el  ejemplo  de  loque  acababa 
de  pasar  en  Lieja  ,  dedicóse  el  duque 
enteramente  a  la  organización  de  sus 
dominioa  y  de  tu  hacienda.  Coavocó 
después  en  Termuada  i  loa  estados 


de  los  cuatro  wt*imbi*os  de  Fiáodes 
y  lea  biao  pedir  iNM'eii  caneilier  na 
subsidio  deaa  miUon  á%ridders^  pa- 

gndero  en  nueve  años.  Fundábase 
aquella  demsnda  en  loa  escesivos 
gastos  que  había  ocasiooado  al  da» 
qae  aa  eapedicíon  contra  loa  Lieje- 
ses ;  en  la  necesidad  en  que  quizás 
se  hallaría  de  tomar  las  armas  para 
pedir  satisfacción  de  las  vejaciones 
que  estaba  padeciendo  la  Fiáodes  da 
parte  de  los  oficiales  del  rey  de  Fran- 
cia, en  su  advenimiento  á  la  sobera- 
nía del  pais ;  y  en  fin  ,  en  su  próxi- 
mo enlace  con  Margarita  de  York.  La 
asanil)!  -a  asustó  al  principio  con 
la  enoi  iiM'iad  de  la  suma  pedida  y 
aumentada  aun  con  las  preleo&ioo^ 
de  todos  los  miembros  ae  la  familia 
del  duque.  Sin  embargo  los  Ganteses 
fueron  los  primeros  en  acceder  á  la 
demanda  del  príncipe,  es|>erando 
eooeslo  graojesrse  so  favor.  Lasoiraa 
ciudades  de  Flándes  siguieron  su 
eien)plo;y  se  otorgó  un  millón  de 
ridders  al  duque  Carlos .  nueve  mil 
setsdeolos  riddera  é  la  daqiMsa  viu* 
da  ,  cuarenta  mil  á  la  duouesa  Mar- 
garita, prometida  esposa  del  duque, 
ocho  mú  á  la  iofaota  María  de  fior- 
goña,  y  ocho  mil  á  Antonio  *  bastar- 
do de  Borgooa.  Los  estados  de  Bra- 
bante y  los  de  llenao  otorgaron  asi- 
mismo lo  que  uedia ,  y  no  fué  iioco. 

Después  de  haber  atesorado  todas 
aquellas  samas « Gárloa  el  Temerario 
se  preparó  para  recibir  coo  fausto 
rejioá  Margarita  de  York,  que  apor- 
tó ea  la  Eaclasa  el  S$  de  juoio  de 
J466.  Ocho  d  ias  después  hlso  Is  da- 

3uesa  su  entrada  solemne  en  Brujas, 
espues  que  se  hubo  celebrado  el 
casamiento  en  Damme.  Las  fiestas  y 
regocijos  que  sesocedieron  eaaqao* 
lia  gran  ciudad  por  espacio  de  nueve 
días  absol  vieron  una  miena  parte  de 
los  subsidios  que  tan  jeneranamente 
habían  aprontado  loa  estadoa  é  sa 
señor. 

Poco  después,  el  13  de  julio  ,  se 
encamino  el  duque  a  la  Zelanda  ua- 
ra  hacerse  ioauj^ursr  eo  sus  eataooa 
del  norte ;  recibió  en  Midelburgo  el 
juramento  de  las  ciodades  Zelande- 
sas ,  y  en  la  Haya  el  de  las  ciudades 
de  Holanda.  Pero  lavo  baea  caidado 
de  aoompaSar  su  ioaagaracíoD  coo 
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una  (iemaada  de  bueaos  subsidk»  á 
'  lot  dotcoBdtdos ;  y  reoradiHio  ti  di* 
ñero,  tomó  el  camino  de  BniaelM. 

Eotretanto  las  relaciones  de  Cár* 
loael  Temerario  y  de  Luis  XI  habían 
ido  toroandono  sesgo  mas  t  mas  hos- 
til;  y  la  guerra  que  el  rey  había  em- 
pezado contra  el  (Itiqiie  de  Bretaña 
debía  causar  inevtlablemeute  al  pa- 
recer la  reoovacíoo  de  una  lucha  en- 
tre la  Borgoña  y  la  Francia.  Sin  em- 
bargo ,  como  el  duque  de  Bretaña  se 
reconcilió  luego  con  el  rey,  por  el 
tratado  de  Ancenís,  sin  que  eu  aquel 
acto  se  hubiese  hecho  la  menor  men- 
ción del  duque  de  BorgoBa  ,  y  como 
Luis  estaba  nu) y  dispuesto  á  la  guer- 
ra ,  quizás  le  hubiera  convenido  al 
duqne  Carlos  el  entablar  negociacio- 
nes con  Luis,  cuyas  armas  podían 
desplomarse  con  lodo  su  peso  sobre 
las  tierras  borgoñooas.  Pero  como 
lodoa  loa  allerciidoa  con  el  rey  proce- 
dían de  haber  este  quebrantado  ó 
desatendido  los  tratados  de  Arras  y  de 
Cooflaos ,  y  el  duque  no  transijía  ja- 
nAa  con  ms  derechoa,  nadie  oió  to- 
nar sobre  si  el  exhortarle  á  ceder 
en  aquella  circunstancia.  En  fin , 
ímajioándose  el  rey  que  el  mal  cxílo 
de  laa  confetencias  habidaa  liaata  en- 
lóncea  procedía  de  la  poca  ma3a  de 
sos  ne^ciadorei ,  resolvió  ir  é\ 
mismo  a  ponerse  de  acuerdo  con  el 
duoue;  aviatamiento  que  ae  Yerifioó 
eo  Peióaa. 

Pero  apenas  estaban  reunidos  los 
dos  príncipes,  cuando  i*ecibió  eldu- 
i|iie  la  noticia  de  nn  onevo  le?anta* 
míenlo  de  los  Liejeses ,  de  cuyas  re- 
sultas el  obispo  Luis  y  el  señor  de 
üumbercourt,  gobernador  bor^oñon 
hablan  tenido  que  salir  de  la  ciudad. 

Desde  el  momento  en  que  Carlos 
el  T''merar¡o  había  establecido  su 
autoridad  en  Lieja ,  había  llegado 
allí  un  legado  del  papa  ,  con  el  eu- 
carso  de  reconciliar  «I  principe  y  al 
pnel)Io,  habia  empezado  por  levan- 
tar el  entredicho  que  se  habia  des- 
cargado sobre  el  país;  habíase  dedi- 
cado después  á  concertar  con  el  obia* 
(>o  los  medios  de  restituir  el  sosiej^o 
al  principado  ;  y  considt'i-aba  sol)ie 
lodo  como  uuo  de  los  puntos  de  ma- 
yor entidad  el  qne  ae  letantaae  el 
'  destierro  d«  loa  proacriloa.  Faro  co- 


mo todas  aquellas  discusiones  Cssti- 
diaban  al  praado  moto,  que  no  apa- 

taciamas  que  placeres  y  deleites,  sa- 
lió arrebatadamente  de  la  ciudad  y 
pasó  á  Bruselas ,  deíando  lodo  el  pe^ 
so  de  loa  negocios  al  legado  y  al  ae- 
ñor  de  Hnmberoonrt.  Durante  eate 
tiempo  ,  Humbercourt  se  hizo  por 
cada  dia  mas  odioso  al  pueblo  por 
sus  violencias ,  exacciones  iocesan- 
tes,  quebrantando  ó  titolienda loa 
fueros  antiguos  ,  creando  nuevos 
impuestos ,  pujando  sobre  las  ór- 
denes del  duque,  harto  duras  ya  de 
suyo.  Los  habitantea ,  abalidoa  ñor 
el  dolor  j  la  desesperación,  y  anlie- 
laiulo  saiir  de  aquella  tiranía  espan- 
tosa, iban  abandonando  de  tropel 
ao  patria  deaventarada,  para  engrue- 
sar el  número  de  los  proscritos,  que 
ya  estaban  meditando  proyectos  de 
venganza  y  recorrían  el  Caodroz 
con  las  armas  en  la  mano.  Nada  se 
curaba  Luis  de  Bort>on  de  lo  que  es- 
talla pasando  ,  embargado  todo  tras 
sus  deleites  ,  y  corriendo  ora  á  Bru- 
selas, ora  bajando  el  Moaa  baata 
Maestricht ,  en  nn  barco  cargado  de 
iniísicos  y  engalanado  de  dores.  Aca- 
baba de  pasar  á  esta  última  ciudad 
el  t4  de  agosto ,  cuando  de  repente 
acordaron  los  proscritos,  auliiar 
aqnel  momento.  Como  Lieja  se  ha- 
llaba eu  cierto  modo  sin  armas  ni 
guarnición ,  concibieron  el  provec- 
to de  apoderarse  de  ella ,  aedii^ie- 
ron  á  ella  por  los  bosques  y  encu- 
brieron su  marcha  también,  que  lle- 
garon á  Seraing  sin  ser  vistos;  pero 
como  aquel  pueblo  dista  solamente 
una  legua  de  la  ciudad,  pronto  llegó 
á  ella  la  noticia  de  la  llegada  de  aque- 
lla jente.  Siu  embargo  no  por  esto 
desistieron  de  su  intento,  ror7.aron  á 
los  iiahil.iiili's  deSi'raingá  seguirles 
y  dfspiiesde  haber  traspn>'slo  el  Alo- 
sa y  recojido  á  los  hombres  de  la  al- 
dea de  Tiilcur,  subieron  á  las  alluras 
de  San  .111.  desde  donde  .se  descolga- 
ron sobn-  la  ciudad  sin  que  hubiese 
sido  posible  oponerles  la  menor  re- 
sislencia.  Pirte  de  loa  habitantes  ae 
juntaron  con  los  proscritos  confor- 
nif  iban  entrando  en  laciudad.  Otros 
cutre  los  cuales  habia  muchos  cléri** 
gos ,  se  pusieron  en  salvo  para  juo  • 
tarae  con  el  obiapo  en  Maestricht ; 
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(Miro  fueron  presos  y  des|>ojados,  en 
lémimos  cine  lot  dejaron  eo  eamitt 
y  algunos  de  ello»  luemn  muertos  ó 
precipilatlos  en  el  rio  Mosa.  Los 
proscritos  se  iustaluivo  en  las  asas 
lie  los  fojitivot ,  y  tu  capitán ,  Joan 
de  Villers ,  se  estableció  en  el  psU- 
cio  episcofwl.  Olra  pai  lida  que  lle- 
gaba (le  Frencia ,  habiendo  eocon- 
trad#^  i  Amel  de  YelroiUL ,  aotigiio 
kiMQfecMM«atre,  4e  detuvo  y  recabo  de 
é\  que  se  pusiese  á  su  cal>eza.  P»*ro 
los  jefes  de  los  rebeldes ,  tras  aquel 
prÍHifr  éxHo ,  te  aobrecojieron  de 
«•panto ,  pues  se  bicieioii  car^o  do 

3ue  eo  no  saliendo  la  empresa  a  me- 
ida  d«  sos  deseos ,  íbao  á  llevar  la 
pena  de  an  rebelíoD.  De  ahf  fué  que 
no  tardaron  en  hacer  traición  á  sus 
ppopios  compañeros,  y  fueron  á  ar- 
rojarse á  los  piés  del  legado,  pidién- 
dole perdón ,  é  implorando  su  pi*o« 
teccionconel  obispo.  El  enviado  pa- 
pal  les  promelió  interceder  por  ellos 
con  el  pacto  de  que  hablan  de  indu- 
cir á  lodo»  los  proscritos  sin  distin*: 
eion  á  dar  al  prelado  satisfaociod 
plena  y  cabal ;  y  ellos  supieron  ma- 
nejarse tan  bien  que  lograron  con- 
docir  á  lodos  sus  compañeros  en  pre- 
sencia del  legado,  i  quien  poealoade 
rodillas  prometieron,  con  las  manos 
levantadas  al  cielo  ,  obediencia  y  su- 
misiou  al  obispo.  Trasladóse  el  lega* 
do  en  aeguida  i  Maettrirht,  donde 
Luíales  concedió  la  paz,  b^jo  el  pac- 
to  de  que  todosellos  saldrian  á  reci- 
birle sin  armas  y  le  pediriao  perdón 
de  rodillat.  Iba  •  enmplirM  tan  tría- 
le ceromonla ,  y  todo  parecía  estar 
terminado ;  y  tanto  que  el  legado  y 
el  obispo  partieron  de  Maestrícht  y 
pasaron  a  Toojgrea ,  donde  estaba 
reunida  la  noblesa  del  país  fiara 
acompañarlos  á  Lieja. 

En  aquel  entretanto  llegaron  car- 
tea del  duque  de  BorgoBa,  eo  las  que 
anunciaba  que  estando  en  vispi  raa 
de  ajustar  la  paz  con  el  rey  de  Fran- 
cia ,  pasaría  desde  luego  á  Lieja  pa- 
ra someter  á  loa  ret>eldes.  iVlaodaba 
además  que ae  guardasen  muy  bien 
de  entablar  con  ellos  ninguna  com- 
posición ,  por  cuanto  ib.i  á  enviar 
ll  aefior  de  Humbercourt  con  un 
cuerpo  de  tropas  para  atacarlos. 
Loa  proacrítoa  no  tomando  entón- 


ces  mas  consejo  que  el  que  les  Buje- 
ría su  deaeaperacion ,  concíbieroa  ef 
proyecto  de  apoderarse  del  obispo, 
(Teidos  deque  una  vez  lo  tuviesen  en 
sn  poder ,  tendría  forzosamente  que 
otorgarlea  condiciones  fevorabiea. 
Salieron  pues  de  Lieja  el  8  de  octu- 
bre por  la  tarde  ,  por  tres  puertas 
diferentes ,  capitaneados  por  tres  je- 
fes,  y  se  encontraron  á  las  once  de 
la  noche  delante  de  las  murallas  de 
Tongres,  donde  entraron  sin  obstá- 
culo ,  y  se  dividieron  eo  tre.s  cuer- 
pos :  la  una  ae  encaminó  al  akja- 
mieiilodel  obispo,  la  otra  al  de  Hum- 
bercourt, y  la  tercera  se  encalcó  de 
guardar  las  salidas  del  pueblo.  Tra- 
bóse un  combate  terrible  delante  de 
la  morada  de  Humbercourt,  el  cual 
duró  hasta  el  rayar  del  alba.  Fntón- 
ces  el  obispo,  que  se  babia  puesto  en 
salvo  y  metídose  en  casa  del  legado 
portin  agogero  abierto  en  la  parad , 
se  asomó  á  una  ventana  ,  y  pregun- 
tó á  los  rebeldes  que  querían.  —  Se- 
ñor ,  contestó  uuo  de  los  jefes,  solo 
hemos  venido  aqnf  para  eondveiroo 
á  Lieja.  Seguidnos,  y  ao  tandrdiB 
porque  arrepentiros. 

Habiéodo&e  avenido  á  aauelia  de- 
manda d  oirispo  y  el  legaoo ,  salie- 
ron de  Too|5res  en  medio  de  los  pros- 
critos, quienes  se  encaminaron  á 
Lieja  sin  ruido  y  sin  desorden. 

Ooa  dim  después  tmé  oonvocadoel 
pueblo  en  palacio  ,  y  el  obispo  des- 
pties  de  haber  suplicado  con  ahinco 
al  legado  que  echase  el  resto  de  su 
vafimieoto  para  propordoonr  á  loa 
Liejeses  una  paz  duradera,  habló  de 
la  necesidad  de  poner  un  término  á 
aquellas  divisiones  intestiuas.  Con- 
fesó que  quiiéa  babia  dado  con  har- 
ta faedidad  oidos  á  consqeros  que  le 
encubrían  1»  verdad,  y  prometió  ser 
en  lo  sucesivo  mas  circunspecto  y 
prudente  ,  v  echar  mano  solamente 
de  medios  blandos  y  moderados ;  j 
por  último  aseguró  estar  resuelto  á 
vivir  y  morir  con  los  Liejeses.  El 
pueblo  aplaudió  aquellas  palabras, 
que  quizás  hubieran  cerrado  aque- 
lla deplorable  contienda  doméstica, 
n  no  haber  resuello  lo  contrario  el 
fogoso  duque  de  Borgoña. 

Balando  en  Perona .  supo  Cárloa  el 
Temerario  cuanto  babia  paaado  en 
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Toogres,  poro  lajwücia  había  lle- 
gado á  rl  abultada  ron  mil  mentiras. 
Uasta  decían  que  el  obispo  v  el  cabt* 
llero  de  Humbercourt  habían  sido 
fiel  i  mas  del  foK>r  popular.  ■ 

Así  fué  que  sa  ira  do  conoció  lími- 
tes ,  y  dudó  que  aquel  nuevo  tu- 
multo ,  había  sido  provocado  por 
Lob  XI.  Batía  acusó  al  rty  de  haber 
pasado  á  Perona  ron  el  intento  de 
engañarle  ;  y  tenia  ra/on  ,  por  mas 
que  Luis  juraba  por  su  voto  predi- 
lecto, P4tMCmt^  Diot ,  que  por  oía* 
KUü  término  había  düdo  la  maoo  á 
la  rebelión  de  los  Ijejeses  ,  y  se  obli- 
gaba á  fíroisr  la  paz  tal  como  el  du- 
que se  la  habia  propuesto «  y  á  jun- 
ta rseooa  él  para  hacer  la  guerra  á 
lo*  Liejesrs.  Carlos  admitió  su  oferta 
V  allá  partieron  entrambos  p^ra 
acuella  espedicioo.  Llegado  que  hu* 
bieroD  á  Hamur,  enviaron  tropas 
para  ocupar  el  principado  de  Lieja 
y  formar  el  sitio  de  la  ciudad  ;  y  en- 
traron eu  el  campamento  borgoñon 
el  97  de  octubre. 

Tongres  habia  sido  entregada  ^1 
saqueo  é  iba  á  ser  incendiada  ruán- 
dose rescató  por  uua  suma  de  dos 
mil  eÉljilnidel  Rio.  Así  pues  Lieja 
iba  á  sostener  por  si  sola  el  esfuerao 
de  todo  el  ejercito  del  duque.  La 
coosteroacioD  habia  llegado eo  aque* 
lia  findad  á  ao  coIhio  ,  ya  oo  tenia 
muros  oi  foaoa.  Verdad  es  i|M  á 
fuerza   de  dinero,  malvendiendo 
parte  de  los  adoróos  de  sus  iglesias 
KM  habitautea  habían  levantacío  una 
ooaM»  «erca;  ,pen>  aquel  obatéculo 
era  escaso  tropie7o  para  tropasaguer- 
ridas.  El  primer  dia  ,  hicieron  una 
&ilida  ;  y  algunos  de  ellos .  contando 
todavía  eos  el  a  pojo  de  Lula  XI9  em- 
pezaron á  gritar,  ;  f^iva  el  rey  de 
Francia  !  Pito  adelantándose  el  re^ 
contesto  á  aquel  grito  con  el  de 
«a  SorffoñaíWeuáo  loa  LíeieMa  que 
Luís  los  abandonaba,  tras  de  haber- 
los ron  tanto  ahinco  impelido  á  la 
rebeliooy  estuvieron  por  abandonar- 
se á  la  deteaperaeion.  Ho  obÉlante 
so«>tenia  aun  8u  valor  la  preMoek 
del  legado ,  quién  les  aconsejó  que 
trnviasen  una  embajada  al  duoue  en 
su  campamento  para  ofrecerle  po- 
nerse á  su  merced  ,  y  devolverle,  eo 
prueba  de  aumiaioii ,  el  obispo  ylu» 


illA. 

Írtsiooeros  que  habían  hecho  en 
oo^res.  Pero  Carlos  admitió  los 
prisioneros  sin  comprometerse  á  na- 
da. El  mismo  legado  fué  á  hablarle 
y  le'anplicó  con  lágrimas  de  doler 
que  se  apiadase  de  aquel  pueblo  e«- 
Iréviado.  Todo  fué  eo  vano,  pues  se 
mantuvo  inilexibie,  diciendo  por  to- 
da eontestscion  que  la  vMa  y  lot 
bienes  de  loa  LicjeaeteitabaB  en  ana 
manos. 

Lí^a  estaba  condenada.  Pero  sus 
Mleroaoagfemioareaol  vieron  vonder 
cara  su  vida.  Favorecidos  por  la  Id- 

bregviez  de  la  noche,  se  descolgaron 
de  los  muros  desoiautelados  bajaron 
por  'oaMnáBroa  de  loa  viSedos  que 
dominan  el  ambal  de  Vivignes  y  se 
abalanzaron  con  ímpetu  denodado 
sobre  los  Borgoñones  ,  apostados  en 
las  huertas.  Ochocientos,  de  armas  . 
loa  trescientos ,  perecieron  bajo  sua 
aceros;  dos  mil  archeros  fueron  der- 
rotados y  salieron  heridos  dos  capi- 
tanes borgoñones  ,  el  príncipe  de 
Onmge  y  el  caballero  de  Homber» 
court.  La  vanguardia  enemivasere- 
plegó  sobre  una  casa  del  arrabal  don- 
de se  fueron  apostando  los  fujilivos. 
Era  fbnoao  deMlojarloa  de  aquel 
panto ;  y  A  eata  efecto  lot  Líejems  le 
pegaron  fuego;  pero  de^graciada- 
meote  para  ellos  aquel  incendio  vi- 
no á  aer  un  faro  pora  ana  enemigos, 
quienes  jnntAndose  al  reapfaindor  de 
las  llamas  ,  se  at>aIanzaroD  sobre 
aquet  puñado  de  hombres  que  acá* 
baban  de  llevar  á  cabo  tan  valerosa 
aalida.  Efectuóse  la  reHrada  oon  ór^ 
den  ,  y  los  sitiados  entraron  en  el 
pueblo  ron  las  banderas  que  habían 
ganado  á  los  Borgoúones. 

Al  saber  que  su  vanguardia  acaba* 
ba  de  padecer  aquel  descalabro  ,  el 
duque  mandó  avanzar  toda  su  hues- 
te ,  que  había  tomado  posición  a  al- 
gana  distancia  de  la  cindad ,  y  que 
no  contaba  menos  de  cuarenta  mil 
combatientes.  El  mismo  se  estable- 
ció eo  el  arrabal  de  Santa  Walburga 
aobre  kia  altnraa  que  dominan  ¿  I» 

ciudad. 

Ocho  días  permanecieron  los  si- 
tiadores en  aquella  posición  «  y  en 
la  noche  del  octavo,  fijóse  el  ataqne 
de  la  ciudad  para  el  dia  siguiente. 
La  aefial  del  asalto  debia  darae  á  la. 
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vanguardia  por  una  descarga  de  bom- 
barda y  de  dos  gruesas  culebrinas. 
Otra  noche  y  no  mas,  y  Lieja  habla 
da  aer  nn  montón  de  ruinas.  Pero 
en  aquella  noche  fatal  se  tomó  una 
resolución  grande  á  la  par  que  he- 
roica. Enterados  los  Liejtsf  s  del  ala- 
<^ue  que  ae  las  había  <m  dar  al  dia 
siguiente;  se  aconsejaron  ünicameii- 
tecon  su  ánimo  levantado  y  su  de- 
sesperación. JNü  tenian  un  soldado  , 
BOtauao  un  jefe  ;  no  teniao  foaoa  , 
ni  iniirinas ,  ni  artillería.  Apenas 
algunas  estacadas  levantad-is  arre- 
batadamente oponían  uu  tropiezo  al 
«Demigo  ;  jr  aun  para  defenderlaa  no 
habia  mas  que  los  habitantes  ,  ayu- 
dados por  ochocientos  hombres  del 
paisdeFranquinioote.  «Siempre  hau 
^do  tenidoa  por  may  denodadoa  los 
de  eate  cuartel»,  dice  Felipe  de  Com- 
mincs;  y  de  ello  dieron  en  aquel 
trance  una  prueba  terminan  te,  seis- 
cientos de  aquellos  valientes  resol- 
vieron salir  de  la  dodid  ,  penetrar 
en  el  barrio  del  duque  y  del  rey,  y 
arrebatar  á  entrambos  príncipes. 
39  de  octubre,  á  las  diez  de  la  noche 
favorecidos  por  una  profunda  oscu- 
ridad ,  mandados  por  Jone  Strayle, 
y  guiados  por  los  dueños  de  las  casas 
donde  estaban  los  príncipes  alojados, 
se  descolgaron  catladaiiaente  por  las 
brechas  do  las  murallas,  y  llegaron 
al  barrio  de  Santa  Walburga.  Ya  ha- 
bian  sorpi'endido  y  decollado  ¿  la 
muijor  parte  de  los  centioelaa,  y  en- 
.  tre  otros  ,  dice  Conimines  ,  mitaron 
a  tres  caballeros  de  la  servidumbre 
del  duque  de  Borgoúa;  y  si  no  se  hu- 
biesen ooaviado  y  no  hu>>  iesen  hecho 
rumor  antes  de  haber  llegado  al  |)un- 
to  á  donde  se  encaminaban  ,  no  hay 
duda  en  que  hubieran  degollado  a 
entrambos  príocipea  en  la  cama ;  y 
hasta  creo  que  hubieran  desbaratado 
la  hueste.»  A  espaldas  del  alojamien- 
to de  Carlos  el  Temerario  habi(i  un 
pabellón  donde  cataban  alojados  el 
conde  de  Perche  y  el  señor  de  Craon: 
ullí  fiuisicron  entrar  losLiejescs,  pe- 
ro los  criados  se  defendieron  valero- 
samente hasta  morir  en  la  demanda. 
Aquel  mido  salvó  á  los  dos  prínci- 
pes ;  por  cuanto  dió  la  alarma  á  un 
puesto  de  tre.scienlos  hombi*es  de  ar- 
mas que  el  duque  habia  colocado  eH 


una  alquería  situada  entre  su  aloja- 
miento y  el  de  Luis  XI ,  para  vijilar 
al  rey  ,  de  quien  seguía  siempre 
desconfiado,  tjevantáronse  aquellos 
hombres  al  punto ,  se  medio  arma- 
ron y  trabaron  la  pelea  con  los  aco- 
metedores. El  duque  estaba  en  ca- 
ma ;  su  i^ardia  ito  hallaba  al  lado 
opuesto  a  aquel  donde  habia  empc^- 
zadocl  combate.  No  habia  en  la  casa 
mas  que  una  docena  de  archcrosque 
estaban  an  vela  jugando  á  los  dados. 
Pero  el  ruido  que  se  hacia  en  la 
granja  los  puso  alerta  muy  á  sazón  , 
y  fueron  á  colocarse  delante  de  la 
puerta  y  á  defender  las  ventanas;  La 
noche  estaba  ma^r  lóbrega  ;  oíanse 
en  la  calle  los  gritos  de  «  ¡  Viva  el 
rev  !  \  viva  Borgoña!  'Sin  que  nadie 
atinase  con  lo  que  estsba  pasando. 
Felipe  de  Commines ,  que  dormía 
en  la  cámara  del  duque  con  otros 
dos  caballeros ,  armó  con  presteza  á 
su  amo  de  coraza  j  casco  ,  bajaron 
todos  por  la  escalera.  A  duras  penas 
p(M!ian  sostenerse  los  archeros  á  la 
puerta  de  la  casa;  y  por  un  momen- 
to se  dudó  que  pudiesen  defenderla. 
Por  fin  ,  despierto  ya  el  ejiTcito,  fué 
llegantio  jenie,  y  pasó  el  peligro.  Du- 
rante aquel  tiempo,  se  vió  atacada 
y  sorprendida  la  casa  del  rey  ;  pero 
al  primer  ruido,  los  valerosos  arche- 
ros escoceses  se  colocaron  delante 
de  su  amo,  y  haciéndole  una  valla  - 
con  sus  cuerpos,  rechazaron  á  tle* 
chazos  todos  le»  ataques  ,  sin  curar* 
se  de  si  sus  saetas mat» han  á  los  Lie- 
jeses  óá  los  Borsjoñones  queacudian 
en  iu  au.\ilio.  bn  aquel  j>unto,  los 
Ltejeses  hideroñ  una  salida  por  la 
puerta  de  Santa  Valburga;  pet olle- 
ro tarde  y  fue  rechazada<con  mucha 
pérdida. 

Todos  los  Pranquimonteses  pere- 
cieron peleando  desesperadamente, 

sostenidos  hasta  el  postrer  aliento 
por  la  esperanza  de  «alean 7.a r,  según 
se  espresa  Gommines ,  y  á  |ieor  an* 
dar,  una  muerte  gloriosa.» 

La  heroica  derrota  de  aquellos  va. 
lientes  no  retardó  de  un  dia  la  C4ida 
de  la  cindsd.  Al  dia  siguiente  (era 
un  domin<;o  ),  el  90  de  octubre  ,  á 
las  ocho  (le  la  mañana,  mandó  el 
duque  disparar  la  bombarda  y  las 
dos  serpentinas ,  para  dar  aviso  á  la 
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vanguardia.  Habiéndose  puesto  á  la 
cabeza  de  aus  tropas  ,  se  acercó  á  las 
Ifiiiclieraa,  doode  no  ImUó  la  neoor 

resistencia,  por  euaiitd,  creyendo 

los  Líejeses  que  por  respeto  al  santo 
día  del  domingo  no  se  daria  el  asal- 
to, estaban  muy  quietos  en  tos  casas. 
Toda  la  hnctte  peaetró  en  la  ciudad 

sin  tropp/.arcon  el  menor  obslárnlo, 
los  BorgoüoDes  por  la  puerta  de  san 
Leonardo ,  y  el  rey  y  el  duque  por 
la  de  santa  Walburga.  El  r¿f ,  que 
llevaba  en  el  sombrero  la  cruz  de 
san  Andrés  ,  entró  gritando  en  voz 
alta  :  •  ¡  Viva  Borgooa !  »  El  duque 
repitió  el  mismo  grito,  deaeovainaa* 
do  la  espada  ,  cuando  hubieron  lle- 
gado delante  déla  casa  del  ayunta* 
tpíento.  Era  aquel  ademan  la  señal 
del  «legttello.  Entóno^empiBiEÓ  ana 
carnicería  espantosa  ,  en  la  que  no 
se  respetó  ni  la  edad  ,  ri  el  sexo,  ni 
A;a&as  ,  ni  iglesias,  ni  conventos;  cor- 
ría la  sangre  por  las  calles  i  randa- 
Ies;  el  rio  Mosa  se  llenó  de  cadáve- 
res ;  muchísimos  Liejeses  fueron  ar- 
rojados vivos  en  él,  alados  de  dos  en 
áos ,  y  doce  «ail  entre  niloa  7  mti> 
jeres, fueron  ahogados» Según  algu- 
nos historiadores  liejeses,  las  vícti- 
mas de  la  saña  de  los  Borgouones 
snbieron  á  cnartota  mü.  Las  igte- 
alaa  qnadafoo.aosangrcntsdas ,  [)or 
la  matanza  mas  horrorosa.  En  la 
iglesia  de  los  mínimos  mataron  á  to- 
cios los  desventurados  que  asistian  á 
la  misa.  La  de  san  Lamberto  ,  la  es- 
pléndida catedral  liejesa,  fué  la  úni- 
ca que  se  salvó  de  las  horribles  pro- 
fanaciones que  ensangrentaron  á  las 
demás.  Habíanse  refujiado  en  ella 
muchísimos  fujítivos;  y  los  vencedo- 
resquerianá  lodo  trance  forzar  aquel 
asilo  y  pillar  aquel  templo  tan  nom- 
brado por  sus  riquezas.  Pero  los  ar- 
cherosdel  duque  defendían  stis  f)uer- 
tas  y  contenian  á  duras  penas  los 
acometedores ;  el  mismo  duque  ma- 
tó á  nno  de  los  forajidos ,  y  sal? éae 
sa  ti  La  in  l)L  rto  de  lá  destmooion  qna 
le  amenazaba. 

Ya  no  presentaba  Lieia  en  sus  ca- 
lles mas  qoe  BMntones  de  cadáveres, 
pues  el  degiu'llo  había  durado  dos 
(lias  enteros.  Entonces  pidió  el  du- 
(|ue  el  parecer  del  rey  acerca  de  lo 


Zo»  dibia  haeme  de  la  cindad  de 
Iqa. 

—Para  arrojar  al  pájaro ,  hay  que 
abrasar  el  nido ,  contestó  al  rey. 

Tras  esta  respuesta  ,  tan  conforme 
con  los  intentos  del  duque,  este  per- 
mitió á  Luis  XI  regresará  Francia: 

Ír  en  seguida  mando  negar  fuego  á 
a  ciudad  ,  esrepliiando  las  iglesia»  y 
las  casas  de  lus  canónigos.  Cuatro 
mil  soldados  limburgueses  rectbie* 
ron  la  órden  d«e)eeiitarac|«illa  bár- 
bara senlencii  ,  mientras  que  Cárlos 
el  Temerario  se  disponia  para  partir. 
Cuando  se  hubo  alejado  un  tanto  de 
la  eiadsd  ,  ae  voWió  para  admirar 
aquel  vasto  inoendio  ;  y  este  fué  tal, 
que  ocho  dias  después ,  se  veian  aun 
desde  las  alturas  de  Aquisgran  los 
lorbellinoa  de  llamas  que  se  enenm* 
brafaan  por  los  aires.  Mientr^^s  qtie 
de  este  modo  se  acababa  aquella  des- 
truGcioD  inmensa ,  el  duque  se  enca- 
minó al  país  de  Franqnimonte,  don- 
de  qerdó  los  estraga  s  mas  horroro- 
sos ;  y  en  sefjuida  tomó  el  camino  de 
Bruselas ,  dejando  al  señor  de  üum- 
faoreonrt  el  encargo  de  rematar  lo 
que  la  espada  y  el  ine^o  hablan  res- 
peta<io  todavía  en  la  ciudad  desven- 
turada. 

El  eco  de  aquella  cjecoclon  horri- 
ble acrseentóen  todas  las  provincias 
el  pavor  que  ya  infundía  el  nombre 
de  Carlos  el  Temerario.  Gante  era  la 
que  mas  temblaba  al  rseordar  loa 
ultnfes  que  en  ella  había  recibido  al 
hacer  su  jubilosa  entrada.  En  no- 
viembre de  I4(i7  ,  tras  el  éxito  de  la 
primera  espedicion  contra  el  palada 
Liftja ,  habían  dado  alonnoa  pasos 
para  reconciliarse  con  el  ;  pero  fue- 
ron vanos.  Tras  la  destrucción  de 
Lieja,  los  cuatro  miembros  de  Fláo- 
deale enviaron  á  Bruselas  diputados 
para  darle  el  parabién.  Los  de  Gante 
le  hicieron  con  este  motivo  ,  verbal- 
mente  y  por  escrito  ,  repetidas  pro- 
testas de  obediencia  y  fidelidad;  pe- 
ro no  quiso  recibirlas,  diciendo  que 
hartas  veces  habían  lo«»  hechos  des- 
meotido  las  palabras.  Con  efecto  , 
juzgó  llegado  el  trance  de  humillar 
á  aquel  allanero  concejo  -.intés,  así 
como  habia  anonadado  á  la  orgullo- 
sa  república  de  Lieja.  Hizo  pues  &a- 
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ber  á  ios  Ganteses  que  teniio  que 
prescDtat-seá  pedirle  perdón  ea  Bru- 
9tbs,  enviáfidoleel  fuero  de  U  crea- 
ción de  la  ley  emánadodel  rey  de 
Francia  Felipe  el  Hermoso,  y  un 
horabre  de  cada  gremio  portador 
del  etUiodarte  de  M  oorporacioii  á 
que  |>erteQec¡eae.  El  8  de  enero  de 
1469,  llegó  una  diputación  del  con* 
ceju ,  acompañada  de  los  decauoa  j 
prahímihm  de  les  gremios ,  deUttte 
de  tn  palacio  en  Bruselas ;  pero  el 
duque  nó  los  admitió  en  su  presen- 
cia sino  después  de  haberles  heclio 
esperar  hora  y  media  en  la  plaza  de 
Coud  en  berg,  cubierta  toda  oe  nieve* 
n«"i  il)i()]os  por  fin  eo  c!  ;;rnn  salón  , 
donde  se  hallaban  reunidos  Luis  de 
Borboo ,  obispo  de  Lieja  ;  Felipe  de 
Sabojra,  hennano  de  la  raitia  de 
Francia  ;  Adolfo  de  Cléveris ,  señor 
de  Ravesteio  ;  los  miembros  del  toi- 
són de  oro,  muchísimos  barones, 
ielferea  jr  caballeros ;  y  por  ültímo 
loa  embajadores  de  Francia  ,  Ingla- 
terra ,  Hungría  ,  Bohen»ia  ,  Nápoles, 
Aragón  ,  Sicilia  ,  Chipre,  Noruegi , 
Rnsia  ,  Livooia,  Polonia  ,  Oioamar- 
ca ,  Prusia ,  Austria  ,  Hilan  y  Lom- 
bardta.  Así  se  hallaba  representada 
la  Europa  entera  para  presenciar  el 
baldón  de  los  Ganteses.  En  el  mo- 
meólo de  ser  introducidos  en  el  sa» 
Ion  por  Oliverio  de  la  Marca  y  Pedro 
Bladel  im  ,  mayordomos  del  duque, 
los  decanos  de  los  cincuenta  y  dos 
gremios ,  binearon  por  tres  veces  la 
rodilla  con  sama  humildad ,  y  de- 
pusieron en  seguida  las  banderas  á 
las  plantas  de  Carlos  el  Temerario, 
crilnndo>  todoa  jontos :  « { Merced  I » 
Leyóse  cnsegmda  el  fuero  de  Felipe 
el  Hermoso,  y  el  canciller  de  Borgo- 
da ,  Pedro  de  Goux ,  preguntó  al 
duque  que  mandaba  hacer  de  aquel 
fnero. 

—  De^triiyase ,  contestó  el  duque. 

Y  maestre  Juan  le  Gros  ,  primer 
secretario  de  audiencia  ,  lo  cortó  en 
seguida  con  un  cortaplumaa,  en  pro> 
sencia  de  todos  los  circunstantes. 

El  duque  espuso  acto  continuo  á 
los  Ganteses  los  agravios  que  tenia 
qué  echarles  en  rostro ,  y  les  reco- 
mendó qne  permaneciesen  en  buena 
obediencia  ,  si  querían  que  fuefie 
para  ellos  buen  príncipe.  Les  vedó 


las  asambleas  jencrales  conocidas 
con  el  nombre  de  coUaces ,  y  ame- 
nazó con  severfsimas  penas  á  los  gre- 
mios  que  hiciesen  alijarada  ó  hueste 
con  la  bandera  desplegada ,  sin  or- 
den del  bade  ;  de  la  ley.  £1  dia  últi- 
mo del  mes  de  diciembre  de  1468 « 
el  consejo  de  Fláodes  habk  «firma- 
do en  acto  solemne  que  las  puertas 
condenadas  habian  sido  cerradas 
por  los  Ganteses ,  en  los  diasaeilala» 
dos  por  el  duque  Felipe  el  Bneoow 
Carlos  completó  la  sentencia  el  20 
de  abril  siguiente,  restableciendo 
en  Gante  lá  cueUlette  sobre  los  gra- 
nos. 

Reducida  ya  á  impotencia  aquella 
díscola  ciudad  de  Fláodes,  y  casi  tan 
sumisa  como  la  de  Lieja  creyó  Cár- 
los  tener  ailaoaado  el  sosiego  en  sus 
estados.  Empezó  entóiUMS  á  echar 
la  vista  en  torno  üuyo  ,  en  busca  de 
alguna  empresa  digna  de  su  espada, 
y  que  pndieie  anmenUr  an  podérío, 
tan  grande  ya  ;  paes  Ofa  su  ambi- 
ción lan  desmedida,  qne  ní>  le  hu- 
biera bastado  la  mitad  d^  Europa. 
Porñn  dio  con  un  objeto  que  em- 
bargó toda  su  atención ,  y  que  vino 
á  serel  orí  jen  de  lodos  sus  desastres. 

El  duque  Scjisu^undo  de  Austria 
reinaba  a  la  sazón  en  el  Tirol  y  en 
loe  dominios  austriacoa  de  la  8uabia 
y  de  las  orillas  del  Rin.  Aunque  de 
suyo  pacífico,  se  hallaba  continua- 
mente en  guerra  con  los  Suizos,  que 
iiempre  le  cataban  armando  penden- 
cias. Aquellas  guerras  se  iban  eucar* 
nizando  mas  y  mas  por  cada  dia, 
por  cuanto  las  ligas  helvéticas  ere- 
dan  en  brio  y  pinann  t  conforme 
se  iba  enconando  el  odio  que  propa- 
saban los  señores  á  aquellos  villa- 
nos ,  cuyas  ciudades  apodaban  con 
menosprecio  peiékw  devm€m%  Pe- 
ro lodaa  ac^uellas  lides  lerminahco 
con  ventaja  de  aquellos  villanos 
despreciados,  pero  vencedores  siem* 
pre.  En  aquella  situación  ,  el  duque 
Sijismundo  tovo  que  comprar  la 
paz  de  los  Suizos  v  empeñar  sus  do- 
minios, en  prenda  de  los  d¡«'z  mil 
florines  que  les  prometió  para  loa 
gastos  do  la  guerra.  También  tuvo 
que  buscar  dinero  hipotecando  sus 
señoríos;  p¿ro  no  se  pudo  hallar 
principe  ui  seúor  que  quisiese  ade- 
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niMNi  domÍDÍM  qoe  debían  ocasio- 
nar choques  |>erpetuos,  con  las  li- 
gas helvéticas.  Celebráronse  con  este 
motivo  grandes  asambleaseu  Estras- 
burgo y  Einstaheím ;  cuando  por  fin 
uno  de  los  caballeros,  dijo  que  el 
mejor  medio  para  domar  ¿  los  Sui- 
zos y  salvar  el  país  era  hipotecario 
al  duqoa  Gérios  de  Borgona ;  aquel 
dictámeo  (hú  aprobado  por  los  la* 
Sores  ,  pero,  por  mas  que  Sejismuo- 
do  DO  podia  proponer  otro  espedien- 
te, no  auiao  reaotver  aobraeita  piuito 
sin  ha  oer  sometido  el  negocio  al  rey 
de  Francia  ,  con  quien. habia  estado 
siempre  aliado.  Luis  XI  era  muy 
cnerdo  pan  arrojarse  á  tatí  ardua 
empre—  ;  y  por  otra  lado  bario  te* 
nía  que  hacer  en  su  casa  ,  pues  se 
estaba  afanando  eo  dar  unidad  al 
reino  y  r*id ondearlo,  edificando  pro- 
piamciile  la  Francia.  Eo  aqnellaa 
circunstancias  ,  cuadraba  perfecta- 
mente á  sus  miras  encaminar  b  aten- 
ción del  duque  á  otra  parle  deján- 
dole implicarae  eo  loa  negocios  de 
Alemania  ;  y  por  ültimo  mss  bien 
queria  ser  amigo  de  loa  Soicos  que 
su  enemigo. 

As<  que  eldvque  Sejisraundo  pa*. 
do  dirijirse  sin  reparo  al  duque 
(le  Borgcíía  ,  quien  hizo  una  visita 
fíi  Arras  ,  por  la  primavera  de  1469. 
El  9  de  mayo,  se  ajustó  en  san  Omer 
ma  tratado  entre  los  dos  príncipes , 
qitp  hipotecaba  al  duque  cíe  Rortíofta 
el  lindt;ravinto  de  Aisacia  ,  el  conda- 
do de  Ferr<Ma  ,  y  las  cinco  ciudades 
<lel  Rin  :  Reínfeldcn  ,  Seekingen  , 
Laiifenhurgo  ,  Waldslinty  Briüach  , 
por  una  suma  de  cuarenta  mil  flori- 
nes f  además  de  los  diez  mil  florines 
debidos  á  loa  Sníaos.  Pirmado  «rae 
fué  aquel  convenio ,  Carlos  envió  á 
su  mayordomo ,  Pedro  de  H.igen- 
bach ,  caballero  alsaico ,  para  touiar 
posesión  de  aquellos  sefionos  j¡r  cin* 
dades ,  á  la  cabeza  de  mil  y  qainien- 
Uis  caballos  y  decuatro  mil  infantes. 

El  duque  consideraba  aquel  ne- 
gocio mas  bien  como  un  objeto  que 
como  un  medio ;  puea  contaba  to< 
mar  pié  en  Aleniani.i  y  en  el  im- 
perio y  ad(;airir  baslunle  poderío 
para  venir  á  ser  emperador  ,  des- 
pués de  la  amarle  del  daque  Pede* 


nBM.  Mft 

riod  de  Auatria.  Embargado  oes  ta- 

les  sueños,  fué  á  visitar  sus  bue-» 

ñas  ciudades  de  Flándes  ,  brujas  y 
Gante  .  donde  fué  recibido  con  en- 
tusiasmo que  hacia  singular  con- 
traste con  la  severidad  con  que  aca- 
babade  !asl¡mar,al  último  c  oncejo. 
De  alli  paso  á  Zelanda  ,  donde  dió 
un  ejemplo  ruidoso  de  justicia  y  se- 
veridad. £1  gobernador  de  Pleain^a, 
caballero  valeroso  y  afamado,  á quien 
el  duque  Felipe  habia  dado  aquel 
empleo,  se  habia  prendado  de  la 
mmer  de  aa  huésped.  Después  de 
baber  probado  en  balde  todos  les 
medios  de  hacérsela  propicia,  man- 
do prender  su  marido,  y  le  acusó  de 
haber  tramado  un  provecto  de  se- 
didoii  eoBtra  la  auloridad  del  prin- 
cipe ;  y  luego  perturbando  á  fuerza 
de  amenazas  el  ánimo  de  aquella 
desgraciada  uiuier ,  le  prometió  la 
gracia  del  aeusaoo  en  premio  de  sn 
deshonra.  Pero  como  la  pasión  de 
aquel  Indigno  caballero  se  aumentó 
mas  bien  que  no  se  satisfizo  con  el 
logro ,  no  podo  resolverte  Arenan  • 
ciar  á  aquella  á  quien  amaba  ooo  un 
amortan  horrible.  Deüpues  de  hn 
berla  colmado  de  regalos ,  después 
de  no  haber  perdonado  medio  para 
apaciguarla  y  ganar  su  coraaon,  apa- 
rentó no  obstante  ceier  á  sus  rne- 

fos  y  cumplirle  la  promesa  que  le 
abia  hecho.  Recibió  la  mujer  la  ór> 
den  escrita  de  que  le  abriesen  Is 
puerta  dtí  h  cárcel  y  le  entregasen 
su  marido;  poro  <'n  aquel  entretanto 
el  gobernador  habia  mandado  cor- 
tarla cabezaal  desventurado;  y  cuan- 
do ella  mostró  la  orden  .  el  alcaide 
le  niíiodó  llevar  un  ataúd  donde  ha- 
llólos restos  ensangrentados  de  su 
esposo ,  vista  que  por  poco  la  msta 
de  espanto  y  horror.  El  gobernador 
procuró  disculparse  alegando  las  ór- 
denes que  había  recibido  del  prin- 
cipe ;  pero  ni  aquella  pobre  mujer 
oi  su  familia  pu  lieron  persuadirse 
de  que  una  crueldad  tan  abomina- 
ble fuese  disposición  del  duque  ni 
que  tomase  bajo  su  noble  protección 
un  crimen  tan  infame.  Cuando  pa- 
sado algún  tiempo  ,  llr^'ó  (Jarlos  á 
Zelanda,  aquella  clesvciitiira(!:t  mu- 
jer se  arrojo  á  sus  i)ié.s  y  l«í  oun  ó  su 
deagracis.  Prometióle  desde  luego 
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jnitieia ,  y  mandó  coiDpmcer  al  go- 
beroador ,  quien  se  postró  á  sus 

C tantas  y  contó  llorantlo  cuanln  ha- 
¡a  pasado,  pidiendo  huraildemenU 

Íterdon,  recordando  las  haza&asque 
c  hablan  granjeado  la  privanza  del 
duque  Felipe  ,  alegando  la  violencia 
insensata  á  que  le  había  arrojado  el 
tBoroon  aquella  mujer,  ofreciendo 
todas  las  reparacíooesconvenienles, 
y  pidiendo  casarse  con  ella.  El  du- 
que, después  de  haberle  oído ,  dijo 
que  con  efecto  convenía  ante  todo 
Mtiafacer  á  la  demandante.  Al  prin- 
cipio negóse  la  mujer  á  casarse  con 
el  que  había  muerlo  á  su  primer  es- 
poso «  haciéndose  en  cierto  modo 
cémplioede  su  crimen  ;  pero  ^u  fa- 
milía  pensó  de  otrt)  modo,  y  á  fuer- 
la  de  instancias  la  hizo  consentir  en 
aceptar  la  oferta  del  caballero.  Es- 
tendióse  el  contrato,  y  celebrado 
que  fué  el  casamiento  ,  volvió  el  go- 
oernador  á  presentarse  ante  el  du- 
que ,  diciéodole  que  la  parte  adw- 
sa  se  daba  por  satisfecha. 

—  Ella  sí,  contestó  el  príncipe  oon 
ceño  ;  mas  j  o  uo. 

Llamaron  á  un  confesor ;  el  caba- 
llero recibióle  absolución  y  comol* 
gó,  ven  seguida  el  verdugo  le  cer- 
ceno de  un  hachazo  la  cabeza.  Poco 
después  llegó  la  que  era  su  mujer  , 
acompañada  de  sus  parientes;  y  en- 
contró el  mismo  horrible  espectá- 
culo que  pocos  dias antes  hahia  hor- 
rorizado su  vista.  La  desventurada 
no  pudo  resistir  á  tan  redobladas 
desdichas ,  j  murió  pocos  días  des* 
pues. 

De  Zelanda  pasóelduquea  Uolanda 
donde  permaneció  dos  meses  en  la 

Haya.  Allí  trató  de  los  negocios  de 
la  Ostraquia  y  de  la  Westraquia  ,  y 
pensó  en  someter  á  los  Frisones,  de 
quienes  los  condes  de  Holanda  no 
habían  podido  conseguir  mas  que 
una  obediencia  precaria,  y  por  de- 
cirlo así,  nommal. 

Bnlasábase  en  parte  aqnel  proyec- 
to con  la  situación  en  que  se  Bailaba 
el  obispado  de  Ulrec  ,  puesto  enton- 
ces en  maoos  de  David  de  Borguíia. 
Aquel  prelado,  liberal  é  instruido , 
amaba  las  ciencias  y  las  artes,  la  mú- 
sica sobre  todo  ,.(|ne  florecía  enton- 
ces en  la  parte  tlamínjeote  de  los 


Piises  Bajos  mucho  mas  que  en  todo 

lo  restante  de  Europa.  Con  aquella 
pasión  al  fausto  y  al  hijo  quedistin- 

fuia  á  los  príncipes  de  su  casa,  esta- 
a  siempre  rodeado  de  mdaicos ,  y 
vivía  en  medio  de  fiestas  y  regocijos. 
Loa  hábitos  elegantes  y  las  costum- 
bres caballerescas  de  la  Flándes  fran- 
cesa reemplazaron  luego  en  su  cor- 
te los  usos  mas  sencillos  y  menos 
acicalados  de  la  dura  raza  frisona 

3ue  hasta  entonces  la  habían  pobia- 
o  eaclustTamente.  Poco  después  es> 
tendió  á  las  instituciones  aquella  io- 
fracción  llevada  á  las  cosas  de  la  vi- 
da y  de  la  sociedad  ;  abolió  las  for- 
mas judiciales  que  los  Frisones  ha- 
bían conservado  de  su  antigua  Iqis- 
lacíon  jerm^nica.  Luego  se  enajenó 
al  clero  y  ó  la  nobleza  ,  á  quienes 
desoia  para  escuchar  á  sos  conaige* 
ros,  que  eran  por  lo  mas  jrnte  de 
poco  mas  ó  menos  que  se  habían 
granjeado  la  confianza  de  su  amo 
mas  bien  por  simpatía  de  gustos 
que  por  su  ciencia  ó  su  sabiduría. 
Pero  lo  que  el  obispo  IVivid  había 
logrado  hacer  en  parle  en  la  porción 
inferior  de  su  diócesis,  merced  i  la 
irectndad  de  los  dominios  borsoBo- 
nes,  no  osó  inlenlarlo  en  el  Over- 
hel,  y  mucho  menos  en  el  pais  de 
Orenla  y  en  la  ca.^lellanía  de  Gronin- 
ga  ,  quese  habia  sometido  al  obispa- 
do poco  antes  de  la  llegada  de  Carlos 
de  Borgoña  á  li  Hava,  en  1469. 
Aquella  cíi*cunslancia  inspiró  al  du- 
que la  confianza  deesteoder  la  auto- 
ridad t>orgollooa  sobre  la  Ostraquia 
y  la  Westraquia ,  donde  su  padre  no 
había  logrado  establecerla. 

Solicitábale  especisimente  Ufo  de 
Dokum,  guien  le  prometió  que  el 
pais  le  tributaria  homenaje ,  y  se 
comprometía  á  ajeociarle  la  sumi- 
'sion  do  une  parte  de  la  Frisla ,  don- 
de estaba  ejerciendo  i^raodteinio  in- 
flujo. Con  efecto  abriéronse  luego 
conferencias  en  ¿ucl^hujaen,  cún  los 
diputados  que  allí  esriaroa  loa  fri- 
sones para  eotMiderse  conJérardo 
Kntson,  burgomaestre  de  aquella 
ciudad.  Con  todo  aquellas  negocia- 
ciones nodieroo  resultado,  puesentp 
los  Frisones  muy  amantes  de  su  li- 
bertad para  allanarse  á  reconocer  el 
poderío  del  duque.  Declararon  que 


Digilized  by  Google 


HOLANDA. 


27t 


cstebftn  bajo  la  protección  del  impe- 
rio, y  lo  mismo  dijeron  al  ano  si- 
guiente en  lina  nueva  conferencia 
que  se  abrió  al  efecto.  Quizás  hubie- 
ra Cárlos  dado  oidos  al  consejo  4e 
Ufo,  que  le  instaba  siempre  para  que 
emplease  la  fuerza  para  someter  á 
aquel  pueblo  indócil,  á  no  haber 
llamado  háda  oiro  lado  so  ateocioo 
B^ocios  mas  i m porta n  tes d esdf  aq uel 
momento  basta  el  fin  de  su  vida. 

Contrarióle  ja  desde  luego  el  de- 
sastre de  sn  eoBado  Bdoarao  IV ,  á 
quien  la  derrota  de  N<ílingham  había 
obligado  á  salir  do  Inglaterra  y  á  bus- 
car un  refujio  eu  los  estados  de  Bor- 
gona.  Sobrevinieron  después  los  ata- 
ques dirijidos  contra  el  comercio  y 
los  buques  flamencos  por  los  bajeles 
de  la  facción  del  conde  de  Warwick, 
qoe  babia  venido  á  ser  dueño  mo- 
mentáneo del  sollo  inglés.  En  fín , 
embargaban  en  gran  parte  la  ambi- 
ción del  duque  la  Alemania  y  la  dig- 
nidad imperial ,  en  lo  que  nubiera 
querido  suceder  á  Federico  de  Aus- 
tria, que  la  estaba  desairando  ya  ha- 
cia años.  Con  este  intento  ajubló  en 
la  Haya ,  durante  su  permanencia  eu 
aquella  ciudad,  con  ei  señor  de  Stein, 
embajador  del  rey  de  Bohemia  ,  nn 
tratado  por  el  cual  este  se  obiigaba 
mediante  cien  mil  florines  de!  Rio,  a 
emplear  todo  su  influjo  para  que  el 
duque  Cárlos  de  Borgoua  saliese  ele- 
jidt)  rey  de  los  Romanos,  esto  es, 
sucesor  designado  del  emperador. 

Aquella  idea  fija  de  su  ambición 
no  estorbó  sin  embargo  al  duque  el 
afanarse  con  oíros  Mf<;ocios.  IVlandó 
armar  en  los  puertos  de  Zelanda 
una  espedicion  destinada  á  restable- 
cor  á  Kdnardo  IV  en  el  trono  de  In- 
glaterra ;  y  castigó  á  los  habitantes 
de  Turnay  ,  que  por  adhesión  a  la 
Francia ,  le  habían  injuriado  en  co- 
medías que  representaban  püblica- 
loente. 

Mientras  que  Cárlos  se  entregaba , 
en  medio  de  aquellas  preocupacio- 
nes, á  sus  sueños  insensatos  de  co- 
rona imperial,  LuisXI  iba  afianzan- 
do mas  y  mas  su  corona  de  rey.  Lo- 
gró separar  al  duque  de  Bretona  de 
la  alianza  de  Borgoña  ;  ajustó  ade- 
más \in  tratado  con  las  ligas  suizas  , 
<iue  hasta  entonce  habían  vivido  eu 


buena  armonía  con  el  duque  Cárlos* 
De  este  modo  trabajaba  el  rey,  no 
solo  en  venir  á  her  amo  en  su  casa  . 
sioo  también  en  suscitar  embarazosa 
SU  adversario  y  en  aislarle  mas  y  mss. 
Al  principio  Cárlos  no  hizo  alio  en 
estos  manejos;  pnes  tenia  clavada  la 
atención  en  la  es|)edicion  que  Eduar- 
do IV  conduela  á  Inglaterra  para  re- 
conquistar el  solio,  y  de  la  que  de- 
pendian  todos  sus   proyectos.  Si 
Eduardo  quedaba  vencido,  LuisXI 
podía  cootar  con  la  aliansa  inglesa , 
puesto  que  sostenía  abiertamente  á 
Warwick  con  sus  armas,  dinero  y 
baieies.  Pero  el  rey  estaba  tan  seguro 
del  triunfo  de  su  aliado,  qne  arrojó 
la  máscara,  y  patentizó  loque  con 
tanto  afán  habia  estado  tramando. 
Reunió  pues  en  Tours  una  grande 
asamblea  9  donde  se  hallaron  pre- 
sentes mss  de  ochenta  principes,  se- 
ñores, mariscales  de  Francia  ,  servi- 
dores ^  oííciales  de  palacio ,  obispos, 
conseieros  y  personas  de  diversos 
parlamentos.  AlU  mando  esponer  to- 
dos los  agravios  que  habia  recibido 
del  duque  de  Borgoña;  el  viaje  a 
Perona ,  y  la  sujeción  injuriosa  que 
se  habia  ejercido  sobre  la  real  per- 
sona; el  salvoconducto  dado  por  el 
duque  y  su  fe  quebrantada  ;  la  trai- 
ción del  cardenal  Balul ,  y  por  fín 
las  amenazas  hechss  al  rev  y  á  los 
suyos.  Se  hizo  ver  que  el  duque  no 
habia  cumplido  el  compromiso  que 
babia  tomado  en  Perona ,  juranuo  , 
sobre  el  leño  de  la  verdadera  crua « 
tributar  homenaje  al  rey  y  pres- 
tarle^uramento  de  fidelidad.  Se  re- 
cordó que  Cários  de  Borgoua  no  ha- 
bia entregado  al  rey  el  juramento  y 
el  sello  de  los  principales  señores  de 
sus  estados  á  tenor  del  tratado.  Se 
recordaron  los  manejos  que  habia 
empleado  en  estorbsr  que  el  duque 
de  Guvena  se  reconciliase  con  el  rey 
y  sus  intrigas  con  el  duque  de  Bre- 
taña ;y  sus  tramas  con  el  conde  de 
Armanac  para  entregar  la  ciudad  de 
Burdeos  y  la  de  Guyeua  á  los  Ingle- 
ses ;  y  su  hermandad  de  orden  con 
Eduardo  IV  ,  de  quien  habia  recibi- 
do la  cinta  de  la  Jarretiera  en  segui- 
da lasjMilabras  que  habia  escrito  de 
su  puno  á  los  habitantes  de  Calés, 
diciéndole  que  era  mas  ingles  que  los 
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mismos  Ingleaet.  Terminóse  por  fín 

esplicando  un»  multitud  de  violen- 
cias cometidas  eo  los  sübdilos  del 
rey.  Despaes  de  eili  e»poiidoii« 
Luis  XI  hacia  preguotar  á  lo4ee  j  á 

cada  cual  lo  que  tenia  qu»í  hacer  el 
rey  seguo  Dios,  la  razón  y  la  justicia 
V  como  se  creyese  que  esto  no  basta- 
ba ,  iavitaae  é  cada  cual  á  recapaci- 
tar maduramente  sobre  todos  los 
puntos  y  á  presentarse  en  S4^uída 
ante  dos  escribaoos  para  hacer  re- 
dactar por  eaertto  el  consejo  qne  en 
su  honor  y  coucieiicia  creía  deber 
dar  al  rey. 

De  este  modo  logró  Luis  XI  hacer- 
aa  relevar  del  )«raaiento  que  había 

{>restado  en  Perona  sobi*e  el  leño  de 
a  verdadera  cruz  ,  pues  todos  le  de- 
clararon que  estaba  enteramente  li- 
bre de  toaa  obligicioo  para  coa  aa 
adversario.  Pero  para  dar  á  este  ne> 

f;ocio  una  apariencia  de  la  forma  de 
a  justicia  mandó  al  duque  de  Bor- 
gonacompareeeranleel  parlamento 
de  París.  Habiendo  Cárlos  mandado 
encarcelar  al  alguacil  que  pasó  á 
Gante  para  intimarle  la  citación  real 
el  prendetitedel  parlameolo  de  Pa* 
ría  puso  en  mano  del  rey  los  prebos- 
tazgos de  Mimen  ,  FíMullo  y  Beau- 
vobis.  Aquel  priucipio  de  hostilida- 
des desengjiño  completamente  al  da* 
que  y  le  desvió  repentinamente  de 
la  Alemania  ,  de  l.i  Inejlalerra  y  de 
las  discordias  que  se  haniao  suscitar^ 
doentre  el  du^ue  de  GMdres  y  su 
hijo  y  qoc  debían  ofrecerle  luego  un 
nuevo  camino  para  engrandecerse 
Pío  contento  con  tomar  al  duque 
aqu'^Uos  prehozlasgos  ,  retiró  el  rey 
de  su  servicio  á  cu^intos  hombres  pu- 
do de  cap.íCÍ(Ud  é  iuílnjo  ;  y  en  di- 
ciembre de  t'170,  mandó  sorprender 
y  ocupar  la  ciudad  de  sau  Quintín  , 
sin  haber  declarado  it  guerra.  Por 
el  mes  de  enero  siguiente  se  acercó 
al  rio  Soma  ,  y  la  cin  lad  d»*  Aiíii<'ns, 
donde  había  mantenido  intttiijencias 
leabrió  volunlariamenleaas  puertas. 
Otro  tanto  hicieron  Roye  y  Montdi- 
dier  ,  sin  que  Cárlos  lo  pudiese  es- 
torbar por  no  tener  fuerzas  suíicien- 
tea ,  aunque  se  hallaba  en  Doulens , 
en  las  cercnuias  A  duras  penas  f  u- 
do  sostenerse  AbbeviUe,  mandada 
por  Crevccoeur. 


Ri  duque  eosfocó  inmediatamen- 
te sus  tropas  ;  y  á  raediiidos  de  febre- 
ro acampó  con  so  hueste  dtlante  de 
Arras  y  derastó  á  Picquiny.  Adelaa- 
t^e  después  sobre  Amieus  para  for> 
zar  al  rey  á  admitir  batalla.  Pero  ps- 
te  se  estaba  euardando  con  cautela  , 
y  evitaba  todo  encuentro  decisivo  al 
paso  qne  por  todos  lados  mandaba 
iiac»'r  algaradas  en  el  ducadode  Bor- 
goña  ,  así  por  el  delfinado  como  por 
la  Auveroía  cometiendo  estrados  de 
cuantía. En  este  punto  lis  noticias  re* 
cien  llegadas  de  Inglaterra  queanun- 
ciaban  el  triunfo  de  las  armas  del  rey 
£duardo  desbarataron  de  repente  los 

f>royeotoa  del  rey ,  y  le  obligaron  á 
irmar  con  el  duque  Cárlos  ,  el  4  de 
abril  un  armisticio  de  tres  meses. 
Aun  no  había  espirado  aquella  sus- 
pensión de  armas ,  cuando  ae  con* 
virtió  en  una  tregua  de  un  año  que 
se  aplazó  hasta  mayo  de  1472.  Apro- 
vechóse de  ella  el  duc|ue  para  esta* 
Ueoer  un  buen  ejérato  permaneote 
destinado  no  solo  para  defender  las 
fortalezas  del  país,  sino  también  pa- 
ra hacer  la  guerra  á  la  Francia  en 
llegando  el  caso.  TerdAd  es  qie  Im 

Crovincias  murmuraban  de  la  tfor« 
itancía  de  los  impuestos,  y  en  varios 
puntos  y  con  especialidad  en  Holan- 
da y  en  Zelanda ,  hubo  slgunoa  mo- 
tinea.  Pero  el  duque  se  aferraba  en  , 
su  intento  y  lo^ró  aumentar  sus  in- 
gresos en  quinientos  mi!  escudos  pa- 
ra hacer  frente  á  los  gastos  enormea 
que  leocasionabao  losgrandcsaraM* 
mentes.  No  obstante  al  paso  que  iba 
poniendo  en  pie  fuerzas  trapaces  de 
arrostrar  cualquier  guerra  no  cesa- 
ba de  negociar  oon  la  Francia  para 
ir  ganando  tiempo  n  (in  de  reunir 
una  hueNte  formidable.  Esta  se  halló 
pronta  á  salir  h  campaña  en  la  pri- 
mavera de  1473.  Pero  la  tregua  ae 
alargó  hasta  el  15  de  junio. 

Anl»^s  que  hubiese  espirado  ente- 
ramente el  duque  Cárlos  se  encami- 
nó sobre  el  Soma  con  su  hueste,  y 
entró  en  el  reino  de  Francia  jurando 
dtslrnirlo  todo  con  el  cucbilloy  la 
tea  en  medio  de  la  desesperación 
que  le  habla  citisado  la  muerte  de  su, 
aliado  el  duque  de  Guyena  que  de-' 
cían  hp.ber  sido  envenena«lo  por  el 
rey.  Empezó  pnr  desplouiarhe  sobre 
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b  detdichtda  ciudad  de  Neslt,  enyoii 
habitaotat  todos  fueron  indumana- 
maote  dcgolladüa.  AqticUa  crueldad 
eMMó  lil  mpmtlo  es  «I  fui» ,  qo*  |a 
guaroiciMl  dv  Roye  se  entragó  ea* 
poMteneanieDle. Hasta  odíódcm  se  ha- 
bía hecho  la  «ierra  ain  declararla. 
Bl  duqaa  pabMoó  «n  Maniieatoaca- 
laado  al  ráf  da  perjurio  jaByanaaao 
nianto ;  y  en  aeguida  ae  eDcamioó  á 
NoroiaBdia.  Dcapuas  da  haberse  da- 
liMdoun  afioaento  delante  de  Beaa- 
vaia  ^  j  haber  dado  á  la  heroica  Jiia« 
na  Lainé  la  ocaaionde  haeer  célebre 
el  nombre  de  Juaua  Hachette,  entró 
en  el  paia  de  Canv,  que  devastó  in- 
«aadiando  laa  imebloa  y  damniiido 
loa  castillos  ,  no  dejando  al  paao  OMH 
que  mina»  y  escombros. 

Sin  «mbarso  laa  enfermedades  ha- 
blam  Brtpiiién  é  raaadirá  aa  hneata, 
las  tropas ,  que  no  recíbiaD  ti  sueldo 
que  M  les  debía  .  einpeearon  á  mor- 
murar. Asi  que  acordó  el  duque  con- 
dooirlaa  ai  Arloia  y  á  Picardía ,  étm» 
de  las  tropas  reales  cataban  haciendo 
ea4ra|;os  espantosos.  En  aquel  eotre- 
taolo  Luia  XI  negoció  r  trató  con  al 
dmine  da  Iratalia  á  qvlaa  separd  da 
Carlos  el  Teaaerarto ;  circanslaaaia 
que  determinó  á  éste  lUtimo  á  alna- 
lar  el  ti  áis  nowienbre  una  naeva 
tpagaa  deckiaa  «waaa;  y  aprovaaM 
el  respiro  qna  ladié aquella  añapas» 
sion  de  armas  para  MpaeiarUi  vitm 
pra  delGúeldres. 

CAPITULO  n. 

•ESDB  LA  ESTINCION  AS  LA  CASA  nS 

-.BiMieoflA  Bff  Loa  PAiaaa  BAJoa. 

5  I.  Uas$a  ia  muerte  de  Cá-'ios  el  Te- 
merario^ em  1477. 

Antea  da  entrar  en  poMainn  de  lea 

territorios  de  Güeldres  y  de  Zutíen. 
el  (Juque  abrió  á  primeros  de  mayo 
de  1473,  un  gran  cabildo  de  ía  orden 
del  Toiaoo  de  Oro  para  q«|  diaae  au 
fallo  en  órden  á  loa  devaehoa  que 
Adolfo  deGüeldres  p«>dr¡a  pretender 
sobre  loa  aaUdos  de  au  padre.  La 
aaainblea  le  eelebrde»  Yalencienaa , 
y  el  cabildo decidióaag«oalgunoahia- 
toriadores,  que  la  compra  clel  ducado 
de  Güeklrea y  del  condado  de  Zutfen 
era  lejillma  y  lormal. 

UULANÜA    i;  CuíuU'rno  18  J. 


A  principios  de  junio  al  dvqoe  ar» 
rojó  una  hueate  á  la  Güeldrea  ;  y  no 
queriendo  el  deque  de  Juliera  eom- 
premalafae  en  una  guerra  que  hu- 
biera podido  serle  aoiaga ,  le  leedié 
todos  sus  derechos  por  la  auma  de 
ochenta  mil  florines.  Laa  ciudadaa 

3 «a  aeatenian  al  duque  Adolla ,  be 
ieron  nmaitMadaleBorai  pedevio 
borfi^oñon;  pero  i  pesar  de  au  resis- 
tencia quedaron  vencidas.  La  de 
Himega  fué  la  que  con  maa  tesón  ae 
defendíé :  pero  hubiera  avahado  per 
sucumbir Cüu.o las  otras,  n  no  haber 

Crecavído  su  ruina  con  uua  capitn- 
icion  viéndose  en  la  absoluta  ín»pO' 
sibil  ¡dad  de  resistir  por  maa  tieoipo 
á  la  formidable  artiDeria  de  U>sBor> 
goñonas.De  este  modo  se  halló  el  du> 
queCárloa  dueño  definitivo  de  toda 
la  heraneie  de  AmnMo  deOMdfea. 
«  Ahora  era  preciso  seguir  engran- 
deciéndose en  Alemania  y  hacerse 
dueño  de  las  orillea  del  Riu  de  modo 

Ínecale  rio;  daade  el  eoodedo  d# 
erreta  y  <;l  condado  de  Boi^gefta 
hasta  la  Holanda  ,  corriese  siempre 
por  sus  señoríos.  Quería  que  tauloa 
aeiorfcia  y  eaCadea  eaUivieieu  nmmU 
dc»s  en  en  gran  reino ;  puaa  anhela* 
ba  ante  todo  llevar  el  nobi*?  titulo  de 
rey.  Ya  hacia  aftos  quee&iaba  negó- 
eieiid»  eoo  el  enpafedor  y  la  caaa 
de  Austria  pera  alcanzar  esta  Saeta 
y  quería  ser  rey  de  los  Romaoot»  y 
vicario  imperial.  Ya  hemos  visto  co- 
no hahia  tratada  de  cooaeguirio 
hnscando  aliauaaa  y  lehiándose  ti» 
partido  eiitr»*  Ioh  príncipes  del  ímpe> 
rio ,  cuando  eo  14011  habia  ajustado 
«i  tratado  eeai  el  rtf  de  tohamia. 
El  Majar  medio  de  concilíar&e  la 
buena  vfdiinlad  de  la  c«sa  de  Austria 
era  prometerle  su  protección  arma- 
da contra  loa  Soiioa ;  y  sus  embaja- 
dores habiau  reeibidorepetídameu- 
te  la  órden  de  asegurara!  duque  S<' 
jisrauodo  que  tan  pronto  como  se  lo 
l>ermitleaeo  loa  negocios  de  Francia 
é  Inglaterra  ,  se  armaría  contra  lea 
ligas  suizas  é  invadirla  su  puis. 

Y  no  era  esta  la  Unica  esperansa 
con  que  halagaba  á  la  casa  de  Austria 
puaaeaipleó  con  ella  el  aNamo  ceho 
con  que  seducía  á  los  otros  príncipes 
y  era  el  cas.nniento  de  su  luja.  Ya  en 
1470  cuando  el  duque  Sejtswundo 

18 


Digitized  by  Google 


274 


HiBTO&U  DE 


liabia  pasado  ú  Hesdin  á  ajii5;tar  h 
venta  (leí  coi)d;ido  de  FerreU  mí  ba- 
bia  tratado  decasarl  Marte  de  Bor^ 

Eoña  coo  MaiimUiaDO  de  Austria, 
ijo  del  eraperador  Federico.  El  du- 
que habla  fM;guido  eiitreteoíetido 
aquella  espera  Dza,  y  solicitando  al 
misino  tíampoelTÍoariatodel  inn^ 
rio ,  la  erección  eo  reino  de  algunos 
de  sus  países  y  el  dictado  de  rey  de 
los  Romanos  por  cuanto  decia  qne 
daipuet  de  Iq  muerte  de  Merioode 
Austria  pasando  á  él  la  corona  im- 

Í>erial  le  fuera  obvio  hacer  rey  de 
os  Komanos  á  6U  yerno  Maximiliano 
y  afianzarle  la  sucesión  al  imperio. » 

Con  la  mira  de  bienquistarse  con 
el  duque  de  Guyena,  hahia  Carlos  el 
Temerario  con  Iraido  con  aquel  pi  io- 
cipe  algunos  compromisos  r^spi^eto 
al  casamiento  de  la  infinita  de  Bnr- 
goúa.  Algún  tiempo  después  para 
reconciliarse  la  casa  de  Anjú ,  habia 
enlaiilado  oon  el  propio  objeto 
elaciones  con  Nicolás  de  (';)labria  , 
nielo  del  rey  Renato;  hn^ta  hahia 
mediado  una  promesa  esciila  firma- 
da y  trocada  entre  este  príncipe  y  la 
priocesa  María.  Pero  el  uuqiieCárlos 
se  hahia  hecho  devolver  la  carta  de 
su  hija  ,  cuando  \^or  haber  variado 
deínlenlo,  neoeaitó  paraawDiievoe 
proyectos  la  cooperación  de  la  oiaa 
deAustria  masquela  casadeAnjú.Por 
ot  ra  parte  el  duqueN  icola  s  deCaiabría 
>  deLoreiM  murió  caaíal  ■Hamoticm- 
po ,  propoix:ionando  á  Cárloael  Ta» 
roerario  la  idea  de  un  nuevo  engran- 
decimiento. Apoyándose  pues  eo  la 
pnváftia  que  díanmUba  coo  el  em- 
perador concibidel  l^royecto  de  apo* 
clerarse  de  la  herencia  de  Lorena  .  ó 
de  disputarla  á  la  rama  menor  de 
«qaelM  oaaa. ' 

Embargado  tras  este  pensamiento 
cuya  ejecución  debía  redondear  los 
rstados  borgoñoues  juntando  la  Lo- 
rena en  el  ducado  de  Luxem burgo 
con  el  condado  y  ducado  de  Bor^ 
na  ;  Carlos  pasó  á  Tréveris  ,  donde 
tuvo  una  entrevista  con  el  emperador 
y  le  pidió  el  título  de  rey  ,  con  el  ofi- 
cio de  vicario  jeneral  del  Iteperio. 
Keclamó  ademas  grandes  creces  de 
lerriluriotmtreolrtíh  los  cuatro  obis- 
pados de  Lieja  ,  lilreCf  Turitai  ,  y 
CamUrai,  que  erao  ieodoaqnedé- 


pendian  directainenle  del  Imperio, 
Quizás  bulMera  alcanzado  la  Lorena^ 
á  DolMlierel  rey  deFraneia  paetlo 
■i|mlla  provincia  en  estado  de  defen* 

sa  y  escilado  mañosamente  la  des- 
coníianza  del  emperador ,  baciéodo» 
le  preaentei  loa  peligros  tjue  correrla 
mMCieado  á  na  priampectiyo  or« 

gollo  y  ambición  no  conocían  lími- 
tfs.Sia  embaído  iban  á  verse  cumpli- 
dfl«  en  parte  los  anhelos  del  duque ; 
yaparecia  segura  su  coronacioD  oobbo 
rey;  habia  rccibiflo  del  emperador 
la  investidura  del  ducado  de  Güel- 
dresy  de  lodos  sus  señoríos  depen- 
dientes del  Imperio.  La  iglesia  de 
san  Maximino  de  Tréveris  estaba  col- 
gada de  ricas  tapicerías,  y  se  hahian 
levantado  dos  tronos ,  uno  para  el 
eai^ierador « #llt>  para  el  nuevo  rey , 
el  cetro,  la  corona  y  el  manto  rejío 
estahnn  á  la  vista  de  los  curiosos.  Gl 
obispo  de  Metz  habia  sido  nombrado 
para  cooaagrar  al  aoceaor  de  leaao- 
tiguos  reyes  de  Borgoña.  cuando 
la  misma  mañana  del  dia  señalado 
para  ia  ceremonia  se  supo  que  el  em- 
perador habia  aalidoarrebamdame»- 
te  de  la  ciudad  burlando  las  espe- 
ranzas del  (hique  é  inatiliiando  soa 
pomposos  preparativos.  < 

Avaqcie  eata  coadocta  promó  en 
gran  manera,  las  iras  de  Cárlos  el 
Temerario  ,  no  alteró  en  lo  mas  mí- 
nimo losproyectfksqu»'  habia  forma- 
do sobre  la  Alemania ,  aolosf  conol« 
bió  la  idea  de  echar  mano  de  la  fuer- 
2a,y  á  eso  se  encaminaban  iodos 
stia  deseos,  iíjoa^ió  por  asegurarse 
de  laaliasia  de  Aenato,  duqaede 
Lorena  ;  ajustó  con  él  ito  tratado 
contra  <•!  rey  y  obtuvo  para  sí  v  su 
hueste  un  paso  al  través  de  la  Lore- 
na,  para  pasar  á  su  condado  de  Yér- 
rela y  al  condado  de  AorgoBa.  Em- 
prendió la  marcha  por  Nancv  y  se 
encamino  á  los  dominios  que  le  ha- 
bia hipotecado  eIduqueSejírinundo. 
Ta  hacia  tres  años  que  a<piel  país 
estaba  eo  poder  del  dnqni'  .  v  en  esle 
tiempo  8e  habia  ítrt-ai<^Ml(»  un  odio 
furioso  contra  su  gobierno  seguia 
(le  gobernador  el  tn^ñnr  do  Hagi^n- 
bach  ,  «juien  no  per<lonal)a  mfdió 
para  hacerse  cada  <1ia  ni;ts  odiosd  , 
con  su  lir^nía  é  insolencia  ,  no  me- 
nos que  con  la  reaolncion  ,  que  no 
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rapeUba  á  las  familias  ni.is  QoMea , 
BÍ  aun  la  claiisara  de  los  monaste* 
ríos,  De  ahí  nació  iinn  indignación 
violenta  ,  no  solo  en  el  mismo  pais  « 
sino  también  en  los  paises  vecinos  y 
antre  los  príneipeade  Suabia  ,  con- 
tra el  señor  dr  Hngenliach.  No  le  ha- 
bían merecido  mayor  consideración 
las  ciudades  libres  de  Estrasburgo  , 
Colmar  y  Sehelaalad,  míe  depenaira 
del  Imperio,  ni  los  señores  inmedia- 
tos de  la  Alsaci;*  y  de  los  orillas  del 
Rio ,  Di  los  obispos  de  Estrasburgo 
ydeBaailei  oilas  mismaa  ligas  nii« 
las  vecinas  antiguas  y  leales  de  lao^ 
sa  de  Borgoña.  N«í  \\9h\^  nadie  que 
no  tuviese  q^ue  afearle  alguna  violen- 
eis.  Los  primero*  reaeltadiia  de  ta 
conducta  fueron  promover  una 
alianza  entre  los  Suizos  j  las  ciuda- 
des libi'es  de  la  Alsacia  ;  inspirar  en 
seguida  al  rey  de  Francia  la  idea  de 
no  perdoBtr  nadie  para  reconciliar 
alduque  Sejismundo  y  á  las  ligas  hel- 
véticas y  reunirlosen  alianza  contr;» 
el  duque  de  Borgoña.  La  noticia  del 
proyecto  qoe'lniii  concebido  el  dip* 
qoe  de  hacerte  nombrar  rey  inspiró 
aan  mayor  desconfianza  á  los  Suizos 
piMT  cnanto  habían  estado  compren- 
dMos  «D  d  tntíguo  reino  de  Borgo- 
ña ,  y  ae  decia  qoe  quedarían  absor- 
bidos con  el  nuevo  reino.  Tal  era  el 
estado  de  Jas  cosas  en  el  momento  en 
qoe  el  dnoue  Clrloe  toé  é  Miar  ana 
calados  del  Rin. 

Carlos  el  Temerario  no  trataba 
bajo  ningún  concepto  de  desvanecer 
los  temores  que  se  babian  concebi- 
do;  no  contento  con  hat>er  pnetto 
en  pié  una  hueste  formidable,  la  au- 
mentó todavía  con  un  cuerpo  de  Ita- 
lianos ,  mandados  por  dos  célebres 
Comdoitíeri  (candilloa),  el  conde  de 
Campo  6a0«^  y  el  señor  Galeolto. 
Con  ca'o  fu(?á  mas  In  desconfianza  ; 
y  esta  llego  á  su  colmo  cuando  el 
doqoe  bnbo  deapedido ,  sin  darles 
contestación ,  á  los  diputados  que 
losSuizos  le  bsbian  enviado  á  Thann, 
pjwst,  esponerle  los  agravios  que  con- 
tinocniente  lea  estaban  badeodosns 
empleados.  D¡ríí|idronatt  «nlónces  si 
rey  Luis  XI ,  quien  sr  ocupó  en  for- 
mar una  liga  entre  ellos ,  el  duque 
Sejismuudo ,  las  ciudades  Ubres  de 
la  Alsacia  y  de  las  orillas  del  Rin , 


los  sefforea  de  todo  eate  país ,  y  los 
desdichados  subditos  de  los  señoHbi 

empeñados  al  duque  de  Borgoña. 
Con  todo  no  podían  cslas  negocia- 
ciones hacerse  tan  sijilosaroente  que 
no  llegasen  é  noticia  del  duqne.  Así 
fiir  que  no  perdonó  medio  para  ma- 
lograrlas y  envió  una  embajada  á  las 
ligas.  Pero  renováronse  por  donde 
qniera  las  quejas  ya  formalades  con- 
tra el  señor  de  Bagenbach.  Final- 
mente, llamado  Carlos  á  Flándes 
por  los  provectos  que  estaba  medi- 
tando con  la  Inglaterra,  se  siejó  de 
las  oríHssdel  Rin,  dqando  en  ellas 
al  odioso  gobernador  que  ya  le  había 
ocasionado  tantas  dificultades,  y  que 
enajenando  el  antiguo  cariño  que 
los  Suizos  profesaban  á  la  caaa  de 
Borgoña  ,  debia  hacerles  «brazar  de- 
finitivamente la  alianza  concertada 
por  Luis  X!. 

Apenas  hubo  entrado  el  dnqne  en 
sus  estados  de  Flándes,  cuando  los 
Suizos  empezaron  á  colígame  roo 
los  Austríacos  y  la  Alta  Usacia  v  el 
condado  de  Ferrria  ae  pusieron  loe* 
goen  movimiento. 

Kl  duque  Sej¡>munrlo  le  notició  al 
mismo  tiempo  que  el  importe  de  su 
cfádiln  estaba  á  sn  disposición  en  la 
ciudad  deBasilea  ,  y  que  por  lo  tan- 
to los  países  hipotecados  debían  vol- 
ver bajo  el  poder  de  su  señor  natn* 
.ral»  Pero  antes  qne  el  dnqne  de  Bor- 
goña hubiese  podido  dar  una  con- 
t»*slac¡oii.  todo  el  país  se  habia  le- 
vantado contra  él.  Hagenbach  fué 
preso,  entregado  por  Sejismundo  á 
un  tribunal  compuesto  de  diputados 
de  todas  las  ciudades,  condenado  é 
muerte  y  degollado  en  Brisach. 

Caries  el  Temerá rio,que  babia  esta- 
do muy  ajeno  de  esperar  una  esplosiOB 
tan  repentina,  se  airó  en  gran  ma- 
nerj»  al  saber  la  ninerte  de  sn  privn- 
do.  Desde  luego  puso  algunas  tropas 
á  la  dispopieion  del  bermanodeHe- 
genbacb,  por  no  poder  dirijtr  todas 
sus  fuerzas  sobre  lo»  puntos  levan- 
tados y  á  causi  de  los  proyectos  que 
estaba  meditando,  para  descargar 
un  golpe  fatal  á  LoiaXI.  Con  efecto, 
est»iba  traltndo  con  el  rey  de  Ingla- 
terra ,  y  negociando  con  el  duque 
de  Bretaña  ^  el  rey  de  Aragón,  míen* 
tras  que  Luis  estrecbslM  mas  y  mas 
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Sejitmuodo,  y  se  afanaba  en  separar 
al  duq[iie  de  LorcM  de  la  «iiaiiaa 
borgouoiia. 

Habiaoat  dilatMio  hasta  V.  de 
mayo  de  1475  las  Iregnas  catre  ia 
Francio  y  el  duque  Cárlos.  El  rey  las 
hubiera  querido  mas  laicas,  y  hasta 
dateaba  al  parecer  uoa  paz  defioiü  • 
va  ;  pero  acjuellas  les  pa recita r-on  al 
duque  suficientes  para  terminar  sus 
preparativos,  consumar  su  unión 
eom  al  rar  ^  taglalarra ,  j  acordar 
OOD  ^  SUS  planes  de  guerra.  Por  ÚU 
timo,  el  27  de  julio  de  1474,  »e  tjus- 
taroD  eo  Lóodres  diversns  tratados 
por  AntoDio ,  mti  bastardo  da  Bar* 
goSa « en  noiabre  del  duque,  taher* 
mano.  El  rey  Eduardo  se  compro- 
metía á  entrar  en  Francia  coa  una 
hMfedodicc  vü  honbras  á  lo  aw* 
nos,* 7  daba  á  Carlos  daBoi^íki, 
oamo  á  soberano  del  reino  y  en  ctin  ■ 
sideración  á  los  servicios  quedrbia 
prestar ,  «1  ducado  da  Bar «  kw  efm • 
da<l(is  dft  ChampaBa  ,  de  Nevera,  de 
Rethel ,  Eu  y  Guisa  .  la  barnnia  de 
Douzj,  j  todas  Us  ciudades  dd  So- 
ma. 

Mieatiaa  ^oe  el       Bduardo  ao 

estaba  preparando  para  empezar  las 
hosliliaades  rn  Francia ,  el  duque  de 
Borgoña  ,  cuyo  ejército  estaba  pron- 
to para  salir  á  campaña,  acordé ler^ 
minar  desde  luego  á  viva  fuerza  el 
asunto  de  Colonia.  El  arzobispo,  Ro- 
berto de  Eaviera,  había  sidi»  espul- 
sado de  su  seda  por  los  habitantes 
de  la  ciudad  ,  y  se  habia  diríjido  ai 
duque  Cárlos  en  demanda  de  socor- 
ros, que  este  le  prometió,  con  la  es- 
peranza  de  lof;rar  el  pOlrGnatn  de 
aquella  iglesia.  Encaminóse  Cárlos  á 
Maea,  ciudad  pequeña,  pero  fuerte, 
donde  estaba  mandaudo  el  nueto 
obispo  HaranaadeBese,  eootra  quien 
se  había  d<*clarado.  Empr/.ó  por  ata> 
car  aquella  plaza,  que  se  defendió 
valerosamente.  EÍitretaoto  los  Co- 
loneaea  habiao  aotaéMo  al  empera- 
dor en  Augabwgo,  para  rogarle  que 
les  socorriese  y  no  Ins  abandonase  al 
duque  de  Borgoña;  é  ioatábaole  al 
propio  tiempo  al  nñsmo  oléelo  todoa 
loa  pHieipca  de  Alemania.  LuiaXI 
por  su  parte  prometió  enviar  un 
cuerpo  de  vdotc  mil  Itombrcs  al  so- 


corro dal  «nperador ,  tan  pronto 

como  hubiese  llegado  delante  de  Co- 
lonia. Espidiéronse  órdenes  por  todo 
el  Imperio ;  pero  las  tropas  se  iban 
rettoieadocoQ  harta  lentilud.  Entra- 
tanto  el  duque  seguía  sitiando  á 
Mués, aunque  sin  adelantar  un  paso. 

Laa  tropas  que  había  puesto  á  las 
órdenaa  dal  hermano  de  Hagenbaek 
habían  ya  principiado  las  hostilida- 
des eo  la  alta  AIsacia ,  eotregandose 
á  los  escesos  mas  atroces.  El  enpe* 
rador  y  Luis  XI  iaatabao  con  abioeo ' 
á  los  aliados  pai'a  c^ue  atajasen  a(jue- 
lla  invasión  salvaje,  adelantándo&e 
contra  los  Borgoñones.  Los  Suizoa 
tItobaaroD  al  prliioípin)  poro  por 
fin  enviaron  al  duque  Cárlos  cartea 
de  desaffo,  y  luego  después  invadie- 
ron sus  estados  del  Bin ,  donde  sus 
1at>pas  padederoo  tma  aterróla  ooi»> 
pleta  y  sangrienta.  Tras  aquella  ha- 
Tana  ,  los  aliados  vnlvierott  aoaqga*  ■ 
demente  á  .«us  bogares. 

El  duque  seguid  aaadlavéo  la  eki* 
dad  da  mea,  y  allí  aa  hallaba  aun 
por  noviembre ,  á  pesar  de  hat>er 
£dnardn  enviado,  el  mes  precedente 
m  haitldo  de  armas  á  Luis  XI  para 
intimario  que  restituyese  al  «Marca  ■ 
inglés  sns  ducados  de  Guyeoa  y  de 
Mormandia  ;  y  que  de  no  hacerlo , 
la  declararía  la  guerra  ,  y  baria  un  « 
desembarco  en  Fraaeia  con  todo  su 
poderío.  Verdad  es  que  la  hueste  in- 
glesa no  habia  terminado  aun  todos 
S41S  preparativos  y  no  podia  salir  á 
campaM  antes  de  la  prímavora  ni- 
nwdiJitn.  Pero  lle^ó  la  primavera,  y 
el  duque  segtiia  sitiando  á  í\ues.  Ya 
desde  el  ntoíio  habia  pasado  d  em- 
perador á  A«dernaeh,  eolre  Coloiila 
y  Cohlenza  ;  y  ambas  hueste^  se  ha* 
l)iari  estado  arroí-trando  sin  llegará 
una  batalla  decisiva ,  j  etñéndoae 
úpiaanrnta  A  algunas  asoaranniaaa. 

Por  falsa  qoe  fuese  la  posición  en 

3ae  allí  se  había  colocado  el  duque 
e  fiof^oña  .  delante  de  uoa  ciudad 

aae  noaa  entregaba  y  que  éi  oo  po« 
ia  tomar ,  no  por  «ato  desialia  ol 
rey  de  querer  tratnrcoo  él  para  al«r- 

Sar  la  tregua  que  debía  espirar  el  1¿ 
O  de  t4f$ ,  al  paso  que  por 
otro  laido  se  afanaba  en  separar  de  la 
alianza  borgofr  na  ni  diuiue  Renato 
de  Lorrni}  tostadora  al  ¡Hopio efcc- 
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to  por  el  emperador  y  loe  principa 
de  Atemania.  Soitcitado  Renalo  por 
todos  ledos ,  v  cedió  por  fiu  ,  accc- 
die«i«  é  !•  ligi  d«  k»  Mm  f  d«  lOT 
países  del  Rin  ,  y  eoTÍó  á  de»efier  á 
Cárloft  el  Temerario.  La  autoridad 
del  rey  hizo  prodyioa  cd  aoueila  oca- 
iton ;  pace  por  medio  ém  diaepo , 
boeoat  palabras  y  procederes,  man* 
tuvo  á  los  cantones  helvéticos  en  es- 
.tado  de  hostilidad  permaoeote  com> 
tn  «I  daqae,  en  lérmiiM»  qmi 
IteroD  noevameote  á  cainpajla  tn 
marzo  de  1475,  y  asolaron  cruel- 
meóte  el  condado  de  Borgofla.  El 
daqoe  de  Loreoa  por  su  parte  iuva* 
éió  el  ducado  de  LuiemiNirfgis  do» 
de  cometió  estragos  horrorosos. 

Lo^o  que  la  lid  estOTo  bien  ein- 
ipe&ida ,  Luis  XI,  que  Teia  al  duque 
Carlos  aferrado  liempre  eo  la  tome 
de  Mués,  acordó  empezar  también 
la  guerra,  por  cuanto  ni  la  Picardía, 
DÍ  el  Arto» ,  ni  la  Borgoñ»  teoian 
fuerzas  eii6eíeiilee  para  deleaerle. 
£a  el  momento  de  espirar  la  tregua, 
entró  en  la  Picardía  ,  donde  empe- 
gó á  ejercer  deTa&taciooet  espanto- 
sas con  b  mira  de  fonar  al  duque 
á  firmar  una  tregua  antes  qn**  los 
Ingleses  hubiesen  podido  desembar* 
car  eo  Francia.  Aquello»  triunfos 
áel  f9f  moffeiOD  i  los  príaeipea  á 
eshortar  al  emperador  á  qué  se  apro- 
ximase á  Núes.  Presentóse  con  efec- 
to á  la  vista  del  campamento  de  Cár- 
loe  el  Temerario,  covwM  Imeatecld 
100.000  combatientes;  pero  con  áni* 
rao  de  negociar  ,  pues  no  había  ori- 
llado el  intento  ue  casar  á  su  h^o 
Mmtailieiio  eon  la  inftiita  «le  Bor^ 
goña.  Siguiéronse  algunos  eacuen- 
tros  inevitables  ,  pero  de  poca  impor- 
tancia 7  por  último  eo  junio  los  dos 
principes  firmaron  nna  tragna  de 
nneve  meses  remitiendo  al  fallo  dd 
papa  el  asunto  de  Colnoia. 

Sin  embargo  el  rey  no  habia  con- 
tlnnado  ana  estrados  por  la  Picardía; 
«or  cuanto  la  miticia  de  la  próxima 
llegada  de  los  Ingleses  le  habia  he- 
cho salir  arrestadamente  para  la 
Normandía,  háeiael  desembocadero 
dal  Sena,  para  opnoerae  á  m  deaem* 
barco.  Pero  luego  que  se  hubo  reco- 
nocido la  falsedad  de  aquella  noti- 
cia, envió  á  su  hueste  cou  orden  de 


m 

dp^truír  y  abrasar  coanloiMUtaaCB 

Picartlía  y  en  el  Artois. 

Por  fin  Eduardo  terminó  stw  prc- 
perativoa  belicoaea  \  embaradae  en 
bover ,  desde  doadc  envió  á  Luis  XI 
cartas  de  desafio  ,  y  desembarcó  el  6 
de  julio  en  Calés ,  donde  oootaba 
lielMT  al  dnqiw  de  BorgnSa  eon  lee 
suyos.  Cários  el  Temerario  no  llegó 
allí  hasta  nueve  días  después  ,  y  aun 
poco  acompañado ,  pues  habia  de- 
jado en  Namor  loa  residnoadel  cjér^ 
cRoqne  habia  conducido  de  Piues  y 
ae  avergonzaba  de  mostrarlos  á  los 
logleacs.  Grande  fué  la  estrañeza, 
nnanán  le  irleinn  llegar  omi  anio ,  y 
mm  mn  cuando  le  Oferan  dedr  ^nr 
era  forzoso  obrar  «««parad  ámenle  ,  y 
que  él  iría  á  llevar  la  guerrM  i  la  Lo- 
reaa.  Y  k>  hizo  efeotitamente  como 
dijo.  Volvió  á  tomar  el  camino  de 
Namur,  desde  donde  pasó  alLuxem* 
burgo ,  esperando  la  ocasión  opor- 
tuna para  llegar  á  las  manos  con  el 
dtt^oe  de  Lorena,  cuando  de  repen- 
te recibió  la  noticia  de  que  el  rey  de 
Francia  y  el  de  Inglaterra  habian  en- 
tablado negociaciones.  Al  punto  sa- 
lió precipitadamente  pera  el  camna* 
mentó  de  Eduardo  para  romper  las 
negociaciones;  mas  no  habiéndolo 
podido  conseguir  ,  volvió  á  Mamur 
■rientrae  láñelos  dea  reyes ,  en  una 
entrevista  que  tuvieron  á  orillas  del 
Soma  en  Picquigny,  ajustaron  el  29 
de  agosto  ,  noa  paz  definitiva.  Cada 
nna  de  lea  partee  eontretanles com- 
prendió en  ella  virtualmente  á  sus 
aliados  ,  y  el  duque  de  Borgoña  fué 
citado  entre  los  aliados  de  la  Ingla- 
lam ;  fin  embargo,  Cários  firmo  el 
tt  de  setiembre  ,  con  Luis  XI ,  uba 
paz  particular  qne  debia  durar  nue- 
ve años. 

Ubre  de  aqnella  difienltod  ,  Cér- 
ica el  Temerario  espulsó  inmediata- 
mente al  duque  Renato  de  tier- 
ras de  Luiemburgo  ,  y  entró  en  la 
Lorena ,  de  qne  ae  apoderó,  annqne 
este  príncipe  habia  sido  incluso  en 
el  tratado  entre  los  aliados  del  rey 
de  Francia.  Dueño  de  aquel  ducado, 
que  se  proponia  guurdar  pera  al., 
pensó  en  vengarse  de  los  Suizos.  El 
conde  de  Romont ,  gobernador  del 
ducado  de  Borgoila ,  habia  empeza- 
do á  insoltar  á  loa  Barnmm ,  del»> 
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DÍoinIo  á  sus  mercaderes  y  píllándo- 
les  por  las  carreteras.  Los  Berneses 
babiio  llamadoá  las  armas  á  los  can- 
tonea ■lindiM  ,  y  babia  vuelto  á  em- 
pezar la  guerra  coo  la  fiera  enerjía 
de  aquellos  hombr»"s  que  desprena- 
ímo  todo  peligro.  Todo  tuvo  que  ce- 
4^  é  MM  iras;  Im  giMinitei<Mi«a  bor- 

5oñon;«8  fueron  degolladas,  y  el  con- 
e  Romont  tuvo  que  replegarse 
con  los  residuos  de  sus  fuerzas  bácia 
«t  condado  de  Borgoña. 

El  duque  Cárlos  se  estremeció  de 
ira  al  saber  este  desastre.  Cabalmen- 
te estaba  ocupado  entóoces  en  «1  si- 
tio de  NaiMqr.  Oeepnct  de  haber  to- 
mado esta  ciudad  ,  con  lo  cual  ter- 
minaba la  conc^uista  de  la  Loreoa, 
era  su  ánimo  dirijir  su  espada  con- 
tra los  Soixos.  ymad  es  qac  aa  ha* 
liaba  mas  al  alcance  de  la  Alsaeiay 
del  pais  de  Ferreta«  pero  había  con- 
sentido ,  en  f  I  tratado  aju&tado  coo 
el  emperador ,  eo  tm  plaao  de  aais 
meses  ,  p;^ra  probar  coo  el  duque 
Sejismundo  un  convenio  amistoso. 
Empezó  por  conceder  á  los  Aisacios 
una  tregua  basta  el  l.'^de  enero  de 
1476 ;  7  en  seeuida  intimó  á  la  ciu- 
dad de  Estrasburgo  que  se  entrega- 
se ;  en  diciembre  publicó  un  mani- 
fiesto anunciando  so  resolución  de 
atacar  á  loa  Soiaoa.  Eatoa  relebraroo 
el  1.*  de  enero,  una  asamblea  en  Zu- 
rich  y  enviaron  diputados  al  duque 

Kara*[>edirle  que  remiliei»e  á  árbitros 
I  decisión  de  laa difBPeocías  que  rei- 
naban entre  ellos.  Pero  los  recibió 
ron  menosprecio  y  diezdias  después 
se  pusoá  la  cabeza  de  su  hueste.  La 
vanguardia  ,  mandada  por  el  oonda 
de  Romont ,  penetró  en  Suiza  por 
Jougoe  y  Orbe  ,  y  se  apoderó  de 
Iverdun  ,  á  la  que  la  misma  guarni- 
ción pegó  fuego  antea  de  replegarse 
sobre  Granson.  Poco  después  llegó 
toda  la  hueste  del  duque  delante  de 
esta  ciudad ,  que  el  enemigo  habia 
resoello  deftinoer  á  todo  trance,  re* 
chazando  valerosamente  los  asaltos 
que  sin  parar  les  daban  los  Borgoño- 
oes ,  y  sufriendo  con  entereza  la  fal- 
ta de  víveres ,  que  ya  se  empelaba  á 
sentir.  Granson  estaba  asediada  por 
la  parte  del  lago  lo  mismo  que  por 
la  de  tierra  \  y  la  arlitlería  de  los  si- 
tiadoras batía  ana  maros  dia  y  iuh 
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che.  Por  fín  ,  postrada  la  guarnícioif 
y  desahuciada  de  ser  socorrida  ,  ca- 
pituló ;  pero  el  duque  la  hi/o  morir 
iabvmanamenle,  mandando  ahorcar 
á  unos  y  ahogar  á  otros  en  el  la^o. 
Tamaña  crueldad  provocó  una  ira 
intensa  eo  todos  los  cantones,  los 
que  lanzaron  sobre  los  Borgoñooea 
una  hueste  de  veinte  mil  combatien- 
tes ,  y  los  derrotaron  tan  rematada- 
mente el  2  de  marzo ,  que  cayeron 
en  sa  poder  todos  ios  bagaes  y  el  te- 
soro de  Carlos  t]  Temerario.  Aqu»»- 
lla  derrota  memorable  hizo  famoso 
el  nombre  casi  desconocido  de  Gran* 
aon  ;  y  solo  Alé  eclipsada  por  aque- 
lla otrn  derrota  en  que  los  ensueños 
insensatos  del  postrer  duque  de  Bor- 
goña quedaron  para  siempre  desva- 
necídoa ;  lubkmoa  del  dfeaastre  da 
líancy. 

Aunque  la  jornada  de  Granson  hu^ 
bie&e  sido  mas  bien  una  derrota  que 
«na  batalla,  pnea  perecieron  eo  ella 
mil  hombrn  a|Míoaa«  causó  grand(* 
simo  gozo  á  Luis  XI,  quien  se  afanó 
desde  luego  en  separar  del  duque  A 
los  aliados  que  todavía  le  quedaban 
y  logró  traer  á  su  partido  á  Renato 
de  Anjü,  rey  de  Sicilia  ,  al  duque 
Galeaso ,  de  Miiau  ,  y  ¿  U  duqueaa 
de  Saboya. 

Causó  esto  tanta  pesadumbre  al 
duque  Cárlos  que  enfermó  ;  pero  no 
tardó  en  recobrar  la  salud  ,  y  con 
ella  el  brío  que  le  era  natural.  Su 
primer  pensamiento  íué  rehacer  au 
ejército,  mas  bien  disperso  que  der- 
rotado ,  según  escribía  á  los  majis- 
trados  de  la  ciudad  de  Malinas.  Reu- 
nió ana  restos*  y  agregó  i  astas ftier* 
zas  ,  ¡mponeii,tes  )a  de  suyo  ,  diez  y 
ocho  mil  hombres  que  le  llegaron 
de  Fláodes  ,  de  Lieja  ,  del  Lu&em- 
burgo  ,  de  Inglaterra  |  de  loa  esta* 
dos  pontifícios.  A  la  cabeza  deaqiM* 
lia  hueste ,  salió  nuevamente  á  cam- 

f>ada  el  27  de  mayo  marcho  desde 
uego  sobre  loa  Berneses ,  y  se  ade- 
Untó  basta  mas  allá  de  Morat.  Atacó 
esta  ciudad  el  cond»; de  Romont,  que 
capitaneaba  la  vanguardia  ,  y  poco 
después  toda  la  bueale  borgoñoua  as 
halló  delante  de  sus  marosi.  Sin  em- 
bargo el  sitio  iba  avan/.mdo  con 
barta  lentitud  .  por  cuanto  la  plaza 
recibía  oontinuamrote  refueraos  de 
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víveres  V  municiones  por  el  lago.  La  nienle  qae  no  era  necesario  cootri- 

artilleria  seguía  baüeudo  las  mará-  buir  á  uoa  gu«rra  iuülii,  ni  molestar 

Ilts;  pero  la  cindad  tm  resisüa  deno-  al  pueblo jx>r  uoa  coolieoda  tao  mal 

dadamente,recliazaudocuantosasal-  fundada.  Laa  provincias  de  loa  Pai^ 

tos  hacian  los  Borgoñones.  Aquella  ses  Bajos  se  mostraban  aun  menos 

larga  y  heroica  defensa  dió  á  los»  con  ohedietiks.  A  pesar  de  las  inslaocisb 

federados  el  tiempo  de  reaotrae,  por  .y  amenaias  del  principe  ,  los  estado» 

dMatoera  la  estación  de  los  pastos  del  p^is,  reunidos  en  Gante  en  abril 

Ílos  montañeses  hablan  vuelto  á  sus  de  1476,  hablan  ya  tomado  i;l  aciier 

ogares  ,  después  de  la  gran  victo*  do  de  no  ayudarle  mas  con  hombreb 

ña  de  Granson.   Luego  que  sus  ai  dinero,  por  cuanto  el  pueblo  y 

feenaa  estuvieron  reunidas,  mar-  las  citidades  se  hallaban  agobíadoa 

charoo  contra  los  Borgnñones.  Eran  de  inipnestos  ,  los  nobles  estaban 

treinta  y  cnatro  mil  combatientes ;  siempre  sobre  las  armas  y  tenian  que 

trabóse  la  batalla  el  33  de  junio  ,  y  emp^úlarsus  bienes  sin  esperan/.!  de 

fué  sangrienta  y  tenaz ;  pero  Carloa  aleanaar  gloria  ni  prmreeho,  y  el  ele- 

eITem>rariofaécomp1etamenteder  ro  no  se  veia  mas  ex»*nlo  á  -  cargas 

rotado  y  tuvo  que  acudir  á  la  fuga,  que  el  pueblo  y  las  ciudade  . 
dejando  tendidos  en  el  campo  de       La  noticia  de  aquella  rebei  oncau» 

ocho  á  diez  mil  de  los  suyos ,  cuyos  só  al  duque  ana  indífinac.oD  tan 

cadáveres  sirvieron  para  construir  profunda  ,  que  se  encerró  tu  el  cas- 

el  espantoso  osario  de  Morat ,  en  el  tillo  de  Riviere,  cercn  de  Jo  i  \  y  l*on 

cual  los  Suizos  colocaron  la  ioscrip*  larlier  ,  sin  hacer  ni  iesoi\.  r  coi»a 

oion  sigalente ,  qoe  dke  mas  que  no  slguna,  mfentraa  que  su  poderlo  se 

^s.__^  r_  j   jjjg  t)ejijjo|.ouaQ(jo  por  lodos  lados  , 

que  Lnis  XI  eslrechaba  su  alianza 
con  los  Suizos ,  y  el  duque  de  Lore- 
na  volvió  á  tomar  la  eiiidad  de  Han- 
cy  á  los  Borgoñones.  Los  varones 
cncnh»  de  sn  consejo  querían  que  , 
en  la  imposibilidad  en  que  se  halla- 
ba  de  noner  en  pié  uoa  hueste  tal 
como  fn  deseaba,  reuniese  al  raf  nos 
fos  residuos  que  le  hahi.»  <lcjado  la 
al  duque,  quien  pasó  á  Saliuas ,  con  derrota  de  Moi*at ,  para  abrii^se  paso 
inimo  de  vencer  a  aquellos  temí  bles  por  la  Lorena  j  volver  i  sos  proviu  • 
confederados,  COJO  triunfo  pasmaba  ciasdelos  Paises  Bajos  i>ar<i  resta- 
á  los  príucíptts  mas  poderosos.  Dió  blecer  en  ellas  su  autoridad.  Peí  o  el 
órdenes  terminantes  para  levantar  se  obstinaba  en  no  lomar  resolución 
nuevas  tropas ;  y  en  una  asamblea  alguna.  No  obstante  cuando  le  llfcó 
de  los  estados  d«  ducado  de  Borgo-  la  noticia  de  que  le  habian  tomado 
ila  .  fijó  á  cuarenta  mil  hombres  el  á  Nancy  y  casi  todas  las  pequriias 
ejército  que  quería  poner  en  pie  ,  y  ciudades  de  la  Lorena ,  salió  nepen- 
resolvió  hacer  contribuir,  á  todos  peotinamente  de  su  inacción ,  reu- 
sos  subditos  con  ta  cuarta  parte  de  cuerpo  de  seis  mil  hombres, 

sos  haben^s.  En  vano  le  hicieron  y  se  prt>sentodelaotede  Nancgr  elas 
presente  que  el  pais  estaba  apurado,  octubre 

y  que  mas  %alia  defenderse  que  em •  La  ciudad  estaba  bien  gusmecida, 
prender  conquistas  inasequinles;  los  y  sus  moradores  muy  dispuestos  á 
estados  del  ducadí>  de  Borgoua,  reu-  lavor  del  duque  Renato.  De  «hí  fué 
nidos  en  Dijon,  fuera  de  la  presencia  quesedefend¡óvalerosamente,mieo- 
de  su  príncipe  ,  contestaron  osada-    tras  que  aquel  príncipe  habia  salido 


toda  QMi  uxoria. 

DEO  OPTIMOMAXIMO.  INCLITIET 

FORTISSIMl  nUFlGUNDI.*:  DUCIS 
KXKRCITIJS  .  MOflATUM  OBSI- 
DKNS,  AB  UELVKTllS  CJ^SUS , 
HOC  SUI  MONUMEMTUM  RKLl- 
QUlt  (1). 

Este  Sfli^nndo  desastre  no  habia 

hecho  mas  que  enconar  mas  y  mas 


(i)  A  Dios  optímo  j  inákinio.  I,a  bacfttc  <l«l 
ioclilo  V  |H>il«roMÍaMi  daifoe  de  Borgoña  ,  n\- 
tiando  i  Morat ,  derr>lMÍa  pur  loi  Suixos  ,  ka 
■'""^'•fáltale 


en  demanda  de  socorros  en  Suiza 

para  abatir  una  vez  ^ra  siempn*  á 
aquel  altanero  Boi*|;unon  ,  de  quien 
iodo  el  mundo  tenia  que  quejarse. 
Llegó  eotretanlo  el  invierna;  y  si  loa 
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!4Íti»Hos  padecían  con  .nilio  Un  obs* 
tioaUo,  DO  padeciao  n«HM  lo«  silia- 
4oriS0O  M  campa  ««oto,  donde  et* 
toliaB  ^recirndo  de  frió  ,  miseria  y 
enfermedades ;  eo  la  hola  noche  de 
JHavidad  perecieron  en  el  ma«  de 
•aatrocieiitoahombfiM.  Pero  DO  eras 
'  la  intemperie  y  la  eacaiez  de  abaatoa 
los  únkx>s  enemigos  que  debían  ar* 
ruinar  al  duqoe  Cárloa ;  pues  habia 
«>tr#  ■raelMMM  iMsiMe;  la  luaiokMi. 
fil  conde  de  Campo  Basso  te  habla 
dejado  cohechar  por  Luis  XI ;  pero 
no  se  anarlaba  del  lado  dei  duque 
para  podarle  raoialarMiaa  á  attaalw» 
El  4  de  enero  de  1477 ,  llegó  re* 
pentioamenle  Renato  de  Lorena  con 
una  hueste  compue&ia  deSuiaoa,  Al- 
aaaitia  y  lUffillBricmiTi',  ya  do  dia> 
taba  Boa^  qse  dea  leguas  del  campa* 
neoto  l>or^oñoo.  Todos  los  espita* 
Daadel  consejo  del  duque  Cárlua  eran 
áa  ^diMi  lia  qna  ara  farsoao  avi* 
lar  la  Malla,  f^va  aun  estaban  ¿ 
tiempo  para  retirarse  á  Pont-á-Mous- 
son  ,  pero  eo  eootra  del  dictámen  de 
au  oaoaejo ,  acofdó  Ueaar  a  les  bm« 
Doa,  para  lo  c«al  toaaDia»  aaedidas 
adecuadas.  Aidia  K¡guieitt(\ antesde 
IlaKar  á  las  maooe ,  Campo  Basso  se 
{laaé  aon  loa  aoyua  al  dú<auo  de  Lo* 
ivna ,  drspnaa da  iMiber  dejado  en  «1 
ejercito  IwM  ^oMoná  nl^imok  hombres 
ancargadoa  de  {gritar  \  que  nos  cor- 
tami  y  á  otro»  para  no  perder  de  vis» 
ta  al  duqoeCárloa  y  matarle  en  me» 
dio  del  desorden  de  l.i  (i erróla.  Edi- 
taba cayendo  la  nieve  en  gruesos  co- 
pee que  oscurecían  el  aire  romplaU» 
MDta.  Losdoaajérciloa  nosnpieroD 
qiiese  estaban  arrostrando  nIiio  tras 
algunos  cañonazos  que  fuera  de  tiro 
diapararoo  los  Be* i*g" nones.  Renato 
da  LoraDa  dió  entó*iaea  la  aaftal  iM 
combate,  el  cual  fué  terrible  y  por- 
fiado ;  por  un  lado  pele^tban  el  nú- 
mero y  la  venganza  ,  por  el  otro  la 
diaifwracioD  <  f>iua  loa  anemígns 
tenian  cuadruplioadaa /ucizah  otie 
el  Temerario.  Así  fué  oue  lan  fílas 
borgoñoüas  tuemn  arrolladas  y  dia* 
persea ;  aiDeboa  de  tiloa  4|ttiaiafao 
'  trasponer  el  puente  del  Morta ;  pero 
Campo  Basso  les  atajó  el  paso  ,  y  Ies 
preciao  á  arrojarae  al  rio  ,  donde  los 
inaa  ae  abogaron.  Olma  pracnrahm 


librarse  como  podieroD  •  cmboscéo* 
doae  por  las  naaleiaa  é  huyendo  oor 
loa  oanpos.  Ta  ba^  rato  que  la  Da- 
talla  estaba  terminada,  y  todavía  se- 

Í;uian  ios  vencedores  acosando  ¿  loa 
ujitivos.  degollando  á cuantos  caiao 
ao  sua  maooa. 

£1  duque  de  Borgo&a  habia  desa- 
parecido en  medio  de  aquella  carni- 
cería horrorosa  ,  ain  que  nadie  pu- 
diesa  decir  a«  paradero.  Al  día  li- 
guientc  ,  temeroso  el  duque  Renato 
de  que  su  enemigo  hubiese  sido  de* 
gfillada  como  loa  otros,  le  hizo  iMiar 
aar  entre  laa  oadévaroa  (  awa  dd  aD 
te  halló.  Creían  algunos  que  había 
tomado  el  camino  de  Luxemburgo, 
y  que  no  tardaría  en  reaparecer. 
For  lio  bablaDdo  Campo  Baaio  eos-  ^ 
docidoi  la  praaaaeia  da  Renato á  «• 
paje  de  la  ilustre  casa  romana  de  loa 
Coloooa ,  que  dacia  haber  visto  caer 
d«  Iqjoa  al  du^  Girlaa  ao  la  va- 
friega  ,  lo  llevó  el  7  de  enero  al oaai- 
po  de  batalla  ,  donde  otra  vez  empe- 
zaron á  buscar  el  cuerpo.  Halláron- 
la oooaf^o  €•  al  lado  de  fin  aatan* 
que ,  donde  eataba  medio  hundido, 
con  otros  dore  cadáveres  despcrfa* 
dos.  «Una  pobre  lavandera  del  pala* 
do  dal  duque  ,  que  como  losdemé» 
se  había  puesto  á  buscar ,  vió  bri* 
llar  la  píeora  de  un  anillo  en  el  dedo 
de  un  cadáver  cuyo  rostro  noaeveia. 
Adelaotdae  entonoM ,  y  voWió  el  ca- 
dáver.» « i'Ah  príncipe  mío  tasclamó^ 
Coni'  iori  á  ella  entóncen,  al  des- 
prt-mierel  hi^lo  en  que  estaba  en* 
vuelta  la  cabeza,  ae  arrancó  la  piel; 
loa  lobos  y  loa  parraa  babiaD  «apa* 
zadoya  á  devorar  la  otra  mejilla,^ 
echóse  de  ver  que  una  gran  cuchi- 
llada había  hendido  hondamente  la 
cabeza  desda  laorvja  haata  la  booa. 

Fué  perfec!iíini»iite  reconocido  por 
su  hermana  v\  gran  bastardo  de  Bor- 
goíia  ,  V  uur  SU6  sci  vidcres  que  lia- 
biao  caído  en  naooadaloa  vaaoadc^ 
res.  El  diiqiie  Renatu  la  mandó  ha- 
cer exequias  magnificas,  al  pSMique 
los  retóricos  de  iurnai  empezaron» 
celebrarle  en  auacenciooaa.  Los  rea* 
tos  de  aquel  príncipe  fueron  sepul- 
tados en  fr*eiitt'  del  altar  de  S.in  Se- 
Laslian  ,  eu  la  i^e-au  d«  ¿mu  Joge* 
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5.  n.  Tttista  la  mnerte  de  María  de 
Borgoña. 

El  rey  Luis  XI  celebró  cd  gran  ma* 
nera  el  acontecimiento  de  Nancy  ,  y 
acordó  utilizar  $io  tardanza  la  muer- 
te del  duque  Carlos,  para  apoderar- 
se délos  dominios  franceses  de  amiel 
príncipe,  como  de  feudo  que  volvía 
i  la  corona.  Escribió  6  las  ciudades 
de  Bofgoña  ,  y  envió  al  bastardo  de 
Borbou  ,  almirante  de  Francia ,  y  al 
señor  de  Commines  i  Picardía  y  al 
Artois,  para  rtrquerir  la  sumisión  de 
aquellas  provincias  á  la  autoridad 
real. 

En  aquel  entretanto  llegó  á  FUn- 
des  la  noticia  de  la  muerte  del  du- 
que. El  canciller  Hugonet  fué  el  pri- 
mero  que  la  supo,  mas  no  osó  tomar 
sobre  sí  el  comuoicarld  á  la  princesa 
María,  heredera  de  Borgoña.  Díjolo 
no  obstante  á  la  señora  de  Malewin, 
aya  de  la  duquesa  encargándole  qae 
la  preparase  á  oír  tan  deplorable 
acontecimiento;  y  eo  seguida  él  mis- 
mo y  el  señor  de  Humbercourt  aca- 
baron de  noticia  rio  lodo  á  la  hija  del 
duque.  Por  poco  perdió  la  vid«  al 
oir  tan  fatal  relato. 

Pero  si  María  se  aflijió  ,  las  ciuda- 
des flamencas  mostraron  un  gozo 
indecible.  En  Gante,  nadie  asistió  á 
las  exequias  que  se  hicieron  al  difun- 
to, sino  sus  propios  criados,  otro 
tanto  sucedió  en  l»s  demás  ciudades, 
hasta  se  llegó  á  murmurar  püblica'- 
mente  de  los  gastcM  de  las  exequias 
que  se  cetebrnron.  Todo  el  mundo 
se  daba  el  parabieu  de  verse  libre  de 
aquel  soberano  tan  duro,  que  se  ha- 
bis  esforzado  en  matar  las  libertades 
públicas  ,  y  no  habia  cesado  de  ai;o- 
biar  al  pueblo  con  impuestos  intole- 
rables. 

Desde  aquel  punto  pudieron  desa- 
hogarse anchamente  lodos  losodios, 
todos  los  rencores  por  tanto  tiempo 
compromidos.  Mas  no  paró  en  es- 
to; pues  a»í  en  Flánde>  como  en  Bra- 
bante, empezaron  á  nej^sr  el  p^go  de 
los  impuestos  y  contribuciones.  De 
este  modo  se  aflojaban  por  donde 
quiera  loa  lazos  de  la  obediencia  ,  y 
nadie  eracapa/deestrecharios;  pues 
todos  de.sconíinban  de  lo»  nobles,  de 
quienes  se  sospechaba  el  inlenlo  de 
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entregar  el  pais  i  la  Francia. 

Luis  XI  estaba  viendo  con  gran 
complacencia  el  sesgo  que  tomaban 
los  negocios  de  María  de  Borgoña; 
ya  habifl  logrado  establecerse  en  Pi- 
cardía; el  Artois,  el  ducado  y  con- 
dado de  Borgoña  ,  el  Ponthieu  y  el 
condado  de  Boloña  no  podian  lardar 
ya  en  sometérsele. 

Si  el  duque  Carlos  habia  estado 
mimando  su  sueño,  esto  es  ,  la  espe- 
ranza de  ceñir  un  dia  una  corona 
real ,  Luis  XI  tenia  su  sueño  tam- 
bién ,  que  astaba  abrigando  de  mu- 
cho tiempo  ,  y  era  el  pensamiento 
de  reunir  un  dia  los  vastos  estados 
del  Temerario  al  reino  de  Francia, 
por  medio  del  enlace  del  delfín  con 
la  infanta  María  de  Borgoña.  Y  aquel 
fué  olix>  de  los  motivo»  <|ue  le  mo- 
vieron á  ponei*se'lan  presto  en  |)o- 
scsion  la  mayor  parte  de  la  grande 
herencia  de  Carlos.  Pen)  cuando  vió 
la  facilidad  con  que  lograba  su  in- 
tento, merced  al  |)oder  del  oro,  orí» 
lió  al  parecer  aquel  proyecto  de  en- 
tronque ,  aunque  luego  lo  prosiguió 
mas  tenazmente  que  antes.  Sin  em- 
bargo ,  no  por  esto  dejaba  de  pro- 
mover en  cuanto  alcanzaba  el  desor- 
den que  iba  cundiendo  por  todo  el 
pais ,  con  la  mira  de  alcanzar  mas  á 
su  salvo  loque  deseaba. Ilabia envia- 
do á  Fiándes  para  entablar  sus  ma- 
quinaciones, á  su  cirujano  barbero, 
maestre  Oliverio  el  Dain  (Gamo)  ó 
el  Diablo  ,  romo  le  llamaban.  Este 
personaje  de  humilde  cuna  ,  era  na- 
tural del  lugar  <le  Thieit  ó  de  Dam- 
me ,  cerca  de  Brujas  ;  y  el  rey  le 
había  puesto  tanto  cariño,  que  le 
hiibia  dado  el  señorío  de  Mecclan 
con  el  título  de  conde.  Este  hombre 
fuéqtiien  trató  de  intrigaren  Gante 

fiara  hacerle  abr.izar  los  intereses  de 
a  Francia.  Pero  no  cabia  que  logra- 
se su  intento,  por  cuanto  si  losGan- 
tesesse  movian,  era  línicamente  cou 
la  mira  de  fieconquistar  los  privile- 
iiosy  libertades  que  el  duque  Carlos 
les  hatÑa  quitado  y  no  para  darse  á 
un  principe  estranjero. 

Luis  XI ,  que  habia  logrado  meter 
un  pié  en  la  Picardía  y  en  el  Artois, 
no  tardó  en  atraerse  el  odio  del  pue- 
blo ,  á  causa  de  la  conducta  de  Sus 
empleados  ,  quienes  trataban  aque- 
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lla:>  provinciay  coinopaiscouqui&ta- 
do;  y  bario  eoteraaos  estabio  de 
tcHlo  csio  los  FUmeacot  para  dar  oi- 
dos  á  Oliverio  el  Garuó. 

La  ajilacion  prfKliicida  en  la  parle 
lueridíooal  de  los  Pai^aes  Bajos  por 
la  muerte  de  Carlos  el  Temerario 
babía  cuodido  tambieu  eu  las  pro- 
vincias septentrionales ;  donde  des- 
pertaron todos  los  antiguos  recuer- 
do» de  independeneia  que  loa  prío- 
cipes  babian  procurado  abonr  nno>i 
trasoíros,  interviniendo  en  la  lucha 
de  los  Hoekscbeo  v  de  los  Kabelja- 
aawiciicD.  Sio  embargo  no  llegaron 
ambas  faocioaes  á  las  maooi ;  antes 
al  contrario ,  se  reconciliaron  ,  por 
cuanto  tenían  una  y  otra  el  mismo 
objeto ,  puesto  quo  oolnaibaa  ha- 
bían sidodespojadaa  de  ana  antiguas 
franquicias  ,  primeramerUe  por  los 
condes,  f  posteriormente  por  los  du- 
ques de  Borgoñ  a.  Así  reunidos  ios 
bandos,  celebraron  asambleas  en 
Harten),  Leída  y  la  Uava,  para  acor- 
dar las  medidas  que  habían  de  to- 
mar; y  se  coaipi'ouielittron  á  tratar 
de  mancomún  y  á  no  pedir  aislada- 
mente ninguna  confírmacion  de  de- 
rechos y  privilejios  de  ninguna  es* 
pecie. 

Gomosa  iban  aflojando  todos  los 

vínculos,  el  consejo  de  la  princesa 
abrió  ,  eu  febrero,  una  asamblea  de 
los  estados  en  Gante.  Componíase 
del  canciller  Hogonel ,  del  solor  do 
Humbercourt,  de  la  duquesa  viuda, 
y  de  Adolfo  de  Cléveris  ,  señor  de 
Aovesteiul  y  gobernador  ieueral  de 
loa  sefforfoa  borgoftonat  día  loa  Pai- 
aea  Ét^os.  Luis  de  la  Gruibuse ,  go- 
bernador de  Holanda ,  Wolfram  de 
Borsclen  ,  señor  de  Veere  •  v  los  di- 
pntados  de  todas  las  provincias  com- 
parecieron á  llamada  del  consejo , 
que  les  espuso  la  situación  del  pais, 
y  les  pidió  subsidios  en  hombres  y 
dinero.  Los  estados  prometieron  lo 
que  se  lea  pedia,  pero  con  el  pac- 
to de  qne  seafíanzarian  sus  derechos 
y  príviltjits  contra  todo  ataque  y 
violencia  del  jae¿  de  lus  que  liabia 
puesto  en  planta  el  duque  Cárlos. 
Los  de  Holanda  y  Zelanda  fueron  los 
que  se  mantuvieron  mas  firmes, 
basta  que  por  último ,  ;>c  les  conce- 


dió, el  14  de  mano,  d  Grun  Fri' 
vilejio. 

En  virtnd  de  esta  acta,  oMigábase 

la  duquesa  á  no  contraer  matrimo- 
nio sin  el  beneplácito  de  su  familia 
y  de  los  estados  de  sus  países ;  á  oo 
colocar  en  Holanda ,  en  Zelboda  y 
Frisíaniogim  empleado  que  no  fue- 
se natural  de  aquellas  pro\incias  ;  á 
DO  permitir  el  cúmulo  de  empleos; 
á  instituir  para  los  tres  saüortoa  un 
^bernador  asistido  de  ocho  cense* 
jero«  ;  á  restituir  á  las  buenas  riiula  • 
des  de  Holanda ,  á  saber ;  á  Hurleiu. 
Laida  •  Delft ,  Anaterdan ,  Gonda, 
Roterdam  y  Scbiedam ,  los  derechos 
y  fueros  de  que  hablan  disfrutado 
con  el  duque  Felipe  el  Bueno; á  coo- 
fimar  perpetuamente  las  ordenan- 
saade  layes  y  de  justicia ;  que  redao* 
tasen  para  sí  las  ciudades  de  Dor- 
drecht,  Briellay  Midelburgo;  á  per- 
mitir i  los  estados  de  Holanda  ,  Ze- 
landa y  Frisia  celebrar ,  juntamente 
con  tosejados  de  los  demás  señoríos 
borgoñones  ,  cuantas  asambleas  tu- 
viesen por cou veniente,  sin  la  auto- 
riiacion  de  la  duquesa  ó* do  sos  su* 
cesores  ,  á  no  emprender  ninguna 
guerra  sin  el  coosentímienlo  <le  los 
estados ,  v  con  la  reserva  de  que  los 
do  Holanda ,  Zelanda  y  Frisia  no 
estarían  obligados  al  servicio  sino 
dentro  de  los  limites  de  sus  seño- 
ríos ,  y  que  tendriao  el  derecho  de 
preséiDdir  de  toda  guerra  ompran* 
dida  sin  su  consentí  miento ;  á  ase- 
gurar á  aquellas  provincias  que  solo 
se  usaría  ia  ieugua  bolandesa  en  las 
cartas  y  actas  pdUieas  cfue  lea  con- 
cerniesen ;  á  díeclarar  nulos  los  de- 
cretos que  mas  adelante  se  diesen 
contrarios  á  los  derecbos  reconoci- 
dos y  confirmados ;  por  dltimo  á 
establecer  en  Holanda « pan  loa  trea 
señoríos  ,  una  cámara  de  cuentas, 
separada  de  la  de  Malinas.  Tales 
son  las  disposiciones  principal^  de 
aquella  acta  célebre,  de  cuyas  resul- 
tas retiraron  íuiiiedialamcnte  á  Luís 
de  la  Gruibuse,  que  era  tlamenco, 
el  título  de  gobernador  de  Holanda, 
para  darlo  á  Wolfran  de  BoTMien. 

El  Gran  Prívilejio  ,  presenla- 
\iA  tan  anchas  garantías  á  tmlds  las 
libcrlades,  calmó  eulerameule  ia 
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»jtU«iouqua  reinaba  en  elpaí»;  ios  coiilet»turoii  que  no  lenian  pndere» 

negocio»  e&leriorett  tuina  t-ou  a&ímU-  para  tralar  det  casaisieiilo ;  y  «1  rujr 

no  00  stittgo  m«t  favorable.  Teiiu  poi*iii|MMrteM  neguá  utígociar  otra 

el  rvv  suma  otuifiauza  en  los  mane-  cosa. 

}*o«  efe  Oliferio  el  Gamo-,  mas  vió  A  &u  represo  á  Flánd  es  ,  losemba- 
rustradas  su»  esperaozti&j  ^or  cuao-  jadorcs  bailaron  el  país  implicado 
to  loe  Ganteves  solo  se  habiao  pues*  en  mievae  dificultades.  El  aocisoo 
ta  en  oposición  coo  el  ^^bierno  por*  duque  de  Cléveris ,  berma m»  del  se- 
que Carlos  el  Temerario  habia  aui-  ñor  de  Ravealein  ,  habla  llegarlo  á 
quilado  sus  fueros  >  procurado  es-  Gante  con  áuimo  de  recabar  de  la 
taWeiwren  toda  la  FUndes  los  usos  kifaota  de  Borgoña  ^ue  se  oasate 
j  eostumbrea  firancesas.  Poro  abora  oon  su  bijo  Juan  de  Cleveris.  El  obia« 
que  po<liao  esperar  con  faudauiento  po  de  Lieja  ,  Luis  de  Borbon,  habia 
ver  satisfechas  sus  quejas*  que  vei^o  (legado  por  su  parle  para  pedir  que 
de  que  modo  los  Franceses  amenar  se  restitu^fcsen  á  su  ciudad  las  liber« 
,  zabaÍD  á  la  Flándescon  su  poder,  y  tadesy  privilejios  de  que  tan  emel* 
que  recapacitaban  ante  touo  que  el  mante  había  sido  despojada  ,  y  qm 
rey  seria  para  ellos  un  amo  mucho  restituyesen  el  dinero  que  el  duque 
mas  intolerable  que  lo  habia  sido  el  Carlos  babia  exijido  por  medios  vio* 
duque  Cárlo*' ,  se  volvieron  todos  lentos.  Todas  aquellas  reelanadonea 
contra  la  Francia.  fueron  para  los  Fiamencosolros  tao- 
El  cu'i&ejoUe  la  duquesa  babia  en>  tos  motivos  de  descontento;  pero 
pezado  por  enviar  al  rey  una  dipu-  lu  que  mas  les  irritaba  era  la  idea 
tacion  compuesta  del  canciller  ua-  del cssanieD toque  lanío  deseaba  el 
gooet,  del  señor  de  ilumbercourt,  rey  ;  pues  estaban  viendo  en  el  la  re- 
de Guillermo  de  Clnny,  del  señor  novación  de  aquel  reinado  oilioso  du 
déla  Grulhuse,  y  de  otros  varios  los  estranjeros,  de  que  lauto  babiau 
seilores ,  psra  significarle  que  se  es-  tenido  que  quejarse  con  los  princi- 
taba  pronto  á  restituir  todos  los  se-  pes  borgoñoues. 
ñoríos  ó  dominios  adquiridos  por  Con  todo  era  forzoso  tratar  de 
los  tratados  de  Arras,  Couílaus  .v  Pe-  nuevo  con  el  rey  tras  el  mal  éxito  de 
rooa ;  que  se  ofrecía  reconocer  la  la  embijada  que  le  habían  enviado, 
jurisdicción  del  parlamento  de  Pa-  Enviaron  pues  á  Perona  ,  donde  se- 
ris,  por  tan  largo  tiempo  contestada;  guia  Luis  XI ,  una  diputación  encar- 
7  que  se  reconocía  ser  debido  el  bo*  gada  de  reclamar  la  ejecución  de  la 
nen^jeal  rey  por  la  BorgoBa^  el  Ar^  trefoade  nneve  años  aiustada  en  So- 
tois  y  la  Flándes.  A  este  precio  pe-  leura  con  el  difunto  duque  Carlos , 
dian  que  retirase  los  eiércitos  que  y  de  asegurarle  que  la  infanta  de 
habia  enviado  á  aquellos  señoríos.  Borgona  no  podía  mantener  con  el 
Luis  XI  contestó  que  abrigaba  laa  ningún  Intento  siniestro  ,  y  que  de 
mejores  intenciones  con  respecto  á  esto  respondían  ellos  misaaoa ,  pues« 
la  infanta  de  Bort^ofia  ;  que  esta  era  to  que  ella  habia  jurado  no  gober- 
su  pariente  mas  cercana  y  su  aue-  narsesino  por  los  conseios  de  los 
rida  abijada ;  que  no  daba  cahiaa  i  «itadoadel  país.  Cuando  ruerou  ad- 
otros  deseca  que  á  loa  de  protejerla  nítidos  en  su  presencia  y  le  hubío* 
á  ella  ,  lo  propio  que  á  sus  estados;  ron  esnuesto  el  objeto  de  su  misión, 
que,  á  fuer  de  solArranu,  tenia  dere-  el  rey  les  dijo  que  estaba  luejor  en* 
cbo  á  ta  guardia  nobledela  princesa  terado  ,  y  que  sabia  que  la  princesa 
menor;  y  en  fín,que  deseaba  ante  quería  tucerrefir  sus  negocios  por 
todo  el  ajuste  del  casamiento  de  iMa-  otras  personas  menos  inclinadas  á  la 
ría  de  Borgoña  con  su  bijo  el  di:l-  paz.  Y  al  hablar  de  este  modo  lesen- 
fio.  Auadió  que,  hasta  la  conclusión  tregó  una  carta  en  la  que  la  duquesa 
de  aquel  gran  uet;ocio ,  ib4  á  reunir  le  noticiaba  que  ella  tomalia  por  con* 
á  la  corona  los  .sfOMi  íos  (jut*  le  era»  sejerí)  cabalmente  ú  las  personas  á 
reversibles ,  y  á  apode  r<ti  se  del  resto  quieiKS  mayor  odio  prolesaban  los 
desus  estados  para  conservarlos  á  la  Gautcsc».  diputados  volvieron 
infanta  de  Borgoña.  los  diputados  a|Mresuradaoie!;te  á  Gante,  y  aa  pra* 
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s«nl«rofi  ante  la  dnqnesa,  refíriéo- 
cJuie  cuaoto  el  rey  lea  había  dicho. 
Negó  al  prinripio  que  ttlMTla  ■aba- 
bi»"se  escrito  al  rey  ;  pero  uno  de  loa 
(fue  ha bian  estado  en  Perona  produ- 
jo eotóoces  la  carta  ,  mostré udola  á 
U  prineaM  ea  prtwoefai  de  loiotl 
coosejo.  Eate  tocideote  provocó  una 
viva  esplosion  de  ira  contra  el  can- 
ciller y  el  aenor  de  Humbercourt. 
GraHó  todavit  aaod  Airor  ewmáo 
ac atipo  que  aqnelioa  do»  emplatáw 
hablan  prometido á  Luis  XI afanarse 
por  el  caaamieoto  de  la  iofaota  de 
Boilp>ilaooo«l  ddfiN;  poet  loi  Fl** 
menoa  nogaerUn  «eme jaste  «iili- 
ce ,  y  prefirieron  que  su  duquesa  se 
casaae  coo  algún  príncipe  alemán 
que  so  foeae  demasiado  poderoso,  y 
que  al  paso  que  leaafieuise  la  pro- 
teccioo  del  imperio  ,  no  pudiese  des- 
Iniir  sus  libertades.  £1  dnque  de 
Cléverís  ,  que  estaba  viendo  en  este 
Cálcalo  un  demento  éc  btien  éxito 
para  su  hijo,  no  perdonó  medio  para 
escitar  al  pueblo ,  al  paso  que  ]o% 
LiiíeMs  ibto  atizando  tambieu  por 
ta  parte  al  Aiego  de  la  diacoraia, 
para  vengarse  de  las  exacciones  v  de 
la  tiranía  que  el  duque  de  Humber- 
court babta  ejercido  en  su  ciudad  , 
daapnaade  tomada  por  el  dsqne  Gár» 
los. 

Toda  aquella  ira  se  desahogó  lue- 
go en  hechos.  £119  de  marzo  ,  fue* 
roo  preaaa  al  caaeiller  HogOMC ,  el 
señor  de  Humbercourt ,  Guillermo 
de  Cluny  ,  y  Juan  Van  Melle,  anti- 
guo tesorero  de  la  ciudad  de  Gaole, 
y  coodoeidoa  al  oaalilto  de  loa  útm* 
dm.  Habiendo  poeoadlaa  después 
cnndidola  voz  deque  loft  presos  iban 
á  aalir  de  la  oftrcei ,  loa  gremios  se 
revoieroii  armadoa  cm  el  meroaito 
del  Viéroea,  gritando  que  habla ifiM 
matar  á  los  ncus^dos.  Kstoi<  compa- 
reoieroD  efectivamente  ante  el  tribu- 
Bal  4e  Ina  rejidones  el  4  de  abril , 
después  qncHugonel,  Hmnhercoort 
▼  Van  Melle  hubieron  padecido  el 
tormento.  Allí  fueron  condenados  á 
mocrte,  «á  causa  de  cierto  mal  go- 
hlenio^eé  habian  tenido  en  los  jpai- 
aea  y  buenas  ciudades  del  conde  Cár- 
loa.  a  Guillermo  de  Cluny  fué  indul- 
tado en  coDsideracioD  al  carácter 
fdcnáalico  de  que  calaba  r^vaatfid*; 


por  cuanto  era  prolo notario  de  la 
santa  sede, y  administrador  perpe- 
t«n  del  ebiapade  de  Tersans.  «  La 
infanta  de  Borgoña,  dice  Felipe  de 
Commín es;  sabedora  de  aquella  con* 
de  na,  fué  á  la  casa  de  la  ciudad,  pa- 
ra aopliear  t  rogar  é  Ihfor  de  lee 
trm  susodichos;  mas  nada  consiguió. 
De  allí  fué  al  mercado ;  donde  todo 
el  pueblo  cataba  reunido  j  armado , 
y  Tió  A  loatmreferiéBa  en  el  cadal* 
aOk  Dicba  infanta  iba  de  luto ,  solo 
con  no  corro  en  la  cabeza  ,  trajesen- 
cilio  y  nuroilde,  para  moverlea  ¿ 
compasión;  y  alMrogóal  pueblo  co» 
las  lágrimas  en  lea  ojea  y  con  la  ca- 
ballera tendida ,  que  se  apidasen  de 
aquellos  sus  tres  servidores ,  y  que 
se  los  entregase.  Gran  parle  del  pue- 
blo queria  complacerla ,  j,  qve  toa 
referidos  no  padeciesen  muerte;  roas 
otros  no  qnerian  ;  y  se  bajaron  las 
picas  en  ademan  de  ll^r  á  las  ma- 
nea. Pero  loa  que  cataban  por  la 
muerte  pudieron  mas  que  los  otros, 
y  gritaron  á  los  del  cadalso  que  des- 
jpachasen.  Así  fué  que  al  cabo  se  les 
cortó  la  caben ;  yla  pobre  infanta  se 
volvió  á  su  casa  mny  doliente  y  des- 
consolada ,  por  cuanto  eran  los  tres 

Erincipales  persooajesen  quienes  ha  • 
la  pacato  toda  en  eonllamai.-  Aque- 
lla terrible  ejecución  se  verificó  el 
mismo dia  déla  sentencia.  Hn^onet, 
Hambercoart  y  Van  Melle  fueron 
condocidea  al  mercado ,  donde  ae 
había  levantado  el  cadalso.  El  prime- 
ro que  á  él  subió  fué  el  canciller  de 
Borgoña.  Después  de  la  ejecución  « 
an  cuerpo  toe  traslado  á  loa  Canne> 
litas ,  acompañado  de  cincuenta  ha- 
chones ;  siguióle  Van  Melle  y  luego 
el  señor  de  Humbercourt.  Como  es- 
to ditino  era  caNMero  dd  toiaon  de 
oro ,  se  había  tendido  el  cadalso  de 
negro.  Trajeron  un^  silla  en  donde 
se  sentó  ,  ptír  no  poder  estar  en  pié 
á  causa  dr*  las  heridas  que  le  bapla 
hecho  el  tormeeto  que  le  habian 
aplicado.  Despojáronle  de  la  orden 
del  Toisón  y  en  seguida  le  cortaron 
la  cabeza .  Su  cuerpo  fué  Helado  en 
ona  parichuela  fuera  de  la  cindad  « 
acompañado  de  cien  personas  vesti- 
das de  negro  con  hachones^y  lo 
conduje  ron  á  Arras ,  donde  ftic  se* 
pultaoo  «n  la  eeteded. 
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jufiticia  popular ,  los  eremios  con 
ana  peocioDes ,  precedicios  del  baile 
y  de  los  rejidores ,  aalíeroo  del  nei^ 
cade  del  Viéroea,  y  pastitNiá  la  ea- 
aa  de  la  ciudad,  dolida  te  tfiiarBfon 
amistosamente. 

Mo  completameDte  apacigDado  el 
pueblo  por  aquella  ttvjedia,  se  reu- 
nió luego  con  armas  ,  demolió  lis 
casas  de  los  servidores  del  difunto 
duque  que  ae  habiao  hecho  odiofios, 
pero  que  do  habian  oamcido  d  ea« 
dalso ;  y  otros  tofieraa  qM  pagar 
fuertes  multas. 

Entretanto  seguía  Luis  XI  apode- 
rándote ,  ya  por  amenasaa ,  ya  per 
violencia  ó  cohecho  ,  de  casi  todas 
laa  ciudades  de  la  Picirdía  y  del  Ar- 
toia.  JNo  sin  mucho  disgosto  habia 
víalo  la  «jacoeioB  deHufoiMty  Bu*»- 
bercoorl ,  por  cuanto  con  ellos  des- 
aparecía el  apoyo  oou  que  mas  coo- 
taha  para  i\ju6lar«i  casamienlo  que 
tanto  apetecía.  De  ahí  fué  que  3ra  vo 
guardó  piaa  oonsíderadones. 

En  medio  de  las  violencias  y  rebe- 
üonea  del  oonorjo  de  Gante  ,  ae  ha- 
Ihfcan  Um  detaaosegadoe  la  duqueaa 
idnda  da  Bargoia  ,  y  el  aeilor  de  Ra- 
vestein  ,  qoe  salieron  de  la  ciudad  , 
al  paso  que  el  obispo  de  Lieia  eatuvo 
en  ella  preao  aignn  lienipo.  La  fóifan 
doqneaa  ,  que  se  veia  oonatantamen- 
te  vigilada  a  fuer  de  cautiva ,  acortló 
por  ÜQ  salir  de  Gante,  y  trasladarse 
a  Brujas.  Las  Gantoaea  la  acompaña- 
ron naata  Urael ,  donde  los  Brujen* 
ses  salieron  i  recibirla  para  llevarla 
ásn  concejo,  ddnde  entró  con  gran* 
dlsioM  pompa  y  boa  lo.  Pero  aquellos 
ragoeijoa  fneron  acoo^Miiadoa  de 
algunos  desórdenes  ,  pues  los  Bni> 
jenaes  reclamaron  un  nuevo  regla* 
menlu  que  les  subordinase  el  Fran- 
co, fas  grenioa  quisieron  que  la 
d()que>a  mudase  al  aMiistradn  de  la 
ciudad. 

Mat»  que  nunca  se  había  hecho  evi- 
dente que  la  duquesa  no  podía  salir 
de  las  difictiltades  que  por  todos  la- 
dos la  aquejaban  sioo  por  un  casa- 
miento que  colocase  en  laa  cnérjícas 
manoa  de  mi  hombre  laa  rieodaa  del 
estado  ;  y  ya  era  hora  de  que  tomase 
uníi  reso'ucion  sobre  pimío  tartlrns- 
cenicutai.  £.1  duque  R)02o  de  Clcve* 


ria  era  de  índole  grosero  y  ruin ;  y 
harto  lo  sabia  Marta  de  Borgoñq 

Eara  avenirse  á  tomarle  por  esposo, 
n  duquesa  Tinda  eoncmió  mtóo* 
oes  la  idea  de  casarla  con  un  oaba« 
llepo  inglés  ,  Antonio  Rivers  ,  cnya 
hermana  estaba  casada  con  el  rey 
Eduardo.  Pero  oríMóse  luego  ésie 
proyecto ,  por  cuanto  no  tenis  Ri- 
versni  una  fortuna  ni  una  jerarquía 

aue  pudiesen  darle  influjo  j  consi- 
eracion  en  el  pais.  En  medio  de  la- 
laa circunstancias,  era  natural  que 
aatraiese  á  la  meranria  un  plan  que 
ya  había  preocupado  por  largo  tiem- 
po al  duque  Cárloa ,  esto  es ,  el  en- 
tronque oon  MaxhnHíaoode  Au^ 
tria. 

Bajo  cualquier  punto  de  vista  que 
se  considere  á  aquel  príncipe,  no  ca- 
bo negar  que  poseía  en  sumo  grsdo 
las  prendas  propias  para  granjearse 
el  cariño  de  una  mujer,  María  de 
Boraona  le  conocía  ya  personaimen- 
te.  Desoollaba  por  la  variedad  de  sua 
conocimientos,  así  como  por  su  con- 
dura y  la  rectitud  de  su  juicio.  Co- 
mo hombre ,  ningún  príncipe  ae  le 
inbiera  podidoeomparir;  f  al  mla« 
mo  tiempo  ningún  otro  hubiera  po- 
dido fíanzar  á  la  duquesa  mejor  a|KK> 
JO,  DO  solo  contra  el  rr^  de  Francia, 
siaio  también  contra  los  príoeipea 
del  imperio ;  poes  «ra  bUj/D  del  em- 
perador y  pertenecía  á  la  casa  sobe- 
rana mas  rica  en  señoríos  que  hu- 
biese nn  Atemaohi ,  sin  que  ans  se* 
dorios  hereditarios  pudiesen  ,  por 
so  vecindad ,  irifnndir  ta  menor  zo- 
zobra á  ios  Flaoieooos ,  ni  ser  para 
ellee  una  aniensm  siitemáAlea  do 
guerra ,  ó  de  Influjo  al  menos. 

Loa  Flamencos  pesaron  todas  es- 
tas oon  sideración  es ;  y  como  aun  no 
se  decidían  ,  la  señora  de  Haleiwin  , 
aya  de  la  |»rtncesa ,  logró ,  con  un 
dicho  enérjico  ,  resolver  la  cuestión 
á  favor  del  archidoqoe  Maximiliano, 
prorumpieudoen  que  «los  Flamen- 
cos oeomHaban  nn  nombre,  7  no  un 
tiiSo;  que  su  ama  era  mnjer  capae 
de  enjendrar  niüo ,  y  que  esto  nece- 
sita ba  el  país.» 

Tan  pronto  coma  el  emperodur 
Federicí»  estuvo  entei*a(lo  df  1  aroer- 
do  de  los  Flamencos  ,  envió  una  em- 
bajada «n  deniantla  de  la  uuiuu  de  la 
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princesa  i  pitra  su  hijo.  No  fué  parte 
para  eslorbaresie  casamieulo  cuan* 
to  dijeron  en  contra  Adolfo  de  Ra- 
vestein^clfrlieior  de  Gratule  y  otros; 
el  pueblo  se  mostró  tan  favorable  á 
este  enlace  que  poco  faltó  para  que 
arrojase  al  agua  al  barbero  cirtgaoo 
del  rey ,  que  seguia  tnmiaiido  aiem* 
pre  á  favor  de  la  Francii  y  y  que  tu- 
vo que  huir  y  refujiars^  en  Turnai , 
que  logró  poco  después  hacer  caer 
eo  manos  de  los  Freaeeses. 

Dffsde  aquel  punto  entró  la  guer- 
ra en  el  pais  Kl  rey  ,  que  ya  se  ha- 
bía apoderado  de  Arras,  se  hizo  due- 
iWdeCaiiibr^i ,  BcNsbaina  y  el  Ques« 
noy  ,  [)nso  momenlaneammle  sitio 
;i  íjla  ,  y  tomó  á  Avesnes  que  entró 
á  lue^o  y  sangre.  A  ejemplo  de  Lila, 
Doaai  y  aan  Omer  opatieroo  una  vi- 
ya  rfsislencin  á  las  armas  francesas. 
X»os  Flamencos  por  su  pai'tp  habían 
puesto  en  pié  un  buen  ejéj  ciio,  cuyo 
mandodieroQ  al  duque  de  G6eldfe«« 
ti  nÍBiUO  que  se  habia  portado  tan 
cruelmente  con  su  dncimo  padre,  y 
á  (luíeu  el  duque  Garlos  después  de 
haberle  despojado  de  aua  eatadost 
había; ,  encerrado  enClirtrai.  Aquel 
príncipe  .  á  quien  por  un  momento 
nabiao  pensado  dar  por  marido  á  la 
duquesa  de  Borgoña ,  se  adelantó 
basta  los  muros  de  Turnai »  com^ 
tiendo  al  paso  los  mayores  estragos. 
Pero  habiéndose  suscitado  una  coa- 
tiaoda  entre  k»  Ganteaea  y  loa  Bm» 
jaies^  y  habiéndose  iwfado  loe  últi- 
mos Á  seguir  á  su  capitán  contra  los 
Franceses  que  hacian  una  salida  de 
la  ciudad  ,  los  Ganteses  padecieron 
una  grande  derrota ,  y  el  duque  de 
GiicMrcs  quedó  muerto  en  el  cam- 
po de  batalla.  Creíase  que,  tras  aquel 
desastre  ,  Luis  XI  seguiria  el  curso 
de  nos  fictorias  por  la  Pláadea  fla- 
menca y  el  Brabante  ;  pero  encami- 
nóse á  la  Flándes  francesa  y  el  Henao, 
donde  seguiao  manteniéndose  esfor- 
saduiente  ValeBclettas,  Lila,  Douai 
y  san  Omer.  Cometiéronse  en  el  pais 
devastaciones  espantosas  ;  las  tropas 
del  rey  sanueaban,  mataban  é  in- 
cendiaban a  BU  antojo ,  al  paso  que 
á  Ja  fuerzi  se  hacian  salir  de  Francia 
railes  (!••  sp'^.Tdores  para  devastar  en 
las  pampinas  flameucas .  las  mies«  s 
ventas  todarfa.  Tal  era  el  estado  de 
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las  cosas  én  junio  de  1477. 

tlabiasc  ajustado  y  publicado  en 
Gante ,  el  97  de  abril ,  el  enlace  de 
María  de  Borgoña  con  el  arohiduqut 
Maximiliano;  los  Flamencos  estaban 
pidiendo  á  voz  en  ^rito  que  se  efec- 
tuase ;  por  fia  llego  el  duque  i  Gan- 
te ,*  el  17  d«  aguato ,  en  «aedio  de 
grandísima  pompa;  celebróse  el  ca* 
miento  al  dia  siguiente ;  y  seis  días 
después  ,  Maximiliano  prestó  el  ju- 
ramento al  paSs  de  Pléndca  7  A  la 
ciudad  de  Gante. 

La  llegada  de  este  príncipe  habia 
puesto  un  término  á  todas  las  discor- 
dias y  reaindo  el  valor  de  loi  Fla- 
mencos. Así  fué  que  el  rey  {)T^nsó  que 
era  mas  prudente  tratar  que  conti- 
nuar su  guerra  asoladora.  Ajustóse 
desda  Inepjo  una  tregua  dedies  días, 

que  ae  dilató  luego  sin  plazo  fijo, 
habiéndose  obliga ilo  entrambas  par* 
tes  á  prevenirse  con  cuatro  dias  de 
anticipaoion  la  oontinaaoioo  de  las 
hostilidades, 

Mientras  que  Maximiliano  y  María 
iban  pasando  de  una  tiesta  á  otra  en 
la  Flaodes  y  en  el  Brabante,  deapnea 
de  aquel  enlace  ,  que  tan  poderosa* 
mente  consolidaba  al  país  ,  aunque 
los  Franceses  seguia n  ocupando  una 
buena  parte  da  1m  próvineías ,  loa 
Gaeidresei  eaapetaroo  á  uioveraa 
contra  la  doíoinacion  bor{;oñona;  y 
la  Holanda  vió  renovarse  lacontlen* 
da  de  los  Hoekscben  y  de  los  Kabel- 
JaaMwchen.  La  ciudad  de  Gouda, 
que  era  del  primer  bando,  habia  es- 
pulsado  a  sus  majistrados ;  j  María 
nabis  tenido  que  nombrar  un  nuevo 
castelUuoy  majistrado  del  partido 
de  los  Hoekschen.  Lo  mismo  stice- 
díó  en  Schoonhoven  ,  Dordrecht, 
Güeldres  y  Hoorn.  Sin  embargo,  en 
los  punios  donde  loa  Kaba^auia^ 
chen  eran  superiores  enfuems,  no 
se  perturbo  el  órden. 

Fué  forzoso  r»>mediar  á  todos  aqua* 
líos  desórdenes  por  medio  de  conce- 
siones .  h'ísta  que  se  hubiesen  zanja- 
do las  dificúltales  que  aun  quedaban 
en  pié  con  re«pecto  á  la  Francia.  La 
tregua  del  8  de  setiembre  perasHíó 
á  Miximilinno  hacerle  inaugurar  en 
í.i'a  ,en  Douai  >  en  los  condados  de 
Hento  y  de  Nainur.  butró  el  ¿  de 
dioiembre  eo  Lotaioa  «doode  juro 
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^.inlener  los  derechos  y  las  liberta- 
iJes  del  |>ais  de  Brabante,  y  se  obligó 
á  teoer  al  pueblo  por  absu«lU>  de  ta 
fidelidad  ,  sí  éi  príncipe  ó  algnoo  de 
sus  sucesorrs  ,  trataba  de  menosca- 
bar aquellas  libertades  y  derechos. 
De  «ato  modo  fué  paitado  portadas 
las  provincias  para  dar  y  recibir  los 
juramentos.  A  principios  de  1478, 
recibió  de  su  padre  la  investidura  de 
tus  fsados  imperiales  de  Holanda, 
Zelanda ,  Frisía  ,  Güeldres  y  Zotfeo* 
En  aquel  entretanto  el  rey,  después 
de  liaber  denunciado  la  tregua  á  los 
Flaoaeiicos,  habia  llegado  al  término 
de  sna  conauistas  y  acababa  de  apo- 
derarse de  la  ciudad  de  Conde.  Ma- 
ximiliano, por  su  parle,  después  de 
b^ber  reunido  un  fuerte  ejército,  ha* 
bia  lleudo  é  flions ,  para  oponena 
4  los  progresos  de  los  Franceses ;  y 
se  adel.intó  hasta  Ponl-á-\>nflin.  Sin 
embarco  las  guarniciones  traucesas 
iban  abandonando  los  caatUles  i|aa 
habian  turnado;  hasta  evacuaron  las 
ciudades  de  Antoing  ,  Condé  y  Mor- 
tagne  ,  después  de  haberlas  saanea- 
do ,  j  se  replegaron  háoia  el  ^ae^ 
no  v.  Los  Flamencos  se  encaminaron 
entóncfs  en  parle  sobre  aauella  pía» 
za  ,  y  en  parle  sobre  Vaiencienas. 
Pero  ajasloae ,  ai  8  da  joHada  1478, 
ana  trepia  de  an  aSo ,  y  el  rey  se 
obligó  a  retirar  sus  tropas  del  con- 
dado de  Uenao.  Por  úllimo ,  por  no 
chocar  oon  el  imperio ,  aa  compro- 
metió á  evacuar  Cambra!  y  reatituir 
^1  inf-tnlf  de  Austria  cnanto  tenia 
ú  podia  tener  en  el  condado  de  Bor- 
goSa. 

^  Arreglados  de  este  modo  los  negó» 
cios  esleriores  ,  pudo  Maximiliano 
dirijir  toda  su  atención  á  la  Güel> 
dres.  Este  pais  habia  sobrellevado 
calladamente  el  yugo  borgnííon  bajo 
í'l  reinado  del  duque  Carlos ;  poro 
después  de  la  muerte  de  este  nnr»ci 
pe  ,  los  estados  del  ducac'o  nabian 
celebrado  en  Ni  mega  una  asamblea 
en  la  que  habidn  acordado  no  reco- 
nocer por  señor  mas  que  al  duque 
Adolfo  il'i  Güeldres.  Aquel  acuerdo 
babia  caducado  eoo  la  muerte  da 
Adolfo  ;  por  lo  cual  los  estados  vol- 
vieron á  reunirse  ,  y  detf  ruiinaron 
colocar  laC'»roua  ducal  sobre  la  ca- 
beaa  del  moio  CArlos  de  Gfleldres; 


hijo  de  arjuel  príncipe  ,  bajo  hi  tute- 
la de  su  tía  Gatalina.  Luis  XI ,  para 
aumeotar  por  a^uel  laáb  las  dímal^ 
tades  de  Maximiliano,  prometió  au* 
xilios  á  los  Güt'ldreses.  La  princesa 
Catalina  pidió  su  sobrínoal  archidu- 
qae;  auiaastesa  eagó  éaatregaiiSL 
Sin  embsigoel  príncipe  faé  recodo^ 
cido  señor  del  pais  en  todas  laH  ciu- 
dades  no  ocupadas  por.Cueries  pré* 
aidips  borgoOcMMS :  y  laa  astados  fia- 
ra hacerse  con  dinero,  hipotcscaroo 
en  agosto  de  1478  ,  el  condado  dv 
Zutfen  al  obispo  de  Mnnsier,  Uenri- 
que  de  SdnriRbaffgo ,  <|ne .  rftié  lla( 
mado  para  tomar  el  assBdo  de  léa 
tropas  en  la  puerrs  que  estilló  luegd 
después  ,  y  que  sig'.iió  sin  internip* 
cioo  basta  1481.  Ajustóse  en tóoce» 
ima  tre^  y  los  estados  de  GOéUvea 
consintieron  ,  el  ano  sijínienfr  .  en 
someterse  y  reconocer  la  antondad 
de  la  casa  de  Borgoña.        .  t  •  «r. 

Durante  aquel  tiempo  no  kabian 
cesado  las  contiendas  entre  Ins  des 
farciones  holand»»sas.  Los  Hoí*kschen 
habían  sido  arrojadas  de  Leída  en 
1479 ;  babia  babidp  aanoidasao-ea* 
si  todas  las  ciudades  ,  de  iMOilo  que 
el  gobernador  de  Holanda.  \Vnlf»  am 
de  Borseleo ,  convocó  en  llolerdam 
é  loa  rsisdosdei  condado*  f»«ailrat 
tarde  reatablecer  el  óndenifn  el  paié« 
Pero  el  majistradc  de  aquella  ciu<lad 
no  quiso  recibir  en  su  recinto  á  ios 
dipotsdaa  da  laa  íAwúmin  de  Ooada 
DordrsabI,  Scboon^iven  y  Oudexr 
vater,  que  estaban  por  los  llíicks- 
cben.  1^1  mismo  Borselen,  que  íavo« 
reeis  á  los  üllimos  ,  luto  que  ssKr 
de  Roterdam  y  í'etiiaiaa  á  s«  saüorío 
de  Veere.  Durante  sil  ausencia  tra« 
bóse  una  lucha  sangrienta  en  la  Ha- 
ya entre  lossuvos  y  los  de  Juan  Van  • 
Ggmonta  f  .y  oa  laso  y  Felipe  dé 
\Vasen«ian  ,  que  eran  del  bando  do 
los  Kabeij  laiiwschen.  Sus  arcabtice- 
ros  hicieron  fuego  sobre  sus  enemif 
Kos  desde  las  ventanas  de  sm  ^lada 
Pero  habiendo  los  Kabeijaauwschea 
recibido  socorros  de  Harlem  ,  Üelft, 
Leida  y  Amsterdam ,  formaron  ej 
aicíodel  pifado,  se  apodarBmB:d« 
él  por  capitulación  y  lo  entregaron 
«I  saquen.  Sin  embargo  no  fuerou 
por  mucho  tiempo  ducíum  del  ter- 
reno ,  pues  Borseleii  reunió  al  pon* 
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to  en  ia»  ciudades  «I0  lU  bandería  an 
cmirpo  de  aeis  á aielt  mil  iMibret, 
«Dlro  en  U  Haya,  recobró  á  la  te«r> 

za  so  palacio ,  j  entregó  al  si^qneo 
y  á  la  4<:v4sl<icioo  la»  casaa  de  loa 
lüibdjaaavraclMi.  Bo  mmbI  enire* 
tanto,  Roitrdam,  qiM  m  principio 
había  tenido  que  reconocer  la  aulO' 
ridad  del  gobernador  ducal ;  ae  puso 
de  repente  en  movimiento.  Al  punto 
marchó  cootra  aquella  ciudad;  pero 
mientras  trataba  de  reducirla  á  la 
obediencia,  los  Kabeijaauwschen , 
Yolvieron  á  entablar  sus  asonadas  en 
la  Ha  ja.  Wolfram  de  Borsolen , 
cfao  bandei'ieo,  echó  de  ver  cuan 
fialHa  era  la  posición  en  que  se  habla 
colocado;  de  ahí  fué  que  dió  lat  fnn- 
ctonejtde  got>ernador  de  RoterdaHl« 
á  Jorje  ,  bastardo  de  Brederode,  re* 
tirándose  el  nuevameot»?  á  Veere. 

En  este  estado  se  hallaban  lasco* 
aas  por  febrero  de  1480 ,  en  el  mo- 
mento en  que  Maiiimiliaoo  lle^ó  á 
Holanda  ,  en  parte  para  poner  en 
buen  orden  los  neffoci«M  del  pais .  y 
«m  parle  para  pedir  aabaidiot  é  W 
«atados  á  fín  de  poder  continuar  la 
guerra  en  Gtteldreay  contra  lo»  Fran- 
ceses. Desde  luego  echó  de  ver  aue 
no  oaUo  bordear  «otro  dos  beoooo 
tan  co«itr  a  puestos.  De  ahf  ftié  que  se 
dejó  influir  por  la  facción  de  los 
KabdjaauwscneD,  que  le  otorgaron, 
por  oapacio  de  ooImi  «Qoe,  uno  eiimfl 
tMMl  de  ochenti- mil  feKp4>s  ,  j  to 
permitieron  imponer  inmediatamen- 
te u^a  contribi^cion  de  ciento  j  se- 
MOta  mil  felipca  eo  loa  dominioa  de 
Holandat  Zelanda  y  Frísia.  En  pago 
ooncedió  Maximiliano á  l>s  ciudades 
de  Harlem ,  Leida  y  Amsterdaro  , 
que  erao  de  aquel  baedo  ,<el  permi> 
so  de  abrir  un  canal  al  través  de  Ho- 
landa.  Aquellas  negociaciones  dura- 
ron hasta  mayo  y  el  duque  ,  á  true- 
que de  bienquistarse  con  la  facción 
a  que  se  había  adherido,  reemplaió 
á  Borselen  en  las  funciones  de  go- 
bernador de  Holanda  con  José  de 
Lalaing  ,  que  no  era  natural  de  la 
provioeia ,  pero  <foe  loa  miamoa  es* 
tadoá  admitieron  ,  quebrantando  de 
este  modo  iaa  catipaiaoionea  del  gran 
Pnvi  lejío. 

El  ducado  de  ItMombarco ,  qno 
ImlMa  aloaniado  primero  de  kfarfé 
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de  Borgoua  j  de  Maximilianó  des- 
pués, la  oonwrmicion  do  ana  ftieroa 
no  se  libró  mas  ooe  los  otros  paisea 

de  revueltas  y  aesórdeoes,  á  pesar 
de  la  cordura  y  tesón  del  marqué 
Crislóval  de  Bade ,  qne  tenia  el  go- 
bierno de  aquella  proidnda.  Una  ga- 
villa de  forajidos,  compuesta  de  los 
re&íduos  de  algunas  compañías  que 
las  treguas  habiao  dejado  ociosos , 
se  apoderó  de  la  ciudad  de  Vírton  j 
cometió  toda  suerte  de  tropelías  en 
las  inmediacioaes  de  aquel  pueblo. 
Necesitóse  para  reducirlos  nadanie- 
Boa  qne  00  cuerpo  de  diei  rail  booi* 
bres.  El  condfde  Ciiíniav,  goberna- 
dor de  los  condados  de  ^etiao  y  de 
Namur ,  marchó  contra  ellos ,  y  les 
obligó ,  en  1479  ,  ó  entrega  ríe  la  for- 
taleza ,  de  que  habian  ImbIio ol cao* 
tro  de  sus  algaradas. 

Antes  de  terminar  la  tregua  de  un 
aftn ,  ajtistada  en  1478,  habla  vuelto 
á  empezar  la  guerra  con  la  Francia 
con  pt^(ja**ños  reencuentros  y  esca- 
ramuza» ;  logrando  los  Franceses  la 
footaja  por  mar.  Para  lucer  Oeole 
á  aquel  riesgo,  el  archidaqoe  reu- 
nió, en  1479,  en  S^n  Omer  ,  una 
hue:ite  imponeoté,  compuesta  de 
Plomeneoa,  Artosianos  y  compañías 
alemanas.  El  conde  de  Chimay  le  lle- 
vó el  cuerno  con  el  cual  habia  recon* 
quistado  a  Vírton  ,  j  el  príncipe  de 
Orange  otro  do  BorgoSoaes  ,  que  no 
ora»  menos  liúitfNÓ  al  rey  que  loa 
mismos  Flamencos,  El  25  de  julio, 
salió  el  archiduque  de  San  Omer  con 
nnoa  «ernte  y  cíoeo  mit  jquínienlos 
hombres  y  sentó  sus  reales  delanle 
de  la  ciudad  de  Teruana.  Pero  ape- 
nas habia  tomado  posición  ,  cuando 
se  presentó  la  boeate  francesa  ,  com- 
puesta de  mil  y  ochocientas  lanzasy 
de  catorce  mil  archeros;  la  cuil  se 
estableció  en  el  altozano  de  Eugui. 
Los  Borgoñones  salieron  al  encuen- 
tro de  los  Franceses ;  dióse  la  señal ; 
y  trabóse  la  refriega.  La  batalla  em- 
pezó á  las  dos  de  la  tarde  ,  y  fué  re- 
creciendo en  furor  y  encarnizamien- 
to. A  peser  délos  prodijios  de  valor 
que  hizo  Maximiliano  alentando  á 
los  suyos  con  la  voz  y  el  ej»'mplo,  iM 
Franceses  ^eapoderait>n  de  casi  toda 
au  aHillarta  ;  ya  ao  ioellBaba  la  vic- 
toria i  fiivorde  estos, y  amagaba 
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uuk  completa  derrota  de  los  Borgo- 
ñones ,  cuando  el  conde  de  Aomont 
Ciro  d<i  los  capiUnea  del  archiduque, 
íofpró  recobrar  los  cánones,  v  consi* 
guió  restablecerían  bien  ta  batalh, 
ane  el  ejército  francés  quedó  arro- 
llado. Completa  fué  la  victoria  de  los 
Flameooos ,  pero  lea  costó  mixf  cara 
por  cuanto  los  mas  6e  sus  ra h-^ lie- 
ros  mas  esforzados  hablan  sido  he- 
cbo&  prisioneros  por  el  enemigo  al 
príDCipiode  la  aecioo.  A  laa  ocho  de 
la  tarde ,  cuando  los  restos  de  ia 
hueste  real  empren'lieron  la  relira- 
da  •  dejaron  á  trece  mil  de  los  sujos 
tendidos  eo  el  campo  de  batalla ,  eo 
el  que  los  PianMDOOi  dejaron  «penaa 
tres  mil. 

Después  de  haber  al¿anza4o  tan 
l>HHante  victoria ,  Maximiliano  fué 
arrebatadamente  Á  Gañteé  llevar  tan 
fausta  noticia  á  la  princesa  y  cele- 
brarla con  regocijos.  Pero  aquel  de- 
sacierto lé  impidió  utilizar  so  victo« 
ria  y  seguir  sus  triunfos.  Quizás  .  á 
haber  aprovechado  la  derrota  de  los 
FranceS''S ,  hubiera  logrado  apode- 
rarse  de  Teruana  y  de  Arras. 

Seta  ves  eran  sus  ti-opas  en  mayor 
nilroero  y  pudo  hacer  la  guerra  con 
raiyor  hrio  Jimitósi;  no  obstante  á 
una  serie  de  escaramuzas,  algaradas 
y  sitios  de  ciudades  y  fortalezas. 

En  tal  situación  lli';j;n  el  ano  <le 
1480.  Maximiliano  se  hallaba  bastan- 
te apurado;  por  cuanto  Luis  XI,  ha- 
l>ia  enviado  un  ejército  al  Luxem- 
bui*go  .  al  paso  que  auiagnha  al  Ar- 
tots.  Por  fin  ,  la  Güelilrfs  so  hallaba 
siempre  en  la  mayor  ajilacion  mer- 
oed  á  las  maquinaciones  de  los  sjen- 
tes  del  rey  ,  y  seguian  eo  Holanda 
las  contiendas  de  los  bandos.  R»'co- 
nociaae  mas  aue  nunca  la  urjencia 
de  teodfir  á  alianias  para  evitar  la 
red  de  intrigas  con  que  Luis  XI  no 
cesaba  de  Ir  envolviendo  á  la  familia 
de  Borgoña.  Trató  Maximiliano  des- 
de luego  de  estrechar  los  vfncoloa 
de  amistad  que  Garlos  el  Temerario 
liabia  contraído  con  la  Inglaterra;  y 
su  hijo  Felipe,  que  María  habia  da- 
do á  luz  el  2S  de  junio  de  1478  ,  fué 
desposado .  annqne  apenas  tenia  dos 
años ,  con  la  princesa  Ana ,  hija  del 
rey  Eduardo.  Aquellos  desposorios 
inoti>iaron  un  tratado  entre  los  dos 
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paises.  Alcanzada  aquella  ventaja  el 
archiduque  acordó  pasar  al  Luxem- 
burgo  con  Mana*  para  hacerse  inau- 
gurar en  aqwiNa  parla  de  sus  estados 

y  alentar  con  su  presencia  á  las  tro- 
as  destinadas  á  hacer  rostro  á  los 
ranceses.  Su  hueste  no  era  de  mu- 
cho bastante  crecida  para  salir  ven- 
cedora, pues  los  estados  d<'  Flándes 
se  habian  negai!o  á  la  demanda  que 
se  les  hizo  de  mil  lanzas  para  el  an- 
eado de  Lnxembnrgo.  Sin  embargo 
las  cosas  fueron  tomando  por  aquel 
lado  unse.sgo  mas  favorable.  Por  otra 
>arle  se  acercaba  el  momento  en  que 
a  decisión  de  las  diferencias  que 
existían  entre  los  paises  borgoíjones 
y  la  Francia  ,  dejaría  de  abandonar- 
se á  los  azares  de  la  guerra  para  ar- 
reriarse  por  medio  de  negociaciones. 

Con  todo  no  pudieron  sofocarse 
prr  mfdios  tan  pacíficos  los  desór- 
denes que  seguiau  siempre  desolan- 
do i  la  Güeldres  V  á  la  llolauda.  La 
primera  de  aqueílas  provincias  Aid 
pacificada  ,  como  ya  lo  llevamos  di- 
cho, por  la  tregua  del  mes  de  enero 
de  1481.  Pero  las  revueltas  que  te- 
nían ajitada  la  Holanda  fueron  re* 
creciendo;  los  Hoekschen  ,  que  no 
podían  hacer  rostro  á  la  prepotencia 
de  los  Kabeijaauwschen  ,  se  habian 
r«lirado  en  grau  parte  al  territorio 
ílel  nbispndo  de  Utrec.  Después  del 
ajuste  dtí  l,i  tregua  con  los  Güeldre- 
ses,  Reniercde  Broekhuysen ,  otro 
de  los  capitanes  qae  en  aqnella  pro« 
vincía  habia  sostenido  el  partido  del 
duque  Carlos  ,  se  juntó  con  nmchí- 
simos  compañeros  con  los  Hoeks- 
chen,  reunidos  en  las  tierras  del 
obispado ,  é  hizo  con  ellos  una  inva- 
sión en  Holanda  donde  pruf^tró  den- 
tro de  los  muros  de  Leida  gritando, 
« ¡  Brederode  1  ¡  Montfoort ! »  ^  se 
apoderó  de  la  casa  del  ayttutaniien»  • 
to.  Pero  mientras  que  procuraba  ha- 
cerse dueño  del  resto  de  la  plaza  v 
prender  á  algnnos  caudillos  enemir 
gOS,  prendióse  fue^o  á  la  pólvora  si- 
nianMiáda  en  los  sótanos  d(!  la  casa 
de  la  ciudad  .  la  que  se  voló ,  per- 
diendo la  vida  muchísimos  de  los 
su^os.  No  obstante  quedó  dueño  de 
Leida.  A!  putilo  todas  las  ciudades 
íle  los  Kabeljaatiwschen  corrieron  á 
l.is  armas  é  instaron  al  gobernador 
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de  HoUDda  ,  José  de  Lalaiog  ,  para 
que  fecooquislase  aauella  plaza  ;  la 
que  fué  tomada  eu  erecto ;  así  como 
Durdrecht ,  que  los  Uoekschen  ha- 
bian  sorprendido,  Gouda»  Schoon- 
boveu  y  Oudewaler. 
Ed  aquel  entreUotn  Maxímiliaco 

Casó  á  Holanda,  aprobó  cuanto  ha- 
ia  hecho  el  partido  vencedor  ,  for- 
zó á  los  Leideses  á  uedirle  perdón  y 
DO  loa  Indultó  sino  oespues  ue  haber- 
ae  reaervado  diez  y  ocho  hombres, 
seis  de  los  cuales  fueron  ejecutados. 
Todos  loa  bienes  de  Juao  de  Monl> 
foort »  qoe  era  caudillo  dé  loa  Hocka* 
chen  eu  Holaoda ,  fueron  confisca- 
doa,  así  como  los  de  lleinero  de 
Broekbuisen  ,  y  entrambos  íueron 
desterrados  perpetuameDle.  Impusié- 
ronse penas  severísimas  á  los  mas 
de  los  señores  de  aquel  bando  en  las 
diferentes  ciudades  del  condado  ,  y 
de  este  modo  logró  rehila  biecerse  el 
aoaiego ,  ai  no  la  calma,  eo  cuaoto 
puede  serlo  por  el  temor. 

El  obispado  de  Utrec  no  había 
quedddo  exento  de  los  lumulli^s  que 
babiau  desolado  á  la  Holanda.  En 
aquella  diócesis  se  hablan  guarecido 
los  lloekschen  condenados  á  destier- 
ro y  muchos  de  sus  partidarios ;  y 
aio  consideración  á  la  bospitalidad 
que  allí  se  h  s  dispensaba,  no  tarda- 
ron en  introducirla  discordia  en  el 

Sais.  Uabian  empezado  por  espulsar 
e  AmerafoorI  i  loa  empleadoa  del 
obispo  Oavid  de  BoreoDu  ,  y  hablan 
logrado  indisponer  a  los  Utrequeses 
contra  el  prelado  «  en  términos  que 
este  habia  tenido  que  ir  i  establecer 
su  residencia  en  W  vk-b;-Duurstede. 
Aquella  fuga  les  dejó  el  cinjpo  libre. 
Apoderáronse  lue^jo  de  la  ciudad  de 
ütrec ,  y  emprendieron  una  guerra 
abierta  contra  el  obispo.  Dilatóse 
aquella  lucha  hasta  1482  con  éxito 
vario,  pero  para  ponerle  un  térmmu 
reunió  IVlaximiliauo  un  t^ército  en 
Bois  leDuc.  Mientras  se  iban  reu- 
niendo estas  fuerzas,  crevendo  los 
Güeldr»'scs  (juciban  destinadas  con- 
tra ellos  .  pidiortin  que  se  convirtie- 
se la  tregua  eu  tratado  ;  por  donde 
el  pais  entero  ,  á  escepcion  de  la  ciu- 
dad de  Venlo,  se  avino  también  á  re- 
couocer  la  autoridad  dci  artlu<iu> 
que. 
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Antes  que  estuvieren  terminados 
aquellos  preparativos,  el  archiduque 
loé  llamado  r«|Mnti ñámenle  á  sus 
provincias  rayanas  de  Franei;i  donde 
se  observaban  las  treguas  peor  que 
nunca  ,  y  donde  euipezabau  á  mos» 
trarse  partidas  de  aventureros  que 
devastaban  laa  fronteras  con  furor 
increíble. 

Corria  á  la  sazón  el  mes  de  marzo 
de  I48S.  Maximiliano  se  babia  dcga* 
do  ver  por  un  momento  en  el  Henao 
y  habia  tomado  el  camino  de  Brujas 
donde  María  habia  pasado  el  invier- 
DO.  La  duquasa  ,  que  babia  estado 
muy  zoiobroaa  por  la  ausencia  de  sil 
marido  ;  y  preocupada  quizá  con  el 
presentimiento  de  su  cercana  muer- 
te, quiso  celebrar  aquel  regreso ooo 
una  gran  caceHa  al  vuelo. -OBlebrAie 
aquella  fiesta  en  una  hermosa  m«- 
dru^ada.  £1  duque  montó  á  caballo 
con  María  y  todas  sus  damas  de  ho« 
ñor ,  salieron  del  pueblo.  Acompa- 
ñábanlos los  señores  de  Nasau  ,  de 
Bev«reu  ,  de  Gruthnse  ,  de  Chimay 
y  otros.  La  duquesa  llevaba  un  es- 
merejón en  el  puño.  El  duque  y  sus 
monteros  so  adelantaron  á  los  demás 
para  descubrir  la  caza.  Mientras  Ma- 
ría iba  cabaigaudo  ,  descubrió  una 
garza  real  posada  en  el  suelo.  Quitó 
luego  el  capirote  al  esmerejón  y  lo 
lanzó  sobre  la  garza  real,  iiue  quedó 
uresa.  Siguió  la  duquesa  la  carrera 
bácia  el  lado  donde  seabria<el  caoÉl 
y  vióeo  aquel  paraje  otra  garza  real. 
Qiieriendo  salvar  un  foso,  dfóun 
golpe  cou  la  mano  á  su  hacmea;  pe- 
ro eata  perdió  los  piés  y  ca)ó  sobre 
la  duquesa  á  quien  binó  gravemen- 
te. Coi'rieroii  lodos  en  su  ayuda  y  la 
llevaron  a  palacio.  Por  no  inquietar 
al  archiduque,  ó  por  pudor,  no 
quiso  que  los  médicos  le  curasen  la  • 
profunda  herida  que  se  habia  hecho. 
£1  mal  se  enconó,  la  duquesa  fué 
empeorando,  y  tres  sentanas  después 
de  su  caída ,  murió  el  27  de  mano 
de  1481 ,  ¿  la  edad  de  veinte  y  dnco 
a  líos. 

Maximiliauo  lloró  amargamenle 
la  muerto  de  su  consorte ,  ta  cual 

por  otro  lado  le  iba  á  preparar  una 
posición  enteramente  nueva  en  las 
provincias  de  ios  l^aises  Bajos,  srguu 
veréoiosfn  las  paginas  siguiente». 
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LIBRO  OCTAVO. 

HISTORIA  DE  LOS  l*AISES  BAJOS  BAJO  EL  REINADO  DE  LA  CASA 
DE  HABSBÜRGO,  HASTA  LA  ABDICACION  Dü  CARLOS  QUINTO. 


CAPITULO  PAIMBEO. 

Mtra  LA  MUIRTE  DE  MARIA  DE  BOR' 
«OÜA  HASTA  EL  AOVEIf IMIBIITO  DE 
GAELO0  QUINTO.  148S— 1S15. 

$  I.  Rejencia  de  Maximiliano  hasta 
la  majroria  de  tu  hijo  Felipe  el 
Hermoso. 

En  virtud  del  pacto  matrímonial , 
heredó  losseñoríosde  los  Países  Bajos, 
nojra  el  esposo  de  María,  sino  su  hijo 
el  archiduciue  Felipe.  Sin  embargo 
era  oaturansimo  que  Maximiliano 

Ereteodiese  la  rejencia  v  tutela  da  su 
íjo ,  qne  era  menor  todaTfa.  Mae  oo 
aiodincultad  logró  hacerse  nombrar 
rejente  tn  Flenao,  en  Brabante,  eo 
el  condado  de  Namur,  en  las  pro- 
nadas  bolaodoMs ,  doode  el  balido 
de  los  Rabeljaauwscheo  le  estaba 
apoyando  con  todo  su  influjo.  Los 
FiaineD<^  tuvieron  todavía  menos 
conllaDiaen  aquel  príncipe,  contra 
<|ttíen  hablan  concebido  una  aver- 
sión profunda.  El  17  de  julio  de  1482 
.las  ciudades  de  Gante,  Brujasé  lores, 
repraMDtahao  loa  traa  nÍMBi- 
dd  paia  de  Flindea,  se  oonfé- 
deraron  por  un  tratado  ,  y  empe^n- 
roQ  a  manifestarle  un  espíritu  hostil 
eoolra  el  cual  trató  en  balde  de  la- 
char. Soateoiaii  qne  al  dhiqoe  no  era 
soberano  suyo ,  sino  solamente  el 
marido  de  su  soberana  ;  y  reclaman- 
do como  un  privilejio  lo  aue  efecli- 
Yameotese  había  practicado oiuehaa 
veces,  querían  los  Gautescs  que  se 
críase  en  sn  rindad  á  lo^  hijos  de  la 
éuqneta  María  y  de  Maximiliano. , 


Eran  estos  dos,  Felipe,  nacido  en 
1478 ,  j  Margarita ,  en  1480.  Fran- 
cisco,  dtansAro«iiaíeido  en  1481,  ha- 
bía mnerto  á  loa  pocoa  diaa  de  tu 

nacimiento. 

Los  Ganteses  se  apoderaron  del 
oiSo  Pdipe  y  de  so  hermaDa  Marga- 
ríu ;  y  los  miembroa  dd  país  de 
Flándes  formaron  un  consejo  de  re- 
jencia, compuesto  del  obispo  de  Lie* 
la ,  de  Wolrram  de  Borseleo  ,  de  Fe- 
lipe de  Borgoña ,  señor  de  Beveren  , 
y  de  Felipe  de  Cléveris,  hijo  de  Adol- 
fo de  Ravestein.  Eo  sef^uída,  para 
hacer  mas  nula  todavía  la  posición 
de  Maaimlliano,  entablaron  nego- 
ciaciones con  la  Francia. 

Aquel  príncipe  debia  desear  el 
restablecimiento  de  la  paz  con  Luis 
XI ,  por  cnanto  aepnian  laa  mismas 
dificultades  en  el  obispado  de  Utrec. 
Aí^uel  deseo  parecía  rácil  de  conse- 
guir, porcuanto  el  rey  estaba  enfer- 
mo de  gravedad  y  anhelaba  también  ' 
poner  nn  térinino  á  las  reyertas  que 
traían  divididos  á  entrambos  paíse». 
Pero  los  Flamencos  opusieron  graves 
dUicaltades,  por  cnanto  atando  ati 
intento  aeeptar  condiciones  onerosl« 
simas  para  el  príncipe  sujeto  á  sn 
tutela,  no  podía  Maximiliano,  re- 
clamarlas mas  favorables,  por  no  co- 
ligar A  los  Franceses  con  los  Gsnte- 
ses  que  se  habían  declarado  contra 
él ,  e  imposibilitar  de  este  modo  el 
estableciiniento  de  su  autoridad  en 
Flindea.  La  prindpal condición  que 
el  rey  quería  poner  rr^  el  rasamíen- 
to  de  la  princesa  Morgarita  con  el 
deiño  ,  prometido  esposo  de  la  hija 
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<!el  rey  Eduardo  <lo  Inglaterra.  El  diócesis  de  Ulre»\  Miximiliano .  á 
teiuor  de  lastimar  coa  aqu*>l  ronij>i-  pesar  de  lodos  sus  cooalos,  uo  habia 
miento  al  monai*c4  inflen,  y  de  lo-  podido  restablecer  en  ella  la  (^Ima 
ducirle'á  socorrerá  Mixiiniliaoo ,  ni  atijar  las  terribles  incunioiiet 
debia  mover  á  Luis  XI  á  r.'d ondear  que  los  Hoekscben  hacian  por  aquel 
cuanto  antes  sus  negociaciones. De  lado  sobre  las  tierras  tiolaodesas.  Sin 
ahí  fué  que  se  llevaron  Adelante  con  embargo  la  población  sensata  del 
cuanta  celeridad  fué  posible;  y  tanto  lltrec  estaba  cansadíalmade  aquellos 
que  el  archiduque  no  tuvo  ni  si-  -desórdenes  que  iba  arruinando  el 
quiera  el  tiempo  de  renovar  las  l<'n-  pais,  y  de  las  contribuciones  estra- 
tativas  de  composición  que  en  balde  ordinarias  que  la  guerra  traia  consi- 
habia  hecho  en  la  asamblea  jeneral  go.  Así  es  que  se  hubiera  llamado  al 
de  los  estados  del  país,  convocada  obispo,  á  no  mediar  los  esfuerzos  de 
por  él  mismo  en  Alost ,  en  mayo  de  Engleberlo  de  Cléveris,  que  se  habia 
1483.  Los  Flamencos  no  se  habían  colocado  á  la  cabeza  de  los  uialcou» 
presentado  en  aquella  asamblea,  por  lentos ,  que  dominaban  en  el  pais  á 
cuan to seguían  mostrándole  una  opo-  fuer  de  auenos  absolutos.  Las  cosáis 
sicion  que  riiyj»ba  en  furor.  «Allí,  se  estremaron  en  términos  que  ín- 
dice Felipe  de  Gommioes ,  hicieroa  terviuo  el  sumo  pontíüce ;  quien,  en 
mochas  cosas  contra  el  querer  del  1*.  de  agosto  de  1483,  escomnigóá 
duque ;  como  fué  el  desterrar  á  al-  Engleberlo  de  Cléverís ,  y  fulminó  el 
gunos  del  lado  de  su  hijo,  y  luego  le  entredicho  contra  las  ciudades  de 
dijeron  su  voluntad  de  que  se  hicie-  Ulrec  y  Amer^foort.  Pero  estas  me- 
se aqoel  easainieoto  para  tener  la  dtdas  no  hicieron  mas  que  aumentar 
paZfjr  le  hicieron  acceder  quieras  el  descontento  que  ae  habia  maoifes* 

aue  no.»  Así  forzado  por  U  voluntad  lado  entre  los  Ulrequenses  ,  de  suer- 
e  los  Flamencos,  á  quienes  ayuda-  te  que  el  partido  rebelde  se  allanó 
ban  en  aquel  proyecto  de  paz  los  es-  por  íin  i  entrar  en  negociaciones  con 
tados  de  Brabante  y  Holanda,  Maxi-  el  obispo,  mas  fueron  iofructnoaas. 
miliano  no  pudo  optar ;  y  fuerza  le  Casi  en  e!  mismo  punto  en  que  se 
fué  desposar  á  su  hija  con  el  delfín  ,  .ijusto  pj/.  con  la  Francia,  sobre- 
y  abandonar,  como  dote,  el  Artois  vino  una  nueva  esplosiou  en  la  ciu- 
y  el  FrancoCondado,  aunque  Luis  XI  dad  de  Lieja,  escilada  por  Luis  W  , 
no  habia  esperado  al  principio  obte-  quien  creyó  lograr  de  ^l^W  modo  for- 
ner  mas  que  uno  de  íiquellos  seño-  zar  á  Maximiliano  «í  avvnirs»"  a  un 
ríos.  Poco  faltó  que  ios  Flamencos  tratado,  contra  el  cual  seutia  tan 
renunciasen  también  al  Heoao  y  al  viva  repugnancia.  HaUasele  presen- 
condado  de  Namur,  ^ra  qdebrao*  lado  al  efecto  una  circunstancia  su- 
tar  para  siempre  la  unión  de  las  pro-  mámente  favorables.  Viendo  el  rey 
vincias  üamencas  y  walonas  coloca-  que  uo  cabia  ocasión  deguerrear  ain 
das  bajo  la  dominación  borgnftoni.  las  provincias  flamencas ,  de  reaul- 
Por  Ultimo  los  estados  del  pais  con-  tas  de  las  disposiciones  en  queooo 
sintieron  en  la  pizbajo  las  condicio-  respecto  á  el  s.*  hallDhan  los  Flaincn- 
nes  aceptadas  por  los  Flamencos,  y  eos,  habia  licenciado  parle  de  su 
se  firmo  en  Arras  el  38  de  diciembre  ejército  que  i  tanta  costa  manteoi« 
de  1484.  en  las  mai*c¿is  del  pais.  Pero  Guiller^ 
Mientras  se  iba  negociando  «*n  las  mo  de  Aremberg,  conde  de  ta  Marc- 

1»rovincia«  meridionales,  e.slall<>  en  ka  ,  apellidado  el  jabalí  de  las  Arde* 
as  del  norte  con  redobl.ido  furor  la  ñas  ,  llamó  en  su  servicio  á  los  mas 
lucha  entre  los  Hoekscben  y  los  Ka-  de  aquellos bi*azos  desocupados.  To 
beljaauwschen.  Estos  líllimos  salie  dos  los  desterr  idus  liejeses  se  habían 
ron  vencedores  romo  siempre  ;  y  los  iilo  incorporaiuh)  á  aqíieilas  fuerzas 
vencidos  se  relirariui  al  obispado  de  ya  latí  impuneutes; y  con  ella^  acoi*- 
ytrec  óá  la  Priaia,  desde  dondeoon-  dó  apoderarse  de  la  ciudad  de  Lieja. 
tínuaron  sus  sangrientas  espedicio*  Ya  hacia  tiempo  que  .iquel  señor  re- 
nes al  rondado  de  Holanda.  volloso,  que  se  afanaba  en  rolorar  á 
No  disfrutaba  mayor  sosiego  la  su  hijo  en  la  sedo  cpiscjpal ,  vivía 
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enemistado  con  el  obispo,  Luis  de 
Borboo.  Como  disfrutabn  grao  po- 
paIftrUhid.,  ae  Mii  lafafndo  nn  fuíT* 

tido  poderoso ,  oo  solo  en  la  misma 
capilal  del  pais ,  sino  tambÍ4>n  en 
loda  la  Hesbaya.  Desde  su  castillo  de 
AigrwDODt,  liltiMio  tobre  la  cam- 
bre  de  tiua  pena,  casi  á  la  vista  de  la 
ciudad  liejesM,  arrostraba  las  iras 
del  prelado,  y  se  entregaba  á  toda 
etatte  de  «tenue.  Uo  dii  te  arrojó  á 
mandar  atetiner  al  ticario  jen»'ral 
del  obispado  en  San  Trondo  ,  en  el 
mismo  lindar  de  su  iglesia.  Sucedió 
esl*  en  el  momenlo  en  qne  €Mot 
el  Temerario  estaba  em!)argado  en 
el  sitio  de  Núes. Luis  de  Borhon,  pa- 
ra veopr  la  muerte  de  su  vicario  , 
embistió,  tomó  y  demnanteló  la  for- 
taleza de  Aigremont.  No  por  esto  te 
desalentó  el  Jabalí  de  las  ArHenas,  ▼ 
so&tuvo  el  campo  con  un  penueño 
coerpo  de  tropas  cnj^o  mando  le  ha- 
bía aado  el  emperacior  Federico,  y 
con  las  cuales  estnvo  iui|iiietando 
continuamente  al  obispo. 

Después  de  la  muerte  del  duque 
Carlos  de  Borgotis ,  los  Liejeses .  en* 
ganados  ya  d  '  s  veces  por  el  alevoso 
Luis  XI ,  no  (jnisieron  oirle  mas  ,  y 
guardaron  la  neutralidad  en  la  lucha 
qne  se  preparaba  eotrs  el  rty  de 
Francia  y  los  estados  át  Borgofla. 
La  duquesa  María  ,  psra  probarles 
•u agradecimiento  y  darles  una  roues> 
tra  de  an  vito  anbeln  de  conservar 
su  amistad,  renunció  en  acto  for- 
mal á  cuantas  acciones  podia  tener 
ó  pretender  sobre  el  país  de  Lieia , 
eo  virtud  >de  los  tmtadoaeoiieluidos 
entre  ellos  y  el4laqaesn  padre.  Has* 
tales  restituyó  sus  fueros,  franqui- 
cias y  libertades ,  y  les  permitió  ir 
a  Brujas,  á  tomar  el  parrón  ,  aqael 
antiguo  símbolo  de  su  independen- 
cia, que  el  duque  Carlos  les  había 
arrebatado.  Luego  que  el  obispo  hu- 
bo alcanado  todas  aquellas  conce- 
aleoes,  restableció  los  gremios  para 
granjearse  el  afecto  de  los  Liejeses. 
Ki  conde  de  Aremberg,  viendo  amc- 
Mxado  su  poder,  se  dió  priesa  en 
congraciarse  con  el  prelaao ;  arro* 
jóse  á  sus  pic's  y  te  pidió  perdón  ;  y 
«fl  obispo  se  lo  otorgó  tan  cabal,  que 
le  nombró  su  primer  oficial ,  su  ma- 
yordomo mayor,  oa|iitaD  de  tus  goar- 
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(lias,  gran  mayor  de  Liej.i,  y  por 
último,  le  dió  uua  guardia  purlicu- 
Inr  compuesta  de  veinte  y  cnatroca- 
hnlleros,  equipados  y  manleDÍdoti 
costa  del  tesoro  episcopal. 

£o  el  momento  en  que  acababa 
todo  de  arreglarte  de  este  modo,  un 
crecido  número  de  protcril<^s  lieje*. 
ses,  engruesados  con  una  partida  de 
Franceses  y  Gascones ,  hicieron  una 
iawasiooeo  el  principado.  Salló  con- 
tra ellos  Guillermo  de  Aremberg 
con  una  hueste  considerable.  Pero 
antes  de  llegar  á  las  manos  con  ellos, 
se  abocó  con  sn- caudillo  Baes  de 
Heers ,  quien ,  esplicándose  sin  ro- 
deos, fe  dijo  que  habia  vnello  con 
el  intento  de  pedir  licencia  de  vol- 
ver á  su  pstria  7  entrar  en  posesión 
de  tos  bienes ;  y  oue  si  este  te  le  con» 
cedia  ,  arrimona  las  armas  y  juraría 
fidelidad  al  obispo.  Luis  de  Bnrbon 
accedió  é  los  deseos  deRtesde  Heert, 
y  todas  sus  tropas  se  desbandaron. 
El  Jabalí  de  las  Ardenas  se  reservaba 
el  volver  á  hacer  mas  larde  el  papel 
que  se  atribuía  á  aquel  jefe;  y  solo 
aguardaba  la  coyuntura  propicia  pa- 
ra ejecutar  el  proyecto  que  k*  estabc 
sujirierulosu  ambición  desenfrenada. 

Aunque  los  Liejeses  hubiesen  pro- 
metido observar  la  neutralidad  en- 
tre la  Fr.incia  y  los  estados  de  Bor- 
gofia  ,  no  ciimplieron  este  compro- 
miso. Muchos  de  ellos  se  pisaron  á 
lot^iñcilos  de  Luis  XI,  é  nicieron  , 
incursiones  en  el  Brabante,  llevando 
n  Franrii  el  holin  y  los  hombres (|ue 
hacían  prisioneros,  bl  r^  estaba 
muy  ioteressdo  en  crear  dineutlades 
por  aquel  lado  á  Maximiliano  y  en 
proporcionarse  una  llamada  favora- 
ble á  sus  intentos.  Merced  á  sus  ma- 
nejos, formóse,  bttta  eñia  dtidad 
de  Lieja ,  una  conspiración,  qne  te- 
nia por  objeto  entregarle  el  obispo  ^ 
vivo  ó  muerto.  Felizmente  se  frustró 
aquella  trama  ;  pero  fraguábate  oli^ 
mas  terrible,  de  que  el  mismo  Gui- 
llermo de  AremtHsrg  lubia  de  ser  el 
alma  y  el  brazo.  * 

Aquel  seflor  arrebatado ,  que  solo 
habia  tratado  de  ganar  la  privanza 
de  Luís  de  Borbon  para  prepararse 
los  medios  de  satisfacer  su  ambición 
insaciable,  hattia  ido  gradualmente 
envolviendo  el  pais  eo  tus  viles  ma» 
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«laioacioocft.  El  prelado  le  dispensa- 
ba tan  sunda  confianza,  que  había 
venido  á  ser  el  único  depositario  de 
la  autoridad  en  el  estado ,  y  de  hecho 
ya  no  l«  fallaba  mas  4|ue  ei  didado 
de  príncipe.  Bienquistóse  con  el  pue- 
blo enteramente,  y  acabó  por  no 
respetar  ja  lasórdeiieadel  obispo  ni 
Im  acuerdoa  del  estado.  Eo  «eoo  tra- 
tó  el  príncipe  de  hacerle  volveren 
sí  por  medios  suave»;  pues  estos  no 
lograron  mas  que  dar  nuevas  alas  á 
so  insolencio.  For  fia  le  iwCtrd  eoo 
los  suyos  al  castillo  de  Franquimoo- 
te,  donde  se  fortificó,  resuelto  á 
desafiar  allí  al  poderío  de  Luis  de 
Borbon.  Sigiiié  a  aquel  acto  on  rom» 
pimien lo  completo.  Algunos  Yarooes 
cuerdos  trataron  de  hatier  las  paces; 
pero  sus  oooalos  fueron  ioírucluo- 
•os.  Guillermo  de  Arenberg  (lasó  i 
Fraaeia  fiara  ofrecer  sus  aervicioe  al 
rey  ,  asegurándole  que  si  quería  con- 
fiarle  uua  hueste  suficiente ,  le  po- 
nia  dueño  del  país  de  ÍA^;  Ocurrió 
esto  ea  1479.  Lnis  XI  po  dejó  de 
Aprovechar  aquelh  ocasión  de  divi- 
dir las  fuerzas  de  Maximiliano,  y  en- 
vió á  los  Países  Bajos  uo  ejército  de 
veinte  mil  hombres,  á  las  órdenes 
de  Cárla.s  de  Ainbnisa,  Aremberg 
empezó  por  colocar  fuertes  guarni- 
ciones en  sus  castillos  para  re^iístir  á 
loa  ataques  que  podía  intentar  el 
obispo,  y  en  spj^uida  se  apoderó  de 
la  plaza  de  Virton,  en  el  Luxembur- 
Ko.  Pero  habiendo  el  obi.npo  invoca- 
do el  auxilio  de  Maximiliano ,  este  le 
envió  una  hueste  bastante  crecida  á 
las  órdenes  del  príncipe  de  Orange  , 
ouien  i*^cobró  lodos  los  c-^slii los  don- 
oe  Aremberg  había  puesto  guarni- 
ción. Las  conresíooe.s  de  los  prisio- 
neros,  la  mayor  pnrie  de  los  cuales 
fueron  aplicados  al  tormento,  esta - 
blecieroo  todos  loe  pormenons  do 
los  proyectos  del  señor  rebelde.  De- 
legó á  N^mnr  una  comiüíon  'ic  jue* 
ees,  la  cual  coudenó  el  Jabalí  de  1.*» 
A  ntenas  si  destierro. 

En  vano  apeló  de  •'sta  sentencia  ; 
y  le  reemplazaron  en  sus  funciones 
(ie  gran  mayor  de  la  ciudad.  Desde 
aquel  punto  ya  no  respiró  nías  que 
vengan» ;  asoló  el  país  de  iJeja  con 
el  acero  y  la  tea  ;  sus  |;avillas  ,  que 
por  lo  mas  se  componían  da  dester- 
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radoa  jr  sobre  todo  de  ios  Malos  é9 

las  compañías  francesas  que  la  pac 
de  Arras  había  dejado  sin  empleo, 
inlrodiyeron  el  mayor  desórden  en 
el  principado.  El  obispo  ,  que  en 
el  primer  momento  había  huido  á 
Maestricbt,  volvióno  obstante  á  Lie- 
ji^,  por  consejo  del  principe  de  Oran- 
ge  ,  que  la  exhortó  á  aaalaner  la  ciu- 
dad ,  al  paso  que  él  se  encargaría  de 
guardar  los  pasos  y  desfiladeros,  pa- 
ra sorpi^oder  á  Aremberg  ó  déte- 

wn^m  IV* 

Pero  cual  si  aquel  consejo  no  hu- 
biese sido  mas  que  una  celada  ,  el  30 
de  agosto  de  1482t.en  el  momento 
ao  qna  Luis  de  Borbooastaba  ojfoo* 
do  misa  en  su  capilla,  llegaron  da 
repente  á  prevenirle  que  el  Jabalí  se 
acercaba  á  la  ciudad  con  sus  foraji- 
dos. No  habia  na  instante  que  per- 
der. El  obispo  se  armó  apresurad»* 
mente,  reunió  á  sus  hombres  de 

Suerra  v  subió  á  caballo  en  el  patio 
e  sa  palacio ;  en  segnida ,  prmsadl" 
do  del  estandarte  de  San  LanUiertD« 
confiado  á  la  guardia  de  un  canóni- 
go jóveo ,  llamado  Juan  de  Uornes, 
pasó  el  mercado,  dood<^  se  babiao 
reunido  los  vednoaarmsdos.  Prome> 
tieron  todos  seguirle  con  los  pendo- 
nes de  \oé  gremios  ,  y  pidieron  qoe 
marchase  adelante  con  su  caballería. 
Dirijióse  paes  hacia  la  puerta  de 
Amercoeur ,  salió  del  pueblo,  y  se 
adelantó  hasta  mas  allá  del  conven- 
to de  los  Cartujos  ,  donde  se  encon- 
traron ambas  huestes.  LadeGuillor- 
mo  de  Aremherjí  era  miicho  mas 
crecida  ,  y  contaba  un  número  im- 
ponente de  caballos;  de  modo  que 
al  primer  choque  quedaron  desba- 
ratados los  hombres  del  obispo  ,  y 
mucho  de  ellos  fueron  degollados 
por  las  tnipas-  del  Jabalí  de  las  Ar- 
deaaa.  Lnis  da  Borbon  recibió  tres 
heridas,  launa  de  manos  del  mismo 
Jabalí  Herido  mortaUnente,  ca\ó 
de  caballo  ,  y  su  cuerpo  fué  rodando 
en  un  cenagal  formado  por  na  ria- 
chuelo. El  cadáver  del  obispo,  en- 
sangrentado y  casi  entera  mente  des- 
nudo, quedo  allí  durante  algunas 
horas ,  en  medio  del  lodo  ,  es  puesto 
á  las  miradas  é  insultos  del  pópala- 
cho,  por  cuanto  el  Jabalí  haUia  ve- 
dado terminantemente  que  le  diesen 
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CMty  rvconvencNmes  del  clero  per- 
mitió que  se  tribntasen  las  últimas 
booras  á  aquel  cadáver  que  hibia 
sido  el  prfoeipa  de  Ltais.  Tnis  sqae- 
11a  victoria ,  el  Jabalí  de  las  Ardenas 
entró  en  la  ciiidnd  ,  donde  se  hizo 
proclamar  mambur^  y  convocó  al 
oiblUta  fim  proeülsr  á  ta  «taorion 
de  ao  miefo  obispo.  Brt  so  iotanto 
hacer  colocar  á  su  hijo  en  la  sede 
episcopal ,  así  fué  <^ue  no  perdonó 
■ledio  para  conseguirlo  de  los  cioó- 
Higos  t  jñ  oon  promesas,  ya  coo  ame- 
nazas. Los  mnn  de  ellos,  temerosos 
de  no  poder  dar  libremente  su  voto, 
sereliraroná  Lovaina.  DeAremberg 
se  aprovechó  de  esta  cirenoslaiioiat 
y  reunió  á  los  que  se  habian  (¡ued.i- 
doeu  Lieja;  y  aquella  menoría,  ren- 
dida toda  en  apariencia  ai  temible 
Iribano,  prodamó  ésa  hi)o,  aani|iie' 
no  babia  il«*gado  aun  á  la  edad  prtrs- 
crita  para  ordenarse.  Pero  poco  des- 
pués ,  los  miamos  que  babiau  uom- 
orado- al  soeesor  deLvisde  Borboo 
huyeron  de  T.if  ja  y  pasaron  á  Lovai- 
na  ,  donde  imánimeniente  se  retrac- 
taron. £1  cabildo  reunido  procedió 
ealóooesé  nueva  eleceioD.  Pero  los 
votos  se  dividieron  entre  Jaime  de 
Croy  y  el  mismo  Juan  de  Bornes 

aue  babia  llevado  el  estandarte  de 
ID  Lamberlo  e»  el  combate  en  que 
perebió  Luis  de  Borbon  ,  y  que  tras 
la  derrota  de  su  señor  ,  habia  logra- 
do salvarse  en  Maestricbt.  Habiendo 
toa  doa  ooopormles  rsmítido  al  pa- 
pa la  decisión  del  negocio,  Jsiroe  de 
Croy  renunció  á  sus  preleosiooes  i 
favor  de  Juau  de  Hornea. 

flMil  embargo  ,  Aremberg  estaba 
resuello  i' maotenerse  con  la  fuerza 
de  las  armas.  Asoló  desde  luego  el 
condado  de  Hornes,  y  lidió  en  se- 

finida  por  espacio  de  dos  aíjus  con 
as  tropas  que  contra  él  envió  Ma- 
ximiliano ,  libre  ya  de  la  guerra  de 
Francia  por  el  tratado  de  Arras.  Co- 
metiéronse por  ambas  partes  y  á  por- 
fía «  devastaciones ,  ssqaeos  y  ma- 
tanzas; el  príis quedo  a'rf)p('llad(i  del 
modo  mas  atniz  ;  Lie|a  se  hallaba  en 
peorc&tado  que  en  sus  días  mas  acia- 
«os;  el  Jabalí  reiosbaen  el  pais  á 
raer  de  dueilo  absoluto ,  jr  no  aa  oa- 


rslia  de  laa  desdlduM  que  estsfaan 
sajando  á  SU  patria. 

F.u  Vm  ,  por  la  primavera  de  1484, 
se  halló  tau  apurado  que  se  avino  á 
la  paz;  «asióse  asta ,  pero  fad  mas 
onerosa  a  loa  Ligmes  qne  á  Arem* 
berff. 

Ootenidas  por  Juan  de  Bornes  las 
bulas  pootincias,  hizo  sn  entrada 
solemne  en  Licja  el  7  de  noviembre 

de  1484.  Iba  acompañado  de  Gui- 
llermode  la  Marck.con  quien,  desde 
aquel  momento,  vivió  al  parecer  en 
ta  Bsaa  cabal  armonía.  Parecía  que 
entrambos  habian  echado  en  olvido 
las  causas  de  enemistad  que  por  tan- 
to tiempo  los  habian  traído  dividi- 
dos, y  noeesabeo  de  darse  testimo* 
nios  (le  mutuo  afecto. 

Sin  embargo  el  archiduque  Maxi- 
miliano desconüaba  de  aquel  terri- 
ble jabalí  de  las  Ardenss ,  de  quien 
no  podía  creer  que  se  hubiese  resig- 
nado á  permauecer  en  la  inacción. 
Por  otra  parle  no  pudia  menos  de 
estar  persnadido  de  que  Aremberg 
había  contríbnidoá  corroborará  las 
ciudades  de  Flándes  en  su  resolu- 
ción de  negar  la  tutela  del  niño  Fe* 
lipeá  sn  padre  al  archiduque.  De 
ahí  fué  que  Federico  de  Uoroes,  se- 
ñor de  Montigny,  recibió  del  prínci- 
pe la  orden  de  apoderar^ea  Lodacos- 
ta  de  aquel  hombre  tan  temido.  Ca- 
balmente daba  el  obispo  una  grsn 
fiesta  en  SanTrondo;  y  hallábanse 
en  ella  reunidos  Aremberg  j  mucbi- 
simos  seilores.  Mootigny  eommicó 
al  prelado  y  á  su  hermano  Jaima  la 
óraen  de  Maximiliano  ,  y  ninguno 
de  ellos  tuvo  la  entereza  de  rechazar 
tan  indigna  alevosía.  Acabada  la  co- 
mida •  Federico  y  Jaime  de  Bornes 
dijeron  que  iban  á  partir  para  Lo- 
vaioa  ;  el  obispo  propuso  acompa- 
ñarlos hasta  cierta  distancia  de  San 
Troodo,  y  el  Jabalí  quiso  ser  de  la 
partida  Pero  apenas  hubieron  salido 
de  la  ciudad,  cuando  ¡Montigny,  co- 
mo por  chanza ,  de^ialió  á  Aremberg 
á  la  carrera.  Este ,  qne  estaba  mejor 
montado  que  »  !  <tlro  ,  aceptó  «-I  de- 
salió ,  y  entrambos  espolearon  sus 
caballos  bácia  un  uuulo  designado. 
Bm  aleaniarlo  hama  que  atravesar 
«ft  bosque.  Conforme  se  ibsn  ac«c- 


Digitized  by  Google 


nuToaiA  w 


«••do ,  Monligny  deta^  dé  ¡nteDto 

la  carrera  df  sti  caballo,  mípnlras 
que  Ai'ejnberg  it)i  corriendo  á  es- 
cape. Ya  llegaba  al  bosque ,  cuando 
d«  repente  1«  cayeron  «oomm  vtriba 
hombres  nllí  emboscados  y  lo  ata* 
roo  después  de  hab.írle  puesto  una 
Bumiaza.  lodo  esto  se  hizo  con  tan- 
to prontiind ,  ms  m  aimiaro  tiifo 
el  tiempo  de  volver  en  si,  ni  mucho 
nienoH  de  desembarazarse.  Entónces 
llego  Mootign^  quien  le  ensefió  la 
óroeo  dri  «rehidnqii^.  Areniberg  vió 
oue  estaba  perdié^ainreined  iocua  n  • 
oo  le  dijf  mn  que  iban  i  llevurlo  á 
Moestricht ;  pues  sabia  que  lo  con- 
ducían á  la  muerte.  Lleváronle  en 
iopiida  íi  nnuella  ciudad  donde  Alé 
condenado  el  dia  siguiente  ,  y  pero- 
ció  por  la  cuchilla  el  t8  de  junio  de 
1485.  Fné  cooduciflo  á  la  pla/.a  de 
¥rythof,  donde  habiael  gmn  cadal- 
so de  piedra  de  la  jn'tiria  liejesa. 
Antes  de  subir,  paseó  la  vista  en 
torno ,  y  vió,  según  cuentan,  en  vtna 
vontanot  al  obisnc  loan  ée  Hornea, 
qnc  habia  acudicio  para  asistir  m|  su 
plícíode  su  enemigo.  LaMarck.  en- 
forecido  ,  afeó  vivamente  al  prelado 
el  haber  dado  la  mono  á  una  alevín» 
sía  tan  infame ,  y  jaro  que  sus  ami- 
gos le  venfjarian  ,  en  seguida  se  alzó 
su  larga  barba  que  mantuvo  dobla- 
da entre  lea  Míos ,  y  tendió  el  tm* 
lio  á  la  cuchilla  del  verdugo.  Al 
punto  saltó  la  cabe74  rodando  ac- 
ore las  losas  del  cadalso. 

Hartoae  mmifM  ta  amtiia»  del 
JabaHde  las  Ardenos ,  paes  so  fiimi* 
Hay  sus  parciales  empezaron  al  pun- 
to contra  el  ohí.spo  una  guerra  en- 
carnizada, qne  no  cesA  hasta  lo  pai 
de  D'^nchen^  •  ajustada  en  1493,  y 

3ne  llenó  nuevamente  el  príncípodo 
e  miseria  y  desastres. 
No  habia' sido  Maximiliano  el  dni- 
co  á  qnien  tenían  preocupado  lodos 
aquellos  acontecimientos  desde  el 
tratado  de  Arras.  Luego  que  aquella 

{)az  hubo  quitado  á  los  Ulrequenses 
a  esperama  de  recibir  socorro»  de 
T.uis  XI,  empezaron  á  cansarse  mns 
y  mas  de  la  guerra  empeñada  con 
su  obispo.  De  buena  gana  hubieran 
lamado  al  prelado;  pero  Bngleberfo 
de  Clrvcris  y  sus  partidarios  se  opu- 
sieron mas  que  nunca  á  toda  C9in- 
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chen  recabamn  del  archiduque  que 
se  pusiese  á  la  cabeza  d»*  nn  ejército 
holandés  de  doce  mil  infantes  y  de 
dos  mil  caballos .  que  lop  eatedos.de 
Holanda  levantaron  yequiparonisua 
co^as.  Presentóse  con  aquella  hues- 
te delante  de  la  ciudad  de  Utrec» 
pero  loo  habitantes ,  teneroaos  de> 
ver  sus  propiedades  dadas  al  sa^aoo 
se  defendieron  denodadamente  con- 
tra \o»  redoblados  asaltos  que  no 
eeaabon  de  daHe.  Sin  enbaiigD ,  Iraa 
nn  sitio  de  nueve  semanas >  se  avt» 
nieron  á  capitular,  y  se  entregaron 
el  7  de  setiembre  de  1483.  Maximi- 
liano se  reservó  el  derecho  de  go* 
bernorato  sot>re  el  obispado,  el  cnat 
volvió  á  entrar  inmediatamente  bajo 
la  autoridad  de  David  de  Borgoña. 

Allanadas  lasdifícul tades  por  aquel 
1ado,el  orohidaqiie  p«do  reaptlmp 
por  un  instante.  Por  otra  pirte  ,  el 
rey  Luis  XI  habia  muerto  el  30  de 
agosto ,  y  con  él  acabaron  todos  los 
teinorea  de  ver  remvsrse  t»s  gti^mis 
aciagas  que  por  tan  largo  tiempo  ha- 
bian  asolado  á  las  provincias  borgo- 
uonas.  Desde  aquel  momento  pudo 
MtxhnHisnodedicarBe  dnloamenloA 
Insasnntosde  Fláodes.  Los  G*iuleses 
seguían  siempre  negándole  la  cali- 
dad de  tutor  de  su  hijo  Felipe;  pues 
sn  hija  Margarita  había  sido  entre- 
gada á  los  Frsoceses ,  en  ^rtod  del 
tratado  de  Arras;  y  después  de  ha- 
berla desposado  con  el  delfie ,  le  ha- 
blan coloes  do  b^  Is  tntda  de  Ana 
de  Beaujeu  ,  hija  de  Laia  XI.  Pero 
mientras  nue  los  Gant«ses  se  obsti- 
naban de  aquel  modo,  la  Fláodes 
entablaba  otra  pretensión  ,  pues  tra- 
taba de  quedar  separada,  como  con- 
dado particular  ,  de  los  Oiros  seflo- 
Hos  de  los  Paises  Baios. 

El  archiduque  había  contempori* 
zado  mucho  antes  dehscervslersus 
derechos  sobre  aquellos  turbulentos 
concejos.  A  su  regresode  Utrec, reu- 
nió en  Malinas  una  hueste  formida- 
ble,  y  se  apoderó ,  él  alio  signieato, 
de  las  ciudades  de  Terroiinaa  y  do 
Oudenarda.  También  híro  cometer 
grandes  estragos  por  el  territorio  de 
Gante ,  y  enn  especialidad  en  el  pMS 
de  Alost.  Pero  los  Flamencos  se  vcn- 
gsron  de  aquellas  devastacioaes  en- 
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dme  ,  el  16  de  abril  de  ,  Ja 
ciudad  de  Flcsiofí-* ,  que  enlreí^aron 
Umbittu  ai  maqueo.  Durante  aqu*?il  i 
guerra ,  al  areliídoeiie  «jotló  «o  tra* 
taáode  coniercir»  eoo  Ricardo  111  da 
Inglaterm,  y  los  Fi a rneneoA  trataron 
taoabieo  por  su  ladu  coo  el  rey  ,  en 
^iBbrt  M  i6mm  ámtme  PHipt. 
Aquel  aolotaMiiMctt  loda  su  esteiH 
sion  la  escisión  que  rein»t>a  entn* 
Maximiliano  y  lo«  Flamencos.  Sin 
ambargo  su  resistencia  no  podía  sar 
de  larga  duraoíolli  |>o<8  IVfaxtmilía* 
no  logró  apoderaHtde  la  Bsciiisa  y 
de  BrujaH ,  y  el  8  de  junio  ,  se  so- 
metieron loa  Gu oleses  por  capitula* 
don.  EI/l«aBlla<lo  4a  aqaelloa  aoiMK 
lecimientns  fué  quf  las  uAtadoA  de 
Flándes  reconocierou  por  íin  ai  ar- 
chiduque en  calidad  de  rejente  y 
t«lor  ,  y  aa  ofeHgavoD  á  pagarla  an 
trea  plasos,  una  suma  de  setecientas 
mil  ílorinei.  El  duque  por  su  parte 
prometió  (jue  el  aiiio  Felipe  «que 
daadé  ac^uel  posta  le  ftié  énlnigado , 
DO  aaldna  da  los  Paiaai  B^ot  astas 
ée  su  mayor  ed.id. 
*  Pero  aquella  paz  fué  de  corta  du- 
raaían.  .Adnaoo  de  Villaio ,  aaffar 
da  Rasagbatii ,  uno  de  los  que  roas 
vivamente  se  habían  pronunciado 
contra  Maximiliano  en  el  negocio  dt; 
la  tutela  ,  h«bia  sido  preso  primero 
eo  Oaale  y  después  en  Gurtraí,  y  en- 
cerrado en  Vilvorde  de  orden  del 
archiduque.  No  obstante  logró  esca- 
par de  pri&ion  ,  volvió  eu  medio  de 
los  Gantaaes,  y  ooomovió  á  aquel 
vecindario  turbulento,  mal  hallado 
ya  con  M.i.x»uiili«no  y  los  Alemanes 
de  que  se  rodeaba.  La  ciudad  se  su- 
blevé y  se  puso  bajo  la  proteoeioii  de 
,  la  Francia;  la  rebelión  fué  cundien* 
.  '   do  por  toda  la  Flándes.  Brujas  si- 

Síó  cale  ejemplo  el  de  febrero 
1488  •  apodará  de  Maximtliaiio 
^JF  saqueó  su  palscio.  VA  príncipe  «a- 
tuvo  preso,  y  diiranle  .-»lgui)  tiempo 
¡jeligro  su  vida.  Sin  embargo  se  con- 
tanlaroB  con  declararle  fuera  de  la 
tutela ,  y  sos  consejeros ,  que  ¡yinia* 
ron  á  ser  h1  blanco  del  odio  popular, 
fueron  sometidos  a  los  tormentos 
mas  atroces.  Por  ün  se  reunierou  los 
aataénsienarales  del  pis  para  poner 
un  idrÓMUOá  aquel  ealado  da  ooaas , 
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y  se  tjualóoMi  Ilixi|»iliaa0  mi  ooa- 

venio,  en  cuya  virtud  continuó  ejer- 
ciendo la  rejencia  en  I.is  provincias 
de  los  Paisei»  Bajos  fuera  de  Flándes, 
donde  ae  nombré  na  oonsejo  partí* 
cular  para  administrar  el  pais  en 
nombre  de  Felipe.  Obligóse  además 
el  archiduque  a  hacer  salir  á  los  Ale- 
manes de  Flándes  daiHwde  cuntro 
d«s  y  y  en  ocho  del  rtUo  de  los  Pai» 
ses  Bajos.  Por  fio  ,  se  acordó  que  ♦'n 

{mnto  á  la  Francia  se  maoteodrian 
as  estipulaciones  del  trattdo  de  Ar- 
ra»  I^Bro  MaximiKano  no  fué  puesto 
en  libertad  basta  que  hubo  Jado  á 
los  Flamencos  varios  desús  caballe- 
ros ,  en  rehenes ,  en  lianza  de  la  eje- 
cMÍon  de^stts  convpromisoft^ 

Entretanto,  habiendo  el  anciano 
emperador  Federico  recibido  la  noti- 
cia del  cautiverio  de  su  hijo,  reuoió 
apresuradamente  un  ejército ,  y  lo 
dirijió  á  los  Paisea  Bajos.  Uno  de  lo» 
cuerpos  mandado  por  el  duque  Al- 
berto de  Sajonia  estaba  ya  para  lle- 
gar á  la  raya  ,  cuando  se  supo  que- 
Maximiliano  babla  sido  puesto  en  li* 
berlad.  Este ,  en  viéndose  libre,  pro- 
testó contra  los  juramentos  que  le 
hablan  exijido  con  viefattdai  lítNiet* 
tados  ienerales  del  país  i  qno  rtuulé 
en  Malinas  ,  tampoco  tuvieron  por 
obligatorios  sus  juramentos ;  y  eo 
apoyo  de  Maximiliano  allí  estaba  la 
hnaala  imperial ,  qu<;  constaba  do 
cuarenta  mil  hombres.  Federico  en 
persona  entabló  el  sitio  de  Gante, 
pero  sin  éxito  ,  pues  Felipe  de  Olé- 
veris ,  oue  era  otro  de  los  rehenes 
entregaaos  á  aquella  ciudad,  se  puso 
á  la  cabu/a  del  vecindario  .  indigna- 
do coo  el  perjurio  del  archiduque. 
Condujo  también  la  defensa  de  la 
plaza  ,  que  logré ,  no  solo  rechazar 
á  los  sitiadores  ,  sino  hacer  también 
iocursiooeseo  el  Brabante ,  y  domi- 
nar por  alfun  tiempo  la  ciudad  de 
Bruselas.  Habíase  apoderado  de  la 
EsclusSf  de  que  hizo  el  centro  de  sus 
operacíooes,  y  á  doode  llamó  de  Ho- 
landa á  un  grao  ndmero  da  loa  par> 
tidarios  del  baodode  loaHoekaeneii. 
Viendo  el  emperador  que  en  nada 
se  adelantaba  los  negocios  de  su  hijo, 
dejó  eo  las  provincias  á  su  hueato- 
á  fas  órdenes  del  duque  de  SajoaiVt. 
j  fué  la  malta  d8  Alemaoia. 
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Recncendinse  al  mismo  tiempo  la 

f;uerra  en  Holanda,  bl  rauditio  de 
os  Hoeksclien  era  un  señor  de  lafs* 
mili»  de  ios  Brederode ,  que  apenas 
tenia  veinte  y  doz  aSos ,  el  cual  reu- 
nió una  escuadra  é  hizo  rumbo  para 
las  bocas  del  Mosa.  Apoderóse  de 
Bolerdam »  de  que  hiio  su  plan  d« 
armas,  y  desde  donde  envió  varias 
eapediciones  snogrientas  por  el  pais. 
Ifopudieado  Maximiliano  salir  veo- 
oedor  eo  Ftándest  paa6  i  Halaiida 
con  un  ejéicito  y  recobró  á  Roter- 
dam. Por  aquel  tiempo,  Felipe  de 
Cléveris,  sostenido  por  uu  cuerpo 
francés ,  se  etlibleeio  en  el  Braban- 
te,  se  apoderó  de  Bruselas «  de  Lo- 
vaina  y  Tirlemonle;  en  términos  que 
oasi  todo  el  ducado  estaba  perdido. 
Pero  Alberto  de  Sajo  nía  restableció 
larfo  la  fortuna  de  Maximiliano,  es* 
puUiindo  á  Felipe  de  Cléveris  de  las 
tierras  brabiuizonas.  Por  otro  lado 
el  archiduque,  por  medio  del  trata- 
do que  ajustó,  el  32  iif.  julio  de  1489, 
con  el  rey  Francia  Cárlí)s  VIH,  en 
Francfort  del  Mein  ,  logró  aislar  á 
los  Flamencos,  quiUmdoles  el  apo« 

Í'O  de  los  Franceses.  De  ahí  fué  qoo 
os  tres  miembros  de  Flándes  se  vie- 
ron lut'go  reducidos  á  la  necesidad 
de  someterse  é  implorar  la  merced 
del  prfncipe  ;  auien  les  impuso  por 
condición  que  fe  reconocerian  en  ca- 
lidad de  rejenle  y  que  le  pagarían 
una  suma  de  trescientos  mil  florines 
de  oro;  y  por  su  parla  prometió 
mandar  stlir  del  país  á  las  tropas 
alemanas. 

Felipe  de  Cléveris  semaotuvo  to- 
davía algún  tiempo  en  la  Bsclota , 
attoqua  había  estado  comprendido 
por  suoombreenel  tratadodeFranc- 
fort  al  paso  que  «1  mo¿o,  Brederode 
coa  s«  eaciiadra  oo  cesaba  de  inquie- 
tar las  costas  holandesas.  Por  fin  , 
un<(  escuadra  maftdada  por  Juan  de 
E^moQte ,  gobernador  de  Uolauda  , 
dió  con  aquella  cerca  de  Brouwers- 
haveu  el  21  de  julio  de  1 190,  y  le  der- 
rotó comp'.etameute.  Brederode  ,  be- 
cho  prisiont^ro  ,  murió  de  sus  lieri- 
das  en  Dordrecht. 

Casi  al  mismo  tiempo  eotróen  Ho- 
landa Alberto  de  Sajón ia  con  su 
bueslepara  apoderarle  de  las  plazas 
de  Woerdeo  y  de  MoQlfoorl  postre- 


mos refujios  de  los  Hoekschen  en 
aquella  provincia. Apoderóse  de  ellas 
efectivamente  y  ya  no  quedaba  por 
tomar  mas  que  la  Escla«a.Asi  se  ba- 
ilaba ya  desahuciada  completamenle 
la  causa  de  lo»  Hoekschen  ,  cuando 
un  aoooteci miento   inesperado  los 
reelentó  repentinamente.  Las  contri* 
buciones  de  guerra  j  los  impuestos 
que  el  pais  habia  tenxlode  aprontar 
durante  aquella  larga  lucha  lo  ha- 
brán acotado  oasi  compleismenis. 
La  Frisia  se  aleó  para  eximirae  de 
de  aquellas  contribuciones  miñosas 
y  los  Uoekschen  tuvieixMo  de  esta 
soerlaun  nuevo  apojo  ooo  el  «mal 
pudieron  contarison  tanta  mayor  se- 
guridad por  cuanto  se  jactaban  de 
ser  ios  defensores  del  pueblo,  redu» 
cido  é  la  miseria  por  intereses  ajeoo 
del  su>o.  Habíanse  apoderadodé  lais 
¡ílasdeTejel  y  de  Wieringen  ,  é  in- 
quietaban al  Zuyderzee.  Entretanto 
la  rebelión  se  iba  mas  y  mas  propa- 
gando j  oamo  los  sublevados  perla* 
necian  por  lo  mas  á  la  plebe  juntaron 
en  sil  bandera  un  queso  y  un  pan  ¿ 
de  donde  les  vino  el  nombre  de  fCa^ 
4U§mbfoo4i9»*  ( hombres  de  pan  y 
qupso)  que  se  les  da  en  la  historia. 
Los  rebeldes  enviaron  de  todos  los 
punios  diputados  á  Uoorn  ,  donde  la 
asamblea  se  comprometió  aolemno* 
mente  á  no  pagar  mas  la  contribu- 
ción de  guerra,  y  en  seguida  derrit)a- 
roo  la  cindadela  deaquella  ciudad;  la 
misma  snerlesuñrieroo  las  fofislesas 
de  Nieuwenburgoy  Medelburgo  apo- 
derándose después  de  Hartera  ;  é  ni- 
cieroo  varias  espediciooes  sangrien- 
tas á  Iss  que  puso  forasalmanle  na 
término  Alberto  de  Si|onia  con  los 
Alemanes  que  tenia  á  sus  órdenes. 

La  ciudad  de  üariera  fué  recobra- 
da y  castigada  con  rigor.  Los  Kan- 
nemerlanoeses.  tapiaron  itna  pedir 
perdón  al  vencedor  y  pernieron  sus 
fueros.  Lo  propio  hubieron  de  hacer 
los  vecinos  de  Alkmaar. 

Aquella  guerra  fué  la  ultima  ten- 
tativa de  resistencia  que  los  Hoeks- 
chen opusieron  á  su  señor  en  Holán* 
da  y  Frisia.  Ya  habia  pues  llegado  el 
momento  de  reducir  también  á  la 
Zelanda.  La  ciudad  deZierikzee  que 
no  habia  cesado  de  enviar  socorros  á 
la  Esclusa  fué  sorprendida  porel  da- 


Digitízed  by  Google 


BOLAHtá. 


S90 


l|M  é9  Sajonta  y  cabllgada  tomo  lo 
habiaotido  los  cooscjoa  de  la  Holan- 
da •eptentrionat.  Ya  no  quedaba  por 
aomelar,  maa  <)ue  la  Eapima ,  doode 
•eniki  aoaUoiéodoao  siempre  por 
Fmipe  de  Cléwrís.  Plisóse  sitio  á 
aquella  plaza  por  las  tropas  Ue  Alber- 
to de  Sajonia  por  la  parte  de  tierra  , 
j  por  uoa  escuadra  bolando  inglesa 
por  le  do  mar.  Redobláronae  Ion  ata- 
ques encarnizad» mente  y  parte  de 
la  ciudad  filé  incendiada.  Fur  íin  , 
Felipe  dt^moiioes  seavinoá  capilu- 
lar  j  ae  retiró  á  Fraoeie  con  lea  su^t 
yoa. 

De  este  modo  la  facción  de  los 
Uoekscben  fué  coiupletaiu<;Dte  aní- 
qoílade. 

Duraute  esta  última  guerra,  ha- 
bían embar<;ad()  á  Maximiliano  ne- 
gocios mucho  mas  graves  que  los  de 
loa  Piisea  B^fot.  El  poder  real  *  Kabie 
adquirido  eo  Francia  una  unidad  é 
importancia  de  que  hasta  entonces 
habia  habido  en  Europa  poqui»imos 
ejemplares.  Habíase  enriquecido  re« 
cienlemeste  con  el  ducado  de  Bor- 
goña  ,  y  solo  le  fallaba  adquirir  la 
Bretaña  para  acabalar  ia  reunión  de 
todos  los  ^i^andes  fondos  de  to  coro* 
na.  Este  ultimo  señorío  debía  paeer 
del  üllimo  duque  Francisco  á  su  hija 
Ana  >  por  donde  convenia  al  rey  cá- 
eme con  esta  princesa.  Pero  Carloe 
Tin  cuando  no  era  mes  qae  delfin» 
babiasido  desposado  con  Mdr^Mríln, 
bga  de  Maximiliano ;  y  á  favor  de  es- 
te faluro  casamiento  se  habían  sepa- 
rado de  los  estados  borgoñones  el 
Artois  y  el  Franco  Condado.  Carlos 
VIH  tenía  pues  que  escojer  pert)  \la- 
ximiliaoose  leanticipódesposándose 
él  mismo  con  Ana  de  Brelalla  en 
1489.  El  r»*y  lo  seutió  en  };ran  mane- 
ra por  cnanto  la  reunión  de  la  Breta- 
ña con  láb  provincias  meridi^iuales 
éo  los  Países  Bajos  dejaba  descubier- 
to todo  el  norte  del  rein»» ,  haciendo 
depender  toda  aíiiicHa  parle  de  la 
Francia  de  la  suerte  át  una  sola  ba- 
Ulle. 

Trató  el  rey  de  estorbar  aquel  pro- 
yecto encarainándose  con  un  ejerci- 
to á  las  fronteras  de  la  Bretaña ,  lo- 

Eédisaadir  A  Ana  de  en  enlace  ooo 
aximíliano ,  y  casóse  ¿1  mísiDO  con 
esta  iNTÍiioese  en  1491.  OeesleiBodo 


rompifl  4eMeMeDle  eoii  el  arehíds 

que  enviéodole  su  hija  Margarita  de 

Austria  j  arrebatándole  la  heredera 
drl  ducado  de  Bretaña.  Estallo  eo- 
tóoces  nna  guerhi  eo  la  que  Maiimi- 
liaoo  recooqnistóel  Artois,  pero  qne 
terminó  con  el  tratado  de  Senlis  ,  el 
23  de  msyo  de  1493  el  cual  restituvó 
al  archiduque  la  posesión  de  aquella 
provincia  y  del  mnoo  Condado. 

Pocos  niese5  después,  Maximiliano 
que  ya  en  1486  habia  obtenido  la  co- 
rona de  rey  de  los  Roma n(M,  sucedió 
á  sa  padre  en  el  trono  del  imperial. 
Dejó  pues  los  estados  de  los  Paisee 
Bajos  á  su  hijo  el  archiduque  Felipe, 
y  pasó  á  Alemania  para  (tomar  pose- 
sión del  cetro  imperieK 

^  II.  Reinado  de  Felipe  el  Bermoso» 

Te  desde  el  eduenloiienlo  de  esto 

príncipe  se  echó  de  ver  la  importan- 
cia del  Gran  Privilejio  otorgado  á  las 
provincias  de  Holanda  y  Zelanda  en 
un  momento  en  que  Haría  de  Horco* 
ña  para  tHenquistarse  con  los  pue- 
blos eo  medio  de  las  dificultades  con 
qiie  había  tenido  que  lidiar  se  habia 
visto  preeissd»  A  heeerles  sacrificieo 
tan  exorbilsnlet*  Asi  fué  que  cuando 
Felipe  el  Hermoso  Se  hizo  inaugurar 
en  1494  eo  aquelloados  condados  so- 
lo les  reconoció  los  dereebos  que  ha* 
bian  poseído  bajo  el  reinado  de  Cár- 
los  el  Temerario,  y  solo  le»  prestó  el 
juramento  que  les  habia  prMtado  su 
abuelo.  Aquella  reacción  le  foé  muy 
llana,  contando  como  contaba  con 
el  apoyo  de  su  padre.  Su  objeto  era 
ir  recobrando  por  grados  uoa  auto- 
ridad tan  menoscabada  por  circuos- 
tsncias  desgraciadss. 

Y  consiguiólo  tanto  mas  fácilmen- 
te |)or  cuanto  losánimos  cansados  de 
las  luchas  pasadas,  ui  querían  ni  po* 
dian  etsjerle  sus  intentos. 

Por  otra  parte  un  acontecimiento 
singular  amenazo  el  país  con  nuevas 
diíicullades.  En  medio  de  las  con- 
tiendss  que  sjítsban  á  la  Inglaterm 
entre  Ir  Rosablanca  y  la  Rosa  encar- 
nada, y  á  las  <|ue  no  habia  podido 

B}oer  un  térmmo  el  casamiento  de 
enriqne  Todor  de  Richmood  coa 
babel  bija  de  Eduardo IV,  Marearíta 
deYorkviiidadeirej&daardo»|M  da- 
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qatwiadadeBori^nia  áMbui  iMi-  oialinenteel  Btoiiterraato»  Aroberet 

quinnotlo  sin  tregua  para  conmriver  se  dedicó  á  conqnistur  esclustva- 
alpais.  Apareció  en toiu'i*Mt a  impos-  mente  d  mercado  de  km  países  sep- 
tor  que  se  aseuifJaUa  ú  Eduardo  IV  ,  tentriooaiea  d«  la  Francia,  de  la  Ba* 
y  que  se  dio  el  nombre  del  w^undo  paña,  y  poco  desfMiaaae  pnio  an  re- 
de los  hijos  de  aquel  príncif)e  ,  tan  ¡aciones  con  Lisboi»  que  era  á  la  sa- 
místerioAaoienle  asesinados  en  la  zon  el  depósito  del  cómercio  de  las 
ToiTe  deLóodre&.  Aquel  hambre  era  Indias  orientales.  Los  Países  Bajos  , 
l4jo  da  un  Jndio  convertido  de  Tuv*  que  ya  hsoÍM  con  la  Bapaña  un  co« 
naí  y  su  nombre  verdadero  era  Pier-  m^^rcio  bastante  estenso  miilliplicí»- 
kin  Warbeek.  La  duques*  do  Borgo-  ron  sus  relnriones  con  dicho  pais  de 
ila  le  reconoció  por  »u  sobrino  tras  resultas  del  casamiento  dei  arcbidu- 
no  exánoen  formal .  y  le  llamó  pábl  i-  que  Felipe  y  fio  a»  iMNlinmi-  Mor^a- 
cnmente  la  Rosa  hlancn  de  InpUt»'r*  rit<».  Aquel  príncipe  so  rasó  rn  I  lOfl , 
ra.  Fué  tratado  á  fuer  (Ir  rey  por  (lár-  en  Amberes  <nn  luana  hija  ele  Fer- 
loa  VIH  y  qoncLiiyo  ci  24  de  ÍHUrero  nandn  el  Católico  y  de  isabrl  de  Cas- 
do  1496  an  Malinas,  no  oofMrenio  con  tilta^;3ral  aSo  «ifinfentot,  ombaroóto 
Maximiliaooy  Felipe  el  Hermnao  ,  á  INIargarita  en  Flesinp^  pjra  ir  á  ca- 
quienes  cedió  solemnemente  sus  de-  sarse  en  Burijos,  con  Juan  ,  hijo  úni- 
rechos  al  trono  de  Inglaterra  encaso  code  Fernando  ;  pero  enviudó  antes 
da  venir  i  morir  sio  herédeme.  Aqnel  dé  espirar  eNfiodeeasada.  La  moer- 
tratado  rompió  de  repente  las  rcla-  te  del  iMante  Juan  fué  seguida  de  \  a 
ciones  de  lodo  )énero  entre  U  Ingla-  de  su  bermsna  mayor  Isabel  consor- 
l*)rra  y  los  Países  Bajos ,  enemistando  te  de  Manuel  de  Portugal ,  de ,  modo 
á  aottramiboa^alaea.  TenHasequa  fol*  que  le  cupo  é  Fdi|M  el  Hermoso  la 
vieMo  A  empezar  las  anticuas  eon**  proba lí d arl  d^  reo(^r  un  dia  la-he* 
tiendas  que  tanto  diiio  habían  caoh  rencia  de  las  ooronasr  de  Altaron  j 
sadoeo  olm  tiempo.  Pero  (elixmente  Castilla. 

deeapaveeíaran  al  cabo,  de  un  afilo  Desde  las  iofmotuosss  testaUvsa 

acuellas  sosóbras;  pues  habiendo  hachasen  Frisia  por€MosclTamoJ 

Felipe  V  Maximiliano  ahandonndo  la  rario  ,  aqnel  país  hahia  seguido  go- 
causa  de  Wsrbeek  ,  se  aiustó  el  gran  zando  de  cierta  independeticia.  Ver» 
tratado  de  comercio  del  t2  de  febre-  dad  es  que  los  caballeros  holandeaea 
ro  de  1496.  Aquel  ücto  tao  importan-  hablan  hecho  algunas  algaradas  por 
le  en  la  historia  de  Ik-ljica  ,  no  esfi-  aquel  lado  ;  por  cnanto  \.i  facción  de 
pulabaqneel  aiH:Uiduque  no  tolera-  los  Velkooprn's  Tnsoncs  era  aliada 
ría  mnguR  rebelde  inglés  en  sus  es-  de  los  Kabeliaauwschen  holandeses  , 
lados  ni  en  los  que  componían  la  así  comolaaelosSchieringuealo  era 
viudedad  de  la  duquesa  de  Borgoña,  de  los  Hncksnhcn.  Ksla  comunidad 
que  los  Flamencos,  Holandeses  y  2,'*-  <le  principios  é  intereses  entre  cada 
laudases  tendrían  libre  entrada  en  uuo  de  estos  bandos  había  dado  lu- 
el  puerto  de  Calés  y  en  los  de  logla^  gar  á  ^rioschoqnes  sangrientos  en 
Ierra  que  tendrían  el  derecho  de  pes-  Frísía  lo  mismo  que  en  Holanda.  Ma- 
ca en  las  costas  inglesas  >  en  fin,  que  ximiliano  harto  embarcado  por  los 
la  Inglaterra  renunciaría  á  todo  de-  negocios  que  eo  torno  suyo  se  iban 
roeho  de  cosa  perdida  ioéra  loa  bu  -  deaeniol^raendo  no  había  tedido  lof^ 
<|ues'de  los  Países  Bajuaque  nauflnh  hasta  entóncesde  pensar  en  estable- 
gasen  en  sus  costas.  cer  su  autoridad  sobre  los  Frísones 
F«ste  tratado  se  realizó  cabalmente  de  la  Oslraquia  y  la  Westraquia.  üa> 
rn  la  dpooa  en  que  sobrevino  ona  Ma  eoesrgado  al  intento  al  dnnue 
eran  mudanza  en  el  comercio  de  los  Alberto  de  Sajonia  ;  pero  este  nona - 
Países  Bajos.  Hasta  entónces  el  cen-  bia  conseguido  su  objelo.  Reinando 
tro  de  ta  navegación  habia  sido  Bni-  Felipe  el  Hermoso ,  quiso  el  duque 
jas  perodeade  aqnel  ponto  Tino  É  reentaltlarlaemprÁtqueselehabia 
aerlo  Amlterea.  Vérdad^esqueel  pri*  confiado.  Hízose  investir  deade  Kiego 
mer  puerto  sifijnió  beneficiando  sus  por  Felipe  de  los  den'chos  oue  los 
aatigusa  vias  y  frecuentando  espa-  antiguos  c<mdes  de  Uolsoda  nabiau 


Digilized  by  Google 


poseído  en  los  dominios  frúooe».  0I>- 
luvo  aquel  poder  eot  498  COB  el  titulo 
de  gobernador  hereditario  en  nom- 
bre del  I.nperio.  Knscpnida  asaidrió 
algunas  tropas  alemauas  .v  con  ellaa 
eatabtó  U  ooni|iiitta.  Esb  Aié  lenti 
e«  verdad ,  pero  tao  bien  llevada  que 
se  halló  cnsi  enteramente  terminada 
en  1500.  Por  desdicha  murió  Alber- 
todeSajoDÍa  antes  de  haberla  acalM- 
lado ;  oon  todo  la  Frisia  (<iuedó  {.tío 
sometida  que  bastó  un  edicto  impe- 
rial para  llevar  á  cabo  lo  que  el  du- 
que nabia  empezado  con  tanto  tesón 
y  ventura* 

Los  negocios  de  Giield  res  vinieron 
á  tener  un  éxito  igualmente  feliz. Ku 
este  ducado  Cárlos  de  Güeldres  hijo 
de  Adolfo  ,  había  tratado  de  recon- 
quistar la  herencia  (|ue  su  abuelo  Ar- 
nuldo  habla  vendido  á  Felipe  el  Bue 
no.  Durante  los  primeros  tiempos 
de  en  r^encia  en  los  Países  Btjos  , 
Maximiliano  no  había  tenido  los  me- 
dios  de  espnlssr  á aquel  pretendiente 
asi  como  tampoco  los  habia  tenido 
para  aoineter  á  loa  Prisooet.  Por  otra 
parte ,  GArlos  se  había  establecido 
muy  bien  en  el  pais  y  st*  hnbia  gran- 
ieado  umchos  partidarios  para  que 
las  foerzaa  borgoilas  pndiesen  hacer 
otra  cosa  roas  que  niantenersíe  sobra 
la  defensiva.  En  i  í9'i .  el  archiduque 
Felipe  ajustó  una  tregua  con  el  pre- 
tennípnte  ;  doró  tret  afioa  deapaes  , 
empezó  In  guerra  con  m'ayorabinco. 
Alberto  deSajonia  quctuvoolra  vez  ol 
mando  del  ejército  borgoiion ,  man- 
dó oooatruir  un  gran  puente  sobre  el 
Moas  é  biso  por  este  medio  repetidas 
incuríiones  en  los  t«Tr¡toríos  güel- 
d ceses;  y  los  estragos  que  cometió 
precisaron  á  estos  á  pedir  una  trejgua 
mdefínida  ,  la  que  se  las  concedió  en 
3S  de  diciembre  de  1407 

Tras  la  conclusión  de  aquella  tre- 
gna  Albei  lu  de  Sajonia  despidió  sus 
tropas  alemanas  gran  parte  de  las 
cuales  llevaron  el  desórdcn  al  chis- 
pado de  Ulrpc.  De  ahí  fué  que  Fede- 
rico de  Badén  pnra  alejar  sus  .saltea- 
mientos Ilaaió  en  an  ayuda  á  Cárloa 
deGi\eldres  quien  se  alegró  de  poder 
atacir  a  aquellas  gavillas  unas  (ras 
oirga.  Kntro  pues  eu  el  obispado  las 
dianeraó  j  aaató  á  mocbisiinea. 

Sio  «aibargo  Maiimilíano  mal  ha* 


l»A.  Mi 

liado  con  la  tregua  que  había  ürroa- 
do ,  no  ceaaba  deinover  i  loa  dnqnea 

de  Cléveris  y  de  Juliers  para  que  to- 
masen las  arm^s  contra  Cárlos  de 
Güeldres ;  v  aauelios  príncipes  pro^ 
MUeron  salir  a  campafla  por  la  pri* 
mavera  del  año  de  1498.  B1  mismo 
emperador  llegó  á  Amberes  con  nn 
cuerpo  de  tropas  bastante  crecido 
que  rué  aumentando  en  Las  díveraaa 
pfOYÍnciaa  d«  loa  Países  Bajos.  Lle- 
gada ta  primavera  se  entablaron  por 
todos  lados  los  ataques  contra  la 
Güeldres.  Pero  como  la  guerra  se 
iba  dilatando  á  canaa  de  la  viva  re- 
sistencia que  los  acometedores  halla- 
ron por  tildas  partes  Cárlos  aliado  de 
la  casa  de  Bornon,  mandó  levantar 
•o  Prenda  nn  ejército  qne  le  condu- 
jere n  el  bastardo  de  BorbonyRober- 
to  déla  M  arele. 

Habiendo  sido  llamado  Maximi- 
liano á  Alemania  casi  en  el  momen- 
to en  que  aquellos  socorros  !le;;aron 
al  pretendiente,  ninguno  de  sus  ca- 
pitanes se  mantuvo  en  campana  \  y 
lodos  se  j<etiraron  en  pre&eocia  de 
los  Franceses,  por  cuanto  sus  tropas 
mal  pagadas  no  querían  seguir  sir- 
vieocio.  De.'ide  aquel  puoto  la  guerra 
se  limitó  nuerameote  á  una  serie  de 
pequeiiaa  espediciones ,  onyo  dnioo 
objeto  por  entrambas  partrs  era  ss- 
quear  é  incendiar  cuaoto  podiao. 
Por  fin ,  gracias  á  la  mediación  del 
bastardo  de  Borbon,  se  ajustó  una 
tregua  de  un  año  el  16  de  junio  da 
1499. 

Durante  el  curso  de  esta  snspen- 
sinn  de  armas,  el24defebrerodelM0, 
la  archiduquesa  Juana  dió  á  luz,  en 
Gante  ,  un  niño,  á  quien  dieron  el 
nombre  de  Cárlos,  su  abuelo,  y  que 
debía  ser  un  día  el  emperador  Oír- 
los Quinto  ;  y  como  en  aquel  tiempo 
and.iba  la  política  muy  afanada  tras 
entronques  y  proyectos  para  el  por- 
venir ,  desposaron  al  príncipe ,  al  ca- 
bo de  UD  año  de  nacido,  con  la  prin- 
cesa Claudia  de  Francia,  hija  del  rey 
Luis  XII. 

Habiéodoae  dilatado  la  tregua  con 
Güeldres,  el  archiduque  emprendió 
un  viaj«  á  España  ;  y  á  su  regreso 
pasó  á  Inspruck  ,  donde,  prometió  á 
BU  padre  reeotabtar  con  teaon  la 
guerra  contra  el  pretendiente  güd- 
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dréi.  Con  efbdD,  á  m  VQdUé  Mi- 
ca, en  1504,aBptEÓ  á  hacer  granaes 

preparativos;  pero  en  aquel  punto 
vino  á  fallecer  su  suegra,  la  reiua  Isa- 
bel >  por  donde  se  nalló  lMff<edero 
del  reino  de  Castilla.  Aqael  saceso 
reclamaba  vivamente  su  presencia 
eo  España;  pero  antes  de  pasar  á 
aquel  pais ,  quiso  termintr  los  negó- 
dos  de  Güeldres,  por  no  dejar  á  so» 
espaldas  difícultades  que  bartos  es- 
torbos le  hablan  ocasionado.  Abrió 
pies  en  Bois-le-Duc  ana  grandeasam- 
Mea  de  los  estados  del  pais,  dio  un 
manifiesto  en  el  que  esplicaba  todos 
los  derechos  que  tenia  sobre  la  GUe I* 
dres  7  el  pais  de  Zutfen,  é  intimó  la 
samision  a  los  habitantes  de  aquellos 
países.  Las  ciudades  de  Enkhuizeo  , 
£dam ,  Amsterdara  >•  Hoorn  recibie- 
ron la  órUeu  de  interceptar  el  co- 
mercio de  los  puertos  gikeldreses ,  y 
Felipe  envió  un  cuerpo  de  tropas 
para  empezar  las  hostilidades. 

Al  año  siguiente  para  dar  á  sus  de- 
rechos ana  consagración  mas  com- 
píela ,  fué  á  Henao  á  hacerse  invHsiir 
solemnemente,  por  su  padre  Maxi- 
miliano, de  los  señoríos  de  Gücldres 
j  Zttlfen.  Bntónces  puesto  á  lacnhea 
de  no  buen  ejército  y  teniendo  di- 
nero en  abundancia,  invadió  los  ter- 
ritorios rebeldes,  v  se  apoderó  de 
oasi  todas  las  ciudades  ael  pais.  El 
mismo  emperador  se  le  juntó  con 
otra  hueste  ;  y  viendo  entonces  Car- 
los de  Giieldres  la  imposibilidad  de 
maoteneme  por  mas  tiempo,  ni  son 
con  los  auxilios  de  la  Francia ,  acu- 
dió  á  la  mediación  del  obispo  de 
Utrec.  Por  ün,  tras  algunas  negocia- 
ciones, pasó  a!  castillo  de  Eo^eodáel, 
cerca  de  Arnhem ,  donde  se  hallaba 
Felipe,  y  allí  dobló  la  rodilla  ante  el 
archiduque,  entregándose  ásu  mer- 
ced. Acordaron  una  tregua  de  dos 
años ,  con  el  pacto  de  que  Felipe  re* 
tiraría  sus  tropas  de  Güeklres,  y  que 

f>ara  indemnizarle  por  los  gastos  de 
a  guerra,  quedarían  en  su  poderlas 
ciudades  de  Arnhem,  Tbiei,  Hatum 
Harderwyk,  Elburgo  y  Bomel.  Aque- 
lla tregua  habia  de  servir  para  pre- 
parar un  tratado  de  paz  definitivo. 
Con  todo  fiáliase  tan  poco  en  el  Peli- 

I)e,qne  quiso  que  Carlos  de  Gi\eldres 
e  acompañase  á  Espina,  temeriso 


lA  ra 

de  aue  aquel  príncipe  se  aprofecha* 
se  de  la  ausencia  de  su  señor  para 
reentablar  alguna  deslealtad.  Pero 
Cirios  le  acompañó  solamente  hasta 
Ambaras ,  donde  se  escapó  fnrtivi- 
meote,  dópaas  de  habersa  iMciMidar 
tres  rail  florines  de  oro  para  los  gas- 
tos de  su  viaje.  Felipe  el  Hermoso 
hubo  pues  de  embarcarse  solo.  Des* 
pues  de  haber  estado  algún  tiempo 
en  Inglaterra  ,  á  donde  el  mal  tiem- 

go  le  nabia  obligado  á  recalar,  llegó 
nal  mente  i  España ,  y  tomó  pose- 
sión de  su  reino.  Pero  apenas  se  hu- 
bo puesto  la  corona  en  la  cabeza, 
cuando  enfermó,  y  espiró  el  25  de 
setiembre  de  1606.  En  los  Paises  Ba- 
jos se  malició  que  habla  muerto  en* 
venenado. 

$III«  MaximiUano  téjente  y  tutor  de 
su  meto  Cárias^  1606  1615. 

Después  de  la  muerte  de  Felipe  el 
Hermoso,  sucedióle  sin  contestación 
su  bijo  Carlos  eo  todos  los  señoríos 
de  los  Países  Bajos.  Gomo  aquel  prín- 
cipe era  todavía  menor  ,  nadie  osó 
disputar  la  rejencia  y  la  tutela  á  Ma- 
ximiliano, quien,  siendo  su  parien- 
te de  espada  más  cercano,  tenia  á 
ello  tanto  mas  derecho  cuanto  que 
Juana  de  Castilla ,  después  de  muer- 
to su  marido,  habia  enloquecido  en- 
teramente. El  emperador  empeaó 
pues  por  nombrar  á  Guillermo  de 
Croy  ,  señor  de  Chievres  y  barón  de 
Arscbot,  ayo  del  príncipe  niño,  cu^a 
educación  confio  á  Aariano  Flons- 
zooo ,  doctor  de  la  univuiiidad  de 
Lovaina ,  y  que  vino  á  ser  después 
papa  con  el  nombre  de  Adríaoo  IV. 

xa  habia  acontecido  lo  que  babia 
temido  Felipe  el  Hermoso  antes  de 
partir  para  España  ;  pues  Carlos  de 
Gñeldres  se  aprovechó  de  la  ausen- 
cia del  archiduque  para  volver  á 
em pesar  las  hostilidades  en  GOeldrea 
y  en  el  piis  de  Zutfen.'Apoyado  por 
el  rey  de  Francia  y  por  Roberto  de 
la  Marck,  volvió  i  introducir  el  des- 
órden  en  aqnellaa  doa  provincias. 
Los  vanos  ataques  que  contra  él  di- 
rijió  Guillermo  de  Croy  ,  v  mas  aun 
la  noticia  de  la  muerte  del  archidu- 
que ,  lealentaron  en  gran  manera.Pe- 
netróen  elBrabaote.y  se  adelantó  has- 
ta Tirleuloote,  desde  donde  tuvo  que 
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Trepl««ine  sobre  Ruremunda.  Por 
wfiMr tfomiio  «pmcieroo  éu  la  mar 
nuchísimos  píniM  que  apretabao  á 

cuantos  buques  españoles  y  flamen- 
cos eucDulraban.  Aquella  guerra  se 
fué  dilatando  ai  o  iolerrupcion  basta 
eli|}iMlede  la  liga  de  Cambrai  en 
16^,  por  lo  cual  el  rey  de  Francia 
se  obligó  á  retirar  su  apoyo  al  pre- 
teodieote  (darlos  de  Güeldres,  y  en 
qiie  aa  aatipaló  que  las  polenelaa  ha- 
lijeranles  qneífarian  provisioonl- 
mente  en  posesión  de  lo»  territorios 
que  ocupaban.  Sin  embargo  aquel 
amelo  DO  aqoietó  á  loa  terriloríoa 
gOelaretti,  pues  Gárlos  y  su  revol- 
tosa nobleza  eran  muy  adictos  á  la 
casa  de  Francia  para  permanecer 
mano  aobiv  mano  en  las  dhiaionea 
qoe  segnlan  reinando  entre  aqu»-! 
reino  y  la  casa  de  Habsburgo,  á  pe- 
sar de  loa  ajustes  hechos  en  l¿08. 

Apenas  habían  mediado  dos  años 
desde  el  acta  de  Cambrai*  cuando  loa 
Güeldreses  se  hallaron  rn  guerra  (-rxi 
el  obispado  de  Utrec ,  porque  ios 
habitanlt»deRaropen  habian  muer- 
to á  un  jefe  de  lanziquenesoosqne, 
tras  el  ajuste  de  la  paz  entre  Dina- 
marca y  Lubeck,  en  1510,  acudieron 
al  duque  Cárlus  á  ofrecerle  sus  ser- 
vicios. Paro  pooo  despoas  bobo  an 
convenio  entre  aquel  príncipe  y  el 
obispo ,  mas  no  fué  esto  sin  que  por 
ambas  fMirtes  se  hubiesen  cometido 
devaataciooaa  borro  rotas. 

Desde  1508  había  encargado  Maxi- 
miliano el  gobierno  de  los  Países 
Bajoa  ¿  su  hija  Margarita  en  nombra 
de  an  nielo.  Bata  princesa ,  después 
de  haber  Nido  prometida  esposa  del 
infante  de  España  ,  hijo  de  Fernan- 
do é  Isabel ,  que  murió  ¿  los  pocos 
meses  del  desposorio ,  se  había  voel- 
to  á  casar  con  Filiberto  el  Hermoso , 
duque  de  Saboya-  á  quien  perdió  á 
los  cuatro  años  de  casada  ;  doble 
viudez  qoe  ella  misma  celebró  en 
este  epitafio  que  ella  compuso : 

Cigit  Margot,  la  gcote  daaamiella, 
Qtt'cai  ¿e«x  warii.  aC  ai  aMnral  pocdb  (i). 

Aquella  mujer  dotada  de  brio  va- 
roDil,  se  dedicó  desde  luego  á  oon- 

(l)  A«|«ií  vatx*  Mar¡{arita,  la  jratil  •rRoríta, 

4«c  lavo  únmutiim ,  y  aMirié  Aiacdla. 
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tener  al  turbulento  Cárlos  de  GAel- 
dres,  que  no  cesaba  de  hacer  incar> 
aiones  en  el  Braliante,  aunque  no 
logró  atajar  aquellas  hostilidades 
incesantes-  También  dirijió  su  aten- 
ción á  la  Frisia,  donde  las  revueltas 

3oe  habían  reloiiado,  sobre  lodo 
espues  de  la  muerte  del  duque  Al- 
berto de  Sajooia ,  estaban  durando 
desde  el  año  de  1501.  iienriaue,  hijo 
del  duque  Alberto,  después  ae  beber 
tratado t  aunque  en  balde,  de  soste- 
nerse en  aquella  provincia,  había 
acabado  por  vender  sus  derechos  be- 
redilarioa  á  so  liermano  lorje.  Ifo 
babia  este  sido  mas  feliz ,  y  después 
de  haberse  postrado  con  vanos  es- 
fuerzos, babia  vendido  las  prelen* 
alones  que  podia  tener  sobra  hi  Fri- 
sia  al  rey  moao  Cárloa  de  Castilla  por 
la  suma  de  trescientos  J  cincuenla 
mil  llorínes  del  Rin. 

Aconteció  esto  en  1515.  Cárlos  qoe 
acababa  de  alcaniar  su  mayoría  ,  se 
hizo  inaugurar  en  el  ducado  de  Bra- 
bante, en  el  condado  de  Flándes,  en 
Zelanda  .  en  Holanda ,  y  en  sus  de- 
más señoríos  de  los  nises  Bajoa. 
Ajustó  con  la  Güeldres  una  tregua 
de  un  año,  esperando  la  ocasioode 
volver  ¿  tomar  las  armas. 

CAPITULO  II. 

DBSDB  BL  paiHCIPiO  BEL  mSINADO  DE 
CARLOS  QUINTO  HASTA  LA  ABDlCik* 
CION  DB  S8TE  KMPF.RADOB. 

1 5 1 ó - 1 ÓÓ5 . 

Los  primeros  años  del  reinado  de 
Cárlos  Quinto  fueron  tranquiloa.  Ha* 

bian  cesadn  las  refueltas  en  la  Gilel- 
dn's,  habién<1()si;  juntado  el  duque 
Cárlos  y  sus  caballeros  con  el  re>  de 
Francia.  Francisco  r.,  que  babia 
empezado  en  Italia  una  ^erra  tan 
desastrosa  para  la  Francia.  Por  la 

Karte  de  Francia ;  los  Países  Bajos  su 
aliaban  bajo  la  protección  del  Ira* 
tado  de  ^oyon«  ajustado  en  lfiÍ6 
con  Francisco  r.,  por  Henriqn*;  de 
Nasau,  en  nombre  de  Cárlos  de  Caá- 
tilla.  Y  p^r  último  se  ballabauentan 
buenos  términos  con  el  rQr,  que 
hasta  se  llegó  á  negociar  un  casa- 
uuento  entre  su  hija  Luisa  y  el  rey 
Cárlos,  enlace  que  sin  embargo  no 
llegó  á  Terificarae. 
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ijiuteda  U  tregua  «mi  los  GM-  wBXmOú  mm  importMte  aun  rani 

dreies,  GArloi  Quinto  «laiso  Util  i  lar-  CsHos  Quioto  que  lo  babia  sido  la 

la  para  apoderarse  de  una  parte  de  muerte  de  Fernando  el  Católico;  tal 

ia  Frisia.  Pero  Cários  de  Güeldre»  ar-  fué  ta  d«  ^axUuiliaoo  ,  acaecida  en 

r«jé  ^nlra  él  parlo  do  loaUaiiqiio*  ooort  do  16IQ,  Vacaoto  el  trono  dol 

■oaeoB  qué  lanía  á  su  aneldo.  Aqoo^  Imperio ,  los  princines  electoras  lln- 

Uos  mercenarios  furiosos  entraron  marón  áél  al  nieto  del  anciano  Max, 

«o  Frísia  ,  y  desde  allí  invadieron  U  cu>o  nombre  brilla  tan  enplcndATo- 

Holanda  septentrional,  donde aeeo-  sámente  en  los  fastos  de  Alemania, 

tregaron  á  los  mayores  secesos.  Carlos  Quintil stlió arrebatadamente 

Henrique  de  Nasau,  gobernador  de  Kspaña  tan  pronto  como  1*^  llegó 

de  Holanda ,  que  no  lenta  bastantes  la  noticia  de  la  muerte  de  su  abuelo; 

fuerzas  para  poder  resistirles  ,  fué  y  se  ciñó  la  corona  imperial  que  en 

derrotado.  Despuea  de  aquel  primer  balde  habian  tratado  de  disputarle 

•revés,  los  Holandeses  corrieroD  á  las  Francisco  T.  de  Francia  y  Honri- 

armas  ,  arrojaron  á  los  lanziquKnes-  que  VIH  de  Inglaterra, 

eos  á  los  Güeldres,  y  sitiaron  al  du-  Debiendo  desde  aquel  punto  dedi- 

qnoCérlos  en  la  ciudad  de  Arnhem.  car  todos  sos  afones  al  Imperio,  Cár- 

Aqn-'l  príncipe  hubiera  sucumbido  lasQuinlo  confirió  definilivamento 

sin  romedio^áno  haber  sobreveni-  la  adminislracion  de  los  Paises  Bajos 

do  una  circunstancia  que  lo  sacó  de  á  su  lia  Margarita,  que  hasta enton- 

a(|uel  mal  paso.  Peroando  el  Cttólí-  ees  habla  deseinpéSado  el  enoanp 

co  iiabia  muerto  en  enero  de  1516,  perfectamente.  Formóle  una  especie 

V  el  rey  Carlos  era  llamado  á  España  de  consejo  de  estado,  de  que  hicie- 

Í>ara  recojer  también  la  herencia  de  ron  parte  los  obispo»  de  Lieja  y  de 

a  corona  de  España.  Aquella  eir>  Utroc  En  fin,  bajo  aquel  consisjo 

cuostancia  facilitó  un  convenio;  que  particular  reunió  el  gran  consejo 

se  ajustó  por  setiembre  en  TTlrec  ,  y  de  Malinas,  el  tribunal  de  Holanda  , 

en  cuya  virtud  el  duque  Carlos  de  el  consejo  de  Brabante  ,  los  grandes 

GlleMres  voodió  al  rey  Gárlos  sus  colejios  y  los  gobernadores  de  Isa 

pVetensionea  sobre  la  Frisía  por  la  pro? iocias,  para  asistirla  con  sus  pa- 

snma  de  cien  mil  escudos.  receres.  Fue  hasta  cierto  punto  una 

Durante  todos  aquellos  desórde-  organízacioD  nueva,  en  la  que  los  es- 

nei,  el  obispo  de  Utrec ,  Federico  de  tadoa  estoríeron  viendo  nn  ataque 

Badén  ,  hania  padecido  tanto,  que  dirijidó  contra  sus  antiguos  fueros 

llegó  á  fastidiarle  su  posición ,  por  y  lioertades.  Pero  Cárlos  aniquiló 

lo  cual  trató  de  vender  ó  permutar  todas  las  libertades  que  se  oponian 

su  diócesis,  lina  permuta  hubiera  al  nuevo  órden  que  quería  establecer 

desegradadoen  gran  macera  al  em-  y  á  la  unidad  nacional  que  deseaba 

perador ;  y  la  venta  i)ajo  los  parios  fundar.  Con  su  concurrencia  por  la 

que  Federico  queria  eslipular  era  corona  imperial  empezó  la  sangrien- 

«iificilísima.  Por  fín  se  acordó  una  ta  rivalidad  de  Francisco  1".  y  de 

composición ,  á  cuyo  Irnor  los  esta-  CárlosQuinlo.  Kl  primero  reclamaba 

dos  del  obispado  y  los  canónigos  de  á  Nápoles  para  sí,  y  la  Navarra  para 

Utrec  consintieron  en  conferir  el  bá  Henrique  de  Albret,  el  emperador 

culo  episcopal  á  un  bastardo  de  Fe-  revendicaba  el  feudo  imperial  del 

iípe  el  Boeno,  qno,  después  de  ha-  Milanesado  y  el  ducado  de  Borgoila. 

berllevado  mucho  tiempo  las  armas.  Así  fué  que  apenas  se  lialh)  com- 

babia  desempeñado  con  algún  tesón  pletamente  organizada  la  udminis- 

el  empleo  de  almirante  de  los  Paises  tracion  de  los  Paises  Bajos  estalló 

Bajoe.  Por  muy  irritado  que  estuvie-  la  guerra  entre  estos  dos  príncipes 

se  Cárlos  deGueldrescon  aquel  nom-  (1531).  Rmpczó  primero  en  Navarra 

bramieuto,  los  estados  de  su  ducado  el  emperador  que  se  hallaba  cabal  • 

•no  osaron  oponerse  á  él ,  por  cuanto  mente  en  los  Paises  Bajos  ^  reunió 

«1  sumo  pontífice  había  ratificado  la  apresuradsmeoté  un  ejército  en  las 

«lección  de  Felipe  de  Borgofla.  cercanías  de  Malinas ,  lo  puso  bajo 

Pero  luego  sobrevino  jnn  acontecí-  las  órdenes  del  conde  de  Nasau,  y  lo 
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«lirijió  ooBtn  Um  PítíMIM,  qnn  Ion  OMiées  «Je  Holamlt  eñ  nombre 

hablan  penetrado  pn  el  Keoao.  para  de!  emperador  y  del  Imperio,  bajo 

har^r  por  tquel  lado  iioa  ülil  lia-  el  pacto  de  qiio  su  país  seria  aduii- 

incida.  nistrado  por  un  gobernador,  a^u- 

Pero  durante  «ifiiel  tHtmpo  empe^*  dado  de  un  consejo  oonpuetto'de 

zó  la  GUeldres  á  moverse;  »-l  duque  doce  miembros  de  los  estados.  Ajus- 

OáHos  sjitaba  nuevamente  la  Frísia  ,  lado  aquel  convenio,  siguienui  no 

á  pesar  del  tratado  coocluido  con  obstante  algunas  ciudaücs  frisonas 

«I  emperMter,  y  arrojó  á  loa  partí-  eo  poder  4e  los  OAetdmei;  y  la 

dariosqueen  ella  habla  conservado  Groninp^a  continuó  en  este  eattdfl 

contra  las  islas  holandesas  de  T«'jel  y  hasta  153fi.  Sin  embargf>  las  maü 

de  Wieroiugeo.  Apoderóse  de  í¿wo-  fueron  couquistadas  casi  luego  des* 

He  j  c«bri6  el  Zfwoderiee  de  oonii*  paeed»  le  samlslon  de  los  Prisonce. 
rios  que  molestaban  al  comercio  d«       Poco  ¡míen  de  este  convenio,  Anto- 

todas  hs  ciudades  de  Holanda.  nio  de  Lalain{;^,  ^ob»-riiador  do  Ho- 

Entretanto,  Cárlos  (¿uinto,  des-  laoda ,  babia  ajustad/»  con  Carlos  de 

puee  de  íieber «rregtedo  kw  nef^os  Gfleldres  ana  tregua ,  la  cual  desde 

mas  nijentes  del  Imperio,  volvió  á  entonces  se  observó  taf>to  meno^, 

Béljica  en  1.5*22.  Creíase  que  iba  á  cunntoel  partido  que  babi;«n  tomad«i 

ocuparse  de  los  que  esta  bao  portermi-  los  Frisnoes  acabab;t  de  arruinar  en« 

iMr  en  loe  Peiest  Bajos;  pero  noklto  toniMHNile  el  apo}  o  qtie  ImsI»  mtétf 

mas  qne  atra^resar  las  provincias  pa*  ees  habia  hallado  aquel  príncipe  en- 

ra  embarcarse  en  Zelanda  y  pasará  tío  ellos.  En  efecto,  las  hf>siilidade8 

España,  donde  k  guerra  con  la  siguieroo  como  antf's,  j  en  l¿33, 

Fraocia  le  anioittlM  grandes  enilM*  ana  partida  de  GOHdreses  penetré 

razos.  en  H[<dauda  hisla  Leida  j  entregó  al 

Recaló  por  un  momento  en  logia-  saqueo  la  ciudad  de  la  lf.iy;i.  por 
Ierra  para  des{x>sjrse  con  la  prince-  üllimo  intervioo  una  nueva  tregua 
sallaHa,  hija  del  rey  HenriqneYIfl,  -  el  aÍo  siguiente,  y  suspettdiéae  esta 
y  obténer  un  cuerpo  de  tropas  i  o-  vez  la  guerra  por  nn  auo. 
fi^b'sas  con  que  reforzó  á  los  hombres  Sin  embargo  la  guerra  enct-ndidíi 
de  armas  üamencos  que,  á  las  órde*  entre  la  Francia^  Cárlos  (Quinto  ba- 
ñes del  conde  de  Bureo,  habían  pe-  bla  tomado  un  desarrollo  espantoso, 
ne'trsdo  hasta  en  Picardía,  espnisan-  La  ImUIU  de  Pavia,  qoe  hito  caer  á 
do  R  las  banderas  francesas.  Franrisco  P.  en  manos  del  einper.'^- 

8in  embargo  s'guian  siempre  los  dor,  dió  tugará  ta  tregua  de  seis 
desórdenes  en  la  Frisia ,  donde  Cár-  nicsea  qne  se  firmó  eo  Breda  en  ju- 
los df  Güeldres  no  cesaba  de  soplar  nio  de  1535  enli*e  la  gobernadora  de 
el  fuego  de  la  discor-lia.  Kl  mismo  los  Paires  Bnjnsy  la  i-ejonta  de  Fr^n- 
diiqu»*  Cárlos  se  bnbia  establ^'cido  cia.  l-^te  acio  fué  st'guido,  poco  ties- 
eo  el  Ov(ír-ise.l  é  inquietaba  vivamen-  pues,  del  tratado  de  Ma<lrid  ,  {)or  •'! 
bi  al  obispo  de  Utrec.  Rste  prelado ,  eual  Francisco  1°. se  obl igaba  á  aban* 
dfspues  de  haber  probado,  aunque  donar  á  Cárlos  d»-  Cib-l  lres  ;  pero  el 
en  balde,  de  volver  á  eí)Ir¡»r  en  po-  r  y  no  observó  este  ir.»tado  ,  y  lar» 
sesión  de  aquella  parte  de  su  territo-  pronto  como  se  vió  libre,  volvió  á 
Ho^  bnbio  lof^rado  tscilar  á  iá  go*  empelar  la»  hostilidades  en  Italia, 
bernadora  Margarita  á  lomar  finül-  T.a  rrnovacion  dt-  aquella  lu<  ha  en* 
men'e  mediflas  s^'rias  p;5ra  sujetar  c^rn  zada  no  ejerció  sin  «  rnbírgn 
complelamenleal  bandogüeldrésen  ningún  influjo  en  los  negocios  de 
frisM.  la  prioMfers  de  1619  en-  Olbíldre^ ;  por  cnanto  la  tregua 
fió  allá  dicha  Margarita  una  (>equena  un  año,  firmado  en  l;)2t,  ha  bn  .sirio 
partid»  de  f-oldados,  qne  recabó  «le  proroguüa  para  olrí>  pl.t/f>  'giial.  y 
los  habitantes  de  Sneck  que  se  d'^cla-  se  ol>sertaba  con  escrupulosidad, 
rasen  contra  el  dnqne  de  OAeMrrs.  Pero  de  repente  vino  á  turbar  <*l  so- 
Poco  después  se  reunieron  los  esta*  siego  nn  .uu^ntet  i  miento  imprevisto. 
<ío$  de  Oslraíjuia  y  de  Westraqnia  ,  ilabia  niuertrj  » I  obispo  F<')int  de 
y.  aceptaron  por  ün  la  autoridad  de  Brignua ,  y  la  sede  de  i  Itier  <^r  lia¡  ia 
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4«do  en  1524  á  Henriqiie  de  Bavie-  cía,  y  se  habían  incorporado  á  la  pro- 
ra. Uno  de  sus  primeros  afanes  fué    vincia  de  Flándes.  Loa  Holandeses 


obispado  el  pait  de  Overlsel ,  don-  Ütrec  se  agregase  también  á  su  con- 
de seguía  manteniéndose  Cárlos  de  dado.  No  obstante  el  emperador dis- 
Güeldres.  Estalló  luego  la  guerra  ;  pusó  de  otro  modo  ;  .y  como  el  Bra- 
pero  esta  redundó  Un  eo  mengua  banto  babia  contribuido ,  lo  mismo 
«el  obispo,  que,  reducido  al  eetre-  qiM  la  HolMidt ,  á  loa  gastos  de  It 
mo,  ofreció  ceder  las  tierras  del  guerrala contra Giieldres;acordóqae 
obispado  al  emperador,  si  ei>te  se  el  obispado  seria  considerado  como 
comprometia  á  defenderlaa  contra  la  fierra  orabaoaona  y  como  tierra  bo- 
Güeldrw,  f  i  pagarle  «aa  ffenla  laudesa.  De  alií  aeorijmó  ub  profatt- 
annal.  Esta  oferta  era  sumamente  do  desconlenlo  ,  cuyo  resultado  fué 
ventajosa  para  el  Brabante,  así  como  hacer  erijir  este  pais  en  provincia 
para  la  Holanda  j  la  Zelanda.  Así  tué  particular ,  bajo  una  administración 
^e  la  admitió  «Msde  luego  la  goh&r*  eepecial. 


Cárlos  de  Güeldres,  reaolvió  sorpreo*  por  una  suma  de  dinero ;  verificán* 

der  A  loa  OolaiMleaea,  y  esvió  ooolra  4oae  eale  ijiMte  por  um  tratado  eo»* 

elloaal  nariaeal  Martin  van  Rosem  ,  daido  en  I5S8  en  Gerloclien  ,  que 

con  un  cuerpo  dedos  mil  lanzique'  puso  un  término  á  aquellas  hostni* 

nescoa.  Aquellas  tropas  se  adelanta*  dades  tan  largas  como  desastroaaa. 

ron  con  Moderas  aMtKaeaa  Ittata  Paro  m  aeoieatriaaroa  tao  prsalo 

cerca  de  la  Haya ;  en  seguida  eaar*  las  llagas craaadaa  por  aquella  gucr- 

bolaron  la  enseña  de  Güeldres  y  ca-  ra ;  y  apenas  se  hubo  establecido  la 

jeron  sobre  aquella  ciudad,  donde  paaeo  el  interior, cuando  aereprodu- 

cometieron  estragos  horrorosos.  Era  leroo  nbevas  canea  de  deseoateala 

forzoso  oponerM  euanto  antes  A  -  La  gobernadora  pidió  i  loa  calados 

aquella  espedicion ;  y  por  lo  tanto  se  de  Holanda  sumas  considerables  pa* 

puso  en  pié  una  hueste  imponente ,  ra  levantar  fortalezas  en  el  pais  de 

cuyo  maodo  se  dió  al  conde  de  Bu-  Ulrec ,  para  el  mantenimiento  de  laa 

reo.  trapas  dealioadas  A  forosar  aqoellaa 

Pero  habían  sobrevenido  graves  guarniciones,  y  para  pagar  al  obispo 

complicaciones  que  hacían  la  guerra  de  Utrec  y  al  duque  de  Güeldres  las 

sumamente  impopular.  £1  rey  de  in-  sumas  convenidas  en  los  ajustes acor- 

Slaterra  habia  abandonado  el  parti«*  dsdoscon ellos.  NoolnlaBlscedieNM 

o  de  Cárlos  Quinto  para  adherirse  por  fin  y  se  pagaron, 

al  de  Francisco  1°  ;  de  modo  que  se  Restablecido  así  el  sosiego  de  las 

veia  nuevamente  interrumpido  todo  provincias  del  norte ,  tratóse  de  res- 

comercio  entra  los  Paises  Bajos  y  la  lablecer  también  la  tranquilidad  en 

ln|;laterra  ;  circunstancia  que  deci-  \as  del  medio  dia.  El  5  de  julio  de 

dio  uoa  tregua  de  seis  meses  con  Hen-  1529  ,  la  madre  y  la  hermana  del  rey 

rique.  Accedió  á  ella  la  Francia ,  y  Francisco  i  abrieron  en  Cambrai 

Cárlos  de  GOeldres  fué  comprendido  coofarsoeiss  eon  la  rejenta  de  loa 

en  ella,  con  la  condición  de  qoeeva-  Paises  Rajosi,  Margarita  de  Austria» 

cuarian  las  tierras  del  obispado  ór.  para  negociar  una  pa/  sólida  en- 

Utrec,  las  de  Groninga  y  lo  rea*  Ire  la  Francia  y  el  emperador,  \iua- 

tenledela  Prisia.  Perooéow  noef»  lésesloshodewinies,yaa  apellidó 

culaba  aquella  estipulación ,  fué  for-  Pas  de  lat  tres  damas.  La  prinee* 

zoso  acudir  á  las  armas  y  con  ellas  se  sa  Margarita  dió   nuevas  prtiebas 

logró  loque  sin  ellas  babia  eludido,  de  la  habilidad  diplomática  que  ha- 

Sasdlóse  entónoes  nna  noefa  díft-  bía  maniünlado  en  el  aola  mCam* 

cuitad.  La  ciudad  de  Tornai  y  el  pais  braí  de  IMS.  Aqnei  tratado ,  que  no 

de  este  nombre  habían  sido  tomados  hacia  mas  que  renovar  á  corta  di- 

por  las  tropas  de  Gárloa  Quinto  al  ferencia  todas  las  cláusulas  del  flr- 

prlncipiode  la  guerrajcontra  la  Frtn  •  nado  en  Madrid  por  Fra  neísco  I ,  es* 


tratar  de  agre^^ar  á  las  tierras  del 


retendieron  ,  que  el  obispado  de 
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tipalab»  ftte  la  B^rgoña  quedaría 

para  la  Francia;  qii«  el  Charolé»  |>cr- 
tootocrU  á  Margarita  de  Auatria ,  y 
daapMt  09  ta  loatrto  á  ICarloa  V , 
<|il««l  rey  abandooaría  aiis  preten- 
siones sobre  la  Flándes ,  sobre  el  Ar* 
tois  ,  V  sobre  hs  ciudades  y  castella* 
oías  cíe  Lila  ,  Douai ,  y  Orchies ;  que 
Tttroai  y  au  provincia  qnadafiao  id* 
Mrfioradas  á  la  Ftáodes ;  que  el  rey 
pagaría  dos  millones  de  escudos  de 
oro  por  el  rescate  desús  dos  Uijoü  da- 
<los  como  rehenes  ,  cuando  de^poea 
d«l  tratado  de  Madrid  ,  fué  puesto  en 
libertad  ;  que  restituiría  las  ritidades 
del  MilaDe.sado  que  sus  tropas  se* 
gaiaDCMNipaodoam;  que  raimoia* 
ría  á  aot  teotativas  sobre  la  ciu- 
dad de  Jenova  ;  ciue  consentía  en 
qiltCárlos  de  GQelcirés  permaneciese 
vaMÜo  del  emperadar,  é  lesor  del 
convenio  firmado  en  Gorinchen ,  f 
por  fín  que  se  casaría  con  Leonor  « 
reina  viuda  de  Portugal ,  y  lierroapa 
de  Cárloa  Y.  Aqoal  aolo  filé  aegakk 
de  un  tratadodepaay  amiatai  «MI 
la  Inglaterra  ,  y  poco  después  de  un 
acontecimieo toque afliiióen  gran  ma- 
nera é  fodaa  las  praviocias  flamen* 
cas ,  cual  fué  la  muerte  de  Margarita 
de  Austria.  Rsta  princesa ,  que  era 
música  j  poeta ,  y  que  ocupo  un  lu- 
gar  tan  eminente  en  la  historia  lite- 
varia  y  política  de  este  país ,  y  que 
gustaba  de  rodearse  de  sabios  y  ar- 
tistas á  quienes  aieninba  en  sus  ta- 
reas ,  murió  en  Malinas  el  1*  de  dí- 
cíeoibre  de  fftSO. 

La  muerte  de  esta  princesa  dejó 
en  el  gobierno  de  estas  provincias  un 
vacío  que  no  pudo  llenar  María,  hei> 
mana  del  ainperadm»GériOBy  y  viu- 
da de!  rey  Luis  de  Hungría  ,  que  fué 
llamada  ,  en  1536 « á  la  rqensia  da 
ioa  Paiaes  Bajos. 

Düdaaqud  pnolo  «^aan  loa  jér- 
Manea  de  lai  luehaa  rspantoaaa  qua 
ensangrentaron  este  suelo  por  el  lar- 
go espacio  de  ochenta  años.  £1  roo- 
vimiento  dado  por  Lutem  é  laa  Idaaa 
rdijioaas  se  había  propendo  an  loa 
Países  Bajos ,  halló  partidarios  aca- 
lorados primero  en  la  Frísia  y  en  se- 
gaida  en  el  país  de  Gronioga  y  en  el 
de  Dranla  r'dooda  laa  mmas  doclri- 
nas  invadieron  luego  lis  cátedras  y 
Jas  iglaaíaa ;  y  por  grados  ss  fueron 


adelantando  en  la  parte  magtoional. 

La  versión  flamenca ,  que  se  había 
hecho  de  la  Biblia  casi  al  mismo  tiem- 
po que  la  publicada  «n  alemán  por 
Lutaro,  contribuyó  poderosamesla 
á  conmover  losánimos.En  balde  cra- 
pleóGárlos  Quinto  mayorseverídad  en 
lúsPaiaaaBajosqueen  lorestaote  para  - 
alqar  la  propa^ioo  de  eate  libro  j 
mantener  el  edicto  de  Worms  ;  pues 
el  líbix)  corría  con  mas  presteza  que 
el  rigor  y  las  amenazas.  De  ahí  fué 
que  el  emperador  nombró  dos  in- 

auisidores  de  la  fe,  Nicolás  Van 
er  Iluist  miembro  del  consejo  de 
Brabante ,  ^  un  carmelita  ,  Nicolás 
▼an  Egmont ,  que  con  suoaloastra* 
mado  sirvieron  mas  bien  qne  ataja* 
ron  la  difusión  de  las  ideas  de  la  re- 
forma. Juan  de  Caker  clérigo  de 
Woardea,  faé  al  primevoque  pagó 
eoo  la  cabeM  su  ad  heslon  á  aquellas 
doctrinas.  Luego  se  hicieron  nuevas 
(ejecuciones  en  otras  ciudades ;  laa 
qna  lold  airvIeraB  para  anoonar  aon 
mas  al  nieblo.  En  Bois  le  Duc  espnl- 
saron  a  los  frailes,  y  la  rejenta  tuvo 
que  emplear  la  fuerza  para  restable- 
oerloB  en  ana  convenios.  Rn  Amberes 
particularmente  la  herejía  halló  un 
foco  donde  pudó  establecerse  ancha- 
mente merced  al  concurso  de  los 
negociantes  estraojeros  de  los  ale- 
maneiaobra  todo « que  Aftenaolaban 
aquel  puerto  en  crecido  ndmerrj  de 
que  habia  venido  á  ser  uno  de  los 
mas  importantes  de  los  Países  Bajos, 
desde  la  decadencia  de  Brujas. 

En  Holanda  la  secta  délos  anabap- 
tistas aumentó  considerablemente  ; 
ilMin  á  bandadas  á  Munsier  donde  un 
/  sastre  de  Mda',  Juan  BeuooMsa  , 
se  habia  declarado  Rey  de  ia  pm§jr 
fiel  nuevo  reino  de  Jerusalen,  Eri- 
jíaose  por  doude  quiera  comunida- 
daa  qva  atacaban  a  Roma  con  una 
vkdancia  estreraada.  Y  no  se  ceñían 
á  palabras  é  investivas  solamente;  sí- 
noque  se  armaban  para  sostener  y 
defender  con  el  braao  laa  nnavaa 
convicciones  que  se  abrigaban  en  la 
cabeza.  El  desórdeta  reioaM  por  don- 
de quiera. 

■atSIS  habla  el  empeMdordadonn 
edicto  en  el  cual  pMOelit  iA  iodnl- 
to  á  cuantos  reconociesen  sn  eiTor  y 
volviesen  i  entrar  en  el  gremio  de  la 
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iglesia  roiuana  ,  amenazando  al  mis- 
mo tiempo  con  severísimnii  penas  á 
](M  que  peniliMten  en  tu  rabaUon. 
Aquel  «do  no  había  hecho  mas  que 
i'-na  rdeoer  d  furor  de  Miuailoa  faná- 
lieos. 

Vw  eutónoMi  eatallo  ouefameote 

la  guerra  (1636)  eolre  el  emperador 

y  Francisco  l  Cárlos  deCüttiures  que 
en  1534  se  Uabia  reconocido  vasailo 
de  la  Franci»  por  ana  sumadeoin- 
ciienla  mil  librea  toroeeat  3^á  quien 
el  emperador  para  castigar  su  des- 
lealtüd  ,  había  despojado  de  las  tier- 
ras de  Gronio|¡a  y  [úñ  Drenta  de  que 
le  había  inveatido « ae  armó  Umbieo 

Eor  su  parte  y  mostró  intenciones 
osliies  contra  la  Holanda  en  el  mo- 
mento en  que  la  Francia  svi  estaba 
armando  dtt  nuevo.  Loa  estados  de 
aquel  condado  quisieron  princi- 
pio tratar  con  él;  pero  puso  por  pac- 
to imprescindible  que  le  Uabia  de 
retülair  i  Groolnga  y  mandó  armar 
buques  de  guerra  en  las  puerlos  de 
liauderw^k  y  de  Blburgo.  Ehta  cir- 
cunstancia movió  a  los  estados  de 
Holanda  á  reiterar  oon  iastaocíaa  el 
deseo  que  ya  babian  manifestado  de 
ver  reunir  al  comlado  las  tierras  del 
obispado  de  Utrtic  deseo  que  se  cuiu- 
piló  en  parte. 

No  imatante  se^uia  negociándose 
siempre  con  el  duque  de  Güeldres, 
por  cuanto  importaba  estorbarle  to- 
mar parte  en  la  lucha  que  se  iba  á 
entablar.  Por  fio  te  pusieron  de 
acuerdo;  el  emperndor  recabo  de  él 
que  renunciase  á  Groniuga  y  Drenta 
mediante  un»  suma  de  Ireiola  y  cin- 
co mil  cárolos  y  uua  renta  irítalicia 
<le  veinte  y  cinc»)  mil  marcos. 

En  mar/ode  1637  seudelaiUo  con- 
tra Uesdiu  un  tgércilo  fra:)(é<>;  t^l 
p^lig^erainmíuirnle ;  y  la  reina  go- 
bernadora que  y  A  desde  el  mes  de 
(x  tubiv  anterior  h  tbia  pedido  inú- 
tilmente diuero  á  los  c>tados  dei  pais 
liara  qqnduoir  la  guerra.,  ae  halUha 
en  el  mayor  apure  cuntido  atMKÜLrou 
los  noble:*  a  ayudarla  adelunlándole 
las  su(U^.  .uecesftrias.  Los  e^iladoü 
jeneralea  se  reunieron  sin  embai'go 
en  Bruselas ,  31  Brabaumnes  fue- 
ron los  prim'íro!»  que  allanaron  al 
subsidio 4)**'Í.ido.^l|»<i>o  que  los  hin- 

mem^  $ 'IMméúm  9  Zelaudean» 


opu«iieron  muchísimas  dificultades. 
jMo  obstante  el  peligro  era  mas  apre- 
miante por  Oaaa  día ;  Hesdin  htbic 
caído  en  poder  de  los  Franceses.  Fe- 
lizmente se  otorgó  el  subsidio  ;  y  el 
conde  de  Bureo  se  apoderó  délas 
ciudades  de  San  Pd  y  Mootreuil.Pe* 
roaquel  triunfo  no  inutilizó  compla* 
tamenteuna  ti-ecua  de  diez  meses  , 
que  se  ajuslo  el  SO  de  julio  con  la 
Francia,  tregua  que  ae  atai^ó  dlec 
aSoa,  graciao  i  ja  mediacioo  del 
papa. 

En  el  momento  en  que  los  France- 
ses se  liabian  adelantando  sobre 
Udsdio  habla  vuelto  á  obi*ar  también 
por  su  parte  Cárlos  de  Güeldres.  Ha- 
bíase dirijido  sobre  Enkliuisen,  mas 
no  habia  lucrado  apoderarse  de  es- 
ta ciudad.  Trató  entonces  de  reca- 
bar de  los  estados  de  su  ducado  qu*? 
prestasen  juramento  de  fidelidad  á 
la  Francia ,  para  estorbar  por  este 
medio  que  después  de  su  ronerle  loa 
príncipes  de  la  casa  de  llabsburgose 
apoderasen  del  pais.  Pero  halló  en 
ellos  viva  resistencia,  y  hasta  provo* 
oó  el  ftiror  popular  en  términos  quo 
sus  castillos  fueron  allanados  y  sa- 
queados y  varias  ciuda<les  admitie- 
ron guarniciones  austríacas  y  deve- 
aas.  no  obelante  medió  un  conreólo; 
y  el  du(|ue  se  avino  al  casauMento  de 
su  sobrina,  Ana  de  Lorena  cou  Gni- 
llermode  Cléveris  á  quien  aüanzó  la 
sucesión  de  la  Gtteldres.  Los  estados 
quisieron  que  entrrgase  en  vida  al 
príncipe  el  gobierno  del  ducado;  \o 
que  lo  apesadumbró  tan  estrentada- 
mente  que  enfermó  y  murió  el  3o  de 
junio  de  1538  en  Arnhem.  De  cate 
u)()(i(i  se  vió  libre  el  emperador  de 
unu  de  sii^  enemigos,  mas  acén'imos 
y  encarnizados.  '  • 

Las  ideas  de  la  .  reforma  sé  íImb 
propagando  mas  y  mas,  cundían  por 
todas  las  clases  de  la  sociedad.  Kn 
aquel  punto  niandó  hacer  Carlos 
Quiolo  en  los.Ptiaee  Bkjos  graudea 
preparalivo.%  para  una  espedicioo 
c»)nlra  Consianitnopla.  Pero  esta  vea 
quedo  atajada  la  guerra  por  una  tre- 
gua ajuaiada  nanelarallaiiut  - 

Mas  si  se :  evitó  la  gueml  ««tenor , 
sobrevino  lue^o  Uua  .novedad  ea  «4 
interior  que  am9gD'*'l.fiOSíiega>>«u«st 
patS'Ul  Cae  iaivMíonrde'Gaiitai  ' 
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Ki)  la  cue^liuii  tic  U*s  siibbitlioH 
didiis  á  lo»  estados  por  la  i*eína  go- 
Wmadora  é&  Ioh  P<iises  Bajos  ,  en  el 
momento eo  qn*t  üabiaii  vu(;Uo  á  em- 

t>«zar  las  hostilidaiies  con  la  Ki  ancía 
Ot>  Ganleses  babiao  mostrado  sum4 
Qfioaiciuo;  y  aa  habían  negado  á 
contribuir  aun  después  que  tomada 
la  ciuiiad  de  He»din,  los  diputados 
de  Brabante  hubiemn  coocedido  las 
aumas  necesarias.  Habiata  ioipueiito 
á  la  Flándes  la  sunia  de  cualrocieu- 
los  mil  llorioes.  Tres  niiembi  os, Bru- 
jas, l^re»,  y  vi  Franco,  se  Uabiaa 
adberulo;  y  para  hacer  aquella  sama 
la  {gobernadora  estableció  derechos 
sobre  las  ntercancias  en  las  ciudades 
é  iiupurstos  sobre  los  caminos  y  al- 
d«aa.  Solo  lo»  Ganleses  se  habiau.r«f*- 
sislido  pretendiendo  que  á  tenor  de 
RUS  anl¡p;uos  fueros  ,  no  podinn  im- 
ponérseles ninguna  contribución  sio 
tpte  i.elJe  se  suroetiesen  formatmeo* 
te.  La  gobernadora  poraup'arU:  e»- 
lendia  que  bul)iéiido>e  avenií-o  los 
esUdo»  de  Flaodes  debía  ceder  la 
opuHcion  «le  una  ciudad«  Datpoes  de 
haber  apurado  los  medioa  suaves, 
acordóla  gobernadora  mandar  pren- 
der á  ioh  Ganteses  que  se  bailaban 
en  las  demás  cindades  de  las  previ 
cias.  FJ  concejo  de  Gaule  invocó  en- 
tonces la  tufdiarion  de  los  oíros 
miembros  de  Flándes  y  se  dirijió  at 
emiMratlor.  Pero  Cá ríos  Quinto  per- 
milió  á  ioa  Ganleses  y  á  la  (goberna- 
dora sometiesen  la  <li cisidii  ñ  l¡i  si- 
biduria  det  «ran  <  onsrjo  d«>  i\íaliitas. 

ifuisierou  los  Ganteses  aceptar  el 
arbitramento  de  aquel  tribnnal,  y 
tampoco  qnisieron  los  presoa  rosca' 
larse. 

Kslí*  negocióse  había  ido  dilatan- 
do por  mucho  tiempo  y  la  irrilaeíon 
había  llegado  á  su  colmo.  Hasta  de- 
cían que  los  Ganlestís  habían  envia- 
do cartas  v  emisarios  al  re^  de  Fran- 
cia para  ofrecerle  la  soMrsnte  da 
Flándes,  si  queria  asegurarles  su 
proltvcion  de  ^obe^ano.  Rntretanlo 
la  gobernadora  babia  em|>ezado  á 
ejecutar  les  pueblos  y  ciudades  cor- 
tas del  cuariol  de  Gante ,  y  tomaba 
medidas  para  arrendar  los  derechos 
de  puertas,  li^o  aquella  circunstan- 
cia •  el  m^istfado  convocó  al  con- 
cejo ganiés  para  daUbarar  aeaven  dol 
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partido  que  so  lubiri  de  tomar.  Los 
vt'cinos  pucdico.H  eran  de  dictamen 
de  que  era  forioao  somelerse  al  pe* 
so  que  los  gremios  querían  que  se 
|>ersístiese  en  la  negativa  ,  y  que  be 
corriese  ¿  las  armas  en  auxilio  délos 
campesinos.  Los  tejedores  hallando 
pornn  parte  de  aquella  eneijía  que 
había  animado  ñ  sus  abuelos  en  las 
guerras  ajigautad as  del  siglo  XIV  , 
no  pudieron  contener  an  laror  y  se 
eslremaron  basta  el  punto  de  propo- 
ner la  reforma  del  gobierno. 

Cabalmente  iba  á  partir  la  gober- 
nadora para  Bolanda  en  el  momen- 
to en  que  supo  tan  osada  delibera- 
ción. Sin  embarpo  no  cedió  por  esto; 
cuntentó&e  con  escribir  que  á  su 
vuelta  se  ocuparía- de  rertableeerol 
órden ,  y  mandó  continuar  las  eje- 
cuciones con  actividad. 

Llego  eu  esto  el  mes  de  agosto, 

ane  era  la  épora  de  la  renovación 
el  majistrsdo.  Opusiéronse  loagre- 
niios  8  que  se  procediese  a  el:o  antes 
que  le  bubirse  hecho  derecho  a  sus 
rádamacfones  ,  que  ersn  1."  el  res- 
tablecimiento <!e  todos  los  fueros 
antiguos,  2."  La  impresión  y  publi- 
cación de  aquellos  fueros  eu  lengua 
flamenca  ;  3."  y  último ,  qne  se  re- 

Í'istrasen  los  nombres  de  cnantoa  ha- 
>ian  conti  ¡buido,  ya  por  sus  conse- 
jos, }'á  por  sus  actos ,  a  oprimir  de 
impuestos  la  ciudad  de  Gante. 

Estas  redaraacionea  se  fundaban 
especialmente  en  un  fuero  imajina- 
rio  que  lUmaban  el  rescate  de  t'lárt' 
des.  A  tenor  de  una  antigua  tradi- 
ción, non  de  loa  condes  de  Flándes, 
í^e^[)ues  de  halx  r  perdido  en  el  jue- 
fío  su  pais  con  un  conde  de  Holan<la 
fué  putsto  eu  posesión  de  su  feudo 
por  la  jenerosidsd  da  loa  Ganteses, 
que  lo  rescataron  ,  con  el  pacto  de 
tjue  no  |)(Mlt  ¡a  imponéi'seles  en  ade- 
lante contribución  alguna  sin  su  be- 
nepléeilo.  El  pueblo  pidió  qne  se  le 
enti'egaseel  titulo  de  aquella  carta  ó 
fuero  ;  y  como  era  imposible  «iruso 
al  mjjíslrailo  de  haber  destruido 
ia  carta  fabulosa ,  y  encarceló  á  lo- 
dos los  miembros  de  aquel  cuerpo 
que  no  habían  tenido  tiempo  de  po- 
nei'se  en  salvo.  Por  mas  que  protes> 
taron^qua  no  tenian  el  menor  cono* 
cimiento  de  aquella  acta ,  lot  apli- 
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caroo  el  torioeolo  para  arraocarlcs 
niMiooofesioa  impoaible.  Bl  gras  4€* 

cano  Lievin  Pyl  quedó  tan  nmfpnra- 
do  que  tuvieron  que  Iraspoi-larlo 
«n  UD  siiloD ;  I  no  contemos  coa 
6ato«  Km  «bikm  pi4i«rMi  i|im  te 
!•  cortare  la  cabeza ,  y  se  pu&o  á  ta- 
lla  la  cabeza  de  los  inajistrados 
fugitivos.  £n  vano  traUroo  de  cal- 
mar Im  ániiBos  Laaib*irio  Bqraer* 
de ,  praaidmite  del  gran  oonacgo  d« 
Malinas,  y  Adolfo  de  Borgoñi  se- 
ñor de  Bevereo.  Los  Gan teses  se  iban 
iMt  j  mu  acalonado ;  guer íao  hsa* 
tablróer  aqmllta  compañías  de  capi- 
rotes Mancos,  que  haliian  lidiado  en 
otro  tiempo  tan  intrépidamente  por 
la  cnuia  ac  la  libertad ;  radamaMB 
además  que  se  saprimieaen  loa  Iri- 
hnnales  de  las  ciudades  cortas,  para 
dar  ma^or  importancia  al  de  su  ju- 
ritdiccion  ;  j  en  fin  ,  que  se  aboliese 
el  decreto  con  al  cual  Sf  aximiliano  j 
Felipe  el  Hermoso  habían  anulado 
los  fueros  del  concejo.  La  goberna- 
dora cedió»  allanándose  á  todas  es- 
tas demaodaa.  Faro  loa  Gaolcaea  ae 
hicieron  mas  exijentes ,  y  luego  no 
pusieron  límites  á  su  rebelión,  ata- 
cando los  castillos ,  para  ponerles 
guamicioo. 

En  aquel  punto  lifgó  de  España 
con  órdenes  del  emperador  el  conde 
de  Roeuix,  gobernador  de  Fiándes. 
Paaóen  dereciuira  á  Ganledonde  pro- 
bó to<los  los  medios  pnra  calmar  la 
exaltación  del  pueblo;  mas  todo  fué 
en  balde ,  pues  los  gremios  persis- 
tieronen  an  propósito.  Síd  ambaite 
rl  concejo  pidió  ocho  dias  para  deli- 
berar en  orden  á  las  proposiciones 
da  pal  qne  el  gobernador  acababa 
de  baoerla.  Paro  wmo  cala  'do  con» 
cediese  maa  qee  tres  dias ,  los  Kre- 
á0nó  mozos  de  cordel  (nombre  nue 
la  faccio^  popular  se  había  dado) 
rompiaroo  repanlioameDlelaa  naep- 
ciacmncs.  El  desórdeo  habia  ll^do 
á  su  colmo ,  los  rejidores  se  aprove- 
cbaroo  de  aquella  coj untura  para 
abrir  las  cárceles  y  bacar  escapar  á 
loa  omiatndos  presea.  El  miainogo- 
bemador  se  salvó  con  ellos. 

Enterado  el  gobernador  do  loque 
cataba  pasando,  juxgó  las  circuns- 
tancias bastante  graves  ,  para  deci* 
diría  y  pteará  los  Países  Bajos,  Co» 


luo  el  camino  mas  corto  era  por  la 
VrsMía ,  resolvió  tomarlo  y  pedir  é 

Francisco  I  un  salvo  conducto.  En 
vano  le  hicieron  presente  sus  conse- 
jeros el  peligro  á  que  iba  á  ^poner- 
se^  dieimdole  fue  los  fraucesas  sa^ 
rían  bien  menguados  ó  muy  ciegos, 
si  no  le  detenían  al  pato;  pues  les 
contestó:  «No  hay  cuidado,  pues  son 
uno  7  otra*  Alcaoaoelasito  enndiie» 
to  contra  la  promesa  de  terminar  el 
negocfodel  Milanesado  á satisfacción 
del  rey,  j  atravesó  la  Francia  acom* 
paSado  de  cien  peraonaa  artUMBote; 
pasc>  por  Paria » y  por  todaa  partea 
lué  bien  obsequiado. 

En  el  momento  en  que  Carlos  V  , 
llqnba  i  Béljica  ,  faallilbase  ja  allí, 
au  nermano  Fernando  coodíianjí* 
mientns  de  infantenn  alemana  ;  es- 
perábale además  un  ejército  ivunido 
por  el  coode  de  Nasan.  Plisóse  iome* 
«lialamente  á  la  cabeza  de  sus  tropaa 
y  marchó  sobre  la  ciuilad  rrhelde. 
efundió  ta  coo&teruticion  entre  los 
Gauteses  cuando  supieron  la  Untada 
del  emperador ,  y  eiivliroale  «i|Mi- 
lados  p;»ra  ¡m|)!orar  su  clemencia. 
Contestóles  que  qticria  presentarse 
en  medio  d«  ellos  á  fuer  de  juez  y 
aoberaoo,  con  el  cetro  en  ana  ma* 
ao,  y  1»  espada  en  la  otra. 

Bizo  su  entrada  en  la  ciudad  el 
24  de  febrero  de  ló40,  día  de  su  cum- 
pleaBos.  Iba  acompañado  de  a«  her- 
mana María  ,  de  su  hermano  Fer- 
nando ,  rey  de  los  Romanos  ,  y  de  la 
mavorparte  de  la  nobleza  belga,  que 
le  habían  llevado  tnil  y  quioieBloa 
caballos.  Después  de  haberse  asepju- 
rado  las  puertas  y  desembocadertts 
de  Gante,  llamó  á  su  presencia  á  los 
miembros  de  la  noMeia  y  del  con- 
sejo de  Flándes.  El  orador  de  la  di- 
{iiitacion  le  espuso  lodo  el  negocio, 
enumeró  todas  las  sumas  que  habían 
exyido  de  la  dodad  deide  el  adveoi* 
miento  del  empei'sdor;  y  aeab¿  por 
pedir  la  supresión  del  nuevo  impues- 
ta, que  era  contrario  á  los  fueros 
del  concejo ,  como  lo  jprobalM  por 
la  carta  del  conde  Gui  die  lt96 ;  por 
la  del  conde  Luis  de Nevers, de  1334; 
y  por  el  gran  privilejio  de  la  duque- 
sa MaHa,  de  f477.  Cárlos  Y  nisndd 
contestar  por  «4  abogado  fiscal  ,  y 
combatir  loa  ai|^aMiiloa  del  orador 
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de  los  GaDtflMft.  ED  seguida  prooun- 
ció,  el  30  de  ibrílf  asa  sentencia  por 
la  cual  declaró  al  pueblo  de  Gante 
reo  del  crímen  de  tesa  maiestad ;  en 
conaecueacia  decidió  que  los  Gante* 
tm  aerito  despojados  de  tua  líber* 
tadea ,  inmuoidadcs  fueros  j  usos, 
que  aus  bienes,  rentas,  casas,  armas, 
cañonea  y  otros  pertrechos  de  guer* 
ra  y  m«moioiita«  propios  4m  I» ciu- 
dad j  los  gremios  ,  as?  como  la  grao 
campana,  llamada  Rolando,  queda- 
rian  coníiscadosen  beoeíicio  del  em- 
IMraáor  ;y|ua  en  k»  anceaifo  no  aa 
podrían  fundir  cañones;  que  ade- 
más de  la  parte  quese  había  impues- 
to á  Ja  ciuuad  por  el  subsidio  de  cua- 
tPaciaolaanilftMríiiaa,  pagarían  por 
una  vez  ciento  y  cincuenta  mil  fio* 
rine.^;  y  además  seis  mil  florines  to- 
daa  los  anos  perpetuamente ;  en  tin 
qut  kM  maiíatradoa,  aindieoa  y  et» 
cribanos  ,  con  treinta  de  los  vecinos 
«aa  notables  y  el  decano  de  los  te- 
jedorea,  con  vestido  talar  v  roaagao- 
te  y  con  la  oabeia  deacvniarta ,  aeia 
hombres  de  cada  greinlo,  jdMMen- 
ta  del  de  los  tejedores  ,  y  cincuenta 
de  los  Kresers  ó  mozos  de  cordel , 
vestidoa  loa  ültimos  de  aolo  ooa  ca* 
■iaa ,  con  la  soga  al  cnello  ,  le  pedí* 
rían  piUilicamente  perdón  de  rodi- 
^aa  ^  en  voz  alta  ,  por  el  órgano  del 
síndico ,  de  los  atentados  cometidoa 
•ontra  la  panwa  dal  enparador  y 
de  la  reina. 

El  mismo  día  publicó  un  edicto 
que  abolia  la  antigua  forma  de  ad- 
iiil»Í8lraciob  y  firooribia  un  nuevo 
modo  de  gobierno  para  la  ciudad;  y 
promulgó  el  mismo  edicto  contra  la 
ciudad  de  Oudenarda ,  que  había 
iiraaaÉo  d  partido  de  loa  rabaldea. 
Porditimo  mandó  cortnr  la  cabeza 
á  veinte  y  seis  de  los  principales  je- 
fea  de  la  sedición ,  confiscó  los  bíe- 
nea  á otros,  y  eoiiéaiid  á  «MMboaé 
romerías  lejanas ;  y  para  dejar  ro 
Gante  un  monumento  de  su  severi- 
dad « é  impedir  en  lo  auceaivo  la  re- 
amad» O»  toda  aaonada » Maiidd 
Itvaatflr^á  dodidcla  á  coatt»  dal 
concejo. 

Luego  que  de  este  modo  hubo  so- 
natido  i  los  Ganteaes  se  quitó  Id 
máscara  y  contestó  con  palabUtavá* 
aiiia  á  loaaiBli^iadora»  fraMMa  qti« 


le  instaban  para  qve  cumpliese  la 
promesa  que  había  hecho  en  puntar 
al  Milanesado ;  y  hasta  llegó  á  negar 
con  fea  deslealtad  que  á  nada  ae  nii» 
bieae  comprometido. 

Después  de  haber  arreglado  algo* 
nos  negocios  del  interior  ,  nom!)ra- 
do  al  príncipe  Renato  de  Orange  ^la- 
sau  gobernador  de  Holanda  ,  Zelan- 
da 7  Utree ,  y  reunido  an  Broialiaa 
los  estados  del  país  ,  para  acordar 
algunas  providencias  contra  loa  he- 
rejes ,  volvió  á  tomar  el  camino  da 
AlanMoía* 

Por  eotónces  habiendo  fallecido 
Carlos  de  Güeldres,  Guillermo  de 
Cléveris,  que  había  sucedido  ¿  au  pa* 
dro  an  lAM ,  aa  babia  ntiaato  tam* 
bien  en  poaetioD  da  la  Gfleldraa,  en 
virtud  de  la  cestón  que  de  este  país 
se  le  había  hecho.  Convocó  sin  tar* 
dann  «na  aaamblaa  da  loa  «alado» 
del  ducado  de  Ruremunda  donde  i» 
presentaron  diputados  de  Antonio 
de  Lorena,  que  fueron  á  reclamarla 
GOeldres,  por  ter  an  amo  el  parien- 
te varón  mas  cercatoo  del  difbnto 
duque  Cárlos.  El  emperador  mandó 
asimismo  espresar  su  estrañeza  á  loa 
estadoa  acerca  del  partido  que  ha- 
bían tomado  |ior  Gnillanno  da  Qé- 
veria. 

A  pesar  de  ^tas  reclamaciones, 

f restaron  el  juramento  de  fidelidad, 
an  nuevo  duque,  quien  emprendió 
inmediatamenteel gnbiernouel  pais. 
El  negocio  se  ventiló  ante  la  dieta 
del  imperio ,  donde  Guillermo  hizo 
valar  wa  deredioa  de  la  casa  de  Cié- 
veris  ,  mas  nada  «t'^  decidió.  En  fin, 
en  el  momento  en  que  Cárlos  V  se 
puso  á  la  cabeza  del  ejército  reuni- 
do para  aomelar  i  loa  Ganleses,  cno- 
dió  la  voz  de  que  aquellas  fuerzas, 
tras  de  haber  alcanzado  su  objeto  , 
marcharían  contra  la  Güeldres.  Gui- 
Hcnno  aonvoeó  aolóncea  apresura- 
damente  los  estados  del  ducado  que 
le  prometieron  sostenerle  hasta  el 
eatremo  con  sus  bienes  j  personas. 
Eo  fineilitaron  el  dinero  neeesarid 
para  la  defensa  del  país;  y  luego  que 
estuvieron  terminados  los  prepara- 
tivos, trató  de  aftaozarse  el  apoyo 
del  rey  da  Francia.  Pero  aoroetida 
l|ue  fué  Gante ,  el  emperador  no 
manfaóoontra  loa  G^feeloraaaay  pra* 


Digitized  by  Google 


BISTOBU  m 


¡iünló  Qiiev«iiieal«  á  la  dicia  ia  cuev 
tioo  «n  lilíjio.  I^s  príncipes,  de»« 

pues  (le  haherln  examinado,  dejaron 
á  <Jário&  V  en  lit>t;rtad  de  bacer  va- 
ler con  las  arma*k  sus  derechoaaobre 
el  ducado  de  Güeldres. 

Kn  aquel  enirelanlo Otiillernio de 
Ciéverls  habii  ido  st  ci  elaiiienle  á 
Amboc^a  para  alcany^r  auxilios  de 
Franciseo  L  Durante  su  permaneo* 
cia  eti  aquella  ciudad, casó  con  Jua- 
na de  ISavaria,  que  vino  á  .ser  ma- 
dre de  Heiirique  IV:  y  lu  princesa 
recibió  en  dote  la  Güeldres.  deque 
Guillermo  aoahal)a  de  hacer  hoine 
naje  al  rey.  P  )co  después  volvió  á 
t*inpez*r  la  guerra  entre  Friinrisco  y 
CárkM  V  por  molí  VMS.  ajenos  de  Ja 
historia  de  los  Piiisfs  Bajos.  IVo  obs- 
tanh'  eslas  prv)v¡ncias  fueron  ,ct)mo 
sieuipre,  las  que  facilitaron  dinero 
IMifinikaftCooliendr^sque  en  nada  las 
4nl«*resaban.  Pocosnjeses  después ae 
hallaron  eonipronuHiil  is  en  la  mis- 
ma guerra.  Loa  Franceses  abrieron 
la  campaña  eolranilo  en  el  Uenao  y 
poniendo  sitio  á  Laudrecies.  Kn  se- 
guida invadieron  el  Luxemburjío  y 
ae  apoderaron  de  lodo  e6le  ducado 
htsta  ThioOTÍU^.  , 

Pero  aquel  li'Uinfo  fué  de  corU  du- 
ración, pues  el  conde  oe  Orante  Na- 
^1 ,  gobernador  de  flolandu  ,  acu- 
dió oun  nna  hueste  y  obligó  i  Jas 
.tropas  francesas  á  relirarse. 

En  el  mom«ntoenque  el  conde 
ile  JSa«au  aodaba  embargado  en  es- 
^Nar  al  eneoiigo,  se  supo  que  Mary 
lúa  .Van  Rosem  «  mariscal  de  GiteU 
dres,  estaba  reuniendo  tropas,  des- 
pués (le  haj9er.Hn]pez<i«lo  pur  arro- 
jar aUuuos  «onarkisal  Zvt%ám%ú9i. 
£»tréeB  el  Brabantey  oometió  gran- 
des estrago»  por  el  territorio  deBois 
lc  Uuc;Jloinó  el  castillo  de  Uuoogsr 
traelep ,  y  oo  hahia  día  en  que;  oo 
hiciese  algún  progreso.  El  príncipe 
de  Oran  ge  volvió  apresura  ñamen  le 
é^•^u  s  MltUMo  de  lir>  da  ,  y  marchó 
coxktra  Iloogstraeten  ;  uuas  tuvo  que 
rtplegai^e  sobre  Araberes.  Van  Ho- 
seui  le  siguió  basta  delante  de  los 
muros  (tt;  e>ti  ciudad  ,  de  que  en 
vano  trató  de  a|)oderarse.  Desde  Am- 
beres  .  el  capit  ni  Gü«ílc|reji  se  enca- 
minó h.icia  AUlinas,  poniendo  por 
donde  quiera  «1  paii^  á  i'e«c«te-  Dea- 


pnesde  haberse  «stiVllado  en  uiháta^ 
<|ue  que  intentó  contra  Y^fuSÉSylíl» 

lió  del  Brabante  y  tue  a  mcorporar- 
be  con  los  Franceses  ,  que  habían 
vuelto  á  eolrar  en  el  í^nxeni hurgón 
Habiéndose  encaminado poraqoel 
lado  el  mariscal  de  Güeldres ,  el 

t>ríncif)e  de  Orange  entró  con  ifiia 
lueaie  inaponente  en  territorio  Güel» 
«Iréf.  Aquel  movimiento  hizo  voWev 
n'pentinrtmetite  á  M  irlin  Van  Kosertl. 
ai  paso  que  los  Franceses  vi«ndo  las 
fuerzas  del  príncipe  ocupadas  en 
otra  parte ,  fueron  progresando  e« 
el  llenao  ,  v  se  forlifi  'aron  en  Lan- 
drecies,  de  que  ae  habían  apode* 
rado.  •  ' 

El  peligro  era  apremiante,  asf  qne 
hecho  rar^o  el  emper^idor  de  la  ne- 
cesidad de  su  presencia  eii  los  l*;iises 
Bajos  f  bajó  el  Hin  con  mucUisimas 
tmpa»«  «n  medio  del  veramidel  ailo 
1642  Llevaba  consigo  oatoree  mil 
Iínziquen«'5cos  alemanes,  cuairo  mil 
lüdianos,  otros  lautos  lispaiioles,  y 
enatro  mil  y  aeiacioBtbs  jioetes  ale- 
manes ,  valones  y  alban^^ses,  al  paao 
que  el  |)i  íncipe  de  Oeang»-  tenia  ya 
baio  sus  ordenes  doce  uní  ¡ufantes 
y  dos  mil  caballos»  Gnülerano  deCId- 
veris  no  pudo  hacer  frente  á  fuersaa 
tan  superiores  así  que  en  los  prime- 
ros dias  de  setiembre  llegó  pf^rsonal- 
metite.al  campamento  inÉperíal'oer- 
ca  de  Venloo  á  ofrooara«  alimísiou 
á  (!;!>Ios  \  ;  y  obtuvo  perdón  con  el 
|>acto  de  iiue  inant<;ndria  cu  suit  es- 
tidoa  larelijionoalólica:  que  renaMS* 
eiaria  á  su.áliansa  «oo  la  Dinamar- 
ca V  l  i  Francia  ,  que  jurari»  fideJi- 
dad  y  obedieocia  al  emperador,  ai 
füy  remando  y  al  imperio  ,  que  ae 
obligaría  i  noajustar  ningua  tratado 
contra  el  emperador  ó  sus  l  ^^r^^de- 
ros  ,  y  á  comprenderlos  siempre  eu 
cuan  lo  pudiese  serlos  beneficioso , 
por  ültimo,  que  obandonaria  al  em> 
perador  y  a  sus  heredeixis  la  Güel'- 
dres  y  el  pais  de  Zulfeu,  Guillermo 
aceptó  todas  eslas  condiciones  ;^  la 
Güeldres  «)nsus  dependencias  juró 
fidelidad  á  Carlos  V  ,  dueño  ya  de 
todas  las  provincias  de  los  Países 
Bajos,  á  escepcion  del  principado  de 
Uejs. 

Asegurados  que  tuvo  aquellos  se- 
úorios  é  su  casa  t  ci  emperador  vol- 
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viósti  «lencioo  á  la  Fr^ocia.  Enlabió 
éMthr  luego  éliftítio  46  Lmidrpcit»  y 
pero  tuvo  que  levantarae-mi  breve  , 
por  h»bersf  a<!elant  kIo  una  hufsle 
t'rsooefta  eu  su  aiuiiio.  Maü  nti  pur 
«•l»«CMtr0O  1m  Ofuntíomiñ ;  |mmi 
i^ooaqiyAló  i  Gtmbrai ,  >  caáirllo» 
(íaitibrés,  así  Ct  rno  á  Arloii  en  el  I^n« 
xeoiburgQ,  qtut  vulviau  a  ocupar  \ua 
Franceses  ha»ta  CibiooviUe. 

ÜMgó  éníreUDio  «I  ¡tKvierno  r  el 
que  se  empleo rfitraKinen te  eo  nctro» 
oiackxie».  iü  «iiip«raüur  ((auó  en  ei 
ref  deleglalerrauMftjMiclo  podenoMi 
ooutra  la  Francia,  separé  á  Crmlia»! 
lio  IH,  11' V  de  l)iii-4iii;ii'(!a;  de  i:i  a lisi li- 
za fi'auctf:»».,  V  obluvo  para  «üb- 
<ííUm  de  ios  Paísví  Bajo»  la  libertad 
«le  oaMgar  eu. el  Báltico  ;  y  poi^  úíti- 
tun  ,  eu  la  dieta  ile  Bspira  sedítaiizó 
Uajuiia  del  lioperio  i'puittuo  cuiiU'ar> 
Fraouisco  I.  ■<'  .■. 

Llegada. I»  fNriaavera,  se  halló  e»* 
estado  de  ponerse  eiicrji  .iiin-iil»;  ko- 
bre  ia  ofcusivii.  RectuK|n:5Ui  i;i  ciu- 
dad de  LtiXf  luburgü  ,  v  apodero 
lie  Comercj  y  ligoy.  A  bíerlo  eslabar 
t  l  caniitio  (le  Pdris,  y  hubiera  debi- 
do marcinr  sohi*:  :u|uell.i  cipita!. 
Pero  el  eiii^eradur  se  deluvo  ücluuie 
d•^nli^DllSl^,  al  paüo  que  Ueai'i>> 
uue  VIH  niaiogiV)  el  tiempo  delunte 
lí-í  ¡VldiUretiil  V  Bt)loria.  A^jiiel  retar- 
do sá\\o  qui/.aM  lu  capital  ii'auue:>a; 
por  ciianUi  luego  se  eatablaro» 
gociacioiieü  y  se  ujubló  ia  pa/  de 
Oespv.  Ai|uel  aelo  fué  de  suni.i  im- 
porta ucia,  para  las  proviucias  belfas 
por  ciMMilo  rompió ,  por  una  de  Mía 
eatípulücionos;  el  vínculo  feudaLc^ue 
desde  tan  Urgo  tiempo  lial)ia  iioido 
a  ia  I  raucia  iuü  «:on.dadoi»  de  Arloi;» 
y  -do  Fléiules,  y  e»olra  desn^cléa- 
sulas  auic)uiló  todas  ias  pretensiouea 
<iel  rey  de  Francia  aobre.  1%  Qw^t 
di*ea. 

Ahora  que  el  emperador  aeabaha 

de  aftiir  victorioso  ue  todos  susene- 
niigo»  por  el  lado  de  los  Paises  Bí- 
Joa«  peuMÍ  en  e&lublecer  sólidauien- 
testt  autoridad  eo  Alemania»  donde 
se  hallaba  gravemente  comprometi- 
da por  los  luteranos  ,  á  cu>a  cabe/.a 
se  babian  puesto  el  elector  de  S.i  jo- 
nia  j  el  laodgrave  de  Hese.  Con  es  la 
ocaaiOB  hilo  una  nueva  demanda  de 
dioera  á  las  provincia»  d«  loa  Países 
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Bajos,  acotada»  va  por  tauLaa  gum" 
raa  jr  subsidios.  También  facilitaran- 
Iropaai  c|!ne.att  ballabr^n  en  gran  par* 
le  á  la»  órdenes  del  conde  Manimi' 
liuiio  de  Bui'en,  y  «n  las  que  M:rviaii. 
«1  «onde  Inmoral  de  Egttiontet  Hen*- 
riqaé'de'Rrerivroder  y  ntraa  variua'  . 
señores  de  las  primeras  casas  íla- 
raeocas.  Los.proleslauleá  aí>andoiia- 
dos.por  la'Franota ,  la  Inglalerra  f, 
Uioamarca ,  sncnnibieron  ye  por.  In 
trai(ri<>n,  ya  vencidos  por  las  arinto 
iniperialu».  Ijaa  viciorias  que  sobril 
este  parlido!  alcauio  ilárlo*  V  ,  ité. 
ift4By  IMe  ^ieeuirihug^ron  é  esta- 
blecer reláCioties  nuevas  ►íotie  lo** 
Paines  Bajos  y  «1.  imperio  de  Altuua*  < 
nía.  ,  :     •••  V 

Esplicaréinos  su  nataraleia..- 
I/>s  pJi^^s  BajoN  Rorjíonones,  lies-" 
díí  el  reitiiído  de  Oloi»  el  Grande,  ba-t. 
liiau  perlenecido,  kiu  cunteNlacioo  aí* 
imperio  de  AleMenilr*  é  esoefM:iini{ 
delaKlítdes  occi^ieiital  y  d»'!  Ar- 
U)is  ,  que  erjn  leudos  í'rauces»  s.  H 
Ixiéudose  dividido  ei  imperio , 
16U0  .  en  dife.rentes  círculo»)  .co*  he* 
neficiode  la  aduiiuistiMcioo  ei<iueat 
«io  <i'í  Giieidrei  ,  *  I  pi  inci|)ado  de 
I^eja  ,  el  obispado  de  Uli  ec  y  el  4er-^ 
ritorio  situado  en  lá  márjeo  dereehe» 
del  iMosa  fueron  comprendidos  en  el 
(niTulo  de  AVesfsiIiíi  ;  lo»  señoríos  del, 
a.utiguo  dui;adn  de  la  Bajü  Lotarin*, 
jia ,  «ituados  eu  la  mál^jen  izquierda* 
del  Mesa ,  así  com<^  loeooudadixsde 
Holaiidi  y  Zehmda,  fueron  compren- 
didos en  el  ciiciilo  del  Uin;  ^  paste* 
riormenfe ,  en  lálü ,  recibtero»  la 
denominación  de  círculo  de  Borj^o-* 
ña,  por  pertenecer  á  la  casa  de  Ilalv-s- 
burgo.  i)'  resultas  de  e^tta  división, 
los  prfiiflipes.del  saiperi9  piélerom 
repeüdameote  que  los  Falsea  Bajos! 
fuesen  sometidos  al  pago  de  los  im- 
puestos iiupei^iales,  que  aquellos  [lai- 
sea  habitn  cesadn  de  aprontar  desde 
la  muerte  del  última  doque  de  Bra- 
bante. UsIhs  reclamaciones  fueron 
mas  viva.s  en  Jó43.  y  mas  todavía  al 
aSo  siguiente.  Cérios  Y  se  opuso  por 
mucho  tiempo  á  ellas  ,  porque  te- 
mía q.ie  lo»  inipuest<is  imperiales  á 
que  se  sometiese  á  aquellas  provin- 
cias disminuyesen  en  proporción  loa 
subsidiosparlicularésquede  Uamis- 
maasolÍAsacar  para  sos  propias  gner* 
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ru.  En  ÜQ,  el  26  de  juoio  de  1548,  el 
Inptrio  aoordó,  en  la  dieta  de  A«gB« 

l)nrgo,  que  los  Países  Bajos  borgo- 
ilones  inclusos  el  Ulrec,  la  Giieldres 
y  el  Zutfen  ,  formaricn  el  círculo  de 
BorgoSa  ,  y  pairarían  aouaimente 
lanío  cómodos  d «clorad os. Lü  Flán- 
des  y  el  Arlois,  que  habían  cesado 
de  ser  considerados  como  feudos 
franeescsdasde  el  tratadora Crespv, 
fueron  incorporados  en  este  círculo, 
así  como  el  Over  Isel ,  Di'enla  ,  Gro- 
ning4  y  la  Frisia  ,  como  dependen- 
oiaa  de  la  Holanda  y  da  Utreo. 

Sin  embargo  esta  reunión  de  los 
Países  Bajos  al  imperio  de  Alemania 
era  mas  bien  nominal  que  verdadera; 
7  te  oeftía  al  pago  de  los  inipnealna 
imperiaiaa « ,corao  precio  de  la  pro- 
tección que  de  él  ircibian.  Sin  duda 

2ue  al  obrar  de  este  modo ,  fallaba 
ArloaV  á  to  deber  comoera  perador, 
por  «vasto i|iiebraDtaba,  á  favor  de 
los  intereses  de  su  familia  ,  el  víncu- 
lo que  enlazaba  aquellas  provincias 
eom  el  gran  cuerno  del  Imperio  j 
qae  hubiera  debido  reütableoer,  si 
hubiese  dados  oidos  á  la  voz  de  la 
justicia.  Pero  fué  cruelmente  casti- 
gado eo  su  hijo  por  aquella  leaioQ 
de  sus  deben^. 

Felipe  continuó  después  lo  empo- 
zado por  MU  padre.  Harto  sabían  las 
provincias  belgas  los  hólidos  límites 
quchabiaii  bailado  siempre  al  dea* 
potismo  de  sus  príncipes  en  la  reu- 
nión al  Imperio,  para  prescindir  del 
débil  vínculo  que  los  enlazaba  con 
él  Marte ,  y  qne  Felipe  propfiso 
qoehrantnr  por  lodos  los  medios 
posibles.  Hasta  1.579  siguió  teniendo 
asiento  en  el  alto  tribunal  imperial 
un  miembro  flamencOé  htm  tníein« 
bros  de  la  Union  de  Utrec  declara* 
ban  todavía  que  uoquerían  sustraer- 
se á  la  soberanía  del  imperio.  Solo 
ctitndoli  esoiaioo  viooá  4er  comple- 
ta ,  cesaron  las  provincias  aubleva- 
das  de  [)ap;Arel  impuesto  al  imperio. 
El  emperador  Rodulfo  II  hizo;  eo 
1607,  ana  tentativa  iafraetuosa  |nii% 
renovar  las  aotigaas  relaciones ;  y 
mas  adelante,  aunque  Inpai  deWes- 
faiia  había  establecido  que  el  círcu- 
lo de  Borgona  seguiría  swodo  domi- 
pío  imperial,  el  emperador  Feraan* 
do  111  traió  uo  obstaate ,  eo  las  ac« 


taa  de  Muaster,  á  las  proviadai  Mri« 
daacamo  separadas  del  c<mlo  4m 

Borgoña,  y  como  tierras  que  por  nin- 
gún vínculo  pertenecían  ya  al  im- 
perio. Sin  embargo  este  víocolo si* 
guió  exisliendo,deneaibrs  mas  bien 
(|ue  de  hecho  ,  para  lo  restante  del 
círculo  de  Borgoña  ,  esto  es ,  psr» 
los  Países  Bajos  españoles  ,  que  fu«*^ 
ron  después  austríacos. 

La  lejislacion  de  las  soberanías 
particulares  que  componían  los  Paí- 
ses Bajos  se  bailaba  desarrollada  á 
la  saaon  de  ta»  Mdo  oompielaiiiee* 
te  histórico.  Como  todas  ,  desde  su 
oríjen  .  babian  hecho  parle  del  im* 
perio  de  los  Francos ,  y  las  mas  ha- 
matt  paftoaoeido  deapina  al  ducado 
de  la  Baja  Lolarinjia  ,  se  echaban  de 
var  en  su  lejislacion  formas  ,  si  no 
comunes,  análogas  cuando  meóos. 
Por  lo  jeoaral,  cada  uno  de  a^uelloa 
seSorfoa  tenia  sus  estados ,  que  esta- 
han  ,  fnerzi  es  decirlo,  diversamen- 
te organizados ,  según  los  desarro* 
Iloa  |»rtic«lares  que  M  raelliieotlo 
aqtMlia  institución  en  el  intervalo 
que  separa  el  reinado  de  lo»  Carlo- 
viojios  del  de  la  casa  de  Borgoña. 
Aquellos  estados  vinieron  á  aer^ooo 
el  llampo ,  cuerpea  poNlieos  da  a«* 
ma  importancia,  mas  presto  en  n ñas 
partes  que  en  otras,  y  con  mas  ó  me- 
nos atribuciones,  según  la  neeciidad 
dedinero  que  hahian  tenido  los  prin- 
cipes. En  Holanda  ,  existían  los  esta- 
dos mucho  tiempo  antes  que  los  con- 
siderasen como  un  cuerpo;  por  cuan- 
to el  príncipe  trataba  siempra  con 
los  señores  y  las  ciudades  en  parti- 
cular. Luego  tampoco  estaba  precisa* 
mentedeterminado  el  número  de  laa 
eindadea  quetentam  acceso' 4  loa  ea« 
tados;  al  principio  solo  las  mas  im- 
portantes fueron  admitidas  en  ellos, 

Í)ues  las  otras  s^  hallaban  sujetas  a 
os  seCiores,  annqne  iban  «leaarro- 
liando  mas  y  mas  y  propendiendo  á 
levantarse  mas  larde  al  puesto  de  las 

{>rinieraH.  Llejgó  un  momento  en  que 
os  príndiMs  Mllaron  serlonM  «va* 
tajoso  tratar  con  las  ciudades  dodr* 
den  inferior.  Pero  estas  trataron  Ine- 
go  de  zafarse  de  las  asambleas  de  los 
estsdoa  en  so  recinto ,  por  no  eapn- 
nerse  á  los  gastos  que  a<iuella«  l  eu- 
nionea  traían  oonai|^  Cárloa  V  oti* 
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V\7.ó  aquella  tendencia  y  la  favoreció  Kn  Gücildres .  el  colejio  de  loses' 

«su  cuanto  pudo.  Los  estados  de  Uo-  lados  estaba  organizado  de  modo  qne 

kuMlt  iH»  tograron  orgminrw  eoto*  comprwdia  los  cuatro  cttartiiM  M 

pletamente  en  cuerpo  político  sino  «liieado,  caáa  uno  de  los  cualaa  te* 

duranleclüiliraooaarlo  del  siglo  XV,  nia  su  capital ;  así  pueshabiael  cuar* 

y  UordrecUt ,  que  era  á  la  naaou  ia  tel  auperior ,  cuja  capitel  era  Kure> 

dodad  iBBS  imporCaola  tiel  pai«,  an-  monda ;  al  Batata ,  cuja  capital  ara 

oobezaba  los  coaseioSt  al  paso  que  Nimega^el  Veluwe,eiifaalpital  era 

la  familia  de  Nasait  encabezaba  á  la  Arnhem  ;  y  Zutfen  ,  cuya  capitalará- 


noblexa  ^  merced  á  ia  confianza  que 
Maximiliano  había  diapenaadoi  ttttt» 
de  sus  miembros  llamado  fioglaba^ 
lo.  Esta  familia  piulo  lanío  nins  fá- 
dilmente  tomar  esta  posiciuu  por 
cuanto  no  se  enlazaba  su  nombre  con 
iiiogan  recuerdo  de  la  larga  y  san- 
grienta contienda  de  los  Koeksclieo 


U  ciudad  del  miarao  nombre. 

En  Frisía  «  se  oompónia  de  once 
ciudades  y  de  veinte  y  ooho  (  maa 

tarde  fueron  treinta  )  círculos  judi- 
oialtís  ,  ó  grieienyen  ,  re |) resentido 
cada  uno  de  ellos  en  los  e!<lado8  por 
stis  pteotpotenciarios.  Tambian  fign* 
rabnn  m  ellos  los  abaikaada  loai 


y  de  los  K.abcljaauwschen ,  por  don-    nastei-ios  dfl  país. 


de  no  estaba  espuesla  á  los  odios  tra< 
dicionalas  de  aqnellaa  facciones. 

La  nobleza  reunida  no  tenia  <1ere- 
í'ho ,  en  la  asamblea  de  los  estados 
del  condado,  mas  que  á  un  solo  vo- 
to para  &{ ,  para  loa  vasallos  de  sua 

Seíjoríos.  y  para  las  pequeñas  ciuda 


El  territorio  de  Grooinga  tenia  sus 
aMadoa  en  que  lomalkan  aaiento  lei 

abades,  la  nobleza  y  los  representan- 
tes de  los  campesinos  libres.  ?,a  ciu- 
dad y  sus  dependencias  formaban  un 
cnelrpo  acharado  Cdn  aoa  cnalft»  buf' 
goinaestresy  sus  doce  n^id  ores,  aaia* 


des  qne  le  estaban  snj»'tas,  al  paso    tidos  de  veinte  y  nueve  jurados. 


3ue  las  seis  ciudadc")  grandes ,  Dar- 
recht,  Harlam,  DelA,  Laida,  Ams- 
terdam  y  Gonda,  lenian  un  voto  ca- 
da una.  Las  ciudades  pequeñas  cuan- 
do en  ella  se  presentaban,  por  ha- 
ber aido  Inviiadaa,  debatían  entre  ai 
•na  intei*caea.  Para  tratar  sus  nrgo- 


La  organización  de  los  estados  del 
ducado  de  Bmbmta  era  con  corta 

diferencia  la  miama  que  la  vijeote 
en  Giieldres;  componíanse  de  tres 
miembros ,  á  saber :  el  clero ,  á  cuya 
eabeia  ae  hallaba  el  abad  de  Tongér* 
loo;  la  nobleza,  encabezada  frecncB- 


cios  leni.i  el  cuerpo  de  los  estados    temente  por  la  casa  de  Nasau,  por  el 


un  síndico  común  que  llevaba 
nombre  de  abogado  de  Holanda, 
dero  no  calaba  iepreaentádo  da  dhi- 

gnoa  manera . 

La  organización  de  loa  estados  era 
la  aaisma  en  Zelanda ,  con  la  dife- 

.rencia  de  oue  había  en  ella  un  solo 
miembro  del  clero  i  el  abad  de  Mi- 


.«teñorío  de  Breda  que  poseía;  y  en 
fiov  laadiidadca  y  burgoa  del  país, 
eelra  lea  onalaa  Brnaalaa  y  LofniMi 

ejercían  sunis  preponderancia  polí- 
tica. Tero ,  además  de  esta  división 
en  tres  miembros,  había  otras  toda- 
vía: la  de  ios  cuatro  cuarteles  del 

ducado  ,  cada  uno  de  los  cuales  la- 


delbi*rgo  ,  y  un  solo  miembro  de  la  nia  uua  de  las  grandes  ciudades  por 

nobleza  ,  el  señor  de  Tecre  X  dé  Mi*  capital ,  las  de  Lovaina  ,  Bruselas, 

ddburgo  ,  además  de  loa  represen-  A mberes ,  y  Sois  le  Dnc.  Los  estaáoa 

tantes  de  las  ciudades  siguientes  :  de  Brabante  babian  adquirido  niu- 

Midelburgo  ,  Veere  ,  Fieaiuga  ,  Zte-  cho  antea  que  los  de  Holanda,  el  de- 

rickzee ,  Gocz  ^  Toler.  i*echode  negarsuobedienci»  al  prin- 

En  la  diócesis  inferior  de  Uirrc,  cipe ,  y  de  armarse  contra  él  en  laa- 

los  estados  se  componían  del  cabi  ltlo  limando  sus  fueros, 

de  la  catedral,  déla  nobleza  capilu*  Los  estados  de  Limburgo,  que  se 

lar  y  de  cinco  ciudades ;  al  paso  que  agregaron  en  cierto  modo  á  los  de 

en  la  diócesis  so paríor ,  et^io  es,  en  el  Brabante,  como  loa  fsladoa  de  Ze* 

Over  Isel  ,  so'o  comprendían  la  uo-  landa  se  reunieron  á  lostie  Holanda, 

l)ieza  y  las  ciudades  de  DcTCOlert  .se  componían  <lel  clero  ,  representa- 

Zivolle*^  y  Kampen.  do  por  el  cabildo  de  Aquisgrau  ,  de 
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U  iiubleza  y  Ue  la»  ciudadfü.  T<m1o.s 
jtmtot'.n»  ItonnalMiii  mas  qo<r  tin' 

ciiarlel.  .  .   -  ■' 

Ya  conoremoH  pi»rl«  la  orpatií*' 
zacion  de  Ins  estado»  de  Flándfs  por 
k'liteloria  de  l^s  reviKltas  que  ajita' 
mo  inceM^ammle  á  este  condado. 
Durante  largo  liempa,  Ins  Ires  ciu* 
dlad0ft<ie  Gante ,  Brujas  é  Ipres  ha* 
bian  > ido  los  únicoa  mienibran  de 
l«MíeKtado<}  que  represMitalian  con  el 
príncipe  «'I  cíxidad'),  í|»i»í  se  f>artían 
en  tres  i^rauíles  círcMilos  jtiii ¡ríales. 
El  l-'rancoiie  Brujat»,  que  formaba 
QiM  raf^ecie  de  oonceji)  mrslv  y 
quit'n  (lepcM.M'i  una  gran  parte  de  I» 
unhl^m  del  (Miarlel  nordf»>lf  de  Klán- 
de.s,  Itió  poco  á  poc<»  tendiendo  áot>^ 
lenercfrlaÍMio  derecho  do  repnesén- 
tac  ion.  Brujan  fué  lio  mi  lia  da  poi*ttl' 
lebelton  contra  K»dipí*  »d  Hut-MO  nn 
láZü^  y  (.i  Franco  tué  driinitivamen- 
I»  roowiQcidn  eonm  enartn  niembi^ 
dtt  Fiándes.  En  1  ('3  .  Iri'fñadad  de 
Gante  In»?  ip:tnhn<-nte  deHpojnrla  -le 
la  jiirki<licx'ioa  que  erjeixria  »obre  las 
tíiKlatlea'f  puehiea  quoeatal^  bajo 
aa'depend^n<'ia  ,  aunque  -no  oe  me- 
nnsc;  l)(>  MI  rl<'i-ectao  .de.-re|ireBenla0 
•  4oh)  su  cuartel.  , 

Ln  Flándes  meridional,  euraa  ca^ 
pilsleseraa  Lila  y  Turna  i,  poseía  sns 
e.sta(l»>H  I  nr!icu!are>.   I,*»  ritiln.!  t|,. 
Turnai  lema  en  su  jnrisdirrion  sus 
arrabalt-a,  tres  parroquias  r tirulos  y 
\rfi  aldeas.  Halaba  fepreaealala  por 
•ttrrii>iistrado  ,  el  curd  sin  nnibargo 
tenia  cjue  rn'dir  el  dt'-tani<'n  de  los 
treinta  y  ntíiñ  miembros  en  los  negn< 
cioa  n*latí.vnttá  Ida  impuaatoa  <  y  ado* 
n»ás  el  de  los  'lipulado»  de'los  pue. 
blos  ,  cuaiKio  se  trataba  de  impotíer 
nuevab  coutribucioues^  <Ln»  estados 
del  donÉiia  epiaoo^ai  do  TaiHiai  ae 
compon  iarl  de-uQ  eprxIeiMdodet  obÍ9> 
f)o ,  íle  un  repri'senianip  i1f|  de.-»n, 
del  cabildo^  de  dos  abades  y  de  f'Ui- 
tfo  noblea  con  poüere*  para  fjei<c»r 
la  alta  fnatiei**  F>n  hs  cuestiones  de 
subsidios  éimone  tostenian  t»nibien 
U  costumbre  de  consultar  á  las  ai- 
doffs,  entre  loa  cuales  eran  las  mas 
ímportaBtfaMortagneySan  Araando. 

En  lo  róstanle  de  U  FIándes  tran- 
ceaa  ,  ♦•ri  Ombrai,  en  el  territorio  de 
4losty  en  el  de  VVatJs  ,  los  eslddus 
tenían  una  importanría  muy  aecun- 


dariiL,  porque  uu  ivprcsentdbun  lua^ 
«too'frooeiMiet  abUdasdel  país;  L» 
uobieza  ytosflldeas  yá  veces  tam- 
bién (  como  en  (Jambrai )  el  clero, 
haoian  parte  de estoa  estados,  que 
propiamente  Inlilanilo  no  conatt-. 
ta«iQniiviiérpA(jrli|ue trataban  siem« 
pre  separadaniMlie  con  el  f)n'ncipe  y 
se  servían  alternativamente  de  este 
y  de  los  estados  mas  poderoaos  de 
Fiáodes.  £o      negocios  do  itarái 
jeneral,  er¿»ri  canstiltados  por  el  se- 
ñor, si  est*í  lo  tenia  á  bien  ,  junla- 
meote  ooo  ios  cuatro  miembros  del 
omidodo. «  .  - 

-  'Eo  rl  Artois  ,  romponíaosf'  los  fs- 
tados  de  ctiairo  miendx'os  ,  uno  de 
los  cuales  Jo  íurmabau  el  C(*bd<io  y 
losiabadefti  la  noMom;  la  ohnlaé  do 
Arras  y  la  deSaii  Omer  repreaenta- 
lian  los  otros  tres  (jinndo  l*»s  esta- 
dos de  t  l^ndfsse  uiusiraitau  dispues- 
tos á>  preolarse  odia  exift*neiaa  dt4 
conde  ,  Um  de  Arto»  ■olían  *M*<;tur 
su  «-jemfilo,  lo  propio  C|ue  lo»  doi 
pais  (le  (^m>»rai. 

•  •  .Los  del  Heoao  ae  cnropianian  do 

í'incO  miembros  :  dt  l  clero  ,  esto  es, 
del  cabildo  ,  (lit  los  abades  y  «le  lo4 
dccanoade  U»  circuiiscripcioues  dio* 
oesanas  de  loa  doce  pares  ó  altos  lia* 
roñes;  del  resto  de  la  nobleza,  de  las 
riudaílfs  ilf  A|(\iH  y  V'alencicfias  ,  y 
ea  fin  ,  de  I  is  otras  cituladcs  pt'tpie- 
ñas  del-ct>nda(lo  .  Las  (;iudade>  oo 
podiau  nnmbrar  |>ara  representar» 
las  á  nin<^iii)  empleaíio  por  «  I  con  le. 

l^os  t'slafl(»s  de  Naiiiiir,  onni^ibao 
solamente  tres  miemiiros^a  ikiber  : 
oi  clero  ,  Oe  que  bacítfn  |iarto ,  ade- 
más del  cabildo  ,  i<t<^unos  ;iliades,  y 
l«>s  representantes  du  h  priora  de 
Ardeaas  y  vie  la  abadesa  de  Muuslier 
do  Sombro  9  ta  nolilena  eo  la  cfao 
iban  compn'udidoft  .ttis.  bailes  del 
conde  y  los  diputados  de  hs  oiuda- 
de^i  de  FJeurus ,  Walcourl  y  Bouf  Íg- 
nea;  y  eu  fin ,  lo  ohidad  de  Nomor  • 
raprcsi^ntada  por  so  majiatrad*  f  por 
los  jefes  de  los  veiiilo  youofro  gro* 
mios. 

60  fin ,  00  rl  LraenlMireoT  los  ea* 
todos  no  oatabao  organiaados  en 

cuerpo.  La  nobleza  era  prepotente; 
tras  de  ella  venia  el  cleru ,  eu  el  cual 
el  alMd  de  Sau  M^xioMOO  de  Tlréven 
ris  estaba  raprcaout^do  por  no  apo- 
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derado  ;  AOgiii^n  d«^pMi>ft  las  ciiiOA- 
ileíi.  La  clase  ó*i  los  ci)m()e8Íno«  «•«• 
Uha  reducida  al  estado  do  serTÍdum- 

T.a.H  proviu*íins  de  los  PaineA  B»jos 
que  se  hallaban  todas  organizadas 
ftcguo  e)  molde  de  las  instituciones 
jérroánicas  ,  fnerDii  pues  separadas 
como  ya  ll«»>'amos  dícho  ,  del  p?*an 
cuerpo  del  imperio  dt*  Alternan i.i  ,  y 
despojadas  por  su  nuevo  amo  ,  el  rey 
de  Bspalla,  délas  garstttfasliaeafiMi* 
laiia  á  sus  tibertndes  su  unión  ron 
H  imperio;  por  donde  dependieron 
solamente  del  antojo  de  su  príncipe, 
y  DO  tuvieron  mas  raourso  qno  la  ro- 
belioo  para  la  defensa  d«>  sus  dere- 
chos. Este  último  medio  tuviemo 
que  t^mpiear  contra  Felipe  II. 

Este  principe  do  era  de  índole  que 
pudiese  granjearle  el  afecto  de  los 
pueblos  de  los  Países  Bajos  .««obre  la 
que  debía  reinar  tras  la  muerte  de 
su  padre.  Conociólo  tan  bien  Gar- 
los V.  que  tuvo  |HH*OOnveoienteiiina* 
trará  su  bijoá  las  provincias  borijo- 
ffonas,  y  procurar  conciliari»'  •  I  .ilVo 
tode aquellos  pueblos  tan  impacien- 
tes ya  de  todo  yugo  y  dueño.  Rn  1649, 
llego  F»ílif)e  a  ^araur,di'sde  drirulf 
p;i>u  al  Brabante  ,  y  nuiuvo  rroor- 
rieudo  la  Fláodes  ,  el  Artois  y  el  lie- 
nao.  Pasó  por  Malluss  á  Aniberes  , 
desde  dond»?  entró  en  las  provincias 
septentrionales  para  visitar  la  IIo« 
Jaada  ,  Utrec ,  el  Over  isel ,  la  Güel- 
dres ,  Is  Frisia  y  Gronioga.  Por  to« 
•Jas  fué  inaugurado  comofnliu^  SB* 
cesor  de  su  padre,  y  juró  conser- 
var y  loanieaer  las  franquicias  y  li- 
bertades del  paif. 

Después  que  Felipe  liubo  de  e^ie 
nirtdo  prestado  y  recibido  lodos  los 
jurauit-titos  ,  Carlos  V  reuuio  los  es- 
tados del  país ,  y  declaró  ,  de  acuer- 
do con  ftllos  «  la  índividtulidad  per* 
pelua  de  las  provincias,  y  dió  una 
or^Hui/.icioM  mas  robusta  á  losiii- 
uuibidureb  eslableciJos  en  los  Países 
Bajos. 

Así  que  eslas  provincias  estaban 
esperando  iiu  dueño  qn«*  calaba  muy 
lejos  deserb'S  bienquisto.  Con  efec- 
to, aquel  príncipe  oAieoia  niogvnÉ 
de  las  prendas  caballerescas  de  su 
padre  el  einp»'riHlor  ;  era  frió,  ies»*i'- 
vado  »,  pooo  atable ,  siempre  encu- 


bierto y  taciturno.  No  hablaba  fli- 
raeoco,y  lo  comprendía  tan  poco 
eoDio  las  costumbres  del  pais.  Des- 
•gradaba  A  loa  aeüoreii  lo  mfsmoqne 
al  pueblo  ,  pnes  no  le  complacía  ni 
en  Ih  :'P7.a  ni  en  hs  arm««..  I^or  ma- 
ravilla Ihs  dirijia  la  palabra  ó  Oíg- 
naftia  aalndarles.  Pero  lo  qne  mas 
quH  iodo  desenvolvió  f  ntre  los  pue- 
blos un  odio  profundo  contn  el  fué 
el  que  él  mismo  profesaba  a  las  dr>c- 
'«ríiiaa  de  la  refonm ,  ^ne  hablan 
cundido  por  las  provincias ,  j  eon 
especialidad  en  las  del  norte. 

Los  rigores  contra  los  protesta u- 
tes  habían  vuelto  é  empefar  c«Hi  nue- 
va enerjía,  desde  el  edicto  dado  con- 
tra tilos  en  1550.  fin  n|)síautf»  Am» 
beres  padeció  menos  que  lo  restante 
del  país,  puea  eala  ciudad  tenia 
grandes  relacioaca  con  la  Alemania 
protestante  ,  y  va  padecía  bftsfarite 
su  comercio,  solo  por  las  conse<-uen-  - 
ciasdel  edicto,  para  dírijír  al  eoii)e- 
radorun  rerurao  apoyado  por  el  con» 
sejero  Viglio  y  por  la  reina  goberna- 
dora. De  ahí  fué  que  por  considera- 
ción á  los  negociantes  eslraiijeros  ,  • 
dió  poco  despnes  «n  decreto  menos 
riguroso  ,  en  el  cual  empicn  la  es- 
presion  juez  eríruá^rim,  en  lu^^rde 
intjutsifior^  por  no  d.ir  lugar  á  com- 
psraciones  con  la  inqitisieioii  de  Ea- 
p.iña. 

TiOs  dosañns  siiíiiientí's  fueron  bas- 
tante so^eíj^ados;  pero  en  15^2  estalló 

de  nuevo  Ta  guerra  entre  el  empera- 
dor y  la  Francia.  Mauricio « eleeloi» 

fie  Sijoni;»  .  había  formado  secr^ta- 
mtjo'e  un  iiga  con  el  sucesor  de  Fran- 
cisco I .  Henriqoe  ,  que  se  atribuyó  . 
el  título  de  protector  de  laslilierta* 
des  de  Alí*mania.  Kl  rey  se  pu-^o  *<l 
freiUe  de  sus  tropas  ,  se  apoderó  fie 
la»  ciudades. de  Melz,  loul  y  Verdun 
que  depeudian  del  imperio .  j  m 
|)USo  en  marcha  para  juntarse  ccm 
los  príncipes  alemanes.  Kn  aquel  en- 
I  reta  uto,  la  j^obernadora  de  los  Pai* 
ses  Bajos  envié  un  ejército  á  Fioar^ 
<lía  .  donde  se  cí)metieron  los  mado- 
res estragos  .  y  el  emperador  reunió 
todas  aus  fuer/.as  para  recobrar  los 
trae  olaspados.  A  últimos  de  octubre 
se  pres»»nto  deUiite  <\v  M^-t/con  una 
hueste  de  sesenta  mil  hoiiibres  v  en- 
tablo el  sitio  de  aquella  piusa.  Pero 
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después  de  h»l)er  malogrado  sesenta 
y  cinco  días  delanle  de  sus  muros  , 
defeodtdot  coo  valor  heroico  por 
Fnneiteo  daLoMM,  duque  de  Gut- 
at )  Cárlos  V  tuvo  que  levantar  el  si* 
tío,  habiendo  perdido  la  mitad  de 
su  jeote  de  enfermedades.  Vengóse 
de  iquel  revéi  con  este  dicho ,  qut 
tanto  se  ha  celehrado,  i  saber: 
«  Echo  de  ver  que  U  fortuna  es  mu- 
jer ;  que  abanuona  á  loa  vt^oa  para 
noooeier  «bs  ftaenté  loa  moaoa. » 

Traa  MiañariM  paaado  eo  preiia» 
rativos  de  guerra  ,  el  emperador 
abrió  ,  por  la  primavera  de  1553,  la 
campana  ood  el  sitio  de  Teruana. 
Bala  ciudad,  aitnada  á  orillasdel  Lys, 
eo  el  Artois  era  el  baluarte  de'  la 
Flándes  contra  la  Francia  ;  pero  ha- 
bíase entregado  á  los  Franceses,  abra* 
laudo  su  causa  con  entusiaamo.  Sus 
fortiricaciones  se  hallaban  en  nalí- 
simo  estado;  }  el  rey  Héorique  II , 
rebosando  ciega  confianza,  había 
pneatoaD  ella  una  gtiamicíoii  eaoa* 
aa«  Cárlos  Y  la  mandó  embestir  por 
una  hueste  de  cuarenta  mil  comba- 
lionles ,  i  las  órdenes  del  señor  de 
Eoento.  Daapiietdo  nn  ailioMiear» 
nieado ,  fué  lomada  por  asalto ,  y  los 
soldados  imperiales  pasaron  á  cuchi- 
llo é  toda  la  guarnición.  Teruana  , 
abandonada  al  saqueo ,  fué  desman- 
telada en  seguida  y  arrasada  al  nifal 
del  suelo  de  órdeo  del  emperador,  y 
sus  habitantes  fueron  dispersados 
por  las  ciudades  vecinas.  Aquella 
ctedaé  hakia  daanparecido  para  siem- 
pre. 

Casi  al  mismo  tiempo  la  de  Hes- 
din  fué  tomada  j  enteramente  des- 
Imida  al  ¡goal  de  la  da  Teruana. 

Mientras  se  ejecutaban  estas  órde* 
oes  terribles,  meditaba  el  empera- 
dor un  plan  grandioso  que  habia  de 
aanriran  gran  manera  A  an  política « 
esto  a»,  an  el  enlace  de  su  hqo  Ve* 
lipe  con  María  de  Inglaterra.  T^s 
prioci^lcs  condiciones  de  esta  alian* 
aa,^e8aa|nal6an  1Ü4 « aran  qiia 
don  Cárlos ,  hijo  del  primer  matrf» 
inonio  de  Felipe  ,  sucedería  á  su  pa- 
dre en  Espaüa  ,  en  las  Indias ,  en 
Nápoles ,  en  Sicilia  ,  en  el  Milanesa- 
do ,  y  eo  sua  demás  posesiones  da 
Italia  ,  al  paso  que  el  primújenitodel 
•aguDdo  tálamo  Le  sucedería  en  ios 


Paises  Rajos  y  en  Inglaterra  ,  así  co- 
mo «'ti  los  demás  reinos  ,  en  el  caso 
en  que  don  Cárlos  viniese  ¿  fallecer 
sin  posteridad.  Échase  de  ver  por 
este  convenio  que  el  emperador  de- 
seaba poner  á  los  Paises  Bajos  en  re- 
laciou  coa  el  pais  europeo  con  quien 
mas  aa  debían  aniaaar  por  sn  co- 
mercio ▼  oaTegacion ,  esto  es ,  con 
la  Inglaterra  ;  pues  á  decir  la  verdad , 
no  militaba  ningún  interés  natural 
ál^Tordeuna  unión  entra  los  Paisas 
Bajos  y  la  Espaíía ;  y  el  emperador 
habia  alcanzado  que  habia  en  alia 
una  gran  cansa  de  desunión. 

Tnn  pronto  como  fueron  conoci- 
das las  nagoelaaionaa  daaala  aliann 
alarmóse  en  gran  manera  el  rey  de 
Francia ,  quien  reenlabló  al  punto 
las  hostilidades  con  nuevo  ahinco. 
Quería  atacar  al  emperador  aniaa 
que  las  fuerzas  inglesas  hubiesen  «nu  - 
mentado  el  poder  desús  armas.  Apre- 
suróse pues  á  reunir  un  ejército  for- 
midablaqua  dividió  en  tres  cuerpos, 
y  que  arrojó  ,  por  tres  puntos  dife- 
rentes ,  sobre  los  Paises  Bajos ;  el 
uno  al  Artois  ,  el  otro  al  Henao,  y  el 
tareero  a  laa  Ardanaa.  Abrióse  la 
campaña  por  la  toma  de  Marienbur- 
go,  plaza  situada  entre  el  Ent»  e-Som- 
bra-y-Mosa,  que  María  reina  de  Hun- 
gría ,  habla  ceflido  de  muros  y  eriji* 
do  en  dudad.  Chipay  fué  ocapada 
al  paso  que  las  plazas  ardenesas  iban 
cayendo  una  tras  otra.  A  la  noticia 
de  este  triunfo  ,  Hcnriaue  II  fué  á 
«niocaraa  an  persona  á  la  aabaaa  da 
sus  tropas  ;  sitió  á  Diuant  y  Boug- 
vignes.  El  segundo  y  el  tercer  cuer- 
pos de  ejército ,  mandados ,  el  uno 
por  el  condestable  da  Montmorancy, 
V  el  otro  por  el  duaue  de  Nevers  ,  se 
hallaban  reunidos  delante  de  aquella 
fortaleza.  La  ciudad  fué  ganada  tras 
un  .Mallo  sangriento,  y  casi  todo  al 
vecindario ,  fue  pasado  á  cuchillo. 

La  tradición  popular  ha  conser- 
vado de  aquel  sitio  mortífero  un  epi* 
aodio  tierno  é  interesante.  Refiera  la 
aaisma  que  parte  de  la  guarnición  , 
después  de  tomada  la  ciudad  baja  , 
se  había  retirado  á  la  gran  torre  del 
tearla  de  Creveooeur,  tlMado  sobra' 
laa  pMaseoaqne  dominan  á  Boovíg* 
nes,y  que  seguia  defendiéndose  a 
lodo  trance.  Tres  damas  jóvenes, 
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flescollanles  por  su  naciaiienlo  y  her^ 
luosura ,  resueltas  á  partir  la  suerte 
<Íeta»€spo»os ,  quetran  los  caba- 
llert).s  roas  sobresalientes  del  país,  loa 
siguieron  al  fuerte ,  donde  enarde- 
cierou  coD  su  presencia  y  cou  au 
«enplo  el  4eauodo  de  los  Mliadoe^ 
Éí  anhelo  de  vengar  la  muertt^  de  sus 
esposos  ,  muertos  en  su  presencia  , 
eslimiUó  mas  y  mas  sus  fuerzas.  Pe- 
ra los  valíMiles  eayo  denuedo  lisbian 
sostenido  coo  sus  e&fuerm,  habían 

f>e recido  casi  todos  al  lado  de  aque- 
tas beroiuaa«  £1  DÚmero  de  losaiUa- 
dos  ilMi  ineogiiaBdo  ims  y  mas  coa 
los  Uros  del  eoemígo,  que  batía  sin 
tregua  aquel  su  postrer  «silo.  Ya  iba 
á  caer  la  torre  eo  poder  de  loa  sitia- 
ddres  ouaiido  derepenle  onmndocíti- 
nMilodot sus canooes.  LosFrinot*' 
ses  creyeron  que  iba  á  entregarse  ; 
pero  en  ei  mismo  inalaote  vieron  á 
las  tres  amigas  echan»  do  rodillas , 
con  los  b raaos enlaiados,  eo  lo  alto 
de  las  almenas,  y  tras  una  corta  ple- 
garia ,  precipitarse  en  las  aguas  det 
Mosa,  mientras  que  la  misma  torre 
conniovida  por  la  hase,  voló  ooa  an 
estruendo  pavoroso.  Aquel  espectá- 
culo iteoó  todo  el  campamento  de 
terror  y  admiración. 

El  dnqoa  do  f^evers  quiso  utilixar 
cl  espanto  que  ya  habia  infundido  á 
los  Dinanteses  la  toma  de  Bouvignes 
para  intimarles  la  reodicioo.  Pero 
contestaron  que  sí  les  llsfvabin  el  co- 
razón ó  el  hilado  del  rey  de  Francia 
ó  del  duque  lo  asarían  de  niuy  bue- 
na gana  para  desayunarse  con  él ;  y 
no  contentos  con  esto  denostaron  y 
malpararoQ  al  heraldo  que  les  habían 
enviado.  El  (hu]Utí  indignado  empe- 
záá  batirla  ciudad  lau  vigorosamen* 
tequa  tuToque  rendirse;  y  á  pesar 
de  la  capitulación  que  prometía  i 
los  üahilanles  vida  y  haberes  Dinant 
fué  dada  al  saqueo  ,  hasta  sus  igle» 
siaa,  dond^  se  nahian  guaraeidooMi* 
jares  y  nifios  fueron  alianadaat  f 
dos  aquellos  desdichados  fueron  ar- 
rebatados por  los  vencedores. 

El  emperador  se  estremeció  de  ira 
al  saber  estas  terriblea  nnevaa ;  ya 
había  reunido  en  Namur  uo  ejército 
crecido  cuyo  mando  encargó  al  du> 
oiin  Manuel  Filíberto  Sabova.  El  rej 
Seoriquc  traspaso  en  segaidn  el  Mn- 
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sa  y  el  Sambra  ,  y  tomó  posición  ¿ 
dos  leguab  de  Namur,  contando  qua 
el  emperador  le  ofrecería  batalla. 
Pero  Carlos  Quinto  no  se  movió,  sino 
que  fuéaumentaudo  diariamente  sus 
fuerzas  ;  y  vieudo  el  rev  que  su  ene- 
migo no  cesaba  de  recibir  nuevos  re- 
fuerzos, se  replegó  bácia  el  rio  Hai* 
ua  atacó,  tomó  y  destruyó  el  castillo 
de  Uarimonle  ,  que  la  reina  María 
habia  mandado  conatmir  en  1&48. 

Fué  aquello  en  represalias  de  la 
destrucción  del  catitillo  de  Folem- 
bray  en  Picardía,  construido  por 
Franciico  1.* ,  y  abrasado  dea  ailot 
antes  por  la  reina  Hungría.  I>esde 
Mariraont  pasaron  las  tropas  raales 
sobre  Binche  y  entregaron  esta  ciu* 
dad  al  mqueo  y  i  lea  llamas  junta* 
mente  con  el  hermoso  palacio  que 
allí  poseía  María.  Luego,  después  de 
haber  asolado  parte  dei  Uenao  y  re- 
dncido  á  pavesm  á  Mjsubeoge  y  Ba» 
vai  Henrique  ealaMeeió  ana  reales 
entre  Valencienas  y  Quesnoy.  Sin 
embaído  como  empezasen  á  esca- 
searle ios  víveres  ,  entró  en  el  pab 
de  Cambrai ,  y  se  detuvo  en  Oeve* 
coeur  para  restablecer  su  ejército. 

iMieütras  que  en  el  Henao  se<»ts- 
han  comeiieudo  tamañas  asolaciones 
el  ejército  imperial  se  puso  en  movi- 
miento y  fué  siguiendo  paso  á  pasoá 
los  Franceses.  Apostóse  cerca  de 
Cambrai,  en  la  inmediación  del  ene* 
migo ,  con  ánimo  de  llegar  á  las  ma* 
nos.  Pero  no  osando  el  rey  aventu- 
rarse en  el  llano  no  salia  de  su  cam- 

{>a mentó  ;  aprovechó  un  momento 
avorable  para  desenredarse  de  aque- 
lla posición,  y  se  encaminó  á  Bapau- 
rae  ,  asolando  al  paso  cuanto  encon- 
traba. Detúvose  tan  solo  para  tratar 
dka  lomar  la  peqnelia  ciudad  de  Ren- 
tí ,  situada  en  los  confines  de  Arlois 
y  del  Bolones;  pero  tuvo  que  levan- 
tar el  sitio,  á  la  llegada  de  las  tropas 
imperiales  que  volaron  al  auxilio  de 
nquella  pla/n. 

Habíale  llegado  ahorn  la  vez  á  Cér- 
ica Y«  quien  invadió  la  Picardía,  ast^> 
léodoln  todo  i  fuego  y  sangre  ,  ha* 
cieado  eapiar  de  esta  suerte  i  loa 
Franceses  los  estragos  qn**  hablan 
cometido  en  el  Henao  y  el  Artois. 
AcHiellas  represalias  fueren  terribles, 
nn  impedir  al  rey  invadir  de  nuu> 
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▼o  ♦*!  Heoao  y  el  fcoodado  de  iNamur, 
Carlos  V  niantió  principiar  la  cons» 
trnocion  4e  doa  ciudades  fuertt» ;  ta 
una  situada  en  frente  de.Givet  y  lla- 
mado Carlomonle  ,  del  nombre  dt» 
&u  fundador  y  de  su  po&tcioo  ;  y  la 
otra  llamada  Folipovilla ,  del  nom- 
bre de  Felipe  II. 

Mi^'ntras  quo  las  tropas  imperiales 
andabao  devastando  la  Picardía,  una 
escuadra  francesa ,  compuesta  de 
veinte  j aeb  InufUes  de  guerra « aalió 
de  Oiepa  .  y  encontró  en  U  mar  á 
veinte  y  cuatro  bajeles  belgas,  que 
volviao  á  su  país  cargados  de  mer- 
oaoofos.  Después  de  una  valerosa d^ 
fensa  ,  viendo  los  Flamencos  que  con 
sus  buques  de  comercio  no  podiao 
resisUr  á  fuerzas  tan  superiores,  to- 
ro a  roo  una  resol iidoD  que  solo  po- 
día inspirarles  la  desesperación.  Ata- 
ron sus  embarcaciones  una  áotra, 
piaron  fuego  á  la  pólvora  y  se  hi-- 
eieron  volar.  Hombres  j  oavea ,  Bél- 
icas y  Franceses ,  lodos  fueron  en- 
vtifllos  en  el  mismo  desastre  ;  y  solo 
escaparon  poquísimos  de  una  y  olra 
parle. 

Sin  embargo  r)  emperador  jiostra- 
do  por  sus  dolencias,  codocih  (|iie  su 
diestra  no  era  bástanle.  ru^Kta  para 
sostener  el  pesado  cetro  de  tantos 
reiuos.  Agregábase  ásuspadecimicq- 
tosel  fastidio  de  Ion  negocios.  I.a  ac- 
tividad del  cuerpo  no  correspondía 
é  aquella  nrodijloaa  actividad  del 
ánimo  quehabia  manifestado  duran- 
te su  lío  ga  canvra  ,  y  seoiia  un  can- 
sancio moral  que  le  hacia  auUeiar  el 
«oaiegd. 

-  Empezó  pues  por  negociar  con  el 
rey  de  Francia ,  en  ia  abadía  de  Vau- 
celles,  cerca  deCambrai,  al  princi- 
pio nn  canje  de  prisioneros,  y  en  se* 
guida  una  trrgua  docineoaffos.  . 

Resolvió  después  renunciaí*  su  po- 
der á  favor  de«u  hijo,  á  quien  babia 
cedido  f  a  los  reinos  de  Nápoles  y 
Sicilia.  Convocáronse  en  BrnmelMios 
esta<los  jenerales  del  pais,  y  en  una 
sesión  solemne .  celebrada  en  el  pa- 
Iscio  el  25  de  octubre  de  1555  ,  á  las 
tres  de  la  tarde ,  entregó  á  Felipe  el 
gobierno  de  los  Pai.ses  li^jos  v  del 
ifVanco  Condado.  Presentóse  el  em- 
perador, acompaiiaao  de  Folipe  su 
IHÍo,  de  atarin  tu  Iwrmaaa » do  Fiii- 


berlo,  duque  de  Saboya,  y  seguid»» 
de  crecido  número  de  nobles,  y 
iOtt  embajadores  de  loa  reyes  y  de  lo* 
príncipes  coofe<lerados.  Luego  que 
Carlos  Quinto  bnl»o  tíuntdo  asiento 
«nti>!  su  hijo  y  su  hermana  ,  sobi*e 
una  plataforma  levantada  al  efectq, 
Píliberto  de  Bruselas,  miembro  del 
consejo  privado,  lomó  la  pal/ibra  y 
espuso  el  estado  de  eofei*medad  y 
dolencia  4  oue  el«mperador  se  veie 
reducido*  la  necesiclad  de  descanso 
qnn  sentía,  y  sn  resolución  d»*  de- 
mi  ti  r  el  poder.  Con  efecto,  ya  en  fe- 
brero de  1549  Mari Ilac ,  embajador 
dtí  Francia  en  Bruselas,  hahia  escri- 
to ii  su  amo  esto^  renglones  b:islan1e 
curiosos:  «  Kl  cmperiídor  lietie  el 
ojo  abatido,  la  boca  pálida,  la  cara 
mas  muerta  que  viva ,  el  cuello  eslr<- 
nuado,  el  hahia  (U'UW  ,  el  aliento  cor- 
lo, la  espalda  encorvada  ,  y  las  pier- 
nas tan  di^bites.  que  á  duras  penas 
p«iede  ir  con  un  bahfun  desde  su 
cuarto  al  lugar  escusado.  u  Drspu^'s 
que  Filihei  lo  <lt'  Ht  ust'irtS  liiiho  ter- 
uiiuado  su  larga  arerjjju,  lodos  los 
circunstantes  Quedaron  pasmados 
de  la  gran  resolución  del  empera- 
dor:  compadeciéronse  tiel  p.iis  tju«' 
iba  á  v^rse  privado  de  tal  apuyt)  en 
medio  de  circunstancias  tan  peligro- 
sas .  cuando  un  rey  mozo,  aciivo  f 
belicoso  estaba  ríjiendo  la  FiMocia  , 
nación  de.sasosegada  y  poderosa,  que 
solo  respiraba  la  guerra,  envidiosa 
siempre  de  nuestra  prosperidad  y  de 
nuestro  comercio.  Levantóse enlón- 
ces  el  emperador  penosatiienlej  con 
In  mano  derecha  apoyada  efr  un  bas- 
tón, y  la  izquteiiU  sobre  la  espalda 
de  (luiileiMno  de  »sau  ,  pi'íiu  ip^ 
üraiige;  é  hizo  seña  de  que  qucri« 
hablar.  Empegó  con  voz  apocada ; 
pero  cuando  recordando  su  vida  pa- 
sado, llegó  á  hablar  dr*  sus  j<f)ines  , 
de  sus  hechos  y  grandiosos  intentos, 
levantó  la  \oz\  animáronse  sus  ojos, 
y  su  habla  retnmbd ,  soleto ne  como 
los  postreros  acerdfis  fie  un  mori- 
bundo, en  metlio  del  relijioso  silen- 
cio de  la  asamblea  ,  que  á  dura"*  pe- 
nas podia eonfener  su  emorion.  Vol- 
viéndose en  Sf-guida  á  su  hijo,  el  em- 
perador le  recomendó  les  Rejgas  sus 
paisanos,  v  en  (larticuiar  los  íntei*e- 
ses  de  In  rtUjiMi  «¡ttética.  l'or  ülti- 
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mOf  DO  padteodo  ya  contener  los 

sentimientos  que  le  oprimían,  fíat 
queáronle  las  piernas,  le  falló  la 
▼oz,  y  se  dejó  caer  casi  moribando- 
sobre  su  sillón.  Hasta  entónces  lia- 
bia  oído  la  asamblea  su  discurso  en 
medio  de  un  recojimieoto profundo; 
pero  al  oir  aquellos  últimos  acentos, 
todos  echaron  é  llorar  •  lionbo  Ut* 
sio ,  síndico  de  Amberes,  contestó 
al  discurso  del  emperador  en  nom- 
bre de  los  estados;  adelantóse  Felipe 
en> seguida ,  ae  hincó  de  rodillas  de- 
1  inte  de  su  padre,  y  dijo  que  acepta- 
ba el  gobierno  de  las  provmcias  oel- 
gas,  que  tenia  á  bien  poner  en  sus 
manos ,  solo  para  ooaforoMrse  con 
su  voluntad  suprema.  Y  encarándo- 
se con  la  asamblea  ,  se  escusó  de  no 
podiír  esuresarse  ni  en  üamenco  ui 
en  franoBs ,  y  pidió  que  le  permitie- 
sen que  el  obispo  de  Arras  ,  á  quien 
había  dado  á  conocer  sii  [x'nsamitMi- 
to,  le  sirviese  de  inlérprelc.  Euióu- 
oes  Vomé  U  |Mlabra  Perrenote  de 
Granvalla,  é  hizo ,  en  nombre  de  su 
amo  ,  muchas  y  bellas  promesas.  Kn 
fio,  la  reina  María  de  Hungría,  her- 
mana del  emperador  y  gobtmádora 
de  los  Paisas  Bajos,  dió  cuanta  de 
su  jestion,  y  entregó  sus  poderes  en 
manos  de  Felipe.  Aquella  sesión  me- 
morable terromó  con  un  nuevo  di«- 
curgo  de  Jacobo  Masío ,  oaolesta* 
cion  al  de  la  gobernadora. 

Carlos  Quinto  permaneció  en  Bél- 
jiea  hasta  el  mes  de  setiembre  de 
y  entregó  también  isa  hrjnel 
gobierno  de  España  ,  así  como  cf  lió 
la  corom  y  el  cetro  del  Imperio  a  su 
hermano  Fernando  P.,  rey  de  los 
Bomanofl. 

Bien  snhida  es  la  estraña  comedia 
con  que  el  emperador  terminó  su 
carrera.  Después  de  haberse  despo- 
jado  de  todo  so  poderío,  se  retiré  al 


monasterio  da  San  Justo  en  Estix'me- 
dura.  Allí  procuró  echar  en  olvido 
el  mundo  y  sus  vanidades,  en  una 
celdula  de  monje,  ocupándose  en 
montar  y  desmontar  mlcfia ,  y  com- 
parándose d  veces  con  la  rueda  maes- 
tra ,  f)(>r  cuanto  habia  á  su  antojo 
puesto  toda  la  Europa  eu  movimieo- 
to.  Pero  aquel  hombre  no  IwiImp  me- 
cido para  morir  así,  olvidado  y  per- 
didoen  aquel  Irislc  retiro.  Devoradri 
de  tedio,  y  siotieudo  quizás  haberse 
desprenoido  del  poder,  condlió  la 
idea  extravagante  de  asistir  el  mismo 
á  sus  propias  obsequias.  Mandó  pues 
levantar  un  sepulcro  en  la  capilla 
delcoorento.  Sus  criados  asbtieron 
procesionalmente ,  vestidos  de  luto 
y  con  cirios  en  las  manos.  Seguíales 
él  mismo  amortajado.  Tendiéronle 
en  un  stand  con  gran  solemnidad,  y 
empezaron  á  caotar  el  oficio  de  di- 
finitos.  Cárics  juntó  su  voz  con  las 
plegarias  que  reciiabau  para  el  des- 
canso de  stt  alma ,  y  mezclaba  sos 
lágrimas  con  las  de  los  circunstan- 
tes, que  estaban  llorando  como  sí 
hubiese»  asistido  á  uuas  exequias 
verdaderas.  Terminóse  la  «affimoBla 
arrojando,  según  costumbre,  agua 
bendita  sobre  el  ataúd;  y  habiéndo- 
se retirado  todo  el  mundo,  cerráron- 
se las  puertas  de  la  capilla.  Gárlos  ae 
levanto  entónces  de  su  leoho  fnaari- 
rio,  y  se  retiró  á  su  celda»  embarga- 
do todo  en  las  lúgubres  ideas  que 
aquella  solemnidad  debió  natural- 
mente inspirarla.  Ya  fuese  que  lo 
largo  de  la  ceremonia  le  hubiese  fa- 
tigado ,  ó  ya  que  aquella  imájen  de 
la  muerte  hubiese  hecho  en  su  áni- 
mo ana  impresión  demasiado  fuerle 
acometióle  al  dia  siguiente  una  ca- 
lentura violenta  ,  de  cuyas  resultas 
muño  á  los  pocos  dias  el  2i  de  se- 
timbrada  16S». 


■otAimA  (  Cuaderno  81  ). 
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■AST4  L4  LLEGADA  DEL  DUQUE  DB 
AUI4  A  LOS  PAISES  BAJOS. 

§.  /.  Reinado  fie  Felipe  11  hasta  el 
principio  de  las  revueltfis  por  el 
compromiso  de  los  nobles. 

Al  advtDÍini«nto  de  Felipe  II ,  la 
reloa  goberoadora  se  había  deiniti* 
do  del  poder  que  hasta  entóoces  ha- 
bla ejercido  en  los  Países  Bajos  en 
noniDre  de  &u  hermano  Cárlos  V,  y 
habla  reaaelto  aegair  á  au  hermano 
éEl^ña.  Desde  aquel  momento  el 
gobierno  de  los  Países  Bajos  se  había 
eocargado  por  el  rey  al  duque  Ma- 
B«el  FIliberto  de  Saboya  ,  sobrino 
•  del  emperador.  Cárlos  Ifl ,  padre  de 
este  príocipc,  y  él  mismo  habían  si- 
do casi  enteramente  despojados  de 
su  ducado  por  las  guerras  que  les 
hizo  la  Francia  ,  tanto  como  aliados 
del  imperio ,  cuanto  por  efecto  de 
las  pretensiones  que  el  rey  Francis- 
co I  tuvo  sobre  la  herencia.  Mamiel 
Pf liberto  habia  prestado  servicios 
eminentes  como  jeneral  en  la  última 
guerra  de  Carlos  V  con  los  France- 
ses; y  parecía  ser  ,  tanto  por  su  alto 
oadaiieoto  como  por  sos  prendas 
personales,  el  hombre  masadecnadf) 
para  suceder  á  la  reina  María  en  el 

Sobierno  de  los  Países  Bajos.  Al  lado 
«este  pHocipefigorabao  dos  hom- 
bres descollantes  por  sus  riquezas  y 
por  su  oríjen  ,  asi  como  por  su  ca- 
rácter y  euerjía.  Lamoral  ,  conde  de 


Egmoote,  y  Guillermo  de  Nasau  , 
príncipe  de  Oranj^c.  El  primero  des- 
cendía de  los  antiguos  vizcondes  de 
la  abadía  de  Egmontoen  Holanda. 
'Su  paiin;  habia  sido  chambelán  de 
Tartos  V  y  caballero  del  Toisón  de 
oro.  Su  mad  re  era  Francisca  de  Lu- 
xemborgo  Ligny.  So  hermano  habia 
muerto  moco  en  Espafia  ,  y  le  habla 
dejado  líníco  heredero  de  su  casa  ; 
por  último ,  su  hermana  hibia  ca- 
ndo con  el  duque  de  Lorena » enla* 
oeqae  realzó  aun  mas  el  lastre  de 
su  casa.  De  edad  dediezy  nueve  años 
había  Lamoral  acompañado  al  em- 
perador á  Tdnes ,  y  áe  habia  distin* 
gnido  como  ofícial  en  aquella  cam- 
paña memorable.  Pocos  anos  dcs- 

£ues.  se  había  casado  en  Elspira,  con 
ibina  del  Palatinado-Simerij,  her- 
mana dd  elector  palatino  Federico. 
Guillermo  de  Nasau  descendía  de 
Otoo  U  de  Masau  Dillenbiirgo ,  que 
por  BQ  enlace  con  Adela  de  Viaoden 
adquirió  el  condado  de  esto  nombre 
en  el  ducado  de  Luiemburgo.  Esta 
casa  se  habia  ido  engraudeciendo 
por  grados  en  los  Países  Bajos,  don- 
dn  logró  y  con  el  enlace  de  Engleber- 
to  I  de  Nasau  con  la  heredara  de  la 
familia  de  Polaenen  ,  el  señorío  de 
Breda  así  como  después  Ilenriqae, 
sobrino  segundo  de  Englel>erto ,  U 
enriqueció  cotí  el  pi¡ntip.ulo  <le 
Orange  por  sucasymienlo  con  Clau- 
dia de  Cüalons,  hermana  de  Filiber- 
to  de  Orange.  Todos  estos  seilorloa 
cupieron  en  1544  á  Guillermo  ,  qu»? 
solo  tenia  á  la  sazón  once  años.  Dea»- 
de  su  niñez  habia  sido  criado  en  el 
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protettantismo ;  y  cuando  mas  tarde    sidio.  El  condestable  de  Francia  4li' 
fué  llamado  á  la  corle  del  empera-    ne  de  Monlraorency.  viendo  la  ctu* 
dor « tavo  aue  vivir  esteriormeole    dad  amagada,  llegó  al  puolu  para 
migam  las  praelicas  de  la  iglesia  ro-  tratar  ile  desembarssarla^  por  cuan* 
mana.  La  violencia  interior  que  tuvo   to  en  cayendo  San  QaiotiD,  la  hues- 
que  hacerse  le  dispuso  oaturairaen-    te  flamenca  podía  marchar  eu  dere- 
te  á  una  grao  reserva  \  su  carácter   chura  sobre  París.  Pero  como  las 
aa^viónaturalnaota  triste,  severo  ftwrgas  qae  msiulalNi  erao  muy  io- 
7  teflexivo;  y  de  ahí  fué  que  recibió  feriores  á  las  del  eoemigo ,  acordó 
el  apodo  de  Taciturno.  Cárlos  V  le    emprender  la  retirada,  para  tratar 
caso  eD  IS&t ,  coa  una  de  las  mas   de  cubrir  ai  menos  la  capital  del  reí* 
ríeaa  herederas  del  pala ,  ooa  la  htía  no.  El  conde  de  Bgmonte  faé  desta« 
de  MaxiniliaDo  de  Egmonte,  conde   cadoeo  persecución  del  enemigo,  j 
de  Burén  y  señor  de  Iselstein  .  que    le  causó  grandes  pérdidas.  Luego  se 
poseia  grandes  y  soberbios  señoríos   empeño  tanto  la  acción  ,  que  los 
eoelBetawe,enla  dióeeaisdeUtrec  Franoaaes  padeeieroo  una  derrota 
7 en  la  Holanda  meridional.  completa ,  el  miaOM»  condestable  fué 

Además  de  estos  dos  señores  agro-    hecho  prisionero,  y  pocos  dins  des- 

Kábanse  en  torno  del  duque  de  Sa-   pues  San  Quinlin  fué  tomado  pjr 
oya  Felipe  de  AiontmoranejP  conde   asalto ,  y  Coligny  cayó  eu  poder  de 
de  Hornea ;  Perrenotede Grauvella,    los  Flamencos, 
obispo  de  Arras,  que  era  uno  de  los       Llegado  el  invierno,  este  en  vez 
mas  Íntimos  confidentes  del  rey  Fe-    de  seguir  sus  triunfos  ,  volviemn  a 
lipe;  el  presidente  del  consejo  pri-    susarrabales,  mientras  que  los  Fran- 
co y  viglio  de  Zwichem  de  Ayla.  ceses  aeocnparoo  de  la  conquista  de 
y  en  fin  ,  el  ronde  de  Berlainionte.    las  dltimas  posesiones  que  los  Ingle- 
A  principiosdel  año  de  1557,  rora-    ses  habian  conservado  eu  Fr^tocía; 
pióse  repentinamente  en  Italia  la    Calés,  Guiues  y  Ham. 
tregua  que  Cirios  V,  había  empesi-      Al  entrar  de  la  primavera  ,  I» 
doá  negoriar  con  la  Francia  y  que    hueste  francesa  se  puso  otra  vez  en 
Felipe  habia  locrado  ajustaren  1556    marcha  ;  invadió  el  Lunembiirfío,  y 
en  Vaucellas.  Abrióse  la  campaña  eu    tomó  á  Arlon  y  TliionviUe.  mientras 
los  Países  Bajos ,  donde  el  almirante  que  ot  ro  cnerpo  se  apoderó  de  Dun- 
Gdignv  trató  de  a  po'l  erarse  por  sor-    qu»'r(iue  y  Bergues.  Casi  toda  In 
presa  de  la  plaza  de  Oouiy ;  mas  no    Flándes  fué  saqueada  v  devastada,el 
iialiidndc4o  conseguido,  atacó  la  ciu*    conde  de  E);moote ,  Jesiacado  con 
dad  de  Lana  v  la  tomó.  A  las  prime-  nn  cnerpo  de  caballería  para  atajar 
raa  nuevas  del  rompimiento  de  Ja   sus  estragos,  eajó  sobre  el  enemigo 
tregua  ,  Felipe  hsbia  mandado  reu-    cerca  de  Gravelmas  y  lo  derrotó  de 
nir  cerca  de  Carlomoote  una  bues-   remate ,  haciendo  prisionero  á  su 
te  créetela ,  compuesta  en  grao  par-  jeneral. 

lede  Alemanes,  Plamencoa  y  de  si-  Sin  embargo  el  sesgo  que  lomó 
gnnos  Españoles,  á  quienes  se  ha*  luego  la  guerra  en  Italia  al  mando 
bian  juntado  diez  mil  ingleses.  Sin  del  duque  de  Alba  movió  al  papa  á 
Míe  socorro  llegsdo  de  fngTsterra  ,  intervenir  á  favor  de  la  paz.  Empezó 
contaba  cincuenta  mil  infantes  y  por  aju<«tar  el  mismo  un  tratado  (|utf 
tmee  mil  caballos.  Todas  estas  tro-  lo  separó  de  los  enemigos  del  rt-v 
pss  se  pusieron  en  movimiento  eu  Felipe  II  ;  euvió  después  á  la  coi  le 
agosto ,  é  hicieron  ademan  al  prin*  de  Brusel)«s  al  cardenal  Caraffa  para 
cipio  de  querer  embestir  i  Marien-  negociar  una  psz  de6oilivi«,  é  la  qu** 
burgo ;  pero  por  ana  maniobra  re*  se  mostró  tan  dispuesto  el  rey  de 
pentina  ,  se  dírijieron  á  Picardía,  Francia  tras  la  derrota  de  Graveli- 
donde  tomaron  y  quemaron  á  Ver-  ñas  ,  como  lo  e>tal)<i  Felipe  desde  la 
vina.  Aparecieron  de  repente  delan*  muerte  de  su  esposa  María  de  Ingla* 
te  de  San  Quintín,  donde  Coligny  Ierra  (17  de  noviembre  de  1558),  que 
entró  arrebatadamente  ron  al?:una  le  privaba  del  apoyo  de  los  Ingl'-se.s. 
guarnición  para  reforzar  aquel  pre*     Sinembar^o  el duquedeGuisa.que 
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raandahi  a  los  Fianceses  en  el  Jil- 
eado (le  Laxe  til  bur|j¡o,  Uabia  forma- 
do el  proyecto  de  luteroai'se  hasta 
K.'.mMf.  Poro  el  úxilo  lie  la  arción  de 
Gravt'linas  le  movió  á  melerse  ino 
pioad^iueate  en  L^icardia,  doqd«  se 
ibao  reuDÍendo  latfoerzai  rrancesas 
en  iasininediacionesde  Amiens  Por 
su  parle,  el  rey  Felipe  reunió  no 
ejército  crecido  cerca  de  Douleus,  á 
las  órdenes  de  los  mejores  capitanes 
flamencos  ,  españoles ,  alemanes  é 
ilalíanos  ,  y  por  espacio  de  varios 
meses  esta.<»  dos  liuc&les  permauecie- 
fon  la  una  en  preaenoia  de  la  otrA, 
atrincherándose  «n  sus  campamen- 
tos, y  poco  dispuestas  á  atacarse 
miiluameale. 

Rn  aquel  entretanto  oo  habia  el 
papa  cesado  de  predicar  la  paz, y  la 
ducjuesa  Cristina  de  Lorena  habia 
juntado  su  voz  con  la  suva.  Así  que 
pronto  pareeíeronestarbiendfispttia- 
íí»s  todos  los  partidos.  El  pnneipa 
de  Orant^H  fué  encargado  por  el  rey 
Felipe  de  entablar  las  negociaciones 
con  el  condestable  de  Francia  y  el 
mariscal  de  Saint  André ,  prisione- 
ros entrambos.  A  briéronse  la!»com- 
ferencias  en  octubre  de  ló¿8  ,  eu  U 
abadía  de  Cercamp.  cerca  de  Sao 
Bleu  Artois.  La  Kspafia  estaba  repre- 
sentada por  el  príncipe  de  Oranj^e, 
el  duaue  de  Alba  ,  el  conde  de  Me 
lita  ,  Graovella  y  Vigilo  ;  y  la  Fran 
cia  por  el  cardenal  de  Lorena ,  el 
condestable,  el  mariscal  do  Saint 
André  ,  el  obispo  de  Orleans  >  el  se- 
cretario de  estado  Claudio  de  Aul>es- 
piue.  El  primer  resultado  de  las  ao- 
goriaciones  fné  el  establecimiento 
de  nna  tregua.  Después  de  haberse 
interrumpido  por  un  momento  ,  se 
coQtiouaroD  en  Cbatoao  dmbresis 
eu  ft*bi"ero  de  1559  ;  y  por  fin  se  fir- 
mó l  í  paz  dofiniliva  el  3  de  abril  ,  la 
qne  dejaba  ios  Paises  Bajos  intactos 
en  su  territorio,  y  estipulaba  la  res- 
titución reciproca  de  todas  las  ciu- 
dades, plazas  fuer  les  y  territorios 
conquistados  porcada  uno  de  los  dos 
países  sobre  el  otra;  decidió  el  casa- 
raicnto  de  Felipe  II  con  Isabel  de 
Francia,  hga  mayor  de  Henrique  11 
y  por  lílUmq  estableció  que  aml>os 
reyes  procurarían  reunir  mi  oenci* 
liojeneral  para  tratar  de  los  medies 


de  apalear  ia  herejía  y  de  empezar  la 
guerra  contra  los  fuix:os.  Tras  el 
ajaste  deesta  imz  Guillermo  deOras- 
í?e  y  otros  varios  señores  fueron  en- 
viados á  Francia  eu  calidad  de  re- 
henes de  la  ejecución  del  tratado. 
Aseguran  que  dOMUteau  peraa%aeo* 
cia  en  este  reino ,  supo  el  príncipe 
todas  las  medidas  secretas  que  toma- 
ban ambos  reyes  contra  los  protes- 
tantes, y  que  eato  fué  el  motivo  que 
le  movió  después  á  poMMeea  híee- 
tilidad  con  Granvelle. 

Pero  sea  de  esto  lo  ciue  fuere,  lue- 
go (|  lie  se  hube  ijustaao  la  pas  con 
la  Francia,  trató  el  roy  Felipe  de  re- 
gresar á  Rspaña.  Pei  oautesde  par- 
tir tuvo  uuü  proveer  al  gobierno  je- 
nerat  de  los  Paises  Bajos  ,  qtw  con-, 
firió  ú  Margarita  de  Parma ,  hija  na-, 
tural  'le  Carlos  V  ,  y  mujer  de  Oc- 
tavio Faruesio  ,  duque  de  Parma  y 
de  Plaseooia ,  por  cuanto  el  duqae 
deSaboya  habla  sido  reintegrado  ea 
sus  estados  |>or  el  tratado  de  Chatea»i 
Crambresia.  £u  seguida  nombró  un 
Bobemador  para  cada  provincia; 
Guillermo  de  Orange  para  la  l]o«* 
landa,  ia  /fiaiula  y  e!  p  lis  de  Ulrec; 
Lamoral  de  IC^nionte  fué  continua- 
do en  las  provincias  de  Flindes  v  de 
▲rtois  $  el  conde  de  Mansfeld  obtn* 
vo  el  Luxembfirgo;  el  conde  de  Ber- 
laimnnt  el  condado  de  !Namur;  Juan 
conde  de  Oost-Frisia  ,  el  Limtiurgo; 
Juan  de  Lanooy  el  Henao  ,  Jttam  de 
Montmorency  la  Flándes  francesa ; 
Floiencio  de  Montrnorency  el  pais 
de  Turnai;  Juan  de  Lígne  la  Frisia 
y  el  Over  ¡sel  ;  y  en  fin ,  Cárlos , 
conde  de  Ak^iicn  ,  la  Güeidrcs  y  el 
pais  deZutfen.  Kl  Brabante  fué  pues- 
to por  el  rey  bajo  la  autoridad  in- 
mediata de  la  gobernadora  de  los 
Paises  Bajos.  La  organización  mili- 
tar 1!  ímó  asimismo  la  atención  de 
Felipe  ,  quien  distribuyó  ca  catorce 
oornetas,  cuyo  mando  confirió  áoe— 
torce  de  los  principales  señores  del 
pais  ,  el  cuerpo  de  caballería  que  tu 
padre  habia  instituido,  coa  el  nom- 
bre de  bandas  4ti  ordeatrnta ,  y  one 
se  componía  de  tres  mil  caballos.  - 
Kl  cargo  de  almirante  fné  conferido 
á  Felipe  de  Monlmoreucv,  eoode  de 
Homés ,  y  el  dejeneraloe  artiUerla 
á  Felipe  Stavel  de  Glay. 
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Ocupóse  asimisinníK'!  «»slado  ••ele-' 
«íáitico^  hasU  ealüuc(*6  iio  btbia  ha- 
bido «o  hm  l^iaet  Bifos  mm  qu6 
tíiaoo  obispados:  Arras ,  Cambrai , 

Teroana,  Turnai  y  TTtrcc.  Carlos  V, 
para  atajar  los  progresos  de  las  Due- 
wsiiecliii»  hibia  ya  foraaulo  ti*  pro* 
yédodeóryir  oíros;  pero  tos  grm» 

ves  preocupaciones  y  guerras  inotí- 
sanlefi  ou  le  habiaupermitidn  ponei-- 
looQ  planta.  Felipe  siguió  esla  idea 
y  la  pmoeo  ejecueioo,  Negoció  con 
el  pupi  y  obtuvo  una  i>ula  por  la 
cual  el  üuuio  pontiíice  le  permitió 
faodar  catorce  sedes  nuevas  cpie  se- 
mft'safra|;éo«M<ie  Cambrai  y  Uli-ec 
c|IW  constituyó  metrópolis,  y  d»;  Ma- 
linas ,  q««í  erijió  en  priin  ulo  de  ios 
Países  Bajos.  Los  nuevos  obispadot» 
foenMi  San  Omer  y  Namur,  safro- 
gáneos  di;  Cambrai ;  Amberen,  Gno- 
le  ,  Brujas,  Iprcs,  Buis  le  Dtsc  y  lUi- 
remuuda  ,  sufragaueos  de  Malinas  ; 
y  en  fin  Harl«m  ,  Deventer ,  l/om- 
waardrn  ,  Groninga  y  Midciburgo, 
sufragáneos  de  TJli  ivv  Kl  rey  colocó 
en  estas  sedes  á  Itombres  que  habian 
4eMotlado  porras  oscHtos  y  ()prsu 
firmeza  y  ortodojia  en  el  concilio  de 
Trenlo.  Perrenotede  G ra uvcl la  obis- 
po de  Arras ,  obtuvo  el  arzobispado 
de  Milisaa  y  el  Iflulo  de  prímaoo. 

Por  üllimo  f  Felipe  acabaló  la  or- 
ganización administrativa  ,  ilc  los 
Haiaes  Bajos  ,  agregando  á  la  gober- 
nadora «n  consejo  de  estado ,  con- 
pn<*sto  de  Guillermo  d«e  Nasau  ,  del 
conde  de  Kgmont»' ,  del  conde  de 
llornes  ,  de  Perreoole  de  Grauvella , 
de  Vigilo  ,  de  Zwicheni  de  Aita  ,  y 
del  conde  de  Eerlaimoot  Estos  tres 
lili  irnos  gozaban  de  la  confianza  del 
rey,  qil|^n  los  recomendó  partica* 
Uroiefite  á  la  duquesa  de  Parma. 
Formaban  pues  lo  que  llamaban  li 
rf)«.fi///</ ó  como  decían  los  enemi- 
gos de  GraoveLla ,  el  consejo  secreto 
ósea  1i  camarilla. 

Estando  ya  todo  dispuesto,  Felipe 
dirijió  á  los  tribunales  unas  circula- 
res recomendándoles  en  términos 
ienerales  la  observaucia  y  sosten  de 
la  relijion,  así  como  la  rigurosa  eje- 
cución ñt'los  edictos  publicados  so- 
bre esla  materia.  Colocó  en  seguida 
en  Gante  los  estados  del  pais,  j  cón- 
dilo á  la  dnqaesa  de  Pirmi  á  esta 


asand)le.i  .  anle  la  cual  espuso Cran- 
velia  los  motivos  que  obligaban  al 
rsgr  é  salir  de  los  Paisea  Bajos.  Ha- 
biendo losestsdosadvertido  en  aqoel 

discurso  disposiciones  que  nnuncia- 
baij  un  sistema  opresivo  y  destruc- 
tor de  los  «rivHejios  y  de  la  libertad 
del  país ,  le  hicieron  una  contesta- 
clon  firme  y  grave  ,  en  la  que  espn- 
si<?ron  sus  razones  y  temores  \í\  rey 
que  echó  de  ver  fácilmente  por  su 
lenguaje  su  descootenlo  y  sus  dispo- 
siciones, drjó  á  la  duí|uesa  ói'denes  é 
iustruccione<  reservadas  en  orden  á 
los  principios  {>or  los  cuales  teuia 
qoe  dírijir  su  eoodncta  en  la  admi- 
nisf ración  de  los  neg  'cins.  Sin  rra- 
bargo  los  oslados  no  luihim  Imblado 
de  las  circulares  enviadas  a  ios  tri- 
buoiles  ni  de  la»  recomendaciones 
liechasen  pinito '>  los  edictos  Jinbian 
sacado  t'l  principal  arguuit*iito  d«»  su 
réplica  de  la  ut-cesidad  de  despi  dir  á 
las  tropas  españolas,^  estraniaras ; 
ilf*  rifiar  ,  coinoci  tiempo  del  em- 
perador ,  la  ginrdia  de  las'  plazas 
tuertes  del  pais  á  tropas  uaciooales 
y  de  no  admitirá  ningnn  eslrsnjero 
en  el  consejo  de  estado.  Esta  última 
reclamación er;Min  tiro rontra  Gran- 
veiia ,  que  era  de  Be/.au/.on  en  el 
Franco-Condado.  Pelip'*,  que  oo  pu- 
do menos  de  verenaqud  lenguaje 
el  jérmen  de  una  oposición  ,  no  se 
obligo  sin  embargo  á  cosa  alguna 
sino  á  retirar  las  tropas  estrsojeras 
en  el  plazo  de  cuatro  mCses. 

I^fspncs  dt*  haber  pasado  un  mos 
en  Ganle,  fué  á  einbarcai*ae  en  Fie- 
singa  « y  partió  para  Espada  el  M  ée 
agosto  de  1 559. 

Apeoas  »'l  rey  hubo  partido  de  los 
Paiiea  Bajos,  empezaron  á  ajilarse 
loa  ánimos ,  harto  desoonleotos  ya 
con  lo  presente  é  inquietos  del  por- 
venir. Felipehaliia  d<'jadoon  íjh  pro- 
vincias tres  mil  bontbres  de  tropas 
españnlaa ,  cuya  partida  instaban  los 
estados  con  ahinco.  La  duquesa  iba 
alegando  pretextos  para  ir  (lifiriendo 
su  inarcba  ;  el  pueblo  murmuraba 
mas  y  mas ,  y  hallaba  un  apoyo  po- 
deroso eo  el  principa  de  Orange  y 
en  los  condf^s  de  Hornos  y  de  Kgnion- 
t-'.  Por  litlimo  ,  la  gobernadora  ven- 
cida cedió  ú  aquellas  instancias,  y 
díó  á  los  EepaOoles  la  orden  de  em- 
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barcai'Ac  eu  d  puerto  de  Flesioga.  cer  mas  odioso  lodivía  ¿  GranvelU 

Eo  va  no  qaiao  opooene  Granvairt ;  i  loi  señores  é  qaieiMS  harto  éhnám 

|MMs  k»  otros  ciuco  miembriM  del  ya  su  orgullo ,  y  á  auíenet  su  l^jo 

conseio  de  esladn  estuvieron  por  la  d^'snaedido  ofendió  ahora  mas  viva- 
marcha  de  los  soldados  estranjeros ,  meóle  todavía.  Ya  nadie  disimolaba 
loü  cuales  partieron  efectivamente  á  etodio  qae  se  le  profesaba.  Ua  dia, 
principios  del  aflo  de  t8$i .  en  un  banquete  que  se  daba  en  el  pa- 
Desde  aquel  punto  se  estableció  lacio  del  señor  de  Grobbeudoock. , 
uua  división  encubierta,  aunque  empezaron  a  zaherir  vivamente  )a 
profunda,  entre  la  duque«a  de  Panna  insolente  magnificencia  de  los  cria- 
y  Granvelia.  Como  ya  lo  babia  pre-  dos  del  cardenal.  Uno  dekn  señores 
vi.sto  el  arzobispo  de  Malina>,  había-  presentes  propuso  adoptarla  moda 
be  la  gobernadora  colocado  en  una  contraria,  y  dióse  al  conde  de  Ex- 
posición embarazosa  crtn  la  marcha  monte  el  encargo  de  ioTentar  ana 
de  los  Españoles ,  por  cnanto  desde  oueva  librea.  Al  día  sigaituteelooi^ 
aquel  punto  pasaron  de  las  nuirmn-  de  mandó  vi-slir  á  sus  criados  de  pa- 
raciunes  á  las  etijencias.  E\  príncipe  ño  pardo  basto  y  liso;  y  aquella  moda 
<lüOrai)ge  ptdio  en  el  cons^-jo  dees-  se  siguió  desde  luego  tan  desalada* 
tado  ,  que  se  nombrase  un  goberoa-  meóte  que  no  bastaban  los  sastres  de 
dor  del  Braban'e.  fíieo  sabia  que  Bruselas  á  ejecutar  las  denoaudas 
aquel  empleo  ou  se  confiaría  sino  á  que  se  les  haci¿<n.  Pero  para  que  fue» 
uu  hombre  del  país  y  de  alia  cundi-  se  bien  comprendido  el  significado 
cion  ;  pero  ím portábale- ante  todo  de  aquella  librea  estravagatdc,  maii> 
sustraer  aquella  provincia  al  influjo  daron  bordar  en  las  mangas  colgao* 
directo  de  Gruiivella.  Como  la  du-  tes  que  se  usaban  entonces  cabezas 
(|uesa  au  se  mostraba  dispuesta  á  ac-  encarnadas  con  capucha  como  la  del 
order  á  aquella  redaroaaoo  ,  el  par-  cardenal. 

tido  malcontento  pidió  que  se  con-  La  duquesa  no  hizo  mas  que  reírse 
vocas»^  una  asamblea  de  los  estados  de  aquella  burla  ,  y  envió  una  man- 
p^ra  deíiberur  sóbrela  materia;  mas  ga  ai  rey.  Pero  Granvelia  no  lo  tomó 
ella  le  contestó  que  el  rey  le  había  eon  tanta  indifirencia  ;  pues  se  eo- 
vedado  reunir  los  estados.  Sin  em-  colerizó  en  estremo  ,  y  se  quejó  vi- 
bargo  acabó  por  echar  mano,  de  una  veniente  á  Felipe  II ,  quien  prohibió 
de  aquellas  medidas  á  medias  <]^ue  las  mangas  con  cabezas  rojas  y  capU' 
échatt  siempre  á  i  erder  los  negocios  cha.  Sost itu vérooles  entdnoaft  auna* 
y  consintió  en  convocar,  bajo  su  nojo  de  flechas  «  acompañado  de  es- 
responsabilidad  particular  la  orden  las  palabns  ;  Co/ico/c/m  rfx  parvas 
del  Toisón  de  oro.  Con  estose  íacili-  creicunL  Eu  este  símbolo  y  en  e^ias 
M  á  los  señores  la  ocasión  de  <k»ofl-  palabras,  que  vinieron  i  ser  ma»  tar- 
pirár  á  sns  anchuras  y  de  concertar*  de  el  emblema  y  la  divisa  de  las  pro- 
seeotresí  para  derribar  á  Granvelia,  vi ncias  unidas «  babia  toda  uoa  re- 
quien  enteraba  al  rey  de  cuanto  pa-  volucion. 

•aba  en  el  país ,  y  no  lo  pintaba  por  Aquellos  uunejos  no  pesian  me- 

cierto  al  soberano  bajo  loa  oolores  nos  de  ins[)¡rar  por  fta  algupa  zoco* 

mas  halagüeños.  bra  á  la  du(|uesa. quien  sedió  priesa 

Otra  dificultad  que  la  misma  du-  en  despedir  á  loscalMllerus  del  Toi' 

3ueaa  se  babia  creado  era  la  frialdad  son  de  oro  ,  y  en  enviar  é  IMipo  uu 
e  Granvelia ,  que  este  ya  do  trataba  mensajero .  el  barón  de  Monligoy  « 
de  disimular.  Pero  luego  |)udo  re-  para  hacerle  presente  Iss  quejas  y  de- 
conciliárselo,  alcanzando  del  papa  mandas  de  la  nación.  Ya  antes  de 
el  capelo  de  cardenal  para  el  ambi-  enviarle  aquel  mensajero  habla  re- 
cioso  araobispo  de  Malinas.  Aunque  mitidosecrelamenleuna  c  u  ta  al  r«*^, 
la  bula  papal  estaba  fechada  del  26  pii'a  enterarle  del  estado  de  U>s  ani- 
de febrero  de  I.S61.  Margarita  la  tuvo  mosy  del  odio  que  lodos  i>ri)fesabaD 
reservada  hasta  que  el  rey  hubo  apro-  á  Granvelia ;  pero  Felipe  le  contestó 
bado  aauel  nombramiento.  Aquella  que  para  reinar  era  preciso  dividir, 
JMiof  a  dignidad  solo  sirvió  para  ha-  t  4*10  importaba  aole  todo  estorbar 
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U  reunión  de  los  grandes ,  é  inspi- 
rarles recipvtfcoftzeios  y  desconfian- 
zas. 

Volvió  Mortigua  sin  haber  oblosi* 
do  del  rey  mas  que  promeiaa.  Ba« 

lónces  el  príncipe  de  Orange  propu- 
so á  los  principales  señores  escribir 
eD  eorouD  una  carta  á  Madrid  para 
pedir  la  exoneración  del  cardenal. 
Aquella  caria,  fechada  del  11  de 
marzo  de  1563 ,  solo  fué  firmada  por 
el  príncipe  de  Orange  y  los  condes 
de  Egmoole  y  de  Bornes,  y  no  ob* 
tuvo  mas  que  una  respuesta  evasiva 
tres  meses  después.  Escribieron  en- 
lóocea  nuevamente  rogando  al  rey 
que  les  permitiese  no  presentarse 
inas  en  el  consejo,  donde  el  cardenal 
era  el  único  cujo  dictamen  se  escu- 
chaba. 

ningún  medio  se  perdonaba  para 

arruinar  á  Granvella  con  el  arma 
del  ridículo,  rmuo  va  en  parte  loes- 
taba  por  e[  odio  jeneral.  Inundaron 
el  pait  sátiras  y  líbelos  que  le  pinta- 
ban con  los  colores  mas  odiosos.  Las 
sociedades  literarias  conocidas  ron 
el  nombre  de  Cámaras  de  retórica  , 
'  Je  aaotaron  en  verso  y  en  prosa.  Le- 
vantábase  por  lodo  el  país  un  j^rilo 
unánime  coolra  aquel  hombre  abor- 
recido. La  misma  duquesa  humilla- 
da del  ascendiente  j  dís  la  autoridad 
que  el  cardenal  pretendía  ejercer 
sobr»?  ella  ,  deseaba  vivamente  ver- 
se libre  de  él.  Los  señores  malcoo- 
tentoe  decidieron  por  fin  á  eapli- 
carse  seriamente  con  el  re;  ,  negán- 
dose á  comparecer  en  el  consejo 
mientras  el  cardenal  hipiese  parle  de 
di.  Bnvió  pues  á  España  é  uno  de  sut 
secretarios  y  obtilTO  de Feli|M  la  exo- 
neración del  ministro,  quien  salió 
de  los  Países  Bajos  el  10  de  marzo 
de  1564. 

Pero  estaban  loaánimoe  mmj  irri- 
tados para  quedar  sosegados  con  la 
partida  del  cardenal.  Por  otra  parte 
no  cesaba  el  rey  de  dar  nuevos  mo- 
tivotde  descontento  ;  poes  masque 
nunca  estaba  empeñado  en  perseguir 
severamente  á  los  sospechosos  de  he- 
rejia  ,  j  envió  de  (España  espías  que, 
derrtmados  por  (odas  las  provincias 
se  inquirían,  veían,  escuchaban  y 
le  enteraba  decuaulo  iba  pasando; 
de  suerte  que  mejor  tuiórmado  que 


podía  estarlo  It  misma  duquesa, pu- 
do poner  en  su  noticia  los  pasos  mas 
secretos  de  los  partidarios  déla  nue- 
va doctrina.  Bntóncea  la  gobernado- 
ra se  yió  en  la  precisión  de  d^r 
obrar  álos  tribunales.  Añiáronse  las 
hachas ,  levantáronse  horcas ,  y  en- 
cendiéronse hognéras.  Pero  todo 
aquel  aparato  de  terror  y  todaaqoe* 
lia  sangre  derramada  en  la;»  plazas 
mas  publicas  no  hicieron  mas  que 
agravar  el  mal.  Loa  hombres  resuel- 
tos iban  hablando  por  todas  partes 
de  lasatrocidadescomctidas  en  Amé 
rica  y  de  las  horribles  sentencias  de 
la  inquisición  española.  Los  ánimos 
se  enconaban  mas  y  mas  por  cada 
dia  .  y  la  esplosion  se  hacía  mas  im- 
prescindible y  amenazadora. 

Dióse  luego  ál  pueblo  un  nuevo 
elemento  de  oposición.  Acabsba  de 
cerrarse  el  concilio  de  Tren  lo;  y  cre- 
yendo Felipe  11  que  la  uniformidad 
del  culto  vendría  á  ser  el  vínculo  co- 
mún de  la  fidelidad  de  sus  subditos, 
había  encargado  á  la  gobernadora 
publicarlo  en  los  Países  Bajos.  Pero 
opusiéronse  los  obispos  ,  sostenien- 
do que  gran  número  de  loa  decretos 
dé  aquel  concilio  eran  contrarios  , 
no  solo  á  los  fueros  de  la  nación ,  si- 
no lambicn  á  los  derechos  y  autori- 
dad del  rey.  El  principe  de  Orange 
apoyó  las  representaciones  de  los 
obispos,  y  la  duquesa  enteró  al  so 
berano  de  aquella  oposición.  Felipe 
insistió  y  quiso  que  se  ejecutase  au 
mandato.  Así  que  se  promulgó  el 
concilio  en  las  provincias,  y  con  esto 
aumentó  el  descontento. 

Viendo  el  conde  'de  Eemonte  el 
abismo  á  que  se  encaminaban  ,  pasó 
personalmente  á  Madrid  para  hacer 
presente  al  rev  el  eslado  de  irrita- 
ción en  que  se  nallaha  el  paia ;  pero 
regresó  sin  haber  alcaoxado  cosa  al- 
guna ,  sino  mayor  encono  y  encar- 
nizamiento en  la  persecución.  Feli- 

fB  n  enviaba  órdenes  y  mas  órdenes 
la  gobernadora  apremiándola  para 
que  pusiese  en  ejecución  los  edictos 
contra  los  herejes.  Así  aue  la  duoue- 
aa  de  Parma ,  a  pesar  de  la  resisten- 
cia que  halldha  en  los  mas  de  los 
miembros  del  consejo  de  estado, 
acordó  uotiCgar  las  órdenes  del  rey 
relativas  á  la  inquisición ,  á  lot  con- 
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y  gDb«*rnadores  de  las  pruviu* 
cía*.  Kstos  ,  asustados  de  la  fermen- 
tación que  ^^ahabia  llegados  un  pun* 
lo  nel  i  grosísimo,  dijeron  é  lá  gwier. 
naaora  qu<*  no  osabah  lomar  sobra 
si  la  .  jft  tu  ioü  de  los  edictos;  v  hasta 
hubo  aligónos  qnr  no  quisieron  pu* 
blicarlos.  Desde  principios  del  uño 
1M ,  viendo  ta  duquesa  etindir  It 
•Jitacion  por  donde  qu  era  ,  y  que 
la  esplosion  «.e  iba  bat  iendo  mas  y 
mas  inminenlc  ,  escribió  i>u»  van)eO' 
te  al  rey,  no  encubriéndole  va  que 
preTeia  un  alzamií'nlo  jeneral.  ('on 
efecto  ,  era  lan  í;rnn(l»'  «  I  l.  nior  ¡i  la 
inquisición  ,  que  ebtubitn  disiaieslos 
á  atcrffttarlo  lodo  iitra  evitar  aque- 
lla amenasa.  La  goberna  iora  supo 
liiep;o  por      desconocido  que  la  no- 
bleza del  Brabante  había  formado 
tna  liga,  y  que  ae  liabia  obligndo  á 
correr  A  las  armas ,  hi  el  rey  se  obs- 
ttn.'ibn  en  querer  inlrodrcir  la  iii- 
<)tiisicion  en  aquella  provincia.  El 
príncipe  de  Ora  nge  le  escribió  itctide 
Lcitia  la  misma  n(H»c¡a;  los  condes 
de  Kgmnnle  y  de  Meghen  se  la  con- 
fírmaron  ,  añadiendo  que  los  confe- 
derados habían  escojidoseeretimieD- 
ieá  sus  rficiales,  y  que  en  t  aso  nece» 
sario,  fetulrian  Nfinle  mil  hombres 
prontos  á  acudirá  cualquier  parte. 
AqneJIa  confederación  era  una  reali- 
dad.  Felipe  deMarnix,  que  habia 
abrazado  el  protestatilismo  .  fué  su 
primer  autor;  y  Henri(|ue.  ,»cñorde 
Brederode,  y  descendiente  de  los 
ODttiies  de  Holanda  ,  fnd  reconocido 
como  su  jefe.  B»'iitii«Monse  al  prin- 
cipio en  tuimei  <»  de  nnev  .  y  l  ednc- 
taron  una  neta  en  la  que  esnusienjn 
?as  quejas  del  país  contra  el  gobrer* 
nn  del  rey  Felipe.  AquH  documento, 
conocido  eon  el  nombre  de  Cnm 
promtio  ,  se  tradujo  después  en  to- 
dos los  idiomas  7  ae  twttid  á  todos 
los  paises  La  asociación  de  Tos  seño- 
res confederados  se  fut^  aumentando 
rápidamente.  Reuniéronse  en  Hoogs- 
Iraeten  socolor  de  tina  partida  de 
caía;  y  el  resultado  de  aquella  en- 
trevista fué  la  resolución  unánime 
de  redactar  un  recorso  qne  esplicase 
tildas  las  quejas  del  pats  ,  y  que  se 
habia  de  presentará  la  ^obermidora. 
Sabedor.i  la  tiuquesa  de  lo  que  esta- 
ba pasando  en  iioogstraetcn ,  y  de 
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qos  muchos  configurados  debían 
pasará  Bruselas,  para  entregarle  el 
acia  aue  acababan  de  acordar  ,  reu* 
nió  ai  ptmto  e«  copiejo ,  para  deli* 
berar  en  órden  éHíi  provideaciaa 

?[ue  había  que  trmar.  Los  pareceres 
ueron  encontrados,  los  unos  dijeron 
que  era  prébiM  negar  á  loé  confSde- 
ra<l(<^  in  eilirada  en  palacio  ó  tákñ* 
dfri  lüs  tlegolhr  por  Itjs  solda<los ;  y 
los  otros  clamaron  contraía  inqui- 
sición ,  dando  la  razón  á  los  que  á 
ella  se  mostraban  opuestos.  A -decir 
la  verdad  no  habia  medio  de  pensar 
en  medidas  enéi  jieas  ,  por  cuanto  el 
gobierno  se  hallaba  sin  las  fuerzas 
necesarias  para  ejecntarlas,  y  tosba* 
hitantes  se  habían  ajenciado  armas 
de  todt  :.  bulos  para  resistir.  Propú- 
.sose  pues  á  pluralidad  de  votos  aue 
los  inquisidores stnpenderian  eli^r^ 
cfcio  de  sus  funciones.  La  dilK|ttesa 
adoptó  este  acuerdo,  y  puso  sin  tar- 
danza en  noticia  del  rev  ios  motivos 
que  la  hablan  hecho  onrar  de  aquel 
modo.  Verificóse  aqoel  cornejo  iñ  fl 
de  marzo  de  1568. 

El  mismo  dia  ,  á  las  .seis  de  la  tat^ 
de  los  confederados ,  en  niSmero  de 
doscit'ntns,  según  nnos«  y  deqtti« 
nientos,  según  otros,  ll»»^aron  á  Bru- 
sdes  llevando  á  so  c^^bt  za  á  Bi'ede- 
rndey  á  Luis  de  Nasau  hermano  del 
príncipe  de  Oranne.  Apeáronse  en 
el  pr.híci»!  de  este  lulirno,  tfonde  fíie- 
ron  á  visitarles  los  tv  ndes  lie  Mans- 
íeld  y  de  Hornes.  Al  día  sitúente 
ae  reunieron  en  el  palacio  ae  Fio* 
rencio  Pullandl ,  conde  de  Cuílem- 
Imm-j^^o,  ilonde  Brederode  les  hizo  fir- 
mar el  compromiso  j  jurar  correr  á 
fas  armae ,  en  el  caso  en  cpte  fuese 
presounode  losconíbderatlos.  Pues- 
tas bis  firmas  y  prestados  los  jura - 
meulos ,  pasaron  aldia  sigurcnte  de 
dos  eo  dos  al  palacio  ée  la  duquesa 
para  pi*esentarte  aquel  la  actactlebre. 
que  empezaba  una  gran  revolución 

{'  una  guerra  de  ochenta  años.  Abria 
amavcha  un  caballero  artesiano  ña- 
mado Felipe  de  Baleoiil  de  Comaille, 
y  la  cerraba  Bn-rJertíde.  Todo  aquel 
aéqnilo  fué  acojido  al  tránsito  por 
miles  de  vecinos  que  aplaudiancon 
la  toz  y  con  el  jesto.  Entró  en  el  pa* 
lacio  de  ta  gobernadora  ,  y  fué  in- 
troducido en  el  salón  del  consejo, 
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donde  la  duquesa,  rodeada  de  sus 
consejeros  y  de  los  caballeros  del 
ToiftOD  de  oro  ,  recibió  de  manos  de 
BrederíKle  un  recurso  que  contenía 
todos  los  puntos  drst-iivuellos  en  el 
compromiso.  Mari^arila  de  Paruia  se 
cooiDovió  profundamente  al  reco- 
nocer ,  entre  lo»  confederados  ,  á 
rouchí<%iiDos  señores  paiientcs  del 
príncipe  de  Orange  y  del  conde  de 
Egmonle.  Estuvo  largo  rato  sin  acer- 
tar á  decir  una  palabra  ,  y  corríanle 
las  lágrimas  por  las  mejillas.  Por  úl- 
tiuM),  contestó  en  bi*eves  palabras 
que  se  ocuparla  seriamente  de  la  de- 
manda que  acababan  de  hacerle. 

Cuando  losciiufeileradosse  bubie- 
roiiluarchado  ,  el  consejo  de  la  du- 
uesa  nioi>tró  nuevamente  la  misma 
ivÍHÍuii.  Kl  conde  de  l'!U;nK>nte  se 
encojia  de  hombros  por  no  esplicar- 
$e  ;  el  príncipe  de  ()rauge  defendía 
el  objeto  de  losseúor*-s  coaligados,  y 
el  conde  de  Berlaimont  se  desahoga- 
ba en  voces  insultantes  contra  los 
confederados,  dicieudo  á  la  gober- 
nadora :  "  i&imo  es  eso,  señora! 
¿Vuestra  alteza  tlfne  miedo  de  esos 
pordtoyfros ?  •  Ksia  palabra  vino  á 
ser  desde  enlónr^'  S  tm  título  y  con- 
traseña p^ra  todos. 

Cun  efecto,  aquella  misma  noche 
todos  los  señores  se  reunieron  en  un 
banquete  en  el  palacio  de  Cuilem* 
burgo,  y  estrecharon  su  unioo  al 
grito  de  \  vivtin  ios  ponhoseros !  Es- 
ta voz  había  venido  ¿  ser  histórica. 
Al  día  siguiente  paseáronse  los  con- 
federados por  hs  calles  de  Bruselas 
en  traje  de  pordioseras ,  vestidos  de 
tela  parda,  llevando  al  cinto  una  es- 
cudilla de  palo,  una  lasa  ni  sombre- 
ro ,  ó  un  platito  o  una  redomita  ,  y 
al  cuello  una  medilla  que  represen- 
taba ,  de  uu  la<!o ,  la  efijie  del  rey 
con  estas  palabras  :  Fieles  al  rey  ;  y 
del  otro  ,  dos  manos  enlazadas  ,  con 
esUs  palabras:  \  Hasta  las  alforjas! 
La  revolución  e.stabi  pronta  ,  y  no 
aguardaba  para  esl^vllarmas  que  una 
ocaaion. 

S»  II.  Hasta  la  llegada  del  tiuque  de 
Alba  ü  los  Países  Bajot. 

Por  el  mes  de  julio  ,  los  señores 
del  partido  de  los  pordioserios  se 
reuDieron  en  San  Trondo ;  pero  esta 


ves  fueron  mas  de  dos  mil ,  tnnadoa 

todos  como  para  salir  á  campana,  y 
acompañados  cada  uno  de  crecida 
servidumbre.  Venían  á  formar  casi 
un  ejército.  Estremada  fué  la  ajita- 
cion  en  aquella  asamblea  ,  donde  se 
habían  dado  cita  todas  Us  pasiones, 
y  á  donde  habiao  llegado  algunos 
ministros  pr<»teslanles,  que  an;trde- 
cian  á  la  muchedumbre  con  aus  pala- 
bras ;  en  términos  que  aquella  reu- 
nión escitó  vivamente  la  atención  de 
la  duquesa.  Para  disolverla  envió  al 
príncipe  de  Orange  y  al  conde  de 
Egniontc  ,  únicos  capaces  de  ejercer 
grande  influjo  sobre  todas  aquellas 
cabezas  exaltadas.  Pero  aquello-»  se- 
ñores fueron  recit)idosá  los  gritos  de 
¡  vivan  los  pofdiusrros !  Prometieron 
retirarse  ,  si  la  gobernadora  se  ave- 
nía á  conceder  la  libertad  relijiosa, 
ó  satisfacer  Us  condiciones  sentadas 
en  el  recurso  presentado  por  los  con- 
federados. Reclamaban  rehenes  ante 
lodo  en  prenda  de  la  ejecución  que 

f tedian.  El  tumulto  llegó  á  su  colmo; 
a  corte  de  Bruselas  se  hallaba  en  las 
mas  vivas  zosobras.  La  duquesa  y  su 
consejo  vieron  que  no  había  otro 
medio  para  disipar  la  tormenta  que 
el  tratar  con  los  jefes  de  la  asamblea. 
Enviaron  á  buscar  en  Dufsel ,  cerca 
de  Lierre,  á  Luis  de  Nasau  ,  á  Bre- 
derode  y  otro-,  ¡^^ñores  ;  Luis  de  ISa- 
sau  llegó  hasta  Bruselas  con  algunos 
señores  ;  v  fué  con  la  duquesa  el  in- 
térprete d**l  lenguaje  osado  que  se 
había  tenido  en  San  Trondo,  y  le  fij¡ó 
un  plazo  para  dar  una  providencia 
definitiva  ,  añadiendo  que,  pasado 
aquel  plazo  ,  de  nada  respondía.  La 

f;obernadora  ,  con  su  anhelo  de  sa- 
ir  de  las  dificultades  en  que  se  veía 
colocada  ,  había  enviado  á  Madrid 
al  baroo  de  Montigny  ,  para  pedir 
nuevas  instituciones  al  rey  ,  después 
de  haberle  noticiado  cuanto  estaba 
pasando.  Contestó  á  los  con  federados 
que  á  fines  de  agosto  reuniría  un 
consejo  de  la  órden  del  Toisón  de 
Oro  en  Bruselas. 

Todo  seencaminaba  entretanto  rá- 
pidamente hicia  un  desenlace.  En  las 
fronteras  del  pais  se  habían  organi- 
zado gavillas  de  vagabundos  y  de  jen- 
te  perdida  de  todas  las  naciones, 
amigos  y  partidarios  los  mas  de  las 
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ntievA.H  doctriuas.  Servían«»c  de  ellas 
como  ile  un  prcleslo  para  suscilar 
revueltas.  Gavillas  de  anabaptistas 
intVstaban  las  provincias  de  Frisia  y 
Groninga  ;  lulerauns^  tlzwinglianos 
recorriao  la  Holanda  y  el  Over  Isel; 
y  finalmente  una  multitud  de  calvi- 
nistas, llegados  de  Francia,  llenaban 
las  proviijcias  limítrofes  del  sur.  Es- 
tos últimas  estaban  divididos  en  dos 
cuerpos  ,  uno  de  los  cuales  se  baila- 
ba cerca  de  Valencienas  ,  y  el  otro  á 
orillas  del  Lys  superior.  Rn  junio 
penetró  este  último  en  la  Flándes  oc- 
cidental ,  al  paso  que  el  otro  se  en- 
caminó á  Oudeuarda  ;  á  fiijes  de  ju- 
lio reuQÍéronseenlrauibos  en  Gante. 
Akunos  ministros  protestantes,  que 
hanian  acudido  de  Francia  y  Alema- 
nia, predicaban  públicamente  en  las 
ciudades  y  campiñas,  y  agolpábase 
en  torno  de  ellos  un  jenlío  iuinenso. 
Aquellas  predicaciones  se  hicieron 
al  principio  al  «{escampado  y  des- 
pués, en  medio  de  lasciudades.  Asis- 
tía a  ellas  el  pueblo  armado  ,  para 
defenderse  en  el  caso  en  (|ue  el  go- 
bierna hubiese  tratado  de  disipar  sus 
reuniones. 

La  gobernadora  se  vió  arrollada 
por  todas  partes;  ya  había  malogra- 
do sus  postreros  conatos  publicando 
edictos  que  vedaban  al  pueblo  asis- 
tir á  Isa  predicaciones  de  los  minis- 
tros, y  mandaban  á  los  estranjeroa 
salir  del  país.  Ya  estaba  mto  el  di- 
que. Habían  querido  la  libertad  ,  y 
empezaron  á  entregarse  á  la  licen- 
cia mas  espantosa.  Las  ciudades  de 
Flándes  fueron  teatro  de  los  desór- 
denes mas  horribles  ;  Ipres,  Furnes, 
Menin,  Commines,  Werwick  y  Lila 
vieron  á  los  sectarios  pillar,  devas- 
tar j  samiear  las  iglesias  ,  volcar  y 
mmper  las  pinturas  é  imájenes  de 
los  santos  ,  espulsar  á  los  clérigos,  y 
n  los  frailes  de  sus  conventos.  Pare- 
cía que  hubiesen  vuelto  los  Norman- 
dos del  siglo  IX.  Aquellos  saqueos  y 
pi'ítfaiiaciones  iban  a  mas  por  cada 
día.  Luego  vió  Gante  sus  iglesias 
asoladas,  su  catedral  pillada,  de  no- 
che ,  al  resplandor  de  hachones.  Va- 
leucienas,  Renaix.Oudenarda  y  Tur- 
uai  no  fueron  mejor  tratadas  que  las 
Ciudades  de  Brabante^  de  Holauda 
y  Zelanda  ,  Lierre ,  Malinas,  Uois-le- 


Duc  ,  Am>terdam  ,  Delfl  ,  Ije'iáa  « 
líti*ecy  ¡Vlildeburgo.  Solo  Ainberesse 
había  guardado  de  aquellos  furiosos 
excesos,  gracias  á  la  preseucia  del 
prínci  pe  do  Ora  iige  en  aquella  ciudad 
á  donde  le  habia  enviado  la  duque- 
sa para  tratar  de  sosegarlos  ánimos. 
Pero  llamado  después  aquel  señor  á 
Bruselas  para  asistir  á  un  consejo 
c(iie  las  circunstancias  hacían  tan  ur- 
jente .  el  populacho  se  entregó  al 
desenfreno  mas  horroroso.  La  rica 
Crilt'dral  de  JNuestra  Señora  fué  dada 
al  saqueo,  y  todas  las  iglesias  de  Am- 
beres  fueron  sacrilegamente  profa- 
das.  Así  se  iba  propagando  el  incen- 
dio mas  y  mas,  y  los  confederados 
llegaron  á  publicar  á  gritos  que  si 
no  les  concedían  la  libertad  de  con- 
ciencias irían  á  Bruselas  para  pillar 
y  abrasar  las  iglesias  á  los  luisoios 
ojos  de  la  duquesa  ,  añadiendo  que 
tampoco  a  ella  la  respetarían.  Espan- 
tó tanto  á  Margarita  de  Parma  esta 
amenaza  ,  que  concibió  el  proyecto 
de  huir  á  Mons,  y  á  duras  penas  pu- 
dieron disuadirla  de  este  intento  el 
conde  de  Egmonte  y  el  príncipe  de 
Orange ;  y  no  pudiéndolo  recabar» 
cerráronlas  puertas  de  Bruselas,  re- 
teniéndola en  cierto  modo  á  la  fuer- 
za. Así  pues  tuvo  que  ceder  ,  y  con- 
cedió el  olvido  de  lo  pasado  y  ia  li- 
bertad de  la  predicación. 

Enterado  el  rey  Felipe  de  lo  que 
estaba  pasando  en  los  países  Bajos, 
acordó  emplear  la  fuei'za  para  atajar 
todos  aquellos  desórdenes.  Envío  la 
órdcn  de  levantar  en  Alemania  un 
cuerpo  de  diez  mil  infantes  y  tres 
rail  caballos  ;  v  el  emperador  Maxi* 
milíano  II  prohibió  ,  bajo  pena  de  la 
vida  ,  á  sus  súbdito»  el  tomar  las  ar- 
mas  contra  el  rey  de  España.  Vien- 
do la  duquesa  Margarita  que  no  po- 
día tardar  aquel  socorro ,  cobró 
aliento;  y  envió  una  partida  ,  man- 
dada por  Felipe  de  Noircarmes,  go- 
bernador del  Uenao  ,  para  ocupará 
Valeitcienas  ,  ()ue  temía  ver  caer  en 
ni'tooíide  los  hugonotes  de  Francia; 
pero  los  habitantes  le  negaron  la  en- 
trada. Por  lo  que  Noircarmes  tuvo 
que  entablar  no  sitif)  formal  ,  y  la 
entró  después  de  haber  derrotado  á 
un  cuerpo  de  confederados  que  se 
habia  formado  eolre  Lila  y  Turnai 
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para  socorrer  á  ios  de  Valencieoaü. 
Aqwútí  pérdida  desakoló 

manera  al  nuevo  partido  ;  y  lo  que 
aumentaba  el  d  esafíentoera  la  noticia 
de  que  el  rey  &e  disponía  para  pasar 
fURMaliMote  á  loa  Paites  Bajos  pa- 
rí terminar  todas  las  dificaltaaes. 
La  duquesa  se  aprovechó  de  esta  zo- 
zobra para  atianzarseá  losuprincipa- 
lea  señorea ,  loaodaodo  J^todoa  toa 
majistrados  y  empleados  públicos 
que  prestasen  uu  nuevo  juramento. 
Sonielieroüsf  a  e»la  disposiciun  los 
ooodes  de  KgmoDt«,de  Maosleld, 
de  Meghen  y  de  fierlaímool,  y  el 
duque  de  Aorschol ;  al  paso  que  se 
negarou  los  condes  d**.  lioogslraeteu 
de  Hornea»  mi  «mío  el  aeSor  de 
rederode ,  alegando  que  debía  bas- 
tar el  que  va  habian  prestado  ;  e! 
príncipe  de  Oraoge  U>  eludió;  pero 
4'omo  eate  aeior  era  el  de  mayor  íb* 
flujo ,  la  gobernadora  reeabó  de  él, 
después  de  algunas  negociacio- 
oe»,  que  cou&ioLiese  en  una  entre 
víala  con  el  conde  de  Enmonte ,  á 
quien  con  este  objt-to  envió  á  It  al- 
dea de  VVilirbroeck  ,  tolre  Bruselas 
y  Amberes.  Pero  nada  pudo  el  con- 
de con  el  principe  de  Orange  quien 
ae  despi  iió  de  él  con  el  preaeotl- 
miento  de  las  p;r;indes  desdicbasque 
«magaban  á  la  patria  ,  y  s^lió  de  los 
Falsea  Bajos  con  su  lauiiiia  para  re- 
tirarse á  Alemaola ,  en  au  oaalUlo 
de  Dillenburgo. 

La  parlid  i  del  príncipe  acabó  <le 
desalentar  á  los  gontederados,  harto 
consteruados  ya  cou  la  pérdida  de 
Valencienas  y  de  las  plazas  de  Maes- 
tricht,  Auíberes  y  Bois  le  í^íic,  (|ue 
ae  babiao  entregado  á  discreciou  <ie 
la  gubemadore.  Brederode  era  ^\ 
único  entre  lodos  Ins  señores  que 
mostraba  leoer  ciMiíian/.a  en  el  pK)r- 
veoír.  üabíase  retirado  ¿  Amster- 
dam ,  á  donde  la  duquesa  envió  á  au 
secretario  para  mandarle  salir  de 
aquella  ciudad.  Pero  el  altanf-rí»  con- 
federado empezó  por  prender  al  mb 
mo  secretario  encalcado  de  iolimar^ 
le  la  órden  de  Margarita.  Temeroso 
no  obsl^ntM  (le  las  con»ecuenrias 
desagradables  que  aquel  acto*de  vio- 
leoaa  podía  tener  para  la  ciudad  de 
Amslerdani ,  acordó  s^(ttir  al  prín- 
cipe de  Orange  á  AleinaDÍa.  La  reü- 


rada  de  aquel  caudillo  produjo  la 
anmísion  de  la  Holaada,  la  Zetaoda 

y  l.i  Frisia. 

Reinaba  ya  algún  sosiego  en  las 
provincias,  cuando  de  repente  cun- 
dió la  voz  de  que  en  lugar  del  nj , 
iba  á  llegar  el  duque  de  Alba  á  los 
Países  Bajos.  Aquel  señor  era  tenido 
por  buen  jeoeral ;  habia  servido  á 
.  Gárloa  Quinto  en  Alemania  é  Italia , 
y  á  Fí'lip»í  11  en  Flándes,  en  laguérra 
contra  la  Francia.  Hombre  duro, 
inflexible,  codicioso,  aunque  riquí- 
aimo ,  criado  en  loa  campaaaentos  y 
aplicando  á  todo  el  espínta  deaapia* 
dado  del  soldado,  era  un  ministro 
diguo  del  amo  que  le  enviaba.  Lie* 
▼aba  eonaigo  aquellos  viejos  tercíoi 
espaiioles que  tan  durninente  hablan 
peleado  en  el  Milanesado,  y  á  los  que 
debían  agregarse  las  guarniciones 
del  Praooo  Condado  y  al^^unas  tro- 

ría  alemanas:  su  ejército  ascendía 
anca  veinte  mil  combaltentea. 

CAPITULO  IT. 
wn^m  LA  LUGADa  nn.  nogui  m 

ALB\  HASTA  LA  PACIFICAClOll  «B, 

GANTE  1576. 

§  I.  Gobierno  del  duque  de  Jlba. 

Este  terrible  capitán  entró  en  Bru- 
selas el  23  de  agosto  de  1667.  Reves- 
tido de  facultades  omnímodas  y  su- 
premas, dió  principio  é  su  plan  de 

venganza  procurando  atraer  al  lazo 
á  los  principales  señores ,  con  alevo- 
sos halagos.  Convocó,  el  d  de  setiem- 
bre, en  el  palacio  de  GuÜemburgo, 

un  gran  consejo,  al  que  asistieron 
el  duque  de  Aerschot,  los  condes  de 
Egmonte,  de  Uornes,  de  Maosfeld, 
de  Arembergy  de  Berlaimont,  y  va- 
rios capiianes  españoles  é  italianos. 
Al  salir  de  la  sesión  ,  fueron  presos 
los  condes  de  Egmonte  y  de  HoiHies, 
y  diéronse  órdenes  para  prender  á 
Antonio  Van  Siraelen,  hurgoniaes 
Ire  de  Amberes ,  y  á  Juan  Kaesen- 
broodt.  secretario  del  conde  de  Eg- 
monte. Los  dos  primeros  fueron  traih 
ladados  á  la  ciudadeln  de  Gante  ,  y 
los  otros  dos  al  castillo  de  Vilvorde. 

Aquel  primer  acto  de  violencia 
aterroriao  tanto  á  las  provinciaa,  que 
st'gun  los  escritores  contemporáneos, 
aoaiidouaruu  sus  hogares  mas  de 
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veiot0  mil  iuibiUates  pm  buscar  ao 
a^liridMl  eo  otros  países.  Su  conse- 

niencia  fué  además  hacer  deinilir  á 
ia  duquesa  el  gubieroode  los  Países 
B^os ,  que  oo  eiePoia  mas ^ae  á9 
noiubi*e  desde  la  llegadá  d<l  inpla* 
cable  duque  de  Albs. 

Desde  aquel  puolo  el  duque  de 
Alte  edi6  al  traste  toda  coiiMd«ra* 
cioo.  Mandó  oslsodsr  listas  de  todas 
las  personas  que  din  cta  ó  i nd i rec- 
Umeote  eran  adictas  á  las  uuevas 
ooetríoas,  ú  que  habían  concnrrido 
á  la  firma  del  compromiso.  Inslitujé 
enseguida,  bajo  «'I  nombre  de  Con- 
itr jo  de  asonadas  y  uu  tribunal  tsclu- 
sivo  y  superior  á  toda  furisdíocion  , 
dealindo  á  conocer  de  todos  los  es« 
cesos  cometidos,  tanto  en  materia 
derclijion  como  cu  materia  de  esta- 
do. Este  tribunal  fué  llamado  por  el 
pueblo  con  su  acostumbrada  «nerjfo 
^/oerfraeí/ (Consejil  desangre^  Com 
poníase  en  gran  pirte  de  pcrsonris 
enteramente  rendidas  al  duque  ,  las 

3 ue  empezaros  por  citar  á  su  varan- 
illa  á  grandes  y  ó  pequenosjndis- 
tintameule,  y  por  abrir  causa  ■  pre- 
sentes^' á  ausentes,  á  vivos  y  á  muer» 
tos.  Las  formas  que  empleaban  no 
eran  mctios  detestables  que  ellos 
mismos  \  hacian  declarar  ó  los  hijos 
ooatra  sus  padres ,  á  parientes  con- 
tra parÍQiiIsst  á  veckKxicofiIra  tccí* 
nos.  Las  primeras  ejecnr iones  se  ve- 
rificarniT  en  abril  de  1568.  Tod^s  las 
ciudades  fueron  ensangrentadas  con 
«n  faror  <|»ft  solo  cabe  esplicer  por 
la  codicia  de  los  jueces  ;  por  cuanto 
todos  los  bienes  de  los  condenados 
eran  contiscados  ,  y  solo  se  dejaba 
li'nritad  i  la  vioda,  cusodoera  cató- 
lica y  no  babía  emigrado.  Cada  fallo 
era  una  sentencia  de  muerte  y  de 
ruina  ;  y  oo  solamente  se  encarniza- 
ban con  las  personas  •  sino  qne  las 
habían  también  con  la  materia  bru- 
ta. Kl  duque  dió  un  decreto  de  n  bol  i - 
cion  contra  el  palacio  de  Cuilem- 
bargo,  donde  se  hablan  reunido  los. 
cnuiederadios  el  dia  en  que  presen- 
laron  á  la  gobernadora  sn  recurso 
memorable 

Las  provincias  estaban  sumidas 
no  na«atirpor  increíble.  De  ahí  fué 
nue  la  emigración  fué  ainnentsndo 
«e  dia  en  dia;  y  para  atajarla  fulmi- 


nó el  dnqne  edictos  rtgnrosos ;  f  dé  ' 
M  nació  otro  motivo  para  multipli- 
carlas acciones  criminales  y  l-iscon- 
fiS&cíoDe|  sobre  bienes  encubiertos, 
aabra  aénnvras  ekvldmiÉó  recíMIos, 
7^  <|orre8pondencia8  ilícitas. 

Entretanto  no  permanecía  noioso 
el  príncipe  de  (htmge.  Sos  domioios 
sitaadoa««>ilñr  Miea  Bajos  babian 
8Í<lo  confiscados;  y  SU  bl)o  ma^or* , 
el  conde  (b-  Rnren  ,  que  p«;fa!)a  estu- 
diando en  la  universidad  de  Lovaiua 
había  sido  preso  de  órden  del  dooiie 
de  Alba .  Aqüelloa  golpes  personales, 
no  menos  f|np  las  d«  sdiehas  é  que 
vela  espuesta  su  pUria  ,  le  cansÉTon 
un  dolor  acerbo.  Así  que  eslendió, 
jantamente  con  otras  seflores  fnjiti- 
vos,  un  nuevo  compromiso  .  el  cual, 
derramado  por  las  provincias,  au- 
mento la  exasperación  de  los  pueblos 
oontra  el  sanguinario  dictador  que 
reinai)a  á  íner  de  dueño  absoluto.  Y 
no  sr  cirio  ü  aquellos  actos  escritos  ; 
:>ues  pensó  seriamente  en  entrar  en 
los  Vblats  Bajos  con  las  armas  eo  la 
inrino.con  la  scgurid.ii  Inllaren 
ellos  grandísimo  ppovn  ;  por  cmnto 
muchísimas  partidas  do  ciudadanos 
rednoidos  á  la  desesp-racion  ,  y  for- 
xados  á  aI)indon:!r  sms  hoj;ar?s  .  se 
habían  internado  por  los  bosques  y 
pantanos,  de  donde  snlian  de  noche 
para  pillaf  las  iglesias  y  castillos. 
Llamaban  á  estas  gavillas  loa  pptdió'  ' 

seros  dr  /n\  hn<^qnc\\ 

Otros ,  embarcados  eii  malos  ba- 
jeles, infestaban  tas  costas ,  piratea- 
ban ,  hacian  i  menudo  saop^rienlos 
desembarcos,  y  hacian  temible  el 
nombre  átí  pordioseros  de  ///'ir  que 
les  dieron.  Gn  fin ,  todas  las  provin- 
cias diel  pais,  casi  tod^s  hs  ciudades 
estaban  pobladas  de  m;ilroiUenlos  , 
de  ios  cuales  los  unos  pertenecían 
a«crelamente  é  las  nuevas  sectas  y  y. 
los  otrost  aunque  católicos,  eran 
aliados  suyos ,  á  cau^a  del  odio  co- 
mún que  lodos  los  pechos  abrigabau 
contra  los  Kspaftoles. 

Con  estos  elementoa  contaba  el 
príncipe  de  Orange  para  el  ('•\ilo  de 
ia  empresi  que  estaba  mtíditaudo. 
Pero  quiso  antes  reunir  todos  los 
medios  adecuados  para  asegurar  su 
resulta'fo,  Dirijióse  con.esta  mira  á 
Isabel  de  Inglaterra,  de  quien  consí- 
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guió  que  le  ayudase  secretamente- 
Aseguróle  también  del  apoyo  al- 
minmie  d<s  C^ligny  ,  que  estaba  á  la 
cabeza  de  los  luignootes  de  Francia. 
Porfía;  supo  manejarse  tan  atioa- 
da^me^kl^  Coa  los  príncipes  protes- 
tantes dé  Akwania,  qns,  «m  una  die- 
ta á  que  asistieron,  el  duque  de 
Wurlemberg,  el  mnrtjut's  de  Badén, 
el  elector  paialmo,  el  marqué:»  de 
Dnrlach  y  el  ministro  del  rey  dsDi* 
namarca«  le  prometieron  tropas  y 
dinero.  En  breve  tuvo  en  pie  una 
hueste  bastante  poderosa ,  compuea- 
tfi  de  soldados  alemanea » y  aimieiH 
tada  con  los  muchisimoa  emigrados 
que  liabinn  li-nido  (|iie  salir  de  los 
l'aises  Bajos.  Dividióla  en  cuatix) 
cuerpos  ,  el  primero  de  los  cuales  , 
oolocadciá  las  órdent  s  de.  su  herma- 
no el  conde  Luis  de  iN'asau  ,  se  Ií;íII;i- 
ba  en  Euibder,  pronto  á  luvadir  la 
Frisia.  El  segundo  cuerpo ,  compues- 
to de  hugonotes  franceses ,  ib»  man* 
dado  por  el  señor  de  Corqiieville ,  y 
debía  invadir  el  Arlois.  Kl  tercero, 
que  estaba  en  el  país  de  Juliers,  ca- 
pitaneado por  los  señoix's  de  Lu* 
mey  y  de  Villiers  ,  y  se  disponia  pa- 
ra apoderarse  <le  alguna  plaza  fuerte 
á  orillas  delMosa,  para  asegurarse 
el  paso  de  este  rio  y  abrir  la  entrada 
de  los  Países  Bajos  al  cuarto  cuerpo, 
mandados  por  el  mismo  príncipe. 
Lumey  y  Villicrs,  acordaron  embes- 
tir i  áaremaoda;  pero  habieiido  el 
duque  de  Alba  enviado  contra  ellos 
una  división  de  cuatro  mil  infantes 
y  de  trescientos  caballos ,  se  relira- 
roo  arrebatadamente  al  país  da  Lía- 
ja  ,  y  se  hicieron  fuertes  cerca  de  la 
pequeña  ciudad  de  Dalhem  ,  donde 
fueron  alcanzados  v  derrotados.  La 
fortuna  fad  favorable  á  loa  confede- 
rados en  la  Frisia ,  donde  habia  pe- 
netrado e!  cunde  Luis  de  Nasau  con 
un  ej^citodediez  mil  infantesy  tres 
mil  caballos.  Tomó  posición  en  ana 
altura  cerca  de  la  abadía  de  Balijiar- 
leejnmedialrt  á  WÍDschooton,á  cinco 
leguas  de  Ov^Diog^i  I  confió  el  mau' 
do  da  su  caballana  á  su  henMio 
Adr/fo.  Atacóle  el  24  de  mayo  Juan 
de  Ligne  ,  con  íe  de  Areniberg  ,  que 
acautiilUba  a  los  Españoles.  Irabu^e 
uua  batalla  reñida ;  al  primer  ala* 
«lue ,  fué  muerto  Juan  de  Ligne 
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mientras  conducía  á  los  suyos  al 
asalto  ,  y  casi  al  mismo  tiempo  ca- 
yó  Adolfo  da  IVasao.  Dicen  algunoa 
escritores  que  se  mataron  uno  ¿ 
otro  al  principio  déla  acción.  La  ha* 
talla  paró  luego  en  uaa  carnicería  ; 
7  loa  Españoles  padederoa  una  dar« 
rota  tao  completa  ,  que  no  aaeapa- 
ron  masque  unos  cuantos. 

Aauel  primer  triunto  causó  en  to-  ^ 
das  las  provincias  un  goeo  indecible 
paro  cuanto  ma^or  fué  este  gozo, 
roas  profunda  fué  la  ira  del  duque  de 
Alba  (juien  echó  de  ver  oue  habia 
cometido  un  yerro,  imajioandoaa  so- 
meter rácilmenleé  aqoalos  rebeldes 
que  lidiaban  por  sus  hogares  y  por 
sus  creencia».  Acordó  pues  acaudi- 
llar él  mismo  SO  ejército.  Pero  antes 
de  salir  de'Bruaelaa, 'qniio  arn^ar 
en  lodos  los  corazones  un  espanto  in- 
deleble ;  y  el  T  de  junio  ,  mandó  de- 
gollar á  diez  y  ocho  caballeros ;  cua- 
tro diae  deapues  hizo  rodar  en  la 
plaza  mayor  de  la  capital  la  cabeza 
de  los  condes  de  K¡2;mohte  y  <le  Hor- 
oes  que  habia  mandado  conducir 
desde  Gante.  Otras  ejecuciones  en*, 
sangrentaron  el  castillo  de  Vilvorde. 
Cuando  d^  esta  sueríe  bubo  llevado  á 
su  colmo  el  pavor  a  la  par  que  el  o<lio 
de  lodos  las  Belgas  pMÓ  á  Oroninga 
por  no  dar  8  Luis  de  Nasau  tiempo 
de  establecerse  en  la  Frisia  cuya  po- 
blación se  habia  declarado  casi  toda 
|M>r  él.  £1  conde ,  deseoso  de  ganar 
tiempo  hasta  el  momento  en  oue  el 
príncipe  deOranfje pudiese acutlir  en 
su  auxilio  iba  cejando  de  un  lugar  á 
otro,  maniobrslia  ain  descenso  y  evi- 
taba cuidadosamente  la  batalla.  Pero 
al  duque  de  Alba  le  importaba  aca- 
bar cuanto  antes.  Los  dos  ejércitos 
tenían  á  corta  diferienoki  fnenses 
iguales,  y  cada  uno  contaba  de  doce 
á  catorce  mil  hombres.  Pero  el  de 
los  españoles  se  componía  de  tropas 
valerosas  y  eocalleciaaa  9m  loe  affanea 
de  la  guerra.  Por  fío  logró  el  duque 
acular  á  los  confederados  en  el  fon- 
do de  Frisia  eolreel  rio  Ems  y  el  mar 
del  Norte  y  los  derrotó  en  una  bata- 
lla sanfrienta.  el  21  de  julio  de  1M8. 

Kn  aquel  entretanto  el  príncipe  de 
Orauge  siempre  ocupado  en  aumen> 
tar  su  coarto  cuerpo  de  ejército  eu' 
tre  Aquisgran  y  Lieja,  se  poso  en  mo  • 
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cimiento  coo  veÍDle  y  ocho  mil  hom- 
bmy  M  eociiDiDÓ  alBrabinte.  Apo* 

deróse  de  Tonare»  y  San  Trondo  ,  y 
trató  de  reducir  a)  duque  de  Alba  á 
aceptar  la  batalla.  Pero  el  Español 
efito  todo  reencaentro  ooo  sos  mar- 
4^is  y  contramarchas ,  y  se  mantu> 
To  en  la  defensiva  hasta  la  llegada  del 
invierno  el  cual  obligo  al  príoci pe  de 
Orense  á  lioenciar  sai  tropas.  Aa( 
temiíiió  aquella  primera  campaña  , 
aio  grandes  victorias  para  los  confe- 
derados. Los  cuerpos  destinados  i 
obraren  la  Güeldresy  en  el  Artols 
habían  sido  dispersados  después  de 
algunas  escaramuzas.  Kl  ejército  de 
Luis  de  Nasau  hahia  sido  derrotado, 
después  de  haber  alcanzado  una  gran 
irictoria  en  Heiligerlee  y  por  último 
el  mismo  príncipe  de  Órance  hahia 

Eadecido  un  gran  revés  solo  por  el 
echo  de  no  haber  vencido. 
Llegó  el  mes  de  marzo  de  1569.  El 
duque  de  Alba  hahia  empleado  todo 
el  invierno  estimulando  á  su  tribu- 
nal de  asonadas ;  pero  la  materia  se 
había  azotado  y  ooo  ella  la  fuente  de 
las conoscacíones.  Sin  embargo  re- 
queríase dinero  para  su  codicia  insa. 
ciable.  Acordó  eotónces  introducir 
un  impuesto  por  el  cual  todo  cioda* 
daño  sin  oscepcion  debía  pagar  el 
centesimo  dinero  de  sus  bienes  mue- 
ble é  inmuebles,  por  una  vez  el  vijé- 
simo  dinero  á  cana  venta  de  nn  in- 
mueble y  el  décimo  á  cada  venta  de 
un  mueble.  Aquel  pensamiento  fué 
violentamente  combatido  por  los  es- 
tados el  ooneijo  y  el  ministerio.  Pero 
el  duque  prescindió  de  aquella  opo* 
sicion ,  y  en  las  carlns  que  escribía  á 
Espaíía  se  vanaglorió  de  sacar  de  los 
Palsea  Bajos  mas  plata  qae  se  sacaba 
del  Peni.  El  pais  Iba  á  vene  red  acido 
á  la  mayor  miseria  y  el  comercio  es- 
taba casi  completanieote  aniquilado; 
con  nn  ailo  ó  dos  mas  de  aquel  ré\i- 
men  atroa  iban  á  verse  apurados  los 
postreros  recursos  de  aquellas  ricas 
provincias.  La  misma  España  se  hizo 
cargo  de  que  no  sin  razón  se  queja- 
ban ios  Flamencos.  De  ahí  fué  que  el 
rey  y  sus  ministros  hicieron  sobre  es- 
te punto  vivas  reconvenciones  al  du- 
que de  Alba  el  cual  se  vengó  descara- 
damente de  aquellas  reconvenciones 
no  pagando  á  las  tropas  precisáodo- 
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las  de  este  modo  á  arool loarse.  Por 
ditimo  Felipe  se  indispnso  tanto  con 

su  repi-esenlanlc  en  los  Países  Bajos, 
que  acordó  reemplazarle  con  el  *ln 
qai*de  Medinaceli.  Este  llegó  á  las 
provincias  con  ana  ftierteescnadra  el 
11  de  mayo  de  1573 ;  pero  bailó  los 
negocios  tan  enredados  que  envió 
inmediatamente  al  rey  su  nombra- 
míepto.  Siguió  pues  gobernando  el 
dnaue  de  Alba  un  año  mas;  pero  el 
17  de  noviembre  filé  definitivamente 
reemplazado  por  Don  Luis  de  Zuñi- 
a  y  Reqoesens comendador  de  la  ór- 
en  deMaliK.  Así  terminó  el  reinado 
de  aquel  adusto  dirtndor  ,  que  dejó 
en  todos  los  pechos  llamen co>  la  »  xe-^ 
oración  de  so  nombre  y  fué  á  jactar- 
se i  España  ,  según  reneren  alganos 
historiadores  de  haber  hecho  pere- 
cer en  los  Plises  Bajos  por  mano»  d« 
los  sayones  á  mas  de  diez  y  ocho  mil 
personas : 

$11.  Gúbiemúde  ñequesem*. 

Desde  que  el  príncipe  deOrangc, 
había  efeclnadn  su  retirsda ,  A  fines 

de  t.SOR,  no  habian  permanecido 
ociosas  las  huestes.  Al  volver  á  Bru- 
selas por  enero  de  1569,  el  duque  de 
Alba  nsbia  recibido  demanosdel  ar- 
7obispode  Malinas  el  gorro  y  la  espa- 
da, ricamenteadorn^ídas  depedreria 
que  le  había  enviado  el  papa  Pio  V 
en  testimonio  del  aprecio  qae  le  me* 
recia  el  defensor  de  la  fe.  Acordó  este 
levantar  un  trofeo  en  la  ciudadela  <ltf 
Amberes  ,  y  con  este  intento  mandó 
fundir  los  callones  que  habla  coj ido 
en  Frisia  al  conde  Luis  de  Ñasau  ,  y 
contruir  una  estatua  colosal  i  su  eíi- 
jie. 

Estaba  representado  empoSando 

el  bastón  de  mando,  y  hollando  coa 
sus  plantas  dns  ííguras  que  represen- 
taban al  pueblo  y  á  la  nobleza.  Leía* 
se  en  el  pedestal  una  ioscrípcioo  aN 
trajaote  para  la  nación ,  y  seguida  de 
estas  palabras:  f.ropre  capthyo.  Aqtie! 
símbolo  insolente  fué  consideritdo 
por  los  Belgas  como  nn  nuevo  insulto 
y  el  odiooontra  el  tirano  se  exasperó 
aun  mas. 

Mientras  que  en  el  interior  se  iban 
enconando  Tos  ánimos ,  redoblaban 
las  empresas  del*  esleríor.  No  qne* 
riendo  la  reina  Isibel  de  Inglaterra 
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sostener  ostensiblemeiiltálM  coo-  de  la  poderosa  repübbca  de  las  Pro* 

fMierados  á  pesar  da  aoa  vivoade-  viudas  Uoídaaqua  aaombró  el  moo- 

aaoB  de  Hacerlo  ae  había  apoiafad*  doan.el  siglo  décimo  séptimo.  Sirvió 

en  las  costas  inglesas  de  ana  grao  á  los  pordioseros  de  punto  de  apoyo 
caotidad  de  dinero  que  las  naves  je-  para  apcnleranK:  de  lo  restante  de  las 
•ovesss  llevaban  á  los  Países  Bajos  islas  vednast  de  la  Zelanda  y  de  la 
para  iMeerfiraBte  á  los  gastoadela  Holanda  6eptantrlonal.  Casi  las  ciu- 
guerra.  Y  no  se  limitó  á  esto;  pues  dades  los  llamaron  á  fuer  de  liherta- 
protejia  secretamente  á  los  buques  doresy  se  sirvieron  de  ellos  para  sa- 
de  los  pordiosems  de  mar  y  les  daba  cudír  el  odioso  yugo  de  los  £spano* 
aagmo asilo eo  sospuertoaeoviéodo-  lea.  Enlretaoto  al  ooode  de  Berg  en« 
se  acosados.  Estos  buques  eran  en  traba  con  un  cuerpo  de  coofederados 
crecido  número  y  sus  tripulaciones  en  el  Over  l&el ,  y  el  príncipe  de 
se  habían  hecho  formidables  por  su  Orange  en  la  Güeldres  mientras  qu9 
andada  ,  infestaban  loa  oaraa  é  iu-  d  conde  Luia  deNasau « obrando  de 
quietaban  todas  las  costas  do  los  ímí-  concierto  con  Genlias  caudillo  de 
ses  Bajos  ciesde  el  desembocadero  del  los  huí^onotes  franceses,  habia  pe- 
Ems  hasta  el  eslremo  meredional  de  netradu  eu  el  ilenau  ,v  &e  habia  apo- 
la  PláBdea  dando  caza  á  toda  ámbar-  dando  de  la  ciudad  da  Mona, 
cadon  española.  Su  jefe  era  Guiiler-  '  Así  pues  hallábanse  los  Españoles 
roo  de  la  Marck  ,  conde  de  Lumay  ,  atacados  por  todas  parles.  El  prínci- 
deacendiente  v  tocayo  de  aquel  lerri-  pe  de  Oraoge  se  aprovechó  en  «que- 
ble  JabaU  de  faa  Araenaa ,  de  oue  ya  lia  ventaja  para  ganar  á  Roremonda 
hemos  hablado  en  la  historia  Je  Lie-  y  penetrar  de  nuevo  en  el  corazou 
ja  de!  siglo  precedente.  Profesaba  del  Brabante,  apoderándose  de  Too- 
aquel  señor  un  odio  implacable  á  los  gres,  Sichem  .  San  Trondo ,  Tirie- 
Eapallolea.  Lnego  que  sopo  la  ejeen-  monte  y  Lovaina ,  de  modo  que  en 
cioD  de  los  condes  de  Hornea  y  de  menos  de.  tres  meses  desde  la  espe- 
Egmonte.babia  jurado  dejarse  ere-  dicion  del  Qonde  de  Lumay  habia 
cer  la  barba  y  el  cabello  hanta  dejar  perdido  la  España  mas  de  setenta 
vengados  á  sus  dos  amigos.  Para  des-  ciudades  con  su  territorio  y  estaba 
parlad  la  memoria  y  renovar  ince*  en  vísperas  de  pei*der  las  demás, 
saotpmente  el  odio  del  décimo  diñe-  El  duque  de  Alba  se  hizo  cargo  de 
no  entre  sus  tropas,  habia  mandado  la  precisión  de  prescindir  por  ua 
pintar  en  su  estandarte  diez  mone-  momento  de  la  cuestión  del  décimo 
•as.  Hasta  1673  liablaDae  limitado  los  dinero  para  salir  á  campaña.  Con 
pordioaeroademaral  papddepira-  efecto,  recobró  á  Mons  y  algunas 
tas.  ciudades  flanaencas  deque  habia  lo- 
Pero  en  el  momento  en  que  el  du-  grado  apoderarse  un  capitán  oonfe- 
quedeMedínaodlIlegó  al  poertode  aerado  llamado  Aniuldo  Van  den 
la  Esclusa  el  11  de  mayo  para  encar-  Dorpe.  El  ieneral  castellano,  que 
^arse  del  gobierno  de  los  Paises  Ba-  había  hallado  todos  sus  bi  ios ,  pre* 
josy  reemplazar  al  duque  de  Alba  ,  cisó  á  toda  la  Flándes  y  al  Henao  á 
slaoaron  la  escuadra  que  habla  trai-  aometerae,  y  redujo  al  Brabante, 
do  de  España,  y  arrebatarou  y  que*  mientras  que  el  coronel  Mondragou 
marón  algunas  de  sus  naves  roas  ri-  procuraba  reconquistar  la  Zelanda, 
camentecargadas.  Habíanse  apodera-  y  que  Federico  de  Toledo,  hijo  del 
do  un  OMs  antes  del  puerto  de  Brie«  duque ,  eroprendia  el  sitio  de  Zutfen 
lia  ,  en  la  isla  holandesa  de  Voorn  ,  y  saqueaba  aquella  ciudad.  La  pér- 
segan  lo  comprueban  loados  versoa  dida  de  Zutfen  fué  seguida  de  la  de 
siguientes:  Maarden,  cuyos  habilanles  fueron 
.   ^  ^  todos  inhumanamente  pasados  á  cn- 

Vrríoos  dae  d*  ktliafirQeDbril  (iV 

^         ^  '  rico  a  Marlem  la  qtie  fue  atacada  m- 

Aquella  ciudad  vino  á  ser  la  cuna  raediatdmenle  pur  tierra  y  pur  agtia. 

{l).Bl  primer  dÍ4t  de  abril,  el  liu^ue  di:  Albm  hUm  ,  poM  loi  UuUodaMC  «scnben  el  Doiabredo 

ptráSámu  mmee^t  Hay  «qsí  no  juaga  da  «oea*  tadodnl  4Íe8ricHaMI.  qaa  ligiiüea  isHaiat. 
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Aquel  sitio  fué  uno  de  los  mas  ter- 
riblet  de  la  guerra  de  que  eatonoa 

hablando.  Duró  mas  de  ocho  meses, 
y  ha&ta  las  mujeces  hicieron  en  el 
prodijios  de  valor.  Por  último  la  pía- 
za  capituló  el  15  de  julio  dt  1578;  y 
la  guaroicioD,  asi  como  gran  mime- 
ro  de  vecinos ,  fueron  desapiadada- 
mente decollados  á  pesar  ae  las  es- 
típolaeíooes  ajustadas.  Todas  estas 
perdidas  no  desalentaron  á  los  con- 
federados ,  que  se  manteniau  vale- 
rosa niey  te  eo  las  islas  zelaudesas, 
es  pulsando  á  los  Etpalioles.  Al  mis- 
ino tiempo  casi  cayó  en  so  poder  la 
ciudad  de  Alkmar  ,  que  era  la  llave 
de  la  Holanda  septentrional.  Cre- 
cieron su  pujanza  y  andada  tratnna 
gran  victoria  naval  que  alcaiiiaron 
eo  las  aguas  del  Zuyderzee  sobre  una 
escuadra  española  ,  mandada  por  el 
conde  de  Bosu ,  á  quien  hicieron 
prisionero. 

TA  era  el  estado  de  cosas  en  el 
momento  eu  quc  Requesens  lle^ó  á 
los  Paises  Bajos  ,  y  emprendió  el 
gobierno  de  estas  provincias,  qno 
había  ejercido  el  duque  de  Alba  por 
espacio  (le  seis  años  aciagos. 

Luego  que  aquel  jefe  hubo  puesto 
el  pié  en  Bruselas ,  empeñaron  los 
pueblos  á  respirar,  pues  era  cono:;i- 
do  por  su  bondad  y  sabiduría.  Uno 
de  los  primeros  actos  de  autoridad 
íüé  reprimir  la  licencia  de  algunas 
guarniciones  y  hacer  desaparecer  el 
odioso  trofeo  que  el  orgulloso  duque 
de  Alba  se  habia  erijido  eo  la  cinda- 
dela de  Amberes.  Sucesor  de  nn 
hombre  cargado  de  la  execración 

ftúblíca,  se  granjeó  con  su  probidad 
a  estimación  del  pueblo;  mas  no  tan 
fik!ilmente  logró  ganar  su  confianaa. 
Eran  estr^'madas  íasdiñcultades  que 
le  rodeaban.  Verdad  es  que  el  rey  se 
inclinaba  á  los  medios  suaves ,  y  en 
esta  sentido  estaban  concebidas  las 
instituciones  que  dióal  nuevo  gober- 
nador. Mas  no  cabia  aband&nar  tan 
de  repente  el  sistema  riguroso  de 
qne  basta  enlóncaa  ae  habla  echado 
mano ,  por  temor  de  que  se  atribu- 
yese á  miedo  é  Inconsecuencia.  De 
modo  que  Requesens  tuvo  que  mos- 
trarse severo  como  antes  en  materias 
de  relijion  y  cootínnar  con  ahinco 
aquella  implacable  guerra  civiL  De 


ahí  fué  que  poco  tiempo  después  de 
sn  llegada  se  vió  espoeslo  alcMlío  po- 
pular. Olra  dificultad  que  le  coloca- 
ba en  posición  mucho  mas  falsa  to- 
davía era  el  estado enhauslo  de  la  ha» 
cíenda.  Ta  hacia  dos  ó  tres  aHaaquA 
las  tropas  españolas  de  los  Paises  Ba- 
jos no  hablan  recibido  ninguna  pa- 
ga; ?  de  ahí  nacían  murmuracicMies, 
motines  y  saq ueos  que  retoiaban  pnr 
instantes.  Hubo  que  hacer  frente  á 
todo  esto  ;  ardua  era  la  tarea  ;  mas 
no  cejó  Reaueseus.  Abolió  el  conse- 
jo de  asonaaaa ,  castigó  i  las  guami* 
clones  rebeldes  y  las  iadaijoá  las  le- 
yes de  la  disciplina  ,  suprimió  el  im- 
puesto del  décimo  y  del  vijéaimo  di- 
nero ,  y  por  áhímo  publleo  una  am« 
niiktia  jeneral.  Todas  estas  medidan 
produjeron  poquísimo  efecto  en  las 

{>rovi ocias  belfas  ,  y  ninguno  abao- 
utamente  en  las  de  üolanda  y  Ze- 
landa, ni  eo  Prisia ,  donde  se  prosa- 
guia  la  ^uerracon  un  encarnizamien- 
to terrible.  La  Zelanda  era  sobt^ 
todo  el  gran  foco  de  la  guerra.  Mi- 
delburgo  era  la  única  piam  que  en 
aquella  provincia  habían  conservado 
los  Españoles.  Ya  hacia  dos  añcs  que 
estaba  sitiada  por  los  confederados, 
é  importaba  mnobo  librarla.  Roque* 
sens  envió  una  escuadra  de  sesenta 
velas  para  socorrerla  ;  pero  los  por- 
dioseros de  mar ,  mandados  por  el 
ahnivsnle  Luis  Boirot ,  salieron  á  a« 
encuentro ,  la  atacarou  ,  y  después 
de  un  combale  sangriento,  la  derro- 
taron completamente  á  la  vista  de 
ios  mismos  sitiados ,  que  en  el  érito 
de  la  batalla  libraban  au  rescate. 
Aquella  derrota  ,  ocurrida  el  29  de 
enero  de  ló74,  causó  la  pérdida  de 
Midelburgo,  que  se  eotrsgó  á  loa 
coofederMoa  el  19  de  febrero  ai- 
gníente. 

£n  aquel  entretanto  el  conde  Luis 
de  Masan  se  habla  adelantado  ea  la 

Güeldres  con  un  ejército  de  aiele  raíl 
infantes  y  cuatro  mil  caballos.  Atrin- 
cheróse entre  d  Mosa  y  el  Wahal ; 
pero  fúé  aleaotado  poco  daspiiaa  e& 
el  llano  de  Mook, donde  padeció uoa 
derrota  completa. 

Para  combatir  con  aquel  cuerpo 
hablan  tenido  loa  Bspailoles  que  dis- 
traer gran  parle  da  las  tropas  que 
formaban  el  «j^rcito  de  sitio  punatQ 
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áLeida.  Esta  plaza  había  eatado  blo-  loüL«idens«í>:í'jerufóseflquc»|p!-oj'ec- 

queada  todo  el  invierno  y  esperaba  to  inniediataniente.(¿uedó  inundado 

«¡lie  viniendo  Luía  de  Nasau  la  libra*  no  espiHo  de  vrfnte  leguas ,  eutr^ 

m de  aquel  tpnro.  Mas  frustróse  su  Leida ,  Oelfl ,  Gouda  y  Roterdam ;  el 

esperanza  por  cuanto  tras  la  derrota  campamento  e^pauol  quedó  sumer^ 
de  los  confederados  en  Mook,  los  Es-  jido,  los  Leidenst's  socorridos  ,  v  \oñ 
pañoles  continuaron  el  silio  de  Leid%  EspaSolea  fonsados  á  la  retirada  ( oc- 
con  ftienas  mucho  mas  considera*  tubre  de  1574).  Aquel  golpe  osaifcl 
bles.  Mandaba  la  ciudad  Ju^n  Van  decidió  de  la  suerte  de  Holanda  ,  ce- 
der Does,  quese  hizo  tan  célebre  por  mo  la  loma  de  Midelburgo  hibia  ya 
ana  poesías  latinas  bajo  el  nombre  de  decidido  déla  de  Zcla&da  (1)  algunoa 
Dottui.  Los  sitiadores  le  propusieron  meaes  antea. 

condiciones  hastant*  venlajosas.  y       Sin  emb.Tr^o,  en  medio  de  las  mu* 

amenizaron  reducirle  por  el  hambre  chas  y  gravísimas  difícultadi-s  en  que 

si  no  se  entregaba  deside  luego.  Pero  se  Uallabao  aquellas  dos  provincias  « 

les  contestó  con  estas  palabrss  >  de  el  príncipe  de  Orsnge  había  loi^rado 

no  heroísmo  casi  salvaje  :  reunir  eu  sus  manos  un  podrr  casi 

«  Cuando  nos  falten  losvíveres,  co-  absoluto.  Revestido  déla  dignidad 

méremos  nuestro  braco  izquierdo;  de  Vio^/AoiMi/eró  de  gobernador  jen«>- 

y  nos  bastará  el  derecho  para  defen*  ral,  mandaba  todo  lo  relativo  á  !a  ad- 

der  nuestra  libertad.  »  mioistracion  civil  yinilitar,  oombrt- 

fil  príncipe  de  Orange estaba  muy  ba  los  ofíciales  de  mar  y  de  tierra  * 

interesado  en  la  conservación  de  colocaba  comandantes  en  hs  ciiida* 

•qoella  plass.  Asi  que  DO  oasalm  de  des  y  plaiaa  fuertes,  les  enviaban 

alMiUrbi  á  perasvemr  en  so  dellsnaa,  gnamíciones,  arreglaba  las  monetNs; 

y  se  correspondía  con  la  guarnición  en  una  palabra  fjercia  iinaautorídad 

por  medio  de  palomos.  Sin  embargo  igual  á  la  del  rey  y  obraba  como  si 

an  situación  se  iba  haciendo  mas  crí-  hubiese  sido  conde  de  Holanda  v  de 

tica  por  cada  dia  ;  v  aunque  habían  2Selands.  Luego  empezó  A  infundir 

hecho  salir  de  la  ciudad  á  todas  las  recelos  en  los  estados  del  pais,  dijeron 

bocas  inútiles ,  viéronse  luego  redu-  que  empleaba  los  recursos  de  los  dos 

cidos  á  una  carestía  suma.  Kl  nambre  condados  en  beneficio  de  sus  propios 

fué  tal  que  los  vecinos  estenusdos  pi-  intereses  antes  que  el  servicio  publi- 

dieron  a  gritos  pan  ó  nuese  entrega-  co.  Así  que  tuvo  que  ceditr  A  los  te* 

se  la  plaza.  En  aquel  momento  el  mores  que  por  donde  quiera  empe- 

burgomaestre,  Pedro  Van  der  Werf,  zaban  a  manifestarse.  Convocó  con 

se  presentó  A  Üb  muchedumbre  ofm-  este  mira  una  assmblea  para  fijar  la 

ciendo  su  espada  á  aquellos  desdi-  organización  del  gobierno.  Reunióse 

chados  que  se  arrastraban  entorno  en  Dordrecht ;  v  el  *20  de  abril  de 

^uvo,  pálidos  y  descarnados,  y  les  di-  i¿75  se  adoptó  el  plan  de  una  unión 

jo:»  Amigos  mios,  no  tengo  pan  que  bajo  Ife  cibedíeociii  del  príncipe  de 

daros.  Comed  miearne;  si  os  puede  Orange.qnienftiéiDvesltdodeuoaaii- 

satisfacer  moriré  contento.»  toridad  en  cierto  modo  absoluta  A 

Veíanse  reducidos  á  laestreroidad  condición  de  que  iuraria  ronservar 

mando  el  príncipe  reunió  losestadoa  mantener  los  privllej ios,  libertades 

de  Holanda  pert  deliberar  en  órden  inmunidadesy  los  derechos  jeneraleii 

A  los  medios  de  socorrer  la  plaza.  Rl  v  particúlares;  establecer  v  autorizar 

almirante  propuso  en  aquel  concejo  leejerciciopüblicodela  refijion  evan 

un  proyecto  tan  estraüo  por  su  no*  íAlica  reformada ;  hac«r  cesar  el  de 

vedad  como  por  su  osadía.  Bra  do  la  relijion  católica  sin  permitir  do 

parecer  de  que  era  forzoso  romper  obstante  que  le  inquietase  oi  pesquí- 
los  diques  que  contenían  al  Mesa,  al      /  *  „         •    .      .  . 

Rio  y  al  ¡sel;  y  que  de  este  modo  lo-  ,  JjLL° líll!^'"  ^  *  ^ 

f  T  .  ,       _.       -._t^    Z.t  aof«»*«»qu«l  iiiio  memora hip   m  (Ím. 

granan  anegar  a  los  Español»,  al       faé  A»t.d. « ,^5.  de  «o.  uu.vcr:^^^^^^^^ 

paso  que  por  medio  de  aquella  inun-  u  <|.h«  diemn  mu  .debute  tanto  esplendor  Ím 

dación  se  íormaria  uii  lag(»  por  don-  nombre*  de  JmIo  LipM,  do  Bocrbafo  «  4a  taa- 

de  una  escuadra  podria  abastecer  á  i—      iMsi ilim'ai. 
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sase  á  uadie  en  materia  de  fe. 
Reaerváronse  ademáa  loi  eatadiM 

el  derecho  de  establecerse  un  conce- 

Í'ojeneral  para  la  administración  de 
os  asuntos  de  la  Union  y  para  asistir 
al  principe  con  sai  consejos.  Acor- 
dóse además  que  los  empltados ,  los 
msjiHtrados ,  los  concejos ,  las  cora- 
pabias  de  arcabuceros  ,  los  gremios 
jurariM  la  obaenrancía  de  aquellos 
Kglamentosy  obediencia  y  sumisión 
al  príncipe  de  Orangp.  En  fin  ,  los  es- 
taoos  de  Holanda  y  de  Zelanda  tir- 
inaroo,al  l  de  juaio,  la  fanoaaacta 
déOoion  porla  cual  se  obl igaban  á  so- 
correrse, ayudarse  y  defenderse  mu- 
tuamente contra  el  enemigo  común. 

Desagradóle  al  príoaipe  el  consejo 
que  le  hablan  agregado,  paea  no  vió 
*  en  aquel  cuerpo  mas  qmMio  vijilan- 
ts  molesto  y  siempre  pronto  a  con* 
trariarle.  De  abí  fué  que  Iffaló  de  ha* 
cerlo  anprinir;  pero  loa  catados  in- 
sislieron  en  lo  acordado;  y  calando 
los  motivos  de  aquella  oposición  en 
la  cual  estaban  viendo  una  tendencia 
al  absolntismo,  le  contestaron  que 
consentían  en  conferirle  el  gobierno 
bajo  el  título  que  le  acomodase,  aun- 
que fuese  con  el  de  conde ,  con  tal 
sHi  embargo  de  qne  loa  d»*rechos  de 
los  estados  y  los  del  pueblo  queda- 
sen ilesos  ,  y  <]tie  habían  creado  un 
consejo  para  ayudarle  y¡  no  para  po- 
nerle tranat  en  el  ejercicio  de  an  po- 
der. Convocáronse  nuevamente  los 
estados  en  Roterdam  ;  y  el  príncipe 
.se  gobernó  de  modo  que  logro  es- 
torbar la  oonfirnacíon  del  conaejo. 

Por  entonces  el  emperador  Maxi- 
miliano 11  ofreció  su  mediación  al 
reyFelipey  á ioscoofederados. Abrié- 
ronse por  lo  tanto  laa  conferencias 
en  Breda,á  donde  pasaron  diputa- 
dos de  entrambos  partidos.  Pero  co- 
mo no  se  había  acordado  ningún 
preliminar,  no  acjnido  llegar  ánin- 

fun  convenio  por  cnanto  cada  uno 
abia  fijado  prf>tensiones  inadmisi- 
bles. Los  confederados  querían  que 
todas  las  tropas  estraiqeraa  aaltcacn 
del  país,  V  que  se  convocMC  ttoa 
asamblea  libre  délos  estados  jenera- 
lesde  las  provincias  para  arreglarlos 
negocios  de  relíjíon.  Rl  rey  no  quiso 
admitir  ninguna  de  estas  nropoaiclo- 
nea,  pues  estaba  empefiauoen  no  to- 


lerar mas  reiytooqne  la  católica;  de 
modo  que  después  de  tres  anesea  de 
negociaciones  i  nfrodiMiaaa ,  ae diaol* 

vió  el  congreso. 

En  aquel  entretanto  habían  los 
Españoles  alcanzando  grandes  ven« 
tajas  en  Holanda  ;  habían  vuelto  á 
tomar  las  ciudades  de  Bureo,  Mont- 
foort ,  Oudewater  v  Schoonhover ,  y 
raoonqnistado  can  todo  el  territorio 
que  se  entiende  entre  los  rios  Wahal 
y  Leck.  Aquellas  ventajas  movieron 
á  Rcquesens  á  probar  de  arrojar  de 
la  Zelanda  á  toaoonfederadoa.  Ardan 
era  la  empresa;  pues  habia  que  atra- 
vesar á  pié  dos  leguas  de  mar  enti*e 
las  islas  de  Pliilipslaod  y  Duveiand  , 
porao  itíéo  onilado  áanboa  ladoa 
de  beodas  simas.  Peroetteobalácalo 
no  bastó  á  detenerle. 

En  medio  de  la  lobr^[uez  de  la 
nochera  del  98  al  39  de  setiembre  de 
1S76«  ordenó  aquel  paso  peligroso  á 
uncuerpode  dos  mil  nombres.  Aque- 
lla tropa  dividida  en  tres  partidas  em- 
pezó su  marcha  arriesgada  á  medía 
noche,  en  el  mooienio  de  llegar  la 
baja  mar.  Requesens,  de  pié  en  la 
playa,los  animaba  con  la  vo¿  y  el  jes- 
to;  7  un  clérigo  que  tenia  á  su  lado 
imploraba  para  los  que  pasaban  la 
asistencia  deDíasy  de  San  Migiiel , 
cuja  fiesta  se  celebraba  al  día  siguien- 
te. Mo  obstante  bailábase  allí  el  prín- 
cipe de  Oraoge,  que  estorbaba  aque- 
lla marcha  con  sus  bajeles  cuya  arti- 
llería disparaba  sin  cesar  sonrc  los 
Españoles  ;  y  los  maríneix>s  se  arro- 
jaban á  la  mar  para  lacharé  braco 
)arlido  con  el  enemigo.  Aquel  com- 
)ate  en  med  io  de  los  olas  y  de  la  no- 
che presentaba  un  carácter  único  y 
estraSfaimo;  y  ealorprció  tanto  á 
los  Españoles  que  la  marea  empezó  á 
subir  en  el  momento  en  qnee!  tercer 
cuerpo  acababa  de  entrar  en  agua  ; 
así  que  tuto  qoe  iFohrer  atréa  lo  mla- 
mo  que  el  segundo ,  reducido  á  nue- 
ve hombres,  dedoscientos  y  cincuen- 
ta que  se  componía.  La  vanguardia, 
después  de  haber  perdido  de  doee  á 
trece  hombres  solamente,  llegó  i  la 
isla  de  Duvelaod  al  rayar  el  dia  ,  y 
empreudio  en  seguida  el  sitio  de  Zie- 
*rik2ee,que  se  entregó  después  de  una 
heroica  ix>ústencia  de  ocho  mesen,  el 
SO  de  junio  de  1676. 
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No  le  fué  dado  empero  á  Reque-  bre  que  malograse  aquellotdetórde- 

ma  el  ver  el  fin  de  aquel  silio.  Ya  oes.  Habia  va  convocado  eo  Delfla 

bacM  tiempo  que  au  salud  estaba  gra-  Im  «tadoe  de  Holanda  y  de  Zelanda 

▼emente  alterada  por  las  dificultades  el  11  de  marzo  de  1576;  j  después  de 

sin  cuento  cao  que  tenia  que  luchar,  haberse  quejado  de  su  indecisión  y 

Falleció  el  ó  de  marzo  después  de  ha-  de  sus  terj  i  versaciones  inlermina- 

ber  entregado  al  conde  de  Berlai-  bles,  había  llegado  al  estremo  de 

mont  el  gobierno  de  los  Países  Bajos,  querer  demitir  su  autoridad,  si  no 

y  al  condede  Aianafeld  elmaiidodel  se  acordaba  una  unión  mas  íntima 

ejército.  .  de  voluntades  é  intentos  para  obrar 

La  moerfe  éé  Reqoeaena  aumentó  oon  tesón.  Por  ültlmo,  el  9S  de  abril 

las  dificultades,  dejando  establecerse  los  estados  firmaron  una  acta  por  la 

la  anarquía  en  el  mismo  gobierno ;  cual  el  príncipe  de  Orange  obtuvo , 

porcuanto  el  concejo  de  estado  pres*  con  el  mulo  de  soberano  T Jefa, 

cindiendodelasdispoaieionesenca-  na  anlMIIad  y  plenos  páléraadé 

ya  virtud  Berlaimont  ^  Mansfeld  qne*  mandar  cnanto  expíese  la  defensa  de 

rían  di  rij  ir  los  negocios  del  pais  ,  se  las  provincias;  y  los  maji^trados, 

apoderó  de  la  autoridad  en  nombre  empleados  civiles  y  militares  ,  los 

del  reyJerteino  delaRueda,  que  se  gremioa,  los  concejos  y  las  compa- 

hallaba  en  Amberes  con  las  tropastra-  fiíaa  le  «mli^ron  á  jnrar  entre  sus 

tó  por  un  momento  de  disputársela  ;  manos  obediencia,  fidelidad  y  exacta 

maaseestrell^.EntcradoFelipelldela  observancia  de  todos  los  artículos  de 

medida  qneel  oooaqode  estado  acá-  la  unión.  For  sn  parte  prometió  el 

babada  tomar,  no  sabia  al  pdoelpio  principe  mantener  y  defender  los 

que  partido  tomar  cuando  uno  de  fueros  y  libertades.  Aquel  acto  vino 

sus  ministros  le  aconsejó  que  coniir-  á  ser  una  inauguración  sbberana. 

mase  á  aquel  cuerpo  en  la  adminis*  Pocos  días  después,  toIvíó  á  em* 

tracion  que  solo  interinamente  esta-  pezar  la  guerra  con  mayor  encarni- 

ba  ejerciendo.  Con  efecto,  el  24  de  zamiento  que  nunca ,  y  los  confede- 

marzo  el  soberano  encargó  al  conse-  rados  entaolaron  loa  sitios  de  Amb^- 

jo  el  gobierno  de  las  provincias  has-  res  y  de  Gante.  ^É^^, 

ta  la  llegada  de  Don  Juan  de  Austria  La  ajitacioo  babia  ídoá  mas  cnm 

á  los  Países  Bajos.  Pem  (!*'sgraciada-  las  tropas  españolas  nninidas  en 

te  esta  medida  conciliadora  al  pare-  Alost;  pasaron  después  h  Aniberes  y 

cer  produjo  otro  elemento  de  desór-  se  establecieron  en  la  ciudadela  de.H- 

den;  pues  no  tardaron  en  formarse  de  donde  cayeron  sobre  la  ciudad 

en  el  consejo  de  estado  dos  partidos  queestuvieron  saqueando  cruelmen- 

bajo  la  denominación  de  patriotatj  te  por  espacio  de  tres  dias  enteros, 

de  Españoles.  Ño  era  menor  el  desórden  en  que 

Por  otra  parte  cundían  mas  que  soYeia  el  gobierno.  Era  forzoso  que 
nunca  los  motines  entre  la  tropa,  las  provincias  tratasen  de  salvarse  á 
Parte  de  las  guarniciones  Zelandesas  sí  mismas  en  medio  del  grande  des- 
entró en  el  Brabante  y  embistió  á  quicíamieoto  que  reinaba  pur  don  - 
Aloat,  donde  loa  soldadoa  oometie-  ae  quiera.  Impotente  el  consejo  de 
ron  los  mayores  escesos  ,  saqueando  estado  en  todas  aquellas  complica- 
aquella  ciudad  y  mas  de  ciento  y  se-  clones,  reuniéronse  los  estados  je- 
tenta  pueblos  y  alde4s.  Propagóse  el  nerales  en  Gante  el  9  de  setiembre 
motín  en  Bruselas ,  cuya  guarnición  de  1676w  Hfaoae  la  apertora  de  la 
hizo  causa  corouD  con  aquellas.  De  asamblea  con  una  decíamácion  vio- 
todas  partes  iban  acudiendo  á  Alost  lenta  qontra  los  Españoles,  sus  ro- 
.gruesas  partidaa  de  rebeldes ,  como  bos  y  crueldades.  Propusieron  unir- 
i  onfoop  de  insurrección  militar,  se  con  el  Brabante,  él  Henaoyioa 
£1  conscjodel  estado  se  vió  en  la  pre-  otros  estados  y  provincias,  para  es- 
cisión de  armar  á  las  provincias  para  pulsar  á  aquella  soldadesca  desen- 
opooer&e  á  las  incursiones ,  rapiñas  frenada  y  perttibadora  del  sosiego 
7  salteamientos  de  los  subleraiioa.  pdblioo.  Por  üllimo ,  loa  nobles  y  las 

Ho  era  Gniilermo  de  Orange  hom-  ciudades  se  pronunciaron  por  una 
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proscripcioD  jeoeral  de  ios  rebeldes. 
Entre  tioto  lot  Gtotciet  vivían  en  It 
mayor  zoiobn«pQeit«m¡aD  que  los 

Españoles  encerrados  en  la  cindade- 
la de  acuella  plaza  se  derramasen 
por  la  dudad  y  cometiesen  ios  mis- 
motescetos  que  habían  cometido  en 
otras  parles.  Acordaroa  pues  diri- 
jii'se  al  príncipe  de  Orangé,  conside- 
rado desde  entonces  como  el  único 
hoaaibre  capaz  de  tatvar  al  pait.  Pro- 
tiguiéronse  las  negociaciones  con 
tanto  ahinco,  que  pudo  firmarle  el  8 
de  noviembre  ei  famoso  tratado  co- 
nocido coo  el  nombre  de  Pacifica- 
ción de  Gante.  Fuélo  efeclivümenle, 
con  la  aprobación  del  consejo  de  es- 
tado, por  los  pialados  ,  los  nobles , 
las  ciadadet  v  los  miembros  del  Bra- 
bante, de  Fláodes,  de  Artois,  del 
Henao,  de  Valeocienas,  Lila,  Douai, 
Orchies,  Píamur,  Turnai ,  el  pais  de 
este  nombre,  Utrec  y  Malioat  de  ana 
parte;  y  por  el  príncipe  de  Orange 
y  los  estados  ienerales  ,  y  las  ciuda- 
des de  Holanda ,  Zelanda  y  sus  aso- 
ciados de  la  otra. 
Componíase  aquella  acta  de  veinte 
cinco  artículos, y  estipulaba  entre 
as  parles  una  paz  sincera,  inviola- 
Me  Y  eterna ,  atl  como  una  aliania , 
oonraderacion  y  unión  perpeloat, 
comprometiéndose  á  socorrerse  mu- 
tuameole  ,  á  ayudarte  con  todas  sut 
filenas,  con  toda  su  sangre  y  todos 
sus  hal>eres ,  ^  á  cooperar  al  bien 
piiblico;  á  estirpar  y  espulsar  á  los 
£tpaüolet  y  á  ia  soldadesca  estraoje- 
ra ,  y  á  oponerse  para  siempre  á  su 
r^reto ;  que  luego  después  de  la  es- 
puision  y  salida  efectiva  de  los  Espa- 
ñoles, las  dos  partes  contratantes 
celebrarian  con  dilijencia,  cada  una 
por  ta  lado,  una  asamblea  jeneral 
de  los  estados,  tal  como  la  de  1555  , 
en  la  cu^  arreglarían  lo  relativo  á  la 
relnion,t  la  propiedad  délas  fortale- 
ns^mques  y  patrimonio  rea  i ;  q  ue  no 
se  permitiría  atacar  á  la  relíjíon  cató- 
lica y  romana;  que  se  derribarían  los 
trofeoSflas  inscripciones  y  monumen- 
tos erijidos  por  el  dugue  de  Alba,  en 
mengua  de  (]u¡eo  quiera  que  fuese  ; 
que  el  príncipe  de  Orange  continua- 
ría de  Stadhoudery  de  almirante  de 
Holanda  y  Zelanda  hasta  la  deeiila« 
de  los  estados  jenerales;  que  lu  dea* 


das  contraidtt  por  el  principe  de 
Orange,  en  sns  dos  etpedicionet , 
por  cuenta  de  las  profincias  de  Ho» 
ianda  y  Zelanda  ,  se  someterían  á  los 
.  estados  jenerales  tan  pronto  como 
se  hubiese  espulsado  á  los  Españoles: 
que  se  prometían  recíprocamente  el 
olvido  de  los  males  pasados  y  de  los 
perjuicios  causados;  que  los  propie- 
tarios de  bienes  raices ,  rentas  etc. 
podrían  reclamar  sus  bienes  confis- 
cados desde  el  ano  1566;  que  las 
corporaciones,  dignidades,  cabildos, 
monasterios  y  fundaciones,  situa- 
dos ftiera  de  Holanda  y  Zelanda,  qno 
poseyesen  bienes  en  estas  dos  pro- 
vincias, gozarían  de  ellos  libremen- 
te ;  que  se  devolverían  de  una  y  otra 
parte  los  prisioneros  sin  rescate;  y 
en  fin,  que  lospaisrs ,  ciudades  y  se- 
ñoríos Riiictosal  partido  contrario, 
te  considerarían  como  escluídosde 
aquella  pacificación ,  basta  que  for- 
malmente hubieaeo  accedido  á  ella , 
lo  que  podrían  hacer  cuando  lo  tn- 
viesen  por  conveoieote. 

El  mismo  dia  en  que  se  firmó  la 
pacificación  de  Gante,  los  Españoles 
que  ocupaban  la  cindadela  la  entre- 

farou  al  conde  de  KoeuU;  pocos  días 
espnes;  Zieríkzee  filé  ocupada  por 
el  conde  de  Hoheniohe ,  j  las  otras 
ciudades  de  la  isU  de  Schoawen  f ne- 
ma entregadas  al  principe  de  Oran- 
ge. 

CAPITULO  ni. 

DESDE  LA    PACIFICACIOIf    DB  OANTB 
BASTA  LA  MVBaTB    DEL  PBINCIFB 

DI  oaaifOB. 

Jmiitia. 

Mientras  que  te  ettaba  negodan* 

do  la  paz  entre  las  provincias  en 
Gante,  el  nuevo  gobernador  jeneral 
de  los  Paises  Bajos ,  nombrado  por 
el  rey ,  habia  entrado  en  el  Lniem* 
burgo. 

Después  de  la  muerte  de  Reque- 
seus,  Felipe II  habia  dejado  el  poder 
en  rosóos  del  consejo  de  estado, 
hasta  la  llegada  del  sucesor  destina- 
<lo  á  reemplazar  á  auuel  capitán. 
Era  el  nuevo  gobernador  asimismo 
an  guerrero,  muy  mozo  todaWa, 
que  se  hallaba  en  el  llüaiietado ,  j 
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Sue  en  1¿71 ,  á  la  edad  de  veinte  j 
m  años,  habia  alcanzado  la  me- 
niorable  victoria  de  Lepanto;  llamá* 
base  Don  Juan  de  Austria,  y  era  hijo 
de  Cárlos  Quinto  v  de  una  música 
de  Ratisbona,  Bárbara  Blomber^a, 
8i  hemos  de  dar  crédito  al  historia- 
dor Strada.  La  jornada  de  Lepanto 
DO  era  la  üoica  que  le  hubiese  gran- 
iaido  aa  nombradfa  militar;  pnea 
nabia  hecho  sus  primeras  armas  coo- 
tn  los  Moros  de  Granada  y  habia 
descollado  con  la  loma  de  Túnez. 

Ia^o  que  el  príncipe  hubo  llega- 
do alLinambargo,  notició  su  arribo 
á  los  consejos  y  estados  de  las  pro- 
viocías,  invitándoles  á  ponerse  de 
acnerdocooélen  puotoáloainedioa 
de  restablecer  en  el  pais  la  paz  y  la 
prosperidad.  Pero  así  como  Reque- 
aens  nabia  tenido  U  desgracia  de  su- 
ceder al  duque  de  Alba  ,  cüpole  é 
Don  Juan  la  desdicha  de  poner  Á 

Eié  en  el  pais  en  el  momento  en  que 
\  guarnición  de  la  cindadela  de  Am- 
beres  cometia  en  aquella  chidad  el 
horrible  saqueo,  cuya  memoria  ha 
conservado  el  pueblo  mu  el  nombre 
de  Furia  española.  Así  pues  dió  prin- 
cipio á  su  gobierno  b«jo  los  auspi- 
cios mas  funestos.  Un  acto  le  oonei* 
lió  sin  embargo  hasta  cierto  punto 
el  afecto  del  vecindario  ;  tal  fué  una 
proclama  que  dírijió  á  las  tropas,  y 
que  las  hizo  entrar  en  los  límitea  de 
la  disciplina.  Sin  embargo  las  pro- 
vincias DO  estaban  dispuestas  á  ad- 
mitir al  nuevo  gobernador  sin  con- 
dición, j  el  príncipe  de  Orange  no 
perdonó  medio  para  sembrar  la  des- 
confianza en  los  ánimos.  Por  conse- 
jo sujro,  los  estados  de  Brabante  que 
ae  hallaban  reunidos  en  Bruselas ,  y 
cu^o  ejemplo  fué  naturalmente  se- 
guido por  la  mRjor  parte  de  las  pro- 
vincias meridionales,  sentaron  las 
condiciones  htjo  las  cuales  estaban 
prontos  á  admitir  á  Don  Juan  en  el 
pais.  Estas'  condiciones  eran  :  la  sa- 
lida completa  de  los  soldados  espa* 
Boles ,  la  aceptación  de  la  pacifica* 
don  de  Gante,  la  convocación  de 
los  estados  jenerales  como  en  tiem- 
po de  Cárloá  Quinto;  y  por  fin  la 
cooiimiacion  de  loa  antiguos  fueros 
7  libertades  dsl  psia.  Por  muy  doras 
que  le  debieron  parecer  aquellas  eii- 


jencias ,  no  se  negó  Don  Juan  á  ne« 

f [Ociar  sobre  estas  bases;  para  faci- 
itar  las  conferencias,  invitó  al  con- 
sejo de  estado  y  á  los  estados  jene- 
rales á  que  luesen  á  Mamur  á  tratar 
con  él  todos  aquellos  puntos.  Sin 
embargo  no  osó  pasar  a  dicha  ciu- 
dad ,  porque  temía,  según  decia,  por 
su  segundad  personal.  Así  fué  que 
la  ni^^acloii  se  fúé  dilatando ,  y 
provocó  estraBoa  rumores.  Decian 
que  uno  de  losdiputado.<ique  habían 
hablado  con  el  principe  habia  tenido 
el  atrevimiento  de  eibortarle  á  po- 
nerse á  la  cabeza  del  mo?im¡ento  en 
las  provincias  de  los  Países  Bajos  y  á 
apoderarse  del  poder  por  su  cuenta. 
ASadian  que  nadie  nublera  osado 
diríjir  á  Don  Juan  ai^uellas  palabras, 
si  no  hubiese  parecido  dispuesto  á 
escucharlas.  De  este  modo  se  hablan 
propagado  sordamante  contra  él 
graves  sospechas,  y  con  tanta  máña, 
que  los  inteutos  mas  conciliadores 
se  esplicaron  del  modo  mas  injurio- 
so para  él.  Así,  cuando  hobo  resud- 
lo  la  pjirlida  de  laa  tropas  estraaje* 
ras,  disponiendo  sn  salida  por  ano 
de  los  puertos  flamencos,  por  cuan- 
to el  invierno  se  oponía  á  que  mar- 
chasen por  los  Alpes,  el  Taciturno 
supo  persuadir  á  la  reina  Isabel  de 
Inglaterra  que  el  príncipe  intentaba 
valerse  de  aquellas  fuerzas  para  li- 
bertar de  sn  cautiverio  á  María  Es- 
tuarda.  Y  además,  los  estados  de  las 
provincias  meridionales,  que  debían 
cuidar  del  transporte  por  mar,  se 
negaron  á  facilitar  las  sumas  necesa- 
rias;  de  modo  que  las  tronas  tuvie- 
ron que  permanecer  en  ios  Países 
Baios. 

Dorante  el  Invierno  (1676-1577),  el 

príncipe  de  Orange  se  ocupó  de  ne- 
gociar con  las  ciudades  de  Holanda 
que  aun  no  habían  reconocido  su 
autoridad,  Minden,Weesp,  Heusden 
y  algunas  otras.  El  castillo  de  Ulrec, 
ocupado  hasta  entonces  por  los  Es- 
pañoles, se  entregó  también  al  Taci- 
turno ;  y  en  breve  no  quedó  por  de- 
cirlo así  roas  que  Amsterdam  en  po- 
der de  los  Españoles. 

Por  eutóncesel  emperador  Rodal- 
Ib  trató  de  entablar  on  ajuste  entre 
D.  Juan  ,  que  estaba  á  la  sazón  en 
Marche  en  Fameooe  t  y  loa  estado* 
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del  |>ais  Encargó  al  duque  de  Clé- 
veríi  y  ul  obispu  de  Lieja  «i  pivparar 
las  negociaciones,  pero  soscilároDse 
repetidas  dificultades  contra  este 
proyecto  de  composición.  Por  lilti- 
mo  ,  los  estados  de  las  nroviocias 
belgas ,  asi  como  loa  de  Güeldres  y 
Ulrec,  ooBcIujreron  el  acta  conocida 
con  la  denominación  de  Union  de 
Bruselas^  aue  consagraba  el  sosteoi» 
miento  déla  paeificadon  de  Gante, 
al  paso  que  estipulaba  que  las  tropas 
estranjeras  debían  salir  del  país  pa- 
ra  no  entrar  ya  mas  en  é\.  La  con- 
dición €|ue  se  agreeó ,  relativa  á  la 
protección  de  la  reiijion  católica  fué 
cansa  de  que  los  de  Holanda  y  Zelan' 
da  DO  entraron  en  ciertas  reservas 
en  aquella  unión  ,  la  cual,  fuera  de 
esto ,  obtnto  todo  el  efecto  qoe  de 
ella  se  esperaba  ;  por  cuanto  asegü- 
rado  D.  Juan  por  los  do»  represen- 
tantes del  emperador ,  así  como  por 
loa  obispos  del  país  y  por  los  docto- 
res de  la  universidad  de  Lovaina  so- 
bre el  temor  que  tenia  de  que  la  pa- 
cificación de  Gante  fuese  contraria  á 
la  fe  católica  y  á  las  regalías  del  so- 
berano, resolvió  por  fm  aceptar  la 
unión  de  Bruselas,  y  adherirse  á  ella 
por  uoa  acta  llamada  el  Edicto  per' 
petmo.  Dada  que  fné  la  adhesión, 
fué  reconocido  en  calidad  de  gober- 
nador jeneral  por  los  estados  de  que 
se  componía  la  unión.  Después  quA 
de  este  modo  se  hubo  restablecido 
la  paz  entre  los  estados  y  el  príncipe 
Juan  ,  salió  este  de  la  provincia  de 
Luxemburgo  y  pasó  Lovaioa  para 
disponer  personalmente  la  partida 
de  las  tropas  estraojeraa.  Estas  ha- 
bían mostrado  al  principio  grandí- 
simo descontento  de  tener  gue  aban- 
donar aquellas  ciudades ,  fortalezas 
7  castillos  que  hsblan  conguíst«Íoá 
costa  de  tanta  sangre  y  fatiga  ;  pero 
por  fin  se  avinieron  i  partir  luego 
que  el  rey  hubo  sancionado  el  edic- 
to perpetuo.  No  obstante  solo  salie- 
ron del  país  los  Españoles,  Italianos 
y  Borgoñonesdel  Franco  Condado, 
por  cuanto  los  Alemanes  y  Valones 
no  eran  considerados  como  estran- 
jeros. 

VA  l."dt?  muyo  llegó  D.  Juan  de 
Lovaina  á  Bruselas  ,  donde  hizo  su 
entrada  á  fuer  de  nuevo  gobernador 


jeneral.RecibicTonlecon  j^randÍ!>írno 
entusiasmo,  pues  todos  tenían  suma 
confianca  en  su  buena  toinntad ,  j 
se  había  granjeado  todos  los  corazo- 
nes. Entre  los  testigos  de  aquella 
fiesta  habia  un  anciano  caduco ,  j 
que  había  hecho  gran  papel  en  todn 
la  historia  de  las  revueltas  pasadas ; 
hablamos  del  presidente  viglio.  Al 
ver  desfilar  al  jóven  príncipe  con  su 
oentellante  escolta  ,  dijo  con  sonrisa 
burlona  :  •  ¿  Es  ese  el  niíio  que  nos 
ha  de  traer  la  paz?»  Dudaba  Viglio 
y  tenia  razón.  Con  efecto  ,  el  prínci- 
pe de  Orange  tenia  los  ojos  clavados 
en  los  acontecimientos  y  para  poder- 
los seguir  mejor  ,  estaba  en  Berg-ob 
Zoom  ,  donde  los  estados  le  entera- 
ban de  cuanto  ocurría. 

Previendo  un  rompimiento  cer- 
cano, habia  logrado  recabar  maño- 
samente de  los  estados  de  Holanda 
y  Zelanda  (]ue  negasen  su  adhesión 
á  los  térromos  del  edicto ,  al  paso 
que  tampoco  accedieron  las  provin- 
cias de  Frisia  y  do  Groninga  ,  bien 
que  después  de  algunas  dificultades 
se  logró  que  se  aviniesen  condicio- 
nalmentc  á  la  Unioii  de  Bruselas. 

Los  negocios  se  precipitaron  con 
mas  rapidez  de  la  que  habia  espera- 
do el  prfndpe  de  Orange;  Desde  la 
permanencia  de  D.  Juan  en  Lovaina 
nabian  nacidoalgunas pequeñas  can- 
sas de  descontento  en  el  ánimo  de 
algunos  seilores ,  por  no  haber  que» 
rido  el  nuevo  gobernador  oompooer 
su  servidumbre  de  Belgas  escluaiva- 
mente.  Poco  después  corrieron  con- 
tra D.  Juan  nmores  gravísimos. 
Decían  que  las  tropas  estranjeras,  en 
vez  de  haber  tomado  el  camino  de 
Italia  ,  se  mantenían  ocultas,  por  ór- 
den  suya  en  los  bosques  del  Luxem- 
IniI|^«  de  la  Lorena  j  sus  cercanías; 
que  otras  ,  silidas  para  la  Borgoña, 
habían  entrado  al  servioiode  la  Lig^a 
en  Francia,  prontas  á  volverá  la  pri- 
mera señal ;  en  fio ,  que  uoa  parte 
se  habia  quedado  en  las  mismas  pro- 
vincias socolor  de  esperar  la  paga  de 
sus  atrasos.  Era  tan  grande  la  des- 
confianza contra  la  España,  que  laa 
voces  mas  absurdas  é  increíbles  ha- 
llaban crédito  en  el  pueblo.  Asi  que 
D.  Juan  se  vio  luego  en  uoa  posición 
de  las  mas  fiitsas ,  rodeado  como  se 
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liaUal^  por  todas  pwlM  do  feotes 
coo  cuyo  aflojo  no  fxxlia  contar  pa« 
ra  el  cumpliniieolu  de  la  obra  pa- 
cificación que  habia  emprendido. 
I^go  dejó  de  creerse  seguro  en  me- 
dio de  aquellas  poblackmea ,  sorda- 
mente trabajadas  de  zozobras  y  sos- 
pechas de  todo  jaez.  Llegábanledia- 
riameote  avisos  tioiestroa  v  amena- 
as  aoÓBnnas,  qoole  tarbaoaii  taoto 
mas  por  cuanto  no  tenia  una  plaza 
fuerte  donde  se  pudiese  guarecer  en 
caso  de  peligro.  Así  que  trató  de 
afianzane  ana  fortaleaa  desde  la  cual 
pudiese  hacer  respetar  su  autoridad, 
(i  na  ciix:unstancia  inesperada  le  brin- 
dó luego  con  la  ocasión  de  ejecutar 
aquel  proyecto.  En  iulio  de  1577 ,  la 
reina  Margarita  de  llafsrra  herm.i- 
na  del  rey  de  Francia,  se  trasladaba 
á  las  ajnias  de  Spa ,  pasando  por  Na- 
Mr.  D«  J««n ,  seooior  da  irá  cum- 
plimentar á  aquella  princesa,  pasó 
á  aquella  ciudad  con  su  corte  y  un 
séquito  de  algunos  caballeros.  El 
castillo  de  Namor  tenia  por  gober- 
nador ,  en  nombre  de  los  estados  al 
hijo  del  conde  <le  Berlaimont.  Don 
Juan  manifestó  el  deseo  de  ver  aque- 
lla ciudadela  famosa.  Recibióse  aque- 
lla denanda  sin  asomo  de  descoo- 
(ianza  y  con  gran  cortesía.  ÍTabiendo 
entrado  en  ella  ,  el  príncipe  con  lo- 
do su  séquito  ,  se  puso  á  examinar 
todaa  las  obras,  y  neeko  cargo  de  la 
eacssa  gnarnicion ,  declaró  que  re- 
tenia el  rastillo  en  nombre  del  rey, 
y  ciue  estaba  resuello  ¿  fijar  eo  el  su 
reudeocia ,  como  gobenrador  jeoe- 
ral  cine  era  de  los  Países  Bsjoa.  Ta 
habia  logrado  su  intento. 

Apenas  se  supo  este  acontecimieo* 
lo  importante ,  produjo  un  movi- 
miento estraordinario  en  todo  el 

{)ais.  Gritaron  traición,  decían  que 
a  reina  de  Navarra  había  tenido 
parte  en  la  trama ,  y  que  previeudo 
el  malogro  habia ,  a  fuerza  de  dine- 
ro ,  facilitado  al  príncipe  In  enfmda 
de  algunas  plazas  fuertes  en  los  con- 
fines de  Francia ,  en  el  üeoao  y  en 
el  Arlóla.  Affadiao  que  haMa  gasta- 
do en  estos  manejos  sumas  cuantio- 
sas ;  y  por  fin  inundaron  las  provin- 
cias uo  diluvio  de  escritos  Henos  to* 
dos  de  quejas  y  recriminaciones. 
D.  Joan  se  dírijió  desde  Inego-  á 
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loa  eüidoadellimnr,  que  no  le  con- 
taslaroo.  Manifiestos  y  apolcjías  fiae» 

ron  el  preludio  de  la  nueva  guerra 
que  iba  á  estallar.  Agregáronse  lúe- 
¿o  4  los  motivos  de  descontento  que 
va  eiislian  otros  de  mayor  gra  vedad . 
Se  supo  que  un  cuerpo  de  Españo- 
les estaba  en  marcha  nácia  la  Bélji- 
ca  y  acababa  de  lleasr  á  Mezieres. 
Añadíase  que  se  habm  empleado  el 
cohecho  con  los  comandantes  de  los 
castillos  de  Amberes  y  Terniunda  y 
que  estos  capitanes  hubieran  entre- 
gado sns  fortalena  á  D.  Aiao,  é  no 
haberse  precavido  oportunamente 
su  alevosía.  Una  vez  derramada  la 
alarma  por  el  pais,  la  irritación  lle- 
gó presto  á  so  colmo.  Las  cindadea 
se  maoteoisD  esmeradsmeote  cerra- 
das  ;  se  reunía  dinero  y  se  levanta- 
ban tropas  por  todas  partes ;  no  se 
hablaba  mas  quede  traidoRes  y  per- . 
jurios  ;  afeaban  á  los  Españoles  sn 
mala  fe  y  el  rompimiento  de  la  paz; 
en  fio,  declaraban  á  D.  Juan  agre- 
sor ,  enemigo  del  rey  y  de  la  patria, 
y  se  acordó  hacerle  la  guerra. 

Tos  estados  de  las  provincias  ha- 
bian  envindo  ya  sus  diputados  al 
príncipe,  de  Oraoge  para  invitarle 
á  pasar  á  Bruselas ,  á  fin  de  acordar 
con  él  los  medios  de  rfsfablccer  la 
paz  y  la  libertad  en  el  pais.  Obedc- 
cjó  á  aquel  llamamiento ,  y  desem- 
barcó, el  18  de  setiembre  de  1S77 , 
en  Amberes ,  donde  salió  á  recibirle 
una  diputación  crecida  de  los  esta- 
dos Jenerales.  Cioco  dias  después  en- . 
Iré  en  Bmselsf  en  trinofo ,  en  me- 
dio de  las  aclamacíoues  y  entusias- 
mo del  pueblo.  El  22  de  octubre  los 
estados  de  Brabante  le  confirieron 
la  dignidad  de  rummriát  so  pro- 
vincia. 

Ya  en  agosto  habían  resuelto  loa 
estados  jenerales  demoler  los  casti- 
llos de  Gante  y  Amberes  por  el  lado 
de  aquellas  ciodadea  ,  J  loa  vecinos 
así  hombres  como  mujeres  y  niños, 
habían  contribuido  á  a<^uella  opera- 
ción con  uo  kjuzo  frenético.  Los  ha- 
bitantes de  Ulrec ,  Lila  y  Valencie- 
ñas  imitaron  aquel  ejemplo;  logróse 
COI)  un  ardid  hacer  salir  de  Breda 
al  comandante  de  aquella  fortaleza; 
y  pagando  loa  atrasoa  á  las  guarni- 
ciones •  se  logró  libertar  al  pais  de 
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caantü  tg«|Mt  caUujim  •  «lonai, 

lubia  aun  eñ  el  país. 

fio  It  quedérua  luago  á  O.  Juao 
mas  que  las  provindai  de  Nannr  y 

üe  Luxemburgo.  Su  auloridad  era 
desobedecida  eo  todo  lo  restante  del 

Riis  ,  al  paso  que  la  de  los  estados 
abia  cobrado  mayor  fuerza  que 
Quoca.  Hasta  le  hobiera  sido  inipo»* 
sible  mantener!^  eo  las  dos  provin- 
cias que  le  lubian  pennauecido  fie* 
les ,  SI  la  nobleza  braba nzooa  se  bu- 
bieae  puesto  de  acuerdo  coa  el  prín- 
cif>e  (1<*  Orange ;  pero  harto  cooocia 
al  TaciUtroo  para  no  desconfiar  de 
éi  lanío  como  de  los  mismos  t^spa- 
ftolea.  Habíale  hecho  mucha  mella 
sobre  lodo  el  recibo  que  se  le  habia 
hecbo  eo  Amberes,  su  entrada  Iriuo  • 
fal  en  Bruselas  y  el  líUilu  de  ruwaert 
que  acababan  de  darle;  lemian  loa 
nobles  de  Brabante  que  Iralase  de 
aspirar  á  dictador  de  las  provincias 
meridionales,  como  lo  habia  hecho 
en  Holanda  y  Zelanda.  De  ahí  ea  qne 
se  formó  entre  ellas  un  partido  á  cu- 
ya cabeza  se  hallaba  el  duque  de 
Ar*schol,  con  la  mira  de  elevar  al 
poderi  on  príncipe*  que  al  paso  que 
perteneciese  á  la  iglesia  romana  y 
ruesede  la  misma  sangre  de  losHabs* 
burgos ,  pudiese  dar  á  la  posición 
*  qne  Je  preparaban  nna  apariencia  de 
l^ítimida«1  :  pensaron  puoi  en  el  ar- 
cuiduque  Matías  de  Austria,  herma- 
no del  emperador  Rod  ulfo  II  y  sobri- 
no del  rej  Felipe.  Al  principio  ha- 
blan vacilado  entre  la  reina  de  In- 
glaterra, el  archiduque  Matías^  el  du- 
que de  A.len7.on  ,  y  el  príncipe  pala- 
tiuo  Juan  Casimiro,  hijo  del  elector; 
pero  al  fin  se  decidieron  por  Matiaa. 
Encardóse  á  un  <m1  ilU-ro  flamenco 
de  ira  Viena  á  no^ociar  Ih  acepta- 
ción de  aquel  priucipe.  quien  acce- 
dió dfsde  Inego  A  la  invitación  de 
los  Paises  Bajos,  y  huvó  secretamen- 
te y  con  esca.-a  comitiva  del  territo- 
rio del  imperio,  por  cuanto  Rodulfo 
por  conaiueracion  á  la  corle  de  Es- 
paña,  no  podia  permitirle  nasnr  al 
Brabante.  Antes  de  espirar  fl  mes  de 
octubre  ya  se  hallaba  el  archiduque 
en  Lierre. 

El  príncipe  de  Orange,  á  quien  no 
se  habia  ocultado  la  medida  adopta- 
da por  una  parle  djt:  la  nobirza  bra- 


ba ozona,  aaloirió  en  la  aiaccioa  de 

Matías  nuevas  ventajas  para  sí.  Con 
efecto  ,  el  que  habla  logrado  volcar 
el  poderío  de  Felipe  U  ^  del  duque 
de  Alba  en  loa  Paíaea  Baios  no  debía 
hacer  gran  caso  de  aquel  joven  y  po- 
bre archiduque,  á  quien  su  propio 
hermauo  ,  el  emperador  habia  teni- 
do que  desconooar,  para  precaver 
un  rompimiento  con  la  corle  de  Ma- 
drid. Preveia  además  que  elevando 
á  aquel  príncipe  al  gobierno  jeoeral 
del  pais  ,  se  establecería  cierta  mala 
inlelijencia  eolre  el  Austria  .v  la  Es- 
paña ,  y  que  seria  fácil  hacer  recaer 
en  aquel  o  i  fio  cuaolas  lalUs  se  co- 
roelie^n.  Seguro  puea  de  no  perder 
nada  de  su  influjo  al  paso  que  ponia 
á  cubierto  su  responsabilidad  ,  el 
priucipe  de  Orange  aceptó  al  archi- 
duque; pero  cuidó  de  apoderaraede 
las  negociaciones  relativas  á  las  con- 
diciones bajo  las  cuales  se  habia  de 
dar  á  Matías  el  poder  supremo  en 
las  provincias.  Pusidronae  luego  de 
acuerdo se  firmaron  los  artículos 
sin  reparo.  F.ran  mas  de  treinta,  p**- 
ro  lodos  podían  reducirse  á  dos  prin- 
cipales ,  á  saber :  que  el  principe  de 
Orange  seria  el  teniente  del  archi- 
duque en  Iwlo  y  por  lodo,  y  que  es- 
te no  podría  ejercer  ninguna  auto* 
ridad;  ni  aun  sobre  sus  propias 
nuardiaa ,  en  el  ejército ,  en  el  go- 
bierno político  .  ni  en  la  hacienda  , 
sin  el  pai*ecer  del  consejo  de  estado 
j  sin  el  consentimiento  de  loa  esta- 
dos jenerales  de  las  provincias.  Esta 
acta  presenta  otra  |>articularidad  re- 
parable,^' es  que  no  se  desvió  ente- 
ramente el  nombre  del  rey ,  aunque 
se  atribuía  i  Malias  un  poder  supre- 
mo y  soberano  en  ios  Paiscs  Bajoa^ 
hijo  el  título  de  mero,  gobernador 
jeneral. 

El  18  de  enero  de  f  STS « hiao  el  ar^ 

chiduque  su  entrada  solemne  en 
Bruselas  ;  y  dos  dias  después  juró 
con  loda  pompa  el  mantenimieulo 
de  los  artículos  conveoidoa.  Duraole 
el  curso  de  aquellas  negociaciones, 
el  príncipe  de  Orange  habia  lof^rado 
hacer  renovar  la  unión  por  los  esta- 
dos jenerales  ,  é  introducir  en  ella 
una  estipulación  por  la  cual  los  ra- 
lólicos  y  protestantes  se  prometían 
una  tolerancia  mutua  ,  y  se  obliga- 
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bao  ^  juntar  sus  ftiertM  para  sacu- 
dir el  yugo  del  eoemigo  coman  de 
las  proviadas* 

Ckurrió  porentónces  en  Gante  un 
acontecimiento  de  suma  gravedad. 
Dos  señores,  animados  de  un  ?¡to 
afán  de  independencia  ,  los  señores 
de  Rvhove  j  de  Henibise  .  se  habían 
puesto  á  la  cabeza  del  pneblogantés, 
halagándole  con  la  esperanza  de  al- 
eanaarel  restableciaiiento  da  todos 
sus  antiguos  fueros,  y  hasta  de  aque- 
llos de  que  le  hnbia  despojado  Cár- 
los  V  en  1540.  De  esle  modo  habían 
logrado  conmover  á  aquel  vecinda- 
rio bario  dispuesto  ya  de  suyo  á  al- 
borotos ,  cuando  llegó  á  la  ciudad  , 
el  33  de  octubre  de  1577 ,  el  duque 
de  Arschol ,  encargado  por  los  esta- 
dos jenerales  del  gobierno  de  Flán- 
des  con  veínle  y  tres  compañías  de 
infantes  y  trescientos  caballos.  Re- 
ciMocon  siinM>  entusiasmo  por  el 
vecindario  gaotés,  prometióle,  para 
bienquistarse  con  él  ,  la  restitución 
de  los  fueros  tan  desaladamente  re- 
clamadoa;  pero  lue^  echó  de  ver 
que  se  había  precipitado  demasiado 
en  sus  promesas;  y  con  todo  esto  no 
podía  ya  cejar  sin  lastimar  honda- 
mente á  aquelloa  Flameiiooa  infla* 
msbles ,  y  sin  esponene  personal- 
mente  á  gravísimos  riesgos.  Como  ti- 
tubeaba todavía  se  le  acercó  un  día 
en  la  calle  Hembíse  con  su  fkccion  , 
¡oliroándole  restablecer  los  fueros 
déla  ciudad.  Procuró  entonces  es- 
quivar la  demanda  con  algún  preles- 
to ;  pero  viéndose  estrechado ,  pro- 
rumpió  en  estas  palabras : 

—  «Ya  cerraremos  la  boca  á  esos 
díscolos  pasándoles  al  cuello  un  co- 
llar de  cáñamo ,  aun  cuando  fueran 
sostenidos  por  el  príncipe  de  Oran* 

Aquellas  palabras  fueron  repitién- 
dose de  calle  en  calle;  por  todas  par- 
tes corrieron  á  las  armas  ,  y  la  du- 
dad se  halló  luego  dividida  en  dos 
campamentos,  el  uno  de  los  cuales 
estaba  por  el  duque  de  Arschot ,  y  el 
otro  contra  di.- Sin  embargo,  gracias 
i  la  intervención  del  majislrado,  es- 
te tumulto  se  apaciguó  un  poco, 
cuaudo  desgraciadamente  el  señor 
de  Ryhove,  que  habia  pasado  á  Am* 


beres  á  proponer  al  príncipe  de  ' 
Orange  apoderarse  del  duque,  vol- 
vió á  Ganla  con  ochocientos  hom- 
bres de  guerra  que  le  acompañaban. 
Apenas  supo  lo  que  acababa  de  su- 
ceder ,  gritó  á  las  armas,  se  apoderó 
del  palacio  de  los  condes  y  de  toda 
la  artillería  ,  y  prendió  al  duque  de 
Arschot  y  á  ocho  de  sus  caballeros. 
Puso  la  mano  en  las  cajas  públicas , 
mandó  tender  las  cadenas  por  las  ca- 
lles  y  cerrar  las  puertas  de  \»  ciudad; 
mientras  que  Uembise  restableció 
los  fueros  antiguos  y  organizó  una 
especie  de  repüblics ,  á  cuya  cabeaa 
colocó  é  diez  y  ocho  asistentes  ó  no- 
table t  ,  sacados  de  los  diversos  cuar* 
teles  del  concejo. 

Gutllcrmo  el  Taciturno ,  después 
de  haberse  negado  á  tomar  parte 
abiertamente  en  aquel  negocio,  como 
se  lo  suplicaba  con  instancias  el  se- 
Sor  de  Ryhove ,  resolvió  no  obstante 
aprovecharse  de  aquel  las  c¡  rcunstan- 
cias  nuevas ;  entrometióse  pues  para 
obtenerla  libertad  del  duque  de  Ars- 
chot, esperando  bienquistarse  aqud 
seftor»  en  quien  habia  tenido  siem- 
pre un  enemigo  declarado.  Logró 
por  lo  tanto  libertar  al  duque,  pero 
solo  lo  consiguió  cuando  Matías  se 
halló  ya  en  poder  dd  príndpe  de 
Orange. 

Entretanto  los  acontecimientos  se 
habían  idoatropellandode  un  modo 
estraordinario.  £1  7  de  diciembre* 

don  Juan  habia  sido  declarado  por 
los  estados  jencrale^  enemigo  de  la 
patria  y  como  al  mes  siguiente  ,  ti 
archiduque  Matías  les  prestó  jur^ 
mentó,  empezó  desde  luego  la  guerra. 

En  el  momento  en  que  se  rompie- 
ron las  hostilidades  ,  tenia  don  Juan 
nn  ejército  escaso ,  compuesto  prin- 
cipalmente  de  Alemanes  asalariados. 
Siu  embargo  de  no  haber  perdonado 
medio  para  prepararse  a  una  lucha 
enénica;  habia  llamado  á  parte  de 
los  Españoles  á  quienes  habia  man- 
dado partir  para  Italia  v  á  otros  que 
estaban  sirviendo  á  la  facción  de  la 
lága  en  Francia.  Todas  estas  tropas 
le  fueron  llegando  por  grados  ;  y 
cuando  .  en  enero  de  1578  ,  el  ejér- 
cito de  ios  estados,  de  unos  vemte 
mil  hombres ,  fué  á  tomar  poaicMMi 
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en  el  territorio  d«  fiamtir  ,  cootaba 
<lon  J«40  an  DÜmefo  igual  de  oom* 

batientes. 

Ki  2'i  de  enero  envió  D.  Juan  una 
declaración  d^uerra  eo  forma  á  los 
«•lados,  qaienM  dieron  átas'eapita-- 
nes  la  orden  de  marchar  sobre  Na- 
mur.  Encontráronse  ambis  huestes 
eoGembloux^l  $i  de  enero,)' trabóse 
QM  betella  sangrienta;  en  ja  qne  las 
tropas  confederadas  padeeieroo  una 
horrible  derrota  ,  y  dejaron  en  «I 
campo  de  batalla  todos  sus  cañones, 
tos  banderas,  bagajes  y  moehfsimos 
nnerlos  v  heridos.  Aquella  derrota 
derramó  la  consternación  por  todo 
el  pais*,  y  era  el  espanto  tan  grande, 

3ae  el  archiduque  Matías  ,  los  esta- 
os jenerales  y  el  consejo  de  estado 
huyeron  de  Bruselas  á  Amberes,  Y 
aouel  temor  no  era  infundado,  pues 
además  de  Gembloux ,  cayeron  en 
poder  de  los  Españoles  Tirlemonte , 
Aouvi^nes ,  Sichem  ,  Difst  ,  Jodoig- 
De  ,  Nivellas  y  olr^s  pla/as  faenes 
del  Brabante  y  del  Lieaao  ;  pero  t'e- 
lismente  para  tos  estados,  no  pudie> 
ron  los  Españoles  proseguir  sus  vic- 
torias ,  y  tuvieron  que  meterse  eo 
Bruselas  por  falta  de  dinero. 

Pero  las  fproTÍocias  del  norte  ha- 
llaron en  cierto  modo  una  corapeo- 
sacíon  de  esta  pérdida  en  la  rendi- 
ción de  la  última  ciudad  que  los  Es- 
pañoles hablan  ooosenrado  en  Bo* 
¡anda  ,  la  de  Amsterdam ,  que  por 
capitulación  se  agregó  á  los  estados 
y  se  sometió  al  príocipe  de  Oraoge. 

Apenas  se  habian  visto  libres  del 
enemigo  en  la  provincia  de  Grooin- 
ga ,  guando  la  ciudad  y  la  campiña 
se  desavinieron  con  motivo  del  dere- 
cho que  prelendiao  tenerlos  pueblos 
cercanos  de  ejercer  ciertos  oficios 
uf  basta  entónces  se  había  reserva- 
o  la  ciudad  esclusivamente.  En  tal 
sitoacion,  tnvieron  que  intenrenir 
los  estados  jenerales ;  y  con  harto, 
trabajo  lograron  sofocar  aquella  con- 
tienda. 

También  por  su  parte  las  ciudades 
holandesas  empezaban  á  ajitarse , 
merced  á  los  protestantes,  á  quienes 
las  capitulaciones  solemnemente  ga- 
rantidas habían  permitido  volver  á 
sus  bogaras ,  j  que  á  su  ves  se  deja- 
ban llevar  por  el  sesgo  de  las  reac- 


tiA  m 

ciones.  Estalló  en  Amsterdam  una 
conjuración  el  16  de  mayo  de  1578  • 

de  cuyas  resultas  se  mudaron  los  ma- 
j¡slr«dos  y  se  oprimió  completamen- 
te á  los  católicos.  Tres  días  después, 
Bariem  Alá  el  teatro  de  violencias 
dél  mismo  jénero  ,  y  vió  correr  la 
sangre  de  un  clérigo  católico  en  la 
catedral ,  y  á  su  obispo  rescatar  la 
vida  con  amera  TerHSoes,  en  Zelan- 
da ,  fué  testigo  de  persecuciones  de 
la  misma  natnraleea.  En  las  provin- 
cias belgas  00  pudo  la  reacción  tener 
tanto  ensanche ,  aunque  uo  por  to- 
das partes  se  observasen  rigurosa- 
mente las  estipulaciones  relativas  á 
la  protección  y  deferencia  prometi- 
das á  los  católicos.  En  Amberes  y  eo 
Gante  se  oelebniban  reuoioDes  de 
protestantes  ,  y  nadie  lo  impedia  ;  y 
aun  mas,  por  todas  partes  ,  en  Am- 
beres, Turnai,  Brujas,  Maestricht 
y  otras  ciudades «  se  desterró  á  los 
frailes,  y  con  especialidad  á  los  je- 
suítas y  franciscanos ,  que  no  ha- 
bían querido  prestar  el  nuevo  jura- 
mento'de  fídehdad  al  Austria. 

Los  estados  del  obispado  de  Utrec 
se  habian  adherido  estrechamente  al  ' 
príncipe  de  Orange  desde  la  llegada 
de  Matías  é  los  Países  Bajos;  y  el  pri* 
mer  punto  de  su  capitulación  había 
sido  hacer  prometer  por  el  Tacitur- 
no protección  al  culto  católico,  aun; 
que  no  se  dispensaba  allí  mejor  que 
en  otras  partes. 

Como  aquellas  colisiones  se  iban 
haciendo  mas  frecuentes  ,  el  archi- 
diKpie  resolvió ,  de  acuerdo  con  el 
príncipe  de  Orange  y  los  estados  je- 
nerales, proponer  un  reglamento 
(^ue  ofreciese  garantías  á  la  tranquí- 
lidad  relKiosa.  Aquella  acta,  oomiei* 
da  en  la  nistoria  con  el  nombre  de 
Paz  fíe  la  relijicm  ,  constaba  de  dief 
y  ocho  artículos,  y  aseguraba  en  sus» 
tancia  la  partición  de  las  iglesiss 
parroquiales ,  la  conservación  de  los 
monasterios ,  la  subsistencia  de  los 
frailes  y  de  las  monjas  ,  la  libertad 
de  entrambos  cultos  ,  y  el  modo  de 
comportarse  uno  con  otro.  Sin  em- 
bargo no  se  consiguió  el  objeto  que 
se  esperaba.  La  paz  fué  rehusada  por 
el  üeoao ,  que  había  venido  á  ser  el 
refqjip  de  los  sacerdotes  destarrados 
I  por  loa  estados  de  Utrec;  perolod 


3 


r 


Digitized  by  Google 


347 


acoplada  por  el  territorio  de  Gro- 
nlnga ,  por  la  cttidvd  d«  Leetiwattr- 

den  y  por  los  estados  de  Aroberes. 
Jeneraimente  hablando  sirvió  tan 
poco  para  restablecer  la  concordia , 
que ,  en  It  OMéres,  los  protaMa»- 
les  80  apoderaroD  á  la  fuerza  de  va- 
rias iglesias  católicas ,  é  instalaron 
en  ellas  su  culto.  Espesos  mas  hor- 
rorosos estallaroo  en  Fláodes  \  ora* 
clilaiiiias  iglesias  y  eaaaa  relijiosaa 
fueron  saqueadas ;  y  de  aquellas  de* 
vastaciones  babia  nacido  una  guerra 
civil  con  todos  sus  escesos. 

Pero  Gante  era  la  ciiidad  que  dea- 
collabá  sobre  todas  en  confusión  y 
anarquía.  Hembise  ejercía  en  ella  po- 
der de  dictador ,  mientras  que  hj- 
hove  mandaba  A  m  antojo  la  fuerza 
armada.  Uno  y  otro  reinaban  por  la 
violencia,  y  permitían  todos  los  es- 
cesos ,  dando  ellos  mismos  el  ejem» 
pío  de  todos  los  cHmeties.. Hembise 
venia  i  ejercer  casi  la  autoridad  real: 
acuñaba  moneda ,  daba  edictos  de 
proscripcioo ,  dbponia  de  los  bienes 
y  de  la  vida  de  los  eiodadanos ;  ejer- 
cía las  persecuciones  mas  odiosas 
contra  todo  lo  relativo  á  la  relijion 
católica ;  los  frailes  se  veian  espuU 
sados  de  sns conventos,  y  los  monaa* 
terios  eran  convertidos  en  cuarteles, 
y  saqueadas  las  ¡fjlesias,  y  por  ültimo 
ae  hallaba  en  guerra  abierta  contra 
toda  la  Flándes  francesa.  Vn  vano 
habían  tratado  las  ciudades  vecinas , 
Bruselas  y  Amberes  de  aquietar  y 
traer  á  la  razón  al  turbulento  vecio* 
dariode  Gante ;  en  vano  se  había  in- 
lerpaesto  Marnix  de  Santa  Aldegnn- 
da,  en  nombre  del  archiduque  Ma- 
tías y  del  príncipe  de  Orange ;  nadie 
había  conseguido  hacerlo  entrar  en 
el  órden ;  y  era  tanto  mas  terco  y 
osado  en  manto  contaba  con  el  apo- 
yo del  conde  palatino  Juan  Casimiro, 
onien  ,  con  el  dinero  que  le  había 
ndKtado  la  reina  iiabel  de  In^la- 
Ierra  ,  había  puesto  en  pié  un  ejér- 
cito destinado  á  ayudar  á  los  Fia* 
meneos  contra  la  España. 

En  medio  de  aquellas  graves  cir- 
cunstancias y  de  tener  las  provincias 
belgas  tantos  dueños  ,  desde  la  bata- 
lla de  Gembloux  ,  habla  tratado  un 
príncipe  francés ,  el  dnqoe  de  Alen» 
aoD  ,de  ponerse  i  la  cabeas  deaqa#- 


Ilos  ricos  dóminios.  Solicitado  por 
átennos  caballeros  valones ,  había 

ofrecido  sos  servicios,  y  habla  entra- 
do en  Mons  el  13  de  julio.  Desde  allí 
entabló  negociaciones  con  los  de  Am- 
bares; por  cnanto  le  importaba  acer- 
cam  al  centro  de  los  negocios. 

Durante  estos  acontecimientos,  no 
habían  quedado  suspendidas  las  hos- 
tilidades con  Don  Juan.  £1  ejército 
de  los  astados  ienerales,  mandado 

Sor  Francisco  ae  la  Noue  y  el  conde 
e  Bossut ,  j  que  contaba  unos  dies 
mil  combatientes ,  estaba  acampado 
cerca  de  Malinas ,  entre  Revmenan 
V  el  Demer  ,  aguardando  á  la  caba- 
llería alemana  y  ála  infantería  suiza 
que  debía  llevarle  el  conde  palatino; 
por  cuanto  no  queria  emprender 
ninguna  operación  antes  de  la  llega- 
da de  aquel  socorro.  Aprovechándo- 
se Don  Juan  de  la  debilidad  de  sus 
enemigos,  los  iba  bostigaodosin  des- 
canso para  provocar  un  combate  de- 
cisivo ;  pero  no  habiendo  alcanzado 
su  objeto ,  acordó  el  7  de  agosto  vol- 
ver é  namur ,  despuea  de  nabar  de- 
jado en  la  plaza  de  Arscbot  una 
guarnición ,  la  que  poco  después  fué 
espulsada  por  el  ejército  confede- 
rado. 

Temerosos  entónces  los  estados  va- 
Iones  de  €(ue  la  llegada  del  conde 
palatino  diese  demasiada  preemi- 
nencia Aloe  proteatantes,  empezaron 
á  insistir  en  la  necesidad  de  declarar 
al  duque  de  Alenzoo  protector  de  la 
libertad  de  los  Países  Bajos.  Aquella 
idea  ftié  bfeo  recibida  por  todas  par- 
tes ,  por  cuanto  al  paao  qne  oflrecia 
un  pretexto  decoroso  para  despedir 
ai  archiduque  Matías ,  ó  para  hacer- 
le orillar  su  eobierno,  de  gue  estaba 
masque  meaianaments  dugnslado, 
presentaba  además  un  medio  para 
entibiar  al  conde  palatino  Casimiro, 
quien  ,  de  acuerdo  con  Hembise  y 
la  facción  de  los  Ganteses,  se  hallaM 
instalado  en  Flándes,  donde  su  pre- 
sencia infundía  los  mayores  recelos. 
Así  que  ajustóse  en  Mons,  el  13  de 
agosto ,  entre  los  estados  y  el  duqnn 
un  tratado  por  el  cual  se  compro- 
metía á  poner  ¿  su  disposición  un 
cuerpo  de  diez  mil  infantes  y  dos 
mtl  caballoajpor  espacio  de  tres  me* 
ses,  y  pasado  este  plaia,  tres  mil 
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ioraotes  y  quinieotos  caballos.  Acor* 
dóse  ademas  que  tendría  el  mando 

de  estas  fuerzas  juntamente  con  el 
conde  de  Boi»&ul ;  (|ue  se  le  dariao 
para  su  segarídad  cierlo  odmaro  de 
|)lazas  fuertes  ,  y  que  se  le  propon* 
dría  á  é\ ,  antes  que  á  olro  alguno, 
cuando  se  tratase  de  nombrar  un 
nuevo  jefe  del  estado.  El  36  del  mis* 
mo  raes,  el  conde  palatino  reunió  su 
ejército  coa  el  del  coode  de  Boa* . 
sut. 

El  modo  con  qne  la  reina  babd, 

por  el  coode  Casimiro,  y  la  Francia, 
por  el  duque  de  Alenzoo ,  hablan 
tomado  parle  eo  ia  cuestión  que  se 
iQÍtaba  en  las  provioeias  belgas ,  ha- 
cia que  estas  «ios  potencias  se  nea* 
tralízasen  mutuamente  ;  v  los  Fla- 
mencos valones ,  que  habían  creído 
bailar  on  apoyo  en  el  areblduque, 
pero  que  habían  visto  frustradas  sos 
esperanzas  por  los  manejos  y  el  ar- 
did del  príncipe  de  Oraoge ,  se  ale- 
graban ae  tener  al  menoa  un  especie 
aa  apoyo  eoel  príncipe  francés ,  por 
ñas  que  su  carácter  y  capacidad  no 
pudiesen  inspirar  grao  confianza;  por 
cuanto  ▼eian  muy  amenasada  aa  re* 
lyion  por  todo  lo  que  había  ptiado 
en  el  país  y  por  los  desórdeneaque 
seguiau  reinando  en  Gante. 

En  medio  de  las  discordias  que 
dividían  á  los  fanáticos  ganleses  y  á 
los  de  la  Flándes  valona .  llamados  á 
la  sazón  Malcontentos  ^  los  partida- 
rios de  Inglaterra  y  los  del  duque  de 
Aíenzon  ,  los  amigos  y  adversarioe 
de  la  Pat  de  relijion  ,  pasó  algún 
tiempo  sin  haber  reentablado  las 
ho»tilidades  contra  Donjuán  ,  cuyo 
campamento  principal  estaba  asenta- 
do en  la  meseta  de  Bougy ,  cerca  de 
Píamiir.  Viendo  por  otra  parte  este 
príucipe  que  las  conquistas  que  ha* 
cía  le  debilitaban  en  vez  de  darle 
mayor  fuerza  ,  habla  acordado  der- 
ribar algunos  castillos,  abandonar 
algunos  pueblos  y  reunir  lodo  su 
cjércitoen  un  cuerpo  eo  Bou|;y,  has- 
ta que  el  rev  le  hubiese  enviado  di- 
nero ,  y  le  hubiesen  llegado  nuevas 
tropas  de  Alemania  é  Italia. 

Pero  en  vez  de  dinero  y  soldados, 
recibía  carias  y  mas  cartas  en  las  que 
se  le  mandaba  que  no  perdonase  me- 
dio para  «gustar  un  convenio.  De  shí 
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M  que  lea  estados  yDon  Juan  m 
enviaron  diputados  y  se  volvió  á  ha- 
blar de  paz.  Pero  los  estados  pedían 
que  el  archiduque  Matías  nermane- 
deaeen  el  gobierno  del  pala  bmo  laa 
nusroas  condiciones  qne  ya  había 
jurado  ;  que  el  duque  cíe  Alenzon  y 
el  príncipe  Casimiro  quedasen  com- 
prendidoeenel  tratado  de  pai,  y  que 
se  devolviese  á  los  estados  la  provin- 
cia de  Limburgo ,  y  todo  lo  c^ue  las 
tropas  del  rey  habiao  lomado  á  la 
foerza  ó  de  otro  modo  en  el  Braban- 
te y  el  Hcnao.  Don  Juan  enteró  i  la 
corte  de  Madrid  de  estas  proposicio- 
nes que  consideraba  como  eiorbi- 
tantes;  T  se.  afanó  naat  maaen  foi^ 
tlfinr«  campamento  de  Bougy  ,  al 
paso  que  el  príncipe  palatino  y  el 
duque  de  Alenaoo,  apremiados  tam- 
bién por  falta  de  dinero ,  volviaii,  el 
primero  á  Inglaterra  ,  y  el  segundo 
á  Francia.  Pero  esto  no  obstante,  el 
rey  insistía  siempre  en  la  necesidad 
de  pacificar  el  país  por  medioa  auar 
ves. 

Cn  tal  estado  se  hallaban  las  ro- 
sas, cuando  de  repente  cayó  D.  Juan 
enfermo  de  gravedad.  Con  la  aproba- 
ción del  rey  encargó  el  gobierno  je- 
oeral  de  los  Países  Bajos  y  el  mando 
del  ejército  á  su  teniente  Alejandro 
Faroesio,  príncipe  de  Parma,  que 
habia  llegaudo  de  Italia  con  an  cuer- 
po de  tropa  veterana  ,  y  que  ya  le 
habla  prestado  grandes  servicios  des- 
de la  baUiia  de  Gerabloux.  Don  Juan 
marió  el  1*  de  octubre  de  1678  en 
el  campamento  de  Bougy,  con  gran 
sospecha  de  veneno,  según  dice  el 
historiador  Herrera;  aunque  tal  sos- 
pecha no  ae  ha  reconocido  fundada. 

§.  II.  Gobierno  del  príncipe  Alejan- 
dro FarnesiOs  hasta  la  muerte  del 
primeipe  de  Orange, 

VA  31  de  setiembre  habia  entrega- 
do D.  Juan  el  poder  á  su  sobnoo 
Alejandro  Farnesio.  Esle  príucipe 
habia  vacilado  al  principio  en  acep- 
tar el  peso  de  la  autoridad  ,  temero* 
so  de  quedar  mal ,  si  el  rey  se  ne- 
gaba en  ratificar  aquel  nombramien- 
to ,  pero  cedió  por  fio  á  laa  inslan- 
cías  de  su  |)adre  Octavio  y  al  lemor 
de  que  se  dijese  que  cejaba  ante  los 
e&iados  de  los  Países  Bfyos.  Acept» 
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pOM  «d  cirgo.  qw  te  le  ofrecía  ,  y  el  turoo ,  de  acuerdo  con  Ja  reina  Isa- 

rqrlMMifinii6ra#el9t<leBOfi6iii«  bel  de  Inglatem ,  habla  hallad* 

bi^.  conveniente  estrechar  mas  fntima- 

Por  este  mismo  tiempo  andaba  el  mente  la  unión  de  las  provincias  sep- 

Críncipe  de  Orange  gravemente  em-  teutrionales,  v  tratar  de  agregar  á  ia 
argado eoB  loa  negocios  de  Gante.  Holanda  y  á  la  Zelanda  ef  Over  bel. 
Ya  hemos  visto  la  viva  oposición  que  la  Güeldres,  ülrec  ,  la  Frisia  y  Oró- 
la Pfts  de  relijion  ,  habia  hallado  en  ñinga.  L%s  negociaciones  ,  conduci- 
Tarias  provincias,  y  con  especialidad  das  por  Juan  ae  Nasau,  hermano  dei 
entre  lo»  Gañines.  Aqnel  acto  pare-  príncipedeOrange,  trajeron  la noioD 
cía  inspirado  para  facilitar  la  tarea  de  Utn^c  ,  ajustada  el  SS  deenerode 
cuya  ejecución  se  había  confiado  al  1679.  Entraron  en  aquella  alianza  la 
príncipe  de  Parma.  Este  había  visto  Holanda  ,  la  Zelanda  ,  Utrec ,  el  ter- 
desde  lueg  o  que  al  desde  los  prime*  ritorió  de  Groninga ,  y  gran  parte  de 
ros  aBos  del  remado  de  Felipe  II  ha*  la  Frisia ,  de  Zntfen  y  de  Gtteldres. 
bian  quejas  fundadas  llevado  á  los  Pocos  meses  accedieron  también  á 
pueblos  de  los  Paiaes  Bajos  á  alzarse  ella  otras  partes  de  estas  últimas  pix>* 
contra  el  gobierno  •  no  por  esto  de*  viocias ,  á  esoepcioa  de  la  ciudad  de 
bia  perderse  la  esperjBina  de  conci>  Granioga.  Loa  principales  artícnloa 
liarse  en  parte  los  ánimos.  Estaba  de  esta  nueva  unión  es(if)ulahan  una 
persuadido  de  que  lai  provincia»  sep-  alianza  perpetua,  sin  perjuicio  de  los 
tentrlonalesestabaD,  por  decirle  así,,,  derechos,  privilejios  v  libertades  de 
irrevocablemente  perdidas  parala  cada  provincia  y  ciudad ,  y  aflanaa* 
autoridad  del  rey.  Pero  también  se  ban  á  todas  y  á  cada  una  socorro, 
habia  hecho  cargo  de  las  divisiones  ayuda  y  sosten  recíprocos.  Determi- 
intestinas  qneen  las  prorlneias  me-  naban  que  los  gastos  de  la  guerra  y 
ridiooales  partían  como  en  dos  c a m-  los  reclamados  para  la  consenwsion 
pamenlos  á  los  Flamencos  y  Valo-  de  las  fortalezas  de  las  fronteras  ,  se- 
nes ,  Queriendo  estos  permanecer  riao  pagados  por  una  caja  comuo; 
fieles  al  culto  romano,  yobstioándo-  establecían  adamasque  para  atender 
se  aciuellos  mas  y  mas  en  las  doctri*  á  la  defensa  del  país ,  se  fijaría  una 
ñas  de  la  reforma.  Así  pues  contaba  contribución  jeneral  en  todas  las  pro- 
Faroesio  con  el  apoyo  de  los  prime»  víncías,  y  que  se  estenderia  una  lista 
roa,  7  trató  por  lo  tanto  de  utilizar  de  todos  los  habitantes  varones  des- 
aqoélla  posición ,  qne  se  iba  hacieo-  de  la  edad  de  diea  y  ocho  hasta  la  de 
do  por  cada  día  mas  marcada.  Por  sesenta  años,  que  la  unión  debería 
último  ,  en  26  de  enero  de  1579  ,  las  decidir  por  unanimidad  las  cueslio- 
provincias  de  Artois ,  de  Henao  y  la  nes  relativas  ¿  la  guerra  ,  á  la  paz,  á 
riándes  Taiona,  formaron  una  nnion  laa  tregnas  y  á  nnefoa  impuestos  j  y 
separada,  con  la  mira  de  mantener  que  las  demás  cuestiones  se  zanja- 
la  nnion  de  Bruselas  la  relijion  ca-  rían  á  pluralidad  de  votos ;  que  nm- 
tólica  ,  ia  obediencia  debida  al  rey,  guna  provincia  podría  tener  el  de- 
y  la  píieificacion  de  Gante.  Aquel  recho de  ajustaren  particvlar  trata- 
acto  era  en  su  fondo  semejante  al  dos  ó  alianzas  con  las  potencias  es* 
convenio  que  anteriormente  se  ha-  tranjeras  ;  que  en  caso  de  división 
bia  ijustado  con  D.Juan :  era  un  re*  entre  las  provincias,  sus  gobernado* 
^reaode  aquellas  provincias  á  Espa*  res  tendrían  voto  decisivo ;  que  en 
na.  La  muerte  del  conde  de  Bossut,  materia  de  relijion ,  cada  provincia 
que  habia  seguido  de  cerca  á  la  de  obraría  según  su  convicción  y  sentir, 
D.  Juan  ,  contribuyó  á  separar  mas  y  ^ue  en  ninguna  parle  podría  tur- 
terminantemente  tÍMlavf  a  a  la  noble-  berse  la  libertad  de  conciencia  por 
iM  de  la  parte  meridional  de  loa  Pai*  ninguna  especie  de  in<]uisicioo;  que 
ses  Bajos  de  los  proyectos  del  prfn-  los  estados  celebrarían  en  Utrec 
cipe  de  Orange,  y  de  la  pNnaicioo  asambleas  regulares ;  y  en  fío,  que 
hoatilen que  seguían manteniéndoM  todoa  loe  Stadhonders  ó  gobernado- 
loa  estados  con  respecto  al  rey.  Ta  res  particulares  de  las  provincias,  loa 
antas  de  este  rompimiento ,  el  Taci-  miijtitfadoa  y  loa  diidadanoa  anna- 
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dos,  jararian  al  aaitaaimtanto  da  laa.  E«  aqael  aaManto,  qi^oee 

aquella  confederación.  compañías  de  tropa  selecta  llegaron 
£ntr«  el  principe  de  Parimt  y  la  de  Alemania  á  reforzar  el  ejercito  kÍu 
unioo  de  Utrec  babia  vaa  fuerza,  Farnesio,  al  cual  se  agregaron  luego 
aoal  era  el  partido  de  los  Malcon leo-  las  tropas  apostadas  en  el  Franco 
tos-  Nada  tenia  pues  de  eslraño  que  Condado  «  de  donde  habían  logrado 
de  una  y  otra  parte  &e  hicieaeo  gran*  arrojar  á  las  del  duque  de  Aleozon. 
des  esfuerzos  para  atraerlos  á  si  ó  al  Mientras  que  el  príncipe  de  Par- 
maooa  para  cohechar  á  los  que  no-  ma  iba  rtiMciando  de  este  modo  sua 
diancjercaralguninflujo  sobre  ellos,  fuerzas,  la  descoufianza  y  laiodisci- 
Cüpole  á  Farnesio  toda  la  ventaja  en  plina  hacían  los  progresos  mas  peli* 
esta  parte  por  la  misma  naturaleza  grososenelejércUoconfed4:rado.Coa 
da  laa  cosas ,  esto  es ,  por  la  aniipa-  aCseto ,  loa  jeTes  liabiaa  visto  ooo  do- 
tía  oatural  que  la  raza  valona  ha  sagrado  la  nueva  promesa  hecha  por 
profesado  en  todos  tiempos  á  la  ra-  los  estados  de  que,  si  fuese  forzoso 
aa  flameoca ,  y  por  la  desconfianza  colocar  á  uo  nuevo  príncipe  á  la  ca- 
que laa  proTiniclaa  meridioDalaaabrl*  baia  de  loa  Paiiaa  Bajos ,  el  doaoo 
gabán  cootra  el  príncipe  de  Orange.  de  Alenzon  seria  preferido  á  todoa 
Durante  parte  de  aquel  tiempo,  el  los  demás.  Aquellas  palabras  ofen- 
qjército  español  se  había  mantenido  dieroo  al  archiduque  Matías ,  que  se 

Íiiileto  tD  el  «ampameoto  de  Botigy,  creía     uoa  posicioa  de  darecho  ad- 

ortiñcáodoae  mas  por  cada  día  con  quirido ,  y  á  la  reina  babel  de  lo- 

'  trincheras  y  reductos.  Los  confede*  glaterra  ,  que  no  podia  avenirse  á 

rados  «contaban  coo  fuerzas  impo-  verá  un  príncipe  francés  soberano 

nenies ,  y  su  ejército  asceodia ,  se-  de  aquellas  provincias;  y  por  último 

min  algunos ,  á  cuarenta  y  dos  mil  irritaron  todoa  loa  amores  propioa 

hombres  de  infantería  y  á  diez  y  sie-  particulares ,  que  propeodiao  al  po* 

te  mil  caballos.  La  hueste  del  rey  no  der  para  alzarse  con  el. 

contaba  mas  que  la  mitad  de  este  Entre  tanto  la  unión  de  Utrec  ha- 

stftmero;  por  cuanto  las  tropas  ale-  bia  recibido  la  adhesión  de  cierto 

manas  ,  que  desde  tanto  tiempo  se  nümero  de  ciudades  flamencas  ,  que 

estaban  apiardando,  no  acababan  por  medio  de  aquella  asociación  con- 

nunca  de  llegar,  y  el  cuerpo  español  taban  poder  restablecer  su  comercio 

que  habia  en  el  Franco  Condado  te-  tan  snmamente  decaído  ;  aqoellaa 

nia  órden  de  no  moverse  y  de  opo-  ciudades  eran  Brujas  .  Gante  ,  Tpres 

nerse  á  las  incursiones  del  duque  de  y  Amberes.  Gantehié  la  primera  aue 

Alenioo.  rio  obstante ,  por  muy  se-  firmó  aquella  accesión  íormal ;  y  las 

.  garó  que  ae  tontaae  Varneilo  en  el  otras  siguieron  lueco  su  ejemplo, 

campamento  dé  Bougy ,  temía  que  Tal  habia  sido  el  estado  de  cosas 

los  confederados  se  apoderasen  de  durante  la  infructuosa  campaña  de 

las  orillas  del  Sambra  y  del  Mosa  ,y  ld78.  Farnesio  babia  tenido  el  tiem- 

Se  le  cerraien  el  acceso  de  los  baa-  po  de  meditar  ana  planea  y  de  pré- 
ñenlos necesarios  para  su  hueste,  pararse  para  utilizar  la  naeta  po&i* 
Felizmente  para  el  había.se  intro-  cion,  que  la  unión  de  Utrec  acababa 
docido  la  discordia  en  el  ejército  de  de  dar  ¿  las  provincias,  y  el  espíritu 
k»  aaladoa ,  el  que ,  despuea  de  ha-  hoatil  que  iba  cundiendo  mas  y  maa 
berle  estado  amagando  por  mocho  eotre  los  Valones  y  loa  Flameoooa. 
tiempo  con  un  ataque,  levantó  re-  Habia  recibido  refuerzos  considera- 
peotinamcote  los  reales  en  noviem-  bles ;  y  tomó  tan  bien  sus  medidas, 
ore  de  1678 « J  se  encaminó  á  G^-  que  en  1579  se  halló  dueño  de  la  cam- 
bloai.Í4veÍlanofadad  fué  otro  mo-  paña,  por  cuanto  los  Alemanes  y 
tivo  mas  de  graves  quejas  contra  el  Franceses  que  habian  llevado  el  prín- 
príncipe  de  Orange,  que  habíale-  cipe  Casimiroy  el  duque  de  Alenzon 
vantado  cuantiosas  sumas  prome-  se  afanaban  mas  eu  saquear  y  devas- 
tiendo  aquella  vas  arrojar  del  país  á  lar  el  pais  que  en  defenderlo ,  para 
ios  Españoles,  y  que  se  retiraba  sin  resarcirse  de  la  paga  que  ya  no  co- 
haber  ni  siquiera  tratado  de  aucar-  braban.  Las  circunstancias  le  pare- 
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oieroB'imMPéMes  para  etmmnr  ant 
operadones.  Hallábase  á  la  cabeza 

de  veiote  y  cuatro  mil  infantes  y  de 
siete  mil  caballos ;  pero  do  supo  por 
donde  debía  eocamioar  sos  amias, 
fia  conaqd  filé  de  parecer  de  ^ue  era 
preciso  marchar  sobre  Alost  o  sobre 
Termunda,  por  cuanto  atacando  así  á 
los  Flamencos,  se  bienquistarían  los 
eapaAoles  OOB  los  flamencos,  cu v o 
denuedo  aumentaría  además  con  la 
presencia  del  ejército  real  en  las  fron- 
teras del  Uenao.IS'o  obstante  Faruesio 
no  era  de  este  dietámenypues  pensa- 
ba invadir  des<le  luego  la  Güeldres 
donde  había  practicado  intelíjencías, 
y  atacar  principalmente  á  Maestricbt, 
cujros  aprocbea  le  fiicililiba  el  Mota, 
jqae le  hubiera  añanzado  una  fuerte 
posición  sobre  aauel  rio,  al  paso 
^ue  aquella  plaza  le  hubiera  permi- 
tido ponerse  eo  Gomunicacioo  coa 
el  Limborgo ,  provincia  que  habik 
permanecido  fiel  en  gran  parte.  Siu 
embargo  tuvo  por  conveniente  en- 
cobrir  aus  proyectoa  con  alguna  ma- 
niobra propia  paradeacammar  á  soa 
enemigos. 

La  ciudad  de  Deventer,  capital  del 
Over  Isel, defendida  con  una  guar- 
nición alemana ,  por  uno  de  loa  ca- 
pitanes del  príncipe  de  Parma,  esta- 
ba cercada  por  el  conde  de  Lalaing 

Lirivameute  atacada.  El  conde  de 
rlaimont  iba  á  marchar  al  socor- 
ro de  aquella  plaza  ,  cuando  se  supo 

3ue  los  confederados  se  habían  apo- 
rrado del  pais  del  Rin.  Farnesio 
acordó  entóncea  dlrijlneen  persona 
á  aquel  punto;  por  cuanto  estaba 
hecho  cargo  de  la  necesidad  de  man  • 
tener  en  Ta  obediencia  la  principal 
foHaleaa  del  Over  bel  •  que  podía 
servirle  de  grande  ayuda  en  las  em- 
presas que  meditaba  contra  la  Frisia 
por  uo  lado ,  y  la  Güeldi*es  por  otro. 
Msoae  puea  en  camino,  y  márchó  en 
derechura  hacia  Limburgo.  Pero 
apenas  hubo  llegado  allí,  recibió  la 
noticia  de  que  Deventer  se  había  en- 
tregado á  los  oooffderadoa.  Entón- 
cea acordó  poner  sitio  á  la  plaza  de 
Maestricbt,  mientras  que  sus  tenien- 
tes iban  alcanzando  victorias  por  to- 
das partes.  Mondragon  recorría  la 
Güeldres  á  fuer  de  vencedor ,  der- 
rotando á  los  confederados  y  toman* 


do  laacMides  y  forlilM(y#l  «ar- 
ques de  Berg  estaba  dominando  todo 
el  territorio  que  se  estiando  entre 

Maestricbt  y  Lovaina. 

Farnesio  se  encaminó  repentina* 
mente  á  la  Güeldres ;  pasó»  por  una 
rápida  maniobra  ,  el  Mosa  mas  arri- 
ba de  Ruremunda  ,y  sentó  sus  rea- 
lea  cerca  de  Weert,  antes  quelos  con* 
federadoa  hubiesen  tenido  tiempo 
para  reconocerse.  Desde  aquel  pun- 
to les  estaba  de  par  en  par  abierta  la 
entrada  del  Brabante  ,  y  se  hallaba  á 
la  cabeza  de  veinte  y  cinco  mil  in- 
fantes V  de  ocho  mil  caballos  ,  sin 
contar  las  tropas  á  las  órdenes  de 
Mondragon  j  del  marqués  de  Berg. 
Ganóaeía  plata  de  Weerl;  trahiron- 
se  algunas  escaramuzas  sangrientas  . 
cerca  de  Eyndhoven  y  de  Turnbout, 
de  cuyas  resultas  parle  de  la  caballe- 
ril de  los  confederadoa ,  compuesta 
de  Alemanes  y  mandada  por  el  da« 
que  Mauricio  deSajonia  ,  por  ausen- 
cia del  príncipe  Casimiro,  pidiócom- 
posición,  y  se  retiró  á  Alemania.  Así 
debilitado  el  ejército  de  loa  confede- 
rados ,  el  príncipe  de  Parma  realzó 
aun  mas  su  causa ,  yendo  á  atacar  al 
príncipe  de  Oraoge  bajo  los  mismos 
muros  de  Ambares ,  cuyos  arrabales 
incendió. 

Aquellas  victorias  decidieron  por 
üo  á  las  provincias  valonas  á  volver 
á  entrar  bajo  I a  obediencia  ddrsy. 
Cinco  mil  hombres  que  pertenecían 
á  esta  parte  de  los  Países  Bajos  se  se- 
pararuQ  del  ejército  del  príncipe  de 
Orange ,  volfieron  al  Artois ,  y  arro- 
jaron á  las  tropas  que  allí  habían  de- 
jado los  confederados.  Fué  aquel  un 
golpe  terrible  para  estos  últimos.  De 
ahí  es  que  no  se  perdonó  medio  para 
atraer  á  los  Valones.  El  Taciturno 
empezó  por  su  parte  á  negociar  con 
ellos,  al  paso  que  el  principe  de  Par- 
ma se  afanó  en  atraerle  á  su  partido.' 
Viéndose  puea  doblemente  solicita- 
dos declararon  á  Farnesio  que  nada 
les  era  tan  caro  como  la  relijion  de 
sus  padres  y  el  servicio  del  rey  ,  pero 
que  nada  qnerian  tener  que  ver  con 
los  Españoles  ;  y  oue  no  se  juntarían 
con  él  sino  con  el  pacto  espreso  de 
que  mandaría  salir  de  los  Países  Ba- 
jos á  las  tropas  estranjeras. 

Al  principio  disimuló  el  príncipe 
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.taniafai  pt^tensionet.  Sin  embtrgo 

el  príncipe  de  Orange ,  al  paso  que 
erapleabá  mil  secretos  maoejos  coa 
los  jefe*  de  los  MaloonteDlos  ,  obra- 
ba enérjietmento  con  el  emperador 
Red u I fo ,  aceptado  por  érbitro  por 
el  rey  Felipe  en  los  negocios  de  los 
F^iaes  Bajos,  V  pedia  que  se  tratase 
en  ta  eiaoad  de  Colonia,  punto  en  *el 
qae  conyenia  con  los  Malcontentos. 

En  fin,  tras  grandes  difícultades 
de  una  y  otra  parte,  se  aju>tó  un  con- 
▼obío  eatre  los  Valones  y  el  príncipe 
de  Parma.  Obligábanse  á  mantener 
la  relijion  calólica  romana  y  la  obe- 
diencia al  rey,  á  observar  el  tratado 
de  Gante,  la  Union  y  el  Edicto  per* 
petuo ;  á  conrurrir,d('spiie.s  de  admi- 
tidos en  el  ejército  real ,  á  la  defensa 
de  todo  lo  dicho;  ádaral  rey  la^ ciu- 
dades de  Menin ,  Caael  y  las  demás 
plazas  de  en  torno,  á  condición  de 
que  sus  provincias  estarian  libres  de 
la  milicia  estranjera.  Los  de  Arléis 
y  de  Henso  habían  sido  los  prinMros 
eu  firmar  aquel  convenio;  y  su  ejem- 
plo fué  seguido  por  la  Flándes  galica- 
na á  escepcion  de  Turoai  y  del  paia 
de  este  nombra. 

Las  revueltas  qonhiego  ajitsron  á 
laciudad  de  Amberes.conlribuyeron 
eo  gran  manera  á  consolidar  aquel 
nuevo  convenio  conocido  con  el  nom- 
bra de  tratado  de  Arras,  y  firmado 
por  el  príncipe  de  Parma  el  28  de 
junio  de  tS79.  No  menos  efícazmen- 
te  contribuyó  á  ello  otro  aconteci- 
miento: tal  fué  la  toma  de  Maestricht 
Utilizando  Farnesio  las  preotrupaoin- 
nesdelos  confederados  mientras  que 
se  estaba  negociando ,  se  había  di- 
rijido  arrabetadamenle  con  sn  baes* 
te  sobre  aquella  plaza  c^ue  embistió 
por  todas  parles.  El  Taciturno  había 
confiado  el  mando  de  aquella  ciudad 
al  eélebrainjeniero  francés  Sebastian 
Tapin  ,  quien  la  fortificó  con  tanto 
arte  y  presten  qoe  la  hiao  caai  ines* 
pugnarle. 

vero  el  príncipe  de  Parma  no  de* 
'sistió  de  su  intento.  Empeid  por 
echar  dos  pnfntes  de  barcas  sobre  el 
Moaa,  agua  arriba  y  agua  abajo  de  la 
fortaleza  paraestablecer  común  icacio- 
nesentre  loscuerposque  había  apos- 
tado en  las  asáijenes  del  rio.  Leño- 


16  en  sé^^e  NIertas  Ibrmidahuéfr'y 

empezóá  batir  Ihs  miUHllas.  Abierta  * 
la  brecha  mandó  el  asallo;peroe!>tre- 
lióse  por  dos  veces  y  tuvo  que  volver 
A  ans  trinclieras  de«pnes  de  un  com  -  ^ 
bate  sangriento.  Ya  hacia  cerca  de 
cuatro  meses  que  durahn  aquel  sitio 
terrible,  y  empezaban  á  escasear  de 
abastos  y  municiones  los  sitiados, 
uienes  por  otra  pa rte  hablan  perdi- 
oen  tan  redoblados  ataques  la  ma- 
yor parte  de  sus  soldados.  Aqu^l  es- 
tado de  no  podía  ser  duradero.  Fai^ 
nesioqne  oe  todo  estaba  enterado , 
propuso  á  la  ciudad  una  cai)itula- 
eion  honrosa,  pero  esta  antepuso  se- 
pa! ta  r&e  bajo  sus   propias  ruinas. 
Continuóse  pnes  el  sitio  con  nuevo 
ahinco,pero  adelantaba  á  pausas  por 
cuanto  los  sitiados  iban  defendiendo 
el  terreno  á  palmos  ,  y  los  Españolea 
no  avanzaban  una  pulgada  sino  i 
costa  de  encarnizados  combates.  Lss  ■ 
largas  fatigas  de  aquella  defensa  jun- 
to con  los  bochornosos  calores  del 
estío,  postraron  luego  á  la  gnsrnictoa 
en  términos  que  se  guardaban  las 
trincheras  con  estremada  flojedad,  y 
tan  solo  por  algunas  centinelas  me- 
dio dormidas.  Una  noche  acercóse 
un  Español  á  las  murallas  ,  se  coló 
por  una  brecha,  halló  v\  puesto  dor- 
mido ,  y  fué  al  ptinlo  á  dar  aviso  al 
príncipe  de  Parma.  Dierónse  inme- 
diatamente las  órdenes  oportnnas  ,  y 
al  rayar  el  día  ya  habían  entrado  los 
Españoles  en  Id  ciudad.  La  caroii*e- 
ria  fué  horrorosa ,  duró  el  largo  es-  , 
necio  de  tres  dias ,  y  muchísimos  lis*  - 
hitantes  parecieron  degollados  por 
los  Españolesóahogadosen  las  aguas 
del  Mosa. 

La  pérdida  de  aquel  baluarte,  que 
hacia  á  Farnesio  dueño  del  curso 
del  Mosa,  descargó  un  golpe  terri- 
ble á  los  estados,  y  atrajo  al  mismo 
tiempo  é  la  causa  de  Espafia  i  la  ma* 
yor  parte  de  los  Valones  que  no  |>er- 
tenecian  á  los  Malcnnlenlos.  Malinas 
volvió  á  entrar  bajo  la  obediencia 
del  príncipe  de  Parma. 

nada  habiln  perdonado  los  esta- 
dos para  impedir  la  raida  de  Maes- 
tricht; habian  enviadoal  conde  Juaa 
de  jNasau  con  un  cuerpo  de  ejército 
para  libertar  la  plaza;  pero  en  la  im- 
posUibidad  de  obrar,  aqueHtts  tro- 
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T»as  hahian  lenidn  iju.'  ifílirars*» ,  sin 
laber  ni  siquiera  probado  de  forzar 
las  Hoats  espaBolM.  Por  sa  parte  «1 
prfocipe  de  Orange,  no  viendo  nin- 
giin  raedio  dosocorrer  la  ciudad,  ha- 
bía hecho  proponer ,  aunque  en  bal- 
«fe,  una  saipeosion  de  hoBtilídadas 
al  rapreseotaote  del  rey,  en  la  asam* 
blea  reunida  en  Colonia  para  la  pa- 
ciñcacioo  de  los  Países  Bajos.  Pero 
nada  había  podido  detener  la  caída 
•  de  aquella  importa  ni  (si  ma  fortaleza. 
El  Taciturno  atribuía  esp^ícial- 
mente  aquella  pérdida  al  de^iórden 
qae  la  repüblica  ||aotes«  hibía  cau- 
sado en  los  negocios  del  partido  de 
los  estados.  Habíase  creido  que  la 
Paz  de  relijion ,  aceptada  finalmente 
por  los  Ganleses,  hubiera  vuelto  á 
aquella  dudad  el  sosiego  y  la  coa'« 
oordia  ;  pero  aquella  esperanza  se 
TÍO  burlada  ,  pues ,  socolor  de  que 
los  estados  no  habían  cumplido  el 
empeilo  que  habían  oootraído  de 
sostener  á  los  G a n teses  contra  los 
Malcontentos  .  habíase  declarado 
aquella  ciudad  completameote  íode* 
peodíeote;  y  el  partido  que  en  ella 
uoraioaba  ,  á  las  órdenes  de  Hem- 
bise  y  de  Ryhove,  se  entregaba  á  los 
escesos  de  la  mas  horrorosa  tiranía  , 
sin  corarse  absolutamente  de  la  paz. 
La  reina  Isabel ,  qu>^ ,  merced  al 
príncipe  palatino ,  los  había  hasta 
cierto  punto  limado  bajo  su  pro- 
teecion,  les  babia  escrito  ya  des- 
de el  año  anterior»  cartas  apremia- 
doras exhortándolos  á  la  modera- 
cioo ;  y  hasta  había  mandado  á  su 
encargado  de  nogoclos  cerca  de  los 
estados  generales  quepsssse  de  Bru- 
selas á  Gante  para  juntar  á  sns  re- 
convenciones escritas  las  verbales. 
PCffo  todos  aquellos  pasos  h^biao 
sido  infractaosos»  f  fiieron  seguidos 
de  escesos  mas  grai^es  y  aborrecibles; 
el  desórdeo  iba  á  mas  por  cada  día  ; 
los  rebeldes  hseian  repetidas  y  fu- 
riosas incursiones  por  ta  provincia  , 
abrasaban  los  palacios  ,  asolaban  las 
haciendas ,  y  aesterrabaa  ¿  los  ciu- 
'  dadanos  con  quienes  se  indisponían. 
Habiendo  llegado  las  cosas  á  aquel 
estado  deplorable ,  acordó  el  prínci- 
pe de  Orange  poner  uu  término  á 
tamaños  escesos.  En)j>ezó  por  escri- 
bir al  majistrado  de  Gante,  ofrecíen* 

BOLANUA  (  CuaderM  S3  ). 


do  pacificar  la  ciudad,  y  tomar  me- 
didas enériícas  sí  su  voz  quedaba 
desoída.  Hembiae  se  orda  perdido 
en  entr.tndo  el  príncipe  en  la  ciudad; 
de  ahí  fué  que  no  perdonó  medio 
para  estorbar  su  admisión ;  y  hasta 
publicó  un  escrito  eapUcaado  los 
motivos  que  se  oponían  á  que  deja- 
sen entrar  al  príncipe.  Una  de  las 
principales  razones  era  que  este,  en- 
teramente rendido  á  la  Praacia,  solo 
babia  librado  á  los  PlaOMDCOS  del 
yugo  de  los  Españoles  para  colocar- 
los biyo  el  de  los  Franceses.  Día  y 
noche,  asistido  de  su  confidente  el 
nüalstro  protestante  Dateno,  estaba 
arengando  al  pueblo ;  pero  no  tarda- 
ron en  descubrirse  sus  secretos  in- 
tentos por  sos  propios  manejos.  Al 
ponderar  sus  servicios  pasados ,  de- 
claró que  habiendo  estudiado  la 
constitución  de  todas  las  repúblicas 
antiguas  y  modernas .  su  plan  era 
hacer  de  Oaats  otra  Jinebra,  aun- 
que  mucho  mas  formidable;  que  la 
ciudad  flamenca  ,  con  sus  sólidas 
fortificaciones  y  su  población  guer* 
rera,  estaña  al  abrigo  de  todo  insol- 
to  ,  y  que  llevaría  á  ella  el  comercio 
mas  floreciente  de  Europa.  Pero  á 
pesar  de  tan  halagüeñas  promesas , 
no  pudo  estortMir  que  ae  aoordaae* 
llamar  á  Gante  al  príncipe  de  Oran- 
ge.  Señalóse  pues  el  día  ae  su  entra- 
da ,  y  se  dispusieron  los  preparati- 
vos necearlos  para  redbirle. 

Hembise  qu^ó  sobrecojido  de  es- 
panto al  ver  el  cambio  repentino  que 
acababa  de  verificarse  en  los  ánimos, 
y  acordó  ssWarse  coo  la  fuga  y  se- 
guiral  palatíoadoá  su  amigo  Daleno. 
Ya  se  liabia  alejado  un  tanto  de  la 
ciudad  ,  cuando  fué  preso  por  uno 
desús  propios  oompaneros ,  ▼  con- 
ducido á  Gante  .  donde  no  osó  mos- 
trarse en  todo  el  tiempo  que  en  ella 
estuvo  el  príncipe  de  Orange  ,  auu- 

3ue  por  bajo  mano  siguió  provQcaa- 
o  tumultos  que  no  tuvieron  resul- 
tado. Con  eferlo  ,  el  Taciturno  ,  que 
había  entrado  en  Gante  el  18  de  agos- 
to ,  restableció  el  órden  completa  • 
arante ;  lo  propio  hizo  en  Brujas,  j 
poco  después  toda  la  Fláodesflanian- 
ca  se  halló  pacificada. 

Mientras  ocurrían  estos  sucesos  en 
1679 ,  el  congreso  abierto  en  Gplo- 
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oía  por  los  aflincs  del  emperador 
Rodulfo,  para  discutir  los  medios  de 
reaUblecer  el  sos¡eg[o  «o  las  previa* 
cías  de  los  Paisfó  Bajos,  oo  había  in- 
tt'rnimpido  ni  por  un  momentu  sus 
Ureas.  Ademásde  los  representantes 
del  papa  y  los  principea  del  imperio 
que  asistían  á  aquella  asamblea  ,  te- 
nían en  ella  sus  diputados  el  rey  Fe- 
lipe II  y  los  estados.  Pero  eran  tan 
eoooDtnMlM  é  Inooociliables  las  pre- 
tensiones de  una  y  otra  parte,  que  se 
separaron  tras  nueve  meses  de  nc- 

Sociaciooes  infructuosas.  El  duque 
!e  Anchot ,  qae  en  ellae  habla  lo* 
mado  parte  como  pleDÍpoteociario 
del  arcniduque  Matías  y  de  los  esta- 
dos I  concluvó  UD  contenió  particu- 
lar y-voMó  i  entrar  bajo  la  obedien> 
da  del  rey. 

Si  bien  es  verdad  que  aquellas  con- 
fereociaa  no  prodiyeron  el  resultado 
que  deellai  ae  esperaba,  produjeroa 
no  obstante  una  consecuencia  moy 
importante  :  y  fué  ciue  ,  desde  aquel 
momento ,  los  estados  y  el  príncipe 
de  Orange  arrojaron  enteramente  la 
máscara  poUtica  con  ^ue  haala  en- 
tonces se  habían  cubierto,  preten- 
diendo obrar  ünicamente  eo  nom- 
bre y  á  favor  del  rey  Felipe  ,  al  paso 
qne  no  perdonaban  medio  ni  fatiga 

Kra  acabar  de  espulsar  de  los  Países 
jos  á  sus  Cíeles  servidores.  Sin  em- 
baído, como  aun  uo  se  babia  dado 
cabida  á  la  idea  de  establecer  ona  re- 
pública sin  un  jefe  soberano,  y  el 
príncipe  de  Orange  no  se  hallaba  tan 
encumbrado  sobre  los  oíros  grandes 
aenore»  del  país  ,  que  escluyeae  for- 
zosamente toda  rivalidad  .  y  fuese 
el  único  caudillo  que  pudiese  darse 
¿las  provincias  suolevadas,  noque- 
daba  maa  arbitrio  (|ue  el  dirijine  á 
an  príncipe  estranjero. 

El  partido  que  mas  naturalmente 
debía  tomarse  en  aquel  momento 
bobiera  aido  oAmser  la  loberaofa  á 
la  reina  babel ,  ó  á  algún  príncipe 
vecino  que  profesase  la  relijion  pro- 
testante. Pero  ni  uno  ni  otro  de  es- 
tos proyectoa  ae  avenía  con  la  ambi- 
ción del  príncipe  de  Orange,  quien 
en  tal  caso  .  hubiera  tenido  qne  em- 
plear su  influjo  eo  afianzar  el  poder 
del  ftoberano  elejido ;  cosa  que  no 
cnadmba  con  ana  iotereseft.  Traló 


pues  de  ponderar  las  ventajas  de  una 
unión  con  la  Francia ,  v  volvió  al 
pensamiento  de  colocara  la  cabezn 
de  las  provincias  al  duque  de  A  ten- 
zón ,  que^a  otra  vez  había  sido  lla- 
mado al  titulo  de  defensor  de  las  li- 
bertades de  los  Países  Bió<*;  putfs 
estaba  convencido  de  que  semejante 
elección  oo  podía  ofrecer  ninguna 
estabilidad  para  el  porvenir.  Aquel 
proyecto  fné  cansa  de  que  algunos 
delirantes  políticos  pensasen  en  un 
casamiento  entre  el  duque  y  la  reina 
Isabel.  FA  Taciturno,  al  paso  que  apa- 
rentaba abundar  en  aquellos  pro- 
yectos, conocía  y  apreciaba  las  cir- 
cunstancias harto  claramente  para 
oo  tener  por  imposible  semejante 
entronque.  Pero  sea  como  fuere  en 
mayo  de  1580,  se  empezó  ¿  negociar 
con  la  mira  de  hacer  aceptar  la  so- 
berauía  de  los  Países  Bajos  |>or  el 
duaoe  de  Aleraon^  Eite  príncipe  no 
poaia  hacer  sombra  al  ae  Orange , 
quien  descollaba  sobre  él  con  toda 
la  altura  de  su  intelyencia;  hombre 
vulgar  además,  de  la  familia  real  de 
Francia  ,  tan  desaladamente  católi- 
ca ,  debían  caberle  todas  las  desven- 
tajas posibles  en  una  lucha  de  ambi- 
ción que  seguiría  el  Taciturno  ,  en 
llegando  el  momento  oportuno. 

Entretanto  los  estados  de  las  pro- 
vincias valonas  reunidos  en  Mons  no 
cesaban  de  pedir  con  ahinco  el  des- 
pido de  las  tropas  estranjeras,  á  te* 
uor  del  tratado  de  Arras.  En  vano  ^ 
trató  el  príncipe  de  Parma  de  hacer- 
los desistir  de  su  pretensión ;  pues 
no  cedieron  absolutamente  y  Fame- 
sio  ,  que  recibió  por  entónces  una 
órden  terminante  del  rey  de  despe- 
dir á  sus  tropas,  pasó  ¿  I^an^ur,  pa- 
ra dar  á  la  guarnición  de  aquella 

glaza  la  órden  de  salir  de  los  Países 
ajos.  Tras  aquellas  ti*opas  partie- 
ron todas  las  tropas  españolas,  bor- 

Jikffonas  j  alemaiiaa  que  se  bailaban 
¡seminadas  por  tea  provincias  valo- 
nas. Farnesio  no  guardó  consigo 
mas  que  ud  pequeño  cuerpo  de  Ita- 
lianos, en  .tomo  del  cual  se  afanó  eo 
reunir  un  «ijárcito  levantado  en  el 
mismo  país. 

Mientras  que  el  príncipe  de  Par- 
ma andaba  afanado  en  reunir  las. 
fucnas  necesarias  para  emprender 
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'ttveramente  la  campaña  «  vióse  ioo-  estados  declaraban  elejír  para  tu  so- 
pinadamente  atacado  DorelfaiQoso  berano,  señor  y  príncipe  á  Fran> 
Lauoue,  Bretón  ,  apellidado  Brazo    cisco,  duque  de  Anjiiy  de  Alea- 


do Hierro ,  qnieo  después  de  haber 
hebbo  grandes  servicios  á  los  cnlvi- 
nistas  en  Francia  ,  había  entrado  al 
servicio  de  los  estados.  Tomóle  al- 
eonas ciudades ;  y  por  poco  se  apo 


zoo,  hermano  único  del  rey  cría» 

tianísimo;  pero  regulaba  tan  sofe- 
ramente su  administración,  su  so- 
cesioQ ,  la  rejencia  en  caso  de  me- 
noHa  para  sos  desoendientea ,  y  etti- 


dera  de  Lila  ;  pero  Farnesio  destacó  pulaba  lautas  reservas  para  los  fue 

contra  Lanoue  al  marqués  de  Ron-  ros  ,  la  pacificación  de  Gante  ,  la 

bais ,  quien  le  derrotó  y  le  hizo  pri-  unión  de  Utrec  ,  el  conseuliiuíeoto 

síooero.  '  de  loa  ealadoa ,  etc. ,  q  ue  en  reaümen 

Sin  embargo  el  rey  ,  con  la  espe-  no  venia  é  inaugurar  mas  qae  no 


ranza  de  que  la  duquesa  de  Parma  , 
madre  de  Alejandro  Farnesio,  la  que 
doranla  su  gobierno ,  habia  sabido 
granjearse  el  afecto  de  los  Belgas , 

podría  con  su  presencia  restablecer 
el  sosi^o  en  las  provincias ,  babia 
rasnello  enviarla  a  loa  Países  Bajos 
con  el  título  de  gobernadora,  dejan* 
do  al  príncipe  sn  hijo  el  mando  je- 
neral  de  las  tropas.  Pero  como  Far- 
nesio e.staba  mal  hallado  con  una 
autoridad  dividida  ,  y  Margarita  de 
Parma  también,  Felipe  se  habia  vis- 
to luego  en  la  precisión  de  llamarla 
y  de  dejar  al  hijo  el  gobierno  com- 
pleto de  las  provineiaa. 

En  aquel  entretanto  el  príncipe 
de  Orange  babia  llevado  á  sazón  el 
provecto  á que  necesariamente  había 
de  ir  i  parar  la  senda  que  habia  to* 
mado ;  tal  era  el  de  sacudir  con  de- 
sembozo la  dominación  del  rey. 
Hasta  entonces  no  habían  cesado  de 
respetarse  las  aparleoclaa ,  mante- 
niéndose en  una  especie  de  especta- 
tiva  armada.  Pero  ya  era  llegado  el 
trance  de  sacudir  completamente  el 
yugo  de  BspaSa.  Habfase  convocado 
en  Ambertís  ;  á  principios  de  , 
una  asamblea  de  los  estados  jenera- 
iea;  habíase  d  isculido  en  ella  la  cues- 
tión de  la  íodependeocia  de  las  pro* 
vincias  y  se  h^Lia  resuelto  como  lo 
apetecía  el  príncipe  de  Orange.  Des- 
de entóoces  pudieron  proseguirse 
con  ahinco  las  negociaciones  con 
Francisco  ,  duque  án  Alenaon;  y  el 
29  de  setiembre,  se  firmó  un  tratado 
por  los  comisarios  del  duque  y  los 
diputados  de  los  Pai&es  Bajos,  en  Pie- 
sis- les-Tonra  ,  donde  se  Mbian  cele- 
brado las  conferencias.  Aquella  ac- 
ta, compueslu  deveifite  y  siete  artí- 
culos ,  decía  en  bUbtancta  que  los 


simulacro  de  soberano.  El  duque  sin 
embargo  juró  este  tratado  en  Bur- 
deos ,  en.  el  mea  de  enero  del  año  si- 
guiente. 

Todo  estaba  ya  rolo  con  la  Espa- 
ña. Pero  va  hacía  tiempo  que  Feli- 
pe II  ae  naUa  liecho  cargo  de  que 
no  podía  menos  de  llegar  este  estre- 
mo, como  que  ya  desde  el  mes  d« 
noviembre  de  t57U  ,  habia  concebid 
do  la  idea  de  proscribir  de  siu  esta- 
dos á  Guillermo  de  Orange,  como 
reo  de  traición  y  de  lesa  majestad. 
Al  principio  trató  el  príocipede  Par- 
ma de  disuadir  á  su  amo  ue  aqueliéi 
¡dea  ;  pero  por  íin  se  vió  precisado  A 
publicar ,  el  15  de  junio  de  t580  ,  el 
famoso  e(Íicto  que  colocaba  al  Taci- 
turno fuera  de  la  ley,  como  á  per- 
turbador del  ^lado,  enemigo  dd 
rey  y  del  nais,  y  como  una  pesie  pú- 
blica  ,  y  (feclaraba  á  todos  los  parti- 
darios y  adhereotes  del  príncipe 
apeados  de  so  nobleca,  de  sns  hono- 
res y  bienes,  sí  no  abandonaban  su 
partido  en  el  plazo  del  mes  desde  la 
publicacioQ  de  aquel  bando.  Proroe- 
tiéronse  veinte  y  cinco  mil  escudos 
y  ejecutoria  de  nolilera  al  que  muer- 
to ó  vivo,  entregase  al  proscrito. 
A  aauei  escrito  furibundo  couteató 
Gonlermo  de  Orange  con  una  apo- 
lojía  no  menos  furíoaa  ,  en  la  que  , 
hirviéndonos  de  la  espresioo  del  bis- 
tnriador  Van  der  Vyuckt,  arrojó  ca- 
da epíteto  7  cada  vicio  de  que  le  acu« 
sakMinal  rey  Felipe,  con  quien  las 
hubo  personalmente,  sacando  al  sol 
las  acciones  de  toda  su  vida ,  sus  ca* 
samieotos,  la  muerte  de  so  tercera 
consorte  y  de  su  hijo  D.  Cárloa.  A  no 
haberse  hallado  la  revolución  en  to- 
dos los  ánimos  ,  si  ya  no  hubiese  pa- 
rado eu  un  heclto  consumado ,  no 
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cabe  duda  que  hubiera  brotado  de 
aquel  enérjico  auniíieslo  para  abra* 
sir  al  país. 

EITaciturno  presentó  aquella  con- 
tesltcion  á  los  estados  jeneraies  reu- 
nidos eu  Delft,  el  13  de  diciorabre 
de  1680 ,  y  les  rogó  que  la  publica- 
sen en  su  nombre,  si  I»  hallalKiii  fun- 
dada en  razón  y  en  derecho.  Mas  no 
osaron  tomar  sobre  si  la  respons»bi- 
lidad ,  á  crasa  ó%  la  bolencia  del 
escrito.  Entonces  el  príoci  pe  de  Ora  n  - 
ge  tomó  la  resolución  de  dirijirla  , 
con  el  ediclu  de  proscripción  á  todas 
las  cortes  de  Europa. 

El  pregón  lanzado  contra  el  Taci- 
turno habla  tlndo  nuevo  impulso  á 
los  acón lecimieu los.  Astí  fué  que  ya 
en  30  de  didembre  los  estados  jene- 
raies ratificaron  el  tratado  ajustado 
con  el  duque  de  Alenzon,  después  de 
haber  alcanzado  del  rey  de  Francia 
la  promesa  de  au  protección  y  aya* 
da ,  que  el  duque  lea  habla  aargura* 
do  en  nombre  de  aquel  monarca  , 
tan  pronto  como  estuviesen  apaci- 
guados los  disturbios  c^ue  desde  tan 

largo  tiempo estabanióil*"^'? 

reino.  Aquellos  socorrosdebian  con- 
sistir en  un  ejército  de  ochoá  diez 
mil  hombres. 

Firmado  aquel  gran  convenio,  loe 
estados  recibieron  ,  el  1.**  de  mayo 
de  1581,  al  archidiKjue  Matías,  quien 
depuso  en  sus  manos  la  autoridad 
postiza  de  que  habia  citado  revesti- 
do por  espacio  de  cuatro  años.  Se  le 
habia  citado  honrosamente  en  el  tra- 
tado ajustado  con  Francisco  de  Alen- 
son  ;  y  á  fioM  de  octubre  ,  tomó  la 
vuelta  de  Alemania,  provisto  de  pen- 
siones cuantiosas.  Según  el  historia- 
dor Strada ,  además  del  acta  de  Ple- 
aia»ie»»T(Nm ,  el  aellor  de  Santa  Al* 
desanda  habia  firmado, en  nombre 
dei  príncipe  de  Orange  ,  con  el  du- 
que de  Aleozon  un  tratado  secreto 
que  afianaaba  al  Taciturno  la  sobe- 
ranfa  de  la  Holanda  ,  de  la  Zelanda 
y  de  h  Frisia.  Pero  sea  como  fuere, 
el  duque  fué  reconocido,  el  24  de  ju- 
lio ^  por  la  DoblesB  y  las  eiudadea, 
■Nglatrado  supremo  y  encargado  do 
administrar  el  gobierno  de  ms  con- 
dados de  üoianda,  Zelanda  y  del  se- 
OoHncfola  Prísia,  eon  el  dictado  de 
BtadiHHider  jeocral.  Noronl«*ntocfln 


haber  deeste  modo  afianzado  su  au- 
toridad, el  príncipe  de  Orange  exor- 
tó  vivamente  á  loa  Citados  i  aalir  do 
la  indecisión  en  que  hasta  entonces 
habiau  estado,  íluctuando  entre  una 
obfdieucia  apárenle  y  la  rebelión 
declarada.  Ta  mas  de  una  vez  había 
tratado  de  esto  ;  pero  aun  no  habia 
llegado  el  trance  oportuno.  Por  úl- 
timo ,  el  28  de  marzo  de  Ió81  \  la 
asamblea  de  loa  catados  de  Holanda 
acordó  por  unanimidad  cercenar  el 
nombre  del  rey  de  todas  las  actas  ju- 
diciales y  administrar  la  justicia  en 
nombre  d#l  príncipe  de  Orange.  Con 
todose  difirió  la|Nlolicacion  de  aquel 
acuerdo  hasta  que  se  hubo  obtenido 
la  adhesión  de  las  otras  provincias. 
Pero  ftié  tan  bien  seeuido  el  ejemplo 
de  la  Holanda  que  el  26  de  julio,  los 
dipulados  de  la  Union  casi  entera 
abjuraron  también  solemoemenle  la 
dominación  de  Felipe  ü. 

Desde  aquel  puntóse  hallaba  bien 
marcada  la  posición  de  los  Países 
Bajos  con  respecto  á  España  ;  pues 
de  ambas  partes  estaba  echado  d 
guante. 

Con  efecto  ,  viendo  el  príncipe  de 
Parma  lo  que  en  torno  suyo  estaba 
pasando  ,  por  un  lado  los  levaula- 
mientos  de  bus  guarniciones  que  ca- 
taban sin  pagas,  y  por  otro  la  revo- 
lución ,  que  consumada  ya  en  las 
provincias  septentrionales  del  país , 
iba  cundiendo  mas  y  mas  por  laa 
del  mediodía ,  merced  al  convenio 
ajustado  con  el  duque  de  Alenzon , 
acordó  de  una  vez  continuar  las  hos- 
ttlidadeacon  eneijfá.  Marchó  pues 
sobre  laa  fronteras  de  Francia  ,  por 
dondedeh¡»n  llegar  los  socorros  pro- 
metidos á  los  Flamencos  por  el  du- 
que y  entabló  el  sitio  de  Cambrai. 
Era  su  ánimo  apoderarse  de  esta 
plaza  antes  que  se  méllese  en  ella  el 
duque  de  Aienzou  con  los  Franceses 
que  debía  llevar  consigo.  Pero  dc»- 
pues  do  haberia  tenido  bloqueada 
algún  tiempo  y  casi  reducida  por  el 
hambre,  avanzó  el  ejércilo  francés  á 
laa  órdenes  del  duque  y  obligó  i  loa 
Españoles  a  emprender  la  retirada. 
Dueño  Alen/.on  de  aquella  fortaleza 
impórtame,  que  le  aseguraba  un  só- 
lido apoyo,  y  colocado  á  la  cabeza 
de  un  ffjercílo  rompueato  de  la  flor 
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áe  U  nobleza  francesa  ,  hubiera  po- 
dido dominar  el  pais,  si  hubiese  ce- 
dido á  las  instancias  c^e  no  cesaban 
d«  baoerle  los  eitadkit  jeoeralM  para 
qu»'  penetr  ase  en  los  Países  Bajo». 
Pero  pixioto  se  disipó  completamen- 
te aquella  bermoM  hueste  que  tenia 
á  mam  árémtm.  Loa  aaftorea  que  le 
acompaQabao ,  vieado  lefantado  el 
sitio  ae  Cambrai ,  se  apreauraron  á 
volver  á  Francia ,  al  paao  que  sus 
prupioa  aoldadoa ,  no  recibieiido  la 
pa^B ,  aafiiaroo  desbandando  uooa 
tras  oli-os  ;  en  términos  que  no  le 
quedó  mas  que  un  puñado  de  hom- 
bres, con  los  cuales  no  cabía  em- 
prender coaa  algaBa.  Retiróse  pues 
al  Catelel  ,  aguardando  la  ocasión 
de  obrar  ,  >t>gtt0  8e  rodeasen  las  cir- 
cunstancias. 

Cuando  au  enemigo  se  halló  asi 
reducido  á  una  inactividad  forzada, 
el  príncipe  de  Parma  salió  nueva- 
mente á  campaña ,  y  se  encaminó  á 
Torna  i,  cuyos  vecínoa  se  baUaB  ano- 
derado  de  Id  pequeña  plaza  de  san 
Gbíslan  sobre  el  Haina,  desde  don- 
de molestaban  ora  á  Mona ,  ora  á 
Taleneienas.  Pameaio  empeÍBó  por 
recobrar  á  San  Gbíslan  ,  7  en  segui- 
da atacó  la  fortaleza  de  Tnrnai.  Es- 
ta ciudad,  que  tenia  cortísima  guar- 
iiieion ,  por  cnanto  su  gobernador , 
el  príncipe  de  Eapíooy  habia  con- 
ducido la  ma>or  parte  de  su  jeote 
al  príncipe  de  Orange  ,  no  se  nalla- 
ba  en  estado  de  oponer  una  larga  re* 
aialeiMia.  Con  todo  esto ,  aapuó  el 
nümero  con  el  valor  y  sostuvo  de- 
nodadamente los  redoblados  asaltos 
que  contra  ella  diryia  Farnesio. 
Mandaba  á  loa  aitiadóa  la  princaaa 
de  Espínoy  ,  quien  arrostro  valero- 
samente todos  los  conatos  del  ene- 
migo ,  y  obtuvo  finalmente ,  el  29 
de  noviembre  una  capitulaclott  bon- 
roaa. 

Entretanto  el  duque  de  Alenzon, 
babia  salido  del  Catelet,  y  habia  pa- 
aado  i  Inglaterra  ,  con  la  esperaoaa 
de  hacerse  aceptar  por  esposo  por 
la  reina  Isabel  ,  y  h»j;r6  adelantar 
jtan  bien  el  negocio  de  su  casamien- 
to,  que  cundió  luego  la  noticia  en 
los  Paises  Bajos  ,  y  basta  el  mismo 

KHocipe  de  Orange  lo  comunicó  á 
ja  citidades  como  cosa  definitiva- 


mente convenida.  Fero  tenia  eldu- 

?|ue  un  rival  nuc  nada  perdonó  para 
rustrar  aquel  proyecto  ;  y  era  el 
conde  de  Leioeater ,  privado  de  la 
reina.  Con  efecto,  á  fuerza  de  niafu 
é  intrigas,  logró  aquel  stñor  desviar 
al  duque ,  quien  por  fin  acordó  »a- 
lir  de  Xóndrea  el  I.*  de  febrero  de 
1583. 

Diez  días  después  desembarcó  en 
Fleainga,  douds  el  principe  de  Oran* 
ge  y  efde  Espinos  le  recibieron  é  la 
oaben  de  la  Doluen.  El  23  del  mia- 

mo  mes  fué  inaugurado  en  Ámberes 
por  el  príncipe  de  Orange  v  por  los 
diputados  de  los  estados  ,  duque  de 
Brabmey  deLotbier.  El  3  de  abril 
fué  reconocido  por  los  diputados  de 
Güeldres  y  de  Zulfen;  el  20  de  agos- 
to, por  los  de  Fláodes  ;  y  desde  eor 
tónces  tomó  públicamente  los  tít»» 
los  de  duque  deLothier,  de  Braban- 
te ,  de  Limburgo  y  de  Güeldres,  de 
conde  de  Holanda  ,  de  Zelanda  y  de 
Zotfeo,  de  marqués  del  Sacro  Impe- 
rio y  de  señor  de  Frisia.  Sin  embar- 
go aquellos  títulos  pomposos  no  con- 
ferian al  duque  mas  que  una  auto- 
ridad  muy  limitada,  pam  de  miedo 
que  viniese  á  quebrantar  el  tratado 
ajustado  en  Plesís  les-Tours,  le  agre- 

eron  un  consejo  jeneral,  compuea* 
de  treinta  9  no  miembroa  ,  loa 
cuatro  del  Brabante,  cuatro  dü  Gikel- 
dres  Y  Zutfen,  cinco  de  Flándes,  cua- 
tro de  Holanda  ,  tres  de  Zelanda , 
dos  de  Turnai  y  del  paisde  eate  nom- 
bre, tres  de  Utrec,  uno  de  Malinaai 
uno  de  Over  isel ,  dos  de  Frisia  ,  y 
dos  de  las  Omelandas  de  Groninga. 
Este  consejo  fué  revestido  del  ejer- 
eieio  del  poder  supremo,  jun(amen> 
te  con  el  duque  ,  del  cuidado  de 
mandar  recaudar  los  impuestos  con- 
sentidos ,  V  de  aplicarlos  á  las  neoe- 
aidadea  del  pala  ,  y  del  derecho  de 
conferir  todos  los  empleos  públicos 
y  entendiéndose  sobre  este  punto 
con  el  príncipe.  Sin  embargo  nu  le 
ftaé  Ifdto  establecer  contribuciones , 
ni  ceder  ninguna  parte  del  territo- 
rio ,  ni  ajustar  la  paz  ni  hacer  la 
euerra ,  ni  ejercer  oiogun  poder  le- 
jialatifoáo  el  espreaoconaentimien- 
to  de  loa  catados.  Fuera  de  esto  en- 
traba en  sus  atribuc¡oru*s  contraer 
alianzai  con  las  potencias  estranje- 
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r»«  ;  y  *»n  punto  i  las  monedas ,  t^- 
nía  qii*?  |>oo«rse  de  acuerdo  coo  hs 
diversas  provincia».  A  fin  de  bailar- 
ín» M  posícioo  de  despachar  mejor 
negocios  nrjenles,  los  raierabros 
<lc  aquel  cuerpo  estaban  obligados 
á  residir  parte  en  la  orilla  derecha, 
ir  parte  en  la  iisqaierda  del  Mosa. 
Por  último,  el  duqii»*  poseia  el  dere- 
cho de  nombrar  ñ  los  jf-fes  militares 
y  á  sus  propios  empleados.  Lo^esta' 
dtft  jeiMnleiM  r«iiataB  dasvecmat 
año,  el  de  ahril  y  el  15  <le  octubre 
en  sus  sitios  de  reunión  ,  salvo  la 
facultad  de  reunirse  mas  á  menudo 
en  ctM  neceaario. 

El  príncipe  de  Ora  nge  habla  tenido 
desde  un  principio  el  aiidado  de  ha- 
cendé rooaoque  la  Holanda,  la  Zelan- 
da y  la  proviocía  da  Utrec  qnedaaaH 
fiieradelinflujodelduquedeAlenzon. 
Merced  á  sus  manejos,  las  dos  pro- 
vmciaa  se  habian  negado  al  principio 
A  prestar  al  duque  íarametito  da  Dó- 
menla, y  lo  habían  dado  raaa  tarda 
bajo  unos  pactos  que  lo  hacian  casi 
ilusorio;  y  la  deUlrec,  mas  obstina- 
da ,  seguía  negándose  siempre.  Ea 
todo  el  tiempo  que  habia  durado  la 
guerra  en  Holanda  ,  el  T;<cilurno  ha- 
bia tenido  a  su  favor  á  la  noble7ii , 
que  le  consideraba  cono  sa  iefe ;  y 
mas  ann  se  habia  granjeada  el  cari- 
ño de  las  ciudades  ,  iio  perdonando 
medio  ni  fatiga  para  iniundirles  la 
convicción  deque  era  un  hombre  in- 
dispensable al  pais    Sin  embai^,* 
Amsterdam  y  Hariem  le  habian  ma- 
nifestado durante  algún  tiempo  vi- 
vísima oposición  ;  |)ero  también  de 
asta  obstáculo  logró  triunfar  final- 
mente. De  este  modo  habia  logrado 
hacerse  dueño  de  las  negociaciones 
entabladas  con  el  duque  de  Alenzon 
por  la  Holanda  y  la  Zelanda.  Asi  que 
tuvo  buen  cuidado  dp  hacerse  entre- 
gar reversales  por  el  duque ,  cuando 
este  habia  tomad»  posesión  de  la  au- 
toridad en  los  Paises  Bajos.  Estipnli- 
baseen  a(|uellas  revérsales  que,  en 
confbrmiílad  con  el  tratado  de  Pié- 
sis,  el  duque  de  Alenzon  no  enten- 
día comprender,  en  la  jeneralidad 
de  las  profinciss  reunidas ,  á  la  Ho- 
landa ,  la  Zelanda  v  Utrec ,  por  no 
hállame  estas  últimas  símelas  á  la 
iiolon  jeneral  sino  por  loralalivoÉ 


)n  guerra .  las  monedas  y  loa  faefM 

respectivos. 

DnrAote;aqoel  tiempo  siguieron  la» 
hostilídsdes  coa  éxito  casi  i;;ual  d« 
una  y  otra  parte,  sin  poder  llegará  nn 
tranc»»  decisivo,  por  cuanto  ambos 
partidos  escaseaban  de  dinero  para 
continuar  la  guerra  con  al  brío  Baca* 
sario.  Kl  príncipe  de  Parma  se  apo- 
deró deOudenarda  por  capitulación, 
de  Lens  á  la  fuerza  ,  v  <ie  Lierre  y 
del  castillo  de  Gsesbccíí  por  traición* 
mientras  que  las  tropas  del  duque  de 
Alenzon  seapoderaban  deAlost  y  ha- 
cian  sobre  INamur  una  tentativa  in- 
froctnosa. 

El  bando  de  proscripción  promuU 
gsdo  contra  el  príncipe  de  Oranga 
empezaba  á  llevar  fruto,  v  las  tenta- 
cionca  ofrecidas  á  la  codicia  bibiaii 
atraido  el  crimen.  Un  mercader  es- 
pañol establecido  en  Amberes  ,  y  lla- 
mado Gaspar  de  A nastro,  impelió  á 
ano  de  sus  dependientes ,  Jaso  lá«- 
ragni  %  á  matar  a)  Tacítnroo.  El  jó- 
▼en  fanatizado  elijió  pj»ra  la  ejecu- 
ción de  su  intento  el  dia  en  que  el 
príncipe  dalia  nn  gran  lMinqaete#« 
su  palacio,  en  Amberes,  y  celebraba 
el  cumpleaños  del  duque  de  Alenzon: 
era  el  18  de  marzo.  El  Taciturno  aca- 
baba de  levantarse  de  la  mesa » caan- 
do  inopinadamente  se  le  acercó  Jáo- 
regui  ,  quien  le  descerrajó  «n  pisto- 
letazo á  la  cabeza.  La  bala  le  entró 
por  debajo  de  la  orna  izquierda,  pa- 
só por  el  paladar  debajo  de  las  mue- 
las superiores, y  salió  pnr  el  carrillo 
derecho.  Kl  joven  quedó  rauertoen 
el  mismo  instante  a  estocadas  y  sa- 
blaaos.  El  príncipe  no  cavó  inmedia- 
tamente;  pero  se  lo  llevaron  luego 
desvanecido.  Por  dicha  ooiué  mor- 
tal la  herida. 

La  noticia  de  aquélla  tentativa  se 
propagó  al  punto  por  la  ciudad  con 
la  rapidez  (Id  relainpaf;n.  Al  primer 
instante  el  pueblo  «  que  achacaba 
aquel  crlmeu i  los  Franceses,  cor- 
rió á  las  armas  é  hizo  aiieuiaii  de 
querer  asaltar  la  abadía  de  san  Mi- 
guel ,  donde  se  hallaba  Alenzon ,  re- 
suelto á  pegar  fuego  al  monasterio  y 
á  degollar  al  duoiiecon  toda  su  co- 
mitiva francesa.  Felizmente,  Mauri- 
cio, hyo  del  príncipe  de  Oraiige  , 
ofitA  aquella  catáürafa  asegurando 
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•l  pueblo  que  el  golpe  era  obra  de 
los  Españoles ,  y  no  de  los  Franceses. 
Luego  cundió  por  toda  Europa  la 
noticia  de  la  muerte dd  Ttcitiiroo  , 
y  lodo  el  nmodo  se  creía  que  con  él 
se  desplouiaria  toda  aquella  formida- 
ble revolución  de  los  Paises  Bajos.  El 
mismo  pHocipe  4e  Pürma ,  teoieodo 
sus  esperanzas  por  realidades,  creyó 
la  muerte  de  su  adversario  ,  y  dirijió 
desde  Turuai  á  las  ciudades  princi- 
pnUtf  á Bruselas ,  Amberes,  Brajas* 
Gante  élpres  ,  proclamas,  eo  Us  que 
Ies  exhortaba  á  entrar  en  su  deber. 
Pero  todos  estoa  pasos  fueron  tan 
absoltttameote  iofroctapsos ,  qoe  las 
mas  de  las  provincias  bicieroa  reno- 
var por  sus  diputados  su  jarameolo 
al  duque  de  AlenzoQ. 

Aquel  juramento  no  aamentaba 
60  un  ápice  la  autoridad  fícticia  de 
que  el  fiuque  estaba  revestido ,  y  cu- 
yo vacío  y  nonada  estaba  siotieodo 
mas  por  cada  dia  ,  merced  i  las  re- 
preseotacioocs  que  sobre  este  punto 
no  cesaban  de  dirijirle  los  señor«'S 
franceses  que  componian  su  corle. 
€00  efecto ,  afanábanse  todos  en  in- 
sinuarle que  00  poseía  mas  qae  uo 
vano  título  de  soberano ,  ?  que  el 
príncipe  de  Orange  poseía  toda  la  au- 
toridad; y  acabaron  por  acordaren- 
tresí  los  medios  de  sacarle  de  aque- 
lla especie  de  envilecimiento  á  que 
se  veía  reducido.  Concluyeron  que 
no  podia  establecer  su  pdder  sin  la 
ftieraa  ,  y  oue  para  lograrla  ,  debia 
asegurarse  de  Amberes  y  délas  prin- 
cipales ciud.ides  de  Flándes.  Ferva- 
que,  priv<tda  del  duque,  ó  según 
Otros,  Bovido,  su  maestre  de  peti- 
ciones, fué  quien  se  encargó  de  dar- 
le i  conocer  n  oponion  y  los  proyec- 
tos de  sus  oficiales.  Seducido  por  las 
ventajas  que  el  buen  éxito  de  aque- 
lla empresa  no  podía  menos  d*^  pro- 

fíorcionarle,  Alenzon  acordó  progar- 
a.  Tomadas  que  fueron  todasias  dis- 
posiciones é  mediados  del  mes  dt 
eoero  de  1583  ,  hfzose  la  primera  es- 
plosión  en  Diinquerqiie  ,  deque  se 
apoderaron  los  Franceses.  Los  parti- 
darios del  duque  fueron  espnisados 
inmediatamente  de  Ostende  y  Nieu- 
port ,  pero  lograron  establecerse  en 
otras  plazas  ilaraencas;  era  ya  forzoso 
«poderarae  da  alguna  dalas  dndadat 


de  primer  órdcn;  hicieron  tentativas 
sobre  Brujas,  mas  se  desgració  la 
empresa,  merced  á  la  revolución  del 
gran  baile.  En  Amberes  no  quedaron 
tan  encubiertos  los  intentos  del  du- 
que qne  no  se  supiese  por  todo  el 
pueblo  que  el  16  de  coerp  debían 
los  Franceses  atacar  aquella  dudad» 
Alenzon  había  mandado  acercar  su 
ejército  á  aquel  pueb'o;  y  aquel 
cuerpo ,  Ta  harto  crecido ,  acababa 
da  ser  rerorsado  oon  cuatro  mil  Sui- 
zos. Alojó  al  mismo  tiempo  á  muchí- 
simos en  la  ciudad  ,  cerca  de  su  pala- 
cio, socolor  de  que  era  o  empleados 
de  su  casa  y  dependiaales  de  auoo- 
mítíva.  Aquella  medida  aumentólas 
sospechas  que  ya  se  habían  concebi- 
do. Así  fué  que  los  vecinos  pidieron 
que  por  aquella  noche  se  tandiasan 
las  cadenas  mas  temprano  de  lo  que 
se  solía;  precaución  que  obligó  á  los 
franceses  á  mantenerse  tranquilos 
aqndla  noche. 

Al  dia  siguiente  pretestando  el  da* 
que  qoe  iba  á  salir  de  la  ciudad  para 
revistar  sus  tropas ,  mandó  desatar 
las  cadenas  7  abrir  las  barreras ;  en- 
vió parte  de  sus  tropas  á  b  Puerta 
Roja,  y  él  mismo  se  encaminó  con 
lo  restante  de  sus  tropas  hacia  la 
puerta  de  Kípdorp.  En  el  momen- 
to en  que  hubo  llegado  al  segan- 
do puente  levadizo,  mostró  con 
la  mano  la  ciudad  á  sus  soldados  , 
gritándoles :  1  Animo ,  biios  míos  1 
¡  Amberes  es  vuestra  1  »  Trescieatas 
caballos  destacados  del  campamento 
hablan  salido  á  recibirle  y  aguarda- 
ban la  señal  <;on venida  ;  la  que  fué 
dada  por  Rochtpot ,  otro  de  los  se- 
ñores del  duque,  quien  aparentando 
haberse  t  olo  una  pi«rna  en  el  desor- 
den que  reinaba  en  el  puente  ,  gritó 
pidiendo  socorro.  Vuelta  la  atencioa 
a  aquel  lado  adelantóse  Alenzon  con 
una  escasa  escolla  hacia  el  campa- 
mento establecido  eu  el  arrabal  de 
Borgerhout»  mientras  que  el  grueso 
de  su  ejército  penetraba  tumultuosa- 
mentí  en  la  plaza,  y  se  a  pode  ra  t>a 
déla  puerta  y  de  su  cuerpo  de  guar- 
dia. DueBos  de  este  punto ,  los  Fraa- 
ceses  corrieron  por  la  munlla  y  sor- 
prendieron y  abrieron  otra  puerta  , 

Bor  donde  eutraron  nuevas  tropas, 
[echo  esto  apnntaron  los  eallñaas  al 
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inlfHor  |3  ciiitlad^  y  bijaroo  á 
elU  en  niímern  de  tres  rail,  gritan- 
d«>:«  i  Cuidad  ganada  !  ¡mala!  ¡  ma- 
tt!*  PaModo  al  primer  mometiUi 
de  sorpresa  tras  un  ataque  tan  ino- 
pinado ,  empezaron  á  tender  las  ca- 
denas y  á  hacer  fuego  por  acá  y  por 
■eullá  sobra  el  eaemigo. 

Kn  menos  de  una  hora  la  alarma 
se  hixo  jeneral ,  y  se  trabó  el  comba- 
te por  todos  ios  puntos.  Uombres , 
miiterM.  n¡6os,  soldados,  prale»* 
tiOtes  y  católicos ,  todos  se  juntaron 
en  un  pensamiento  común  de  defen- 
sa. De  todaslas  ventanas,  de  todos  los 
lechos  Hofian  piedras,  imiebles,efec- 
toade  toda  especie,  que  aplastaban  á 
lo«  acometedores.  Estaban  los  veci- 
nos de  Amberes  tan  animados,  que 
á  falla  de  balas  metían  ensns  mos 
qneles  los  botones  de  sus  vestidos,  ó 
montadas  de  plati  c]ue  doblaban  con 
los  dientes.  Habiendo  logrado  reco- 
brar Isa  marallas,  volvi<«roQ  los  ca- 
ñou<'s  contra  los  Suizos  que  se  ade- 
lantñl)sn  hácia  laciudad  al  auxiliode 
sus  compañeros;  al  paso  que  por  las 
Yenlanas  de  las  casas  vecinas  é  la 
pnerta  de  Kipdorp.  un  fiiego  mortí- 
fero acojiaá  los  soldííilos  que  trata- 
ban de  penetrar  «d  ia  plaza.  Los  ca- 
dáveres que  se  flieroo  amontonando 
en  aqnel  panto  atajaran  lae^o  el  pa- 
so. F.n  vano  procuraban  los  vivos  tre- 

f»ar  por  aquel  montón  de  muertos; 
a  carnicena  faé  aumentando  horri- 
blemente. Parte  de  los  Frances»'s  se 
hal)ia  descolgado  de  lo  alto  de  los 
muros,  y  forcejaba  por  atravesar  el 
foso  á nado;  mas  por  maravilla  al- 
cannban  lo  orilla  opu(?sta.  porcuan- 
to  una  lluvia  de  balas  los  iiiatnh  i  sin 
piedad.  El  dnque,  que  llegaba  |)or 
fio  de  Borgerhout  con  su  ejército, 
ereidodeqne  Amberes  estaba  ya  en 
su  po<fer  ,  tuvo  qu  fechar  á  correr. 

En  a(|uella  retirada  desortienad.i  , 
parte  de  las  suyos  se  ahogaron  en  las 
agoasde  los  fosn^,  mientras  que  lo 
restante  <le  los  (¡ne  se  hallaban  den- 
tro de  la  ciudad  acababa  de  perecer. 

Según  los  historiadores  contem- 
poráneos ,  aconteció,  por  nna  cssna- 
ndad  singular ,  queei  número  de  los 
Franceses  que  peivcit^ron  en  aquel 
trance  ancendio  á  mil  y  quinientos 
hombres ,  y  el  de  los  Aitiberenses  á 


ochenta  y  tres ,  guarismo  que  com- 
pone cabalmente  el  número  del  año 
en  que  sucedió  &que1  deplorable 
aeonlecimiento ,  esto  es ,  isés. 

El  mal  éxito  de  aquella  empresa 
insensata  debió  forzosamente  ar- 
ruinar completamente  al  duque  de 
Aleoaoo  á  los  ojos  de  los  Flameoooa, 
y  realzar  al  mismo  tiempo  las  espe- 
ranzas de  el  príncipe  de  Parma , 
quien,  á  p«sarde  toda  su  eücacia  y 
denuedo,  se  bailaba  en  los  mayores 
apuros  |)or  falta  de  dinero  y  demás 
recursos.  Hürto  babia  sabido  el  Ta- 
citurno de  antemano  que  la  posición 
del  duque  de  Alenson  no  podía  ser 
estable  ,  y  que  lf>s  mismos  esfuerzos 
de  aquel  príncipe  para  salir  de  ella 
acabarían  de  perderle. 

Sin  embargo  trató  de  entrometer^ 
se  á  favor  del  duque  con  los  estados 
jenerales;  porcuanto  se  hacia  cai^ 
de  que  manteniéndole  en  uoa  auto- 
ridad aparente ,  oonaervaria  en  él  un 
iostrumeoto  tan  ütil  i  sus  proyectos 
como  lo  habia  sido  el  archiduque 
Matías.  Pero  en  cnta  parle  hacia  dos 
célenlos  igualmente  mIsos  :  en  pri- 
mer lo|^sr,  no  apreciaba  debidamen- 
te la  animosidad  que  Alenzon  y  sus 
Franceses  hablan  escilado  contra  sí 
en  las  provincias  meridionales;  y  en 
segimoo  lugar,  no  comprendía  que 
no  era  él  mismo  el  prohomljre  de 
parte  de  los  Paises  Bajos ,  y  que  con 
el  paso  que  daba  ,  se  los  enajenaba 
aun  mas ,  á  menos  de  qae  se  óuisie- 
sesuponerque  convenrido ya  deque 
aquellas  provincias  no  esLihanais- 
pueNtas  á  mantenerse  en  estado  de 
insurrección ,  hiciese  ánimo  de  tra- 
tarlas sin  consideración  ,  por  no  te 
ner  nada  que  ai-riesgar,  y  |H>der  aca- 
so gauar  alguna  cosa.  i 

Por  su  parte  el  principe  de  Parma 
supo  utilizar  mejor  aquellas  circuns- 
tancias, mientras  que  el  dnqne  de 
Alenzon,  entregándose  á  tan  locas 
emprrsas,  se  había '  encerrado  en 
Trrmnnda ,  después  de  haberse  es- 
tn-llado  en  Aniberes.  Uabii  hecho 
atacar  por  el  conde  de  Mausfeld  la 
cindad  de  Eyndhoven,  qne  capituló 
el  23  de  abril  de  1583 ;  y  luego  caye- 
ron sucesivamente  rn  sii  pruh-r  bs 
plazas  de  DaUieu) ,  Sichcui  y  \V  ciil<;r- 
loo.  Habiendo  aleantado  estas  veo- 
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tjjus,  atp!ró  Parottio  ¿  otm  ée  mis 
eotidad ;  dividió  pue&  su  ejércilo  en 
dos  cuerpos;  envió  t  i  uno  á  bloquear 
á  Dunquerqiie,  donde  se  habia  reti- 
rado finalmente  el  duque  de  Aleo- 
nM,  y  destacó  al  otro  para  la  Cam- 
piña ,  para  alcanzar  al  mariscal  de 
Biron,  que  se  sostenía  con  un  cuer- 
po de  tropas  francesas.  Cl  mismo  se 
coloeó  á  la  cabeza  de  este  ejército,  y 
se  adelantó  hácia  la  plaza  de  Steen- 
bergen ,  cerca  de  la  cual  eucootrú  en 
lasuemis  al  mariscal,  á  (^uten  der- 
rotó de  remate.  Aquel  tnaofo  íúé 
aegnidode  la  i:ai(la  do  lloogstraeten, 
de  que  se  apoderaron  los  Españoles. 

Vencedor  por  aquel  lado,Farne- 
sio  ae  eooMninó  á  DamiaerqBe ,  de 
donde  se  habia  eicapado  por  mar  el 
duque  de  Alenzon  para  meterse  en 
Calés.  Dunquerque  se  entregó  el  16 
de  julio;  poco  después  cayeron  en 
poder  del  príncipe  de  Parma  Nleu- 
port.  Fumes  y  Ostende.  Bergues  fué 
tomada  por  traición.  El  sitio  de 
Ipres  ae  foé  dilatando ,  pues  no  capi* 
tuló  aquella  plaza  hasta  por  abril  de 
I.>84.  Pero  antes  de  fines  de  octubre 
«le  158S,  cayó  en  poder  de  los  Espa 
ñolesel  Saa  de  Gante,  asf  como  Axel, 
Hnist  y  el  castillo  de  Rnpelmunda 
que  les  fueron  entregados  por  el  bai- 
le  del  país  de  Waes. 

Alost  les  fué  vendida  por  la  guar- 
nición inglesa,  á  quien  ya  hada  tiem- 
po que  los  Ganleses  no  pagaban  lo 
nactado.  Por  fín,  la  ciudad  de  Gan- 
te se  hallaba  completamente  cortada 

1>or  la  parte  del  mar,  y  Aroberes  se 
lallaba  eii  las  madores  zozobras. 

Ni  auu  los  toiTilorios  que  bacian 
parte  de  la  unión  deUtrec  quedaron 
al  abrigo  de  las  armas  españolasi 
Desde  1580  liabin  coiilinuado  la 
guerra  C(m  ówlo  diverso  en  el  OvtM  - 
Isel,  eu  Frisiu  y  eii  la  proviitcid  de 
Grooinga.  La  goamicion  que  tenia 
Farnesio  en  la  plaza  du  Steenwyk 
molestó  en  gran  manera  al  V»'luwe  y 
ú  la  Frisia  desde  el  priocipio  del  aiio 
1 SM.  En  otoffo  se  apoderó  de  Zntfen. 
Asf  siguieron  las  hostilidades  en  una 
parte  del  norte  y  en  ca>i  lodo  el  me- 
diodía de  los  Países  Bajos.  Aquí  no 
tardaron  los  sncesos  en  tomar  un 
sesgo  muy  marcado.  Ganle,  donde 
Hembise  habia  re^brado  tjdi»  an 


poder ;  Brujas,  mandada  por  el  prín- 
cipe de  Chiroay ,  hijo  del  doquc  de 
Arschol ,  y  Ternitintla  ,  que  se  halla- 
ba á  las  órdenes  del  señor  de  Ryho- 
Te,  fueron  entrando  sucesivamente 
bajo  la  obediencia  del  rey ;  de  modo 
que  á  inediados  del  ano  de  1584 ,  las 
provincias  meridionales  casi  enteras 
estuvieron  sujplas  á  la  autoridad  del 
príncipe  de  nrma. 

Mientras  que  se  iban  agolpando 
estos  sucesos,  el  príncipe  deOrange, 
(jue  S0I9  por  un  momento  se  habia 
deiado  distraer  de  sns  planes  para 
celebrar  sus  cuartas  nupcias  con  la 
cuarta  bija  del  almirante  Colignv  , 
tenia  los  ojos  clavados  en  cuaulo  ioa 
pasando  en  tomo  snvo.  Mientras  sa 
iba  borrando  completamente  por 
decirlo  así  el  resto  del  influjo  que 
habia  conservado  en  las  provincias 
flamencas,  habíase  dedicado  sin  de»* 
canso  á  ananzar  mas  j  mss  el  que 
ejercia  en  las  provincias  del  norte. 
£n  otoño  de  1688  habia  ocurrido  en 
Utree  nn  movimienlo  popular  soco- 
lor de  abolir  nn  impuesto  sobre  al 
tri^o.  Aquella  asonada  ,  que  de  suyo 
fue  de  poca  importancia,  produjo 
sin  embargo  gravísimos  resultados : 
en  primer  lugar,  fué  una  manifiesta* 
cion  del  espíritu  popular  en  aqnella 
época:  en  segundo  lugar,  condujo 

{>ara  determinar  la  posición  que  se 
retaba  de  dar  al  príncipe  de  Orange 
en  la  provincia  de  Utrec.  La  nobleza 
y  los  exilados  estaban  empeñadísimos 
en  ceñir  el  poder  del  Taciturno  en 
el  tratado  que  se  tratalw  de  ajnstar 
con  él,  por  cuanto  hasta  entonces 
no  habia  podido  lograr  instalar  su 
autoridad  eu  aquella  provincia  tan 
bien  como  lo  habia  conseguido  en 
las  (le  Holanda  y  Zelanda.  Ahora 

1)ues,el  movimiento  (iiie  esUtlió  en 
a  capital  utrequesa, obligo  á  los  es- 
tados y  lá  la  noblen  i  acceder  á  los 
deseos  del  pueblo,  que  pedia  que  se 
concediesen  al  pueblo  condiciones 
seuieiantes  á  las  que  habian  couseo- 
tidrt  las  proírincias  vecinas. 

Ya  hemos  dicho  de  que  uaturale- 
ra  era  l.i  autoridad  que  el  Taciturno 
obtuvo  eu  iiolanda  ,  Zelanda  y  Fri- 
sia ,  después  que  el  dnqoe  de  Alen- 
aou  hubo  llegado  á  los  Países  Bajos 
en  calidad  de  seBor  soberano  de  laa 
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provioeiat.  8Ía  'cfliberBO,  M^uel  ne- 
gocio, aunque  ajustado  eu  términos 

] enera  les  ,  no  había  dejado  de  dar 
ugar  á  una  serie  de  negociaciones 
com  lasdiidides  y  lai  provioeiat  pap< 
ticttlarei  «  aobre  las  condiciones  ul- 
teriores de  los  derechos  q  ie  st?  trati- 
ba  de  conferirle.  Los  Uol andeles  ha- 
biaD  sido  de  aeatir  que  era  preoiao 
reconocer  francamente  al  príocipe, 
como  conde  de  Holanda  ,  Zelanda  y 
Frisia.  £u  Zelanda,  habías<:  mostrado 
MidellMirgo  partícalarmente  opuea* 
to  á  aquella  proposicioo.  Sin  embar- 
go,  ya  en  setienabrede  1582,  a<|uella 
provincia  habia,  por  acta  secreta, 
conferido  el  dictado  de  conde  al  Ta* 
cilarno,  iMgoloa  pactos  que  debían 
eslahlccei'se  mas  adelante.  Antes  de 
aquel  lieuipo  había  la  Holanda  acor- 
dado  lo  propio.  Sin  embargo  la  re- 
daociou  de  las  cjodiciooes  especia- 
les ,  y  los  términos  en  que  debía  es- 
tar concebido  el  auto  de  trasmisión, 
dieron  lugar  á  tantas  conferencias, 
qsese  alargaron  hasta  el  añosiguien- 
te ,  con  la  mira  probablemente  de 
allanar  las  disensione.s suscitadas  en- 
tre las  provincias  que  eu  mas  ó  en 
menos  tomaron  parte  en  aqaeUaa 
discusiones,  se  modificó,  en  una 
asamblej  celebrada  en  iMidelburgo 
por  ios  estados  jenerales  de  las  pro- 
vincias pertenecientes  á  la  ünion  de 
ülrec  ,  el  artículo  décimolercio  del 
acta  de  Union  ,  y  «se  acordó  que  se 
mantendría  el  culto  reformado,  y 
qne  no  ae  toleraría  otro  públicamen- 
te en  los  Países  Bajos  ;  pero  que  esto 
no  obstante  ,  los  países  que  en  ade- 
lante serian  admitidos  eo  la  Union 
estarían  libres  de  obrar  sobre  este 
punto  según  mejor  les  pareciese.»  El 
acta  de  trasmismn  para  la  ilolanda 
se  firmó  en  marzo  uc  Sin  em- 
barffo  las  cindadeade  Gonda  y  Ams* 
tei*aara  no  quisieron  adherirse  ¿ella 
que  la  Zelanda  no  lo  hubiese  verifi- 
cado; pero  en  la  última  provincia  se- 
guía Midelbar||o  mostrándose  eon* 
traria  al  príncipe  de  Orange.  Mas  á 
pesar  de  aquella  oposición  ,  los  esta- 
dos de  Holanda  acordaron  pasar  ade- 
lante ;  la  nobleza  7  la  mayoría  de  las 
ci  udades  les  dieron  SOS  cartas  el  7  de 
diciembre,  sin  pararse  mas  en  las 
aclamaciones  que  pudieran  susci- 


tarle. Sito  embargo  no  eonlooia  aos 

aquella  acta  las  condiciones  de  su  in- 
vestidura ;  por  cuanto  se  esperaba 
que  llegase  el  momento  en  aue  se 
liobiesea  puesto  de  acuerdo  todas  lao 
opiniones  yccmciliado  todos  los  io* 
lereses.  Losesladosde  Utrecse mos- 
traron dispuestos  á  imitar  á  los  de 
Holanda,  poaiéroaae  finalmente  do 
acuerdo  sobre  los  puntos  principa- 
les. La  Holanda  y  la  Zelanda  acorda- 
ron prestar  juramento  al  príocipe 
de  Orange ,  y  conferírie  ta  dignidad 
de  conde  bíyo  no  título  en  cierto  mo« 
do  hereditario,  estoes,  snbordinán- 
doloá  unacostumbre  de  los  antiguos 
Jermanos,  que  dejaba  i  los  estados 
ei'derecho  de  elejir  el  sucesor  del 
conde  entre  sus  hijos  ,  sin  atenerse 
al  orden  de  primojenilura.  Tomado 
ya  definitivamente  aquel  acuerdo, 
tratar«)n  de  atraer  á  Amsterdam  J 
Gouda  en  Holanda,  y  á  Míldebui^o 
sobre  todo  en  Zelanda.  Pero  mien- 
tras que  se  afauabau  con  aquellos 
proyectos ,  rompiéronse  Uxlaa  aquo* 
lias  negociaciones  y  se  desbarataron 
aquellos  planes  repentinamente  con 
el  asesinato  del  principe  de  Oran|;e. 

En  loa  ailos  anteriores  se  habían 
urdido  repetidas  tramas  contra  la 
vida  del  Taciturno  ;  pero  todas  ellas 
se  habían  descubierto  antes  de  po- 
nerse en  ejecución ;  roas  por  último 
hubo  uno  que  logró  su  objeto.  Desde 
el  mes  de  abril  de  1584  vivía  en  Delfl. 
donde  residía  el  príocipe ,  un  hom- 
bre que  afectaba  el  mayor  ado  por 
la  relijion  reformada  ,  y  que  se  lla- 
maba Francisco  Guión  ,  natural  de 
Besauzon,  donde  decía  que  su  padre 
habia  sídoigeciitado  por  aa  apeso  al 
cttHo  protestante,  había  estado  algim 
tiempo  en  Luxemburgo  ,  en  casa  de 
un  pariente  suyo,  secretario  del  con- 
de de  Maosfóla.  Aqnella  permanen- 
cia y  aquellas  relaciones  de  familia 
le  habían  facilitado  los  medios  de 
proporcionarse  firmas  en  blanco  del 
conde ,  y  las  habia  llevado  á  Delft, 
donde  iaa  of^ió  al  príncipe ,  enfo 
confianza  supo  granjtíarse.  No  sa- 
biendoque  empleo  podría  dará  aqu^ 
lias  firmas  en  blanco  ,  ocurrióle  por 
fin  al  Taciturno  enviar  una  parto  al 
mariscal  de  Biron  ,  para  que  se  sir- 
viese de  elUs  á  fii^  de  ^jeociarse  meor 
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mismo  Guión  tuvo  el  «-ncargo  de  lle- 
varlas á  Francia  ;  y  partió  en  compa- 
ñía ávi  señor  de  Caroo ,  que  iba  coa 
la  miaion  de  poner  eo  cooodniieBto 
del  duque  de  A  tenzón  eldltimoaciieiv 
do  de  los  estados».  Pero  poco  dpf^pues 
regresó  á  Holanda  con  la  nueva  de  la 
suerte  del  doqoe.  Luego  que  hubo 
llegado  iDelItf  el  príncipe  le  envió 
á  buscar,  cuando  se  hallaba  el  lílli' 
mo  en  cama,  deseoso  de  saber  las 
meoores  circaostancias  en  punto  á 
la  nnierle  de  Alenzon.  Goion  fefiríó 
cnanto  sal.ia.  é  invenlcS  lo  que  igno- 
raba ;  y  en  seguida  haciendo  presen- 
te su  miseria  al  príncipe  ,  le  pidió 
algoD  socorro.  Criiillermo  le  dió  al- 
dinero  ,  que  el  traidor  empleó 
inmediatamente  en  la  compra  de  dos 
pistolas.  Era  el  9  de  julio.  Al  dia  si- 
guiente pasó  Guión  al  palacio  del 
príncipe,  que  era  el  convento  de  san- 
ta Agueda  ,  con  el  prelestode  pedir- 
le un  pasaporte.  Pero  c<^mo  eu  aquel 
momento  bajaba  el  Tacilurno  con  aa 
esposa  al  oofDedorjMra  seotarae  á  la 
mesa  ,  despidió  á  Guión  dici(^ndolc 

2ue  volviese  en  acabando  de  comer. 
M  vUta  de  aquel  hombre  desalum- 
brado y  de  mala  facha  bahía  hécho 
en  la  princesa  tin  i  impresión  tal, que 
00  había  podido  menos  de  espi'esar 
algunos  recelos ,  y  de  atribuirte  in- 
tenloaaioiestroH.  Noobstanteel  prín- 
cipe se  sentó  á  la  m^sa  sin  dar  oidos 
á  aquellas  sospechan.  En  acabando 
deeomer  subió  por  la  escalera  prin- 
cipal ,  doode  vió  á  Guión  ,  que  em- 
bozado en  la  c;ípn  ,  mí  fué  para  él  en 
ademan  de  pedir  su  pas  jporte.  Pero 
al  mismo  tiempo  saco  el  asesino  de 
debajo  de  au  ropón  una  pistola  car- 
j^nd.i  con  tres  nalas  ,  v  'a  disparó 
contrae!  pn'm-ipe,  Kl  T;icitni  i)«>,  he- 
rido morialiiienie»  vacilo}  ca\u,  cla- 
mando con  voe  desmayada :  ¡  Dios 
mío  ,  Dios  niio ,  leo  oompaaion  de 
tu  pobre  |)ueblo!«» 

Acuden  al  estruendo  la  princesa 
de  Orange ,  la  condesa  de  Schwart* 
lenberg ,  cuñada  del  Taciturno,  y  el 
escudero  del  príncipe  ,  y  le  hallan 
casi  espirando,  bi  escudero  le  levan- 
té y  le  aenió  aobre  una  de  las  gradas 
de  la  escalera ;  y  eo  seguida  le  tras* 
ladaroa  á  un  aposento  conttgm», 
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donde  fMWoa  mmésbIos  después  ex* 

haló  el  postrer  alieoto. 

El  asesino  quiso  poneiue  en  salvo 
con  la  fuga;  pero  uabíaasele  caído 
el  sombrero  y  hi  segunde  pistola  de 
i|iie  Iba  prevenido.  Aquellos  objetos 
indicaron  el  rumbo  que  había  to- 
mado, V  siguiéronle  las  huellas,  has-» 
ta  que  le  prendieron  en  el  mouMOlo 
en  qoe  ae  disponía  para  descolgarse 
de  las  mur.illas  de  la  ciudad  adonde 
había  llegado  atravesando  las  caha» 
llerisas. 

—  {Traidor  infernal!  le  gritaron 
un  lacayo  y  un  alabardero  del  prín- 
cipe ,  que  se  habían  apoderado  de 
él. 

—  No  soy  un  traidor,  contestócoa 
Aeren idad ;  soj  no  lesl  senidor  do 

mi  amo. 
— ¿De  qué  amo? 

»De  OH  señor  el  rey  de  EapsIIs. 

Y  luego  oyendo  que  el  príncipeOO 
habia  muerto ,  murmuro  : 

—  ¡Maldito  sea  el  brazo  que  lo 
erró! 

La  noticia  de  este  crimen  cundió 

f)or  la  ciudad  con  la  rapidez  del  re- 
ámpago  ;  el  luto  fué  universal ,  co 
mo  si  cada  cual  hubiese  perdido  á 
un  padre.  Pregnniado  por  tos  ma|is^ 
trados ,  el  asesino  d<'claró  que  su 
verdadero  nombre  era  Baltasar  Je* 
rardo;queera  natural  de  Villafranca 
en  Beaii jolais;  qae  ya  hacia  seis  aftos 
que  hahia  coficebido  la  idea  de  ma- 
tar al  príncipe ;  que  ya  en  febrero 
de  1583,  después  del  bando  del  rev, 
contra  el  Taciturno,  habia  llegado 
de  Borgofia  para  ejecutar  su  inten- 
to ;  (|ue  llegado  á  Luxcmburgo ,  se 
habia  detenido  allí  sin  pasar  adelan- 
te porque  acá  b»  ha  de  saber  que  Jáii- 
re^ni  ncabAb.i  de  dar  el  golpeen  Ain- 
beres ;  <|mh  en  niar/o  dió  p.irle  de  su 
provéelo  a  un  jesuíta  de,  Tréveris, 
con  quien  se  confesó ;  que  aquel  je- 
Euita  le  aconsejó  que  lo  pusiese  en 
noticia  del  príncipe  de  Parnia  ,  á 
quien  efectivamente  escribió  sobre 
lo  mismo  á  Turnai ;  que  en  seguida 
pasó  á  Delft,  á  donde  volvió  después 
de  su  viaje  á  Fraiicia  ,  con  ánimo  de 
ejecutar  su  proyecto  j  y  eo  fin  ,  que 
aun  cuando  el  pdncipe  se  hallsse  A 
mil  leguas  de  distancia ,  iría  en  IQ 
bns^  si  través  de  todos  los  obstácn* 
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kMpan  poiWr  rematarle.  Toda  €iU 

feroz  (Icriaracion  la  puso  por  escrito. 
Añadió  verbalmenle  que  babia  coo- 
fesadosu  plan  al  padre  Gery ,  guar- 
dián do  los  FrancitcaiHM  de  Turoaí, 
y  al  príncipe  de  Parma,  quien  le  di- 
rijió  á  uno  de  sus  consejeros  para 
tratar  del  asunto  mas  ancbamente;  y 
qoed  empleado  del  príncipe  le  ht* 
bia  exhortado  á  persistir  en  su  pro- 
yecto. Aplicado  al  tormento  estraor- 
dinario,  repttio  la  uiistoa  confesión. 
El  14  de  julio,  fué  condenado  é  tener 
la  mano  derecha  encerrada  y  que- 
mada en  un  tornillo  de  hierro  mjo, 
loa  brazos ,  las  pieruas  y  muslos  roí- 
dos por  teoazaa  ardieotes ,  el  vien- 
tre abierto,  el  corazón  arrancado, 
la  cabeza  cortada  y  clavada  en  una 

{ñca ,  el  cuerpo  corlado  en  cuatro 
rozos ,  que  se  hflbiin  de  colgar  de 
la  iMMrca  encima  de  las  cuatro  puer- 
tas principales  de  h  ciurlad.  Cuando 
bubooido aquella  terrible  sentencia, 
ae descubrió  el  pecho,  amoratado 
todiví^con  las  señales  del  tormento» 
y  prorumpió :  «  Ecce  homo^«  com- 
|>arándose  sacrilegamente  con  Cristo 
«Salvador.  Al  día  siguiente  pade- 
ció la  condena,  sio  deapedir  un  ay, 
y  sin  dejar  ver  la  meoor  señal  de 
dolor. 

G4PITUL0  IV. 
1418  pama  naioa  Man  ia  MuiaTa 

BEL  PHIIf CIPE  DE  ORAHOB  BAaTA  LA 
TEBGUA  DE  1609. 

S*  T.  Hasta  la  cesión  tie  los  Países 
Bajos  borgoHones  á  la  infanta  ha- 
heíjr  alatohiduqné  Jtberto, 

Deoendido  el  Tacitaroo  en  el  se- 
pulcro, empezaron  lasjentes  á  temer 
por  la  revolución  de  las  Provincias 
Unidas, al  paso  que  el  príncipe  de 
Parma  díó  cabida  á  la  esperanza  de 
ver  desplomarse  en  breve  el  edíñcio 
tan  trabajosamente  levantado  por  la 
afanosa  política  de  Guillermo  de 
Orange.  Mas  no  tardó  en  desvanecer- 
se aquel  temor  y  en  frustrarse  aque- 
llas esperanzas  ;  por  cnanto  \os  esta- 
dos de  Holanda,  que  cabalmente  se 
ballabau  reunidos  en  Oeifl  ,  eu  el 
trance  de  quedar  consumado  el  cri- 
men de  Baltasar  Jerardo  ,  declara 
ron  su  ñrme  resolución  de  uo  aban- 


donar la  Mm  que  habían  empreo 

dido  ;  y  así  lo  noticiaron  á  los  esta* 
dos  de  Brabante,  y  a  tíxios  los  capí- 
taots  y  comandantes  délas  fortale- 
zas. El  consejo  que  se  habiad.ado  al 
príucipe  de  Orange  quedó  investido 
del  gobierno  basta  que  pudiesen  reu- 
nirse en  Delít  los  estados jenerales 
de  las  Provineiaa  Unidaa.  varlfioóie 
aquella  asamblea  el  tS  de  agosto  ,  y 
se  nombró  un  consejo  de  estado  de 
diez  y  ocho  miembros ,  ios  tres  para 
al  Brabante*  dos  para  la  Flándca,  nno 
para  Malinas ,  cuatro  para  la  Holan- 
da ,  tres  para  la  Zelanda  ,  dos  para 
Utrec  y  tres  para  la  Frisia.  La  Güel- 
dnsa,  el  Ovar  bel  y  Groniosa  noaa 
bailaron  rai^reaantada  an  «Ua.  A  la 
cabeza  de  aquel  conaqo  colocaron 
al  joven  Mauricio  da  Oraoge-Nasau, 
que  el  Taciturno  babla  loando  de  mi 
casamiento  con  Ana  de  Ssjooia ,  y 
que  fué  investido  de  un  poder  tan 
encumbrado,  aunque  no  tan  esten- 
io cono  el  que  había  ejercido  sn 
padre. 

Aquella  medida  no  sacó  á  las  Pro- 
vincias Unidas  de  las  dificultades  en 
que  las  había  puesto  la  muerte  de 
Guillermo  de  Orange  ,  pues  el  prio- 
cipede  Parma  habia  salido  ácampa- 
ua  con  nuevos  bríos  ,  y  aprovechán- 
dose de  la  cousleroacioo  que  habia 
caucada  el  aaesinato  da  MU ,  lleva- 
ba adelante  la  guerra  con  grande 
enerjía;  y  tanto  que  los  estados  jene- 
rales acordaron  dirijirse  á  la  Frau- 
eii ,  y  enviaron  nn»  diputación  al 
rev  Uenriaue  111  para  ofrecerle  la 
soberanía  ae  todas  las  provincias  de 
los  Paisas  Bígoa.  Pero  después  de  tres 
d  cuatro  meses  da  negocíadonaa,  el 
r^  oontestó  á  los  enviados  de  losas- 
taoos  que  les  agradecia  la  oferta ,  y 
que  uo  podia  admitirla  á  causa  de  la 
mala  situación  de  au  reino ;  y  con 
efecto,  la  Liga  habia  vnalloá  íevaniar 
la  cabeza  en  Francia. 

Los  estados  se  dirijieron  eutooces 
á  la  reinada  Inglaterra.  Pero  Isabel 
rehusó  también  la  soberanía  que  le 
ofrecian  ;  aunque  se  avino  á  propor- 
cionar á  las  provincias  uo  socorro 
de  cuatro  mil  infantes  y  de  cuatro- 
cientos caballoa  todo  el  tiempo  que 
dórasela  guerra,  Ailelaiiló  además 
sumas  crecidas ,  que  loá  estados  se 
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obligaron  á  restituirle  luego  de  ter- 
oiioada  la  guerra  ,  y  por  lat  cutíes  le 

dieron  en  prenda  las  ciudades  de  Fl«> 
sinj^a  ,  de  Briella  ,  y  el  castillo  de 
Ramekens  en  Zelanda.  Isabel  colocó 
A  Roberto  Dadlev,  cdode  de  ^ccs* 
ter ,  á  la  cabt>sa  del  cuerpo  de  ejér- 
cito destinado  al  socorro  de  las  Pro 
vÍDciaa  Unidas.  Aquellas  tropas  de- 
lembarcaroD  en  Fleaioga  ,  y  de  allí 
eotraroD  en  Holanda ,  donde  fueron 
recibidas  con  nn  entusiasmo  tanto 
mayor  cuanto  que  Leicester  era  te- 
nido por  un  protestante  fervoroso 
por  la  cansa  del  calvinismo. 
La  muerte  de  Guillermo  de  Oran- 

{le  habia  realzado  las  esperanzas  de 
os  que  babian  estado  viendo  con 
sentiaiienlo  eldesarrollodel  pmleHo 
(lo  aquel  pn'ncii)e  ,  y  (jue  temían  á 
aquella  t,ntiilÍH  á  causa  del  grande 
intlujo  qurí  podia  adquirir  un  dia  en 
los  necios  del  país.  Así  que  el  pen- 
sionario de  Roterdam,  Juan  Van  Ol- 
denbarneveld  ,  habia  propuesto,  en 
la  asamblea  de  los  estados  jenerales, 
dará  Leicester  el  cargo  degoberoa* 
dor  jeneral  de  los  Países  Bajos,  al 
mismo  título  con  aue  Cárlos  V  habia 
conferido  aquella  dignidad  ásusnfi* 
cíales;  7  dar  solameDieal  jóTen  Mau- 
ricio la  autoridad  supi*ema  ,  6  del 
estadhouderato^  en  Holanda  y  Zelan- 
da, bajo  las  mismas  condiciones 
con  que  se  babia  conferido  á  sn  pa- 
dre, jpero  ya  en  octubre  {14),  Mau- 
ricio habia  prestado  juramento  á  los 
estados  en  calidad  de  estadhouder  , 
de  capitán  jeneral ,  y  de  almirante 
de  Holanda,  Zelanda  7  Friaia* 

Llegado  Leicester  á  !ns  provincias, 
no  dejó  de  manifestar  su  desconten- 
to de  verse  eclipsado  de  un  jóven  cu- 
Ta  autoridad  se  le  hacia  insofrible. 
Pnrs  salisfacerle  le  confirieron  i nme- 
«liatamente  un  poder  superior  :  el  10 
de  enero  de  1586,  le  dieron  el  estad- 
honderato  jeneral ;  pero  con  restric- 
ciones tales,  que  no  quiso  aceptarlo 
hasta  el  1."  de  febrero.  Con  todo,  una 
vez  dueño  de  esta  posición  supo,  cou 
sa  tesón  arrancar  mas  adelante  otraa 
concesiones.  Con  efecto,  el  príncipe 
Mauricio  de  ()r?nge  aceptó  de  el  es- 
tiidbouder  ieueral ,  el  cargo  de  estad- 
hender  de  Holanda  y  Zelanda,  7  IjQís 


de  Nasau  d  de  esladbouder  de  Pri- 
sía. 

Las  desconfianzas  que  Leioealer 

habia  hallado  desde  un  principio  en 
los  estados  jenerales.  le  movieron  á 
buscar  un  apoyo  en  el  partido  demo- 
crático, que,  compuesto  de  los  emi- 
grados de  Flándes  y  de  Brabante ,  de 
los  habitantes  de  pueblos  cortos  y  de 
las  ftmilias  consideradas  que  no  per* 
tenecían  á  las  ciudades  de  primer  ór> 
den ,  se  hallaban  en  oposición  con 
el  partido  de  l<.s  estados,  ariülocráti- 
co  de  becho.  Adquirió  aquel  partido 
me<l¡ante  la  adopción  de  nlj^unas  me- 
didas que  tomo  en  beneficio  déla 
ciase  cuya  privanza  apetecía. 

Poco  después  sobrevino  una  nueva 
circunstancia  que  sirvió  para  definir 
mas  claramente  In  escisión  que  hah i ;i 
empezado  á  declararse  entre  Leices- 
ter y  los  estados.  La  reina  Isabel ,  ya 
fuese  para  disimular  sn  oondacta  A 
los  ojos  de  España  ,  ó  ya  fuese  que 
estuvKíse  reí Im^nte  resentida, se  que- 
jó de  no  haber  sido  consultada  por 
los  estados  antes  de  eonférir  á  Lei« 
cester  el  poder  supremo  de  las  pro- 
vincias. Contestóse  á  la  reina  que  las 

K labras  poder  absoluto  no  sigoitica- 
D  porningnn  término  la  soMranla, 
7  i|tie  servia  meramente  para  distin- 
oír  el  poderdel  estadhouder  jeneral 
el  de  los  estad houderes  de  las  pro- 
vincias ;  que  el  poder  soberano  resi- 
día únicamente  en  los  estados,  y  que 
la  autoridad  absoluta  de  que  Leices- 
ter estaba  investido  no  era  masque 
on  poder  delegado.  Ponosamente 
debía  irritar  semejante  esplicacion 
al  teniente  de  Isabel,  que  la  conside* 
rócomo  un  insulto. 

De  este  modo  se  iban  acumulando 
los  elementos  de  discordia  entre  él  y 
los  estados.  Añádase  á  esto  que  el 
pueblo  haliómuyá  mal  r^ue  Leicestei* 
se  rodease  con  preferencia  de  refujía- 
dos  brabeniones  j  flamencos  elijien- 
do  de  entre  elkis  sus  mas  Íntimos 
consejeros. 

Tal  era  la  situación  de  los  negó* 
eios  en  las  provincias  del  norte, 
mientras  que  el  príncipe  de  Parma 
iba  rontiouando  en  las  del  medio- 
día el  curso  de  sus  conquistas.  Ha- 
bía recobrado  rete  principe  nueva 
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enerjia  desde  la  muerte  del  príncipe 
de  Orange,  y  habia  Qtilíiado  eo  (^rao 
manera  el  desaliento  que  aquella 
pérdida  babia  causado  eo  loa  Paíies 

Bajos. 

Pero  por  grande  que  fuese  el  ea~ 
taporque  aquel  acoDtecimieoto.cau- 

s(>  en  los  ánimos,  tos  Ganleses  se 
babiao  realzado  mas  que  uuoca  fu- 
'riosos.  La  facción  popular  se  habia 
erguido  nuevamente ;  y  en  agosto 
de  ir>83,  hal)ia  aclamado  primer  re- 

t'idor  á  Uembise ,  aue  á  la  sazón  se 
lallaba  ausente.  Allá  acudió  luego 
el  fogoso  tribuno ;  pero  echóse  de 
ver  poco  después  que  habia  enta- 
blado relaciones  cou  el  priocipe  de 
Parma  ,  y  que  habia  entrado  en  una 
trama  con  el  objeto  de  entregar  á  los 
Españoleólas  plazas  do  Gante  y  Ter- 
munda.  En  íin  ,  el  22  de  marzo  de 
1584  ,  viéronse  en  el  Escalda  ,  cerca 
de  la  puerta  que  conduce á  Bruselas, 
varios  ponieres  y  barcas  cardadas  de 
escalas  y  de  utensilios  propios  para 
los  trabajos  de  un  sitio.  Aquellos 
baroos  sospechosos  despertaron  la 
desconfianza,  y  se  supo  por  los  bar- 
queros que  la  noche  siguiente  de- 
bían bajar  el  Escalda.  Mas  no  se  so- 
aegsron  los  ánimos  con  aquellas  pa- 
labras. Efectivamente,  no  partió  el 
convoy  aquella  misma  noche  ;  y  al 
dia  siguiente  al  rayar  el  albajsresen* 
tdse  nn  destacamento  de  tropas  es- 
pañolas delante  de  los  muros  de  la 
ciudad.  Al  punto  sonó  la  alarma  con 
la  campana  de  rebato,  y  lodo  el  ve- 
cindario  corrió  desaladamente  á  las 
armas.  Hembisc  fué  preso  j  encer* 
rado  en  el  castillo  <le  los  condes. 
Convencido  de  haber  intentado  en- 
tregar la  ciudad  al  príncipe  de  Par- 
ma, fué  condenado  á  muerte ,  y  fué 
ejecutado  el  4  de  agosto  ,  junto  á  los 
pilares  del  Bu i^o  Viejo. 

De  este  modo  se  desgració  el  in- 
tento que  llevaba  sobre  la  ciudad  de 
Gante;  pero  fué  mas  veulurosoen 
la  empresa  que  hizo  sobre  la  plaza 
de  Termunda.  La  posición  de  esta  á 
orillas  del  Escalda  ,  entre  Amberes 
y  Gante  ,  protejia  la  comunicación 
entre  aquellas  dos  fortalezas  impor- 
tantes. Acordó  pues  tomarla  ,  y  tras 
ochodias  de  sitio  entró  en  Termun* 
da  por  cspílolacion ,  el  17  de  agosto. 


Dueño  de  Rupelmunda ,  j  de  todas 
las  plaiss  vecinas ,  apostóse  en  Be- 

veren,  ocupó  todos  los  pasos,  y  ham- 
breó á  losGanteses  ,  á  quienes  pre- 
cisó á  capitular  el  17  de  seliemore. 
obligó  en  seguida  á  Bruselas  á  seguir 
este  ejemplo  el  10  de  manodel58S« 
y  á  Malinas  el  19  dejulio. 

Ya  estaban  conquistadas  todas  las 
ciudades  populosas  en  que  hasta  en- 
tónces  se  habia  podido  apoyar  la  de 
Amberes  ;  así  que  pudo  contar  con 
el  éxito  de  su  empresa  coutra  aquella 
ciudad  rica  y  poderosa  ,  ctiya  pose- 
síon  iba  á  afiaoiarle  los  frutos  de 
aquella  laboriosa  c,imf>ana.  En  vano 
habiao  tratado  de  disuadirle  de  tal 
intento  los  capitanes  mas  ilustrados 
de  su  consejo ,  haciéndole  presento 
que  las  fuer/as  de  que  poJian  dispo- 
ner no  eran  suficientes  para  un  pro- 
yecto de  tanta  entidad  ,  puesto  quo 
se  reqoerisn  tres  cuerpos  de  ejército 
para  poner  sitio  á  Amberes,  desti- 
nado el  luio  para  cortar  los  socorros 
que  la  ciudad  podía  sicar  del  Bra- 
bante ,  y  los  otros  dos  para  ocupar 
entrambas  orillas  del  Escalda  ,  é  in- 
terceptar el  rio  por  el  lado  de  Zelau- 
lauda.  Pero  á  pesar  de  aquellas  re* 
flexiones ,  habia  persistido  en  su  re- 
solución ,  y  empezado  por  as^purar 
los  aproches  de  la  plaza.  Habíase  es- 
tablecido con  el  grueso  de  su  hueste 
eo  el  pafs  de  Waes »  eU  la  orilla  ia- 

auierda  del  Escalda.  Para  hacerse 
ueño  del  rio  sobre  Amblares  ,  envió 
al  marqués  de  Roubais  para  atacar 
el  fuerte  de  Liefkenshoek ,  y  á  otro 
de  sus  tenientes  ,  Mond razón  ,  á  po- 
ner sitio  al  fuerte  de  Lillo.  El  pri- 
mero logró  el  intento  ;  mas  nu  et  se- 
gundo ,  que  tuvo  que  orillar  la  em- 
presa, tras  vanos  esfuerzos  para  apo- 
derarse de  la  cindadela.  Era  de  ab- 
soluta necesidad  dominar  á  un  tiem- 
po aquellas  dos  ¡^siciones  para  cer- 
rar la  comunicación  de  Amber<%s  cou 
la  Zelanda.  Por  un  momento  titubeó 
el  ejército  español ;  mas  Farnesio  no 
desistió.  Acordó  pues  cerrar  el  paso 
por  medio  de  nn  puente  apoyado 
por  cada  Indo  en  una  trinchera  ,  y 
escojióal  efecto  el  paraje  donde  el 
rio  forma  su  primer  recodo  ma<i 
abajodeAustruweal.  Empezaron  des- 
de lurgo  á  levantar ,  por  el  lado  de 
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FláDdes ,  un  füerle  dedicado  á  Santa 
MaHa ,  y  por  d  lado  da  Brabante , 

otro  que  recibió  e!  nombre  do  San 

Felipe  en  obsequio  del  rey. 

Mientras  se  estaban  llevando  á  ca- 
bo aquellos  trabajos ,  fué  tomada  la 
ciodad  de  Terrounda  y  sa  enlN^- 
'  ron  ios  Ganteses.  Poco  después  qn*y- 
dó  terminado  el  puente  formidable. 
Aquella  grandísima  fibriea  estaba 
construida  de  este  roodo:  á  cada  ori- 
lla del  Escalda  ,  del  lado  del  fuerte 
de  Santa  Marta  y  del  lado  del  de 
San  Felipe .  babian  establecido  una 
fuerte  estacada ,  ériada  da  gruesas 
vigas  que  remataban  en  punta  afer- 
rada. Una  deequellas  estacadas  tenia 
doscientos  piésde  largo  ;  y  la  oti  a 
nofecieotos.  El  trecho  que  las  sepa> 
raba  tenia  mil  doscientos  y  cincuen- 
ta piés  de  largo  ,  y  ocupaba  la  parle 
mas  profunda  y  ancha  del  río  ;  cer- 
ráronlo  con.trainta  y  dos  barcas 
randes  de  sesenta  piés  delar^oy  de 
oce  de  ancho  ,  colocadas  á  veinte  y 
dos  piés  de  distancia  una  de  otra  so- 
lidamente  afiauiadas  entra  sí  por 
füertes  cadenas,  fijadas  por  dos  bue- 
nas áncoras  ,  y  montadas  cada  una 
por  treinta  soldados  y  cuatro  mari- 
neros ,  lo  mismo  que  iaa  estacadas , 
estaban  defendidas  por  dos  cañones. 
Cubrian  el  intervalo  de  una  á  otra 
barca  gruesas  vigas  cubiertas  de  ta- 
bloiiea  dispuestos  trasfenalmente. 
Aauel  puente  ,  revestido  de  fuerte 
palizada  ,  estaba  cubierto  por  una 
defensa  esterior  ,  para  evitar  los  ata- 
ques de  loa  de  Amberes.  Habiendo 
«Btos  repetidamente  lanmdo  brulo* 
tes ,  para  incendiar  el  puente  ,  los 
injenieros  españoles  idearon  un  me- 
dio para  contenerlos :  construyeron 
enormes  almadias ,  armadas  de  mu* 
chfsimos  mástiles  fuertemente  ata- 
dos unos  con  otros ,  y  dispuestos  de 
modo  que  pre«eotaban  la  punta  por 
«leíante  y  atejabao  al  enemigo.  Bate* 
ban  amarradas  á  gruesos  buques 
anclados ,  que  babian  avanzado  á  su 
nivel ,  j  que  las  protejian  contra  el 
cboqne  de  los  buques  enemig;os  j 
contra  la  fuerza  de  la  marea.  Disíri- 
buidas  á  lo  largo  de  c^da  lado  del 
puente,  venian  á  formar  una  soli* 
dfsíma  defensa.  El  nümeru  total  de 
caflooaa  colocados  tente  sobra  las  es- 


tacadas como  sobre  el  mismo  puen- 
te, era  de  noventeysietcToda  aque- 
lla construcción  inmensa  no  requi* 

rió  mas  que  siete  meses  de  trabajo  ; 
y  estuvo  completamente  terminada 
el  M  de  febraro  de  í6S$. 
Hasta  entócces  nada  habían  mn- 

prendido  los  confederados  paro  tra- 
tar de  destruir  aquella  obra  ,  ni  para 
oponerse  é  los  trabajos ,  tel  era  sn 
convencimiento  de  la  imposibilidad 
que  el  rio  rebelde  debia  poner  á  su 
ejecución.  Los  Amberenses  por  su 
parte  hablan  hecho  burla  de  todos 
aquellos  afanes;  mas  no  tardaron 
estos  en  provocar  realmente  sus  zo- 
zobras. Desgraciadamente  era  tarde 

Ía  para  oponerse  á  los  trabajos  que 
abian  d^sdo  ejecutar.  Eotóncea  nié 
cuando  empezaron  ;'i  hacer  mil  ten-  • 
tativas  para  (li'slí  uir  con  el  canon  ó 
el  fuego  aquella  fábrica  formidable; 
mas  todos  sns  medios  ftaeron  iofruc* 

tQOSOS. 

Felizmente  habia  en  la  ciudad  de 
Amberes  un  iojeniero  italiano  ,  lla- 
mado Federico  Giambell  i ,  muy  es- 
perimentado  en  la  ciencia  de  las  má» 
quinas  de  guerra  ;  quien  imajioó 
construir  cuatro  enormes  barcas , 
cada  una  de  las  cuales  cargó  de  una 
mina  sóbrela  cual  colocó  ruedas  de 
molino  ,  gruesas  piedras  y  balas  de 
cañón  ,  sólidamente  amontonadas  , 
para  ^ue  la  fuerza  de  la  esploslon 
aumentasen  en  razón  de  la  resisten- 
cia. Un  despertador  debia  con  su  mo- 
vimiento dar  sobre  un  e&labou ,  y¡  sa- 
cando lumbra ,  dar  en  una  reguera 
de  pólvora  que  venia  á  parar  en  la 
mina.  El  8  de  abril,  los  Amberens^-s, 
cercados  ya  por  todos  lados ,  empe- 
laron á  lanzar  á  la  corriente  traco 
brulctes ;  coududdoa  por  marinos 
intelijenles  hasta  una  distancia  de 
cuatro  mil  pasos  del  puente.  Siguié- 
ronles los  cnatro  boques.  El  prime* 
ro  varó  en  b  orilla  Izquierdai  y  con 
su  voladura  causó  gravísimo  daño  á 
la  guarnición  de  un  reducto.  El  se- 
gundo varó  también';  el  tercero  zo- 
zobró en  medio  del  ria  Pero  el  últi- 
mo fué  mas  feliz,  pues  alcanzó  el 
puente ,  donde  se  hallaba  reunido 
parte  del  ejército  español ,  ;  estalló 
al  punto  con  horroroso  estruendo; 
parecido  á  la  erupción  de  un  volcan. 
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Con  la  fuerza  üe  la  csplnnion  el  Es- 
calda salió  de  madre,  inundó  sutdot 
orillas  ,  y  s>>  elevó  á  la  «iltura  de  un 
pié  sobre  el  fuerte  de  santa  M;iHa. 
Kl  puente  quedó  destrocado  ,  espar- 
ciré por  todas  partes  una  oube  de 

Eiedras ,  vigas  y  halas  ;  parte  de  las 
arcas ,  la  artilíeria  que  allí  se  halla- 
ba ,  los  soldados  que  las  guarnecían, 
todo  toé  preso  de  la  máquina  davat- 
ladom.  Ochocientos  hombres  fne- 
ron  muertos  al  golpe ;  el  niSraero  de 
los  heridos  y  estropeados  fué  crecí- 
dfiliiio ;  y  irarlos  eapitanes  aspaff  oles 
de  los  mas  valerosos  perdieroo  ea 
aquel  trance  la  vida.  El  mismo  du- 
que de  Parma  corrió  el  mavor  ríes* 

?;o,  pues  habiendo  entrado  en  el 
uerte  de  santa  María  en  el  momen« 
to  de  la  espinsion  ,  fué  herido  á  la 
nuca  por  una  viga  y  derribado  al 
suela 

Necesaria  «ra  toda  la  ñrmeza  de 
Farnesio  para  restituir  la  confianza 
al  pecho  de  sus  soldados ,  aterrori- 
zados por  aquella  catástrofe  horro- 
rasa  ;  pero  era  muy  dneño  de  ellos 
para  no  conseguirlo.  Mandó  reparar 
el  puente  inmediatamente  ;  y  empe- 
zaron á  trabajar  con  tanto  ahínco, 
que  en  breve  se  halló  restablecido  en 
su  primer  estado.  Y  no  pararon  en  es- 
to;pnes  fortificaron  además  todos  los 
diques  vecinos,  especialmente  el  de 
Kooweoiliin  se  gttameciédean 
fuerte  al  que  dieron  el  nombre  de  la 
Cruz  ,  y  qtie  estaba  situado  entre 
Lillo  y  el  puente.  Levantáronse  mu- 
chísimas triocherasen  otros  punios. 

Los  confedérados ,  que  se  roaote- 
nian  siempre  en  la  parte  inferior  del 
río ,  y  los  Amberenses ,  que  ocupa- 
ban el  otro  ladode  los  Españoles,  oo 
perdonaron  medio  ni  fatiga  para  es- 
torbar ó  arruinar  sus  trabijos.  Mas 
todosaquellos  conatos  fueron  infruc- 
tuosos; de  modo  que  la  ciudad  de 
Amberas  se  vió  en  vísperas  de  ham* 
brear,  por  tener  interceptada  toda 
comunicación  con  la  Zelanda,  y  la 
Fiándes  y  el  Brabante;  por  cuanto 
Bruselas  y  Malinas  hablan  tenido  que 
capitular  con  el  príncipe  de  Parma. 

Así  estrechados  por  todas  parles, 
y  no  pudiéndoles  llegar  ningún  so- 
corro por  ni n gnu  ledo,  loe  Ambe* 
renses  se  vieron  redaddoeé  negociar 


con  Parnesin;  las  conferencias  fue- 
ron largísimas,  pero  por  liltioM  m 
firmó  la  capitulación  el  17  de  agosto. 
Casi  toda  la  Béljica  hshia  vuelto  ya 
bajo  la  obediencia  del  rey.  La  pér- 
dida de  Amberes,  postrer  balnarCa 
de  la  libertad  en  las  proi'incias  me- 
ridion.iles,  fué  un  golpe  terrible  pa- 
ra los  estados  confederados ;  y  iué 
teas  la  muerte  del  principe  de  Oraa* 
ge ,  el  motivo  mas  poderoso  que  les 
movióádirijirseála  Francia  al  prioci- 
pío,y  á  la  reina  de  Inglaterra  después, 
en  demanda  de  socorros.  Ta  henoe 
visto  el  auxilio  que  les  dio  la  reina 
Isabel ,  y  la  posición  qne  alcanzó  su 

Srivado  Leicester  en  las  Provincias 
toldas. 

Bn  el  afio  1586  alcansar«)n  los  Es* 
pañoles  nuevos  triunfos;  ya  habiaa 
caído  en  su  poder  las  ciudades  de 
Grave,  Veo  lo  y  Núes;  habían  obli* 
gado  é  Leicester.á  levantar  el  sitio  de 
Zutfen  ,  y  se  h.ibian  apoderado  de 
Deven ler  por  e.Htratijema.  Pero  ira- 
portaba  muchísimo  barr^ir  comple- 
tamente la  Plándes.  Asi  que  raaodó 
Farnesioalsjar  la  plaza  de  la  Esclusa 
que  conservaban  todavía  los  confe- 
derados ;y  a  {)esar  de  las  grandísi- 
ma devastaciones  qne  cienneroD  en 
el  Brabante  septentrional  el  prfncl- 

Ce  Mauricio  y  el  conde  de  Hohenlo- 
e  para  hacer  una  llamada  á  ios  £s- 
peiloles,  estos  continnaroo  el  sitio 
tan  ahincadamente  que  la  ciadad 
tuvo  que  rendirse  á  primeros  de 
agasto. 

De  este  modo  trinnfsba  la  aotnri* 
dad  de  Felipe  II  en  las  provinciae 

bfflgas;  pero  triunfaba  en  un  desier- 
to y  sobre  ruinas.  Todas  aquellas 
ciudades,  tan  ricas  pftco  hacia,  y 
leo  pobladas ,  se  hallahao  ahora  em« 
pobrecidas  v  vacías ,  por  cuanto  sus 
moradores  habian  buscado  su  salva* 
mentoenla  emigración.  Todosaque- 
llos lu'gs  res  grandes  y  hermosos  de 
Fiándes  y  de  Brabante  se  hallaban 
ahora  devastados  por  la  guerra  y  las 
llamas.  En  ninguna  parte  cabia  se- 
guridad ni  confianaa,  por  donde 
quiera  asomaba  la  miseria  y  el  de- 
samparo; el  comercio  yacía;  todof 
los  recursos  estaban  apurados. 

Las  provincias  septentrionales  de 
los  Paisas  Bigoa  se  habian  enriqne- 
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tildo  con  todos  los  despojos  df!  la  Bél- 
Jica.  A  pesar  de  las  críticas  circuns* 
lancias  en  que  se  hallaban  siempre , 
denle  1586  3^  tS67,  sus  pnertoa,  ú% 
ios  que  había  apeniis  dos  st'gtims, 
vitaron  entrar  y  salir  mas  de  ocho- 
cien  los  buques  cargados.  Mantenían 
mas  de  cien  bnques  de  gnerra  para 
afianzar  su  comercio  y  la  pesca.  La 
libertad  habia  venido  á  ser  la  base 
de  su  polílica  ,  y  les  atrajo  el  comer- 
cio del  mundo,  s^un  verémos  mis 
adelante.  Sin  embargo  la  pérdida  de 
Auiheres  les  habia  causado  vivas  zo- 
zobras, por  cuauto  temian  que  el 
rey,  haciendo  ühre  el  Escalda ,  reco- 
brase el  puerto  de  aquella  ciudad  el 
movimiento  que  en  tan  sumo  erado 
babia  poseído.  Perú  pronto  se  uesva- 
'  necieron  ans  temores ;  pnes  Felipe  II 
no  alcanzó  el  interés  real  de  su  poH- 
lioa.  En  vez  de  rrsHtnir  esto  rioá  los 
Amberenses,  creyó  tenerlos  mas  su- 
jetos prirándoloft  de  tos  recursos  qne 
ta  prosperidad  hubiera  podido  pro- 
porcionarles; y  dedicando  en  segui- 
da lodas  sus  fuerzas  á  sus  ejércitos, 
no  pensó  en  afisnnrae  los  marea.  De 
afami  que  todo  el  comercio  y  toda 
la  pCTca  de  los  Flamencos  desapare- 
cieron para  siempre.  Añadamos  que 
las  Prof íAciaB  Unidlis  hafoien  adqui- 
rido un  influjo  moral  que  doblatn 
su  poderío.  Podían  contar  con  el 
apoyo  de  las  potencias  estraojeras  , 
por  mas  que  la  Francia  no  tes  ofre* 
cíese  fino  buenas  pelabras;  pues  la 
Inglaterra  7  algunas  parles  de  Ale- 
mania les  proporcionaban  socorros 
muy  reales  7  efícacea. 

Snn  embargo  no  cesaba  de  eoco* 
narse  la  discordia  que  acababa  de 
establecerse  entre  los  estados  de  la 
Union  y  Leicester.  La  desconfianza 
y  el  descontento  que  contra  él  habían 
concebido  crecieron  aun  mas  con  el 
mal  éxito  de  sus  empresas  milílares. 
Faruesio  babia  logrado  apoderarse , 
el  7  de  junio  de  1566 ,  de  Grave ,  y 
obligado  ,  pocas  semauas  después,  á 
Venlo  á  capitular.  Aquellos  reveses 
remataron  al  privado  de  la  reiua 
Isaliel  en  la  opinión  de  las  Provin* 
cías  Unidas.  Toda  1»  campaña  de 
aquel  año  fué  tan  fatal  para  la  uoion 
como  ventajosa  para  los  Españoles. 
La  gnerra ,  que  se  trasladó  a  orillas 
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del  Riii ,  donde  el  elector  de  Colonia 
se  habia  pronunciado  á  favor  de  los 
estados,  fué  desastrosa  para  las  ar> 
mas  confederadas.  No  acertó  Leices* 
ler  á  reparar  tamañas  pérdidas  con 
la  toma  de  Doesburgoy  haciendo  le- 
vantar el  sitio  de  Kinberga.  Y  aun 
estH  pequeño  triunfo  redundó  en  so 
daño,  abandonando  el  sitio  de  Ztit- 
feo,  tras  de  haber  hecho  inútiles  es- 
fuerzos para  apoderarse  de  aquella 
plaza. 

Una  circunstancia  inesperada  lla- 
mó re[)eiiliii;iinenle  á  aquel  capitán 
á  Inglaterra,  donde  reclamaba  &u 
presencia  la  resolución  que  habia 
tomado  Isaliel  sobre  la  rema  ,  María  * 
Estnardo.  Salió  pues  de  Holanda, 
después  de  haber  entregado  al  prín- 
cipe Mauricio  el  mando  de  las  nler- 
zas  de  mar,  y  al  consejo  de  estado 
el  gobierno  y  las  fuerzas  de  tierra. 

Pero  antes  de  parlir  ató  completa- 
mente los  bracos' á  aquel  consejo ,  é 
inculcó  á  los  estados  la  idea  de  ofre- 
cer á  la  reina  de  Inglaterra  la  sobe- 
ranía de  las  Provincias  Unidas. 
Aquella  proposición  dió  locar  con 
efecto  á  una  embajada  quelosesta- 
dí)S  de  Holanda  y  de  Zelanda,  des- 
pués de  haberse  mostrado  muy  opuea* 
tos  á  aquel  paso ,  enviaron  á  Isabel  v  ^  .  • 
y  que  regresó  descontentísima  did 
recibo  que  le  hicieron  en  r,(')nflr(vs  , 
por  cuanto  la  reina  le  trató  con  iu- 
sultante  aspereza  y  le  afeó  en  loa 
términos  mas  amargos  el  no  haber 
perdonado  medio  para  ptralizar  A 
Leicester  en  &u  autoridad. 

Luego  llevaron  su  fruto  las  medí> 
das  que  habia  tomado  aquel  S''ñor 
antes  de  partir.  Habia  dado  al  con- 
sejo de  estado  la  orden  de  no  cam- 
biar, durante  su  ausencia,  ninguno 
de  los  capitanes  que  habla  coleteado 
en  las  ciudades.  El  comandante  de 
Wouw.  cerca  de  Berg-ojvZoom,  ven- 
dió aquella  plaza  á  los  Españoles.  El 
de  Deventer  y  el  de  lin  fuerte  levan» 
tado  por  Leicester  cerca  de  Zulfen 
imitaron  tan  vergonzosa  deserción. 
A  la  vista  de  aquellas  traiciones,  ima- 
jiuóse  el  pueblo  que  hablan  sidoAi* 
vorecidas  por  el  representante  de  la 
misma  Isabel;  el  descontento  po- 
pular dejeneró  luego  en  una  descon- 
nania  que  amagaba  comprometerlo 
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loda  Bu  iiMdio  de  «aMlUt  oirenne» 

taociá^ ,  el  consejo  de  estado  empu- 
ñó las  riendas  de  la  autoridad  supre- 
ma ,  y  quebrantó  abierlaioeute  las 
órdenes  que  Leioeater  le  había  pres- 
crito ;  acuerdo  que  exasperó  á  la  rei- 
na Isabel,  quien  escribió  á  la  llolan- 
da  cartas  imeoazadoras.  Pero  ja  ha- 
bía llegado  el  momento  en  que  debía 
espirar  el  plazo  para  el  cu. il  había 
sitio  elejido  el  consejo.  Renováronse 
sus  miembros»  que  fueron  reduci- 
dos á  díes ,  el  ano  de  la  Gtteldres , 
tres  déla  Holanda ,  dos  de  la  7^*lan- 
da  ,  uno  de  la  provincia  de  Utrec  , 
dos  de  la  Frisia,  y  uno  del  Over-Isel. 
En  aquella  renovación  de  poderes 
perdió  Leiccster  á  los  mas  de  sus 
partidarios;  y  de  sus  resultas  todo  su 
inílujo.  Fuera  de  e^to,  los  estados  de 
Bolaoda  y  de  Zelanda  confirieron  al 
principe  Mauricio  el  cargo  de  capi* 
laojeneral  de  las  fu»^r/.i5  de  tierra 
í'n  aquellas  dos  provincias,  y  el  en- 
cargo de  levantar  un  cuerpo  crecido 
de  tropas,  que  prestaron  á  los  estu- 
dos  juramento  de  fidelidad,  y  al 
príncipe  de  obediencia.  Por  último, 
mudárousela  mayor  parle  de  los  co- 
mandantes de  las  platas  fuertes. 

De  resultas  de  todos  aquellos  actos, 
en  los  qiielosestad<:s  de  Holanda  ha- 
bían mostrado  una  autoridad  casi 
absoluta  t  operóse  luego  una  divi- 
sión entre  las  provincias,  Las  de  la 
parte  oriental  del  pais,  que  estaban 
enteramente  rendidas  á  Leicesler , 
no  lardaron  en  formar  á  su^avor  un 
partido  que  tenia  su  asiento  en 
ilJtrec ,  y  que  envió  catatas  á  la  reini 
para  suplicarla  que  acelerare  el  re* 
l^reso  de  su  teníante  á  los  Países  Ba- 
jos. Al  mismo  tieoipo  muchísimos 
predicadores ralviiiislas  empezaron 
á  exaltar  al  pueblo  á&u  favor;  y  por 
üllimo,  habiéndose  negado  el  co- 
mandante de  Medembli  á  reconocer 
la  autoridad  de  Mauricio,  todo  el 
partido  democrático  relijio&o  aplau- 
dió aauel  acto.  Aquella  discordia 
amagaoa  muchísimos  riesgos ;  pero 
no  consistían  todos  estos  en  tal  situa- 
ción. 

Farnesio  empezó,  el  ti  de  julio 
de  1587,  el  sitio  de  la  ciudad  de  la 

Esclusa  en  Flándes,  mientras  (pie 
uno  de  .sus  capilaut'2>t  el  seúor  de 


Haulepenna*  se  adelantaba  faéicta 

Veluwe.  la  Ksclusa  capituló  antfts 
(pie  f)udiese  líbrala  f^icester,  quien 
aporto áZelaud a  á  primeros  de  agos* 
lo.  Habíale  precedido  un  embajador 
de  la  reina ,  Tomás  Bnckharst,que 
llevaba  el  encargo  de  apaciguar  \n% 
ánimos  en  los  Paises  Bajos ;  pero  era 
muy  grande  la  enaperacion  de  los 
estados  para  que  annel  inensi|íero 
pudiese  calmarlos.  OIdeubarneveId 
estuvo  en  vísperas  de  iiitirarse  de  los 
negocios,  y  con  harto  trabajo  se  re- 
cabó de  él  que  signiefl«eneÍlos,  tras 
lo  cual  continuó  con  ahinco  calando 
y  frustrando  las  maquinaciones  que 
Leícester  no  cesaba  de  tramar.  La 
posicioü  del  ültimo  parecía  ya  desa- 
huciada en  vista  de  la  enemistad  que 
le  profesaban  y  que  iba á  mas  diaria- 
mente. Pero  por  un  lado  el  apojo 
qne  le  aseguraba  el  partido  popular, 
y  por  otro  las  consideraciones  que 
&e  debían  á  !a  reina  Is^ibel ,  eran  pa- 
ra él  otros  tantos  elementos  de  fuerza 
que  le  permitían  arrostrar  todas  las 
tormentas  que  en  torno  suyo  se  ¡han 
acumulando.  Kl  clero  protestante  le 
estaba  rendido  con  fanático  fervor  , 
al  paso  qneeootaba  entre  sus  amigos 
mas  ardientes  á  Mauricio  de  Oran- 
ge  ,  á  Guillermo  Luis  de  Nasan  ,  al 
conde  de  Neuenaer  y  al  de  ilohen- 
lohe. 

En  medio  de  estas  circunstancias 
convoco  Leicesterá  los  estados  el  24 
de  agosto ,  cuando  inopinadamente 
se  snpo  que  Isabel  habla  entablado 
negociaciones  con  España.  Aquella 
noliriíi  esciló  á  la  par  la  estrañeza  y 
laincerlidumbre.Peroloqueprodujo 
un  efecto  mayor  todavía  fué  una  pro- 
posición que  el  teniente  de  la  rein^ 
hizo  á  los  estados  luego  que  se  halla- 
ron reunidos.  Dióles  á  entender  que 
en  la  imposibilidad  en  qoe  se  halla- 
ba el  pais  de  defenderse  por  SUS  pro- 
pios medios  ,  deseaba  la  reina  que 
ios  estados  se  aviniesen  á  oir  condi- 
cionesde  paz  equitativas  con  España; 
y  que  ella  ofrecía  entablar  negocia» 
clones  con  este  objeto ,  á  menos  que 
antepusiesen  tratar  directamente 
con  el  príncipe  de  Firma.  La  des- 
coofíauza  que  ya  desde  su  llegada  á 
los  Pais»"s  Bajos  habla  inspirado  T.ei- 
cüstcr  quedó  si  nguia  r  men  te  j  uslilica  • 
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da  por  aqud  leo^aje.  La  sospecha  ron  todo  el  tienpo  necesario  par« 

de  traición  vino  a  convfrtirse  luego  fomentar  revueltas  y  tumultos.  Por 

«o  certeza.  Por  otra  parte  no  tarda-  otra  parle  las  tropas  ligadas  con  él 

ron  en  descubrir  una  trama  mucho  por  un  iuramenlo  que  seguian  ere- 

vasta  que  había  contra  Oiden-  yendo oDli^atorío, se amolinarooen 


barneveld  ,  el  príncipe  Mauricio  y  el  parle ,  habfendo  dado  el  ejemplo  d« 

conde  de  Holienlohe.  Súpose  que  ha-  la  rebelión  la  guarnición  de  Medem> 

bia  formado  el  proyecto  de  apode-  blik ;  tras  locual  se  fueron  sublevan- 

Mrse  de  aquellos  tres  personajes  v  do  también  casi  todas  las  de  las  pía* 

enviarlos  presos  á  Inglaterra.  Por  til-  zas  fuertes  de  Holanda,  de  Zelaooa  y 

timo ,  cegado  por  su  autoridad ,  tra-  del  Brabante  septentrional, 
tó  de  dominar  por  medio  de  sus  pa*       El  principe  Mauricio  tuvo  puet 

uingaadoteo  las  ciudades  populosas,  que  «mprsoder  el  sitio  de  IfeJein* 

para  con  las  cuales  habia  tenidoque  blik  para  sostener  á  los  sublevados, 

guardar  hasta  entonces  prudentes  Los  capitanes   de  Jertruidenbei'g 

míramieotús..  Pero  Amstcrdam,  Lei-  veodieron  aquella  plaza  ai  enemigo, 

da  y  Bnkhuysen  le  opusieron  viWsí-  y  la  anarquía  fae  cundiendo  por 

ma  resistencia.  donde  quería  ;  de  modo  que  á  oo 

Estas  últimas  tentativas  del  repre-  mediar  la  penuria  en  que  se  hallaban 

sentante  de  Isabel  habiao  idoprece-  las  mas  de  las  provincias  belgas  ,  el 

didss  de  noa  declaración,  hecha  por  príncipe  de  Pama  hobíera  podido , 

los  estados  de  Holanda  ,  reuDÍd«js  en  en  el  intervalo  del  mes  de  eneroal 

Hariem,  en  la  que  esponian  l'^  que  de  mayo  de  1588,  entablar  alguna 

Leicesler  no  poseia  otro  p^der  que  empresa  contra  las  Proviocias  Uni- 

el  de  los  antiguos  gobernadores  de  das ,  á  pesar  de  la  desesperada  resit* 

Carlos  Quinto,  al  paso  que  la  misma  tcncia  que  no  hubiera  dej«do  de 

autoridad  que  el  emperador  habia  oponerle  el  partido  de  Oldenbar* 

ejercido  se  hallaba  ahora  colocada  neveld. 

en  Manos  de  los  estados ;  1*  que  la      Ta  hacia  tiempo  que  no  llegaba  de 

conducta  observada  por  ellos  hasta  España  ningún  socorro  para  reforzar 

entonces  con  Leicesler  era  conforme  el  ejército  de  Farnesio;  por  cuanto 

á  los  derechos  de  las  dos  partes  :  3"  el  rey  Felipe  habia  dedicado  toda  su 

'que  la  soberanía  en  Holanda ,  en  atención  al  formidabla  armamento 

Zelanda  y  en  Frisia ,  no  pertenecía  at  contra  la  lnglaterra,que  llamaron  la 

pueblo,  sino  á  los  estados  que  repre-  jármatla  invencible.  I.as  quejas  que 

sentaban  al  pueblo,esto  e»^  ¿  las  ciu  tenia  Felipe  II  de  la  reiua  Isabel  con 

dadea porlos  diputados  de  sus  maj is-  motivo  de  la  parle  qoa  había  tenido 

trados ,  y  á  las  campiñas  por  los  di-  aquella  princesa  en  la  guerra  de  loa 

putados  de  la  nobleza  ,  conforme  al  Paises  Bajos  habian  provocado  ne* 

derecho  y  á  las  antijguas  costumbres,  cesariamenle  de  una  y  otra  parle  es- 

Aquélla  deeiaracion  y  el  mal  éxito  plicaciones  animadas, 
qne  habían  tenido  sus  empresas  para      Durante  aquellas  explicaciones, 

apoderarte  de  la  autoridad  absoluta  continuábanse  con  tanto  ahinco  en 

contraía  voluntad  de  los  estados,  los  puertos  de  España  los  a  r  mamen - 

moTÍeron  por  fin  á  Leicester ,  en  no-  tosrosrítimós.  Aquellos  preparativos 

viembre,  a  retirarse á  Flesioga.  A  es-  hicieron  temer  a  Isabel  que  él  i«jr 

ta  noticia  los  estados  confirieron  el  abrigaba  algún  proyecto  hostil  con- 

Sobierno  al  consejo  de  estado.  El  6  Ira  la  Io|;laterra  ,  y  quiso  auticipár- 

ediciembreLeicesterlesdiríjidunn  aele  enviando  al  almirante  Drake  , 

oaria  de  despedida, y  pocos  días  des-  con  una  escuadra  de  veinte  >  siete 

pues  dió  la  vela  para  Inglaterra  des-  velas,  á  Cádiz,  donde  incendió  parte 

de  donde  les  envió  inmediatamente,  de  los  galeones  esp.iñoles.  Pero  ape- 

deórdeodela  reina,  una  renuncia  sardeaquellaespedioion fueron  con- 

formal  alestadhouderato.  tiuuando  las  negociaciones  para  la 

Sin  embargo  ,  como  aquel  docu-  paz ;  aunqiie  por  poco  las  compro- 

mento  no  se  publicó  hasta  el  1"*  de  ipetió  el  sitio  de  la  E*^clusa  por  el 

abril  de  1¿88 ,  sus  partidarios  tuvie-  príncipe  de  Parm.í.  Los  negociado- 
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ns  íngiaMt  Hegirou  empero  A  Ot* 

tendc  ;  y  las  conferencias ,  qae  al 
principio  se  habían  abierto  en  una 
tienda  levaolada  entre  aquella  ciu- 
dad y  Nieuport,  se  trasladaron  á 
Burburj^o,  cerca  <le  Calés.  Durante 
aquel  tk'iQpo  babid^erminado  el  rey 
el  arniamcnto  d»;  la  escuadra  desti- 
nada á  obrar  contra  la  Inglaterra  y 
la  habia  ihniado  .4 rmada invencible'^ 
Kstaba  muy  impaciente  por  ca&ligar 
á  la  hereje  Isabel  ,  que  según  se  es- 
presa el  historiador  Strada  habia  es* 
citado  á  la  rebelión  al  príncipe  de 
Orange  y  á  los  pueblos  d«  los  Paises 
Bajos  ,  destituidos  de  conc^'jos  ,  tro- 
pas y  dinero.  Por  otra  parle  impelía- 
le á  lomar  las  armas  'jI  [);ipa  Sixto  V 
contra  aquella  rcin.i.d»;  (juicn  tenia 
tantas  quejas  la  corle  de  Roma. 

Famesio  habia  redbido  la  órdeo 
de  levantar  lrnp,is  ,  de  armar  l)nques 
y  de  estar  pronto  para  una  luvasioo 
en  Inslaterra.  En  breve  rebosaron 
los  Paites  Bajos  de  soldados  estranje- 
ros;  pues  llegaron  allá  de  todas  Ijs 
provinciasde  Kspiña  ,  de  los  estados 
pontificios,  delrt'iuo  de  ISápoles,  del 
Milanesado,  de  la  bla  de  Córcega  , 
de  Alemania ,  de  Borgoña  ,  y  de  casi 
lodos  los  puntos  de  Europa.  Ascen- 
día su  número  á  cuarenta  mil  iufao- 
tea  y  á  mil  caballoa.  El  príncipe  de 
Farma  designó  treinta  y  un  u)¡I  para 
pasar  con  él  á  Inglalerra,y  nombró, 
para  reemplazarle  durante  su  ausen- 
cia en  el  puesto  de  gobernador  jene- 
ral  délas  provincias,  á  Ernesto,  con- 
de de  Mansfcid  ,  á  quien  dió  por  te- 
niente á  Cárlos  de  Ligne ,  conde  de 
Aremberg, 

El  raido  que  hicieron  aquellos 
preparativos  escíló  vivamentela  aten- 
ción á  Isabel  uuien  se  apresuró á  po- 
nerse en  estado  de  rcftistir  á  la  tor- 
menta que  se  iba  á  desplomar  sobre 
la  Inglaterra.  Alióse  con  la  Escocia, 
que  estaba  pronla  para  ajustar  un 
tratado  con  EspaSa,  renovó  sos 
alianaacofi  la  Francia,  Dinama rc:\  y 
Alemania  ,  y  hasta  envió  embajado- 
res á  la  Puerta  otomana. 

Tkmpocoecbó  eo  olvido  tratar  con 
loa  Holandeses,  qnieoei  lea  enriaron 
veinte  buques  de  guerra  ,  y  le  pro- 
metieron ocupar  las  bocas  del  Escal- 
da ,  para  atajar  la  mar  á  los  buques 


qne  Farnc.<tio  tenia  dispuestos.  MmI 
agregó  á  los  buciues  holandeses  tma 
escuadra  raanoada  |)or  ileiirii|un 
Seymour,  mandó  levautar  tropas  por 
todas  partes;  que  puso  á  las  ordenes 
de  Leicesler  ,  y  dió  el  mando  de  to- 
das las  íuerzas  navales  de  Inglaterra 
al  almirante  Uoward  ,  á  quien  agre- 

§ó  el  almirante  Drake  can  el  tftnk» 
e  teniente 

Abriéronse  porfió  los  puertos  de 
España  y  se  hizo  á  la  mar  la  armada 
invencible.  Oonataba  de  ciento  trein- 
ta y  cinco  buques  mayores  ,  entre 
galeras  y  gaIeooes;é  iba  montada  por 
veinte  y  siete  mil  ochocientos  diez  y 
nueve  nombres  ,  entre  marineros  y 
tropa.  Mandábala  el  duque  de  Medi- 
na Sidor.ia  ,  marino  inexperto.  La 
Francia  temia  que  se  encaminase  á 
Calés ,  y  estuvo  alerta  y  prevenida. 
Cuando  laescuair  »  hubo  entrado  en 
el  canal  de  la  Manch  i  ,  se  abi  ieron 
los  pliegos  sellados  por  el  rey  ,  don- 
de se  daba  la  órden  de  aguardaren 
la  isla  de  Wight  ,  á  los  buques  del 
príncipe  de  Parma,  y  dt*  pasar  eu  se- 
guida directamente  á  Londres,  bajo 
el  mando  de  aquel  jefe.  Pero  f\  al» 
mirante  inglés  no  oió  tiempo  para 
tanto  ;  pue?»  atacó  á  los  Españoles 
cerca  del  cabo  de  Fioisterre ,  y  les 
destruyó  algunas  embarcadones. 
Ocutrió  aquel  primer  encuentro  rl 
21  de  julio  de  1588.  El  duque  de  Me- 
dina Sidonia  se  hallaba  no  obstante 
en  una  situación  muy  crítica  ,  pues 
solo  tenia  buques  pesadísimos  para 
oponerse  á  los  lijeros  de  los  Ingleses, 
que  podian  atacarlos  cuando  bien 
les  pareciese  con  sus  rápidas  evolu- 
ciones. As(  que  ios*ó  al  príncipe  de 
Parma  para  que  se  le  incorporase 
cuauto  antes ,  con  la  escuadra  lijera 

aue  se  bailaba  preparada  en  el  tícal- 
a  y  en  los  puertos  de  Fléndes.  Pero 
aquel  socorro  no  pudo  ponerse  tan 
presto  en  movimiento  ,  por  cuauto 
ios  Holandeses  dominaban  el  desem  • 
bocadero  de  aquel  rio,  por  las  posi- 
ciones de  Lillo  ,  de  Li'.'fk^'oshock  y 
Flesioga.  Era  forzoso  pasar  delante 
de  aquellos  Alertes  con  riesgo  de 
quedar  aumeijido ,  ó  M&f^kT  á  flieu* 
port  por  los  canales  interiores.  Far- 
uesio  cscojió  este  último  partido  ; 
pero  no  sin  mncbisimasdiuenlladen 
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logró  ejecuUr  aquel  plao.  A  media- 
dor dei  roesse  hatlaba  en  DuiK)iier- 
que  cun  su  escuadra  y  los  residuos 
de  su  ejército,  los  dos  tercios  del  cudi 
habiau  perecido  de  eofermedades. 
Mandó  enibat^i'  parte  de  sos  tropas, 
y  salió  á  U  mar  para  incorporarse 
con  Medina  Sidooia.  Pero  los  lugle 
seslehabian  antic¡pado.Dr«ke  habia 
empelado  á  acometer  á  la  eaonadra 
«tpeBola  eou  un  crecido  nümero  de 
brulotes,  que  le  causaron  pérdidas 
de coosideraciou.  Desús  resultan  se 
disperaaftn  en  todat  direoeionea ;  la 
escuadra  inglesa  utilizó  aquel  mo- 
mento de  de<ór<lecj  para  caer  sobre 
el  enemigo  y  derrotarlo;  y  eo  ün., 
pan  ookno  de  desdiclia « ae  levanté 
una  tormenta  que  remató  A  kM  Bfe^ 
pañoles  ;  en  términos  que  después 
de  baber  perdido,  treinta  y  dos  bu- 
ques entre  apretados  y  snmérjidos  , 
7  maadedieemil  hombres  muertos 

0  prisioneros  ,  el  duque  de  Med¡i)a 
Siuooia  resolvió  hacer  rumbo  para 
España. 

Mucho  habian  contribuido  las  pro- 
vincias unidas  á  tau  importante  vic- 
toria ;  asi  que  fué  grandísimo  el  jú- 
biloque  causó  su  oolicia.  El  príncipe 
deParma  lo  sintió  en  gran  iiianera  ; 
y  lo  que  acabó  de  turbarle  fué  cl 
cons'ijo  que  le  dió  Isabel  do  apode- 
rarse de  la  autoridad  suprema  en  los 
Países  Bajos.  Le  era  fbrnso  »alir  de 
su  inactividad  ,  y  contestar  al  brin- 
dis de  la  reina  con  un  golpe  decisivo, 
con  el  sitio  de  Berg-op-Zooui  ,  que 
eataban  ocupando  los  Ingleses  en 
virtud  del  tratado  ajustado  por  los 
confederados  con  la  ínj;lalerra.  Dos 
soldados  escoceses  ,  que  pertenecían 

1  la  jgnarnicion  de  aquella  plaia  ,  le 
habían  hablado  secretamente  y  ofre- 
cido entregarle  un  fuerte  vecino  que 
dominaba  el  desembocadero  del 
rio  Zoom ,  y  protejia  las  comunica- 
ciones de  la  ciudad  con  la  Zelanda. 
Seducido  por  las  promesas  de  los 
dos  Escoceses,  Faruesio  envió  inme- 
diatamente al  conde  deMansfeldcon 
un  cuerpode  ejercito  para  apoderar- 
se de  la  isla  de  Thnlen  .  cuya  pos»!- 
sion  debía  facilitar  en  gran  manera 
loe  trábalos  del  sitio  proyectado. 
Pero  aquel  capitán  fué  aerrotado  y 
tuvo  que  retirarse.  Entónoea  se  ade* 


laoló  el  príncipe  sobre  fierg-op 
Zoom,  y  se  acercó  al  foerte  cuya  en- 
trad a  lo  habian  prometido.  Cabal- 
mente se  hallaba  de  guardia  uuo  de 
los  Escoceses  «  quien  introdujo  á  iua 
Españolea.  Pero  apepas  hubieron  en-  \ 
trado  algunos  cuando  se  bajó  el< 
puente  ,  y  fueron  acometidos  por  la 
guarnición  ,  que  los  pasó  á  todos  á 
enohiUaLaa  restanlea  tropas  fueroa 
derrotadas  por  los  fuegos  de  artille* 
ría  y  fusilería  de  los  muros. 

Furioso  de  haber  sido  víctima  de 
aqnel  engaño ,  tomó  el  príncipe  de 
Parma  el  camino  de  Bruselas,  míen- 
tras  que  el  conde  de  Maosfeid  se  ha- 
cia dueño  de  la  ciudad  de  Wachten- 
dooefc  en  Ui  Gttddraa.  Aquella  pro- 
vínola estaba  «wdada  por  noo  de 
aquellos  osados  aventureros  que 
abundan  eo  la  historia  del  siglo  xVl; 
hablamos  del  capitán  Schenk.  Des- 

Eues  de  haber  servido  al  rey  ,  ae  ha- 
la pasado  á  los  confederados  y  ocu- 
paban un  fuerte  situado  en  una  isla 
formada  por  el  Rin ,  entre  Emerich 
y  Kleef.  Desde  aqtiel  punto  hacia  en 
torno  suyo  incursiones  incesantes; 
nada  habia  podido  atajarle.  Por  fin 
emprendió  ,  con  un  puñado  de  tro- 
pas, el  ataque  de  Nimega  •  >  por  po> 
co  se  apodera  de  aquella  plaza;  pero 
los  habitantes  y  la  guarnición  le  em- 
bistieron con  tanto  vi^or ,  que  tuvo 

3ue  retirarse ,  y  pereció  en  laa  aguas 
el  Wahal,  al  querer  atravesar  aquel 
rio  á  nado.  La  pérdida  de  aquel  ca- 
pitau,  cuya  actividad  y  audacia  pon- 
deran todos  los  historiadores  con- 
temporáneos ,  fué  un  golpe  sensible 
para  los  estados  <  o  n  federad  os;  ()or 
cuanto  coutaban  con  él  para  hacer, 
por  la  parte  de  Gfteldres,  «na  ütíí 
llamada  ,  mientras  que  el  príncipe 
Mauricio  obraría  contra  la  cuidad  de 
Breda,  de  la  que  habiau  resuelto 
apoderarse. 

La  conservación  de  esta  plaza  era 
para  los  Españoles  de  suma  impor* 
tancia ;  y  en  este  concepto  tenia  en 
ella  el  principe  de  Parma  una  ftaerle 
guarnición  para  ponerla  al  abrigo  de 
toda  sorpresa.  IVo  obstante  los  con- 
federados lograron  con  un  ardid  pe- 
netrar en  ella*  Acababan  de  perder 
la  plaza  de  Jertruidenberg  ,  que  los 
Ingleses  liabian  entregado  á  loa  Ea- 
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Í lañóles, )  variu»  (ufrl»^s  üiltiadosen 
8  bla  ele  Boiiiel.  Toda  la  campaSa 

de  1589  liahi.1  fído  poco  feliz.  Era 
forxoKO  reparar  aquel  revé?» ;  y  por 
olra  parte  imporlaba  repeler  la  guer- 
ra al  Bralbante.  ími  que  aeordéae  po- 
ner sitio  á  Breda ,  «  pesar  de  la  es* 
traordioarii  crudeza  del  invieroo. 
Encargóse  deéiet  priocíite  Mauricio; 
apodtrae  de  la  placa  el  4  de  mano 
de  ffiSQ,  por  un  golpe  de  manotao 
osado  como  feliz.  Por  atjuella  tem- 
porada bajaba u  muchísimas  barcas 
destinadas  á  transportar  por  el  rio 
Merdi ,  <^ue  pasa  por  Breda ,  aque- 
lla especie  de  tierra  que  llaman 
lilla  •  combustil^le  ordinario  de  Jos 
habétantes  de  Bolsnda  y  de  la  Prísia. 
El  patrón  de  una  de  aauellas  barcas 
concibió  el  pn'veclo  de  introducir 
una  partida  desoldados  en  la  ciudad. 
PdaoB»  desde  hiego  de  taierdo  con 
nno  de  los  capitanes  confederadoa , 
llamado  Cárlos  Harauger,  oficial  ve- 
terano que  no  hacia  alto  en  el  peligro; 
y  en  seguida  lo  propuso  al  mismo 
principe  Mauricio.  A  probadoque  fue 
el  proyecto ,  el  batelero  oculto  en  el 
fondo  de  la  barca  á  ochenta  solda- 
dos decididos  ,  i  las  órdenes  del  ca- 
pitán Uaranger ,  y  empezó  sn  peli- 
groso viaje.  La  euibarcacion  fue  de- 
tenida por  el  hielo  desde  el  26  de  fe- 
brero basta  el  1"  de  marzo.  Al  dia 
aiguientaN^óceira  de  la  dudad,  y 
ircibió  una  av«'ría  que  hizo  entrar  el 
agua  ,  en  térmioos  que  los  hombres 
estaban  en  ella  hasta  las  rodillas. 
Cuentan  que  ano  de  ellos  hsbiendo 
cojido  un  fuerle  romadizo ,  y  teme- 
roso de  descubrir  á  sus  compañeros 
si  tosía,  pidió  con  ahinco  que  le  ma- 
lasen.  Pero  por  su  dicha  no  le  oye- 
ron los  Fspnñoles  ,  meired  al  ruido 
que  hacia  la  bomba  con  míe  sacaban 
el  agua  que  llenaba  la  bodega,  y  para 
mayor  dicha  la  visita  se  hito  tan 
descuidadamente  que  ninguno  de  los 
centinelas  hizo  alto  en  la  estrataje- 
má.  E\  3  de  marzo  se  abrió  la  esclu- 
sa del  castillo  j  entró  la  barca ;  pero 
el  paso  era  tan  difícil  á  causa  del 
hielo  que  lo  obstruía  ,  que  los  mis- 
mos soldados  de  la  g^uarnicíon  em- 
pelaron á  tirariá.  El  jefe  del  puerto 
mandó  á  sus  soldados  que  tomasen 
\%  ulla  necesaria  para  la  guardia , 


ctauoasi  se  verifico;  j  ta  lomaron  en^ 
tanta  cantidad  que  ya  tocshan  al  te- 
cliodebnjo  dondeestaban  octiltosBa* 
rauger  y  los  sujos. FIl  peligro  iba  cre- 
ciendo por  instantes;  pero  el  patrou 
tovo  tanta  serenidad ,  que  logró 
apartar  todo  asooso  de  sospecha,  di- 
virtiendo  á  los  Españoles  con  sus 
chistes ;  y  por  último  aparentando 
estsr  cansado ,  les  díó  oiDero  para 
beber.  Todo  salió  á  las  mil  marsvi- 
lias;  los  solda<lo»  se  durmieron  ,  y 
se  aprovechó  aquel  momento  para 
la  efeeneion  del  plan.  Haranger  y 
sus  compañeros  salieron  de  su  es- 
condite y  se  hicieron  dueños  de  la 
ciudad. 

La  pérdida  de  aquella  plan  ara  d# 
mucha  trascendencia ;  así  que  Fter- 

nesio  no  perdonó  medio  para  reco- 
brarla ,  Y  encargó  el  ataque  al  conde 
dellanamd ,  pero  aquel  capitán  tn- 
To  qne  levantar  hiego  el  sitio  para 

ir  al  socorro  de  Nimega,  que  el  prín- 
cipe Mauricio  había  cercado  coa 
fuerzas  considerables ,  con  la  mira 
de  hacer  orillar  al  enemigo  sus  pro- 
yectos sobre  Breda.  Mansfeid  acud¡6 
oportunamente  y  libróá  Nimega. 

Ya  en  febrero  de  1500  ,  habia  ob- 
tenido Mauricio  el  estad houd era tc> 
de  Utrec  y  (b*  Over-Isel.  Atesoraba 
este  príncipe  todas  las  prendas  que 
constituyen  un  jeneral  escelente.  To- 
da su  educación  había  tendida  á  es- 
te objeto;  era  raatemntico  |)rofundo, 
táctico  pronto  y  c«íi  t'Tu,  y  su  enteii 
dimiento  abarcaba  el  conjunto  y  lo» 
pormenores  de  ta  administraeion  do 
sus  tropas.  De  ahí  fué  que  pronto 
hizo  formidable  Ja  pequeña  nuesto 
de  los  estados. 

Había  logrado  de  las  provincias 
confederadas  que  volviesen  á  tomar 
la  ofensiva  ,  y  les  aseguró  toda  aque-  . 
Ha  campana ,  en  la  que  estallaron 
repetidas asonsdas  en  el  ejdreHo  es- 
pañol por  falta  de  paga.  Los  nego- 
cios de  los  confederados  tom.iron 
luego  tan  buen  aspecto  ,  que  á  fines 
de  Í690 ,  la  Union « pudo  farílitar  al 
rev  de  Francia,  Henriqiie  IV,  un 
subsidio  de  cien  mil  llorínes. 

Abrióse  el  ano  siguiente  cou  nue- 
vos trinnfos.  El  94  de  mayo  atae^ 
Mauricio  la  ciudad  de  Zutíen  y  la  lo- 
mó i  los  aeís  días :  spoderósc  de  De<« 
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venter  al  cabo  de  un  sitio  de  pocos  lió  que  las  ciudades  enemigas  se  res* 

dias,  y  después  de  haber  hecho  (ina  catasen  del  saqneo,  no  se  peraiitió 

inútil  tentativa  sobre  Groninga  ,  s-  *'I  canje  de  prisioneros;}'  has»a  no 

apoderóde  Dell/yi.  En  seguida  se  en-  se  quiso  dar  cuartel.  Los  confedera- 

camioo  á  otro  país  ,á  Niraega.  üabia  dos  por  su  parte  ejercierou  natural- 

Imnlado  cerca  de  esta  plaza  uo  mente  craeles  represalias  i  y  á  ejen* 

atrincheramiento  á  que  Farnesio  ha-  pío  de  sns  enemigos,  devaslabao  con 

l)¡a  puesto  cerco.  Lo  libró  al  paso  ,  la  te»  y  el  acero  las  provincias  don- 

atraveró  la  Zelanda  coo  la  rapidez  de  podían  penetrar  ,  j  ahorcaban  á 

del  relámpago ,  y  se  internó  en  el  los priiioDeros sin  miserícordia.  Sin 

pais  de  Waes ,  á  la  márjen  izquierda  embargo  aquel  estado  de  cosas  se 

del  Escald;i,  para  llamar  á  aquel  suavizo  un  tanto  gracias  á  las  quejas 

punto  las  tuerzas  de  ios  Españoles,  de  la  nobleza  3  del  clero  brabanzon. 

Después  de  haberse  apoderado  de  ((ue  insta  enlobeea  babian  rescatado 

Mulst ,  dondecolooó  una  guarnición  siempre  del  pillaje  sus  lugares  y  tier- 

respetable  ,  volvió  arrebatadamente  ras  de  las  dos  partes  belijerantes, 

al  Betuwe,  formó  el  sitio  de  Nimega,  En  Í&92 ,  parte  de  las  fuerzas  de 

y  conqnlsló  aquella  fortaleza  el  31  que  pedia  disponer  Felipe  II  en  los 

de  octubre.  níms  Bijos  habia  hecho  tarias  es- 

Aquella  campaSa  afianzó  la  repu-  pediciones  á  Francia  á  favor  de  la 

tacion  militar  de  Mauricio;  j  no  Liga;  renováronse  estas  espediciooes 

menos  Gloriosa  fué  la  siguiente  para  en  1593;  y  entretanto  00  estovo  oelo> 

el  bqodel  TBcitnmo.  La  flaqneza  de  so  el  príncipe  Manríoio ,  ooien  em- 

los  capitanes  enemigos,  la  miseria  pezó ,  el  J7  de  marzo,  el  sitio  de 

que  remaba  en  las  provincias  belgas,  Jertruidenberg.  Acudió  Maosfeld  de 

y  la  riqueza  aue  iba  acumulando  el  Francia  con  un  cnerpo  de  15.010 

comercio  en  las  pm?ifacias  unidas  ,  hombres  para  librar  aquella  piaia; 

permitieron  á  los  confederados  to-  pero  los  confederados  le  obligaron  a 

mar  ventajosamente  la  ofensiva.  Sus  capitular  el  24  de  junio.  En  aquel 

ejércitos  fueron  victoriosos.Mauricio  entretanto  los  Españoles  cercaron  la 

atacó  y  tomó  la  fortaleia  deSte«tn-  ciudad  deDrenta,  y  se  mantuvieron 

wykf  se  apoderó  de  Ootmarsum  y  de  delante  de  aquella  plaza  lodo  el  in* 

Koeverden, y  derrotó  á  los  Españoles  vierno  siguiente, 

mandados  por  el  capitán  Verdugo.  Sin  embargo  el  sesgo  que  habian 

En  diciembre  de  IS09  mnrio  en  temado  losnegooios  en  Francia,  hizo 

Arras  el  principe  de  I^rma «  ou^' yn  nuevamente  sentir  al  rey  Felipe  la 

desde  mucbo  tiempo  estaba  enrermo  importancia  de  los  Paises  Bajos.  De 

del  sentimiento  que  le  habiscausado  abi  fué  que  á  fines  de  1593  encai|;ó 

la  pérdida  de  la  escuadra  de  Me-  sn  gobierno jeneral alarehidnaue  Er- 

dinaSidonia,  cuyo  desastre  se  le  lia-  nesto  de  Austria,  que  reemplazó  al 

bia  atribuido  porque  no  habia  teni-  conde  de  Mansfeld.  Aquell  i  medida 

do  abierto  el  puerto  de  Dunqucrque  esciló  desde  luego  suma  inquietud 

para  abrigar  en  él  á  los  buques  es-  entre  los  confederadoa ,  qne  estaban 

f lañóles.  El  conde  de  Mansfeld,  qne  temiendo  que  llevase  fuerzas  alema* 
e  sucedió  ,  estaba  mucho  mas  suje-  ñas  á  los  Paises  Bajos.  Sin  embargo 
lo  al  influjo  de  los  oficiales  espaoo-  aquellos  temores  eran  iufuudados  y 
les  que  lo  había  sido  Farnesio.  De  no  llegaron  á  realizaree.  Por  otra 
ahí  es  que ,  propiamente  hablando,  parte  era  Rmesto  un  hombre  mas 
no  era  el  quien  ejercía  ol  mando,  si-  nulo  todavía  que  Fuentes  y  Mansfeld 
no  su  consto  de  guerra ,  en  el  que  en  todo  lo  relativo  á  la  guerra  ;  y  te 
domiosban  sobre  todo  el  conde  de  nis  tan  escasa  intelijencia  como  poco 
Fuentes  y  Estévan  de  Ibarra.  Mana*  valor.  En  una  palabra  ,  oocabia  que 
feid  no  hacia  mas  que  dar  el  nnm*  Felipe  diese  á  Mauricio  un  advcrsa- 
bre;  de  ahí  resultó  que  la  adminís-  rio  mis  despreciable  que  el  archtdu* 
tracion  de  aquel  ciballero  presentó  que.  El  80  de  enero  de  IfiOd ,  el  nne- 
un  carácter  mucho  mas  cruel  que  vo  goberondor  jeneral  lüio  su  entra- 
la  de  su  predecesor;  ya  no  se  coosin-  da  solemne  en  Bruselas,  con  un  ié- 
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«liiilrt  crerdro  de  s^Otree ,  poro  sin 
fr  Hcompafiado  do  un  «ola  soldado 

alemán. 

liabas»* aprovechado  Mauricio  coa 
muclw  maña  de  loa  reeelo»  que  ins* 
pirara  á  los  est  «dos  la  elecoion  del 
archiduque  p%ra  liac«r  aumentar 
Goasiderablemente  los  subsidios  des- 
tinados é  lltvar  adeUMe  la  gmimi. 
F.n  febrero  frató  fie  apoderarse  por 
>orpn?sa  déla  cluiaí^  de  Bois-le-Diic, 
y  *íu  seguida  de  ia  t'orUle/  i  de  Maes- 
tríclit,  pftro  entrambas  empresas  se 
mal(^raron;  é  irritado  de  aquel  mal 
éxilo ,  pasó  ariTbatadamenle  á  lá 
Frisia,  se  juntó  con  su  heruiaoo  Gui- 
llermo Ltii«i,  hixo  levantar  el  sitio  de 
la  ciudad  de  Koeverden ,  y  se  pre- 
sento el  22  (le  mayo  delante  de  Gro- 
iiin«^  para  sitiar  aquella  plaaa.  JNa- 
da  lotenló  Broealo  para  librar  aquel 
punto ;yádeeir  la  vanlad.  no  leerá 
posible  emprender  cosa  alguna  á 
causa  de  las  rebeliones  que  iban  re- 
tobando entre  las  tropas  españolas, 
<|ue  no  recibían  ya  oingtina  paga. 
De  ahí  fué  que  Groninga  cayó  luego 
«n  poder  do  ios  confederados ,  capi* 
lulando  el  33  de  juiio,y  agregáodo* 
se  i  la  unión  de  Utrec. 

Las  dificultades  que  i*odeaban  al 
archiduque  iban  creciendo  de  día 
en  día,  jr  la  guerra  había  apurado 
k»  postraros  recursos  de  )ob  Países 
Bajos  espann les.  Ocurrióle  en  tal  si- 
tuación la  idea  de  ofrecer  condicio- 
nes de  paz  á  los  estados  confedera* 
doa ,  7  á  aate  efeeto  les  escribió  el  6 
de  mayo.  Pero  los  estados,  cuyas  ar* 
mas  estaba  favoreciendo  tan  eficaz- 
mente la  fortuna ,  coutestaron  ,  coo 
el  jnalo  orgullo  one  les  daba  la  vic- 
toria ,  y  con  la  desconfianza  da  sn 
sincericlad,  que  preferían  fiar  su  cau- 
sa en  la  providencia  que  en  los  Es> 
pallóles.  Aqnells  dispoaSeion  délos 
ánimos  inutilizó  cuantas  tentativas 
hizo  el  archiduque  para  alcanzar  la 
paz ,  hasta  el  momento  de  su  muer- 
te, acaecida  el  SO  de  febrero  de  1 596. 

Antesdeexhalar  el  |>ostrar  aliento,' 
hííbia  nombrado  F.rneslo  parasncc- 
ílerle  al  conde  de  Fuentes.  Pero  este 
seííor  cedió  luego  el  gobierno  jeue- 
ral  alarchiduque  Alberto  de  Austria, 
á  quien  nombró  el  rey  en  enero  de 
t6d6 ,  para  «cometer  Un  ardus  em- 
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presa.  Uegóaqiiel  principe  acomps* 
n  ulo  de  tres  mil  soldados  españole» 
éilali IDOS,  y  el  almíraitlede  Araron, 
D<Mi  i<  ranci-co  ile  iVIendoüa  ,  reem- 
plazó en  el  mando  del  ejército  al  cno- . 

de  Foentes « quien  regresó  ó  Ca- 
paila. 

Alberto, hijo  del  emnerador  Maxi- 
miliano II,  y  de  María  de  España* 
hermana  del  rey  Felipe  ,  bahía  sido» 
desde  su  niñ»»/. ,  destinado  á  la  igle- 
sia. A  la  edad  de  diez  y  ocho  años 
babia recibido  del  papa  Gregorio XIII 
el  capelo  de  cardenal ,  con  el  título 
de  Santa  Cruz  de  Jerusalen.  Pen»  Fe- 
lipe II ,  que  le  había  llamado  á  £s- 
paAa  con  ana  dos  hermanos  Bmaaln 
y  Weno«alao«  no  ifuiso  que  se  ordo» 
nase  ,  por  cnanto  se  proponía  esta- 
blecerle de  otro  modo  muv  diverso. 
Bn  t&7a,  después  de  la  adquisloioa 
del  reino  de  Portugal ,  colocó  at 

C'icipe  en  calidad  dt^  vi  rey  en  Lis- 
,  donde  prestó  grandes  s*  i  vicios, 
batiendo  á  la  Caccioo  levaniada  por 
O.  Antonio ,  prior  deCrato ,  que  te- 
nia prelen.siones  sobre  aquel  reino. 
En  ldü4,  Alberto  fué  nombradocoad- 
yulor  del  arzobispado  de  Toledo ;  y 

Koco  después  fué  hecho  primsdoain 
aber  sitio  ordenado.  Pen»  el  rey  te- 
nia oíros  intentos  en  orden  á  su  pa- 
riente ;  pues  quería  casarle  con  su 
hija  la  infanta  Isabel ,  que  había  de 
recibir  en  dote  los  l\i¡ses  Bi  jos.  Con 
ánimo  pues  de  irle  preparando  el 
camino,  le  envió  el  rey  ,eu  ciase  du 
gobernador  feneral « é  Isaprovinctas 

D«dga8. 

Fntró  Alberto  en  Bruselas  el  ti  de 
febrero  de  1596.  Además  de  los  tres 
mil  hombres  que  traía  consigo,  lio- 
vaba  una  suma  de  dos  millones  da 

«locados  para  hacer  frente  á  las  nr- 
jenciasde  la  guerra ;  y  ademas,  para 
ajfncíarse  una  composición  con  los 
confederados  ,  llevaba  consigo  á  Fe- 
líi  e  Guillermo,  conde  de  lleren,  hi- 
jo mayor  del  iaci  turno ,  que  duran- 
te las  primeras  persecuciones  del 
duque  de  Alba  ,  habia  aido  preso  en 
h  universidad  de  í^ovaina  ,  donde 
estudiaba,  y  conducido  a  Fspaña, 
segvm  ya  en  su  tugarse  dgo.  Pero  ni 
aquellas  tropas,  ni  aquel  dinero  ,  ni 
nquel  príncipe,  prenda  de  reconci- 
liación que  ibaá  dará  las  Provincias 
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TJoidasi  pudieron  hacerle  cooieguir 
susintHotos,  |)iiMS  el  rey,  meóos em* 

b^rp^^do  pnr  los  P.iis^'s  Ra  jos  que  por 
ía  Liga  de  Fi'uncia  ,  cuyos  esfuerzos 
trataba  de  auxiliar  ,  habia  va  desde 
mucho  tiempo  enviajo  poráqu4  la- 
do  fodíus  las  fuerzas  ,  conlnmío  que 
eu  -salieodo  la  Li¿a  vencedora  .  le 
sería  muy  obvio  someter  aquellas 
provincias. 

El  .ircliidufjue  tuvo  que  sej^uir 
a(jnel  sistema  indirecto  de  conqnis- 
t"».  Sin  embargo  no  por  esto  dejo  de 
obrar  coo  lo»  conf«'aer«dos  por  me- 
dios de  conciliación.  Oirijióles  car- 
tas llenas  de  benevolencia,  y  que  res- 
piraban lealtad  j  franqueza,  prome- 
tiéndoles que  se  obligaba  á  restituir 
ásu  patria  la  paz,  el  orden  y  la  pros- 
IMjridarl.  Pero  habian  las  cosas  lle- 
gado i  tai  estremo ,  que  todas  aque- 
llas promesas  no  surtieron  el  menor 
«*recto ,  y  los  estados  se  mostraron 
tan  poco  dispuestos  á  dar  nidos  á 
aquel  lenguaje  .como  á  someterse. 

Así  pues  vióta  Alberto  precisado  á 
recurrir  é  la  guerra ;  y  «o  tal  sitúa* 
cien  levduló  con  ahinco  un  número 
considerable  de  iropas ,  y  sus  armas 
«Ictoairon  en  Francia  ventajas  ¡m« 
portantes.  Tomóla  ciudad  de  Cslés, 
la  que  fué  reunida  á  la  Flandes  ;  y 
dínjiéndose  en  se^uiiU  a  las  marcas 
de  la  Zelanda,  tomó  la  ciudad  de 
Uulst,  aunque  no  sin  perder  muchí- 
sima jente.  Aquel  revés  no  desalentó 
á  los  confederados,  quienes  lograron 
un  desquite,  reuniendo  su  escuadra 
ála  de  los  Ingleses,  é  hiriendo  á  los 
Es[)anoles  en  su  propio  suehi ,  pues 
se  apoderaron  del  puerto  de  Culiz, 
que  entregaron  al  saqueo  y  á  las  lia* 
mas. 

Entonadas  asilas  Provincias  Uni- 
das ,  contestaron  con  un  í¡;olpe  á  ca- 
da golpe  que  les  descargaba  el  archi- 
duque. 

Alberto  empleó  lo  restante  del  auo 
en  meditar  una  cmpre>a  decisiva.  A 
primeros  de  enero  lU  1697 ,  pusié- 
ronse sos  tropas  de  repente  <*n  mo- 
vimiento. Un  cuerpo  mandado  poi- 
el  conde  (le  Viras .  y  «•otnpuf'sli»  de 
tres  mil  míaotes  v  quiuienloh  caba- 
llos, se  adelanté  por  el  lado  de 
Tnrnhout.  Decíase  que  debia  apro> 
veobar  el  momento  en  que  estnvie- 
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sen  helados  los  ríos  y  canales  para 
penetr.ir  en  Holanda;  pero  el  prío- 
c¡!)e  Mauricio  se  anticipó  á  los  ene- 
migos reuniendo  arrebatada  y  secre- 
tamente, en  las  cercanías  de  Ui  eda, 
un  cuerpo  de  cinco  mil  inCanlesy  de 
ochocientos  caballos  ,  y  fué  á  tomar 
posición  cerca  de  Turnhoul.  Varas, 
en  vtz  de  mantenerse  encerrado  eu 
aquella  ciudad,  que  estaba  muy  bien 
fortificada  ,  salió  de  ella  para  reple- 
1,'arse  sobre  Herenlhals.  Mientras  se 
iba  retirando  fue  atacado  por  los 
conredersdos  y  tan  completamente 
derrotado,  queouedó  él  mismo  en 
el  campo  (le  batalla  con  mas  dedos 
mil  de  los  suyos.  Aquella  sangrienta 
derrota  ocurrió  el  S4  de  enero.  Mstt* 
ricio  seaprovechódel  desaliento  que 
habia  causado  á  los  Españoles  ,  em- 
bistiendo y  tomando  la  plaza  de 
Tnrnbout. 

No  tenia  Alberto  ningún  medio 
pai'a  oponerse  á  los  projj^resos  de  los 
confederados,  por  cuauto  todas  sus 
fneryasae  ballabsn  ocupadas  por  el 
sitio  de  Amiena  *  de  que  se  hablan 
apoderado  sus  tropas  por  eslrataje- 
ma  ,y  que  Henhque  IV  babia  cerca- 
do en  persona  coo  una  hueste  for* 
midable.  De  ahí  fuéque  Mauricio  fué 
continuando  la  guerra  con  ahinco; 
pasó  de  repente  á  las  orillan  del  Uin, 
tomó  la  ciudad  de  Rimberg.v  la  pla- 
za de  Meurs  ,  se  apoderó  le  Groll y 
de  Olden/.eel,  y  terniiiu)  aquella  cam- 
paña con  1 1  loma  de  Lingeu,  q^e  ca- 
pituló el  12  de  noviembre. 

No  obstante  Felipe  II ,  viendo  que 
se  acercaba  su  muerte,  habia  |)erd¡- 
do  completamente  la  esperan/.a  de 
reconquistar  los  Paises  Bajos.  Con 
efecto,  estaba  viendo  que  las  Pro* 
vincias  Unidas  le  oponían  una  resis- 
tencia cada  v»v.  mas  pujante  ,  y  cre- 
cían ,  trancada  nueva  canipatia  ,  cu 
fuerza  y  poderío;  veíalas  además  sos* 
tenidas  de  un  lado  por  la  Inglaterra 
y  fiel  nU\i  por  lleuriíjue  IV  ,  cuyo 
partido  en  Ftaucia  habia  domado 
casi  completamente  á  la  Liga.  Hizo- 
se  cargo  pues  de  que  el  continuar  la 
guerra  contra  enemigos  tan  podero- 
sos le  espouia  eu  gi'an  maucra  á 
perder  hasta  las  provincias  que  le 
eran  fieles ;  y  por  otra  parte  carecía 
de  dinero  y  demés  recursos  para 
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CGnUuciiia  seguo  las  uecesiiiades  del 
iDomeoto.  En  aquel  esladn  de  cosas, 

Roma  ofreció  entrometerse  para 
ajenciarst'  la  pi/  ron  la  Francia.  Fe- 
lipe aceplu  la  mediación  papal  ,  y  se 
abrieroa  eonfereodas  en  Venrios  ,  i 
doode  h.-ibian  ido  los  plenipotencia- 
rios de  Henrique  IV  ,  y  los  del  ar- 
chiduque Alberto. 

Los  confederados  se  asustaron  al 
saber  aquella  refolucion;  pero  cuan- 
do supi»M-on  que  H  rey  Ff  lipe  había 
desposado  á  su  bija  babel-Clara-Hii- 
jenia  con  el  archiduque  Alberto,  y 
qnenqut^lla  princesa  iba  á  obtener 
en  ríase  de  dótela  Borgoíía  y  los  Pai- 
sas Bajos  f  disminu>ei*un  su^  zo/.o- 
bras.  Ifo  obstante  enviaron  ¡ume- 
dialaraente  embajadores  á  Paris  y  á 
T.óndres  ,  p.ira  impedir  el  ajuste  de 
la  p^z  entre  la  Trancia  y  la  tlspaña, 
qut*  parecia  deber  traer  también  la 
paz  nntre  la  Bspaffa  j  ta  loghit'rrn. 
Pero  á  pesar  dt»  sus  conatos ,  firmóse 
un  tratado  en  Vervins  el  2  de  ni.i  vn 
de  tr>98,  ^  la  Francia  volvió  á  entrar 
en  po«esion  de  !a  ciudad  de  Calés  y 
(le  todas  las  plazas  de  que  se  hablan 
apoderado  los  Esphnobs  en  Cham- 
paña y  Picardía.  IN'o  obstante  á  pe- 
sar de  aqoel  convenio »  HenriquelV 
conservó  su  alianza  con  la*  Provin- 
cias Unidas  ,  á  quienes  siguió  entre- 
gando subsidios  anuales  para  con  ti- 
miarla  gnerra.  En  punto á la  Ingla- 
terra, solo  en  apariencias  se  habia 
mostrado  dispuesta  á  tratar  con  la 
Kspafia  ;  y  cuando  los  estados  se  hu- 
bieron obligado  á  pagar  á  la  reina 
Isabel  la  suma  de  ocho  millones  de 
florines,  en  clase  de  deuda  atrasada, 
y  trescientos  mil  florines  ai  tuodu 
mnfe  la  guerra ,  se  decidió  á  tomsr 
nuevamente  las  armas;  ajuste  que  ae 
firmó  el  16  de  agosto. 

El  6  de  mavo  habia  el  rey  Felipe 
abdicado  en  Madrid  á  favor  de  su 
hija  ,  la  soberanía  de  Borgoña  y  de 
los  Paises  Bajos,  estipulando  no'obs- 
tante  la  vuelta  de  aquellas  provin- 
cias á  la  corona  de  España,  en  el  ca- 
ao  de  morir  aquella  princesa  sin  hi- 
jos. Dos  dins  después,  el  contrato 
de  ca.samiento  de  la  infanta  y  de  Al- 
berto fhé  confirmado  por  la  empera- 
triz, hermana  de  Felipe  II ,  y  por  et 
embajador  <tei  emperador  en  la  cor- 


te de  Espaila.  El  30  del  mismo  mes 
Isabel  envió  al  archiduque  un  poder 

por  el  cual  autorizaba  i  tomar,  acep- 
tar  y  n*tener,  en  nnmbi*e  de  la  in- 
fanta ,  la  posesión  entera,  real  y  pie- 
Aa  de  los  Paises  Bajos  y  condados 
de  Borgoña  j  de  Charolés,  y  á  bscer 
cuanto  podría  hacer  ella  misma  ,  es- 
tando presente.  El  15  de  agosto,  Al* 
berlo  fué  inaugurado  en  el  palacio, 
en  Bruselas. 

§  n.  Basta  ia  tregua  de  1600. 

Abrese  aquf  un  período  eoleni- 
men le  nuevo  para  las  provincias  de 

la  Union  ;  las  que  hallarán  en  ade- 
lante un  enemigo  mas  directo  en  el 
gobernador  jeneral délos  Paises  Ba- 
jos españoles  ,  que  ha  venido  á  ser 
su  soberano.  Antes  de  historiar  los 
acontecimientos  que  van  á  sucederse 
á  esta  fase  nueva ,  es  del  caso  que 
echémos  una  ojeada  é  la  organiza- 
ción y  administración  de  las  pro- 
vincias libres  del  yugo  de  F.spaña. 

Preséntase  á  nuestros  ojos  en  pri- 
mer logar  el  consejo  de  estado  que 
tuv  )  en  í/iST  su  última  modificación, 
y  que  sigue  existiendo  en  esta  forma. 
A  tenor  de  la  organización  que  ha- 
bia recibido ,  teman  asiento  en  éllos 
estadhouderes  ó  gobernadores  de 
las  diversas  provÍHC¡a<,  teniendo  que 
pasar  por  los  acuerdos  uue  tenia  á 
bien  tomar.  Desde  que  se  na  bia  mar- 
chado Leicesler  ,  no  se  habia  nom- 
brado ningún  gobernador  jeoeral,  y 
los  estad  hondera  tos  de  las  provin- 
cias se  hablan  reunido  en  manos  de 
los  dos  príncipes  de  Masan.  Mauricio 
habia  obtenido  en  primer  lugar  el 
de  la  Holanda  y  de  la  Zelanda,  y  mas 
tarde  el  de  Utrec ,  de  Over-lsel ,  de 
GQeldres  y  de  Zutfen ,  al  paso  que 
su  hermano  Guillermo  Luis  ,  des- 
pués de  haber  poseído  primi ti vameo- 
te  solo  el  de  la  Prísia ,  le  había,  agre- 

f;ado  el  de  Groninga  y  de  los  Orne- 
andas.  Como  Mauricio  era  al  mismo 
tiempo  capitán  jeoeral  en  las  pro* 
vincias  que  mayor  importancia  te- 
nían para  la  guerra ,  y  las  órdenes 
del  cou'íejode  estado,  en  puntoá  las 
operaciones  que  habia  que  empren- 
der, solo  debian  ejecutarse  en  siendo 
aprobadas  por  el  eslidhouder  pro- 
vin^il  y  el  capitán  jeneral  ó  sus  te- 
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níentes,  sucedió  que  casi  todas  las 
fuerzas  del  ejércilo  se  hallaron  á  las 
órdenes  dt»  aquel  principe.  Verdad 
es  que  los  estados  jenerales  le  agre- 
garon comisarios  ,  á  ejemplo  de  lo» 

Sroveditores  de  Venecia.  Pero  como 
[aorfcio  pose  JÓ  siempre,  entre  los 
fondonarios  que  eA  aquel  concepto 
se  agre^ban  á  su  persona  ,  al  deno- 
dado é  intelijenle  Oidenbaroaeveldf 
resnitó  que  aquella  medida ,  inspi- 
rada por  la  desconfianza»  fué  para 
él  mas  bien  que ona  traba  un  medio 
de  progresar. 

Leice^ter  habla  tratado  de  paralí- 
lar  d  poder  de  Mauricio  como  al- 
mirante de  Holanda  ,  estableciendo 
nuevos  almirantazgos  en  Holanda  y 
en  Flándes.  Pero  aquella  providencia 
Alé  otro  manantial  de  poder  para 
aquel  príncipe ;  pues  apenas  hubo 
salido  de  los  Países  Bajos  el  teniente 
de  Isabel ,  cuando  se  echó  de  ver  la 
necesidad  de  nombrar  nn  al  m  ¡  ra  n  t  e 
supremo  ;  empleo  que  se  estableció 
en  1589.  Mauricio  fué  nombrado  pri- 
mer almirante.  Seis  consejeros  de 
Holanda  ,  Prisia ,  Zelanda  j  de  la 
Frisia  OcciJenlal  ,  formaban  ,  ron 
»  l  almirante  en  jefe  ,  el  consejo  del 
almirantazgo  ,  que  se  hallaba  á  la 
cabeza  de  los  negocios  de  la  marina, 
f  .as  proviuciasdeGüeldres y  de  Ulrec 
se  habian  reservado  el  derecho  de 
nombrar  también  por  su  parte  al- 
gunos miembros  de  aquel  consejo, 
en  leniéndulo  por  conveniente.  Bajo 
aquel  almirantazgo  supremo  habia 
otros  cinco  almirAotazgos,  que  i*e8Í- 
dian  en  Roterdam,  Amsterdam, 
Hoorn  ,  Midelburgo  y  en  Frisia. 

Todas  las  lí«{»unas  que  habia  de* 
jado  en  la  administración  ó  en  ia  te- 
jislatura  la  supresión  del  cargo  de 
"obernador  jeneral  quedaron  colma- 
das por  los  estados  de  las  provincias 
los  que  se  atribuyeran  naturalmen- 
te este  derecho,  pero  con  aquel  paso 
se  vieron  implicados  en  dificultades 
de  lodo  jénero  con  los  estadhoude- 
res  de  las  provincias.  De  ahí  nacie- 
ron una  infinidad  de  choques  qae 
semanifestaron  diversamente  en  las 
varias  provincias ,  según  el  rumbo 
ue  lomaban  en  su  mando  los  esta- 
os ó  los  gobernadores.  Otra  rama 
del  poder  qae  podo  lomar  asimismo 
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grandes  ensanches  fué  el  de  los  do- 
minios eclesiásticos  j  de  la  organi- 
lacion  relijiosa.  Leicester  se  habla 
servido  de  M  en  beneficio  propio  y  . 
de  su  posición  particular.  Echó«c  de 
ver  por  fin  la  necesidad  de  someter 
esta  materia  é  od  reglamento  nor- 
mal,  y  se  tomó  por  base  nn  proyec- 
to formulado  ya  en  vida  del  Tacitur- 
no ^  pero  que  habia  dejado  sin  cou- 
clnir  la  muerte  inesperada  de  aquel 
príncipe.  Gracias  á  los  afanes  de 
Barneveid,  iutrodüjuse  aquel  nuevo 
reslamento  eo  los  primeros  meses 
deiafio  de  1591.  Sentaba  en  la  je- 
rarquía de  la  iglesia  proteatanUs  de 
los  l'aises  Bajos  tres  grados  ,  lo» 
consejos  eclesiásticos  locales,  que  se 
componían  (|e  sus  pastores ,  de  sus 
diáconos  y  d^  sus  antiguos  ó  présbi- 
tes ;  los  consejos  eclesiásticos  de  dis- 
trito, y  en  ulliii^a  insta  acta  el  sí- 
nodo. 

Como  de  hecho  el  poder  supremo 
en  los  P.iises  Rajos  habia  venido  á 
recaer  en  manos  de  los  estados  de 
las  provincias  ,  ó  al  menos  habiai» 
▼enido  á  ser  el  centro  de  casi  toda 
la  autoridad  ,  no  es  de  eslranar,qnc 
bajo  mas  de  un  concepto,  se  atribu- 
yesen el  ejercicio  de  ia  justicia.  Cl 
conocimiento  de  mochísimos  crfroe- 
ncs  ,  en  cuya  represión  estaba  inte- 
resada la  políticíi  ,  quedaba  abando- 
nado por  [os  estados  de  tiulanda  á 
comisiones  permanentes  ,  que  des- 
pachaban atiuelios  negocios  rápi<la- 
menteysi'j  apelación.  En  inuehos 
caso.s  f  los  estados  admitían  la  com- 
patibilidad de  la  reunión  de  la  admi- 
nistración y  de  la  jurisdicción  en  las 
mismas  manos.  Así,  por  ejemplo  los 
majislridos  de  las  ciudades  ejercían 
«I  poder  iadicial  eo  loa  negocios  re- 
lativos áios  impuestos,  y  los  falla- 
ban sin  apelación.  Las  comisiones 
periuanentes ,  delegadas  por  los  es- 
tados de  Holanda  ,  estaban  ,  desde 
1590  ,  divididas  en  dos  secciones,  In 
una  para  la  Holanda  del  Norte  ,  j  la 
otra  para  la  Holanda  del  Sur. 

Loa  esladhouderes  provinciales , 
eran  nombrados  por  los  estados  de 
las  provincias,  pero  solo  délos  esta- 
dos jenerales  recibían  formalmente 
su  cargo ,  y  leoian  que  prestar  ja- 
rimento  á  entrambos  cuerpos. 
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Asi ,  fueri  de  las  inodificaciooea 

que  hiio  necesarias  la  abolición  del 
cargo  (le  gobernador  jeiieral  y  sobe- 
raou,  ludo  había  permanecido  á 
corla  diferencia  bajo  el  aoligno  pié 
en  los  paisas  de  U  Union,  con  la  di- 
ft-HMicia  de  que  el  clero  r.itólico  per- 
dió por  donde  qmeia  &u  luipoi'tan- 
cta  poHlica ,  v  bula  desafiareció , 
por  decirlo  a»,  CQaiplelamente«  por 
ciianl  >  las  mas  de  las  provincias  ha- 
bían abrazado  el  cullo  prote&laotc. 

CierUmttote  ^ue  pocos*  cuerpos 
soberanos  ban  sido  compuestos  de 
un  modo  mts  singnl.u'  y  se  lian  for- 
mado de  elementos  tan  puco  bomo- 
jeneos,  y  estamos  por  decir,  tan  boa* 
tiles  ,  como  el  cuerpo  de  los  estados 
de  las  Provincias  Un¡<las.  Solo  una 
cosa  le  daba  unidad  é  impulso;  la 
necesidad  imperiosa  de  la  defensa 
coman. 

Cuando  el  archidnqii*'  Alberto 
bubo  visto  la  inutilidad  de  cuantas 
lentativah  pudo  poner  en  planta  para 
iQuatar  la  paz ,  acordó  proseguir  la 
gtitTra,  y  aplicar  á  ella  cuantas  fuer- 
zas pudiere  reunir.  Por  olra  parle 
los  motines  que  repetidamente  ha- 
bía provocado  entre  sus  tropas  la 
falta  de  paga  le  babia  becho  com- 
prender la  necesidad  de  ocupar  á 
unos  soldados  que  harto  dispuestos 
estaban  á  entregarse  durante  la  sos* 
pensión  de  bustdida  les  ,  á  todos  los 
escesos  de  la  indiscipliua.  Reunió 

Í)ues  cerca  del  Mosa  su  ejército,  re- 
dnado  con  todas  las  guarniciones 

3ue  la  piz  de  Vervias  líabii  dejado 
isponibles  ,  v  las  colo  'ó  bajo  el 
mando  del  almirante  de  Aragón, 
Mendosa.  En  segnida ,  después  de 
haber  encargado  al  cardenal  Audrís 
de  Austria  la  administración  civil 
de  las  provincias  ,  partió ,  el  14  de 
aetíembre  de  1.S98 ,  para  ir  á  buscar 
á  su  consorte  en  España,  donde  Fe- 
lipe 11  había  muirlo  el  t:}  del  mismo 
mes  f  en  el  palacio  del  biscorial. 

Entretanto  Hendosa  se  adelantó 
hacia  el  Bajo  Rin  por  los  territorios 
neutrales  <íe  Clév^-ris  y  Juliers,  á  la 
cabeza  de  veinte  mil  iufanles  j  d& 
dos  mil  caballos.  Aquella  espedicion 
faé  sumamente  trabajosa,  tanto  á 
cansa  de  la  indisciplina  de  las  tropas 
cnanto  á  causa  de  las  repre.<»alias  á 
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que  contra  los  Españoles  se  entrega* 
roo  todos  los  pequeños  estados  de 
las  orillas  del  Rin.  \o  obstante  por 
cada  día  iba  hacieudo  nuevos  pm> 
gresca ;  pues  Mauricio  solo  tenia  pa- 
ra oponer  al  enemigo  un  ejércitode 
seis  mil  infantes  y  ae  rail  y  quinien- 
tos caballos.  Mendoza  sitió  y  tomóá 
Rinberg ,  Wesel ,  Rees  y  Cmerich. 
Ooo  la  mira  de  opouerae  á  Im  pro- 
gresos de  los  Españoles,  ocupó  Mau- 
ricio iumedialamente  á  Zevenaar, 
'  Hnísen  y  Lobitb  ,  por  cnanto  avi^o- 
zaban  hacia  el  Isel ,  y  le  importaba 
atajarles  el  camino  de  Doesburgo. 
Pero  el  invierno  ane  se  acercaba ,  y 
mas  aun  la  falta  ae  abastos  les  pre- 
cisaron luego  i  emprender  la  reti- 
rad n  ;  y  se  replegaron  entónces  so- 
bre la  Wesfalía  «  donde  establecie-> 
ron  sus  cuarteles  de  invierno  en  el 
territorio  del  emperador  de  Alema- 
nia. ¡Mauricio  los  acosó  por  algún 
trecho,  y  restituyó  Emerich  al  país 
de  Cléveris «  cuyu  territorio  despegó 
de  enemigos  en  cuaolo  le  fué  posi- 
ble. 

En  toda  a(|uella  cani}>a¡ia  el  prin- 
cipe Mauricio  se  había  mantenido 
sobre  la  defensiva ;  pues  estaba  bieo 
convencido,  y  de  ello  dio  unaprue» 
ba  birn  terminante  ,  de  (|ue  para  no 
capitán  que  sabe  utilizar  sus  medios 
es  la  defensiva  la  forma  de  guerra 
mas  favorable.  Tuvo  que  disptitar 
por  mucho  tiempo  ,  con  un  punailo 
de  cuatro  mil  hombres ,  la  isla  de 
Bomel  á  un  enemigo  que  tenia  mas 
de  quince  mil  combatientes  ,  y  que 
en  mnsas  rt'rradas  se  encaminaba  al 
VVahal.  Mas  adelante  ,  después  que 
hubo  recibido  rafnerzos  de  tropas 
levantadas  en  Alemania,  evitó  siem- 
pre lodo  empeño  decisivo;  pues  no 
había  (]ue  descargar  por  este  estilo 
el  golpe  de  remate  sobra  el  poderlo 
del  archídn<]ue. 

Entre  todas  las  provincias  belfas, 
la  de  Fláodes  era  la  que  mayores  re- 
cursos ofrecía^  por  donde  era  su  po- 
sesión de  suma  importancia  para  los 

Ksp  irioles  ;  fuera  de  esta  cfinsidera- 
cion  ,  por  aquel  lado  pnncipalmeu- 
le  se  veia  amagada  é  inquietada  la 
Zelanda,  por  cuanto  el  jeoeral  Espi- 
nóla, con  sus  poderosas  galeras,  aco- 
metía repetidamente  dc^e  el  puer^ 
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lo  de  la  Esclusa  laa  ooHm  Mlande- 

aas ,  dnnrfo  los  baqn<»s  de  aquoüa 
parle  de  la  Union  padecían  graves 
perjuicios.  Importaba  pues  en  ijmi 
OMoeni  atajar  aquellas  embestidas 

incesantes.  De  ahí  fué  que  los  esta- 
dosjeaerales  movieron  á  Mauricio 
á  trasladar  la  guerra  á  Fláodes.  Des- 
pues  de  haber  reunido  un  cuerpo 
Dtslan(p  coDsiderable  de  Ingleses  , 
Es(M)ccbes  y  hugonotes  salidos  de 
Francia,  que  ascendían  juotr>s  á  do- 
ce mil  íofaDles  j  tres  mi\  caballos, 
entró  con  su  escuadra  en  el  Escald.i 
se  apoderó  del  fuerte  Filipina  ,  eti 
a  raya  de  Flándrs  ;  atravesó  en  se- 
guida á  marchas  forzadas  h  Eecloo 
y  Maele  ;  y  dt'spuí's  de  haber  pasado 
á  tiro  (le  canon  dt*  1.1  ciudad  <íe  Bru- 
jas ,  hizo  levantar  el  bloiuieoque  <i 
Ostendeteniaii  puesto  loa  •Español*^, 
y  plantó  su«i  titfndas  delanlede  Nií-u- 
j)orl,  inifntr.isqueuna  escuadra  ho- 
landesa eiiti  ciba  en  el  puerto  de  Os- 
tende  con  abastos ,  artitl^a  y  los 
bagajes  del  ejército.  Verificóse  e>ia 
opei^acioo  á  últimos  de  judío  de 
1()00. 

Desáe  dltimoB  de  agosto  del  aflo 
aoterior  hallábase  el  archiduque  Al- 
berto de  vuelta  en  los  Países  Baj'  s  , 
á  donde  habia  llevado  á  su  consorte 
la  lalanta  Isabel.  La-répida  marclia 
y  la  maniobra  inopinada  de  1oi> con- 
federados le  hahi.in  infundido  vivas 


m 


zozobras  ;  pues  (iesiie  luego  echó  de 


ifneel  príncipe  Mauricio  inten- 
taba apoderarse  de  Nieuport  y  de 
Dunquerque  ,  y  dominar  de  este 
modo  á  la  Fhuuies  por  bus  puertos 
de  maiv  Así  pues  apresaróae  a  poner 
en  pié  un  ejército  de  diez  mil  infan- 
tes y  de  mil  y  seiscientos  caballos,  y 
se  puso  en  marctis  tan  arrebatada- 
nente ,  que  recobró  á  Oudeoburgo 
•otes  qnj  el  principe  Mauricio  tu- 
viese noticia  de  su  salida.  La  guarni- 
ción que  ocupaba  aquel  fuerte  hu^ó 
desArdeoadamenle  •  Ostende,  á  don- 
de llevó  la  alarma  y  anunció  que  el 
qércilo  de  Mauricio  estaba  cortado, 
por  haber  Alberto  tomado  posición 
entre  aquel  puerto  y  Joe  confedera- 
dos. Con  efecto  ,  el  ejército  espaíiol 
babia  interceptado  completamente 
las  comunicaciones  del  príncipe  de 
Orange  con  su  escuadra  surta  en  las 


de  Ostende.  Asf  qua  iImmIo 

impracticable  toda  retirada  ,  no  po- 
día Mauricio  abrirse  paso  sin  arro- 
llar al  archiduque.  Apresuróse  pues 
á  tomar  sus  disposiciones  para  una 
batalla  va  inevitable.  El  I."  dejulio, 
se  halló  cercado  de  un  lado  por  las 
donas  del  mar,  y  del  otro  por  el  ene- 
migo, que  va  se  habia  apoderado 
de  aignnos  destacamentos  cargados 
de  víveres.  Por  no  ser  atacado  por 
los  ilancoK,  v  tener  despejada  su  es- 
palda ,  ae  metió  mas  dunas  adentro, 
donde  concentró  sus  fuerzas  en  ma- 
sa cerrada  y  compacta.  Al  día  si- 
guiente ,  un  cuerpo  crecido  que  le 
llevaiiael  conde  Krnesto  de  Nasau 
fué  (lestroí.ido  por  los  Fspanoles,  ca- 
si á  los  ojos  de  la  hueste  principal. 
Todos  creyeron  á  Mauricio  perdido 
ain  remedio.  Él  fué  el  üoieo  que  no 
desesperó  de  su  posición.  Mandó  á 
la  escuadra  /arpar,  y  después  de  ha- 
ber levantailo  sus  baterías  y  tormu- 
do  su  ejército  en  hatalla ,  recorrió 
las  filas  y  dijo  á  sus  tropas  que  ja  no 
crthiu  elección  que  hacer;  que  era 
forzoso  vencer  ó  perecer  en  las  olas. 
Eran  las  tres  de  la  tardo.  Trabóse 
luego  la  batalla  con  algunas  escara- 
muzas y  poco  después  se  hizo  jene- 
ral.  Duró  hasta  la  noche,  y  terminó 
con  la  derrota  completa  de  los  Esf^a* 
¡Soles,  quienes  dejaron  cerca  de  cin- 
co mil  tendidos  en  el  campo,  ade- 
mas de  ciento  y  cinco  banderas  v  ios 
prisioneros,  enire  los  cuales  el  al- 
mirante de  Aragón ,  d  mismo  Men« 
doza. 

Aquella  victoria  tan  gloriosa  para 
loaconfederadoa,  difhodió  la  cora* 
ternacíon  por  las  provincias  españ'i- 
las ;  pues  se  lemia  que  siguiendo 
Mauricio  el  curso  de  su  triunfo,  eo- 
taUaaeel  sitio  da  Nieuport  y  se  for« 
tificaaa  en  la  Flándes.  Pero  aquellos 
temores  no  llegaron  á  realizarse  pues 
antes  de  fines  de  Julio ,  ya  se  habia 
embarcado  para  u  Holanda. 

Sin  embargo  el  archiduaue,  ha- 
biendo convocado  en  Itrusehs  á  los 
estados  jenerales  de  las  proviucias 
belgas,  les  dió  á  conocer  que  I  peaa^ 
de  sus  vivos  deseos  de  afustar  la  paz, 
era  forzoso,  en  la  imposibilidad  en 
que  se  hallabau  de  alcau/.arla,  re- 
solterse  á  continu:* r  la  guerra  y  ha- 
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cerla  con  tesón.  Aquella  declaración 
iba  encaniioada  á  pedir  mas  dinero , 
y  coodiyo  Mtaralnieute  i  lot  esta* 
dos  de  las  proviocias  católicas á  lia* 

cer  proponer  nuevamente  la  paz  á 
los  de  las  proviuciaa  de  la  Uqíod. 
Pero  Oldenbaniefeld  les  ooolesté 
que  eo  UdIo  que  hubiese  tropas  es- 
pañolas, en  el  territorio  bel^a,  no 
se  podria  coosiUerar  al  archiduque 

3ue  como  aobereHo  Independiente 
e  aquel  país  ,  ni  ajustan  con  él  uo 
tratado  seguro  y  duradero.  Otras 
propi^síciones  hechas  coo  el  propio 
objeto  por  los  Belgas  á  los  ingleses  no 
consiguieron  mqor  resnltaoo.  Vien- 
do frustradas  sus  esperanzas  tras 
aquella  doble  tentativa ,  las  provin- 
cias meridionales  de  los  Paises  Bajos 
acordaron  aprontar  nuevos  subsi- 
dios á  su  príncipe  para  ayudarle  á 
continuar  la  guerra  con  la  enerjia 
que  las  circunstancias  tan  imperio- 
saínente  reclamaban . 

Contando  ya  con  los  recursos  ne« 
cesarios  para  proseguir  las  hostilida- 
des, el  archiduque  clavó  toda  su 
atención  en  la  Flándcs.  Era  sn  áni- 
mo recobrar  áOstendeá  loda  cosía; 
puí's  estaba  hecho  bien  cargo  de  que 
eo  tanto  que  los  confederaoos  serian 
dueños  de  aquel  puerto ,  no  tendría 
el  país  ninguna  seguridad  por  anuel 
láoo  contra  la  invasión  de  los  Holan- 
deses que  podiao ,  cuando  bieu  les 
pareciese,  penetrar  por  aquel  punto 
hasta  e!  mismo  corazón  de  laa  pro- 
vincias mas  importantes. 

Corria  el  mes  de  julio  de  IGOl ;  y 
Mauricio,  que  había  nuevamente 
trasladado  la  guerra  á  las  márjenes 
del  Rin,  se  había  apoderado  de  Rim- 
berg.  Al  messiguíeole  había  atacado 
la  plaza  de  Meurs.  Entretanto  el  ar- 
chiduque se  hábil  encaminado  íiire- 
batadamente  á  Oslende.  cnyo  sitio 
babia  empezado.  Pero  la  guaruicioa 
se  defendió  tan  Talerosaroente ,  que 
Mauricio  tuvo  todo  el  tiempo  nece- 
sario para  amagar  á  Bois-le-Duc  á 
fines  del  mismo  año,  y  de  tomar  la 
ciudad  de  Grave  en  setiembre  de 
1603.  Llegó  el  verano  del  aíio  si- 
c^uiente  antes  que  Ostende  se  hallase 
reducida  al  postrer  estremo.  aun- 
que diriiia  el  sitio  el  marques  Am- 
brosio de  Espinóla,  uno  de  los  ofi- 


ciales mis  entendidos  de  aquella 
época  eo  la  cicocia  de  las  foriifioa- 
Clones.  El  arebidnaiie  eAtrediaba  el 
sitio  con  todas  sus  fuerzas ;  pero  es- 
piró el  año  1603  sin  que  la  plaza  se 
eolregase.  Sio  embargo  se  hallaba 
tan  sumamente  apurada,  que  loa 
estados  confederados  se  hicieron 
cargo  de  la  necesidad  de  desembar- 
car un  ejército  en  las  costas  de  Fláo- 
des ,  para  estorbar  que  aquel  puerto 
importantísimo  cayese  en  poder  de 
los  Españoles.  Así  ()ue  por  abril  de 
1604,  presentóse  el  principe  Mauri- 
cio, coo  un  buen  cuerpo  de  tropas, 
eo  la  isla  de  Gadzand  en  Zelanda,  se 
apoderó  de  Izendyk  y  atacó  á  Aar- 
denbui^o.  Poco  después  entabló  el 
sitio  de  la  Esclusa,  que  se  entregó  el 
20  de  agosto.  Por  último,  Osteude 
fué  lomada  por  el  archiduque  el  2 
de  setiembre.  Pero  aquella  pérdida 
quedaba  para  los  coutederado.s  au- 
cham«;nte  compensada  por  la  toma 
de  la  Esclusa ,  cuyo  puerto  tenia 
mucha  mayor  importancia.  De  ahí 
fué  que  Alberlo,  muy  lejos  cié  salir 
ganancioso,  perdió  en  el  trueque. 

Por  su  parte  los  estadosde  la  Union 
habi/in  perdido  una  aliada  poderosa, 
la  Inglaterra ,  desde  el  ajuste  de  la 
paz  entre  este  reino  y  la  upaiia,  rei- 
nando Jacobo  r,  que  en  1601  había 
sucf^lido  a  la  reina  Isabel. 

Todo  lo  restante  del  ano  de  1604  , 
desde  la  toma  de  Ostende ,  filé  em- 
pleado por  entrambas  partes  eo  ha* 
cer  preparativos  para  la  campaña 
siguiente.  El  príncipe  Mauricio  no 
emprendió  oaoa  antes  de  la  prima- 
vera del  año  1605. Trató  entonces  de 
.«.orpreoiler  la  ciudad  de  Ainberes, 
pero  fué  reciiazado  cuo  gran  pér* 
dida. 

Luego  que  la  hueste  espaffola  se 
hubo  rehecho  de  los  enorme»  ^a• 
criíiciosuuc  le  había  costado  el  sitio 
de  Oslenoe.  pensó  Espinóla  en  llevar 
á  cabo  el  proyecto  que  desde  mucho 
tiempo  estaba  meditando  de  pene- 
trar en  la  Frisia.  Dejó  pues  eu  i- láo- 
dea  un  cuerpo  destinado  á  bacer 
frente  á  Mauricio ,  que  había  toma- 
do posición  en  el  país  de  Waes  ;  en 
seguida  se  dirijió  arreb^ladameole , 
con  un  qjércilo  de  dies  y  ocbo  mil 
combatientes,  al  Rin ,  j  se  internó 
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en  d  Over^bel,  donde  m  apoderó  de 
la  plaza  de  Oldenzeeld.  Dueño  de 
aquel  puDlo ,  entró  eo  Wesfalia ,  y 
ae  apoderó  de  Liogeo  tras  ocho  diat 
de  sitio. 

Luego  qtie  supo  Mauricio  que 
aquella  fortaleza  estaba  amenazada  , 
^trwó  el  mando  de  la  Plándes  á 

nao  de  sus  capitanes,  y  marchó  al 
alcance  de  Espinóla.  Pero  llegó  ya 
tarde  para  evitar  la  pérdida  de  Lin- 
een. Poeo  despaet  arroatriroose  ana- 
bá» huestes,  y  el  príncipe  deOraoge 
padeció  cerca  de  Muniheim  una  der- 
rota qae  le  forzó  á  retirarse  con  per- 
dida considerable.  Casi  al  mUrno 
tiempo  cayó  Wachtendock  en  poder 
de  |(is  Españoles,  mientras  que  el 
archiduque  intentó  eo  vano  tomar  á 
Bergop-Zoom. 

Liego  en  esto  el  rvtoBo,  y  la  mala 
estación  forzó  á  entrambos ej<írci los 
A  tomar  sus  cuarteles  de  invieruo. 
Los  estados  de  las  Provincia.^  Unidas 
nlilizaron  a<|iiella  temporada  de  des- 
ív-^nso  en  lomar  sus  mi:didas  para  la 
próxima  campaña,  aunque  con  ia 
resolución  de  mantenerse  sobre  ia 
defensim. 

Llegó  el  ano  de  IfiOG,  y  nuevamen- 
te se  abrió  la  guerra.  EspiooU  divi- 
dió su  ejército  en  dos  cuerpos;  uno 
de  ellos,  eompueato  de  once  mil 
hombres,  lo  entregó  al  mando  del 
conde  de  Bucquo¡,y  guardó  á  sus 
ói^enes  el  otro,  que  constaba  de  tre- 
ce mil  eombatieoles.  Contaba  poder 
entrar  con  este  líllimo  en  t.i  Friaia  , 
por  el  territorio  de  Dreiita.  Pero  con 
motivo  de  las  lluvias  incesantes  que 
habian  empantanado  el  jpais  entera* 
mente 7 hachóle  intransitable,  tufO 
que  orillar  su  inteoto.  Por  olra  par- 
te Mauricio  estaba  ocupando  con  sus 
tropaa  las  orillas  del  isel ,  y  había 
poeato  buenas  guarniciones  en  laa 
pl.i7.as  de  Devenler,  Zulfen  v  Does- 
burgo.  Pero  había  descuidada  á  Lh> 
chero  de.  que  Espinóla  se  hizo  dueño. 
Al  mismo  tiempo  trataba  Bucquoí 
de  penetrar  rn  el  Betinve;  pero  el 

Í>ríncipe  de  Orange,  que  se  linbia 
ortifícado  á  orillas  del  ¡sel  y  del 
Wahal,  le  atajó  el  paso.  Bntónces 
Empinóla  quiso  probar  una  incursión 
sobre  Zwolle;  pero  aquella  lentaliva 
se  malogró  como  se  habia  malogra- 


do la  de  Bucquoí,  y  el  capitán  espa- 
ñol se  contentó  por  aquella  Campa- 
na con  la  toma  de  Grol  y  de  Rio- 
berg. 

Aquel  aSo  habia  acabado  entera- 

mente  con  los  recursos  del  archidu- 
que, y  tanto  que  pensó  mas  seria- 
mente que  nunca  en  entablar  nego- 
ciaciones con  laa  Provincias  llnicuia. 

Por  otra  pártese  habian  declara- 
do repelidos  motines  entre  las  tro- 
pas españolas ,  y  los  rebeldes  hablan 
entrado  en  ajuste  con  los  estados 
confederados.  Por  olra  parle  el  des- 
arrollo portentoso  que  habia  adqui- 
rido el  poderío  marítimo  de  las  pro- 
vincias de  Holanda  y  Zelanda  ama- 
gaba  con  un  eslermioio  completo  al 
comercio  español  y  portugués.  Así 
que  forzosamente  habia  de  desear 
también  la  paz  el  rey  Felipe  III. 

En  aquellas  circunsl.inciaá  impe- 
riosas ,  hiciéronse  proposiciones  ,  en 
nombre  del  archiduque  y  de  l.sabel, 
primero  al  conde  Guillermo  Luis  de 
Nasau  y  al  abogado  de  los  estados 
OIdenbarneveId  ,  y  en  seguida  á  los 
mismos  estados  jenerales  de  las  pro* 
vincias.  El  primer  resultado  de  aque* 
Has  proposiciones  fué  avivar  mas  la  v 
mala  inlelijeocia  que  ya  reinaba  en- 
tre Mauricio  y  Barneveld.  Insi&lia  el 
primero  con  ahinco  en  aue  debía 
continuarse  la  guerra  ;  y  el  segundo 
propendia  á  la  paz  por  muchos  ¡no- 
livo» :  en  primer  lugar ^  ante  todo  , 
porgue  veía  con  sentimiento  al  prín- 
cipe acostumbrar  masy  mas  al  ejér- 
cito á  miraren  él  solo  al  jefe  de  e^ta- 
do,  y  sospechaba  que  aspiraba  á  ia 
aatoridaa  suprema;  en  seguida  por- 
que todas  las  provincias ,  menos  la 
Holanda  y  la  Zelanda  ,  rstaban  can- 
sadas de  una  guerra  tan  IsLVgA  que  las 
iba  arruinando  mas  y  mas.  Pero  coa- 
tóle á  Barneveld  muchisimo  trabajo 
iridurir  á  Mauricio  á  oír  negociacio- 
nes. Las  bases  sentadas  por  los  archi- 
duque eran; »  que  manifestaban  el 
de.seo  de  tratar  con  los  estados  jene* 
rales  de  las  Provincias  TTnidas  ,  te- 
niéndolas por  países ,  provincias  y 
estados  libres ,  sobre  los  cuales  sua 
Altezas  nada  tenían  que  pretender, 
para  una  paz  perpetua  ,  ó  p«ra  una 
tregua  de  doce,  quince  o  veinte  anos, 
á  elección  d  j  los  estados;  con  la  con* 
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dicion  de  qae  %i  venían  á  ajuslar  ta 
lina  ó  la  olra  ,  rada  una  «h*  las  paptés 
quedaría  en  posición  de  lo  quel^niSi 
a  menos  de  que  por  convenio  se  hi* 
ciese  el  trueque  de  tlgona  plata  ó  ciu- 
dad por  nnítuo  ronsenliniieiilo  • . 

El  ncgoci»dur  de  lus  archiduques 
era  el  Padre  Neven ,  proTÍHclil  de  It» 
franciscanos  ,  quien  C0DSÍgtti6«  el  IS 
de  abril  de  1607  ,  una  esperi»*  de  ar- 
misticio ,  que  deiide  el  4  de  maj  o  si- 
guiente ,  clebie  prolongarse  darsolt 
ocho  meses.  Sin  embargo,  aquella 
suspensión  de  armis ,  ajustada  sola- 
mente entre  las  provincias  belgas  y 
holandesas,  no  puso  un  término á  la 
guerra  marítima ,  dejando  cMbalmen- 
te  á  los  estados  la  libertad  de  acción 
en  el  punto  donde  mas  fuertes  eran. 
Una  escuadra  salida  del  puerto  de 
Tejel  y  surta  en  las  aeuns  de  Lisboa, 
la  que  se  componía  ae  v-  irile  y  seis 
buques  y  estaba  á  las  órdenes  del  al- 
mirante Van  llecmskerk,  recibió  la 
órden  de  atacar  á  los  Españoles  en  li 
bahía  de  Jibraltar,  dnntle  los  der- 
rotó. Por  poco  rompió  aquel  acon- 
tecimiento las  negociaciones  pen- 
dientes. Pero  los  estados  ,  cedien- 
do por  fin  á  las  instancias  de  los 
archiduques  y  de  una  embajada  que 
les  envió  el  rev  de  Francia,  Henri- 
que  IV, se  avinieron  é  retirar  su  es* 
cuadra. 

La  corte  de  Elspaña  había  ratifica- 
do el  armisticio  el  30  de  junio  ,  pero 
en  términos  vagos  y  jenerales .  y  sin 
la  cláusula  esencial  de  la  indepen- 
dencia de  las  provincias  TInidas  ,  de 
modo  queantes  de  entrar  en  las  con- 
ferencias ulteriores,  pidieron  los  es- 
tados una  nueva  declaración  ,  la  que 
se  firmó  en  Madrid  el  18  de  setiem- 
bre. Eotónces  principiaron  realmen- 
te las  negociaciones  en  la  Haya;  Iss 
que  se  fueron  dilatando  en  gran  ma- 
nera ,  por  haber  los  estados  pedido 
como  preliminares  del  tratado,  una 
acta  solemne  de  su  independencia  y 
una  renuncia  term¡oante,en  la  forma 
mns  estensa  ,  á  toda  especie  de  det  e- 
chos y  pretensiones  sobre  las  Pro- 
▼ineias  unidas,  tanto  en  nombre  del 
rey  como  en  nombre  de  loa  archidu- 
ques y  de  sus  sucesores,  con  la  obli- 

Í;i%r\nn  de  abandonar  las  armas,  tílu- 
os  y  señales  de  cualquiera  especie 


que  ñief^n ,  de  su  antigua  soberonfa 
en  aquellas  provincias.  Los  diputa- 
dos ae  los  aivhiduques  reclamabau 
por  su  fiarte  ^ne  las  Provincias  re» 
nuuciasen  á  la  navegación  y  comer- 
cío  de  las  Indias.  No  cabía  que  llega- 
sen á  entenderse  en  punto  á  aquellas 
prelelisiones  recíprocas ;  y  como  na» 
die  trataba  de  oadér,  loseatados  je- 
nerales declararon,  por  acuerdo  del 
23  de  agosto  de  1608 ,  c}uc  rompían 
toda  especie  de  negociación. 

En  tal  estado  se  hallaban  las  rosas, 
cuando  el  rey  de  Francia  y  el  de  In- 

Slaterra  encargaron  a  sus  embaja- 
ores  que  propusiesen  un  tratsdode 
larga  treeua.  Adoptóse  por  ñn  aquel 
medio  termino,  y  en  O  de  abril  de 
1609,  su  firmó  uua  tregua  de  doce 
anos,  deque  salieron  garantes  los 
dos  reyes ,  y  cuyas  principales  eati* 
p«da<  l()tics  snn  las  siguientes:  «losar* 
cliíd tupies  declaran  ,  así  en  su  pro- 
pio nombre  como  en  el  del  rey  de 
España  .que eatáu  conlenl«is de'tra- 
tarcon  los  señores  estados  jenerales 
de  las  Provincias  Unidas,  teniéndolas 
porpaises,provincia&y  estados  libres, 
sobre  los  cuales  nada  tienen  oue  pre- 
tender; que  la  ire^ua  será  buena  , 
firme  é  inviohibie  por  el  término  de 
doce  años,  y  sera  una  cesación  de 
actos  de  boatilidades,  de  cualquiera 
especie  que  sean  ,  entre  los  susodi- 
chos rey  ,  archiduques  y  estados  ,  a.sí 
por  tierra  como  por  mar  en  todos 
sus  reinos,  provincias,  países  y  se- 
ñoríos, sin  escppcíon  de  lugares  ó 
personas;  que  cada  cual  retendrá  las 
provincias,  ciudades ,  plazas,  paires 
y  sedorfos  que  esté  poseyendo,  indu* 
sas  las  plasas,  burgos  y  aldeas  que 
de  ellos  dependen  ;  que  los  subditos 
y  habitantes  d*í  los  susodichos  seño- 
res, rey,arcbiduques  y  estados,man» 
tendrán  toda  buena  correspondencia 
y  amistad  ,  sm  acordarse  de  las  ofen- 
saü  y  danos  que  han  padecido ;  y  po- 
drán ir  y  viirir  en  el  pais  anca  de 
otros,  para  hacer  su  comerelo  con 
toda  su  severidad  ,  así  por  mar  como 
por  tierra ,  solamente  en  los  reinos, 
provincias ,  paisas  y  selloríoa  qoe  el 
susodicho  rey  posee  eii  Europa; qae 
los  subditos  y  nabitantes  de  los  paí- 
ses de  los  estados  tendrán  la  misma 
seguridad  y  libertad  eoloa  países  de( 
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tey  y  áe  los  archiduque»  que  se  ha  Orange  oontraiUas  desüe  el  aúo  <J« 
ooumUúIo  á  U>%  ailboitioi4«l  rtf  de  15A7  haala  au  muerte;  qae  loa 
la  Graa  Bratlfia*  co  él  lilUoiO  traUk  dito»  y  habitMites  de  los  países  de  Iok 
do  de  paz,  7  en  los  artículos  restn'va-  archuidtiques  y  de  los  estados  ,  de 
doAcooqluidoscon  «1  coodeatablede  cualquiera  caJidad  y  condición  que 
CiatiUa ;  qut  lat  aeolenolas  falladM  lean^aott  deelaradoa  capaees  de  an- 
entre  personas  de  diversos  |iirtid«a«  oeder  iiiHMi  otma,  así  por  testa- 
sin  haber  sido  defendidas,  en  raate-  men  lo  como  de  otro  modo  á  tenor  de 
ría  civil  ó  criminal ,  no  podrán  eje-  las  costumbres  del  pais  ,  en  fín  ,  que 
cutarseni  contra  las  personas  conde*  lodos  los  prisioneros  de  guerra  serán 
nadaSfOicontraattaoleoes,  darmme  ^ealoa  en  UbeHad  de  ana  y  otra 
la  tregua;  yno  en  punto  á  las  per    parte  sin  rescate». 

T^l  es  el  conleoido  de  aquella  acta 
célebre  ,  la  primera  qne  desde  el  orí* 
jen  de  aquella  larguísima  gaerm  , 
consagrase  el  reconocimiento  de  la 
soberanía  de  las  Provincias  Unidas  , 
y  tomarán  de  ellos  posesión  por  &u    node  uq  modo  diplomático  j  abito- 
propia  autoridad  t  en  virtud  del  pre-   lulo  todavía  ,  pero  al  aaenoa  da  un 
senté  tratado  ,  con  el  pacto  sin  em-    modo  indirecto, 
bargo  de  que  no  podrán  disponerde       Aquel  documento  cierra  la  prime- 
cUob  »  ni  disminuirlos,  durante  el    mera  fase  de  la  revolución  délos  Pai- 
tiempo  de  aquel  usufructo;  qne  la   aea  Bajos.  Ahora  que  ya  ae  ha  veriA- 
misma  eslipulacinn  se  aplica  á  los    cado  e>ta  gran  s«?paracioo  entre  las 
herederos  del  príncipe  de  Orange  ;    provincias  deque  se  componían  ,  va- 
que los  miembros  de  la  casa  de  Na-    mos  á  ver  como  se  levantaron  las 
aaa  no  podrán  aer  perargnidos  ni   Provineiaa  Unidas  al  grado  easi  MM* 
moleatAuos  en  sus  perMuas  ó  bienéa   loso  de  poderío  y  grandeza  ,  en  que 
durante  la  susodicha  tregua  ,  á  csu-    las  vióoolocadas  el  tiglo décimo sép- 
«a  de  ias  deudas  del  príncipe  de  limo. 


sonas  cuyos  bienes  han  sido  embar- 
gadosóconíi&cadosá  causa  de  la  guer- 
ra 4  sus  herederos  ó  sus  hablantes  de 

derecho,  disfrutarán  de  aquellos 
bienesdurante  la  tregua  susodicha, 


LIBRO  DECIMO. 


mSTORU  DE  LAS  FIK0TINGIAS  UCQDAS  HASTA  I7S5* 


CAPITULO  PRIMERO. 

LAS  MOTUICIAa-UHIDAS  HASTA  LA  ES 

miGION    DE  L4  DESCENDENCIA  DK 

•OiLLsaMO  paivaao  ok  ohamce 
BN  170t. 

I.  Hasta  la  muerte  del  principe 
Mauricio  ,  en  1635. 

Antea  de  proseguir  la  narración  de 
kw  aeonlaciMiilfis  polltioos ,  aa  dal 
oaso  qoa  adMOioa  una  afeada  al  daa* 

■ouüiM  (  Ctmáewm  SS ). 


arrollo  prodijiosoqnc  habia  tomndc» 
la  marina  holandesa  en  los  últimos 
affos. 

Aunque  se  habia  continuado  sin 
tregua  la  guerra  entre  la  K<ipaña  y 
los  Países  Bajos  ,  no  se  habiau  ioter- 
ninpldo  las  relaciones  convencio- 
nales entre  los  dos  países.  Pero  por 
fio  Felipe  resoWió  hacerlas  cesar  iv- 
pentinamenle, y  con  aquella  medida 
aniquiló  toda  oomnoicacion  éntrela 
a^ada  estaeioo  del  ooakarcio  del 
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inuotio  en  fieropa «  esto  es ,  entre 
km  Ptiaui  Bajos  ,  ó  por  mejor  decir, 
U  pleca  de  Amberee,  y  Lisboa, 
cuyo  puerto  servia  de  primer  <le- 
iiósilo  á  lo»  buque»  que  traücabao 
con  el  letaale  ó  eoo  Me  Indias.  Lea 
relaciones  que  el  comercio  holán* 
des  habia  establecido  con  la  Rn- 
aie»  y  que  lianarorniaron  un  mero 
ooovenloen  la  ciudad  Un  populosa 
h»j  dia  qne  llaoum  Arcáojel ,  no 
pudi^íroo compensar  por  ningún  ter- 
mino t  por  muy  ventajosas  que  füe- 
sen  ,  la  pérdida  que  se  padecía  vién- 
dose privado  del  Portugal.  No  obs» 
tante  fuéles  forzoso  á  los  buques 
de  las  Provincias  Unidas  procurar 
prescindir  de  la  estación  de  Lbboa  , 
f  adelantarse  basU  las  Indias,  eslo 
es,  hasta  hs  mismas  fuentes  de  aquel 
gran  comercio  de  Oriente.  Algunos 
marinos  holandeses ,  que  habian  ya 
navegado  por  aquellas  aguas  en  ga- 
leones portugueses  ,  se  brindanm 
para  armjarse  á  aquella  nueva  vía. 
OldenbarnevcKI  y  otros  hombres  in 
fl«9<enl6sfilvorecierou  aquel  plan  con 
toda  so  valía.  Tratóse  al  principio  de 
buscar  un  pasaje  al  nordeste  para 
llegar  á  las  Indias  orientales.  Esplo- 
rironse  dos  derrotas ;  la  una  por  el 
norte  de  la  Nueva  Zembla  ,  y  la  otra 
al  sur,  por  el  estrecho  de  Waigal ; 
4^erQui  uua  ni  otra  faciliiu  el  pasaje 
anhelado.  Eotónces  se  acordó  seguir 
la  derrota  acostumbrada.  En  1595, 
doblaron  loscuatro  primeros  buques 
holandeses  el  cabo  de  Buena  Cspe* 
raoxa ,  y  llegaron  á  la  isla  de  lava , 
tras  una  navegación  de  quince  me- 
ses. Regresaron  con  toda  felicidad  á 
la  madre  patria  eo  lói>7.  Uabiendo 
salido  bien  aquella  tentativa  ,  hicié* 
ronse  cada  año  nuevas  y  mayores  es- 
pediciones  ;  de  mmlo  que  en  breve 
ae  establecieron  rápidas  i*elaciones 
.  con  aquellos  países  remotos. 

El  éxito  que  en  las  Indias  obtenía 
aquel  comercio  llamó  luego  la  aten- 
ción del  rev  de  Espaúa  Felipe  III , 

ynieo  envió ,  en  1601,,  nna  escuadra 
las  órdenes  de  Hurtado  de  Meudo* 
za,  para  aniquilar  los  buques  holan- 
deses en  aquellas  aguas.  Pero  el  al- 
inirsate  español  fué  derrotado  cerca 
de  Baii|am .  ][  los  capitanes  de  las 
ProvÍQcias  Unidas  «yus^aron  tratados 


con  el  rey  de  TernatA  y  de  las  islsA 
MoInoaaV  con  el  rey  de  Ceilan  ,  con 
la  reina  de  Patns  en  la  costa  de  Co* 
rhinrhinn  ,  con  el  rey  tie  Achem  en 
la  isla  de  Sumatra  con  mucbísi- 
mos  principes  y  jefes  de  las  islas  y 
uaisea  de  Oriente.  En  tocias  partes 
formaron  estiblecimienlos  y  facto- 
rías, y  echaron  los  cimientos  de  aquel 
sistema  colonial  que  bic**  A  la  repd* 
bliea  de  las  Provincias  Unidas  una 
délas  mas  poderosas  que  hayan ason* 
brado  al  mundo  moderno. 

Pero  basta  entónces  el  comercio 
deiss  Indias  solo  babia  sido  esplora*  - 
do  por  pequeñas  sociedadt'S  aisladas. 
Los  resultados  que  se  obtuvieron 
dieron  luego  á  conocer  la  necesidad 
de  formar  una  vasta  asociaeion  que 
pudiese  esplotar  ,  en  escala  mayor  y 
con  mas  unidad,  aquella  rica  yabun- 
dante  fuente  de  prosperidad.  Baroe- 
veid ,  cuyo  nombre  se  Inlla  á  la  ca« 
be/.a  (le  todas  las  cosas  grandes  y  de 
todos  los  pensamientos  grandes  que 
uor  a({uel  tiempo  se  formularon  en 
los  Paiiies  Bajos,  seoMejó  la  reunión 
de  todas  aquellas  pequeñas  socieda- 
des .  y  el  establecimiento  de  compa- 
il ía  de  I as  I nd ias orientales,  que obtu - 
vo  p;ara  veinte  affos  el  prívilejio  **s- 
elusivo  de  navegar  al  levantedel  cabo 
de  Buena  Esperanza  y  por  el  estrecho 
de  Magallanes ,  de  ajuslar  tratados  y 
slianaas,  j  de  bacer  la  guerra  en 
nombre  de  los  estados  ienerale<;. 

El  principal  resultaclo  de  aquella 
compañía  fué  el  desarrollo  y  la  con- 
solidación del  comercio  de  fas  Indias 
orientales.  La  misma  estableció  re- 
laciones con  el  rey  de  Djohor ,  en 
Malaca  ,  con  el  Zamorin  de  Calicut 
y  el  rey  de  Bisnagar ;  hizo  la  con* 
quista  de  Amboina ,  donde  fundó* 
una  colonia;  levantó  una  fortalezi  . 
en  Ternate ,  y  otras  eo  varias  de  las 
Islas  Moincss.  Tales  fueron  á  corta 
diferencia  sns  trabsios  hssta  la  con- 
clusión de  la  tregua  firmada  en  IfiOO. 

Pero  si  el  comercio  estenso  y  ílo- 
rectente  que  se  habia  cread<«  la  fio* 
landa  y  la  Zelauda  ,  y  el  valor  indo* 
mahle  de  qne  habian  dado  pruebas 
las  Provincias  Unidas  les  habian 

Sraojeadoel  aprecio  y  la  admiración 
a  Curopa  ,  y  provocado  por  donde 
quiera  ci  deseo  de  vivir  en  buena  in* 
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Vílíjencia  y  de  entablar  relacione» 
mercantiles  coo  la  nueva  república  , 
.ninguna  de  las  ariea  de  £uropa  la 
trataba  aÍD  ambargo  4a  otro  modo 
iioo  como  una  mera  potencia  de  he- 
cho. La  república  d«  Venecia  y  el 
rey  Carlos  iX  de  Suecia  eran  entre 
todas  laa  potaoeias  civilicadas  ,  qoe 
profesaban  mas  aprecio  á  laa  Provin- 
cias Unidas.  Por  último ,  el  gran 
Sultán  negoció  y  ajustó  con  ellas  un 
tratado decoflwrcio  en  161 1 ,  y  aquel 
cjafliplo  M  aeguido  poco  daipiiaa 
por  el  emperador  de  Marruecos. 

La  pas  momentánea  de  160d  tuvo 
para  la  casa  da  Orange-Naiaa  «b  ra« 
soltado  particular.  Después  da  ha« 
ber  allanado  las  dificultades  que  por 
mucho  tiempo  babian  divididoála 
España  ▼  á  la  Francia  ,  Felipe  Goi- 
llerrao  de  Bureo,  hijo  mayor  del  Ta- 
citurno, habiu  "vuelto  á  entrar  en 
pose&iou  del  principado  paterno  de 
Oraoge;  y  hahia  llegado  á  Breda  ha* 
ciapooo  para  hacer  voler  i(;ualmen- 
le  sus  der^^chos  hereditarios  sobre 
los  bienes  de  su  familia  situados  en 


a87 

del  ducado  á  un  príncipe  protealao*- 
le  y  podi«ro»o ;  y  con  esta  mira  sos- 
tuvieroa  á  uno  de  los  parientes  de 
Jnao  GoillanBo,  el  elcetop-Sajis* 
mundo  de  Braodeborgo.  El  Austria 
tenia  un  interés  diametralniente 
opuesto,  y  debia  naturalmente  apo> 
yar  á  qb  pKodpeeaiélico.  Ya  ao  ft 
de  mayo  de  1609,  el  elector  de  Iran* 
deburgo  se  hahia  avenido  con  el  cfHl* 
de  palatino  Felipe-Luis  de  Neubiir* 
go ,  el  heradero  roas  ceroaoo  del  dtih 
quede  Juliers,  para  el  nombramien- 
to de  un  administrado  interino  dd 
ducado.  En  aquel  entretanto,  ha- 
hkáñéoae  presentado  muobos  pretea  • 
dienles,el  enaperador  creyó  ser  a^WH 
lio  un  motivo  suficiente  para  porwr 
en  secuestro  el  ducado,  bajo  la  guar- 
dia y  administracioo  del  duque  Leo- 
poldo. Aqueta  medida  provooá  al 
bando  católico  en  los  patines  contes- 
tados ;  por  lo  cual  tomó  las  arman  y 
se  apoderó  de  la  ciudad  y  del  caslilio 
de  Juliers  en  nombre  del  arehklc* 
que.  Con  esto  se  suscitó  una  guerra 
entre  los  hombres  del  secuestro  v  la 


los  Pais^  Ba  j<M.  Promovió  en  aran 
manera  sus  intereses  el  haber  abra* 


jente  del  conde  palatino  v  del  elector 
de  BrandebavKO.  Bsloa  I0f|raron  «a* 

zado  la  política  de  OIdenbarneveId  ,    trecbar  á  sus  en<>migos  en  la  citii 
cuya  asistencia  contribuyó  á  facili-    de  Juliers,  y  entablaron  el  sitio  de 
tar  la  partición  de  la  rica  sucesión    esla  plaza  ;  mas  fueron  vanos  cuan- 
deGalllemoel  Tacitorooeutreaua   toa  esfuerzos  hicieron  para  apode-^ 


hijoA. 

Durante  aqu^l  tiempo  ,  los  Paises 
Bajos,  á  pesar  de  la  política  pacífica 
introducida  por  el  influjo  de  Bamo- 


rai%e  de  ella.  En  aquel  estado  de  co 
aas,  los  eatadosjeneraies  resolvieron 
enviar  un  ejército  al  auxilio  de  los 
sitiadores;  el  16  de  julio,  llegó  el 


veid,  vieron  nacer  repentinamente  príncipe  Mauricio  delante  de  la  cíii- 

en  sus  fronteras  uoa  nueva  causa  de  dad  ;  un  mes  después  se  juntó  ron 

fuerra.  Pocos  dias  antes  de  la  firma  los  Uolandeses  un  cuerpo  francés 

ele  tregua  ajustadaenira  laaProvin-  prometido  por  Heorique  IV,  ,v  la  for« 

cias  Unidas  y  la  Espaíía  ,  Juan  Gui-  laleza  se  er»lrcgó  el  2  de  diciembre. 

Ilermo ,  duque  de  Jnli^^rs,  de  Berg  y  Tras  aquel  triunfo  ,  los  dos  ejércitos 

de  Cléveris  vino  á  tallecer.  La  larga  auxiliares  regresaron  a  sus  íronterasi 

locura  de  este  principe  babia  ya  des-  Con  todo  lo«  estados  jeoerales  no  aí- 

de  mucho  tiempo  provocado  una  lu-  canzaron  el  objeto  que  se  habían 

cha  encarnizada  entre  su  hermana  propuesto;  pues  no  lardó  en  intro- 

y  su  consorte,  q^ue  se  disputaban  en>  «lucirse  la  discordia  enti*e  S^jismuii- 

tratfibas  la  administrador  del  daca*  da  de  Brandeburgo  y  el  joven  conde 

do.  Por  otra  parle,  los  grandes  del  palatino  Wnlgaugo  Guillermo  El 

pais  se  babian  ido  por  grados  acos-  primero  abrazó  el  calvinismo  y  se 

tumbrauUo  á  no  tener  mas  dueños  coligó  maa  estrechamente  cou  los. 

qoe  i  sf  mismos;  cireunstandasqvo  Holandeses;  el  aagnodo  abrasó  la 

no  podian  menos  de  traer  una  gner*  relijioo  romana ,  con  In  que  se  tSmth 

ra  después  de  la  muerte  del  duque,  zó  el  apoyo  de  los  Católicos;  de  m<^*- 

Los  estados  jeneia les  dtübian  de*  du  que  aquella  vfz  se  trabó  U  iucA»* 

icar  oaluralmeote  wá  la  cbbuw;  i;iiJíi»  iQadns.príficiiMrs.  Rl  imo.ftié 
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Hocorrido  por  fas  Provincias  Unidas; 
el  otro  por  el  arzobispo  de  Colooia  y 
por  lot  «rdiMaqiMia  AHmtIo  é  InIm4. 
Tras  una  goem  deiMlrou  vioicron 
á  parar  en  unc»»nvenio,  en  cuya  vir- 
tud Joije  Guillermo,  hijo  del  elector 
de  Braiid«bnrgo ,  obtuvo  el  p«i*  de 
Clévcris,de  la  Mark ,  de  Ravensberg 
y  de  Raveiostein,  además  de  algan;>K 
posesionea  situadas  en  Fláudesj  eu 
el  Brabante,  al  paso  queel  eoodefM- 
latino  quedó  invertido  del  ducado 
de  Juiiers  y  de  Berg.  Pero  los  archi- 
duques no  quisieron  firioar  aquel 
convenio  que  no  fneae  aprobado  por 
d  rey  d«  Eapalla.  De  «hf  Alé  qoe  las 
cosas  permanecieron  por  algún  tiem- 
po en  siatu  tiuo,  í^os  estados  jenera  • 
les  se  mantuvieroo  eu  posesión  de  la 
furtalen  de  Julieri,  y  el  elector  de 
Brandeburj^n  ocupó  en  t6l5,  además 
de  las  partes  del  territorio  de  Cléve- 
ris  que  ya  tenia « las  tierras  del  con* 
dado  de  la  Marck,  al  paso  que  los 
Holandeses  se  apoderaron  en  su 
nombre  del  señorío  de  Ravensberg. 
Los  archiduques  se  limitaron  á  la 
ocupación  de  la  plaza  de  WescI  \  y 
UD  conTenio  ajustado  en  Dortmun- 
da  arregló  por  fín  la  administración 
eo  común  de  los  territorios  oontes 
tadoe ,  eo  nombre  del  eledor  y  del 
conde  palatino. 

Durante  aquel  tiempo,  la  marina 
de  las  Proviucias  Unidas  había  he- 
cho nuevos  progmos.  Hebfaoas  cm* 
prendido  en  la  nirfccion  d*l  noroes- 
te nuevos  viajes  de  descubrimiento  , 
para  buscar  una  derrota  directa  ha- 
cia la  China ;  y  lieoriqne  Hndson  , 
marino  inglés  al  servicio  de  los  Pai 
ses  Bajos,  liabiji  descubierto  prinv- 
ro  el  rio  Hudson,  cuyas  orillas  po 
Madas  de  oolooias  hotendeMS,  vi- 
nieron i  ser  mas  adelante  la  runa 
de  la  actual  población  de  los  Kst.i- 
dos  Unidos  de  la  América  septen- 
trional ;  y  en  seguida  la  bahía  á  la 
que  dió  asimismo  su  nombre.  En 
las  Indias  orientales,  los  estable- 
cimientos de  las  Provincias  Unidas 
aa  hiMan  ido  eooaolidando  mas  y 
■ns,  particularmente  en  las  islas 
Molncas.  En  1610  se  instaló  en  aque- 
llos paises  el  primer  gobernador  je- 
■eral  de  lit  Indias  holandesas ,  que 
tomó'  su  ffSiideiicia  cu  Baalam.  tJn 


buque  neerlandés  ,  impelido  por  lo» 
uz  «reji  de  la  mar  sobre  las  costas  del 
Japón ,  hal»iá  entablado  éom  aquel 
MIS  importan  te  relaciones  comercia- 
les ;  y  en  ICOí)  llegó  el  primer  buque 
holandés  á  tirando,  cerca  de  Nar- 
(Casakí,  una  de  las  clooo  ciudades 
imperiales  de  la  isla  de  JOUO. 

Otra  de  tas  consecuencias  necesaria 
del  desari'oUo  siempre  creciente  del 
ctimereio  estertor,  y  de  Isa  creces  de 
la  pobisoionen  Holanda  y  Zelanda  fué 
uu  aumento  considerable  del  valor 
terrilorial  en  e8t4s  provincias.  Ya  des- 
de el  principio  de  la  revolución  ha- 
blan empezado  á  desecar  parte  de  las 
aguas  interiores  ,  y  se  hamsn  dedi- 
cado con  afán  á  couquistar  sobre  el 
mar  Uneas  de  tierras  litorales.  Aqne* 
Has  lides  con  el  Océano  fueron  unos 
trabajos  tan  penosos  y  de  tan  la  i^lo- 
ria  como  los  de  aquella  guerra  tan 
larga  y  tan  épica  que  sostuvieron  las 
Provincias  Unidas  contra  el  coloso 
del  siglo  décimo  sexto,  la  España. 

Pero  si  el  poderío  holandésiba  cre- 
ciendo de  uu  modo  tan  portentoso, 
asi  en  lo  interior  como  en  lo  este* 
rior,  habíase  desarrollado  asimismo 
en  el  corason  do  los  Pix>vincias  un 
elemento  de  discordia  que  no  tardó 
en  sajar  el  pela ,  hablamos  del  ele* 
mentó  relijioso.  Aquella  disensión 
aciaga  fué  encendida  por  dos  teólo- 
gos, catedráticos  de  la  universidad 
de  Laida,  ArmIniojGomar.  El  prí* 
mero  profesaba,  en  punto  á  la  pre- 
destinación y  la  gracia  ,  una  doctri- 
na que  ccn  raxon  se  tildaba  de  uu 
asomo  de  pelajianismo,  pero  queá 
pesar  de  esto  fué  abrazada  por  todos 
los  entendimientos  ilustrados  de  las 
Provincias  Unidas;  el  segundo,  que 
se  aaantuvo  eo  el  rigorismo  de  dal> 
vino,  atrajo  por  su  parle  la  gran 
m.isa  de  la  plebe  y  clamaba  á  voz  en 
grito  por  la  proscripción  de  su  ad- 
versario, no  lardó  el  pala  eo  verse 
dividido  en  dos  campamentos ,  y  li 
contienda  se  fué  mas  y  mas  enco- 
nando. El  príncipe  Mauricio  contri- 
buyó tfo  poco  d  cale  multado ,  eici- 
tando  á  los  gomanistas  y  dándoles 
su  apoyo.  Barueveid,  que  desde  mu- 
cho tiempo  estaba  vijilandocon  su- 
ma deaoMifiamEa  todoa  loa  paaos  del 
pHocipe, crt^ columbrar  en  aqne» 
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líos  manejoik  una  mira  de  ambición;  disensiooes  doméslicas  de  que 
y  Mauricio,  bien  sea  que  Barucveid  bamos  de  hablar.  En  aquella  guem 
hubiese  calumniado  ana  intenciones,  iraitpelulepüil ,  ea  la  que  prc^sUo- 
biio  aea  que  lae  |i«Mcse  puesto  pa-  Ut  y  «i1étioÍM  hméSbm  é  la  par 
teotes  en  su  reali<liiil,juró  la  muerte  grande» eaperiom« I»  Ktpefia  y  ím 
del  venerable  aociaoo.  Barneveld  archiduques  estabao  vieodo  de  añ- 
era del  pai;tido  de  Armioioi  y  el  leiDaiio  el  triunfo  de  las  armas  impe- 
pfiocip9  .lo.wpreipiBi6  al  popólaptio  rialei.  Así  c^ue ,  espirada  que  fue  la 
MMB  wm»  un  alKirlo  de  impiedad  ;  tregua*  enviaron  á  los  estadoa  JBO»- 
seguida  convocando  el  sínodo  rales  al  canciller  de  Brabante  pata 
ye-P^drt^hif  hizo  condenar  la  doc-  intimarles  la  sumisión.  La  respueeta 
Vf4^Ji«kéiVmnvi  por  los  gomarisLai  <^  ae  áié  á  aauel  consejero  fué dig- 
fflCwi|IÍMftw.#  .  m.de  la  república  ya  tan  poderoaa 
Tres  meses  anle.s  <le  reunirse  el  «{ue  las  Provincias  Unidas  habían 
.i^Qpflu,  Uatiia  Mauricio  maud^do  logrado  fuudar;  por  cuanto  eonteoia 
^^nder  a  ftaroeveld»  ain  6r4ei)  de  una  negativa  terminaatte  de  recono* 
íim>  ^aUkdiiaMjeaeiiilea;  contra  cuyo  «sr  la  attloridadá^  lapana  y  de  los 
acto  arbitrario  en  vano  protestaron  nrchidnqnes ,  y  la  resolución  bien 
los  eatados  de  Uolaoda.  Kl  príncipe  decidida  de  mantener  la  indep>en- 
iHHMivo  recorriendo  las  ciudades  que  dencia  del  pais.  Desde  luego  volvió  á 
iialMi^n  tenido  la  «nierexa  de  conde-  principiar  la  giMrra ,  esto  «§,  ••!  II 
nar  su  conducta  ,  y  por  todas  parles  de  agosto  de  1621 ,  por  haberse  pro- 
á  la  cabeza  desua  lropas,  obrócomo  iongado  la  tregua  de  algunos  mes<*s 
dueAoabsQlulo,  añilando  á  los  ma-  solameute.  Durante  aquel  intervalo 
jÍ9|riMkMy-jriiem|NMéadolcM  baldía Mmuerlik  Felipe  lU  de  Eapaña 
niagoados  suyos.  En  vano  intervino  el  31  de  marso,  y  el  archiduque  Al- 
la  corle  de  Francia  á  (ovor  del  pre-  berto  le  habia  seguido  á  ia  huesa  el 
so ;  pues  sus  esfuer/.os  íur'rou  ueu*  13  de  julio.  Sucedió  al  primero  Feli- 
tralizadoB  por  el  iniUuo  del  gabinete  pe  IV ,  y  tras  la  muerte  de  Afberin» el 
de  h^Bfimf  ^twe  OttilUia  á  Barne»  nuevo  rey  habia  vuelto  á  entrar  en 
ye|4.  fMisesion  de  los  Países  Bajos,  que  la 
.  La  decisión  que  tomo  el  siuodo  de  infanta  Isabel  siguió  rijiendo  como 
Oordraobl  pOBo  al  gran  pensíooerii»  goberoadora  Moeral,  con  todaa  lea 
eoaumo  riesgo.  En  febrero  de  1619,  prerogatívas  de  que  habia  gozado 
se  llamó  para  juzgarle  á  un  tribunal  como  aeberana  de  aiquellaa  provia- 
cpmpuesy>      gran  parte  de  euemi-  Ctaa. 

goa  auyoa ,  al  paso  que  el  bando  de  En  el  momenlo  en  que  ToKIeron 

sus  adversarios  inundaba  el  paitde  á empezar  las  hostilidades,  poseían 
folletos ,  en  los  que  le  acusaban  de  todavía  los  Españolea  las  plazas  de 
haber  obrado  eo  beMeficio  de  los  Es-  Wesel ,  Grol ,  Oldenzeel  y  Lingen. 
ftaSolea  y  vendido  la  cenee  de  lea  Um  m  trntaveo  de  descargar  en  el 
Provincias.  Goodenóaele,  el  IS  de  Rinloa  prinei^os  golpes;  pues  era 
mayo,á  morir  bajo  la  cuchilla.  Ne-  sn  intento  apoderarse  primero  de  la 
góae  denodadamente  á  humillarse  Esclusaj  penetrar  después  en  el  Be- 
ante  el  nrineipe  implorando  ginoie  ;  luivn.  Sin  endliargo  laa  ilnvlia  oonti- 
io  heroicamente. 


y  murió  heroicamente.  .  -  mme  )ea  impidieron  adelantar  sus 

Por  aquel  entonces  estaba  espiran-  operaciones.  Espinóla  dirijió  eotón- 

do  la  tr^ua  ^justada  entre  los  esta*  ees  todas  sus  fueraas contra  la  ciudad 

dos  jeoeralea  y  loa  archidaqiMs  Al-  de  Jnliers ,  que  tomó  el  19  de 


berto  é  Isabel,  pues  terminaban  en  de  1IIS9*  Déade  eUi  marchó  sobre 

1621  los  doce  años  de  armisticio  que  Berg-op*Zoom,  que  estaba  en  víspe- 

empezaron  en  1609.  Laesplosiun  de  ras  de  tomar,  y  de  que  se  hubiera 

le  nunosa  guerra  de  treinta  a  Sos  en  apoderado  el  3  de  octubre ,  i  no  ba- 

Alemania ,  queocorrióen  1618,  pue-  b«r  acudido  en  auxilio  de  la  plaza  el 

de  considerarse  como  uno  de  los  príncipe  Mauricio  y  el  conde  de 

aGootecimientos  mas  felices  para  las  Mansfeld  con  un  ejército  de  diei^  y 

Provincias  Uuidas,  en  medio  de  las  seis  y  mil  hombres. 
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Si  f>or  lina  pürfí's*»  liibiíi  Tiit-lto  á 
%  continuar  la  ^'i^rra  bajo  niispirlos 
imcY»  favorables  para  Ut»  Provmetas 
ilAifln ,  l«it  otfiM  pmvwKtot  en  «I 
irrirazon  del  paissegninn  llevando  sus 
iimargos  frutos  con  la  discordia  rfiie 
^ib«  roasy  mas  enconando.  En  «ne- 
to «ta  IMI ,  liw  do»  hi|M  09  llarne- 
▼eW,  anltelando  vt-ngar  la  muerte  de 
Ku  padre  ,  urdieron  una  trama  coo* 
Ira  la  vida  Mauricio;  perohabieo- 
ta»  sM»  •4l«iif*iitiierUi ,  «I  mayor  finé 
$mt»y  condenado  á  muerte.  Habien- 
do su  madrn  pedido  al  príncipe  la 
gracia  de  su  kijo ,  contestóle  aquel : 

«ftmiki  qtf  bagafo  poi*  vuestro 
l^(|ylo1|ll«  ocrqviaialeii  baeer  por 
^neslro  ♦*sposo. 

—  Mo  pedí  gracia  por  roí  e&poAO, 
porque  en  iooeeoie    conlatló  It 
digna  ooiMOiloileBtnieveld ;  «pero' 
|»^ola  por  mi  b^o  porque  «•  culfit- 

Como  aqiieHe  trene  teofe  gmodea 

raiDific.iciones,  y  los  mas  de  losqtte 
la  It^ibian  formado  pertenecían  á  las 
doctriitas  de  Arroinio,  dtrijiéroose 
nttevas  persecuciones  «ootre  aquel 
bando ;  lo  que  embargó  á  Mauricio 
en  términos  que  hubo  de  desatender 
la  guerra  para  ocuparse  de  sus  pro- 
pios negocios ,  tan  singularmente 
nivor««ciuas  }ior  las  circunstanciaiL 

Espinóla  se  hubiera  podido  apni* 
ifediar  de  aquellas  divisiones  intesti- 
nas, si  hubiese  tenido  recursos  sufi- 
oieMert  pare  cootiauar  la  guerra  con 
toda  la  enerjia  necesaria.  Solo  hasta 
el  mea  de  febrero  de  1624  ,  cuando 
las  fuertes  heladas  hubieron  facili- 
tado el  peio  do  loa  ríos  y  pantaoost 
pudieron  penetrar  los  Españoles  en 
el  Betuwe  y  en  el  p.i¡s  de  Groninga, 
de  que  se  apoderaron.  Mientras  que 
parlo  de  so»  tropas  estaba  ocupada 
en  aquellas  conquistas  ,  atacó  Espi- 
nóla de  repente  la  ciudad  de  Bred^» 
y  se  apoderó  de  aquelU  importantí- 
nioa  lorUlesa.  Aquetlos  reveses  pn< 
sierou  á  la  república  al  cauto  de  su 
ruina;  y  Mauricio  los  sintió  tan  vi- 
vamente ,  sobre  todo  la  pérdida  de 
Breda ,  que  morió  el  SS  oe  abril  de 
IG25  ,  en  su  desconsuelo  por  no  ha- 
f)er  fiodido  hacer  levantar  el  sitio  de 
aqtiella  ciudad. 


§.  11.    E*t't/ffijut/fr^tff  fiel  príncipe 

Sucediété  Mauricio  an  heraiano 

Federico-Henrique,  á  qnien  loses» 
tados  jener.des  confirieron  el  título 
<ie  capitán  y  almirante  Jeneral ,  y  á 
qnien  loa  estados  de  Holanda  nom- 
braron su  pstadhnuder.  Pocoi  dias 
después  hicieron  otro  tanto  los  esta- 
dos de  Zelanda  ,  Giteldres ,  Utrec  j 
<Hvr-lsei.  Los  dé  Omninga  se  Mu* 
nieron  á  la  Frisia  »  y  nombrarou 
estadhouderó  Krneslo-Casimiro,  her- 
mano del  príncipe  Guillermo  Luis. 

Apenas  PederícO'lleonque  se  vi^ 
revestido  de  casi  todo  el  poder  que 
habia  poseído  ^fauricro  ,  cuando  lif- 
zose  mas  crítica  todavía  la  siluicioo 
déla  réptHdtca.  Verdad  es  o<ie la  In- 
glaterra se  había  separado  del  psrti* 
«o  español  é  iotimádose  con  tas 
Provincias  Unidas ,  á  las  que  habia 
perniltido  lerantar  en  so  territorio 
un  cuerpo  de  seis  mil  hombres»  Pe* 
ro  la  amistad  de  la  Francia  vino  á 
mostrar  repentinamente  exijenciis 
muy  superiores  á  los  reeursos  de  la 
república  ;  pues  forsó  en  algún  UMI* 
do  á  ios  estados  jenerales  á  poner  á 
la  disposiciou  de  Luis  XIII ,  ó  mas 
bien  de  Kichelien ,  una  escuadra  de 
ipie  se  sirvió  contra  los  hugonote», 
que  desde  el  mes  d»?  julio  de  1625,  se 
estaban  drfendiendo  en  la  Rochela. 
El  descontento  que  el  envip  de  eqne- 
lla  eaeuadra  no  podia  Menos  de  es- 
citaren  el  pudíFo,  conmoviólos  áni- 
mos profundamente  ;  pues  por  don- 
de quiera  se  estuvo  viendo  con  suoio 
desagrado  aquel  auxilio  dado  á  un 
príncipe  católico  para  hacerla  guer- 
ra á  nno^  subditos  que  profesaban 
la  misma  relijion  que  los  auxiliares. 
Lo»  curas  proteatanles  desde  sus  pdl- 
pitos  se  pronunciaban  abiertamente 
conlr»  aquel  uso  impío  que  se  hacia 
de  las  foerjcas  del  estado ,  y  redobla- 
ban ta  animosidad  jene ral :  de  mo- 
do que  á  principios  del  ano  I8!26, 
los  estados  jeneral**s  tuvieron  que 
llama I'  las  fuerzas  navales  euviadas 
é  la  Rochela,  y  separar  de  eate  modo 
al  gabinete  francés ,  de  los  intereses 
de  las  Provincias  Unidas.  De  ahí  fu»^ 
que  los  sínodos  de  las  provincias»  hi« 
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ckníéMioptar  provid  encías  eiiérji- 
t'iís  para  «iifrtMinr  a  Stis  atlv«'r<*;inos: 
V  ei  príncipe  uo  osó  oponer^  a  atiue- 
\ká  exijeiicias  ,  por  oiAmtdjiifCMlÉtV 
ba  aquel  parlidlu  rigfiiroio^^iib 
pab4  casi  toflas  las  funciones  púhli- 
caatf  pc^ra  alcanzar  de  él  las  &ubaU 
ékÉmmmumt  im<pimh^ii¡mBetíéía&m 
efetto,  en  el  verano  dr  1G27  i^p^éaL 
ftlacar-  U  fortaleza  de  (i rol,  (|ue  con- 
Hiba  cQu  una  buena  gnarniciuu  que 
Bspimfla  te  habiancatiado  ,  y  qu^ 
t(i\o  (|iie  capiUilaMpbld  de  apHlÉaii 
LasüostilidntipH  quedaron  suspen- 
sas duraule  Itxio  el  húo  siguieule, 
poi  onaiilot  iaa  piniviaeiaft  «tpAfiatoa 
MUtMite  BéSo^  lioiMiMiMiaifii 
pre  en  el  principio  que  ya  una  ve/ 
Uabia  nioiivado  &a  levaulamíeuio 
eoatra  U  España  ,  8u  negaron  á  {>a- 
gar  iasaénlírihueioiiaa  ■  estraardma' 
fias  <|iif  se  hubieran  necesitado  pa* 
ra  continuar  la  guerra ,  y  por  otro 
lado  parece 'que laa  Provjuciafi  .Ufikir 

abundantes ,  puesto  que  poco  ó  na- 
da em|)r('miieron  por  tierra.  Pen) 
en  contra  la  cuoipanía  de  la&  ludias 
(wowleataiu  halHa  4N|ttifMMl»»«toM? 
f'tt-i'lra  de  treintn  v  un  b^qu^'S  ,  al 
mando  del  ahuiranle  Pedio  Hein  , 

Era  apresa^'la  Jiota  de ¡jlataaMü  los 
paáolaa;lMÍta'  é  Biuropa.  Bnemr- 
tráronla  loa  Holandeses  en  la  bahía 
deflfn lanzas  y  la  apresaron  ;  consta- 
ba de  veiule  velaa,  y  llevaba  doce 
■ÜkiMiéliiMtÉMa,  queteéMB  pre- 
aa  de  la  compañia. 

Tras  una  pérdida  de  tamaña  enti- 
dad«  DO  pudia  ja  contar  la  arcbidu* 

gui'ti'wM  mMmomiim^^p^' 

na  ,  V  mucho  BflDOS  en  VolvoT  á  to- 
mar la  ofensiva  en  ;  pues  ade- 
máa  de. e&Ur  privada  de  lodu  recur- 

dÉfNirtir  para  Madrid  y«lioaile0D0jiM 

en  Alemania  iban  á  cual  peor  para 
el  Iioperio»  £u  «quel  estado  de  ca- 
MNMl#Hrieip^  jMsríoo^HenPMiM 

acondóiaUcar  la  ciuiiad  de  Bois-lef 
Duc;  y  aquel  sitio  h\é  nnodo  los  nías 
memorables  de  toda  aquella  larga 

Suerra.  Mitkié  esfuerzos  de  la  arohi* 
uquesa  ,  ni  el  denuedo  del  comaOf^ 
daute  <!»•  la  plaza  ,  ni  la  llamada  que 
hizo  el  jeuerai  austríaco  Moutecucu- 
li ,  que  peueUró  haala  Aii^e»>foQr.l , 


nada  pudo  atAvar  aqiieUalpfaÉBi;  paea 

Federico -Henrique  la  redtqo  áeap^ 
tularel  14  descUttmbre.  Aaáta4Ía4|i 
tooM  da  aniiuiiaüwmlBia,  otroioaav* 
por  do  tropas  holaoánaa  aa  liahói 
apoderado  de  Wesel,  que  era  la  btiO 
de  Iaa  operactooeft  de  loM  Aus^íaooa 

•o«l  Vekiwe  4:  V  habí*  oUi^dO  á 
MoDlitoacttli  á  Mlifarse.  <  1 

Tambíeu  había  recobrado  la  r^tpd* 
blica  la!  fortaleza  de  Zaolvliel ,  que 
loa  BapadolOi^iaibian  iwMilack>eii« 
tMoliBacakia  y  Bcrg«o^Zoani|4hibli 
prosiguiendo  el  curso  de  sitó  conr, 
qutttas.  ¿.a archiduquesa, en  U  afHit 
ro^a  aituactoB  en  que  ae  yeia  .  aiot 
Üó  Baa  quo  «tt0f»j  la  ■«yiiií^M  ^aH 
teaia  de  Éapinola*  cuya  sola  presen- 
cia hubiera  baalado  para  reslabiecer 
el  equUibrio  d«.;los  aagooios.  Pero 
aquel  señori:'<|iMhaWa«i4»Uáarib 
do  á  España^  contestaba  en  la  corle 
á  una  multitud  de  cargos  que  cou? 
Ira  él  había  levantado  la  eovidia  pa* 

iMiCgOi.  ''  hI    f|i>i-)  i. 

En  aqttd  entretaoto  habíase  fir- 
mado la  paz  el  15  de  noviembre  de 
1630,  mitre  la  Eapaüay  la.Iuglatee* 
ff**;  ■  lMbi«G  9Íéo:mM  k»  m^Imív 
zos  de  Cárloa  I  para  conipreiider  ep 
ella  á  las  Provincias  Unidas.  P«fO 
ai  por  un  Udo  perdían  U  aliaoxa  io* 
^MM ,  hah'w  rooébtado  ^  al  U  4o 
junio  del  iñismo  año,  la  alianza  fran* 
oesa ,  y  ajustado  un  tratado  coo 
Lott  Xin.  Por  otra  uiarto  la  aUncioft 
4cilbiropa  eÉttba'  «■▼•da-oft-la  dUa- 
mania  ,  y  en  los  progresosiqua  00 
cebaba  éa^tbao^B  'OO  eUa  GmsIwvo- 
Adolfo»,  '  •«!o/  ii!p  bubiliduiv) 

:M^rioo«H«MRÍ(|»0'-  ipmlo  upm 
obrar  á  soa  ainabiiraa  ;  a podcirúse  ám 

Ruremuuda ,  Venlo  y  Slr^elen  ,  y 
acabó,  de  enseñorearse  deluVlOAa,  coa 
la  UHM  do  la  plaxi  4t>  AbfuIrídH  «I 
as  de  agosto  dio  iWL  A4|ImUoO  raiO« 
ses  desalentaron  á  la  archiduquesa 
eo  Uírmioosiqu«},ao.ae  bailó  y»  itum 
ftwriw  para  Mataaer  I*  fiiemu|Cfwir 
viDQák|HMiatoa>e8tados  ieoofaJoKtoiHH 
pruvmcias  ,  y  logní  hacer  encargar 
al  duc|ue  de/Ar^chot  quu  hacieae.  al 
príocipodoOraiige  proposiciiiiic«4o 
pju:»  Los  estados  |4D«)ilflf  dO'láa.Pro- 
vi ncias  U u  idas d ieroo  acó j  aq ue- 
llas  insinuaciones,  aunque,  si  heiuos 
de  d^  créiáilo  >  á  alguoos  bis^riado- 
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solo  Ies  movió  él  iotenlo  de  guerra  traído  novedad  eu  las  Pro- 
If  mar  una  república  ó  federacioa  vinoias  IJoídas,  á  do  ser  que  en  15 
alie  hubiera  abarcado  todas  las  pro-  de  abril  se  üabia  firmado  coa  la 
vUciai  de  kM  Países  Bajoaque  CÉr-  FmacMi  una  aliairai  maaaatreeha ,  á 
fOa^V  había  tenido  bajo  su  retro.  Sin  pesar  de  )a  oposición  de  lasciudades 
embargo  aquellas  negociaciones  no  de  Amsterdaru  y  Oordrecht.  Por 
pradajeroDoiogunresuitadoj  abrió-  aauel  tillado  se  habían  compróme- 
m  ia  caüpila  éé  t6ia  utm  qtte  lwl<»<otwwriNW  iwHaDciaa  á  a>4Mrt>» 
bíesen  logrado  ponerse  de  acuerdo  blar  ping^una  negociación  con  la  Es- 
sobre ningún  punto.  Pero  eran  mu-  paña  en  ocho  meses,  y  á  no  coo- 
oh«s  las  dificultades  que  al  efecto  cUúr  oada  eo  los  doce  metes aoe  «s- 
tatbic'dowÉar,  ttoaolo  por  parte  gniao-al  •11'*  4e  «lagnD.  Naaioa.  lai 
de  Espalla  4*  tioo  tambieo  por  parte  doce  meses  ,  no  paño  los  estados 
de  la  Francia  ;  por  cnanto  Ríchelíen  jener»leH  firmar  ninguna  paz  ni  tre» 
no  p<Mlia  resolverte  é  ver  por  map  gtia  iiio  la  aoceaioo  de  la  Fcaacia* 
tiempo  aquel  reifio  oalwehado  pt  Par  tfllKBOti  al  Mjr de  MMía  a»  Im^ 
doa  ladee  per  el'  podeffo  eafmol;  bia  obligadeé^alngaf  á  los  estados 
Hatla  en  el  interior  veian  mánífes^  jeneraies una  suma  anual  de  doami- 
tarté  los  estados  ieoetvlefr  una  viva  lloaes  de  florines ,  en  ciaaedetabM 
OMMiciofi  á  todo«oiHéiiio(MlÉ>la  al**  aidío  de  gaerra ,  durantie  %oám  «ian 
cniduqiriiaa*  tanto  4  cansa  de  la  r»>  teacla  del  tratado,  y  además  una  su» 
lijion  ,  cnanto  porque  la  ik}n]p«ñía  n»^  de  trt^ieotos  mil  florioet;  ó  an 
délas  Indias  occidentales ,  después  re|rmiento  de  oaballerfa  y  otro  de 
de  la  tome  de  Olikida ,  contaba  ood  iatantería  ,  á  su  elécoi^é  ElSideft^ 
la  continnacioD  de  la  guerra  paré  hrBr»<iMi(Ínné(tt]i  aegmidioitratad* 
acabalar  la  conqnista  dd  Brasil.  por  el  cual  el  rey  y  loB<^tadoa  toma> 
'^  Continuáronse  pues  las  hostilida»  nan  baio  su  proteocion  y  admitían' 
des  y  f  «dedico- Hearí que  se'  apoderé  en  su  ekianza  a  loe  países ,  ciudades^ 
dulifiiaM!  de  Rimbefg. Ya'nO  hafaia  pHscipetijracñQresicfBeabraeasea  am 
qnc  pensiren  la  paz;  y  poco  d  espetes,  causa,  y  en  el  cual  estipularon  ade- 
la muerte  de  la  archiduduesa  Isabel,  más  que  si  aquellos  países  no  eiraa 
aoaeoidael  S  de  dioieiilhée  de  1639,  capaces  de  defenderse  por  sí  soloa 
aoabd  tnn  todat  las  etpei^Bus  que  eootra  loa  |apafloÍe»f  todas  les  pin* 
había  ínfundido  el  principio  de  lat  xas  situadas  en  el  titorM  de  la  Fláo- 
conferencias;  por  cuanto  aquel  acón-  des,  hasta  Blankenberg  inclusive, 
tecimieato  volvía  á  colocar  las  pro-  eo  una  anchura  de  costas  de  dos  le 


II  béjo  li  aatatidad  ra*  «ii|B<Bertan  propiedad  delhr^iv  dos 
Mediata  de' Felipe  IV.  lasciudades  de  Dudeohoven  ,  Na- 
'  Ya  en  1631  hania  previsto  el  rey  la  mur  y  Osteude  ;  al  paso  que  los  es- 
posibilidad  de  que  volviesen  aque-  lados  obteudriao  las  pkazas  de  JDaiua 
Nía  prttViiHilaa  «l  iiMWft'wphlIél,  j  y*  defialstvaif  osaMai»  Mi- Ai  Uta» 
nombrado,  para  administrarlas,  á  y  his  fortalezas  deBMa-,'6fclder<f 
las  funciones  de  gobernador  jeneral,  Steverswaard. 
á  su  hermano  el  cardenal  infante  £n  )unío  envió  el  rey  de  Francia 
ParMOdo  ,  araobispo  da  -IMado*  á»  >rwáalaa  é  étniarir  la  gaarwt  á  km 


Cuando  murió  Isabel,  estandciauaeli-  Españolet ,  d»^*ea  de  haber 

te  el  gobernador,  fué  preciso  pro-  do  á  las  provincias  belgas  ona  kues- 

veerá  una  administraicion  interina  le  de  cuarenta  mil;  hombrea  á  lat  ór- 

M  paUt  tom»  aaf  te  daemd  por  dew  de  lea  marietiicn dn Chatílltt 

mnrnomisíon  compuetta  de  seis  mi-  y  de  Brezes  ,  que  penetraron  eo  el 

tiistres.á  cnya  cabeisa  seluliaba  el  país  de  Lieja,  donde  se  reunieron'^ 

marqués  de  Aylona ,  cooseiero  de  es-  en  Meersen ,  cerca  de  Maestnefal , 

tédo  y  coMMHliiiln  del  ajdfoito.  El  eoB  aleféroiin  d«  Federioo-IIeDri* 

4  de  ntovierabre  de  ié84,  enttó en  que»,  para  obKiF'ooiitra  d  >enemíge 

Bruselas 'et  cardenal  FernandOf  y'to-  común.  Tomaron  sin  dificultad  á 

mdtiat  rienda»  del  gobierno.  <  *  Arschot  y  Diest ;  pero  desgraciada- 

tilil»adtw%quel  tiempo  no  hahih  la  mente  la  prémeiv  diuded  lirabapico* 


•x 
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Altearon-  i 'víta  fa^a,  la  áe  üeorique  estrellarte ed  ana  emprest 

Tiflemoiite ,  opuso  tao  teoaz  resis-  sobre  Dunquerqat^  pero  reptran 

lencia  ,  que  no  (ue  posible  salvarla  luego  aquel  revés  con  la  toma  de 

del  degüello  y  del  pillaje  ,  cuando  Breda ,  cuya  posesión  era  de  suma 

ctjó  en  maoot»  de  los  aliados.  Loa  importancia  estratéjica  para  las  Proi 

Bmbtnoolttte  irrtttco»a»li-M|ael  Tincias Unidas.  Sin eubargooB'Diif 

acto;  y  los  Franceses,  en  vez  de  vu  revés  aflijió  luego  á  los  estados 

aprobar  el  plan  propu«'sto  por  el  j'jnerales.  Su  ejército  hizo  una  ten* 

príncipe  de  Orange,  de  njarchar  rá-  lativa  sobre  Amberes,  pero  quedó 

yridtMalt  iébre  BHM^as  ,  insistie-  tan  completamente  derrotada ,  qae 


ron  en  enlabiar  antes  el  sitio  de  Lo-  dejó  mas  de  dos  mil  hombres  en  los 
vaina,  por  donde  se  lograron  lodos  diques  de  Calloo.  Al  año  .siguiente  , 
los/rutos  de  la  primera  victoria^  por  sus  aliados,  los  Franceses,  lucroo 
ciMÉio  luego  aoAdiéPieoolomiaidcl  drrroladoa  de  remate  por  WtPnhn 
Alemania  con  un  cuerpo  de  impe-  mini  cerca  de  Thionville,  después  de 
riales  y  forzó  á  los  altados  á  levantar  baber  alcanzado  algunas  ventajas  en 
el  sitio  de  Lov^ina,  ;  á  replegarse  sus  fronteras.  Sin  embargo  no  por 
•AbreHwñtii&iiadtvBn  aquel  aMOMi»*  esto  te  desalen lafod  tas  Proviiwitt « 
to  acordó  el  cardeoal  infanté  lomah  yon  acontecimiento incaperado  real* 
la  ofensiva  ;  apoderóse  por  traieton  ló  luego  después  sus  esperanzas.  Ca- 
de! fuerte  de  Shenk,  en  el  bajo  Rin^  taluña  se  había  levantado  ,  v  Portu- 
que-f\Mlerieo<'Haiiri<|a6iiop«4orai'  nMwlmitaoadidotl  yugo  de  Espa- 
cobrar  sin  niucbo  trabajo  el  afloM»  m.  Bastaba  esta  novedad  para  rea* 
guíente  ,  mientras  que  los  Espailo-  nimnr  á  la  Francia  y  á  la  Holanda 
kts  entraban  en  Picardía  para  poner  haciéndolas  toaaar  DveTameote  las 
áCorb^.'  *:  t               '  .  •  trroat.  lioa  Frinctsét  fbeoaqvittai 


Boitltanodel  aüo  tSSCfUécCBtB*  Mn  sucesivaitiente  todas  las  plazas 

do  la  guerra  completamente  en  las  que  el  enemigo  les  habia  tooiadoy  ^ 

Provisaiaa  Unidas.  Pero  la  Compa-  se  apoderaron  (ie  Arras*  >•••'» 

«•delatrMittamidtDitles,  qiit  Las  PfMritttUa  IHrtdas  4MÉr«b 


ktbia  tsaloríado  4  la  ümm  i  to#tt  por  su  parlé  una  tentativa  toM 

los  osados  aventureros  que  tenia  en*  Güeldres,  aunque  no  lograroh  to* 
tóocea  la  Europa,  iba  continuando  mar  aquella  plaza.  Sus  triunfos  má* 
toa  conqoIsttstD  el  Bra^,  y  ae  apo*  rttimos  dejarao  do  obstante  oauf  M 
tferaba  de  las  capitanías  de  Pernaai*  zaga  á  sus  optraeiones  por  tierra, 
buco,  Paraiba  y  RioGrande.  No  me*  Martin  Tromp,  almirante  de  la 
nos  triunfantes  eran  sus  armasen  escuadra  de  los  estados,  después 
las  costas  de  Africa,  donde  se  apode*  de  haber  repetidamente  alcanzado 
mroo  ééSm  Joi^e  de  Miea ,  piinta  triunfos  parciales  sobre  los  Esnáfto- 
importantísimo  para  la  trata  oe  ne-  les  .  habia  enrontrado  ,  el  21  de  oc- 
grns  esclavos.  Sin  embargo  aquellos  tubre  de  1639  ,  una  escuadra  man- 
triunfos  no  compensáronla  lesión  dada  por  P.  Antonio  de  Ociuendo  y  lo 
que  habia  Meibido  la  alíanat  eon  la  habla  iNspersado.  El  rumoo  que  ha- 
Francia  en  la  desgraciada  campaBa  l>ia  tomado  la  guerra  de  treinta  años 
de  1635,  y  que  mutuamente  se;  afea-  aquel  mismo  ano  en  Alemania  ha- 
bao  Franceses  V  Holandeses.  Sin  em-  bia  producido  otra  ventaja  para  las 
liargo  el  iñttrtt  <la  las  dea  pottofiiat  Provincia»  Uniéat ,  por  cnanto  fat> 
no  tardó  en  conciliarias.  Los  Kspa-  ron  mas  y  mas  reconocidas  por  las 
ñoles  habían  penetrado  por  un  lado  cortes  de  Europa  ;  tomaron  su  pues- 
en  Picardía  ,  y  lomado  la  capital  de  to  después  de  ios  remos  y  después 
eaia  (provincia ,  atf  como  ti  Gatelet  j  dt  la  repdblica  dt  Yéntela ,  annqun 
Corbie  ,  v  por  otro  lado  se  hablan  antes  que  los  electorados,  v  losestt'i 
apoderado  de  la  plaza  de  Venlojr  da  dos  jenerales  fueron  calificados  do 
ia  de  Ruremund».  im  t  altos  y  poderosos  señores. 
-  Lnttfni^iifdi» -1687,  ton télaiadii  Bn  aifaella  sitnteloo  ae  hallabati 
por  una  parte  de  aquellos  desastres,  los  negocios,  cuando  habiendo  moern 
liabia  violo  4Ü  prtocife  JSadtrito-  toal  cardenal  itifaate  el  9dt  aoviem* 
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de  insubordinacioD.  Los  estados  de 
Holaoda  decliaaroQ  de  lo»  estados 
jf^Mi^es,  y  pidicroa  que  el  acaudo 
eomjfMreciaie  ante  sii  juez  legal ,  el 
almirantazgo  del  Mosa;  y  el  prínci- 
pe tuvo  que  cooformarae.  l>e  este 
isodo  iba  á  salir  veaá:edora  la  opi- 
nioD  emitida  porBaraaveld  ,  de  que 
la  soberanía  oo  residía  en  los  esta- 
dos jeoerales  ,  sino  que  histórica  y 
lejíti mámente  perteaecia  á  los  esta- 
dos de  las  proviodu ,  cnaado  Gui- 
llermo il  echó  mano  de  una  ida 
arbitraria,  mandando  prender,  el 
30  de  julio ,  y  llevar  á  Loeveostein 
¿  seis  miembros  de  los  estados  á% 
Holanda,  y  dando  á  Federico  de  JNa- 
sau,  estadUouder  de  Frigia,  la  ór 
den  ,  de  sorprender  y  ocupar  mili- 
tarmaoU  la  ciudad  de  Am»terdafliv 
que  era  el  foco  principal  de  la  opo- 
sición. Pero  quiso  la  dicha  que  la 
ciudad  se  pusiese  eo  estado  de  de- 
fensa, de  medo  que  Faderíoo  de  Na* 
sau  no  pudo  ejecutar  las  órdenes 
que  había  ivcibido.  Iriilado  Gui- 
llermo  11  de  ver  malogrado  su  inteu- 
•  lo ,  acudió  ItMgo  éto  persona  de  la 
llaya«  mm  tampoco  consiguió  su 
deseo ,  por  cuanto  los  Aojslerda- 
me.se&  habían  ya  inundado  los  afue* 
ras  de  la  ciudad.  Fueraa  le  M  adoal* 
lir  la  mediación  que  le  ofrecieron 
los  estados  jenerales  ,  y  redro  sus 
tropas, despuesque  Amslerdam«uor 
no  vene  espoetta  á  un  Moqueo  bu* 
bu  consentido  en  el  mantenimiento 
de  la^  tropas  eatranjeras  ven  escluir 

Krpetuamenle  de  la  majistratura  á 
I  bemanoa  Aikker  que  mía  opiwi 
tos  se  habian  moatrado  i  loa  pro- 
yectos del  príncipe. 

Reconocióse  desde  aquel  punto, 
qua  el  deraebo  de  lioooc¡ar  -laa  tria- 
paf  ó  do  tfloerlas  bajo  sos  banderast 
correspondía  á  ]o!« estados  jenerales; 
7  el  principe  de  Orauge  acordó  em- 
patar do  Doavo  la  guerra  con  la  Fran* 
cia  oootra  los  Países  Bajos  etpafioles 
y  acoderarse  del  puerto  de  Ambe- 
res ,  con  la  mira  probablemente  de 
vengarse  de  Amsterdam.  Pero  oo* 
lérmó  de  repente  y  falleció  el  6  de 
noviembre  de  1650  >  á  la  edad  de 
veinte  y  cinco  años  no  cumplidos. 
A  los  ocho  días  de  su  fallecimiento, 
dió  so  viudo  á  luí  tto  hyo i^no  ra- 


lA  OB 

cibió  el  Qombrade  GwttenBO-HifO' 

rique. 

5*  IV*  Vacancia  del  e^ttidhouderutQ 

hasta  1674. 

La  muerte  del  príncipe  Guiller- 
mo II  anonadó  de  un  golpe  todas  laa 
ventajas  que  habia  alcanzado  el  par* 
Udo  opuesto  á  la  soberanía  de  los  es- 
tados; por  cuaoto  no  habia  nadie  é 

3uien  cupiese  revestirdela  dignidad 
e  estad  noudcr  jeaoral.  £scepto  la 
Frisia  y  Groninga  ,  que  se  declara- 
ron por  Guillermo-Federico  de  Na- 
sau  ,  estad houder  de  Frisia  ,  ningu* 
na  de  las  dichas  cinco  proviocioa 
<^ueria  aquel  príucipe;  ^  menos  que- 
rían á  ojlro  que  no  hubiese,  údo  de 
la  sangre  de  Nasau.  Por  otra  parte 
las  tendencias  a rbKrer lasque  había 
raanifeslado  el  último  estad  houder 
jeueral  habían  provocado  serÍOS,ier 
mores  á  cua utos  eran  adiptos*  ir  la 
iostitucionrepublIcaiHu  Viaodo  pii>* 
picia  la  coyuntura,  los  estados  de 
Holaoda  acordaron  dar  á  la  repúbli» 
ca  una  forma  nueva.  Antes  que  hu« 
blose  oacido  Guillermo-Ueoii^Mi » 
eslo  es,  el  12  de  oovieuíbrt-  de  1660, 
propusieron  uaa  asamblea  jeneral  de 
todas  las  provincias  ,  para  dispouer 
ooanto  exijian  las  circunatancias.  !»• 
Zelanda  abolió  el  título  y  la  dignidad 
de  primer  noble  que  hasta  eotónc<4 
haoian  llevado  los  priucipesdeOran* 
n«  Por  donde  quiera  se  apoderaron 
IOS  estados  jeuerales  de  la  colación 
de  los  empleos  militAret ,  y  de  toda 
la  autoridad  que  Uabiau  ejercido  los 
ostadhouderes  jeoerales.  i  por  últi» 
mo  las  ciudades  se  elijieron  libre> 
mente  sus  ntajistrados  sin  curarse 
de  ningún  ioílujo  superior  á  ellas 
iBÍsnaa« 

La  asamblea  jenetat  de  los  estados 
provinciales  del  país,  provocada  por 
bs  estados  de  Uolaudai  se  abrió  el  1# 
doenerode  lAftl.  La  Uoioq  doUlMC 
concedía  al  estad honderjeneral  el 
derecho  de  decidir  en  ciertas  desa 
veaencias  entre  las  proviucias.  lúi 
este  punto  se  fuodaroo  priDcHial* 
mente  U  Friala  y  Groninga  para  de- 
mostrar la  necesidad  de  un  estad- 
bouder  jeneral,  para  lograr  hacer 
nomiMrar  tasahieB  «i  a«9o.  F«PO  Iw 
demás  proviiieia  pnwirtiiWMt  «lait. 
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acuerdo  de  no  consentir  en  adelante 
un  cargo  de  aquella  naturaleza  que 
haoiaaoaibra  á  aii  aobaranía  ,  y  emi- 
tieron el  parecer  de  que  las  difícul- 
tadcs  previslasporla  Union  deUtrec 
podriao  fácilmente  allaoar&e  por 
otr«t  roedioa« 

Abolióse  asimismo  l.i  dignidnc]  (]e 
capitán  jeneral,  y  Iras  larj^ns  discu- 
siones suscitadas  sobre  esle  puiito  , 
•I  rjéroito  fué  puesto  directa  meóte 
bajóla  autoridad  dt-  los  estados  ¡«mi e- 
rales.Sin  embargo losesladosprovin- 
(úales  se  reseñaron  derechos  impor* 
lantearelaliYaiiieQtcal  empleo  jenWo 
delastropasá  sus  provincias  respec- 
livas^y  hasta  se  acordó  que  las  tropas 
debiao  pi-estarles  tambieo  juramen- 
lo.Maaoo  aeeilleroAá  eatipalar  aqiie* 
Ilaa  aMdidat  gul>ernativas  ;  pues  tu- 
^rieron  que  tomarlas  también  contra 
kM  católicos ,  porque  el  príocipe  de 
Orange  mieolraa  leoia  la  eontieoda 
con  la  Holanda  respecto  al  licencia- 
mienlodelas tropas  habia  hecho  cir- 
cular eolre  el  pueblo  la  voa  de  que 
loacitadoa  ae  moatnlMii  wmj  tilNOt 
eo  panto  á  rdijion.  Gonfimiron- 
se  pues  completamente  los  acuerdos 
del  sínodo  de  Dordrecbt;  anularón- 
ae  por  fin  los  acuerdos  adoptados  por 
loa  estadoa  jeoerales  el  año  aotaríor 
para  favorecer  las  intenciones  del 
príncipe  de  Oranee  contra  la  Holán- 
da;  y  la  empresa  hecha  contra  Ams- 
tardan  por  Goillenno  II  (né  declara- 
da no  acto  atentatorio  contra  la  li- 
bertad y  soberanea  de  la  provincia. 
Aquella  asamblea  se  cerró  con  toda 
soiemDidad  «I  ti  de  agosto. 

La  desavenencia  que  habia  sobre- 
venido eo  1648  entre  las  Provincias 
Uoidas  y  la  Flándes  con  motivo  del 
Ifalado  de  Weafalía  y  de  la  firma  qoe 
pnsieron  á  aquel  acto  los  plenipo- 
tenciarios holandeses,  prescindien- 
do del  gabinete  de  París ,  aeguia  rei- 
nando siempre  entre  estás  dos  po- 
tencias. Los  corsarios  franceses  apre- 
saban los  buques  met*cautes  de  las 
Provincias  que  hacían  rumbo  para 
Esp:«&a.  Loa  prodnctoado  las  fibri* 
cas  holandesas  eran  prohibidos  en 
Francia»  y  en  contra  el  embajador 
francés  eo  la  Haf  a  se  vcia  tratado  con 

iMi  poea  oanaiciaraoMMi,  qnacMl  ra- 
jaba on  menoapredo. 


Desde  la  muerte  de  Guillermo  11 
las  Ptt)vincias  Unidas  se  hallaban  en 
estrecha  amistad  con  la  Bveva  repú- 
blica de  InglateiTa.Enmarzode  165  i 
lleg'iron  á  la  Haya  dos  embajadores 
del  parlamento,  quienes  opusieron 
una  anión  tan  Intima  entre  los  dos 
países  ,  que  no  solamente  debian  los 
Holandeses  abrigar  toda  la  animosi- 
dad del  parlamento  contra  la  familia 
de  loa  Batnardos ,  sino  que  debía 
considerarse  además  aquella  alianza 
en  Inglaterra  como  el  primer  paso 
de  uua  uuioa  política  completa  de 
eotraoibsa  repéblicaa. 

Aquellos  mensajeros  se  despidie- 
ron de  los  estados  jeuer-iles  el  de 
junio  de  I6ól ,  sin  haber  alcanzado 
el  objeto  de  su  misión ;  y  entóncea 
empezaron  á  manifestarse  los  prin- 
cipios de  una  enemistad  real  con  la 
Inglaterra,  bl  descontento  á  que  dió 
logar  la  resistencia  opoeata  á  los  pía* 
oes  del  parlamento  produjo  en  gran 
parte  el  acta  de  navegación  del  u  de 
octubre ,  qoe  causó  tantos  perjuicios 
aleooMfciode  la  Holanda  y  de  la  Ze- 
landa con  el  reino  británico  ,  y  que 
aniquiló  completamente  el  rico  trá- 
fico que  la  pesca  holandesa  estaba 
haciendo  con  los  Ingleüa.  Una  tm^ 
bajada  eatraordinaria  enviada  i  In- 
glaterra no  logró  hacer  revocar  ni 
instigar  el  rigor  de  aquella  ley.  De 
ahí  fué  que  no  tardó  la  irritación  en 
crecer  en  términos  que  el  99  de  ma- 
yo de  1652,  habiéndose  encontrado 
eo  las  aguas  de  Dover  el  almirante 
inglés  Roberto  Blake  ooo  ciocueola 
Telas,  y  el  teniente  almirante  holan- 
dés Mat  lin  Tromp  con  cuarenta  y 
doSf  llegaron  á  las  manos  por  la  me- 
ra formalidad  de  un  saludo  ,  traban- 
do un  verdadero  combate.  Los  em*- 
bajadores  holandeses  en  Inglaterra 
fueron  insultados  por  el  pueblo,  lue 
go  que  hubo  cundido  la  uolicia  de 
aquel  encuentro.  No  se  dieron  oidoa 
á  cuanto  pudieron  alegar  en  justiíira- 
cion  del  almirante  holandés,  y  cuan- 
do,el  10  dejulio,  partieron  para  Loo* 
draa,  ya  aataba  la  gnerra  decidida. 

Sin  embai^  Tromp  no  había  sido 
considerado  por  los  estados jenemles 
como  completamente  al  abrigo  de  to- 
da aoapeciia  dt  babor  eainadd  el 
combata  ceica  da  Dover  por  odio 
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contra  los  Ingleses.  Despojáronle 
pues  del  mando  supremo  (lela  flota 
de  las  Provincias  Unidas,  y  filó  n-rni- 
plazado  por  Corneliszoon  de  Wilt. 
Olra  escuadra  íiié  puesta  bajo  lasór- 
4^es  de  Miguel  Adriaanszooo  de 
Bujter  ,  quien  derrotó  el  26  de  agos- 
to al  almirante  inglés  Ascue  cerca 
de  Pl^  moutli,  >  se  juntó  con  de  Wilt. 
Reanida<i  anibatefleiMdras,  atmfoo 
nuevamente,  el  8  de  octubre,  á  los 
almirantes  Blake  y  Ascue  cerca  tie 
Jas  costas  de  Fiandes.  Duraots  el 
Mato  de  aquel  aSo ,  y  en  lodo  el  affo 
siguiente  ,  no  pasó  un  mes  sin  que 
chocasen  en  la  mar  los  buques  de  en- 
trambas repúblicas.  El  vice  almirante 
Tronpfoé  muerto  en  udo  deaquelloa 
eocueotros  sangrientos ,  el  10  de 
af^óstü  de  16&3 ,  á  la  allura  de  Shwe- 
moga. 

Si  por  «D  lado  ae  habiap  dado 

combates  gloriosos  durante  aquella 
temporada  ,  la  marina  de  las  Provin- 
cias Unidas  babia  padecido  también 
por  otro  graodfiiiiioa  reteaea.  Pero 
mas  aun  que  las  batallas  perdidas, 
iban  haciéndose  por  cada  dia  mas 
aeosibles  los  quebrantoa  que  padeeia 
•I  comercio;  por  cnanto  loa  ooraarioa 
ingleses  iofestaban  casi  todas  las 
aguas  del  mar  del  Norte,  alajnhan  el 
paso  de  la  Mancha ,  eslorbabao  la 
ptaca  de  la  ballena,  j  «nteroeptaban 
laa  relaciones  con  el  Báltico.  Según 
algunos  hisíoriador**»  ,  padeció  tan- 
to la  ciudad  de  Amsterdam  de  aque- 
Itaa  reaultaa,  que  le  deaoenparon 
inego  de  mil  f  qolnlenlaa  á  dos  mil 
casas.  De  ahf  era  que  porcada  dia  se 
iba  haciendd  mas  jeutral  el  anhelo 
do  la  paz ,  y  por  otra  parte  loa  recnr» 
too  ae  aparaban  y  no  permitian  ya 
hacer  la  guerra. 

Gromwell ,  que  á  la  tazoo  tenia  en 
sus  manos  toda  la  amoridad  tn  In* 
glaterra.no  deaeaba  menoa  vivamen- 
te ajnslar  la  paz  con  las  Provincias 
Unidas.  Pero  los  Holandeses  dése- 
charon  larobieo  esta  vez  la  propoai* 
oion  de  ntia  uoion  completa  de  en- 
trambas repúblicas.  Tuvieron  la  ma- 
ña de  ir  alargándolas  negociaciones 
y  se  afanaron  ante  todo  en  cubrir  la 
flaqueza  momentánea  en  que  acaba- 
ba (|p  colocarlo  la  última  campaña 
mariiima»  ibrroaudo  alianzas  cuo 


otras  potencias.  Hicieron  temer  áé 
nuevo  á  Gromwell  una  alíanm  mas 
estrecha  con  la  Francia  ,  y  ajustaron 
con  la  Dinamarca  un  tratado  por  el 
cual  aquel  reino  seobligab*á  cerrar 
el  Sund  i  todos  loa  buques  ingleses , 
y  á  tener  en  la  mar ,  desde  el  1 1  de 
abril  hasta  el  1 1  de  noviembre,  vein- 
te buques  de  guerra  para  cumplir 
acfuel  compromiso. 

Las  continuas  dilaciones  que  se 
fueron  llevando  a  las  negociaciones 
con  la  Inglaterra,  y  las  noticias  que 
habían  transpirad»  en  órden  á  laa 
proposiciones  qua  las  hablan  motiva* 
do,  produjeron  lue^o  cieno  descon- 
tento en  las  provincias  de  UoUnda  y 
Zelanda,  cuyo  comercio  te  hallabi 
por  otra  parte  en  el  mayor  apuro.  Bl 
pueblo  sHguia  profesando  siempre 
vivísimo  carino  á  la  familia  de  Oran  • 
ge .  y  empezó  i  aoapecbar  ideaa  de 
traición  en  los  jefes  de  la  república 
opuestos  á  los  príncipes  de  aqui'ila 
alcurnia.  Desde  el  año  de  1663  babia 
habido  en  Holanda  raovimieatoa,  en 
los  qneae  babia  manifestado  el  voto 
popular  de  ver  al  príncipe  de  Oran- 

Í;e  llamado  a  la  dignidad  decttlad- 
londer  jeoeral. 

Los  curas  protestantes  hablaban  i 
favor  de  Guillermo-Henrique;  y  por 
último  los  estados  de  Zelanda  toma- 
ron la  iniciativa  proponiendo  que  el 
prjfneipe  fneie  nombrado  capitán  al- 
miranle  jeneral  de  las  fuerzas  de 
mar  y  tierra  de  la  república, y  que  el 
conde  Onillermo  de  Naian ,  .estad* 
houder  de  la  Friaia,  ftieae  llamado  á 
la  administración  provisional  dt-i 
pais.La  ciudad  de  Uariem  en  Uolanda 
ae  pronunció  en  el  mismo  aenlido.' 
En  breve  se  vieron  enarbolar  por 
donde  quiera  banderas  y  cintas  de 
color  de  naranja  (I) ;  y  el  partido  que 
cmpu&alla  laa  rienda»  del  gobierno 
ae  halló  luego  en  poaicion  muy  ar- 
dua. 

£n  aquel  momento  crítico ,  el  jo- 
ven pensionario  de  Holanda  Juan  de 
IVitt,  nanatró  suma  enerjía  y  se  por- 
tó con  grande  inteiijencia.  Lo^ró 
que  se  retírasela  proposición  emiUda 
por  la  ciudad  de  üarlem ,  sofocó  fi* 

(O  AIusioD  al  siroificado  é»  Omg»  ^  tti 
te  tUoiaha  acuella  lanllia* 


üiyiiized  by  Google 


Hzmente  los  tnmuHos  snscitados  en 
Holanda,  pt*ovocó  en  la  asamblea  de 
\m  estados  de  aquella  proTÍncia  una 
protesta  enérjica  contra  el  acuerdo 
de  los  Zelandeses,  y  arrolló  todos 
Um  obstáculos.  Era  forzoio  haber  al- 
canzado aquel  objelo  para  pensir 
por  fin  en  ajustar  la  paz  con  la  In- 
glaterra ;  pues  Cromwel  exijiaque  los 
estados  jenerales  y  los  provinciales  se 
oUigasen  á  no  nomhr.ir  para  la  dig- 
nidad de  capitán  de  almirante  ó  es- 
tad bouderjeneral  al  príncipedeO  rao- 
ge  ,  tan  estreehamenle  eolasado  con 
la  casa  de  Esluardo  por  el  enlace  de 
Guillermo  11  con  María  de  Inglaterra 
hija  del  rey  Carlos  1°.  Aquella  ejecu- 
doo  ,  i  la  cnal  no  podía  compróme» 
terse  la  dignidad  de  los  estados  jen<> 
iviles,  fue  niodificida  después ,  por 
haberse  contentado  CromweII  con 
•na  mera  promesa  de  los  esta^loade 
Holanda,  que  De-Wilt  alcanzó  sin 
dificultad.  Conseguido  aquel  resul- 
tado á  pesar  de  las  protestas  d«  la 
Frtsia  y  Zelanda,  aaetfójpor  fin  gus- 
tada la  paz  el  15  ae  abril  de  1654. 

Desde  aquel  momento  empezó 
nuevamente  á  üoreccx  el  comercio 
de  las  ProTineías  Unidas ,  y  gracias 
aquella  prosperidad  se  calmaron  lue- 
go las  disensiones  populares. 

Mientras  se  habían  suscitado  aque- 
líos  debates  interiores ,  los  rereiet 
que  había  padecido  la  CompaBla  de 
las  Indias  ocridt^n tales  en  suscmpre- 
sas  contra  el  Brasil ,  habian  sido  an- 
chamente compensados  en  las  Indias 
orientales.  En  1651 ,  había  colonia* 
do  el  Cabo  de  Buena  Esperanza  ;  en 
1656  se  apoderó  de  la  isla  de  Cedan  , 

3ne  era  el  principal  establecimiento 
e  los  Portugueses  en  Oriente ;  en 
Í657  .  SL*  apoderó  de  Tutocorin  ;  y  el 
ano  siguiente  conquistó  á  Jafanapat- 
nam .  r«ieeapatnan,  déla  isla  de  las 
Perlas,  Mansar. 

Todas  aqnt'llas  esnediciones  se  ha- 
bian hecho  en  nombre  de  las  com- 
pañías, sin  que  la  misma  república 
ao  ooosideraae  estar  en  guerra  coo 
Portugal.  No  obstante  mostróse  dis- 
puesta á  entrar  en  ajuste  con  aquel 
reino,  á  quien  por  encargo  sudóse 
hicieron  proposiciones  por  mediodfd 
«m bajador  francés  en  la  corle  de  Lís- 
ímni.  Pero  como  aquella  propoaíciou 
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no  produjo  resultado  algono,  envia- 
ron ana  escuadra  á  las  costas  porta* 

guesas  .  que  las  tuvo  bloqueadas  du» 
rante  a^gun  tiempo.  I*or  líltiuio,  ha- 
biéndose pronunciado  en  1661  por  la 
paz  De-Witt  y  las  provincias;  de 
Holanda  y  de  Frísia  ,  aviniéronse  á 
ella  la  Zelanda  ,  TJtrec  v  la  Güeldres, 
y  firmóse  el  6  de  agosto. 

Mientras  qne  las  armas  de  las  omn* 
pañías  estaban  así  ocupadas  en  las 
Indias,  y  la  república  njiistaba  un 
tratado  con  Portugal  ,  habíase  susci- 
tado entre  ella  y  la  Francia  una  ma- 
la intelijencia  á  causa  del  corso 
que  estaban  haciendo  los  corsarios 
franceses,  no  solo  contra  los  buques 
espalEoles  sino  también  contra  las 
embarcaciones  holandesas  que  tra- 
ficaban con  la  España.  Los  estados 

Í'eneraleík  cansados  uor  fin  de  aque- 
tas tropelías,  mandaron  al  af  miran* 
te  Buy  ter  obrar  en  repivaalias.  Ape* 
ñas  se  supoaqurlia  orden  cuando  se 

{>uso  embargo  sobre  los  buques  de 
as  Provincias  Unidasque se  hallaban 
en  los  puertos  de  Francia.  Aquella 
medida  provocó  otra  en  los  Paises 
Bajos ,  donde  los  estados  de  Holanda 
Al>t«vieron  de  los  estados  jenerales 
qne  hasta  eí  momeotoen  qttesehttbin^ 
sedado  snelta  á  sus  buques,  queda- 
sen prohibidas  todas  las  mercancías 
francesas,  y  que  no  restituyesen  viOf 
guno  de  loa  buques  corsarios<|ae  se 
hubiesen  apresado. Entonces  se  avino 
la  Francia  á  aaiisíaoer  las  i*eclamar 
dones  de  las  Provincias.  Sin  einhar» 
go  no  por  esto  se  r<*stabieció  la  bue- 
na intelijencia  entre  los  dos  estados  y 
después  que  la  paz  de  los  Firioeos 
hubo  puesto  á  Luis  XIV  en  posesión 
de  Arras  y  de  una  parte  del  Artois , 
de  Gravelinas  ,  Burburgo  ,  y  de  San 
Venante, en  la  Fláodes,  de  Landre • 
cies,  de  Quesnoy,  de  Avesnes,  de 
Mariemburgo  y  de  Filipovíla  en  al 
Henao;  y  en  fin  de  Thíouvilla,  Mont- 
medjf  y  Dampviiliers,  en  el  Luxem- 
burgo,  las  zozobras  que  la  república 
habM  concebido  de  parte  de  la  Fran- 
cia no  podía  contribuir  á  estrechar 
la  amistad  df  los  dos  paises. 

Por  otro  lado,  las  relaciones  dé  la 
jéven  república  coo  las  potencias  del 
Norte  iban  complicáudo.sr  mas  y 
mas.  La  guerra  de  treinta  aíios  ba- 
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faía  éado  á  ta  SiMbta  unt  at|«  impor* 
tMicia  en  la  balanza  poiflica  de  Eu* 
ropa ;  y  aquel  reino ,  hecho  rargo  de 
M  valor,  tenia  en  pié  una  tuerza  ar- 
mwi9 «  con  ta  enal  úoatabt  ftiodar 
un  poderío  mayor  todivfo.  De  eatt 
tenJencia  debieron  nacer  algunas 
tentativas,  aue  ioquietabaá  en  gran 
manera  á  im  Pi%vioeias  Unidas , 
hasta  que,  felizmente  para  ellas,  ha- 
biéndose estrellado  las  aventuradas 
empresas  de  ('.arlos  XII,  volvió  la 
Suecia  á  su  primer  estado.  Los  ata> 
qoesdirijidos  por  el  rey  Girtoi^tM* 
tavo  sobre  Brema  inquietaron  mu- 
cho menos  á  la  república  holandesa 
que  los  que  emprendió  aquel  prín- 
«pe  contra  la  Polonia.  Para  aquella 
guerra  hallaron  los  Suecos  un  aliado 
en  el  elector  de  Brandebiirgo,  quien, 
á  pesar  de  haber  estado  reciente- 
menla  tan  estrechamente  enlazado 
can  la  cansa  de  las  Provincias  Uni- 
tfaa,  emprendió  en  este  punto  otro 
rumbo,  porque  cuadraba  ásus  mi- 
ra» librar  el  ducado  de  Proata  4e  ta 
aobfraoía  de  la  Polonia.  Si  sucum- 
bía el  reino  de  Polonia  bajo  las  ar- 
mas de  los  Suecos,  estos  necesaria- 
menla  dabiao  catender  ana  conqiria* 
tas  por  el  litoral  del  Báltico,  y  colo- 
car enteramente  bsjosu  dependencia 
una  de  las  principales  direcciones 
del  oonarcio  hotaoiMa.Lo9afloade 
1655  y  1656  sometleroo  á  Cárloa- 
Gustavo  casi  toda  la  Polonia.  Así  em- 
pezaron á  realizarse  los  temores  de 
la  K^dUica ;  por  lo  cual  sin  pérdida 
de  tiempo  envió  al  Báltico  una  es- 
cuadra mandada  por  el  almirante 
Juan  de  Wasaenaar ,  para  protejer  á 
Oaoiig  ooBira  loa  Suecos,  ^  meter 
eo  aqoella  plaza  una  goarnicion  de 
mil  y  quinientos  hombres.  Ya  esta- 
ban en  vísperas  de  restablecer  la 
paz,  cnaDdo  de  repente ,  en  1657,  el 
rey  Federico  de  Dinamarca  empeaó 
las  hostilidades  contra  la  Suecia,  que 
se  haUaban  también  eo  guerra  con 
la  Rusia. 

Loa  eatadoa  jeneratai  rompieron 
inmediatamente  las  negociaciones 

Í a  empezadas,  apoyaron  al  rey  de 
Dinamarca  con  sus  tropas  y  sus  es- 
oaadraa, jr  de  cata  modo  aatorbaron 
que  lea  «Mooa  aa  apodaraaeo  del 
Sund. 
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entóncet,  y  habidndole  reemplazado 
su  hijo  Ricardo  á  la  cabeza  de  la  re- 
pública ioglesa,  los  Estados  de  las 
Proviooias  unidas  ajostaroo  un  tra- 
tado con  la  Francia  j  ta  Inglaterra 
con  la  mira  de  pacificar  el  norte  de 
Europa.  Enviaron  en  seguida  emba- 
jadores i  Suecia  y  Dinamarca  para 
dar  ¿  conocer  á  aquellos  reinos  aiL^ 
intentos,  y  el  almirante  Rnvter  re- 
cibió la  órden  de  pasar  al  Báltico 
con  sesenta  buques  de  guerra ,  para 
apoyar  los  pasos  de  ta  doble  einb»« 
jada,  que  tenia  el  encargo  de  inli 
mar,  en  nombre  de  la  república  de 
Inglaterra  y  de  la  de  las  Provinona 
Unidas,  á  las  dos  partés  belf)eraDtea, 
que  arrimasen  his  armas ,  sino  que-» 
rian  verse  reducidas  á  tenerlo  que 
hacer  por  la  fuerza.  Enlramt>os  ra- 
yes recibieron  muy  mal  aquella  in- 
tervención armada.  Sin  embar^ 
Federico  de  Dinamarca  se  sometió  , 
y  volvió  á  hallar  en  los  Holandeses  á 
aaa  buenos  aliadoa  de  antes.  Gárloa- 
Gustavo  deshoyó  la  intimación  que 
se  le  hizo,  y  sucumbió  en  1659  á  im- 
pulsos de  las  armas  danesas ,  a  las 
cualea  se  habtan  imido  laa  tropa» 
ausifiares  de  Polonia  y  Us  del  elector 
de  Brandehiiro;o,  que  habían  aban- 
donado la  causa  del  rey  de  Suecia* 
Traa  la  muerte  de  aquel  príncipe , 
meelda  en  1 660,  la  rejencia  que  le 
sucedió  ajustó  la  paz  con  Polonia  y 
Dinamarca.  Eo  ella  entraron  tam- 
bién las  Proviiiclaa  TTnidaa  ratiflcao- 
do  el  tratado  de  Elbing,  que  habtan 
estado  á  punto  de  firmaren  1657,  en 
el  momento  en  que  Federico  de  Di-> 
namarca  habn  roto  de  impropian  laa 
negociacionea  pandientea. 

Aquellas  graves  ocupaciones  en  el 
esterior  no  habian  mantenido  quie- 
ta á  la  república  en  el  interior.  Aun- 
que el  partido  ante^HiaDjísta  en  Ho- 
landa se  hubiese  mantenido  enérji- 
camente  en  el  poder ,  bajo  la  direc- 
ción del  gran  pensionario  De-Witl , 
7  aunque  al  parecer  se  habia  unido 
con  el  estadhouder  de  Frisia  ,  sin 
embargo  el  partido  opuesto  habia 
ido  manteniendo  el  descontento  )>o- 
putar  en  las  otras  provincias,  de 
donde  habian  nacido  repetidamente 
graves  revueltas.  De-Wilt  habia  con- 
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hini'lr;  cou  diestra  (irme  )  vij;orosii  <t 
Mos pirtiJarios  del  príncipe  de  Oran- 
ge.  jÜn  embargo  menguó  su  severi- 
dad <ruan(l<)  los  Eslnardos  luihirroii 
vu-ílto  á  Inglaterra  ,  al  paso  (jue  los 
esUdns  de  Uolandé  anonadaron, en 
IMO,«l  acia  qaecontcüia  la  pitimi^ 
Lecha  á  Cromweil ,  de  escUiir  á 
la  familia  deOrangedel  estad honde- 
ralo,  y  se  encargaron  de  ia  educa- 
ciOD  del  principe,  para  prepararle 
p«ra  las  altas  dignidndes  (|iie  sus 
iija}ores  haliian  ocupado.  Pi  ro  mieii- 
lra&  que  el  parlido  á  cuyd  cabe-za  se 
ballaiM  el  gran  pensionario  iba  c«- 
illendo  así  en  apariencia  al  influjo 
del  gabinete  ingMs,  procuraba  por 
debajo  roano  anudar  un  Iralado  con 
la  Francia  con  la  mira  de  hallar  «n 
esta  poleneia  un  apo}o  contra  los 
intereses  do  Inglaterra  ;  y  con  efecto 
«justóse  un  tratado  con  Luis  XIV  el 
S7  de  abril  de  1863.  Pero  los  parti- 
darios del  principe  de  Orange ,  para 
conlraeíjuilibrai- 1.1  ventaj-i  de  posi- 
ción que  sus  adversarios  se  habían 
ajenciado ,  ioiittlefon  al  punto  para 
que  se  tratase  con  la  Inglaterra  y 
«n  sn  roiisecueocia ,  firmóse,  ef  II 
de  setiembre  del  mismo  año,  una 
alianza  con  d  rey  Cárlos  IL 

Mientras  que  loa  negocios  iban  to- 
mando  en  Europa  este  s*»sgo ,  ia 
Comuaúía  de  las  Indias  orientales 
GontioiaabA  el  curso  de  smi  con- 
quistas.  En  1660,  avanzó  rápidamen< 
te  en  In  isla  Célebes,  añudó  con  la 
dinastía  manchúa  en  la  China,  re- 
laciones favorable»  al  comercio  ho- 
landct,  y  firmó  c^n  la  Persia  un 
tratado  no  metiOH  ventajoso.  En  1662, 
presentóse  el  pabellón  de  ia  reutibli- 
ca  delante  de  los  estados  beroeris- 
oos  ,  hijo  las  órdenes  de  R(i,>ter  ,  y 
en  1G64  bajo  el  mando  de  Cornelio 
Trom»,  para  hacer  respetar  la  ban- 
dera délas  Provincias  Unidas.  Cuan* 
do  hubieron  puesto  i  raya  á  los  pi- 
ratas africanos ,  tuvieron  que  poner 
la  atención  en  los  Ingleses  ,  que  ,  á 
pesar  de  la  paz  recien  ajustada, se  ha- 
nian  apoderado  de  losestablecimien- 
tos  formados  por  los  Holandeses  eo 
la  costa  occidental  de  Africa.  Aque- 
lla couquista  había  sido  hecha  para 
una  compañía  comercial  inglesa  por 
Roberto  Holmes,  quien  en  1664  le 
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apoderó  lau.'breii  de  Nueva  Holanda 
en  América  ,  y  trocó  el  nombre  de 
Nueva  Amsterdam  en  el  de  Mueva 
York.  Quejóse  la  república  amarga* 
mente  de  aquellas  agresiones,  lasque 
fueron  presentadas  por  Cárlos  II  co- 
mo empresas  particulares  que  la  In- 
glaterra desaprobaba  ;  mas  los  esta- 
dos jenerales  no  se  dieron  por  satis- 
fechos con  tales  csplicaciones.  A  ins- 
tigación de  Dee-Wilt  •  enviaron  ae- 
cretamente  una  escuadra  ,  á  las  ór- 
denes tie  Riiyter  ,  para  recobrar  las 
posesiones  africanas.  Ya  se  había  re- 
eonquistado  gran  parte  de  aquelloe 
establecimientos  ,  y  hasta  el  fuerte 
de  Cormanten  ,  construido  ñor  los* 
Ingleses  ,  había  cjído  en  pouer  de 
Rnyter,  antes  que  se  hubiese  recibi- 
do la  noticia  de  aquella  espedicion. 
Desde  aquel  momento  estallóla  guer- 
ra entre  los  dos  países  por  todos  los 
mares.  Las  Provincias  Unidas  envía  • 
ron  al  punto  una  emb^adaáLuisXIV 
para  reclamar  su  ap<»yo  á  tenor  del 
tratado  de  alianza  que  uuia  áeotram- 
bas  |x>teocias.  Pero  aquel  príncipe 
parecía  estar  ya  muy  dispuesto  ¿ 
romper  «1  tratado  ,  cuando  se  le  hi- 
zo entenderque  de  obrar  de  este  mo- 
do ,  brindaría  al  partido  de  In  casa 
de  Oraoge  con  la  ocasión  de  hacerse 
preponderante  en  Holanda,  y  que  el 
mismo  se  crearía  un  adversario  har- 
to prepotente  para  aus  proyectos  ul- 
teriores sobre  los  Países  Bígos  espa- 
ñoles ,  preparando  una  unión  inevi- 
table entre  la  república  y  la  Ingla- 
terra. En  medio  de  aquellas  circuus- 
tandas,  Luis  procurt)  ir  ganando 
tiempo,  y  detuvo  largo  tiempo  al 
embajador sío  darle  una  contestación 
terminante. 

Sin  embargo  el  gobierno  de  las 
Provi ocias  Unidas  hahia  empezado, 
en  26  <\ví  enero  de  1605  ,  por  prohi- 
bir ,  bajo  seveHsimas  penas  ,  la  im- 

fiortacion  de  todo  artefacto  inglés,  y 
a  Inglaterra  le  declaró  formalmen- 
te la  guerra  el  i4  de  marzo.  Tres  me- 
ses después  ,  la  escuadra  holandesa, 
mandada  por  Wassenaar ,  y  la  es- 
ciiadra  inglesa,  á  las  órdenes  del  du- 
(|ue  de  York  ,  se  encontraron  á  la 
altura  de  Lestof.  El  almiraote  de  la  ' 
repiiblica  se  voló  con  su  navio ,  y^  to- 
dos sus  buques  efectuaron  la  retira- 
se 
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da.  Porpoco  produjo  aquel  i*evésuDa 
esploftioo  popular  contra  el  partido 
aati-oranjiita  ,que  seguía  ampallaD- 
do  las  riendas  del  gobierno ;  per*o 
felizmente  volvió  Ruyter,  lumó  el 
puesto  de  teoieote  Jeoeral  almirante, 
j  protejíóelicanDente  contra  loa  cm- 
ctrw  ingleses  á  los  buques  (jiie  vol- 
vían délas  Indias.  De  este  modo  em- 
pezaba á  restablecerse  la  suerte  de 
laa  amas ,  y  poco  después  las  pro* 
vinciss  iju&taron  una  alianza  con  los 
Daneses  ,  quienes  declararon  inme- 
diatameolela  guerra  á  los  Ingleses. 
Sin  embargo  no  por  esto  habla  salido 
de  los  Países  Bajos  el  embijador in- 
glés; pues  andaba  recorriendo  las 
provincias,  levantando  por  todas  par- 
lea  el  inüuio  del  bando  orsnjiata ,  y 
promfttenoo  que  el  rey  su  amo  faía* 
ría  luego  la  paz,  si  restituían  al  prín- 
cipe de  Orange  la  posición  que  sus 
abuelos  habían  ocupado.  De  este  mo* 
do  llegó  á  creer  el  pueblo  que  el  par- 
tido de  De«Witt  era  U  única  c<iusa 
de  la  guerra ;  y  todas  las  provincias, 
á  escepcioD  de  la  Holanda  y  Vbvc, 
pidieron  que  el  príncipe  fuese  nom* 
orado  capitán  jeneral. 

Tal  era  la  situación  en  U  que  De 
Witt  halló  al  país ,  coando  regresó 
de  la  esped  icion  en  la  que  había  acom- 
pañado á  Ruvier ,  en  daaede  comí 
sario  de  los  estados. 

Por  otra  parte,  el  obiipo  de  Mnns- 
ter,  jolicitado  por  la  Inglaterra ,  ha- 
bis  empezado  la  guerra  contra  las 
Provmcias  Unidas  en  sus  fronter  s 
orientales.  Pero  Luis  XIV  ,  decidido 
por  fio  á  aoatener  á  la  répiiblica  •  le 
envió  un  socorroque  hizoestar  qiiie 
to  á  aquel  prelado,  á  quien  por  olra 
parte  ainenazab*  el  elector  de  Bran- 
deburgo,  ^  á  quien  loa  Ingleses  no 
facilitaban  los  üubaidiM  que  le  ha- 
bían prometido. 

Las  circunstancias  estaban  pidien- 
do cierta  oonaideracion  para  con  U.s 
oraojistas.  De  ahí  fué  que  De-Wilt, 
para  darles  alguna  satisfacción,  pro- 

f)uso  que  se  adoptase  al  mozo  Gui- 
lermo-Henríqne  como  á  Ai/o  dei 
tado  ,  sin  conferirles  no  obstante  la 
capitanía  jeneral.  Admitios»'  In  pro- 
puesta ,  y  apartóse  á  todo.s  los  Ingle- 
ses o  ue  rodeaban  al  principe.  De-Witt 
Iralo  al  mismo  tiempo ,  aunque  in* 


fructuosamente,  de  fomentarla  guer* 
ra  civil  en  Inglaterra. 

Luís  XIV  no  habia  declarado  la 
guerra  á  \os  Ingleses  hasla  el  26  de 
febrero  de  1666;  y  aquel  acuerdo  tan 
tardío  había  nacido  de  sus  temores 
de  ver  sucumbir  al  partido  de  De- 
Witt  I)íjo  los  cargos  y  ataques  de  los 
oranj islas.  Sin  embarco  su  interven- 
ción en  aquella  gravísima  contienda 
no  fúé  muy  eficaz  al  prineipin;  pues, 
durante  el  curao  del  verano  siguien- 
te ,  lodo  el  peso  de  la  guerra  recavó 
esclusivamente  sobre  las  Provincias 
Unidas,  cuya  eacnadra,  mandada 
por  Ru}  ter ,  encontró  el  II  de  junio 
á  los  buques  ingleses  ,  á  las  órdenes 
de  Roberto,  príocipe  palatino,  y  del 
jeneni  Monk ,  conde  de  Albeñorarle, 
y  les  dió  una  batalla  naval  oue  dunfr 
cuatro  días  enteros.  I.os  Holandeses 
alcanzaron  una  victoria  brillantísi- 
ma. OenrríA  un  aegnndo  encuentro 
el 4  de  agosto ,  y  el  almirante  Tromp 
se  dejó  llevar  tan  estremadamenle 
de  su  (lenu'^vlo.  que  fué  corlado  con 
la  vanguardia  queníandaba  y  estuvo 
á  pique  de  comprometer  lo  reatante 
de  ta  escuadra  ,  mandada  por  Buy- 
ter.  ISo  obstante  logró  este  salvar  los 
buques  de  la  república ;  pero  Tromp 
perdió  su  empleo,  y  deáae  entéoeea 
se  encendió  una  viva enemialad aotre 
los  dos  almirantes. 

Por  fin  hízosc  careo  el  rey  de  In- 
glaterra de  que  cada  día  se  hacia 
mas  arduo  conseguir  el  objeto  por  el 
cual  había  emprendido  la  gtierra, 
cual  era  la  elevación  del  príncipe  de 
Orange,  y  que  por  otra  parle  los  gaa- 
los  y  quf  brantos  que  causaba  aque- 
lla guerra  obraban  de  un  modo  fatal 
sobre  la  opinión  pública  en  Ingla- 
terra. Por  BU  parte,  las  Provincias 
Unidas ,  quf>  soloá  la  fuerza  habian 
hecho  la  guerra  ,  vietido  que  la  ciu- 
dad de  Brema  ,  cuyo  parliao  habían 
tomado  los  eatados  jeoeralca  ooÉtra 
los  Suecos  ,  había  entradn  en  nego- 
ciación directa  con  los  últimos,  y 

2ue  la  Suecia  ofrecía  su  mediación 
la  república  cnn  la  Inglaterra,  ad* 
mítieron  desde  luego  aqtiella  media- 
ción. Pero  no  se  entablaron  las  i^r  - 

{^ociaciooes  sino  después  que  Cár- 
os  II  hubo  consentido  en  tratar 
Igualmente  con  I»  Francia  y  Dina- 
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marca, aliadas  délas  Provincias  Uni- 
das. En  mayo  de  16G7,  reuniéronse 
los  pl«DÍpoleocÍ8río«  de  las  tres  po- 
Umciat  en  Bf«dt,  á  donde  paiaroo 
luego  lot  eoviados  de  Inglaterra  y 
Suecia.  Auo  no  se  habian  suspendido 
formalmente  las  hostilidades  eu  ia 
■Mr.  Aal  fné  qne  mientras  se  estsbe 
oegociaudo ,  el  almirante  Ruyter 
penetró  en  el  Támesis  ,  hasta  Upno- 
re ,  y  apresó  ü  quemó  ocho  buques 
inglesra.  Daspoes  de  hahw  causado 
otras  pérdidas  al  enemigo ,  bloqueó 
con  su  escuadra  ,  el  des«'tnbocadero 
del  rio ,  y  amagó  con  un  ataque  tan 
ioopioaoo  COBO  aquél  i  todos  loa 
puertos  meridionales  de  la  isla  bri- 
tánica. Aquella  espediciun  allan«5 
cuantas  dificultades  la  embarazaban, 

Jr  firmóte  la  paz  el  SI  de  julio.  Laoo- 
onia  de  Nueva  York  quedó  en  poder 
de  los  Ingleses;  y  los  Holandeses  con- 
servaron la  isla  de  Pulo  y  ei  estable- 
cimiento de  Surioam ,  que  el  Zelan- 
dés  Kryoiaen  habia  arrebatado  á  loa 
Ingli»es  en  el  mes  de  febrero  del  año 
anterior  *,  además  el  comercio  de  la 
rapdblioa  logró  que  la  Ing  la  Ierra  aña- 
diese á  su  acta  de  navegación  una 
estipulación  á  favor  do  ios  productos 
alemanes  que  entrasen  eo  los  Países 
Bajos  por  agua  ó  por  tierra. 

El  ínAiqo francés  á  que  habia  te- 
nido cjue  resignarse*,  el  pai  tidoanli- 
oraojista  para  oponerse  á  las  empre- 
sas de  la  Inglaterra  á  lavorde  la  casa 
doOraoge,  era  una  carga  que  ya  era 
hora  de  sacudir.  Pero  la  república 
quedó  fdirmente  libre  de  toda  zozo- 
bra por  aqod  lado  por  el  proyecto 
que  babia  concebido  Luís  XJV  de 
apoderarM  da  los  Paisea  fiiyos  espa- 
ñoíes. 

El  tratado  de  loa  Pirineoa  habia 
traido  el  cusa  ni  lento  de  aquel  prín- 
cipe con  la  Infanta  María  Teresa,  hi- 
ja de  Felipe  IV ,  rey  de  España.  Ob- 
tuvo nna  dote  de  quinientoa  mil  es- 
cudos con  el  pacto  de  renunciar  á 
todos  sos  derechos  á  la  sucesión  del 
reino  paterno.  Pero  después  de  la 
muerte  de  Felipe ,  que  dejó  el  paia 
abandonado  á  la  rejeocia  de  una  mu- 
jer, María  Teresa  de  Austria  ,  madre 
deCárlosII.  de  edad  de  cuatro  años, 
IjVíb  XIV  acordó  apoyarse  en  un  da* 
recho  capecioao  de  devolución  para 


entrar  en  poaesion  de  las  provincias 
españolas  de  fos  Paises  Bajos.  Peí  o 
importábale  ante  lodo  asegurarse  de 
laa  diapoaieiooea  de  laa  Provinelaa 
Unidas ,  que  va  anteriormente  ha» 
bianvistocon desconfianza  á  la  Fran- 
cia esteoder  sus  conquistas  por  las 
provincias  meridiooalea.  De  ahí  ñid 

3ue  encargó  á  su  embiyador  el  con- 
e  de  Kst radas  que  euterase  de  sus 
inteutosálos  estados  jeuerales.  Aun- 
que ct  enviado  rqio  desempelló  »« 
misión  con  toda  la  prudencia  y  finu- 
ra que  se  le  n*conocia,  el  zelo  de  De- 
Wilt  por  los  intereses  de  la  repúbli- 
ca le  níao  adivinar  desde  Insigo  la 
aanda  qoa  babia  de  seguir.  La  poai- 
cion  en  que  se  hallaba  era  ardua  en 
eslremo ,  por  cuanto  habia  que  op- 
tar entre  dos  partidos,  A  saber:  ó  na- 
cer causa  comuQ  con  la  Francia ,  y 
én  esto  obraba  contra  los  verdaderos 
intereaes  de  las  Provincias  Unidas, 
ómlaraa  costra  la  potencia  con  cu- 
yo apoyo  babia  logrado  mantenerse 
su  propio  partido.  En  segnida  había 
que  romper  un  tratado  que  antes  de 
la  muerte  de  PéUpe  IV  había  ijnata* 
do  la  España  con  la  república ,  coo 
la  mira  de  afianzar  el  sosten  de  las 

Srovi ocias  espafiolas  de  los  Paise» 
ajoa.  El  conde  de  Eatradaa  babia 
declarado  >a  esle  tratado,  en  nom- 
bre de  Lnis  XIV  ,  como  nn  motivo 
de  guerra  eo  el  momento  en  que  se 
firmó.  En  aquella  situación, l>e>Witt, 
para  ladear  la  dificultad ,  echó  ma- 
no de  un  subterfujio ;  pues  esperalia 
ganar  tiempo ,  hacieíido  que  nueva* 
mente  se  tratase  de  un  proyecto  de 
división  de  los  Paises  Safos  eanapo- 
les  enti-e  la  Francia  y  la  república, 
basado  sobre  una  alianza  firmada 
coo  Luis  XIV  durante  la  guerra.  El 
rey  aceptó  daide  luego  aquella  pro- 
posición, aunque  deseaba  mtroducir 
en  la  delimitación  proyectada ,  uoa 
variaciao  que  le  dieae  la  poamion 
del  puerto  de  Amberrs.  Pero  aquella 
negociación  se  fué  dilatando  y  poe 
fin  no  produjo  ni ogun  resuUaUu. 

Enlonom  movidas  repeolinamente 
la  bncate  ínancen  f  salió  á  campaba 
para  comenzar  la  guerra  ,  mientras 
estaba  aun  reunido  el  cofigre&o  úc 
Breda  ( mayo  da  ftWí  ).  Entrómi  laa 
provincias  espafiolas,  y  se  apoderó  de 
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Cturleroi,  Aruienlieres,  Ber^nes  de 
San  Winox  y  Furoe»  «o  el  mes  de 
japio ;  de  Gnrlrai ,  Oudenarda ,  Alh, 
Tamai  y  tkmai ,  en  julio ;  da  Lila, 
eo  agosto  ;  y  en  fiu  de  Alo**! ,  «»o  se- 
lieninre.  BasUroa  alsuoas  semanas 
parakacereteren  poaerdelos  Fraii- 
ceses  graa  (»arte  de  la  Fliodes  j  del 
Henao. 

Estrecliado  así  por  J^ui^  XIV  ,  el 
gobernador  «spalol  de  Béljíca  pidió 
repetidamente  á  la  república  socar- 
ros de  hoiiibres  y  dinero;  y  vióse  en- 
tonces el  espectáculosiogular  de  una 
solicitad  de  aquella  naluraleia  hecha 
i  una  potencia  nacida  de  una  rebe- 
lión, contra  b  Rspaiía,  por  las  pro- 
vincias que  habiau  pcrmauecidu  lie* 
lea. 

El  influjo  de  De>Wilt  lo^ró  alcan- 
zar de  Luis  XIV  un  armisticio  ;  y  se 
empezó  á  negociar cou  la  Francia  un 
convenio  eo  elqaeleoia  la  Inglaterra 

iin  interés  muy  poderoso  para  que 
nolratasede  tomar  parte  en  él  el  rey 
Cárlos  II.  Pero  como  las  pretensio- 
nes de  Luís  XIV  eran  de  natnraleaa 
tal  qae  no  cabía  conceder ,  entablé* 
ronse  negcoiacioncs^l  principio  en- 
tre las  Provincias  Unidas  y  la  In- 
glaterra, las  que  produjeron  nn  tra- 
tado definitivo  entre  estos  dos  pai- 
ses.  Con  el  intento  de  restablecer  la 
p^z ,  acordóse  después  dejar  á  la 
Fraocia  la  opción  deoontentarsecon 
las  plazas  que  ya  estaba  poseyendo, 
ó  con  el  Franco  Condado,  además 
de  las  ciudades  de  Carobrai ,  Aire, 
San  Omer ,  Bergues  San  Winox  y 
Cbarleroi.  Aquel  tratado  Alé  acom- 
pañado de  varios  artículos  reserva- 
dos que  dejaron  ignorar  á  los  Frau- 
ceses ,  y  que  dedan  qne  las  tres  par- 
les contratant'>s  (pues  la  Suecia  se 
'  unió  á  la  Inglaterra  y  á  los  estados 
jeneralea )  se  comprometían  á  decla- 
rar en  común  la  guerra  i  Luis  XIV, 
si  00  producían  la  pas  las  proposi- 
ciones que  le  hacían.  Mas  no  hubo 

|>ara  que  llegar  á  este  estremo,  pues 
a  Francia  restituyó  el  Franco-Con- 
dado ,  y  guardó  Charleroi .  Bineh**, 
Ath  ,  Douai ,  Turnai .  Oudenarda  , 
Lila;  Armenlieres,  Curtrai ,  Ber- 
gues  y  Furnes.  Aquel  tratado  se  ñr» 
mó  en  Aqnisgran  el  9  de  mayo  4le 

1668. 

Coo  aquella  paz  babia  De-Will 


afianxadoá  s«i  patria  el  baluarte  que 
la  naturaleza  lehabi<*  dado  contra  la 
Francia  en  lasproviociasdehctsa  de 
Uabsborgoen  los  Paises  Rajos.  Pero 
nu'ic;!  pudo  perdona rl<%  Luis  XIV  el 
contenido  de  losartícnlos  reserva- 
dos del  tratado  de  la  triple  aliania; 
y  desde  eotóooas  aa  mostró  tan 
opuesto  al  gran  pensionario  cuanto 
habla  sido  ante*  su  amigo  y  sosten* 
Ki  joven  principe  deOrange  habla 
sido  en  algún  modo  adoptado  por' 
U  ropiíblica  y  declarado  hijo  del  es- 
tado. i>esde  aquel  momento  habia 
aido  criado  por  hombres  que  perte- 
necían al  partido  de  los  catados;  y 
sobre  este  punto  se  habia  mostrado 
De-Witt  inexorable.  Pero  después 
qae  la  allaoca  afn^tada  con  Is  Ingla- 
terra bobo  establecido  una  viva  des- 
avenencia entre  los  estados  jcnera- 
les  y  la  Francia  ,  el  bando  orinjista 
cobró  natiiralmente  mavores  bríos. 
En  1667  loa  estados  de  Holanda  qui- 
sieron conceder  al  príncipe  deOran- 
ge asiento  en  el  consejo  de  estado , 
pero  con  «I  pacto  de  qtte  la  dignidad 
ele  Mtadhonder  jeneral  y  la  de  capi- 
tán jeneral  serian  declaradas  incom- 
patibles para  lo  sucesivo.  I«as  otras 
provincias  se  mnatraron  opuestas  á 
aqiü'lla  proposición*  Bnlóiioeft  De* 
VVilt  trató  de  hacer  pasar  en  forma 
df  ley  en  su  provincia  y  c\  Edicto 
periietno ,  cuyo  teoor  era  el  siguien- 
te :•!  (pie  en  lo  sucesivo, en  Holan- 
da ,  solo  la  nobleza  tendría  el  dere- 
cho deuombrará  iosuueros  iniein- 
broa  de  su  entameotn,  asi  como  per- 
tenencia á  las  ciudades  sulamenle 
el  dtrecho  de  nombrará  sus  niajis- 
trados,  sin  que  oí  el  uno  ni  las  otras 
pudiesen  enajenar  este  derncho ;  2.^ 
que  los  empleos  y  funciones  cuya 
colocación  pertenecía  á  los  estados 
de  Holanda  iiu  podian  conferirse  si- 
no |Mir  ellos  mismos,  ¿  irscepcion  de 
IcM  empleas  militares;  8."  que  por 
ningún  término  se  consentiría  jamás 
la  reunión  en  la  misma  persona  de 
la  dignidad  de  estad houder  jeneral 
y  de  la  de  capitán  jeneral ;  que  basta 
jirocurarian  hacer  abolir  enteramen- 
te la  primera  ,  y  que  se  e^iforzarian 
en  hacer  adoplar  los  mismos  acuer- 
dos por  las  demái  provincias ;  4.* 
que  la  nobleza  ,  loa  majislrados  de 
las  ciudades  j  los  estados  jurarían  el 
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MMtei»  de  ac|ueUüs  puolo»;  5»°  y  úl- 
timo ,  qtie  eo  lo  tiicatvo  los  capiU- 

nes  y  almirantes  jenerales  se  obliga- 
riao  por  jiiramanto  á  no  hacér  niraa 
eo  contra.» 

Aqoal  Bdieto  perpetmú  eacitó  el 
B'ajor  deseen  tenlo  en  lasotraa  pro- 
vtQr¡89 ,  donde  »*ra  mas  poderoso  el 
partido  oranjista.  Tras  largoísimas 
■egocíacioaes  se  redactó  una  acta 
que  llamaron  el  Acta  deeoñVéñio^  y 
que  fué  fírmada  al  principio  por  las 
provinciis  de  Güeldrea  ,  (Jlrec  y 
Over-bel ,  y  por  laa  oiraa  después, 
menos  !a  Hola  oda.  En  virtad  de 
aquel  documento ,  qnedó  confirma- 
da la  dignidad  de  esladhouder  jene- 
ral «  pero  aeparada  perpetuamente 
de  la  dealmiraotey  capitán  jeneral. 
Las  diversas  provincias  que  habian 
firmado  el  Acta  de  convenio  fueron 
por  gradea oonain tiendo  al  príncipe 
de  Orange  la  entrada  en  el  consejo 
deestaio,  como  ya  antes  lo  había 
hecho  la  Holanda.  £1  18  de  setiem- 
bre de  1668 ,  los  estados  de  Zelanda 
confirieron  solemnemente  al  princi- 
pe el  dictado  de  primer  noble  de  su 
provincia  ;  j  por  fin ,  el  pais  entero 
ae  fué  anbdiTidiendo  gradualmente 
en  dos  campamentos  ,  el  uno  de  los 
cuales  lomó  por  jtfe  á  Guillermo- 
Uenriquejj  el  otro  al  grao  pensio- 
nario De-Witt. 

Mientras  que  la  república  se  de** 
pedazaba  interiormente,  se  halhlia 
en  pajt  con  el  estranjero  y  su  pode- 
río domioaba  la  Europa  \  Luis  XIV 
ae  eafbnaba  en  desañudar  la  triple 
alianza  que  habia  burlado  todos  sus 
proyectos.  En  marzo  de  1669 ,  su 
emb^ador  Arnaldo  de  Poraponne 
llegó  á  la  Haya  para  proponer  una 
alianza  íntima  entre  la  Francia  y  las 
Provincias  Unidas.  No  pudo  conse- 
guir su  demanda,  y  partió  inmedia- 
ta mente  para  la  Snecia  •  donde  tenia 
orden  de  tratar,  mientras  que  Col- 
berto  entablaba  conferencia  con  el 

{gabinete  inglés.  La  duquesa  de  Or- 
rans,  liermana  del  rey  Cárlos  II,  qoe 
pasó  personalmente  á  Lóndres  en 
1670 ,  para  apoyar  las  negociaciones, 
logró  ajuslar  una  alianza  con  la  Fran- 
cia con  la  mira  de  destruir  la  repú- 
blica de  las  Provitmias  Unidas;  fir- 
móse en  mayo  un  tratado  secreto  en 
* 


NDA. 

Dover,  cu^o  artículo  principal  esta- 
ba concebido  en  estoa  tdrminoa ;  «El 
re?  de  Inglaterra  se  obliga  ¿  declarar 

publicamente,  en  la  época  que  tenga 
por  roas  conveniente,  que  se  na 
vnello  católico ;  y  prometo,  tmea* 
ta  conMon  t  asistir  como  aliado  al 
rey  de  Francia  en  la  guerra  qne  em- 
pezará tarde  ó  temprano ,  según  su 
conveniencia,  contra  la  repübliea  do 
los  Paisea  Bajos  Unidos.» 

Apenas  supo  Dt-Wíttio  qne  se  an- 
daba tramando  entre  la  Francia  y  la 
I  ngl  a  Ierra,  cuando aededicó  á  boacar 
con  el  mayor  sijilo  aliam  en  loa 
paises  estranjeros.  Pero  en  aquel  en- 
U  etanto  efectuóse  la  empresa  de  los 
Franoeaes  en  la  Lorena;  noredad 
qne  habia  de  sobresaltar  en  gran  mt* 
ñera  al  Austria  lo  mismo  que  á  la 
España.  La  Suecia  había  admitido  la» 
proposiciones  de  Luis  XIV ,  llrman*- 
do  con  él  una  alianza  defensiva  ;  el  ' 
arzobispo  de  Colonia  y  el  obispo  de 
Munsier  se  habian  comprometido 
asimismo  con  el  rey  de  Francia.  Do 
este  modo  se  iban  acumulando  por 
donde  qaiera  los  peligros  que  ama* 
gabán  á  la  república  holandesa , 
donde  el  espíritu  popular  aeiba  moa- 
trando demás  á  maa  diapneato á  fa- 
vor del  partido  oranjista  y  de  sus 
proyeclos.  Pero  no  era  De-Witt  un 
nombre  qoe  tan  fácilmente  se  alia* 
nase  á  sacrificar  todos  loa  afanea  do 
su  vida  al  temor  de  un  concurso  ac- 
cidental de  circunstancias  peligrosas. 
Ya  antes  en  situaciones  mnj^  ardnaa 
habia  logrado  con  felicidad  impedir 
el  restablecimiento  del  estadboude- 
rato jeneral.  Así  que  también  esta 
Tes  aa  mantuvo  firme  contra  loa 
oranjialaa,  qne  aeguian  pidiendo, 
como  siempre ,  que  el  príncipe  de 
Orange  fuese  nombrado  capitán  je- 
neral por  vida.  Todas  las  provincias, 
escepto  la  de  Holanda,  y  am  parle 
de  esta  última  ,  habian  esnresado  es- 
te anhelo.  Pero  De-Witt  logró  con- 
tentarlas haciendo  conferir  á  Gui- 
llermo-Penrique  la  dignidad  de  ea- 
pilsn  jeneral ,  muy  limitada  es  ver- 
dad ,  y  solo  para  mientras  durase  la 
guerra.  En  calidad  de  tal  prealó  el 
príncipe  su  juramento  en  S&  do  íe- 
br^'ro  de  1672; 

Pero  estaban  muy  lejos  de  ballarso 


Digití¿ed  by  Google 


406  BliTOl 

prtpimlot  para  la  gutrrt.  £1  ejér- 
cito «ataba  eDlerauienttdeaorgaiiiia- 

«lo  ,  j  apenas  contaba  veinlt»  mil 
bombra  sobre  las  armas.  Las  forta* 
iMuae  iMllabtfl  en  maKalmoaatado, 
y  aoio  la  escuadra  podii  inapirar 

gun  respeto. 

£a  el  mea  de  enero  babU  la  logia- 
ttrra  aolitdo  nano  da  un  pretealo 
Mfolo pararamper oou  la  repilbli* 

ca  ;  pues  aparentó  Incomodarse  por 
haberse  oondo  la  escuodra  boÍa:i- 
deaa  i  aalodar  i  uo  yackt  inglés  aae 
encontró  cerca  de  las  costas  da  loa 
Países  Bajo«.  Luis  XIV  obró  con  ma- 
jror  fraoqueaa;  pues  colocóse  sim- 
plemtote  á  la  cabeia  de  au  eiército , 
disidido  en  dos  cuerpos,  deloacaa- 
If»  raamUba  él  mismo  el  ano  con 
Tureua «  y  el  otro  se  bailaba  á  laa 
órdenes  de  Coodd.  El  7  de  abril ,  de- 
clararon entrambos  rayas  la  goarra' 
á  la  república.  Avancaron  inmedia- 
tamente cien  mil  Franceses  contra 
las  Provincia*  Unidas ,  donde  pene* 
Iraroo  por  el  Mosa  y  el  Rio ,  eOo  una 
rapidez  que  desde  luef^o  se  esplica 
por  la  imposibilidad  de  una  resisten- 
cia que  no  estaba  organizad  a.  Eu  po- 
cas semanas  halláronse  en  poder  del 
vencedor  las  provincias  de  Güeldres, 
Utrec}'  Over-lsel  con  mas  de  cuaren- 
ta ciudades  fortificadas ;  y  Amster- 
dam  se  veia  amenazada.  El  arzobis- 
po de  Colonia  y  el  obispo  de  Muns- 
ter  habiau  juntado  sus  fuerzas  con 
laa  de  Luis  XIV.  La  escuadra  aliada 
ooostaba  de  ciento  y  treinta  talas,  y 
los  estados  jenerales  no  tenian  para 
oponerles  mas  que  noventa  y  una  á 
las  órdenes  del  almirante  Ruyter. 
Aquellos  dos  arasamaotoa ae  encon- 
traron ,  el  28  de  mayo  ,  cerca  de  So- 
lebay  ^Trabóse  un  combate  terrible, 
4*n  el  c|ue  los  republicanos  hicieron 
prodguiade  valor,  perotnfieronqiia 
retirarse  anteel  nümero,  despufs  de 
Uaber  lidiado  como  leones  durante 
un  dia  entero. 

Sin  embargo  no  abandonó  la  lar- 
tuna  á  las  Provincias  IJnidis.  Levan- 
tóse una  tempestad  horrorosa  que 
impidió  á  los  aliados  llegará  las  eos- 
tasy  salvó  la  independencia  holán* 
desa.  Poro  el  abatimiento  dominaba 
todos  los  ánimos  ,  y  mucho^k  pensa- 
ban ya  en  sometei'te  á  la  Francia,  bl 
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96  de  junio « loa  calados  hictaron  pe- 
dir la  paz  al  rey ;  pero  eran  tan  no* 

mi  liantes  l«s  condiciones  ofrecidas  , 
ue  todos  los  pechos  pasaron  iome- 
iatameote  del  temor  al  denuedo  da 
la  desesperacioo.  No  se  oyó  mas  qoe 

un  grito  :  « i  La  muerte  antes  que  la 
humillación  !  »  Pero  necesitábase  un 
jt^re  para  el  estado  y  uo  jefe  para  el 
fjército.  Las  pmvtDcias da  Holanda 
y  ZeUiula  proclamaron  por  unani- 
midad al  príncipe  Guíüermo-Henri- 
que  estad  nouder  jeneral ,  por  vida , 
capitán  y  almirante  jeoeral;  y  los  es* 
tados  le  nombraron  capitán  jeneral 
de  la  Union.  Aquella  deciMon  ,  que 
.se  verificó  á  primeros  de  ^ulio,  volcó 
por  un  momento  el  partido oootra- 
no  á  la  casa  da  Oraoga. 

$.  V.  Estadhoudcrato  del  príncipe 

Gutliermo  Henrique. 

La  elevación  del  príncipe  de  Oran- 
ge  al  estad bouderato  y  á  la  capitanía 
leneral  no  varió  ao  lo  mas  imolmo 
la  posición  hostil  qne  habia  tomado 

la  Inglaterra  con  respecto á  la  repú- 
blica. A  pesar  de  los  vínculos  de  fa- 
milia que  unian  á  Gudlermo-Henrí- 
(|ue  con  los  Cstaardos » salieroaam- 
baj  a  dores  ingleses  para  estrechar  aun 
mas  la  alianza  de  las  dos  corles  de 
Lóndres  y  Paris  .  mientras  que  un 
ejército  fraocés  penetraba  al  propio 
tiempo  en  la  Flándes  zelandesa  para 
apü\ar  en  ella  las  operaciones  de  la 
escuadra  inglesa.  Las  condicionea 
de  paz  que  los  rayas  aliados  pouian 
á  la  república  eran  tan  descabella- 
das,  que  el  roiimo  príncipe  de  Oran- 

ge  f  á  quien  ofrecieron  aaemás  la  so- 
eranía  de  lo  restante  de  las  pro» 
vincias  de  la  Union  ,  las  descebo  in- 
dignado ,  é  insistió  con  tos  babitan- 
ttísde  Amsterdam  en  uo  rompimiento 
oomplalo  de  las  conferencias.  Kl  he- 
roísmo de  aquella  ciudad  salvó  al 
pais,  paralizando  todos  los  movi- 
mientos del  enemigo  contra  la  Ho- 
landa, mientras  que  Guillermo  Hen  • 
rique  se  dedicó  a  reentonar  el  áni- 
mo del  ejército.  Por  otra  parle  ya 
empezaban  las  provincias  a  recibir 
socorros  de  sus  aliados.  Bl  conde 
Zufiigode  iMonterey ,  gobernador  de 
los  l'aises  Bajos  españoles  ,  les  envió 
uu  cuerpo  de  diez  mil  hombres  ;  na 
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Bxiiao  Uidar  en  juaUrse  coa  \oi> 
oUinclesei  «lieiy  seis  inil  comba* 
tientes  íjue  h.Tl»i.i  pronieliJo  el  elí-c- 
lor  lit!  Ili-íiník  burgo.  El  mismo  im- 
ii«rio ,  rtfiieloüo  con  ia  marcha  de  los 
rranoeiet ,  eooduyó ,  él  S6  de  julio, 
uoa  alianza  dflfeiiaiva  eco  la  repúbli- 
ca ,  con  «1  objeto  de  mantener  los 
U*atados  de  Westfalia,  de  loftPirioeoa 
y  de  Aquisgrao ;  y  Im  tropas  bran- 
«Aburguesas,  capitaneadas  por  el 
mismo  elector  ,  se  reunieron  en  el 
Rio  coa  las  del  emperador  ,  puestas 
bqo  las  órdmes  de  Monldciicuíi ,  «n 
eo  el  mes  de  setiembre.  Habiéndose 
separado  Luis  XIV  de  su  ejército 
«lesde  el  mes  dejulio,  Tureoa  se 
adelanló  hácla  al  Rin «  al  encuentro 
delai  ftiertat  del  imperio  y  del  Bran* 
deburgo. 

Entóoces  fué  cuando  el  odio  del 
partido  oranjista  contra  los  herma* 
nos  De-Witt  causó  una  catástrofe 
sangrienta,  que  quedará  en  la  histo* 
ria  como  una  mancha  indeleble  pa- 
ra el  nombre  del  príncipe  Gttillermo- 
lleorique.  Hasta  entónces  hablan  sa- 
lido  fallidas  cuantas  tentativas  se  ha- 
biau  hecho  para  perder  al  gran  pen- 
sionario por  medio  de  calumnias  y 
caraos  de  todo  jénero;  pues  á  todos 
habla  contestado  victoriosamente. 
Ifo  pudieodo  perderle  con  una  apa- 
riencia de  legalidad,  acordaron  per- 
derle con  un  crloion.  Un  barbero, 
llamado  Guillermo  Ticbelaar,  se 
brindó  psra  servir  de  instrumento, 

Í declaró  que  Cornelio  De-Wilt. 
ermano  de  Joan ,  y  rumaard  del 
pais  de  Puteo  ,  le  había  propuesto 
asesinar  al  príncipe  de  Orange.  El 
acusado  fué  preso  en  Dorilrecht  el 
94  de  julio ,  en  la  iglesia ,  en  el  mis- 
mo momento  de  estarse  celf  í)rando 
los  divinos  oficios.  Conducido  á  la 
Haja  ,  probó  fácilmente  su  inocen- 
cia. Enmnces  echaron  mano  de  otro 
medio,  éiocri minaron  su  cond«icta 
como  comisario  de  los  estadas  sobre 
las  fuerzas  navales,  á  pesar  del  leson 
con  qae  lo  defendió  el  almirante 
Bnyter.  Aplicado  al  tormento,  reci- 
tó ,  sogun  dicen  ,  unos  versos  de  Ho- 
racio aplicables  á  la  desdichada  si- 
tuadooen  que  él  mismo  te  hsllaba, 
y  pronondé  coa  toi  firme  laestrofk: 


Aun  uo  estaba  terminada  aquella 
horrible  trajedia  cuando  su  herma- 
no Ju4n  hizo  dimisión  de  su  oficio 
de  ^v-tn  pensionario  ;  lo  que  equivn* 
lia  á  ponerse  enteramente  a  la  mer. 
oeddesHsenemigos.  Aunque  C!oroe« 
lio  De-Witl  no  fué  convencido  de  los 
crímenes  de  que  se  le  acusaba  ,  no 
por  esto  dejó  de  ser  condenado  por 
el  tribunal  de  Holanda  á  perder  to- 
das sus  dignidades  y  al  destierro 
perpetuo.  Aquel  fallo  no  s»»  publicó 
según  costumbre. socolor  de  no  pro- 
vocar un  movimieoto  del  pueblo ,  á 
quien  Tichelaar  tenia  IA  ordeu  re- 
servada de  amotinar ;  por  cuanto 
habían  jurado  de  los  De*  Wttt,  y  oir- 
enlalM  la  toc  de  que  ellos  eran  la 
causa  de  todas  las  calamidades  que 
aflijian  á  la  república.  Los  cómpli- 
ces del  estad houder  persuadieron  in- 
sidiosamente al  antiguo  pensionario 
á  que  fuese  á  reunirse  con  su  her- 
mano en  la  cárcel ,  diciéndole  aue 
iba  á  salir  á  la  calle.  Pero  apenas  hu- 
bo entrado  en  ella  e(  desventurado , 
cuando  allá  acudió  todo  el  popula- 
cho armado  dando  alaridos  de  muer- 
te. Allanáronse  luego  las  puertas  de 
la  cárcel ,  j  los  d<M hermanos  fueron 
inbumanamcDle  degollados.  Bl  fu« 
ror  de  los  asesinos  se  cebó  en  los  yer- 
tos cadáveres  con  atrocidad  horro- 
rosa. Ocurrió  aouel  drama  horrible 
el  9%  de  agosto  oe  1672.  Eo  vano  pi« 
dieron  los  estados  de  Holanda  que 
los  asesinos  fuesen  conducidos  ante 
el  tribunal ;  pues  á  ello  se  opuso  el 
príncipe  de  Orange ,  quien  basta  tu- 
vo la  avilantez  de  conceder  un  em- 
pleo y  una  pensión  á  Tichelaar ,  el 
lostrumentode  aquel  crimen  odioso. 

Entretaotoel  anobispo  de  Colonia 
y  el  obispo  de  Wunstcr  estaban  es- 
trechando el  sitio  deGrouin^a  que 
habían  emprendido.  Pero  poco  des- 

Snes  tuvieron  oue  levantarlo ,  y  per- 
ieroo además  la  pbza  deCoeverclen, 
que  vol  vió  á  caer  en  poder  de  los  Uo* 
landeses. 

La  repdblica,  vuelta  en  sf  desu  pri- 
mer estupor,  hahia  recobrado  su  an- 
tiguo brío.  El  joven  csladhouder, 
q^e  hermanaba  talento  y  perspicacia 
con  un  valor  reflexivo  y  una  nrm«z.i 
incontrastable,  ofreció  torios  sus 
bienesy  sus  rentas  para  atender,  en 
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Un  sumo  trance,  á  las  necesidades 
de  la  petria.  A  primeros  de  novieifi- 

bi*e  desembocó  con  parle  de  Ií«s  tr.»- 
pasde  la  baronía  de  Breda,  y  se  »de- 
ianló  hacia  MaeslricUt ,  qué  guarní- 
eiooó.  Después  de  beber  recorrido 
parte  del  Lim  burgo,  enea  minóse  ar- 
reb.itadamenle  á  Charleroi ,  que  em- 
binlió  de  improviso,  fiero  pocos  días 
despnen  tuvo  que  levantar  el  sitio  á 
causa  délas  fuertes  heladas.  Por  otra 
parte  habla  que  hacer  Irenle  al  ma- 
riscal de  Luxemburgo  ,  que  se  esla* 
ha  dMpootendo  pava  hacer  una  in* 
cursion  en  la  provincia  de  Holanda. 
Aquel  capit-in  liabia  esperado  el  mo- 
meólo cu  que  cuajados  los  rios  por 
el  Welo  le  hiciesen  practicable  la  en* 
•rada  en  el  país.  El  '27  de  diriumbre 
se  encamino  á  Wocrden  ,  y  penetró 
haüla  muj  cerca  de  L«ida  ,  cuando 
«le  repente  sobrevino  el  deshielo  que 
le  obligó  á  retirarse. 

El  invierno  dió  alguna  tregua  á  las 
Provincias  Unidas;  pero  si  les  dió 
el  tiempo  de  prepararse  para  la  csm* 
paBa inmediata,  sirvió  también  á  sus 
enemigos,  quienes  estrecharon  mas 
foerlementc  su  alianza.  Con  lodoeiHo 
restableció  el  sosiego  en  el  interior. 
Los  estados  se  unieron  al  estsdhou- 
der ,  y  la  amnistía  jeneral  que  se  pu- 
blicó apagó  los  odios  políticos  en  to- 
dos los  pechos ,  en  los  coales  solo 
habia  de  quedar  lugar  para  el  amor 
de  U  indepeudeodaya  reodisúen- 
to  é  la  patria. 

Aquella  nnion  era  tanto  roas  ne- 
cesaria por  cuanto  el  electordeBran- 
debnrgo.  vencido  por  las  armas  reu- 
nidas del  rev  de  Francia  »  del  arzo» 
bispo  de  Qoionia  y  del  obis|io  de 
Monster « se<  hsbia  vislo  reducido  á 
entrar  en  negociación  con  Luis  XIV 
para  salvar  sus  dominios  del  Rio  y 
de  WestfUia.  Después  de  haber  con- 
cluido una  tregua  al  principio ,  fir- 
mó \Hír  fin,  en  junio  de  1G73,  un 
tratado  separado  con  los  Franceses. 

La  péruida  de  aquel  aliado  tan 
útil  fué  medianamente  compensada 
por  las  disposiciones  que  poco  des- 
pués mtiñifeslaron  para  la  paz  las 
cortes  de  Suecia  y  de  Inglaterra  , 
asustadas  del  desarrollo  prodijioso 
que  ron  todas  sus  conquislíis  habia 
tomado  el  poderío  francés.  Asi  que 
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acordaron  seríautenle  cotilener  á 
Luis  XIV.  Sin  embargo  no  por  estv 
dejó  ««ste  de  tomar ,  el  1"  <le  julio,  la 
furtale/a  de  ¡Vlaeslriciil,  mientrasciue 
<i*>slinaba  dos  huestes  ,  bajo  bis  or- 
denes del  ptÍDcipe  de  Gondéydet 
mariscal  de  I^ixemhurgo.  para  mar- 
char sobre  Amslerdam.  Pero  la  mar- 
cha de  aquellos  dos  cuerpos  fué  fe- 
lizmente atajada  por  el  pHncipe  de 
Orange  ,  que  se  habia  apoderado  de 
¡Saarden  ,  cuyas  murallas  cerraron 
al  enemigo  el  acceso  de  la  capital. 
Un  leroer  cuerpo  mandado  por  Tu- 
rena  <lel)ia  obrar  contra  las  tropas 
imperiales;  por  cuanto  el  emperador 
Leopoldo  habia  hecho  fírmur  el  30 
agosto ,  en  la  Dafa ,  nn  tratado  por 
elciial  se  obligaba  á  facilitar  á  la  re- 
pública un  ausiliode treinta  m¡lc'»m- 
t>a  lie  ules.  El  mismo  dia  ,  los  esudos 
jenerales  acordaron  el  abandono  do 
la  ciudad  de  Maeslricbt  á  los  Espa- 
ñoles al  fin  (le  las  hostilidades  ,  y  el 
cunde  de  M  mterey,  gobernador  por 
rl  rey  de  Espada  de  las  provincias 
belgas ,  declaró  la  guerra  á  la  Fran- 
cia seis  se  roanas  después. 

Llegado  el  otoño  bajó  Monlecu- 
culi  el  RIn  con  los  imperiales,  mien- 
tras ^ue  el  príncipe  d--  Orange  y  los 
Españoles  ,  después  de  híhpr  Iras- 
puesto  el  Mosa  en  Venlo,  se  adelan- 
labau  en  el  territorio  de  Colonia  , 
donde  se  le  ¡ncori>oraron.  Empeza- 
ron por  tomar  U  plaza  de  Bonn  ;  y 
no  queriendo  los  Frauceses  dejar 
aquellos  ejércitos  A  so  espalda  «.eva- 
cuaron inmediatamenleia  provincia 
delllrec  y  el  Veluwe  ,  imponiendo 
por  todas  partes  contribuciones,  lle- 
vándose rehenes  y  desmantelando 
las  fortaleias. 

No  era  menos  activa  la  guerra  por 
mar.  El  7  de  junio ,  los  almiraoles 
Tromp  y  Ruvter  encontraron  á  la 
*  scuadra  combinsda  de  los  Franceses 
e  Ingleses,  y  á  pesar  de  la  grao  su- 
perioridad deleojemigo  ,  le  hicierou 
itratro  denodadamente  sin  que  este 
lograse  la  menor  ventaja.  Habién- 
(lase  renovado  el  cmiibatc  el  14  de 
junio  sobre  las  costas  de  Zelanda  , 
los  aliados  quedaron  completamen- 
te derrotados  y  repelidos  en  el  Tá- 
niesis.  Ocurrió  un  tercer  encuentro 
el  21  de  agosto ,  eu  el  dtsembocade- 
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•'«»  del  Zuydersce  ,  cerca  «leí  Uelder, 
y  terniiiió  asimismo  cou  la  fuga  del 
enemigo. 

Los  n'snlladosde  aquella  campa- 
na hicieron  inclinará  una  composi- 
ción á  ios  dos  aliádo.H  de  Luis  XIV. 
El  19  de  febrero  de  HI74 ,  el  rej  de 
Inglaterra  firmó  un  tratarlo  de  paz 
con  las  Provincias  Unidas,  á  las  que 
la  Suecia  hubia  ya  Uecho  proposicio- 
nes el  6  de  enero ;  y  hasta  el  6  de 
marzo  no  acordaron  los  estados  je- 
uerales  y  lo^  Suecos  el  sitio  de  lat 
negociaciones.  Acordóse  que  seria  la 
ciodad  de  Colonia ,  pero  apenas  se 
hallaban  allí  reunidos  ruando  de  re- 
pente se  interrumpieron  bs  confe- 
i'eocias ,  por  haber  el  emperador 
mandado  prender  al  plenipotencia- 
rio  del  arzobispo  de  Colonia  ,  por  fl 
car^o  de  alta  traición  conlrn  A  Tm- 

K;no,  por  lo  cual  declararon  los 
ranceaes  que  aquel  acto  era  una 
infracción  á  los  derechos  de  las  na- 
ciones. Kl  emperador  no  se  curó  de 
rslu  ;  y  sus  embajadores  obligaron 
al  obispo  de  Hnoster  á  firmar ,  el  9S 
deabnl ,  la  paz  con  las  Provincias 
Unidas  ,  y  a*  restituirles  todas  sus 
cooquistas.  Lo  mismo  eiVcluó  el  ar- 
jBobispo  el  II  de  mayo,  y  no  conser<* 
vó  masque  la  ciudad  de  Rynberga. 

Así  disuelta  la  liga  francesa  ,  for- 
móse otra  nueva  contra  Luis  XIV. 
Rl  10  de  I  nulo,  los  alladoa  de  los  es- 
tado.^ jenerales  concluyeron  un  tra* 
tadocon  el  duque  de  Brunswick  por 
un  contiojente  de  trece  mil  hopibres, 
destinados  á  marchar  contra  los 
Franceses.  El  1^  del  mismo  mes  el 
eleclorde  Brandebiirgo  sehabia  uíí;- 
«lo  al  emperador,  á  la  España  y  á  las 
Profincias  Unidas ,  y  prometido  po- 
ner en  pié  un  cuerpo  de  catorce  mil 
«combatientes ,  úú  los  cuales  pagaría 
la  mitad. 

En  abril  y  mayo  abandonaron  It» 
Franceses  todas  las  plazasde  las  pro- 
vincias de  Zutfeu  y  Güeldres,  y  las 
del  Rin  ,  por  no  poder  ya  defender- 
las. Lis  fortalezas  de  Grave  y  Maes- 
tricht,  á  orillas  del  Mosa ,  faeron  las 
únicas  quf  conservaron. 

Luego  que  el  enemigo  hubo  eva- 
cuado casi  enterami'nle  el  territorio 
de  la  república ,  siucilóie  una  viva 
ilesaveoeocia  eolre  las  provincias. 


Las  que  liabian  resistido  á  la  inva- 
sión estranjera  no  quisieron  ya  sufrir 
en  la  Union  á  iguales  condicione» 
á  las  que  se  hablan  portado  con  cul- 
pable llojtídad  cuando  era  forzoso  el 
sacrificio  de  lodos  para  salvarlo  io> 
<lo.  Por  poco  provocó  aquella  discor^ 
dia  el  desmembramiento  del  estado. 
Pero  felizmente  logró  cl  príncipe  de 
Orangecalmar  aquella  efervescencia, 
y  supo  ooociliarse  también  los  Ani-- 
mos  ,  que  por  unanimidad  !e  procla- 
maron los  (íslndos  estad houder  here- 
ditario, limitando  sio  embargo  esta 
facultad  á  sn  descendencia  mascu- 
lina. 

Apenas  se  halló  revestido  de  aque- 
lla nufva  <liguidad  ,  Guillermo  111, 
se  puso  á  la  cabeza  de  sus  tropas , 
reunidas  con  los  Españoles  á  las  ór- 
denes de  Moolerey  ,  y  con  los  Impe- 
riales mandados  por  el  conde  de 
tSoucbes.  Era  sn  ánimo  invadir  la 
Francia,  después  que  se  hubiese  apo- 
derado de  la  plaza  de  Charleroi.  Pe- 
ro el  príngipe  de  Conde  no  le  dió 
tiempo  para  atacar  aquella  fortaleza, 
pues  el  1.*  de  agosto  atacó,  cerca  de 
Senefa  ,  á  la  reta<:^uardia  de  los  alia- 
dos, la  derrotó  completamente  ,  j 
embistiden  seguida  al  cuerpo  de 
eiéréikT  mandado  por  el  estad  hou- 
ífer  en  persona,  pelearon  unos  y 
otros  encarnizadamente  basta  el 
anochecer  ,  y  después  de  haber  de* 
jado  veinte  y  siete  mil  muertos  en 
el  campo  de  batalla,  separáronse  en- 
trambos partidos,  atribuyéndose  ca» 
da  uno  la  victorí'i,  aunque  los  Fran- 
ceses quedaron  dueños  del  campo. 
Los  Holandeses  recobraron  á  Grave 
el  26  de  octubre;  y  los  Españoles  to- 
maron el  2  de  diciembre  la  cindade- 
la de  Huy, 

Los  Franceses  volvieron  á  abrirla 
campaña  de  1675  estableciéndose  en 
el  principado  de  Lieja,  sin  tratar  de 
ir  mas  lejos  en  aquel  año.  Pero  se 
fortificaron  en  el  Franco-Condado, 
de  que  se  habían  apoderado  el  síúo 
anterior. 

Por  su  parle  los  estados  jcnerslea  • 

recorrían  la  mar  con  sus  escuadras, 
que  trataron  de  apoderarse  de  la 
Martinica,  y  ayudaron  ai  rey  de  Es- 
paña á castigará  sus  sübditos suble- 
vados eo  Sicilia.  £o  un  cómbale  qns 
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te  trabó  en  estas  üUimas  aguas  el 

33  de  abril  de  1676,  contra  d  alini- 
raole  francés  Duquesiie  ,  fue  herido 
Eajter  luorlalmeale ,  y  espiró  siele 
dias  deapaet  en  Siracnsa. 

Luis  XIV  hibia  contado  con  que 
la  guerra  tomarla  para  él  un  .ispéelo 
mas  balagüeoo .  si  la  Suecia  aucaba 
ai  terrilono  del  elector  de  Brande- 
burgo  ,  que  babia  vuelto  á  entrar 
en  la  alianza  hol.-indcsa.  Pero  vi  elec- 
tor, ajudado  por  varios  principes 
del  norte  de  Alemania ,  cansó  la» 
fueras  de  loa  Suecos  en  términos 
que  ta  Francia  perdió  luego  toda  es- 
peranza por  aquel  lado.  Mo  le  aufdó 
eotóncaa  al  gran  rey  masarmtrio 
que  el  pedir  la  p^z;  aceptó  la  media- 
ción del  rey  de  Inglaterra,  y  sus  ne- 
gociadores, Coiberto,  Estrades  y 
Avaux,  se  presentaron  á  dltimoade 
junio  de  1076 ,  en  Nimega  •  donde 
desde  enero  se  hallahao  reunidos  en 
congreso  Guillermo  Touiple  por  la 
Inglaterra ,  y  Bevemiog  y  Van  Ha- 
rén por  las  Provincias  Unidas. 

Sin  embargo  las  conferencias  no 
empcT'.aron  hasta  noviembre ;  pero 
se  luerou  dilatando  en  grao  rnaue* 
ra ,  pues  se  continuó  la  guerra,  por 
cuanto  cada  una  de  las  partes  pro- 
curaba por  este  medio  crearse  una 
posición  mas  favorable  pira  sus  pre- 
tenbionea  en  las  negociaciones  enta- 
bladas. Antes  de  terminar  el  año, 
los  Franceses  fueron  dueños  de  las 
plazas  de  Conde  y  de  Bochaina  en  el 
Henao,  yen  la  primavera  del  affoai- 
guíente ,  tomaron  á  Valencienas  , 
Cambrai  y  San  Omer.  La  falta  de  si- 
multaneidad en  las  operaciones  de 
loa  Holandeses  y  Españolea  biao  ro»> 
lograr  cuantas  tentativas  se  hicieron 
para  arrancar  aquellas  ciudades  al 
enemigo,  ^o  mecos  propicia  era  la 
fortuna  á  las  armas  mnceaaa  en  laa 
orillas  del  Rin. 

No  ol>staote  LuisXIV  y  los  estados 
jenerales  deseaban  igualmeot»'  la  paz; 
tos  üUimoa  por  no  malgastar  infruc- 
tuosamente sus  fuerzas  en  unas  em- 
presas de  las  que  no  |ps  redundaba 
ventiya  alguna ,  y  aquel  para  roo- 
aemrsos  conquistas.  No  socedis  lo 
propio  con  el  Austria  y  la  España, 
cuyos  intereses  se  oponían  á  todo 
.  ajuste.  De  ahí  fué  que  las  negocia- 


ciones se  fnermi  dilatando  como  si 
no  hubiesen  do  llegar  á  un  tf^rminc 

Krilr^-laiilo la  Inglaterra  habiá  pro- 
puc^ilo  a  la  república  un  lral»do  d<i 
aliaoM  defensiva  en  enero  de  1677. 
De  ahí  fué  que  se  estrechó  tanto  la 
amistad  del  príncipe  de  Orange  con 
el  rey  Carlos  II ,  que  en  noviem- 
bre pssó  aquel  é  la  corte  de  Lóndrrs 
donde  pidió  y  obtuvo  la  mano  de 
María  ,  hija  de  Jacobo ,  duque  de 
York.  Durante  este  intervalo  hablan 
quedado  suspendidas  las  negóeiacio- 
nes  de  Nimega,  y' en  febrero  de  1678 
los  ejércitos  Franceses  salieron  nue- 
vamente á  campaña.  Un  cuerpo  de 
tropas  penetró  en  la  Flindesytomó 
á  Gante  é  Ipres,  mientras  que  otro, 
salido  de  Maeslricht ,  s»»  apoderó  rfe 
la  ciudad  de  Lovaioa.  En  presencia 
de  aqoelloa  nuevos  procreaos  de 
Luis  XIV  ,  que  sospechaos  que  la 
Inglaterra  ha!)ia  favorecido  oculta- 
mente ,  ya  no  ofrecía  ninguna  iro* 
portancia  el  tratsdo  concluido  por 
fin  eo  Westminster ,  en  el  mes  de 
marzo,  entre  la  rf  piííilica  y  (darlos  II. 
Luis  XIV  se  hallaba  en  posición  de 
dictar  las  condiciones  du  la  paz;  por 
euanlo  baste  en  Holanda  ae  babia 
formado  un  partido  que  se  mostra- 
ba igualmente  malcontento  de  la 
larga  duración  de  una  guerra  ,  que 
ya  no  servia  sino  á  España ,  y  de  las 
relacinnes  harto  íntimas  al  parecer 
<lel  príncipe  de  Orange  con  la  corte 
menospreciada  de  Carlos  II. 

Por  ultimo,  los  plenipotenciarios 
de  los  estados  jenerales  ajustaron  el 
10  de  agosto,  con  la  Francia  un  Ir;^- 
tsdo  que  les  restituyó  la  plaza  de 
Rfaeatricbt ,  y  les  afianaó  precioaaa 
veotijas  comerciales.  El  principe  de 
Orange,  que  habia  ido  al  ejército  en 
el  momento  en  que  se  aju&tsban  los 
dltimos convenios,  y  que  no  estaba 
enterado  déla  firma  del  tratado,  ata- 
có de  improriao  al  mariscal  de  Lu- 
xemburgo  en  San  Dionisio,  en  las 
cercanfss  de  Móns ,  el  14  de  Mosto , 
y  le  derrotó  con  gran  pérdraa.  Al 
<lia  siguiente  llegó  á  entrambos  cam- 
pamentos la  noticia  de  haberse  fir- 
mado la  paz. 

Desconteoto  el  principe  de  Oran- 
ge  de  ver  que  los  negociadores  de  la 
república  hubiesen  hecho  un  trata- 
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do  separado  con  U  Fia  ocia»  y  «bao*  decimieDlo  en  que  había  entrado; 

donido  de  eile  modo  i  m  aliidot,  pues  te  luibia  enaoberbecido  hatUi 

se  separó  imnedialamente  del  «tfér-  el  eatremo  de  querer  imponer  á  las 

cito.  Por  sn  parte  ,  los  estados  jene-  poteocias  los  acuerdos  de  sus  parla- 
rales  difirieron  el  ratiíicar  la  paz  meotos.  Las  cámaras  de  reiimon,  en- 
hasta  el  17  de  setiembre,  dia  en  que  cargadas  de  interpretar  el  tnta^io  de 
la  Bspaña  también  entro  eo  ajuste  Píimega  ,  reunión  á  la  Pranda  las 

con  la  Francia.  El  emperador  fué  depeodenciasde  las  pln/.as  que  la  paz 

el  dllimo  que  i^ustó  la  paz  coo  le  había  abandonado.  Auoque  aquel 


Aunque  el  nuevo  gran  pensionario  le  roas  allá  de  los  Países  Bajos*  ^ 
de  Holanda  ,  Gaspar  Fagel ,  que  ha-  espíritu  de  la  paz  de  Nimega  que- 
bia  sucedido  al  desventurado  De-  daba  completamente  destruido  des- 
Witt,  estuviese  perfectamente  de  de  el  punto  en  que  nadie  trataba  de 
acuerdo  con  el  principe  deOrange,  defenderlo.  Pero  la  lepdblica  de  las* 
las  últimas  negociaciones,  habían  Proviocias  Unidas,  que  no  vivia  des- 
mostrado no  obstante  que  el  partí-  cuidada,  ajustó,  el  10  de  octubre  de 
do  de  los  estados  se  hallaba  muy  le-  1681  ,  una  alianza  defensiva  con  la 
ios  de  estar  eslínguido  eo  Holanda.  Suecia ;  á  la  cual  acudieron  al  año 
£1  OMjtstrado  de  Amsterdam  era  fiiguiente  la  España  y  el  emperador 
qaien  mas  descollaba  á  la  cabeza  de  Leopoldo.  El  Brandeburgo  y  la  Di- 
aquella tendencia  política.  La  lucha  namarca  no  quisieron  entrar  en  ella 
de  los  Arminiosy  Gamaristaa  se  ha-  por  cuanto  estaban  todavía  muv  ir- 
bia  reproducido  bajo  nueva  forma;  rilados  de  resultas  de  haberse  aban- 


jiosos  representaba  ,  como  en  1618,  el  primero  eo  su  guerra  ■  contra  la 
un  l>anoo  político.  A  ejemplo  de  Fk«ncia ,  y  la  segunda  en  an  lucha 
Mauricio ,  había  Guillermo  III  eleji-  contra  la  Suecia.  Hicieron  pues  en 
do  el  partido  popular;  en  negrx^ios  1682  uo  tratado  separado  al  que  se 
i*elíjíosos,  obraba  coo  dureza ,  y,  mu-  unió  el  obispo  de  Munster. 
diaa veces arbítUiriamente; en ásun-  Gomóla  conducta  de  la  Franck 
tos  de  lejislacíon,  trataba  siempre  de  no  era  de  naturaleza  que  pudiese 
hacer  prevalecer  su  inleréi  per-  inspirar  confianza  á  los  vecinos,  la 
sonal.  Suecia ,  la  España ,  el  imperio  y  las 
Sin  embargo  4a  mala  intelijencia  Provinclit  Unidas  te  oomprometie- 
que  reinaba  en  el  interior  no  obró  ron  ,  el  6  de  ffbrero  de  1683,  á  ayu- 
absolutamente  en  el  influjo  que  la  darse  mutuamente  con  doce  buques 
república  babia  adquirido  en  el  es-  de  guerra  y  seis  mil  hombres  de  in- 
terior; pues  desde  que  las  Provincias  fanterfa ,  A  la  primera  demanda  que 
Unidas  habían  salido,  sinbabarper-  se  les  hiciese.  El  emperador  estaba 
dido  una  pulgada  de  su  territorio,  dispensado  de  aprontar  buques  ,  y 
del  peligro  inminente  en  que  se  ha-  la  España  podia  suministrar  dinero 
blan  hallado  en  l67S,s«  haoian  real-  en  ves  de  tropas  y  navios, 
zado  á  los  ojos  de  Europa  en  térmi-  Luis  XTV  no  podia  menos  de  ver 
nos,  que  en  el  curso  del  año  de  con  despecho  aquella  alianza.  De 
1679  ,  los  gabinetes  de  París  y  de  ahí  fué  que  se  esforzó  en  fomentar 
Lóndres  propusieron  á  los  estados  la  discoroia  en  la  repdblica,  en  ea- 
jenerales  tratados  particulares  •  que  citar  la  oposición  del  partido  de  los 
ni  uno  ni  otro  pudieron  nicanzar,  estados  contra  el  príncipe  de  Orange 
porcuanto  la  república  andat>a  muy  y  en  crearse  de  este  modo  uo  ele- 
lelosa  de SQ  neutralidad  y  de  la  con-  mentó  de  inflijo  en  las  provincias 
servacion  del  equilibrio  europeo*  de  Frisía  y  Groninga  y  eo  la  ciudad 
Con  efecto,  no  cabia  cosa  mas  ne-  de  Amsterdam.  Su  embajador  llegó 
.cesaría  para  el  sosiego  del  contioco-  á  ofrecer  dos  millones  de  florines  ai 
te  que  una  grao  potencia  que  toma*  gran  pensionario  Fagel ,  si  quería 
se  á  su  cargo  el  vallar  al  gran  rey  recabar  de  Guillermo  III  que  obrase 
enelsistemadeconqnistay  eogran-  según  los  interem  de  laFnncia. 


Luis  XIV. 


donado  por  la  repiíl)I¡ca  en  1678  , 
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Mm  oadt  pudacmnegui por  cnaii-  noticia  áeqw  la  fbrtaleca  da  Luxenh- 

to  harto  conocidoa  eran  yaioapra-  burgo  se  h^bia  entr(>ga(fo  á  las  ar- 

yectos  de  la  Francia.  de  Luis  XIV  el  4  de  joDío  de 

Eotre  las  reclamaciooaa  hachas  1684. 
portas  cámaras  de  rauDÍon,  habla  La  repüblica  holandesa  no  estaba 
a|gniia&  que  lastimaban  á  las  pro*  dispoesta  ácargarpor  sí  sola  con  el 
vincias  belgas.  El  rey  reclamó  el  país  peso  de  la  guerra  ,  y  la  EspaHa  des- 
de Alo&l,que  durante  la  guerra  ha-  valida  no  se  hallaba  en  situación  de 
bia  sido  ocupado  por  los  Fraoceses,  hacer  frente  á  los  Franceses.  Fué 
y  cuja  reatiincion  no  'se  babia  esti-  pues  forzoso  pensar  en  negociar ;  y 
pulado  espresameute  por  el  tratado  los  estados  jenerales  ajiislaron ,  el  29 
de  Mimega.  Aquellas  pretensiones  de  junio ,  una  tregua  de  veinte  años 
se  estenclieron  á  la  castellanfa  de  con  la  Franciafj  se  comprometieron 
Vienburgo  j  de  Gante  ,  á  las  ciuda-  á  recabar  de  la  Espsfia  que  se  adhi- 
des  de  Gramoote  ,  TVinove  y  Renaíx,  riese  á  ella  ,  romo  así  se  verificó  el  15 
á  los  paises  de  Beveren  y  á  otras  par-  de  agosto,  después  que  «1  emperador 
tes  de  las  provincias  de  Namur,  Lu-  la  hubo  Tormadoel  lOdel  mismo  mes. 
xembargo  y  Brabante.  Luis  XIV  ha-  Durante  aquella  tregna/Luis  XtV 
bia  concedido  á  la  España  un  plazo  debía  quedar  en  posesión  de  la  ciu- 
haata  el  roes  de  agosto  de  IG83  para  dad  de  Luxfniburgo  ;  de  su  prebos* 
satisfacer  las  pretcnsiones  que  él  acá-  tazgo,  de  Beaumout,  Chimay  y  sus 
baba  de  formular.  Vencido  el  placo,  dependencias, 
y  embargado  elemporaílor  para  mu-  Mientras  iba  duran<lo  esta  guerra, 
cho  tiempo  por  su  guerra  contra  los  un  crecido  niimero  de  calvinistas  se 
Tureos,  y  empeña  Jos  los  Suecos  en  habian  refiijiado  en  las  Provincias 
sa  lucha  contra  los  Daneses,  presen-  Unidas  para  librarse  de  la  persecu- 
lóse  á  la  Francia  la  ocasión  nniy  cion  que  estaban  padeciendoen  Fran- 
iiropiiMa.  Aíí  fué  que  el  mariscal  de  cia  ,  y  que  habla  <le  venir  á  parar  en 
Humieres  entró  al  punto  en  Fiandes  la  revocación  del  edicto  de  Nantes. 
con  palabras  de  pst  en  los  labios  y  La  posición  política  de  aquellos see- 
despues  de  haberse  apoderado  de  tarios,  que  los  escluian  de  los  cargos 
Curlrai  y  Dixmude,  y  haber  come-  públicos,  los  habia  movido  ,  ya  lia- 
tido  horribles  devastaciones,  se  ade-  cia  tiempo,  á  buscar  su  subsistencia 
lantó  hácía  Luxambnrgo,  la  qiie  en  las  ocupaciones  industriales;  de 
bombardeó  horrorosamente.  La  Es-  modo  que  había  venido  aparar  en 
paña  no  envió  una  declaración  de  sus  manos  una  parte  imporiantc  de 

Suerra  á  la  Francia  hasta  el  11  de  la  industria  y  del  comercio  francés, 
iciembre.  Desde  aquel  punto  no  Los  emigrados  ricos  se  establecieron 
podian  ya  las  Provincias  Unidas  sus-  naturalmente  en  las  ricas  provincias 
traerse  al  caso  estipulado  por  el  tra-  de  la  república ,  sobre  lodo  en  Ams- 
tado  de  alianza  ,  ni  negar  sus  socor-  lerdam  j  Harlem,  donde  su  animo- 
roa  i  loa  Paisea  Bajos  ospaBoles;  á  sidad  contra  el  rey  ejerció  graodfsi- 
donde  pasó  el  principe  de  Orange  mo  influjo  en  el  pueblo,  que  hasta 
con  un  cuerpo  de  ocho  mil  houi-  enlónces  se  habia  mostrf  do  favora- 
bres,  después  de  haber  estado  insis-  ble  á  los  Franceses.  Poco  después  se 
tíendo  por  espacio  da  cuatro  meses  estendíá  la  persecución  basta  contra 
en  que  se  aumentasen  de  diesjf  seis  los  Holandeses  que  rasidian  en  Frao- 
mil  hombrea  las  fuenaa  de  la  repil*  cia,  y  contra  las  propiedades  holán- 
blica.  desas  que  se  hallaban  en  manos  do 
Ajpaiar  dal  rencor  que  el  elector  los  protestantes  de  aquel  pais.  Ague- 
da Brandeburgo  tenia  á  los  estados  lias  providencias  irritaron  mas  y  mas 
jenerales,  envió  no  obstante  un  emba-  á  las  Provincias  Unidas.  Durante  es- 
jador  para  tratar  de  allanar  aquella  te  tiempo  ocurrieron  los  actos  equí- 
nuefa  dificultad,  tan  deslesimente  Tooosy  despóticos  del  rey  Jacobo  11,. 
suscitada  por  la  Francia.  Entróme-  auc  habia  sucedido  á  su  benosno 
lióse  también  el  gabinete  inglés  ,  Carlos  II  en  Inglaterra, 
cuando  repentinamente  se  recibió  la  La  i'epúblioa  dió  asilo  á-  los  ad  ver* 
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sanios  fujitivos  del  nuevo  rey  ,  así 
cofflo  había  dado  acojida  ¿  lo:»  pro- 
t«»UDt€tcspulMdo«  de  su  patria  por 
la  revocaciou  del  edicto  de  Nantes;  y 
mientras  que  el  príncipe  de  Orante 
podía  ya  pensar  en  utilizar  las  cir- 
oantfaDcias  jpan  fuoáar  tu  domioa- 
cioq  futura  en  Inglaterra,  el  partido 
que  poco  antes  le  habia  sidu  tan  con* 
irarío  obedecía  á  un  tiempo  al  influ- 
jo  de  sos  iDtereaei  rttiijioaos  y  de  sos 
intereses  comerciales  ;  yveni  iá  ser 
de  este  modo  el  aliado  mas  «(icaz  del 

Sríocipe  en  cuanto  podía  interesar 
sa  política  eslerior. 
La  ambición  de  Luis  XTV,  c^ne 
amoiiazaba  á  un  tiempo  al  Austria  j 
la  l!Í6paaa,  y  su  altanería,  que  no  ha* 
bia  reparado  eo  lastimar  al  poder 
pontifical,  suscitaron  finalmente  con* 
tra  él  una  liga  ,  que  fue  firmada  ,  el 
9  de  julio  de  1686,  en  Aug^burgo  , 
por  el  emperador  y  mochos  princi- 
pia del  Imperio ,  entre  \o%  cuales  se 
hallaba  la  España  por  el  <  írculu  de 
Borgoña,  y  laSuecia  por  la  i'omera- 
nia.  FOCO  déapaes  se  reeocendió  la 
uerra ,  pero  esta  vez  los  Francesai 
evaron  sus  armas  á  Alemania  y  en- 
traron en  el  Palalínado  que  entrega - 
roo  i  las  devastaciones  mas  horro- 
rosas. 

Kntretanlo  fl  rey  Jacobo  II  se  iba 
enajenando  mas  y  mas  el  afecto  de 
la  nadon  inglesa ,  j  con  su  fanática 
imprudencia  abrió  por  fin  un  abis- 
mo entre  él  y  sn  pueblo;  de  modo 

3ue  el  príncipe  de  Orante  dió  cabí* 
a  á  la  esperanaa  de  subir  an  dia  al 
trono  de  Inglaterra,  que  habla  creí- 
do perdido  para  él,  por  haberle  na- 
cido uQ  hijo  á  Jacobo  en  junio  de 
1688.  Beidle  aquel  ponto  no  tovo 
Guillermo  ni  mas  que  on  objeto  y 
un  pensamiento,  el  de  alcanzar  cnan- 
to antes  la  corona  de  su  suegro.  Así 

?[ae  dedicóse  ante  todo  á  condliarse 
os  adversarios  que  aun  tenia  en  las 
Proviuci.ns  Unidas  ;  y  no  le  fué  difí- 
cil conseguirlo  con  su  índole  conci- 
liadora. Bien  aflaosadoen  el  interior 
se  aprovechó  de  las  contiendas  sus- 
citadas por  la  elección  de  un  nuevo 
emperador;  en  las  que  lomaron  par- 
te los  pHncipes  de  Colonia  en  el  Im- 
perio t  con  cuyo  motivo  levantó  un 
cntrpQ  crecido  de  tropas*  Halló  asi- 
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mismo  motivos  suficientes  en  aque- 
lla novedad  para  armar  una  escua- 
dra. El  influjo  del  gran  pensionario 
Pagel  le  proporcionó  una  suma  de 
cuatro  millones  de  florines.  Por  fin 
desvióse  el  temor  de  una  colisión  con 
la  Francia,  cuando  Loia  XtV  bobo 
transportado  la  guerra  á  Alemania  ; 
de  modo  que  parecía  que  la  misma 
Providencia  lo  hubiese  todo  dis- 
puesto para  brindar  al  príncipe  de 
Orante  con  el  trono  de  Inglaterra. 

Giuilermo  III  dió  la  vela  para  las 
costas  de  Inglaterra  el  20  de  octubre 
oon  una  esciladra  que  llevaba  cator- 
ce mil  hombres  para  efectuar  un  de- 
sembarco. Entró  en  el  puerto  de 
Torbav ;  y  el  resultado  de  los  acou- 
teeimientos  ulteriores  en  Injglaterra 
fué  qoe  Jacobo  II  salió  del  reino,  que 
una  convención  convocada  por  Gui- 
llermo lü  declaró  el  trono  vacante, 
y  que  la  consorte  de  este  fiHocipe  y 
él  mismo  quedaron  revestidos  cíe  la 
dignidad  y  del  poder  real,  despue.s 
que  hubieron  jurado  la  confirmación 
y  sosten  de  los  derechos  f  libertades 
de  la  nación  inglesa. 

Aunque  la  nueva  posición  de  Gui- 
llermo de  Oraoge ,  rey  ñor  fio  de  In- 
glaterra y  estadhooder  ae  las  Provin- 
cias Unidas»  hubiese  establecido  en- 
tre los  dos  países  una  unión  muy 
estrecha  ,  no  por  esto  quedó  abolida 
el  acta  de  navegación  tan  desventa- 
josa para  la  república.  Kl  rey  propu- 
so á  lo?  embajadores  de  los  estados 
jenerales  que  se  avíuie.sen  á  un  trata- 
do que  declaraba  las  costas  de  Fran- 
cia en  estado  de  bloqueo ,  y  que  de- 
bía causar  mayoresquebranlos  toda- 
vía al  comercio  holandés.  Pero  como 
se  trataba  de  oponerse  con  fuerzas 
reunidas  á  los  proyectos  ambiciosos 
de  Luis  XIV,  y  atajar  el  rumbo  d«' 
sus  conquistas  ^  el  mismo  gran  pen- 
sionario aconsejó  á  los  estados  que 
firmasen  el  tratado  concebido  por 
el  rey  Guillermo  111. 

£1  9  de  marzo  de  i6S9  ,  declaró  la 
repdblica  la  guerra  i  la  Francia ;  al 
mes  siguiente  declar^  á  la  España 
Luis  XIV,  y  en  mayosiguió  la  Ingla- 
terra el  ejemplo  ue  las  Provincias 
Unidas,  que  firmaron  al  mismo  tiem- 
po una  alianza  con  el  emperador 
Leopoldo.  A  ella  se  adhirieron  una 
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tras  otra  la  Gran  Bretaña,  el  Braode- 
burgo ,  la  Bavien ,  la  Sajonia,  la  Es- 
paña, Dioainarca  y  Saboga,  de  inndo 
qne  la  Francia  tenia  casi  toda  U  En- 
ropa  coligada  contra  ella. 

Abrióse  la  campaña  desde  luego. 
Los  BraodelmrKiMaw ,  unidos  á  los 
Holandeses  espulsaron  á  los  France- 
ses del  Bajo  Rín ,  mientras  que  los 
Im^riales  los  iban  repeliendo  rio 
arriba,  y  el  príncipe  de  Waldeckope* 
ra!)a  contra  ellos  en  los  Paises  Bajos, 
á  la  cabeza  de  los  diversos  cuerpos 
que  allí  estaban  reunidos;  y  que  se 
oompooian  de  FlaiiMiieot,de  cinoo 
mil  ingleses  mandados  por  el  conde 
de  MallKirougb  y  de  alguna  caballe- 
ría española.  El  27  de  agosto  fué  der* 
rotado  el  mariscal  de  Hanieres  cerca 
de  Walcourl  y  tomadas  las  líoeil 
francesas  cerca  de  Gante. 

Pero  el  mariscal  de  Luxemburgo 
reparó  el  aüo  siguiente  aqnel  reWfs 
con  una  ^rao  Tictoria  quealcan/.ó,  el 
1.**  de  julio  de  1690,  sobre  el  prínci- 
pe de  Waldeck  ,  en  las  llanuras  de 
Flaarus.  Los  aliados  perdieron  en 
aquella  aciaga  jornada  14.000  hom- 
bres, los  6.000  muertos  y  loa  8.000 
prisioneros. 

La  campaña  simiente  trajo  al  rey 
Guillermo  al  continente.  En  fel)rero 
de  1001  asistió  á  nna  gran  reunión 
de  príncipes  en  la  iiaya,  donde  se 
acordó  poner  en  pié  con  el  aosillo 
rtel  emperador  y  de  la  Saboya,  un 
ejército  de  doscientos  y  veinte  mil 
liombres.  Requeríase  mucbo  tiempo 
para  reunir  tan  crecido  nifanero  de 
Iropas,  y  las  circnnstanciasapreraia- 
ban  en  gran  manera.  Guillermo  III 
creyó  poder  vengar  la  derrota  de 
Fíenme  ooo  nn  cj^ito  de  oe%Mita 
mil  combatientes,  y  se  adelantó  con- 
tra el  mariscal  de  Luxemburgo.Pero 
cuando  supo  que  los  Franceses  ,  á 
quienes  suponía  en  aos  acantona* 
■lientos  habían  at^icado  á  la  plaza  de 
Mons,  paróse  de  repente,  y  estable- 
ció sus  realescerca  deüalla.  Aquella 
fortaleaa  Tfvament»  «Irechada ,  ae 
entregó  al  enemigo  tras  diec  y  seis 
dias  de  sitio  durante  el  cual  se  dispa- 
raron cincuenta  y  ocho  mil  balas  de 
caffon  j  ada  «il  bombas. 

!Vo  fué  el  año  de  1692  mas  felir.  pa- 
ra los  aliad oa.  Quiso  Luis  XIV  em- 


plearlo en  llevar  la  guerra  á  la  PUn- 
dea ,  para  ocupar  al  rey  Guillermo 
en  aquel  punto,  roieniraaqoe  Ja(*o- 
bo  II  baria  un  desembarco  en  Injíla- 
terra ,  protejido  por  la  escuadra 
francesa  ¿  las  órdenes  del  cabill«*ro 
de  Tourville.  Pero  aquella  escuadra 
fué  derrotada  .  entre  laHoíiue  y  Bar» 
fleur  ,  por  los  navios  anglo-hoíande- 
ses.  Aquella  pérdida  quedó  luego 
compensada  para  los  Franceses  con 
la  toma  de  la  ciudiid  y  del  castillo  de 
Namur  ,  que  en  balde  trataitm  de 
salvar  Guiliertuo  III  y  el  elector  da 
Bavicra « y  con  la  Tictoria  que  alean* 
zaron  sobre  los  Ingleses  en  Sleens- 
kernue  ,  cerca  de  llalla  ,  donde  los 
aliaaos  dejaron  siete  mil  muertos  en 
d  campo. 

Así  se  iba  dilatando  aquella  lucha 
tremenda,  la  que  fué  jeneralmente 
desgraciada  para  los  príncipes  alia- 
dos. Pero  desde  1694  mostróaelea  la 
suerte  de  las  armas  algo  naa  favo- 
rable. 

En  agosto  d  e  1 696  se  renovó  la  gran 
liga  contra  la  Francia  en  un  congre- 
so que  se  celebró  en  la  Haya.  Pero  era 
ya  jencral  el  anhelo  de  la  paz ,  y  el 
duque  de  Saboya  se  separó  lue^o  de 
la  alianza  por  un  tratado  particular 
con  Luis  XIV ,  quien  también  por  su 
parte  deseaba  cesar  las  hostilidades 
por  andar  ya  embargado  tras  sus  mi- 
ras con  la  Bspalia,  en  el  caso  en  que 
viniese  á  fallecer  el  rey  Cárlos  11.  El 
rey  invocó  la  mediación  de  laSuecia 
la  que  propuso  á  los  príncipes  de  la 
liga ,  en  nombre  de  la  Francia ,  enta- 
blar nuevas  negociaciones  sobre  la 
base  de  los  tratados  de  Wesfalia  y  de 
?íimega,  tras  lo  cual  se  aveuia 
Luis  XIY  i  reconocer  á  Guillermo  lU 
como  soberano  de  la  Gran  Bretaña. 
Aceptóse  aquellaproposicion,  y  abrié- 
ronse la»  conferencias  en  HyswycW  , 
cerca  de  la  Haya,  el  9  de  majo  de 
t<S97.  Mas  como  no  pudieron  avenir- 
se desde  luego  en  punto  a  los  térmi- 
nos de  una  tregua,  se  continuaron  las 
hoat9tdades,yiOB  Prancesesalcanza- 
ron  nuevas  ventajas  á  las  órdenes  de 
Calinat ,  en  el  Henao,  á  las  de  Ven- 
doma  en  Cataluña,  j  por  mar  contra 
la  escuadra  hispana  -holandesa.  Aque- 
llas TÍctorias  movieron  al  rey  á  al- 
zar sus  pretcnsiones  coa  respecto  al 
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emperador.  Mas  por  fin  firmóse  la  cado  de  Milán.  Pero  la  muerte  (!el 

paz  el  20  de  setiembre  ,  volviendo  príncipe  de  Baviera  ,  acaecida  en  fe- 

a  poner  las  cosas  eu  el  estado  en  que  Lrero  de  1G99,  hizo  orillar  aquelpro- 

se  hallatnn  después  del  tratado  de  jecto ,  que  se  reemplai6,  el  26  de 

IV¡m«'í;a,y  noatribiiyenonálaFrancii  ranr/.o  de  1700,  con  un  nuevoarreglo 

n)as(|iitf  la  posesión  de  algunos  piie  (|iiedaba  el  Irono  de  Kspaña  al  ar- 

blos  vecinos  de  Turnai.  La   úuiia  cbiduque  y  lodo  lo  i'e&lante  de  la 

venlajaque  alcaosaronlasPmvÍDcias-  herencia  de  Cárlos  II  al  hijo  de 

Unidas  fué  un  tratado  de  comercio  Luis  XIV.  Por  fin  vino  á  suceder  M 

que  abría  el  mercado  de  Francia  á  acontecimiento  por  tanto  tiempo  te- 


sus  comerciantes  baio  el  mismo  pié 
que  los  oaciooales.  Én  fio ,  Goill«r- 
mo  de  Oraoge  h\é  solemnemente  re- 
conocido soberano  delaGran  Breta- 
ña por  Luis  XIV ,  quien  prometió 
además  oo  anudar  maa  á  Jacoho  11 
en  las  tentativas  que  pudiera  hacer 
para  recobrar  el  trouoqiie  habia  per- 
dido. 

La  pac  de  Ryswyck  no  era  irerda* 
deramente  masque  un  momento  de 
descanso  dndo  a  los  pueblos  de  la 
Kuropa  occidental ,  para  que  tuvie- 
sen tiempo  de  fiiarauateociooeD  la 
España  ,  donde  la  muerte  de  uo  solo 
hombre  iba  á  causar  quizás  otra  con- 
llagracion  jeneral  en  el  con  lineóte. 
Pues  ae  trataba  de  saber  en  qué  ven- 
driao  á  psrar  la  monarquía  espaBola 
con  Nápoles,  los  Paises  Bajos  y  las 
ludia»,  cuando  el  rey  Carlos  II ,  an- 
ciano de  Ireiota  y  nueve  aBos ,  hu- 
biese descendido  en  la  huesa. 

Obedeciendo  aqnr!  príncipe  al I«t- 
nativamenle  á  los  encontrados  iuilu  • 
jos  que  le  rodt^ban ,  hacia  j  desha* 
cía  su  testamenloysui  despojos  eran 
ya  hacia  tiempo  un  objeto  de  codi- 
cia para  el  hijo  del  rey  de  Francia  , 

S>8ra  el  emperador,  para  el  elector 
e  Baviera  y  para  el  duqne  deSsbo- 
ya,  hijos  todos  de  princesas  españo- 
las. Ya  se  hablan  estendido  varios 
planes  de  sucesión  por  los  estados  iO' 
tercsados  en  tan  nca  herencia.  Ora 
se  habia  acordado  uno  ,  ora  otí'o  ;  y 
hasta  so  habia  propuesto  uo  desmem- 
bramiento. 

Por  fin  y  el  1 1  de  octubre  áñ  I4I9S  , 
la  Inglaterra  ,  la  Francia  y  las  Pro 
vincias  T'^n idas  firmaron  en  la  Haya 
uu  IralAdo  que  aseguraba  de  ante- 
mano al  hífodel  elector  la  corona  de 
España  ,  al  dc^Ifin  «I  ivino  de  Nápo- 
les y  Sicilia  y  alí^unas  plazas  de  los 
pirineo»;  y  al  arciñduque  Carlos, 
hijo  st'guoclo  del  emperador ,  el  du- 


mido  el  1.^  de  noviembre  de  1700;  y 
Cirios  de  EspaBa  falleció.  Pero  d^6 
un  leatamento  fechado  del  2  de  oc- 
tubre, que  desigQaba  como  lierede- 
ro  universal  al  príncipe  Felipe  de 
Anjü,  hijo  segundo  deldelfin  dePran- 
cia.  Desde  luego  rompió  Luís  XIV 
el  tratado  concluido  con  sus  alia- 
dos ,  pretendió  f  en  nombre  de  su 
nieto  »  á  toda  la  monarquía  etpaBo- 
la,  é  hizo  ocupur  |>or  sus  tropas  las 
plazas  fuertes  de  las  provincias  bel- 
gas cujfo  gobernador  jeoeral  habia 
reconocido  la  autoridad  del  rey  mo- 
zo Felipe  V. 

Fácil  era  prever  que  los  est  ados  je- 
nerales,  mal  hallados  con  la  vecio- 
dad  de  loa  Franceses ,  no  perdonarla 
medio  para  suscitar  otra  liga  contra* 
Luis  XIV.  Este  les  envió  un  embaja- 
dor á  la  liaya  para  proponerles  una 
negociación.  Pero  los  estados  pidie- 
ron que  para  la  seguridad  de  la  re- 
pública ,  s«  entregasen  á  la  custodia 
de  los  Holandese»  las  ciudades  y  for- 
talesasde  Venlo,  Roremnoda ,  Ste- 
venswaar,  Luxemborgo,  Kamur, 
Charieroi ,  Mons  ,  Termundo  y  Da- 
ma ;  y  que  admitiese  á  los  Ingleses 
en  Osteodey  Nieuport ,  teniendo  ca> 
da  una  de  estat  polencias  el  derecho 
de  pónerenellasguaroiciones bajo  el 
mando  de  ios  jenerales  que  tuviesen 
á  bien  nombrar  al  efecto.  Aquella 
demanda  fud  redondamente  nepda. 
Entónces  la  república  andavo  en 
busca  de  aliados. 

£d  15  de  junio  de  1701 ,  habia  fir- 
mado en  Copenhague  una  alianaa  do 
diez  años  con  la  Inglaterra  y  Dina- 
marca; el  7  de  selieiubre  ajustó  coa 
la  Inglaterra  ;  el  Imperio  un  tratado 
mas  directamente  relativo  al  negocio 
de  la  sucesión  española;  por  fio  ,  on 
diciembre,  trató  con  el  ekcior  de 
Braodeburgo,  ya  rej  de  Prpsij , 
mientras  que  loa  Ingleses  se  habían 
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«strechado  con  los  Suecos.  Ya  había 
el  emperador  entablado  U  giterri  en 
lUlia;  el  rey  Guillermo  lll  se  dispo- 
nía para  abrirla  eo  los  Países  Bajos 
al  principio  de  la  primavera  cuando 
desgraciadamente  cayó  de  caballo , 
en  una  cacería,  el  4  de  marzo  de 
1702 ,  y  de  sus  resultas  falleció  quin- 
ce dias  después. 

CAPITULO  n. 

|.ASPaOVI>CIAS  HMDAS  DE  LOS  PAISES 
BAJOS  D£bDE  LA,  MUKBTB  Ü£L  REY 
6inU.UUÍ0  (1703)  HASTA  Uk  BBTO- 

LvaoN  M  178r. 

$•  I.  Faeaneia  éel  ttiadkomderato 
katía  t74r. 

Poco  después  de  la  muerte  de  Gnl* 
llermo  111 ,  los  estados  jeneralfs  de- 
clararon la  guerra  á  la  Francia  (8  de 
mayo  de  1709 ).  Sas  aliados,  la  reina 
Ana  de  Inglaterra  y  el  emperador 
Leopoldo,  siguieron  luego  aquel 
«ejemplo:  y  al  punió  empezaron  las 
bosUlidadea  con  un  enfurecimiento 
de  que  no  habían  dado  ejemplar. 

El  elector  de  Baviera  y  el  príncipe 
.obispo  de  Lieja ,  elector  ue  Coló* 
nia ,  habían  abraaado  el  (Mrtido  de 
Luís  XIV  ,  como  que  había  entrado 
una  guarnición  fraocosa  en  la  cinda- 
dela de  Lieja  ,  y  las  demás  plazas  del 
principado  fueron  abiertas  i  las  tro* 
pasdsl  rey. 

Los  aliados  desembocaron  por  la 
Güeldi'es ,  y  tomaron  de&de  lue^o  la 

I liaza  de  Venlo.  cuya  csida  ocasionó 
a  de  Ruremunda.  Marlhorongh,  Je- 
neral  del  ejército  y  árbitrode  la  gran- 
de aiíauza  ,  tomó  h  cindadela  de 
Lieja  y  el  castillo  de  Huy.  Apoderó* 
se  al  mísmu  tiempo  de  la  fortaleza 
de  Limhurgo,  mientras  que  los  Pru- 
^iano&  lomaban  lajddza  de  Giieldres, 
despuei  de  haberia  estado  batiendo 
por  espacio  de  quince  dias.  Dilatóse 
aquella  guerra  horrible  hasta  el  mes 
de  mayo  de  1706,  v  fué  reparable 
solamente  por  sus  Dombardeos  de 
ciudades ,  la  tpma  y  pérdidas  altar* 
nadas  de  plazas,  y  los  reveses  que  no 
cesaron  de  padecer  las  armas  fran- 
cesas. 

No  se  había  traliado  hasta  el  6  de 
mayod^e  1706,  ninguna  batalla  cam- 
pal ,  ciñéodose  la  guerra  toda  á  es- 
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caraniuzas  mas  ó  menos  sangrientas. 
Pero  aquel  día  »e  arrostraron  ambas 

huestes  ert  el  j^ran  llano  de  llamiUies, 
en  el  Brabante  ,  en  el  cuartel  de  Lo- 
vaíoa.  Llegaron  á  las  manos,  y  el 
ejército  francés,  mandado  por  el  ma- 
riscal d  e  V  i  I  leix>i ,  fuó  completamen* 
.  te  derrotado. 

Aquella  victoria  abrió  á  los  aliado:» 
las  puertas  de  Bruselas  y  de  lasprín* 
cipales  (  ¡itdadi  s  de  Plándes  y  Bra- 
bante, Lovaitja,  Malinas,  Tirlenion- 
le.Licrra,  Brujas,  Gante  y  Oude- 
narda.  Oslende  fué  tomada  tras  un 
sitio  de  diez  y  sirte  di.is;  Meoín  si* 
entregó  el  2'2  de  agosto  y  Alb  el  21 
de  setiembre. 

Todavía  duraban  las  hostilidades 
en  1709.  La  Francia  se  hallaba  des 
tronada  poraquella  Inclín, y  LuisXlV, 

2ue  con  tanta  altivez  liabia  negado 
los  Holandeses  condiciones  raso- 
nables  ,  tuvo  que  implorar  de  aque- 
llos mismos  hombres  una  paz  humi- 
llante. Sus  embajadores  fueron  reci' 
bidos  en  la  Hava  con  el  menosprecio 
que  él  mismo  tiabia  manifestado  au- 
tcsá  los  «'nviadosde  la  república. Pe- 
ro lúa  ministros  de  los  aliados,  que 
se  hablan  reunido  en  aquella  capital, 
acordaron  por  fín  un  tratado  que  él 
se  negó  á  firninr.  Con  efecto  ,  aquel 
acto  hubiera  sido  para  la  Francia  l<» 
sumo  de  la  homiliscion  ,  y  un  rey 
como  Luis  XIV  no  podis  pasar  de 
aqnel  modo  bajo  las  Horcas  Candi- 
oas  \  put  s  le  pedían  nada  menos  .si- 
no que  dejase  proclamar  linico  y 
verdadero  rey  de  EspaHa  ol  archidu- 
que Carlos,  qu'*  acababa  de  seríoan- 
guradosoiemnementeen  Madrid  con 
el  nombre  de  Cirios  III ;  que  llama- 
se á  Francia ,  de  España  donde  se 
hallaba,  al  diiqnc  de  Anjií  ,  su  nieto; 
que  recoDOCitse  á  la  reina  Ana  co- 
mo dnica  y  verdadera  reinado  Ingla- 
terra y  la  sucesión  de  aquella  corona 
en  la  línea  protestante  •.  que  manda- 
se salir  de  Francia  al  que  pretendía 
ser  el  rey  de  la  Gran  Bretaña  ;  Jaco- 
boll;  que  cediese  las  ciudades  de 
Fumes  ,  Iprcs,  Warneton,  Cominas, 
Werwick  y  el  fuerte  de  Knock  ,  con 
sus  depenidencias  ,  á  los  estados  ge- 
nerales en  toda  propiedad,  y  las  ciu- 
dades de  Lila,  Turnai,  Condé  y  Mau- 
beuge ,  para  tener  eo  ellas  guarní- 
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don  y  lornMr  de  ellas  con  lo  realiM- 

le  de  los  Países  Bajos  «^pañoles  una 
valla  para  la  segiirulad  de  aiit  pro- 
vincias; que  devolviese  todas  las  pía- 
nft  de  los  Países  Bajos  que  habla  lo- 
■ladodela  coi*ona  de  España  eo  el 
mismo  estado  en  que  ciitóiices  se 
hallaban  \  que  resUluyese  antea  de 
doaoMsea,  duraole  loacntles  ha- 
bría Utt  armisticio « las  ciudades  de 
Wamur,  Mons ,  Charleroi  ,  Luxem- 
burgo ,  Goo4lé ,  Turoai ,  Maubeuge. 
Nieaport,  Poroes  •  Ipret ,  Dttnqaefs 
^iie ,  Ülrasburgo ,  etc. 

Así  qtie  la  Francia  tuvo  que  ceA- 
liouar  la  Ku«rra. 

Mandaba  ti  ejército  de  Luía  XIV 
el  mariscal  de  Villar»,  y  el  de  los 
aliados  estaba  á  las  órdenes  dti  Mari- 
borougb  y  del  príoci|Mi  i^jeoio  de 
Sabova.  Llegaron  é  las  manos  d  II 
deaetiembrede  1700,  en  Malpbqaat, 
donde  después  de  la  lucha  mas  san- 
grienta que  se  hubiese  visto  hasta 
entonces  en  aquella  guerra  ,  no  pu- 
dieron los  aliados  ganar  maa  qoe  el 
campo  de  batalla.  Mientras  que  Vi- 
Ilars  se  retiraba  bajo  el  canon  de 
Quesnuy,  atacarou  la  ciudad  de  Moos 
}  la  tomaron  el  20  de  octubre. 

El  rey  de  Francia  se  veía  reducido 
al  último  eslremo  ,  piu*h  a  |)rsar  del 
denuedo  de  :íus  soldaü  us,  no  le  cabía 
lueharooo  hienas  tan  superiorea* 
Por  otra  parte  se  hallaba  sin  recur- 
sos por  lo  que  ar^ordó  hacer  nuevas 
proposiciones  de  paz.  bl  2  de  enero 
da  1710 ,  dírijió  á  loa  prlMMpea  alia- 
doa  OBa  nota  que  rra  imi  parte  con- 
forme al  provecto  de  tratado  formu- 
lado en  la  Haj^ael  ano  anterior,  pero 
que  dejaba  por  decirlo  asi*  intaoCa 
la  cuestión  d(*la  soberanía  de  Felipe 
de  Anjú  en  Ksp«íía.  ahí  fué  que 
DO  se  dio  oiüai  a  aquellas  projMwi- 
€HHies«  por  cnaot**  snlo  hnbwran 
producido  una  pa?:  apaivnte,  ^eran 
un  lazo  y  no  nla^.  Pero  el  r^ino  se 
dió  por  ¿e&ahuciailu,  y  obtuvo  nasa- 
porles  para  el  marques  da  Uxelle ,  y 
para  el  abate  de  Puligoac,  que  sa 
reunieron  en  J-rli'uitíenberga  con 
los  enviados  de  las  Provincias  Uni- 
das: maaiaaipoeo  lonraron  estos  » 
tablar  oooferendaa  formaleak.  Uf ti 

Prosipjniósf  pues  la  ejuerra  porse- 
guuda  Yex.  Lus  aliados  sitiaron  á 

aoLANDA  (  Cuaderno  3  7). 


Donsi ,  y  aa  apoderaron  dt  «Ma- pla- 
za,  y  en  seguida  de  las  de  Bethuiie, 
San  Venante  y  Aire ;  pérdidas  que 
DO  pudo  compensar  el  mariscal  de 
yilUracoo  la  Wbmi  de  Boehaiaa. 

Pero  mientras  que  el  ejército  alia* 
do  iba  avan/.aiido  de  este  modo  por 
la  Francia,  la  reina  Aua,  cansada 
de  laa  concesiouea  que  daida  lar^o 
tiempo  estaba  ejerciendo  en  el  iq|a>* 
cito  {acodicia  de  Mari borough, acor- 
dó llamarle  a  Inglaterra.  Por  otra 
parta  Aoa  estaba  nando  qae  ella  ao*  ^ 
la  casi  cargaba  con  todos  loa  gastos 
de  la  guerra  que  no  tenia  para  ella 
DÍDgUD  objeto,  y  de  lo  que  no  podia 
esperar  ningnea  ventaja  real.Sín  em- 
bargo empezó  porccñir  la  autoridad 
deaquel  jeneral  al  mat)  !o  del  ejérci- 
to. Aquel  acontecimieulo  era  capaz 
por  si  solo  de  variar  d  aspecto  de  las 
eoaas;  y  acabó  de  decidir  1  a  mudásM 
la  muerte  del  emperador  José  I,  ac*e 
cida  el  11  de  abril  de  1711.  Habíase 
principiado  la  guerra  para  impedir 
la  rennioD  de  la  Francia  y  de  la  Ka- 
pana  ,  y  ahora  que  darlos  III  sucedía 
á  su  hermano  en  el  trono  del  impe- 
rio ,  la  corona  del  rey  y  la  del  empe- 
rador iban  i  ooloaand.eBtrambaa 
sobre  la  misma  cabeza  para  volver 
al  tiempo  de  Cárlos  V.  I^a  reina  Ana, 
ll«:vad«i  de  estas  cousideracioaes  .  su 
dió  priesa  en  retirarse  déla  grande 
alianza  ^  entró  en  negociación  diivc- 
ta  con  Luis  XIV  ,  y  aceptó  ,  el  8  dtí 
octubre  ,  unos  preliminares  que  de- 
cían en  aostanda  que ,  «qnedeodo 
el  rey  coiilribuir  con  lodo  su  poder 
al  i*establecimiento  de  la  piz  jenrral, 
declaraba:  1."  que  recoooceria  a  la 
rdna  de  la  Gran  BretaBa  como  á  td) 
I.'*  que  consentirla  de  boena  fe  <|iie 
se  tomasen  todas  las  medidas  razo- 
nables para  impedir  que  las  coronas 
de  Franda  y  Bspafia  ae  renniMoo  en 
la  misma  persona ,  por  cuanto  S« 
Majestad  estaba  persuadida  de  qne 
uuj}oder  tan  escesivo  seria  contrario 
al  blencatar  y  d  sosiego  do  Enrona; 
S.^tpokS deseaba  el  rey  que  todo»  Mi 
príncipes  y  estados  empeñados  en 
a(|uel!a  guerra  hallasen  una  satisfac- 
cion  vaaOMible  en  la  paz  que  se  hi- 
eseae ;  4.*  ^me  cono  el  objeto  que  el 
rcyse  proponía  ero  asegurar  las  fi-on- 
tcras  de  ikU  r^ino  ,  sia  iuquietar  por 
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DÍn^un  término  los  esla(!os  »lr  stis 
vecinos  ,  prometía  conseolir ,  por  el 
tratado  que  se  ajasUae.ea  4|ne  loa 
HolaodcHrts  entraíMi  M  iMMesioif  ém 
las  plizas  fuertes  que  se  especificasen 
en  los  Países  Bajos,  las  cuales  servi- 
rían en  lo  sucesivo  de  valla  para 
afliDsar  el  lOtiegodeU  Bokind a  con- 
tra todas  las  empresas  de  la  Francia; 
5."  que  el  rey  cousentia  igualmeuie 
ea  que  se  formase  otra  barrera  segu- 
rt  f  «onveoiente  pin  el  imperio  y 
pura  la  casa  de  Austria;  6.°  que  se 
obligaba  á  mandar  demoler  lus  for 
tificaciones  de  Duoquerque ,  cun  el 
|iielo  de  que  le  daríen  «n eqiiÍ¥aÍeB- 
te  á  satisfacción  suya ;  7."  y  ülti  • 
mo,  que  una  vez  se  babiesen  forma- 
do las  conferencias ,  se  disculirian 
es  ellaade  bneea  fe  tbdaa  laa  preten- 
tienes  de  los  príncipes  y  de  tos  esta- 
dos empeñados  en  iquella  guerra. 

Aquellot  preliminares ,  admitidos 
por  la  reina  Ana ,  ftieroii  eiifiadna 
al  emperador  Cirios  VI .  quien  los 
desechó,  por  cuanto  no  quería  en- 
trar en  ninguna  negociación  que  pu- 
diese prhrarle  de  la  corona  de  Espa* 
ña  j  las  Indias.  Pero  á  pesar  de  la 
oposición  <juc  mostraba,  todo  se  en- 
caminaba a  una  solución  pacífica  , 
por  cuanto  las  otras  partes  belíjera  n* 
lesettabaotancanaadaacomola  mis* 
ma  Francia. 

El  20  de  enero  de  1712,  se  abrió 
un  congreso  en  Utrec,  á  donde  ftte* 
ron  los  plenipoteneiarios  de  to<l()s 
los  príncipes  ,  á  escepcion  de  los  d«'l 
rey  de  España,  que  no  era  aun  cono* 
cido  por  aq[uel  título  ;  é  inmediata- 
meóte  se  dió  prineipio  i  las  tareas 
de  la  paz. 

Pero  eatos  no  dejaron  de  ir  icoin- 
paúadotde  algunos  movimientos  mi- 
Ktaret  por  la  raya  de  Francia.  Ver- 
dad es  (jtie  se  habia  firmado  una  su>- 
pension  de  armas  el  16  de  julio  en- 
tre los  Fraoccües  é  Insleses,  pero  los 
Imperiales  oontinnabao  la  guerra. 
El  príncipe  Eujenio  puso  sitio  á  Lan- 
drecies.  villars  le  hizo  levantar  si- 
tío  ,  tomó  á  Denain  y  Marchieoes , 
y  otiliiaodo  tu  victoria ,  se  apoderó 
deDouai,  Quesuoy  y  Bochanaina. 

Aquellos  triunfos  alcanzados  por 
la  Francia  hicieron  activar  mas  que 
nnnca  el  traban  de  It  pacificación. 
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r,fis  ronferencias  de  Tltrec  termina- 
ron con  diversos  tratados  que  se  fir- 
maron el  II  de  abril  de  1713.  En  el 
que  se  ajustó  entre  la  Francia  y  lan 
Provincias  Unidas,  se  estipuló  (pie 
•  Luis  XIV  devolveria  á  los  estados 
jenerales,  parala  casa  de  Austria,  lo- 
do lo  que  este  príncipe  ó  aus  aliados 
poseían  todavía  en  los  Paises  Bajos, 
esto  es  ,  todo  lo  que  el  rey  Cárlos  III 
liahia  poseído  en  ellos  á  tenor  del 
tratado  de  R  jswyck,  para  entregarse 
á  la  casa  de  Austria  luego  que  los  es- 
tados jenerales  hubiesen  acordado 
con  aquella  casa  el  modo  como aqoe> 
Nos  paises  servirían  de  barrera  j  ae- 
í^iiridncl ;  que  5p  reservaría,  en  el  du- 
cado de  Liixcm burgo,  una  tierra  de 
valor  de  treinta  mil  escudos  de  renta 
anual ,  pnaa  erejirla  en  princl|iado 
á  favor  de  la  princesa  de  los  Ursinos 
y  de  sus  herederos  ;  que  en  conse- 
cuencia el  rey  de  Francia  baria  en- 
tmcar  A  los  estados  jenerales  la  cin- 
dau  y  el  ducado  de  Luxemburgocon 
f'l  condado  de  Chiuy  ,  la  ciuda<l  ,  el 
castillo  y  el  condado  de  Namur  ,  lis 
ciudades  de  Cbarlerol  f  deNieu{)ort, 
con  la  artillería ,  armas  7  rannicio« 
nes  que  habia  »'n  aquellas  plazas 
cuando  la  muerte  del  rey  Cárlos  II; 
oueel  pev  de  Francia  obtendría  del 
elector  de  Bavíera  una  renuncia  A 
los  derechos  que  pretendía  tener  so- 
bre la  soberanía  de  ios  Paises  Bajost 
en  virtud  de  la  cestón  que  de  ella 
habla  hecho  Cárlos  111 ;  pero  que  el 
elector  retendría  la  soberanía  del  du« 
cado  de  Luxemburgo  y  del  condado 
de  Ñamar,  basta  que  te  bnlÑese  res* 
tablecido  en  posesión  de  sus  estadoa 
hereditarios  de  Alemania;  que  el  rey 
de  Francia  cedia  á  los  estados  jene- 
rales ,  á  favor  de  la  casa  de  Austria, 
la  ciudad  y  los  afueras  de  Meoin  ,  la 
ciudad  y  la  ciudadela  deTurnai,  con 
el  pais  de  Turnaí  ,  sus  dependencias, 
pertenencias,  anejos  v  enclavos.  Las 
ciudades  de  Fumes ,  Loo,  Dixmade, 
Iprcs  ,  Poperinga,  Warneton,  Comi- 
ñas  y  Werwick  ;  que  seria  libi-e  la 
navegación  del  rio  Lys,  desde  el  de- 
sembondero  del  Deule  rio  arriba  ; 
que  ninguna  provincia,  ciudad,  fuer- 
te ó  plaza  de  los  Paises  Bajos  españo- 
les podría  caber  jamás  á  la  corona 
de  rnncia ,  ni  A  ningún  príncipe  ó 
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princesa  de  la  casa  ó  cslirptídc  Fran- 
cia ,  bajo  ningún  concepin  ;  que  los 
«atados  jenerales  entregarían  al  rey 
la  ciudad,  ia  ciudadela  y  la  castella* 
oía  de  Lila,  las  cindadea  de  Orchies, 
Acre  ,  Bethuney  Sao  Venaole ,  coa 
ana  bailíos,  perteneneiaa,  dependen* 
cías  y  anejos  ;  que  se  mantendría  en 
los  Países  Bajos  austríaco» la  religión 
católica  romana ;  que  laa  comunida- 
des y  loa  habitantea  de  loa  Paiaea 
y  dodadea  qne  el  rey  de  Francia  ce- 
día conservarían  el  libre  goce  de  lo- 
dos sus  fueros ,  usos ,  exenciones, 
derechos  comunes  y  particulares, 
cargoa  y  ofidoa  heredilarioa,  con  loa 
mismos  honorea*  emoluBODlfla  y 
aaienc  iones.» 

TalMcran  las  condiciones  deaquel 
tratado  deUtrec,  en  el  que  Luí»  XIV 
firmó  su  propia  humillación,  des- 
pués de  haber  estado  poco  antes  dic- 
tando la  ley  á  Kuropa.  Sin  embargo 
el  enparador  no  qoiao  avenirse  ,  y 
continuó  la  guerra  <mi  Alemania  , 
donde  el  mariscal  de  V  illars  lomó  á 
Laodau  y  Friburgo.  Pero  aquellas 
mismas  conquistas  prepararon  el  ca- 
mino de  la  paz,  la  cual  se  firmó  efec- 
tivamente en  Hasladt,  el  6  de  marzo 
de  1714  ,  sobre  las  bases  del  tratado 
de  Utrec ,  por  el  príncipe  Eujenio 
en  nombre  del  emperador,  y  por 
Villars  en  nombre  del  rejr ,  y  fué  ra- 
tiíicada  después ,  el  7  de  setiembre, 
«n  Badén,  por  el  Imperio  y  la  Pran- 
da. 

Ahora  que  ya  no  se  trataba  de 
Luis  XI V  no  estaban  vencidas  aun 
todaa  laa  dificultades ;  pues  faltaba 
arreglar  entre  el  Austria  y  las  Pro- 
vincias Unidas  la  Inniosa  cuestión 
de  la  barrera  puesta  por  el  tratado 
do  Utrec.  Abríéronae  conferendas 
en  Amberes  en  1714  ,  y  tras  d¡^{•u- 
siones  largas  y  espinosas,  produje- 
ron el  tratado  del  IS  de  noviembre 
de  1715 ,  que  recordaba  parte  de  las 
estipulaciones  consagrada*  en  el  de 
Utrec,  y  que  íleterminaba  además 
las  fuerzas  destinadas  á  defender  las 

f^lasaa  faertea  ^oe  venian  á  formar 
a  barrera.  Así  fué  como  se  acordó 
mantener  en  los  Paises  Bajos  austría- 
cos UD  cuerpo  de  treinta  á  treinta  y 
cinoo  mil  hombrea ,  de  los  qne  de- 
bia  el  emperador  aprontar  loa  tres 
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uinlos  ,  y  los  dos  quintos  los  ínsta- 
os jenerales ,  salvo  aumentar  aquel 
námeroeo  caso  necesario.  Las  ciu- 
dades yoaslillos  de  Ñamar  y  de  Tur^ 
oai ,  las  plazas  de  Menin  ,  de  rur- 
nes ,  Warneton  ,  Ipres  y  el  fuerte  de 
Knock  recibieron  guarniciones  ho* 
landesas. 

Poco  sobrevivió  Luís  XIV  á  aquel 
tratado  ,  que  vino  á  ser  el  testamen- 
to político  que  legó  á  la  Francia ; 
pues  murió  en  eí  mismo  alio  de 
1715. 

En  medio  de  aquella  larga  lucha, 
durante  la  cual  había  fallecido  Gui- 
llermo III  en  17€9 ,  los  estados  je> 

oerales  haliian  perdido  con  aquel 
príncipe  á  su  estadhouder ,  y  á  su 
almirante  y  capitán  jeneral.  Como 
no  dejó  hijo  varón  ,  cesaba  de  hecho 
la  herencia  del  estad houd erato  ,  es- 
tipulada á  favor  suyo.  Su  sobrino 
Juan  Guillermo  Friso  trató  infruc- 
tuosamente de  hacerse  revestir  de  la 
<lignidad  de  estad houder ;  pues  ya 
ei)  26  de  marco  de  1702  ,  los  estados 
de  Holanda  habian  declarado  á  los 
estados  jenerales  que  la  considera- 
ban abolida.  En  igual seutidose  ha- 
bían pronunciado  las  provincias  de 
Zelanda ,  Güeld  res ,  IJlrec  y  Over- 
lael. 

Pero  nopasóaquella  crisis  sin  gra- 
ves revueltas,  puesto  que  la  aboli- 
ción del  estadhouderato  abrió  nue- 
vamente la  poerta  á  los  movimien- 
tos anárquicos  y  á  las  colisiones  ine- 
vitables <i  que  dió  lugar  entre  loa 
poderes  públicos. 

A  estos  desórdenes  interiorea  so 
agregaban  las  quejas  de  las  Provin- 
cias Unidas  sobre  las  pérdidas  que 
les  causaba  la  guerra «  desde  que  el 
parlamento  ingids  habla  acordado, 
en  1703,  interrumpir  todo  comercia 
entre  los  Paises  Bajos  de  un  lado  y 
la  España  y  la  Francia  del  otro. 

Este  doble  motivo  fué  lo  que  tan- 
tas veces  inclinó  á  los  estados  jene- 
ral t*s  á  las  negociaciones  ofrecídaa 
por  la  Francia. 

Con  laa  ültimas  guerras  ae  habla 
empobrecido  el  estado  en  gran  ma* 
ñera,  y  la  deuda  habia  subido  á  mas 
de  trescientos  y  cincuenta  millones 
de  florines.  Si  loa  ciudadanos  eran 
riooa,  imporlébtlea  no  dejarla  craeer 
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aun  mas ,  por  no  vor  rnnipromeíi» 
dos  sus  capiUlvs  particuian's.  De  ahí 
faé  qw'  se  disniinayó  lueeo  el  ejér- 
cito, el  cual  quedó  reducido  á  trein- 
ta y  cuatro  mil  hombres.  La  flota 
tuvo  también  una  reducción  consi- 
derable. Bn  aqaella  siloacton  con- 
venía cKite  todo  atenerse  á  una  neu- 
tralidad rigurosa  ,  y  guardarse  de 
injerirse  en  ninguna  complicación 
evropea  que  pudiese  traer  una  guer- 
ra. Asi  que  á  ente  objeto  se  encami- 
naron d^sde  aquel  momento  todos 
los  afanes  de  la  ivpüblica. 

No  obatanle,  dejóse  lletar  toda- 
vía ,  en  1717,  á  una  allanta  ron  la 
Francia  y  la  Iiip:lat<'rra  p%ra  la  de- 
fensa del  tratado  de  Utrec  ,  que  la 
corte  de  Rspaffa  trataba  de  romper. 
Pero  cuando  «mi  17  i8,  habiendo  loa 
Españoles  atacado  las  posesiones  aus- 
tríacas en  Italia  ,  el  Imperio,  aliado, 
ya  de  la  Inglaterra ,  m  alió  de  nue- 
vo con  la  república  j  la  Francia ,  f 
en  la  suposición  de  que  á  ello  ac 
cederia  la  repüblica  ,  se  llamó  aquel 
tratado  la  cuádruple  alianza  ,  los  es- 
tados jeoerales  no  qnisieroD  entrar 
en  v\  sino  ron  el  parto  de  que  no  lo- 
marían parle  alguna  en  la  guerra,  y 
que  serian  meramente  considerados 
como  mediadores. 

Tampoco  lomaron  parte  los  osla- 
dos en  la  guerra  del  ISorle  ,  ó  á  lo 
menos  solo  intervinieron  en  ella  pa- 
ra protejersu  comercio  en  el  Báltico, 
contra  los  decretos  dados  por  el  rey 
de  Sue<'ia  (darlos  Xll  ,  <'n  rorilra  del 
principio  según  el  ctiui  la  bandera 
cobre  el  boque.  Aquellos  decretos 
provocaron  actos  de  piratería  ,  y  las 
Provincias  Unidas  enviaron  una  es- 
cuadra para  oponerse  á  ellos. 

El  tratado  de  Ülrec  no  había  alla> 
nado  todas  Ins  dificultades  ,  pm-s 
habían  quedado  por  resolver  nuicljí- 
simos puntos  que  el  tiempo  habi  )  ido 
deaarreilaDdo.  Entre  estos  pantos 
era  el  de  mas  gravedad  el  establecí- 
miento  d''  nnn  compañía  que  se  ha- 
bía formado  en  los  l^lisfs  Bajos  aus- 
tríacos, con  el  objeto  de  entablar 
un  comercio  directo  entre  el  puerto 
de  Oslende  y  las  Indias  orientales  y 
occidentales.  Sus  primeros  ensayos 
habiaii  sido  tan  fehces,  que  se  redo> 
blarov  lesconalós  paMoonatiliiir  la 
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empresa  sobre  bases  mnsanrhas.  í.m 
iiolandeses  no  potlian  menusde  mi- 
rar con  lelos  é  aqnelU  compaflis ;  y 
hallaron  uua  arma  para  oponerse  ií 
ella  eii  el  tratado  de  Munster  ,  cuyos 
artículos  6.**  y  (».°  v^-daban  ,  á  su  en- 
tender ,  la  navegación  de  los  Países 
Bajos  austríacos  á  las  Indias.  VA  em- 
perador sostenía  que  aquello.-%  artí- 
culos las  habla  solamente  con  los  F>* 
paüolea.  y  que  nada  tenían  que  ver 
con  los  Países  Bajos ,  y  mantuvo  en 
consecuencia  las  cartas  patentes  que 
había  enlivgado,  en  mayo  de  1719, 
para  la  formación  de  la  Compaü* 
de  Oslende  ,  y  que  conflriDÓ  el  19  de 
diciembre  de  1722. 

Para  arreglar  las  desavenencias 
qoe  de  este  modo  se  habían  acumu- 
lado ,  se  habia  acordado  rennir  iiD 
rnn»;reso  Cuiibrai,  para  excojilar 
los  medios  de  allanarlas.  Pero  se  di- 
lataron tanto  las  oooferencias  y  ne- 

r ¡aciones  preparatorias,  queaque* 
rfsnmblea  no  pudo  abi  írse  ;ui!cs 
de  enem  de  1724.  Las  di^rusiones 
debiao  ser  «n  ella  tanto  mas  vi  vas 
cnanto  loa  Holandeses ,  exasperados 
por  los  proj^rcsos  de  la  Cninpaiií» 
belga,  se  hatjían  arrojado  al  priuci- 

Eiu  á  actos  de  violencia  coulrci  los 
aquesde  aquella  compañía  oue  en- 
contraban en  los  ninrcs.  ;  liabi.in 
propuesto  en  seguida  inúlilinente  ;íI 
emperador  que  si  retiraba  aquella*) 
patentes,  descargarian  la  casa  de 
Austria  <le  las  sumas  crecidas  que 
debia  á  !a  república  ,  y  costearían 
Íes  giMriiiciones  holandesas  á  que 
en  parte  habían  de  ooon*ibaír  loa 
Psi^es  Ba  jos ,  á  tenor  del  tratado  de 
la  barrera. 

Sin  embargo  el  congreso  de  Cam- 
btai  oo  produjo  ningún  reatiltado  , 
y  sí  fué  el  precursor  de  nuevas  com- 
plicaciones ;  pues  |K)Co  después,  el 
30  de  abril  de  ll'2á  ,  la  tispaila  ajustó 
con  el  emperador  un  tratado  parti- 
cular, por  el  cual  estas  dos  potencias 
se  prometieron  una  jinraiilía  mnlna 
para  todos  los  buques  de  sus  países 
ijue  pudiesen  aer  atacados  ó  apreaa- 
dos  por  quien  ouiera  que  fneae ,  ya 
nquende  ,  ya  allende  la  línea  equi- 
noccial ,  con  el  compromiso  espreso 
de  vengar  los  agravios  é  inrarias  q«e 
cada  ana  4e  las  parles  puditae  halver 


i 

Digitizcd  by  GoOgle 


HOLANDA. 


421 


|>a(lecúlo  sobre  este  punto.  Aqiu-i 
•rtíeulu  eoosagrabu  clara  j  dirtcta» 
nrate  el  innntenifnienlo  d«  la  coin- 

ti  coiuemo  británico  tenia  el  mis- 
no  interdi  cni«  el  de  la«  Provioeías 
'  Unidas  en  la  abolición  de  aquella 
sociedad;  y  la  Francia  estiba  viendo, 
en  la  íntima  un  ion  qti«i  acabHba  de 
Mtableeme  entre  la  Rspaña  y  el  Aus- 
li'ia  ,  una  renovación  de  la  época  de 
Feli|>e  11.  D  •  .^hí  fué  qiK*  aqiielh*  tres 
polenrias  se  iTiuiioron  t-ii  .ilijun  mo- 
docontra  h  Ksp^ña  y  el  Auüt!  ia  por 
«ntratadu  concluido  en  Ilurrenhau- 
sen  ,  en  Hanóvnr  ,  i'l  :)  sctifinhrc 
de  172Ó.  Kl  intlujn  qiv.  Jorje  I'  de 
Inglaterra  ejercía  sobre  »u  yerno  Fe- 
derico GaillemH)  I.*  de  Prusia  hito 
entrar  por  un  momento  á  aquel  so- 
berano en  dicha  alianza  ,  de  la  que 
no  tardó  sin  emb-irgo  en  salir  para 
unirse  al  emperador,  p^roeo  la  cual 
fué  reemplazado  por  la  Snecia  y  la 
Dinamarca  .  al  paso  qiie  el  Austria 

ginó  por  su  parte  la  alianza  de  la 
naia. 

Asi  |)ues  .  durante  al^un  tieoipo 
nioslróse  la  Europa  dividida  en  dos 
campamentos;  y  en  tal  situación  , 
iban  acnonilándoselos  dementoa  de 
guerra  ,  y  el  oontinente  potlia  verte 
Duevamenle  arrebatado  a  una  lucha 
jeoeral. 

Las  rriacíoDes  entre  la  España  y 
Ife  Inglaterra  se  habían  ido  oompli> 

cando  hasta  lo  sumo;  y  la  primera  se 
preparaba  para  poner  sitio  á  Jibral- 
tar ,  que  las  fnersas  inglesas  hablan 
eonservado.  Por  otra  parte  •  el  dis- 
curno  del  trono  ,  que  habia  pronun- 
ciado Jorje  i.**  á  la  apeKura  del  par- 
lamento ,  en  enero  de  tnf ,  habla 
irritedotan  TÍvamente  al  Austria  que 
el  emperador  amenazó  á  la  Inglater- 
ra con  la  guerra «  si  no  se  le  daban 
eaplícaciones  satisjhctorias.  Ta  iba 
pvas  á  sobrevenir  una  esplosion  , 
cuando  se  entrometió  el  cardenal  de 
Fleury  ,  que  dirijia  á  la  sazón  el  ga- 
binete francés,  para  arreglar  aquella 
di6cultad.  Firmáronse  los  pi*elimi* 
nares  en  Paris  pnr  el  mes  de  junio  , 
y  se  acordó  que  cesariitu  las  hoslüi- 
dades ;  que  la  coinpuuíi*  de  Ostende 
quedaría  suspendida  á  los  .<>ielc  años, 
y  <|ne  se  abrirían  negociaciones  ul- 


teriores en  uo  congreso  en  Aquis- 
gran.  Sin  embargo  no  se  efectnd  di- 
cha asamblea  en  aquella  ciudad  ; 

puess<*  reunió  en  Soisons  rn  t728,  á 
donde  (eovi-^ron  pieuipoli  ticiarros 
oasi  todas  laa  cortes  de  Europa.  Pero 
eran  muy  encoutrauasódiveijentes 
las  pretensiones  que  en  nlla  se  pro- 
dujeron para  que  pudiesen  acordar- 
se, de  modo  que  aquella  iunta  se  se- 
paró el  a8o siguiente  sin  haber  ajus- 
tado cosa  alguna.  Sin  embargo  pro- 
siguiéronse las  negociaciones  en  la 
corte  de  Francia  hasta  el  mes  de  se> 
tiembre  de  1730,  aunque  tampoco 
produjeron  el  menor  resultado. 

Mejor  éxito  se  habia  cDrj.sep^uido 
en  Madrid  ,  donde  ya  hacia  tiempo 
que  se  estaba  conferenciando ;  pues 
la  Francia  y  la  Inglaterra  habia  lo- 
grado separar  otra  ve/,  la  España  de 
su  alianza  con  el  Austria,  y  atraer  á 
su  partido  aquel  reino  por  el  tratado 
de  Sevilla  .  que  se  firmó  el  9  de  no- 
viembre de  1729.  Los  estados  je  ñera 
les  de  las  Provincias  Unidas accedie- 
rou  asimismo  á  aquel  tratado  ,  que 
arreglaba  completamente  <á  favor  de 
su  comercio  las  diferencias  relativas 
á  los  Paise^i  Bajos  austríacos  Al  prin- 
cipio se  negó  el  emperador  á  apro- 
barlo ;  pero  por  fin  ,  el  16  de  marzo 
de  1731  ,  pareció  que  toda  aquella 
larga  contienda  debió  terminar  con 
el  tratado  de  Viene.  A  esta  capital 
foeron  llamados  también  los  estados 
jcnerales  como  parte  principal.  Los 
Ingleses  y  Holandeses  reconocían  en 
él  ta  indivisibilidad  de  Uts  estados  de 
la  casa  de  Austria ,  como  esencial 
para  el  equilibrio  de  Europa  ,  y  se 
obligaban  á  garantirla,  con  el  pacto 
de  que  el  emperador  ae  decidiese  A 
sacrificar  la  compañía  de  Osteode, 
la  que  fué  con  efecto  suprimida  por 
el  articulo  5.**,  que  espresaba  i|ue  to- 
do comercio  y  toda  oavegacum  en 
las  Indias  orientales,  en  toda  la  es- 
tension  de  los  Países  Bajo»  austríacos 

Lde  los  paises  ^ue  hdbiau  estado 
ijo  la  dominación  de  Espsffa  en 
tiempo  de  Cárlos  II  serian  perpetua- 
mente abolidos.  Antes  de  firmar 
aquel  tratado  quisieron  las  Provio* 
cias Unidas  que  seestendiese  igual- 
mente á  las  Indias  occidentales  la 
estipulación  relativa  á  la  navegación 
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y  «1  coincrciode  los  Pai»es  üajos  aiis- 
iríaoos ;  mas  por  fio  aooedieroD  é  él 

el  90  de  f^^lirero  de  1732. 

La  repiihlic3  holaoJesa  ya  no  le- 
oia  que  pensar  desde  entonces  mas 
qu«í  en  ao  comercto  y  eo  aeomular 
Hqaeiuis;y  no  se  distrajo  nn  mo- 
ineotode  este  afán  mas  que  para  in- 
lerponerse  como  mediadora  con  la 
Iftgialerra  eo  la  gQerra  qae  le  saaci* 
tó  coa  roolhro  de  la  sucesión  al  trono 
de  Polonia,  después  de  la  muerte  de! 
i'e>  Augiiato  II ,  j  para  alcanzar  la 
paz  de  Viena  de  17S8.  Obtenida 
.iquella  pacifícacíon  ,  las  Provincias 
Uni<fas  se  dedicaron  otra  vez  á  sus 
pacíficas  tareas ,  desarrollando  su 
prosperidad  de  nn  modo  casi  fabn* 
loso.  Para  dar  de  ello  una  ¡dea  baste 

•  lerir  que  fué  tal  el  esplendor  de  la 
<*omp^uia  de  las  Indias  orientales, 
«fue  sns dividendos  prododan  todos 
los  silos  10  por  ciento  y  sus  acciones 
liahian  stihido  á  050  por  ciento. 

Pero  mientras  asi  iba  prosperando 
la  reptibliea  ^n  el  reposo  momenta- 
Ileo  que  (lisfmtaba,  aobretino  un 
'•ronlerimienlo  que  nuevamente  ]a 
4ri*eb.ilóal  torbellino  de  losnegocios 
•Miropeos.  El  emperador  Cirios  VI , 
lillimti  varnndela  casa  deHahsbunEo 

•  le  Austrin,  nririó  en  1740;  y  su  hija 
María-Teresa  vió  comprometida  la 
vucesion  ptlema  ,  á  pesar  de  lasesti- 
tmla^mesy  garantías  de  la  pracmá- 
lica  sannion  ,  publicada  en  Viena  el 
19  de  abril  de  1713:  y  luego  vino  á 

-  ser  el  Manco  de  todas  las  amhicio' 
lies  envidiosas  de  la  grandeza  y  po- 
'lerío de  Austria.  Coiitahan  los  prín- 
cipes vecinos  con  la  flaqueza  de 
-iquella  mujer  jóven,  para  arrancar- 
!i*  cin  pedi/.o  cada  uno  de  sus  domi- 
fvns.  La  Baviera,  la  Sajonia  y  la  Es- 
p.iíía  fueron  las  primeras  potencias 
que  dieron  la  señal ;  la  Prusis  inva- 
<!ió  la  Silesia  ;  7  por  üítimo  la  Prao' 
cña  tomólíinbien  las  armas;  verdad 
«•s  que  no  lo  hizo  con  el  objeto  de 
«engrandecerse,  mas  si  con  el  de  hu- 
tiiiilar  á  una  rival  i  quien  sufha  con 
despecho  en  el  continente  ,  al  paao 
que  la  Cerdeíía  por  su  parle  seapo* 
de*'ódel  Milanesado. 

Las  Provincias  Unidas  y  U  Ingla- 
l«*r'-a  fueron  los  únicos  nlindos  de 
Carlos  VI ,  que  permaoecierju  íieles 


á  loscouiprouiisosque  conél  babian 
contraído.  Tral¿baaede  OMStrsr  qoe 

los  tratados  n'^  eran  vanas  esliptila- 
ciones  que  la  fuerza  tenia  el  derecho 
de  quebrantar,  sino  que  estaban  co- 
locados  bajo  la  solemne  garantía  de 
la  mnralida<l  pública.  De  ahí  fu<^  que 
los  estados  ienerales  aumentaron  al 
punto  su  ejercito  de  cincuenta  mil 
iMimbrea ,  a  pessr  de  las  redamaeio* 
nes  de  la  Francia  ,  y  acordaron  sos- 
tener á  María  Teresa  con  cuantiosos 
subsidios.  No  les  quedó  en  zaga  la 
Inglaterra ;  pues  envió,  como  aliada 
del  Austria,  un  cuerpo  de  diez  v  seis 
mil  hombres  á  losPaises  Bajos  para 
ocupar  las  plazas  da  Gante ,  Onde- 
narda ,  Cortrai ,  Lierra ,  (Hiende  y 
Nieiiport.  Creyendo  los  estados  de 
Holanda  que  no  bastaba  socorrer  á 
la  joven  emperatriz  con  subsidios,  y 
que  habla  que  ofrecerle  nn  ansilio 
mts  efícas*  propusieron  enviarle  un 
ej<'MTÍSo  auxiliar  de  veinl»»  mil  hom- 
bres;  acuerdo  que  mereció  la  apro- 
bación de  los  eatadoa  jeneriles ,  y 
aquel  cuerpo  entró  en1ss  provincias 
belgas ,  de  que  se  salieron  los  Ingle- 
ses para  trasladarae  al  Kin  ,  y  lomar 
una  parle  activa  en  la  guerra. 

El  prudente  y  circnnspeelo  carde- 
nal de  Fleury  había  muerto  en  1744; 
y  la  Francia  declaró  al  punto  U 
guerra  á  los  Inj^leses;  Principiaron 
tambinolas  hostilidades  por  mar,  de 
cuyas  resullas  padeció  machísiinr»  el 
comercio  de  las  Provincias  Unidas. 
Al  mismo  tiempo  penetró  en  la  Flan- 
des  un  ejército  francés  y  conquistó 
aquella  provincia  ,  de  donde  logró 
sin  embargo  expulsarlo  el  duque  de 
Loreua  ,  que  habia  acudido  del  Rio 
con  las  tropas  imperiales. 

Cuando  se  supo  en  la  Haya  que  la 
Francia  acalcaba  de  ocupar  las  ciu- 
dades de  la  barrera  en  Flándes,  cun» 
dió  el  temor  por  el  vecindario,  y  los 
estados  jencrales  resolvieron  enviar 
un  segundo  ejército  de  veinte  mil 
hombres  al  socorro  de  María  Tere- 
Na,  anmentando  al  mismo  tiempo  de 
docf  mil  hambres  sus  fuerzas  de  lier- 
ra. De  resultas  de  aquel  acuerdo, 
halUbaose  en  los  Países  Bajos  aus- 
tríacos hasta  ochenta  mil  Hoiaodeset 
Ausiríar  )s  c  Ingleses  ,  pnr.i  li.irer 
frente  á  los  Franceses  mandados  por 
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el  mariscal  de  Saxe.  Pero  como  eale 
no  se  hallaba  en  estado  de  lidiar  con- 
tra  todas  aquellas  fuerzas  reunidas, 
no  pudo  mantener  la  campaña  ;  pr 
loa  aliados  penetraron  haata  en  Pi» 
cardfa,doodii  hicienNi  grandiaimo 
daño. 

Sin  embargo  se  habian  Yudlo  á 
despertar  las  facciones  en  el  ooraaon 
de  las  Provincias  Unidas.  I,a  casa  de 
Orange  había  conservado  muchí- 
simos partidarios  en  la  república  , 
que  trataban  de  encumbrar  al  estad- 
liouderato  al  príncipe  mozo  de  I^a- 
aau-Dielz,  que  era  el  representante  y 
el  jefe  de  la  familia  de  Orange ,  y 
contaba  coD  el  apoyo  del  rey  Jorje  II 
de  Inglaterra  su  suegro.  Kilos  fueron 
los  que  lograron  popularizar  «il  prin- 
cipio la  idea  de  tomar  partido  por 
liaría  Teresa.  Hallébaose  á  su  caoe- 
za  los  hermanos  Van- Harén  ,  miem- 
bros entrambos  de  los  estados  de 
Friaia  y  de  los  estados  jenerales.  £1 
príncipe  que  estaba  ainriendo  en  el 
ejército  austríaco  á  las  órdenes  de 
hujenio  ,  vio  aumentarse  su  partido 
á  medida  que  la  guerra  se  ina  des- 
arrollando ,  y  toercane  por  fin  rl 
momento  en  que  aeria  llamado  á  la 
tan  anhelada  dignidnd  deesladhou- 
der.  La  Frisía  tomó  la  iniciativa  •  y 
pidió  que  fnese  nombrado  por  la  re- 
piiblicajeneral  deiníkntería;  las  pro- 
vincias de  Groninp  ,  Gikidres  y 
Over-Isel  apoyaron  a  ia  Frisia  ;  pero 
la  Holanda  y  la  Zelanda  aa  oposiaron 
tenazmente  á  aquella  propOBÍcion ; 
de  modo  que  por  entonces  no  pu- 
dieron ios  oranjistas  alcanzar  su  in- 
tento, el  que  no  debía  verse  eumpR- 
do  hasta  el  año  de  1744. 

Después  del  tratado  de  Fuesen ,  la 
Francia  dirijió  casi  esclusivamente 
ana  fberzas  contra  los  Paises  Bajos 
evatríacoa.  Una  de  sus  principales 
empresas,  ni  principiar  la  campaña 
de  1745^,  fué  el  sitio  de  Turnai ,  que 
invadió  (»n  todo  su  c^jército,  man- 
dado por  el  mariscal  de  Saxe.  Mien- 
tras que  de  este  modo  estaban  ocu- 
padas aquellas  fuerzas  ,  allá  acudie- 
ron los  aliados.  Ingleses,  Austríacos 
y  Holandeses ,  para  hacer  levantar 
aquel  sitio,  y  el  1-J  de  marzo  arros- 
tráronse entrambas  huestes  en  la  lla- 
nura de  Fonlenoy ,  doude  se  trabó 


vnade  las  batallas  maa 

de  aquel  siglo.  Los  Franceses  alcan- 
zaron una  gran  victoria,  la  que  poco 
después  fue  seguida  de  la  caida  de 
Tamal. 

Trasaquel  brillante  triunfoLuis  XV 
mandó  ofrecer  á  los  estados  jenera- 
les, por  su  embajador  en  la  Haya,  las 
eondicionaa  maa  favorables ,  si  ae 
avenían  á  permanecer  neutrales  en 
la  gi»erra ;  roas  aquellos  tardaron 
tanto  en  dar  uua  contestación  defi- 
nitiva ,  qve  la  boaate  franceaa  y  one 
salió  nuevamente  á  campaña  ,  se  ha- 
lló lue^o  en  posesión  de  toda  la  Flan- 
des  oriental  y  de  gran  parle  del  He- 
nao. 

No  fué  menos  feliz  para  los  Fran- 
ceses lacampaña  siguiente,  porcuan- 
lo  el  desembarco  del  pretendiente 
al  trono  de  Inglalerra  obligó  á  loa 
Ingleses  á  volver  i  la  Gran  Bretaña, 
debilitando  el  ejército  de  los  aliados. 
En  febrero  se  apoderaron  los  Frao- 
oesea  de  Bruselaa  é  hicieron  priaio- 
neros  á  muchfsimoa  Im^erialea  y 
Holandeses.  Antes  de  seguir  sus  ven- 
tajas ,  Luis  XV  propuso  nuevamen- 
te i  la  rapüblica  un  tratado  de  nen* 
tralidad ,  que  otra  vez  rehusaron  los 
estados  jenerales  ,  á  instigación  sin 
duda  de  la  Inglaterra,  la  cual  al  pro* 
longar  la  guerra,  contaba  hacer  oh^ 
tener  é  un  tiempo  en  las  siete  pro* 
vincias  el  estad houderato  al  príncipe 
de  Orange ,  cuando  los  negocios  se 
hallaaen  algo-  maa  comprometidoa. 
A  peaar  de  aquella  negativa  ,  abrié- 
ronse no  obstante  conferencias  en 
Breda  para  negociaciones  ulteriores, 
j  los  Franceses  siguieron  avanzando 
en  el  Brabante.  Tomaron  en  ma^ro  la 
cindadela  de  Araberea,  y  en  julio 
la  plaza  de  Mous ;  apoderáronse  en 
seguida  de  Namur  y  de  Hu;^  con  sua 
caitilloa;  y  por  fin  en  otouo  hallá- 
base en  poder  del  rey  toda  la  Béljica, 
á  escepcion  de  la  provincia  de  Lu- 
xemburgo. 

Pero  la  pas  de  Dresda  puso  este 
año  al  Austria  en  estado  de  enviar  á 
los  Paises  Bajos  una  hueste  mas  po- 
derosa. Desgraciad ameu te  estaba  la 
estación  muy  adelantada,  cuando  él 
duque  de  Lorena  traspuso  el  Mosa 
con  aquellos  refuerzos  tan  necesa- 
rios; los  cuales  solo  liegaiou  para 
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padpwr  ,  H  1 1  tl«;  oclulnv,  mm  dor- 
rMé  en  Rocourl,  wrca  de 
Aquel  nuevo  revés  de  los  alia<i«)6  pu* 
i»  i  Im  Pwi»c<aM  direcUniMito  «• 
contado  con  el  lerritorio  de  las  Pro- 
viadas  Unidas;  pero  reaenrábanse 
nqiielia  oonqunla  para  ei  ado  ai- 
guieate. 

A  fines  del  invierno  entraron  las 
h.inderas  de  Liiia  XV  en  la  Plándes 
xe»an«tesa;  y  antea  de  ««pirar  d  mes 
fNt  abril,  em  toda  Mmeila  parta  da 
ln<  daroiaioa  4ñ  h  napábUta  aa  ha* 
^16  sonieiid»;  U  Stctusa,  laMidik  j 
Liefkensboek. 

Albarotáronaalidas  laafNvvInciai 
al  saber  aiie  el  enemigo  había  ínva* 
dUlo  las  fronteras  del  país  ;  y  todos 
los  oíos  anduvieroQ  eo  busca  áe  un 
CsikIiIIo  que,  empnflantlo  las  ríen- 
d«H  del  t^ar,  die%e  al  gobiarno  aias 
piijinzT  j  armonía.  PrnntinrífSse  e! 
hombre  del  priocipe  de  Oraiii;e  ,  y 
estalló  en  toda  la  Zelanda  un  iuovi» 
fi|i«*nt€i  popular  para  lavan taHo  al 
es  lid  hondera  lo;  siguieron  este  eicm- 
pin  !a<*  ciudades  de  Holanda ,  Úti^ec 
y  Ovrr  isel,  y  anlcs  do  espirar  el 
Oles  de  innio^  vióse  el  príncipe  aa* 
tadhouder  do  squeílos  provincias. 

Kntretinlo  se  habían  rolo  las  con- 
ferencias celebradas  eo  Breda,  sin 
que  hiiMeieo  prodaddo  el  waaar 
^e^ullado;  r  los  Francés»"?  Iubian 
tomado  las  demás  plazas  de  la  Plán- 
des  zelaodesa,  desde  donde  amena- 
habito  eonlinnemanta  i  la  misme  SBa^ 
bnda.  En  seguida,  después  de  haber 
dejado  eo  ellas  buenas  ^uarnicioaes, 
concentraron  si^  ejército  detrás  del 
Dyle,  y  nrafcbaron  arrBbataüamffn- 
te  hácia  el  Mosa ,  por  el  lado  de  Tón- 

ecs.  Al  piloto  acudieron  de  Breda 
I  aliados  para  cubrir  la  plaza  de 
Maestricht,  qiie  creyeroaanaanaca- 
di  por  el  enemigo.  Rncoatrároose 
ambas  huestes  corea  de  aqn»-lla  ciu- 
dad ,  en  Lawfeldt,  el  2  «le  ju'io.  y 
se  diaroD  no  combate  aougnento, 
que  aa  dtoMió  i  favoi»  da  taa  armas 
francesas. 

Los  vencedores  acordaron  eolóo- 
ees  tentar  nna  empresa,  cuya  idea 
y  mas  aun  el  éxito ,  asombraron  i  H 
Kuropa  :  tal  fiió  el  sitio  de  Berj^-op- 
ípoom.  Ante  aquella  pln/.;i  s»-  habían 
^s| reliado  los  esfuerzos  de  >os  capi- 


tanes mas  finir  sos ,  el  príiici|x  ile 
Parma  eo  1688,  y  el  marqués  de  l^s* 
piooia  en  16X3;  y  era  tenida  por 
inexpogaable,  pnet  Inbía  sido  fbr- 
lífícada  por  Coenoona,  jealaha  pao> 
tejida  por  uo  ejército  numeroso. 
Pero  á  pesar  de  todo  esto,  la  toma- 
roa  loaFraoeoaetal  ti  aatíanbaa; 

El  larror  que  pradnjo  aquella  con- 
quista en  las  Provincias  Unidas  fué 
estremado;  y  para  la  defensa  del  ler- 
ritorio d«  la  refnfbKca  M  |>^M!t«o 
pensaren  levantar  un  nuevoqércíto 
en  Holán  la  y  Zelanda ,  é  imponer  al 
país  fuertes coBlribuciuoes  para  cu- 
brir loa  0tatoa  da  la  guerra. 

Bl  peligro  ¡oafiir6  otra  arbitrio; 
coal  era  el  de  concentrar  el  poder  , 
encambrando  al  priocipe  de  Oraoge 
á  la  dignidad  da  ealadhouder  here- 
ditario. L4I  nableta  de  la  provioeia 
de  Holanda  propuso  estipular  aque- 
lla herencia,  no  solo  á  favor  déla 
descendencia  masculina  del  prioci- 
pa«  aioa  también  á  bvor  de  su  des* 
cendencía  femenina.  Habíase  ido 
preparando  ni  pueblo  por  medio  de 
folletos  á  aquel  suceso;  y  el  16  de 
noviembre  da  1747,  laa  aaladoa  da 
Holanda  proclamaron  el  estadhoii- 
deralo  hereditario  en  iina  y  otra  des- 
cendencia de  la  casa  de  Oraoge,  aun* 
que  con  la  estipulacHMideqiiaaarlaii 
esci nidos  los  príncipeaf|Oe  ptoseye- 
seo  la  dignidad  real  ó  electoral ,  los 
qae  no  profesasen  la  relijion  protes- 
taolo,  j  laa  farioaeaaa  aaaadaa  coa 
on  priocipe  que  no  siguiese  aquel 
culto.  Todas  las  demás  provincias 
siguieron  sucesivameote  y  con  gran* 
da  aalmlaaBio  al  ejemplo  da  te  da 
Holanda.  En  ñn  eran  tales  el  afecto  y 
el  cariño  que  profesaban  á  aqnel  prín- 
cipe, que  esteodieroD  considerable- 
maatelaaatrlbBcioiiCB  del  ealadboia 
der,  el  qaa  fad  nombrado  ademas 
gol)ernador  jeoeral  de  las  Indias  ho- 
landesas, dictado  que  hasta  eutónces 
no  habla  limdo  aioguiie  da  aaa  pro* 
ikarBaorsa» 

§.  IL  Gpbieritn  de  ¡tkt  estadkowiení 
herediuvw  katta  1787. 

Desde  que  s^  habían  roto  las  con- 
ferencias de  Breda  .  se  habia  abierto 
un  nuevo  congreso  en  Aqui.sgran. 
Pero  los  plenipotenciarios  de  iSlaría 
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TiTwa,  de  1n  Inglaterra  do  l»s  Pro- 
vincias Unidas  y  áv  Cerdena  concer- 
taroo  en  la  íiny»  ,  el  27  de  enero  de 
1748,  fuera  del  congreso,  una  alian- 
za  con  la  mira  de  hacer  de  manco- 
mún la  guerra  á  la  Francia.  A  esta 
liga  debían  unirse  las  tropas  auxi- 
liares  que  la  Rusia  reunía  en  Livo- 
nía,  mediante  los  subsidios  qoe  le 
habían  pagado  la  Inglaterra  y  la  re- 
pública hol;mdesa.  Sin  embargo,  co- 
mo unos  ;  otros  estaban  igualmente 
cansados  de  la  g«9H^|^ÍMl "bernia* 
ciones  de  Aquisgrañ  tomaran  luMO 
un  sesteo  mas  pacífico.  En  abril  Ba- 
bian  los  Franceses  atacado  la  íorta* 
leza  de  Maestriebl,  y  t%ámsít\ií¡Mt 
primeros  de  mavo.  Aqiipl  fue  el  Ul- 
timo acontecimiento  militar  de  los 
PaisesBajos;  pues  la  amenaza  hecha 
por  la  Praacia  de  amiéarlM  fortifi' 
caciooes  de  Berg>op-Zoom  había  mo- 
vido de  repente  ájios  estados  jenera* 
les  á  acceder  á  los  prelimiares  de 
Aquisgran  ,  qae  fueron  firmadoaal 
SOdeabriL 

En  virtud  de  aquellos  prelimina- 
res, se  restituyeron  todas  las  conquis- 
tai  heehaa  hasta  aquel  dia  i  el  ^ér- 
cito  ruso, que  ya  se  hallaba  en  mar- 
cha, volvió  nirás;  y  después  de  largas 
nt^ociaciones  coa  el  AuAtría  ,  q^ue- 
daron  por  fio  allaoadaslodas  las  difi* 
mitades;  de  modo  que «d  ISde  oc- 
tubre, se  firmó  una  p<tz  por  la  cual  la 
Franciase  obligaba  a  restituir  las  pro* 
▼ineias  belgas,^la  Flándes  zelandesa 
y  las  plazas  de  Berg-op  Zoom  y  de 
Mne>tricht.  No  se  renovó  el  tratado 
de  la  barrera;  y  aunque  la  república, 
después  de  la  evacuación  á^.  la  Bélji- 
ca  por  los  Prancesea,  conservase  el 
derecho  de  tener  guarnición  en  hs 
fortale/.as  espresadas  en  aquel  trata- 
do, las  m-is  lueron  desmaiileladas  y 
hechas  inhábiles  militarmente  ha- 
blando. 

Habiendo  la  paz  de  Aquisgran 
puesto  delioitivamenle  un  término 
á  la  guerra,  las  Provincias  Unidas 
pudieron  nuevamente  en»it  p;nrse  á 
su  desarrollo  interior.  Idenliíiojron- 
se  tanto  con  su  estadhouder,  que,  si 
aquel  príncipe  hnbiesésSíótsn  apa- 
sionado al  predominio  como  lo  fiie> 
ron  los  hijos  d'  l  THciturno,  hubiera 
(^ido  aprovecharse,  sio  riesgo  al- 
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ffino,  del  afecto  j 

para  fundar  en  b^íneficio  de  su  casa  . 
una  soberanía  verdadera.  Pero  res- 
petó la  confianza  nacional ,  los  dere> 
chos  populares  y  la  institución  tra- 
dicional de  los  estados  jenerales.  De- 
dicóse únicamente  á  promover  el 
bienestar,  la  independencia  y  pros* 
peridad  del  estado,  y  cnando  murió, 
el  32  de  ,octubre  de  175!,  no  batien- 
do cumplido  todavía  la  edad  de  cua- 
renta años,  dejó  el  nombre  de  Gui- 
llermo IV  querido  y  respetado. 

Solo  habia  quedado  de  este  prín- 
cipe* un  hijo  ,  Guillermo  V,  nacido  el 
4  «ie  marzo  de  1748,  y  por  consi- 
gnieate  menor  todavía.  So  madre  to- 
mó  pues  el  estad houd era to  en  lu^ar 
suyo,  y  puso  á  la  cabeza  del  ejército 
al  duque  Luis  Ernesto  de  Brunswick- 
Wolfenbnttel. 

Bajo  esta  rejencia  gozó  la  repúbli- 
ca durante  algún  tiempo  de  una  pn/. 
profunjla.  ^o  perdouó  afán  para 
goardarnoa  rigurosa  neutralidad  eo 
la  guerra  de  siete  años.  Pero  tuyo 
mucho  que  padecer  en  su  comercio, 
á  causa  de  la  nueva  lucha  que  se  sus- 
citó poco  después  entre  la  Inglater>  . 
ra  y  la  Frauaa.  La  Inglaterra  habia 
tomado  las  armas  porque  los  Fran- 
ceses se  oponían  á  que  levantase 
fhertes  en  su  territorio  del  (Jansdá , 
y  los  Españoles  no  querían  abrir  sus 
colonias  á  los  contrabandistas  ingle- 
ses. Verdad  es  que  lodo  esto  no  fué 
mas  que  un  pretesto,  por  cuanto  el 
objeto  real  de  los  Ingleses  era  la  mi* 
na  de  las  colonias  espaírolas  y  fran- 
cesas. La  paz  de  Utrec,  que  humilló 
á  la  Francia,  les  habia  a6anzad^la 
preponderaoeia  marítima ,  y  la  cod- 
snüdnron  con  el  ascendiente  que 
ejerciau  sobre  la  Holanda.  lrrita<los 
de  ver  que  las  Provincias  Unidas  no 
querían  ayudarles  en  su  contienda 
con  la  Francia,  inquietaron  á  los 
buques  (le  la  renúblina ,  apivsando  y 
declarando  de  bueoa  presa  á  cuan- 
tos eocontralMO  en  las  aguas  de  laa 
colonias  francesas. 

Poco  después  los  apresaron  sin 
ninguna  formalidad ,  pues  ya  no  to- 
maron la  molestia  de  rondarse  en  el 
pretexto  especioso  de  que  socorrías 
a  sus  enemigos. 

Aquel  modo  de  obrar  provocó  ua-^ 


Digitized  by  Google 


426 


IllSTOUlA  DE 


tiiralmcnto  graves  quejas  contra  la 
rcjeDla.que  era  uoa  princesa  iogie- 
M ;  y  el  partido  contrario  «I  «lid- 
houderato  se  robusleció  favorecido 
por  aquellas  circunstancias.  Así  qiin, 
cuando  aquel  e&lado  de  co&a&  hubo 
ooDdaeido  á  la  prioersi  á  pedir  que 
se  aumentase  de  quince  mil  hombres 
♦*l  número  de  las  tropas  de  i ierra  .  y 
que  además  de  los  cuareota  y  ocho 
buqoci  de  guem  que  la  repdUiea 
tenii  «o  el  mar,  se  armasen  olroa 
veinte  y  cinco,  para  protejer  mas 
eíicazmente  al  comercio,  susadver- 
Mríos,  y  con  especialidsd  loa  qne 
tenia  eo  Zelanda,  quisieron  que  se 
aj)l¡casen  es- hisivamenle  tt>dos  los 
recur.-ios  del  estado  á  losarmamentos 
roariUmot.  De  ahf  nació  una  lucha 
intcstioa  que  quizás  hubiera  tenido 
graves  resultas,  á  no  haberle  puesto 
uu  término  la  muerte  de  la  reina 
Ana  de  Inglaterra ,  que  acaeció  eo 
1769. 

El  duque  de  Brunswick  quedó  en- 
cargado  de  la  tutela  del  príncipe  y 
dri  mando  del  ejército,  y  los  estados 
de  las  diversas  provincias  volvieron 
á  tomar  el  ejercicio  de  las  demás 
atribuciones  del  estadhouder.  Entre- 
tanto continuaba  siempre  la  peque- 
iia  guerra  de  piratas  que  era  roraoso 
sostener  contra  la  Inglaterra,  por 
mas  que  entrambos  paise;s  perntnne- 
cieseo  CQ  Europa  en  una  paz  apa- 
rente. Con  todo  esto  no  dejó  de  ser 
f  ililí  para  los  establecimientos  leja- 
nos íiue  liíisla  entonces  liabian  cons- 
'  tituido  la  fuerza  y  prosperidad  de  la 
república.  Los  Ingleses  se  apodera- 
ron eo  1767  del  comercio  de  Benga- 
la, en  perjuicio  de  la  Holanda  ;  y  ne 
establecieron  después  en  Ceilany  las 
Mol  ucaa.  Pero  por  fin  los  tratados  de 
Paris  y  Hubei^sburgo  puMeron  un 
t^Tmioo  á  aquellas  bostilidadea  eo 
J7üa. 

Eo  una  república  tal  como  era  la 

lie  las  Provincias  Unidas,  eu  la  que 
\arios  poderes  políticos  estaban  en- 
cun Irados  sin  formar  un  conjunto  , 
hay  necesariamente  mayor  fadlidad 
para  los  proyectos  poiflicoi  indiví- 
duales,  (Iticen  un  estado  mas  sóli- 
damente cotisliluido.  JNo  había  pues 
que  estrellar  que  un  hombre  tan 


enérjico  y  ambicioso  al  mismo  lienr" 
po  como  el  duque  de  Bruuswick. 
procurase  ntilixar  su  loflojo  coom» 
tutar  del  joven  estadhouder,  para 
crearse  una  posición  sólivta  en  el  es- 
tado. Trató  de  pouerae  á  la  cabeM 
del  partido  contrario  al  esladhoude- 
rato,  que  llatnabao  también  el  parti- 
do pati'iota  ó  republicano.  Por  una 
reacción  inevitable «  los  partidarios 
del  eatadhonder  ae  afanaron  <fn  erUir 
mas  y  mas  la  autoridad  del  duque  ; 
en  hacer  declarar  mayor  á  la  prin- 
cesa Carolina,  hermana  mayor  de 
Guillermo  T ,  y  mi  hicerle  dar  la  re- 
jeocia  hasta  la  mayoría  <le  su  her- 
mano. Dirijfalos  la  abuela  del  prín- 
cipe y  Van  Harén,  diputado  de  1» 
prcmncía  de  Frísia  en  loseatadot  je* 
nerales. 

Este  último  sobre  todo  incomoda- 
ba en  grah  manera  al  duque,  quiüii 
no  logró  desviar  á  aouel  poderoso» 
adversario,  sino  acuaandole  públi- 
camente de  incesto  en  un  folleto 
que  hizo  circular  |>rofusaracnte^ 
Aunque  Van  Harén  fué  absuelto  de 
aquella  acusicion  en  1762  por  el  tri- 
bunal de  Frisia  ,  su  importancia  po- 
lítica estaba  deshecha ,  y  con  el  vueU 
co  de  aquel  solo  hombre  ,  que  era  ei 
alma  deán  partido, el  duque  triunró 
y  robusteció  mas  y  mas  su  influjo. 

Al  año  siguiente ,  habiendo  Gui- 
llermo V  cumplido  la  edad  de  quin> 
ce  aSca ,  lomo  aolemnemente  asien- 
to en  la  asamblea  de  los  estados  je- 
neralefc.  El  18  de  mayo  de  1766 ,  fué 
declarado  mayor  por  haberla  cum- 
plido diea  y  ocho  afios.  Pero  antea 

3ue  llegase  este  momcnlo,  el  duque 
e  Brunswick  había  tenido  la  maña 
de  hacerse  dar  por  el  principe  una. 
acta,  resenrada  al  principio que  le 
reconocía  como  consejero  del  Cftad- 
boiuler,  y  continuaba  sus  poderesde 
tutor  mas  allá  de  su  limite  legal.  Do 
este  modo  se  hallaba  el  príncipe  bajo 
la  dependencia  de  un  hombre  que  le 
tenia  completamente  bajo  su  poder  , 
sin  que  le  retuviese  ninguna  especie 
de  responsabilidad.  Bl  gran  penaio- 
nario  Steyo  y  otros  altos  funciona- 
rio! estaban  enterados  déla  existen- 
cia do  aquella  acta  ,  pero  á  pesar  do 
SU  Tokiotad  de  anularla ,  no  pudie» 
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ron  con  sega  ir!  o.  Así  que  fué  forzoso 
[touerae  cu  especUtiva  <le  loa  suce< 

Felizmente  para  la  pac  iotarior  de 
I.«  república  L  riqueza  y  la  prosperi- 
dad m^iev\h\  fuero»  aunuMitíido  de 
uD  modo  cusí  milagroso  durante  una 
larga  serle  de  aSos.  Y  para  dar  de 
«•lio  una  ¡dea  diremos  que  la  deuda 
del  fótado  había  «ubido  á  110  por 
cieoto,  aunque  el  inleré:i  3o!o  era  de 
«loa  y  vedio  por  ciento.  Bn  ninguna 
imrtc  se  tropezaba  con  un  pobre;  par 
donde  quiera  reinaba  la  abundan- 
cia y  parecía  que  una  bendición  par- 
ticttlar  hable  descendido  sobre  el 
INiis.  Pero  esta  misma  riqueza  vino  á 
>erle  frflal ;  pues  hizo  trascordar  la 
poMbilidad  de  la  renovación  de  la 
guerra  y  dejaron  decaer  las  fueriaa 
marítimas  que  coostifuianla  existen- 
cía  de  la  república.  Si  lnrg>  y  blando 
filé  el  sueño,  terrible  fué  ladesuei  lu- 
da.  Durante  la  gnerra  de  la  inclepen* 
di*ncia  en  la  América  del  Norte  con- 
Ir.i  la  Inglaterra,  las  Provincias  Uni- 
das trataron  de  permanecer  neutra- 
les por  todoa  loa  medios,  á  tenor  del 
Vi pirila desu  verdadera  política ^ero 
fueron  va  nos  sus  conatos,  como  va  lo 
iiabiao  sido  algunos  anos  antes ;  su 
«»mercio  padeció  gravfsimoa  qne* 
lirantos.  Carecían  de  todos  loarecnr* 
50S  militares  imprescindibles  para 
liacer  respetar  su  neutralidad ;  y  to- 
das las  ientalívaa  que  pudo  hacer  el 
««aladbouder  fiara  moverá  los  cata* 
dos  jenerales  á  aumentar  las  fuerzas 
<le  mar  y  tierra  viuieron  á  ser  in- 
fraotnoaas  en  este  pais  opulento  so- 
color de  escasez  é  impotencia. 

Aquel  espectáculo  miserable  hizo 
decaer  la  república  tan  completa- 
mente que  la  Europa  hubode  mirar- 
la con  menosprecio,  despoes  de  ha« 
b»*rla  mirado  con  terror  y  asombro. 

Las  pérdidas  redobladas  que  la  In- 
glaterra causaba  al  comercio  de  las 
Provincias  Unidas  despertaron  no 
obstante  alguna  eoerjía  en  un^  par* 
te  del  pais;  mas  solamente  en  el  par- 
tido republicano,  siempre  hostil  al 
estadboodei*ato.  Contaba  este  poder 
liac'*r  rostro  á  los  Inglese*  con  *-\  so- 
corro de  la  Fr-íncia  ,  que  envuella 
ftn  U  lucha  de  los  Americanos  del 
IVorle  contra  la  madre  patria,  trataba 


con  suma  deteriincia  á  ios  estados  je- 
nerales. La  Inglaterra  por  su  pnrle  , 
creía,  en  virtud  de  ios  tratado:»,  tener 
derecho  de  invocar  la  asisteocia  de 
la  re()iíblicii.  Ya  se  preparab.i  para 
alegar  las  estipulaciones  firmadas 
entre  los  dos  países  cou  motivo  de 
la  posesión  de  Jibraltar,  afianzado 

Cor  las  Provincias  Unidas,  v  que  acá- 
jbande  atacar  los  Kspañoíesy  Frao- 
ce.ses.  Pero  el  estadhouder  se  apresu- 
ró á  entrar  en  negociaciones  con  la 
corle  de  Londres,  y  trató  de  desviar- 
la de  aquella  ínlimacioo  y  de  hacer 
suspender  toda  decisión  sobre  aquel 
punta.  Bl  resultado  de  aquel  paso  fué 
que  el  partido  republicano  cri'vó  que 
el  principe  era  propicio  á  los  intere- 
ses de  loglalerra. 

Los  negocios  hablan  llegado  i  tal 
punto  que  bastaba  la  menor  cosa  pa- 
ra causar  una  colisión  con  la  Ingla- 
terra, por  mas  que  el  estad bouder  se 
af<inas»en  alejar  aquel  conflicto;  pe- 
ro los  acontecimientos  pudieron  mas 
que  él.  Los  Ingleses  estaban  viendo 
con  desagrado  el  comercio  de  made- 
ra de  construcción  que  las  Provin- 
cias Unidas  hicianenn  la  FraDeia;asl 
que  lo  declararon  comercio  de  con- 
trabando; como  la  república  con- 
tinuase haciéndolo  á  pesar  de  aque- 
lla prohibición,  le  intimaron  une  no 
se  considerarían  ligados  con  ella  por 
ningún  tratado  ,  ai  no  se  cenia  á  la 
neutñlidad  mas  completa.  Loa  esta- 
dos jenerales  se  hablan  reaervado  un 
plazo  pira  «'onlestar,  pero  este  es- 
piró sin  haber  tomado  ninguna 
resolución ,  y  desde  el  7  de  abrí) 
de  1780 ,  lodos  los  tratados  que  exis- 
tían entre  la  Inglaterra  y  las  Provin- 
cias Unidas  fueron  considerados 
sin  fuerza  ni  valor.  En  aquellas  cir- 
cunslandaslogró  el  estadhouder  que 
al  menos  se  aumentasen  las  fuerzas 
militares  del  piis,  y  la  república 
procuró  unirse  á  la  neutralidad  ar- 
mada de  las  potencias  del  norte.  Pe- 
ro una  desgraciada  casualidad  hizo 
estallar  la  guerra  antes  que  hubiesen 

f>odido  ponerse  de  acuerdo  con  aque- 
los  estados,  y  antes  del  tiempo  en 
q^ue  se  tenia  por  probable.  Kl  pen- 
sion-'rio  de  Anisle-.'dam  ,  \  au  Uer- 
kel,  había  ajuslaiio  cu  1780,  cou  un 

emisario  americino,  un  tratado  de 
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com*»ri'io  provisorio  ,  para  el  tiempo 
«o  qiM  btfclia  U  paz ,  recoaocieüe  la 
loglaterrala  iodepeodencia  america- 
na Aquel  tratado  cayó  desgi*aciada- 
monte  en  manos  de  los  Ingleses;  y  al 
punto  el  gabinete  de  Londres  llamó 
á  su  emlMÚador  de  la  Haya  y  declaró 
la  guerra  a  los  estadoa  jenera  les. 

Por  muy  peligrosa  que  hubiese  de 
ser  para  ia.s  Provincias  Unidas  una 
guerra  con  la  Inglaterra  en  el  estado 
en  avk(n  á  la  sason  se  hállalMi  la  man* 
na  de  la  república ,  to^l.-is  las  provin- 
cias, esceplo  la  Zelanda  ,  aceptiron 
el  reto.  La  opesiciun  del  partido  pa- 
triota ó  republicano,  qne  se  robaate* 
ciaron  la  simpatía  popular,  mas  y 
mas  escitnda  por  el  ejemplo  de  la 
America  del  Norte  ,  y  que  mantenía 
con  afao  todoe  loa  elementos  demo- 
cráticos, est.íbü  muy  interesada  en 
una  guerra  contra  los  Ingleses  para 
no  celebrar  la  que  se  estaba  prepa- 
rando. Mas  nolMMtaba  para  irencerel 
eaolHta-  de  partido;  pue%  habia  que 
pelear  y  tener  ante  lodo  los  medios 
*  de  hacerlo  :  y  esto  era  cabalmente  lo 
que  fattalra. 

Antes  de  espirar  el  roes  de  enero 
de  í  78! ,  lo'i  corsarios  ingleses  habían 
hecho  ya  sobre  el  comercio  de  las 
Provineita  Ünides  nn  iMitin  deqnío' 
ce  millones  de  florines;  y  majmree 
fÍRron  todavía  las  páriiidasquc  pa- 
decieron en  sus  colonias  de  las  In- 
diae  ooeideotales ,  las  que  estando 
indeüBnaas « lüeron  ¡Dopinadamente 
atacadas  por  el  almirante  Rodopy. 
Verdad  es  que  la  asistencia  de  los 
Franceaes  lea  restitof  ó  los  estable- 
cimieotoa  de  San  Eustaquio  de  Ber- 
bire .  KseqMflyo  y  Demerara  ,  que  ya 
habian  ocupido  los  enemigos ,  y  íes 
conaervó  el  Cabo  de  Buena  Esperan- 
za. P*?ro  l  is  oosesiones  holandesasde 
!a  rusta  de  Coronian<l('l  (¡uedaron 
perdidas  «  n  gran  parte  desde  el  mes 
de  jnnio  de  1781,  y  Negapatnam  en 
noviembre.  El  aBo  si^níente  en  ene- 
ro, los  ingleses  tonnron  e'  puerto  de 
Trincoiionialr,  en  la  isla  de  Ceilao  , 
con  sus  fuertes.  En  fín,  todos  lo:»  es - 
tablectmíenlos  nederlandesesonfilu* 
matra,  Bengala,  Snnte,  Malabar  y 
Guinea ,  cajerau  en  poder  del  ene- 
migo. 

.TiHkn  aquel  losdesaitres  deaoarga- 
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ron  un  golpe  tan  terrible  en  la  com- 
pañía de  las  Indias  Orientales  ,  que 
tuvo  que  suspender  sus  pagos,  y  su 
ruina  hubiera  aido  completa  á  no 
haber  acudido  en  su  ausilío  la  pro- 
vincia de  Holanda;  pues  además  de 
todos  aquellos  meix^dos,  de  que  se 
veía  ahora  deapojada,  haliia  perdido 
en  1781  y  1782  ,  ntaa  de  quinientoe 
buques  mercantes. 

La  irritación  habia  llegado  á  su 
colmo,  no  tanto  á  cansa  de  aquellaa 
(Jesdirhas  cuanto  á  «•ansa  de  la  len- 
titud con  que  procedí.^  el  estadhou- 
der  á  los  armamentos  marítimos. De- 
dase  ñor  cada  día  eo  voi  mas  alta 
que  el  esladhonder  ejtaba  de  con- 
nivencia con  los  Ingleses  ;  lo  que  se 
atribuía  sobre  todo  al  inílujo  dt-t 
duque  de  Bniniwick«á  quien  habia  u 
visto  poco  antes  vivir  en  grande  in- 
timidad con  el  embajador  británico. 
De  ahí  fué  que  lue^  se  insistió  cou 
el  eatadhouder  pera  c|ue  al^aae  al 
duque  ;  pero  el  príncipe  se  negó  á 
ello  terminantemente,  y  aquella  ne- 

tativa  enconó  el  odio  que  ya  se  ha- 
ia  declarado  entre  loa  doa  par- 
tidos. 

La  caída  del  ministerio  de  lord 
Norlh^  en  Londres ,  dió  luego  lugar 
á  propoaictonea  de  pas  de  parte  del 
gabinete  inglés  á  taa ProvincUa  Uni- 
das. Pero  los  ánimos  estaban  muy 
irritados  para  darles  oidos ;  la  repú- 
blica rehusó  igualmente  laa  ofertaa 
de  mediaGion  qun  te  hidenm  la  Ru- 
sia y  otras  cortes  ,  y  reconoció  so- 
lemnemente ,  en  abril  de  1782,  los 
Estados  Unidos  de  la  América  dd 
Norte ,  con  loa  onelet  ajustó  abier- 
tamente en  octubre  un  tratado  de 
comercio. 

Pero  apenas  bobo  firmado  aquel 
tratado  .  cuando  loa  Franceses,  des- 
pués de  no  haber  perdonado  medio 
para  que  los  estados  jenerales  no  se 
reconciliasen  con  la  Inglaterra  «  en- 
traron en  negociación  cun  los  Ingle- 
ses. La  derrota  del  almirante  fran- 
cés de  Grassíien  las  Indias  Orienta- 
les y  el  mai  éxito  de  la  empresa  so- 
bre'Jibraitar  moriertm  al  gabinete 
de  Paris  á  seguir  con  afán  aquellas 
negociaciones,  en  las  que  hi/o  inter- 
venir como  aliados  suyos ,  a  la  £s- 
pafta  j  loa  Salados  Unídoa  «inerioii* 
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nos.  Aquellas  potcnci'is  fírmaron  eo 
l78Sla  paz  con  la  IngUlerra. 

Las  Provincias  Unidas ,  que  eo 
medio  (le  su  irritación  hahian  rehu- 
sado Uasta  enlónces  todo  traludosf- 
parado,  hubieron  de  couseuLu-  cu  d 
abandono  del  establecí  miento  de  Jü«t* 
gap.itnam  en  la  costa  dñ  Corotmii 
del  ,  por  el  tratado  ti»'  paz  (|ue  fir- 
maron coa  la  Gran  Bretüua  el  30  de 
inajro  de  1784.  Sus  demás  colonias 
le«i  fueron  restituidas  ,  pero  con  l.i 
condición  de  i|ue  los  büi|n«ü  ini;le- 
se»  tendrian  libre  seceso  en  las  Ma- 
lucas. 

La  flaqueza  c|ue  mostró  en  toda 
a(juelh  guerra  ta  repiíhlica  holan- 
desa intuiHÜo  al  parecer  ai  emp^Ta- 
dor  José  II  la  idea  de  rudaiBar  la 
l¡b»*rin<l  df!  Ksoalda.  Tras  ta  mu  'r- 
fe  de  su  niíidri' ,  aquel  príncipe  ha- 
bía pagado  á  los  Pai^eü  Bajos  para 
bacerae  loatigurar;  desda  allí  ria- 
preodió  en  junio  de  1781  ,  un  viaje 
á  las  Provincias  Unidas,  donde  que- 
dó asombrado  de  las  riqu^/a<>  y  co- 
modidadeaque  por  do  quiera  se  pre> 
sentaban  á  sus  ojos  ,  á  pesar  de  los 
enormes  quebrantos  que  les  había 
causado  la  guerra  «  y  pen&o  que  la 
Béljica  después  de  haber  florecido 
igualmente  dos  siglos  antes,  habla 
occaido  tan  hondam»'nte  á  cansa  de 
haberse  cerrado  ei  rio  bscalda,  re- 
aullado  el  maa  deia%troao  de  cuan- 
tos había  ocssiooado  el  alMmieQio 
contra  la  F.spjina.  Desde  aquel  pun- 
to ,  prescindiendo  de  los  tratados 
que  regulaban  la  oavegAcion  de 
aquel  rio,  acordó  CfaiUr  lodai  las 
trabas.  Dnrantesu  perma<)«»ncia  en 
la  Bélj tea  había  erijiüoá  Osleodeeo 
puerto  franco,  k  su  regreso  á  Viena 
declaró  que  era  su  intento  desman- 
telar todas  las  fortalezas  de  la  bar- 
rera completamente.  Como  las  Pro- 
vÍDcias  Uoidas  sehallalMioá  la  saion 
en  guerra  c«>  i  los  Inglesea,  y  tenían 
por  aliada  á  la  Francia  ,  no  se  opu- 
sieron a  la  voluntad  del  emperador 

Í'  por  consiguiente  quedé  derribada 
a  barrera.  Pero  apenas  hubieron 
ajustado  con  la  Inglaterra  la  paz  de 
1784  «  cuando  el  Austria  empezó  á 
suscitarles  mil  disputas  sobre  cues- 
Uones  de  lerrilorío,  esearamuzaa 


que  liabian  de  venir  » parar  en  una 
batalla. 

Alentado  mas  y  mas  por  la  ineneia 
de  la  repúblira  ,  José  11  acabó  por 
pedir  que  le  enh"«»gasen  la  plaza  de 
Maeslricbt ,  y  algunos  ulrus  lei'rílu> 
ríos  de  menos  imporlancis,  y  de  no, 
que  se  reconociese  la  libre  natega'* 
cion  del  Escalda. 

Sin  aguardar  contestación  de  los 
estados  jenerales  ,  declaró  de  repen- 
te que  aquel  rio  era  libre,  y  que  lo- 
do estorbo  que  á  su  n  »vegacioii  pu- 
siesen ios  Holandeses  seria  conside- 
rado por  él  como  nna  declnracion 
de  guerra.  Al  mismo  tiempo  trató  de 
hacer  forzar  el  paso  por  un  bergan- 
tín austríaco  ;  pero  aquel  buque  fue 
apresado  por  loa  Holandeses.  Al 
punto  salió  de  la  Haya  el  embajador 
austríaco  ,  j  José  II  declaró  á  la  cor- 
te de  Praocia  que  no  era  su  ánimo 
hacer  conquistas  en  la  guerra  qneae 
iba  á  abrir  ,  pero  que  estaba  resueU 
lo  á  lograr  U  libre  navegación  del 
Escalda. 

Luis  XVI  empezó  por  ofrecer  aa 

mediación,  y  reunió  un  cuerpo  de 
observación  »»n  la  Fbándes  francesa; 
y  los  estados  ieneraies  toma  ron  por 
su  parte  medidiis  de  defenaa  ,  insti- 
tuyeron una  milicia  nacional  ,  y  to- 
maron á  sueldo  h\  ringravedf  Silm 
con  una  partida  de  tropas.  Peru  ha' 
bidn lióles  hecho  presente  poco  dea* 
pues  sus  injenieroa  que  (as  plazaa 
fuertes  de  las  fronteras  s«?  liallaban 
en  un  e>tado  increíble  de  deterioro, 
por  no  haberlas  reparado  ,  aquel 
descuido  se  achacó  al  príncipe  de 
Orange  y  al  duque  de  Brunswick, 
cuyas  inspiraciones «  se  aseguraba 
siempre  que  seguia  recibiendo.  El 
duque  sobre  todo  vino  á  ser  el  ob- 
jeto de  la  an¡m;í<1versioo  pií!>!ica  .  y 

E)r  poco  leacu.saroD  pública menle. 
os  estadosde  Holanda  pidieron  que 
se  pesquisas»'  su  conducta  y  de  siui 
resultas  que  fue.se  desterrado  del  ter- 
ritorio de  la  república.  Las  provin- 
cías  de  Utrec  ,  de  Prisia  y  Zelanda 
aprobaron  aquella  propoiicion  ,  por 
lo  cual  el  doque  tuvo  qoe  salir  del 
pais. 

Gracias  empero  i  la  interufncínii 
de  la  Francia  noTÍnieron  á  parar  en 
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liostilida<l('s  declaradas.  Kl  empera- 
dor se  coiiteolú  cou  los  fiierleb  de 
LiHo  y  de  Liefkenshoek  ,  qae  ki  en- 
fregaron  «  coo  la  dcmolicioo  de  al- 
gunos otros  fuertes  y  con  una  suma 
ae  diez  milloDes  de  üorioes.  Dejó 
á  loe  eitjidos  jeoertlet  la  plasa  de 
Maestricht  y  la  dominación  esclusi- 
va  del  Escalda.  Aquel  arjeglo  fué  se- 
guido de  un  tratado  de  alianza  de- 
lefiMva  entre  la  Francia  y  las  Pro- 
vincias Unidas  ,  qne  se  ajustó  ,  con 
sumo  gozo  de  los  patriotu ,  el  tS  de 
noviembre  de 

Todos  aquellos acontedmienUNi  y 
dificultades  habiao  dado  gran  twsr- 
za  al  partido  republicano,  j  suopo- 
sicíoo  contra  el  príncipe  de  Oraogif 
ae  liabia  ido  robuatccirodo  en  pro- 
porción. Cundió  su  influjo  en  casi 
todas  las  ciudades,  y  no  tardaron  en 
estallar  colisiones  en  casi  todos  los 
puntos  del  pais.  El  príncipe  no  cre- 

Ééodose  ya  seguro  en  la  Haya  ,  sa* 
ó  de  aquella  capital  y  de  la  Holan- 
da también  antes  de  espirar  el  año 
de  1785. 

Aquellas  divisiones  intestinas  hi* 
cieron  temerá  la  Francia,  aliada  de 
los  patriotas, y  á  la  Prusia  ;  aliada 
de  la  familia  de  Orante  ,  la  espío» 
sion  de  una  guerra  civil  eo  la  repü- 
blica  ;  y  de  alii  fué  que  entrambas 
potencias  acordaron  precaverla  con 
su  mediación.  Pero  Luis  XVI  aban- 
donó pOQO  después  aquel  sistema 
pacífico,  con  la  esperanza  de  adqui- 
rir un  ioflujo  decisivo  sobre  los  ne- 
gocios da  las  Provincias  Unidas  por 
medio  del  triunfo  del  partido  repu- 
blicano. Aquel  abandono  aisló  com- 
pletamanteal  [)leiiipo»«nciario  de  la 
Pruiiia  en  la  Haya  ,  cuyos  couatos 
fueron  de  todo  punto  infructuosos. 
Los  hombres  sensatos  que  contaba 
en  sus  íilas  el  partido  patriota  no 
lograron  calmarla  efervescencia  que 
iba  siempre  en  aoniMito.  Los  partí* 
dos  se  iban  enconando  por  cada  dia, 
y  aouella  irritación,  estremada  has- 
ta el  furor ,  hizo  correr  sangre,  el  9 
de  mayo  de  1787 ,  cerca  de  Vjpeewyk 
i  orillas  del  Leck.  Ya  estalrti  encen- 
dida la  guerra  cív¡l;y  descollaba  so- 
bre todas  ,  la  ciudad  de  Ulrec  en 
aquella  lucha.  De  ab(  fué  que  ios  es- 
tados jeoerales  acordaron  cootrt  el 


«liclámen  do  los  estados  de  Holandn, 
intervenir  de  mano  armada  eu  lo» 
sangrientos  debeles  que  aquella  ciu- 
dad habiii  suscitado.  Sin  embarga» 
todavía  quedaba  alguna  esperanza  di- 
terminar  pacíticameote  aquel  deplo- 
rable estado  de  cosas. 

La  misma  princesa  de  Orauge qui- 
so probarlo  ,  y  acordó  por  el  mes  (!•• 
junio  regresar  a  U  Haya.  Pero  ios 
patriotas  la  detuvieron  entre  Gondi 
y  Schoonhoveo ,  y  la  obligaron  á 
volver  á  Nimega,  donde  iiabia  n*- 
tirado  la  corle.  Aq^uel  insulto  beclii# 
i  su  hernuina  irritó  vivamente  al 
rey  de  Prusia  Federico  Guillermo  11, 
el  cual  pidió  inraedialamente  uiut 
sati»faociOD  á  los  republicanos;  pero 
estos  se  la  negaron  porque  coota* 
ban  con  el  apoyo  do  un  cuerpo  de 
ejército  francés  ,  que  se  había  reu- 
nido cerca  de  Givet ,  á  orillas  del 
Mosa.Pero  la  Inglaterra  intervino  al 
mismo  tiempo ,  y  amenazando  em- 
pezar la  guerra  contra  cualquiera 
que  impiiiiese  al  rey  de  Prusia  pedir 
una  justa  satisfacción  ,  impuso  res* 
peto  á  la  Francia. 

El  13  de  1787,  entró  el  dnque 
Fernando  de  Brunswick  en  el  ter- 
ritorio de  la  república  con  un  ejér- 
cito <le  veinte  mil  Prusianos.  La  pla- 
za de  Gsrcom  se  entregó  a  la  pri- 
mera bomba  que  contra  ella  se  dis- 
paró; y  el  rio^rave  de  Salm  huyó 
con  sus  ocho  mil  soldados  .  Ileván- 
<lose  consigo  la  caja  del  ejército.  En 
fin  ,  el  18  de  setiembre  ,  la  mayoría 
délos  estados  de  Holanda  reintegró 
al  príncipe  de  Oraoge  en  todas  sus 
dignidades  y  poderes,  y  dos  dias 
después  entró  aquel  príncipe  en  la 
Haya. 

Los  patriotas  habian  sido  disper- 
sados por  todos  lados  en  las  provin- 
cias por  destacamentos  prusianos. 
¿>olo  la  ciudad  de  Amsterdam  opuso 
una  resistencia  formal,  pero  traa  al- 
gunos combates  briosos ,  tovo  que 
capitular  el  8  de  octubre. 

Todos  los  cuerpos  patriotas  fueron 
desarmados ;  depusieron  á  loa  fun- 
cionarios nombrados  por  los  patrio- 
tas ,  y  se  acabó  la  guerra  ,  habién- 
dose contentado  la  princesa  de  Oran- 

f;e  con  el  retiro  de  los  miembros  de 
os  estados  de  Holanda  y  de  los  ma- 
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jhlradfw  de  las  ciudades  que  ella  apagado.  Así  es  que  hubo  reacciooes 
misma desigaó.  £t  ejércilo  prusiano  vioienUs  y  bruUics  contra  los  ven- 
te retiró  después  del  paU ,  dejando  cido»,  persecuciones  mezquinas,  pi- 
an caerpo  de  tres  mil  hombrasá  la  llajes  populai^es  ,  todas  las  con^e- 
disposicion  de  los  estados  jeaenles  cuencias  de  las  pasiones  desenfrena- 
para  el  plazo  de  seis  meses.  das,  levadura  de  una  revolución  mal 
Aunque  la  incba  estaba  terminada  ^<»:ha  ,  pero  que  había  de  producir 
>  «sf  los  odios  ove  no  se  hablan  luego  una  revolución  mas  terrible» 
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aiSTOiUA  D£  LAS  PROVINGUS  BELGAS  HASTA  4700. 


CAPITULO  L 

tiAS  MOVmCfAS  BIELOAS  HASTA  17tS. 

El  gobieroo  de  los  archiduques 
Alberto  é  Isabel  dejó  enteramente 
intacta  la  antigua  organisacion  dada 
por  el  rey  Felipe  II  a  las  provincias 
kelzas  vueltas  bajo  la  dominación 
de  IOS  soberanos  españoles.  Por  ma- 
ntilla se  convocaban  los  estados  je- 
nerales  de  estas  provincias.  Vérnos- 
los reunirse  eo  1600  para  arreglar 
ti  estado  dvll ,  militar  y  de  hacien- 
éa  del  pais,  después  que  el  archida- 
que  Alberto  e)»ltivo  investido  de  esta 
parte  de  lo.s  Países  Bfjos.  Vérnoslos 
reunirse  después  en  1683,  cuando 
la  archiduquesa  Isabel,  trastos  triun- 
fos de  los  ejércitos  holandeses  en  las 
provincias  Delgas  ,  se  vio  precisada 
á  entrar  en  negociaciones  con  las 
Pro\  i ncias Unidas.  Pero  aquella  fué 
la  últimü  vez  fn  que  los  estados  je- 
nerales  belgas  üguraron  eo  cuerpo, 
bajo  el  insinado  de  la  casa  de  Habs- 
burilo. 

Triis  el  ajuste  de  la  paz  entre  la 
Hspaña  y  la  república  de  los  Países 
Bajos  en  1648 ,  continuó  todavía  por 
algunos  años  la  guerra  entre  la  Es- 

Can.i  y  la  Francia.  Las  provincias 
elgas  vinieron  á  ser  el  teatro  prio- 
cip.d  de  la  misma  ;  y  no  terminó 
basta  el  7  de  noviembre  de  1650, 
por  el  tratado  de  los  Pirineos ,  que 


adjudicó  á  Luis  XIV ,  en  el  Artois ; 
Arras,  Resdin,  Rapdume,Lil»,  T.t  ns, 
en  la  Flándes,  Gravelinns  ,  Bnrbur- 
go ,  San  Venante ;  eo  el  Uenau,  Lau- 
drecies,  Quesnov,  Avesne-s  Marien* 
burgo,  Felipevilla;  en  el  Luxerabur- 
go  ,  Tionvilla  ,  Monlriiedi  y  Damp* 
villers,  y  la  Fra:icia  por  su  parle  res- 
tituyó i  la  Espafia  Ipres ,  Ondenar- 
da,  Dixmude,  Purnes, Mervilla,  Me- 
nin  y  Cominas. 

Hasta  el  tratado  de  Aquisgrao^i 
firmado  el  3  de  mayo  de  1668,  la  si- 
tuación política  y  territorial  de  las 
provincias  belgas  permaneció  com- 
pletamente intacta.  Después  de  la 
primera  fase  de  la  guerra  de  suce- 
cion,  aquel  tratado  afianzó  á  la  Fran- 
cia las  conquistas  que  acababa  de 
hacer  en  aquel  país ,  á  saber ,  las 
plazas  de  Gharleroi ,  Binche ,  Ath , 
Douai ,  Turnai  .  Oudenarda  ,  Lila, 
Armentieres  ,  Curtrai ,  Bergues  y 
Furnes,  contra  la  restitución  que 
bizo  del  Pranoo*Gondado. 

Aquel  tratado  fué  destruido  por 
el  de  Nimega  ,  qtie  intervino  eílO 
de  agosto  del  678,  é  hizo  restituir  por 
los  mnceses  á  la  España  parte  de 
los  territorios  del  Henao  y  de  la 
Fláod  es,  que  habían  obtenido  por  la 
paz  de  Aquisgran  ,  esto  es  ,  las  pla- 
tas de  Cbarleroi,  Binche  ,  Ath,  Ou- 
denarda y  Curtrai  ,  con  sus  prebos- 
tazgos, castellanías  y  dependencias; 
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al  paso  que  afian/nha  á  LuU  XIV  el 
Franco-Condado  ,  el  país  de  Caín- 
brai,  y  las  cindades  de  VahKieieiii», 
Bochaina,  Conde,  Airu  ,  San  Onier 
y  sus  ílep«'ndencias  ;  la  de  Iprés  t-oa 
&u  caslelJanía,  las  de  Wtrrwickf  War- 
DctQD ,  Poperínga  ,  Ballleol ,  Casel  4 
Bavai,  Maubengt  7  sos  pertoBeo* 
das. 

Después  de  la  nueva  guerra  «  que 
dió  Daciiniaiito  al  aialcuia  de  las  c!é* 

nía  ras  de  reunión,  instituidas  por 
Luis  XIV  ,  com')  va  ha  visto  el  lec- 
tor, asistimos  á  una  serie  de  nuevas 
batallas  de  que  otra  vet^a  teatro  la 
Béljica  ,  y  que  cierra  la  paz  de  Rys- 
wick  en  1G07  ,  reponiendo  las  casas 
eo  el  estado  en  que  se  hallaban  des- 
pués del  tratado  de  Nimega  ,  y  00 
dando  á  la  Francia  mas  que  algu- 
DOS  pueblos  vecinos  de  Turnai. 

La  tíéljica  ,  Irasloroada  por  lodos 
aquellos  aconteeimientos ,  y  muti- 
lada cootioaameute  en  sos  fronte- 
ras, goza  por  fin  de  algunos  años  de 
reposo  eu  los  limites  que  le  ha  dado 
el  tratado  de  Rytwick ,  y  esilita  haiH 
ta  la  estincion  de  la  rama  espafiola 
de  la  estirpe  de  Habsburgo, 

Durante  la  guerra  de  la  suceciou 
de  España,  y  particalarraente  de  re- 
sultas de  la  canipafia  de  1706,  lama- 
TOr  parle  de  los  Países  Bajos  espa- 
ñoles ,  que  se  habla  declarado  por 
Felipe  y ,  habla  caido  eo  poder  de 
los  Holandeses  4  Ingleses  aliados, 
que  la  habían  ocupado  en  nombre 
del  rey  Carlos  III.  Un  nuevo  consejo 
decstado,  compuesto  esclnsivamen- 
te  de  nacionales  y  formado  sobre  las 
bases  del  antiguo  ,  tenia  á  su  cargo 
la  admioislracion  de  a(|uelias  pro- 
'viocias.  Con  todo  no  obedecía  di- 
rectamente á  Carlos  III;  sino  que 
dependía  de  un  colejío  de  comisa- 
rios ingleses  y  holandeses,  que  lla- 
maban la  Conferencia  Aquella  con- 
ferencia trasmitía  al  consejo  de  es- 
tad o  ,  con  el  nombre  de  requisicio- 
nes,  las  medidas  que  la  Inglaterra 
y  las  Provincias  Unidas  juzgaban  ne* 
eesariaa;  por  donde  venia  a  ser  real- 
mente la  autoridad  sobenna  del 
país. 

^  Ya  hemos  hablado  de  los  aconte- 
ciaientos^a  se  sucedieron  hasta  la 
conclnsfoQ  del  famoso  tratado  de  la 


barrera  ;  y  á  ellos  por  consiguienle 
referimos  al  lector. 

CAPITULO  11. 

LAS  PROVINCIA.8  BBLG4S  BAJO  LA  DO- 
M IRACION  DEL  AOSTMA  HASTA  1786. 

La  fírma  del  tratado  de  la  barrera 

produjo  al  principio  un  vivo  des- 
contento eii  loda  la  Béljica.  Temía- 
se que  los  Holandeses  se  aprovecha- 
seo  de  la  ocupaeioo  militar  de  las 
principales  fortalezas  de  estas  pro- 
vincias para  oprimir  al  pais  y  aca- 
bar de  arruinar  su  comercio.  De  ahí 
Alé  que  loa  estados  del  Brabante  y  de 
la  Flándes  se  quejaron  repetidamen- 
te al  emperador  en  Viena  ,  para  re- 
cabar de  él  que  defendiese  la  digni- 
dad de  su  corons.  El  resultado  de 
aquellas  representaciones  fué  el  en- 
vío á  la  Maya  de  un  plenipotencia- 
rio ,  con  U  mira  de  entablar  nue- 
vas negnciacioties  ,  al  efecto  de  ob- 
tener que  se  disminuyese  el  nümero 
de  las  plazas  de  la  barrera  en  Flán- 
des, tal  como  se  habia  fijado  por 
el  tratado.  Las  negociaelooes  termi- 
naron con  un  convenio  el  tk  de  di- 
ciembre de  1718. 

Inmediatamente  después  del  aiu.v 
te  de  la  paz  de  Utree .  el  emperador 
Cirios  ¥1  habia  encargado  el  gobier- 
no jeneral  de  los  Paises  Bijos  al 
príncipe  Eujeoio  de  Saboya  \  pero 
como  este  no  hubiese  aewltdo  á  des- 
empeña r  sus  funciones,  habíase 
confiado  la  administración  del  pais 
al  marqués  de  Prié,  nombrado  mi- 
nistro plenipotenciario  para  la  Béh 
jica ,  el  98  de  janio  de  Este 
seiior  representó  al  emperador  en 
la  ceremonia  de  su  solemne  inau- 
guración ,  que  se  verificó  en  Bruse- 
las el  1  i  de  setiembre  del  año  si- 
guiente. Dedicóse  en  seguida,  como 
acabnmos  de  decirlo,  á  negociar  con 
la  república  holandesa  las  roodifí- 
ciciones  que  se  habían  de  introdu- 
cir en  el  tratado  de  la  barrera.  El 
convenio  del  22  de  diciembre  de 
17t8,  que  firmó  con  la  Inglaterra  y 
las  Provincits  Unidas ,  redujo  á  un 
quinto  el  territorio  señalado  á  los  es- 
tados jenerales  en  la  Flándes,  ase- 
guró de  un  modo  mas  positivo  á  los 
nabitsntes  de  los  lugares  cedidos  al 
mantenimiento  y  la  libertad  de  In 
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relijion  católica  ,  y  modificA  fM>r  lil* 
limoelarUculo  separado  que  desig- 
Dtba  la  Fláodes  y  H  Brabante  como 
hipoteca  del  subsidio  anual  de  qui- 
nienlos  mil  escudos  que  por  el  tra- 
tado se  había  el  emperador  compro- 
metido  á  pag»r  á  la  república ,  y  es* 
típoló  que  la  mitad  de  «quelia  suma 
se  tomariii  df*  las  rentas  délos  paí- 
ses retrocedidos  por  la  Francís  ,  y 
la  otra  mitad  de  los  derechos  de  en- 
trada y  salida. 

El  descontento  popular  no  se  ha- 
bía dejado  apaciguar  por  aquellas 
leves  &at¡sfaccioneü.  Eu  julio  había 
el  máraués  de  Prié  enviado  al  oon* 
scjero  de  hacienda  De  Neny,  que  es- 
taba preparando  en  la  Hay.i  las  ne- 
gociaciones,  una  carta  en  la  cual  se 
echa  de  ver  la  suma  ajitflcion  de  loa 
ánimos.  «  En  verdai  puedo  decir, 
escribía  ,  que  no  me  ha  cibido  des- 
causo ni  satisfacción  desde  que  he 
llegado  á  este  paia ,  tanto  por  lo  re- 
lativo á  los  negocios  de  la  barrera  , 
cuanto  por  la  eslravagancia  de  estos 
pueblos  y  íoh  manejos  que  se  están 
liaeiendo  para  cansar  todos  estoa  de- 
sórdenes. Lovaina  empieza  á  mo- 
verse, y  en  Gante  y  en  Bruji?íSt»está 
trabajando  con  ahínco  para  sublevar 
ai  popoladio.  Sírvanse  ahora  de  Im 

f>retestos  que  <ian  los  asuntos  de  la 
)arrera.  Sí  sobreviene  algún  movi- 
miento en  G'inle  ^  Brujas  ,  no  res- 
ponderé de  qne  no  veng  i  á  parar  en 
ona  rebelión  declarad  a  y  jeneral  del 
pais.  Kstoy  agriftrdando  de  un  día 
á  otro  las  contestaciones  de  la  corte 
•obre  un  proyecto  que  he  formado 
para  apagar  éste  faego  en  su  naci- 
miento, y  poner  un  termino  á  tama- 
ño desorden.  No  dudo  que  la  corte 
enviará  un  cuerpo  áe  tropas  tan 
pronto  como  esté  ajustada  la  Irrgna 
con  los  Turros  P^*ro  es  muy  largo 
el  camino  de  Belgrado  hasta  aquí; 
y  esto  me  ha  movido  ¿  apeit^cei*  un 
remedio  mas  pronto.  No  atino  con 
otro  mejor  que  el  tomar  dos  ó  tres 
mil  hombretf  de  tropas  palatinas  y 
otros  tres  mil  de  tmpas  inglesas  que 
se  hallan  en  los  estados  clel  rey  de 
lnght*Tra  en  Alemania.  Con  tal  re- 
fuerzo reduciremos  luego  á  los  re- 
beldes á  ta  razón,  v  restablecerémos 
el  sosiego  en  el  país  •  hasta  qne  He- 
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gado  qne  hnvan  tropas  imperia- 
les ,  se  pueda  pe&quisar  el  oríjen  Ue 
todoa  eatos  desórdenes  y  poner  un 
remedio  ona  vez  para  siempre.»  Ka- 
te  documento  termina  con  estas  pa- 
labras :  «  No  se  me  oculta  que  tengo 
enemigos.  » 

En  otras  cartas  dirijidaa  i  Viena , 
no  se  ♦»spresa  con  m^nos  vehem«*n- 
cía  sobre  unos  pueblos  á  quientrs 
negaba  hasta  el  consuelo  de  qua- 
jarse. 

Bruselas  era  el  foco  principal  del 
descontento.  Las  sumas  enorrues  que 
aquella  ciudad  habia  debido  pagar 
por  su  contiojente  en  el  subsidio 
concedido  á  los  estados  jen les  de 
la  república,  habían  apurado  sus  re- 
cursos. ¥,n  1717  ,  pídiü  el  uiarquéi 
de  Prié  á  los  representantes  del  es- 
tado llano,  á  quienes  llamaban  loa 
prohombres  ríe  las  naciones ,  el  cuá- 
druple impuesto  del  víjésínio ;  y 
para  alcantar  su  emisenttmienlo , 
pchó  mano  de  todos  los  medios  íma  • 
jinables  ,  de  discursos  ,  promesas  y 
amenazas.  Los  prohombres  se  reu- 
nieron noventa  veces  en  la  casa  de  la 
ciudad  ,  y  persistieron  siempre  en 
su  negativa.  Poco  después  se  n-qo- 
varon  los  mnjistrados  y  prohombres; 
7  entre  estos  ültimoa  se  halló  Pran^ 
claco  Agncessens .  fabricante  dec't- 
denas  de  cuero.  Rn  1718  ,  se  renovó 
la  demanda  de  cuádruple  impuesto. 
Pero  los  prohombres  no  conleolos 
con  negarlo ,  exijíeron  además  que 
les  diesen  rusnta  del  empleo  del  sub- 
sidio anterior ;  mas  no  se  les  contes- 
tó. Entóneos  se  alió  todo  el  popula- 
cho ,  y  empezó  n  pillar  la  casa  del 
burgomaestre  v  el  palacio  del  canci- 
ller,  devastando  otras  casas  de  par* 
ticuisres.  Estos  desórdenes  oenrrie> 
ron  el  17  y  el  33  de  julio.  No  pudien- 
do  reprimirlos  ,  de  Prié  dejó  hac»*r 
al  rootin,  y  enmudeció;  pero  man- 
dó ir  tropss;  y  el  14  de  marzo  de 
1719,  prendieron  á  loa  probombrr-s 
de  los  nueve  gremios  y  a  cinco  veci- 
nos ,  los  que  fueron  llevados  á  la 
cárcel  del  cHmeo.  Las  calles  por 
donde  pasaron  estaban  guarnecidas 
de  soldados  ,  que  tenían  la  orden 
de  hacer  fue^o  al  primer  ruido  ó  al 
primer  movimiento.  Fallóse  su  sen* 
tencia  el  19  de  setiembre.  La  de  Ag- 
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oeessens  con  tenia  veinte  cargos  á% 
acusación,  los  mas  de  los  cuales  con 
aiiUao  en  meras  palabras  proferídaa 
por  éi.  Condeuósele  á  perder  la  ra 
besa,  y  se  le  condujo  á  ia  cancillería 
para  oir  su  seoteDcia  eu  ia  cámaras 
ilel  coDseio  que  alH  eslaba  renoido. 
LlevéroDie  eu  ud  carro  con  la  es- 
palda vuelta  al  caballo  y  te  niendo  el 
cooíesur  delaule.  Seguíanle  otros  sie- 
te ,  condcoadoa  i  horca  ,  por  haber 
tenido  la  parte  principal  eo  el  pilla* 

1*e.  Todos  ellos  lueron  ejecutadoa en 
a  pUza  mayor  de  Bruselas. 

AquellH  ejecacion  caaaó  an  asta* 
por  profundo  en  la  ciudad  y  el  país; 
ylas  ientes  andabnn  pref^untándose 
ai  habiau  vuelto  los  tiempos  del  du> 
que  de  Alba  ,  y  si  et  Austria  iba  i 
competir  con  la  E)spaua  ,  resucitao* 
do  los  motivos  de  odio  (jtn^  tKihian 
provocado  los  Españoles  eu  los  Pai- 
aes  Bajoa. 

La  animosidad  popular  que  ya 
desde  su  llegada  á  Beljica  habi.i  es- 
cit^do  contra  sí  el  marqués  de  JPríé 
filé  porcada  aSoeo aumento^  en  tér- 
iniooa  que  hasta  el  mismo  empera- 
dor no  aguardaba  ni»s  que  una  oca- 
sión para  llamar  a  aquel  procónsul 
eieerable.  Preaenlóse  esta  ocasión 
eo  1724.  Babieodn  el  príncipe  Eu- 
jenio  hecho  renum  ia  de  su  título  de 
gobernador  jeneral ,  tuvo  por  suce- 
sor interino  ul  mariscal  conde  d^ 
Daun«  á  quien  Je  Prié  entregó  su 
administración.  Lu  ,;o  llejíó  lI  con- 
de á  las  provincias  a  fin  de  prepa- 
rarlo todo  para  el  recibimiento  de 
la  archiduquesa  María  Isabel  herma- 
na del  emperador,  qu«*  en  1725  esta- 
bleció su  residencia  eu  BruM'Us  con 
el  título  de  gobernadora  de  los  Pni- 
aes  Bijos. 
La  administración   ausente  del 

f)rínc¡pe  Ku jenio  liabia  producido 
a  ventaba  de  que  no  habia  cesado 
de  iusiatir  *  con  el  emperador  para 
realzar  el  comercio  de  las  provi  neis  s 
y  gracias  á  a(|(p'lla  iiisisU-ncia  h.ibia 
na  cido  la  coiiipaúu  (ieO^leude,  cu- 
} a  desgraciada  suerte  HeraoMM  ya 
re'erida. 

Un  trillado  aj usía. lo  r;.ilre  la  Tr  »n- 
ciay  la  república  de  los  Países  B4- 
joa  afiaoao,  eo  t733 ,  la  neutralidad 
de  laa  Provincias  belgas ,  durante  la 


guerra  de  sucesión  de  Polon  ia. 

Desde  aquel  momento  restableció' 
se  el  aoaiego  «n  la  Béljica,  la  que  da« 
rante  algunos  anos  ,  pudo  vivir  en 
tranquilidad  sinua  ,  y  r^^poiierse  de 
las  laboriosas  fatigas  que  la  estuvie- 
roo  agobiando  por  espacio  de  siglo 
y  n)r(fio.  Apenas  hizo  alto  eu  los  que 
pagaron  á  gobernar  las  provincias, 
la  archiduquesa  María  Isabel ;  que 
falleció  eo  I74t  «dduoueCárlos  de 
Loreiia  ,  que  le  sucedió  el  mismo 
año  ,  y  la  .serie  de  gobernadores  in- 
terinos que  administraron  el  país  en 
nombre  de  aquel  príncipe  haata 
1780;  el  conde  Federico  de  Harrach, 
el  condedeKoenigegg-Krps,el  conde 
de  Kaunilz  Rittberj{,  el  conde  de 
Bathiani ,  y  por  lUtimo  el  conde  de 
Cobenzel. 

Kn  el  momento  en  que  Carlos  de 
Lorena  debía  tomar  el  gobierno  de 
las  provluciaa  (1741)  estalló  la  guer- 
ra de  suceaioo  de  Austria.  Ta  hemoa 
vislo  las  consecuencias  que  tuvo  pa- 
ra la  Kcijica  y  como  la  paz  de  Aquis- 
gran  (174A)  r«*stituyóá  la  emperatrÍB 
Mana-Terts^  los  Paises  B^os «  talei 
como  los  habia  poseído  su  pa<lre. 

Terminada  la  guerra  de  sucesión, 
obtuvo  por  fio  la  Béljica  una  tregua 
que  fué  de  larga  duración,  y  que  Tué 
una  paz  real  para  aquellas  provin- 
cias, causadas  de  tantas  revueltas. 
Verdad  es  que  su  gobierno  había  ve- 
nidoá  pararen  una  monar<|iiia  ca- 
si absoluta  ;  pero  la  libertad  nació 
nal  poseía  ,  contra  los  estravíos  á 
que  rorzosamenlc  propende  esta  for- 
ma de  gobierno ,  una  garantía  po- 
derosa en  ima  orf;an¡zac¡on  muni- 
cipal que  liabia  acabado  por  bacer 
parte  de  la  uii.sma  vida  del  pueblo  , 
V  en  unos  fueros  políticos  que  n»da 
hasta  entonces  habia  podido  aniqui- 
lar ni  coninoMr. 

El  primer  atan  de  María  Tert^sase 
encaminó  a  mejorar 'la  hacienda  y 
reducir  los  impuestos  ,  reparar  los 
abu.sos,  é  introducir  unNÍsteina  uni- 
forme y  i'cgubr  de  admini.stracion. 
Mas  no  «e  fímiló  á  estas  medidla,  ai  • 
no  que  contribuyó  además  al  desar- 
roll.'  'Je  1  I  iiUeliji'ncia,  ¿irreglósobre 
bases  mas  anchas  j  liberales  U  cen- 
sura de  104  libroa.  reorganíaó  la  uni- 
ver»idad  de  Lovaina,  almló  por  to- 


Digitized  by  Google 


«Ut  parles  los  estudios  ütiies,  fundó 
tñ  Amberes  una  academia  mililart 
«o  Brasela»  uoa  academia  imperial 
de  ciencias  y  buenas  lelras  ,  y  creó 
tnuchtsimos  establecimientos  para 
la  enst*nanza  de  las  nobles  artes.  £o 
fio  ,  durante  todo  su  reinado ,  res- 
petó loa  derechos  coDStitiiciouales 
<lc  sus  pueblos  belfas  ,  enmendó  los 
abusos  locales  sin  violar  los  princi- 
pios y  sin  contrariar  las  opiniones. 

En  todoaeslos  afanes  la  ayudó  de- 
saladamente el  príncipe  Cárlos  de 
Lorena  ,  á  quien  los  Belgas  agrade- 
cidos erijieroa  uoa  eslálua  eo  la  pia- 
la real  de  Bruselas  el  17  de  enero 
de  1776. 

La  emperalriz  falleció  el  29  de  no- 
viembre de  17S0 ,  llevando  al  sepul- 
cro el  llanto  de  sos  pueblos ,  acos- 
tumbrados desde  tanto  tiempo  á  re> 
gocíJai*se  de  la  nuierle  de  sus  sobe- 
ranos ,  con  la  esperanza  de  alcanzar 
por  fio  uno  mejor.  Cárlos  de  Lora* 
na  ta  habia  preced  ido  de  cioco  me* 
ses  pUKn  murió  el  4  de  julio. 

Sucedió  á  i\raría  Teresa  en  el  tro- 
no del  imperio  ftu  hijo  José  II;  á  ca- 
yo advenimiento  estaba  poseyendo 
el  conde  de  Stalirenberg  la  adminis- 
tración interina  de  los  Pa  i  ses  Bajos. 
José  llamó  á  este  gobierno  jeneral  á 
su  hermana,  la  archiduquesa  María 
Cristina  y  á  su  esposo,  el  duque  Al- 
berto Casimiro  de  Sajo  nía  Tbe.scheu. 
En  1781,  pasó  el  mismo  á  los  Paises 
Bajos ,  y  ya  hemos  visto  cuales  fue* 
ron  las  consecuen<"ins  de]  viaje  que 
hiso  después  á  Provincias  Uni- 
das. |)esde  el  principio  la  habia  da  • 
do  en  reformar  abusos  ;  á  su  adve- 
nimiento habia  rehusado  los  dones 
gratuitos  que  en  tales  ocasiones  so- 
lian  presentar  al  soberano  los  reinos 

Í provincias  hereditarias  ;  y  no  ba- 
la querido  que  su  dicse.)  a  su  her- 
mana regalos  do  esta  na1ural>zi, 
cuando  la  archiduquesa  quedó  ins- 
talada en  el  gobierno  de  las  provin- 
cias heláis.  Tainhi<'n  Inbia  abolido 
la  jenuílexion  ,  que  siempre  habia 
hecho  parle  de  U  etioueta  eu  Bélji- 
ca  ,  en  acercándose  al  príncipe  ó  al 
gobernador  jeneral  sí  era  de  sangre 
renl.  Así  <ine  no  cup  »  para  él  cosa 
mas  agradable  ,  cuando  visitó  sus 
provincias «  que  verse  asaltado  de 
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recursos  y  memorias  contra  la  vicio- 
sa adminUtracton  de  justicia.  Aque- 
Iloa  documentos  provocaron  en  él 
la  idea  de  trastornar  un  día  toda  la 

organización  de  li  Béljiea.  Alas  no 
pudoDonerU  en  planta  lu^o  des- 
pués de  su  i*egreso  al  Austria ;  y  no 
la  formuló  rormalm«;nle  hasta  algu- 
nos anos  después,  hecho  que  fué  de 
suma  entidad  así  para  el  mismo  em. 
perador  como  para  los  Paises  Bajos- 

CAPITULO  in. 

nsTonlA  DEL  OBISPADO  n  uua» 
Í484-179S. 

El  obispo  Juan  deHorne,  que  su* 
cedió  en  1484,  al  desventurado  Luis 
deBorboo,  muerto  á  manosde  Gui* 
Itermo  de  Aremberg,  comiede  la 
Marck.  habia  mandado  prender  á 
aquel  señor,  que  fué  degollado  en 
Maeslricht  el  18  de  iunio  de  14^6. 
Aqoel  acto  de  justicia  fné  conside- 
rado como  una  alevosía  por  U  fami* 
lia  y  ios  parti<l arios  del  conde  ,  ({ue 
tomaron  las  armas,  y  empezaron 
ona  guerra  terrible  contra  el  obia* 
pado. 

Hallábanse  á  su  cabezi  Everardo 
de  la  Slarck,  hermano  de  Guillermo 
de  Aremberg ,  y  Roberto ,  su  sobri* 
no.  Habla  abraiÉado  su  partido Gby a 
de  Kanne,  señor  de  Spauweo  ,  á 
quien  la»  crónicas  contemporáneas 
pintan  como  el  hombre  mas  osado, 
emprendedor  y  feroadesa  tiempo. 
El  prelado  se  vió  'negó  precisado  á 
huir  y  refujiarseen  el  Brabante,  por 
cuanto  habían  asalariado  á  mucha 
jeote  perdida  ,  con  la  cual  salieron 
á  campaña.  Ghvs  asoló  á  sangre  v 
fuego  el  coodaclode  Uorne  ,  y  lomó 
la  pequeña  ciudad  de  Weerdt ,  que 
entregó  al  aaqueo,  mientras  que  Ro- 
berto se  apodérala  del  castillo  de 
Slf'kheiin,  y  Everardo  sorprendí  i  la 
ciudad  de  iiaseit  v  esparcia  el  pavor 
por  el  condado  de  Looa.  Juan  de 
Ilornr  ,  retirado  á  Lovaina  eon  gran 
parle  de  la  nobleza  del  país  ,  lan/ó 
ios  ra>os  de  la  escomuoion  contra 
los  de  la  Marck ,  Kanne  v  sus  adhe« 
rentes ;  mas  todo  fuá  en  balde,  pues- 
to que  se  pusieron  mas  furiosos  quja 
nunca. 

Gbys  d ''minaba  al  populacho  4e 
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Lieji ,  que  le  había  nombrado  jene* 
ral  de  la  milicia ,  y  ejercía  en  la  cíu* 
dad  uoa  espede a«  dictadora.  Arm- 

jó  sus  gavillas  sobre  la  ciudad  de  Sao 
Trondo  ,  donde  ejercieron  los  mas 
horrorosos  desafueros.  Se  apoderó 
delcaatitio  de  Curenge,  que  no  fué 
tratado  mefor  que  San  Trondo.  De 
regreso  en  Lifja  ,  vió  con  z.elos 
ascendiente  que  .sobre  el  pueblo  ha- 
bía sabido  tomar  un  partidario  de 
la  casa  de  la  Marck,  Pedro  Rockar, 
baile  de  Condros,  y  le  mató  cod  sus 
propias  roanos. Des<ie  aquel  momen- 
to  DO  puso  coto  á  su  crueldad  y  ti- 
raoía  ,  y  M  é  uo  tiempo  tribuoo  y 
tirano.  Para  afianzar  mejor  su  domi- 
nación ,  mandó  construir  una  forta- 
leza en  las  alturas  de  Santa  Watbun- 
ga.  Pero  la  opresión  que  ejeroie  le 
suscitó  el  odio  de  muchos  jóvenes, 
quienes,  resueltos  á  venceró  morir, 
eacaiaron  la  cindadela  y  la  arruma- 
ron eompletamente.  RaoneVenHire* 
cido  ,  envió  contra  los  acnrnptí-florffs 
una  partida  de  can*el«ros  ,  que  fue- 
ron rechazados  á  pedradas.  Acordó 
enléoees  vengarse  sobre  aoB  fámlHas, 
y  llamó  d»'  San  Trondo  á  las  gavillas 
que  allí  habia  dt-jado.  Apenas  se  sw- 
po  aquella  noticia ,  conmovióse  toda 
la  ciodad  de  Lieja ;  los  gremios  se 
reunieron  armados,  y  los  burgo- 
maentres  renn¡d(»s  en  el  consejo  de 
la  casa  de  la  ciudad  ,  publicaron  uo 
ediisto  declarando  qoe  Ghys  de  Kan» 
ne  quedaba  degradado  de  sus  digni* 
dadí'S  y  empleos;  que  las  lUves  d»' 
la  ciudad  se  entregarían  á  ios  bur- 
gomaestres ;  que  se  apostarían  Iner- 
tes guardias  en  las  cercanías  de  la 
ciuaad,  vque  la  administración  que 
daría  ioterinamcate  encardada  a  io^ 
burgomaestres  y  al  oonscgo.  lloUfl« 
cadoque  íné  aquel  edieloal  pueblo, 
pasaron  los  gremios  con  sus  pendo- 
nes á  formarse  en  orden  de  batalla 
en  el  meroado  mayor. 

De  todi»  toa  pueblos  situsdos  rio 
arriba  y  rio  ;»hajo  de  íjej^,  á  oril'as 
del  Mosa «  habían  ido  acudiendo  to- 
dos aquellos  denodados  ríbereiños, 
con  quienes  tropezamos  siempre  en 
el  momento  del  peligro.  Gh>s  de 
Ka noe estaba  perdido  sin  remedio. 

Al  oír  bramar  aquel  motín  tau 
amenaiador ,  se  había  guarecido  en 


la  iglesia  de  San  Lamberto  .  á  cúy*% 
asilo  le  siguieron  ios  mas  de  sus  sa* 
lélitaa.  Coando  los  vió  á  todos  rea- 
nidos  en  tomo  s«|« ,  recobró  toda 
su  audacia  ,  y  creyó  poder  atemori- 
zar á  la  enfurecida  muchedumbre. 
Adelantóse  pues  hasta  las  gradas  de 
la  catedral ,  y  se  esforzó  en  conjurar 
la  tormenta.  Pero  esta  vez  vió  que 
su  habla  era  impotente coo  el  jentío. 
Al  mismo  tiempo  se  vió  embestido  y 
envuelto  por  todos  lados:  príneipió» 
se  una  carnicería  horrorosa  ;  Gliys  y 
loi  mas  de  sus  compañeros  perecie- 
ron ,  no  pudiéndose  salvar  mas  que 
algunos ,  entre  ellos  Roberto  de  la 
Marck.  Aquella  carnicería  ocurrié 
el  viernes  d«  Pascua  de  1486. 

Algunos  días  después  volvió  Juan 
de  Hornea  á  Lieja  ,  y  el  pais  parecía 
estar  lnn»|u¡lo.  Pero  apenas  habían 
pasado  dos  nifses  ,  cuando  lo»  de  la 
Marck  ,  después  de  haberse  fortifica- 
do en  ins  caatilloa  en  laa  Ardeoaa, 
marcharon  nn^-vamente  contra  la 
ciudad  ,  de  la  que  contaban  apode- 
rarse por  sorpresa.  Pero  frustrad*  su 
esperanza  por  no  haber  hallado  en 
el  pueblo  el  ap'\vo  con  que  contaban, 
se  retiraron  sin  haber  hecho  otra 
cosa  mas  que  una  vana  demostra- 
ción. Los  Liejeses,  indignados  de 
aquella  audacia ,  corrieron  al  puulo 
á  la  iglesia  de  los  jVlínimos  ,  y  desen- 
terraron el  cadáver  de  Ghjsde  Kano 
ne  y  la  cabeaa  de  Pedro  Rockar.  que 
redujeron  i  oeniaas  debajo  de  la 
horca. 

Sin  embargo  los  la  Marck  no  se 
dieron  por  teocidos ,  y  dorante  seis 
años  continuaron  sus  salteamientos, 
h?staqueen  marzo  de  1492  el  «'his- 
po trató  oon  elloü,  ;  puso  un  térmi- 
no á  aquellas  luchas  iotestioaa  que 
por  tan  largo  tiempo  babian  estado 
sajando  el  pais. 

La  rebelión  del  Jabalí  de  las  Ar- 
denas  y  de  sus  adherentes  no  habia 
sido  el  único  asóte  del  principado; 
pues  hnbia  otro  que  no  causaba  me- 
nos daño  ,  cual  era  la  anarquía.  VA 
duque  Cárlos  el  Temerario  hafcaa 
destruido  todis  las  leyes  antiguas  dd 
pais,  y  no  las  habían  reclamado  por- 
que estaban  hechos  bien  cargo  de  la 
necesidad  de  una  reforma;  por  cuan» 
to  toda  la  Iqislacioo  aoligoa  no 
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presetitálM  mat  que  aa  cMM  dooiie 
no  cabía  ver  rnaaqnedesórdeo  y  con  - 
fujiion.  Era  pues  prpriso  roformirla 
oompletamenle.  Di6se  este  «ucar^o 
á  ana  comisioo  de  jarisconaultos , 
luigiitradoa  y  señores,  la  qne  produ- 
jo lina  especíp  de  código  que  fué 
aprobado  y  continuado  por  el  obis* 
po,  el  38  de  abril  de  1477,  y  se  llamó 
la  Paa  ú  Otdfnanza  de  San  Jaime, 
d  i  nombre  de  l.i  abadía  donde  se 
habían  celebrado  las  conferencias. 

Jnan  de  Horn<t ,  que  ocupó  la  silla 
epitoopal  hasta  el  año  lóOS,  murió 
ílo  resultas  ríe  un  frenesí  que  le  caii- 
só  una  conlieuda  que  tuvo  con  los 
Liejeses  con  motivo  délas  coatríbu- 
cioues  qiM  quería  imponerles.  Eo  ia 
luchí?  qne  ocurrió  enlr»*  el  archidu- 
que Maximiliano  y  ia  Francia  ,  no 
había  perdonado  medio p&ra  inaote- 
ner  el  principado  en  el  estado  de 
neutralidad  que  quería  guardar  ;  y 
este  fué  el  único  motivo  de  gratitud 
que  \effó  á  su  obispado.  En  1600  ha- 
bía Tísto  entrar  el  país  de  Liega  en  el 
círculo  de  Wesfalía  ,  cuando  la  ins- 
titución de  los  círculos  del  Imperio, 
acordada  eo  la  dieta  celebrada  en 
Augaburgo. 

Las  llagas  que  Juan  de  Horne  ha* 
bia  hecho  al  principado,  rneron  ci- 
catrizadas eo  grao  parte  por  su  su- 
cesor  Brardo  de  la  Marck ,  hijo  de 
Roberto  de  la  If  arck,  señor  de  Sedan 
y  de  Lnmey  ,  á  quien  los  canónijíos 
de  Sao  Lamberto  dieron  la  mitra  ea 
iO  de  dieieinbre  de 

Aooel  príncipe  se  dedicó  i  repa- 
rar los  desórdenes  civiles  que  los 
reinados  precedentes  habían  inlro- 
ducidoen  la  administración  y  el  go- 
bierno; por  medio  de  leyes  sabias, 
pero  severas,  restituyó  á  la  legalidad 
su  accíoD  ,  y  sn  curso  á  la  justicia. 
Hixo  poner  en  buen  estado  las  forta- 
lezas del  país ,  edificó  un  nuevo  pa- 
lacio episcopal  en  Lieja  ,  reformó  las 
monedas ,  restauró  las  buenas  cos- 
tumbres ,  y  mantuvo  el  orden  y  el 
sosiego  en  cuanto  esto  era  dable  é  un 
obispo.  Procuró  ante  todo  cstin{:uir 
lo8bandos,<;inipidió  por  algún  tiem- 
po que  el  país  de  T^ieja  lomase  parte 
en  la  contienda  que  se  aiitaba  á  la 
sazón  entre  la  cnsa  de  Haosburgn  y 
ia  Güeldres.  Sin  emliargo  no  obser- 
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ró  éí  mismo  tan  bien  la  nóitralidad 

dequedrade  la  muerte  de  Carlos  el 
Temerario  habían  hecho  los  Líeje^es 
la  base  de  su  política  ;  puesto  que  si 
rompió  repentinamente  los  vínculos 

3ne  por  tanto  tiempo  le  habían  liga  • 
o  con  la  Fraucia  ,  solo  lo  hizo  para 
entregarse  enteramente  á  la  España. 
Con  efecto ,  en  Iftl8 ,  «justó  eo  San 
Trondo ,  con  el  rey  Cárlos ,  que  fué 
después  Cárlos  V  ,  un  tratado  cuyas 

Crincí pales  estipulaciones  espre&a- 
an  que  el  obispo  Erardn  y  su  her- 
mano Roberto  jurarían  amistad  sin- 
cera, y  buena  vecindad  al  rey  Cárlos 
y  á  sus  sucesores;  que  sus  enemigos 
2»erian  comunes  y  que  se  asistirían 
mutuamente  con  todas  sus  fuerzas; 
que  el  obispo  cederia  su  obispado 
solemnemente  á  Felipe  su  sobrino, 
hijo  de  Roberto ,  ó  al  que  fuese  mas 
grato  al  rey ,  7  que  por  ningún  pre- 
texto no  se  podría  nombrar  al  obis- 
po Erardo  un  sucesor  qutí  pudiese 


ser  sospechoso  al  rey  ;  que  si  los  se- 
ñores de  la  casa  de  la  Marck  se  Teian 
atacados  con  motivo  de  aquel  trata- 
do ,  el  rey  los  defendería  con  todas 
sus  fuerzas,  y  que  en  siendo  aquellos 
señorea  al  efecto  requeridos ,  asisti- 
ría n  también  persa  parte  si  rey  de 
España. 

Aquella  alianza  fué  corroborada 
el  mismo  atio  por  otro  tratado ,  que 
era,  propiamente  hablando,  uoa 
alianza  defensiva  entre  el  país  de  Lie- 


ja y  el  de  Brabante ,  y  que  conteoia 
ni 

tivos. 


promesa  reeCproéa'  de  no  redbir 
ni  faToreoer  á  loa  enemigos  respee- 


Aquella  mudanza  repentina  no  pu- 
do menos  de  escitar  á  los  muchos 
partidarios  oue  la  Francia  había  cuu- 
servado  en  el  principado;  y  dió  lu- 
gar á  una  conspiración  contra  el 
obispo.  Quisieron  reprimirla  coo  ri- 
gor, mandando  precipitar  á  uoa 
parte  de  los  culpables  en  las  aguas 
del  Mosa  ;  pero  sus  amigos  se  enfu- 
recieron aun  mas  con  aquel  escar- 
miento; y  concibieron  el  proyecto 
<l^*  quitar  de  en  medio  á  lodos  los 
partidarios  de  la  casa  de  Austria  , 
apoderarse  del  obispo  y  entregarle 
al  re;r  de  Frsncia.  Llegado  el  trance 
de  «'jerutar  aquel  plan  osado,  trata- 
ron de  introducir  en  la  ciudad  una 
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p:»rti(In  flí»  soldidos  frnno^fM^)  pero 
1.)  (rant;i  \\\r  d'-scubierU  j  ya  lio  vol- 
vió á  n'iKivarse. 

E\  carino  que  el  obispo  acababa 
de  moKirar  al  mnperatlor  nf>  lardó 
pii  llevar  frutos ;  pu^-s  »•!  irillnjo  de 
aqu-^l  príncipe  liizo  í)bleüer  en  1:')22 
a  KrarJu  de  la  Marck  el  cjpelu  de 
Cardenal.  Pero  iqii«lla  fínexa  dió 
lugnr  á  una  nueva  dificullad  ,  pties 
íie  trataba  de  proveer  al  reemplazo 
<le.'  prelado  ^  y  el  poner  el  báculo  en 
manos  tan  alW;ta.s  y  rendidas  á  loa 
iotereses  y  al  servicio  de  la  casa  de 
Austria.  La  elección  de  Carlos  V  vi- 
no á  recaer  en  Cornelio  de  fierg,  pa- 
laciego y  adicto  á  Margarita ,  tía  del 
emperador  y  gobernadora  de  los 
Países  Bajos.  Knterado  de  aquella 
elección  el  cabildo  de  San  I.amber- 
.  to ,  se  alarmó  en  gran  manera  ,  por 
cnanto  estaba  viendo  en  aquella  no- 
vedad un  atentado  á  sus  fuei-os,  pero 
fuerza  les  fué  á  los  canónigos  admi- 
tirle, ó  por  mejor  decir,  rendírsele. 

Foreste  mismo  tiempo  casi  falle- 
ció Margarita  de  Austria,  en  1530. 
El  emperador  encargó  entónces  ei 
gobierno  de  losPaises  Bajos  á  sn  her- 
mana MaHa,  reina  de  Hnngrfa  ,  y  él 
mÍHmo  pasó  á  inaugurarla  en  Bru- 
selas eu  1531.  Erando  de  la  Marck 
habia  ido  i  asistir  i  las  fieitas  y  re- 
gocijos qae  acompañaron  aquella 
solemnidad  ;  j  durante  su  aunencia 
estalló  una  guerra  civilt  causada  por 
la  eslraordioaria  snl>ida  en  los  pre- 
cios de  los  granos.  L«>s  r¡hereiloa,á 
quienes  ya  hemos  visto  figurar  con 
Gbys  de  Kaone  ,  corrieron  á  las  ar- 
mas y  se  adelantaron  contra  la  ciu- 
dad para  forzar  á  los  majistradnsá 
mandar  curaplirel  reglamento  sobre 
los  granos  ,  que  ya  empezaban  á  es- 
casear  eo  los  mercados.  Los  suble- 
v.idos  ftieron  derrotados,  y  tras  va- 
rios encu«íntros  saogrientoaf  resta* 
blecióse  el  sosiego  en  el  país. 

Ko  le  fué  tan  obvio  á  Erardo  de  la 
Marck  vencer  las  dificultades  qne  le 
suscitó  las  doctrinas  de  Lulero  en  el 
principado.  A  ejemplodi' Cárl'«sQiiii»- 
lo,  que  acababa  de  publicar  sus  edic- 
tos contra  el  luteraoismo,  el  obispo 
i'edactó  edictos  también.  Para  soto- 
car  mejor  y  con  mayor  seguridad  á 
iubN sectarios,  in.sliUiyo  un  inquisidor 


LIA  DE 

cuy»  estrnnrdinaria  severida'l  eslnvo 
al  canto  de  hacer  snbirvar  nueva- 
mente al  país.  Todos  los  ánimos  se 
indignaron  contra  el  poder  ilegal  de 

Siue  aquel  ministro  estaba  revestido. 
A  niajísir  ido  dr-cidió  qne  no  se  pn- 
dia  perseguir  á  nadie  por  causa  de 
herejía,  sino  tras  una  convicción  ad- 
quirida fior  un  informe  y  sumaria 
conformes  á  las  leyes  y  á  las  franqui- 
cias del  pais.  El  obispo  apeló  á  la 
autoridad  v  al  ejemplo  del  empera- 
dor; pero  los  Liejeses,  firmes  en  su 
propósito  de  mantener  los  tueros  de 
la  nación,  declararon  que  solo  acep- 
tarian  loa  edictos  del  emperador  so- 
bre los  puntos  que  no  fuesen  contra- 
rios ¿  los  derechos  de  los  ciudada- 
nos. Erardo  aparentó  ceder  por  un 
momento  á  aquella  oposición  ;  mas 
oon  el  intento  de  acudir  luego  con 
mayor  brio  a  las  medidas  del  rigor 
mas  estremido  ,  tanto  que  acalora- 
dos mas  y  mus  los  ánimos ,  el  núme- 
ro de  loa  herejes  Alé  eraeieodo  con- 
forUM  iba  creciendo  el  rigor  de  la 
persecocion.  Apurados  ya  todos  los 
medios  de  la  severidad  ,  coocíbióel 
obispo  la  idea  de  convocar  on  afoo- 
do  cuya  apertura  se  fijó  para  el  8  de 
enero  de  1538;  pero  aquella  idea  fué 
vivamente  combatida  por  el  clero  , 
queae  habia  eAiQM>'lo<ion  la  refor» 
raa  introducida ,  el  año  anterior,  en 
la  disciplina  eclesiástica  .  completa- 
mente relajada  merc*«d  á  la  teaipora-< 
da  de  ravueltaa  que  habia  paudo  bu- 
jo  los  reinados  de  Luis  de  Borbon  j 
de  Juan  de  Uorne ;  de  modo  que  tu- 
vo que  orillar  su  proyecto  del  sínodo 
y  volver  á  su  sistema  dt  tachsteoB- 
tra  laa  doctrinas  luteranas.  Pero  la 
tenerle  no  le  permitió  continuarlo 
por  mucho  tiempo ,  pues  espiró  el 
16  de  febrero  de  1698. 

Cárloa  Quinto ,  que  habia  resiutl- 
tamente  puesto  la  mano  en  el  prin- 
cipado de  Lieja  ,  había  empezado  por 
separarlo  de  la  Francia;  y  habia  nom* 
brado  después  coadyutor  de  Erardo 
de  la  Marck  á  Cornelio  de  Berg,  que 
Sil  cedió  á  aquel  prelado.  Apenas  el 
nuevo  obispo  fué  mauguradoeo  Lie- 
ja el  16  de  junio ,  cuando  dió  no  pa« 
so  nías,  haciendo  nombrar  coadyu- 
tor de  Cornelií»  de  Berg  á  un  hijo 
natural  del  emperador  Maximiliano» 
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JorjedeÁOStrit, arzobispo ütí Valen-  ratificada  á  principios  del  año  si' 

cia.  En  1adi«ta  celebrada  en  Espira  guíente.  Henrique  II  abrió  las  hosti- 

en  1544 «  reclamó  el  continjenic  tit:l  dades  adelantándose  hacia  la  fronte- 

pais  de  Lit-ja  para  la  guerra  contra  ra  con  uo  cjércilo  crecido ;  y  apode* 

Francisco  t.**,  declarado  enemigo  rándose       las  ciudades  de  Metz  , 

del  imperío,90cnlor  de  que  maotttOia  Toul  y  Vt^rdun.  Pero  sus  fuerzas  se 

relaciones  cod  los  Turcos.  encaniioaroo  luego  bácia  el  valle  del 

Laa  hoetUidadea  cantaroa  gravea  Moaa  4  invadieroo  el  principado  de 

peijaioioaBi  principado,  á  causa  del  Licja  ,  aue  tuvo  que  llevar  todo  el 

frecuente  paso  do  las  tropas  que  na-  peso  de  la  guerra.  Rnlónce*  perdió 

da  respetaoao.  Felizmente  puso  lúe-  el  priocipado  las  plazas  de  Bullón  , 

{;o  OD  término  á  aquelloa  caceaos  el  Dínaot  y  Boavigoea  •  tan  célebre  la 

ratadodeCreapjfajualadoel  18  de'  dlUma  por  el  heroiamo  de  láa  tres 

setiembre.  damas  de  Crevecoenr. 

Aquel  tratado  no  tranquilizó  com-  Aquella  guerra  termioócon  la  paz 
plettunenle  é  CáríosQuinto,  quien  no  de  Citeau-Csmbresis en  16fi9.  Ta  na- 
tardó  en  saber  que  rrancísoo  1  *  es  cia  cuatro  años  que  el  emperador  ha- 
taba  negociando  con  el  papa  y  los  bia  abdicado  el  imperio  á  favor  de 
protestantes ,  con  Venecia  j  los  Tur-  su  hermano,  y  lo  restante  de  sus  nu- 
cos, con  la  Inglaterra  y  Dinamarca,  merosos  reinos  á  favor  de  so  hijo  Fe- 
Importábale,  en  laes|>eclativa  de  tío  Upe  11;  y  ya  hacia  dos  años  que  el 
nuevo  acontecimiento,  asegurar  'as  obispo  Jorie  de  Austria  había  des- 
marcas del  pais  del  lado  de  Francia,  geodidó  al  sepulcro. 
Con  este  objeto  ajustó  la  reina  de  Roberto  de  Berg ,  coadyutor  del 
Hungría  en  Binche,  con  el  obispo  de  obispado  de  Lieja ,  obtuvo  la  mitra  el 
Lieja,  la  permuta  de  la  baronía  de  II  de  diciembre  de  1557.  Después  de 
Herstal  por  una  parte  del  territorio  la  paz  de  ('.ateau-Cambresis  ,  en  la 
liejés  que  «le  esteudia  en  el  Henao,  y  cual  fueron  comprendidos  los  Lieje- 
en  el  cu.il  aquella  princesa  mando  *  ses,  viósu  dióceses  sometida  á  una 
construir  la  ciudad  de  Mariemburgo.  gran  mutilación,  de  resultas  del  es- 
Siguió  á  aquel  contrato  una  nue-  tablecimiento  de  los  nuevos  obispa- 
va  tentativa  sobre  los  derechos  del  dos  que  el  rey  Felipe  II  fundó  eo  los 
cabildo  de  Lieja.  El  emperador  in-  PaiaasB^os.  En  vano  loaLianeaea 
sistíó  en  el  nombramiento  de  un  clamaron  repetidamente  á  la  corte 
nuevo  coadyutor;  pero  viendo  en-  de  Roma  ;  pues  no  alcanz.iron  mas 
tónces  los  canónigos  de  sao  Lamber-  compensación  que  la  de  no  ser  Ha- 
to que  lo  que  al  principio  foénn  acto  mados  fuera  del  pais  en  primera  ina- 
decondescendencia  de  parte  suya  iba  tancia  por  los  negocios  eclesiásticos, 
á  pararen  cosluinbre;apelaron  á  sus  A  esta  causa  de  descontentos  agre- 
privilejios,y  alcauzarou  por  fin  el  góse  otra  poco  después.  Pero  esta 
derecho  de  nombrar  por  si  mismos  proTioo  directamente  deldero  liejéi 
al  coadyutor  ,  mediante  la  nproba-  que  se  obstinaba  ya  hacia  tiempo  en 
cion  del  obispa  y  del  emperador.  Su  no  tomar  parle  en  el  pag'>  de  los  sub- 
elecciou  recajfó  con  Roberto  de  Berg,  sidios  couseotidos  por  los  estado», 
cayo  nombramiento  confirmó  CAr^  IJeróse  entónces  el  negocio  ante  el 


los  Qninlo  el  18  de  dici^bre  de  pontífice  Pió  IV  ,  nuien  dió  el  3  de 
1549.  julio  de  1560 ,  una  nula  en  la  que  de- 
La  liga  preparada  por  Francis-  claró  que  las  cargas  públicas  coocer- 
eo  1.®  se  formó  finalmente  biyo  el  nian  no  menea  il  clero  que  al  pne* 

reinado  de  su  hijo  Hetir¡c]ue  II « que  blo ,  y  que  los  subsidios  fleterraiua- 

le  habia  sucedi«lo  en  ! 5  17  :  rompo-  dos  por  el  consentimiento  de  los  tres 

píase  de  Mauricio,  duque  deSajonia,  estamentos  del  estado  ,  para  las  oe- 

jefe  de  los  protestaoten ;  de  Alberto ,  cesidades  del  principado  ó  del  Impe- 

marqués  de  Rrandeburgo ,  y  de  al-  rio  ,  debían  exijirse  de  todos  loaos- 

gunos  otros  príncipfs  de  Alemania  bildos  ,  iglesias,  aha<lfas  ,  piioratos, 

que  pertenecían  al  mismo  partido,  monasterios  y  conventos  en  jeoeral , 

'ostada  en  octubre  de  f6o1 ,  fué  y  de  loa  individuos  en  particular  quo 
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hacian  parle  (M  clero  ,  sin  que  pa- 
difsen  prevaler&e  de  lus  preUxioi  de 
sut  eiMCiones  ó  de  sus  privilejios. 
AfWMr  de  aquel  acuerdo  papal ,  la 

maj^or  parle  del  cirro  persistió  en  su 
Desaliva  ,  y  la  contieuda  siguió  ide- 
laote  y  se  encooó  mas  y  mas. 

Ditlny^i^o  *l  obispo  por  algún 

tiempo  las  medidas  que  había  de  lo- 
mar  contra  los  progresos  de  la  liere- 
ji;).  Cu  6  de  marzo  de  1662  dtó  un 
«dicto  contratos  reí ijiooaríost pero 
el  consejo  y  los  jurados  ,  apoyados 
por  los  treiula  y  dos  gremio;» ,  decla- 
rarou  aquel  acto  ilegal  y  oulo ,  por 
cuanto  no  llmba  roas  que  los  oom- 
bres  del  príncipe,  del  cabildo  jr  da 
los  rejidores. 

Cansado  de  toda  aquella  oposicioa 
resolvió  por  fin  Roberto  de  Berg  ab* 
dioar  el  obispado;  y  el  cabildo  le 
reemplazó  con  Jerardo  He  Groes- 
bceck.»  deiD  de  la  caledral,á  quien  el 
papa  oonfirmó  al  fl  de  abril  de 

HÍZ08C  reparable  el  niievo  obispo 
por  su  severidad  contra  los  sectarios 
de  la  doctrina  luterana.  Trató  de  ter- 
minar la  deplorable  oonlienda  de 

los  impuestos  y  convocó  una  asam- 
blea jeneral  del  país  para  arreglarla 
«lefinilivamente,  Ocupóae  además 
aquella  asamblea  de  la  reforma  de 

los  nhiisos  rpif  se  hablan  introducido 
eo  ia  administración  de  justicia  y  en 
la  organización  de  los  tribunales. 

¥.\  obispo  Jerardo  recojió  en  ella 
útiles  luces,  y  encargóá  una  comi- 
sión de  jurisconsnltos  ilustrados  la 
revisión  de  lodus  las  leyes  del  país  y 
la  redacciou  de  un  código  iencral , 
oue  fué  llamado  la  iti^rina  ae  Qntet^ 
oeeck. 

Pero  principió  entónces  en  los  Paí- 
ses Bajos  (1666)  la  guerra  de  ocbeo* 
ta  años  contra»  la  España  ;  y  el  prin- 
cip.ido  no  dejó  de  resentirse  de  ella  , 
á  pesar  de  su  estremado  esmero  en 
permanecer  neutral  en  aquella  lucha 
iormi(la!)lt:.  Ya  se  ha  visto  en  la  nar- 
ración que  tenemos  hecha  de  este 
largo  drama  cuan  vanos  fueron  sus 
conatos,  bajo  Jerardo  de  Groesbeeck, 
que  murió  en  1580 ,  después  de  ha* 
ber  visto  ,  en  el  año  anterior  ,  la  ciu- 
dad de  Macstricbl  casi  enteraineote; 
ettermlnada  bajo  Ernesto  de  Baviera, 


U  DB 

susacesor,que  vió  la  fortaleza  de  Huy 
tomada  pur  loi  Uolaodeses  y  devasta- 
do el  país  por  loados  eidreilos  belije- 
rantea;  y  bajo  Femsoao  de  Bs viera , 

aueascendio  á  la  silla  episcopal  el  16 
e  marzo  de  1612.  El  país  de  Lieja  ve- 
nia á  ser  el  teatro  déla  guerra, doode 
alterMtivtmente  entraban  amboi 
partidos  que  cometían  loa  mayoret 
escesos. 

A  estos  desastres  causados  por  el 
estranjero  se  agregaron  luego,  bsjo 
el  reinado  de  Fernando  ,  violentas 
disensiones  intestinas,  que  causaron 
graves  sacudimientos  al  estado.  La 
modificación  que  quiso  introducir 
eo  el  modo  usilado  de  elfjir  á  los 
burgoínaestre  fué  un  primer  motivo 
de  desavenencia.  Ya  hacia  mas  de 
ciento  y  ciocoeola  aBos  que  se  hsbia 
seguido  el  sistema  establecido  por  el 
reglamento  del  obispo  Juan  delleins- 
berg,  ¿cuyo  tenor  una  comisioo  de 
Teinle  y  dos  personas ,  Iss  seis  nom- 
bradas por  el  obispo^  y  las  diez  v  seis 
porlos  gremios  tenían  el  derecho  de 
formar  un  consejo  de  treiula  y  dos 
electorea ,  uno  de  cada  uno  de  loa 
treintaydoagremiosde  la  ciudad.  ▲ 

este  conseio  rorrespond  ia  el  nombra- 
miento de  los  burgumaeslreó  maes- 
tres de  la  ciodacf.  Aquel  oiodo  de 
elección  había  sido  modificada  en 
1603  pur  Ernesto  de  Baviera  ,  quien 
mandó  que  se  sacarían  por  suerte 
tres  personas  de  cada  gremio ,  loque 
formaba  un  total  de  noventa  y  se» , 
de  entre  los  cuales  se  tomariao  por 
suerte  treinta  y  dos  ,  que  habían  de 
elejirá  los  burgomaestres.  Pero  aque- 
lla modificación  no  hiio masque  aa* 
mentar  el  acliaque  en  vez  de  reme- 
diar ios  abusos  á  que  había  abierto 
la  puerta  el  reglameutude  Lleiosberg; 
pues  dio  mas  aocho  vuelo  á  la  intriga 
y  al  cohecho. 

Kn  vano  trató  el  emperador  de  in- 
troducir el  órden  eo  la  elecciones  , 
restableciendo  el  reglamento  de 
Heinsberg  ,  pues  se  hizo  tan  poco 
caso  de  su  voluntad  que  persistieron 
en  seguir  el  nuevo  método  instituido 
por  Ernesto. 

Ya  desde  su  advenimiento  procu- 
ró Fe  rn  and  o  de  lia  vi  era  remediar 
todos  aquellos  desórdenes.  Obtuvo 
del  emperador,  en  1619,  QQ  dlplooM 
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que  abolía  el  reglamento  de  1603  ,  y 

Kiiia  otra  vez  «o  vigior  ei  de  Heins- 
,  algo  miMÜfícado.  Mas  solo  lo> 
gró  coo  esto  enconar  mas  los  ánimos 
y  DO  ae  hizo  oioguo  caso  del  manda- 
to imperial. 

No  Alé  mas  Mis  eoando  trató  de 
establecer  UD  impuesto^  para  lo  cual 
solicitó  «1  coDseu  ti  miento  de  los  es- 
tados; piiaaio  la  oegó  acuella  denao" 
da » asi  como  se  le  malogró  cuanto 
quiso  emprender.  No  le  quedó  en- 
tóoces  ¿  Fernando  mas  recurso  que 
el  emperador  ,  á  quieo  dirijió  una 
measoria  que  contenía  cincuenta  y 
ocho  cargos ,  y  se  llamaron  los  cin' 
cuenta  r  ocho  artículos.  La  cámara 
imperial,  á  auien  pasó  aquel  escri- 
to, estuTO  dcllberaodo  por  mucho 
tiempo,  según  su  costumbre,  antes 
íie  fallar.  I*ero  en  1628,  dió  su  seo- 
tfucia  ,  que  otorgaba  al  obispo  todos 
loa  artículos  de  su  memoria,  y  seno- 
tifícó  al  majistradn  y  al  consejo.  El 
pueblo  se  airó  en  gran  manera  ;  el 
consejóse  opuso  formalmente  á  ella, 
y  loa  burgomaestres  dieron  de  ella 
conocimiento  al  cabildo.  La  irrita- 
ción fué  en  aumento  por  entrambas 
partes ;  de  modo  que  el  obispo,  cou- 
taado  siempre  eon  el  apoyo  del  em- 
perador, hizo  entrar  luego  en  el  psis 
H  una  ninltitiul  de  soldados  estranje- 
ros ,  que  lo  arruioaron  y  saquearon 
horrorosamente.  La  ciudad  ae  qoe- 
{ó  también  en  la  corte  de  Viena ,  y 
el  emperador  declaró  positivamente 
que  no  era  su  ánimo  autorizar  eje- 
GQcionea  militares.  Has  no  por  esto 
cesaban  laa incursiones ,  y  los  solda- 
dos de  la  pnarnicion  de  Maesiricht 
llegaban  á  veces  basta  la  Hesbaya ;  y 
un  dia  un  cuerpo  espauol  penetro 
hasta  dentro  de  uno  de  los  arrabales 
de  Lieja. 

Todas  aquel  laa  exacciones  seatri- 
bnfan,  no  sin  fundamento,  al  obispo; 
y  de  ahí  era  que  el  pueblo  no  aguar- 
daba mas  que  una  ocasirui  para  pro- 
nunciarse. Por  entónces  llegaron  láa 
elecciones  de  1539.  Fernando  de 
Baviera  uotiíicóá  loa  bnrgoraaestrea 
y  al  consejo  que  era  .su  voluntad  que 
que  se  hiciesen  á  tenor  del  rescripto 
imperial  del  año  de  16ÍS.  llízose  co- 
mo lo  mandaba,  j  la  suerte  designó 
dos  nombres  que  no  le  desagrada* 


ron. 

Pero  apeoss  se  hubieron  procla* 
mado,  cuando  los  vecinos  fonaroa 

á  los  gremios  á  proceder  á  una  nue- 
va elección,  según  el  modo  prescrito 

Sor  el  reglamento  de  1601.  Bl  Yoto 
e  los  electores  recayó  en  dos  hom* 
bres,  'uno  de  los  cuales  sobre  todo , 
Guillermo  Beeckman,  era  odiado 
del  obispo.  Aquella  primera  demos* 
tracion  podia  causar  un  choque  oue 
el  emperador  estaba  temiendo  soore 
manera.  Esperaba  el  emperador  que 
laa  elecciones  de  1680  se  harian  con 
mayor  moderación,  y  envió  para 

Eesidirlas  un  comisario  imperial, 
ta  vez  se  procedió  efectivamente  á 
tenor  de  la  forma  introducida  por 
el  rescripto  de  101 1 ;  pero  salió  nue- 
vamente de  la  urna  el  nombre  de 
Beeckman,  acompañado  del  de  Se- 
bastian la  Huelle ,  hombre  singular- 
mente popular,  que  abrigaba  las 
mismas  opiniones  que  su  colega. 
Aquel  resultadf)  fué  tremendo  para 
el  obispo,  el  cual  se  negó  á  recono- 
cer á  lo.«  nuevos  maestres  de  Is  du- 
dad ,  quienes  d^-clararon  por  su  lado 
que  estaban  resueltos  á  sostenerse 
con  la  fuerza  de  las  armas.  El  cho- 
que era  ya  eminente,  cuando  irino 
a  morir  Beeckman  repentinamente 
el  29  de  enero  de  1631.  Aseguraron 
que  babia  muerto  envenenado , 
nue? o  motivo  deodb  contra  Fernán* 
do  de  Baviera  á  quien  ae  achacó  la 
maldad.  El  difunto  fué  reemplazado 
por  Henrique  de  Rivieres  conde  de 
Heera.  Pero  la  irritaciom  foé  diarla- 
mente  en  aumento ,  no  solo  á  cansa 
del  negocio  electoral  ,  sino  también 
á  causa  de  los  desafueros  que  los  £s- 
psSoles  no  ceaaban  de  cometer  en  el 
territorio  del  principado,  á  pesar  de 
la  intervención  del  rey  de  Francia  , 
que  reclamaba  vanamente  a  favor  de 
los  Liejeses  la  neutralidad  que  ha- 
bían adquirido  por  los  tratados,  y 
que  venia  á  formar  la  liaae  de  su  po* 
Slica. 

Poco  después  de  la  muerte  de 
Beeckmin ,  regresó  el  obispo  al  país 
y  convocó  á  los  estados  en  Fluy.  Los 
burgomaestres  y  el  consejo  protes- 
taron contra  aquella  convocación 
ilegal,  y  exhortaron  al  principe  á 
pasar  á  Licja «  por  ser  la  capital  el 
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silio  señalado  por  la  ley  para  asiea>  ba  la  ciudad  de  Lieja  como  un  boi» 

tú  d«  I9S  estado*.  Peroaiido  accedió  ame  Uemo  dejorajidot ,  y  decia  que 

á  aquella  demanda  y  volvió  á  Lieja  ,  los  f  acciosos,  semejantes  á  ruhaltor 

doode  fué  recibido  por  ♦•!  pueblo  ron  desenfrenados^  no  llevaban  otro  ob- 

vivas aclamaciones.  Su  presencia  tra-  jeto  por  delante  que  el  de  eiuaaci- 

jo  momeDtaoeamcDte  la  pax.  Otorgó  parse  j  sustrtcne  al  Imperio, 

una  amnistía  jeoeral ,  y  con  la  espe-  Kl  burgomaestre  la  Ruelle  tuvo  el 

ranza  de  atajar  defíüitivamenle  las  encargo  de  contestar  á  aquel  mani- 

revueltas,  publicó  un  reglamento  üesto  con  un  escrito  eo  forma  de  lia* 

decioral ,  que  restableda  y  cooftr-  mada.  Hfmio  000  brío,  y  so  respues* 

maba  el  que  su  prodaoeior  lubia  ta  foéá  la  paranajtistiftea^oayiiflt 

formulado  en  1C03.  recriminación. 

Acuella  coDcesion  hubiera  resta-  Desgraciadameole  fué  aquel  un 

Mecido  oomplatiniaotc  el  sosiego ,  á  motíYo  bms  qae  impidió  al  obispo 

no  haberla  hecho  Fernando  de  Ba-  hacer  cesar  las  devastaciones  que  no 

TÍera  para  hacer  sentir  mejor  su  au-  cesahm  de  cometer  en  el  territorio 

toridad  absoluta  por  medio  de  otro  del  principado  los  soldados  estraoje*  9 

reglamento  que  nabia  qne  formar  ros. 

relativamente  á  los  negocios  milita*  Los  Imperiales  y  los  Españoles  es- 
rés ;  el  cual  est^ndió  y  pn!>licó  de  su  taban  devastando  la  Hesbaya;  y  aira- 
prooia  autoridad  ;  viniendo  á  ser  UQ  vesáronla  también  los  Franceses  y 
Yero  adero  decreto  ^ue  ponía  en  sus  Holandeses  para  sitiar  á  Tirlemoole. 
manos  la  disposición  de  todas  las  Llegó  en  seguida  Juan  de  Weert  con 
fuerzas  del  pais.  De  ahí  fué  que  la  su»  Croalos,  que,  aguardando  el  mo- 
ira  popular  tomó  uu  carácter  mas  mentó  depeaetrar  en  Picardía,  se 
furioso  que  nunca.  puso  á  asolar  el  pais  y  á  ioeeodiar 
Habíanse  formado  dos  partidos,  '  fas  ciudades  de  Bree  y  Bilsen,  al  pa- 
conocidos  con  los  nombres  eslravan*  so  que  Piccolomini  caía  sobre  la 
gantes  de  Grinoux  y  Chiooux.  Com-  plaza  de  Toogres  con  los  tercios  im- 
poníase el  primero  de  lodos  los  hora-  periales.  '  ^  • 
ores  del  pueblo ,  y  el  segundo  de  to«  Todas  estas  desdichas ,  muy  l«o« 
dos  los  hombres  instruidos,  nobles  ,  de  desalentar  á  los  Liejeses  ,  no  ni- 
patricios  y  majistrados  ó  funciona-  cieron  mas  que  reanimar  su  valor, 
ríos  superiores.  Dióse,  según  aigu-  Corrieron  á  las  armas ,  y  dieron  á 
moé  historiadores,  el  nombre  de  Chi-  los  Croatos  varias  batallas  ftiriosas, 
roux  á  la  faccioo  qur  lo  llevaba,  á  en  las  nue  hecharon  de  verlo  que 
causa  déla  semejanza  que  presenta-  puede  el  brazo  de  un  pueblo  libre. 
Im  con  una  especie  de  golondrina  En  aquel  peligro  comuu  ,  los  par- 
llamada  chironx  eu  lengua  valona  el  tidoe  hablan  hecho  una  tregua  mo- 
traje  de  algunos  nobles  mozos,  que  menlanea  para  chocar  después  con 
recien  llegados  de  Paris,  llevaban  redoblado  turor.  Los  Chiroux  gana- 
medias  blancas  y  calzones  negros  roñal  principio  y  sitiaron  la  casa  de 
que  les  catan  hasta  las  rodillas.  La  la  ciudad ;  pero  repelidos  porel  pue- 
voz  ^-fVioMx  significa  regañón,  y  ser-  blo,  tuvieron  que  guarecerse  eo  la 
via  para  caracterizar  al  pueblo,  siem-  catedral;  y  permilicíronles  por  fin 

ere  malcouteulo.  Los  primeros  esta-  salir  de  la  ciudad  por  capitulación  , 

BU  por  el  príncipe,  los  segundos  llevando  en  la  mano Tarillas  blaneu 

eran  adictos  á  los  principios  demo*  como  salvoconducto, 

créticos.  Aqu«  Il.is  facciones  trabaron  De  este  modo  iban  á  roas  las  divi- 

á  veces  lucnas  sangrientas,  y  cada  sienes  y  revueltas ;  y  el  obispo ,  pre- 

aüo  las  elecciones  daban  lugar  á  oisado  por  los  negocios  de  Alemania  . 

homieidioa.  En  1636  habia  recrecido  á  residir  lejos  del  principado,  que  ya 

el  mal  en  términos  que  Fernando  no  consideraba  sino  como  uu  beneíi- 

OOUTOCÓ  nuevamente  á  los  estados  en  ciocuvas  rentas percibia,dejaba  mar* 

Huy ,  á  pesar  de^  Is  oposición  de  los  char  las  cosas  como  se  presentaban, 

burgonuiestres  y  del  consejo ,  y  pu-  No  obstante  era  forzoso  que  tan  tris- 

blico  un  manifiesto  en  el  cual  pinta-  tes  disensiones  llegasen  a  un  lérini^ 
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no.  hl  caríK'nal  Fernando,  infante 
de  España ,  golíPi'uador  jencral  dn 
losPaiKes  Bajos,  ratolvió  mediar,  pa- 
rí atajarles,  y  encargó  f\\  marqués 
de  Leda  que  nej^nciase  uu.i  compo- 
sición entre  los  Liejeses  y  su  princi- 
pe. Pero  aquel  negociador,  que  llegó 
á  Lieja  en  agosto  de  1636,  no  consi- 
guió el  objeto  de  su  misión  ;  y  no  fué 
mas  feliz  una  lentativa  que  mandó 
iMeer  el  emperador  por  el  conde 
Juan  Luis  de  Nasau. 

y  había  venido  á  ser  tanto  mas  ar- 
duo el  zanjar  aquellas  desavenencias 
por  cnanto  la  facción  de  ios  Grig* 
noux  habia  hallado  uo  poderoso  au- 
siliar  en  el  abate  de  Monzón  ,  envia- 
do de.  Francia,  quien  solo  se  servia 
•  de eu  oaréctep  diplomático  para  pro- 
vCurar  separar  á  los  Liejeseí  del  cír- 
culo de  Wesfalia  ,  y  atraerlos  á 
LuisXIIL  Para  lograr  mejor  su  ob- 
jeto se  apoyatMreo  KM  Grignoux,  y  no 
perdonaba  úÉid^  para  fomentar  aus 
revueltas,  aumentar  el  número  de 
loa  malcoo(eotos  y  escita  ríos  mas  y 
•mas  coáirt  loa  Alemanes.  Habíase 
intimado  €on  el  bargomaestre  la 
I\nelle  ,  caudillo  de  aquel  bando.  El 
temor  que  infundían  aquellos  dos 
liombrea  parecia  increibie.  De  ahí 
/  fué  qoe  lograd  peraoadir  al  obiapo 
que  se  estaba  m»(|uinando  una  tra- 
ma para  entregar  a  la  Francia  la  ciu- 
dad y  el  pais  de  Lieja,  indicándole 
al  burgomaestre  como  jefe  de  aque- 
lla conspiración.  El  temor  enjendra 
el  odio.  Kl  3  de  noviembre  de  1636  , 
al  volver  la  Ruelle  á  su  casa  al  ano- 
checer, fué  atacado  en  la  calle  por 
un  hombre  apostado  al  intento,  que 
les  descerrajó  un  pistoletazo,  que 
hirió  á  su  mujer  en  la  espalda.  La 
ciaaperacion  popular  aohac6  al  prfn* 
cipe  aquel  atentado,  qtu-  vino  á  ser 
el  precursor  de  una  caláslrofe  mu- 
cho mas  terrible. 

El  conde  Renato  de  Benefle»War- 
fuse,  antiguo  intendente  de  la  ar- 
chiduquesa Isabel,  no  ha!)iendo  po- 
dido conseguir  el  pago  cié  un  crédito 
que  reclamaba  del  rey  de  BapaSa , 
h  ibia  huido  de  Bruselas  en  1682  con 
la  caja  de  qm-  era  depositario  ,  y  se 
habia  refujiado  en  Lieja  ,  donde  lle- 
vaba ana  vida  espléndida;  en  témií» 
fioaque  en  breve  fe  vió  ain  uo  mará* 
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vedi.  Para  granjearse  el  indulto  y  en- 
trar otra  vez  en  favor  con  la  c«sa  de 
Austria,  concibió,  en  16t7,  el  proyee» 
to  de  hacerse  útil  contraminando 
los  designios  que  se  atribuían  al 
abate  de  Mouzon  y  al  burgomaestre 
la  Huelle.  El  obiapo  acepto  soa  ofre> 
cimientos  y  le  puso  en  relaciones  con 
la  corle  del  infante  Fernando.  El  16 
de  abril  estaba  ja  todo  dispuesto  pa- 
ra la  ejecución  del  proyecto  infa- 
me que  Warfuse  estaba  meditando 
ya  desde  mucho  tiempo.  Habia  in- 
vitado a  un  festín  á  varias  perso- 
nas ,  entre  ellas  al  abate  de  Moii- 
zon  y  á  la  Ruelle ,  cuya  amistad  ha- 
bia I  og  ra  d  o  g  ra  n  j  ea  rse  a  levosa  m  e  nte- 
£o  medio  del  banquete,  en  el  mo- 
mento en  que  levantándose  el  conde 
hubo  pedido  copas  y  propuesto  hi- 
pócritamente un  brindis  al  rey  de 
Francia ,  vieron  los  convidados  moa- 

auetea  apnntadoa  sobre  elloa  por  to* 
ta  las  ventanas  de  la  sala  y  una 

f>!trtida  de  soldados  españoles  cercar 
a  mesa.  «¿Quéea  eso?  preguntó  el 
burgomaestre  aaombrado.  —  No  ae* 
muevan  Vmds ,  señores ,  contestó  el 
conde.  Acaban  Vmds.  de  beberá  la 
salud  del  rey  de  Francia  ;  ahora  «s 
preciso  beber  i  la  salud  del  empera- 
dor y  de  an  alteza  el  príncipe  de  Lie- 
ja. »  Mas  nadie  contestó.  ~«  Pren- 
dan ó  ese  hombre  , »  repuso  entón- 
ces  Waríuse  señalando  al  crisdo  de 
la  Ruelle,  qae  estaba  detrás  de  la  si- 
lla de  su  amo.  En  seguida  mandó 
prender  también  al  burgomaestre, 
cuyos  brazos  ataron  con  la  liga  de 
noaol^ado,  y  á  quien  encerraron  en 
nn  cuarto  contiguo  á  la  puerta.  In- 
mediatamente enviaron  á  buscará 
dos  frailes  dominicos  para  confesar 
•I  preso. 

Mas  como  no  tenían  facultades  pa- 
ra ello  ,  llamaron  al  subprior  del 
convento,  quien,  habiendo  acudido 
ti  instante,  ain  saber  de  qué  se  tra- 
taba, supo  ron  espanto  el  objeto  pa- 
ra que  le  habían  llamado.  Intercedió 
vivamente  é  favor  del  burgomaestre , 
mas  lodos  sus  megoe  ftieron  en  vano 
y  tuvo  qoe  oírtela  confesión.  Termi- 
nada esta  ,  y  habiendo  salido  el  frai- 
le del  cuarto,  llamaroo  á  tres  solda- 
dos para  matar  á  la  Radie ;  pero  ea* 
toa  cejaron  ante  aqoel  acto :  y  olroa 
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tm,  meoM  horntiM»,  le  iiittanNi 

des ip¡a(fa(iaiii(>ntf .  Durante  aquella 
horrilile  trajedia  ,  los  demás  convi- 
dados habían  sido  guardados  en  la 
nU  ma.  Acabado  elaaesinato,  Waiv 
fuMe  les  notició  lo  que  habia  hecho 
mostrándoles uuos  papeles  aue  había 
Ormado  coo  el  ooiiibre  de  la  Rueüe 
y  con  lot  cnalet  pretendii  probar 
que  el  burgomaestre  había  realmen> 
te  tenido  la  intención  de  entregar  á 
los  Fraocesea  la  ciudad  y  todo  el 
pais. 

Sin  enbargo  el  ruido  que  se  habia 
oido  en  la  casa  ,  la  llegada  d«  los  soU 
dados  jr  el  ir  y  venir  de  los  frailes 
habiaii  llamiido  la  atancioB  de  loa 

vecinos.  Añadieron  moehasjenteadi^ 
lante  de  la  puerta  ,  y  poco  después 
llegó  el  primo  de  la  Ruelle  ,  quieu 
Uamóá  la  puerta  con  TÍoleocia  y  pre- 
2untó  sí  estaba  alU  el  burgomaestre. 
Después  de  haber  puesto  algunas  di- 
Gcultades ,  el  conde  le  d^jo  entrar 
con  otros  vecinos ,  lea  repitió  lo  que 
acababa  de  decir  á  sna convidados,  y 
les  mostró  las  mismas  cartas  falstfi- 
cadas.Corao  iba  creciendo  el  tumuU 
to  COI)  el  jentío  que  se  agolpaba  de- 
lante dt^  la  caía  ,  \¥arfu8e  pidió  que 
lo  cond  ujescn  á  los  jefes  de  l.i  riud^íd. 
Accedieron  á  esla  demanda  el  pa- 
riente del  burgomaestre  y  sus  com- 
pañeros; pero  ano  de  los  cómplioea 
del  conde  se  opuso  á  que  saliese;  por 
lo  cual  salió  solo  el  pariente  de  la 
Ruelle  acompañado  de  los  su>os.  Las 
voces  qve  daba  la  mucbedambra  en 
la  calle  se  volvían  por  punios  mas 
amenazadoras  por  cuanto  ya  toda  la 
ciudad  estaba  enterada  del  asesinato. 

De  todas  partea  fueron  acudiendo 
loa  vecinos  armados,  y  hasta  se  colo- 
có un  cañón  en  frente  de  la  casa.  Al 
mismo  punto  penetró  en  ella  el  pue- 
blo enftireeido  por  la  puerta  y  el  jar- 
din  y  trabóse  en  el  patío  un  comba- 
te terrible.  De  los  sesenta  á  selentí 
Eapañoles,  á  quienes  Warfuse  habia 
llamado  secretamente  á  su  lado  pa- 
ra asegurar  la  rjecncioo  del  crimen, 
solo  dos  pudieron  esn par.  Su  con- 
fidente Gramonte  y  dos  jurisconsul- 
tos ,  el  rejidor  Teodoro  de  Fleron  y 
el  abogado  Marchand ,  (acnaados  de 

ana  oónplieeit  fooron  d<qpolU« 
dos. 
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debajo  de  una  cima  .  y  fué  preso  y 
arrebala<lo  por  el  pueblo.  Al  llegar 
á  la  puerta  de  su  casa  ,  recibe  una 
eatocada  que  le  hace  vacilar  y  caer 
de  rodillas ;  levántase  ,  cuando  otra 
vez  le  derriba  un  hachazo.  Learrao- 
can  los  vestidos,  le  horadan  los  piés, 
loarraatrao  porlaaeallea,  locud* 
gan  de  una  norca  levantada  en  él 
mercado,  le  cortan  en  seguida  la  ca- 
beza ,  los  brazos  y  las  piernas ,  y  los 
van  davando  por  laa  puertas  de  la 
ciudad.  Ooa  dita  daapuea  quemaron 
su  cuerpo ,  7  arrojaron  ana  canina 
en  el  Meaa. 

Mas  no  par6  aquf  H  eoforarimleo- 
to  popular.  Ciertas  cartas  halladas 
entre  los  papeles  del  conde  habían 
hecho  suponer  que  el  prior  de  los 
carmelitas  descalzos  habían  tenido 
noticia  de  la  conspiración  tramada 
contra  la  vida  de  la  Ruelle.  Corrie- 
ron en  seguida  al  convanto  ,  que  fué 
invadido  y  entregado  al  saqueo,  y 
no  se  reapató  ni  la  iglesia,  ni  siquie* 
ra  los  sepulcros.  Repitiéronse  los 
mismos  actos  de  violencia  en  el  con- 
vento de  jesuítas;  cuyo  rector  fué 
muerto  é  puilaladas  •  y  parte  de  los 
rclijiosos  fueron  muertos  ó  heridos. 

El  cuerpo  del  burgomaestre  estu- 
vo espuesto  durante  algunos  dias 
en  la  nave  de  la  catedral  á  la  vista 
de  la  muchedumbre  ,  y  fué  sepulta- 
do en  medio  del  duelo  de  toda  la  po- 
blación. 

Daade  aqnel  momento  ya  oo  se 
guardó  la  menor  consideración  con 
el  partido  de  los  Chiroux.  Habían 
levantado  en  el  mercado  ana  horca, 
donde  loa  ahorcaban  conforme  loa 
iban  cojiendo ;  de  modo  que  no  les 
quedaba  mas  arbitrio  que  la  fu^a 
para  evitar  la  muerte.  A(^uellas  re- 

f>resaKas  duraron  mucho  tiempo ,  y 
a  anarquía  se  iba  haciendo  por  cada 
día  mas  terrible. 

A  pesar  de  lo  que  acababa  de  su- 
ceder ,  el  obispo  se  mostró  dispoe^ 
á  entraren  composición  con  los  Lie- 
jesps ;  y  á  primeros  de  diciembre  de 
1038  ,  mandó  hac^er  al  majistrado 
proposiciones  de  paz.  Pero  roieotrsa 
estañan  cooferenciando,  pfuetraron 
niuevamente  los  Españolesen  el  prin- 
cipado y  se  apoderaron  de  Jas  ciuda- 
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des  <le  Thuin  ,  Fossps  ,  Chatelet  y 
Cguvíq.  £ii  vista  de  aquellos  actos 
hoatiksa ,  el  majistrado  y  el  oooiijo 
mandaron  levantar  fuerzas  para  de- 
fender la  capital ,  si  la  atacaban  los 
eoemigos ,  como  era  de  temer.  Pt;ro 
Fernando  de  Batiere  le  opuao  á 
aquel  armamento  ,  por  mas  que  los 
Españoles,  según  la  enérjica  espre* 
sion  del  historiador  Bouillé »  estu- 
viesen  comiendo  el  paia  con  ambo* 
carrillos.  Corría  á  la  sazón  el  UMia  de 
abril  de  1639,  y  se  siguió  parlamen- 
lando  por  entrambas  partes  hasta 
aetiembre,  caando  derepente  se  nde* 
lantó  háeia  la  ciudad  un  cuerpo  de 
tropas  españolas  para  tomarla  por 
sorpresa.  Feliízmente  abortó  aquel 
proyecto  por  la  vi|ilancía  y  el  tesón 
del  miú>*'i^<'o*  Eotónces  quitóse  el 
obispo  la  máscara  ,  y  llevo  abierta- 
mente la  guerra  á  sus  propios  esta- 
dos para  fonará  loeLieietet  á  renuo* 
ciar  á  la  neiiDvIidad.  El  consejo  de 
la  ciudad  apeló  inmediatamentr  al 
pa^  y  á  todas  las  potencias  de  la 
enstíandad  en  un  manifiesto  en  él 
cual  espuso  c|ue ,  con  .menosprecio 
de  la  nt'ulralidad  reconocida  y  apro- 
bada por  todos  los  estados ,  se  Veia 
el  país  entregado  á  una  invasión  «a- 
traojera.  El  rey  de  Francia  contestó 
á  aquella  llamada  ,  y  escribió  6  los 
Liejeses  exhortándoles  á  defenderle 
con  todas  sus  fuerzas ,  y  prometién* 
<lolesasisteocia  y  protección  en  sien- 
do al  ¡utenlo  requerido.  Escribió  al 
mismo  tiempo  al  obispo  eateráodo- 
le  de  su  decisión. 

No  fuédeaoida  la  voz  potente  de  la 
Francia,  y  Fernandode  Baviera  acor- 
dó pasar  á  Sau  Trondo  ,  á  donde  el 
consejo  de  la  ciudad  envió  diputa- 
dos, y  donde  se  reunieron  también 
los  estados  del  pais  para  entablar  ne- 
gociaciones de  paz.  Pero  reunido 
que  fué  aquel  congreso ,  ti  obispo, 
qae  aolo  trataba  de  ganar  tiempo , 
procuró  recab.irdrt  los  representan- 
tes de  la  ííobleza  v  de  las  ciudad-  s 
que  se  uniesen  á  él  para  subyugar  á 
KM  lii^eaei.  Mandó  al  misaao  tiempo 
por  un  decreto  que  las  milicias  le- 
vantadas para  oponerse  á  los  saltea- 
mientos que  coinetiao  hasta  en  los 
arrabales  de  Lieja  las  tropas  de  la 
gaamicion  de  Bujr  fuesen  licencia- 
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das,  sopeña  dé  ser  tratadas  como  re- 
beldes. El  consejo  de  la  ciudad  pro- 
testó contra  aquel  decreto ;  pero  el 
obispo  persistió  en  mantenerlo ,  y 
durante  algún  tiempo  supo  entrete- 
ner á  los  miembro^  del  congreso , 
cuando  repentinamente  llegó  la  no- 
ticia deque  acababa  de  llegar  á  las 
cercanías  de  Tongres  un  cuerpo  de 
tres  mil  Lorenos;  novedad  que  asus- 
tó á  los  diputados  en  términos  que 
se  dispersaron  todOS ,  J  d  CODgmO 
quedo  disuelto. 

Fernando  de  Baviera  ofreció  en- 
tóncrs  mandar  espulsar  ac^uellas  tro- 
pas por  sus  soldados,  asistidos  de  los 
Españoles ,  si  se  avenían  á  licenciar 
las  milicias;  pero  era  el  lazo  muy 
grosero  para  que  se  dejasen  prender 
en  él. 

Hallábanse  entónces  á  principios 
delaüode  1640.  Los  nuevos  burgo- 
maestres, que  mostraron  un  teioii 

?|oe  no  desdijo  de  Iss  circonilBneias« 
orzaron  á  los  canónigos  á  aprontar 
una  suma  de  noventa  y  seis  mil  flo- 
rines para  las  necesidades  de  la  ciu- 
dad, 7  tomaron  cuantas  medidas  re- 
quería la  situación  en  que  se  halla- 
ban. Pero  por  dicha  ,  el  26  de  abril, 
las  nueras  negociaciones  entabladas 
por  el  obispo  con  los  Liejeses ,  traje- 
ron la  paz  de  Tongres  ,  que  mantu. 
vola  neutralidad^  establecióqne  los 
habitantes  de  la  ciudad  serian  trata- 
dos según  las  leyes  j  los  fftaeros,  y  es- 
tipuló que  bs  elecciones  ^Iaji^t^^^Ies 
se  harian  según  la  refonna  de  1603 
y  la  adición  de  1G31. 

Tod(j  parecía  pues  deber  entraren 
el  orden  ;  el  obispo  habiíi  vtielto  k 
Lieja,  y  la  Irancjuilidad  estaba  al  pa- 
recer restablecida  ;  mas  no  tardaron 
en  sobrevenir  las  reacciones.  Los 
Chiroux  obtuvieron  la  dirección  es- 
clusiva  de  los  negocios  ,  y  á  pesar  de 
la  paz  ,  los  Lorenos  se  apoderaron 
de  la  cindsd  de  Foses ,  con  la  reso* 
Incion  d»'  mantenerse  en  ella. 

De  ahí  fué  que  poco  duró  el  trata- 
do de  Tongres ,  )  en  1646  volvienm 
á  despertarse  coo  mas  Tiolencia  que 
nunca  las  facciones  ,  y  siempre  con 
motivo  de  las  el^^cciones  majistrales. 
Los  Grignonx  tuvieron  la  mejor  par- 
te, y  de  nn<vo  comenxó  la  anarqofa. 
Bnlónces  acordó  Juan  de  Baviera 
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descarnr  BOgrao  golpe. Pa&ó  á  Iluy.  aea,  paet  aquel  día  murió  Fernauilo 

convocó  a  los  «lado»  del  país,  y  deBavíera  eo  su  cMtillo  d«  Arem- 

declaro  que  aquella'ciudad  seria  eu  berg. 

Jo  sucesivo  su  residencia  ;  llamó  á  Uno  de  los  ditimos  actos  de  su  vi- 
ella  á  todos  sus  tribunales,  aote  los  dahabiasido  decidir  la  coostruccioo 
cuales  citó  á  los  rejidores  de  Lieja ,  de  ana  cindadela  destinada  para  do* 
que  fuí^ron  condenados  {)or  conlü-  minar  la  ciudad  y  contener  á  los  ha- 
macia  y  proscritos.  Kn  íin  ,  su  so-  biiaoles.  La  necesidad  de  recojer  lai 
brino,  Maximiliano-Henrique  de  Ba-  sumas  necesarias  para  aquella  grau 
fiera,  llamadoonevameote  á  lasftio*  ftbrica ,  que  ftié  terminada  por  su 
clones  de  deán  mayor  de  la  catedral  nucesor  MaximíliaDO-Heiiriqne  de 
de  San  Lamberto  ,  acampo  á  dos  le-  Baviera,  dió  lugar  ó  nuevas  exaccio- 
guas  de  Lieja  con  uq  cuerpo  de  tro-  nes,  y  fué  olro  motivo  mas  de  des- 
pas  bávaras ,  aosteoido  por  cuatro  contento.  De  ahí  fué  que  el  pueblo 
mil  alemanes  que  se  habían  reunido  Hejés ,  con  sn  habla  enénion ,  dió  i 
en  Huy.  Aquellas  fuerzas  reunidas  aquel  monumento  de  opresión  el 
marcharon  sobre  L¡eja,y  entablaron  nombre  de  Baceldama  (1) ,  cu^as 
el  sitio  de  la  plaza.  Mas  no  bien  hábil  letras  numerales  señalan  cabalmen- 
roto  el  fuego  la  artillería,  cuando  li  fe  el  aiio  en  que  se  ediGcó. 
ciudad  se  entregó  por  capitulación,  Aquella  amenaza  siempre  suspen- 
con  el  pacto  de  que  se  manlendrian  dida  sobre  la  ciudad ,  aquellas  espa- 
SOS  fueros  y  que  se  observaría  rell-  das  alemanas  que  se  veian  brillar,  los 
jiosaraente  la  neutralidad  ;  pero  que  motinrsdeaqnella soldadesca estran- 
eh obispo  obtendría  la  cabeza  de  tres  jers  que  mas  de  una  vez  se  entregó 
ó  cuatro  habiUntes ,  quienes  |)or  á  los  mas  graves  escesos  contra  el 
Otra  parte  podrían  recurrir  i  su  cíe-  vecindario  de  Lieja,  irritaban  los 
mencia.  Aquella  capitulación  se  fír-  ánimos  en  gran  manera.  Hnbo  que 
mó  en  San  Jil  el  29  de  agosto,  y  diez  llorar  además  los  saqueos  v  devasta- 
dlas después  se  derribaron  cuatro  ca-  cionesinct  santes  délos Lorenos,  des- 
bezas para  dar  satisfacción  al  prín-  de  1660  hasta  1654.  por  todo  el  pais. 
^Pf  •  ^  Para  desalojar  á  aquellos  auiíliarcs. 
Por  muy  solemne  que  fuese  el  com-  de  peor  condición  que  enemigos,  el 
^  proniiso  aue  Fernando  de  Baviera  círculo  de  Wesfalia  tuvo  quequejar- 
acababa  de  contraer,  trató  desde  se  directamente  al  emperador ;  y  los 
luego  al  pnncipado  como  país  con-  electomdeTrérerísy  Maguncis  jun- 
quistado;  sus  auxiliares  lor.  nos  ojer-  taroo  sus  ftierxas  con  las  de  los  Li^- 
cieron  robos  y  saqueos  al  \olver  a  su  jeses  ,  auxiliados  por  los  mariscales 
ducado  ;  y  el  mismo  obispo  lo  poso  de  Crequi  y  de  Faherl  con  once  mil 
al  pillaje  en  cierto  modo  para  recau*  Franceses.  Pero  en  el  momento  en 
dar  parte  de  las  sumas  que  por  el  que  iban  á empezar  las  hostilidades, 
tratado  de  Munster  se  había  obligado  ^  archiduque  Leopoldo,  goberoa- 
el  emperador  á  pagar  á  la  reina  do  dor  jeneral  de  las  provincias  belgas. 
Suecia  para  que  retirase  ana  tropas  negoció  una  suspensión  de  armas 
de  Alemania.  Fn  vano  alegaron  lo»  por  medio  de  sus  enriados  eo  Lieja; 
Liejeses  su  neutralidad  para  rehusar  ,  abrióse  nn  coogresoenTirleraonle. 
aquellos  enormes  subsidios,  pues  ^londe  se  üi  mó  la  paz  el  17  de  marzo 
entro  en  el  principado  un  cuerpo  de  je  1654.  El  traUdo  estipulaba  que.se 
tropas  suecas  para  exijir  el  pago  á  la  mutendría  inviolablemente  la  bue- 
fuerza,  y. apenas  se  hubieron  mar  oa  armonír^  entre  v\  rey  de  España 
Cbado  ios  suecos ,  cuaudo  entraron  ,  «1  príncipe  de  Licia ,  sus  sucesores 
losPranceses  en  el  país  para  rwsla-  i  ,¿  tdhditoss  que  se  conseraría 
mar  p^rle  délos  g  .stos  ,le  a  guerra;  í,  neutralidad  ddTpaisde  Licja ;  que 
de  modo  que  el  estado  lu  jes  se  halló 

^^rt^mtnx^  arruinado  .Hacdd.».. .  «lo  «.  «•g.r  mo,í«í- 

F.n  medio  de  aquellos  desastres,  el  «¿,'..1  ««po  qMw  0M»c4c«ílMirdMa 

\'\  <!•'  setirmhivde  1650  ,  dió  un  mo-  diurro.  ppr  h» cmIm  Jadu  labia  vndMa  á 

mi  nio  de  alegría  á  lodos  los  corazo*  Jcmu. 
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1«s  tropas  Inrenas  saldrían  del  prin- 
cipado sin  poder  volver  á  entrar  eo 
éí  en  lo  sucesivo  ni  «xifir  oiogaiM 
contribución  de  ninguna  especie  ; 
que  su  Majestad  católica  podria  ha- 
cer pasar  sus  tropas  por  el  lerri Lo- 
rio de  Lioja  en  caso  necesario,  ha- 
ciéndolo presente  no  obstante  al 

{>ríncipe  ó  a  su  consejo;  y  t;n  fin,  que 
os  daños  causados  por  el  duque  de 
Loreoa  podrían  reclamarse  por  vias 
judiciales  contra  ana  bienea  muebl«a 
e  inmuebles. 

De  este  modo  parecia  estar  resta- 
blecido el  sosiego;  pero  aiampre que- 
daba  en  pié  una  gran  qiif.i^  contra 
el  obispo,  que  mantenía  la  irritación 
«n  el  anuno  de  ios  Litjeses :  lal  era 
la  terrible  ciuiiadela  de  Femandode 
Ba viera.  El  descooteoto  que  provo- 
caba aquella  construcción  del  despo- 
tismo estalló  en  repelidas  ocasiones. 
£1  grao  f)reboale  de  la  catedral;  «1 
coode  deGroeabeeck  ,  tuvo  la  ente- 
reza de  quejarse  de  fila,  así  como  de 
la  enormidad  de  los  impuestos ,  7  de 
la  infracción  qne  el  obiapo  hacia  ea 
el  tratado  de  Tirlemoote,  adhirién- 
dose ála  Francia  y  comprometiendo 
de  este  modo  la  neutralidad  del  pais. 
Pero  el  preboate  M  arrebatado  |ior 
una  partida  de  tropas  alemanas  y  en- 
cerradoen  el  caslillodeKeyserweerf , 
allende  el  Rin.  Eo  1654,  se  tramó 
una  conspiración  por  algunos  Teci- 
Dos  con  la  mira  de  apoderarse  de  la 
cindadela  ;  pero  se  (lesgració  y  ter- 
minó con  el  suplicio  de  ios  conjura- 
dos. 

Desde  aquel  momento  siguió  vi- 
viendo el  principado  en  una  calma 
aparente  ,  basta  que  vino  á  estallar 
la  guerra  entre  laPraocia  y  la  Holan- 
da en  1673.  Las  huestes  de  Luis  XJV 
atravesaron  el  país  ,  vejándolo  por 
todos  estilos;  penetraron  después  en 
él  los  Alemanes  (}ue  en  punto  á  es- 
cesos  no  fueron  en  saga  á  lo.s  Fran* 
ceses.  Este  í'stado de  cosas  du  ó  bas- 
ta el  tratado  de  iSimega  ,  en  el  que 
intervinieron  los  Liejeses  consagran- 
do la  neutralidad  de  su  territorio. 
De  todas  aquellas  hoslüi  I  ¡(h's  tío  sa- 
caron com»»  coinpensi(i<Mi  lie  todos 
los  desastres,  de  que  fueron  victimas, 
mas  ventaja  que  la  demolición  de  la 
odiosa  cindadela  t  que  mandó  arra- 


sar en  1676  el  conde  de  Estra<les  , 
mariscal  de  campo  francc:».  l^eio 
añada  ron  sal  isfechosooo  verse  (ibrss 
de  aquella  fortaleza  que  no  ecbaron 
menos  «*l  condaílo  de  Ajiinoot»í  que 
les  quito  el  tratado  para  adjudicarlo 
á-la  Francia,  o  i  el  ducado  de  Bullón, 
cuya  propiedad  vino  á  ser  bastante 
precaria. 

Destruida  la  cindadela  ,  el  pueblo 
de  Lir'ja  «e  creyó  libre ,  y  los  treinta 
y  dos  gremios  volvieron  á  tomar  la 
lorma  electoral  de  1603  ,  con  la  adi- 
ción de  1031.  El  emperador  les  re- 
convino ,  mas  no  hideroo  csso  $m« 
da  consiguió  tampoco  el  obispo; 
quien  se  airó  mucho  mas  cuando 
supo  que  lo.s  diputados  iiejeses  ha- 
blan firmado  la  paz  de  Nimegn*  en 
1678  ,  y  comprometido  los  derechbs 
del  obispado  sobre  Bullón.  Entonces 
clavó  el  prelado  toda  su  atención  en 
el  negocio  electoral.  Arregó  tropns 
alemanas  sobre  el  principado ,  qoe 
se  vió  entregado  a  una  ejecución 
militar.  LosLiejeses  llamaron  en  su 
auxilio  á  la  Francia  ,  y  Maximiliano 
le  ablandó  eotónces  en  términos  de 
ofrecerle  la  paz,  la  cual  se  ajustó  el 
22  de  uoviembre  de  1689,  |  se  pu- 
blicó en  Lieia  el  26  do  febrero  át 
1684.  La  ciudad  ae  allanó  á  aprontar 
al  príncipe  una  dádiva  de  cíeo  mil 
escudos. 

Pero  Tos  medios  de  oue  se  echó 
mano  para  reunir  aquella  suma  pro- 
vocar-on  nuevas  (lificullades  ,  ,\  divi- 
dieron la  ciudad  eu  dos  caiupanie^n- 
tm ;  de  cuyas  resultas  se  i*eencendió 
la  guerra  civil .  y  corrió  oír  a  vez  la 
sangre.  Decíase  que  o\  mismo  obispo 
procuraba  con  ^>us  ina nejos  fomen- 
tar nuevas  disensiones  para  no  ol>- 
aervar  la  paz  recien  firmada,  des- 
pués que  el  punblo  hubiese  sido  el 
primero  en  quebranlarU.  No  tardó 
en  veriíicarse  lo  que  la  jente  sens/^ta 
habia  estado  previniido.  Maximilia- 
no, cansad»  (le  ln<'li.4r  contra  aquel 
vecind  irio  indómito,  acordó  ^c^bar 
de  una  vez  y  i:un  un  golpe  decisivo. 
So  octubre  de  1684 ,  entró  repenti- 
namente en  el  principado  un  ctierpo 
de  tropas  <lel  electorado  d«*  (lolonia; 
jr  los  Liejeses  ,  ilcspues  de  baber  in- 
vocado en  balde  el  auxilio  do  los 
Franceses ,  tuvieron  que  someterse» 
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Los  dos  burgomaestres ,  qu€  s«  ha- 
llaban á  la  cabeaa  del  moviraieoto, 

fü«ron  degollados  ;  los  ireÍDtaydos 
gremios  fueron  abolidos  y  reempla- 
zados por  diez  y  seis  cámaras ,  las 
que  reveitidas  da  darachos  poiftiooa 
muy  estrechos,  represeotaban  la  ciu> 
dad  de  Lit^ja.  Cada  una  de  estas  cá- 
maras constaba  de  treinta  v  seis  ase- 
aoraa » los  veinte  de  la  nobleta  ó  jpa- 
trleloa ,  los  diee  del  alto  comercio  7 
los  seis  de  los  gremios.  Kl  consejo 
quedó  reducido  a  veinte  y  dos  roiem- 
broa ,  esto  aa ,  á  doa  burgomaastrea 
j  vainla  conse|aroa.  Los  burgomaes- 
tres fueron  despojados  del  derecho 
de  hacer  edictos ,  quedando  limita- 
daa  sns  fbnoionea  a  la  mera  admá' 
■btracionde  las  rentas  déla  dudada 
á  la  conservación  de  edificios  ,  etc. 
Por  último  ,  la  constitución  iiejesa 
quedó  traalomada  ,  y  recibió  una 
Boefa  forma  que  la  puso  completa- 
mente en  manos  del  obispo,  dueño, 
desde  aquel  punto  de  las  elecciones, 
y  por  consiguiente  de  todo  el  poder, 
llosa  limitó  Maximiliano ,  á  nqnalla 
medida  enérjica  ,  pues  mandó  cons- 
truir de  nuevo  la  cindadela  y  una 
fortaleza  en  medio  del  puente  del 
Moaa.  Aquella  batería  recibió,  d 
nombre  de  Dardanelos,  y  debía  s«»r' 
vir  para  atajar  la  comunicación  de 
las  (IOS  partes  de  la  ciudad  y  preca- 
ver los  motines  populares. 

Maximili.Tno  de  Baviera  murió  en 
1688,  sucediéndole  Juan  TiUis  de  F>1- 
deren.  Bajo  este  nuevo  obispo,  la  li- 
ga formada  en  entra  los  prfnel* 
pes  del  imperio  contrii  Luis  W\\ 
causó  nuevos  desastres  al  país  de 
Lieja.  Los  Franceses  hablan  entrado 
en  los  electoradoa  de  Maguncia  y  de 
Trévcris  ,  y  en  los  obispados  de 
Worms  y  de  Kspira  ,  y  se  habían 
apoderado  del  Palalioado,  exijieodo 
en  todas  partes  enormes  contriba* 
Clones.  No  fué  mejor  tratado  el  prin- 
cipado de  Lieja,  pues  ocup.iroo  casi 
todas  sus  plazas  y  obraron  como 
doclioa. 

El  9  de  enero  de  1689.  los  Liejeses 
habían  concluido  en  Versalles  no 
tratado  por  el  cual  se  declaró  pn  pié 
an  navlralidad  7  se  estipnló  la  demo- 
lición de  la  cindadela;  pero  nqnel 
oonvenio  vino  á  ser  para  ellos  el  orí« 
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jen  de  nuevos  desastres.  Habiéod  -ae 
formado  la  ligada  Ratlabona ,  y  Ihh 

hiendo  el  emperador  Intimado  á  los 
Liejeses  que  se  uniesen  á  él  para  de- 
clarar ia  guerra  a  Luis  XIV ,  •«  ne- 
garon i  unirte  á  loa  prindpaa  del 
imperio.  La  liga  acordó  forzarlos  á 
ello;  y  los  Holandeses  se  pi'esenfa- 
ron  delante  de  la  ciudad  de  Lieja  y 
amenezaron  bombardearla ,  ai  aoae 
allanaba  á  la  intimación  del  empe- 
rador. Fué  pues  foT-yoso  decidirse  y 
Lieja  se  declaró  contra  la  Francia. 

LniaXnr «  sin  considerar  qne  loa 
Liejeaaa  babian  lomado  aquell  i  re- 
solución bajo  el  imperio  de  la  fuer- 
za ,  dirijió  todas  sus  fuerzas  contra 
aqvel  pais ,  el  cual  foé  cnleramenle 
asolado.  Y  no  cesó  aqnella  rnioacoa 
el  tratado  de  RyswycK  ,  por  cnanto 
la  guerra  de  sucesión  de  Espafla  vul- 
vio  é  abrir  poco  después  el  teatro 
de  la  guerra  ,  de  que  fué  también 
víctima  el  principado  hasta  la  pasde 
Utreceo  i7i3. 

Porentóoces  había  mnerto  el  obia> 
po  Juan  Luis  de  Etderen  ,  despnea 
de  haber  sido  elevado  á  \n  mitra  pa- 
ra ver  aquellos  desastres  de  mas  alto. 
Habíale  sucedido  Jacol)o  Clemente 
de  Ba viera  en  1694 ,  el  cnal  asistió 
al  resto  de  aquel  \ar^o  drama. 

Después  del  tratado  deUfrec  tuvo 
que  luchar  con  los  príncipes  aliarlos 
para  estorbar  que  los  Holandeses 
nioicsen  de  la  nadad  de  Lieja  una 
plaza  de  armas  de  la  famosa  barrera 
y  recabar  después  de  los  Liejeses  que 
se  avioieaen  a  la  reaocesion  del  prin- 
cipado  al  círculo  de  Wesfalia.  Aque- 
llos dos  actos  políticos  fueron  los 
únieos  que  hizo  aquel  obispo.  Murió 
en  I7SS ,  y  aneedidle  lone  Luis , 
conde  Berg  ,  cuya  familia  esclareci- 
da había  dado  ja  dos  prelados  al 
obispado. 

Desde  eqnel  momento  se  acabó  el 
papel  que  por  tan  largo  tiempo  hizo 
el  pais  de  Lieja  en  medio  de  las  pro- 
vincias. Los  Liejeses  siguieron  vi- 
viendo poMtieamente  nnloa  bafo  loa 
obiapoa  luán  Teodoro  de  Baviera , 
que  empuSó  el  báculo  en  1744;  Cir- 
ios Nicolás,  de  los  condes  de  Ootre- 
monte,qaele  sucedió  en  176S;  Fran* 
cisco  carlea  de  los  condes  de  Tel- 
brnck ,  que  aaicendió  al  episcnprdo 
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en  1773  ;  y  en  fin  ,  Osar  Constanti*   de  loi  ■■tigoos  priocipflMbitpo»  dt 
no  de  Joa  condes  de  Uoensbroeckt  Lieja* 
qae  elejido  eo  1784  ,  fué  el  poslmo  . 


UBEO  DUODECIMO. 
HISTOBU  D£  LOS  PAISES  fiAJOS  HASTA  4843. 


•CAPtrULO  !•  metiesen  á  la  aprobacinn  del  gobier» 
•laii  y  9**®     conociestín  los  obispos 

1787  HASTA  1814.        i      adelante  de  las  desavenencias  re* 

S.  I.  HasUi  la  dominación  /ranceia  »««^*»  *       ««amieulos.  Arregló 

*  €M  iodo»  Uu  DréPÜtdat  de  k»  Pai^  ininiiciosamenle  la  disciplina  deío 


os 


en  iodos  las proptncias ^  —   , ., ,     .                      .   . , 

.  ses  BsJosentm.  cabildos  de  canooesas ,  suprimió  su 

^  canto  ,  cambio  su  traje  y  limito  sus 

Después  qua  el  principe  estad-  oraciones.  Determinó  la  división  <le 

houder  hereditario  se  hubo  resta-  las  provincias,  dirijió  la  colación  de 

blecido  en  las  Provincias  Unidas,  los  curatos  ,  y  prescribió  la  forma 

merced  á  laaarmas  prusianas,  íntro-  de  los  concursos,  rio  se  limitó  á 


d^ose  tao  completamente  el  órdeo  tas  medidss  |eiiertlfls,  pues  entró  en 

y  la  concordia  eti  la  república  ;  que  los  pormenores  roas  pequeños  y  has* 
no  se  alzó  ninguna  voz  contra  la  po-  ta  en  los  mas  ridiculos.  Aquellos  re- 
&icioo  que  tomó ,  adhiriéndose  á  la  glameutos  uo  ^>udieroo  menos  de 
poUtics  de  Is  Pmsís  é  Inglaterra,  cansar  las  mas  Yivas  alarmas  en  no 
Todas  laa  provincias  confír^nnron  U  pais  donde  estabtn  tan  hondamente 
autoridad  del  esladhouder  beredila-  «rraig.idas  no  solamente  las  doctn- 
ño,  todos  los  empleados  le  juraron  ñas  reiijiosas ,  sino  también  sus  for- 
fldelidsd ,  y  el  16  de  abril  de  1788 ,  mas.  Pero  poco  despnea  completó 
los  estados  jen?rales  ajustaron  una  sistema  de  reforma  con  su  edicto  del 
alianza  mas  intima  con  la  Prusia  y  16  de  octubre  de  1786  ,  que  manda- 
la  Inglaterra,  lai  que  por  su  parte  bael  ealablecimiento de  un  semina- 
se comprometieron  A  HMnlener  la  ríoieneral  «n  Lovaioa «  yde  un  ae- 
república  bátava.  minarlo  fílial  en  Luxemburgo.  To- 
Mientras  gozaban  otra  vez  del  so*  dos  los  escolares  del  clero,  así  se* 
siego  las  provincias  septentrionales,  cular  como  recular  ,  de  laa  provin- 
haElaae  manifestado  en  las  pravin-  das  beiftas  debían  estar  reanidosen 
das  anstriscaamfgran  movimiento  una  üotra  de  dichas  escuelas  pana 
revolucionario.  Deseoso  el  empera-  recibir  una  educación  perfectamen- 
dor  José  U  de  aplicar  a  la  Béljica  el  te  uniforme  así  en  moral  como  eu 
plan  de  réforflM  que  para  ella  babia  Instmoeioft. 
concebido  dnrante  el  visie  que  hico  Bl  curso  de  los  eatodios  se  IQó  en 
á  este  pais  para  hacerse  inaugurar,  cinco  años;  los  discípnlos  debian  ser 
empezó  (>or  publicar  una  multitud  aprobados^  presen  lados  por  los  obis- 
de  edictos  y  decretos  qne  tendían  é  pos.  Todas  laa  beeas  ftiodadas  para 
la  realización  de  su  sistema.  Atacó  el  estudio  de  la  leolojfa  debian  con* 
desde  luego  la  constitución  relijioaa,  siderarse  como  instituidas  á  favor 
suprimió  los  conventos,  y  abrogó  de  los  estudiantes  de  entrambos  se- 
la  apelación  al  papa.  Qaíso  que  toa  minarioa.  Loa  aeminarios  epíscopa- 
*  mudamiantoa  de  loa  obiapoa  aa  lo-  laa  qnedaban  Mprimidoa  j  oonver* 
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tidos  en  presbiterios  ,  á  donde  de- 
bían retirarse  los  discípulos  sécula» 
ra  dd  Mminario  jeneral  ó  filial  dea* 
pues  de  haber  t«rmÍDado  sus  cursos, 
para  practicar,  á  la  visU  de  su  obis- 
po ,  los  diversos  ejercicios  de  su  fu- 
turo ministerio  ,  como  una  especie 
de  noviciado.  Por  último  se  mandó 
á  las  órdenes  relijiosas  no  vestir  sino 
á  los  candidatos  que  bubiesen  aca- 
bado sus  cursos  en  uno  de  los  doe 
seminarios  imperliles. 

Tales  eran  l»s  medidas  por  las 
cuales  quiso  José  II  reorganizar  lo» 
estudios  clericales ,  los  que  eran  en 
verdad  demasiado  limitados,  pero 
que  equivocadamente  quiso  sustraer 
a  la  autoridad  de  los  obiii>os.  De  abí 
tué  que  lodo  el  clero  se  alborotó,  lí^l 
Arzobispo  de  Malinas  fué  el  primero 
que  hizo  representaciones  al  rtnpe- 
rador  eu  punto  á  aquel  «'slableci 
miento  ,  cujo  proyecto  Uabia  dado 
é  conocer  la  vos  pdlilíea  de  anlena- 
uo ;  pero  al  paso  que  procuraron 
aquietarle  siguieron  «del  snte.  Abrió- 
se el  seminario  jeneral  el  ló  de  no- 
viembre ;  y  desde  luego  sobrovinio* 
ron  graves  revuelvas  entre  los  estu- 
diantes ,  tanto  á  causa  de  l.i  disci- 

Klina  interior  tjjue  las  babia  con  los 
ibítns  contraídos,  como  i  cansa  de 
la  doctrina  de  algunos  profesores, 
que  no  pareció  nada  ortodoja.  Para 
atajar  aqueíius  desórdenes  se  envió 
no  rejimiento  á  Lbvaina ;  y  veinte 
y  cinco  estudiantes  fueron  encarce 
lados  en  las  prisiones  de  \^  univer- 
sidad ;  pero  pocos  dias  después,  de- 
sertaron casi  todos  los  deiiás ,  de 
modo  que  por  enero  habían  qnoda» 
do  veinte  apenas. 

Los  ánimos  estaban  alborotados  y 
se  estaba  aguardando  con  impacien- 
cia á  ver  cual  seña  el  desarrollo  del 
sistema  de  reforma  anunciado  por 
el  emperador ,  pues  se  preveia  que 
no  se  contentaría  con  la  reorganua- 
don  de  los  establoeimieotOB  relijio- 
sos.  Con  efecto  ,  no  tardó  en  haber- 
las también  oou  el  órden  civil.  Dos 
diplomas ,  Iscbados  en  Viena  en  1." 
da  enero  de  1787  ,  instituyeron  una 
nueva  forma  para  la  administración 
jeneral  del  gobierno  de  los  Países 
sajos,  y  para  la  administración  par- 
ticular de  iwlMia.  Si  ptimmo  esta- 


blecia,  en  lugar  de  los  tres  consejos 
colaterales  y  de  ia  secretaría  de  es- 
tado, fui  consto  ilnioo,  llenado 

conseio  de  gobierno,  cojo  jefe  ó 
presidente  habla  de  ser  el  ministro 
imperial :  dividia  ademas  la  fiéljica 
en  nueve  ofrenlos,  para  cada  uno  de 
los  coales  nombró  un  intendente  y 
comisarios  encargados  de  la  admi- 
nistración en  vez  de  los  diputados 
de  los  estados. 

El  segundo  diploma,  en  vez  de  los 
consejos  de  justicia  ó  tribunales  exis- 
tentes en  lo¡»  Países  Bajos  ,  estable- 
cía  en  Bruselas  un  consejo  sobera- 
no, dos  tribunales  de  apelación, 
el  uno  en  Bruselas  ,  el  otro  en  Lu- 
xemburgo  ,  y  un  tribunal  de  prime- 
ra instancia  en  cada  provincia  ,  en 
vez  de  las  justicias  señoriales  y  de 
los  tribunales  eclesiásticoa  Ó  de  los 
particulares. 

Aquellos  actos  lastimaron  honda- 
mente á  todos  los  Belgas,  harto  ir- 
ritados con  la  institución  de  los 
seminarios.  Como  el  as-zobispo  de 
Malinas  había  tomado  á  su  cargo  la 
dafansa  de  los  intereses  dd  «iero  los 
estados  de  todas  las  provincias  :  se 
opusieron  á  las  innovaciones  en  la 
forma  gubernativa  y  en  la  organiza- 
ción juaieial ,  o  no  rsprsiisron  osmo 
otras  tantas  infracciones  á  losfin^ 
ros  y  constituciones  del  pais.  El  con- 
sejo de  Brabante  declaro  que  no  po- 
día ni  debía  espedir  ni  publicar  los 
dos  diplomas,  por  contrarios  üIsíJu' 
bilosa  Entrada  \  y  los  estados  de 
aquella  provincia  tomaron  ,  en  vir- 
tud de  MH  notiguos  ftienia ,  la  reso- 
lución de  no  conse  ntir  la  continua* 
cion  ordinaria  d»í  his  impuestos  en 
tanto  que  no  se  bubiosen  reparado 
las  inwaeslones  liechss  i  la  Juéiiom 
Mmitmda,  Igual  insistencia  opuaie- 
ron  los  estados  de  Heaao ,  Turoai  , 
Namur  y  Fláodes  ;  en  términos  que 
los  gobernadores  jeneraies,  preeiaa* 
dos  áoeder  á  las  instancias  casi  ame- 
nazadoras de  los  estados  ,  suprimie- 
ron las  intendencias  y  suspendieron 
la  ejecución  del  nuevo  reglamento 
do  proosdimientsa  civiles.  Aquel  pri- 
mer paso  retrógrado  alentó  en  gran 
manera  al  pueblo,  harto  exasperado 
ya  ,  y  que  se  entregaba  á  todojéoe- 
rodesscnns.  Formronsc  cuerpos 
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de  voluntarios,  lleváronse  escarape- 
tos  y  uniformes  « ]f  ^e  enarbolaron 
teaáma  y  eoMiia.  £1  popuUolio 
mrnuióó  horroroM»  aaqnaaa  es  !!«• 

mor  y  Amberes. 

.  Al  recibir  ia  noticia  de  tamaños 
deaMenes ,  el  enperador  llamó  á 
Tiena  ¿  los  gobernadores  jeoerales 
de  los  Países  Bajos  ,  al  ministro  pie- 
DÍpotenciario  y  á  una  diputación  de 
los  esUdofl.  Aquella  órdea  cantó  t i- 
v(sima  zozobra  por  todas  las  provio- 
ciak  é  iofnndió  el  espanto  a  todos 
los  corazones.  La  partida  de  los  {¿fi- 
beroadores  se  consideraba  CNwa  IM 
preteslo,  y  la  llamada  dala  dipula- 
cion  de  los  estados  como  un  lazo. 
Recordaban  la  suerte  de  los  tenores 
á  quienes,  en  circunstanciaa  casi  se- 
mejantes, había  Felipe  11  llamado  á 
Madrid;  recordaban  también  los  de- 
sastres que  habían  seguido  á  la  mar- 
cba  de  iMargaríla  deParma;y  todot 
a^elU»  racuordoaredoblaron  la  des- 
confianza y  el  espanto  del  país.* 

Los  estados  de  Brsbante,  Fláiides 
y  Uenao  exhortaron  vivamente  á  l<» 
cobeniadoras  jenerales  á  qua  no  aa- 
liesen  del  país  ,  haciéndoles  presen- 
te la  confusión  y  anarquía  á  que  po- 
día dar  lugar  su  auseucía  eu  medio 
da  aqnallaa  drattoataocíat.  Pero  oyó* 
aa  la  voz  del  emperador  y  fué  forzo- 
so resignarse.  Así  fué  que  los  esta- 
dos convocaron  eu  Bruselas  una 
aaaaaUea  jeoeral «  á  donde  debían 
paaar  diputados  de  todas  las  provin- 
cias. Eiijieron  una  diputación  de 
veinte  y  nueve  miembros  ,  la  que 
narlió  lomadíalamanta  para  Vieoa, 
adonde  la  habiaó  precedido  los  go- 
bernadores jenerales.  Pero  las  con- 
ferencias que  tuvo  con  el  emperador 
aola  vinieran  á  parar  en  la  reitera- 
cioa  da  la  Tolnntad  de  José  II,  que 
8©  reduda  á  que  todo  quedase  res- 
tablecido en  el  mismo  pié  en  que  es- 
tiba antes  del  t.*  de  abril ,  7  que  no 
qnadase  el  menor  ¥eati|io  de  oía* 
guoa  de  las  cosas  contrarias  á  sus 
órdenes  ó  á  sus  intenciones  desde 
aqoal  dia^  Oídos  aquellos  pretíoi- 
nnrea,  los  estados  perstetieron  en 
an  acuerdo  de  no  querer  conceder 
la  continuación  de  los  impuestos , 
por  cuanto  las  voluntades  d<4  en* 
perador  se  hallaban  opnaain»  á  la 


Jubilosa  Entrada  ,  que  les  daba  el 
derecho  de  negar  los  impuestos.  Con 
todo  aoeadieron  á  la  reclamación  de 
Jaaé  n  ,  que  exijía  la  disolución  de 
las  compañías  de  voluntarios  que  se 
habían  formado  eu  las  provincias,  y 
al  menos  dejaron  sus  escarapelas  j 
unif<M*mes. 

Obtenida  aquella  primera  conce- 
sión ,  el  conde  de  Murrav  ,  encarga* 
do  interinamente  dd  goniémo  jene- 
ral  de  las  provincias,  publicó  inme- 
diatamente una  declaración  del  em- 
perador asegurando  que  se  raanten- 
drian  las  eonstUndones ,  los  fueros 
y  la  /ubilotm  Smtradn;  que  se  supri- 
mirían los  nuevos  tribunales  y  las 
ii^lendencias  ;  que  subsialirian  bajo 
el  pié  antiguo  los  tribunales  7  las 
juriadiocioaes  antiguas ,  los  estados 
etc.,  y  que  S.  M.  se  entendería  con 
losestacios  en  orden  á  la  rectiíica- 
cioo  de  los  puntos  contrarios  á  la 
JuhUosa  EfUrada.  Apoyándose  en  el 
primer  artículo  de  aquella  declar^- 
cíou,  los  estados  de  Brabante  se  apre- 
suraron á  pedir  el  restablecimiento 
de  los  conventos  suprimidos  y  de  la 
universidad  de  Lovaina;  y  los  de 
Flándes  hicieron  la  mistna  reclama- 
ción. Pero  el  emperador  cooteslo 
qne  al  devolver  i  los  estados  sus 
constituciones  y  fueros  ,  solo  habian 
sido  su  ánimo  restablecer  Ins  tribu- 
nales antiguos  y  la  antigua  adminis- 
tración de  las  provincias;  que  en  ór* 
den  á  sus  decretos  sobre  loa  demás 
puntos  contestados ,  quería  que  se 
ejecutasen  ,  aunque  a«  allanaba  á 
tratar  sobre  ellos  oon  los  estados. 
El  conde  de  Trautmaoadorf  que  aca- 
baba de  ser  nombrado  ministro  ple- 
nipotencia rio  del  emperad  u  r  en  Bru- 
selas, prod  ujo  en  nombrede  su  amo, 
un  decreto  interpretativo  •coocebi* 
do  á  corta  diferenda  en  kia  mismos 
términos. 

Yeomovadlaie  d  consejo  de  Bra- 
baoie  en  publicar  aquel  decreto ,  t* I 
ministro  impei'ial  le  intimó  hacer  su 
publicación,  amenazando  emplear 
la  artillería  7  las  bavoneus,  si  levan- 
tabao  la  sesión  sin  iaaber  obedecido. 
El  conde  de  Al<on  ,  á  quien  José  TI 
babia  enviado  á  los  Países  Bajos  con 
d  título  de  comandante  de  armas  , 
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mandócercar  inmedialimenle  por  1  ojia  con  *«'"»"«'Í®J22*iLLÍ 

Serles  patrullas  la  sala  del  consejo  maodar  cerrar  por  la  tatm  loi  t»^ 

V  k»  síüM  ccrcaoM  El  jeotío ,  qüe  miairk»  episcopilft.  El  coode  de 

cíecfendo        inslaites  ,  y  que  Alien  ej^cnló  estas  medidas  con  vjo- 

SfoiSSa  al  principio  llevado  í>or  la  lencia  militar  ,  y  no  sm  haber  em- 

SS;*KsicKé  fácilmeoKTdi-  P'eado  ia-rma-^^^^^^^ 

aioado  por  la  fuerza  armada,  aunque  amolioado  eo  Amberes  y  ««"oas. 
I^iMafidá  á  otra  parte  y  se  formó      Por  eolónces  llegó  la  éjpoca  de  la 

«a  mayor.  Una  pítrulla  re-  convocación  ordinaria  defosesladc», 

«ib  ó  Ta  órden  de  dispersarlo  en  Los  de  Brabante  se  reuniewm  el « 

aquel  puotoV  ?ero  el  ienlío  se  voWid  de  ilOflembpe  para  del'berar  en  ór- 

íionarador  v  empezó  á  arrojar  pie  den  á  la  concesión  del  subsidio.  El 

d?.s  d  loS  AusX'os.  ConíestS  á  brazo  eclesiástico  y  el  nob^  « ¿¡n. 

a"el  ataquenna  descarga  de  los  sol-  Sltí:^"  P2:\'°i^  ""l^. 

SLnq  nuemaló  á  var  os  vecinos  é  Mano  ae  negó  tenaamenie ,  y  su  ne 

íírirá^i^ti^.  Entwl^^^^  el  coBsqo  eaüva  anufaba  el  consentimiento  de 

Sa  sieií?r«  d^^^^         ^  <tn  pl  ^^os  pn meros  estanaentos  Los 

^e^rs^dec^írá         una  resolución;  tados  deHenao  desecharon  el  soW- 

htsta  las  once  de  la  noche  en  que  dio  de  on  modo  mas  unánime ,  y  el 

ico      pubSwaí  tereto,  acompa-  emperador  los  suprimió,  así  como 

WiSoloCXta^^  l'^'^  f"^»'^''  de  la  P'^vmc.a   que  de. 

nanaoio  uu  ^^^^^  querer  gobernar  en  adelante  a 

'^'i^onosicion  que  empezaban  á  fuerde provincia oonqnistada.Aqiie- 

manifes  a?irreVi5««         de  la  II.  ^ecision  violenta  se  aplico  larn. 

Siííon  en  defensa  de  su  caus.  poli-  hi^n  poco  después  al  Brabante  ,  cu- 

UcTdowLl  valor  <lel  clero  par,  la  yos  estados  y  consejo  fueron  sapn- 

'j^X'^sl^alfa'emíe^^^^^^^  "í^u^»»  P-idencias  no  p.li.. 

{SSen  ireiecttcion  de  sus  órdenes  ron  menos  Je  enconar  los  ammos  , 

SSíivSs  á íSf^minarios,  y  el  arzo-  ya  tan  vivamente  ajiUdos ;  el  íuror 

Wsno^MaUnrs^guU  popular  haWa  lkg^  *  ?"  «^T¡ 

con  tesón  ,  aunque  ya  hablan  Üiia  mollllnd  deiSreoes  salieron  dd 

d¿ip.^ido       obstáculos  que  el  pais  yse  reunieron  en  "^"í" 

SCro  había  alegado  al  principio;  de  Breda,  aguardando  la  o<»sioo  de 

puSo  que  se  ha&a  dejado^á  losibis-  tomar  las  armaa  contra  tea Impena- 

S^il  derecho  de  vijilaocia sobre  laa  lea.  Un  hombre,  cuya  dnica  prenda 

S2^lrin¿  los  libi^  I  loa  escolares,  era  la  ambición  ,  el  al>ogado  Vander 

y*S  hab"  ^cord^^^^        ,.en  vis-  Noot ,  se  habia  P^^^^^^^t^^^ 

f.^p  riiR  reclamaciones ,  al  d  rector  la  oposición,  quelneeo  habla  dayo- 

íí.inrado  Dor  J^^  H T li  csbeza  del  nir  í  parar  en  acios  hostiles  contra 

í^m&^  ¿«m»"  iSmitiéndoles  el  emperador.  Por  otra  parle  no  .s. 

IdíSSr  proponer  á  k  elección  del  raseaban  las  exhortaciones  de  luera. 

^MMdSr  flos  eclesiásticos  que  La  ajilacion  que  empezaha.á  «nni- 

S¡?22n  mas  idóneos  para  deaem-  festarw  en  Francia  te  hacia  sentir 

SSñ^aTdirnamenie  la  iircccion  de  vivamente  en  las  provine,.,  hel^s  . 

ÍÍSÍl  eslabledmionlo.  Pero  era  tan  donde  por  otra  parte  la  princesa  de 

Xa  la  deseo     n"a  ,  que  DO  bastó  Orange  fomentaLi  la  irritación,  para 

n^JLna  wnces  o„  para  concillar  al  vengarse  de  la  protección  insultante 

rX^^l^TnSoyíúones  imperia-  que^a  archiduquesa  Mana  (  r.slina 

i¿~¿foÍqueS^^^^^^         <lV^T^o-  ¡-'>Íadispensado  á  los^palrj^^ 

««¡na  niiedo  desierto,  v  siguiéronse  landeses ,  retirados  a  Brnselaa dMde 

Us  lffie^en  lossem^^^^  elregresodel  estad hoiideráUsPro- 

obilMdM^Slroaz  desobediencia  viocias  Unidas.  La  Prus.a  ,  que  «- 

de^rmi^ó  alWrador  á  trasladar  taba  viendo  con  despeche,  el  poderto 

? iSlS^las  las^riltades  de  derecho,  del  Austria,  no  estaba  ociosa ,  y  alen- 

.  'mSfy  mS^^ jno dejando  «I   2£¡J1Í" «e^S;/»^^^ 
Lotaioa  mas  que  lafiiailtad  da  tan-  mltniaa  profincias,  ei  «moaiaaor  lo 
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glés  obraba  del  mismo  modo  por 
odio  contra  la  Francia,  eo  cuyos 
biUM  lamia  qua  la  Béijíea  acabaría 

por  arrojarse.  Hasta  se  concertó  un 
plan  ,  por  el  cual  m>  habia  podido 
reunir  la  Béljica  á  la  Uolanaa  bajo 
un  gobieroo  separado ,  qua  se  hu> 
biera  dado  al  príncipe  Federico  de 
Orange  ,  bijo  segundo  del  esladhou- 
der  ,  con  ei  Ululo  de  gobernador  je- 
nafal* 

Hasta  eotóoces  oo  se  habia  estado 

pensando  en  Béljica  mas  que  en  la 
enmienda  de  daños  pr  en  el  restable- 
cimieDlo  de  loa  antigooa  ftieroa  del 
país;  tal  era  el  obieto  de  Yaoder 
Noo  ,  á  auien  ayudaban  Van  Eupen 
f  loU  abades  de  Toogelvo  y  de  san 
Beraafdo.  Pero  formóte  luego  an 
partido  qae  solo  pidió  la  reparación 
de  los  agravios  hechos  al  derecho  de 
la  nación  con  un  ob^jeto  puramente 
democrático  y  refotaclODarío  ,  y  sus 
jeres  eran  Vonek  y  Vender  Meersch. 

Mientras  que  Vander  Nool  estaba 
negociando  con  el  estranjero,  y  cor- 
ría á  Lóndres ,  la  Haya  y  Berlín  para 

trapartr  no  desenlace  por  medio  de 
razos  que  no  fuesen  del  mismo 
pais ,  Vonck  ,  mas  activo ,  mas  em- 
prendedor y  mas  apto  para  su  papel, 
acababi  de  orgaoizar  calladamente 
en  Bruselas  una  asociación,  aue  tomó 
por  divisa  estas  palabras:  Pro  arit 
et/ocis.  Uombrede  acción  ante  toda 
oo  tardó  eo  separarse  de  Vender 
Noot ,  quien  alimentándose  de  qui- 
meras ,  contaba  siempre  con  el  so- 
corro del  estranjero.  Íii¿ose  cargo  de 
que  las  revolacionea  no  pueden  efec- 
tuarse sino  purla  propia  fuerza  de 
un  pueblo.  Asi  que  pasó  á  Haselt, 
donde  formó  un  comité  de  patriotas 
qae  eotraba  enteramente  en  sos  mi- 
ras. Pero  oo  creyéndose  luego  a^u- 
ro  en  aquella  cuidad  ,  se  retiró  cf»n 
los  suyos  á  la  froutura  de  üolaoda . 
cerca  de  Breda  ,  donde  se  ocupó  en 
Olgaoizar  á  los  emigrados  que  en 
gn*an  número  se  hallaban  alii  reuni- 
dos. Requeríase  un  jefe  para  mandar 
aqsellaa  ftienas :  voflck  puso  loe 
ojos  en  Vander  Meersch ,  coronel 
bel^a  que  se  habí>i  distinguidoal  ser- 
vicio de  la  Francia.  £ste  oo  titubeó, 
pteie  á  la  ^ben  del  igérclto  y  se 


ocupó  ioraediatamente  de  on  plio 
de  iuvasioQ  en  Béljica. 

Propíeia  era  la  coyuntura ;  por 
cuanto  las  noticias  llegadas  de  Fran* 
era  habian  levantado  en  ^ran  mane- 
ra el  ánimo  de  los  patriotas  y  des- 
alentado á  loa  Ausiríacoa.  La  toma 
de  la  Bastilla  y  el  levantamiento  .de 
París  babian  advertido  á  los  Belgas 

aue  ya  habian  dado  la  hora  de  i& 
eaperlada  de  loe  pnebloa.  El  34  de 
octubre  de  1780  ya  estuvieron  proD» 
tos.  En  aauel  (lia  se  publicó  el  ma- 
nifiesto del  pueblo  brabanzoo  ,  que 
dedaraba  al  emperador  Josd  II  es* 
cluído  de  la  soberanía  del  ducado  de 
Brabante  ;  y  Van  der  Meersch  ,  con 
sus  soldadfM ,  que  apenas  llegaban  á 
mil  y  quiflteotoa,  traspuso  la  fron- 
tera de  la  provincia  de  Amberea»  en« 
caminándose  á  Diest.  Cabalmente  sa- 
lia  de  Turnbout  para  tomar  aquella 
direecioD  el  26 ,  cuando  supo  iuopi- 
oadameote  que  acudía  de  Líerra  uii>  * 
cuerpo  austríaco  ,  capitmeado  por 
el  jeneral  Scbroeder,  y  compuesto 
de  unos  cuatro  mil  hombres  con  sie- 
te piezas  de  artillería.  Replegáronle 
al  punto  los  patriotas  soore  Turn- 
bout á  donde  al  dia  siguiente  al  ra- 
yar el  alba  lograron  atraer  al  enemi- 
go ,  v  lo  derrotaron  de  remate  co- 
jiéndole  cinco  piezas  ;  las  que  ,  du- 
rante los  primeros  meses  de  la  in- 
surrección ,  vinieron  á  formar  su. 
única  artillería.  • 

Aquel  revés  deshonroso  que  ha^ 
bian  padecido  sus  armas  irritó  viva- 
mente al  emperador ,  quien  se  bizo 
cargo  de  que  la  fuerza  moral  de  aa- 
ejército  habia  recibido  eo  aquel  en> 
cuentro  un  menoscabo  fatal.  Con 
efecto  el  eiércUo  de  los  voluntarios 
ibacrecienoo  por  pontos  y  todas  las. 
ciudadet»  anhelaban  sacudir  el  yogo 
austríaco.  De  Alton  comprendió  que 
era  forzoso  coolar  con  un  hombre- 
como  Yaoder  Meersch:  así  qne  reem- 
plazó con  el  jeneral  AsnerL^  á  Schroe*- 
der  ,  que  habia  sido  herido  de  gra- 
vedad en  Xurohout,  y  destacó  cootra> 
los  patriotas  un  cuerdo  imponente 
sostenido  por  una  ariillería  ,  con  lik 
orden  de  corlar  á  Vander  Meersch. 
Este  que  se  habia  adelantado  sobre* 
Md ,  Meerfaoot  y  Everbodet  y  aoun« 
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ciaba  al  pircrer  el  intento  de  apo- 
(l(>niri(c  d«  Diesl^caió  oporluoanien- 
te  lis  lUtMekniea  <t^  Km  Arntrlaot» , 
M  rei>lrg6  sobre  Hoo^t  meten ,  y 
volvió  á  entrar  en  el  lerrilorío  de 
Breda.  Bien  coosiderado,  el  rodvi- 
iiii«Dtode  los  psiriotÉs  l€s  loé  sana* 
menle  ««Qttjmo,  por  cásalo  embar- 
gó por  un  nioinento  tmla  la  atención 
oel  enemigo ,  y  permitió  de  este  mo- 
do á  tío  cuerpo  belga  ,  mandado  por 
el  príncipe  l4lis  de  Ligne ,  penetrar 
en  Flándes ,  y  apoderarse  de  Ganle, 
Brujas  y  Oslénde. 

Luego  que  tas  tropa*»  patriotas hti- 
bieroQ  alcanEado  esta  ventaja,  la 
Flándes  proclamó  también  la  esdii- 
.sion  de  José  ü ,  y  decretó  la  unioQ 
con  el  Brabante,  el  levantamieotode 
iiu  eiércilo  úk  veinte  mil  hombres,  y 
la  hermandad  con  las  otras  provlo- 

cias.  , 
Aquella  marcha  rápida,  y  sote 
*     loio  aquellos  triunibs  casi  ¡néspera* 

doSt  catisaron  nn  terror  pánico  en 
Ins  tropas  auslríjcas,  las  que  evacua- 
ron la  provincia  de  ileuao  sin  des- 
envainar el  acero ,  y  los  gobernado- 
re»  ienerales  huyeron  de  Bruselas 
con  los  principales  miembros  del  go- 
bierno, para  ponerse  eu  salvo  eu  la 
fortaless  de  namnr. 

Van  dcr  Meersch  temía  ane  los 
Anstrfacos  tratasen  de  recobrar  la 
Flándes,  é  importábale  eo  gran  ma- 
nera quedar  d  aeik>  de  cata  provincia , 
q«e ,  en  caso  de  derrota ,  le  ofrecía 
la  posibilidad  de  retirarse  á  ^/elanda 
ó  a  Francia.  Pero  el  comité  patrióti- 
co de  Brsda « lenemao  poi*  sn  parle 
de  qne  el  jeneral  adquiriese  dema- 
siado influjo  pola  Flándes,  de  donde 
era  natural  •  le  mundo  eutrar  en  la 
Campiña.  Concibióse  al  mismo  tieai«> 
poel  proyecto  de  enviar  una  fxdana 
••spedicionann  al condadodc  Namnr. 
la  que  debia  peuelrAr  eo  él  por  Iti 
Hesbaya ,  pasaodo  por  Haselt  f  Hny, 
y  dejando  á  Namnr  sobre  la  Itauier- 
da.  Pero  encaminóse  desacoraada- 
niente  sobre  Lieja,  donde  se  entregó 
á  la  disipación  y  descubrió  sus  ín- 
hmtos ,  y  en  seguida  Sft  dir^ió  por 
Cinej  hacia  Dinant;y  apenas  huho 
ñegtdo  á  esta  ciudad  ,  fué  atacada 
pflT  \on  Austríacos  que  la  derrrota- 
ron  oompletamenle. 
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Entretanto  Van  der  Meersch,  in- 
formado de  que  el  jenerai  Alteo  pro- 
yectalM  un  atai|oeeoa(tra  la  piaia  de 
Diest ,  donde  ae  hninan  establecido 
los  patriotas  ,  acordó  asnstaral  ene- 
roigo  con  un  golpe  osado,  üizo  cun- 
dir la  voide  que  Iba  á  marehar  ai^ 
bre  Lovaioa;  y  crayendo  los  AualrÍa«> 
ros  de  que  efectivaroeole  iba  á  hacer 
aquel  movimieuto  ,  diapusieroo  sus 
fuersss  sobre  tos  caminos  de  Lavai* 
naá  Diest  y  de  Lovalóa  é  Tiríeraonte, 
contando  de  este  modo  cojerle  de 
frente  y  de  flanco ;  pero  él  tomó  re- 
pentinamente la  itquierda,  y  ae apo- 
deró de  Tfriemonle. 

En  aquel  momento  interceptaroo 
los  patriotas  un  parte  diríjido  por 
Alton  al  emperador,  y  dos  paquetes 
de  oficios  enviados  de  Viena  ,  el  uno 
á  Alton,  y  el  otro  al  conde  de  Traul- 
maosdorf.  Por  aquellos  documentos 
echó  de  ver  Van  der  Meersch  la  des- 
unión que  reinaba  entre  el  jenerat^ 
el  ministro  imperial  :  y  supo  utili- 
zarla. Su  posición  en  Tirlemonte  era 
ya  embaí  azosa  y  arriesgada  ,  por 
cuanto  los  Austraaoos  se  estaban  dis- 
poniendo para  avanzar  en  tres  co- 
íunas  sobre  aquella  plaza  ;  y  él  no 
podia  esponerse  á  un  sitio  sin  estar 
segumée  ver  la  dsidad  radneida  á 
cenizas.  Esperar  al  enemigo  eo  el 
campo  tampoco  era  prudente  con 
unos  soldados  poco  hechos  al  mane- 
jo de  las  amiss ,  que  ciertameale  aa 
hubieran  desbandado  al  primer  cbo- 
f|ue.  En  esta  situación  resolvió  diri- 
jir  al  conde  de  TrauUnaoadorf  co- 
pias deles  dos  oficios  del  «npefudur 
y  pedirle  una  suspensión  de  armas 
de  cuatro  días.  AquHIa  proposición 
fué  admitida  desde  iue^;  mas  no 
pudienm  avenirse  en  punto  i  las 
condieioueadeuna  tregua  mas  larga. 
Knlót»ces  el  jefe  de  los  pitnot;»s  tuvo 
á  cordura  evacuar  á  Tirlemonte  y  re- 
tiraran Ueia  Lean.  Lle^oáeala 
cfndad  9  ae  halló  en  los  mismos  afín- 
ros  ,  pUM  carecía  de  abastos  y  mu- 
nidoneSk  Felizmente  sacóle  de  ac^uel 
emfoaraaa  la  llegada  de  «o  pleoipo- 
tcnciario  enviado  por  Trantaasoa- 
dorf .  que  le  ofreció  negociar  una 
suspensión  de  armaa  en  dos  meaea 
para  las  provincias  de  Braba nte^  Ña- 
mar ,Lnxembargo  y  Limbuiigo.  No 
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sistia  eo  qne  se  comprendicia  á  U 

Flándes  en  aquella  tregua  ,  solo  se 
ñrmó  un  armUticio  de  diea  días, 
qoe  enip«aó  el  1  de  dieieiiibre. 

El  comité  de  breda  supo  eaa  in*- 
dignacion  la  estipulación  que  acaba- 
ba de  ajustarse  con  el  enemigo  ,  y 
mandó  á  lu  jeneral  YolTer  ¿  tomar 
las  armas  j  obrar  como  si  nada  se 
hubiese  firmado.  No  obstante  Van 
der  Meersch  no  se  puso  otra  vez  en 
movimiento  hasta  el  13de  diciembre 
y  se  encaminó  en  deraeinira  i  Bni- 
selas.  Ya  hacia  algunos  días  que 
aquella  ciudad  se  hallaba  en  la  ma« 

Íor  ajitacioD.  Alton  había  inundado 
I  parto  biya ;  había  levantado  barrí- 
canas  y  corlado  las  calles  ,  estableci- 
do en  la  parte  alta  reductos  prontos 
á  hacer  fuego  sobre  tus  habitantes , 
ai  iotoiilabia  al  nMiivr  movimiento; 
porfía  se  habia  fortifícado'á  la  par 
con  medidas  de  defensa  y  de  terror. 
Sin  embaído  todas  aquellas  precaa- 
ckmaa  aolo  habían  servido  para  irri- 
tar mas  y  mas  al  vecindario.  De  ahí 
fué  que  el  conde  de  Trautraansdorf, 
cootaodo  calmar  los  ánimos  con  la 
modaraeioD  y  la  Mandara,  hahia 
tratado  de correjir  el  mal  efecto  pro- 
dncido  por  la  conducta  violenta  de 
AltOD  ,  y  mandado  restituir  á  loa  ba- 
bllantealaaarmaade  qneaqoelloa  ha- 
bla deapmadó.  Perodaagraci  a  d  amen- 
té para  el  emperador  era  tarde  ya. 
Estrechado  ^or  las  circunstaocias , 
habla  promelidoeD  una  serie  de  edic- 
toa  mantener  la  antigua  organisa- 
cion  política  y  judicial  de  laa  pro- 
vincias belgas  ,  suprimir  el  semina- 
rio jeneral  de  Lovaina,  y  otorgar  una 
amniatf a  jeneral  para  cnanto  había 
pasado  ;  todo  fué  en  vano  ,  pnea  ya 
DO  estaba  eo  su  poder  atacar  M  salgo 
de  lu  cosas. 

El  10  de  didémbre ,  esto  es ,  dos 
dias  antes  de  espirar  el  plazo  seña- 
lado á  la  suspensión  de  armas  ,  los 
patriotas  de  Bruselas  creferon  lle- 
gado ya  el  momento  de  declararse. 
Así  que  mandaron  cantar  en  la  igle- 
sia de  santa  Güdula  una  misa  solem- 
ne por  el  triunfo  del  ejército  nacio- 
nal ,  y  distríbnyeron  en  las  gradea 
de  la  eatedral  escarapelas  brabanzo- 
*»  I  con  que  se  atavió  la  ciodad  en- 


mi.  U5 

teramiai  ^anochmr.  Al  día  si- 
guiente aa  looé  á  rebato,  f  loa  pa- 
triotas 5e  apoderaron  devarioapnea- 
tos  ocupados  por  la  tropa. 
^  El  19  eran  ya  dueños  de  toda  la 
andad.  Trautmansdort  se  habia 
marchado;  Alton  se  habi^  leplegado 
sobre  Waterloo,  después  de  haber 
perdido  con  la  deserción  gran  parle 
de  sus  soldados.  Allí  encontró  ona 
órden  del  emperador  que  le  exone- 
raba ,  y  entregó  el  mando  al  ieoercl 
Ferraris,  enviado  para  reemplazarle. 
El  nuevo  jeneral  ^uíso  enseyar  la 
vía  de  las  negociaciones,  pero  se  es- 
trelló lo  mismo  que  Traulinansdorf. 

Mientras  ocurrían  estos  aconteci- 
mientos ,  «n  enerpe  4e  dea  mB  vo- 
luutarios  ,  que  se  nibia  formado  en 
Flándes  ,  marchó  sobre  Bruselas  ,  y 
espulsó  á  las  guaro icioaes  auslríacax 
de  Termiinda ,  Aleal  y  Asche ,  qne 
aterrorizadas  huyeron  desordenada- 
mente a  Waterloo.  Nivella  se  decla- 
ró al  mismo  tiempo  por  la  causa  o^r 
doMl,  y  no  le  quedó  á  Perraria  ma|i 
arbitrio  que  el  de  retirarse  sobre 
Namur ,  donde  tampoco  pudo  soste- 
nerse contra  las  fuerzas  reunidas  de 
lea  Flamencoa,  mandados  por  el 
barón  de  Kleinenberg,  y  de  los  vo- 
luntarios de  Van  der  Meersch.  £1  17 
de  diciembre  entró  el  jeneral  belga 
en  aquella  ciudad  en  medio  ^dnlaa 
aclamaciones  del  pueblo. 

El  mismo  dia,  Van  der  Noot,  acom- 
pañado de  todo  el  comité  de  Breda, 
BÍzo  su  entrada  en  Bruselas ,  en  me- 
dio de  laasalvaa  de  artillería  y  el  re- 
pique de  campanas.  Fué  conducido 
triunfalmente  á  santa  Güdula  ,  don  - 
de puesto  de  rodillas  sobre  el  recli- 
natorio de  José  II ,  asistió  á  vm  bri- 
llante Te  Dcum.  Pasando  después 
de  la  iglesia  al  teatro  ,  fué  coronado 
por  los  comediantes  en  el  misino 
palco  de  los  gobernadores  jeoerales« 

Ya  no  quedaba  un  solo  Austríaco 
en  las  provincias  ,  ú  no  ser  en  la  ciu- 
dadela  de  Amberes  ,  puesto  que  los 
restos  del  ejército  de  Ferraris  hablan 
seguido  huyendo  hssla  el  fondo  del 
ducado  de  Luxembur^o.  Libres  en- 
tonces de  sus  guaro icioues  ^i^' 
dadea  vinieron  á  ser  el  teatro  de 
odiosos  pillajes  ,  acompañamiento 
casi  inevitable  de  todo  levantamian- 
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to  pofmlar;  pero  aquellos  eeeeioi   ddtPte  mt  gaetropat  tmumyáM" 

quedaroa  luego  reprimidos ,  y  se  moralizadas, 
pensó  en  organizar  el  poder  sin  sa-  Pero  lo  que  do  podía  menos  de 
ber  qué  uso  hariao  de  él  dí  qué  fur-  acoolecer  luego  era  la  divi&ioa  entre 
mt  le  habiao  de  dar.  hm  estados  de  loa  que  habían  tomado  á  so  cargo  el 
Heoao  y  de  Flándes  proclamaron  su  conducir  la  revolución.  Vonck  coca- 
independencia  en  un  manifiesto  ,  y  beznba  el  partido  que  quería  el  triun- 
ios  de  Brabaoto  j  Namur  hicieroa  fo  de  los  principios  democráticos, 
80  inauguración aoleinne*  Loa  eata-  eato  es,  «  partido  qae  roas  había 
dos  de  Brabante  no  Pñ  limitaron  á  contribuido  al  establecimiento  dd 
aquel  acta ;  pues  meditaban  un  pro-    nuevo  orden  de  cosas.  Al  mismo 

Íecto  Días  grandioso  cual  era  atrí-  bando  perteaeciao  Van  der  Meersch 
nirse  el  poder  aoberano.  BxhortA-  y  todoa  loa  hombres  doladoa  de  te- 
ba  oles  á  dar  este p«ao  Van  dor  Hool  son  y  valor.  El  otro  partido  tenia  por 
y  Van  Enpen  ,  quien  ,  siendo  gran   jefe  nominal  á  Van  der  Moot,y  por 

Seoilenciario  de  Ambares,  babia  ai-  jeíe  real  i  Van  Eupen ,  eolrambos 
o  nombrado  secretario  de  loa  ettt*   hombrea  mezquinos  y  ambicioaoa. 
dos  unidos.  Por  otra  parte  el  consejo    El  influjo  de  Vonch  lea  causaba  zo- 
de  Brabante  se  mostraba  dispuesto  á    zobra;  y  de  ahí  era  que  no  perdona- 
apoyar  aquel  proiecto*  que  coosu-    bao  medio  para  derribarle  ,  valién- 
mó  é  ditimoa  de  diciembre  por  me-  doae  indistintamente  al  efecto  de  so  • 
dio  de  acuerdos  M  los  que  decretó    fismas,  alevosías ,  calumnias  ^  vio- 
que  los  estados  ejercían  la  soberanía    leocias.  Sectarios  de  la  inmovilidad 
bajo  el  mismo  pié  que  el  emperador  social,  aolo  habiau  coocurrido  al 
Jnsé  i!.  movimiento  para  mantener  laa  for- 

Casi  al  mismo  tiempo,  los  estados  mas  antiguas,  los  fueros  tradicioiui- 
de  las  otras  provincias ,  libres  de  la  Ies  y  los  derechos  de  carta  ;  y  no  se 
autoridad  imperial,  enviaron  repre-  avenían  á  admitir  á  un  hombre  mas 
aenUotes  á  Bruselas  para  celebrar  en  el  reparto  de  la  conquista  heclia 
•n  olla  una  naambleajeneral.Ábrit-  por  todoa  y  en  nombre  de  todos, 
ron  la  primera  sesión  el  7  de  enero,  Vonck ,  mas  jeocroso ,  pedia  que  el 
formaron  una  confederación  con  el  premio  de  la  victoria  alcanzada  por 
nombre  de  Estados  Béljicos  Unidos,  el  pueblo  aprovechase  al  pueblo;  pe- 
d  inatitnyeron  un  congreao  con  la  ro  aa  voa  fué  sofocada.  Van  der  Hoot 
denominación  de  Congreso  aobeni-  envió  por  todo  el  Brabante  emi* 
no  de  los  Estados  Béljicos.  sarios  encargados  de  señalar  á  cuan  - 

El  gozo  popular  se  distrajo  por  un  tos  querian  introducir  cambios  ó 
momento  de  aquel  es{)ectácuio  casi  novedades ,  ya  eo  la  relíjion ,  ya  en 
republicano  por  la  noticia  déla  reo-  la  constitución  ,  dnndo  á  conocer  á 
dicion  de  la  ciudadela  de  Amheres,  los  Vonckistas  como  traidores  á  la 
la  que  viendo  la  imposibilidad  de  patria  y  perturbadores  del  sosiego 
sostenerse  por  mas  tiempo,  capituló  pdblico.  Sirviólea  á  laa  mil  maravi- 
con  los  patriotas.  Pero  si  este  nuevo  ilas  en  aquellos  manejos  infames  el 
triunfo  aumentaba  la  confianza  en  clero  con  el  influjo  que  ejercía  en  el 
el  porvenir,  el  progreso  de  las  armas  pueblo ,  especi límente  en  la  campi- 
nacíonales  en  el  Lozem burgo  no  po-  na ;  de  ab(  fqé  que  triunfaron  por 
ditinfuodir  grandes  esperanzas.  Van  todas  parles,  escepto  en  Gante,  don- 
der  Meersch,  después  de  haberse  de-  de  pudo  mas  el  partido  democrático, 
teoido  un  dia  en  Namur  ,  babia  pe-  Llegó  eo  esto  la  cuaresma,  y  con  ella 
netrado  en  aquella  provincia  aeoaan-  una  ocasión  para  el  araobispo  de  lia- 
do á  los  Imperiales.  Pero  ílos  reveses  linas  de  hacer  por  fin  una  declara» 
que  habia  padecido  entre  Marca  y  clon  pública  de  principios.  Su  pas- 
bao  Huberto ,  le  habiao  precisado  á  toral  fué  una  verdadera  declaración 
Tolfar  é  tomar  poaicion  eo  Namor.  de  guerra  contra  los  Vonckistaa ;  de 
Aqildla  derrota  no  era  de  mal  agüe-  modo  que  el  comité  patriótico  de 
ro,  por  cuanto  el  ejército  patriota  Vook  que  venia  á  formar  no  contra- 
era  ya  bastante  fuerte,  y  no  tenia   peso  harto  importuno  pan  la  liga 
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.  que  ceder  á  las  amenans  |  calmil* 

olas ,  y  acordó  disolverse. 

Aai  pues,  üaicos  dueüoa  del  ter- 
reoojospartkltrioséeyander  Noot 
DO  aupíeroo  luego  mejor  duedl  aúa* 

mo  de  que  lado  volverse.  Los  socor- 
ros ealraDieros,  coo  que  por  Unto 
tiempo  hamao  estado  oooUAdo  oo* 

mo  positivos,  noacababan  do  llagar. 
La  Inglaterra  y  la  Holanda  que  na* 
bUa  atizado  el  fuego  de  la  rebelión 
con  d  üuico  objeto  de  debilitar  al 
Anitria  y  iluminarla ,  permanecían 
complétame  o  te  ioinobles.La  Prusia, 
que  con  tanto  ahinco  habia  alentado 
el  levantamiento  de  los  patriotas,  no 
loo  ayodaba  sino  coa  bnenaa  pala* 
bras  y  y  solo  pensaba  en  utilizar  el 
embarazo  que  habia  8u.<citadoal  em- 
perador, para  seguiradelante  en  sus 
proyectos  sobre  la  Colonia. 

Van  der  Noot  contaba  ante  todo 
con  la  Prusia.  No  llegando  pues  los 
socorros  con  que  contaban  ios  esta- 
dos soberanos  de  fiéljica ,  volviéron- 
se á  la  Francia  ,  donde  la  asamblea 
nacional  no  podía  menos  ,  seguü  se 
creía ,  de  apoyar  á  uu  estado  joven, 
hyo  de  ttoa  rerolocion.  T  cierta- 
mente fuií  un  espectáculo  curioso  el 
verá  los  diputados  de  la  confedera* 
cion  belga,  esto  es  ,  á  los  represen* 
taotes  roas  estremados  do  la  aristo- 
cracia ,  ir  á  pedir  amparo  á  un  po- 
der de  uii  principio  diametralmente 
opuesto.  Sin  embargo  ,  á  mediados 
do  febrero  de  1790 ,  la  asamblea  na- 
cional prescribió  á  la Béljica  las  con- 
diciones siguientes;  prometiendo 
disponer  á  la  cauaa  de  Austria  áac- 
oeoer  á  ellas  antes  de  espirar  el  mes 
de  mayo:  «1."  que  los  Países  Bajos  se 
elijirian  un  jefe  constitucional  en  la 
casa  de  Austria ;  2,"  que  se  estable- 
otria  on  las  provincias  belgas  noa 
representactoo  libre  y  electivaen  los 
tres  estamentos,  á  voluntad  de  la 
nación ;  3."^  que  el  ejército  y  toda  la 
roana  militar  seria  nacional ,  y  que 
prestaría  jtiramenlo  á  los  jefes  y  á  los 
representantes  de  la  nación  ;  4."  que 
el  cuerpo  representativo  seria  el  uis- 
pensador  del  tesoro  público.» 

Aquellas  condiciones  sentadas  por 
el  patronato  de  la  Francia  no  podían 
cuadrar  al  ambicios<}  Van  der  Nool, 


qnltn  no  ario  las  deioelió «  sino  qno 

vedó  además ,  sopeña  de  terttpaUa' 
do  y  al  enviado  aue  habia  empleado 
en  Paria ,  el  publicarlas.  De  este  mo- 
do loa  estados  fobaranoa  do  Miici 
no  pudieron  ya  oootar  sino  oonamo 
mismos  ,  cosa  que  ae  iba  hacienoo 
mas  arduo  por  cada  día.  £1  papa 
Pío  VI  lesbania  dirijido,  el  ISdeene- 
ro  de  1790 ,  un  breve  exhortándolos 
á  entrar  otra  vez  bajo  la  obediencia 
de  José  IL  Bl  30  de  febrero ,  murió 
el  emperador  y  sucedióle  su  herma- 
no Leopoldo;  acontecimiento  que 
precipitó  el  drama  rminoioniriodo 
Van  der  Noot. 

Aquel  Washington  dé  comedias  sé 
entretenía  neciamente  en  hacerse  ín* 
censar^  llamar  mí  señor  y  escalen, 
cía  ,  mientras  que  por  cada  día  se 
iba  desorganizando  mas  el  ejército, 
y  qne  Van  der  Meerach  el  Vonckista 
se  veía  espuesto  á  toda  especie  de  ve- 
jaciones. A  pesar  de  las  reclamacio- 
nes de  este  jeneral ,  el  congreso  ,  á 
trueque  de  hacer  on  acto  de  autor!- 
dad  cualquiera  ,  licenciaba  á  los  pa- 
triotas, despedía  á  los  oficiales  aguer- 
ridos ,  y  los  reemplazaba  con  mu. 
chachos  inhábiles  para  el  ftiego,  y 
dejaba  en  la  escase/  á  las  tropas  qao 
habían  quedado  bajo  las  banderas. 

Uno  de  los  primeros  pasos  del  em- 
perador Leopoldo  foé  esponor  á  Ion 
Belgas  ,  que  ajeno  de  las  infraccio- 
nes hechas  por  sn  hermano  á  la 
bilosa  Entrada  v  á  las  innovaciones 
que  hablan  traido  la  revolncion,  lla- 
maba á  las  provincias  á  volver  á  la 
obediencia  ,  y  que  ofrecia  la  plena 
confirmación  de  la  Jubiiota  Entrada 
y  de  todos  los  fnoros  particnlarss  do 
las  provincias,  la  amnistía  completSt 
el  olvido  de  lo  pasado,  el  restablecí- 
miento  en  sus  empleos  de  todos  los 
empleados  pdbllcos ,  destituidos  por 
el  gobierno  imperial,  y  en  fin  ,  lo 
esclusion  de  los  estranjeros  de  todas 
las  funciones  judiciales,  administra- 
tivas y  militares.  Prometió  además 
qiMs  loa  gobenimlon-s  jcnerales  se- 
rian siempre  (le  las  familias  del  so- 
berano ó  naturales  de  los  Psises  Ba- 
jos; que  el  ministro  y  el  comsndanto 
jeneral  serían  belgas ;  que  de  acuer- 
do coo  los  estados  se  formarían  nue- 
vos regimientos,  que  llevarían  los 
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Dombret  de  las  provincíts  mpecti* 

VM,  y  cuyos  oric¡4le<( ,  naturales  to- 
dos del  país,  serian  nombrados  y 
promovidos  á  proputfsta  de  los  esta- 
dok;  que  los  militares  prcstariao  ja*, 
ramento  al  soberano  á  la  par  que  á 
los  estados;  que  nunca  podrían  em* 
plearse,  bijo  ningún  pretesto ,  fuera 
de  Béljiet ,  sio  el  cooseatimieiito  de 
loe  estados  ni  guerrear  sino  para  la 
defensa  del  país  contra  los  *'nemigos 
estranjeros  o  para  protejer  el  orden, 
eo  el  único  caso  de  ser  al  efecto  re- 
queridos por  los  estados  ó  por  los 
majistrados  de  las  ciudades.  Todos 
los  hombres  seusatos  se  mostraron 
dispuestos  i  aceptar  a^oellas  condi- 
ciones y  á  someterse  a  la  autoridad 
del  emperador.  Pero  el  congreso  de- 
sechó aquellas  proposiciones,  por 
nitonablesque  fueaeo,  y  acordó  eon* 
Uouarla  guerra  ;  contaba  con  U  lla- 
mada quedebia  causar  la  guerra  del 
Imperio  contra  la  Turquía. 

Cabalmeate  en  aonel  momento  te 
encrudecieron  mas  las  persecuciones 
contra  los  parlidarios  de  Vonck. 
Van  der  Meersch  se  vio  desatendido 
é  íosaltado ;  sus  tropas  yacian  en  el 
mayor  desamparo,  de  modo  que  el 
desaliento  y  la  deserción  las  diezma- 
ron eo  breve.  Enviaron  al  jeneral 
comisarlos  eacargadus  de  iomrmar- 
ae  del  espíritu  de  las  tropas ,  y  die- 
ron parte  que  ponian  en  duda  su 
honor  T  lealtad.  En  vano  enviaron 
kMolleialaaal  congreso  aobafaoo  ana 
esposidon  eo  la  quo  i«|>fiaeBtaban 
á  su  jefe  como  su  esperanss  y  el  de- 
fensor del  país  \  nada  pudo  destruir 
laa  odioaaa  aoapeelias  que  se  propa- 
ban  cootra  el  nombre  <|oe  naa  que 
otro  algunn  babia  servido  con  zelo 
y  desapropio  una  causa  que  creía 
iHil  al  poeolo.  Pero  aun  había  que 
colOMirla  medida.  Empetavon  por 
iMcar  cundir  la  voz  de  que  aspiraba 
á  la  dictadura ,  y  en  seguida  envia- 
ron á  Namur  un  coerpo  mandado 
por  un  Prusiano  ,  Sepoenfeid  ,  con 
\a  orden  de  prender  á  todos  los  ofi- 
'  cialesparlidariosde  VanderMeersch. 
Sin  embargo  no  se  atrevían  aun  a 
ponerle  la  mano  encima  ,  por  cuan- 
to hubiera  equivalido  á  herir  al  mis- 
mo pueblo  ,  que  le  profesaba  la  ma- 
yor veueraciou.  Después  de  haberle 


bralalmente  rwamplaaado  coo  Solio- 

enfeid  ,  le  llamiron  á  Bruselas,  para 
condenarle  al  principio  á  un  arres- 
to ,  y  euviarle  después  preso  i  la  ciu- 
dadela  de  Amberes ,  donde  perma- 
neció por  espacio  de  siete  meses. 

La  pérdida  de  Van  der  Meersdi 
'vino  a  causar  la  pérdida  del  ejército 
patriota.  Apenas  empelaba  álbranr* 
se  bajoel  mando  de  un  jefe  en  quien 
había  puesto  toda  su  confianza;  y 
ahora  se  veía  colocado  bajo  las  ór- 
denes de  dos  astranjeroB  á  qaienet 
no  ligaba  con  la  Béljica  vínculo  al- 
guno; el  inglés  Roeliler ,  v  el  Pru- 
siano Schoeofeld.  Así  quedesmora- 
liiada  ooaao  estaba,  no  pod  i  a  ya  opo- 
ner una  resistencia  seria  á  los  Aus- 
tríacos ,  quienes  rehechos  ya  se  dis- 
ponían  para  salir  á  campaña. 

Los  imperiales  eomeoaaron  sos 
operaciones  el  18  de  mayo;  erabis- 
tieron  las  avanzadas  de  los  patrio- 
tas y  les  precisaron  á  replegarse. 
Derrotados  los  Belgas  por  tedios  les 
pantos  en  las  Ardenas,  tuvieroaqae 
despasar  eí  Mosa  ,  merced  á  la  inca- 
pacidad ó  traición  de  Schoenfeld. 
Desde  aquel  puto  bnbiora  quedado 
ya  rematada  la  causa  de  la  revela- 
ción sio  el  valor  y  la  pericia  de  Koe- 
hier ,  que  se  sostenía  en  Bovida  y 
eoiileoa  á  loa  Aoslrfaeos. 

Sin  embargo  los  Vonckistas  no  es- 
taban enteramente  abatidos.  Los  de 
Flándes  estaban  meditando  una  ia- 
anrreecioo  contra  el  inepto  gobierno 
que  conducía  los  ne^^ios ;  pero  sa 
proyecto  fué  desgraciadamente  des- 
cubierto. Para  rematar  i  aquel  par» 
tido ,  atribuyeron  á  los  Vonckistss 
de  Bnualaa  nn  inleoto  mas  atrox,  «I 
de  asesinar,  durante  la  procesión 
solemne  de  la  fiesta  de  la  Santísima 
Trinidad  ,  al  arzobispo  de  Malinas, 
al  congreso ,  á  los  estados ,  á  los  vo- 
luntarios ,  á  Van  der  Noot  y  á  Van 
Euden.  Por  muy  estúpido  que  faese 
aquel  cargo,  el  pueblo,  siempre  cré- 
dulo coo  lo  «oas  desatinado  y  predis- 
puesto ya  por  lo  que  le  dirijian  ,  lo 
tuvo  por  cierto.  Por  lo  que  acudie- 
ron á  Bruselas  los  campesinos  de  to- 
dos los  lugares  vecinos ,  amados  da 
fusiles,  hoces,  hachas  y  palos,  v  con- 
ducidos por  sus  curas  ,  montaclosen 
grandes  caballos.  Eutre  los  mas  fo* 
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rioH»  adversarios  del  partido  de 

Vonck  hallábase  el  abale  de  Feller, 
que  lecombiitia  con  sus  escritos,  así 
como  «i  populacho  combalia  coa  la 
fIdleBoia  j  el  pillaje. 

Mientras  que  tamaños  desórdenes 
estaban  ajítaudo  á  la  capital  braban- 
zona ,  a^aia  el  congreso  jugando  á 
gobierno.  Botratenfeie  eo  «qnel  tran- 
ce en  acuñar  moneda  de  oro ,  plata 
y  cobre ,  cuyas  inscripciones  latinas 
no  siempre  estaban  exeotat  de  bar> 
birbnuM. 

No  era  menor  el  deiórden  en  el 
ejércilo  ,  donde  la  indisciplina  «le 
los  soldados  corría  parejas  con  la  in- 
dolencit'de  los  jefes ,  y  donde  rtínt* 
bao  i  oMnpetencia  el  cohecho  y  el 
libertinaje.  Koehier  se  mantenía 
siempre  con  éxito  en  Bovinas ;  pero 
Schoeofeldoadeció  nnt  ttirible  der- 
*  rota  en  el  Iiiroburgo ,  hasta  donde 
habían  penetrado  los  Austríacos  , 
alentados  por  la  iodisciplioadel  ejér- 
eito  patriota. 

Alganosdias  antes  de  aquel  revés, 
los  ministros  de  Prusia ,  de  Holanda 
y  de  Inglaterra ,  reunidos  en  Reí- 
cheobac  ,  habían  firmado ,  el  37  de 
julio ,  un  convenio  en  el  cnal  se  ha- 
bía acordado  que  se  restablecería 
cnanto  antes  la  tranquilidad  en  las 
provincias  belgas,  y  que  las  tres  po- 
tencias aliadas  concurrirían  al  resta- 
blecimiento de  la  dominación  de  la 
casa  de  Austria  en  Béljica,  medíante 
la  seguridad  deia  constitución  anti* 
goa,  la  amnistía  completa  y  el  olvido 
cabal  de  cuanto  liabia  pasado.  Har- 
to a  las  claras  mostraba  .Kjtiel  acto 
aJcoogresoque  ja  no  habí) que  con- 
tar con  los  socorros  del  estranjero 
con  que  Vsn  der  Noot  le  bahía  esta- 
do esperanzando.  Ya  era  tiempo  de 
que  se  abriesen  los  ojos  ,  mas  nosu- 
oedió  así.  Los  verdaderos  patriotas 
estaban  desalentados  por  las  vejacio- 
nes que  padecíao.  Sin  embargo  Van 
der  ISoot  no  se  dió  por  vencido;  pues 
eontabe  con  el  entosiasmo  de  loa 
campesinos ,  á  quienes  había  enar* 
decido,  y  acordó  descargar  un  golpe 
de  maestro.  Ast  que  propuso  á  ios 
estados  hacer  ana  llamada  á  loa  pue- 
blos y  aldeas  en  nombre  de  la  reli- 
jion  ,  para  exhortarles  á  levantarse 
co  masa  y  á  marchar  contra  los  Aus- 


tríacos. Así  se  verificó,  y  las  jealet 

creyeron  haber  cejado  al  tiempo  de 
las  cruzadas.  El  dia  de  la  reunioo  se 
fijó  para  el  4  de  setiembre  y  Van  der 
Noot  declaró  que  se  pondría  él  mla- 
mo  á  la  cabeza  del  pueblo  armadow 
Llegado  el  dia  setíalado  todas  las  al- 
deas acudieron  bajo  lis  banderas  de 
aquel  hombre ,  á  quien  oompiralNin 
con  Jedeon,  y  qne  se  suponía  inves- 
tido de  una  misión  divina.  Aquello, 
mas  bien  que  un  ejército  era  una  ba- 
rahaoda;  y  según  laa  relacfionea  no- 
nos exajeradas ,  ascendían  á  lo  me« 
uos  á  veinte  mil  hombres.  Dislríbu- 
yéronios  en  diferentes  cuerpos,  v 
Van  der  noot  loa  eondojo  contra  el 
enemigo,  el  13  de  setiembre.  AI  pri- 
mer cañonazo  toda  aquella  batahola 
se  desbandó  y  echó  á  correr  arrreba- 
taodo  en  la  fuga  á  Koehier  v  Scboen- 
feld. 

No  bastó  todavía  aquel  desastre 

Eara  abrir  los  ojos  al  congreso,  quien 
arto  pronunatdo  contra  el  empe- 
rador para  poder  cejar,  siguió  man- 
teniendo la  fermentación  del  pueblo 
y  persistiendo  en  la  resistencia.  Sir- 
vió á  aauel  provecto  un  aconteci- 
miento deplorable.  Efectoóse  el  6  de 
setiembre  una  procesión  ;  algunos 
mozos  se  habían  burlado  harto á  las 
ciaras  de  los  capuchinos  que  en  ella 
figuraban  ;  y  el  pueblo  se  arrojó  fta* 
rioso  sobre  uno  de  aquellos  impru- 
dentes ,  quien  á  duras  penas  pudie- 
ron arrancar  de  sus  manos.  Metié- 
ronle en  la  cárcel ,  y  el  jentío  enfa- 
recido  se  agolpó  delante  de  la  puer- 
ta pidiendo  con  alaridos  que  le  en- 
tregasen el  reo.  En  vano  acudieron 
é  arenar  i  la  ronchedumbre  algo- 
nos  miembros  de  los  cstndos  ,  pro- 
metiéndole que  el  preso  seria  casti- 
gado ;  pues  iba  creciendo  por  pun* 
tos  j  feiempre  mas  eoféracido.  Alla- 
naron por  fin  la  cárcel ,  y  la  desven- 
turada víctima  ,  arrastrada  por  el 
populacho ,  fué  ahorcada  de  un  fa- 
rol ;  pero  habiéndose  roto  la  aoga« 
le  serraron  la  cabeza ,  la  que  pasea- 
ron con  feroz  algaura  por  laa  callea 
de  la  capital. 

La  exaltación  del  populacho,  ener» 
decida  de  este  modo  ,  sostuvo  aun 
pnralgunos  días  el  vacilante  edificio 
de  Vauder  Noot.  Pero  ya  se  iba  acer* 
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cando  rápidamente  el  desenlace.  Ha- 
biendo el  emperador  Leopoldo  ajus- 
tado la  paz  con  la  Turquía,  pedia 
emplear  todo  su  poderío  eooln  lot 
Plises  Bajos.  Por  OH  maDÍfíesto  del 
81  de  octubre  se  manifestó  dispn«»8- 
to  siempre  á  mantener  lascondicio- 
Mt  de  pal  qae  babia  oflrecido  i  loa 
BeIgM.  Los  ministros  mediadores 
por  su  parte  estrechaban  mas  y  mas 
a  los  astados;  y  el  31  de  octubre  co* 
municarou  por  la  última  vez  oficial- 
mente,  en  nombre  desns  soberanos 
respectivos  qite  estaba  en  manos  de 
la  nación  belga  el  restablecer  un 
constitución  leiítima  en  &U  mayor 
puren ,  advirtieado  qoe  el  caso  era 
nrjente  y  que  solo  se  daba  no  plazo 
de  veinte  y  un  días,  contaderos  des- 
de la  fecha  de  aquella  declaración  , 
pera  aeeptar  aquellas  propoaieiooea. 

Resuello  á sostenerse  hasta  el  pos- 
trer trance,  el  conpreso  se  reunió 
el  dia  viiésimo  primo ,  y  después  de 
UM  amioii  borraseom  ,  prodamd 
por  unanimidad  al  archiduque  Cár* 
los ,  hijo  tercero  del  emperador , 
gran  duque  hereditario  de  las  pro- 
inncias  belgas;  acto  de  soberanía 
indtil  poeato  que  el  35  de  noviem- 
bre entraron  en  Namur  los  Impe- 
riales á  las  órdenes  del  jeneral  Ben- 
der.  Pocos  días  después ,  la  Béljica 
ae  halló  nuevamente  bajo  la  domi* 
nación  imperial  ,  y  Van  der  Noot 
huvó  á  Holanda.  Un  convenio,  ajus- 
tado en  la  Haya  entre  los  ministros 
mediadores  y  el  representante  de 
Leopoldo  ,  confirmó  todas  las  cons- 
tituciones ,  los  fueros,  usos  y  cos- 
tumbres de  las  provincias  belgas, 
aaeguró  una  amnistía  jeneral,  y  con- 
jagró  bajo  la  garantía  de  las  tres  po- 
tencias mediadoras,  la  soberanía  de 
los  Países  Bajos  al  emperador  y  á  sus 
herederos-  Todas  tas  innovaciones 
de  José  II  fueron  abolidas,  la  archi* 
duquesa  María  Cristina  y  el  duque 
Alberto  de  Simonía  Teschen,  volvie- 
ron á  colocarse  á  la  cabeza  del  go- 
bierno jeneral  de  los  Países  Bajos,  y 
v\  conde  de  Mercy  de  Argenteau  fui? 
nombrado  ministro  plenipotencia- 
rio del  emperador. 

De  este  modo  quedó  elórden  rs^ 
tablecido  aín  sacudiminnCoa  ni  rene- 
ciones. 


En  tanto  que  aquella  corta  rero* 
Innion  habia  estado  aíitando  á  iéS 
provincias  belgas,  no  Labia  el  prin- 
cijpadode  Lieja  gotado  el  sosiego. 
Ni  la  ciudad  episcopal  ni  lo  restante 
del  país  habían  echado  en  olvido  los 
antiguos  fueros  y  libertades  que  ha- 
bia ciisfmtedo  aquella  especie  de  re- 

fxiblica  ,  7  todos  pensaban  con  do- 
or  (M)  las  infracciones  que  los  últi- 
mos obispos  habían  hecho  y  la  cons- 
titución del  principedo.  Aunque  Cé- 
sar Constantino  oe  los  condes  de 
Hoensbroeck,  promovido  al  episco- 
pado en  1784  ,  gol)crnase  el  estado 
con  la  mayor  moderación  durante 
los  primeros  affos  de  sn  reinado»  no 
por  esto  estaban  apagados  los  ele- 
mentos de  opoüicion;  pues  se  aguar- 
daba una  coyuntura  para  reconquis- 
ter  loque  se  habia  perdido.  Praseu" 
tóse  esta  ocasión  en  1789 ,  y  rodeó»  • 
se  por  un  motivo  harto  baladí. 

£1  obispo  Juan  Teodoro  de  Bavie- 
rt  babia  otorgado  á  nn  estebleci- 
.miento  formado  en  Eapá,  el  pri- 
vilejio  de  mantener  juegos  de  azar, 
circunstancia  que  atraia  á  aquel  si- 
tio á  muchísimos  eslranjeros.  Sus 
sncesores  habían  autorizado  otros 
establecimientos  por  el  mismo  esti- 
lo ,  aunque  reservadamente.  En 
178¿,  un  especulador  fundó  nua 
nueta  aala^  y  la  abrió  cootando  con 
el  apoyo  de  muchas  familias  pode- 
rosas que  estaban  interesadas  en  el 
negocio.  El  obispo  quiso  hacerla  su- 
primir ,  y  en  1780  se  enteUó  un  li- 
tijio  entrt^  él  y  el  empresario  ante  la 
cárnsra  imperial  de  Wetziaer ,  y 
aquel  pleito,  en  el  que  tomó  una 

Earte  actifa  el  pueblo,  contento  de 
aliar  un  motivo  de  hacer  una  ma- 
nifestación contra  el  príncip*» ,  aca- 
bóporei^endrar  una  revolución. 

Verdad  es  que  no  era  la  casa  de 
juef^  de  Espá  e^  dnico  motivo  de 
queja  que  había  contra  César  de 
Hoeusbroeck ;  afeóselc  además  un. 
tratado  concluido  con  la  Francia,  la 
fácil  i  Jad  con  que  permitía  á  los  re- 
clutadores franceses  enganchar  tm- 
pasen  el  mismu  territorio  del  prin- 
cipado, y  el  menosprecio  que  de  es- 
te modo  manifestaba  para  con  los 
fueros  que  sehabinn  dejado  al  pus. 
Uabiao  comeoxado  por  echar  ma- 
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no  «le  pequeñas  represalias  coa  el  por  lemoi' (le  las  revueltas  que  nu- 

oMspo ,  usurpando  ros  derechos  ea  diere  proyoeer  la  próidnlle  eeerablee; 

el  nombremiento  del  majistrado  de  que  por  oiogun  termino  era  su  áni- 

Vcrviers,  poniendo  trabas  á  la  re-  mo  ir  á  buscar  socorro  estranjero 

caudacion  de  las  reutas  de  iu  cama-  contra  el  pueblo  del  principado,  y 

ra,  y  iuacitáadole  todo  jénero  de  di*  que  protertabe  de  anlemeiie  ooBtra 

ficultades.  Por  entónoee  YÍno  á  esUh  todae  las  qtt^as  <^  en  sa  noaibM 

llar  la  revolución  francesa  ,  y  la  aji-  pudieran  producirse, 

lacioo  que  comunicó  á  los  paises  Pero  á  poco  de  haber  salido  del 

vecinos  puso  eo  motimiento  al  acá»  obispado ,  la  cámara  imperial  dirgió 

lorado  veebidario  de  Lieja.  Entón-  á  los  Liejeaes  noa  dedaracioo  eo  la 

ees  empezaron  á  hablar  recio,  qui«  cual  decía  que  se  consideraba  como 

aieron  que  el  clero ,  exento  hasta  autorizado  a  intervenir  por  su  pro- 

entóoces  de  todo  impuesto  ,  pagase  pió  ooosejo  en  los  negocios  liejeses; 

ooa  parte  proporcional  de  las  car-  que  d  movimiento  que  se  estaba 

gas  públicas.  El  gran  sacudimiento  obrando  en  el  principado  tenía  todo 

dado  á  la  Europa  occidental  por  la  el  carácter  de  una  infracción  á  la 

esplosion  de  París  hizo  sentir  al  obis-  paz  del  imperio  ,  y  que  todos  los 

po  que  ya  habia  llegado  el  momento  prfocipeadel  cfrcnlo  de  Weaiidia  t 

de  las  concesiones.  Así  fué  que  el  iban  á  ser  convocados  para  prott^ 

prelado  dirijió  ,  el  13  de  agosto  de  con  las  armas  y  á  costa  délos  Lieje- 

1789  ,  una  invitación  á  los  cabildos  sea,  al  príncipe  obispo  y  á  sus  lea- 

7  al  dero  del  principado  para  exbor-  les  servidores,  para  restablecer  la 

tarlen  á  someterse,  según  la  equidad  constitución  que  se  acababa  de  abo* 

á  las  cargas  del  estado,  como  los  lir ,  y  para  castigar  á  los  jefas  del 

demás  estamentos  del  pais.  Convocó  movimiento  revolucionario, 

•adeoiés  para  el  SI  (le  agoslo  nna  Nataral  era  «¡na  desde  un  princi* 

asamblea  jenersl  de  los  trés  eala*  pío  se  crevese  jeDenlroeule  eo  Lida 

menlos.  Los  Liejeses  creyeron  que  que  aqueíla  intimación  habia  sido 

era  ítvorable  la  coyuntura  para  pe-  provocada  por  el  obispo  ,  á  pe^ar  de 

direl  restablecimiento  de  sacona  las  solemnes  protestas  que  acababa 

titucion.  El  príncipe  se  avino  á  reio-  de  hacer.  T  se  creyó  tanto  mas  por 

«tegrar  la  forma  electoral  antigua  ,  cuanto  una  diputación  de  los  esta- 

objeto  de  tantas  con  tiendas,  y  se  pro-  dos,  que  había  pasado  á  San  Maxi- 

€edió  acto  continuo  á  la  renovación  mino  para  rogar  al  prelado  que  vol» 

de  los  majistrados.  La  eleodoo  faé  viese  a  Licia ,  no  podo  ooosegnirio 

en  estremo  tumultuosa  ,  por  cuanto  por  ningún  término  ,  como  que  80 

quisieron  tomar  parte  en  ella  todos  negó  siempre  á  n^reaar  d  prinoi* 

los  habitantes  de  la  ciudad.  La  elec-  patío. 

oion  de  loe  hoasbrss  nuevos  que  si-  Sin  embergo  los  buenos  y  los  ma* 
oaba  á  luz  no  podia  agradar  al  pre-  los  elementos  de  la  constitución  re- 
lado ,  el  cual  sin  embargo  supo  di>  conquistada  se  iban  confundiendo 
simular  también  que  {)arec¡ó  estar  mas  y  mas  en  Lieja.  Si  al  principio 
rouv  conlenlo  con  loa  nombres  que  se  habla  tenido  por  natural  y  AiaMa» 
acababa  de  designar.  Dijeron  que  do  en  justicia  el  deseo  de  losLiejo> 
reinaba  la  mas  completa  armonía  ses  de  verse  reintegrados  en  sos  fue- 
entre  el  príncipe  y  el  pueblo ,  cuan-  ros  antiguos  ,  el  modo  con  oue  co- 
do de  repente  cnndió  por  la  ciudad  iendian  aquellos  deredios,  y  la  apli* 
noa  noticia  asustante ;  pues  se  supo  oaoíon  democrática  qoe  de  ellos  ha* 
que  el  pbispo  habia  salido  furtiva-  cían  en  las  t  lecciones  majistrales  de- 
mente del  pueblo  en  la  noche  del  37  bian  bastar  para  dar  ¿  su  movimien- 
d  18  de  agosto,  esto  es ,  dosdias  an-  to  un  carácter  enteramente  revoló* 
iéB  del  señalado  para  la  apertura  de  donario.  Mostrábase  sobretodo  esto 
la  asamblea  jeneral  de  los  estados,  carácter  bien  á  l  is  claras  en  ciertas 
Habia  dejado  una  carta  en  la  cual  localidades ,  donde  se  hallaba  nada 
declaraba  que  salia  del  país  única-  menos  que  de  una  refundición  tó- 
menle por  motivos  de  aalod  t  y  no  tal  do  la  conatitii^km.  Do  «U  fné 
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qiMiolNMleeiéiidose  inat  y  mnaqna* 
iMtendMieia,  pronto  vioieron  á  pa- 
rar en  asonadas  y  tumultos  popula- 
res I  sobre  todo  cuando  rompieodo 
di  oMspo  por  fio  el  lileacío  deeltró 
ea  Qoe  oarte  del  15  de  iidabre,  que 
DO  podia  considerar  como  legal  la 
asamblea  jeoeral  de  los  estados,  |)ro- 
tocada  por  él  n^oio. 

Entre  todos  toa  pHacípes  del  cír- 
culo de  VVesfalia  convocados  por  la 
cámara  imperial ,  d  mas  poderoso 
en^sio  disputa  el  rey  de  Prusia,  du- 
que de:Clévena;  8ÍD.eiDbav8¡e  aquel 
aoberano  empezó  por  negociar  con 
lOs  Liejeses ,  esperando  terminar  las 
di íicultades por  medios  pacíficos,  por 
euanto  oo  se  intentaba  valerse  de  U 
fuerza  para  unir  el  iM-incipado  al 
circulo  ,  sino  después  de  haber  apu* 
rado  todos  los  medios  He  la  blandu» 
ra.  Las  esplicaciones  dadas  por  el 
enviado  del  duque  de  Gléveris  obtu> 
vieron  que  entrasen  sin  oposición 
eu  el  pais  de  Lieja  las  tropas  pru- 
sianas ,  palatinas  y  las  de  los  otros 

Srlncipes,  á  las  órdenes  del  barón 
e  SolilielTen.  Verdad  es  que  los  di- 
putados do  Juliers  v  Munster  pro- 
testaron ,  como  lo  iiíio  ol  mlsiiio 
príncipe  obispo  ,  contra  las  dispo- 
siciones pacíficas  de  U  Prusía.  Este 
último  reclamaba  sobre  iodo  á  vmz 
en  grito  medidas  eoéi^icaa ;  y  ba- 
hiendose  dirijido  nuevamente  á  la 
cámara  imperial ,  obtuvo  de  ella 
con  efecto,  el  4  de  diciembre  un  de- 
creto qoe  imposibilitaba  ya  todo 
convenio.  Los  olms  príncipes  que 
hablan  hecho  ocupar  en  común  , 
con  d  rey  de  Prusia ,  el  territorio  de 
Xiqa,  ameoefaron  retirar  a«  oeaiio» 

Í'ente,  si  el  rey  no  mandaba  n  sus 
uerzas  que  obrasen  con  mas  rigor. 
£1  resultado  de  todas  aquellas  diü- 
cvlladaa  fbe  qoe  lea  Iropas  prusia* 
ñas  evacuiipoo  é  Li^s  el  l.*de  abril 
de  1790.  Entonces,  viéndose  desa- 
huciados, los  Liejeses  se  dirijierou 
é  la  aaaniblea  oonatituyente  de  ft* 
ria  en  demanda  de  socorro.  Pero  la 
asamblea  contestó  á  aquella  llama- 
da diciendo  que  nu  poidia  eotrome- 
lefie  eo  peaocioi  iijeÍMa. ' 

La  Mtiraia  de  loa  Prusianos  dió 
lugar  luego  á  una  nueva  dificultad. 
liü&  mieoibrosdel  círculo  oo  podían 


peaaar  eo  aomeler  el  principado 
con  la  fuerza  dt  las  armas,  sio  cooi* 

prometerse  en  graves  gastos  ,  por 
mas  que  el  principado  oo  pudiese 
esperar  aoxilioa  de  le  Ffeoeia.  Bio 
«■ibtrgo  él  obiapo  persistía  mas  que 

nunca  en  su  resolución.  Dirijióse  fi- 
nalmente al  mismo  emperador,  so- 
berano de  las  províBciaa  del  eín»- 
lo  de  BortoSa  ,  proclamó  de  él-  la 

ejecución  del  juicio  pronunciado  por 
la  cámara  imperial.  Aquella  llama- 
da  surtió  afecto ,  y  el  principado  de 
iticga  fué  iuvadído  per  Ida  Austría- 
cos; sometiéndose,  en  enero  de  179t, 
al  príncipe  de  Meteroich,  quedando 
el  obispo  restablecido  en  toda  su 
autoridlad. 

Así  como  pocos  años  antes  de  es 
tos  acontecimientos  ,  el  ejemplo  de 
la  lucha  de  los  Americanon  contra 
la  Inglaterra  habia  influido  bastante 
en  los  ánimos  en  las  Provincias  Uni- 
das |)dra  (lar  alguna  enerjía  al  par- 
tido patrióla,  y  arrojarle  a  una  ten- 
tativa contra  la  autoridad  del  estad- 
houder ;  asimismo  el  movimiento 
que  hahia  empezado  á  obrar  eo 
Francia  ejercía  lambieu  su  inüuio 
c«  la  repdblica  bolaodesa ,  daaoo 
nueva  vicia  á  los  republicanos  mal- 
domados  por  los  Prusianos.  Los  ad- 
versarios de  la  familia  de  Orang't 
fueroo  en  aomento,  y  cada  progr«s» 
de  la  revolución  francesa  vino  a  ser 
para  ellos  otro  progreso.  Los  restos 
de  los  Yanckistas  ,  eo  las  provincias 
belgas ,  dfrabao  en  Paría  todas  aua 
esperanzas. 

£n  fín,  habiéndose  la  Prusia  re- 
couciliado  coa  el  Austria  ,de  la  que 
debía  alejarla  a«  iotcréa  natoral, 
aquellas  dos  potencias  formaron  una 
coalición,  con  la  mira  de  sostener 
es  Francia  el  principio  monárquico 
«ac  Iba  á  derraotibarae.  X«a  guerra 
nié  poes  una  necesidad  para  los 
Franceses;  y  la  revolución  se  estre- 
nó en  1792  con  la  irictoria  de  Valmy 
qoe  feefaaaódelaafhvDteraaÉ  loa  ene- 
migos que  ya  laa  bablao  traapoealo. 
Pronto  llegó  el  momento  en  que  la 
dignidad  real  quedó  abolida,  cons- 
titoydodoaela  Francia  en  repébUoa. 
Arrojado  ni  el  goanla  á  la  Boropa 
de  los  reyes ,  era  forzoso  pelear  con 
los  que  imprudentemente  lo  habían 
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recojido.  Una  butito  rtpuUictiM  ae  tratp«ip » el  Í7  4«  febrero  la  froote- 

abrió  la  entrada ao  la  KQica  con  la  ra  holandesa,  y  tomó  á  Brade  diea 

batalla  de  Jemap€s  ,  y  conquistó  to-  dias  después  ;  apoderóse  en  seguida 
das  estas  provincias  hasta  ei  Mesa,  de  las  plazasde  üertniidenbergy  de 
La  invasión  francesa,  reforzada  Klunderl;  y  los  Fraoce&eá  liegadoa 
al  punto  por  los  residuos  de  las  le«  á  oríllaa  del  Biesbos ,  se  diaponiatt 
jiones  de  Van  der  Mecrsch,  fué  acó-  para  pasar  el  Holands  Diep,  cuando 
jida  con  tanto  mayor  entusiasmo,  se  supo  que  los  Prusianos  se  adelan- 
por  los  Bélgas ,  por  cuanto  de  ella  taban  en  la  GüelUres,  j  que  el  prfo* 
nació  la  declaración  de  la  libertad  cine  de  Coburge,  tra  la  batalla  4e 
del  Kscald.1  por  la  Francia  ;  y  no  la  Aldenhouen  ,  dada  el  1.°  de  marzo, 
aplaudió  menos  el  partido  aali^oran-  marchaba  sobre  Aquis^ran  para  li- 
gibla  en  Holanda.  .  brar  ia  fortaleza  de  Mae&iricht,  que 
A  principios  de  im,  h  muerte  el  jeaeral  Miranda  iMbla  e«B|>wado 
trijica  de  Luis  XVI  vino  á  dar  un  á  bombardear.  AVfoella  noticia  bizo 
nuevo  desarrollo  á  la  guerra  y  U  orillar  inmediatamente  el  proyecto 
Europa  entera  se  armó,  contra  ia  de  Iraapooerel  Uolaads-Diep.  Con 
naciente  rspiiblics.  Hasta  entónoes  efiscto,  la  coalición  acababa  de  eii- 
los  únicos  enemigos  declarados  de  la  viar  contra  la  Francia  doscieolos  y 
Francia  babian  sido  el  Piamontr,  el  sesenta  mil  Anstríacos  ,  Prusianos, 
Austria  y  la  Prusia  ;  mas  ahora  eu*  Heseses ,  Sajones  y  B^varos ,  que  la 
tró  la  Inglaterra  taosblen  en  la  lisa ,  amenaiaban  desde  Basilea  hasta  Go- 
empujando  por  delante  primero  á  blenza.  De  este  nüraerohabia  trein- 
la  España  .  y  en  seguida  á  la  Holán-  ta  mil  en  el  T.nxeniburgo,  y  setenta 
(la  a  ia  cual  causaba  gravísimos  per-  mil  se  dirijian  al  Alosa  para  co^t  á 
joieios  la  abertura  del  Kseaids.  La  Onmouries  de  flanco,  niieniraaqne 
Francia  iba  á  verse  reducida  id  efe  o-  del  fondo  de  la  Holanda  ae  adelaol*- 
der  sus  Termópilas ,  por  cuanto  la  han  sobre  la  línea  de  operaciones 
£oropa  se  aprestaba  para  darle  un  cuarenta  mil  Ingleses ,  Haaoveria* 
■salto ,  y  los  Persss  la  cercaban  por  oos  y  Holandeses, 
todos  lados.  £1  ejército  francés  empcendió  des- 
Las  Provincias  Unidas  temporiza-  de  luego  la  retirada  y  se  concentró 
ban  todavía  entreteniendo  á  Dumou-  entre  San  Troudo  y  Tirlemonte  ddn- 
ffiea,  dnedo  ya  de  la  Béljica,  con  ne*  de  padeció,  el  18  de  marzo ,  U  sao- 
goclaciones  de  paz ,  cuando  de  re-  grienta  derrota delleenvinda.  Aquel 
penle  la  jóven  ref)iil)lica  se  atUicipó  revé*  fué  í-ausa  de  que  se  replegase 
á  los  enemigos  que  tenia  por  uquel  todo  hacia  la  frontera  de  Fraociaá 
lado  declarando,  el  1 .°  de  febrero  de  donde  lo  persiguieron  los  aliadoSi 
17d3,  la  guerra  á  la  Inglaterra  y  á  i«  Esta  vez  vióse  la  Béljica  goaoss  li- 
Holanda.  bre  de  los  procónsulf  s  franceses  ,  á 
Dumouríez  tenia  á  orillas  del  Es*  quienes  poco  antes  babia  recibido 
calda  treinta  mil  hombres,  y  unos  QOn  tanto  entusiasmo,  perocujroyu- 
setenta  mil  en  las  márjenes  del  Mosa.  go  se  le  había  lieebo  intolerable  i 
Entonces  concihió  el  osado  provecto  pues  nada  híbian  respetadode  cuan- 
de  penetrar  de  frente  en  el  corazón  toella  reverenciaba  ;  habíanla  lasti- 
de  u  Holanda  eon  un  cuerpo  que  as*  mado  en  todas  sus  preocupaciones 
eendia  apenas  á  la  cuarta  parte  da  yoreencias,  U  habian  ínuaidado  de 
aquellas  fuerzas,  dejando  á  sus  te-  asignados  y  bollado  menos  como  á 
nientes  Thouwenot  ,  Valence  y  Mi-  un  pueblo  anillo  ,  que  como  á  un 
randa  el  encargo  de  apoderarse  de  pueblo  vencido  ,  á  pesar  de  los  es- 
BfaeatrielM*  Venlo  y  Grave,  para  in*  luerzos  de  Dumouriez  para  giWi- 


corporarse  después  con  él  atravesao 
do  la  Güeldres  y  el  pais  de  Utrec. 
Después  de  haber  publicado  una 
proclama  en  la  qne  prometía  amíe- 

•tad  á  los  Bálavos,  y  gu^'rr.i  solam^'U 


jearse  el  afecto  de  los  Belgas «  raspa* 

lando  SUS  opiniones. 

El  ejército  de  los  aliados,  en  el 
cual  habia  un  ouerpo  de  diez  y  riela 

mil  Holandeses  mandados  por  «•! 


te  al  estadhouder  y  al  ioilqjo  inglés,   príncipe  Guiillernio  Fedcrioo»  hy^ 
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del  esUdhouder»  se  estrenó  en  Fran- 
eiteoo  latosa  de  Goodé  y  Valen- 
cieñas  ;  y  apoderóse  en  seguida  de 
Quesooy  ,  cu  va  loraa  no  compensó 
aio  embargo  la  derrota  aue  padecie- 
ron los  Ingleses  en  Hoodaclioole. 

Pero  la  suerte  de  las  armas  se  in- 
clinó luego  á  favor  de  la  Francia.  El 
ejército  de  la  república  forzó  á  los 
Austríacos  á  leviotar  el  sitio  dé 
Maubeuge  ,  que  acababan  de  em- 
prender, y  se  estableció  en  los  prin- 
cipados de  Chiinay  y  de  Beaumoot. 
AfMMieráw  de  Ipm  •  Mesints ,  War* 
neton  ,  Gominasy  Wcn\ick,  derro- 
tó cruelmenteá  los  Holandeses,  que 
de  una  vez  fueron  rechazados  desor- 
deoadameato  nis  allá  de  Goriraf . 
Todo  lo  restante  de  la  campaña  de 
1794  no  vino  á  ser  mas  tjue  una  serie 
de  triunfos  para  el  ejército  republi- 
cano ,  al  cual  la  victoria  de  Fieuraa 
afianzó  de6oltlfiineDle  It  poaesloa 
de  la  Béljica. 

De  este  modo  hallábase  nueva- 
mente traslidada  la  guerra  sobre  laa 
ironteris  de  las  Provincias  Unidas. 
En  el  invierno  anterior,  habíase 
obligado  la  Pnisia ,  por  un  convenio 
•justado  con  la  Ingjíaterra  y  la  Ho- 
landa ,  á  tener  en  pié ,  por  no  sub- 
sidio de  un  millón  y  cien  mil  libras 
eaterlinas,  un  ejército  de  sesenta  y 
dos  mil  hombres  contra  la  Francia, 
y  é  guarnecer  las  plazas  de  que  pu- 
diesen apoderarse  las  potencias  ma- 
rítimas. Sin  embargo  aquel  tratado 
no  prodtño  los  resultados  que  de  él 
fleeaperaban ;  pues  loa  Prusianos  no 
se  movieron  del  Rio  y  no  estorbaron 
que  los  Austríacos,  Ingleses  v  Holan- 
deaea  ftoeseo  arrojados  de  las  pro« 
vincías  belgas  casi  á  carrera. 

El  emperador  Francisco  II  ,  que 
había  sucedido  en  1792  á  su  padre 
Leopoldo  en  los  estados  hereditarioa 
del  Austria,  habla  pasado  pefaoual- 
raente  á  la  Béliica  para  reaí/ar  con 
su  presencia  el  valor  de  los  suyos ; 
mas  solo  llegó  á  tiempo  para  asistir 
á  su  desastre  Su  ejército  fué  arro- 
llado sobre  el  Rin  por  el  jeneral 
Jourdan  ,  mientras  que  Moreau  pe- 
netraba en  la  Flándes  zelaodesa  ,  y 
los  Ingleses  y  Holandeaea  eran  arro- 
jados al  Afosa  inferior  por  Carnot, 
que  habia  tomado  el  mando  de  la  » 


tropas   republicauas  destinadas  á 
operar  en  Béljicii  contra  los  coaliga-  • 

dos  ,  despiifs  ()ue  Dumouriez,  trai- 
dor á  la  causa  de  su  patria  ,  hubo 
sepultado  su  gloria  en  tasfílas  délos 
enemigos. 

Picheí^rií ,  encargado  de  invadir 
las  Provincias  Unidas ,  se  puso  en 
movimiento  sin  dar  tregua  a  los  coa* 
ligados.  Asialido  de  los  consejoa  de 
Da<'ndels  ,  refujiado  holandt^s,  em- 
pezó por  apoderarse  de  la  fortaleza 
de  Bois-le-Duc .  donde  entró  el  S  de 
octuhra  de  ITM. 

Desde  las  primerosroeses  de  aquel 
año  ,  la  ausencia  del  ejército  había 
permitido  al  partido  anti-oraojista 
lovintar  otra  w  la  etbasa  en  las 
Provincias  Unidas  ,  y  especialmente 
en  la  de  Holanda.  Los  triunfos  de 
las  armas  francesas  aumentaron  su 
audacia  %  como  no  calaba  viendo  en 
la  llegada  de  lu  banderas  republi- 
canas m&s  que  la  ocüsion  de  volcar, 
ai  estadbouder ,  y  aceleró  la  mva- 
aion  facilitándola  por  todoa  loa  me- 
dioa ,  y  diaponiendo  á  su  favor  el 
espíritu  público  por  medio  de  folle- 
tos de  que  repeulioameote  se  vió 
inundado  el  paiaoompleCameole.  Bl 
mal  estado  de  la  hacienda  le  sirvió 
de  mucho  ,  por  cuanto  malconten- 
to el  pueblo  con  los  nuevo&impues- 
toa  que  aa  le  eiijian ,  ae  colocó  por 
decirlo  aaí  espontáneamente  al  lado 
de  los  que  aplaudían  la  llegada  del 
estranjero.  Poco  después  trasformó- 
aeia  ajitacíon  en  hechos;  acordé- 
ronse  para  tomar  las  armasj  y  el 
príncipe  estadbouder  fué  seííalaéo 
públicamente  como  un  tirano. 

El  resultado  de  todo  esto  fué  hn* 
oer  perder  el  tino  si  gobienio«  él 
cual  no  vió  \\\e^o  otro  arbitrio  para 
salvar  el  país  qué  el  aiustar  la  paz 
con  la  Francia.  Entabláronse  Inego 
negociaciones  con  el  representante 
d'  l  pueblo  que  se  hallaba  con  el 
ejército  del  Norte  ;  las  que  desazo- 
naban en  gran  manera  al  partido 
patriota, que  no  perdonó  medio  pa- 
ra hncf'rlas  trasladar  á  París  ,  donde 
en  efecto  se  continuaron.  Pero  des- 
de aquel  punto  el  negocio  de  la  paz 
no  vino  á  ser  mas  que  un  mercado, 
donde  los  plenípoteuciarios  de  los 
estados  jeoerales  picaron  contra  loa 
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representantes  de  los  |iatriOti8.  Aq  nc- 
líos  ofpifcieron  por  la  paz  U  suma 
de  óchenla  millones  de  florines ,  y 
Otros  cien  miilooes ,  si  los  Wao^eses 
<]iiHr¡aii  afudarlos  ¿  apíoderarse del 

gobierno. 

Tan  estrenas  oegociaciMies  dura- 
ban todavía  al  entrar  el  invíeiHib.  En< 
treta nto  liabiati  caído  en  po(bM'  de 
los  Franceses  las  plazís  de  i  »  Ks  Mu- 
sa en  Flándes  ,  de  Maestrichl  v  de 
Nirnega.  Las  operaciones  de  PÍche- 
grii  debiao  al  parecer  ceñirse  por 
«•ntónces  á  esto;  nins  como  si  la  for- 
liiua  uoquisicH*  darle  tregua,  empo- 
zaron luego  á  reinar  los  IVios  con  lau 
soma  intensidad,  que  los  rios  ,  qoe 
lau  difícil  hacen  en  lodos  tiempos 
el  acceso  déla  fióla  ni  a  ,  se  helaron 
repentinamente  en  términos  de  sos 
tener  la  artillería.  Así  qne  por  estos 

f»nentes  de  hielo  penetró  el  ejércilo 
ranees  en  las  Provincias  Unidas. 
Tomó  al  paso  la  ciudad  de  Grave  ,  y 
ocnpó  el  Betuwe  á  principios  de 
179& ,  mientras  que  los  Ingleses  se 
replegaban  sobre  el  ííanover,  y  que 
el  príncipe  dv  Orange  ,  no  pudiendo 
ya  resistir  al  enemigo,  se  embarcaba 
para  Inglaterra.  Los  Ingleses  se  ha- 
blan entregado  áloda  clase  de  cscpsos 
durante  au  retirada  ,  y  la  disciplina 
de  las  tropas  de  Pichegrü  contrató 
tan  vÍYameat6  con  aquellos  saltea- 
mientos ,  que  no  solo  el  j)arlido  an- 
ti-oranjista «  sino  también  todo  el 
resto  de  la  población  ,  acojió  A  los 
repablicam^s  á  ñier  de  libertadores. 
Los  vencedores  traspusieron  el  Leck 
y  penetraron  en  la  provincia  de 
Utrec  ,  aumentándose  sus  filas  con 
los  patriotas  que  se  levantaron  por 
donde  ouiera.  Por  fin  entraron  en 
Amsteroara  ,  donde  fueron  recibi- 
dos con  frenético  entusiasmo.  Poco 
después  se  hallaron  dueSoB  de  todo 
el  pais. 

Desde  el  22  de  enero ,  conociendo 
la  Pru!)ia  la  necesidad  de  retirarse 
de  la  coalición  ,  habia  firmado  en 
Basilea  la  paz  con  la  Francia;  de  mo- 
do que  los  estados  íeneralesse  vieron 
precisados  á  pasar  por  las  condicio- 
nes qae  so  nueva  aliada  se  disponía 
á  imponerles.  F.l  16  de  mayo  pjusIa 
ron  con  el  vencedor  un  tratado  (|ue 
determinó  las  recíprocas  relaciones 

HOLAMDA  (  Cuaderno  30). 


NDA.  14tí 

de  entrtlkkbas  repúblicas.  La  Fran- 
cia reconoció  la  independeneia  de 
las  Provincias  Unidas  ,  mediante  la 
cesión  de  Venlo ,  del  Limburgo  ho- 
landés j  de  Maestricht  y  de  la  FMo* 
des  z<;'nnit':>3 ;  el  deircho  de  ocupar 
á  Flesingacoii  una  guarnición  fran- 
cesa; la  libre  navegación  para  los 
buques  franceses  del  Rin  ,  el  Kscal- 
di  y  <-I  Mosn  ,  v  la  suma  de  cien  nii- 
llfin^s  ílorines,  p-ira  los  gastos 
<le  la  guerra «  v  en  fin,  la  obligación 
de  manteoersíempre  yen  tiempo  de 
guerra  ,  un  cuerpo  de  ejército  de 
veinte  y  cinco  mil  Franceses  á  las 
órdenes  de  uu  jonerai  de  esta  na- 
ción. 

Poco  después  s»*  votó  en  París  la 
reunión  do  la  Béljica  ,  á  la  Francia. 
Los  representan te'i  del  pueblo  fran- 
cés, enviados  á  las  prorincias  bel* 
gas  para  gobernarla»,  hablan  empe* 
Ziulo  por  dividirlas  en  cuarteles  , 
distritos  y  cantones,  determinados 
de  nn  modo  conforme  A  la  drenna- 
cripcion  de  las  jurisdicciones  civi- 
les. La  Béljica  se  habia  dividido  des- 
pués en  nueve  departamentos, á  sa- 
ber ,  el  del  Lfs ,  su  capital  Brnjas  ; , 
el  del  Escalda  ,  su  capital  Gante ;  el 
de  los  Dos  Nethes,  su  capital  Ambe- 
res:  el  del  Oyle,  su  capital  Bruselas; 
el  del  Mosa  Inferior,  sa  capital  Maea- 
tríchl;  el  del  Oarthe«  su  capital  Lie- 
ja  ,  el  di  Jemapes,  su  capital  Mons; 
el  de  Sambra-T-i^iosa  ,  su  capital  Na- 
mur ;  y  el  de  ios  Bosques  (Forets) , 
su  capital  Luxemburgo. 

En  fin  ,  la  reunión  á  la  repdblica 
quedó  declarada  solemnemente  el 
1.®  de  oclnbre  de  1795. 

%  11.  LOS  PAISES  BAJOS  SOMKTIDOS  A 
ték  naiMIA  BASTA  181S. 

Las  provinoias  belgas  ,  sepáradaa 
así  de  la  Europa  v  incorporadas  Alt 
Francia ,  conti  a  la  cual  no  les  per- 
mitia  lu  flaqueza  defender  su  inde- 
pendencia nacional  tuvieron  que  ao* 
meterse  á  la  tutela  repnblicant ,  y 
seguir  la  stjsrte  de  su»  nuevos  due- 
ños. i>e  ahí  es  que  durante  todo  el 
constilado  y  el  imperio  au  historia 
se  confunde  con  la  de  Francia. 

Las  Provincias  Unidas  no  queda- 
ron tan  prontamente  ibsprvidas  del 
mismo  modo ;  pues  ae  hablan  cona- 
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liluido  en  rí^püblica  bátava  ,  pau- 
tando su  fonua  de  gobierno  sobre  la 
deU  rqiilUica  tVuiwsa.  Todos  loa 
Holandeses ,  vinieron  á  ser  ciudada- 
nos ,  por  cuanto  el  principio  de  la 
igualdad  no  admilia  va  seüores  ni» 
amoa.  Las  provincias  loeroo  coloca • 
daa  direclamente  bsjo  sus  estados 

{>roTÍnc¡ales ,  que  tomaroo  el  noiU' 
íK  de  representantes  provisiooales. 
Sobra  idloi  se  agi-apabao  los  estados 
jeoerales,  compuestos  naturalmente 
casi  en  su  totalidad  de  elem>-iitns 
democráticos.  Sin  embaído  no  pudo 
aatableoarse  aquella  on^aoiEacloo  aio 
provocar  una  locha  interior,  por 
cuanto  uoa  fracción  del  partido  pa- 
triota impelía  al  pais  hacia  uoa  cen- 
tralización ,  tratando  de  establecer 
una  unión  completa  entre  las  pro- 
vincias  ,  al  paso  que  otra  fracción 
estaba  por  el  sistema  del  federalismo. 
£&te  ültimo  partido  pudo  mas.  Pu* 
atéronse  municipalidades  á  la  cabe- 
za de  las  ciudades  y  demás  localida- 
des. Abolióse  todo  cuanto  recordaba 
las  formas  feudales ,  y  loa  funciona- 
ríos  mas  emioentes  de  la  antigua 
ivpública  ,  fueron  encarcelados.  El 
uriocipe  estad  hoiider  hereditario  ha- 
üia  hallado  un  asilo  en  Inglaterra  y 
con  la  aynda  de  esta  potencia  ae  es- 
forzaba en  conservar  al  menos  las 
colonias  de  la  república  ,  á  quien  la 
luglaterra  miraba  como  á  enemiga 
declarada ,  deade  que  los  Holandesea 
se  habían  aliado  con  la  Francia.  En 
mayo  de  1796 ,  se  hallaron  los  Ingle- 
ses en  posesión  de  lodos  los  estable- 
eimleotoB  de  laa  Provinciaa  Unidaa 
en  el  Oriente  y  el  Occidente  á  es- 
cepcion  de  Surinam  ,  Curazao  y  Ja- 
va. Y  no  se  limitaron  á  estas  empre- 
sas ;  pars  apresaron  enantos  buques 
encontraban  por  los  mares  con  pa- 
bellón holandés ,  y  deatruvcrou  de 
este  modo  todo  el  comercio  de  la 
repüblica.  T  no  bastaba  todavía  que 
la  Holanda  se  viese  despojada  de  ana 
po5es¡onea  y  aniquilada  su  navi*ga- 
cion  ;  pues  de  orden  de  la  Francia , 
tuvo  qne  realaorar  su  marineé  gran 
coata «  cargando  el  pais  con  nuevos 
gastos.  La  cuestión  de  las  deudas 
continuaba  además  la  ajitacion  inte- 
rior, por  quauto  esta  era  la  que  pre- 
sentaba migores  armaa  i  los  denió« 
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cralas  y  federalistas.  Los  primeros 
teoiao  por  princij^al  apoyo  el  inte- 
rés de  laa  provinciaa  mas  adirecar> 
gadas,  por  cuanto  la  unión  debii 
necesariamente  llevar  consigo  la  fu- 
sión de  las  deudas ,  y  proporcionar 
aal  ana  gran  veotíya  •  laa  provio- 
cías  mas  alcanzadas.  Las  provincias 
que  se  hallaban  en  este  caso  eran 
cabalmente  las  que  siempre  habian 
tenido  mayor  importancia  poUlica, 
y  cou  especial  y  sobre  todas  las  de 
lloJanda.  Destruida  ya  aquella  iin* 
portaocia  ,  la  Uolaúda  debía  de- 
aear  la  nnion  cabal.  De  ahí  fo<$  que 
la  fracción  democrática  pudo  faciU 
inotíte  conducirla  ,  así  comoá  la  7."- 
lauda  y  á  la  Frisia  ,  á  coosentii-  tu 
la  convocación  de  una  convención 
nacional ,  á  la  que  se  confírieroo  el 
poder  lejislativo  y  el  admiuistralivu, 
y  que  se  reunió  el  1.**  de  marzo  de 

1796.  Desde  aqu«l  punto  cesaron  en 
sus  funciones  los  estados  jenerales. 
Los  anti-federalistas  habian  logrado 
hacer  entrar  á  muchos  de  sus  par- 
ciales en  la  couvencion ;  pero  es- 
trellóse su  opoaicioode  reanllaadel 
acuerdo  que  lomó  aquel  cuerpo  el 
20  de  enero  de  1797  ,  declarando  la 
fusión  de  las  deudas  de  todas  las 
provincias. 

Merced  á  los  obstáculos  que  de  to- 
das partes  le  suscitaban  los  demó- 
cratas, no  pudo  aquella  asamblea 
elaborar  una  constitución  deOnitlva 
de  la  repüblica ,  de  modo  que  no 
tardó  en  disolverse.  En  oloílo  de 

1797,  se  instituyó  una  nueva  couven- 
cion ,  en  la  que  se  hallaron  loa  fede- 
ralistas en  crecido  número.  Pero 
cuando  la  nueva  escuadra  de  quince 
navios  de  línea  y  de  once  fragatas, 

ue  se  habian  botado  al  agua  á  cosía 
c  sacrificios  numerosos ,  hubo  sido 
derrotada  por  los  Ingleses  á  la  altu- 
ra de  I^amperdum  ,  lo  que  hizo  nc- 
ceaarío  nuevoa  aaonllcios;  loa  demó- 
cratas utHíaron  aquella  circunaUo- 
cia  para  encarcelar',  el  22  de  enero 
de  1798  ,  con  la  ayuda  del  jeueral 
Joubert  y  de  Dtendeis,  á  veinte  y 
dos  miembros  federalistas  de  la  con- 
vención ,  escluir  de  esla  asamblea  á 
los  demás  diputadas,  déla  misma 
opinión  ,  é  instituir  un  directorio 
f  jeculivo  de  cinco  mienbroa  y  unn 
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comisión  conslituliva.  Esta  redacló 
entóoces  uoa  coasUlucioo  que  divi- 
dió las  Provincias  üoidas  es  oeho 
departameatos ,  segua  la  pauta  de  la 
organización  departamental  admiti- 
da en  Fraocia  ,y  colocó  á  la  cabeza 
del  gobierno  ooa  cámara  compuesta 
de  treinta  miembros,,  y  otra  de  se- 
senta, así  como  un  directorio  de 
cinco  miembros,  lodo  segua  la  pau- 
ta ó  norma  francesa. 

Esta  constitución  fué  declarada  y 
aceptada  por  el  pueblo  el  3S  da  abril 
de  1798. 

La  república  bátava,  aunque  no 
cesó  de  estar  interiormente  ajitada , 

gozó  al  menos  de  algún  sosiego  en 
el  esterior.  Pero  volvieron  á  atacar* 
la  los  Ingleses  á  primeros  de  agosto 
de  17fl!9.  Presentóse  de  repente  en 
las  aguas  de  la  Holanda  seplenlrio- 
pal  uaa  escuadra  británica  en  la  cual 
iba  el  hijo  primojéoito  del  príncipe 
estadhooder.  La  escuadra  holandesa 
que  estaba  surta  se  vió  inopinada- 
mente sorprendida.  Las  tripulacio- 
nes desmayaron  y  obligaron  a  los 
oficiales  á  entregar  los  buques  al 
príncipe  de  Orange  ,  sin  que  por  es- 
te se  hubiese  hecho  masque  una  me- 
ra intimación.  Alcanzada  aquella 
ventaja ,  la  espedicion  desembarcó, 
y  fué  reforzada  en  setiembre  con  un 
cuerpo  de  veinte  y  tres  mil  lnf;;Iesesy 
Rusos.  Pero  aquel  ejército,  mandado 
por  el  duque  de  Tork ,  no  padeció 
masque  reveses.  Aunque  había  ocu- 
pado la  plaza  de  íloorn  y  atacado  la 
de  Alkmaar ,  después  de  haber  al- 
canzado una  leve  ventaja  cerca  de  la 
última  ciudad  ,  los  Franceses  arro- 
llaron al  duque  de  York  en  uní  ba- 
talla que  se  trabó  cerca  de  Ka&tri- 
cum ;  y  forzaron  á  los  aliados  4  re- 
rujiarse  en  sus  naves;  pero  la  escaa* 
dra  holandesa  quedó  en  poder  de 
los  Ingleses. 

Después  que  Bonaparteá  su  vuel- 
ta de  Ejipto  hubo  dado  á  la  repiibli- 
ca  francesa  una  nueva  organización, 
reemplazó  en  Holanda  al  jeneral  Bru- 
ñe con  el  jeneral  Angereso  ,  á  cuyas 
órdenes  un  cuerpo  batavn  tomó  par* 
te  en  la  campana  de  Alemania  en 
1800.  L)s  modiücaciones  que  reci- 
bió en  Francia  la  forma  gubema- 
oiental ,  de  resaltas  del  18  de  bra- 
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mario,  trajeron  unamxlifícacion  de 
la  misma  naturaleza  en  la  coaslitu- 
don  de  las  pequeñas  repüblicaa  co-  ' 
locadas  bajo  la  protecaon  de  la  re- 
pública francesa.  A  principios  de  1801 
se  pensó  en  refuodir  la  constitución 
liátava ;  y  el  directorio  propuso  un 
plan  aue  por  mas  de  un  panto  re- 
cordaba forma»  antiguas,  y  que  bien 
considerado ,  promovía  si ngula men- 
te las  miras  de  los  Meralislas.  Pero 
aquel  proyecto  lod  desechado  por 
los  cuerpos  lejíslativos ,  y  las  nego- 
ciaciones entabladas  con  Booaparte 
parecían  deber  venir  á  parar  en  uná 
constitución  que  se  hubiera  acerca- 
do mas  al  principio  monárquico  Sin 
embaído,  como  no  pudieron  doner- 
sede  acuerdo  en  punto  á  la  elección 
de  un  presidente  ,  acordóte  final- 
mente la  organización  siguiente:  do* 
ce  ciudadanos  fueron  investidos  del 

Soder  ejecutivo,  y  treinta  y  cinco 
el  poder  lejíslativo.  Las  antiguas 
provincias  fueron  restablecidas  baio 
el  nombre  de  deparlamentos  ,  y  co- 
locadas bajo  sus  autoridades  y  go- 
bernadores particulares;  estos  de- 
bían decidir  todos  los  nejjocios  loca- 
les ,  al  paso  que  los  tremti  y  cinco 
trataban  solamente  de  los  negocios 
de  interés  jeoeral ,  y  solo  se  reonian 
dos  veces  al  aíío. 

Kn  el  congreso  de  Auiiens  ,  la  re- 
pública bátava  estuvo  representada 
por  Juan  Scbimmclpenoinck.  quien 
tuvo  grandísimo  indujo  en  la  con- 
clnsion  definitiva  de  la  paz,  el  27  de 
marzo  de  1802.  En  aquel  tratado  re- 
nunciaron Ibrmalmentn  los  Holan- 
deses á  las  colonias  de  Ceilan  y  de 
Friuconomale  ,  y  al  comercio  de  la 
canela  ,  de  las  perlas  y  del  marlil^  á 
favor  de  la  Inglaterra,  la  que  lea  res» 
titayó  las  Molucas,  el  Cabo,  Berbice, 
Esoquebo  y  Demerara. 

En  medio  de  las  deplorables  cir- 
cunstancias en  que  se  nalisba  el  pait 
ya  hacia  años ,  la  Ck)mpañía  de  las 
indias  orientales  estaba  enteramen- 
te perdida  *,  de  modo  que  la  restitu- 
ción de  aquellas  posesiones  toé  real-  - 
meóte  una  dicha  para  el  comercio 
holandés,  arruinado  tras  tantos  que- 
brantos y  sacrificios.  La  paz  volvió  á 
loa  ne&ocioa  an  tóelo  increíble  y  una 
actifidadtan  prodijiosa,  qaenooa- 
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be  hallar  de  ello  olro  ejemplar  sino  hecho  emperador,  la  desaprobó.  Por 
en  eite  país,  donde  el  espíritu  de  las  fin  en  marzo  de  1805 ,  se  pusieron  de 
enpraftas  j  especulaciooes     lleva  á  acnt^rdo ,  y  Scbimmelpennínek  tné 
tan  alio  grado.  Pero  luego  se  atajó  á  investido  para  cinco  anos  de  una  es- 
tos Bálavos  ac|uel  recurso;  pues  vol-  pfcie  de  dignidad  real  constitucio- 
vióá  principiar  la  guerra  al  año  si-  nal ,  disfrazada  bajo  el  título  de  peo- 
guiente  entre  ta  Franela  y  la  logia»  slooiHo  del  consejo ,  pero  naturat- 
terra.  Mediante  pI  pago  de  diez  y  mente  dependiente  en  todo  de  Na- 
ocho  millones  de  florines  habia  con-  polcon.  Instituyóse  adetuás  un  cuer- 
seguido  la  república  que  el  número  po  lejislalívo  de  diez  y  nueve  miem- 
de  Iropas  francesas  qne  debía  Imán*  oros,  que  no  recibió  sin  embargo  el 
tener  en  su  territorio  quedase  redu-  nombre  de  estados  j»»nprales.  Colo- 
cido  á  diez  mil  hombres  ,  y  trató  de  cado  sobre  aquella  nueva  cumbre 
pedir  que  los  Ingleses  i*espetaseQ  su  para  apearse  de  ella  mas  presto  , 
neotrafidad.  Pero  la  Inglaterr'a  no  Sblmmelpennínck  introdujo  en  las 
quiso  consentir  sino  bajo  la  condi-  provincias  bátavas  un  sistema  jene- 
cioQ  de  que  toda  la  Holanda  fuese  ral  y  uniforme  de  impuestos;  por 
evacuada  por  los  Franceses.  Bona-  cuanto  hasta  entonces  se  habían  re- 
parte  no  quiso  inoeder  desgrsciida-  partido  coa  nraehá  desigualdad  co- 
mente á  esta  demanda,  y  á  pesar  tre  las  provincias ,  aunque  ya  hacia 
del  dinero  aprontado  por  los  Bátavo<í,  tiempo  que  se  habia  efectuado  una 
habia  cuadruplicado  el  guarismo  del  fusión  total  de  las  deudas  del  pais. 
«iéfcitodoocopBCioii tdemodoqne     Cuando  en  1IMN>,  li  Inglaterra, 
por  ningún  término  pensaba  en  re-  para  librarse  del  desembarque  de 
tirarlo.  De  este  modo  la  república  que  se  veia  amenazado  por  la  Frao- 
se  halló  nuevamente  envuelta  en  la  cía,  hubo  movido  al  Austria  á  correr 
guerra ,  y  despojada  de  bus  colonias  nuevamente  á  llis  armas ,  Napoleón 
y  buques  mercantes ,  de  que  loa  In*  obligó  a!  ^ércilo  bátavoá  tomar  par- 
gleaes  hicieron  un  rico  bolín.  te  en  la  campaña  de  Alemania.  Aque- 
Las  modiñcaciooes  que  acababan  lio  fué  el  preludio  de  una  nueva  re- 
de introducirse  en  la  oonstüuoion  forma  en  Holanda «  precipitada  por 
bátava  satisficieron áftooaparte  tan-  el  glorioso  éxito  de  aquella  gu(MTa« 
to  menos  cuanto  que  para  nn  enten-  En  febrero  de  1806.  Talleyrand,  mi- 
dimiento  tan  militar  como  el  suyo,  nistro  de  los  negocios  e&'lranjeroa  , 
loa  Intefeaesde  loa  admiolatrados,  escribió  I  Sebimmelpenninck  «que 
•o  todo  lo  relativo  á  los  fmpueatoay  va  habia  llegado  el  momento  de  acá- 
al  comercio  ,  se  hallaban  represen-  bar  el  sistema  de  política  interior  y 
tados  por  un  número  de  órganos  de-  esterior  de  la  Holanda ,  y  de  ssegu- 
maaiiao  erecido.  Por  esta  causa  in»  nr  al  propio  tiempo  la  independen- 
sistló  con  Scbimmelpenoinck  para  cía  y  la  íntímauniondeeste  pvis  con 
qtie  hiciese  adoptar  por  los  Bátavos  la  Francia,  inseparables  uno  de  olro; 
uua  constitución  mas  monárquica  y  que  la  coalición  habia  tenido  el  pro- 
ae  ooNwase  él  mismo  A  la  cabeza  del  yecto  de  restablecer  la  casa  de  Orao- 
eatado ,  haciendo  consagrar  á  favor  ge  en  Holanda ,  y  qtte  con  venia  des* 
suyo  el  principio  de  la  herencia.  Con  truir  todas  las  esperanzas  de  los  par- 
todo  Schimmelpenninck    desechó  tidarios  de  aquella  familia  ,  dando 
aquella  proposición  hasta  que  Bona-  al  estado  una  organización  definiti- 
parte  amenazó  por  fin  incorporar  va  antes  que  se  ajustase  la  paz  con 
las  provincias  t>átavas  á  la  Francia,  los  Ingb'ses,  para  que  esta  no  pudie- 
Precisado  á  doblegarse  ante  una  vo-  se  turbarse  mas  en  adelante,  por 
luntad  que'eropezaba  ya  á  desapren-  cuanto  deseaba  el  emperador  que 
dor  el  transijir  con  la  voluntad  aj^  foeseduradera.»  Rn  consecuencia  de 
na  ,  Schimmelpenninck  redactó  en-  esta  nota  ,  se  significó  al  pueblo  bá- 
tónces  un  proyecto  de  constitución  lavo  que  suplicase  al  emperador  Na- 
que presentaba  las  formas  de  la  de  poleon  que  elevase  á  la  dignidad  de 
los  Estados  Unidos  de  la  América  i*ey  de  Holanda  á  au  hermano  Luis 
del  NofDe.  Pero  el  cónsul  por  vida ,  Bonaptrfe.  Bn  una  asamblea  del 
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cuerpo  lejUlativo  oue  se  celebró  pifi 
ají  Müürar  eo  órdeo  á  aqnelU^JiiiiK 

íimnrion,  Schimmelpenniuckse  pro- 
ouoció  briosjmeDte  cootra  la  domi- 
naciiHi  del  ea^rAiyero;  pe^o  ^ua  com* 

iMfif  m  «DiniMitcii^  por  piMii^ 

cía,  temerosos  df^f|||f|8Í  noaccediao 
á  la  vüiuiitad  del  etnperadot* ,  sus 
proviocías  fuesen  incorporadas  ¿  la 
Francia ,  cabiéndoles  la  Ivialetmrltf- 
de  la  Béljica.  Ct)n  todo  no  por  esto  se 
dejó  de  negociar  por  sustraer:>e  á 
aquel  príncipe  ettrapj^rp ;  p^r9  to- 
c9aa  las  Uottliiaalbfpattiiiftraaiiataii 

j  ios  Bátavos  se  vieron  por  fin  preci- 
sados á  pedir  por  rey  formalmente 
á  Luis  Bonaparte,  y  en  $dejunip  do 
1806 ,  quedó  la  repübliea  90ilf«rlili|l 
e:i  ricino  de  Holanda. 

£1  rey  Luis  no  tenia  nada  de  lo 

aue  se  hubiera  reouerido  nara  agra- 
ar  á'loa  Holandeses.  Llegaba  eo 
medio  de  ellos  .  hahiaodo  una  len- 
gua estrafia  con  hábitos  (|iie  no  eran 
de  ellos  i  bastaba  eí^lo  y  auu  sobraba 
para  dawgriMiar  é  09  paablo  dondf 
ejercen  tan  grande  imperio  los  usos 
antiguos  y  las  tradiciones  del  suelo. 
Así  que  fué  recibido  en  el  nuevo  reino 
aoo  ^ta  repugnaooia.  Gen  todo  a» 
dedicó  con  tanto  ahinco  á  granjear- 
se el  afecto  de  sus  subditos,  que  la 
aver:>ioo  de  que  al  principio  Uabia 
a¡4o  o^ato  se  trocó  luego  en  nn  ^er^ 
dadero  carijk».  Halló  la  hacienda  per- 
dida ,  y  la  reparó  en  cuanto  estuvo 
eo  su  mano.  Estaba  colocado  á  la  ca- 
|Mn  de  una  nación  que  nunca  ha 
awbido  doblegarse  á  un  yugo  estran- 
jero,  y  supo  hacerla  olvidar  qtie  é\ 
era  estranjero.  Halló  establecida  la 
libertad  de  la  imprenta ,  y  la  hubi^ 
ra  dejado  reinar  sino  le  hubiese  pre- 
cisado á  suprimirla  sii  hermano  á 

3uieu  abU!>taba  e^ta  anm  poderosa 
a  la  tiberlad. 

El  99avo  rvino  tuvo  naturalmeote 

í]ue  tomar  parteen  la  guerra  contra 
la  Prusia.  Los  Uolaudcses  ocupa rou 
los.  territorios  priisiaqos  de  Wesfa- 
jiai  de  Oost -Frisia.  PWOtfl  rey  Luia, 
indfignado  de  la  posición  que  le  ha- 
bían dado  al  lado  de  los  jeuerales  de 
ia  hueste  imperial ,  ae  al^ó  repen* 
tinaroenle  de  sus  tropas  aP'Siisel,  y 
volvió  á  Holanda  donde  no  solo  to- 

iQÓ  sobre  »u  re»p9.oiiabiii4a4  4  V^' 
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bllear  meramauta  por  la  fonna  ei 
decreto  de  aii  harmano  qué  aa|abla« 

cia  el  sistema  continental ,  sino  que 
prolt^ió  además  los  mercancías  io- 
gletaa  contríi'  la  ooofiacacio-o ,  y  se 
aegó  á  ambarg(ar  laa  rentas  sobre  el 
estado  que  había  conaervado  el  prín- 
cipe de  Orange.  Sin  embargo ,  á  pe- 
sar de  aouelíaa  madidaa ,  Napoleón 
dió  á  la  Holanda,  por  el  tratado  de 
Tilsit ,  la  Frisia  oriental ,  la  ciudad 
de  Jever  ,  y  los  pequeños  puertos  de 
Kinphauseo  y  Yarel;  verdad  es  que 
fué  ao  cambio  de  Flaaioga. 

Pero  por  muy  popular  que  hubie- 
se sabido  hacerse  el  rey  Luis,  por 
mucho  que  fuese  su  ahinco  en  real* 
aar  la  proaparídad  M  pais,  no  pudo 
estorbar  que  el  comercio  fuese  de»  ^ 
diñando  mas  y  mas ,  y  que  las  colo- 
nias cayesen  enteramente  en  poder 
de  los  Ingleses.  Estoa  se  habian  apo- 
derado del  Cabo  en  1806;  y  poco 
tiempo  después  tomaron  á  Surioam. 
El  desarrollo  que  dió  Napoleón  al 
sistema  continental  hubiera  remata* 
do  la  navegación  holandesa,  si  ya  no 
la  hubiesen  reducido  casi  á  nada  los 
cruceros  ingleses  pur  todos  los  ma- 
roa.  Daade  el  mes  de  enero  de  1808 , 
los  puertos  de  Holanda  tuvieron  que 
cerrarse  á  todos  los  buques  (|ue  no 
oavegaban  bajo  pabellou  francés. 
Pero  no  paró  todo  aquí ;  fué  foraoao 
qwael  remo  tomase  parte  cu  la  guer- 
ra del  emperador  contra  la  Suecia,  y 
que  viese  atoada  también  por  aquel 
lado  toda  ralacioii  mercantil. 

En  tal  estado  de  cosas  forzosamen- 
te habia  deirderaal  á  peor  el  estado 
de  la  hacienda  del  oais ,  agravándose 
■laa  por  cada  día  w  cargas  que  el 
pueblo  habia  de  pasar.  Sin  embargo 
el  rey  Luis  no  ceiaba  de  granjearse 
«^1  ^feclp  de  los  Holandeses,  a  quie* 
oea  trataba  también  como  se  lo  per- 
mitía su  hermano.  Les  cobró  tanto 
cariño  que  rehusóla  corona  de  Es- 
paña que  se  le  ofreció,  |  desechó  uua  ' 
permuta  de  territorio  que  le  hublerao 
dado  las  ciudades  anseáticas,  pero 
que  le  hubiera  quitado  el  brabante 
septentrional,  la  Güeld res  meridio- 
nal y  la  Zelanda.  Entre  los  mono» 
montos  que  hn  dejado  este  principe , 
cuenta  la  Holanda  muchísimos  tra* 
ba^os  de  utilidad  pública ,  canales  » 
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ctindtt,  «idant  y  diques.  Praein* 

doá  introducir  el  cóói^o  civil  fran- 
cés j  las  formas  administrativas  del 
imperio,  modificó,  por  medio  de 
ifetatosMiiieiilares»  cuanto  podían 
iqodlaa  rormai  ofirvoer  de  vejatorio, 
y  cuanto  contenia  aquel  código  áe- 
masiado  opuesto  á  los  usos  déla  oa- 
cion.  Dejó  á*  todos  loa  funcionarios 
los  títulos  que  peonantes  llevaban 
en  el  pais.  Manlnvo  por  todas  partes 
el  uso  de  la  lengua  holandesa,  y  en- 
vió el  jeaeral  Daendeis  á  Java  \  que 
basta  enléoces  habia  sabido  resistir 
á  looattques  de  los  Ingleses.  Respe- 
tó, en  una  palabra,  no  solamenle 
los  intereses  materiales  del  reino , 
aino  también  todo  lo  que  oonatituia 
an  nacionalidad. 

La  espedicion  que  los  Ingleses  em- 
prendieron en  1809  contra  la  isla  de 
Waleberen  y  contra  el  puerto  de 
Aroberes,  causó  luego  una  nueva  re- 
volución en  la  suerte  del  reino  de 
Holanda.  Su  escuadra,  mandada  por 
lord  Cbatam,  y  compuesta  de  mil 
seiscientos  y  cincnenta  y  tres  buques 
que  llevaban  cincuenta  mil  hombres, 

Ítomó  las  islas  de  Walcheren  y  de 
uid  ,  Bevelaod  ,  y  subió  por  el  Es- 
calda. Pero  después  de  haber  hecho 
una  demostración  infructuosa  hacia 
Amberes ,  cuyos  astilleros  trataba  de 
incendiar,  cejó  ante  el  oañoo  fran- 
cés ,  y  hasta  evacuó  las  isiss  de  que 
acababa  de  apoderarse. 

Napoleón  achacó  á  la  falla  de  tesón 
de  su  hermano  el  éxito  moiuentaneo 
y  parcial  de  la  eiipediclon  inglesa. 
Por  otra  parte  tenia  ya  contri  Luia 
una  qu^ja  que  nn  podía  perdonarle; 
cual  era  el  permitir  en  Holanda  el 
comercio  de  contrabando  con  los  In» 
gleses.  quebrantando  de  este  modo 
el  sistema  continental.  Así  fué  que 
cuando  el  rey  hubo  llegado  á  París  , 
por  diciembre  de  1809 ,  para  asistir 
il  gran  consqo  de  familia  celebrado 
por  el  emperador,  se  vió  espuesto  á 
las  amenazas  mas  violentas,  y  hubo 
de  consentir  en  el  despido  de  dos  de 
sns  ministros ;  uno  de  los  cuales  , 
Krayenhof ,  colocado  á  la  cabeza  del 
departamento  de  la  guerra  ,  era  el 
mas  acérrimo  enemigo  del  influjo 
estranjero  en  Holanda ;  rn  admitir 
guamidonea  franceus  en  las  -ciada* 


des  y  guardias  en  todas  las  coata< 

del  reino;  y  en  abandonar  finalmen- 
te todos  lo»  territorios  situados  al  sur 
del  Mosa  y  del  Wahai ,  sin  ninguna 
compenaaeion  y  sin  que  los  sieuiese 
la  parte  que  tenia n  en  la  deuda  del 
estado.  No  se  limitó  el  emperador  á 
estos  actos ;  pues  entabló  contra  su 
hermano  un  sistema  de  bastardías  y 
enredos  que  por  fin  movió  á  aquel 
pi-íncipe  á  abdicar,  el  t°.  de  julio  de 
1810,  la  corona  de  Holanda ,  á  favor 
de  su  hijo  menor ,  y  á  retirarse  á  los 
estados  anstríacos.  Pero  sin  respetar 
aquellas  disposiciones  solemnes  to- 
madas por  el  rey,  Napoleón  decretó, 
el  9  de  julio,  la  reunión  del  reino  de 
Holanda  si  Imperio  francés ,  y  la  re- 
ducción de  la  deuda  pública  al  ter- 
cio. Los  comerciantes  holandeses  la- 
vieron  que  pagar  cincuenta  por  cien- 
to del  valor  de  todos  loa  renglones 
coloniales  que  tenias  en  sus  almace- 
nes ,  para  que  no  hiciesen  lucros  de- 
masiado exorbitantes  sobre  el  comer* 
do  de  lo  restante  del  imperio,  con 
el  cual  iban  á  abrir  ahora  relaciones 
directas.  Sin  embargo  la  línea  de 
aduanas  se  conservó  en  las  fronteras 
belfas,  é  introdújose  en  Holanda  la 
diTisioQ  del  pais  en  departamentos 
con  lodo  el  sistema  francés  de  admi- 
nistración. La  policía  secreta  de  Pa- 
ri»  estendió  por  el  pais  su  red  de  es- 
pionaje y  veiaciones.  La  conscrip* 
cion  ,  calamidad  hasta  entonces  des- 
conocida en  estas  provincias  ,  las  in- 
vadió ahora;  en  fin,  introdüjoseá 
la  fuerza  en  todas  las  escuelas  la  en* 
aeñanza  de  U  lengua  francesa ,  así 
como  lo  fué  la  censura  en  la  prensa. 
Los  Holandeses  quedaron  asombra- 
doa  al  principio ;  no  comprendiendo 
que'  un  pueblo  que  durante  dos  al* 
glos  y  medio  habia  vivido  libre  é  in- 
dependiente |)udiese  ser  oprimido 
por  un  despotismo  tan  cruel ;  ;  en- 
seguida crusaron  los  brazos,  espe- 
rando,  no  ya  con  resignación  ,  mas 
sí  con  una  esperanza  ardiente,  el  mo- 
mento de  estrellar  aquel  pesado  yugo. 

En  medio  de  aquellas  circuntan* 
cias  que  así  desolaban  á  la  madre  pa- 
tria ,  ya  no  habia  quedado  fuerza  pa- 
ra llorar  la  pérdida  de  la  última  co- 
lonia, la  de  Java ,  de  que  por  fin  se 
apoderaron  los  Ingleses  en  1811.  Har* 
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HOLANDA. 


Uí  graT(>s  eran  las  desdiclias  pi-eseo- 
tes  para  poner  los  ojos  en  las  Yeoi- 
deras. 

Desde  el  monieuto  de  su  absorción 
por  el  imperio,  U  Holanda  carece 
de  historia  política  propia.  Limítase, 
como  la  Béljiei ,  á  jemir  bajo  el  yu' 

f;o  estraño ,  á  roer  el  freno  bajo  las 
eyes  del  ñnco  imperial,  y  á  aprontar 
carne  de  caaoo  para  lodos  los  cam- 
pos de  batallado  NapoleoB,eD  Ea* 
paña,  Runia  y  Alemania ,  que  devo- 
ran sus  lejiones.  Solo  empezó  á  salir 
de  su  aniquilamiento  con  la  oposi- 
ción i  la  Francia ,  que  Alé  la  pnnia- 
ra  en  manifestar  en  la  Europa  occi- 
<lHn(al.  Iiar.4ntt!  mucho  tiempo  ha- 
bij  murmurado  bastante  recio ,  pa- 
ra que  podieaen  oiría  laa  mil  orejas 
de  la  policía  parisiense;  pero  apenas 
U\é  conocido  el  terrible  desastre  del 
ejército  grande  en  Rusia ,  cuando  se 
a|itó  de  uno  á  otro  estremo.  Por  to- 
das partea  estaban  prootoa  á  correr 
á  las  armas  y  á  libertarse  del  yugo 
imperial.  En  los  primeros  meses  de 
1813  hubo  movimientos  populares 
en  varios  puntos  del  país;  pero  la 
fuerza  de  las  guarniciones  logró  ata- 
jarlos. Sin  embarco  costó  trabajo  no 
acceder  á  otro  alzamiento  jenerai  i 
por  cuanto  todaa  las  proTÍncias  eata- 
ban  animadas  del  mismo  espíritu; 
no  habia  mas  que  un  pensamiento 
en  todas  las  cabezas,  el  de  recooquis- 
ttr  la  independeocunadiuiaL 

Antes  de  entrar  á  namr  esln  in- 
surrección, volvamos  por  nn  mo- 
mento la  vista  á  la  Réijica. 

Por  el  decreto  del  l*.  de  octubre 
de  1796,  las  provincias  de  los  Paises 
Bajos  austríacnn  y  el  principado  de 
Lit'ja  habían  sido  agregados  á  la  re- 
pública francesa; y  le  fueron  cedi- 
das solemnemente  por  el  emperador 
Francisco  I!  el  17  de  octubrede  1797, 
á  tenor  del  tratado  de  Campo  For- 
mio,  y  bc  designaron  en  la  sucesión 
.  con  el  nombre  de  D^kutamemios 
Reunidox.  Colocada  al  principio  bajo 
el  imperio  de  la  Constitución  del 
ano  III ,  con  el  mismo  título  que  la 
repdblie»  francesa «  después  del  18 
de  bmmarío  la  Béljica  pasó,  oon  la 
Francia ,  bajo  la  constitución  del 
aúo  VIII.  Las  prefecturas  reemplaza- 
ron á  sos  administraciones  centrales 
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y  las  sttthprefectoras  á  sus  adminis- 
trieiooes  m«nlel|pelei»  Tló  estable- 
cerse los  consejos  jenerales  de  depar* 

tamento ,  los  concejos  de  distrito,  los 
tribunales  de  apelación,  de  lo  civil 
y  del  crimen.  En  una  palabra,  orga- 
nizóse toda  so  administración  ni  mas 
ni  menos  como  en  Francia.  Sin  em* 
bargo  en  medio  de  la  postración  que 
causaba  la  esclavitud  del  pais,  los 
Belgas  saludaron  con  alborozo  H 
concordato  ajustado  con  la  Santa 
Sede  el  15  de  julio  de  1801 ,  que  res- 
tableció en  toda  la  esteosioo  de  la 
repdbliea  el  libre  eiercieio  del  culto 
católico.  Establecióse  un  arzobispa- 
do en  !\Ialioas,  y  cuatro  obispados 
sulVaganecs  en  Gante,  Turnai ,  Ma-  • 
mnr  y  Lieja.  , 

lU.  Levaniamtento  contra  la 
Fnmem, 

Cuando  se  manifestaron  en  Holan- 
da los  primeros  movimientos  insur- 
reccionales en  1813,  ya  hacia  tiempo 
que  habia  muerto  el  príncipe  estad - 
liouder  hereditario ,  pues  nabia  fa- 
llecido en  Bmnswick  en  1808.  Su  bi- 
jo  priroojéoito,  el  príncipe  Guiller- 
mo-Federico de  Orange,  que  habia 
hecho  la  Campaña  de  1793  contra  la 
Francia ,  v  que ,  desde  le  invasión  de 
la  Holsnds  por  Pichegrü ,  habis  ido 
á  buscar  un  asilo  en  Inglaterra  ,  se- 

tnia  viviendo  siempre  en  Lóndres. 
ra  nray  nstnral  que  previendo  la 
calda  de  Napoleón ,  los  fielea  parti- 
darios de  la  casa  de  Orange  volvie- 
sen la  vista  hicia  aquel  príncipe.  Así 
que  se  dedicaron  á  prepararle  el  ca- 
mino, puesto qne  por  cada  dia  se  iba 
haciendo  mas  probable  su  vuelta  á 
ilolanda.  Púvose  á  la  cabeza  de  este 
movimiento  un  descendiente  del  es-  * 
darecido  Oono  Zwler  van  Haran,  el 
conde  Gysberto  van  Hogendnrp.  Ayu- 
dado de  algunos  otros  ciudadanos  , 
formó  un  comité  secreto  de  treinta 
miembros,  quienes  prometieron  á 
sa  jefe  nna  obediencia  ciega ,  y  cada 
uno  de  los  cuales  formó  por  separa- 
do una  Itijia  mas  pequeña ,  compues- 
ta de  enatro  mlemliros  solamente,  á 
quienes  dejaba  ignorar  el  nonbra. 
del  jefe  de  la  conjoracion. 

Tal  era  la  disposición  de  los  áni- 
mos ,  coando  la  noticia  del  éüto  da 
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la  batoUaileUtiptig  üió  mayor  vuelo 
á  U  enersía  nacioaat.  Súpose  pooo 
despueft  la  llegada  de  los  Rusos  á  las 
proviacias  de  Friüia  y  de  Groi)in;;a  , 
de  donde  l^uj^eron  todos  los  eiuplea- 
dot  ffipOMea;  replegándoav  desor- 
denadamente sobre  las  provincía<i 
mas  meridionales.  Una  ho|a  apócrifa 
del  Mifnitot^  que  se  publicó  en  Ho- 
landa«  aoraditó  por  todas  partes  el 
cferribo  del  emiMirador.  La  i*elirada 
del  ieoeral  Molitnr,  que  evacuó  la 
ciudad  de  Aiusterdam  ^  conceotró 
sus  tropas  ea  la  iirovioeia  df  Ulree , 
sirvió  al  mismo  tiempo  paraaaarda* 
eer  mas  v  mas  los  ánimos. 

El  ló  de  noviembre  al¿óse  el  pue- 
blo de  Amsterdam ,  y  arrojó  ¿  los 
empleados  imperiales  de  esta  ciudad, 
cuyos  principales  establecieron  el  dia 
siffuienle  un  gobierno  provisional. 
Formóse  una  guardia  nacional  con 
el  nombre  de  StkMttariJ,  la  aue  ae 
encargó  dt  la  conservación  del  ór* 
den.  Aquel  movimiento  cundió  en 
la  üaya,  donde,  el  17 ,  \ou  hijos  del 
eonde  de  Hc^^ndorp  y  el  conde  de 
Limburfo^irum  salieron  á  la  eslíe 
con  la  escarapela  de  color  de  naran- 
ja (orange).  Todo  el  vecindario  se 
aiirupó  eo  torno  de  aquel  signo; 
LmborgO'Stirum  fué  nombrado  g<^ 
bernador  de  la  Haya.  Uo^endorp  y 
Van  der  Duyn  se  encargaron  del  go- 
bierno jeiieial  de  las  Provincias  Uni- 
das eo  nombre  del  príncipe  de  Oran- 
ge  ,  y  proclamaron  la  destitución  de 
Napoleón;  mientras  que  dos  ciuda- 
danos, Fagel  y  PerponcUer,  pasaron 
á  Londres ,  para  informaré  Guiller- 
mo Federico  de  que  el  voto  unánime 
de  !os  Uolandeses  le  estaba  llaman- 
do a  su  país.  Las  jentes  $ia  embargo 
ae  iban  armando  por  todas  partea; 
formáronse  cuerpos  francos  najo  el 
mando  de  dos  patriotas,  deJonghe 
y  Sweers  de  Landas,  los  cuales  an  o- 
jaron  en  breve  a  los  Franceses  á*i 
toda  la  Holanda  meridional.  Hubian 
enviado  al  mismo  tiempo  mensaje- 
ros á  Munster,  donde  se  bailaba  el 
jeoeral  prusiano  Bulow ,  y  al  Over* 
isel,  á  donde  acebabaB  de  Iterar  loa 
Ausos  á  Us  órdenes  de  iNotrisckín  y 
de  Benkendorf ,  para  instarles  áqtie 
avanzasen  sin  tardan/a.  F^l  34  de  no 
víembre  aparecieron  d clan  le  de  Ams- 


tenlam  las  desoúlderlas  de  loa  Goaa  * 
eos*  Seis  dias  después ,  B*i]ow  iomá 
por  asalto  la  plaza  de  Arnh*'m;  y 
Molilor,  por  no  verse  cortado,  »e 
replegó  sobre  Gorcum,  dejando  úni- 
camente algunas  ciudades  de  la  pro- 
vincia de  Ulrec  oeupadw  por  sua 
tropas. 

El  mismo  dia  desembarcó  el  prín- 
cipe de  Orange  en  el  nuerto  de 
Scliwepingue ,  y  entró  en  la  Haya  el 
2  de  diciembre  ;  fué  proclamado  en 
Amsterdam  príncipe  soberano  de  los 
PaiaaaB^os  libres,  j  acordó  reem- 
pimuir  la  antigua  república  aristo- 
crática de  las  Provincias  Unidas  coa 
una  monarquía  constitucional. 

Entretanto  iba  contiouando  la  re- 
tirada de  los  Franceses,  aunque  len- 
tamente ;  y  lodavía  se  sostuvieron 
largo  tiempo  en  las  plazas  fuertes* 

CAPITULO  II. 

LOS  PAISES  BAJOS  DESDE  EL  PRINCI- 
PIO DB  1814  HASTA  1830. 

^.  I.  Hasta  la  erección  tlfl  reino  de 
to$  Países  Bt^os  en  1815.'  ' 

De  resultas  del  terror  pánico  que 
habia  embargado  al  ejército  francés, 
liabía  evacuado  á  Breda,  que  en  vano 
trató  de  recobrar  el  21  y  el  23  de  di- 
ciembre. Las  plaias  fbertes  que  se- 
guía aun  ocupando  en  el  territorio 
l»<)landés,  Hetder,  Naarden,  Berg-op- 
Zoom, Grave,  Bois-le-Duc,  ISimega, 
Deventer,  Goeverden  y  DelfojI,  ftieroo 
bloqueadas  por  las  tropas  aliadas.  Al 
mismo  tiempo  trataba  una  escuadra 
inglesa  de  despejar  la  Zelanda  ;  mas 
no  pudo ,  por  masque  bizo ,  apode-, 
rarse  de  la  lalade  Walcheren,  donde 
se  babian  concentrado  las  ftinnaa 
francesas. 

Amberes  fué  sitiada  también  ;  pe- 
ro Carnol,  qoe  mandaba  la  ciuda- 
déla  ,  se  mantuvo  con  tesón,  ^"o  obs- 
tante los  aliados  iban  avanzando 
siempre,  y  pronto  se  bailaron  due- 
Sos  de  toda  la  Plándes^  del  Brabante, 
del  Henaoé  de  Namur  y  de  Lieia. 
Los  Prusianos  entraron  en  Bruselas 
el  1".  dtí  lebrero  ele  18ii ,  é  inmedia- 
tamente se  estableció  uo  goMemo 
provisional.  Kl  Í0  del  mismo  raes, 
el  jrneral  Rampon  entregó  la  plan 
de  (lorcum  ,  después  que  Nimega 
hubo  capilulaUo  el  ó  y  Bois-ie-Duc 
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ei  26  del  mes  precedente. 

La^marcUa  del  ejército  «liado  hácia  . 
la  Fraaeia  permilió  á  los  Holaod«fiét 
ocuparse  de  la  organízacioD  de  su 
gnbieroo.  El  príncipe  presentó  ,  el 
28  de  mar^o,  á  la  grande  aaamblea 
nadoMl  de  lat  Provioeitt  UojdM  •  • 
convocada  tD  la  Haya,  el  projPMti» 
de  la  ley  fundamental  que  habla  pro- 
metido á  su  llegada  á  Amsteixiam. 
Aquella  acta ,  qua  fué  aceptada  «I 
dia  algaiaale,  forinó  k  oonslitucMB 
tie!  nuevo es!a<lo.  Mantúvola  antigua 
división  de  las  provincias  á  cuya  ca- 
beza puso,  baio  el  nombre  de  esla- 
doft  prorincíaies ,  cuerpos  compnea- 
toaae  miembros  elejidos  entre  los 
ciudadanos  del  orden  ecuestre ,  y 
entre  los  de  las  ciudades  y  campiñas 
que  pagaban  nn  censo  determinado. 
Sobre  aquellas  asambleas  estaba 
agrupada  la  Cámara  de  los  estados 
jenerales,  sometida  á  la  elección  de 
los  estados  provinciales,  presididos 
pord  gobernador  de  la  provincia  , 
ue  representaba  al  jefe  del  eslado. 
ncaréose  á  los  estados  provinciales 
el  rejglameuto  de  ciertos  negocios 
nrovmciales  y  locales ,  al  |Mse  que 
IOS  estados  jenerales  fueron  admiti- 
dos á  toroarparte  en  las  tareaslejisla- 
(ivas  j  en  la  adopción  de  ciertas  me- 
didas políticas  ,  HÍo  poder  iojerírae 
sin  embargo  de  otro  modo  sino  por 
via  de  consejo  en  los  nej^ocios  del 
gobierno ,  que  pertenecía  esclusiva- 
mente  al  príncipe. 

Asf  formulada  esta  constitución  y 
aceptada  poi*  el  pueblo,  fué  anuncia- 
da ofícialuiente  á  Ins  potencias  alia- 
das »  ya  representadas  desde  üoes 
de  1813  y  principios  de  íBt4^  en  la 
corte  de  la  Haya  ,  y  Gaillermo-Fedf' 
rico  juró  observarla. 

Eq  aquel  entretanto  la  caidade  Pa- 
ris vino  á  librará  las  ciudsdes  holán» 
desas  délas  guarniciooesque  en  ellas 
había  dejado  el  ejército  imperial.  Rl 
convenio  firmado  |)or  el  conde  de 
Arlóla,  como  teniente  jeneral  del 
reino  en  nombre  de  Luis  XVIII ,  tu- 
vo por  resultado  hacer  evacuar  las 
plazas  de  Helder ,  Delfzvl  ,  Coevei  - 
(ien  y  todas  las  otras  fortalezas  de 
las  Profi  ocias  Unid  is ;  las  de  Venle 
y  Maeslricbt  fueron  restituidas  á  los 
ilelaodcses ,  y  aquel  primer  tratado 
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de  Paris  estipuló  que  la  Uolanda, 
colocada  baju  la  üoburauia  de  la  ca- 
sa de  OrtDfe  t  recibirla  ua  aumento 
de  terrítonoJiquel  aumento  debia 
componerse  de  las  províucias  belgas' 
y.dei  principado  de  Li^a,  y  el  1.° 
da  agoalo  uieroB  provisiaaaliBtiita 
eaiNgadaa  al  prínaípe  de  Oranga 
como  gobernador  jeneral. 

La  Béljica  se  vió  con  sentimiaolo 
puesta  bajo  un  soberano  cuya  pro- 
fesión relijioaa  diferente  de  la  de 
ella  ,  le  hacia  presentir  justos  moti- 
vos (le  temor.  Pero  el  Austria  no 
a  nena  ya  ebtas  provincias  cuya  guar- 
nía era  para  ella  asaa  que  ana  venta*' 
ja  un  eravámen  ,  á  causa  de  su  leja- 
nía del  centro  del  Imperio.  Fuersa 
pues  les  fué  ^ometer^ecoo  la  reserva 
de  esperar  del  porvcstir  una  ocasión 
de  venir  á  lar  otra  eosa  mas  que  un 
aumento  para  un  pais  cuya  pobla- 
ción era  de  mucho  inferior  ala  suya. 

Apesar  de  la  repugnancia  que  ma* 
nifcataron «  el  conjgreso  de  Viena 
consumó  su  sacrificio  por  el  acta  del 
IG  de  diciembre  de  181  í  ,  que  insti- 
tuyó el  reino  de  los  Países  Uajos  bjjo 
las  basas  qae  aa  bafaian  sentado  por 
el  tratado  de  Paris  del  30  de  marzo  , 
y  por  el  Convenio  de  Lóndres  del  20 
de  junio.  Decia  el  acta  «  q,ue  las  a  o  ti' 
guas  Provinctaa  Unidas  de  los  Pai* 
ses  Bajos  y  las  aotígaas  provincias 
bdijicas  .  unas  y  otras  <»n  los  límites  , 
que  se  fijarán,  formarán  con  los  paí- 
ses y  territorios  comprendidos  en 
aquellos  límites,  bajo  la  soberanía 
del  príncipe  de  Orange-lVasau  ,  el 
reino  d(!  los  Países  Biijos,  heredílario 
en  el  órden  de  sucesión  esLublecido 
por  el  acta  de  constitución  de  las 
Provincias  Unidas;  que  el  título  y  las 
prerogativasde  la  dignidad  real  son 
reconocidos  por  todas  las  poleQcias 
eq  la  caía  de  Orange  Nasao;  que  una 
parta dal  antiguo  ducado  de  Luxem- 
burgo,  comprendida  en  límites  de- 
terminados ,  se  cede  asimismo  al 
príncipe  soberano  de  las  Provincias 
Unidas,  hoy  día  rey  de  ios  Países  Ba- 
jos ,  oue  añadirá  á  sus  títulos  ei  de 
í;r?.n  duque  de  Luxemburgo  ;  que  el 
grau  ducado  de  Luxemburgo  forma- 
rá otro  de  los  estados  de  la  Coofade* 
ración  jermánica  ,  y  que  el  rey  de 
loa  Paisas  JBijo*  ootrará  en  el  sis^ma 
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íle  esta  confederación  como  gran  du« 
(luedc  Luxemburgo  ;  que  la  ciudad 
ue  Liixemburgo  será  eomíderada , 
bajo  el  aspecto  militar  ,  como  ciudad 
de  la  confederación ,  cuyo  gober- 
nador nombrará  el  gran  duque , 

aiUfelrqrdelot  PaiseaBqos,  gr»ii 
aqn€  de  Luxero burgo,  poseerá  la 
soberanía  de  la  parte  del  ducado  de 
Bollón  oo  cedido  á  la  Francia  por  el 
trtlMlodePar¡s,yque  se  reoQírátl 
grao  doctdo  de  Luxemborgo.  » 

Aqtiellos  arreglos  fueron  confir- 
mados ,  el  31  de  mayo  de  1815  ,  por 
el  tratado  ajustado  entre  los  Países 
Bajos ,  la  Inglaterra ,  el  áLOstrít ,  la 
Prusia  y  la  Rusia. 

El  gran  ducado  de  Luxemburgo 
debía  servir  de  compensación  para 
los  etttdos  hereditftrtos  de  la  casa-de 
Orange  en  Alemania  ,  así  como  lo 
restante  de  las  provincias  belgas  y  el 
principado  de  Lieja  se  dieron  á  los 
Paites  Rajos  en  eorapensacion  de 
las  colonias  de  Demorara,  Eseque- 
bo,  Berbice,  del  Cabo  de  Biit»na  Es- 
peranza ,  V  de  los  otros  estableci- 
mientos holandeses  de  Ultramar  qae 
quedaron  en  poder  de  los  Ingleses. 

E!  niifvo  rf*y  tomó  solemnf*menie 
posesión  desii  reino  por  una  procla- 
ma que  se  publicó  el  16  de  marzo  ,  é 
hizo  so  entrada  en  Broseias  el  SO  del 
ñusno  mes. 

$.  II.  £  i  temo  délos  PaisetBa¡foshaS' 
ta  su  dUoUtoiom» 

Napoleón  huido  de  la  isla  de  Elbi, 
babia  reaparecido  de  repente  en  las 
costas  de  Francia  ,  y  entrado  en  Pa- 
na el  SO  de  marso ,  procorando  raa- 
sir  la  fortuna « la  que  después  de  ha- 
ber hecho  para  él  tantos  portentos  , 
le  había  abandonado  tan  cruelmente 
en  los  desastrosos  acontecimientos 
de  1814.  Fué  aquello  un  oentellano 
para  los  Paisos  B»jos ,  por  cuanto  se 
preparaba  una  nueva  lucha  entre  la 
Europa  coali^ada  y  un  solo  hombre 
y  todo  anonciaba  que  las  provincias 
belgas  serian  nuevamente  su  teatro. 
Harto  pronto  se  realizaron  aquellos 
temores;  pues  el  12  de  junio  se  arro- 
jó el  emperador  sóbrela  Bdljica  eoo 
la  rapidez  del  rayo ,  á  1«  cabeza  de 
un  ejército  Hc!  (^Í(M)Io  v  veinte  mil 
hombres.  £1  i6 ,  se  halló  enFleurus, 


en  el  Henao ,  en  frente  de  los  Prasia- 
nos ,  Ingleses ,  Holandeses  ,  Belgas , 
Branswíqueses  y  de  las  tropas  del 
duque  de  Na  san ,  los  que  reunidos  , 
no  contaban  menos  de  doscientos  y 
treinta  mil  combatientes  ,  y  dió  la 
kMiMilIftde  Ligoy,  doode  arrolló  á  les 
Prnsianoa ,  que  dejaron  veinte  y  eln- 
co  mil  hombres  en  el  campo.  Al  dit 
sÍKaieote ,  dividió  su  ejército  en  dos 
CMOBis ,  OM  de  las  eostes  it  diriiió 
sobra  Qoatra  Bras ,  donde  se  liallaVa 
la  vanguardia  inglesa  ,  á  quien  repe- 
lió hasta  el  monte  Saint  Jeao^  escoji- 
do  por  Wellioglon  para  concentrar 
sus  tropos.  La  otra  coluna  debía  per- 
seguir vivamente  á  los  Prusianos.  El 
18 ,  trabóse  la  batalla  en  los  llanos  de 
WaterloQ.  Tras  ocho  horas  de  fuego 
y  cargas  de  caballería é  infantería, la 
victoria  iba  á  declararse  por  los  Fran- 
ceses, y  todo  indicaba  que  lajorna* 
da  de  Austerlilz  iba  á  tener  una  her- 
mana digna  de  elle ;  coando  al  caer 
de  la  tarde  pareció  inopinadamente 
en  la  llanura  y  tomó  parle  en  la  «c- 
cion  uu  cuerpo  fresco  de  treinta  mil 
Prusianos ,  al  que  por  ooa  mala  io* 
telijencia  inesplicable  habia  dcgade 
escapar  la  coluna  enviada  en  su  per- 
secución. Desde  luego  se  estableció 
el  desórden  en  las  líneas  francesas,  ya 
reodidaa  de  cansancio.  En  vano  Na- 
noleoo  quiso  reasir  á  sus  soldados 
luchando  largo  rato  con  cuatro  es- 
cuadrones de  caballería  y  cuatro  ba- 
tallones de  la  guardia  contra  la  nu* 
yor  parle  del  ejército  inglés ,  pirt 
dar  á  los  suyos  lugar  de  restablecer 
sus  filas;  pues  aquellas  débiles  fuer» 
cae  foeroo  arrebstadaa  Inego  eo  la 
derrota.  Bl  ejéreito  no  fué  en  brere 
masque  una  masa  confusa  donde  es- 
tando barajadas  todas  las  armas  no 
cabía  ya  formar  un  cuerpo.  Llegó  la 
noche  y  con  ella  arreció  el  desórdeo 
y  se  cumplió  para  el  emperador  la 
voluntad  fatal  del  destino. 

Los  Prusianos  y  los  Anglo-Bátavos, 
durante  aquellas  tres  jomadas^  da* 
jaron  en  el  campo  de  batalla  cincuen- 
ta y  ocho  mil  hombres.  Pero  est» 
pérdida  enorme  consolidó  el  reino 
de  los  Paises  Bajos,  al  que  el  tegan- 
do  tratado  de  Piris  otorgó ,  ademas 
de  los  límites  que  ya  antes  se  le  ha- 
bían señalado ,  las  plazas  de  Marien- 
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^^^go  y  de  Felipcvilla ,  el  ducado  de 
Bullón  ,  y  algunos  otros  territorios 
de  las  provincias  de  Ñamar  y  Henao, 
que  se  habían  dejado  é  la  Francia 
en  1814. 

Restablecida  la  calma ,  dedicóse  el 
rey  Guillermo  á  apropiar  la  ley  fuo- 
dsmental,  escrita  para  la  Holanda « 
á  las  necesidades  del  reino  entero  de 
los  Países  Bajo<i.  Dividió  desde  lue- 

8 y  la  Béljica  en  ocho  provincias :  el 
rabanle  meridional,  Amberaa,  ki 
Flándes  oriental,  la  Flándes  occi- 
dental ,el  Henao,  Lieja  ,  Limburgo 

ÍNamur,  á  las  que  se  agregó  el  gran 
ucado  de  Lnnem burgo  bajo  la  mis» 
ma  constitución.  El  espíritu  aristo» 
crático  que  habla  sobrevivido  cu  ca- 
tas provincias,  y  las  muchísimas ca- 
sas  antiguas  y  poderosas  que  las  po- 
blaban ,  inspiraron  al  rey  la  idea  de 
dividir  los  estados  jenerales  en  dos 
cámaras,  de  las  cuales  solamente  la 
segunda  obtuvo  la  publicidad  de  sus 
deliberaciones.  La  primera  era  nom- 
brada á  vida  y  secompooia  de  miem- 
bros elejidos  por  el  rey  entre  las  per* 
aonas  mas  descol  lames  por  su  fortu- 
na ,  sn  nacimiento  ó  ant  servidot. 
Naturalmente  debía  el  principio  dala 
libertad  de  cultos  colocarse  de  suyo 
en  aquella  constitución,  que  tenia 
por  base  la  idea  de  someter  á  los  dos 
paisas  á  instituciones  uniformes;  pe- 
ro encontró  una  viva  oposición.  El 
obispo  de  Gante  dió  la  señal ,  y  mu- 
chas personas  notables  se  agregaron 
á  aquel  prelado.  Aqnel  foé  el  primer 
obstáculo  cootra  el  cual  el  nuevo 
príncipe  tuvo  que  luchar,  y  fué  el 
precursor  de  otros  obstáculos  mayo- 
rea  todavía  quesn  gobierno  habla  de 
hallar  en  el  espíritu  tan  encontrado 
que  animaba  á  entrambas  poblacio- 
nes ,  cuya  impolítica  reunión  com- 
ponía el  reino  de  los  Países  Bajos. 
Guillermo  sin  embargo  ladeó  la  di« 
ficultad  por  medio  de  una  ficción  ;  y 
casi  estamos  por  decir  un  fraude,  de- 
clarando la  constitución  aceptada 
por  el  pais,  cuando  no  lo  era  eo  rea- 
lidad  mas  que  por  los  estados  jenera- 
les hoIandes»*s  .  convocados  en  nü- 
niero  doble ,  y  solo  había  ad  herido  á 
•  ella  nna  ínfima  menoría  de  los  nota- 
bles Ix-Igas. 
£1 34  de  agosto  se  publicó  aquella 


declaración  engañosa  ,  t  el  31  de 
setiembre  fué  inaugurado  el  rey  en 
las  provincias  belgas. 

£1  reino  de  loa  Paises  Bajo8,eotr6,en 
1816,  en  posesión  délas  colonias  que 
le  hablan  dejado.  Pero  en  la  de  Java, 
después  que  se  hubieron  marchado 
loa  Ingleses ,  tufieron  que  loatenar 
contra  los  indíjenas  una  guerra  quo  ' 
00  terminó  hasta  1831 . 

Todos  estos  establecimientos  le  . 
Alerón  doruelloa  on  el  catado  mat 
deplorable; Sin  omiiargo,  aunque  d 
rey  tenia  qae  quejarse  de  los  Ingle- 
ses por  esta  causa  ,  tomó  parte  en  la 
cspedicion  que  envió  la  Inglaterra  al 
mando  de  lord  Fxmouth,  paracaa- 
tigar  al  dey  de  Arjel  y  bombardear 
aquella  ciudad  de  piratas.  Esta  es pe- 
diciou  no  solo  afianzo  eo  el  Mediter- 
ráneo el  comercio  de  los  Países  Ba«  - 
jos  y  de  la  Inglaterra,  sino  que  sua- 
vizó además  la  suerte  de  los  esclavos 
cristianos  en  la  Arjelía.  Con  el  mis- 
mo olneto  humanitario  ajustaron 
OBtfimDoa  paiaas ,  en  1818 ,  un  con- 
venio pan  impedir  la  trata  de  n|K 
gros. 

.  Partede  las  contribuciones  que  loa 
aliados  habían  hecho  pagar  por  la 

Francia  se  dest¡n<S  para  la  fortifica- 
ción de  las  fronteras  del  nuevo  reino. 
Para  ocupar  todas  las  plazas  reque- 
ríase un  ejército  desproporcionado  á 
los  recursos  del  nais,  harto  agobiado 
ya  por  la  deuda  holandesa,  la  que  re- 
ducida ai  tercio  por  Napoleón,  ha- 
bla sido  restablecida  por  el  rey  Gn}- 
llerroo  lugo  el  pld  antiguo.  Los  im- 
puestos vinieron  á  ser  escesivos ,  y 
tanto  que  sobrevinieron  revueltas 
con  este  motivo  eo  1898  en  el  gran 
ducado  de  Luxemburgo ,  pari  cuya 
represión  fué  forzoso  echar  mano  de 
la  fuerza  armada.  Aquello  sirvió  pa- 
ra alimentar  aun  ra»s  la  antipatía  que 
desde  un  principio  ae  había  mani- 
festado en  Béljíca  contra  la  Holanda. 

Aquella  antipatía  iba  creciendo 
diariamente,pues  todo  lo  alimentaba, 
y  parecía  que  el  mismo  gobierno  se 
habla  empeñado  eo  robustecerla  por 
todos  los  medios  posibles.  Con  la  mi- 
ra de  separar  mas  ^  mas  á  las  pro- 
nndas  belgas  del  loflujo  y  de  laa 
ideas  francesas  ,  quisieron  de  todos 
modos  introducir  eo  ellas  el  uso  del 
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idioma  )iolaiulés,  en  la  admioistra- 
ctoa  f  eo  lus  InbuQales  ,  eu  la  ea^* 
ñaoza.  Para  ilustrar,  aaguD deoiao , 
al  clero  bel^a  ,  &c  trató  de  renovar  la 
idea  de  Jo&e  II ,  y  de  establecer  eo 
XiOiíaioa  UQ  gran  seminario ,  b^o  el 

■ombra  de  CoUjio fiioiófico,  Loego 

liaataM  lomas  mínimo  se  ociiaoa 
de  ver  la  parcialidad  mas  odiosa;  el 
lilulo  de  Belga  y  de  Católico  era  ua 
título  de  proscripoíoD  :  loa  emplea- 
dos  holandeses  ioiiadaron  las  pro* 
vincias  meredionales;  todas  las  dig- 
nidades mas  clevadaseran  para  ellos; 
todas  las  íuncicoes  mas  lucrativas 
aransigras;  lodos  los  grandes  cuer- 
pos del  estado  estaban  establecidos 
en  sus  provincias  todo  el  ejército, 
toda  la  administración  ,  el  gobierno 
todo  eatalNitti  na  manos.  La  Béliica 
venia  á  ser  una  presa  qun  «stsban 
devorando  á  pausas.  Apenas  podían 
esperanzar  sus  hijos  alguna  posición 
renegando  su  nacionalidad  ,  ó  yen* 
do  á  pelear  contra  los  Indias  rebel- 
des, bajólos  mortíferos  ellmasdo 
Java  j  de  Sumatra. 

De  ahí  fué  aueel  odio  nacional  fué 
é  mas  por  cada  día.  Sin  tmbargo  no. 
•nmuüecia  el  pais,  lastimado  en  to- 
dos sus  intereses  ,  en  su  creencia,  en 
su  idioma  y  en  su  dignidad.  Mas  de 
una  wa  at  diáó  oir  la  boca  de  la 
prensa  ;  pero  al  punto  se  le  echaban 
las  mordazas  con  la  aplicación  ilegal 
de  dos  edictos  del  príncipe  sobera- 
no, inspirados  por  el  temor  de  los 
sucesos  durante  los  cien  diaft»  .vcittc 
se  habiao  dejado  colgados  como  una 
espada  sobre  la  cabeza  de  los  que 
osaban  quejarse. No  obstante  no  por 
ealo  desmayaban  los  ánimos. 

En  1827  ,  el  rey  ajustó  con  la  corla 
de  Roma  un  concordato  qutí  tenii 
por  base  el  de  1801 ,  ^  destinado  a 
regular^  laa  relacionca  da  laa  dióee- 
sia  y  obispos  con  el  gobierno.  Creyó- 
te que  aquel  paso  daría  satisfacción 
á  una  de  las  queias  mas  importantes 
déla  Béyica,  mas  no  lardaron  eu 
desengañarse. 

Desde  untónces  hfzose  todo  mas  y 
masen  i)»;iieücio  esclusivo  de  la  Ho- 
landa ;  ya  hacia  tiempo  que  el  siste- 
ma dc  loa  impuestos  bacía  recaerán- 
bre  la  Béljíca  la  parte  mas  pesada 4e 
Ua  cai^aa  piUdicas»  La  adminíÉtr»- 


cion  y  las  leyes  fueron  tomando  cada 
dia  un  carácter  mas  anti-aaiolico  ,  jr 
por  fin,  en  18SS » toordóel  f^iemo 
reformar  también  la  lejislacion  civil 
y  criminal  á  tenor  de  las  ideas  holan- 
desas. Era  forzoso  que  U  BéUica 
qnadaaa  oomplatamcuta  bomida, 
pero  desde  aquel  punto  nació  en  laa 

Erovincias  belgas  una  oposición  ro- 
usta.  Católicos  y  liberales  se  reunie- 
ron .  esperando  obligar  al  gobierno 
á  obrar  son  juaticin;  aqum  núcleo 
vino  á  ser  luego  una  potencia.  Kn 
vano  trataron  dc  combatirla  con  los 
procesos  de  una  prensa  y  con  la  des> 
titncion  de  loa  miembros  de  los  «• 
tados  jenerales  y  de  los  otros  cuerpos 
electivos  que  habían  tenido  la  ente- 
reza de  alxar  la  voz  á  íavorde  la  ver- 
dad ;puM  no  hideron  masque  avhrar 
la  llama  y  propasar  el  incendio.  La 
medida  quedó  colmada  por  el  famo- 
so mensaje  rejio ,  que  ,  publicado  el 
II  de  diciembre  de  1829 ,  mostró  por 
fin  en  toda  su  desnudes  los  prind* 
pios  del  gobierno  y  negó  toda  res- 
ponsabilidad y  todo  vinculó  del  po- 
der para  con  la  nación.  Kn  aquella 
acta  famoaa,  una  dignidad  real  cu* 
JO  or(íen  no  subía  a  quince  años  , 
víó  d»»c¡r:  •  los  derechos  de  nuestra 
cusut  nuuca  hemos  deseado  ejercer- 
los de  un  modo  ilimitado,  sino  que 
espontaneamefUt  Xoi^  bcmos  ceñido.» 

Entonces  8e  vieron  esplicadas  to- 
das las  medidas  de  que  la  Béljicaera 
victima  ya  bacía  quince  años. 

Con  todo ,  aunque  la  lenta  separa- 
clon  comenzada  en  el  mismo  día  en 
que  la  Béljica  fué  unida  á  la  Holanda 
babia  causado  una  disolución  moral 
del  reino  de  los  Países  Bajos ,  no  se 
preveía  aun  lo  disolución  material. 
Pero  esta  vino  á  ser  luego  determi- 
nada por  un  acQulecimieolü  iuespe* 
rado:  tal  fué  la  revolución  francesa 
de  1830.  A  laaaplo^ion  del  volcan  da 
París  forzosamente  había  de  contes- 
tar la  Béljira,  donde  se  hallaban  acu- 
mulados tantos  elemeolna  inflama- 
bles. 

La  erupción  popular  manifestó  sus 
primeros  síntomas  en  Bruselas  el  25 
de  agosto.  Despuejide  haberse  estado 
midiendocoo  loa  ejoa  por  espacio  de 

auínce  anos,apre5ores  y  oprimidos 
lan  áoomenxar  la  lucho.  La  seiíal  da- 


HOLANDA . 


157 


da  por  la  capital  recorrió  las  provin- 
cias con  la  rapidez  del  relámpago,  y 
luego  se  hallaron  en  movimiento  lo- 
dÉsUA  dndades belgas ,  anfmadiB det 
miuiio  espíritu  ,  y  no  teniendo  mas 
que  un  objeto  ,  la  libertad  del  pais. 
Sin  emtiargo  oo  se  trabó  desde  lúe* 

§D  la  batalla  abiertameiito.  Ttóae 
nranta  lodo  un  mes  el  estjMCtAcnlo 
mas  estraño ;  todos  se  armaban,  ha- 
cíanse actos  de  insurrección  y  pre- 
tendían no  traspasar  los  límites  de 
la  legalidad  y  de  la  obediencia  al  ór- 
den. 

Asustado  de  aquel  movimiento  , 
que  de  un  instante  á  otro  podía  con* 
Yertirse  «n  declarada  rebelioii.el 
rey  Guillermo  convocó  á  los  estados 
jeneralesen  asamblea  estraordioaria 
para  el  13  del  mes  de  setiembre.  Pe- 
ro al  paso  (lue  proclamaba  qoe  Iba 
á  aometer  á  los  estados  parlamenta- 
rios el  examen  de  los  agravios  cuya  en- 
mienda reclamaban  los  Belgas,  man- 
dó avanzar  sobre  Bruselas  al  principe 
Federico ,  á  la  calveza  de  un  cuerno 
de  ejército.  Amenazada  la  capital  , 
organizóse  por  donde  quiera  la  re- 
sistencia; de  todas  las  ciudades  acu- 
dieron  cuerpos  devoluntarioe.  Noae 
habia  creido  al  principio  que  entra- 
se el  príncipe  en  Bruselas;  mas  ya 
fuese  llamado  por  algunas  personas 
infla  jontea,  ya  fiiese  que  el  rey  qui- 
aleaa  aaojar  realmente  con  las  armas 
las  cuestiones  prometidas  á  la  deci- 
sión de  los  estados  jenerales ,  el  ejér 
i^to  enemigo  se  aproximó  á  la  capi- 
tél ,  donde  penetró  el  23  de  setiem» 
hre  después  de  haber  tenido  la  víspe- 
ra y  la  antevíspera  algunas  escara- 
muzas con  los  voluntarios  patriotas. 
Conforme  iba  adelantando  en  la  clu* 
dad, halló  una  resistencia  mas  tenaz 
y  ardiente.  Recibido  por  un  vivo  fu- 
sileo  que  salia  de  todas  partes  y  de 
ninguna ,  atropellado  por  las  pieclras 
de  los  empedrados ,  por  los  ladrillos, 
vigas  y  mil  proyectiles  que  caian  de 
los  techos  y  ventanas,  detenido  á 
cada  iflíitante  por  barricadas  que  era 
forzoso  derribar  i  cañonaaos ,  logró 
llegar  al  Parque  ,  donde  cometió  la 
torpeza  de  concentrarse,  después  de 
haberse  internado  desatinadamente 
eo  hm  ciudad ,  donda  calaba  segu- 
ro de  tenar  qno  eooqaiatar  cada  ca« 


lie  á  cañonazos  7  á  la  bayoneta. 

Sin  embargo  la  resistencia  no  es- 
taba debidamente  organizada  ni  di- 
rijida  por  jefea  habitaadoa  i  mandar 
y  á  hacerse  c>bedccer ,  mas  no  por 
esto  mostró  ninguna  flaqueza  ;  pues 
su  brío  fué  tal  que  desconcertó  en 
gran  manera  á  loa  Holandeaea. 

A  laaochode  la  mañana,  un  cuer- 
po de  novecientos  hombres  de  infan- 
tería y  de  trescientos  caballos ,  soste- 
nidos porcuatro  piezas  de  artillería. 
iMbla  intODtado,  aunque  en  tano, 
forzar  la  puerta  de  Flándes;  pues 
habia  sido  derrotado  por  un  puñado 
de  voluntarios,  7  huido  á  Asche  aban- 
donando fbailes  y  cajas  de  guerra. 
Otro  cuerpo  de  ochocientos  hom- 
bres ,  que  se  habia  presentado  al 
mismo  tiempoá  la  puerta  de  Laeken, 
babii  sido  disperaado  por  cuarenta 
paisanos  deciuidoa.  Verdad  eaqne 
aquellos  ataques  no  eran  mas  que 
llamadas  simuladas  ,  para  dar  lugar 
al  grueso  del  ejército  holandés  de 
apoderarse  de  la  ciudad  alta.  Logri- 
ronla,no  sin  dificultad, y  se  hicieron 
dueños,  no  solamente  del  Parque, 
sino  también  de  todos  los  palacios 
que  le  rodean.  Aquel  punto  nabia  de 
venir  á  ser  el  cotilro  oe  la  batalla. 

Sin  embarj^o  cada  hora  traia  nue- 
vos defensores  á  la  causa  nacional ; 
y  acodian  de  todas  parteacomo  á  not 
gran  cacería. 

Al  dia  si|2;niente ,  la  resistencia  que 
hasta  entonces  se  habia  hecho  á  lo 
ue  saliere ,  se  organizó  mucho  ma- 
5r. 

Hübíase  formado  un  gobierno  ba- 
jo el  nombre,  de  comisión  adminis- 
trativa, y  procuraba  dar  unidad  y 
conjnnto'á  la  guerra.  El  eotosiaamo 
popular  habia  aumentado  con  la  no- 
ticia de  que  se  habia  estrellado  una 
tentativa  hecha  el  dia  antes  por  los 
Holandesea  sobre  Lovaina,  graciaa  al 
tesón  de  los  babitantes  de  aquella 
ciudad.  Así  que  por  la  mañana  apo- 
deráronse los  Bruseleses  de  varios 
palacioa  aituadoa  en  la  calle  Real , 
desde  donde  su « ftasllerfa  empaaó  á 
inquietar  al  enemigo  ,  mientras  que 
un  canon  subido  sobre  una  azotea 
del  palacio  de  Buenavista  le  dispara- 
ba casi  á  quemaropa.  La  lacba,  em- 
pellada por  la  mañana ,  doraba  lo* 
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ba  el  rey  al  parecer  con  el  nombre 

Sopuiar  de  su  hijo  para  calmar  aque* 
a  revolucioD.  Pero  era  Urde  ja. 
Los  Belgis  solo  habíao  pedido  ttna 
adininislrarion  sepárala  para  sus 
provincias  hjjo  el  mismo  cetro ;  el 
príncipe  publicó  en  Ainberes  una 
prodama  otorgaba  todoa  loa 
puntos  pedidos  anloi  de  la  guerra  ; 
pero  la  sangre  hahia  corrido,  y  loda 
transaccioo  era  y»  de  lodo  puuto 
ioBpoatble. 

Por  otrt  pirle  de^de  luego  se  eebó 
de  verque  el  nombramiento  del  prín- 
cipe 7  las  promesas  que  le  haciaa 
dar  no  eran  mas  que  eatratajraia*  ^ 

Í>or  ciianto  las  tropas  que  guarnecían 
a  cindadela  de  Amberes  seguían  ba- 
jo el  mando  del  jeneral  Chassé,  que 
recibía  sus  órdenes  directamente  de 
la  Haya ,  y  el  acta  por  la  cual  el  rey 
Guillermo  revorcS,  en  20  de  octubre, 
los  poderes  que  babia  dado  á  su  bijo, 
prol)óque  aquella  misión  Uabia  sido 
uu  juego. 

Después  de  la  derrota  padecida 
por  sti  ejército  en  Bruselas, el  prín- 
cipe federico  lle^ó  á  Amberes  el  8 
de  octubre ;  al  mismo  tiempo  qne  la 
contestación  del  Gobierno  provisio- 
nal, que  desechaba  con  firmeza  to- 
das las  proposiciones  del  príncipe  de 
Oran  ge  y  la  proclama  del  rey  Gui- 
llermo ,  de  fecha  del  7 ,  que  llamabs 
:i  todos  los  Holandeses  á  hs  armas. 
Las  tropas  habían  sido  muy  inquíe 
tadas  en  su  retirada ,  rechazadas  de 
una  aldea  á  otra,  y  derrotadas  en 
todos  los  punios.  Hubo  encuentros 
sangrientos  en  T.lerra,  Waelhem  y 
Berchem,  y  el  ejercí  lo  derrotado  lué 
rediatadoendeaórden  hasta  ta  pinn 
de  Amberes  el  24  de  octubre.  Al  día 
siguiente  ,  el  príncipe  de  Ora^ge  sa- 
lió de  esta  ciudad,  ocupada  por  ocho 
mil  hombres  ,  de  los  cuates  ¡a  mitad 
formaban  la  guarnición  de  la  cinda- 
dela. La  lucha  principió  el  26  entre 
los  habitantes  v  las  lrt>pas  que  de- 
ieodian  la  ciudad,  y  duró  todo  el 
día.  El  27,  penetró  en  ta  plaea  tm 
cuerpo  de  voluntarios  que  acudió  en 
niisilio  del  pueblo.  A  mediodía  b-ib¡n 
cesado  el  luego,  se  estaba  tratando 
con  el  jeneral  Chassé ,  y  debatiendo 
Vna  capitulación  que  dcbia  quedar 
aceptada  á  las  cuatro^-  Pero  durante 


la  negociación  suscitóse  un  conflicto 
en  el  arsenal  entre  los  Holandeses , 
que  todavía  eran  dneíkM  de(M,  y  los 
Belgas.  Disparáronse  algunos  fusita* 
ros,  tra!)óse  la  pelea  y  los  Belgas  es- 
pulsaron  á  los  Holandeses  del  arse- 
nal. Entóoces  Chassé  dió  á  los  fuer- 
tes y  á  la  flelilta  anclada  delante  de 
la  plaza  la  señal  del  bombardeo. 
Abrióse  el  fuego  á  las  tres  y  media  ; 
el  nuevo  arsenal  y  el  depósito,  Ueoo 
de  riquezas  inmensas ,  fueran  pábn* 
lo  de  las  llamas.  Ifit  y  quinientas 
bombas  ,  mil  y  quinientos  cohetes  á 
la  Gongreve  y  diez  v  seis  mil  grana- 
das cruzaron  la  ciudad  en  todos  ae»> 
tidos ;  doscientas  y  treinta  casas  fue- 
ron quemadas  ó  derruidas,  y  otras 
cualrocieutas  padecieron  danos  de 
consideración.  A  las  diez  de  1^^* 
che  «  cnstro  vecinos  de  la  ciuda^^* 
sTron  á  la  ciudad,  á  riesgo  de  pimer 
l;i  vida,  para  hacer  cesar  una  asola- 
ción tan  cruel  como  iufrucluosa.  Al- 
canearon  la  cesación  del  bombardeo; 
y  al  día  Mígaieote,  an  eoTiado  del 

gobierno  provisional  fue  admitido 
dentro  de  la  cindadela, y  ajustó  al- 
gunos preliminares  de  «rmiolielo.  Bl 
armisticio  definitivo  se  Armó  oT  10 
de  octubre. 

El  incendio  de  Amberes  imposibi- 
litaba todo  pacto  enti*e  la  Béljica  v  la 
Hollioda ,  tsi  como  la  sangre  dem- 
mada  en  Bruse^ns  babia  abierto  nOa 
sima  entre  las  dos  naciones.  Ya  es- 
taban rotos  lodos  los  vínculos  entre 
el  rey  Guillermo  ?  las  pravincios  bel- 
gas.  La  antipatía,  principiada  en 
181.5,  había  enjendrndo  una  revolu- 
ción ,  y  esta  revolución  babia  sajado 
el  rtino  de  los  Países  Bajos. 

Por  un  acuerdo  del  4  de  octubre, 
el  gobierno  provisional  había  con- 
vocado un  congreso  nacional  ,  que 
tuvo  el  encargo  de  constituir  la  Bél- 
jica  y  determinar  la  forma  de  go< 
bierno  que  convenia  dar  al  nuevo 
estado.  Aquella  asamblea  ,  compues- 
ta de  doscientos  miembros ,  el^idos 
en  todas  las  provínciss,  abrió  sus  se- 
siones el  10  de  noviembre,  y  procla- 
mó, el  18,  por  la  unanimidad  de 
ciento  noventa  y  siete  votos,  la  in- 
dependencia de  taBéliica,  saltólas 
relaciones  del  Luxsmburgn  con  ta 
cooMerodoD  lerméoiea.  El    ,  de- 
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la  y  cuatro  volns  contra  trece  que  la 
forma  del  gobierno  seria  luooárqui* 
«ft.  Ái  dia  sieuieule  be  prooiiució 
|ior  la  mayoría  de  ciarlo  steeota  y 
uo  votos  contra  veinte  y  ocho  la  es- 
rlusion  perpetua  dtí  los  miembros  de 
ia  casa  de  Orange  Nasau  de  todo 
poder  en  Béljica ,  y  por  ültiiBO^  la 
constítacioD  quedó  temineda  el  f 
dtfsLraiodelMl. 

OAPITULO  m. 

EL  REIIVO  DE  BÉLJICA.. 

Haala  entónces  solo  había  tenido 
qne  ocuparse  la  Bélüca  de  sos  nego- 
eíoe  ioteriores.  Al  oeeianir  M  iiide» 

[>endencia  y  adoptar  un  réjimen  que 
debía  aunarse  con  el  sistema  euro- 
l>eo,  no  había  roto  por  oiognu  tér- 
mtBO  coB  et  prtodpio  de  las  grandee 
potencias.  Sin  embargo  no  había  He- 
p^ado  aun  al  término  desús  afanes; 
|K)r  cuanto  se  halló  envuelta  luego 
eo  el  faberíoto  de  la  diplomacia. 

A  primeros  de  octubre  de  1830,  el 
rey  Guillermo  se  habia  dirijido  al 
Auslria.á  la  Francia,  á  la  Gran  Bre- 
taüa ,  i  M  Prnaia  y  á  la  Rusia  •  eomo 
potencias  firmantes  de  los  tratadoa 
de  París  y  de  Viena,que  habían  cons- 
tituido él  reino  de  \os  Países  Bajos. 
A  aqnelia  liaoiada,  los  plenipoten- 
oierios  doaqnellae  fsoleiicias  se  re»- 
nieronen  conferencia  en  Londres,  y 
dieron ,  el  4  de  noviembre  ,  su  |>ri- 
raer  protocolo  «o  eicnal  proponían 
la  cesación  de  las  hostilidades ,  seña- 
lando á  la  Holanda  ,  como  linea  del 
armisticio,  los  limites  que  tenia  an- 
tes de  la  reunión  ,  esto  es ,  antes  del 
tratado  de  Paria  del  M  de  «ayo  de 
1814,  y  se  atribuyeron  simplemente 
«I  derecho  de  facilitar  la  solución  de 
las  cuestiones  polílícas.  Aquel  armia- 
ficto  Alé  cooTerlido  poeo  después  eo 
una  suspensión  de  armas  que  estipu- 
laba In  cesación  completa  de  las  hos- 
tilidades, jen  especial  el  restablecí - 
nsieato  de  la  libertad  de  eoiiiiiDÍea« 
cion  por  tierra  v  por  mar,  y  el  le- 
vantamiento de  los  bloqueos  de  los 
puertos  j  de  las  costas.  Sin  embai^, 
«iiBiiae  la  Bélfiea  j  la  FolaMla  se 
httbieseG  adherido  a  aquel  aeto,  no 
por  esto  desistió  el  rey  G  uillermo  <te 

iioi#aii»a  ( Cuaderno  ti ). 


cema»  el  Bacalda.  too  Belgas  poratt 
parle  siguieron  sitiando  á  Maes* 
tricht.  De  nuevo  intervino  ía  confe- 
rencia, y  mandó,  el  9  de  enero  de 
I83t,  el  dasbioqoeo  recfprooo  do 
ftlaestricht  y  del  Escsida.  Ambos 
parles  obedecieron ,  pero  el  wtjf  pro* 
testó  contra  esta  decisión. 

Logrados  eetat  pootos ,  los  pleol» 
potOMÍaríospRiaÍMnaron  cpMloaM- 
plosión  de  armas  constituía  un  com- 
promiso para  con  cada  una  de  las 
daco  oortes,  y  trataron  de  arreglar 
por  ú  mlsnos  las  cuestionea  priocí* 
pales,  cuya  solución  habían  anuo* 
ciado  querer  solamente  facilitar. 
Verdad  es  que  ya  en  20  de  diciembre 
de  18S0  haoiau  declarado  la  disolu- 
ción del  reino  unido  de  los  Países 
Bajos ,  á  pesar  de  la  protesta  del  rey 
Guillermo,  quien  insislía  siempre 
eo  oo  querer  mas  que  noa  inora  ae* 
paracion  administrativa  de  los  dos 
países ,  como  lo  habían  pedido  los 
mismos  estados  jeuerales  holande- 
ses,  á  los  poer»  días  de  baber  esta- 
llado el  levantamiento  de  Bruselas. 

Kl  JO  >  el  27  de  enero  de  18.31  ,  fijó 
üuaimeute  la  conferencia  las  bases 
de'aeparaeioD  eotre  la  Béljica  y  la 
Holanda;  señaló  á  eftta  los  limites 
que  poseia  la  antes  república  de  las 
t^rovincias  Unidas  de  los  Paist>s  Ba- 
jos en  1790 ;  dejó  á  la  Béljica  todo  lo 
restante  de  los  territoríoaquehabian 
recibido  la  denominación  de  reino 
de  los  Países  Bajos  en  los  tratados  de 
ISIS,  salvo  el  grao  ducado  deLu- 
xembur^o,  el  eool,  poseído  por  «m 
título  diferente  por  los  príncipes  de 
la  casa  de  Nasau,  debia  seguir  ha» 
cíeodo  parte  de  la  couftderMcion 
jomiéoiea ;  estipuló  une  las  disposi* 
ciones  del  neta  jeneral  del  congreso 
de  Viena,  relativas  á  la  libre  naveea- 
cion  de  los  rios ,  se  aplicarían  á  los 
rios  ^ue  atraviesao  el  territorio  bo* 
) andes  y  et  territorio  belga  ;  detOT* 
minó  que  la  Béljica  formaría  un 
lado  perpetuamente  neutral,  coló- 
eodo  biyo  la  |praDtfa  de  laa  emoo 
grandes  potencias;  pidió  i  la  Béljica, 
en  forma  de  mera  proposirion  ,  que 
tomase  á  su  carao  diez  v  seis  trein- 
ta y  «D  avos  de  laa  deodas  del  vai» 
DO  délos  Países  Bivios,  tomadas  eo 
naso ,  prcsdodieodo  de  su  ortfjon , 

SI 
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|Nntt  ser  admilida  á  la  parle  del  co- 
mercio colonial ;  y  en  fin  ,  terminó 
estableciendo  que,  sin  decidir  nada 
en  puulu  á  la  cuestión  de  la  sober.i* 
ufo  da  la  BIéjica  ,  correspondía  no 
obstante  á  los  plenipotenciarios  de 
las  potencias  el  declarar  que  á  sus 
ojos  el  soberano  de  este  pais  debía 
raapoodar  neoeatriniieiite  an  loa 
prfacipios  de  existencia  del  mismo 
pais ,  satisfacer  por  su  posición  per- 
sonal á  la  seguridad  de  los  estados 
ireciiioa,  aceptar  á  asta  aiMüo  los  ar- 
reglos coosisoados  en  el  presente  pro- 
tocolo ,  y  afianaar  á  loa  Belgaa  au  pa- 
dfico  goce. 

El  rey  Guillermo  adhirió  el  18  de 
fbbrero  á  esloa  arreglos ,  por  donde 
retractaba  su  protesta  contra  el  prin- 
cipio de  la  independencia  belga  ,  es- 
tablecido en  el  protocolo  de  20  de  di- 
ciembre ;  y  al  mismo  tiempo  abdica- 
ba implícitamente  la  soberanía  sobre 
la  iBéljica  por  cuanto  los  términos 
de  protocolo  admitían  la  posibili- 
dad del  adveDlmieato  de  un  nuevo 
soberano.  Pem  el  congreso  belga 
desechó,  el  r.  de  febrero  ,  las  pro- 

r alciones  de  los  plenipotenciarios , 
lasoae  contesto  con  una  proMita 
formal .  aue ,  sin  anular  el  acta  de 
Lóndres  ael  20  y  27  de  enero ,  logró 
no  obstante  tener  en  suspensión  por 
aaia  meaea  la  conferanda. 

la  Bi^ica ,  al  paio  que  aceptaba 
la  suspensión  de  armas  como  un 
compromiso  contraído  con  cada  una 
de  las  cinco  cortes ,  |>ersisüa  en  de- 
clinar la  competencia  de  Europa. 
Quiso  probar  de  un  modo  termi- 
nante que  su  soberanía  nacional  era 
absoluta ,  y  acordó  darse  uo  rey.no 
oonMillando  mas  qne  sns  afectos  del 
día,  y  p^escindiendo  de  la  política 
de  los  gabinetes.  Para  sustraerse  á 
todo  influjo  eslraño ,  se  fijó  un  plazo 
eortfaino,  dedaranoo  qne  el  98  de 
enero  se  procedería  á  la  elección  del 
jefe  del  estado.  Tras  cinco  dios  de 
discusión ,  salieron  tres  nombres  de 
la  vrna  del  congreso  ;  el  del  duque 
de  Ilemurs  con  ochenta  y  nueve  vo- 
tos, el  del  duque  de  Leuchteoberg 
con  sesenta  y  siete  ,  y  el  del  archidu* 
que  Carlos  de  Austria  con  treiuta 
V  cinco.  Al  segundo  escrutiliio,  ha- 
biéndoae  agr^puio  aignnóa  volna  al 


duque  de  üénMira,  a1«inzó  la  niayO' 

ría  ,  esto  es,  noventa  y  siete  votos  , 
siendo  los  votantes  ciento  noventa  y 
dos.  hu  la  víspera  de  aouel  curioso 
escrutinio ,  se  habia  heclto  una  ten- 
tativa en  Gante  por  un  coronel  de 
cuerpos  francos  a  favor  del  príocipe 
de  Orange ;  pero  habia  sido  corapri- 
mido  por  la  enerjfa  popular. 
otra  parte  lacooferencia  habia  acor- 
dado, el  1".  de  febrero,  la  esclusioo 
formal  de  los  duques  de  fiemurs  y 
I«eucbtettber^ ;  por  donde  toItíó  i 
hallarse  el  país  en  una  posición  sin* 
gularmenle  embarazosa.  Una  dipu- 
tación del  congreso,  presidida  por  el 
presidente  de  aquella  asamblea ,  II. 
SarietdeChokier ,  pasó  á  París  para 
ofrecer  al  hiio  de  Luis  Felipe  el  tro- 
no al  que  le  llamaba  la  Béljica;  pero 
regresó  con  la  negativa  del  rey  de  los 
Franceaes ,  de  qne  recibió  el  congre- 
so conocimiento  oficial  el  21  de  fe- 
brero. Aquella  noticia  causó  grande 
desaliento  ;  va  empezaban  las  faccio- 
nes á  erguir  la  cabeza,  y  laa  aoaobraa 
para  el  porvenir  iban  cada  dia  en 
aumento.  Con  todo  fuerza  era  con- 
tíonar  la  obra  que  tantos  sacrificios 
habia  costada  Asi  pues  acordaron 
promulgar  la  constitución  que  esta- 
ba terminada  desde  el  7  de  febrero, 
y  reemplazar  al  gobierno  provisional 
con  uoa  rejeocia,  conservando  al 
propio  tiempo  al  congreso  todo  el  po* 
der  lejislativo ,  y  la  elección  del  jefe 
definitivo  del  estado.  El  barón  Sur- 
lel  de  Ghokier  fué  nombrado  rejente 
del  reino,  y  la  Francia  admitió  des- 
de luego  un  enviado  estraordinario 
y  ministro  plenipotenciario  belj^a. 

Sin  embargo  el  pais  se  hallaba  en 
un  estado  de  crfiia  aaf  en  el  inlerior 
como  en  el  estertor.  Por  dentro,  aUM* 

gaba  la  anarquía  desbordar  al  go- 
ieroo,  de  quien  era  aliado  solainea* 
ta  cono  contraría  á  la  raatanracion 
pero  de  quien  era  enemiga  como 
contraria  a  la  diplnmaria;  qneria  la 
guerra,  y  la  movía  por  todos  los  me- 
dios. Formóse  en  aquellas  circunt* 
tancits  la  Jtociacion  nmeUmal^  lo 
que  salvó  la  revolución  .  contra  la 
cual  estaba  conspirando  á  las  claras 
el  partido  oraojista.  No  era  mas  ha- 
lagáafia  la  aituadon  con  el  estraoje- 
ro.  La  inglatam ,  el  Aoairia,  la  Prn* 
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sia ,  la  {\usia  habían  deseado  al  prin-   que  pueden  colocarse  en  ires  calego* 
cipio  la  mlaimcion  ,  ya  por  uoa   ñas.  La  primera  teoia  por  objeto  el 
unión  completa  de  las  provincias    emplazamiento  de  toda  elección  y  la 
belgas  á  la  Holanda  ,  ya  por  medio    guerra  inmediata  ;  la  segunda  ,  el 
de  la  separación  administrativa  de   emplazamiento  de  la  elección  y  de 
los  doa  paisas.  Pero  aquella  restan-  las  negociaciones  previas ;  la  teroen 
ración  solo  podría  producirse  en  uo   la  elección  inmediata  del  jefe  del  es- 
movimiento  interior;  y  el  revés  que    tado  y  de  las  negociaciones  ullerio- 
babia  recibido  la  gran  conspiración    res.  Esta  última  obtuvo  la  prioridad, 
ofaojista  tramada  eo  marzo  acababa  y  el  4  d«  junio  se  abrió  el  escmtioio 
de  probar  cuan  poco  dispuesto  esta-   para  la  elección  de  un  soberano.  El 
bael  pueblo  belga  al  efecto,  á  pesar    príncipe  Leopoldo  tuvo  ciento  rin- 
de los  nombres  descollantes  que  se   cuenta  j  dos  votos  sobre  ciento 
hallaron  barajados  eo  ella,  y  aunque  noTeola  j  cinco  Totantes.  Cl  mis- 
al mismo  rqeots  hubleaa  tenido  tan-  mo  dia^paaó  á  Lóndres  una  diputa- 
ta  parte  en  la  misma  como  los  mane-    cion  para  noticiarle  el  decreto  del 
jos  de  Inglaterra.  Aquella  trama,   congreso,  y  el  príncipe  aceptó  fo- 
cuyo  objeto  era  el  vuelco  del  orden   lemnemente  la  corona  de  fieijica  el 
de  cosas  estaMeddo  por  la  revolu-   27.  El  día  aniea,  la  eonferentíía  babia 
cion  ,  para  allanar  el  camino  á  lafa-    formulado,  en  un  nuevo  protocolo  , 
milia  ueOrange,  había  sido  encabe*    bases  de  senaracion  mus  e(|uilativas; 
zada  por  ei  jeneral  Van  der  Smissen,    señalaba  á  la  Holanda  los  lerritorio& 
7  sus  cómplices  habiao  sido  muchos   que  había  poseído  en  1 790  la  antigua 
empleados  superiores,  notabilidades    repdbliea  de  hs  Provinri^ís  Unidas, 
aristocráticas  y  ciudadanos.  Pero  se    dando  al  nuevo  estado  hele;-»  lodo  |n 
estrelló  gracias  á  la  enerjia  de  la    restante  de  lo  que  couiponia  en  1815 
jiH>eÍMU>nnaehtutl,  8i  las  cuatro  po*  el  reino  de  los  Paisi*s  Bajos;  dejaba 
tencias  habían  visto  fallidos  sus  cal-    entrever  la  posibilidad  de  unconve> 
culos,  la  Francia  por  su  parte  no    nio  en  punto  al  gran  ducado  de  Lu- 
podía,  sin  romper  con  la  liluropa  ,    xembqrgo ;  prometía  que  i»e  acord a- 
aceptar  la  corona  belga  psra  ebdn-  rían  loa  medios  de  conciliar  por  me- 
que de  Nemura ,  aceptación  que  bu-   dio  de  permutas  á  las  dos  p  irtes  en 
biera  podido  considerarse  como  una    punto  á  los  enclaves  situados  en  «•! 
preparación  para  la  reunión  de  la    territorio  holandés,  y  la  sobe.**ani<< 
Béjiíca  000  la  Francia.  indivisa  de  la  fortaleza  deM>»estricht, 

Enlónoes  fué  cuando  tos  gabinetes  que  ^n  1790  había  sido  posesión  co- 
concibieron  la  idea  tle  partirse  las  mun  de  1^  repiíhlica  de  Holanda  y 
provincias  belgas.  Aunque  se  ha  con*  del  principe  obispo  de  Lieja ,  ofrecía 
testado  la  existencia  de  este  proyec-  sus  buenos  servicios  para  las  negó, 
to.  no  por  esto  es  menos  cierto.  Así  ciaciones  que  se  hubiesen  fde  abrir 
que  urjíale  á  la  Béljica  terminar  entre  los  dos  r''inos  en  piinto  á  la' 
cuanto  antes  y  hallar  un  rey.  Rcha-  navegación  de  las  aguas  interiores 
ron  los  ojos  en  el  príncipe  Leopoldo  entre  el  Rin  y  el  Escalda ,  mante- 
de  Sajonia  Goburgo,  quien,  viudo  de  niendo  al  propio  tiempo  las  eslipula- 
la  princesa  Carlota  de  Inglaterra,  lia-  ciones  del  r"tif;reN0  <\{'.  VieiKi  relati- 
bia  rehusado,  el  atin  anterior,  el  vamente  «í  la  libre  navej;ac¡on  de  los 
trono  de  Grecia.  Enviáronle  al  puu*  ríos  i  además  .sentaba  como  princi- 
to  cnatro  oomisiooados  para  son»  pío  la  neutralidad  perpetua  de  la 
dearle  ;  v  las  negociaciones  marcha-  Béljica  ,  bajo  la  garantíi  de  las  gran- 
ron  tan  bien  ,  que  el  25  de  mayo  re-  des  potencias;  en  fin  ,  estipulaba 
cibió  el  congreso  una  proposición  que  el  reparto  de  las  deudas  se  veri' 
formal,  firmada  por  noventa  y  seis  ncarla  d^  modo  que  recayese  en  ca- 
diputados,  pidiendo  qne  te  pusiese  da  uno  de  los  dos  países  la  totalidad 
en  la  órden  del  día  la  elección  de  de  las  deudas  que  antes  de  la  reu* 
aquel  príncipe  para  el  trono  de  Bél-  nion  gravitaban  sobre  ios  diversos 
üca.  El  W>  aa  anrió  la  disensión  so-  larritorioa  de  que  se  componen ,  di- 
nre  algnnaa  cnealionea  peiíndicialea,   vidiendo  en  juila  proporción  Isa  qoe 
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donóte  la  Gomooidad  m  bobleMO  hecho  •!  |^bioete  de  Piris  y  á  hi 

contraído.  cooferencia.  Al  mismo  tiempo  el  ruy 
Habiendo  el  congreso  adoptado  délos  Belgas  reclamóla  iotenreockio 
por  cíenlo  veinte  y  sois  votos  contra  de  uo  ejército  francés, 
setenta  aquella  aeM ,  coooeida  con  A  la  priawm  ootieit  de  haber 
el  nombre  de  tratado  de  loa  diez  y  vuelto  á  empezar  las  hostilidades, 
ocho  artículos, el  príncipe  Leopoldo  había  proyectado  la  reunión  de  los 
-  pasó  inmediatamente  á  tomar  pose-  cuerpos  de  ejército  del  Mosa  y  del 
cion  de  la  corona  deBéljica.  Hizo  aa  F.i»ca(da ,  reunión  que  hubiera  ata- 
entrada  «n  Bruselas  el  31  de  julio  en  jado  la  marcha  del  enemigo.  Baüa 
medio  de  las  acia  miciones  unánimes  el  Sestuvo  sin  ningftna  tropa  regular; 
del  pueblo,  y  fué  el  mismo  dia  inau-  y  aquel  dia  sejuntó  cnn  el  cuerpo  del 
gurado  solemnemente  rey  de  los  Bel-  Escalda ;  al  día  siguiente  se  apoderó 
gaa.  Deide  aquel  ponto  quedaba  eep»  de  Mootaigu,  donde  habiao  peñe- 
rada la  revolución  en  el  interior;  trtdo  loa  Holandeses,  y  donde  debia 
pues  ya  hahia  alcanzado  su  objeto  ,  reunirse  con  él  el  cuerpo  del  Moga; 
nabia  producido  el  ordeo  de  cosas  pero  como  este  cuerpo  fué  batido, 
deseado ,  y  establecido  la  indeoon*  toé  Anvoso  emprender  la  retirada 
dencia  de  Is  nación  baio  ona  Carla  por  no  ser  cortado.  Bl  mismo  dia* 
votada  por  la  volunt'id  popular,  y  un  ejército  francés  mandado  por  el 
bajo  UQ  rey  libremente  ele|ido.  Mas  mariscal  Gerard  entró  en  Béljica  ¿ 
oo  habla  terminado  aun  elesterior.  pero  llegó  tarde  para  impedir  que  el 
El  91  de  julio,  en  el  mismo  momen-  eoemigo  se  apoderase  de  Lotaína. 
to  en  (^ue  h  Béljica  celebraba  la  ioau-  Pero  ys  desde  el  13  empexaron  los 
guracioi)  del  soberano  que  ell%  mis-  Holandeses  su  movimiento  retrógra- 
ma  se  habia  da  Jo ,  el  rey  Guillermo  do»  y  volvieron  á  trasponer  sus  froo- 
protestaba  contra  loa  dicK  ?  ochoar-  tenia. 

tículos,  y  declaró  que  si  el  príncipe  Aquella  breve  campaña,  donde 

Leopoldo  tomaba  posesión  del  trono,  descolló  f  I  valor  individual ,  no  me- 

no  podia  menos  de  considerarlo  co-  noscabó  en  lo  mas  mínimo  la  popu- 

mo  colocado  en  uoa  actitud  hoslil  y  laridnd  del  r^  Leopoldo.  Un  ejérd» 

como  i  enemigo  suyo.  to ,  por  mejor  decir,  un  tropel  india- 

En  vano  la  conferencia  le  invitó  á  ciplinado,  sorprendido  j  desunido, 

negociar  para  lograr  un  tratado  defi*  con  jefes  improvisados  y  sio  ciencia 

nitivo,  y  le  recordó  qoe  la  mnen-  eatratéjica ,  á  caosa  del  staleoia  ea« 

aiondeannaa  á  qnenabia  aaacriln  otnairo  practicado  durante  onince 

era  un  comprómiso  ¿iolemne  con  ci-  años  por  el  ref  Gu'llermo ,  había  sí- 

Jt  una  de  las  cinco  potencias.  El  i*,  do  fácilmente  arrullado  por  masas 
e  agosto ,  el  gobierno  holandés  con-  acostumbradas á  las  maniobrasy  con- 
testó á  loa  plenipotendarica  rannidoa  dneidas  por  ci  pitanes  hechos  á  suofi- 
en  Lóadres  que  consentía  en  la  aper-  cio.y  guiadas  sobre  todo  por  hábiles 
tura  de  una  nueva  negociación,  y  el  cstratejislasalctnaDes.  Era  tan  st-nli- 
mismo  denunciaba  á  la  Béljica  el  ar-  da  la  necesidad  dejefes.que  ja  en  abril 
millieio.  Laa  hoatilidadeadebian  em-  ae  habla  hecho  af  oongreao  «m  pro» 

fiezar  el  4  ,  y  el  90  ae  apoderaban  ya  posición  para  que  se  autorizase  al  ro* 
os  Holandeses  de  algunos  puntos  de  jenle  á  emplear ,  hasta  la  paz  definí- 
la  Fiándes  limítrofes  de  la  Zelanda»  tiva,  cierto  número  de  oficialea  su- 
y  se  eatnMooieo  el  dia  sigoienleetf  períorea  eairanjeroa,  y  á  darles  mau- 
Tamhoiit,  en  la  provincia  de  Ambo»  do  en  el  ejército.  Aifoella  propoaioMNi 
res.  El  pais  se  hallaba  en  una  poal*  admitida  entónces  con  grandes  rea- 
cioo  singular,  privado  como  estaba  tricciones,  se  volvió  a  ventilar  tras 
de  todo  ejército  disciplinado ;  pues  la  desastrosa  campana  de  agosto ;  y 
las  pocas  tropea  que  tenis  en  pié  no  la  ley  del  99  do  aeuembre  autorizó  ni 
se  hallaban  en  estado  de  guerrear  rey  á  tomsr  al  servicio  del  estado  , 
con  las  fuerzas  crecidas  que  la  Ho-  basta  la  paz  ,  el  mí  mero  de  ofíciales 
landa  tenia  sobre  las  armas.  De  ahí  estranjeros  que  juzgase  útil  ó  necesa- 
fné  qoe  ala  demora  at  oomnnie6  ol  rio  en  benefieiodei  estado. 
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eotónces  en  restablecer  ¡Dmediata- 

mente  la  suspensión  de  armas,la  que 
fué  firmada  para  seis  semanas  al 
principio  por  la  Holanda ,  y  prono» 
gada  oaapaes  haitn  d  35  de  ootalm. 

Éste  segundo  plazo  venció  sin  nueva 
próroga.  Entretanto  se  babian  pro- 
aeguioo  las  negociaciones  para-la  paz 
Minqoe  baio  el  influjo  de  la  derroH 
que  acababa  h  Béljica  de  padecer, 
y  teniendo  la  Holanda  la  ventaja  que 
acababa  de  proporcionarle  la  mala 
fe.  El  15  de  octubre  emanó  de  la 
eooferencia  un  nuevo  tratado,  llama- 
do de  los  veinte  y  cnalro  arlículos,  y 
un  mes  después  fué  aceptado  por  la 
Bi^cé ;  fíjabM  el  plano  de  dot  me- 
ten para  el  canj^*  de  las  ratificaciones. 
En  este  inleiAralo  ,  los  plenipoten- 
ciarion  de  Inglaterra,  Austria  ,  Pru* 
ila  f  ftasia  se  ocuparon  del  proyecta 
ya  pi-innl  piado  en  17  de  abril,  de  de- 
moler  las  fortalezas  belgas  conslrtii- 
das  á  costas  de  las  cnalro  corles  des- 
de 1815.  La  Béljica  se  babia  adherí» 
do ,  eo  15  de  noviembre ,  al  tratado 
délos  veinte  y  cuatro  artículos ;j 
se  ad  hirió  el  22 ,  al  une  estipulaba  el 
desmantelamiento  Je  Us  fortalezas. 

Holanda  ,  qoe  nb  habla  aido  ad- 
mitida A  tomar  parte  en  esta  iHtimn 
acta,  y  que  habia  protestado  con- 
tra aquella  esclusíon, se  negó  á  fir- 
mar la  de  los  veinte  y  cuatro  artfcu- 
kn,pues  esperaba meiorea  resultados 
de  su  fácil  victoria  del  mes  de  aposto. 
Sin  embargo  la  Francia  y  la  Ingla- 
terra ratificaron  este  último  tratado, 
«I  paso  qne  las  tres  eortes  del  Norte 
piaíeron  ,  por  consideración  con  la 
Holanda  ,  que  les  deusen  abierto  el 
protocolo  hasta  que  hubiesen  alcan- 
ndo  la  idIiéakMi  de  ■qoetla  poton- 
cía.  Pero  fueron  infractnosoa  todon 
sus  esfuerzos  para  conseguirlo  ,  y 
por  fin  se  determinarou  á  dar  su 
ratifieaeion,  énnqne  eon  alonas  re- 
•enraa.  La  Prusia  y  t  i  Andina  firma* 
ron  ,  dejando  salvos  ios  «lerf -  tos  de 
la  confederación  i» nnánica eu  puiilo 
álos  artículos  del  ii  .dado  relativosá 
la  oeaion ó  permuta  de  uni  pUHe  del> 
gran  ducado  de  Lii\«'m!)urí:o.  qiir  se 
nabi.i  de  [ipfíori^r  con  la  Béijíca;  la 
Rusia  ,  salvo  las  modificaciones  y 
enmiendas  qoe  se  hnbinade  bsoer  t 


KM»  f<F5» 

en  on  arreglo  deinltifo  éntrala  Eov 

tanda  y  la  Béljica,  á  los  artícolof  qoó- 
arrcglaban  la  navegación  del  Escal- 
da y  de  las  aguas  interiores ,  la  co- 
mnnieacíon  prometían  á  la  Béljien 
con  la  Alemania  por  el  territorio 
holandés,  j  la  partición  de  la  deu- 
da ,  qne  ponia  á  cargo  de  los  Belgas 
una  renta  perpetua  de  ocho  millo- 
nes y  cuatrocientas  mil  florines  dé- 
los Paises  Bajos. 

Aunque  las  tres  cortes  hubiesen 
introducido  de  este  modo  un  siste- 
ma muy  nuevo  en  diplomacia,  le 
Béljica  creyó  deber  peairá  la  confe- 
rencia que  tomase  medidas  para  ha- 
cer evacuar  loa  territorios  belgas 

3oe  loe  Rnlandeies  segnien  ocapan^ 
o  todavía.  Mientras  qne  ae  estabs 
debatiendo  en  landres  este  ntievo 
punto,  el  rey  Leopoldo  se  casó  eir 
Compiegnc,  él  9'de  agosto  de  1889 , 
eon  n  princesa  María  Loim,  hijt 
mayor  del  rey  de  los  Franceses  ,  con 
lo  cual  venia  á  realizar  una  idea  que 
habia  preocupado  á  la  nación  desde 
los  primeros  días  de  la  revolncioo  ;  y. 
era  que  se  debia  dar  al  trono  belg.i 
un  príncipe  ó  una  prioceas  déla  ca- 
sa ue  Orleans. 

Trts  slgnnas  tentsUvas  infnietno* 
san  psra  conseguir  negociar  di  recta - 
mcnle  con  la  Holanda,  se  estrechó 
mas  vivamente  que  nuoca  á  la  confe- 
rencia para  oue  procnrsse  á  la  Bél- 
jica la  ejecocnm  del  tratado  con  la 
fuerza  de  las  armas.  En  el  caso  de  ne- 
gativa de  parte  de  las  grandes  poten- 
cias eslabau  resueltos  á  echar  maon 
de  la  fnerza  para  lomar  pnaesion  de 
los  territorios  señalados  por  el  ivn 
tado  ai  nuevo  reino.  Previendo  esl;< 
necesidad ,  los  Belcaa  hablan  hecho 
erseidna  armamenlns.  El  l.*^de  oein- 
bre  la  conferencia  reconoció  que  tt 
empleo  de  las  medidas  coercitiva^ 
había  venido  áser  necesario;  pero  la.s 
tres  oorles  del  Horle  -no  nvbieron' 
lomsr  parte  en  ellas.  Entonces  fné 
cuando  la  Francia  y  la  Inglaterra 
ajustaron  ,  el  22  del  mismo  mes ,  un 
tratado  en  que  estipularon  :  que  los 
gobiernos  de  Béljica  y  de  Holanda 
serian  requeridos  para  qne  efectua- 
sen recíprocamente  la  evacuación  d*» 
los  territorios  que  no  les  perleoeciaa 
A  tenor  dn  loa  veinte  j  cuatro  artfott* 
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lot|  que  se  emplearía  la  Tuma  eon- 

Ira  aquel  de  los  dos  gobiernos  que 
no  hubiese  cooseotido  en  2  dr  no- 
viembre ;  que  en  caso  de  oegativa  de 
parte  de  It  Holanda  •  se  poodria  el 
embargo  sobre  todoH  los  buques  ho> 
Iandese5,y  que  el  15  de  noviembre 
entraría  en  Béljica  un  ejército  fran- 
cés para  hacer  el  sitio  de  le  cindade- 
te  de  Ambercs.  En  conaecuencia  se 
hizo  una  intimación  por  estas  dos 
potencias  á  h  Béljica  y  á  la  Holanda; 
el  gobieroo  belga  se  sometió  ;  mas 
no  así  el  gebioete  de  la  Haya.  Desde 
el  ¡»  repuso  embargo  sobre  todos  los 
buques  holandes»'s  en  los  puertos  de 
Francia  y  de  la  Gran  Bretaña  ,  y  las 
escuadras conibioad as  dieron  la'veit 
para  las  costas  de  Holanda.  En  fin  , 
♦'I  If)  de  noviembre  por  la  maíiaña  , 
el  ejército  írancés  del  iNarte,  al  man* 
do  del  mariscal  Gerard ,  traspuso  la 
frontera  ;  y  el  19  se  halló  eofrente 
«le  las  murallas  de  Amberes. 

hnporlabale  mucho  entablar  el  si- 
tio de  la  cindadela  sin  que  la  ciudad 
estuviese  espuesta,  lo  qu*-  no  era  po- 
sible sino  en  cuanto  los  Belgas  per- 
maneciesen inactivos  en  el  interior. 
Asi  admitida  la  neutralidad  de  la 
ciudad ,  y  debiéndose  por  lo  mismo 
hacerse  el  sitio  por  la  intervención 
de  una  potencia  estraojera  ,  las  ope- 
raciones militares  se  hallaron  muj 
ctbcanscrilas ;  pero  por  esto  t^ran 
mas  arduas  y  peligrosis.  El  terreno 
humedecido  por  las  lluvias  otoñales 
4)ue  caían  eu  grande  abundancia, 
ofrecia  mil  dificultades  á  loa  traba- 
indon»;  aín  embargo  aquel  obsticu- 
lo  no  lo  era  para  los  Franceses.  Ha- 
biau  comenaado  por  colocar  un 
cuerpo  de  obs^ervacion  á  oríllaa  del 
Escalda  inferior ,  mientras  que  el 
ejército  belga  ,  (|ne  tenia  su  cuartel 
jeneral  en  Lierre,  se  habia  apostado 
en  las  fronteras  del  Limburgo  v  del 
firaliante  septentrional  para  obser- 
var por  aquel  lado  al  enemigo.  Ha- 
biendo mediado  s»'¡s  <lias  antes  de  la 
llega<la  del  material  de  sitio ,  el  ma- 
riscal Gerard  intimó,  el  SO  de  no- 
viembre ,  al  jeoeral  Chassé  que  le 
entrégasela  cindadela  de  Amberes 
y  los  fuertes  que  de  ella  dependen  , 
significándole  que  de  todos  modos  y 


i  qualquier  cuenta  debia  abstenerse 

de  hostilizar  la  ciudad. 

ílabídse  abierto  la  trinchera  en  la 
noche  anterior;  j  negándose  el  Je* 
nenil  holandés  á  entre^r  la  pla- 
za, entablóse  luego  el  sitio;  el  que 
$e  condujo  con  rigor  estremado. 
Las  Franceses  tuvieron  sobre  lodo 
oue  desplegar  su  valor  contra  laa  di- 
ficultades de  la  estación.  El  mariscal 
Gerard.  detenido  en  cama  por  indis- 
posición ,  solo  tomó  parte  de  lejos 
en  la  dirección  de  ios  trabajo»;  pero 
tenia  á  sus  ordenes  jefea  esperi men- 
tados. El  jeoeral  Haxo  mandaba  el 
arma  de  imenieros,  el  jeneral  Nei« 
grc  la  artillería ;  y  eutrambos  dieron 
a  sus  soldados  mozos  rsros  fjeropica 
de  constancia  v  denuedo.  El  duque 
de  Orlean»  y  el  duque  de  Nemurs» 

3ue  allí  estrenaban  sus  armas,  se 
istinguíeron  perticnlarmente  en 
aquel  sitio  memorable.  Abridae  el 
f liego  el  4  de  diciembre.  A  pesar  de 
i'is  esfuerzos  de  los  Holandeses  no 
pudieron  estorbar  que  loa  sitiadotea 
condujesen  aos  aprbcbea  de  modo 

aueel  13  ganaron  una  obra  avanzada 
amada  la  luneta  de  san  lorenzo. 
Desde  el  principio,  la  división  que 
ocupaba  el  Escalda  inferior,  á  laa 
órdenes  del  jeneral  Tiburcio  Sehas- 
liani,  opero  en  la  raárjeo  izquierda 
del  rio  de  mo.locjue  por  aquel  lado 
atajó  loa  movimientos  del  enemiga 
Las  bat^-rias  que  habia  levantado  so- 
bre el  E.scalda  debia n  alaiar  las  co- 
municaciones entre  la  ciudadela  jrla 
escuadra.  El  19  de  diciembre  trata- 
ron loK  buques  de  subir  por  el  río; 
pero  p|  fuerte  de  L'ici'oix  ,  armado 
solamente  de  dosobuses,  los  detuvo 
todo  el  dia  ;  y  se  retiraron  por  fin' 
después  <|ue  un  obüs  francés  hubo 
muerto  á  su  comandante,  e!  contra- 
almirante Levve  Van  Aduard,  pegan- 
do fuego  á  la  fragata  en  que  iba  auuel 
marina  Entretanto  habían  podido 
aproximarse  á  la  ciudadela  en  térmi- 
nos que  el  21  pudieron  empezar  sus 
fuegos  las  baterías  de  sitio ;  y  el  ca- 
Soneo  se  .continuó  por  espacio  de 
dos  dias  con  tanta  eneriía  ,  que  por 
fin  se  h¡70  practicable  la  brecha  ;  y 
el  23,  no  queriendo  los  Holande- 
ses esponerse  á  un  asalto,  pidie- 
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ron  ctpiUilaeioo.  Gati  al  mkmo  liett- 

po  efectuaba  su  escuadra  un  desem- 
barco  en  la  márjen  izquierda  del 
Escalda  para  abrirse  comunicacioo 
con  la  eiudadlela ;  pero  traa  tm  com- 
bate bastante  obstiaailo,  lastropaa 
holandesas  fueron  repelidas  á  mus 
naves.  Csjeroo  con  la  ciudadela  los 
fuartaa^B  la  eaband^Pláikkii,  de 
Baurgbt,  ▲oatrawaal  j  Zwjndrecht. 
La  guarnición  que  constaba  de  cin- 
co mil  hombres,  se  entregó  prísio- 
Dcra  de  guerra;  7  el  mariscal  Gerard 
se  obligo  á  pollería  «d  libertad  el 
día  en  que  se  entregasen  á  la  Béljica 
los  futirles  de  Lillo  y  de  Liefkens- 
boek  y  situados  á  orülas  del  Escalda 
inferior  y  que  habían  quedado  en 
poder  de  los  Holandeses. 

Kl  rey  (/uillerino  se  nej^ó  á  rati- 
ficar eÁá  última  cuodicioo;  y  no  ha- 
biendo querido  dejar  comprenderse 
en  la  capilulacioD  una  escuadrilla  de 
•  doce  cañoneras  y  un  buque  de  va« 
por,  que  se  habían  quedado  delante 
de  la  ciadad ,  faeroo  en  parte  dea* 
truidos  por  sus  mismaa  tripulado • 
nes ,  y  lo  restante  fué  apresado. 

Este  sitio  curioso,  á  que  se  vió 
aai8tir«á  toda  nna  dudad,  como  á  no 
aapectáciUo  grandioio  é  imponente, 
y  que  duró  veinte  y  cuatro  días  y 
veinte  y  cinco  anches ,  proporcionó 
á  loa  Belgas  la  cindadela  de  Amba- 
res ,  que  les  fué  entregada  con  an 
material  de  guerra  el  31  de  diciem- 
bre. Pero  no  solo  fué  aquel  sitio  un 
espectáculo  curioso ;  fué  además  un 
«  acontecimiento  de  su  ma  traacaoden- 
cia  ;  por  cuanto  el  sitio  de  aquella 
fortaleza  no  era  solamente  una  lucli.i 
de  un  ejército  contra  algunos  lien- 
soa  de  murallas,  sino  que  era  ade- 
más uní  lucha  de  la  Fiuropa  j(Sven 
contra  1<  Europa  vieja  ,  de  la  Euro- 
pa revijlucionaria,  contra  iu  Euro- 
pa absolutista.  El  ejército  francda  y 
la  cindadela  representaban  uno  y 
otra  un  princip¡o;aquellos  dos  prin- 
cipios habian  chocado,  y  la  victoria 
babia  quedado  psrt  el  primero. 

La  toma  de  Amberea  7  Isa  presas 
que  los  cruceros  ingleses  y  france- 
ses no  cesaban  de  hacer  sobre  los 
bnqoes  hdandeaes ,  llevaron  por  fia 
,  al  rey  Guillermo  á  las  vias  de  nego- 
ciación. Onrante  todo  el  tiempo  que 


dtjérdtofranoda  babia  dedicado  é 

sus  operaciooea,  habfase  mantenido  . 

el  rey  Guillermo  en  la  iomoYilidad 
mas  completa,  pues  contaba  con  que 
los  gabinetea  del  Norte  aa  bobiaraB 
conmovido  y  <|a«  ol.enerpo  de  oh^ 

servacion  prusiano,  concentrado  en- 
tre el  Kiu  V  el  Mesa,  se  hubiera  pues- 
to en  moviroiento.  Pero- los  gaoina^ 
tes  habian  sido  roeros  espeetedoraa 
del  grande  hecho  de  Ambdres  ,  y  el 
ejército  prusiano  habia  vuelto  á  sus 
acantonamientos.  De  este  modo  tuvo 
que  pasar  el  rey  de  Holanda  por  dO> 
bajo  de  las  Horcas  Caudinas  de  la  ne- 
cesidad y  negoció.  El  16  de  mayo  de 
1833  &e  acordó  un  armisticio  indefi- 
nido ,  y  el  SI  ae  firmó-uo  convenio 
provisional  ,  que  consagraba  la  li- 
bertad del  Escalda  ,  somelia  el  pea- 
je del  ¡VIosa  á  los  aranceles  de  Ma- 
guncia ,  mantenía  al  ateto  quo  ter* 
ritorial  comprendiendo  en  él  el  Lu- 
xemburgo,  levantaba  el  embargo  so- 
bre los  buques  holandeses ,  resti- 
tuía la  libertad  é  lodos  loa  priaioao- 
roa  de  esta  nación  retenidos  en  Frin* 
cia  desde  el  sitio  de  Amberes. 

Sin  embargo  á  pesar  de  la  firma  y 
ratificadon  de  este  aete ,  no  habu 
d  rey  Gailicrmo  renunciado  á  toda 
esperanza  de  someter  la  Béljica.  As( 
es  (|uc  se  mantenía  siempre  bajo  un 
pié  de  guerra  muy  superior  á  loara» 
curaoa  de  an  reino ,  y  baata  daba  á 
sus  armamentos  nuevo  impulso. 

Concentró  un  ejército  considera- 
ble en  las  cercanías  de  Breda,  y  do- 
bló sus  fuerzas  navales  estacionadla 
en  el  desembocadero  del  Escalda. 
Todas  aquellas  disposiciones  anun- 
ciaban proyectos  contra  la  Béljica, 
la  que  se  puso  en  guardia,  mandan- 
do avanzar  algunos  Tejimientos  ha- 
cia las  fronteras  holandesas.  Pero 
manifestábanse  en  el  inierior  síoto-  . 
roas  que  no  eran  mas  lisonjeros  que 
aquellos.  Todavía  existia  en  Gante  , 
Lieja  ,  Bruselas  y  Amberes  un  nú- 
cleo de  partidarios  de  la  casa  de 
Oran^ ,  compneato  de  interósea  co- 
merciales ó  industriales  menoscaba- 
dos «le  tíobles  ó  de  empleados  sin 
destino.  Advirtióse  algún  movimien- 
to entre  elloa ;  «oltaroo  palabraa  iu- 
.  discretaa ;  circularon  escritos;  y  por 
fin  loa  periódicoa  de  aquella  opinaaii. 
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eooteroD  al  pareoercoo  ptrénmoi 

acontecimieotos. 

Ea  medio  áe  estas  circuoslaocias 
(90  de  IDMD  de  f  8»4  )  •  datamilo  la 
•dMioíftIrtcioo  del  secuestro  de  lee 

bienes  de  la  familia  del  rey  Guiller- 
mo en  Btíijica  liquidar  iat»  cargan , 
nandó  preceder  e  la  tente  ée  los  ca* 
balkie  de  la  ycgUMaHa  d«  Terveu- 
lien  ,  que  pertenecía  ni  príncipe  de 
Oraoge.  Un  comité  director  oranjis- 
ta ,  que  «e  había  formado  ,  compró 
ofietro  de  aquellos  caballos ;  jr  para 
cobrar  !o  desembolsado  ,  rS  por  me- 
jor de<  ir  ,  para  hacer  una  especie 
de  demostración  pública  ,  abrió  eD 
se|:*ida  en  asedio  del  país  qm  em- 
cnpoion  ,  RnniK'iando  (|l]e  los  cua- 
tro caballos  seri<iii  üírecidosal  prin- 
cipe. La  suscripción,  secreta  al  prin- 
cipio, atrajo  algunas  finnas  daelne» 
go  después  se  níeroo  al  pübiioo  ,  y 
qne  atmjemo  otras.  No  pasaba  día 
qoc  DO  pareciese  uoa  nueva  lista  de 
ofabres  qitaae  dadarahao  abierta- 
iMnle  favorables  al  jeaeral  eoemigo; 
y  aquel  jeoeral  estaba  amenazando 
eu  aquel  momento  á  la  frontera. 

Aquella  audacia  provocó  uoa  ia- 
digoacioo  jeneral»  wanifealéaa  á  pri* 
meros  de  abril  una  gran  f^'rmenta- 
cion  entre  el  pueblo  de  Bruselas  ,  la 
c^ue  estalló  en  la  tarde  del  5.  Al  diu 
ngaiente  faero«  oompieUmeole  de- 
vastadas dicK  y  seis  casas  pertene- 
cientes á  las  personas  mas  oota  bles 
del  partido  de  la  restauración,  cufos 
•oinbres  hislriai»  Agorado  eo  laa  lia- 
tas  de  so»cripcioa.  Aquel  aoooteci» 
miento  fué  sin  dnda  una  de  las  pá- 
jiñas  mas  deplorables  de  la  ravolu- 
don ;  pero  ^  acato  oo  aeespliea  bes* 
taote  coo  la  iBüprsdeote  provocscion 
de  los  mismos  queñaieroB  i  «er  vic-. 
timas  de  ella  ? 

A  la  sombra  del  tratado  de  21  de 
Myo  de  1833  ,  podo  la  Béljtca  se- 

Cír  orgsnizándose  eti  el  interior. 
•  arles  y  las  le(r.)s  cobraron  nur- 
vida,  fecundados  >a  por  los  gan- 
des elemeotoa  deqae  habían  careci- 
do durante  tantos  siglos  .  la  liaci»- 
nalidad  y  la  iodepcndencin. 

El  comercio  y  la  industria  siguie- 
ron este  écMrrollo  de  un  modo  pro- 
dijioso  ,  y  crearon  eatablecimieotos 
sin  cuento  p^ra  Hegtr  á  aquella  cri- 


sis aciaga  que  la  temeridad  de  las 
empreS()s  y  la  exuberancia  de  la  pro- 
ducción causaron  eu  ISiÜ.  De  ahí  so 
■igftiiiron  grandes  ealáalroies,  entre 
laa  cuales  hay  qae  coÉtar  la  suspeo* 
sion  de  pagos  del  l>anco  de  la  Bélji- 
ca  .  al  que  el  gobierno  tuvo  que  so- 
correr* 

Rn  los  lillímoe  aseses  de  aqnelaéo, 

la  Holanda  cansada  de  llevar  ftor 
tanto  tiempo  la  carga  de  un  xiatu 
quo  intolerable  ,  se  mostró  por  fin 
seriamente  dispoesla  Aneipoctar^- 
ra  llegar  por  fin  á  una  pa/  defínili- 
va  ♦*ntre  ella  y  la  Rt^ljica  Auiiqu»* 
desde  i831  habia  üesechadn  el  tra- 
tado de  loe  veiaile  y  cnatro  articnloe 
declaró  entonces  que  esl.ib^  pronta 
a  aceptarlo.  Aquella  nolilicacioo  pro- 
dujo en  fiéljica  uu  movimienU)  es- 
traÍMdínario ;  por  cnanto  había  q<ie 
veoir  á  parar  en  laevacnacinn' de 
uoa  parle  de  las  provincias  de  Lim- 
burgo  y  Lujiemburgo,  que  no  ha- 
Mea  CModo  de  t«tter  representantes 
en  ambas  eimaras  belgas ,  y  qu>* 
desde  ios  acontecimientos  de  I83U  , 
se  habiai)  identificado  mas  y  ma» 
con  laBeijici  ,  bajo  la  protección  de 
ínslilnciones  oomunes.  Las  dea  cá- 
maras votaron  una  n  i  memeu  te  mcn<;a- 
jes  al  C"v  A  favor  d^l  manleoitnieolo 
de  la  integridad  del  territorio.  Las 
rejeocias  de  las  dndadas  enviaron 
á  la  lejislalura  peticiones  con  el  mis- 
mo obj»-to.  Aquello  ftit»  tina  escita- 
cion  jenerai.  Lnarbulo^e  U  bandera 
nacíonnd  al  retledor  del  radio  aiHi- 
tar  de  la  fortalea  de  Luxemburgo. 
Kl  pucl)<<»  eslah.T  pronto  á  armarse 
para  protejer  a  unos  hermanos  que 
la  dipkHnacia  iba  á  arrancarles.  Ma- 
nifesttmosi* ,  en  la  eapítal  aobre  lo- 
do, reuniones  tumultuosas ,  sin  que 
por  esto  s:*  propasas<>n  en  dí-sórde- 
oes  á  pesar  de  la  exaltación  de  los» 
éotmos. 

El  23  de  enero  de  1839,  la  confe- 
rencia de  I,óndi*es  sometió  á  la  acep- 
tación de  la  Béliica  y  de  la  Holanda 
él  tratado  deAoitivn  denlos  ▼eiolo  y 
cuatro  artículos.  Tras  una  discusión 
borrascosa,  las  cámaras  belgas  auto- 
rizaron finalmente  al  re?,  por  la  ley 
éel  4  de  abril ,  á  ajostar  y  firmar 
aqnel  trstado,  b^o  las  cléDanlas, 
oMidioiooes  j  reaert ^  jw^are 
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ylileft  ó  oecesañM  á  los  ioleresM  del 
pmfl.  LosminiftfMde  Béljiet  y  dé 

Hoiaodt  en  Lón<tm  lo  firmaron  el 

19  de  abril,  y  el  canje  de  hs  ralifi- 
caciooeseati'e  estas  dos  potencias  se 
efectuó  el  8  de  jaoio  siguiente. 

'^Ko'^iKiid^' dé -aquella  acta,  qae 
conaagrtiba finalmente  la  existencia 
de  la  B(^ljica  .  independiente  según 
el  voló  de  Europa  ,  este  pais  hubo 
tolo  ée  eoocorrir  á  ki  denao  aMígw 
de  los  Países  Bajos  por  una  rente 
anual  de  cinco  millones  de  (lorines, 
en  vez  de  ocho  millones  y  cuatro- 
eioolo»  nil  florme*  qoo  Iw  ImMs* 
sido  impuestos  por  el  tratado  4el  15 
de  noviembre  de  1831.  Además  ol)- 
tuvo  la  Béljica  toda  la  parte  valona 
del  gran  ducado  de  LmemlMirgo, 
mediante  el  abandono  de  toda  la 
parte  del  Limbiirgoque  se  baila  en 
la  orilla  derecha  del  Mosa  ,  y  de  una 
parte  Minada  en  le  iiquierda. 

Desde  aqdél  BOaMutoc^edó  con- 
solidado el  nuevo  reino  y  dotado  de 
una  independencia  que  sabrá  defen- 
der tanto  roas  cuanto  mas  cara  le  ha 
ooitado ,  granjeada  á  costa  de  guer- 
ras secnfares  y  de  raudales  de  san- 
gre. Rajo  instituciones  quizás  dt;ma- 
siado  republicanas,  bajo  uu  príncipe 
cuerdo  é  ilustrado ,  que  sabe  apre- 
ciar las  tradiciones  nacionales  y  ner» 
manarlas  con  los  progresos  del  tiem- 
po ,  la  Béljica  marcha  por  fia  hácia 
as  deallno.  Sin  dnda  annri  alcjanaar* 
lo,  gracias  á  las  virtudes  hereditariaa 
de»us  hijos,  á  la  actividad,  al  denue- 
do y  al  orden  que  los  animan. 

•  CAPITULO  IV- 

Été  BBINO  1»  aOLAIinA. 

Loa  iMiava  tloa  qaa  hablan  corrí- 
dodesde  loaaooMaenDÍentOi  de  1880 

habian  sido  muy  crueles  para  la  Ho- 
landa. Si  el  rey  Guillermo  ,  en  vez 
do  alanerao  al  espíritu  )  á  la  letra  da 
los  iratadoade  1815,  y  do  procurar 

establecer  entre  las  dos  parles  del 
reino  de  los  Paises  Bajos  una  unión 
íntima  ,  no  hubiese  aspirado  mas 
bien  A  la  absorción  completa  de  la 
Béljica  por  la  Hulandj;  si  no  hubie- 
se propendido  á  l  educir  á  una  espe- 
cie de  vasallaje  á  las  provincias  bel- 
gaa ,y  á haoar  do»iMr  oM >oM«- 
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cioo  de  dos  millones  y  medio  eaca* 
aoa  sobre  una  poblioioo  do  cttfiro 
■tillooea  de  almna  t  sin  duda  que  la 
resolución  francesa  de  1880  no  hu- 
biera hallado  en  Béljica  una  simpa- 
tía tan  jeueral ,  y  quizás  no  se  vn* 
biera  roto  alvoino  ae  loa  Paises  Ba- 
jos. Pero  como  hombre,  nada  liabia 
aprendido  en  el  destierro;  y  como 
príncipe,  no  había  marchado  coiiel 
tienipo.  Cteíñ  que  bho»  IrMadM  hn- 
poestos  por  la  fuerza  p odian  ser 
eternos.  Contaba  siempre  con  los 
reyes,  y  no  se  acordaba  de  que  hay 
q«a  contar  ddemia  eon  lo$  pwebloa. 
Pensaba  que  todo  lo  había  hecho  pa- 
ra la  n«cion  qnc  gobernaba  en  ha- 
biéndole propstrcionado  una  prospe- 
ridad oomereial  é  Indualrial  nenos 
real  que  postiza.  De  este  modo  se  ha- 
bía estado  meciendo  largo  tiempo 
de  ilusiones,  que  ni  ano  logró  ^ven* 
tar  la  esplosion  de  1880. 

Aqnoiaoontecimienlo  fué  sin  em- 
barco un  golpe  terrible  para  la  Ho- 
landa ;  y  ulili/.ólo  con  mucha  maña 
el  rev  ,  c|uien  supo  presentarlo  á  las 
fMrovincias  holandesas  noaotooomo 
una  rebelión  que  habia  que  comba- 
tir ,  sino  también  como  una  causa 
rrlijiosa  que  era  forr-oso  aniquilar. 
De  thf  Alé  que  se  agruparon  an  tor- 
no suyo  con  un  rendimiento  y  una- 
nimidad que  pasman  en  aquellos 
viejos  republicanos,  pero  que  se  es- 
plican  tftm  el  raoatíamoreH|ioaoqiie 
habia  sabido  despertar.  Viose  á  loa 
ciudadanos  someterse  á  lodo  jéoero 
de  sacrificios :  reinó  en  todas  partes 
el  mbiWKBtiMlaaiiio  que  el  qae  ht* 
bla  eacHado  en  Béljioi  ana  canaa 
opuesta. 

Mientras  que  las  provincias  belgas 
se  constítuiao  y  consolidaban  en  su 
independencia,  lasde  Holanda  igner» 
daban  el  cumplimiento  de  las  espe- 
ranzas de  su  rey  ,  quien  con  los  ojos 
clavados  siempre  en  los  firmantes  de 
las  antas  de  1816 ,  no  podia  acabar 
de  persuadirse  de  que  ya  no  existia 
su  reino.  Solo  tras  una  larga  y  vana 
espera  empezaron  á  alzarse  algunas 
voces  contra  la  terquedad  del  nobe* 
rano ,  y  contra  los  gastos  enormes 
causados  por  los  armamentos  consi- 
derables que  tenia  en  pié.  Aquella» 
vnoed  htHaroo  eco  en  la  prenaa  y 
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liMta  m  la  l^fúlalura;  y  «Icin- 

Zripon  al  mismo  pueblo,  que  agobia- 
do por  cargas  intolerables,  oo  lardó 
en  conocer  que  aquella  larga  peneY«- 
ranciaeramas  provechosa;)!  reyqiie 
á  él.  La  voz  pública  obligó  de  este 
modo  a  Guillermo  á  avenirse  al  tra- 
tado de  1839  ,  ei  cual  eu  vez  de  pro- 
porcionar oAa  veotajaá  la  Holtoda, 
aumentó  las  cargas  ne  este  reino  de 
cuatro  millones  y  cuatrocienios  mil 
florines  de4*enta  anual ,  de  que  ha- 
bía sido  aliviada  la  ^rlede  lasdau* 
das  cargada  á  la  Béljica.  Además du- 
raiitf  todo  el  tiempo  que  habia  me> 
diado  desde  la  rcfolucion ,  habia  el 
pais  pagado  loa  loteresei  de  toda  la 
deuda  ntnoida  del  reino  de  los  Fai  • 
ses  Bajos  ,  que  ascendían  á  mas  de 
beseula  y  cuatro  millones  de  flori- 
nes, y  la  Holanda  tuvo  ()ue  pagar- 
los lodos.  Tal  fué  el  precio  de  la  te* 
nacidad  del  viejo  soberano. 

Firmado  y  ralidcado  que  íué  el 
tratado  deíiuitivo,  el  rey  de  Holan- 
da tomó  posesión  ,  el  23  y  el  33  de 
junio,  tle  io;>  ttM'ri torios  del  Limbur- 
go  y  del  Luxcinbuigo  que  le  habiau 
^  sido  seúaiados  por  aquel  convenio) 
y  ev«ciió  por  su  pane  loa  fuertes  de 
Lillo  V  de  Lieskenshoek  á  orillas  del 
Escalda ,  que  se  eotragarou  á  los 
Belga». 

Zanjada  ya  la  cuestión  esterior, 

ilebióse  clavar  la  ateoeion  ,  eu  lio- 
laudri  ,  t-n  la  interior.  Hast.i  1833 
las  cámaras  lejihlalivas  habiau  pro- 
inovidu  á  ciegas  la  política  del  rey. 
Pero  cuando  el  rompiuiiento  de  las 
negociaciones  en  Londres  hubo  pues- 
to de  manifiesto  los  intentos  del  go- 
bierno, empezó  a  columbrarse  el 
sistema  que  seguía »  y  se  foriuó  una 
oposición. 

A({uella  oposición  so  hizo  mas  vi- 
va á  cada  sesión  de  los  estados  jeue- 
rales.  La  de  188t  seBaló  un  déficit 
de  cerca  de  cinco  millones  y  medio 
de  florines,  y  presentó  un  presu- 
puesto deciocueuta  y  tres  millones 

Ír  medio.  La  del  año  siguiente  dió 
ugar  á  discusiones  borrascosas  que 
vinieron  á  pararen  una  |>rotesla  de 
la  segunda  cámara  contra  el  sistema 
del  gobierno.  La  sesión  de  1835,  to- 
mó un  carácter  mas  grave  todavía. 
La  oposición  intimó  al  minislerío 


ue  se  iaüoiaa  á        de  una  pm 

efiniliva  que  la  nación  estaba  re- 
clamando á  gritos.  Hubo  asonadas 
en  Amslerdam,  donde  el  pueblo  ha« 
faiaiido  siempre  mu;r  pofíolar,  pero 
donde  las  contribuciones  se  habian 
hecho  intolerables.  Este  año  se  ha- 
bia organizado  completamente  la  re- 
sisteBcia  de  la  representación  nacio- 
nal, habiéndose  verificado  una  esci- 
sión entre  ella  y  el  rey.  Este  novió 
otro  arbitrio  para  hacer  frente  á  la 
tormenta  qoe  el  proponer  la  ciaa- 
cionde  una  deuda  de  cieuto  noven- 
ta y  cinco  millones  de  florines  ,  hi- 
potecada sobre  las  colonias.  A  cada 
nuera  raimion  de  la  aambiea,  coa* 
tenia  siem|ireel  discurso  del  trono 
las  mismas  paLbrasde  esperanza  j 
las  mismas  promesas  de  mejor  por- 
venir ;  pero  al  mismo  tiempo  hacia 
siempre  laa  mismas  demandas  ds 
impueslos  y  cada  vez  habia  un  nue- 
vo déficit.  El  rey  Guillermo  no  ce- 
dió hasta  ,  y  se  avliio  á  la  pas 
con  la  Béljica. 

Desde  acjuel  momento  pudo  redu- 
cir«e  considerablemente  el  ejército 
y  ce&aroo  las  medidas  eslraordioa* 
riis  tomadas  para  la  4eCeiiaa  de  las 
fronteras;  los  buques  queocnpabao 
las  bocas  del  F^sc^lda  regresaron  á 
los  puertos  holandeses;  restablecié- 
ronse laa  relaciones  non  la]ldl)ica; 
y  por  fin  oesó  compkAamente  el  «* 
tado  de  guerra  que  por  espacio  de 
nueve  años  se  habia  mantenido  ¿  tan* 
ta  costa.  La  Holanda  pudo  respirar 
eoténces.  Laa  relaciones  comeMÍa- 
les  con  la  Béliica,  que  á  decu  laver* 
dad  ,  no  se  habian  rolo  completa- 
mente ,  pero  que  se  habiau  trabado 
del  modo  mas  Tejttorto ,  se  renova* 
ron  ,  y  cobraron  una  importancia 
tal  que  la  faz  Je  los  negocios  se  pre- 
sento luego  bajo  ei  a&pcclo  mas  ha* 
lagAedo.  Pero  quedaba  que  faaecr 
mucho  todavía.  El  estado  interior 
del  pais  mostraba  ,  en  totlos  \os  ra- 
mos de  la  vida  p^Ucü  y  de  la  ad- 
ministración ,  las  consecoenciss  de 
los  esfuerzos  estraordinarios  que  la 
nación  habia  htcho  desde  1830.  La 
economía  del  pais  estaba  reclamau- 
do  cou  urjeocia  un  examen  y  l'  ol^ 
lición  de  muchiiimoe  abusos  é  írre- 
pileridadescuya  introducción  habí» 
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&iilo  ineviUbie  en  la^  circun&Unciaa 
«scepcioBtles  que  habían  tenido  que 
atravesar. 

Bn  medio  del  peligro  común  y  de 
It  preocupacioo  que  había  finbar- 
gaife  los  éniiDos ,  ae  habrian  dejado 
'  sin  retohor  mncUiimas  cunaliones 

que  rozaban  con  los  inlereses 
mas  vivace»  de  la  nación.  <Pe.roaho* 
ra  qae  todo  habia  voelto  á  entrar 
en  el  órden ,  era  ya  forzoso  entre- 
garse ñ  sti  exámen  ,  y  tanto  mas 
cuanto  aquellas  cuestiones  se  pre> 
sentaban  mas  de  bulto.  Dos  puntos 
ante  todo  embargaban  vivamente  la 
atención  ;  primeramente  el  estado 
de  la  hacienda  ;  y  en  sejíundo  lugar, 
los  cambios  que  requería  el  nuevo 
Órden  de  cosas  en  la  ley  fandamen* 
Ul ,  y  las  bases  sobre  las  que  debia 
asentarse  el  edificio  poUlico  y  civil 
lie  Holanda.  La  apertura  de  la  pri* 
mera  sesión  de  la  asamblea  lejíslati- 
va ,  iga^tada  ya  la  paz ,  debía  espe* 
rarsft  naturitlmente  con  viva  impa* 
ciencia.  Verificóse  el  21  de  octubre 
de  I8S9.  El  discurso  del  trono  roa* 
mfestaba  que  no  intentaba  el  gobier- 
no evitar  h  discusión  de  los  objetos 
que  habían  venido  áser  vitales  para 
el  pal8«  Castro  dias  despnes  presen- 
tóee  á  la  assmblea  el  presu  puesto  de 
los  gastos,  el  cual  ascendii  n  cerca 
de  cincuenta  y  seis  millones  y  medio 
de  florines,  de  los  que  unos  veinte  y 
un  millones  babian  de  servir  para 
pagar  Ins  intereses  de  la  deuda.  El 
gobierno  propuso  además  hacer  un 
empréstito  de  cincuenta  y  seis  mi- 
llones garantido  por  las  colonias.  La 
impresión  qoe  produjo  la  presenta- 
ción <1i*  nqtiellas  leves  de  hacienda 
fué  sumamente  desfavorable.  Ya  se 
babisn  repasado  en  k\  discurso  de  la 
corona  algunos  pasajes  oscuros  y 
embarazosos  en  punto  al  estado  de 
la  hacienda  j  las  leyes  propuestas 
cansaron  un  asombro  indecible  á  to- 
da la  asamblea.  La  paz  estaba  firma- 
da ,  el  desarme  se  habir»  ffecluado, 
había  cesado  un  estado  militar  con- 
sidersble ;  y  el  guarismo  del  presu- 
puesto pedido  escedia  en  macho  i 
lodos  los  presupuestos  que  ,  durante 
los  nueve  años  (jue  acat>aban  de  re- 
correr, habían  provocado  ya  tan 
vivas  redamaciones.  De  abf  fné  qoe 


la  irritación  se  hizo  jeoerai ,  y  la  ir- 
ritación enjendró  la  desoonosnia. 

Poco  después  del  ajuste  de  It  pai, 
el  rey  habia  instituido  una  comisión 
encargada  de  estudiar  «1  estado  de 
la  haaenda  del  país.  Todo  el  mmido 
estaba  esperando  un  exéraeo  profun- 
do, una  esposicion  clara  y  despejada 
de  las  cosas.  Pero  ¿qué  vino  á  resul- 
tar?l9ada  mas  que  indicaciones  in» 
completas,  datos  prasenladoa  mas 
bien  para  ocultarla  verdadera  iiUia* 
cion  que  para  despejarla.  ' 

Lo  qne  provocó  sobre  todo  las  sos-  * 

f techas  mas  estrañas  y  fundadas  fué 
a  declaración  producida  por  el  mi- 
nistro de  hacienda,  «de  que  el  equi- 
librio eolre  los  gastos  y  los  ingresos 
estaba  roto «  y  que  para  evitar  todo 
peligro  era  indisj)ensahle  una  medi- 
da financiera  e.slraordinaria  ;  esto 
es,  que  era  forzoso  negociar  un  em- 
préstito de  ciocaents  y  seis  milloneí 
de  flori  nes  para  poner  al  ministro  do 
las  coloniis  «mi  posición  de  pagar  an- 
ticipos que  se  habían  hecho  sobre 
las  rentas  de  los  establecimientos  dn 
Ultramsr,  para  los  cuales  estabaa 
estas  empeñadas.  »  Aquella  declara- 
ción pareció  tanto  mas  inesplicable, 
por  cusnto  habiéndose  halisdo  siem- 
pre en  estarlo  próspero  las  colonias, 
y  habiendo  sido  en  cierto  modo  una 
t  jente  de  abundancia  para  la  madre 
patria^  no  podían  comprender  cómo 
cabía  que  hubiesen  roniraido  deu- 
das. La  (  rensa,la  asimble:\  Icjislali- 
va  y  el  pais  entero  .  prornni|)iei'on 
entónces  en  un  ^rito  unánime ;  pi- 
diéronse esplieaciones;  eKijióse  que 
el  gobierno  diese  cuenta  (fe  su  jes- 
tíon.  Hiciéronse  aquellas  reclama- 
ciones de  modo  que  probaron  c|ue  la 
escitacíon  de  los  ánimos  bsbia  lie» 
ado  á  su  colmo,  y  qne  el  pais  esta- 
a  muy  resuelto  á  no  contentarse 
con  subterfujios  y  medidas  á  medias. 
lotImóBo  al  gobierno  que  se  presen- 
tase á  los  estados  jenerales  con  fran- 
queza y  confianza  v  les  comunicase 
sin  rodeos  el  verdadero  estado  de  las 
cosas:  aquel  era  el  ünico  medio  de 
aquietar  la  desconfianza  y  de  evitar 
las  consecuencias  que  podía  traer 
consigo.  Forzado  así  en  sus  últimos 
atrincheramientos,  el  rey  mandó  por 
fin  confesar  «que  para  hacer  frento 
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en  los  ültimos  años  al  pago  de  los 
ÍBlerefes  d«  la  deuda'  de  ta  madre 

patria ,  babia  tomado  prestada  A  la 
Sociedad  decoTTierrío  de  los  Países 
Bajos  la  suma  de  cuarenta  millones 
de  florines ,  por  la  enal  beble  «mipe- 
flado  las  rentas  de  las  colonias.  » 

Aquella  revelación  desainmhró  á 
la  Holanda  entera.  Loa  catados  jene- 
ralea,  ooodoeMoi  ya  al  ambral  de 
loe  deacnbriroieotoB ,  fberoa 
trando  mas  j  mas  el  arcano,  y  en 
breve  quedaron  convencidos  de  que 
00  solo  era  d  estado  deudor  de  los 
eitarenta  millones  tomadoa  á  pri§* 
tpno  á  la  Sociedad  de  comercio,  si  -  • 
li'»  que  además  presentaba  el  sindi- 
cato de  amortización  un  déficitanual 
de  eoafro  millODes  de  renta,  que 
equivalían  á  un  capital  de  ochenta 
millones,  tos  cuales  agregados  á  Is 
primera  suma,  daban  una  deuda 
de  eieoio  j  vdnte  millonea  oreados 
por  el  gobierno  alo  la  autorización 
de  las  cámaras.  Fl  gobierno  h  «bia 
obrado  pues  en  contra  de  la  ley  fun- 
damental, burlando  completamente 
la  fiscalización  de  la  lejialatara. 

Et  descnhrimit'nlo  de  estos  al)Usns 
dobló  las  f  uer/US  de  la  o|)osicion ,  li 
que  de,<küe  entonces  acordó  estable- 
cer en  la  conMltndoo  garantfaa  con- 
tra la  repetición  de  semejantes  irre- 
gularidades; por  donde  se  vino  á  pa- 
rar naturalmente  á  que  habla  que 
rviriaar  «lesde  los  dmfeotos  la  ler 
fftndametttaf.  Sí  bien  se  STenian  a 
pasar  la  esponja  sobre  lo  consumado, 
quisieron  at  menos  salvar  el  porve- 
nir. Declararon  que  en  nada  querían 
trabar  la  marcha  del  gobierno ;  pero 
que  por  una  triste  espcrieocia  ha- 
oian  aprendido  á  desconfiar  de  5us 

Kromesas.  Pidieron  la  revisión  de  1 1 
T  fundameafal ,  garantías  para  la 
aoministr ación  regular  de  la  liacien- 
da,  la  abolición  del  sindicato  de 
amortización,  la  responsabilidad  mi- 
nisterial; «o  Oda  palabra,  todas  las 
reformas  que  las  lecciones  recibidas 
en  los  últimos  años  habian  hecho 
necesarias  é  indispensables.  No  hi- 
cieron falta  las  acusaciones  mas  vio- 
lentas f  laa  nscrtminaclones  mas 
amargas.  Las  tres  cuarta^  parles  de 
los  miembros  de  la  segunda  cámara 
desccUuroo  el  proyecto  de  «mprésli- 


to  propuesto  por  el  minialerio.  Y  lo 
que  daba  graudfaimo  peso  al  guarís* 

mo  de  aquella  mayoría  era  el  ver 
que  contaba  en  sus  filas  á  los  hom- 
bres que  desde  1830  habian  hecho 
los  mayores  sacrificios  para  el  país 
y  habian  sido  mas  adictos  al  rey. 

La  irritación  hahia  crecido  de  un 
modo  estraordinario  por  todas  par- 
tes. Agregóse  luego  i  ella  otro  moti* 
vo  de  deseontanto ;  poes  se  anpoqoo 
el  rey  se  proponía  contraer  un  casa- 
miento morganático  con  la  condesa 
Henríqueta  de  UUremonle  ,  de  orí» 
ien  belga ,  y  dama  de  hooor  que  ba- 
bia sido  de  la  difunta  n  ina  de  los- 
Paises  Bajos.  Aquella  noticia  estuvo 
á  pique  de  hacer  levantar  á  todas  las 
clases  ínfimas  del  poeblo ,  el  ciml 
forzosamente  había  de  ver  con  des- 
pecho un  enlace  entre  el  viejo  sobe- 
rano y  la  ctmdesa, odiosa  á  la  par  co* 
mo  belga  y  como  católica.  La  popn^ 
iaridad  de  GuHiermo  se  vino  con 
esto  al  suelo;  y  quizás  bastara  una 
sola  chispa  para  causar  un  incendio 
hoijroroso. 

A  la  sombra  d^  todos  estos  ele- 
mentos de  oposición,  los  residuos 
del  antiguo  partido  republicano  ha- 
bían vuelto  á  levantar  la  catieza ;  y 
atinqoe  00 formaba  masque  «na  pe- 
queñísima fracción ,  presentaba  no 
obstante  contra  el  trono  de  Guiller- 
mo una  arma  tanto  utas  peligi  osa 
por  cuanto  sabia  lo  que  quería  ;  pue» 
SO  objeto  ers  una  forma  de  gobier- 
no en  la  que  se  hahia  de  prescindir 
enteramente  del  rey. 

El  espíritu  que  se  había  manifesta- 
do durante  los  dHímos  dias  del  alio 
de  1839  debia  traer  en  Holanda  un 
nuevo  orden  de  cosas.  Kl  poder  real» 
que  hasta  entóncts  ha  bia  obrado, 
basta  derto  punto  de  un  modo  ab* 
soluto  V  arbitrario  en  todo  lo  cor- 
respondiente al  gobierno,  tuvo  que 
doblegarse  finalmente  ante  la  volun- 
tad firme  jjr  miénime  de  la  represen» 
tacion  nacional. 

Ahora  pasaba  en  HoLinda  lo  que 
habia  acontecido  en  Béljica  ;  el  po- 
der real  quedaba  vencido ,  y  vence- 
dor el  pueblo.  Habíase  concedido 
un  crédito  provisional  ,  nero  bajo  la 
condición  de  que  el  gooierno  pré- 
senla ría  sin  demora  un  proyecto  de- 
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revisión  de  U  ley  fundamental.  Aque- 
lla condición  se  ejecutó  al  pie  de  la 
letra  t  pero  de  un  modo  que  harto 
mottniM  laaniigua  política,  tan  fu- 
nesta á  la  consideración  del  poder , 
y  queconsistia  no  tacto  en  dar  fran- 
camente cuanto  en  dejarse  arrancar 
á  la  faena  lo  que  ya  do  cabía  Mgar 
sin  riesgo.  En  30  de  diciembre  co- 
municóse á  la  lejislatura  un  mensaje 
del  rey ,  con  cinco  proyectos  de  lej 
relativo»  á  laa  modIncaeioBca  qoe  aa 
hablan  da  iotrododr  an  la  oonstito- 
cion.  1^5  razones  que  acompañaban 
á  aquellos  provectos  dieron  á  cono* 
eer  mejor  todaTÍa  el  objeto  y  la  íhi« 
parlaocia  de  aqoellaa  refomiaa. 
«  Siempre  dispuesto,  decia  el  raen- 
saje  rejio ,  á  concurrir  ,  con  princi- 
pios anchos  y  ienerosos,  á  la  dicha 
del  buen  pueblo  que  la  divina  Pru* 
videncia  ha  confiado  á  nuestros  des- 
velos, hemos  examinado  madura- 
mente si  podíamos  proponer  todavía 
otraa  nodificacimiaa.  Pero  sonaida- 
rando  los  resultados  poco  felices  aue 
durante  estos  líltimos  años  han  lo- 

Í;rado  en  otros  países  los  ensayos  po- 
iliooadela  mísroa  Datvraleza ,  y  el 
deseo  del  pueblo  nederlandéa  dé 
mantener  sus  instituciones ;  tenien- 
do delante  las  perturbacionea  y  ^ 
más  eoaaecueiicias  que  de  eataa  m»» 
diDsaa  podieran  resultar,  y  ia  com^ 
vtecíon  hijn  de  la  espetienc.ia  hecha 
M  estos  últimos  tiempos  ^  de  aue  los 
ét^rese*  jemerates  su  ia  Ifeaeri^' 
fita  quedan  suficiemtemtsste  afiamash 
dos  por  la  ley  Jundamental  existen^ 
te;  hemos  creido  deber  limitar  nues- 
tras proposiciones  á  lc.>  puutos  que 
urje  modificar,  de  resoltas  de  las 
mudanzas  sobrevenidas  en  el  órden 
<le  cosas.  Sin  embargo  quedamos, 
como  siempre ,  dispuestos  á  hacer 
emolo  ea  iodispeoaable  para  la  di* 
cha  de  la  nación ,  que  es  el  objeto 
constante  de  nuaatraadelifoaraciooaa 
y  desvelos. 

Eataa  fraaaa  aoMpaSaroa  á  loa 
cinco  proyedoa ,  el  primero  é%  toa 
cuales  tenia  por  objeto  una  nueva 
división  del  reino,  hecha  ya  necesa- 
ria de  resaltas  de  la  paz ;  el  segun- 
do .  una  modificación  que  se  habia 
de  introducir  eii  el  articulo  de  la  ley 
/undamentai  relativo  á  la  iuausiura* 
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cion  del  rey  ;  el  tercero,  la  disminu- 
ción del  número  de  los  miembros 
del  consejo  de  estado,  que  reducía 
á  doc«  en  lugar  de  veinte  y  cuatro, 
á  tenor  de  la  disminución  de  territo- 
rio; ia  cuarta,  la  reducción  de  ios 
miembros  de  ia  primera  cámara  á 
«eíata  ao  lugar  da  eíacoenta  y  odM»,  , , 
y  de  los  de  la  segunda  cámara  á  cna* 
renta  en  vez  de  ciento  y  diez;  en  fin, 
la  ouinta,  la  supresión  del  artículo 
da  la  ley  fbndamaotai ,  eo  cuya  vir- 
tud las  sesiones  de  los  estados  jena* 
rales  debian  tener  lupr  alternativa- 
mente en  una  ciudad  de  las  provin- 
eias  meridionales  y  en  usa  ciudad 
de  las  provincias  septentrianalaa. 

Todo  el  mundo  estaba  esperando 
una  reforma  completa  de  la  consti- 
tución y  la  consagración  de  las  ga- 
rantías reales  y  da  loa  principioa 
esenciales  de  que  carecía  la  antigua 
ley  fundamental;  y  ahora  no  sh  con- 
seguían mas  que  algunos  puutos  de 
foresa ,  que  dejaban  an  pié  la  graa 
máquina  de  los  abusos. 

Así  (wé  que  aquel  mensaje  causó 
en  el  país  la  impresión  mas  doloro- 
aa ;  y  la  nadan  aa  convenció  maa  y 
mas  de  que  el  poder  no  estaba  dia- 
puesto á  satisfacer  sus  votos. 

En  frente  de  aquellas  disposiciones 
del  podar  ballábaae  la  cámara  en  po- 
aieion  anoy  ardua.  Aceptarlas ,  no 
f>odia;  por  cuanto  esto  hubiera  sido 
declarar  implícitamente  que  respon- 
dían á  las  necesidades  del  tiempo. 
Dcaecharlaa,  támpoco  estaba  en  su 
mano,  por  cuanto  las  modificaciones 
que  tendian  á  introducir  en  la  cons- 
titución eran  una  consecuencia  inr 
mediata  de  la  separaoinii  da  la  Ho* 
landa  y  de  la  Béljica.  La  asamblea  , 
en  vez  de  proragarse,  según  costum- 
bre ,  para  primeros  de  marzo ,  acor- 
dó, á  pcstr  da  la  npoaicion  da  au  pr»- 
aldeote,  principiarya  en  13  de  ene- 
ro de  1840  la  discusión  da  loa  pro- 
yectos presentados. 

Durante  este  tiero  po  pusiéroase  an 
movimiento  la  prensa  y  la  opinión 
pdblica.  La  lejislatura  recibió  de  to- 
das partes  peticiones  que  reclama- 
ban una  ramrma  cabal  da  la  eonatl- 
tucion.  Aal  q«ie ,  ell4  de  enero ,  loa 
jefes  de  la  oposición  presentaron  á  la 
asamblea  una  moción  en  la  que  re- 
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presentaban  que  resultaba  de  las  co- 
municaciones hecbis  por  el  ^obier- 
DO,  que  ceAia  mit  prnpnsíetoDes  á 
iiiodificariorv's  M'rutularias  qiir  se 
babi.in  «le  ¡uUodti  ir  •  ii  la  lev  lari- 
tiauienlalt  dejando  a  la  cámara  la 
iuicialhra  de  Ita  retbrinas  alterioret. 
Cooclutan  pidiendo  qno  so  nombra- 
se por  la  asamblea  una  comisión 
compuesta  de  diez  de  sus  miembros, 
«icargada  de  la  reviaioo  de  la  cons- 
titución. Sin  embargo,  la  cámara, 
p-^r  muy  grandes  que  fueron  sus  de- 
seob  de  recurrir  á  aquella  medida, 
no  la  adoptó.  Pero  declaró  casi  por 
noaaimíilad  *  que  las  propaaieiooea 
hechas  por  el  jíobierno  le  parfciao 
iocomplelas,  y  que  veia  c<>u  senli- 
miento  que  el  poder  oo  teoia  otras 
qne  presentar. »  Informó  al  rey  de 
qne cua rt< n t n  y  cinco  miembros  de 
la  asamblea  pedían  la  consagración 
del  principio  de  la  responsabilidad 
mioiilerial ;  que  la  casi  unanimidad 
deseaba  que  se  regularizase  la  posi- 
ción de  las  colonias,  y  que  cesasen 
de  considerarse  como  uoa  especie  de 
dominio  de  la  coroui.  En  ponto  á  la 
elección  directa  de  los  miembros  de 
la  lejislatura,  la  asamblea  no  dijo 
uní  palabra,  por  cuanto  este  prin- 
cipio no  habia  merecido  la  aproba- 
cion  de  la  mayoría.  Tampoco  se  re- 
cordó la  abolición  del  sindicato  de 
amortización ,  porque  el  gobierno  se 
había  comprometido  formalmente  á 
suprimir  aauella  inttitscion. 

Apremiana  pues  eo  sus  lUtimas 
trincheras,  la  corona  presontó  por  fin 
el  18  de  marzo  á  los  estados  jenerales 
siete  nuevos  proyectos  de  ley  relati- 
vos á  las  modificaciones  que  se  ha- 
bían de  hacer  á  la  ley  fundamental. 
Decíase  eo  ellos:  que  el  derecho  elec- 
toral, eo  las  ciudades  y  campiftas,  no 
seria  ya  regulado  por  estatutos  pro- 
vinciales, sino  poruña  ley,  y  por 
consiguiente  con  la  intervención  de 
la  lejislatura ;  (|ae  la  lisia  cif U  del 
rey  se  disminuiría  en  un  millón  de 
florines,  quedando  reducida  á  un 
millón  y  medio  \  que  se  suprimiría 
el  presopneito  dcoeoal ,  y  que  en  lo 
sucesivo  los  gastos  é  iogreaos  del  es- 
tado se  fijarían  para  dos  años  sola- 
mente ;  que  el  prcttopuesto  de  cada 
departamento  ministerial  seria  de- 


terminado por  uoa  ley  particular; 
que  se  daría  todos  los  años  á  los  es* 
tados  jenerales  una  cuenta  exacta 
del  empleo  d-i  los  fondos  públicos  ; 
(|u>*  las  atribuciones  y  la  acción  de 
ia  cámara  de  cuentas  se  ensancba- 
rian  y  definirían  de  un  modo  mas 
preciso;  que  el  rey  no  podría  nom- 
orar  á  los  cniembros  de  aquel  cuer- 
po sino  sobre  una  lista  que  le  pre- 
seotarian  los  estados  jenerales ;  que 
uo  tiempo  de  paz,  estaría  sobre  lis 
armas  solamente  la  mitad  de  la  fuer- 
za armada.  hn,  un  pro>ectode 
ley  deddia  la  supresioo  del  sindica-^ 
tiK  Pero  el  gobierno eomudecia  siem- 
pre en  punto  á  la  responsabilidad 
ministerial.  Por  muy  incompletas 
que  fuesen  estas  medidas,  cootribo- 
yeron  no  obstante  á  rcoondliar  la 
corona  y  la  i"epresentacÍon  nacional. 
Sin  embargo  el  rey  las  habia  olorca- 
do,  ó  por  mejor  decir,  se  las  habla 
dejado  arrancar  á  duras  penas;  ca- 
da una  de  estas  concesiones  había 
sido  para  él  un  sacrificio  mas  ,  y  un 
vínculo  menos  que  le  unía  al  trono. 

Cansado  de  esta  locha  j  deseoso  d  e 
sosiego,  desde  que  el  pueblo  1*»  habia 
ensenado  que  una  ley  fundamental 
sin  garantías  oo  es  una  ley  funda- 
mental ,  resolvió  por  fin  deponer  el 
cetro  en  las  manos  del  príncipe  de 
Orange.  La  abdicación  era  por  otra 
parte  el  único  camino  por  donde  pu- 
diese realizar  su  enlace  con  la  con- 
desa de  Ultremonte,  contra  él  cual 
tan  terminantemente  se  habia  pro- 
nunciado la  nación  entera.  Rn  1840 
se  despojó  de  su  manto  rejío .  y  se 
retiró  con  el  mero  título  de  conde 
de  Nasau  á  sus  haciendas  «le  Silesia, 
donde  se  casó  con  la  que  hibiasido 
dama  de  honor  de  la  reina  de  los 
Países  Bajos. 

Sucedióle  el  príncipe  de  Orsnge 
con  el  nombre  de  Guillermo  II. 

£1  advenimiento  del  nuevo  sob*^- 
rano  dejó  de  tener  también  sus  difi- 
cultades. En  primer  lugar'tuvo  Gui- 
llermo II  que  luchar  con  el  espíritu 
antiguo  y  con  el  nuevo  ,  con  las  vie- 
jas tendencias  íhnátiess  de  una  par- 
te de  la  Holanda  y  con  las  ideas  re- 
formistas ,  á  las  que  habían  dado 
tanto  vuelo  los  abusos  del  poder  de 
su  predecesor.  Scfuian  á  esto  lUi 
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embarazos  de  hacienda  ,  Inego  nna 
popularidad  que  lia!)ia  que  volver  á 
gaoar,  y  que  aquel  príncipe  había 
perdido  eo  gran  parte,  tanto  A  oaoft 
ole  su  padre  ,  como  á  causa  del  pa- 
pel que  le  hal^íian  hecho  hacer  en  los 
acoolecimieDtos  sobrevenidos  ea 
Béljica  desde  18S0.  Venció  féliinien- 
te  todos  eiitoft  obstáculos  ;  dedicóse 
á  restablecer  en  sus  derechos  de  ciu- 
dadsDO  á  la  población  católica  de 
sos  profincías,  cno vertida  hasta  en- 
tóoceieii  nna  raía  de  parías  malcon- 
tentos por  su  espíritu  de  oposición  ; 
restableció  con  afán  una  economía 
rigurosa  en  la  hacicuda  agobiada; 
procuró  apagar  las  pasiones  y  los 
odios  que  habian  provocado  los  lílti- 
■Dos  años;  en  una  palabra,  entró  en 
una  senda  enteramente  opuesta  á 
•fuella  en  que  su  predecesor  se  ha- 
bía estraviado,  y  empezó  en  1841 , 
para  la  Holanda,  el  sistema  que  su 
padre  hubiera  debido  empezar  en 
iSíé  para  los  Países  Bajos  reanidoa. 

NOBLES  ARTES. 

Después  de  la  Italia ,  la  Béljica  j 
la  Holanda  son  los  paisesen  qae  mn 
han  brílladolas  nobles  arl^a.  En  la 

pintura  ,  la  escultura  ,  la  arquitec- 
tura ,  el  grabado  y  la  música  ,  han 

Í»roduc¡do  nombres  que  pueden  co« 
ocarse  al  lado  de  los  mas  hermosos 
que  pueda  presentar  cualquiera 
otra  fraccioode  Europa.  HablarénM>s 
pilBieraiiiente  de  tos  pintores. 

PINTURA. 

Los  oríjenes  de  la  historia  de  este 
srteen  los  Paises  Bajos  están  envuel- 
Un  en  tinieblas.  No  obstante  algu- 
nos pasos  de  los  romances  del  ciclo 
carolinjio  uos  autorizan  á  creer  que 
en  primer  cuarto  del  siglo  XIII  uo* 
recia  ya  en  Maestricht  nna  escuela 
de  pinturi  que  gozaba  de  suma  re- 
putación. ¿Qué  principio  seguia?  Lo 
iKooramos ,  por  cuanto  nocjueda  de 
«la'nhigiina  obra  aaléntieanente 
reconocida,  sobre  la  cual  quepa  sen- 
tar un  juicio  De  ahí  es  que  solo  por 
conjetura  se  Ua  podido  decir  que  se 
acercaba  i  la  eaenela  de  Colonia,  de 
^e  era  contemporánea. 

Hasta  principios  del  siglo  XV  no 
tomó  la  pintura  flamenca  su  lugar 


en  el  mundo.  Dos  artistas  nacidos 
en  Maeseyek,  pequeña  ciudad  situa- 
da á  orillas  del  Mosa ,  entre  Maes- 
tricht y  Rnremanda ,  fbadaroo  en* 
tónces  la  primera  escuela  de  este  país 
conocida ,  y  qup  vino  á  ser  una  es- 
cuela europea;  hablamos  de  losher* 
nance  Hnliertos  y  Jnan-Yan  Eyck. 
Llamadoa  A  la  corte  de  los  dumies 
de  Borgoña  ,  reino  á  la  sazón  del  lu- 
jo y  de  la  opulencia  ,  se  establecie- 
ron en  Brujas ,  de  donde  el  herma- 
no mas  joven  recibió  el  sobrenom» 
bre  de  Juan  de  Brujas  ,  y  allí  encon- 
tró eí  secreto  de  pintar  al  oleo  ,  gra- 
cias á  los  profundos  conocimientos 
que  tenia  en  química.  Su  reputación 
les  granjeó  eí  aprecio  del  duque  Fe- 
lipe el  Bueno  ,  qu»^  los  lujlmó  de  fa- 
vores ,  nombró  á  Juau  su  ayuda  de 
cámara ,  y  le  agregó,  en  lASa,  á  la 
embajada  que  envió  á  Portugal  para 

Eedir  en  casamiento  á  la  iufaou  Isa- 
el. 

Antas  de  loa  henosnos  Van  Ejck, 
dominaba  en  los  Países  Bajos  la  es- 
cuela de  Colonia  ,  b  que  rebosando 
de  tradicioues  bizantinas ,  daba  a  la 
figura  humana  una  tiesa  ra  inerei- 
Me.  Según  so  sistema  de  composi- 
ción ,  afectaba  siempre  ,  en  la  dis- 
posición de  las  escenas  que  repre- 
aeotaba ,  una  forma  simdtrica  y  ar- 
quitectónica ;  y  además  pintaba  je- 
neralmente  sobre  foudo  de  oro,  ó 
aislaba  á  lo  menos  las  figuras  de  to- 
da naturaleza  esterior.  Uuberlo  Van 
Eyck ,  el  hermano  mayor ,  dió  nn 
impulso  al  arte;  todavía  conserva  el 
principio  de  los  pintores  de  Colonia, 
roas  ya  se  acerca  al  principio  nuevo 
que  va  á  introducir  Joan  Van  Eyck. 
Este  efectúa  una  trasformacion  com- 
pleta en  el  estilo,  en  la  composición, 
en  el  punto  de  vista  ,  en  la  concep- 
ción. Renuncia  al  aislamiento  de  laa 
figuras  y  á  su  disposición  simétrica; 
orilla  la  forma  típica  y  tradicional 
para  atenerse  á  la  simple  reproduc- 
ción de  la  oaturaleES  real  y  de  la-  fi* 
síonomia  individual ;  oesa  de  pin- 
tar sobre  fondo  de  oro,  y  abre  al 
ojo  del  espectador  las  profundas 
perspectivas  y  los  horífoatei  inmen- 
sos. Todo  el  mundo  visible ,  el  cielo 
y  la  tierra  ,  los  planos  mas  inmedia- 
tos y  las  lontani^ozas  mas  distantes^ 
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las  montañas « los  Talles  y  las  llanu- 
ras ,  los  árboles  con  sus  frutas  ,  los 
aribóslot  eoo  intAores ,  tot  césptdat 
ooD  todos  sus  tallos  de  yerba,  las  ca- 
sas y  los  edificios,  la  variedad  in- 
mensa de  las  cosas  que  tienen  vida 
y  que  sirven  para  la  vida ,  todo  esto 
se  ve  reproducido  en  las  obras  que 
■alen  á  luz  en  el  si^lo  XV  bajo  el 

Eincel  de  aquel  artista  prodijioso. 
a  forma  humana  se  presenta  en 
madiodeaqiuilaaiiiil  ooaas,  d«aqii«» 
líos  mil  pormenores;  y  el  todo  for- 
ma un  conjunto  de  una  sigaífícacioo 
enteramente  par  ticular.  Luego  la  eje- 
OQcioD  dala  obta  ooa  aniaalni  oon 
qua  ccrifio  «otra  el  arta  as  aquelloa 
pormenores  i  o  fin  i  lo  n  ,  y  prueba  el 
rigor  escrupuloso  con  que  reprodu- 
ce la  natnraleiaaa  su  eiactitud  mas 
mioadoaa.  Esta  aislana  DiieTo ,  c|oa 
pudiéramos   llamar  cosmogónico , 

Í)rf  sents  ,  es  verdad  ,  por  acá  y  acu» 
lá  defactosde  mas  de  un  jéoero;  du- 
reaa  en  al  modalado  y  en  el  arreglo 
de  los  ropajes ,  un  conocimiento  po- 
co exacto  y  poco  profundo  de  la  ana- 
tomía. Pero  todos  eslos  defectos  se 
rasufliiran  an  la  unidad  da  la  obra. 
Loa  detalles,  tomados  aialadamen» 
te,  son  de  una  discordancia  á  menu- 
do chocante ;  pero  el  conjunto  es  de 
VM  concordancia  manmlloaa ,  con 
an  aapléndido  oolorido,  sus  ricaa 
juegos  de  lúa,  su  profundidad  tan 
intima  de  sentimiento  ,  la  gracia  y 
flexibilidad  de  aus  figuras  famcninaa 
j  al  lujo  da  a«a  ropqaa ;  da  modo 

3ue  el  efecto  que  prodncen  las  obras 
e  Van  Eyck  es  el  de  la  glorificación 
déla  vida  terrestre  en  medio  de  to- 
daa  laa  eoiat  da  la  craadon. 

Las  piotoras-da  este  maestro  son 
muy  buscadas.  La  Béljica  posee  al- 
gHoaseo  las  catedrales  de  San  Bavon, 
en  Gante,  en  al  museo  de  Brujas,  en 
la  academia  de  esta  ültima  ciudad , 
y  en  algunos  otro^  establecí raientos. 
£1  nombre  de  Van  Eyck  babia  paoe- 
trado  hasta  en  f  laKa,  en  aqnella  dpo* 
ca  an  que  los  viajes  eran  tan  difícul* 
tosos.  El  rey  Alfonso!  de  Nápoles 
llamaba  las  producciones  de  este  ar- 
tista las  perlas  de  su  galería.  Juan 
Santi ,  padre  de  Rafael ,  cita  de  este 
modo  á  Yan  Ijrok  en  m  crénioa  n* 
mada : 


A  bnigia  ÍM  tra  glialiri|i)i  Mala 
11  gram  Joanoet 

Antooellode  Mesioa  pasó  i  Bru- 
jas desde  Sicilia  para  ponerse  bajo 
la  disciplina  del  gran  maestro  üá- 

menco. 

Da  la  aaenala  fondada  por  loa  dea 

hermanos  Van  Eyck  fueron  Pedro 
Christophsen  ,  Justo  de  Gante  ,  Hu- 
go Van  der  Goes,  Roierio  de  Briüas, 
Lievin  de  Wilte,  AlberleVen  Oo- 
water ,  Tierry  Sturbout,  y  sobre  to* 
do  Juan  Meroliog.  Este  último  ba 
dejado  en  el  hospital  deSan  Juan,  en 
Brvyaa ,  ana  «na  pintada  toda  por 
aa  mano,  y  aue  puede  considerarse 
como  una  délas  reliquiasmas  admi- 
rables del  arta  flainanoo  en  el  si- 
glo XV. 

Al  principio  del  siglo  aieuleote 
floreció  en  Bruselas  Bprnardo  Van 
Orley  ,  que  ,  después  de  haber  sido 
en  Roma  alumno  de  Rafael,  fué  nom- 
brado pintor  de  le  oorle  de  Cirios  V 
y  de  Margarita  de  Austria,  goberna- 
dora de  los  Paises  Bajos.  Sobresalió 
en  la  representación  de  las  cacerías, 
y  daaeoilópor  la  pureza  y  la  gracia 
del  dibujo.  Brillaba  al-  míamo  tiem* 

Een  Amberes  el  famoso  pintor- 
rrero  Quiotin  Metsys,  á  quien  To- 
más Moro  diríjió  estos  veraoa; 

^^aintíne  »  o  vcteria  novator  artia  , 
Magno  Dta         •rliltai  ApetUa. 

Vinieron  despoea  Joan  de  Man* 
beuge ,  que  fué  el  primero  que  aalló 
de  la  historia  sagrada  ,  y  trató  asan* 
tos  profanos  y  desnudeces  mitolóji- 
cas ;  LüC'iH  de  Leida  ,  pintor  y  gra- 
bador, i  quien  Vasari  coloca  sobre 
Alberto  Durer,y  á  quien  el  artista 
de  Nuremberga  visili^  en  los  P;iise^ 
Bajos  eo  1&20 ;  Juan  Schoreel  ,  á 
quien  loa  pintoraado att  tiempo  pro- 
olaniaroH  antorcha  del  arte  flamen- 
co, y  que  para  dar  á  sus  pinturas 
mayor  seJ^^^deverdad^^^é  á 

de  había  paaado  la  historia  sagradla. 

Óesdela  mueriede  Juan  Meniling, 
que  se  cree  j«*neralmeüte  que  acae- 
ció en  1499  ,  la  f)i atura  flamenca  ha- 
bla perdido  su  individualidad  y  M 
tipo  particular.  La  Italia  habia  veni- 
do á  aer  la  Meca  de  los  arliataa  de  loa 
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Ptkm  Biiosk  Bemahio  Ytii  Ortey , 
Lamberto  Lombardo  y  Miguel  Cox* 
cíe  habiao  ido  á  iostruirse  eu  ia  es- 
cuela romana ,  Van  Kaiker  eu  ia  de 
Veoecia.  Juaa  de  Maubeu^e  ,  P«sdro 
Koeck,  Moté  Vaa  Gteef  había u  segui- 
do la  mísmi  aenda  para  ir  á  buscar 
y  traer  á  la<i  provincias  alguno  de 
les  principios  que  uno  tras  otro  bro- 
tabao  en  los  ceñiros  de  Us  ditereo- 
les  escuelas  ilalianas.  La  primera 

{'eueracion  ,  rebosando  todavía  de 
os  recuerdos  do  los  anliguoi»  maes- 
tros flameooos ,  estudió  a  Leonardo 
de  Vinci  y  á  Rafael ,  á  e&te  sobre  to- 
do ,  cuyos  graciosos  motivos  logró 
coíer  á  veces  con  peregrina  felicidad. 
Hiao  desaparecer  fiarte  flameDco 
aquellas  durezas  en  los  porinenorea 
y  aquellas  irregniarid  ules  sencillas 
que  hablan  mantenido  las  Iradicio- 
nea  de  Van  Ejck  y  de  Memliog ;  laa 
figuras  fueron  mas  exactas*  mas 
grandes,  mas  bellas;  los  grupos  mas 
redondeados  y  elef^antes;  y  el  con- 
junto tomó  nn  ciracter  mas  suave  y 
agradable.  Pero  el  paradero  de  toda 
fusión  de  dos  principios  de  versos  es 
siempre  la  mengua  de  uno  y  otro;  y 
así  sucedió  en  este  caso. 

£1  seotimiento  severo ,  relijioso  y 
iBÍslico,  que  fué  el  sello  s'»bresalien- 
te  de  la  escuela  del  siglo  XV  ,  estaba 
casi  complelamente  perdido  ;  y  no 
udierou  apropiarse  de  uu  modo  ca* 
al  el  idealismo  de  Rafael  0Í  SU  pro- 
íundidad  espiritualista. 

Lajeoeracion  siguiente  se  entu- 
aiasroó  por  Miguel  Aojel.  Su  jefe  fné 
Francisco  Floris,  que  esforzó  en  de* 
sen  volver  en  h  forma  ,  á  veces  hasta 
la  exaieracion  ,  aquella  poderosa 
mascnlafnra,  aquel  Irabsjo  de  la  ñ* 
da ,  aauella  eoerjfa  terrible ,  que  da- 
ba á  la  figura  humana  el  maestro 
üorenlíno,  arquitecto  hasta  en  la 

eiotord,  porGUinto  constroia  hom- 
res  así  como  oonstruía  edificios 
Entró  de  Heno  en  el  modo  de  ver  es* 
culturar  de  Buonarotli ;  descargó  el 
postrer  golpe  á  las  tradiciones  fla- 
mencas del  siglo  precedente ,  y  pro- 
pendió á  hacerse  mas  y  mas  eslrsn* 
jera. 

Mientras  que  de  este  modo  exaje- 
riba  la  forma  material ,  Martin  de 
Tois  vino  á  enríqatcerto  con  loa 
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kermoeos  colores  de  la  esenela 

ciana  ,  la  que  fué  el  primero  qu<*  vi- 
silo  con  fruto.  Et)  fin  Otón  Van  Veci» 
se  inclinó  á  la  escuela  de  Parma  ,  y 
se  dedicó  principalmente  al  estudió 
del  Correjio.  De  este  modo  oon'ió  de- 
satenlada  la  escut^U  flani«*nc4  á  cada 
una  de  las  escuelas  de  Italia, á  Romat 
Florencia,  Venecia,  áParroa;  loman* 
do  algo  acá ,  otra  cosa  de  mas  alia, 
tomando  á  la  aventura  y  á  manos  lle- 
nas los  elementos  mas  opuestos,  los 
principios  mas  encontrados;  bara- 
jándolo todo,  y  produciendo  noa  es- 
pecie de  arte  ecldctica  sin  unidad  , 
sin  individualidad,  sin  carácter.  Sin 
duda  que  si  lodos  estos  ciernen  tos  se 
hubiesen  reoojidocoo  lójica  y  dis- 
cernimiento ,  mezclándolos  sabia- 
mente empleando  cada  uno  de  ellos 
en  una  proporción  conveniente ;  si 
hubiesen  tratado  de  hacer  nn  con- 
junto puesto  eo  armonía  con  el  sen- 
timiento flamenco  y  con  la  natura- 
leza fliamenca  ,  se  hubieran  alcanza- 
do losresnitedos  mas  gloriosos.  Pero 
pera  llevar  á  cabo  esta  tares,  se  re- 
quería un  hombre  de  numen  ,  y  ese 
nombre  de  numen  no  pareció  li.-isU 
üilimos  del  aigio  XVi ;  y  fué  Ru* 
bens. 

Este  maestro  creó  la  r.f  gunda  es- 
cuela flamenca  ,  h  del  si  jilo  XVII  , 
que  arrojó  tau  vivos  dei>lellosy  que 
vloo  i  ser  europet.  Educado  bs^  la 
disciplina  de  Otón  Van  Veen  o  Ve- 
nto ,  pasó  varios  años  en  Italia,  don- 
de Dor  medio  de  un  estudio  largo  y 
saiauo  se  inició  en  la  Intelijencia  de 
todas  las  diversas  escuelas  que  ha- 
bian  florecido  desde  el  Perugino,  y 
cuyas  prendas  se  apropió  para  aco- 
modarlas é  la  nataraleia  flámenes, 
y  constituir  rl  arte  nnevo  que  intro- 
dujo. Lo  bello  tal  como  él  lo  conce- 
bía 00  tiene  la  pureza  ideal  que 
ofrece  lo  lielle  del  jefe  de  la  escuela 
romana,  pero  es  mas  individual  y 
i'eal ;  la  fuerza  ,  tal  como  él  la  cora* 
prendía  ,  no  tiene  la  grandiosidad 
de  lo  de  Miguel  Anjel ,  pero  es  mas 
intelectual  y  animada :  en  la  forma 
de  Rnhens  ,  la  exuberancia  no  tiene 
la  molicie  que  presenta  la  forma -ve- 
oeciaoa  ,  pero  es  de  naturaleza  mas 
sana  y  mas  robusta.  La  gracia  no 
tiene  en  ftubens  el  em  beleso  csterlor 

« 
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de  U  del  Correjio  ,  pero  «■  fllM  (o^ 
tima  y  mas  profunda. 

Por  ún  Rubenseciipsa  á  todos  los 
nM«itrM«oiiocMM,  por  sueitraor* 
diaaria  Aicilidad ,  por  la  variedad  de 
su  nümen  por  la  audacia  y  la  rique- 
za de  su  compoaícioD.  No  haj  Jf^ne* 
ro  (jue  DO  haya  tratado  y  en  el  cual 
no  naya  mostrado  una  tQperioridad 
que  casi  confunde  el  pen^amiciilo  : 
la  historia  sagrada  y  la  profana  «  la 
milolojia,  la  alejgoría ,  el  retrato, 
loaatODtoa  famihareay  de  imajina- 
GÍOB,  jai  cacerías  y  los  animales  sal- 
vajes, la  caza  muerta  y  las  fruías  , 
los  flores ,  el  paisaje  y  el  ganad'^ 
RidMna  aioriéea  1640,  despaes  d» 
haber  fnadado  «oa  Dueva  escuela  , 
y  producido  mas  de  mil  y  seiscientas 
obras,  pinturas,  dibujos  y  grabados: 
DÜmeii  cali  nnivenalciiio  Sabia  tra- 
tado coo  maestría  toaas  las  ramas 
del  arte  ;  que  habia  escrito  sobre  la 
arquitectura  y  dado  á  este  arte  un 
estilo  nuevo;  que  había  nidaclado 
ao  tratado  aobre  los  colores,  y  las 
observaciones  mas  atinadas  sobre  la 
perspectiva  ,  la  óptica  ,  iannatomía, 
y  sobre  U  cieocia  de  las  proporcio- 
nes del  cuerpo  hamaoo;  que  ¡Mbia 
hablado  siete  lenguas  ,  la  latina,  la 
francesa,  la  española,  la  alemana, 
la  inglesa  ,  la  italiana  y  la  flamenca, 
y  que  había  tenido  la  ooatnmlN«  de 
haetrae  leer ,  raientr»»  |ilntiba  ,  los 
versos  de  Vi  ri  i  lio ,  Horacio  y  Ovidio; 

aue  habia  creado  en  Aml»eresaque- 
a  grande  escuela  de  grabadores  que 
en  ella  florecieron  en  el  siglo  XVII; 
que  habia  poseído  la  amistad  de  va- 
ríos  principes .  yá  quien  un  rey  po- 
deroso no  habia  tenido  á  menos  en- 
cargar misiones  importantes  y  deli» 
cadas;  y  que  fin.-íImtMile  ejerció  so- 
bre su  siglo  un  iníluji»  soberano. 

VÁ  número  de  ñus  discípulos  fué 
prodíjíoso*  Si  á  ninguno  de  ellos  po* 
do  legar  sa  nümen  y  su  imajioacion, 
tcxlos  sin  «mhargo  lograron  una  fiar- 
le de  su  herencia,  una  parle  de  &u 
eoioriio  y  de  so  manera.  Cn  la  pin* 
tura  histórica  tufo  por  alumnos  ó 
imitadores  á  Jirdaens,  Van  Dyck  , 
Vau  Tluilden  ,  Gaspar  de  Ci^oyer  , 
Abrahan  .  Oíepenbeek ,  Gornelio 
•Schut  y  Eraano  Qvillyn.  Como  pin* 
tor  de  aoimsies  j  cacarías ,  fné  con* 
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tanvado  por  F.  ^«^yders ,  por  Pablo 
y  Simón  de  Vos,  por  Juan  Fyt  y  por 
los  dos  Weeninces  en  sus  grandes 
cnadroa.  So  modo  de  tratar  el  retra- 
to fué  deasrrollado  con  menos  ener- 
jfa  quizás  pero  con  mas  el<*{^ancia  sin 
duda ,  por  Van  Dyck,  é  quien  imita- 
ron después  Comeliode  tos  y  otrosi 
y  liaata  Rpeller  y  Lely.  Por  otro  de 
sus  alumnos,  David  Teniers,  se 
abrió  una  nueva  senda  á  los  pintores 
ilaniencos  cn  el  jénero  de  IxKlegon  ó 
bambochada.  Ciertos  cnadroa  de 
Rubens,  especialmente  los  conoci- 
dos con  el  nombre  de  Jardines  fie 
amores ^  ejercieron  mucboinílujo  en 
loa  artistas  qne  trataron  despoea  el 
jénero  noble ,  tales  como  Ferbureu , 
Netscher,  Gon/alez  Coques,  F-píou 
Van  der  Veer,  Pedro  de  Uoogh,  Ga- 
briel Metni ,  lerardo  Don ,  Mierfsy 
Rockes.  Rn  el  paisaje,  logró,  por 
medio  de  su  alumno  Wildens,  elevar 
á  Jaime  Van  Artois  y  Huysuians  á  la 
concepción  grandiosa  de  la  naturale- 
za. En  rin,otrode  sus  alumnos ,  Ld- 
cas  Van  Uden  ,  fu(^ ,  en  la  representa- 
ción fiel  y  sencilla  de  los  paises  de 
las  pi*ovinci«s  ,  el  precursor  de  Ever- 
dingen ,  de  Jaime  Ro  jsdael ,  do  Ho» 
bensa  y  de  Walerloo.  De  este  modo 
obró  el  maestro  sobre  todas  tas  ra- 
mas del  arte  en  los  Paises  Bajos. 

Pero  á  los  pocoa  aüca  de  balier  ba- 
jado á  la  huesa,  empesó  la  deca- 
dencia de  la  glorios-i  esru«»la  deque 
habia  sido  e  jefe  durante  mas  de  un 
coarto  de  siglo.  Las  tradiccionea  se 
foeron  estingntendo  por  grados ; 
Krasmo  Quellyn,  que  murió  en  1715, 
fué  en  Béljica  el  postrero  de  los  Ro- 
manos. Esta  decadeucia  del  arte  se 
eaplica  con  todas  las  deadicbas  c|iie 
se  desplomaron  sobre  las  provincias. 
[<a  Béliica  habia  quedado  destronca- 
da por  guerras  largas  y  desastrosas  \ 
había  sido  trabajada  durante  ochen- 
ta aüos  por  un «  lucha  óbsti nada,  que 
vino  á  cerrar  el  tratado  de  Munsler. 
El  i¿scalda  estaba  oerrado,  Amt>eres 
habia  perdido  lodo  su  esplendor.  Bl 
pais ,  minado  ya  ,  fué  inundado  por 
ios  innumerables  trat.nlos  políticos 
en  tolo  el  curso  de  los  siglos  XVII  y 
XVIIf,  deide  el  de  Wesfalia,  en  1648, 
basta  el  de  Rastadt,  en  1713.  Al 
principio  del  siglo  XVIII  oo  queda- 
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ha  nsfa  de  la  esciiftla  de  Uuhens. 
Destruida  la  attli^ua  opulencia  üe 
las  provincias,  ¿de  qué  hdbleriii 
podido  viTir  las  arl«s  ?  Ahngado  el 
**«ipírilu  nacional  f  apngado  en  los 
|>eclios  todo  impulso  de  ind^^en> 
deoda  j  de  patria ,  ¿  dónde  habiefá 
d  arte  hallado  la  emulación  que  pro*" 
▼oca  é  incita  á  lo  grandioso  ?  Los  po- 
'  eos  artistas  que  quedaban  eo  Béijica 
no  tuvieron  mas  itcurso  que  la  emi- 
gración. Van  der  Meulen  se  entregó 
á  Luis  XIV  par;»  pintarle  las  batallas 
que  cantaba  Boileau.Felipede  Cham- 
paña se  hermanó  en  Pai  is  con  los 
'Eruditos  de  PortRojal.NicoláBUIeog- 
hels  aceptó  la  dirección  de  U  Aca- 
demia de  Francia  en  Roma.  Jerardo 
de  Lairesa  obtuvo  eo  Amsterdam  el 
Mbrenombré,  algo  exajerado,  de 
Pusino  holandés. 

Kn  el  mismo  momento  en  que  la 
decadencia  del  arte  eo  Béijica  se  iba 
precipitando  de  la  soeile,  aleaoitibi 
el  arte  en  Holanda  su  apojeo.  La 
pintura  liislóricn  habla  brillado  Urt 
tanto  en  este  último  país  durante  el 
siglo  XVI ,  gracias  á  Juan  Schorcel , 
á  Lücaa  de  Leida  y  á  Martin  Heems* 
kerk ;  pero  habia*  caido  desde  que 
invadidas  las  provincias  holandesas 
por  el  protestantismo  ,  habían  sido 
desterrados  de  las  iglesias  los  lienzos 
relíjiosos.  El  arte  h  .bia  emprendido 
Olro nimbo;  y.i  no  csplotaba  tiias  que 
el  paisaje  nacional  ,  porque  el  cari- 
llo al  snelo  j  á  la  patria  hablan  ¡do 
á  mns  desde  que  habían  sacudido  el 
yugo  de  España;  la  marina,  porque 
había  venido  á  ser  la  fuer/.a  y  el  apo- 
yo del  nnevo  estado ;  el  jénero  ,  pof» 
qneen  las.soaegádas  escenas  de  inte- 
rior descansaban  gustosos  de  las  fa- 
tigas de  la  lucha  furibadda  de  que 
acababan  de  aMIr.  Surjen  entóncel 
Flobema,  Jaime  Ruysdael,  Vl^insnla, 
Van  Everdingen  ,  Berghem  ,  Pynac- 
ker ,  aquellos  magniíicos  paisajistas ; 
naden  enlónces  Jerardo  Dou  ,  Ter- 
burgo ,  Pedro  de  Hoo||hk  loan  Sleen, 
Mieris  y  Metzu.  Inn  incompanbles 
eo  las  escenas  de  interior  y  de  je'ne- 
ro;  aparecen  enlónces  Pablo  Polter, 
el  primer  pintor  de  ganado ,  Kar  el 
üujardíny  Wouvermans,  que  des 
cnelf^ín  en  íos  c.íballos,  Van  de  Kap- 
pellen  Backhuysen  y  Guillermo  Vau 


de  Velde  ,  que  no  tienen  igualas  en 
la  marina.  Sobre  estos  nombi*esde&- 
eaellan  Van  der  Hel»t « tan  asombro* 
40  en  sus  retratos ,  y  Rembrandt, «»! 
(Colorista  sublime,  el  pintor  de  !j 
sombra ,  como  Rúbeos  nabia  sido  el 
pintor  del  color* 
Laabiisiiaf  tradiciones  del  colorídó 

no  cesaron  de  mantenerse  en  Holan- 
da ;  pero  perdiéronse  en  Béijica  ,  en 
el  curso  del  siglo  décimo-octavo  por 
el  influjo  de  la  eacoeta  de  Wateio  y 
de  Boucher,  qüe  no  pudo  vivificarla. 
LlegíS  en  seguida  el  sistema  del 

tris  de  perla  de  David ,  que  l*eioó 
asta  1835.  Sin  embargó  yá  hacia  zi- 
ganos años  c)ue  habia  en  Amberes 
un  hombre  á  quien  aquella  ciudad 
habia  colocado  á  la  cabera  de  sU  aca- 
demia, y  que  ao  habla  dedicado  al 
estudio  de  los  grandes  maestros  dét 
siglo  XVII ,  y  de  Rubens  sobre  todo; 
aquel  hombre  era  Berreyns ,  cuyo 
nombre  eti  el  dfa  éa  caii  desconoci- 
do, porque  ha  dejado  pocas  obmi, 
peroá  quien  sedeo» el  renacimieOtO 
déla  pintura  flamenca.  Desarróllase 
ho7  día  por  tá  senda  que  Rúbeos  ha- 
bia trazado ;  se  ha  hecho  toda  cold* 
risla  ,  y  cuenta  nombres  que  ,  jóve- 
nes todavía,  se  enlazan  gloriosamen- 
te con  los  uombres  de  nuestros 
maestros  del  siglo  XVn. 

Eo  Holanda,  donde  fué  mücholllé* 
nos  inmediato  el  influjo  de  la  escue- 
la de  Walteau  y  de  la  de  David  ,  00 
se  babian  borrado  tan  completamen- 
te las  tradiciones  como  en  laaptro* 
vincias  belgas.  Mantuviéronse  muy 
debilitadas  en  verdad,  mas  siempre 
vitas.  Ahora  mbmo  posee  «ieMo  nü- 
mero  de  pintores  que  prodocéA 
obras  sobresalientes  ,  eo  el  paisiyd  i 
la  marina  y  el  jénero  histórico. 

Los  moscos  de  Amberes ,  AOister* 
dam  y  la  Haya  son  rsparabtes  po^ 
sos  riqaem. 

■SC#ltTIIBa« 

Practicóse  este  arte  desde  muy  teUl- 

prano  eo  los  Países  Bajos.  Sin  em- 
hapííO  quedan  pocas  esculturas  ante- 
riores ai  siglo  XVI ,  por  cuanto  las 
mas  de  las  que  adornaban  las  igle- 
sias deiss  provincias  y  los  pálacios 
de  las  familias  poderosa5  belgas  y 
holandesas  perecieron  en  las  guer- 
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ras  d«  aqmllt  época  j  bajo  el  mar» 
tillo  de  los  iconoclastas.  Al  priocipio 
del  siglo  XVI  florecía  en  Malinas  uo 
escultor  que  gozaba  de  gran  celebrí- 
dad  y  dependía  de  la  corte  de  la  prin- 
cesa Margarita  de  Austria:  era  maes- 
tro Conrado.  Alberto  Durer  ,  que  le 
visitó  en  1520  ,  le  proclamó  el  pri- 
mer artista  de  su  tiempo.  Kinguna 
de  sus  obras  es  cooocida.  En  el  ai' 
glo  anterior  ,  Lieja  habiu  poseído  á 
su  Erasrao  Dellepierre,  á  su  Jerardo 
de  Felem  ,  á  su  Juan  Godele ,  á  sa 
Lamberto  Horae  y  á  loa  dos  Lam- 
berto Zutman  ,  cuyos  trabajos  pere- 
cieron en  la  devastación  de  la  rica 
ciudad  li^esa  por  Carlos  el  Temera- 
rio. No  florecía  este  arle  con  meoM 
esplendor  en  lo  restante  de  los  Pai- 
ses-Bajos.  Poco  después  que  Conra- 
do de  Malinas  huoo  inspirado  tan 
vivo  entusiasmo  á  Alberto  Durer, 
envanecíase  Mons  con  Jaime  de  Bm* 
que ,  arquitecto  y  escultor  ,  que  ter- 
minó el  pulpitillo  de  Santa  Waudni; 
Turnai  citaba  con  orgullo  el  nombre 
de  Lecreux  y  el  de  Jillls ,  el  prime* 
ro  de  los  cuales  ejecutó  el  grupo  de 
San  Miguel  que  corona  el  pulpitillo, 
y  el  segundo  talló  la  silla  de  verdad 
de  la  catedral  de  aquella  dudad, 
pqa  se  envanecia  con  su  Tiry ,  Am- 
bdres  con  su  Claudio  Florís;  la  glan- 
des repetía  los  nombres ,  hoy  dia 
olvidados  ,de  los  artistas  que  escul- 
pieron la  famosa  chimenea  del  Pran* 
co  de  Brujas  7  la  del  aalott  del  conse- 
jo en  Curtrai. 

Hasta  Rúbeos,  había  permanecido 
la  escoltara  en  los  Paises  Bajoa  en  el 
mismo  estado  casi  que  la  pintura.  Es- 
taba arraigada  en  la  idea  y  el  senti- 
miento íntimo  de  Van  Eyck.  Pero 
gradualmente  babian  ido  brotando 
otras  ramas  anaquel  trooco  maguífi- 
co,  eniertadas  en  él  por  los  srtist^is  á 
medida  que  iban  llegando  de  Italia, 
trayendo  cada  uno  algún  principio 
exótico.  Ya  heflftos  dicho ,  na  blando 
de  la  pintura  ,  cual  fué  el  influjo 
que  ejercieron  en  Béljica  Miguel 
Aqjel  y  su  escuela.  Muchos  de  los  es- 
cultores flamencos  no  tomaron  del 
maestro  florentino  sino  la  parte  mas 
material  del  arte ;  estremaron  hasta 
Ja  convttlsion  el  trabajo  de  la  mus- 


euiatnri  en  la  isniia.  En  Un ,  Ra« 
bens^que,  como  pintor,  salvaba sienK 

pra  con  la  riqueza  de  su  colorido  y 
con  el  conjuuto  de  sus  composicio- 
nes lo  que  habia  de  poco  ideal  en 
sus  formas  ,  vino  con  su  autoridad  á 
jener.il¡zar  aquel  materialismo.  Des- 
de entonces  padeció  la  escultura  ea 
BéUica  el  golpe  mas  funesto.  Con  to- 
do habla  dos  nombres  todavía  que  se 
esforzaban  en  retenerla  en  su  verda- 
dera esfera  ;  y  estos  fueron  Francis- 
co y  Jerónimo  Duque&nov.  El  pri- 
mero que  uartio  para  Italia  con  el 
Pnsino ,  y  le  enseñó  á  modelar  figu- 
ras paraavudarie  á  ganarse  el  sus- 
tento, fue  á  morir  en  Liorna.  Ea 
medio  del  descoco  á  que  se  abando- 
naba la  eaeoltnra  en  loa  Países  Ba- 
jos ,  supo  permanecer  poético  y  ele- 
gante. La  gracia  y  perfección  del 
modelado  constitu>eu  el  carácter 
principal  de  sus  coinposlciones.  Na- 
da cabe  mas  embelesante  que  sus 
juegos  de  niños  y  sus  bacanales; 
aquellas  pequeñas  obras  maestras  se- 
rán siempre  grandes.  Sus  lujos  re- 
lieves ,  tan  admirables,  serán  siem- 
pre admirados.  Fué  para  la  escultu- 
ra lo  que  Albano  fue  para  la  pintu- 
ra. Mas  no  solo  deicollé  Francisco 
Duquesnoj  en  el  |énero  gracioso.  Su 
Santa  Susana  ,  colocada  en  Loreto; 
su  San  Andrés  ,  colocado  en  la  basí- 
lica de  san  Pedro  en  Roma  ;  y  en  fin 
el  gran  ndmero de  Cristos  aue  talló 
en  marfil  ,  prueban  que  sabia  her- 
manar maravillosamente  el  estilo  no- 
ble y  severo. 

Su  hermano  Jerónimo,  onetan 
ignominiosamente  terminó  la  vida 
en  Gante ,  donde  murió  en  la  ho- 
guera ,  ponia  una  gracia  y  finura  de 
cincel  increíbles,  nadie  mejor  que 
él  ba  representado  lo»  ánjeles  y  que- 
rubines; le  han  lUmado  con  razón 
el  Praxileles  de  la  Béljica.  £1  monu- 
mento que  tuvo  el  encargo  de  erijir 
á  !a  memoria  del  obispo  de  Triest, 
en  la  catedral  de  Gante  ,  es  sin  dis- 
puta una  de  las  obras  mas  bellas 
que  haya  producido  la  escultura  mo- 
derna. 

Al  lado  de  estos  grandes  artistas 
se  coloca  Juan  Warin,  de  Lieja  1  que 
fuégrabador  de  medallas  de  Luis  XIU 
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y  de  Luis  XIV ,  ;  del  qae  queda  o  dos  cóo  tentó  con  producir  por  ií  mismo 

inagnfñcoftbosto%elniH>deLBÍsXtV,  aguas  fuertes  muy  reparables ,  sino 

y  de  Richeiieu  el  otro.  que  formó  además  omi  escaela  de 

Estos  tivs  hombres  mantuvieron  grabadores  ,  cuyos  nombres  son  in- 
durante aiguD  tiempo  la  escultura  separables  del  suyo.  Poncio,  Vos* 
en  lo  verdad  ero,  lo  poético  y  logran-  teoman  y  Bolswert  se  dedicaron  á 
de ;  pero  lacharon  en  vano  contra  la  reproducir  sus  cuadros  bajo  su  pro- 
invasión  del  materialismo,  tan  fatal  pia  dirección.  Poncio  con  su  buril 
á  todas  las  artes,  y  mas  fatal  á  este  elegante  y  natural,  sabia  dar  un  em» 
que  á  todos  los  otros.  beleso  particular  á  la  ejecución  ,  sin 

Gil  de  Ardenas,  Pedro  de  Frahoe,  quitarle  nada  de  sa  enerjfa.  Vottei** 
Hunrique  Fleraalle ,  Juan  Delcour  man  sabia  forzar  al  buril  á  imitar 
del  paisdeLieja,  Arturo  Qnellyn  de  oportunamente  la  libertad  del  agua 
Amueres  ,  y  otros  muchos  atrope-  fuerte.  £1  mas  admirable  de  los  tres 
liaran  sqaena  decadencia  del  refda-  fiyié  Bolswert  por  el  brio  y  el  poder 
dero  estilo.  En  vano  trataron  de  real-  de  ana  tallas.  ▲  estos  maestros  hay 
zarlo  Verbruggen  Delvaux,  Van  queagregarlossi]guientes!  Witdoeck, 
Poucke  ^  Godecbarlos.  Cada  uno  de  los  dos  ^ro  de  Jode ,  Coroelio  Ma- 
tMoa  artistas  poseía  prendas  precio*  riño ,  Van  Balen ,  liime  Neefli ,  PO» 
tas ;  m9s  eran  aislaaas.  El  uno  ate-  dro  van  Schnppeo ,  NioolásFItaii»  J 
Boraba  la  gracia  ,  el  otro  la  fuerza,  Cornelio  Verraeulen. 
el  UDo  el  pensamiento  ,  el  otro  la  Van  Dyck  ha  dejado  varias  aenas 
práctica,  riinguno  hermanaba  las  füertes  muy  buscadas  por  los  lote- 
prendas  cajo  conjunto  es  indispen-  IQentes.  Las  de  Rerobrandt  son  muy 
sable  al  que  quiere  dar  vida  J  alma  '  conocidas  para  que  haUeoioade  am 
al  mármol  y  al  bronce.  grandísimo  mt^rita. 

Llegó  por  fin  un  escultor  digno  de  Contemporáneos  de  los  ültimos 
este nomore, y  fué Rnlxhiel,  pastor,  disci^otosde  Rabeos,  Bdelinckdo 
que  nació  en  las  cercanías  de  Esta-  Araberes  mereció,  en  la  corte  de 
velóte  y  pasó  su  vida  en  París  ,  don-  Luis  XIV  ,  ¿  donde  le  habla  llama- 
de  deió  varias  obras  tan  notables  por  do  el  gran  Colberto,  el  sobreoom- 
e1  estilo  como  por  la  «jecocion,  y  qqe  bre  de  principe  de  loa  grabadores, 
denota  n  un  eatadio  sabio  de  la  plia-  Grao  parte  de  los  progresos  que  ha 
tica  antigua.  hecho  este  arte  desde  su  orí  jen  se  de- 

A  este  nombre  debemos  agregar  el  be  á  artistas  de  los  Paises  Bajos.  Cor- 
de  Keseis  de  Maestricht ,  que  marió  nelio  Moemaerl  inirodajo  en  el  gra* 
en  1839  en  Roma,  dónele  ejecutó  bado  aquella  parte  del  clara  oscuro 
muchísimas  obras  ,  y  cuyos  modelos  que  consiste  en  conducir,  por  medio 
ba  comprado  elgiobierno  belga  pa-  ae  unaeradaciou  sucesiva^la  luz  mas 
ra  adornar  con  ellos  el  omseo  na-  tHi  t  H  sombra  dos  ftierle<  8anl- 
cíonal..  man  inirodajo  otra  perff  ccioo  ,  que 

consistía  en  una  entendida  combi- 

OlABAno.  nación  del  agua  fuerte  y  del  buril ;  y 

Ta  desdeel  si^^lo  décimo*sexto  pro-  formó  á  Van  Sampel ,  ¿rabador  fino 
dnjeron  los  Países  Bajoa  grabadores  y  delicado  ;  á  Jonás  Snvderhoef ,  á 
escelentes.  Además  de  Lúeas  de  Leí-  quien  se  debe  la  grao  plancha  de  la 
da  ,  de  que  ya  hemos  tenido  ocasión  Puz  de  Munsier ,  según  Terburgo, 
de  hablar ,  hallamos  lo&  nombres  de  y  en  fin  á  Cornelio  VÍ!>cher ,  quien, 
Jerónimo  Cock  ,  de  Teodoro  de  Bry,  á  no  haber  vivido  Edelnick  ,  ocupa.- 
de  Lamberto  Suavio  ,  de  Nicolás  de  ria  el  primer  puesto.  A  un  liejés,  íla- 
Bruyn,  de  Marco  Ghe^raerds,  de  mado  Gil  de  Marteau  ,  que  vivió  lar- 
Domingo  Gustos,  de  Jaime  de  Gheyn,  go  tiempo  en  Paris,  se  debe  la  iuven- 
y  de  los  dos  hermanos ,  jQsn  y  Ra*  cion  del  modo  de  grabar  por  el  gusta 
fael  Sndeler.  del  lápiz.  El  último  artista  belga  quo- 

En  el  siglo  siguiente,   Riibens,  manejóel  buril  con  destreza  fué  Car- 

rodeado  de  su  curte  de  artistas  no  se  don ,  á  quien  se  deben  Iss  hcrmosaa^ 
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plaoebat  Í9  TfpQ       M  Combare  febr^ ,  j  potdii  considamiie  coiii«i 

d«  Muida  ,  y  de  U  Aí^/ef  aéáUera^  jefe  de  eaca«í««  pues  se  le  atribuye 

f|a  lUuHibraQdU  ^\  perfección amieuto  de  algunas  par- 

......  _  lea  de  la  anotacioo  musical.  Sekuq 

A«QuiTSGTPRA.  ^|  ,|,in,n  KiesewelteT ,  el  arte  de  la 

Bl  minifro  de  monooieiitM  «mi*  iniUica,  en  el  i>igIo  XIV ,  estaba  uiu* 

guos  que  con  tanta  protasíun  se  ha*  cho  mas  adelantadu  en  los  Países  Ba- 

Ilao  diseminados  por  los  Países  Bajos  jos  ,  en  cuanto  ú  la  armonía  ,  que  eo- 

prueba  basta  que  punto  se  culU-  tre  lus  músicos  florentinos  de  la 

irab^  eJ  arle  de  ^  ar^uileclnra.  Dea*  míama  época ,  según  se  colije  de  sua 

cuellan  todos  por  la  riqueza  del  ea*  obras.  En  e!  siglo  si«;uieute  florecie- 

tilo,  a  pesar  de  las  muchas  mutila*  voii  lus  maestros  célebres  á  quienes 

cianea  que  hau  debido  de  |»ade<^  gilitBabelais  (;on  tantos  elegios;  Jos- 

por  Ua  ((«errta  que  trabajaroa  4  c»«  qoio  Deipres ,  Ockeghem  ,  JuaQ  el 

taa  provincias  en  todos  loa  periodof  Tintorero,  y  Simón  Van  der  Ky(;ken. 

de  su  historia.  Muchos  edificios  pre-  A  principios  del  siglo  XVI,  d«^cia 

afotaa  parles  qi^e  pertenecen  al  p^*  Guiccia^diui,  hablando  de  los  ipúsi- 

Hodo  del  eatilo  romano.  El  que  roa*  9Qi  de  loa  Paiso  Bajua :  «  QuetUiom 

yw  interés  histórico  ofrece  es  sin  i  %^r¿  ma^ttridfU'i  ml^íea  ,  e  queiU 

disputa  la  catedral  de Turoaí.  Como  che  Channo  restauratn  c  n'doita  d 

muestras  reparables  y  preciosas  del  /^fr/eiVo/if  ( Estos  son  los  verdaderos 

eatilo  gótico,  hay  que  distinguirla  m^strosdeiamúsicay  losqueU  bao 

aginia  de  Nuestra  Sfilora  de  hmUh  raatiurudo  y  conducido  á  su  perfijc* 

res,  la  iglesia  de  San  Martin  de  ipres,  cion).»  Con  efccio  ,  es  sabido  que 

el  consistorio  de  la  misma  qíudad.  Üchi-ughem  fundó  en  Francia  uua 

los  de  Bruselas,  Brujas,  ^ova^na,  escuela  de  música,  Ue  donde  salieron 

Cwrlrait  Qodeoarda,  Mídelbnrgoen  los  mejorea  músicos Tranceses  ;  que 

¿eíaudt ;  parte  del  de  Gante,  raca-  Juan  el  Tintorero  prestó  el  mismo 

tedral  dfí  Ulrec  ,  la  í^le^ia  mayor  servicio  en  el  reino  de  IVá^wles-,  que 

de  üurLem  .  la  de  Bois-I^Uuc ,  y  Josauiu  des  Utsprés  ( de  tos  Prados) 

otraa  muchas.  Créese  qu«  al  belg^  «cbo  loa  dniteiiKQS  de  la  bella  escuo- 

Jarard9  de  Sao  Trondo  fu¿  qoMUi  U romana;  que  Adriano  Willaert  d^ 

formó  los  planos  de  la  (amm  Brujas  ,  creo  ta  e¿cuela  veneciana; 

dral  de  Colonia.  y  qtie  Cipriano  Bore,  de  Malinas, 

La  ai^uitectura  moderua  ha  pro-  inauguró  el  arle  mtisical  en  paruia, 

ducidu  Uunbieu  cierto  número  de  ^  mereció  ,  como  Willaerl ,  el  tobre- 

ediücios  reparables  en  Béljica  y  Ho-  nombre'  de  Dnünn.  En  1520  ,  mició 

tanda.  Nos  liuiitai'émos  á  cílai  el  pa-  en  Mon^  ,  eu  el  lieuao,  el  célebre 

lacia  de  U  ?íaci<>a  qn  Bruselas,  el  ua-  Rolando  de  L,alre,  mas  conocido  con 

Mü  da  ik  Ualvai^MN  1  <l  CmÍbo  el  nombre  da  Orlando  Laso  ó  de  Or- 

ai|  ÓaAla*  lando  di  Lasso.  IMacstro  de  capilla 

primero  en  la  iglesia  de  San  Juan  de 

imsieA.  Latran  en  Boma .  pasó  después  al 

Ho  mcfoa  honrada  ba  aido  en  loa  lervioio  de  Alburio ,  llamado  el  Je* 

Paises  Ba^os  la  cultura  de  la  müiica  ueroso  ,  duque  d<  Baviera  ,  y  diríjió 

desde  los  tiempos  mas  remotos.  Des-  su  música  ,  que  era  itna  de  las  me- 

du  el  aig^  XIU  fuerou  apreciados  los  iores  de  aquel  tiempo.  El  emperador 

mdaicoa  ao  la  oorte  de  Guf  da  Dam-  Maximiliano  II  le  confirió  Ulnlos  da 

piern; .  conde  de  Flándes,  y  en  la  nobtexa  ,  el  papa  Gl^orío  XIII  la 

de  Uenrique  ni,  duque  de  Brabante,  dio  la  Rsput  ln  de  oro  ,  y  el  rí*y  de 

Entre  iQssubresalieulfs  distinguíase  Francia  Carlos  IX  le  colmó  de  Oue- 

el  poeta  Adenez,  que  siguió  á  la  cor-  acá».  Dejó  mil  quinientos  setenta  y 

te  de  Felipe  el  Ati*evido  á  ta  princeaa  daa  pieiaa  ele  música  relljiasa  y  sete- 

María  do  Brabante,  que  casó  vxm  cientos  s^-tenti  v  finco  composicio- 

aquei  rvy,  EnUSO,  hrillalía  entre  nes  profanas.  £l  fué  «juieu  introdujo 

Uis  gaulfores  pootiUc^ie^  Ciuillermo  en  U  música  ios  primeros  pasos  ero- 

Oufay ,  de  Chimiy ,  qua  te  hito  oé*  mátíooa ,  y  que  logró ,  por  aila  me- 
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dio,  mejorar eo  griD  numm  la  mo* 

notooía  dtt  U  modulacioo. 

El  erudito  aulor  de  la  Biof¡rafia 
universal  de  los  mtlúcos  oo  vacila 
en  hacer  de  Rolando  de  Latiré  el  je- 
fe de  la  escuela  alemana,  así  como 
PalestrMia  «t  «I  jefii  iU  la  cscHoia  ita* 
liana. 

Estas  tradiciones  qo  se  han  perdi- 
do ,  a  tiuque  desde  el  siglo  XVI  bas- 
ta el  XVIII  no  hayan  producido  los 
Paires  Bajos  ningún  gran  compasi- 
tor.  Eo  1741  nació  eu  Lieja  ErneNlo 
üodflSloGretrv ,  que  hizo  (raaoordar 
aquella  larga  esterilidad. 

Hoy  dia  ios  músicos  ejecutantes 
belgas  son  citados  entre  lo&  m^orea 
qiit  haya  en  €ttropa. 

CIENCIAS  Y  BUENAS  LETRAS. 

De&de  mu^  temprano  han  poseído 
lea  Patsea  Bajoa  etoertdaarainoNaa:  laa 

de  sus  monasterios  ocupan  un  lugar 
importan  le  en  \a  H¿»toria  literaria 
de  la  t'ranx  ka.       famosa  abadía  de 
Sao  Berlín  dió  á  la  Inglalerra  el  mon- 
je Grimbaldo  ,  que  fundó  en  886  la 
U(nvtM*si(l.ul de  Oxford  Ene!  si^loXI 
Gofredo  de  Bullón  redactó  el  Ubro 
de  las  A  sisas  jf  buenos  u^os  del  reino 
de  Jerusalen.  En  el  Xlli ,  HenricHie 
GoelUals  ,  apellidado  de  Gante  ,  fué 
honrado  por  la  Sorbona  con  el  titu- 
lo ele  Doctor  solemne  por  esceiencui^ 
y  pasó  por  uoo  de  lo»  hombreainaa 
eruditos  de  so  época.  Al  mismo  tiem- 
po el  famoso  Romance  de  la  Zorra 
ae  vertía  tu  todas  las  lenguas,  al  pa- 
a«  que  los  |>oelaa  fhmeeaea ,  tafea 
como  Aveoez  y  Jnaa  le  Nevelois» 
componían  sus  epopeyas  cal>elieres- 
cas     Felipe  Moui»kes  ensayaba  su 
eróiUGa  ríiMdK  y  Vao-Halu  su  eró- 
pica  de  la  batalla  de  Woeringt  n  ;  é 
iban  á  nacer  los  poetas  Maerlant, 
MerlisStoke,  Sijeberto  de  Gt^inbloux 
y  Alberiode  Trois  Footaínes.  El  du- 
que deBrahaate  Juan  IV  fundó  eo 
1420  la  célebre  universidad  de  Lo- 
vaina  ,  donde  brillaron  muchísimos 
sabios  entre  los  cuales  debemos  ci- 
tar á  Justo  Lipsio  y  al  pape  Adria* 
no  VI.  La  de  Leida  ,  estiblecida  en 
lóTA  por  el  príncipe  d»*  OrangeGui» 
Herma  el  Taciturno »  fué  otr»  plan- 
lel  de  liorobeea  grandes  y  de  moi- 
brea  ilnatnia»  l#  idea  qua  prodiijo 


el  AtU  éé  eomj^Ntbat  liu  Jtthok  ,  y 
la  prioiera  ColeteiomfU  tot  gramil* 

viajes  d  las  Indias,  orientales  y  occi- 
dentales se  debe  á  uooa  Belgas.  La 
primera  de  estas  obraa  faé  o^aeebi- 
da  por  el  benedictino  Don  liaiiro' 
Francisco  de  Antone;  la  segunda  por 
Tettdoru  de  Bry.  Uua  de  las  publica- 
ciones mas  vastas  que  se  hayan  he- 
cho  la  célebre  colección  dek»  Actas 
SanctoruHt ,  es  obra  de  loa  Jeauilas 

de  los  Paisfs  Bíijos. 

Si  Jui»to  Lipsio  if  JaDsenio  son  bel- 
gas« la  Holaada  eita  ana  Etctlyer^a, 
bus  Eraamoa,  sus  Gvocíob ,  ana  Beiu* 

si  os. 

El  brabanzou  Guillermo  de  Ru/s- 
brocck ,  noaa  eonecido  coo  el  neoi^ 

bre  de  Rubriquls  ,  derramó  en  1230 
grandes  luces  sobre  la  jeografía  ,  en 
la  relación  de  sus  via^s  ,  dedicada 
al  rey  de  Frénela  Ltua  ÚL*  Iieroi, 
navegante  flamt  nco,  ftiéqoíeu  des- 
cubrió la  isla  de  Madagsscar;  el  pa- 
dre üeuuepia  ,  de  Alh  ,  descubrió 
eo  1680  el  Misuipí  y  parte  del  Cana- 
dá. En  el  siglo  XVI ,  la  Béyica  pro*^ 
dujo  á  Met*cator  »  á  qui<fn  Malte- 
Brun  proclama  el  padre  dü  la  jeo- 
grafía moderna. 

No  fuéesle campo  el  único  eo  que 
sob: esülieron  Io(i  sabios  de  Uvs  Paí- 
ses Bdjos.  Lí  Béljica  produjo  á  Au- 
drés  Vu&ale,  el  fundador  de  la  ana 
loiuia ;  la  Boleada  k  sua  Boerbaave 
y  á  SU&  Ru.v»ch,  á  quienes  taoti>  de- 
ben las  ciencias  médicas.  El  Mdlinés 
tXodooeo,i|ueÜorecia  eael&igU>XVl, 
fuéproelamde  eo  llali»  la  Ninubte- 
ra  lie  la  botánica.  La  ciudad  de  fian* 
lem  atribuye  á  Lorenzo  Cester  la  in- 
vención de  la  imprenta,  y  conserva 
ea  tiaa  do  plata  el  Sp^uitm  An- 
immm  uSmUiottí»,  impre&o,  segutf 
dicen  ,  por  él  ,  en  1440.  VA  matemá- 
tico y  aslróuomo  iSicolás  de  Cusa  , 
nacido  en  el  Luxemburgo  eo  1401  . 
fué  el  pei»ere  que  desenvolvió  el 
sistema  con  que  se  honraron  des- 
pu»'s  (lopérnico  y  Galileo.  Otro  s«- 
uiof  Gregorio  de  San  Vicente,  naci- 
do en  Brajas  ea  1M4  ,  emkió  casi 
todas  las  grandes  verdades  qwe  han 
inmortalizado  el  nombre  de  JNeutou. 
El  Uamenco  Feroaudo  Verbiesl  lúe 
llamado  ea  IfM  á  la  corla  éaleiape- 
radar  dala  Ghim,  qjm  la  dió  la  pra- 
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si<l«fiel<i  ilel  tribnoiil  de  l«s  matemá- 
ttcjs  ,  y  le  cooflrió  lítiilni  de  noble- 
za  yiecpeó  grao  mandarino.  El  Bru- 
jés  Siman  Esltfvino  inventó,  en  el  Si- 
lvio XVH  ,  el  cálculo  decimal ,  y  dió 
á  lat  ciencias  matemáticas  un  im* 

f)tilso  maravilloso.  La  bomba  hidráo- 
ica  fué  inventad)  en  Venlo  en  1588; 
el  telescopio  en  Midelburgoen  1690. 

Preaéotaae  el  célebre  Hnoft  á  la  oe- 
beza  de  los  historiadores  holandeses 
y  merece  un  lugar  entre  los  mas 
graodes  que  ba^a  producido  la  Eu* 
ropa  inoderoa.  IVia  este  DombrÉ 
eminente  se  coloeen  Wagenaar,  8tyt 
y  Van  der  Palm  ,  que  no  con  me- 
nos enerjía  han  manejado  el  buril 
«<e  la  biatoria.  La  Holanda  ha  pro- 
ducido un  crecido  oilinero  de  bió- 
logos notables  :  los  Gronovios  ,  los 
Burmanes,  los  Hemsterhny*,  Ujs 
Walckeoaer  ,  los  We-stiog ,  cuya  au- 
tigna  reputación  ha  sabido  aoetcoer 
tan  bien  en  estos  líftimos  años  el 
ilustre  Van  Heusden.  Sus  poetas  ocu- 
pan asimismo  un  puesto  distinguido 
ilesde  Yondel ,  cuyo  imeifer  dio  tel 
tipo  i\e,  Satanás  al  Parauo perdido  de 
Millou, hasta  Tollens, compn-nlien- 
doá  Ooo  Zwier  Van  Uaren,  bellamy 
F<9tb  •  Helmera  y  Bilderdyk. 

Siempre  ha  sido  muy  cullivada  la 
poesía  en  lo»  Paises  Bajos.  Den  de  el 
aiglo  XIII  poseyeron  las  ciudades  lia* 
meocia corradlas,  lláma  las  eámarat 
€h  rftónea.  La  princesa  Sibila  de 
Anjtl  ,  espo«»a  de  Tierri  de  A.lsacia, 
«onde  de  Plándes  ,  introdujo  en  los 
Países  Bajos  aquellas  instituciones 
neriéioneles ,  conocidas  con  los 
nombres  diversos  de  puyji ,  cortes 
de  amor,  puj'.t  verdes  ,  etc. 

Desde  la  mitad  del  siglo  siguiente 
Velemidras  en  Heneo  tuvo  sus  cer* 
támenesde  poesía^  y  Tumay  su  reu- 
nión d*'  OhreroK  de  Rfíóf^ica,  en  nú- 
mero de  doce,  an  memoria  de  los 
doce  epdiloles  segon  se  espesa  sn 
reglamento  Crémeqoe  le  ciudad  de 
Diest  fué  la  primera  qnepos»*yó  una 
cámara  ílamenc;)  ;  fué  fundado  en 
1902  j  se  llamaba  Cürislus  Oogen 
(los  Ofos  de  Cristo).  Aquellas  corra- 
dfas  se  multiplicaron  hasta  lo  infini- 
to en  raüi  todas  las  ciudades,  y  hasta 
en  los  pu¿hlos  cortos  de  Béljicj.  Al 
priqftpio  eomponfenae  jruemlnaeii- 


te  de  edesíéatioos ,  y  solo  á  meJ  íS" 
dos  del  si^lo  XV  se  abrieron  á  toda* 
las  jerarquías  y  condiciones.  Los 
miembros  se  llama  lian  Camerista:* 
y  se  dividian  en  dos  categorías  :  en 
jefes  Y  hermanos  camaristas  or» 
diñarlos.  A  los  primeros  perleoe- 
eian  todas  las  dignidades  de  la  co- 
fradía, j  eran  el  eniperador,  el  grao 
•  decano  ,  el  espitan  ,  el  príncipe ,  el 
factor,  el  t robador.  Además  de  estas 
dignidades  ,  había  un  fiscal  encar- 
gado de  mantener  el  órdeo,  uo  por- 
ta estandarte ,  que  llevain  la  enaefta 
bissoasda  de  la  compañía,  y  uo  bu* 
fon  que  dívertia  al  pueblo  en  las 
solemoidades  públicas,  üabia  dos 
especies  de  sociedades ,  sociedades 
libres  j  sociedades  no  libres.  Las 
primeras  eran  fas  roconoridas  por  * 
la  autoridad  ;  las  otras  eran  lasque 
no  habíau  obtenido  la  sanción  del 
gobierno.  Aquellas  eran  rejidas  por 
leyes  comunes  á  todos  ,  y  cada  una 
de  ellas  tenia  el  derecho  de  presen- 
tarse al  concurso  abierto  |>or  las 
otrai. 

Rl  objeto  de  estos  inatitotos  era  el 

cultivo  de  la  poesía,  y  sobre  todo 
los  ejercicios  teatrales.  Las  compo- 
siciooea  drsmáticas  que  reprsseota» 
ban  podían  dividirse  en  tres  jéneraa 
á  saber:  los  erhntem/'nt  ó  comedias, 
las  mor<)lidades ,  y  las  jo//er  ó  ^o- 
cosidudes.  Efectuábante  ordinana- 
roente  aqnellas  representaciones  ca 
las  plazas  públicas  y  en  épocas  de- 
terminadas. Pero  donde  mas  gala 
hacían  los  retóricos  de  su  lujo  y  ta^ 
lento  era  en  las  tiestas  populares  y 
en  las  grandes  solemnidades.  En  el 
dia  señalado  de  antemano  ahrian 
anualmeote  fiestas  poéticas  ,  á  las 
que  las  cámaras  del  pais  eran  con-t 
vidadas  por  una  tarjeta  ,  que  indi- 
caba los  asuntos  puestos  al  cxmcur- 
so  y  loa  premios  destinados  á  los 
vencedores.  Además  de  estos  pre- 
mios, los  h.ibia  también  para  laso* 
oiedad  que  hicia  su  entrada  con  ma- 
yor  mai^nificencia  ,  para  laque  lle- 
gaba de  la  ciudad  mas  distante,  y 
parala  que  hacia  la  iluaMnacioo  mas 
liermosa  ,  y  «mi  fin  para  la  que  re- 
presentabi  fl  in»'jor  entremés  ó  el 
uiejor  misterio.  La  fiesta  principia- 
ba «O  el  día  seSalado.  Los  raláncoa 
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W  ponían  tnt  trajes  de  terciopHo  y 
de  seda  bordados  de  galones  ue  pU- 
ta  ,  7  stis  gorros  adornados  de  plu- 
mas V  de  galones  de  oro^  si  hemos 
de  dar  emito  al  histonador  Van 
Melereni ,  podía  compararse  aquel 
espect ác  11 1  o  á  las  fiestas  olimpieaa  de 
la  Grecia. 

Aquellas  sociedsdes  ,  propagadas 
al  priocipio  con  la  mira  de  derramar 
el  conocimiento  del  Evanjelio  y  enar- 
decer el  sentimiento  relijioso  por 
medio  de  las  representaciones  tea* 
traías*  se  desTÍíron  luego  de  su  ob- 
jeto, cuando  se  abrieron  á  lodo  el 
mundo,  tardaron  en  componer* 
se  únicamente  de  laicos,  y  á  ponerse 
al  servicio  de  todas  las  ideas  nue 
desde  principios  del  siglo  XV  traba- 
ran la  li:oha  con  el  orden  poUtico  y 
relijioso.  Las  facciones  de  los  Koeks- 
ohen  j  de  loe  Ksbeljaauivechen,  que 
por  tan  largo  ti^fmpo  asolaron  la  Ho- 
landa ,  se  sirvieron  unos  y  otros  de 
los  retóricos  para  hacerse  la  guerra. 
A  mediados  del  siglo ,  laa  cámaraa 
de  retórica  parecieron  tan  peligro- 
sas al  duque  de  BorgoBa  Felipe  el 
Bueno,  miembro  también  de  una  de 
laa  aanciaciones  brasele^as,  que  asa^ 
tado  de  so  espíritu  de  insubordina- 
oion  ,  Ies  prohibió  en  1445  ,  decla- 
msr  ó  recitar  poesías  facciosas.  Car* 
loa  el  Temerario  lea  diapensó  su  pro* 
tecoion  t  y  les  permitió  cantar  á  ana 
anchuras  como  antes ,  con  tal  que 
pudiese  batallará  su  antojo  y  gastar 
en  sus  locas  guerras  el  dinero  de  las 
provincias.  Su  nielo  Felipe  el  Her* 
moso  ,  socolor  de  promover  el  arte 
de  la  retórica  ,  convocó  en  Malinas, 
en  1492  ,  diputados  de  todas  las  cá- 
maras de  aus  ciudades  y  países  fla- 
mencos ,  y  dió  una  organizarion  á 
aquellas  cofradías,  á  cuya  cabe/a  co- 
locó á  su  capellán  ma>or  Pedro  Al- 
tnrrt ,  con  el  Iftnio  dé  príncipe  ao* 
berano  de  Retórica.  De  este  modo 
creyó  poder  dirijirsu  espíritu  y  do- 
minar sus  tendencias.  Pero  ya  habia 
naeldo  la  prensa  ,  y  laa  ideaa  de  la 
reforma  estsban  llaniandoá  la  poei^ 
t«.  Las  nuevas  doctrinas  penetraron 
en  las  cámaras  Ue  los  retóricos,  don- 
de hallaron  un  eco  poderoao.  En 
1539 ,  la  sociedad  de  los  fontanialaa 
de  Gnnie  poaoal  coneurao  «na  enea- 
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tion  de  moral  que  ae  reacHId  é  tenor 

de  los  nuevos  principios.  LasUdacia 
de  los  retóricos  iba  á  mas  por  cada 
día.  El  suspicaz  Felipe  11  fulminó 
contra  elloe  un  edicto  aerero  en 
m.  El  doqne  de  Alba  los  rematé 
con  la  censura,  después  de  haberlos 
herido  por  la  mano  del  verdugo  ea 
uno  de  sus  jefes  ¥an  Slraelen  ,  bar» 
gomaestre  de  Amberes ,  que  fué  de- 
capitado en  Vilvorda  en  1568.  Dig- 
nos eran  con  efecto  de  aquella  per- 
secución ,  pues  hsbiao  tratado  con 
audacia  increible  todaa  laa  oaealio- 
nes  sociales  y  filosóficas  que  se  ha- 
bian  suscitado  en  el  gran  conflicto 
de  las  guerras  relijiosas  de  aquel  si- 
glo. Habían  tradncido  los  aalmos 
para  e4  uso  de  los  protestantes  bel- 
gas, y  ajado  en  sus  cánticos  á  ios 
opresores  eslranjeros  que  eslabao 
desangrando  á  la  patria  en  ana  venaa 
mas  qut^ridas  ;  hahian  atacado  á  loa 
Españolen  con  la  palabra,  como  otros 
los  habían  atacado  con  la  espada  y 
an  lengua  iralis  nna  espada.  Ta  sabe 
el  lector  cual  fué  el  éxito  de  aquella 
lucha  larga  y  memorable  para  los 
Países  Bajos.  Las  del  norte  salieron 
de  ellaa  trinnfMtia  con  la  libertad, 
las  del  mediodía  ^ancidaa  t  maa  ea^ 
clavas  que  nunca.  Las  cámsras  da 
retórica  recibieron  el  golpe  de  muer* 
te ,  y  todas  aquellas  nermoaaa  ilea- 
taa  poéticas  nnveron  de  las  mái^a* 
nes  del  Lys  y  del  Escalda  ,  para  ir 
á  establecerse  en  las  del  ¡Vlosa  y  del 
Amstel  f  donde  ya  hace  tiempo  que 
hsn  cesado  de  cantar. 

Nos  equivocamos  cuando  dijimos 
que  los  retóricos  belgas  desaparecie- 
ron en  el  siglo  XVI  ;  pues  muellísi- 
mos de  Hloalmbian  emigrado  á  H»* 
landa.  Otros  se  habian  quedado  en 
Bél|ica,  pero  reducidos  al  silencio, 
seguian  calladamente  cultivando  las 
musas.  Hov  dia  puede  decirse  que  en 
estas  asociaciones  se  ha  refujiado 
toda  U  lileratur.1  flamenca.  Ya  no  os- 
tentan el  Icyo y  la  magoiücencia  que 
tan  proftisamente  maoifealaban  ana 
sntecesores  en  SOS  solemnidades. 

Kn  ve/  (ie  estar  organizadas  como 
en  otro  tiempo,  no  son  mas  que  me- 
raaiocledades  lileraHas,  que  en  dei^ 
taa  épocas  abren  concnraoa  donde 
aa  prenmlan  odaa  ó  poanaaaiefilQa 
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aobrtasaatos  propuestot  ,  doodese 

declaman  monólogos  trájicos  ó  có- 
micoé,  y  dooUe  se  improvisaba  Um- 
bMaé  ffoet.  Aqaellaa  fiestas  ou  de- 
jui  da  ofrecer  un  tipo  muj  caracle- 

ríslico,  r  ()an  á  las  costumbres  fla- 
mencas una  fisonomía  de  que  el  «• 
tranjero  las  cree  muy  ajems. 

COMERCIO  É  INDUSTRIA. 

Ta  bajo  la  dominación  romana  la 
industria  i  al  comercio  de  l€«  Países 
Btjos  ern  de  aaina  eetMbd.  Segmi 
loa  documentos  de  la  antigüedad,  los 
Belgas  lie  erilónces  teman  bábíles 
carreteros,  armeros,  dibujantes  y 
pialone;  labiao  eslraer  los  metales 
de  la  tierra,  en  especial  el  hierro  y 
el  plomo  ,  y  les  dañan  todas  las  for- 
wm.  Sus  artífices  trabajaban  tain- 
mm  la  lana  y  el  lino  y  los  teñían  de 
dhenoe  colorea ;  tasto  qne  sna  teji- 
dos y  sus  fieltros  eran  no  objeto  de 
esportacion  hasta  por  la  capital  del 
imperíe,  mientras  que  los  Frisooeay 
kM  Holandeses  eDseñabaD  á  loa  Ro- 
manos  la  fabricación  deliaboo.  Eo 
una  palabra,  César,  al  hablar  de  los 
habitantes  de  ios  Países  Bajos,  se  es- 
PNM  de  un  modo  muj  temiaonlo 
en  punto  á  su  taleMo  Miiilrial, 
pues  loa  llaina  gemu  tmmmm  jolifw 

No  decayeron  eitoa  psebloa  tauto 
del  grado  de  civilización  que  había* 
alcanzado  ,  aun  después  de  las  inva- 
siones de  los  pueblos  del  Norte,  que 
pHoeiplaroD  m  el  siglo  iV ,  que  vi- 
niesen á  perderse  enteranenle  laa 
artes  industriales;  puos  en  el  sepul- 
jCrodeQuilderico,  en  Tumai,  monu- 
■MatO  que  fecha  del  si^lo  V,  se  han 
•aeonlrado  las  prueboa  roat^alea 
•oqooel  lujo  de  las  armas,  el  arte 
doeoiifertir  el  oro  en  joyas  de  toda 
•apecie,  y  el  arte,  mas  arduo  todavía 
del  grabado aeboe  piedras  precioaea, 
se  habían  conservado,  si  no  en  todas 
las  Gallas,  ni  menos  en  algunas  ciu- 
dades Je  la  Beljica.  Sin  embargo,  las 
anea,  despuea  de  haber  reristido  á 
bs  primeras  apariciones  de  loa  bér* 
baros  del  Norte,  no  lardaron  en  se- 
guir un  declive  que  las  ilevó  á  una 
deeadencio  deplorable.  La  caída  «le 
los  reyea  de  k  primera  raza  fué  al 
mmmo  tmn^  la  agonfa  do  la  eivüi- 


zaolOB  jr  lo  muerte  del  ti«b^  Cor^ 

luraagno,  que  fué  el  restaurador  del 
poder  real,  realzó  iambie»  la  indus- 
tria. Afanóse  por  la  agricultura;  ¥ol* 
lió  á  abrir  relaciones  con  el  Lotan* 
te,  y  pobló  la  Fláixies  de  Sajoaes; 
sus  conquistas  redundaron  en  vea* 
taja  del  comercio  y  de  la  industria ; 
toOMoeréoa  «ftiiimr  coa  hoeiuia  le- 
yes lo  que  había  comenzado  con  Ift 
victoria.  Ix>s  principios  del  siglo  IX 
fueron  t&mbien  una  época  de  dettat • 
rollo  aamficiil  é  InduatHal  m  hn 
Paiaei  B^|oa.  Pero  poco  despuea  laa 
irrupciones  de  los  Normaados  acá» 
baroo  cou  loa  aíauvs  del  grande  em- 
perador. Lt  batallado I«owÍBa ,  eo 
la  que  aquellos  liárbaros  quedaroa 
completamente  derrotados  en  8^2  , 
puso  por  fio  un  término  á  sus  devasr 
taciooes,  y  ya  no  fué  mas  combatido 
el  Yuelo  que  ^roeuraban  lomar  ol 
cultivo  do  laa  liema  j  1m  maDolafr* 
turas. 

Abrióse  aquella  era  nueva  eo  Flán- 
deaoon  el  siglo X ,  y  débeae  i  la  ao 
cion  vijilante  y  civilizadora  de  loa 
Balduinos.  Durante  este  siglo,  mien- 
tras que  la  Europa  occidental  |>erai»> 
nada  ain  movinionto  y  alo  ideaft, 
sospechando  apenas  que  en  moral  y 
en  política  cupiese  otra  cosa  mejor 
que  la  guerra  y  la  ley  del  mas  fuer- 
te ^ooliimbraroo  loa  Belgas  parala 
sociedad  un  estado  mejor,  cimenta- 
do en  e\  trabajo.  La  institución  de 
las  ferias,  cuyo  or(¡eo  sube  al  aigio 
Vil ,  M  ftaé  esteodieodo  mae  y  maa » 
y  el  comercio  adquirió  mayor  aagn» 
ridad.  Balduino  III  las  creó  en  va* 
rías  ciudades  de  sus  estados  ,  pr^ 
mul^ó  leyes  para  reprimir  la  vio- 
leocia  de  los  grandes  aeftores  que 
desfilaban  á  los  mercaderes,  devol- 
vió la  seguridad  á  los  carr»'ti'ros,  ad- 
ministró personalmenie  la  iusticía, 
é  infundio  el  terror  coa  MÍodablaa 
ejemplos.  F>ste  príncipe  es  considera- 
do con  razón  como  el  fundador  det 
comercio  en  la  Mandes.  Las  otras 
proviociaadeloa  Países  B^jos  siguí»» 
ron  este  ejemplo.  La  oavegaeioo  so 
había  desarrollado  ya  en  términos 
que  eo  la  época  de  las  cruzadaa« 
mientraa  q««  los  eamerodorca  do 
Alemania  y  los  reyes  dto  Francia 'bo« 
dan  ol  vii^  de  Ullroaar  por  liorna, 
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los  Flamenco»  y  Frisooes  partieron  nueva  grandeza,  un^  pean*  por  cuyo 

eu  sus  propios  buques,  costeando  la  medio  aquellas  dos  pfazas  vinii^ron  á 

Francia  y  la  t&paila  ^  entrando  en  cooveKirse  eu  el  depósito  mas  uui< 

el  Mediicrdbiea  por  di  estrecho  Ytnal  del  comercio  entre  el  norte  y 

Jibraltar.  el  mediodía  de  Europa. 

Las  cruzadas  proporcionaron  e!  A  principios  del  si^loXllí,  el  con- 

soaieigo  interior  á  Igs  Países  Bajo^j  du^e  FlÁo^tiS,  Baldu^no  iX,  {m-Lido 

hartaa  ateces  despedazados  por  dit*  parA  U  criuada,  se  descría  de  au  der- 

cordias  ¡nteslini/i  ( el  sosiego  permi«  roU«  se  apodera  de  Constantinopla, 

tip  á  los  ánimos  encaminar  Inda  su  y      encumbra  sobre  el  trono  del 

atenciou  y  actividad  al  comercio  ;  la  imperio  de  Oriente.   Aquella  con- 

actividad  creó  ia  riqueza  ;  la  rique-  (|uista  sirve  á  los  Belgas  para  conso» 

za  sostuvo  la  población  y  las  fuerzae  lldaraois  negocios  comerciales  en  loa 

industriales  del  pais.  El  desmembra-  mares  de  Levante.  ISo  hubo  entón* 

miento  (le  los  grandes  feudos  comen-  ees  ninguna  costa  de  Rui'opa,  nin- 

zó  cou  Usv  cruzadas,  y  con  $;i  au-  gun  puerto  del  A&i«k  occidental, que 

ÍDMnté  el  AÜmero  de  propie tarloe^  oo  fuesen  viaitados  por  ios  boquea 

Los  concejos ,  las  qorporaciones  de  belfas,  que  no  estuviesen  abiertos  á 

mercaderes    se    constituyeron   en  la  importación  de  los  productos  de 

aquella  época;  y  lugrarou  privilejios,  la  Flándes.  Bl  siglo  XllX  es  briUaote 

que  eran  enloiieea  laa  oiejores    -  ua  ra  la  l|éliica.  Eale  pak  trata  con  lor 

ntitías  para  el  trabajo,  y  aqoeQoe  maus  vecinos  de  poleoeia  A  potent 

privilejios  les  infundieron  cotifian^a  cia  ;  una  sola  de  sus  provincias  hace 

][  brío.  Desmuro  liáronse  §111  tóncesgom*  peligrar  á  veces  un  reino.  Eu  1270, 

pletamente  las  nociones  ya  disemi-  los  mercaderes  de  Bruselas  se  baoen 

oadaaen  las  aelea  liiile&y  ea  la  oa-  otorgar  por  la  ciudad  de  Colonia  la 

vegacioQ.  Era  propicio  el  momento  libre  frecuentación  de  los  mercados 

f>ara  ofrecer  á  la  Europa  trigo,  lino,  y  las  ferias ,  coo  toda  protección  en 

ana,  |>aúu^,  lienzos  y  otros  mil  ob«  caso  de  insulto;  ventajas  de  que  ya 

jetos  de  primer.)  necesidad  de  que  disfruteban  en  Francia.  En  1274 , 

estaba  careciendo.  La  Béljica  aprove-  Kduardode  Inglaterra  habla  vedado 

cbó  aquel  mom*>uto  ,  y  vendió  aque*  la  esportacion  de  las  lanas  ;  Ins  (jue 

Uasqoí^asá  todo  «i  mundo  couoci-'  eran  indispensables  para  las  fabiica^ 

do.  3iia  eniimdoa ,  qné  aportaban  de  paBos    la  P-lindes  y  del  Braben* 

á  todas  las  playas,  le  preparaban  el  te.  Los  armadores  de  la  Zelanda  aca- 

caniino.  Cada  pn^io  qiie  en  adelante  san  á  los  buques  de  los  mercaderes 

da  esta  nación  está  seúaiado  por  un  de Lóndres, y  eu  1*^96, decLira  Eduar* 

progreaa  nuevo,  por  un  ««nenio  de  do  qoe  loa  Flameucoa  pueden  con* 

riqueaaa.  Cuando  ae  traU  de  robar  á  prar  eu  sus  dominios  la»  lanía  tan 

loa  Orientales  sus  arles  químicas  ó  libremente  y  b.ijo  las  mismas  ooo- 

mccánioas,  los  Belgas  loman  la  em*  diciones  aue  los  Ingleses.^  En  el  ano 

presa  á  su  cargo.  Reciben  de  loa  anterior  babiao  alcaniado  la  pesc>^ 

Arsbes  y  pon«n  en  práctica  el  arte  libre  del  arenque  en  laa  coate»  oe  In* 

de  hilar  y  de  tejer  el  algodón  ;  son  glaterra. 

los  primeros  que  construyen  idoIí-  Si  se  husca  por  qué  medios  se  en- 

nos  de  viento ,  y  su  dedicuu  u  la  fa-  cuiubró  t,an  sito  aquel  grande  movi> 

brieacíon  de  alfombraa.  miento  comercial  e  indíiáslHal,  se  ad* 

En  Ilfrt  fornu')sc  en  Brema  una  vierte  que  la  política  empezada  en 

confederación  comercial,conel  nom-  el  siglo  X  por  lus  Balduinos  fué  con- 

br«  de  Liga  apseática  ;  y  en  ella  en>  tiuuada  con  perseverancia  por  sua 

traron  luego  Bribas  y  Amberea ,  al  aueesorea.  En  las  Flándea»  en  el  He* 

principio  como  miembros,  y  como  nao, en  el  Brabante  ,  se  promulgan 

directores  después.  Brujas  fué  una  de  repelid(»s  t:diclos  para  favorecerlas 

lea  cuati'u  factorías  jeoerales  de  la  eiupresas  de  los  comereiaut^-s ;  loa 

aaooiaclon ;  y  la  liga  vínaá  ser  para  cuerpea  de  los  gfcmioa  son  bonra« 

cate  ciudad ,  cmo  lo  Cud  uia»  terda  doa  j  proaaovvlMpor  aua  fiieroa;laa 
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esmero  y  se  mnltiplican ;  y  se  atien- 
de anle  lodo  á  su  seguridad.  Los  co- 
merciintes  gozan  individualmente 
4eiiiui  consideración  proporcionada 
en  su  utilidad;  no  hay  empleo  á  que 
no  pn»»dí»n  prelpnd»T.  Además  ,  los 
comerciantes  e»traojeros  son  bien 
reeilildoe  eo  el  tuelo  t>el£a ;  y  hasta 
loe  Jodioe,  cuando  por  donde  quie- 
ra se  yetan  desollados  por  los  mis* 
mos  príncipes,  son  aco)ido6,eo  ISJt, 
en  el  Henao. 

Las  provincias  belgas,  después  de 
hal)er  llegado  á  tan  sumo  grado  de 
riquezas  ,  eslabao  destinadas  á  en* 
cumbrame  mas  todavía.  Sin  embar- 
go, en  el  siglo  XiV ,  ei  progreso  se 
TÍó  mas  de  una  ve/  interrumpido 
por  señales  precursores  de  decaden- 
cia, que  no  se  echaron  de  Ter  en  me- 
dio de  QM  cirilítactoo  temprana  / 
confusa.  El  amor  al  trabajo  se  abn* 
gaba  en  todos  los  pechos.  Aqtif  se 
construiau  íonjas  de  comercio  ,  aüá 
lonjas  para  los  paños,  acullá  diques  y 
canales  estampados  todos  de  un  ca- 
rácter monumental ,  que  denota  )a 
pujanza  déla  época.  Pero  las  costum- 
bres ,  que  poco  antes  se  Iban  acríso» 
lando ,  se  empañaron ;  unos  xelos 
aciagos  dividieran  entre  sí  las  diver- 
sas partes  del  mismo  estado,  las  ciu- 
dades de  la  misma  provincia ,  Ids 
gremios  y  corporaciones  de  la  mis- 
ma ciudad;  las  pasiones  provocadas 
por  los  intereses  comerciales  ,  para- 
ron en  tumultuosas  y  en  feroces  á 
veces.  La  ignorancia  de  la  moche* 
dumbrc  sirvió  de  peana  al  talento 
audsz,  que  no  tenia  mas  blanco  que 
su  ambición.  Y  sin  embargo,  en  me- 
dio de  tan  tristes  estravfos ,  aunque 
fué  á  menos  ia  prosperidad  de  algu- 
nas ciudades,  mantúvose  todavía  la 
del  país.  La  industria  había  arraiga- 
do tan  liondamente  en  todas  partes , 
aquella  planta  tenia  en  af  ona  virtud 
tan  vivaz, qup  cuando  una  ciudad  con 
sus esccsos destruía  una  rama,  allá 
fetoüálHi  nn  poco  mas  lejos  con  fru- 
tos mas  abundantes.  Muchos  años 
hubieron  de  mediar,  los  mismos 
yerros  Imbieron  de  cometerse  redo- 
bladamenie,  para  que  el  poderío  co- 
mercial de  los  Belgas,  derrocándose 
por  todos  lados  con  aa  poderio  polí- 


tico ,  ftieie  ú  eliH<|iMMi'  CM  tos 
sidoos  á  ferias  nacíooes  vecinas. 

Las  ciudades  para  las  cuales  empie- 
za la  decadencia  eo  el  siglo  XJV  son 
Lovaina  ,  Iprés  ,  Gante  y  Bmjaa.  Se* 
gOQ  nn  censo,  cuyos  documentoe 
existen  todavía  ,  Iprés  contaba  ,  en 
1246,  doscientas  mil  almas.  En  1383, 
la  sitiaron  los  Ganteses ,  aaxifitdoe 
por  loa  fnf^eses,  que  fafairieaban  los  • 
mismos  tejidos  de  lana  que  los  de 
Iprés;  los  artesanos  se  alelaron  ,  y  la 
población  se  halló  reducid*  á  ocbeo* 
ta  y  nn  mil  liabHantes.  Bribas,  que 
contaba  en  su  recinto  v  Stts  afueras 
veinte  y  cuatro  mil  edificios,  sin  con- 
tar las  viviendas  de  los  jornaleros  , 
bailó  el  orfjen  de  au  mina  en  as  l«- 
cha  contra  los  Ga n teses  en  1381t,  y 
decayó  completameotc  un  siglo  dí»s- 
pues  en  su  lucha  contra  Maximilia- 
no. Lovaina, que  en  ltdO  ocapalM  en 
sus  fábricis  de  paños  cíenlo  y  veinte 
mil  obreros ,  se  halló  reducida  ,  un 
siglo  después ,  á  una  población  de 
treinti  mil  almas. 

ÍOr  ditimo  la  ciudad  de  Gante, 
que,  bajo  el  reinado  de  Margarita  de 
Coostantinopla  ,  tenia  un  recinto  de 
cuatro  leguas  de  circnito,    que,  se- 

Sun  Froissand,  no  conteoia  menos 
e  ochenta  mil  hombres  capaces  de 
llevar  las  armas,  vió  derrocarse  todo 
su  poderío  en  medio  de  las  luchas 
intestinas  de  que  fué  teatro  durante 
el  siglo  XIV.  El  rigor  de  Cárlos  V 
remató  por  fin  ta  prosperidad  de 
aquella  gran  población. 

Bntónces  comemó  Amberes  la  era 
de  su  esplendor.  En  el  siglo  XIV.  co- 
merciaba este  puerto  con  el  Africa, 
Portugal,  España,  Irlanda,  Escocia, 
Inglaterra,  mneÍa«DHiamerca,  Al» 
mania  ,  todas  las  ciudad«>s  de  Italia, 
Nápoles  y  Sicilia.  Mas  no  se  ciñó  al 
comercio  marítimo  ,  pues  se  dedicó 
también  á  las  arles  mannracliireras. 
Tnvo  tejedores  de  lino  v  lana  y  ar- 
meros; naturalizó  la  fábrica  de  teji- 
dos de  seda  y  tapices.  Aquella  dislo- 
cación áe\  gran  centro  de  la  aave- 
gacion  bel^a  no  mató  sin  embargo 
la  prosperidad  flamenca;  pues  se  re- 
conoce jeneraimente  que  el  reinado 
de  Carlos  V  fué,  en  sa  oonjonto,  une 
época  de  esplendor  para  fas  proviHr 
oaa  de  loa  Países  BigoB. 
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Ttaila  miwrlt  de  «fibl  prtoeipe ,  bim^eiMiSado  IísiprnImím  «kabU 

«•tallaron  Miodlas  gnñnui  lanioki  mostrado  viciosa  á  la  par  que  vmí* 

ae  relijioQ  (lue  ecsaogrentaron  las  laDte.  No  hahia  unidad  eo  la  consti- 
provincias  por  el  largo  espacio  de  tucioo  del  poder  (partíanse  el  go- 
óchenla  aaos.  En  elía$  perecieron  bieroo  un  jefe  militar  y  otro  civil) , 
lodn  U  industria  y  el  oomercso  bel*  sin  conr>cimiento  áñ  las  cosas,  ni  es- 
.  y  la  Holanda  se  enriqueció  con  periencia  en  la  conducción  de  los 
los  despojos  de  la  Béljica,  desarrolló  negocios.  En  fin  (  y  e&to  es  el  defec- 
su  navegación  de  uu  modo  íoaudilOi  to  capital  de  la  época  ) ,  no  se  hiio 
y  ae  apoderó  del  oomercio  del  Norte  ningún  esftiano  para  conducir  á  la 
de  Europa. Cerrado  el  Escalda,  Ams-  nacinn  á  un  espíritu  hnmojeneo,  pa- 
terdam  vino  á  ser  el  depósito  del  ra  crear  un  verdadero  impulso  na* 
mando  comercial ,  v  tomó  el  papel  cional.  Temíase  la  oposición  de  los 
qna  Ambares  había  becbo  basla  en*  estados  jeoerales  de|  país ;  se  bojó 
toncas*  El  poderío  marítimo  de  las  de  reunirlos,  y  se  dejó  que  cada  pro- 
Provincias  Unidas  hizo  luego  de  vincia  deliberase  fuera  de  la  acción 
aquella  república  el  estado  mas  te-  y  de  las  deliberaciones  de  las  otras 
mido  del  continenta ,  j  la  afianió ,  provincias.  De  abl  interminables  di- 
con  el  comercio  del  mando  •  la  do*  sidencias  entre  el  Brsbantey  la  Fléo- 
minacion  de  todos  los  mares*  Todos  des;  de  ahila  ¡mposihílicfad  ,  aun 
sus  actos,  desde  el  tratado  de  Muos-  en  las  cuestiones  de  industria  y  co- 
ter  en  1648,  hasta  el  tratado  de  la  bar-  mercio,  de  obtener  una  misión  para 
reraeo  1715,  no  tuvieron  mas  objeto  concebir  y  medios  bahtanies  para  eje- 
qva  el  aniquilamiento  comercial  ¿  cutar.  Cuando  estaban  de  acuerdo 
industrial  de  la  Béljica;  y  ioconsi-  sobre  un  trabajo  cualquiera  ,  no  lo 
guió  completamente.  estaban  en  punto  á  U  repartición  del 
En  1799,  la  eraocion  de  la  oompa-  gasto.  Ün  gobierno  movíUa  é  Jode- 
ñía  de  Ostende  hubiera  levantado  ciso  aplazaba  todas  las  soluciones, 
de  su  decadencia  á  las  provincias  La  España,  desde  las  revuellaSf  con- 
belgas;  pero  alU  estaba  la  desapiada-  siderosa  posición  en  los  Paises  Ba* 
da  república ,  c|ue  hizo  snprimir  jos  como  provisional ;  y  nada  em* 
ac|uel  cstablcdmieolo  á  poco  da  na«  prendió  para  hacer  la  definitiva*  Sin 
cido.  embargo  no  hay  que  comprender  en 
De  este  modo  siguieron  vejelando  esta  admioistracioo  mal  asentada  el 
los  Paises  Bajos  austríacos,  al  paso  tiempo  de  los  archiduques  Alberto 
que  los  Holandeses  continuaban  go-  é  Isabel  y  el  del  elector  de  Baviera. 
zando  de  uua  prosperidad  casi  sin  Si  en  algo  se  aliviaron  tan  largas  v 
ejemplar  en  la  historia  del  mundo,  nrofunuas  calamidades  ,  si  se  concí- 
Todo  lo  babiao  perdido ;  su  marina  bieran  útiles  proy<^ctos ,  si  se  iniro* 
estaba  añonad  ad  a ;  sos  Hess  fábricas  d  ojeroo  benéficas  mejoras ,  y  sí  coa 
de  paBos  habían  desaparecido  ;  has*  estos  medios  se  mitigaron  un  poco 
ta  su  agricultura,  aquel  recurso  que,  los  quebrantos,  hay  que  atribuir  ca- 
en el  siglo  precedente,  había  salvado  si  tocia  la  gloria  á  eslas  das  épocas  i 
la  Béljica,  peligró  por  na  momento*  que  principiá  la  una  y  acaba  ladra 
En  fin ,  en  174t,  pasó  el  gobierno  el  si^lo  XVII.  Bajo  el  reinado  de  la 
de  los  Pflis»»s  Bajos  austríacos  al  prín-  archiduquesa  Isabel,  eii   IC27  ,  se 
cipe  Garios  de  Loreoa.  Después  déla  concibió  un  proyecto  que  el  mimen 
pax  da  Aquisgrao  ,  en  1748 ,  emple-  de  Napoleón  no  tuvo  á  mengua  el 
aso  la  despertada  industrial  de  la  apropiarse;  la  constroceion  de  un 
Béljica ,  y  la  dt-cadencia  de  la  Hu-  canal  destinado  á  poner  al  Escalda 
landa.  El  príncipe  Carlos  compi'en-  en  comunicación  con  el  Rin  ;  pero 
dió  la  importancia  del  comercio  y  de  intervinieron  los  Holandeses  con  las 
la  industria ,  y  tuvo  el  arte  rarísimo  armas  en  la  mano  para  destruir  el 
de  escojery  conservará  los adminis-  principio  del  famoso  /oso  Eujeniet- 
tradores  que  empleó.  no  ,  y  el  trat;)do  de  Mnnster  inotili* 

Hasta  entónces  la  política  interior  zó  su  continuación, 

da  lotgoberaaidores  áquienea  sa  ha*  £1  aaavo  período ,  que  príticipió 
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át  Lopena  ,  fué,  según  la  espresion 
del  príncipe  de  Lif^ne  ,  la  edad  tle 
oro  de  los  Países  Bajo»  ,  y  no  quedó 
eomprimídobaslilirefolucion  bra- 
ba'DZona  en  1787.  Todo  volvió  á  lo- 
nardesde  entóneos  una  vida  nueva. 
Al|[UDos  parlicularcs  se  encargaron 
ée  introducir  en  el  pala  ramos  de 
indlistria  que  aun  no  poseía  ,  y  otros 
se  reanimaron.  La  prueba  del  au- 
mento de  la  prosperidad  de  la  Bólji- 
ca  en  aquella  época  quedó  irrevoca- 
blemente denoatrsda  por  tres  he* 
chos  :  el  aumento  de  la  pnbl  icion  , 
la  mejora  progresiva  de  las  rentas 
de  aduana  ,  la  abundancia  de  capi-^ 
talea. 

El  príncipe  Cárlos  murió  en  1780} 
poco  después  el  advenimiento  de  Jo- 
aé  II  V  las  iDuovacioues  que  este  em> 
peraoor  introdujo  en  loa  Países  Ba- 
jos causaron  una  crisis  que  acabó 
cou  la  obra  afanosa  de  cuarenta  años. 
El  período  de  los  diez  años  que  me- 
di  a  roo  desde  1785  basta  í79S  arre- 
bató á  la  Béliica  loa  residuos  da  su 
industria.  El  consumo  eslerior  se 
perdió,  el  interior  se  atajó,  los  capi- 
tales desaparecieron  .  los  talleres  se 
cerraron.  Las  reqniaicionea  milita- 
res acabaron  cou  los  ahorros ;  las 
campiñas  atronelladas  v  holladas  ce- 
saron de  proaucir;  la  carestía  del 
iBo  Í794  en  fin  la  invaaioo  de  loa 
mignaih/t  Cp<P<*l  moneda  de  la  re- 
volución frano-sí),  habrían  comple- 
tado la  ruma ,  ¿  no  ser  inagotables 
Ia  riqueza  del  suelo  v  la  perseveran* 
ala  de  los  Belgas. 

En  este  tiempo  habla  decaído  en 
estreroo  el  esplendor  de  la  república 
bolandesa.  Después  de  haber  brilla- 
Hado  pof  espacio  de  siglo  y  medio 
como  un  metéoro  ,  había  perdido  la 
dominación  de  Ion  mnres  ,  de  que  se 
babian  apoderado  los  ingleses.  El 
poder  marillino  era  para  ella  el  co- 
mercio ,  la  prosperidad  ,  la  opuTen- 
rí^.  Malogrado  aqu»»!  poder,  y§  no 
vivía  mas  que  de  sus  tesoros  anli- 
«loa ,  tan  abnndanlemetrte  acumu* 
ládoa.  Sus  guerras  inleslínas  rema^ 
taron  lo  qxif  e!  niínirn  de  la  Ingla- 
terra habia  coiuf'nzado.  .Aunque  tras 
la  incorporación  de  la  Béljíua  á  la 
vepi&Mica  firanccaa  aigukaen  Ita  Pro- 


vincias Uoidaá viviendo  atfa^a  pc^ 

Iftica  individual ,  la  dependencia  en 
qu»' estaban  respecto  déla  Francia 
las  tenia  al  menos  en  un  estado  de 
bostilidad  con  loa  Ingleses ,  qoe  les 
cerraron  el  mar,  y  acabaron  de  apo> 
dcrarse  délos  establecimientos  ul- 
tramarinos donde  basta  entonces  Ua* 
Han  hallado  loa  Holandeaea  fhentef 
tan  abundantes  de  riquezas.  Sna  aa- 
tilleros  pararon  en  desiertos,  sus 
puertos  se  cerraron;  y  si  bien  las  in- 
fracciones que  toleraba  el  rey  Luis 
eu  el  sistema  continental  proporeif^ 
naron  á  la  Holanda  un  bienestar  mo- 
mentáneo, la  incorporación  de  este 
reino  al  imperio  puso  luego  un  lér* 
aniño  á  aquella  prosperidad  holMl- 
desa. 

Desde  el  año  de  1795  se  alnjó  la 
guerra  de  las  fronteras  para  no  rea- 
parecer basta  diez  y  ocvo  después. 

Luego  intervienen  los  tratados  de 
Campo  Formio  y  de  Basilea  ;  la  Eu- 
ropa quiere  respirar  al  parecer.  Al 
mismo  tiempo,  los  sabios  y  l<>s  in- 
dustriales, antea  aialado«,  retinen 
sus  esludios  y  conatos,  y  principia 
en  el  continente  la  revolución  indns- 
trial.  Los  acontecimientos  polílicosf 
una  lejislaclon  civH  uniforme  y  me* 
jor  apropiada ,  l.i  reorganización 
completa  de  los  tribunales,  las  ins- 
tituciones comerciales  mejoradas , 
prottmeven  un  tuelo  industrial  aaooi- 
broso  en  Béljica  como  en  Prenda , 
pero  la  Béljirn  ps  el  país  que  recoje 
sus  prim'>r<is  ^  mas  pingües  frutos. 
Rnlas  esposíaones  nacionales  abier* 
las  en  París  en  los  años  IX  y  X,  dea> 
cnlló  la  industria  belga.  TJn  Belga  , 
Lievin  Bauwens ,  fué  el  primero  que 
importó  en  Francia  máquinas  de  hí* 
Inr  el  algoion  ?  en  el  mismo  suelo  de 
In  Beijica  promulgó  Napoleón  el  fa- 
moso decre  to  d»»7  de  muyo  d:*  ISIO. 
(lue  ase|;uraba  uu  premio  de  uu  mi- 
llón al  inventor,  oe'coalqulera  na- 
ción que  ftlt^se,  de  la  mejor  máquina 
propia  para  hilar  e!  lino.  En  el  año 
XIII,  becbo  cargo  de  la  suma  impor- 
tancia déla  pojveiort'  de  Amb<ra  I 
orillas  del  Escalda ,  deoreló  la  cons- 
trucción de  las  cuencas  v  <1«*  los  as- 
tilleros marítimos  de  aquel  puerto; 
la  reparación  de  los  puertos  de  Os- 
tende « WenpiMPt  y  Blnkenbeif  j  la 
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fn  la  cal)eza  de  Flándes  y  la  creación 
de  una  fundición  de  cañones  en  Lie- 
ji ;  ia  apertura  del  canal  del  JNorte, 
que  ditbia  juntar  el  Eacatda  coa  el 
Rin  ;  la  ap»?rtnra  dol  canal  de  San 
Quintín  |)ara  unir  el  Kscaldaal  Sena, 
y  luego  la  apei  lura  del  canal  de  Bru- 
Mías  áChartoroí ,  que  debia  prepa- 
rar un  día  la  noiondel  Oisa  jael  Et> 
calda. 

En  ninguno  de  sus  actos  quiso  la 
tinlltíca  imperial  aomelmeá  la  doc- 
trina de  ios  economistas  modernos 
que  rechaza  toda  intervención  del  go- 
bierno en  las  operaciones  industría- 
les. Napoleón  intenrioo  de  todos  mo« 
dotes  w  industria  para  hacerla  pros- 
perar;  y  cuidado  que  en  nada  era 

f)arlidai4o  de  ia  rutina.  Para  su  po- 
flicacon  respecto  á  las  manuüictoo 
ras  y  al  comercio  remedó  á  los  lo* 
gleses  ,  y  exajeró  el  modo  de  promo- 
*  cion  seguido  por  Coiberto. 

El  sistema  continental  dió  lii|ar 
en  Béijica  al  desarrollo  de  varias  in« 
diistrins  nuevas  ;  al  cultivo  de  la  ru 
bia  para  reemplazarla  cochinilla  ,  y 
al  déla  remoladla  para  reemplazar 
el  azúcar  de  caña.  Todo  el  tiempo 
que  duró  fué  una  época  de  prospr-ri- 
dad  comercial  para  las  provincias 
belgas.  Las  salidas  al  nuevo  mundo 
estaban  cerradas :  pero  abriéronse 
á  la  Béljica  «  I  mercado  de  la  Francia 
y  el  del  cunliiiente  occidental  ,  don- 
de halló  un  consumo  tan  obvio  y 
abundante  aue  su  producción  no  co- 
noció mas  limites  que  sus  medios  de 
producir.  Vervier,  con  la  fabrica 
cioD  de  sus  paños;  Gante,  con  la 
hilandería ,  el  tejido  y  las  indianas ; 
totio  lo  restante  de  la  Flindes,  con 
la  fabricación  de  lienzos;  Turnai  , 
con  susaltombraSf  porcelanas  y  gor- 
me; Estavelote  ,  Brujas  y  Namur, 
eonsiis  tenería*,  vieron  formarse  en> 
lónces  grandes  fortnnaa.  Cal)íales 
también  á  las  campiiias  parle  Ue 
aquellas  riquezas. 

Ija  industria  herrera meoososbida 
bajo  la  adrainistracion  española,  po 
co  activa  bajo  la  a-l  ruinistracíon  aus- 
tríaca ,  s«  reanimo  ;  los  hierros  del 
Luxem burgo  eran  concomidos  por 
las  fábricas  de  armas  de  Charleville; 
los  de  Li^a  y  Cbarleroi  ae  emplea- 
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ban  en  los  arsetiales  qm  el  gobiemn 

habia  formado  en  Lieja  y  Amiberes, 

Ídoude  reinaba  la  mayor  actividad, 
a  tenería  de  Rstavelote  ,  de  Brujas 
y  Ñamar  hallaba .  en  las  neeesMn* 
des  incesantes  del  ejército  una  de- 
manda constante  y  una  venta  pro- 
vechosa ;  fuerza  es  decir  no  obstante 
que  qoius  no  fué  aquella  prosperi- 
dad enteramente  jeneral.  Para  Bru- 
selas nada  bastó  á  compensar  los  re- 
cursos aue  derramaba  en  su  seno  la 
presencia  eonstinte  denna  sdainis» 
tracion  central.  Vivió  en  aquella 
época  de  la  fabricación  de  encajes  y 
deis  coQ^truccion  de  coohes.  La  ciu- 
dad de  Liqa  (úé  perjudicada  tú  la 
fSibrícacioo  dft  armas  de  fuego ,  pot 
el  monopolio  imperial  délas  armas 
de  guerra;  pero  sirvióle  de  compeo<' 
sacMNi  ia  creación  de  un  inmenso  ar- 
senal militar ,  que  fecha  del  afio  Xf . 
La  marina  mercante  tuvo  contra 
sí  los  acontecimientos;  y  no  se  real- 
zó ;  la  gran  pesquería  no'  recobró 
tampoco  la  posición  que  antigua* 
mente  habia  alcanisdo.  Amberesera 
el  útiico  píuito  donde  ,  desde  !808| 
se  raanilt-stase  una  grande actividaKl, 

f gracias  á  la  idea  que  concibió  Nano< 
ñnn  de  hacer  de  él  un  vasto  astille- 
ro para  la  marina  militar.  T^  i  ininá- 
roüse  completamente  en  1811  dos 
cuencas ,  destinadas  á  contener  la 
una  doce ,  y  w  oír.»  cuarenta  navios 
de  línea.  Kn  1805  se  habian  ya  bo- 
tado al  agua  dos  corbetas  y  una  fra** 
gata.  Bn  1807  se' contaban  hasta  diet 
navios  de  línea  en  construcción  :  en 
1813  se  habian  botado  al  agua  en 
este  puerto  unos  treinta  buques  de 
guerra  ;  y  habia  en  cala  catorce  na* 
víos  de  línea. 

Kl  imperio  ñ-  incésal  desplomarse 
restituyó  á  la  Béljica  su  indef>eQ'' 
dencia  ,  que  füé  de  breve  duración; 
pnes  sin  haberla  consnlt^do  ,  fué 
reunida  n  la  Holanda.  Kn  aquella 
combinación  políiica  ,  pi*endaron 
ditsde  luego  la  vi>ia  ,  la  grandeza  y 
armonía  délas  proporciones esterio- 
res  ,  sin  que  se  liifirs'-  alio  en  las 
nulidades  fund;imenl;iles.  Reunían- 
se ios  naciones  hábiles  la  una  en  el 
comercio  y  la  marins ,  la  otra  en  la 
industria  agrícola  y  manufacturera; 
ibaa  á  apoyarse  en  posesionea  coló* 
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niales  rioat  eo  territorio ,  en  pobla- 
ción y  en  productos  de  toda  especie. 
Componiao  uo  conjunto  de  quince 
mílloDes  de  consumidorat.  A  prime- 
ra vista  ha  lila  bastantes  recursos  en 
la  formacioa  de  semejante  mercado 
pard  hacer  trascordará  laBéljíca  lus 
quebrantos  <|im  le  caiuaba  su  repa* 
ración  dfl  mercado  francés.  No  ca- 
bia  poner  mejor  al  alcance  de  los 
armadores  de  Holanda  lo»  elemen- 
tos de  los  cargaiootacoo  loa  cuales 
debiao  reeotablar  prontamente  sua 
relaciones  con  las  posesiones  orienta- 
les que, la  paz  que  les  había  devuelto. 

Pero  desgracladaiaeote ,  de  aque* 
lias  mismas  ciiTuostaocias,  que  pa- 
recían destinadas  á  venir  á  ser  uoá 
causa  de  hermandad,  uoa  prenda  de 
unión  ,  brotaron  luego  motiTOS  de 
desconíían/a  y  discordia.  Los  Holao* 
deses  y  los  Belgas  ,  cabalmente  por- 
que los  unos  eran  comerciantes  ,  y 
los  otros  manufactureros  y  agrícolas^ 
no  pudieron  entenderse.  la  desde  el 
principio  sobrevinieron  divisiones 
de  interés  ;  los  zelos  y  la  envidia 
mantuvieron  la  desconfianza  por  eu- 
Irambas  parles;  y  uoa  prevención 
manifíekta  acojió  todos  los  actos  de 
la  nueva  administración.  Repárase 
en  esto  un  fenómeno  estraüo  al  pa- 
recer, pero  que,  espllcado  por  le 
historia  ,  viene  á  parar  desde  luego 
en  un  het^ho  ordinario  y  natural.  La 
diplomacia  había  prescindido  de  la 
rivalidad  de  aituaclon  bija  de  li  to- 
pografía de  loa  sitios,  jáe  laincom- 
patibilidad  de  sentimiento  creada 
por  dos  siglos  de  enemistad  política 
de  opresión  j  lacha  comeroal.  Los 
Holandeses,  al  paso  que  afectaban 
creer  en  su  superioridad  ,  tenían  un 
estado  de  cosas  que,  para  el  comer* 
cío,  colocaba  á  los  Belgas  en  uoa 
Mnea  igual ;  loa  Belgas  por  su  psrte 
no  podian  creer  en  la  sincera  her- 
mandad de  los  que  les  hablan  im- 
puesto los  tratados  de  164^  y  de  1715 
y  que  hablan  arruinado  los  trabajos 
de  unión  del  Mosa  con  el  Rin  ;  así 
que  estaban  previendo  una  nueva 
era  de  opresión. 

Desde  Is  ^Ida  del  imperio  ,  la  in* 
dustria  belga  se  halló  en  concurren- 
cia a>n  la  de  Inglaterra  sin  ninguna 
transíciou  y  en  ^ondicioaes  muj  des- 
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iguales;  de  ahí  fuéqueespreaósils  le* 
mores  j  zozobras.  Y  para  aquietarla, 
el  príncipe  de  Orante,  al  tomar 
posesión  de  las  provincias  belgM, 
declaró,  en  su  proclama  de  l."de 
agosto  de  tS14  ,  que  era  su  ánimo 
aleular  á  la  a|(ricullura,  al  comercio 
y  todos  los  jéneros  de  industria. 
Desgraciadamente  los  afectos  de  esta 
buena  voluntad  se  hicieron  esperar- 
mucho  tiemp  ^  La  HoUnda  ,  poco  ó 
nada  madostrisl ,  se  estaba  viendo  á 
su  pesar  limitada  á  la  Béijica  para 
surtirse  de  piv>ín'^t()«  <1estioados  á 
la  esporlacíon.  Así  que  las  medidas 
que  se  tomaron  en  1814  y  1615  y  do- 
rante la  mayor  parte  de  I8id  para  la 
conservación  de  los  intereses,  no  son 
en  crecido  número ;  pues  siempre 
estaba  delante  la  ooocorrenda  ingle* 
ia.  Quejáronse  los  fabricantes  de  al- 
godónele Gante,  y  los  aplazaron  para 
los  próximos  aranceles  de  aduanas 
que  se  habían  de  publicar.  Aquellos 
aranceles  parecieron  el  S  de  octubre 
de  1816.  Daba  un  paso  hacia  la  pro- 
tección industrial,  cuja  necesidad 
sentían  entonces  mas  que  nunca  los 

fmeblosdel  continente,  á  ejemplo  de 
a  política  inglesa.  Pero  si  para  al- 
gunos artículos  se  hacia  evidente  la 
mtencíon  protectora  del  lejíslador  , 
pareció  para  otros  demasiado  apo- 
cada. Aquella  desigualdad  provocó 
murmullos.  La  Holanda  quedó  favo- 
recida con  mucha  parcialidad  ,  al 
naso  míe  la  prolnccion  concedida  i 
las  üibricaelones  belgas  vino  áaor 
casi  imperceptible.  Apremiado  por 
las  quedas  redobladas  de  la  Béijica , 
el  gobierno  tomó  fínalmeole,  en 
íñSl  y  1833 ,  medidas  mas  decisivaa 
para  levantar  la  industria.  Rrvísan- 
se  los  aranceles  de  aduanas,  se  me- 
jora  el  sistema  do  navegación,  se 
afecta  nn  fondo  especial  á  la  creación 
de  los  ramos  de  industria  de  que  ca- 
recía el  país ;  créase  una  sociedad  pa- 
ra las  manufacturas,  otra  para  ayu- 
dar al  comercio ;  se  celebran  ^rias 
esposiciones  de  industria;  se  pro- 
meten premios,  se  emprenden  gran- 
des trabajos.  Pero  aquel  fondo  espe- 
cial ,  llamado  irónicamento  d  millón 
de  Merlin  ,  por  cuanto,  semejante 
al  encantador  de  este  nombre ,  debía 
crear  nuevas  ramas  de  industria,  dio 
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*  logar  á  los  mayoi'es  abusos.  Si  sirvió  to  repetida  ya  ,  de  que  la  Holanda 
á  vecei^para  protejer  á  establecí-  aspiraba  á  conservar ,  en  el  manejo 
iBl«isl«&jc)ué  Mraciio  atndtiQ ,  tir*  jeoMl  ¡de  lot  negocios  del  país,  una 
tiOiimDiéftcoD  flvcaeneia  pira  so»-  aapretotda  qae  no  le  correspondia  • 

cilJrconcurrenciasinoportttnas'j  no  ni  poi*  la  importancia  de  su  territo- 

pocas  veces  aconteció  que  se  aprove-  rio  ni  por  el  guarismo  de  su  pobla* 

charon  de  sus  socorros  la  ignorancia  cion. 

y  la  intriga.  En  1812  no  habia  la  Ya  desde  la  formación  del  reino 
Béljica  poseído  banco  de  descuento ,  de  los  Países  Bajos  habia  visto  la  Ho- 
cuya  necesidad  se  habia  ya  hucho  landa  con  desagrado  la  libertad  del 
sentir  bajo  la  administración  aus-  Escalda.  Así  que  para  trabar  el  co- 
trtaea  y  U  de  Napoleón.  El  de  Ams-  mercio  de  Amberes ,  se  había  trata- 
terdam  ,  fundado  en  1814,  con  el  do  de  establecer  en  nquel  río  un  de- 
capital de  diez  millones  de  Üoriues  ,  recho  de  tonelada  para  los  boques 
era  el  ünico  que  h^bia  en  los  Países  que  desd»(íi  mar  se  dirijian  al  puer- 
Bajoa:  péro  iit|nel  obrÉbaan  Holán-  to«  Pero  oMIIóie  lujígo  a^efla  ma- 
da  y  no  podía  ejercer  su  influjd  aa  dída  ve|«tor¡a  para  dar  vado  de  otro 
las  provincias  belgas.  Creóse  pues  modo  á  los  zelos  que  inspiraba  la 
uno  ea  Bruselas  coii  el  capital  de  posición  de  la  Bélj^ica.  Opqsiérooae 
dlieiteota  loiHoilea*  do  flonnés ;  v  formal m^nta  á  que  «a  continnsaap 
tomó  el  now|bW|de Sodtd^Jimerm,  los  trabi^  del  canal  del  Norte';  se 
Poco  después  obtuvo  como  com pie-  esléudieron  reglamentos  sobre  la 
medto  la  Soeiectad de  comerato ^  des-  peica  ,.que  se  oponían,  á^los  proce- 
tkiada  á  anmaatar  y  multiplfcar  las  dimierilos  practicados'  en  Béljica. 
aalidas,  facilitando  las  aaportacio-  Una  diferencia  en  el  mododeafo- 
nes.  La  Sociedad  de  comercio  fué  rar  los  líquidos  esUblecia  para  los 
constituida  con  el  capital  de  treinta  compradores  del  mediodía  una  dife* 
y  siete  millones  de  florines,  y  su  reocia  de  ochó  á  diez  por  ciento..  Adi^- 
aaieoto  principal  fné  la  Haya,  con  más deestoseintrodujoeoel servicio, 
autorización  de  establecer  ajeotes  en  de  Ids  aduanas  úna  tolerancia  tal, 
las  principales  plazas  de  comercio,  que  muchos  artículos,  cuya  esporla- 
En  la  posición  en  que  se  hallaba  el  oion  estaba  prohibida,  pudieron.oQ- 
^bierno  M  reino  da  loa  Faiaea  Ba-  toriamente  saKr  sin  dificultad  por 
JOS,  entre  dos  naciones  recíproca-  los  puertos  de  Holanda,  y  otros  reo- 
mente  zelosas  y  desconfiadas,  acón-  gloucs  demasiado  cardados  dedere-  * 
teció  por  maravilla  qMe  tomase  una  chos  á  la  entrada  pudieron  iutrodu- 
medida  qae  óo  provoeaae  los  recelos  airse  ücilviáDia  aiii  pagar  nada, 
de  uoa^^otra,  ó  que  no  escitasa  Sin  eabargo  desde  1823  ,  la  im- 
dobles iiiupmullos.  Tal  fué  la  suerte  portancia  de  las  medidas  útiles,  de 
de  la  creación  de  la  Sociedad  de  co-  las  medidas  francamente  protedo- 

*  mercio.  Bo  Bolaoda ,  el  comercio  raa,  y  eoneabídaa  «o  haaeflclo  del 
granda  no  4|a¡se  ver  en  ella  mas  ^ua  ma^or  miroero,  podo  maa  qiHiciialo 
una  concurrencia  temible  que  le  sus-  quiera  rttra  consideración  ;  y  su  efi- 
citaban.  En  Béljica  ,  y  especialmente  cacia  no  fué  dudosa.  Se  afanaron  en 
ea  Amberes,  que  se  quejaban  de  que  vivificar  el  laboreo  de  las  minas  de 
los  principalea  retomos  da  la  Soeia-  alia ,  la  astraccíon  de  los  minerales, 
dad  se  efectuasen  en  los  pantos  de-  la  preparación  de  los  metales,  la 
pendientes  de  las  provincias  seoteo-  construcción  de  máquinas;  hízost; 
triooales.                             '   .  algo  para  la  agricultura  ;  se  promo* 

'  Tambieo  se  babla  reparado  qae  Tieroa  las  esportacioDea ;  se  abrie- 
sobre  los  veinte  y  seis  comisarios,  ron  anchas  salidas,  reservándolas 
que  componían  ,  además  de  los  cín-  casi  esclusivamente  para  los  produc- 
co  directores  ,  ¡a  administracioni  de  tos  nacionales.  Los  yerros  ó  las  ín- 
ia  aoirtedad  •  qoince  perteneciaD  al  justicias  de  k»  ocho  aSoa  prioaeroa 
comercio  del  norte,  y  orice  solamen-  del  gobierno  se  habiaraa.  luego  da- 
le al  coroeroi  )  del  medio<lía  ;  de  do  al  olvido  ó  reparado  ,  ai  eu  el 
.  dondese  sicab^  una  couelusiun  har-  mtfuuo  iustaote  en  que  se  esforzaba 
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en  del'  immi  »atia(ac4*ioQ  natoria  á  loe  te  lermioedú  en  el  momen^  en  que 

inlereeee  materiale;» ,  do  Iralúeae  te«  eecríbiinos.  La  graode  artería  paKe 

vaotado  contra  ai  una  serie  de  que-  de  Amberes ,  y  sediríje  por  Malinafi, 

jas  fundadas  en  la  mala  dUtribuciun  Lovaina,  Tirlemonte  y  T.icja  .  bacia 

de  los  impuestos  ,  cu  una  adroiois'  la  frontera  alf mana. Lj  s«'^nndi<  urle> 

tracioo  üuauciera  equívoca,  y  lo  ría  parle  Ue  Bru&eias,  atraviesa  Ual, 

aneera  mucbo  mas  grave  todavía,  en  Brame-ie-Cooile,  Soignies  y  Blima  • 

el  roce  del  sentimiento  nacional.  para  llt^ar  á  la  raya   fraoceaa  en 

Aunque  se  hahian  reservado  á  la  Quievrain  ,  y  correr  hácia  Valeucie- 

Holanda  toda  suerte  de  ventajas  7  oas.  La  tercera  se  estiende  desde 

crecM  Inego  en  rícniefa  y  poderío ,  Ambena  hácia  Ostende  por  Termua* 

Jaa  ^íucipalea  ctnaadeade  las  pro-  da,  Gante  y  Bru|a».  Esta  arroja  non 

vineras  belfas,  y  vn  especial  Bruse-  l<oea  desde  Gante  ^obre  Curtrai  ,  y 

Us,  Gante  ,  Lieja  y  Amberes  volvie-  desde  allí  hácia  ia  frontera  de  Frao- 

roo  á  ailquirír  >gradualine»lc  su  pri'  cía ,  en  Ja  dirección  de  Lila.  £□  fin , 

roer  esplendor.  Debiólo  Gante  á  las  otros  ramalea 'ettin  deatinndo^pari 

manufacturas  para  los  hilados,  á  los  ligar  á  diversas  ciudades  con  este 

tejidos  y  |>inlados  de  telas  de  algo-  sistema,   de  modo  que  establecen 

dúo  ,  V  ú  las  operacjiones  marítimas',  por  lodos  ios  puntos  del.  reino  tas 


BreaÍBlaa.é  todas  las  industrias  de  comnnibacionea  bim  ébviaa  y  pron 

moJa  >  de  lujo ;  Lieja  á  la  Irasfor-'  ^s. 

maciou  multiplicada  de  lós  metales;  La  Holanda  ,  surcada  como  toda 
Ambares  aUránsito  con  la  Aleoiaoia,  e^ia  está  de  canales,  empezó  también 
al  comerció  CMi  laa  pdaeiionea  da  lea  eo  I8sa  á  cowtcair  cirriles  de  liier» 
¡odias  orientalea.  •  ro;  ya  tiene  uno  en  Amaterdamá 
Por  enlónces  sobrevino  la  revohi-  Harlem  ;  y  está  construyendo  otro 
cioD  de  1830;  novedad  que  uecebaria-  de  Anisterdam  á  la  frontera  de  Pru- 
mente  causó  una  gran  f  erioi'bacion  lia,  pasando  por  Utrec  y  Arnhem  , 
en  los  negocM»,  oerrindoálfi  indus-  con  ua  ranal  qiie  «a  de  Utrec  álta- 
tria  belga  unos  mercados  que  hahia  lerdam.      '  . 
esplotado  hasta  én'ónCes  y  que  de-  .     «AcírliTTrnnw  OTmf  fra 
bia  cerrarie  en  adelante  la  separación  lJ|»inui»UUn  PUBt^K^A. 
del  reino  de  loa  Paiaea  Bajos.  Si  IÍm  La  cultora  intelectual  ha  .  aldu 
órganos  del  gran  negocio  holandés  siempre  muy  favorecida  en  Holanda; 
han  tomado  por  divisa :«  La  liberlad  por  donde  no  m  esitrano  que  eslé 
del  comercio ,  y  nada  de  tratados  ;  •  mu^'  desarrollada.  La  euseóap^a  su- 
ai  la  BMandn  pnade  ábora  escojer  perior  está  tan  floreciente  confu»  ea 
mas  librmienlie  l«a  mercados  de  sólida.  El  paia  posee  tres,  uní versí- 
producción  mas  ventajosos,  y  servir  dudes,  establerídas  en  Leida  ,  Ulrec 
de  intermediario  eotreellos  y  los  lu-  y  Groninga.  Las  Ires ,  y  espeoialmen- 
garea  de  coQiumoHa  Béljtca  aolo  ne*  te  la  primera,  ocupan  ítn  pueatomuf 
cesíla  medidaa  pnílecloraa  para  ooo>  d  ¡atlngiiid'o  entre  los  establaciaúen- 
servar>e  en  primer  lugar  el  mercado  tos  universitarios  de  Europa  ,  para 
interior  y  el  trabajo  ,  y  en  segundo  el  estudio  délas  lenguas,  las  cien- 
lugar  para  hallar  saüdas  donde  puc'  cías  naturales  y  ciencias  bistoricaa. 
da  espeader  loa  productos  de  su  in-  El  ndmero  total  de  alumnoa  aacen* 
(lustria,  tan  rica  y  adelantada.  Con  día  ,  en  1831  ,  a  mil  seiscientos  vein- 
la  mira  de  juntar  el  Escalda  con  el  te  y  ciui  iro  ;  en  18.34 ,  á  mil  quinien- 
Rin  prescindiendo  del  canal  del  Ñor-  tos  noveola  y  siete;  en  enero  de  1840, 
le ,  el  ^biemo  belca  ooncibió  en  á  mil  tresci'eotoa  ootetti*  7  mtm, 
1M4  la  idea  de  establecer  una  línea  Así  pues  ,  subiendo  la  población  ae 
de  caminos  de  hierro  desde  Ambc-  Holanda  ,  según  el  último  censo  de 
res  hdsla  la  froolera  prusiana  en  la  1837  %  á  dos  millones  quinientos  cin- 
dtreccioa'de  Colonia.. pe  la'idea  pri*.  cuenta  y  siete  mil  hnbiUnles,  el  pait 
mera  de  nna  línea  aa  llegó .'á  la  de  un  presenta  sobre  mil  oche^entoa  veia- 
sistema  cabal  (jne  se  emprendió  sin  te  y  una  almas,  un  alumno  qn»' se 
demora ,  y  se  halla  casi  eoleramen-  dedica  á  los  estad  ios  superiores,  Mas 
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de  U  mitad  de  W  población  acadé- 
mica se  halla  en  la  universidad  de 
Leída;  uo  tercio  ti'ec'U«uta  la  de 
Utrec,  j  un  sexto  la  deGroninga* 
Uo  terció  se  dedica  al  estudio  d«  la 
teoiojía,  an  tercio  al  de  jurisprudfo* 
cía;  cuatro  quince  avos  se  dedican 
á  la  medicina  y  cirujía  y  un  quince 
%ro  á  la  filcsorfa  y  las  OMlematlcai. 

Como  institutos  preparatorios  pa- 
ra lo»  estudios  universiloi  ios ,  hay 
sesenta  y  dos  escuelas  latinas ,  ade* 
mis  del  grande  Ateneo  de  Jkinaler* 
dam  f  al  que  está  agregado  uo  se- 
minario para  la  teoTojía  protestan- 
te. Las  grandes  escuelas  de  Francker 
y  de  omntor  Ilutan  asiifeísM  «I 
nombra  de  «teneos.  El  ndmero  de 
alumnos  que  se  preparaban  en  los 
establecimientos  para  los  estudios 
académicos  era,  eo  1831  ,  de  mil 
trescientos  y  qtiincet  en  IMé,  dn 
rail  doscientos  cuarenta  y  cinco ;  en 
1837  ,  de  mil  doscientos  cincuenta  j 
cinco. 

La  eoaeHanaa  elemenlar  y  prima- 
ria mereee  t<ldos  loa  desf  eina  del  gd* 

bierno. 

La  Holanda,  además  del  lirabur- 
go  y  ol  Lnsemburgo ,  contaba  ,  en 
18S6,  ;dos  mil  ciento  y  noventa  ea» 

cuelas  printerias,  concurridas  por 
trescientos  cuatro  mil  cuatrocientos 
cincuenta  y  nueve  alumnos,  los  se 
tenia  y  tres  roH  qnioíentOB  setenta 
y  ocho  varones,  y  los  ciento  irointa 
n)il  ochocientos  óchenla  j  una  hem> 
bras  ^esto  es,  un  alumno  sobre  ocho 
almas  de  la  población  total  dd  pnls 
en  dicha  época.  Los  Judíos  tenían 
además  veinte  y  cuatro  escuelas  fre» 
cueoladas  por  dos  mil  alumno». 

En  Jéijica ,  la  enseSanaa  noT  ha  le» 
nido  tiempo  todavía  de  desármllarse 
por  un  rumbo  nacional.  Así  como  la 
literatura  .en  este  pais ,  se  alimenta 
casi  eadnsbramente  de  los  elementos 
inteleclualesque  le  proporcionan  laa 
naciones  vecinas  ,  asimismo  la  ense- 
ñanza, aunque  está  desde  algún 
tiempo  en  camino  de  progresar  ,  ha 
padecido  altematiyMento ,  desde  d 
principio  de  este  sij^lo,  los  influjos 
estrailos  de  la  Francia  ,  de  la  Alema- 
nía  y  de  la  Holanda.  l¿o  el  día  postee 
el  reino  doa  niiÍYet«idadea  M 
bierno ,  en  Gante  y  en  Lieja ,  y  dos 


uniwrsidades  libres  ,  en  BtMias  y 

Lovaina.  Esloscuatro  esta btect míen* 
tos  esitaban  frecuentados,  en  li(38, 
por  urH  á  mil  y  cien  alumnos.  El  afio 
académico  de  1899  á  .1840  hadado 
oficialmente  los  guarismos  de  mil 
quinientos  y  setenta ,  los  trescientos 
noimntay  acia  en  Gante ,  trescientos 
treinta  j  uno  en  Ueja  ,  cnalreeie»* 
los  ochenta  y  nueve  en  Lovaina  ,  y 
trescientos  cincuenta  y  cuatro  ea 
Bruselas.  Por  consiguiente,  admi< 
tiendo  como  exacto  este  guarismo', 
que  se  tiene  por  muy  exajerado  ,  y 
fijándola  población  en  cuatro  mi- 
llones sesenta  v  cuatro  milJ>j«l)iUo- 
tea,  hábria  anl^Mmíl  rfflBptai 
almas ,  un  amiao  qne  tmn0m*é 
los  estudios  sn|)ertore9. 

Ademáis  de  estos  grandes  institu- 
tos,  cuéntense  en  el  reino  ciociieoia 
V  «ehb  Henees  y  eolejios ,  de  los  qn* 
los  veinte  y  uno  reciben  subsidios 
d»*l  estado  ,  y  los  Ireinln  y  siete  oh- 
lieneo  subsidios  de  los  conoejos.  Son 
frecuentados' por  seis  ó  síeto  mil 
alumnos.  En  fin  ,  el  pais  nosee  otros 
muchos  institutos  dedicados  á  la  en> 
se  nansa  media ;  empresas  particular 
rea,  lea-  qoe  pertonveen  por  lomas 
«I  Clero. 

Rl  estado^  de  los  establecimientos 
de  ioslrucciou  primaría  ofi^cia  ,  eo 
81  do  diciembre  de  1840  ,  los  resul» 
tado9  siguientea:  iNsbi»  cinco  mil 
ochenta  y  nueve  esruelns  de  parlicu» 
lare^óque  contaban  con  subsidios  . 
de  loi  concejos  ó  del  tesoro  público  ;  ; 
eran  frscneoindss  por  coatmctantos 
cincuenta  y  tres  mil  trescientos 
ochenta  y  un  alumnos,  los  doscien- 
tos cuarenta  y  tres  mil  y  novecientoSi 
wones,  y  doaelentsa  niwfe  nril  lout- 
trocientas  ochenta  v  una  niñas  vpor 
consiguiente  resultaba  haber  un 
alumno  á  poca  diferencia  sobre  nne> 
veaUnaa^ 

El  Ateneo  de  Amaterdam  posee 
una  rica  biblioteca  ,  un  jardin  botá- 
nico ,  un  gabinete  de  analomí.i ;  y 
esté  montado  bajo  el  pié  de  univer- 
sidad. Hay  en  la  misna  ciudad  nnn 
real  .-ic.ideinia  de  nobles  artes,  don- 
de se  enseña  la  pintura  ,  la  escultu- 
ra ,  la  arquitectura ,  el  grabado  y  la 
perspeoliea.  Li  esenela  miMtarlio- 
Isndesa  está  estableeids  en  Breda ,  y 
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la  escifeU  de  uiAripa  eo  él  paerto  de 
Medtnblik. 

Li  Béljica  posee,  ademát  de4M 
«•tabtecimwDtof  qa«  aeibtaos  de 

enumerar ,  una  real  academia  de 
nobles  artes  eu  Amberes,  una  real 
escuéla  derribado ,  uu  observátorio 
vetl ,  «■  GAnserva  torio  de  mtfstca , 
uoa  escuela  veterioaría  y  una  escueli 
militar, en  Bruselas.  A  la  UDÍversidad 
da  Liej^está  agré|{ada  tina  escuela  de 
raiuaa ,  á  la  da  Gante  una  escuela  de 
injenieros  civiles,  yá  la  academia 
de  Amberes  una  escuela  de  arquitec- 
tura naval,  ^n  fin, eo  la  major  par- 
leda  la»  otraa  etndade»  del  reino  ae 
baUao  ya  escuelas  de  dibujo ,  ya  aoa- 
demras  de  pintura.'  Eti  Gaute  y  en 
Lieja  hay  un  conservatorio  de  mtisi-. 
ca ,  montado  en  escala  menor  que  el 
de  Bruaalaa «  pero  donde  no  por  esto 
de  aar  omjr  aóftida  leenaeftaon. 

EJÉacno,  ■  ^ 

Antes  déla  efeeaeioibde  loa  trala- 

dos  de  los  veinte  y  cuatro  artículos  , 
el  conlinjente  del  ejército  belga,  so- 
bre pié  de  guerra  ,  era  fíe  ciento  y 
diez  mil  hombres ,  y  el  déte  mtlieia 
movible  de  doce  mil  hoabres.  Para 
1841  el  número  de  hombres  se  fijó  al 
másimo  de  ochenta  mil  hombres ,  y 
el  continjenteqae  había  de  aproñCir 
la  milíeia ,  á  oies  roH  hombres.  Se- 
gún la  nueva  organización  de  1837  , 
el  ejército  está  consti ludo  del  mo- 
do siguiente:  se  compone  de  doce 
rqimieiitos  de  iufanltorla^de  linea, 
de  iresrejimientos  lijeroa  y  de  un  i»e- 
jtmieoto  de  granaderos.  La  caballe- 
Ha  se  divide  en  siete  reiimientos,  dos 
iii^flOMoaroa,  dea  de  laacaroa,  dds 
de  oaadoles,  y  uno  de  guiai.  El  es- 
tado mayor  de  estas  dos  armas  cuen- 
ta ocho  jénerales  de  división ,  diez  y 
nueve  jénerales  de  brigada ,  treinta  y 
QO  ooronelea ,  cuatro  teoientaa  co- 
roneles, seis  mayores  y  catorce  capi- 
tanes. La  artillería  se  compone  de 
tres  rejimientos,  v  &u  estado  mayor 
enenla  un  jenem  de  brigada,  dea 
coroneles,  nueve  tenientes  corone- 
les y  doce  mayores.  El  cuerpo  de  in- 
jenieros tiene  un  jeoeral  de  brigada, 
aialecoronelaa  y  tenientea  ooronelea 
7  treinta  y  cinco  ofidalea  anbalter- 


nos  ,  además  d*'  un  batallón  dex8« 
padores  mineros. 

Por  lo'qiie  hace  i  la  marina  bel^^a , 
hállase  todavía  en  la  cuna,  por  cuan- 
to ta  Holanda  guardó  para  sí  sola 
las  fuerzas  marítimas  del  que  antea 
era  ricino  de  los  Paises  Bajos.  Hasta 
el  preaenteno  posee  la  Béljica  mas 
que  una  escnadrilla  de  quince  bar- 
cos lijeros  ,  que  están  en  Ambert's  y 
Ostende:  á saber  :  una  goleta  arma- 
da de  diei  ptetaa,  dos  bergantinea 
armados  caua  uno  de  ocho  piezas t 
cuatro  cañoneras-goletas  de  siete  pie- 
zas ,  y  ocho  cañoneras-chalupas  de 
cinco,  pierna.  Sn.  aervicto  conalste 
principalmente  en  el  pilotaje  sobre 
el  Escalda ,  en  la  vijilancia  de  los 
buques  puestos  en  cuarentena  eo  el 
fuerte  de  Santa  María  ,  y  en  la  pro- 
tección y  viiilaneli  de  loa  peseadoite 
marítimos  belgas,  evyo  número  ea 

de  ochocientos. 

El  estado  de  guerra  que  inanteoia 
la  Holanda  antes  del  ajuste  de  la  paz^ 
en  1839  ,  era  tal,  que  el  guarismo 
del  ejército subi a  á  tres  y  medio  por 
ciento  de  la  población.  Desde  auese 
firmó  el  tratado  que  conaagra  la  di- 
visión del  antiguo  reino  de  los  Pal- 
ses  Bajos ,  el  gobierno  holandés  dió , 
enjuirode  1839,  una  nueva  organiza- 
ción á  su  ejército.  Su  infanteHa  ae 
compone  de  doce  rejimientoa  de  lí- 
nea ,  de  un  reiimiento  de  granaderos 
y  de  dos  batallones  de  cazadores.  Es- 
ta, anua  posee  un  estado  ma^vor  jene- 
ral «  y  tin  cuerpo  de  oficíales  ooe 
cuenta  diez  y  seis  tenientes  jénerales 
cuarenta  ienerales  mayores,  ciento 
veinte  y  dos  oficiales  de  estado  ma- 
yor, doicieoloa  cincuenta  y  .  cuatro 
capitanea  y  novecientos  y  diez  te* 
nientes.  La  caballería ,  compuesta 
de  tres  rejimientos  de^corazeros  ,  de 
uo  rejimiento  de  lanceros,  de  dos 
rejimieotos  de  dragones  y  de  no  re- 
jimicnfo  de  biisaVes,  se  dividió  erí 
dos  brigadas,  la  una  de  cabí'llería 
pesada  y  la  otra  de  caballería  tijera. 
Tiene  una  oficialidad  que  consta  de 
un  teniente  jeneral ,  dos  jeoeralei 
mayores,  treinta  y  seis  oficiales  de 
estado  mayor,  sesenta  y  aueve  capi- 
tanea y  cíenlo  dncuenta  y  nneve  te- 
nientaa.  La  artilleria  quedó  conati* 

Digitized  by  Google 


teida  en  'una  brijgada ,  con  uiia  ofi- 
cialidad de  ocho  jeoerales ,  treinta  J 
seis  oficiales  de  estado  majror,  j  tres* 
ciento»  cnareofa  y  cinco  capitanea  j 
teoíenlet.  El  cuerpo  de  injeDÍeros  se 
compone  de  veinte  y  dos  oficiales 
de  estado  mayor  ^  v  de  ciento 
y  líete  oficiales  saIMternos;  y  el 
coerpo  de  zapadores  y  mineros  de 
tres  oficiales  de  estado  mayor  y  de 
treinta  y  nueve  subalternos.  El  gua- 
rismo total  del  ejército,  soldauos, 
cabos  y  tanClilos,  se  fijó  en  coareo* 
ta  y  dos  mil  y  ciietrocieotos  hom- 
bres. 

Después  de  la  seoaracion  de  la  Bél* 
jica  y  de  la  Holanda  én  la  flota 
de  los  Países  Bajos  se  componía  de 
nueve  navios  de  línea  ;  de  veinte  y 
tres  fragatas,  de  diez  y  siete  corbe- 
tas ,  de  catorce  bergantines ,  de  dos 
blM|nes  de  vapor,  y  de  uii  baróo  de 
ejercicio.  En  diciembre  de  1839,  el 
número  de  ios  navios  de  linea  as- 
cendía á  doce  4«  sesenta  y  cuatro  A 
ochenta  piezas- cada  uno;  él  de  las 
fragatas  -á  veinte  y  cuatro,  de  treinta 
I  dos  á  .seseóla  cañones  \  el  jde  las 
corbetas  j  l>erganlines  á  cuarenta  y 
cuatro,  de  siete  á  veinte  y  ocho  ca- 
ñones ;  el  de  los  buques  de  vapor  á 
cinco  ;  de  modo  que  las  fuerzas  na- 
vales cootaban  seleula  y  siete  buques 
ranyorcs ,  armados  de  dos  mif  seis- 
cientas veinte  y  nueve  pie7.as.  Com- 
prendían además  ciento  y  tres  lan- 
chas caúooeras,  entre  ellas  diez  bom 
bardas,  armadas  cada  nna^de  tres, 
cañones  y  un  mortero.  Sin  embat^, 
ni  aun  la  mitad  de  esta  fuerz.i  innrí- 
tima  se  hallaba  en  servicio  activo,  á 
saber,  nueve  fragatas,  siete  ceabetst, 
castro  grandes  bergantines,  dos  pe- 
queños, tres  buques  de  vapor,  ar- 
mados cada  uno  de  ocho  caaon^,  y 
trece  lan<shas  cañoneras.  Todos  estos 
barcos  reunidos  estábsn  trífmlados 
por  cuatro  mil  setecientos  novpnta  y 
tres  hombres.  El  estado  m.ivor  de  la 
marina  se  componía  ,  «n  diciembre 
de  1839 ,  de  un  almirante,  de  tres  vi- 
ce almirantes,  de  seis  contra-almi- 
rantes, de  diez  y  ocho  capitanes,  de 
cuarenta  y  un  capitanes  tenientes,  de 
ochenta  y  cuatro  teolentea  de  pri- 
mert  clase ,  de  ciento  setenta  y  cua- 
tro tenientes  de  segunda  clase,  y  de 
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setenta  y  siete  aspirantes  de  muilna* 

OAOEITOA,  IffiUDA  PUBLICA. 

La  situación  financiehi  de  loa  Paí- 
ses Bajos  ha  sido,  por  mucho  tiem- 

Eo,  una  de  las  mas  enmarafiAdas  que 
aja  liabido  m  ningún  pais  de  Euro- 
pa, La  deuda  de  ért»  rutilo  iecoaapo*  ' 
nia  de  tantos  etementoa  diversos, 
que  el  ojo  mas  sagaz  no  acertaba  á 
cojer  el  hilo  de  aquel  jaberiuto.  El 
sistema  de  administraaon  do  la  ha* 
ciepda,  tai  como  fué  erijido  en  prin- 
cipio por  la  ley  fundamental ,  y  que- 
do organizado  por  los  reglamentos 
posteriores,  perraitia  ocultar  á  la 
nacalixacion  pública  gran  parte  de 
los  puntos  mas  importantes,  y  dejaba 
al  gobierno  la  facilidad  de  empren- 
der las  operaciones  mas  grave»,  sin 
que  ninf^ona  ley  le  oUlgaae  ifí  áaie 
cuentascircunstanciadasy  regotares. 
La  reciente  modificación  de  la  ley 
fnndamental  ,eu  üolapda  lia  pu<^to 
un  término  á  todo  este  an^no  me- 
diante el  estableoimiento  de  un  tri- 
bunal de  cuentas. 

Si  la  deuda  del  reino  de  )qs  Paiaes 
Bajos  habia  alcanzado  nn  guarismo 
prodijioso  para  ou  estado  tan  pe« 
queño  ,  no  habia  que  achacar  esto 
solamente  á  ios  gastos  enormes  que 
la  Holanda  habia  tenido  que  sobre- 
llevar por  las  guerras,  las  conlrihn- 
ciones  y  sub>i*lios  de  toda  especie; 
pues  Id  falta  ha  consistido  también 
en  el  depiorable  sistema  que  siempre 
ha  practicado  pste  pais  de  descontar 
el  porvenir  para  hacer  frente  á  las 
necesidades  del  momento,  contra- 
yendo uno  y  otro  empréstito ,  y  lie- . 
vando  el  cr<éd¡to  odlilico  liaste  sos 
postreros  límites.  Este  sistema  es  va 
antiguo  en  Holoiida,  y  merced  á  el, 
en  18i4  ,  en  el  momento  en  que  Jas 
Provincias  Unidad  reconquislafe» 
su  libertad  ,  »olo  se  hallaron  en  las 
cajas  del  estado  trescientos  mil  flori- 
nes, al  paso  que  la  deuda  inscrita  as- 
cendía á  dos  mil  doscientos  sesenta 
y  cuatro  millones  de  floriúes.  Ver- 
da<l  es  que  los  intereses  de  esta  deu- 
da no  se  hallaban  establecidos  bajo 
el  mismo  pié,  pues  variaban  de  uno 
y  medica  seis  por  ciento.  El  empe- 
rador ,  por  su  propia  autoridad  ,  la 
habia,  reducido  al  tercio ;  pero  (ni 
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restablecida  bajo  el  pié  antiguo  por  baii  gravada»  con  un  capital  de  dos 

el      Guillertuo  ,  j  aivididaeoaeu*  civotoa  ciocueuta  7  ocoo  millones 

di  activa  y  deuda  tflferida.  Lr  pri*  enatrociMlfiA  amott  y  mi  mil  y 

mera  asceodia  al  total  dft-^ioiaotoa  eíén  florioet*  axijiendo  ud  iotern 

setenta  y  tres  minooes  ciento  cln-  anual  de  nueve  millones  ciento  y 

cuenta  y  cuatro  mil  quinientos  y  cincuenta  mil  llorínes.  Difícílmenle 

treinta  florinea  ,  á  do»  y  medio  por  ae  alcanzar  como  cabe  qoe  un  paia 

ci«pto ;  la  Mgunda  formaba  on  capi-  que  no  cuenta  trea  millones  de  habi- 

tal  de  mil  cíenlo  cuarenta  V  seis  mi-  tantes  pueda  hacer  frente  á  cargas 

llones  ,  trescientos  siete  mil  setenta  y  tan  enormes.  Verdad  es  que  el  eré* 

un  florines ;  que  no  pagajsa  ioteréa ,  dito  de  la  madre  patria  se  halló afiao- 

pepo  délos  qoe  debUn  ooovertirse  tido  por  el  «logiento ,  por  cuanto 

annalmenle  cuatro  millones  en  den»  lea  colonias  sirven  de  prenda  á  gran 

da  activa.  parte  de  la  deuda  nacional,  y  aque- 

Ea el  momeoto  de  l«  creación  del  líos  ricos  establecimientos  son  sus- 
reino  óm '  los  Msea  Bajos ,  esto  es ,  ceptiblea  todavía  de  mudes  nháorss. 
después  que  las  provincias  belgas  se  Pero  para  que  quede  aaeguraop  ne- 
bubieron  rt»nnitfo  á  la  Holmuia  ,  los  cesita  una  paz  de  siglos,  porque, 
intereses  anuales  de  la  deuda  aseen*  además  del  interés  anual  de  cerca  de 
«lian  á  catorce  millones  y  medio  de  cuatro  millones  de  duros  que  eravi- 
florínes.'  Desde '1815  basta  1830  se  ta  sobre  la  deuda  colonial,  y  el  inte- 
coiltrajeroo  una  serie  de  emprésli»  rés  de  ocho  milloDesde  duros  á  que 
toa,  y  al  cabo  de  aqu<;llos  «{uince  la  misma  Holanda  ba  de  hacer  fren- 
pAos,  pasados  en  medio  de  la  paz  te ,  tiene  que  cubrir  sus  propios  zas- 
mas  proftinda ,  lus  ioteresea  anuales,  tos  que  son  de  tanta  comideractoB. 
á  que  el  paistuvoquebacerfrente,ba-  La  Béljica  no  paga  anualmente 
bian  subido  á  diez  v  nueve  millones  mas  que  cioco  millones  de  duros  de 
de  florines.  £n  lttl5,  la  deuda  había  deuda;  la  que  da  por  término  me* 
eulndo  en  auuella  masa  por  la  deti>  dio  «nos  veinte  y  tres  reales  jpor  ha- 
da belga  solamente ,  que  comporta*  bitantAf  al  paao  que  el  término  mo* 
ba  doscientos  ochenta  y  dos  mil  se-  dio  es  en  Francia  de  treinta  reales  , 
teci^ntos  diez  y  nueve  florines  de  in-  «n  Holanda  de  noventa  y  cioco  rea- 
•lereses  anuales ,  y  por  la  deuda  aus-  les  ,  y  en  Iogl»tf,rra  de  ciento  y  ca- 
trorb^'lga  ,  que  ascendía  á un  interés  torce  reales.  En  el  guarismo  de  la 
anual  de  matrncientos  tres  miiseia-  (leuda  .  tal  como  lo  acabamos  de  in- 
cientos  y  diez  llorínes.                 •  dicar,  va  comprendida  la  renta  anual 

El  e&iado  de  guerra  en  que  se  man-  de  diez  millones  quinientos  ochenta 

tuto  la  Holanda  desde  laso  tiasta  v  dos'  mil  francos  que  el  goblemo 

1839  dió  logar  á  nuevos  empréstitos,  belga  paga  al  gobierno  holandés,  por 

de  suerte  que  In  deuda  activa  ,  que  la  parte  que  pnr  el  tratado  de  1839 

en  1830  ascendía  á  seiscientos  ochen-  se  le  adeudó  por  la  deuda  antigua 

ta  y  ouatro  miHoocs  aeiscienlos  diez  del  reino  de  los  Palies  Bajea, 
mil  aetidentos  ochenta  florines  á 

dosy  medíoporciento,estoes,é  un  situación  jeosiiafica. 

interés  de  diez  y  nueve  millonea  seia-      £a  Béljica  se  estiende  entre  la 

cientos  qnioce  mü  doscientos  seeen-  Fvuncia,  la  oooMerecion jermáaica. 

ta  y  Mete  florines ,  se  ImIIó,  en  MIO,  la  Prusia  ,  la  Holanda ,  y  el  mar  del 

Humenlada  de  ciento  noventa  y  siete  Norte.  El  desarrollo  de  sus  fronteras 

millones  dosci»»nlos  cincuenta  y  sie-  desde  el  tratado  del  19  de  abril  de 

te  mil  y  novecientos  florines,  que,  1839,  es  de  novttcientq*  ochenta  y 

lomadea  al  cioco  por  ciento ,  recia-  un  mil  metrns ,  é  de  ciento  nóvenla 

man  un  interés  amial  de  nueve  mi-  y  seis  leguas  y  dos  qtiintos.  Su  su- 

llones  ochocientos  sesenta  y  dos  mil  perticie  abraca  dos  millones  nove- 

oohocieotos  nóvenla  y  cinco  üorioca.  cientos  cuarenta  y  dos  mil  quínien- 

Las  colonüs  holandesas  están  i^ava*  loa  setenta  y  cuatro  hectares.  ó  aean 

das  con  los  mas  de  los  empréstitos  mil  ciento  setenta  y  siete  leguas.  £u 

^ntr^idos  desde  Iftip.  En  1«M  esta-  «u  fspeclo  jcoer^l  el  pe|A-«  muy  vn- 
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-  rítdo ,  üártfl  y  ritutBo.  No  ofreoe 

montañss  prnpiameate  <|icbas;  p(>ro 
los  Ardt»n.is  Ies  eiivian  sus  raniiileí» 

1>or  lo  largo       M^a  ,  y  foraiau  á 
•vanlé  UA  paia  de  oolíaai  y.  altorat 
•rÍNilad«t  j  nMCaKforaa ,  cu^aa  raer 
aetas  oo  llegan  a  doscientos  metros 
de  elevación  sobre  el  toar.  Al  i»uci«a- 
te  reina  una  cordillera  de  colioaa 
redoodeadaa ,  q«e  ae  eolata  áatmía- 
■  win  con  las  Ardenas,  y  va  de  Oude- 
narda  á  Maeslricht,  separando  el 
Sambra  del  Ebcalda.  Olro  ramal  de 
laa  ArdCBaaciibre  la  parte  maa  laa» 
ridioilal  del  reino.  Lascumbrés  naas 
altas  pnsan  rara  vez  de  seiscientos 
y  cincuenta  metrof».  Lo  restante  del 
terreno,  al  noroeate,  reoiala  eo  lia- 
nuraa  que  ae  dilatan  basta  las  orillas 
del  ni»r.  T.as  costas  son  por  lo  jene- 
ral  baja»  y  levantadas  eo  dunas ;  en 
verioa  parajes  eatáoaMKiuiadaa  por 
dkffiea  contra  la  inviii«Míi.*del  mar. 
El  tf  rreno  de  la  Béljica,  compuesto 
de  arcilla  y  ai  ena,  que  combinan  en 
d  iversas  proporciones  ,  es  de  suma 
fertilidad.  En  la  parle  aaplentriooál 
se  hallan  las  tierras  mas  productivas; 
y  son  jeoeralraente  arfiiiscíis  Las 
puramente  arcillosas  dominan  prin- 
cipalmente eo  los  polders^  terrenos 
de  elevación  rodeados  de  diques  y 
habilitados  para  el  cultivo.  Los  sim- 
ples aluviones ,  aue  no  han  llegado 
todavía  al  grado  oe  madnret  necesa- 
ria para  rodearlos  de  diques  y  con 
vertirlo^  en  tierras  labrantías,  se  lla- 
man schoores      producen  una  jer- 
ba  6na  qae  pasta  el  ganado  lanar. 
Parle  de  los  campos  mejor  cultiva- 
dos de  h  Flándes  y  toda  la  orilla  del 
Escalda  son  tierras  aluviales.  La  par- 
te meridional  de  la  béljica  eocierra 
mochos  terrenos  pedregosos  y  Térti- 
les.  Las  tierras  bañadas  por  el  Mosa 
están  cubiertas  de  una  capa  forma- 
da por  el  depósito  sucesivo  de  mate- 
rias acarreadas  por  loa  deibordea  y 
avenidas  ,  lo  que  las  hace  muy  pro- 
pias para  la  vejetacion.  El  pais  lla- 
mado la  Hesbaya  es  uno  de  mas 
favorables  para  el  coltivo  deUs  plan- 
tas cereales  y  oleajínosas.  En  las 

f>arles  a^rncolas  de  la  Béljica  lascua- 
idades  del  suelo  dan  bastante  valor 
á  sna  prodoctoa;  jr  ea  del  caso  decir 
que  por  lo  qoe  respecta  á  la  ciencia 


agronómica*  el  cullívo  nada  deja  qoe 

desear.  La  llanura  mas  estensa  es  la 
ca 01  pina,  entre  el  Escalda  y  el  Mosa; 
orilla  la  l'rontcra  holandesa  casi  en 
toda  su  esteosioo  ,  y  tiéne  muchos 
beleebales  con  grandes  paotanoa  y 
estanques.  Desde  el  Mosa  al  mar  se 
abren  valles  cubiertos  de  abundan- 
Ies  míeses  y  de  pingües  paaloa.  ca%t 
Unloa  naturales.  JMiogun  país  de  Eu- 
ropa puja  sobre  la  riqueza  de  la 
Flandes  ;  en  el  sur  sobre  todo  es 
iiiu^  variada  la  fertilidad  del  terri- 
torio. 

Bañan  la  Béljica  dos  rios  cauda- 
losos ;  el  Mosa  v  el  Escalda,  que  au- 
mentados con  el  tributo  de  una  mul- 
titud do  cbrrientea  subaltavpaa  vén 
á  desaguar  en  el  mar  del  Norte.  En 
el  Mosa  cerca  de  Maestricbt ,  se  le- 
vanta la  meseta  de  San  Pedro^^eba- 
jn  4e  la  cual  están  eaeavado»  los  cé- 
lebres Gríptos  ó  subterráneos  del 
mismo  nombre.  El  pequeño  rioLe- 
se  ,  qife  baña  una  parle  de  la  pro- 
vincia de  Luxemburgo  de  la  pro- 
vincia de  Ñamur  áe  aluama  en  es- 
ta ültima  ,  en  el  lugar  de  Han,  en 
una  montaña  caliza  ,  para  reapare- 
cer á  un  cuarto  de  legua  mas  abajo, 
después  de  hliber  descrito  inmensos 
rodeos  subterráneos.  Aquella  gruta, 
que  no  hay  v¡.<ijero  que  no  visite  , 
presenta  hermosas  y  curiosísimas 
peiriftcaolonea.  Otro  rio  ,  llamado 
el  Ourthe  ,  ha  escavado  en  Tilf,  un 
poco  mas  arriba  de  Lieja  ,  otra  ^r\\- 
ta  mas  peligrosa ,  pero  no  meno> 
rv^parable  por  las  estalagmitas  y  es- 
talactitas de  que  está  llena.  Entre 
las  fuentes  minerales  que  posee  la 
Béljica,  las  mas  cé]«bres  son  las  de 
Espá  ,  visitadas  todos  los  años  por 
mticliísinios  eslranjeros. 

La  Holanda  está  ceñida  al  norte  y 
al  oesle  por  el  mar  del  Norte,  al  es- 
te por  la  Prusia  ,  y  al  sur  por  la  Bél: 
jica.  GOfDBprende  quinientas  treinta 
y  cuatro  leguas  cuadradas,  y  cuenta 
una  poldaciüu  de  cerca  de  tres  mi- 
llones de  habitantes.  Bañánla  el  Mo- 
aa  y  el  Rin  y  nna  infinidad  de  ríos 
menos  importantes,  y  canales  que 
surcan  el  pais  en  Indas  direcciones, 
y  establecen  una  comunicación  en- 
tre casi  todas  laa  ciudades ,  villas , 
pueblos  y  aldeas.  Su  suelo  ea  en  gran 
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fMrte  bajo  y  paoUnoso.  Las  provin-  bié  de  los  habiUDtet.  El  golfo  mai 
era»  tie  Güeldre* ,  Ulrec  y  Over-lsel  considerable  es  el  Zuyderzee.  El  la- 
son  las  mas  elevadas.  Las  olraa  soo  go  de  Havlem,  c^ue  tiene  doce  legua» 
unidas  por  la  parte  mas  baja  d«  Ea-  de  circunfereocia ,  ha  sido  formada 
ropa.  En  machoa  ■  parajes  la  tierra  por  las  aguas  del  Ain,  al  que  las 
viene  á  ser  una  conquista  hecha  so-  arenas  de  su  embocadura  han  hecho 
bre  el  mar  ;  y  muchas  vecvs,  en  me-  refluir  á  los  pantanos  vecinos.  En  el 
dio  de  UQ  brazo  de  maro  de  no,  en-  día  lo  e&láa  desecando.  La  agricul- 
seSaa  al  viajero  asombrado  el  sitió  tura  de  la  Holaoda  ooosiste  casi  ifof- 
donde  en  otro  tiempo  existían  luga-  cameote  la  cultura  de  los  prados 
res  y  pueblos  entero:).  Solo  á  fuerza  y  huertos  ,  que  han  llegado  á  uo 
de  perseverancia  y  de  valor  y  por  gradq  sumo  de  perfección  v  dan 
medio  de  una  lucha  de  cada  ola  lo-  prodaetos  oooaiderables.  GttHC?aae 
gran  los  Holandeses  conservar  una  poco  trigo ,  y  la  cosechatle  este  gra* 
parte  de  su  territorio  contra  los  ata-  no  bastaría  apenas  para  la  duodeci-. 
ques  incesantes  del  mar  del  Norte,  ma  parte  de  los  habitantes ,  si  no  se 
La  Holanda  está  cortada  por  miichí-  supliese  con  la  patata ,  la  que  se  da 
simos  golfos,  lagos  y  pantanos,  mu*  perfectamente  ao  muchos  cantones 
chos  de  los  cuales  se  hallan  tan  mez<  de  la  Güeldres  y  en  toda  la  Zelanda 
cLulos  con  las  af^uas  corrientes  (|ue  y  con  el  alforfón  ó  trigo  morisco,  el 
no  cabría  recooocerloü ,  á  no  haber-  arroz  y  la  harina  de  la  avena  monda- 
se ooDserrado  la  tradieioo  de  las  an*  da«  de  que  hacen  puches.  La  horti* 
tlgoas  tierras  que  ahora  mismo  es-  cultura  es  muy  honrada  eo  Holanda, 
tán  cubriendo  aquellos  lagos.  Su  y  ha  alcanzado  un  grado  de  perfec- 
estension  va  amas  diariamente,  ya  cioo  que  pasma.  Es  sabido  ja  que 
por  efecto  de  tDqadaciooes ,  ya  por  .  Hsrieni  es  célebre  por  el  culUfo  da 
la  escavacion  dé  las  turbas,  que  los tutipaiies 7 ficintoa.  •  ,  . 
ooMlitujeo  el  pnnctpal  oombosti* 


FIN. 
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E«|iUeaeiOMfle  Imm  láminafi  contenidiui  en  emte  vo- 

lúmeii* 


K,"  I.  — Retrato  del  almirante 
Tromp.  Rfartio  Tromp  «  hijo  de 
HarbértoTrorap,  capitau  de  fraga*, 
ta  j  nació  en  Briella  en  IÜ97.  llecno 
prisionero  ,  á  la  edad  de  once  años, 
por  uo  forbante  inglés,  después  de 
una  lid  encarnizada  en  freote  de  las 
costas  de  Guinea  ,  en  la  que  fué 
muerto  su  padre ,  se  vió  reducido  á 
servir  al  vencedor  en  clase  de  gru- 
naele  por  espacio  de  dos  años  y  me* 
dio.  Habienuo  \uelto  á  su  patria,  era 
en  1622  teniente  de  navio  ,  y  obtuvo 
en  1624  el  mando  de  una  fragata.  Dis- 
tingaióee'en  no  encuentro  que  en 
1639  tuvo  la  escuadra  holandesa  con 
la  española  ,  cerca  de  las  costas  de 
Fláodes.  Poco  después,  aburrido  del 
eenrfeio  por  algunas  injustieias  de 
que  fué  víctima  ,  entró  en  la  vida 
privada.  Pero  en  1637 ,  el  príncipe 
Federico-Hnríqoe  le  nombro  tenien- 
te aliiiiranla «y  le  dió  el  mando  de 
una  escaadra,  con  la  cual  salló  á 
campaña  contra  los  Españoles ,  so- 
bre los  cuales  alcanzó  la  célebre  vic* 
toria  de  las  Dunas ,  el  21  de  oelubre 
del6S9.  LoaBstaéoa  jeoeriiles  le  pre- 
miaron con  el  don  dfe  una  cadenilla 
de  oro ,  y  el  rey  de  Francia  le  con- 
firió el  collar  deia  órden  de  Sao  Mi- 
guel. No  menoa  gloriosas  fueron- pa« 
ra  Tromp  las  campañas  de  1640  y 
1641.  Tras  la  esplosion  que  dividió 
á  la  Holanda  y  á  la  Inglaterra,  de  re- 
snltas  del  ada  deoave^eion,  en  1661 
abriósele  una  carrera  mas  hermosa 
todavía  ;  pues  pudo  medir  sos  bu- 

3ues  con  los  de  los  Ingleses.  Después 
e  haber  eomeoiado  la  locha  con  el 
almirante  Roberto  Blake  el  20  de 
mayo  de  1662  ,  le  derrotó  el  3  de  di- 
ciembre siguiente.  Descolló  con  al- 
httaSas  y  por  un  heroismo  cul 


épico  en  los  encuentros  que  ocur- 
rieron durante  un  affo  entero  en- 
tre las  dos  escuadras.  Fué  muerto 
en  uno  de  aquellos  combales  ,  el  1.° 
de  agosto  de  1653 ,  á  la  altura  de 
Scliweninga.  Habia  salido  tenoedor 
en  treinta  y  dos  combates  navales. 
Vese  su  mn asoleo  en  ia  antigua  Igle* 
sia  de  Delft. 

N."  II.  —  Retrato  del  almirante 
Ruyter.  Miguel  Ruyter  nació  en 
Flemiga  en  1607.  A  la  edad  de  once 
años  entró  en  la  marina  de  grume- 
mete ,  y  pasó  sucesivamente  por  los 
grados  de  marÍDero,  contramaestre, 
piloto  y  teniente.  En  1635  alcanzó  el 
grado  de  capitán  de  navio.  Después 
de  hab^r  hecho  ocho  campañas  en 
las  Indias  oecideiitales,  fué  nombra- 
do vice-almirante ,  y  encargado  ,  en 
1645  ,  del  mando  de  una  escuadra 
enviada  al  socorro  de  los  Portugne- 
sea  ¡contra  loa  Enalloles.  -En  1M7 , 
atacó  dtlanle  de  Salé,  á  eitico  gran- 
des corsarios  arjelinos ,  que  snmer- 
iió.  Los  Moros ,  testigos  de  aquella 
lucha  gloriosa,  le  recibieron  con  en- 
tusiasmo, y  le  introdujeron  tHoo* 
falmente  en  la  ciudad  ,  montado  en 
un  caballo  ricamente  enjaezado  ,  y 
llevando  á  su  séquito  á  los  es  pitañas 
vencidos.  Tuvo  una  parte  gloriosa 
en  loa  combates  que  la  escuadra  ho- 
landesa trabó  con  la  inglesa,  después 

Í[ue  hubo  estallado  la  guerra  con  la 
Bglaterra  en  I6i3,  y  descolló  siem- 
pre con  la  escuadra  que  tenia  á  sns 
ordenes.  Habitndo  recibido  en  1656 
la  órden  de  castigar  a  loa  Berberis- 
cos ,  que  hablan  insultado  el  pabe- 
llón holandés ,  aniquiló  á  mucliÉi* 
mos  corsarios  deArjely  TiSncz.,  y 
maodo  ahorcar  al  renegado  Arman- 
do de  Diaz,  tan  famoso  por  sn  cruel- 
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dad.  EnTitdo  cuatro  auos  después 
al  socorro  de  Dinainarci  cootri  la 
Succíh,  derrotó  á  esta  última  poten» 
cia  1*11  tíos  coinUalt's  .  y  obtuvo  del 
monarca  danés  ejecutorias  de  noble- 
za y  iioa  peasioD ;  loa  eatadoa  jeoe- 
rales  le  premiaron  con  el  grado  de 
\ice-almiranle.  Después  de  haber 
recibido  el  encargo  de  emprender 
tioa  oucYa  eapedidon  contra  los 
Berberiscos  en  1664 ,  recibió  la  ór- 
den  de  recobrar  las  posesiones  ho- 
landesas ,  en  la  costa  de  Africa  ,  de 

aue  ios  Ingleses  se  habían  apodera* 
o.  Recobró  aquellos  establecimieo- 
tos ,  y  se  apoderó  de  varias  colonias 
inglesas  y  de  muchísimos  buques 
británicos.  Uizo  después  rumbo  pa- 
ra América  y  traté  de  apoderarse  Je 
la  Barbada  ;  pero  no  lo  coosiguió. 
Habiendo  estallado  abiertamente  las 
hostilidades  con  la  Inglaterra  en 
1665 ,  Ruyter  salló  ooq  qm  escoa- 
4ra  contra  la  del  pHaeipe  Ruperto, 
y  señaló  aqtiella  cirapana  con  repe- 
tidas hazañas,  h^u  1666,  se  le  incor- 
poró el  almirante  Cornelio  Tromp, 
y  atacó  á  los  Ingleses  ,  á  pesar  de  la 
inferioridad  numérica  de  su  escua* 
dra;  m^s  esta  vez  fuéderrotado.  Des 

aullóse  completamente  á  U  vuelta 
Boo  tilo.  Preseotése  repentioameo- 
te  eu  el  embocadero  del  Medway  y 
del  Támesis  ,  rompió  la  cadena  que 
cerraba  el  primer  rio ,  y  después  de 
haber  iaceodiado  eoantos  buques 
había  en  el  puerto  de  Sheerne^e,  en- 
tró en  el  Taraesís ,  donde  destruyó 
muchísimos  buques  eneniigos.  Ha- 
biendo estallado  la  guerra  entre  la 
Francia  y  La  Holanda  en  1671,  Ruy- 
ter fué  ascendido  al  grado  detenien- 
te almirante  jeneral,  y  colocado  á  la 
(Cabeza  de  una  escuadra  de  setenta  y 
doa  navíoa.  Goo  ealas  ftienaa-tafo 
que  hacer  frente  á  las  escuadras 
combinadas  de  Francia  é  Inglaterra, 
que  Qo contaban  menos  de  ochenta 
j  tres  savios.  El  7  ,  el  14  y  el  n  de 
janio  de  1673  ,  dió  batalla  é  los  ene- 
migos ,  é  hixo  tantos  prodijios  de 
valor  ,  que  el  almirante  francés  ,  al 
escribir  á  Colberto ,  le  dijo  que  qui- 
siera haber  pagado  con  la  vida  la  glo* 
ria  que  Ruyter  acababa  de  adquirir. 
Al  año  siguiente  se  le  encargó  una 
espedicioQ  contra  la  Martinica,  pe4X> 


aquella  empresa  se  desgració.  A 
principios  d6l  año  de  1675 ,  la  ciu- 
dad de  Mesina  ,  después  de  haber 
sacudido  el  yugo  d»'  España,  se  pjso 
bajo  la  protección  de  la  1:  rancia :  y 
los  Españoles  ptdiemo  auiilio  i  los 
Holandeses.  Salió  Ruyter  con  veinte 
y  cuatro  navios  para  recobrar  á  Me- 
sina  ,  ocupada  ya  por  los  Franceses, 
sostenidos  por  el  almirante JEHiques* 
ne  con  una  escuadra  de  treinta  na- 
víos.  Ruyter  atacó  al  enemisto  en  las 
aguas  de  Catana  después  que  se  le 
hubieron  incorporado cuatrp  navios 
espaftoles.  Pero  faé  herido  mortal- 
mente  en  aquel  encuentro,  el 27  de 
marzo  de  1676,  y  se  refujió  en  la  ba- 
hía de  Siracusa  ,  donde  murió  el  39 
de  abril  siguiente.  El  mausoleo  de 
este  célebre  almirante  se  halla  en  la 
l^lesiü  ^ueva  C Niemwé  KerAJ^em 
Auisterdam. 

N.*  III.  — (Falla)  Véase  lámina  IX 
bis  ,  que  reemplaza  la  lámina  IIL 

JS.^  IV.  Iglexiat  de  San  Juan  y 
de  San  Servas lo  en  Maentricht. — La 
iglesiaque  se  veála  izquierda  no  era  * 
e»att  orí  jen  mas  que  un  bautiéterio 
de  la  colejiata  de  San  Servasio.  En- 
grandecióse después  y  se  erijíó  en 
parroquia á  principios  del  siglo  Xill. 
En  el  día  está  «Hificrada  al  culto 
protestante ,  y  posee  el  sepulcro  del 
célebre  filólogo  Saumasio  ,  muerto 
en  1653.  La  torre  que  la  corona  es 
del  siglo  XV.  Segon  la  crónica  de 
Herbeoo,  todavía  se  estaba  trabajan- 
do en  ella  en  1450.  -  La  iglesia  de 
San  Servasioes  de  conslruccion  mu- 
cho mas  antigua  ;  pues  fué  edificada 
eo  el  siglo  IV. por  San  Rionolfo,  obis* 
pode  Maestricht ,  en  memoria  de 
San  Servasio  que  en  el  siglo  IV  habia 
ocupado  la  silla  episcoptl  de  Too- 
gres.  Las  gnerraa  y  los  ioceodioa  la 
destruyeron  en  parte  repetidas  ve- 
oes.  De  ahí  es  que  so  nota  en  ella 
una  mezck  estra  vagan  te  d«  todos  los 
estilos  de  arquitectura  ooe  le  Ima 
ido  sucediendo  desdeels^^oIV  hM* 
ta  el  XV.  Kste  edificio  está  aquí  re- 
presentado tal  como  estaba  antes  que 
su  pintoresca  torre  de  madera  nu« 
bieae  sido  «aenplauda ,  en  1762 , 
por  la  pesada  caja  de  piedra  que  lá 
corona  en  el  dia. 

N.'  V.  —  Igietui  de  Delft  y 
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Española.  —  La  ciudad  de  Delft  &«  qu»'  sr  conslriijó  en  1692 ,  y  está  de- 

dbtíogue  pur  el  tritíle  silencio  ^ue  cot  ado  de  enormes  postigos  piulados 

eo  ella  reina,  y  por  el  a'tpacto  rijido  por  Felipe  Tideman. 

y  frío  de  sus  edingios.  Vense  en  ella  N.*  IX..  —  Caja  de  órgano  en  la 

muchas  casas  cuya  arquitectura  per-  nueva  isílesia  luterana  ,  t^n  Amster- 

tenece  al  estilo  impropiaineote  Ha-  Uam,  >^La  nueva  iglesia  luterana  en 

maéo  eftilo  atpaBoi.  La  iglesia  qiit  Amsterdam  perlaneM  atimitmo  al 

aquí  se  representa  se  llama  Oude  siglo  XVIII;  y  es  posterior  de  po- 

Kerk  (Iglesia  vieja ).  Fué  fundada  en  quisimos  años  á  la  iglesia  vieja.  Fué 

1240,  y  dedicada  á  San  Hipólito.  £n-  edificada ,  según  los  planos  del  ar- 

fliem  <l  manaolio  M  almirante  quitacto  DommaD.  Yeseendlaona 

Tromp  ,-y  nada  liana  qu«  llame  la  nennosa  cúpula  de  cobre  rojo ,  que 

atención  sino  es  su  torre.  el  rey  Cárlos  XI  deSuecia  donó  á  la 

N.*  VI.  —  Torre  de  la  iglesia  de  comunidad  luterana  de  Amsterdara. 

San  Mariim  en  Cirm»—-  Ef>ta  iglesia  £l  órgano  de  esta  iglesia  es  hermo- 

sabe  á  una  anUgdedad  remota;  pues  sísimo ;  es  doble  j  fué  construido  en 

se  atribuye  su  construcción  al  rey  1709.  Está  ndornado  de  varias  esta- 

Dagobertol.  San  WillehrorHo  esta-  tuas ,  v  presenta  una  elevación  d^ 

blecióen  ella  una  abadía.  Erijida  eu  1G2  pies. 

catedral  poco  tiempo  después .  ftié  N.**  IX  tis,  —  Retrato  de  Bem* 

completamente  reconstruida  en  1C24  hrandt.  — Rerabrandt  Van  Rhyn  na- 

por  el  obispo  de  Utrec  Adelboldo.  ció  el  15  de  diciembre  de  1606,  cer- 

Dos  siglos  uespues ,  en  1224 ,  íué  re-  cade  la  ciudad  de  Leida  ,  entre  Le- 

ediOeacia  por  segunda  vez  en  IsIdi^  yerdorp  y  ILonkerk.  So  padre ,  que 

ma  qoe  en  el  dia  la  vemos ;  mas  no  era  molinero ,  le  envió  á  las  escuelas, 

queda  de  ella  mas  que  la  torre  y  el  de  la  trinidad  y  pero  la  pasión  do- 

eoro ,  pues  toda  la  nave  de  la  iglesia  minan  le  de  |lembrandt  le  llevaba  ai 

ftiédesimida  poi:  un  huracanen  t674«  dibujo  y  á  la  pintora  ;  de  modo  que 

La  torref|ue  tiene S80  píés  de  eleva-  la  voluntad  de  sus  padres  cedió  por 

cion  .  amenaza  ruina  desde  el  hura-  fin  ,  y  fué  colocado  en  el  taller  de 

can  del  20  de  noviembre  de  1836 ,  Jaime  Vao  Zwanenborgo ,  con  el 

que  la  conmovió  hasta  en  sos  ci-  cual  estuvo  tres  años.  Fueron  tam- 

nientna.  Desde  Is  cumbre  de  este  bien  sus  maestros  Jaime  Pinas ,  Jor> 

monumento  se  espacia  la  vista  casi  je  Van  Schoten,  Juan  Lievenszy  Pe- 

por  todi  la  provincia  de  Holanda,  y  droLastman.  ISluéstrase  sobre  todo 

Sor  una  parle  de  la  Güeldres  y  del  el  influjo  del  último  en  las  primeras 
írabante  aeptentrional.  En  1546 ,  el  obras  de  Rembrandt.  Cuando  el  jó- 
emperador  Carlos  V  celebró  .  en  la  ven  artista  hubo  logrado  llamar  la 
iglesia  de  Sao  Martin,  un  cabildo  del  at«'uc¡on  de  algunos  intelijentes,  fué 
Toisón  de  Oro.  á establecerseen  Aiusterdamen  1630. 

N.*  VH.  —  iffietia  en  la  Haya,  —  Dos  aflos  después  jprodujo  el  fiimoao 

Vense  en  la  Haya  muchas  iglesias,  cuadro  tan  conocido  con  el  nombre 

Í)ero  ninguna  de  ellas  merece  llamar  de  Anfiteatro  de  anatomía  ,  que  no 

a  atención  por  lo  que  respecta  al  es  quizás  la  obra  maestra  de  Kem* 

arte.  La  que  damos  amif  el  plano  se  brsnd  t,  pero  que  ea  dertamente  «no 

llima  Iglesia  llueva  Cüfieyvf^e  Kerk),  de  los  par  (os  mas  asombrosos  déla  es- 

Foé  ediñcada  en  1649.  Lo  ünico  no-  cuela  holandesa.  Murió  en  Amster- 

table  que  contiene  es  el  órgano  ,  cu*  dam  en  1665.  Rembrandt  es  uno  de 

yos  post igos  están  Mernadoa  de  pin*  aquellos  hombrea  que  dispeaísan  de 

turas  de  Teodoro  Vender  Schuur.  nna  Itrga  ressBa;  pues  no  hay  nadie 

N.°  VIH.  — Interior  de  la  vieja  que  no  conozca  á  este  artista  subli- 

igiesia  luterana  ^  en  Amsterdam.  —  me  ,  cuyas  pinturas  ,  retratos  ó  cua- 

Aunqoeesta  iglesia  lleva  la  califica-  dros  de  bistorta  ,  son  unas  joyas  sin 

cion  de  vieja  .  solo  fecha  no  obstante  las  que  no  hay  colección  completa, 

del  siglo  XVII.  Púsose  su  primara  Esl«*  pintor  ha  sido  el  objeto  de  os- 

piedra  en  KV.Vl.  Veseenelh  un  her-  trañascaluinnias,  alribuyéndoU' inu- 

iposq  órgano  adornado  de  eí»ta(uas,  chas  anécdotas  falsas.  Una  de  las  iiu- 
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putacioues  uia»  jeacraliuenlc  acre- 
ditadu  qoet»  htn  prodacMo  ^oo- 

i.rn  él  es  una  tvaricia  estremada  y  un 
amor  cscesivo  al  oro.  Para  satinfacer 
eala  pasión  ,  dicen  ,  se  hizo  uo  dia 
DMtr  por  miMrto,  para  neariui  grao 
beae6cto  de  la  yeota  de  sus  cuatfroa, 
dibujos  y  esturiios ;  la  verdad  es  que 
Uemorandt  era  aficionado  á  tas  an- 
tigüedades, y  que  no  habiendo  podi- 
do cimiplír  los  compromiaos  que  ha- 
bla contraído  .  v¡5 ,  en  1656,  sus 
muebles  embargados  y  cnanto  po- 
aeia  vendido  por  la  justicia,  según 
resulta  de  los  tvjistros  aiitdaticoa  de 
la  cámara  de  insolvables,  en  Anis- 
terdam.Tal  fué  t-lot  íjm  de  todas  las 
caliiitinias  que  sobre  este  hombre  en» 
clarecido  han  ido  propagando  los 
bi(')^'raros  de  loe  piolorea  flimeocoa 
y  holandeses. 

X.  —  Cajú  de  órgano  de  la 
igit$m  oeeidentat  r  WesUirkerii  }  de 
Amsterdam.  —  Esta  iglesia  es  la  ma- 
yor de  Amslprdanj.  F.s  una  muestra 
curiosa  de  la  arquitectura  del  si- 
glo XVII,  y  su  primera  piedra  te  Co- 
locó en  1630.  Tiene  ciento  setenta  y 
ocho  pies  de  largo  sobre  noventa  de 
ancho.  Encierra  (un  hermoso  órga- 
no constrqído  en  1687 ,  y  cu^os  pos* 
tigos  están  pintados  pord  Liejés  Je- 
rardo  Lairesse.  La  torre  de  esta  igle- 
sia es  la  mas  alia  de  las  de  Amster- 
dam ;  pues  no  tiene  menos  de  tres- 
cientos pies  de  elevación. 

>t.°  XI  y  XU.  —  Casa  consistorial 
de  Amuterdam.—Y.^W  edificio,  cons- 
truido para  servir  de  casa  consisto- 
rial ,  no  sirve  ya  para  este  destino; 
y  llámanlehoy  dia  Real  Palacio.  Su 
piano  fué  del  arquitecto  Van  K  an- 
pen  ;  púsose  su  primera  piedra  el  28 
de  oetnbrade  164d ;  y  el  edificio  no 
estuvo  completamente  terminado  en 
1656.  El  conjunto  presenta  la  forma 
de  .un  paralelógramo  de  doscientos 
oebenta  y  dos  piés  de  largo  sobra 
doscientos  treinta  y  cinco  de  ancho. 
S«  altura  esde ciento  díezyseis  pies, 
j  de  ciento. cincuenta  j  siete  inclusa 
la  torra.  El  todo  descansa  sobre  tre* 
ce  tnü  seiacientee  cincuenta  y  noera 
estacas,  cimiento  artificial  de  que 
no  puede  pi-escindir  ningún  edificio 
en  Amsterdam.  b&le  edificio  es  el 
aiaior  |  el  ivas  rico  de  It  capitri  del 


comercio  holandés.  La  fachada  priu- 
dnsl.qnb  ofrece  tres  coerpos  de 

caiQcios  salientes  ,  se  compone  de 
dos  hileras  de  pilastras  sobrepues- 
tas ,  la  primera  de  las  cuales  es  de 
órden  compoesto ,  y  la  segunda  de 
drden  corintio.  Bl  frontis  que  coro- 
na el  peristilo  está  adornado  de  un 
b^o  relieve  en  mármol  que  lepre- 
seota  la  cindad  de  AmSterdaoii^nB- 
tada  sobre  un  trono  sostenido  por 
dos  leones,  tiene  sobre  la  cal)eea  una 
corona  im}>erial ,  apoya  en  sus  rodi- 
llas las  armas  de  la  ciudad,  y  empu- 
ña en  la  miino  derecha  una  rama  de 
olivo;  está  rodeada  de  nayadas  que  le 
presentan  coronas. y  de  tritones  que 
celebran  su  gloria  al  son  de  trompas  ' 
marinas.  A  iosUres  ánanlos  de  esle 
frontis,  que  tiene  ochenta  v  dos 
piés  de  largo  sobre  diez  y  ocho  tle 
alto,  se  veo  estatuas  colosales  de 
bronoe ,  que  representan  la  Paz ,  la 
Justicia  y  la  Prudencia.  £1  interior 
es  de  un  lujo  estraordioario ,  vese 
una  increíble  profusión  de  mármo- 
les de  todos  colores  j  de  riooa  ta* 
ploes  de  lizos  altos.  Cnando  se  ka 
traspuesto  el  lindar  de  una  de  las 
puertas  de  entrada  (que  son  siete  por 
alusion^las  siete  províocias),  asoa- 
bra  la  magnificencia  de  esta  etrfier* 
bia  habitación  ,  ílesviada  de  su  pri- 
mitivo destino  en  1808  por  el 
Luis  Napoleón  .  que  hizo  de  ella  SQ 
palacio.  Todos  los  grandes  aposen- 
tos están  adornados  de  pinturas  y 
esculturas;  pero  descuellan  sobre  los 
demás  dos  salones ;  el  uno  es  el  sa- 
lón del  trono,  qne  sirve  en  el  dia  de 
salón  de  baile;  está  todo  revestido  de 
mármol  blanco  ,  y  tiene  cien  pit-s 
de  largo  sobre  sesenta  de  ancho ;  el 
otra  es  el  salón  de  los  Ciadmdúmoi 
( burgerzaal)  ,  asf  llamado  porque 
su  entrada  estaba  abierta  en  otro 
tiempo  á  todos  los  habitantes  de  la 
cfindad ,  ricos  y  pobres.  Eate  salón 
es  ano  de  los  mayores ,  mas  altos  y 
nina  ricamente  decorados  qoe  baya 
eo  Europa. 

XUL  — C«M  li^  ta  eimdmd  dé 
£eiAi.— Este  edificio ,  cuya  ari|«i- 
tectura  es  de  carácter  eslrauísimo, 
pero  pintoresco,  fué  construido  eo 
1674.  En  sus  deUües  se  nota  acá  jr 
aciHlá  el  gracioso  tanteo  arqnitedóo 
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nico  del  reDacimienlo ;  mas  fuerza  es 
conliBnr  que  el  espíritu  de  aquel  es- 
tilo no  se  echa  de  ver  en  el  conjunto. 
El  suelo  bajo  de  este  palacio  sirve  de 
mercadopara  las  caruej». 

ffí,  XlY .  —  Casa  de  im  tiitdad  de 
Delñ.  —  Desde  que  la  CSSS  de  la  ciu- 
dad de  Amsterdara  se  ha  convertido 
en  palacio  real,  la  de  Delft  es  tenida 
por  to  Ms  hermoss  de  flolatids.  Es* 
tá  toda  ella  construida  de  piedra  si- 
llar, y  se  edificó  en  1608.  Consérvan- 
se  en  ella  algunos  buenos  cuadros  de 
la  escuela  holandesa ,  partos  de  Mar* 
tin  HeemskerlL,  BroBckhorst  y  Híe* 
revé Id. 

N*.  X\,—  Casa  de  la  ciudad  de 
Maesincht.-"  EaI»  ediücio  de  sille* 
ria  ,  eslá  situado  eo  medio  de  unsT 
plaza  muy  espaciosa  ,  que  sirve  de 
mercado.  Principióse  en  1659  ,  y  se 
lermiuóen  1663.  Súbese  á  él  por  uua 
dobto^raderfa ;  el  de  la  darechá  ser- 
via en  otro  tiempo  al  msjistrado  lle- 
}é&  ,  el  de  la  izquierda  al  majislrado 
de  lis  Provincias  Unidas ,  cuaudo  la 
0adad  de.llaestricht  se  hallaba  co- 
locsda  bajo  la  sobera  n  ía  i  n  d  ivisa  del 
príncipe-obispo  de  Lieja  y  de  los  es- 
tados jeoerales  de  Holanda.  A  cada 
todo  del  MD  .vestíbulo ,  cuyo  arle- 
sottcati|«iiladoporyander  Schuur, 
se  ven  ,  encima  de  las  puertas  de  las 
satfis  de  audiencia  ,  las  armas  de  las 
dos  polencias  >  v  este  verso  lalioo, 
que  espresaba  ^1  carácter  de  la  aa* 
tnridad  é  la  que  la  ciudad  estaba  su* 
jeta. 

Trajcclum  ocotru  domiao,  ncd  parct  atriqoe. 

N'.  XVI.  —  G'a/i  salón  de  audien- 
cia  en  la  Haya.  —  Los  historiadores 
que  se  hao  ocupado  del  or(j«a  de 
los  monumentos  que  encierra  esta 
ciudad  atribuyen  jeneralmente  al 
conde  de  Holanda  Guillermo  II,  que 
eo  1247  vino  á  ser  rey  de  los  Konia- 
oos^  la  construecioo  del  ^Isdo  que 
llaman  hoy  día  Binr^enhof  ^  y  donde 
lo»  estados  jenerales  de  las  Provin- 
cias ynidas  celebraban  sus  sesiones, 
y  teniao  los  estadhouderes  su  resi- 
dencia. Los  grandes  ed ¡fíelos  que  lo 
componen  están  hoy  dia  ocupados 
por  la  legislatura  oederlaoUeüa,  v  por 
loa  mioisterlos  ó  adrainistnicioiies 
jeneriltt*  El  grsn  salou  de  andieocia 


que  aquí  reproducimos  hace  parte 
del  Binoenhof.  LlámauleconuiineO- 

meote  Treiyeskamer  {CJkmm  de  la» 
treguas),  porque  en  tiempo  «le  la 
aotieua  república  servia  para  las 
eoDÍereiicías  semanales  de  los  emba- 
jadores y  ministros  eslraojeros  oon  . 
las  altas  potencias  ,  los  estados  jeoe- 
rales. Fué  restaurada  j  enriquecida 
de  naevss  deeoraeioBes  en  1697. 
Abundan  en  ella  escotturaay  pintu- 
ras. £o  los  tableros  que  se  presentan 
delante  del  espectador  se  ven  los  re- 
tratos de  pié  de  los  príncipes  Gui- 
llermo I  de  Aasau  ,  Mauiicio ,  Fede- 
rico-Henrique  y  Guillermo  II,  pinta- 
dos por  HenriqueBrondon.  Kl  trumó 
de  la  chimenea  á  la  izquierda  está 
adornado  coo  el  retrato  de  Ouiller* 
mo  III ,  rey  <le  Itiglatt  rra  ;  y  el  de  la 
chimenea  de  la  derfcha  está  decora- 
do cou  una  composición  alegórica  de 
Teodoro  Van  -  der-Scbuur ,  qoa  re- 
presenta la  Libertad,  la«Pa>  y  k 
abundancia. 

ri°.  XVil.  —  UoUa  de  Jmsterdam. 
— BsteediBeio,  que  se  empeló  en 
1 606  7  se  terminó  en  1613,  había  si- 
do construido  según  el  modelo  de  la 
bolsa  de  Ambares.  Era  todo  de  sille- 
ría ,  y  tenia  doseientaa  y  cincuenta 
piés  de  larga  sobre  ciento  y  coaren* 
ta  de  ancho.  Pero  hace  pocos  años 
que  luvierou  que  demolerlo  porque 
amenazaba  ruma  ,  por  haber  empe- 
asdo  á  ceder  los  cimientos.  Bn  el  dia 
se  está  construyendo  la  nueva  bolsa. 

XVIII.  —  Monedas.  —  E&la  lá- 
mina  da  una  muestra  de  diíerenlea 
monedas  del  condado  de  Holanda, 
del  obispado  de  Utrec  ,  del  ducado 
de  Güeldres  y  del  reino  de  Holanda»  • 
acunadas  en  épocas  diversas. 

N*.  XIX.— •PMra  eéttita,  Utn 
mada  de  Brunequilda  ,  en  Hollain^ 
—  Kl  lugar  de  Hollain  está  situado 
á  dos  legnas  de  Xuroai,  á  la  derecha 
de  la  GMEada  qoe  oonduee  de  cata 
ciudad  á  san  Amando.  Allí  se  levan* 
ta  sobre  una  meseta  esta  piedra  enor- 
me, á  la  que  la  tradicciou  ha  da- 
do el  nombre  de  Brunequilda.  Los 
escritores  no  estin  de  acuerdo  ea 
punto  el  oríjen  de  este  esli  ano  mo- 
numento. Según  un  historiador  bel- 
ga ,  fué  ecyido  por  los  habilanlty  del 
pais,  en  comBemoraelod  de  una  vic- 
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t&titt  tíeminét  métw  tet  Hénilos  m 
ti  tiglo  IV ;  pero  I»  ÚBáem  pratba  qae 

8C  puede  prodiirir  en  apoyo  dn  fsla 
opinión  e»  el  hallarse  esta  piedra  ro- 
locada  cerca  de  un  camino  llamado 
el  Camino  de  ios  Uérutos.  Otro  hi&to- 
riador  refiere  el  oríjeo  de  e»le  mo- 
numento á  li  época  en  qu«*  Julio  Cé- 
sar hubo  domado  á  los  Turme^ios, 
floblevados  contra  «n  toniaott  Ciot- 
ron.  Según  un  tercer  escritor  ,  Go» 
fredo  el  cautivo  conde  de  Verdun  ,  j 
aeñor  de  Cenham,  Uabieodo  dado, 
por  mi  diploma  d«l  ti  4o  enero  de 
m,  el  luprdeHollaÍD.ál«alnéle 
de  san  Peuro  en  Gante,  mandó  co- 
loc;iren  él  tto  mojón  elevado  ,  para 
denotar  con  aquella  seilal  qae  aquel 
logar  era  la  caben  de  la  Jorisdic- 
cion  V  el  local  de  sus  audiencias  je- 
ñera  les  ;  y  dicho  mojón  serta  en  tal 
caso  la  piedra  de  Que  aqaí  estamos 
heblaado.  Sio  emotrgo  la  opinioo 
mas  acreditada  es  que  el  monumen- 
to de  Hollain  es  un  menhir  céltico. 

Pero  sea  de  esto  lo  que  fuere ,  es 
de  OB  asperón  dorísinio,  ofrece  la 
forma  de  un  trapesio  .  y  ea  de  trae 
naUiralera  de  piedra  dr  que  no  se 
halla  ninguna  cantera  eu  un  radio 
de  cioco  irgoei.  Ppeaenta  una  mole 
de  cuatrocientos  y  cincneola  piés  cu- 
bos, inclusa  la  parte  enlerradn.  No 
muestra  ninguna  inscripción  ni  re- 
siduo de  escultura.  En  punto  á  la  de- 
BOBtioeoioo  de  pied^  ob  BmnequiU 
ekiy  que  le  da  el  pueblo  .  y  qne  ilfva 
en  los  ma|)as  mas  anlif^uos  <ltíl  pai*, 
se  da  tan  impropiamente  ¿  estf  mo* 
numento  oomo  i  las  caladaa  rome- 
an que  atraviesen  ta  Béljica ,  y  c|ue 
se  atribuyen  todas  á  Brunrqnilda, 
retoa  de  Austria.  Añadamos  tambieo 
Qoe  le  eeliada  roaMna  que  desde 
Turnat  conducía  i  Bavei  paaebe  OOP* 
OB-del  mémhirde  Hollaio. 

N**.  XX.  ^  Mano  simbótíca^  Hu- 
mada Pontea,  Et tatúa  de  ísis.  Laih 
M  dir  ^#Ofi00«— La  Béljica  ha  conser- 
vado  muchos  vcslijios  de  la  domina- 
ción romana  ,  aue  las  escavaciones 
van  sacaodo  á  luz  con  frecuencia, 
telee  coDio  arnaas ,  Tatoa ,  monedes, 
estatuas  pequeñas ,  termas ,  etc.  La 
mano  simbólica  qoe  aquí  represen- 
tamos es  una  de  los  que  los  artistas 
romeóos  solien  esculpir ,  y  que  lia- 


U  I» 

meo  ^ieey ,  porqdo  eÜwéso  lee 
símbolos  y  etnbotos  de  varias  di  vi- 

nidades.  f.a  pequeña  estatua  de  Uis 
lleva  también  el  tipo  del  arte  ro- 
mano. 

N.'XXL— ^eeoieeii  TVimai  — 

Este  puente  ,  compuesto  de  un  solo 
arco  atrevido  que  cabalga  el  Escil- 
da  ,  era  de  construcción  antiquísi- 
ma ;  estaba  eiibierto  de  lecko  j  ser- 
y'i\  de  paso.  Hace  pocos  años  que 
amenazaba  ruina  ,  v  h  <  ü»!  lo  forzoso 
demolerlo.  Era  verdaderamente  uoa 
de  les  corioaldedes  de  Toroai  •  y  bo* 
mee  qoerido  eoosener  éo  |BeaM»« 
ria. 

N."  XX\L  —  Catedral  de  Turnai. 
—  Esta  catedral  es  uno  de  los  edifi- 
cios roas  importantes  qoe  posee  le 

Béljica  ,  y  es  quizás  la  mas  notable* 
por  lo  que  respecta  al  arte^  á  la  an- 
tigüedad. No  fué  al  principio  mas 
qoe  one  iromMde  capilla  dedicada  É 
JN'nestra  Si'ñora  ,  y  edificada  á  fines 
(\*'\  siglo  111  por  san  Piato,  oriundo 
de  llalla ,  que  llegó  á  Turoai  ¿  disi- 
par lae  Uoieblas  del  psgaoíenio.  Bs* 
la  capilla  se  eo|;randeció  después, 
¿nanoo  Turnai  vino  á  ser  f\  asiento 
del  reino  de  los  Franco»,  h*  cate- 
dral, tal  como  existe  en  el  dfe « os* 
rece  de  «oided ,  porque  fué  coos- 
troids  por  partes  en  épocas  drff- 
rentes.  Per#  a  pesar  de  su  forma  hí- 
brida, produce  un  efecto  imponente 
y  grenoioBO*  Tiene  cnatroeieoloa  no* 
venta  y  cuatro  pies  de  lar;;n  ,  y  per- 
teoí-ct*  en  parte  al  estilo  romano  ,  y 
eo  parle  de  estilo  ojival.  La  nave  es 
de  arqnitectttre  romana  ;^  se  ignora 
la  época  de  su  construcción.  El  co- 
ro.  incendisdo  en  12tS  ,  fué  vuelto 
á  construir  en  1343 :  es  de  arquitec- 
tura ojival,  y  se  distingue  por  so  ra- 
leotfa  y  elsitidOD ,  qoe  es  de  eieo 
piés,  por  lo  mas  be|o.  El  crucero 
ofrece  dimensiones  colosales ,  y  re- 
mata en  cada  lado  por  una  bóveda 
circular;  uoa  cdpola,  que  eo  el  iote- 
rior  tiene  ciento  sesenta  y  tres  pi(^s 
de  alio  ,  domina  la  parle  cen»ral.  El 
gran  pórtico  es  una  obra  concebida 
según  el  mal  (pisto  del  siglo XVII.  Es» 
ta  magnífica  catedral  está  coronada 
de  cinco  torres,  una  de  las  cuales  lie* 
ne  la  forma  de  m«dia  naranja,  j  las 
Otras  eifttro  soo  mss  abalaoiadas 


Véase  en  este  ediftcio  Yarkis  eioaltM-  oso  del  barnit.  Reparó  al  mismo 

n»  ■ntí^uas.  Bl  pnlpi tillo ,  que  fué  tiempo  que  esns  colores  al  áteoeraa 

construido  después  de  las  devasta-  mas  fluidos  .  se  Tuodian  mas  suave* 
cíones  coiuetidas  por  ios  ÍDConoci»A-  meóle  >  d.iban  mas  vigor  á  la  pio- 
lan .  en  1¿66,  es  de  ikuma  elegancia,  tura.  Aquel  admirable  descubrimien* 
J^^XlCm.'^JtetréUoáeJmmFait  ta  Mtinmló  singuUniMiite  ao  wú* 
Eyck ,  llamado  Juan  de  Brujas. men ;  j  sus  nuevas  prodaccionea 
Este  pintor  célí-bre  nació  por  los  fueron  tan  superiores  á  su  primer 
años  ue  1370  en  Maesejfck  ,  |^ueu4  modo ,  que  esc  i  Ló  el  asombro  uní- 
ciudad  aituada  en  la  oriHa  ÍMiuíer*  veraal.  Ba  aaoir  aabido  que  uo  piotor 
d«  del  Moaa,  entre  Maestricht  y  siciliano,  Atttonello de  Netica , pa- 
Ruremunda.   Dásele  comimmente  só  á  Brujas  para  aprender  est»*  pro- 
pon maestro  ásu  h»*rmano  Rubi-rto.  ceder  uuevo  ,  (jue  Van  Rvck  le  en- 
Entrambos  «e  establecieron  desde  cubrió  por  mucho  tiempo,  pero  que 
muy  temprano  ea  Flándea  ,  donde  dllimamente  le  enseñó, 
ya  brillal)a  el  arle  con  cierto  <*s[)len-  N."  XXÍV.  —  Casa  de  lo.t  Batelc" 
dor,en  medio  de  los  ricos  y  magní-  rof,  en  Gante.  —  En  casi  todas  Isa 
ücos  consejos  de  Brujasy  Gante.  Ko  ciudades  grande»  de  Bélica  se  bailan 
cata  dltima  dudad  fué  donde  te  rata*  de  ealoa  edifteiea  comtroidos  por  lea 
bincieron  al  principio ,  y  empezaron  ricos  gremios  que  poblaban  ^tos  in* 
en  1420  el  famoso  cuadro  de  doce  duslriosos  ?  opulentos  concejos.Pue- 
posiigos,  que  representaba  el  carde  den  citarse  sobre  todo  loa  hermoaos 
ropéuettal^  y  o  ue  adornaba  la  igleaia  v  pinterescoa  edMcioa'qne  adnrnao 
de  san  Juan ,  noy  día  de  san  Bavon.  la  plaaa  mayor  de  Bruselas.  Sin  epa« 
Pinl(S<;r  fsta  obra  p;raiide  é  incom*  bargo  la  casa  de  los  Bateleros  en  na- 
parable  para  un  señor  g<inlé4,  quien  da  les  cede  en  t>elleza  y  elegancia, 
dió  á  conocer  á  los  dos  artistas  en  la  Está  situada  en  el  pretel  de  Uerbea, 
corle  de  Felipe  el  Bueno  i  duque  de  y  fué  construida  en  1681. 
Borgoña  ;  y  bailaron  en  este  prínci-  N."  XXV.  —  Retrato  de  Juan  Hem- 
pe  un  proieclor  jeneroso.  Huberto  /mf^.  —  La  vida  de  este  pintor  es  una 
murió  en  Gante  en  1436 ;  Juan,  ipie  de  las  mas  oscuras  que  haya  en  la 
oeapeha  él  puesto  de  ayuda  de  eá-  historia  dd  arte  flaaieneo.  Ño  ae  aa*  ' 
mará  ducal  en  la  corte  de  Felipe,  fué  be  el  uño  de  su  nacimiento,  ni  el  de 
agregado  á  la  embajada  que  aquel  su  muerte,  f^os  unos  le  hacen  nacer 
príncipe  envió  a  Lisboa  en  1428,  pa-  en  Brujas ,  otros  en  Dama.  Y  así  co- 
ra pedir  la  mano  de  babel  de  Por«  mo  no  eatán  de  acuerdo  en  punto  al 
tngat.  iVIu rió  en  Brujas  por  los  años  lugir  de  su  nacimiento,  tampoco  hft 
de  1444.  En  1410  descubrió  ó  perfec-  están  en  ónlf  n  al  modo  de  ortogra- 
cionó  t*l  proceder  de  ia  pintura  al  fiar  su  nombre,  que  unos  escriben 
óleo.  Empezó  por  inventar  varioa  Memling,  otros  Memmelin^« y  otros 
barnices  que  empleaba  nara  real-  Hemmeíing ,  aunque  el  artista  hay% 
zar  los  cuadros  que  pintaba  ,  según  firmado  sus  obras  con  el  nombre  que 
el  proceder  antiguo  ,  por  medio  de  hemos  |uii'sto  al  pié  de  su  retrato, 
la  clara  de  huevo  y  el  aguazo.  Un  Asi  es  que  la  leyenda  se  ha  apodera- 
día  espuso  al  sol ,  para  aecar  el  bar*  dó  de  este  jenio  misterioso «  naden* 
niz ,  un  cuadro  que  habia  acabado  do  de  él  el  héroe  de  una  tradición 
con  precioso  esmnro;  y  el  calor  lirn-  po<<tica  que  es  tenida  en  el  dia  por 
dió  las  juntura»  del  taÍ)leru.  D<-scon-  verdad  incontestable  en  la  historia 
solado  defer  perecer  de  aquel  modo  del  arte.  Cnéninn  nue  habiendo  aer^ 
en  un  instante  el  fruto  de  saa largos  vido  bajo  lea  banoeras  de  Cárioa  d 
esludios,  se  dedicó  á  nuevos  esperi-  Temerario,  duque  de  Borgofia,  n^is- 
meotos  ,  y  por  fín  logró  reconocer  tia  á  la  terrible  derrota  que  padeció 
qué  el  aceite  de  linaza  y  el  de  clavel  aquel  principe  etérea  de  Nancy,  y  lio» 
se  mezclaban  perfectamente  con  los  gó  enfermo  ;  doliente  á  pedir  un  asi« 
colores,  se  secaban  mas  fácilmente,  fo  al  ho«.pirio  de  San  Juan  de  Bru- 
resistian  al  agua  ,  y  producían  una  jas.  Acojido  en  aquella  casa  de  Cari- 
brillantez  que  podían  dispensar  del  dad  ,  recobró  alli  la  salud ,  y  piuló. 
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segno  diceOf  varias  obras  para  mos- 
trar 811  gratitud  A  sas  bieo  hechores. 

Allí  ejecutó  la  famosa  Urna  de  Santa 
Ursula,  de  que  damos  también  un 
dibujo  en  oirá  lámina.  El  estilo  de 
Henling  se  «otm  amcbo  ti  de  Vio 
Bjck ,  del  qae  difltre  ttn  «mbarjp» 
por  un  carácter  mas  severo ,  que  tie- 
ne alguot  relación  cod  el  de  los 
nwcslroe  de  la  escuela  de  GoloBla. 
Las  obras  de  Hemling  son  rany  bus» 
cadas.  Los  biógrafos  hacen  nacer  á 
este  artista  en  1440  ,  bien  que  ,  á  pe- 
sar de  la  físoDomía  de  su  retrato,  pa- 
rece haber  •nacido  antea  da  dicha 
época.  Créese  jeneralmente  que  mu- 
rió en  1499,  porque  es  el  Ultimo  mi- 
lésimo que  se  ve  marcado  en  sos 
enadroa.  Loa  arcbiroa  da  la  cartiqa 
de  Miraflores ,  cerca  de  Bdrgoa ,  ha- 
blan de  un  pintor  designado  con  el 
Domt>re  de  Juéui  Flamenco, .qm  em- 
patió en  1406  y  terminó  en  1499 ,  pa- 
ra, aquel  óoniFeBto  varias-  pinturas 
oue  representaban  escenas  de  la  vida 
de  San  Juan  Bautista.  Como  la  his- 
toria del  arte  belga  no  conoce  á  nin- 
gún pintor  llamado  Juan  qoe  haya 
vivido  en  aquella  época,  y  que  Hem- 
Hog  vino  á  desaparecer  repentina- 
mente por  aquel  mismo  tiempo,  se 
ha  creído  que  sa  trata  de  él  en  el  do- 
comento  de  Miraflores. 

N.»  XXVI.  —  Catedral  de  Ambe- 
res. — Esta  catedral  es  célebre  por  su 
harmontra ,  asi  cobuo  por  las  obrta 
de  arte  que  enciemi.  No  fué  al  prin* 

cipto  masque  utoa  mera  capilla  tras- 
formada  en  iglesia;  pereque  fué  in- 
suficiente á  mediados  del  siglo  XIV. 
Jta  ah<  fué  que  en  1352  enipezaron  A 
reedificarla  desde  los  cimientos,  en 
ia  forma  jeneral  que  este  edificio 
presenta  hoy  dia.  au  plan  fué  con- 
Mbido  por  un  arquitecto  llamado 
Amelio,  á  quien  los  ooos suponen 
oriundo  de  Bolonia  ,  y  los  otros  de 
Amberes.  £1  trabajo  se  fué  adelan- 
tando con  taoti  lentitad,que  la  gran« 
de  aguja  no  se  halló  terminada  has- 
ta 1518.  Tiene  432  pies  de  elevación. 
El  coro  se  principió  en  1531,  y  se 
acabó  en  1633.  Según  el  plano  pri- 
mitivo ,  el  edificio  debia  estar  coro- 
nado de  cinco  agujas  ,  tan  altas  co- 
mo la  que  hay  eu  el  dia.  La  que  ve- 
mos, elevada  apenas  á  la  mitad  de 


su  altura ,  era  mucho  mas  encum- 
brada; paro  M  devorada  por  no  in- 
cendio en  1637.  La  iglesia  fué  eriji- 
da  en  catedral  en  15.59 ,  y  la  cristian- 
dad poseia  poquísimas  tan  ricas  j 
tan  espléndidamente  decoradas.  Loa 
ioonoclaataa  la  pillaron  y  devastaron 
horrorosamente  en  156¿.  Pero  poco 
después  se  levantó  desús  ruinas,  pa- 
ra ser  nuevamente  saqueada  por  las 
tropas  de  la  repüUica  francesa  en 
1798.  Sin  embargo,  á  pesar  de  este 
último  saoueo  .  ha  conservado  mu- 
chísimas obras  artísticas  que  llaman 
la  curiotldad  de  loa  estranjeroa.  Ad- 
miranse  en  ella  muchas  de  las  me- 
jores pinturas  de  Rubeu$,y  los  her- 
mosos asieutos  6e  coro  góticos  de 
midera  aicalpidos  que  dos  arttttaa 
contemporáneos,  los  señores  Durlct 
y  Geerts,  acaban  de  construir,  y  que 
en  nada  ceden  á  los  de  los  antiguos 
escultores  belgits,  que  con  tan  suma 
perfección  practicaban  esta  especie 
de  escultura.  La  catedral  de  Ambe- 
res es  notable  por  la  hermosura  de 
sus  naves,  que  son  siete ,  y  que  pre- 
aanlan  las  penpeetivaa  mat  herino- 
sas  y  variaaas.  . 

N.**  XXVII.  —  Interior  de  la  cate- 
dral de  Amberes»  —  Esta  vista  ae  ha 
tomado  de  la  rama  del  empero  que 
da  en  la  f^laaa  Verde,  y  donde  se  ha- 
lla el  célebre  cuadro  del  Descendí-^ 
miento  de  la  <:rut ,  por  Bubeos.  En 
la  otra  parte  dd  cmoero  ae  ve  la  em> 
enui  de  la  cruz,  parlo  del  mísiuo 
miealffo.  La  bóveda  de  h  cúpula  , 
practicada  en  el  punto  de  intersec- 
ción de  las  dos  grandes  líneas  de  que 
aa  compone  la  forma  de  la  catedral, 
está  adornada  con  una  Asunción  de 
la  Firjen  ,  pintada  por  Coroelio 
Schut,  alumno  de  Rubens.  Al  rede- 
dor se  lee  la  inacripcion  signianle : 
« ExaltQta  est  sancta  Dei  Gemtm  fft- 
per  choros  angelorum. 

H.»  XXViU.  —  iglesia  de  San  Pa- 
hio,  en  Jmbere»,  —  Esta,  iglesia,  que 
peiíenecia  en  otro  títaipo  á  la  con- 
gregación de  los  dominicos,  fué  cons- 
truida, á  mediados  del  siglo  Xlll,  á 
costas  del  duque  de  Brabante,  lien- 
rique  IIL  Alberto  el  Grande,  obiapo 
de  Katisbona  ,  U  consagró  en  1271. 
Pero  fué  en  gran  parle  consumida 
por  un  rayo  en  tC79,  ^  fué  recdifica- 
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da  «n  la  forma  que  preaesta  hoy  día. 
Tenaem  ella  nnichísimas  esculturas 
de  madera,  casi  todas  del  siglo  XVII; 
j  muchas  y  roagnífícas  pinturas  de 
Van  Dyck,  de  Crajer,  Jomenay  Ra* 
beos.  La  Fiagetacion  de  Cñ/tto^  por 
esle  ültiinn ,  8o!>re  todo  el  pasmo 
de  los  iolelijentes.  Saliendo  de  la 
Igleaía  por  la  nave  de  la  derecha,  se 
OD  oaWarío  adornado  da  mucfií- 
limas  figuras,  labradas  por  el  cincel 
de  varios  de  los  mejores  escullon-s 
de  madera  de  la  aotigua  escuela  de 
Anibaraa. 

XXIX.  —  Iglesia  de  Dtnant. 
—  Dirían  que  la  ciudad  de  Diiiant 
fué  arrojada  por  las  aguas  del  Mosü 
contra  el  eoorne  banco  de  peBasoos, 
á  CDvo  pié  está  situada ;  pacato  que 
no  forma  verdaderamente  mas  que 
una  sola  calle  que  va  siguiendo  el 
«sarao  del  rio.  Su  oHjen  es  antiquísi- 
mo, pueaae  habla  de  ella  en  do- 
cumentos del  siglo  VI  San  Monulfo, 
en  cuyo  patrimonio  estaba  compren- 
dida, la  donó  en  559  á  la  iglesia  de 
Uija,  y  desde  entonces  ha  hecho 
siempre  parle  de  los  dominios  de 
aquel  obispado.  En  el  siglo  XII ,  era 
ya  ciudad  fortiñcada.  De  abí  fué  que 
aostuvo  varios  aitioB  memorablea ,  y 
fué  devastada  repelidas  veces.  No 
obstante,  aunque  Felipe  el  Bueno, 
duque  de  Borgofia,  la  saquease  en 
1460,  é  hfciaaen  lo  propio  loa  Pran* 
ceses ,  mandados  por  el  duque  de 
Nevers,  en  1554,  ha  salvado  de  aque- 
llos desastres  y  conservado  casi  in- 
tacta sn  hermoaa  irieait  de  Kaeatra 
Señora.  Este  edificio  peflenece  á  la 
época  de  transición  en  que  el  estilo 
romano  iba  á  hacer  lugar  al  estilo 
qjini*  Es  reparable  por  la  pureza  de 
api  formas  y  la  amaoiifa  de  toa  pro* 
porciones.  Hállanse  en  ella  muchas 
esculturas  antiguas  a ue  merecen  lU' 
mar  la  atención  de  los  arqueólogos, 
y  vidrios  bastante  caríoaoi.  La  igle- 
sia está  situada  al  mismo  pié  de  la 
peña  donde  está  edificada  la  cinda- 
dela de  Dinant.  La  cruz  del  campa- 
nario llega  apenas  á  la  tMBe  de  las 
murallas  de  aquella  fortaleza. 

N.*  XXX. — Iglesia  de  San  JatmCy 
en  Lieja.  —  El  monasterio  de  San 
Jaime  foé  ftiodado  ea  f  OIS  por  al 
obiapoBaidrieo  II.  La  fgleak  ^  de 
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él  bacía  pai<le  M  terminada  en  1610. 

Pero  de  este  edificio  del  aiglo  XI,  no 
quedó  mas  que  U  torre  y  algunos 
lienzos  de  pared  adyacentes.  La  igle* 
ala  actual  no  ae  eropeió  beata  1532,  y 
quedó  terminada  en  I6I84  Ea  una  de 
las  muestras  mas  curiosas  que  exis- 
tan (le  1.1  mezcla  de  los  diverso»  esr 
tilos.  Uay  una  parte  romana;  hav 
moriaoo,  bay  gótico  mezclado  de 
morisco  ,  y  por  iillimo  hay  una  por- 
tada dibujada  por  el  pintor  liejés 
Louib^rdo,  y  concebido  eu  el  e&tiio 
dal  renacinieoto.  Pero  el  interior 
sobre  lodo  produce  una  impresión 
singular.  «Es  la  arquitectura  gótica 
000  toda  la  coquetería  del  arte  ára- 
be, dice  M.  Nisard  ea  aua  Empresto* 
nes  de  F tajes.  La  nave,  vaata,  majes- 
tuosa y  lijara,  eleva  el  alma  sin  abru- 
marla. L*a  bóveda  parece  ocultarse 
debajo  de  ana  red  de  linaa  arislaa 
que  ae  entrecruzan  stmétricamenlet 
y  corren  al  rededor  de  medallones 
donde  se  ven  pintadas  cabezas,  des- 
cubiertas unas,  y  otras  oou  el  casca 
del  siglo  XVI;  calaa  de  hombres  t 
aquellas  de  mujeres  ;  misteriosos 
.isistentes  colocaaos  entre  la  tierra  v 
el  cielo.  Diriau  que  es  una  gloriéis 
iomenaa  cuyo  eoreiado  de  piedra 
ofrece ,  en  cada  uno  desús  puntos 
de  intersección,  un  camafeo  antiguo, 
y  cuvaa  aberturas  dejan  lo  aziyado 
délciiilo,  figurado  por  loa  frmeoa 
arules  que  llenan  las  partea  vaeíaa 
de  la  bóveda.  Aquella  glorieta  cae, 
redondeándose ,  sobre  lijeras  pare* 
dMt*orCadaa  por  vealanaa  Inmeaaaa 
y  anbreileyadas '  por  dos  galerfaaaa 
arcadas  ojivales,  coronadas  de  un 
balcón  calado,  cuya  piedra  eitá  tren- 
zada como  nn  junco,  y  que  parece 
desoanaar  aebre  la  punta  de  laa  ar« 
cadas.  Los  perfiles  de  las  ojivas  son 
unos  bordados.  Un  elegante  festón 
sube  desde  lo  bajo  de  los  dea  arcos 
hasta  eo  cdspide ,  y  desde  «llf  ae  ar« 
roja  y  trepa  á  lo  largo  de  la  pared  , 
á  modo  de  bajo  relieve.  En  el  espa- 
cio Heno  que  se  esliende  entre  las 
ealieiaa  de  cada  aroida^raa  vea  re- 
presentados en  medallones  los  retra- 
tos de  lo»  reyes,  princesas,  profetas 
y  profetisas  da  la  sagrada  Escrilura. 
coo  ana  nombiea  y  loa  vam ieuloa  del 
Mbfoeagrado  qtia  lea  oMicwraea^  y 
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que  formarit  ¿  cada  iodo  de  la  nave, 
una  como  inscripción  continua  ,  es- 
crita en  caracteres  góticos. »  La  igle* 
aia  de  San  Jaime  posee  vftríaaescnl- 

tnrds  dignas  de  atención  y  una  caja 
de  órgano  de  eslraordinaria  rique- 
za, que  despliega  por  ambos  lados 
inmensos  postígos  dorados,  cuyo  io* 
terior  está  adornado  de  pioliu-as. 

N.*  XXXI.  -  7f:/eun  fie  San  Mi- 
guel y  Santa  (Südula  ,  ei  Bruselas. 

—  Era  en  otro  tiempo  una  oolejiatt 

que  fué  terminada  en  1047  por  Lam- 
l>erto  II,  cnndt'  de  Lovaina  ,  y  que 
vino  á  ser  el  trunco  de  la  ba»ilica  ac- 
tual ^  Guja  primera  piedra  se  puso  en 
IIM.  Un  siglo  después,  HeDrj4|iie  I, 
duque  de  Brabante,  la  mando  en- 
grandecer   considerablemente.  El 
coro^  el  crucero  feciian  de  aquella 
époct.La  ntve mayor  y  las  torres  son 
del  siglo  XIV  .  y  los  costados  bajos 
pertenecen  al  XV.  La  capilla  de  San- 
tísimo Sacramento  de  los  Milagros, 
ernid»  en  memoria  de  las  hostias 
milaerosüs  á  las  que  unos  Judíos  die* 
ron  de  puñaladas  en  1369,  y  que  des- 
de entonces  se  han  conservado  en  la 
iglesia  de  Santa  Güdula  ,  fué  -edifi- 
cada en  16S4.  Pertenece  todavía  al 
estilo  gótico ,  pero  muestra  ya  un 
carácter  alterado  por  el  estilo  del 
renicimiento,  que  se  echa  de  ver  al 
travi$s  de  ta  ojiva.  La  fachada  princi* 
pal  de  la  basdica  está  adornada  con 
dos  torres  cuadradas ,  que  lian  que- 
dado sin  acabar  desde  lólS,;  que  de- 
luaD  haberse  jnDtsdo  por  un  puente, 
coronado  de  una  teroera  torre  na- 

Oho  mas  ;4lta. 

N.**  XXXII.  —  Interior  de  la  tglé- 
sia  de  San  Miguel  y  Santa  Gádaims 
en  Brusetat,  lia  nave  mtforde 
esta  iglesia  es  muy  notable  por  su 
valentía  j  elevación.  Vése  en  ella  un 
soherbio  pulpito  de  madera  ,  escul- 
pido por  Verrbttgxen.  Bsta  bssiliea 
poseia  en  otro  ti'-mpo  muchas  y  es- 
relentes  pintiu'as  ,  que  han  desapa- 
recido desde  1798.  JNo  obstante  <|ue- 
dan  todavía  algunas  obras  artísticas 
de  grandísimo  precio.  Tales  son  en 
primer  lugar  varios  confesionarios 
decorados  de  estatuas  de  madera  la* 
bradas  porDnqnesnoy ;  y  en  segun- 
do lugar ,  roagnífícas  vidrieras,  eje- 
cutadas co  los^iglos  XVI  y  XVil  por 


ÜIA  DE 

Juan  Ack  y  Ju^n  de  la  Bar ,  de  Am- 
beres  ,  según  los  dibujos  de  Roji  rio 
Van  der  Wejfde ,  de  Bernardo  Van 
Orley  «  de  Van  Oiepenbeek  j  de 
Van  Thtdden. 

N."  XXXIII.  -  Catedral  fie  MaU- 
ñas. — Dos  siglos  después  de  la  muer- 
te de  Saa  Rombalo ,  misionero  esco- 
cés ,  que  fué  á  Malinas  á  predicar  el 
Ev.injelio  á  mediados  del  siglo  VIH, 
se  ^curdóerijir  una  iglesia  a  su  me- 
moria ,  en  960.  Notjeno ,  obispo  de 
Lieja ,  cuya  iglesia  contaba  i  Mali- 
nas entre  sus  dominios,  colocó  eo 
ella  doce  canóni^'os.  A  fines  del  si- 
glo XIII ,  siendo  insnficieote  el  tem- 
plo levantado  i  San  Rombato,  se 
edificó  otro  nuevo  en  proporciones 
mucho  mayoies.  Lo  nave  mayor  es 
del  siglo  XV  \  y  uuedó  terminada  co 
14S7 ,  el  coro  lo  fué  en  1451.  La  tor- 
re se  empesó  el  ano  siguiente;  pre- 
senta  un  carácter  singularmente 
grandioso  ,  y  está  aseulada  sobre  el 
suelo  con  nna  amplitud  que  produ- 
ce el  efecto  mis  imponente.  Descan- 
sa sobre  ima  grande  ojiva  que  sirve 
de  perlada  ;  [)ero  no  tiene  la  aguja 
que  debiera  coronarla  ^^y  que  la  hu- 
biera hecho  la  torre  mas  alta  del 
mundo-  Esta  catedral  fué  erijída  en 
arzobispadi)  en  1Ó59  por  el  rey  Feli- 
pe II,  á  favor  de  Perrenole  de  Gran- 
vella.  Vense  en  ella  varios  sepulcros 
de  arzobispos  y  algunos  cuadros  no- 
tables entre  los  cuales  descuella  un 
Cristo  en  la  Cruz ,  parto  de  Van- 
Dyck. 

^        XXXIV.  -  Coro  alio  déla 
iglesia  fie  San  Pedro  en  Lovaina.  — 
£a  iglesia  de  San  Pedro  fecha  de  lot 
primeros  aBos  del  siglo  XI ,  puesto 
que  se  atribuye  su  fundación  a  Lam- 
berlo el  Barbudo,  conde  de  I.^)vaína. 
uedó  reducida  á  cenizas  en  1130. 
uevameote  abrasada  en  1373  y  eo 
1458,  por  dos  veces  vo!vió  á  levan- 
tarse de  sus  ruinas.  En  el  edificio 
tal  como  en  el  di  a  lo  vemos  ,  existe 
toda%ía  una  parte  que  pertenece  al 
siglo  XIV.  T  es  la  parte  baja.  El  co- 
ro fué  construido  en  1434.  El  trán- 
senlo meridional  fecha  de  principios 
del  siglo  XVI.  Según  el  plano  primi- 
tivo j  el  modelo  en  relieve  de  esta 
iglesia,  Que  se  hallan  en  el  museo  de 
la  casa  ae  la  ciudad  de  Lovaina  de- 
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bu  «tlir  eoroMdtt  de  daco  agujas  , 

de  las  cuales  la  migror  hubiera  al- 
canzado una  elevación  de  quinien- 
tos treinta  y  cinco  piés.  Pero  atíue- 
llas  torrea  lolo  te  coDlinoaron  has- 
ta la  altara  del  techo ,  por  cuanto 
los  cimieotos  se  tuvieron  por  ende- 
bles para  soportar  una  mole  tan 
enorme.  La  iglesia  presenta  la  forma 
de  una  cruz  latina  ,  teniendo  tres- 
cientos piés  de  largo  sobre  setenta  y 
cinco  de  ancho.  Compónese  de  Irc» 
naves  ;  la  del  medio  es  muy  elevada 
7  deacaDsa  sobre  veiale  y  ocho  pila- 
res engavillados.  Es  sumamente  her- 
mosa ,  y  encierra  muchas  obras  ar- 
tísticas que  merecen  la  atención. 
VéBM  machos  caadros  antiguos  pre- 
ciosísimos f  entre  los  cuales  los  hay 
de  Hemliog  y  de  Qnintiu  Metsys; 
una  portada  de  madera  ,  esculpida 
con  mocho  arte ;  un  pulpito  de  ma- 
dera labrado  con  esquisilo  gusto; 
lina  soberbi.i  arañ.i  de  hierro  forja- 
do, que  atribuyen  á  (¿uioliu  Mebys; 
un  tabernáculo  de  piedra  sillar ,  de 
traiota  y  cinco  piés  de  alto ,  escul- 
pido en  1433  ,  con  toda  la  finura  de 
un  encaje  ;  una  baluslrada  de  már- 
mol blanco  adornada  de  follajes, 
obra  del  célebre  Oucfueanoy  ;  y  en 
fin  el  coro  alto  ,  cuya  arcada  inter- 
media damos  aquí.  Este  monumen- 
to se  compone  de  tres  arcadas  ,  cu- 
yas arquibóvedas  están  a  lomadas 
con  una  prorusion  d^í  hojas  labradas 
con  delicadeza  asombrí>sa.  Reina  por 
encima  una  hilera  de  nichos  pobla- 
dos de  estataillsf.  Esta  obra  maestra 
de  arquitectura  pertenece  á  fines 
del  siglo  XVI ,  y  está  «-oncehi'ia  en- 
teramente en  él  estilo  llamado  gó- 
tico^rabe. 

.  N.*  XXXV.  —  Irww  eie  Sania  Ur- 
futa,  —  La  tradición  cuenla  que 
Hemliog  ,  durante  su  permanencia 
en  el  hospital  de  San  Jnaii  en  Bru- 
jas, pinto  esta  orna  en  testimonio 
de  su  reconocimiento  por  el  buen 
trato  que  en  él  habia  recibido.  (Vea- 
'  se  mas  arriba,  niim.  XXV).  Tima  la 
forma  de  una  iglesia  gótica  •  en  cu- 
yos grandes  costados  están  represión 
tadas  las  escenas  principales  de  la 
vida  de  Santa  Urania;  está  artística» 
mente  tallada  en  madera  y  dorada; 
,€Sti  QokHsada  sobro  un  «ie ,  sobre  el 


cual  jira  de  modo  que  puede  presen- 
tar sucesivamente  al  espectador  cada 
una  de  sus  faces.  Sobre  Saota  Ursu- 
la cuenta  la  leyenda  lo  siguiente:  A 
principios  del  siglo  III ,  era  Teono* 
te  uno  de  los  cinco reyis que  gober- 
naban la  Irlanda.  Su  mujer  Daria  le 
dió  una  hija  á  quien  llamaron  Ur- 
sula, 7  criaron  en  la  piedad ,  por 
onanto  hibian  abrazado  la  doctrina 
del  Evanjclio.  Tírsula  estaba  dotada 
de  peregrina  heimosura  ,  y  se  lu- 
blaoa  de  ella  en  toda  Irlanda  como 
de  un  dechado  de  gracia  y  manse-' 
dumbre.  En  Britania  rtfinaha  á  la 
sazón  Agripino  ,  hombre  de  índole 
imperiosa  y  adusta.  Tenia  nu  hiio 
d 0100 ,  llamado  Conao,  que  pidió 
en  casamiento  á  la  hermosa  Ursula. 
Como  ella  habia  hrcho  voló  dt*  cas- 
tidad ,  ;  lemia  provocar  Us  iras  de 
Agripino  negando  su  mano  al  hijo» 
renunció  á  Dios,  y  sapo  por  nna 
aparición  celestial  que  nquel  casa* 
miento  se  efecluaria  en  otro  reino, 
doodo  ontraria  en  medio  de  un 
aoompaSamiento  de  vírjeni'a  jóve- 
nes; y  que  etU  debia  ir  con  sus 
compañeras  á  un  pais  lejano  á  apu- 
rar lo  que  Dios  decidiese  de  su  suer- 
te. Embarcóse  pues  con  once  mil 
vírjiínesque  acudieron  á  ella  de  to- 
dos los  punios  do  Irlanda  ,  de  Brila- 
nia  y  Béljica.  Componíase  la  escua- 
di'a  de  once  buques  mayores  Ape- 
nas se  hubieron  embarcado  Ursula 
y  sus  compañeras  cuando  se  levantó 
el  viento  é  impelió  las  naves  bácia 
el  desembocadero  del  Rin.  Subieron 
por  aquel  rio  hasta  Colonia,  donde 
se  pararon  para  ver  á  Sijilíndis  otra 
princesa  británica,  aue  tras  la  muer- 
te de  su  esposo ,  se  nabia  retirado  á 
las  orillas  del  Ein,  donde  habia  edi- 
ficado una  capilla  y  un  monasterio. 
Pero  en  medio  de  la  noche  uue  si- 
guió á  su  llegada  ,  supo  UrMUS  por 
una  visión  que  la  voz  del  Se&or  la 
llamaba  á  Roma.  Embarcósp  pu«ís 
de  nuevo  al  dia  siguient<t  con  sus 
companeras  v  se  dirijió  hácia  Basi- 
lea ,  deuie  donde,  atravesando  los 
Alpes  ,  se  encaminaron  ala  capital 
del  mundo  cristiano.  Llegado  que 
hubieron  á  Roma  ,  entraron  en  la 
primera  iglesia  que  hallaron  al  psso 
7  el  papa  GiHaco ,  aHagrasamente 
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•áferlUod«ftu  ll«gtdt ,  ins  r^ibi6 
•É  «1  umbral  de  la  hasilic».  AIK  fue- 
ron baalizados  una  gran  maUitiid 
de  pensrÍDOS  que  por  el  camiuo  .se 
1m  nabiaa  ido  agresando.  Era  «no 
detillMCiiian  que  había  lleudo  á 
Rotna  por  olro  rumbo  dcs|>ues  de 
haber  perdido  á  su  padre.  Sin  em- 
bargo habla  adcadido  á  AldaMlm 
Setaro  en  el  solio  Imparial.  Maxiaii* 
Bo,  soldado  a(iti<>to,  oik*  para  man- 
tenerse en  el  poder  Labia  llamado 
€D  sa  ayuda  á  los  Hunos  y  otros  bér* 
baroa.  Habiatt  Toelto  á  empezar  laa 
persecuciones  contra  los  Crislianos 
y  el  S'Miado  mandó  á  Ursula  y  á  sos 
cuiupafierat  salir  de  Roma  ;  de 
Ha.  El  buen  Ciríaco  quedó  may  afli* 
jido  al  sabtT  aquella  orden ;  pero 
en  una  plegaria  que  encaminó  al  cie- 
lo para  la  piadosa  eslraoiera  ,  creyó 
oír  aoa  voc  que  le  miiidaba  atgair 
á  la  princesa  británica  y  á  mis  com- 
pañeras. Acordó  pues  partir  con  ella 
y  5C  llevó  consigo  parte  de  su  clero. 
PosléroBia  ra  «añino  Imadiata» 
mente,  y  se  dirijiemn  hécia  Basilea, 
donde  se  embarcsron  para  Colonia. 
Paro  llegados  delante  dee¡>ta  ciudad, 
laa  na w  ftiefon  aoomelidaa  por  Ma» 
xlmliNi  y  siia  Hunos.  Los  hombrea 
Alerón  los  primeros  que  sucumbie- 
ron después  de  haber  opuasto  vana 
resistencia.  Conan  que  en  al  bautis- 
tto  bahía  recibido  el  nombre  de  Eln* 
ré,  pereció  á  la  cabeza  de  sus  valien- 
tes. Todas  las  companeras  de  Ursu- 
la fueron  tr^spasadasáfiecbaios.  Ella 
anta  M  raspeHéa  é  ostisa  de  su  pe- 
regrina hermosura,  j  los  soldaaos 
la  llevaron  á  Maximino,  que  le  ofre- 
ció It  vida  t  si  queria  ser  su  esposa, 
llegóse  ella  y  padeció  mnerto.  Tal  es 
la  poética  levenda  que  ha  servido  de 
texto  á  Uemling  ,  y  cuyos  seis  epi- 
sodios pKocioales  Ua  representado 
an  las  partes  IMerains  da  la  ama.  El 
primero  es  el  destfBibtfOO  de  Uran- 
ia en  Colonii;  el  segundo  su  lleg^ada 
á  Basilca  ;  el  tercero  su  recepción 
por  el  papa  «n  Roma  \  al  onarl»  an 
pirtida  de  Basilaa  pm  Goloaia ;  el 
quinto  la  tnatanza ;  y  en  fin  ,  el  sex- 
to ,  el  martirio  de  Ursula.  Gadauuo 
deaaMawlscnadros  tiene  treinta  y 
cinco  cantiMetros  de  alto  sobri>  vein* 
lay  ekieo  y  «wdio  dtaocbo,  Kn  ono 


da  loa  tsMeros  que  idwnaa  los  «a- 

trenws  de  la  urna  ,  se  vp  A  Ursula  y 
á  sus  companeras;  en  ^^i  otro  se  halla 
la  Vírieo  cf>ii  el  oiúu  Jesús  ,  a  cuyo 
lado  hay  dos  nrajeres  afrodHladaa, 
eo  al  hábito  antiguo  de  las  moajai 
del  hospital  de  San  Jumo  de  Brujas. 
En  fío,  la  parta  que  cierra  ia  techum* 
bN  del  edificio  ealÉ  adornada  con 
seis  medallonea «  do  los  cuales  los 
dos  mayores  representan  ,  el  uno  la 
gloriíicacion  de  Santa  Ursula  ,  sen- 
tada en  00  trono  y  ooroaada  por  al 
Eterno ,  al  paso  que  laada  lo  MOdl* 
ce  y  el  Espíritu  Sanio  se  cierne  so- 
bre ella  ;  el  otro  á  Santa  Ursula  con 
sus  compañeras  en  el  cielo.  Rn  los 
coatro  medallones  paqotilos  ha  co- 
locado el  artist.i  á  unos  ánjeles  qne 
tocan  diversos  inslrum^ntos.  Tedas 
estas  pinturas  son  de  un  sentimiento 
osquisi  todo  una  ejaaooion  matvvíllo» 
sa  ;  as(  es  que  se  las  coloca  entre  las 
obras  maestras  mas  preciosas  del 
arte  flamenco  en  el  siglo  XY. 

N.«  XXXVi.  ñefec99fñk  dt  Ai 
abadía  de  Sam  Miguel  eét  Ambett*, 
—  Entre  los  ricos  establecimientos 
reiijiososque  habia  en  otro  tiempo 
oo  Arabeñs « ocupaba  el  primer  lo- 
gar la  abadía  de  San  lligoel.  No  fhé 
al  principio  mai  que  nna  humilde 
capilla ,  edificada  por  San  Eloy  á 
mediadoa  del  siglo  ¥11 ,  armiñada 
por  loa  Normandos  doa  siglos  des- 
pués, y  reemplazada  por  «na  iglesia 
mas  vasta  ,  a  la  qun  Gofredo  de  Bu- 
llón díó  algunas  prebendas  en  1096. 
Este  piadoso  goahraro Colocó  eo  elta 
doce  ennónigos ,  encargados  deorir 
por  el  éxito  de  la  grande  empresa 
de  los  Cristianos  en  Oriente.  A  prin- 
cipioa  del  siglo  Xll ,  un  fatmo  be- 
resiarco,  llamado  Tanchelloo,  se 
hizo  en  Amberw  muchos  secuaces 
cuando  llegó  San  Norberlo para  es- 
tirpsr  a^Mtaa  doioitaMea  «letriMi 
con  su  predicación  y  ejemplo.  Mía 
manifestarle  sn  gratitud  á  los  servi- 
cios que  había  hecho  al  poeblo  d*' 
Atnbares ,  loa  canónigos  de  San  Mi- 
guel ofrecieron  al  santo  apóstol  sii 
monasterio  y  parle  de  las  prchervl,i> 
qne  á  él  estaban  anejas  ,  y  se  retira- 
ron á  la  capilla  de  ^fnestra  Señora, 
qne  vino  á  ser  después  la  catedral  án 
que  hamna  habindo,  San  Worbenv 
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eríjió  el  monasterio  en  abadía  ,  y  cómodo  y  hermoso  que  se  pueda  TUft 

ftñi'^rudos      fué  foriuandu  aqut^l  tieoe  muchaii  y  hermosas  fuentes, 

rico  y  e&piéndido  eüUblucimieiiUk,  v.iriui»  jardipes  y  galerías ;  todo  él 

cuyo»  domiOHMoeufMbaB  gran  par*  pintado ,  llorado  y  acompsSado  4« 

te  de  ia  actual  provincia  de  Arabe-  arbolt^s  ,  en  lériiiiuus  que  no  cabe 

res.  E«kta  ca»a  albergó  durante  toda  nada  mas  uiagnííico  y  delicioso. v  Un 

la  «dad  raedia,y  ha«tA  la  época  en  ouevv  inceodio  de&truyó  ru  1734, 

2ue  fué  attprimldt  por  la  repilbliea  um  parís  de  esta  «otieiwo  «difioio, 
raootM,  a  ImIob  los  soberanos  j  «ato  «a,  J«  fachada  y  dos  á  las  late 
pHncipps  que  visitaron  la  <:iudad.  rMles  del  primer  patio  «  aue  fueron 
AlMiodabap  en  ella  las  obras  artisti-  reedifícalas  cuatro  años  después  pe- 
«  tt  y  poseía  un*  gran  otDti4ad  da  ro  «¡o  armoiila  con  el  plan  antiguo, 
pi'eciosos  relicarios,  esculturas  y  Eata  MAi#aaalque  aquí  reprodaci- 
'  pinturas.  El  n^feclorto  sobre  todo  raos.  Por  mas  mutilado  y  desnatura- 
era  d«  un  efecto  inoponeute.  firas-  lizado  que  esté  en  el  dia,  oo  poresto 
mo  Qoeliyn  lo  babia  decorado  con  d^^  de  ser  imponente  á  U  par  que 
magnífíca^  piolnras  de  las  que  XNm*  aiIraBo  su  aspecto.  Está  rodeado  da 
eamps  habla  en  estos  términos  en  una  galería  sostenida  por  sesenta  co- 
su  Viaje  pintoresco  de  ia  Flándes  luna»  aue  todas  difieren  entre  sí ,  y 
>  del  Brabamte,  «Véase  representa-  que  lauradaa  á  manera  de  candela-' 
doa  n  en  siete  cuadros  que  llenan  loa  broa  da  iglesia  ,  están  cargadas  da 
espacios  de  las  ojivas  hasta  la  bóve-  adornos  y  de  escultiiraa  lan  oryioa* 
d.i  ,  otros  l.iiitos  asu'itos  relativos  al  les  como  variadas, 
sitio,  y  tomados  de  la  vidi  de  núes-  ^.^  XXXViU. Co^a  de  la  ciw 
troL Salvador.  Todo  está  compuealo  <U  de  Bnuétas. Hay  pocas  pía* 
coo  injenio  y  mimen;  la  corrección  zas  públicas  que  posean  una  físono> 
del  dibujo,  la  riquezi*  de  los  fondos,  mía  tan  característica  y  orijinal  co- 
que son  dessbU  arquitectura,  buen  mo  la  plaza  mayor  de  Bruselas.  Ks 
éelorido  y  ofintoa  ambelasanlaa,  bar*  cuadrad  a  por  tres  cotudas  de  Koaaa 
mosean  este  sitio  ,  que  parece  ee-  dacaaaa  tan  ricas  «ono  pintore&caa 
grandecido,  tan  suma  es  la  ilusión  cuyas  paredes  delanteras  que  roma- 
causada  por  el  arte. »  Desde  la  des-  tan  en  pu0tas  á  la  española,  presen- 
tnicaon  de  la  abadía  de  San  Migvel  taa  laa  ioNrmas  y  loa  adomoa  mas  ta* 
(pnaa  faé  demoUda  de  resultas  de  la  riados  ,  está  decorada  de  uno  de  los 
invasión  fVancesa  de  1791)  bao  sido  mas  bellos  e  dificios  de  la  capital,  la 
dispersadas  todas  las  obras  maestras  casa  de  U  ciudad.  Este  monumento 
fnala  realzaban.  principiado  en  1401  ,  fué  terminado 
H.^  XXXVII.  —  Palacio  del  obts-  en  su  parle  mas  antigua  cinco  ó  saia 
po  en  Líej'a.  —  El  palacio  episcopal,  años  ueSpues.  Era  al  principio  un 
noy  dia  convertido  en  palacio  de  edificio  bastante  sencillo  ,  que  se  es- 
justicia  ,  es  uno  de      monumentos  tendía  desde  el  áogulo  oriental,  á  la 


mas  iolertisantes  qne  posee  la  cin*  íaquieMa  del  espectador ,  hasta  la 

dad  de  Lieja.  Está  construido  en  el  parte  en  que  se  halla  hoy  dia  la  ha- 
mismo  solar  sobre  el  cual  se  levan-  se  de  la  aguj-í.  Cuarenta  años  des- 
taba el  paiacío  construido  por  el  pues,  se  concibió  la  idea  de  agregar* 
obispo  Jio^erío  an  97S  •  y  devorado  la  «ñu  iorre ,  cuya  conatmccion  sa 
por  uo  incendio  en  í  Í8.5.  El  nuevo  empezó  en  1444  ,  y  se  adoptó  al  áo> 
palacio  ,  construido  sobre  las  ruinas  guio  occidental  del  edifícr»  El  ar- 
de este  en  1189  ,  habiendo  sido  de-  quUe<:lo  fué  Juan  deüuysbroeck.  Cn 
iraalad#  paral  Alego  á  pnaeipiosdel  vanoa  da  diea  aSoa  •  lavaold  á  la  aU 
aiglo  XVr,  el  obispo  Erando  deja  tura  de  cien  meirosesta  agiija  valien* 
Marck  levantó  en  lüOñ  el  edifícioac-  te  y  colosal  ,  que  puja  en  elegancia 
tual.  Era  un  moananenAo  de  graadí-  j  Lijereza  sobi'e  todo  lo  mas  mará 


aimo  esplendor.  La  reina  Mai^arÜa  lúiloso  que  basta  eniénces había  pn^ 

de  Navarra  ,  que  sa  alojó  an  di  an  dacidoel  arte.  Es  una  pirámide  ca« 

1577  ,  habla  d«9  él  eo  ftm  Memorias  lada  ,  que  sube  de  piso  «  n  piso  has- 
de  e8Ae4uodo:  «fisdl  paincM»  mas  ta  (^ue     pierde  de  vista,  y  cuya 


« 
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cumbre  está  coronida  <!*•  im  gnipo 
jigantfsco  díí  cobre  dorado  ,  que  i*e 
présenla  á  San  Miguel  vencedor  del 
ora^o.  Tiene  trescientos  y  ciocueii- 
ta  piésde  elevación.  Ei  ala  occiden- 
tal del  edifício  se  agregó  á  fint'S  del 
siglo.  XV.  Cuenta  la  tradición  que 
por  una  ventana  de  este  edificio  asis- 
tió el  duque  de  Alba  á  1.1  ejecución 
'  de  los  rondes  de  Egmonlc  y  de  Hor- 
lies  ,  el  6  deiuüiode  1568. 

N«.  XXXIX.  —  Ctun  He  ta  em- 
dúdde  Jpres.  —  La  ciudad  de  Iprea 
era  en  la  ed  id  roeílin  una  de  hs  tres 
ciudades  v  principales  de  la  Fláa- 
des  flamfjera  ,  y  nacía  un  rico  co- 
mercio con  la  IngUlerra  ,  la  Cham* 
paña,  la  Borgon,!  ,  I^ombardía, 
la  Gascuña  ,  la  España  y  las  ciuda- 
des anseáticas.  Contaban  una  pobla- 
clon  de  doscientos  mil  habitantes, 
y  íTa  nombrada  pr>r  sus  numcrosns 
é  inmensas  fábricas  de  pinos  y  so- 
bre lodo  por  la  escelencia  de  sus 
tfnies.  Asf  es  que  loa  antigaos  mo- 
nuraentos  que  le  ouedan  son  toda- 
vía una  prueba  de  la  opulencia  y 
del  esplendor  que  gozaba.  Entre  es- 
tos monumentos ,  el  que  aquí  repro- 
ducimos, y  mas  vulgarmente  cono- 
cido con  «'I  nombre  de  T.nnja  r/e  /of 
fabricantes  He  paños  que  con  el  de 
casa  de  ta  cindad  ,  ocupa  sin  dispu- 
ta el  primer  logar.  Este  hermoso 
edificio  ,  entt'rament**  aislado  ,  t¡«'ne 
la  forma  de  un  Irapezio  irregular, 
tenieiidocienti>  Ireints  y  tres  metros 
en  su  mayor  lonjiind.  La  parte  mas 
antigua  es  la  torre,  cuya  Iprimera 
piedra  se  puso  en  1200  por  el  conde 
deFiándes  Baiduiuo.quo  pocos  años 
después  vino  á  ser  emperador  de 
<!o»isfantinopln.  Esta  torre  que  es  de 
*^med¡nna  nUnra  ,  pero  de  arquitec- 
tura elegante,  eitá  flanqueaaa  por 
cuatro  lyeras  torrecillas ,  y  corona- 
da de  un  dr  igon  de  bronce  ,  embte- 
má  q»ie  llev;íban  t;nnbien  los  estan- 
dartes de  1.1  Flá lides  en  el  siglo  XIl. 
A  sas  piés  se  espacia  la  mbma  lonja, 
cova  ala  ixqulerda  quedó  terminada 
en  1230. 

El  ala  derecha  fué  edificada  eo 
rt  Intervalo  de  1385  á  1S04 ,  y  la  fa- 
chada posterior  eo  1849.  La  fachada 

principa»!  presenta  tres  pisos ;  en 
nrinier  luw .  una  galería  abovuda- 


da  ,  sostenida  por  fuer?»  s  colunas, 
y  íjue  abrazi  todo  «-I  ediíicio  ;  rles- 
pues  una  especie  de  entresuelos, 
alumbrados  por  mediss  veDlanas^ 
{^óticas  ,  en  número  de  mas  de  cua- 
renta ;  y  en  fio,  las  salas  superiores, 
cu^as  hermosas  y  altas  ventanas  for- 
man una  Ifnea  perfectamente  regañí 
hrydel  efecto  mas  majestuoso.  £1 
remate  de  la  pared  ,  almenado  como 
las  murallas  de  una  fortaleza  ,  está 
decorado  da  rieoa  adonioa ,  motila- 
dos desgraciadamente  poruña  aa- 
piiesta  restauración  emprendida  eo 
1822.  La  esteosion  del  mouumeuto, 
la  armonía  .de  sus  proporciones,  sa 
arquitectura  antigua  é  imponeate, 
lodo  concurre  para  producir  eo  el 
espectador  una  impresión  profunda 
de  asombro,  admiración  ,  y  de  tris- 
teza también,  cuando  echa  la  víalo 
á  la  plaza  vada y  á  la  dudad  menos- 
cabada. 

N."  XL.  — CWil  U  cinglad  de 
(innte.  —  La  fundación  de  It  caaa  do 

la  ciudad  de  Gante  se  rcíiere  á  íinea 
del  siglo  XV.  Kl  arquitecto  que  tuvo 
el  encargo  de  levantar  el  piau  propu- 
so reservar  todos  loa  sdomos  para  el 
interior,  no  BBOstrando  en  ei  este- 
rínr  mas  que  un  buen  muro  y  fuer- 
tes bóvedas  ,  que  pudiesen  conser- 
varse lar^o  tiempo  á  peaar  de  la  io- 
tempt'rie.  Construyó  en  1516  la  parte 
del  •  diíicioquc  da  sobre  el  mercado 
de  la  manteca.  A  su  muerte,  acae- 
cida en  1527,  su  sucesor  derribó  lo 
mayor  parte  de  la  fábrica  que  habió 
levantado  ,  y  volvió  á  empezar  el 
monumento  tal  como  en  el  día  se 
ve.  Es  de  sentir  que  este  edi6cio,don« 
de  el  gótic)  flamijero  ostenta  una  ri- 
queza di:  adorno  increible  ,  no  se 
havH  lerniiaado  en  1580.  Verdad  es 
que  se  continuó  desde  1600  hasta 
1618  ,  pero  adoptóse  entónoaa  un 
nuevo  modo  de  arquitectura  :  tres 
pisos  adornados  de  colimas  empare- 
jadas ,  de  los  órdenes  dórico ,  jóni- 
co y  corintio.  Vdae  una  caía  de  esca- 
lera saliente  en  m^^dio  de  la  fachada 
gótica  en  la  calle  Haule  Porte,  y  una 
tribuna  en  el  ángulo  de  aquella  calle 
y  del  mercado.  Una  escalera  que  no 
está  nada  en  armonía  con  el  edifi- 
cio, ha  reemplazado  en  1815  á  uoas 
gradas  mas  hermosas  y  antiguas.  La 
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casa  de  l.i  ciuJad,  ?e'^iiii  el  plnti  del 
seguodo  arqiiileclo,  debia  Itiier  dos 
pisos  encima  d«  los  baio« ,  y  nn  te- 
cho dtícorado  de  claraboyas  y  ven* 
taoas.  Solo  se  ha  tmninadí»  et  pri- 
mer piso  ,  y  la  techumbre  con  tiuo 
lo  bao  cubierto  es  muy  senci.'la  y  sin 
adorno. 

N".  XLI.  —  Casa  de  la  ciudad  de 
ZéOvaina.  —  Kste  edificio,  empezado 
en  1447  y  termioado  en  14C3  ,  es  el 
nec  plus  uttra  del  gótico  florido,  se- 
gún la  impresión  de  Tomás  Hope, 
en  bU  Historia  de  ia  Arquitectura. 
Con  efecto ,  no  es  posible  foi*marse 
ODa  idea  de  la  abnodaocia ,  de  la 
profusión  de  esculturas  que  lo  ador- 
nan. Compóiiese  de  unos  bajos  bas- 
tante levantados  y  de  dos  pisos, 
alambrados  por  tre»  ltdoa  por  tres 
hileras  de  ventanas  ,  cuyas  vueltas 
están  adornadas  de  vueltas.  Los  cua- 
tro ángulos  eNtán  ilatiqueadosde  lor- 
reclllas  pentágonas  ,  cuyos  ángulos 
están  decorauos.   Bácia  el  techo, 
aquellas  torrecillas,  admirablemen- 
te caladas  ,  se  lanzan  con  su  doble 
balcón  ,  y  forman  minaretes  elegan- 
tes. A  los  dos  ángulos  del  tecfa6  se 
ven  dos  torrecillas  semejantes ,  aun- 
que mas  elevadas  ,  que  arrancan  de 
la  balaustrada  que  rodea  todo  el  edi* 
Acio.  Estas  seis  torrecillas  preseotao 
un  carácter  orijinal  y  siogularmen- 
.te  gracioso.  Losdelalles  y  el  coujun- 
lo  dü  todo  ei  edificio  son  igualmen- 
te admirables  por  su  ejecucióD.  Pás- 
mase el  espectador  delante  deaquel 
bosque  de  colunillas  esbeltas  con  su 
cabellera  de  Lojas,  delante  de  aque< 
Iloa  relieve&  anlerameote  poblados 
de  asuntos  bíblicos ,  obscenos  á  ve- 
ces ,  delante  de  aquellas  torrecillas 
y  balaustradas  de  mil  contornos  di- 
ferentes. Bd  uoa  palabra  ,  hay  allí 
de  que  hacer  diez  edificios  giticoa 
ordinarios.  F.l  interior  de  la  casa  de 
U  ciud¿<d  de  Lovania  es  asimismo 
muy  hermosa  El  artesón  del  vestí- 
bulo eslá  decorado ,  en  cada  una  de 
sus  vigas  ,  de  soberbias  esculturas, 

Í)arecida.s  á  las  de  la  fachada.  La  sa- 
a  de  recibo  tíeoe  un  artesón  de  ma- 
dera de  roble,  esculpido  con  mucho 
arle  ,  y  que  representa  varias  esce- 
nas de  la  pasioií  de  Jesucristo.  Per») 
lo  mas  peregrino  w  uu  gabioeliilo 


conttgijó 


udoriiíido  de  nt}rtjne.s,  re- 
lieves ,  uiolduras  ,  \  otros  adornos 
de  la  Ijbor  mas  esquiaita.  Consér- 
vase en  el  segundo  alto  uoa  colec- 
ción de  pinturas  antiguas  ,  entre  las 
cuales  hay  algunas  de  grandísimo 
mérito. 

N*.  XLI1.  —  Chimemea«!t  la  casa 

de  la  ciudad  de   Brujas.  —  En  el 
magnifico  salón  que  aquí  se  ve  se 
rrunii^n  los  majistrados  del  Franco 
dii  Briqas.  0ao  permanecido  intac- 
tos la  mesa ,  loa  bancos  j  ssientos 
que  ocupaban  en  otro  ti<  uipo.  La 
sencillez  de  estos  muebles  cuntrafi: 
tan  notablemente  con  ta  chimenea, 
que  está  ricamente  adornada  de  es- 
culturas de  madera  ,  y  que  por  el 
pensamiento  jeneral ,  así  como  por 
la  admirable  ejecución  de  los  deta- 
lles, es  su|)eríor  é  cuanto  por  el  mis- 
mo estilo  hay  en  Europa.  Su  altura 
es  de  seis  metros  ,  y  su  anchtira  de 
once.  Las  colunas  de  cada  lodo  del 
hocar  snn  de  piedra  de  loque ,  ó  de 
mármol  uef^ro.  La  frisa  ,  adornada 
dejenios  de  mirniol  blanco  ,  ofre- 
ce bajos  relieves  de  alabastro  ,  que 
representan  asuntos  sacsdos  de  la 
historis  de  la  Casta  Susana.  L»  par- 
te superior  sk  d  ivideen  tres  compar- 
timentos ;  el  que  ocupa  el  medio  de 
la  composición  sobre  nueve  dteime- 
tros  de  bullo  de  Alü ,  está  colocada 
la  e.stalua  de  Carlos  Quinto.  A  la  iz- 
quierda <lel  espectador  fí>lán  dis- 
pue.stas  las  figuras  de  Majúmiliano  y 
<le  María  de  Borgofta ;  á  la  derecha 
las  de  Carlos  el  Temer.'irio  y  de  Mar 
gariu  de  Iu{',l-iterra  ,  ó  según  ha  su- 
puesto el  autor  de  una  memoria  so- 
bre este  foonnmanto ,  Fernando  de 
Aragón  é  Isabel  de  Castilla.  Todas 
tfstas  estatuas  son  de  grandor  natu- 
ral ;  su  actitud  es  graciosa  y  sueltt. 
Los  escudos  que  se  ven  por  toda<i 
lados  representan  l«s  armas  de  Es- 
p.iña  ,  Borgofía  ,  Orábante  ,  Flándes, 
etc.  La  única  inscripción  que  «e 
lee  en  esta  obra  maestra  es  el  afio 
de  1599 ;  pero  se  ignora  con  que  mo- 
tivo se  levantó  ;  v  solo  se  ha  cnnj»* 
turado  que  lo  fué  en  memoria  de  la 
victoria  alcanzada  en  Pavía  por  el  em- 
perador CárkMY.TÉmpoco  se  sabe  ei 
nombre  del  escultor  á  quien  sr  debe 
tao  bello  monumento.  Con  lodo  put- 
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de  aíiriiiat'tie  (cü  víí>U  del  carácter 
que  preMOla  )  que  m  debe  «I  ciooil 
de  alguo  arliftla  italiaoo,  ó  al  menos 
de  aignn  escultor  belga,  *:ducado  en 
«•1  estudio  de  loa  bueooa  maestros 
que  fioreeim  «n  ÍIiIm  i  principio» 
tíel  siglo  XVI. 

N*.  XLlll.  —  Torre  ríe  Brujas.  — 
Uno  de  loa  mas  hermosos  adornos 
He  la  ciudad  de  Brujas  es  el  ediácio 
del  mercado  vieio.  Es  oo  vasto  odi- 
ficío  equilátero  ,  coronado  de  una 
sólida  turr<í  cuadrada  ,  que  en  otro 
tiempo  servia  de  campa oario.  El 
cMivo  del  «düeio  q«e  sirvo  do  sos- 
teo  a  la  torre  es  la  parte  mas  anti- 
gua de  esta  fábrica.  Ya  existía  á  prin- 
cipio del  siglo  Xill  •  pero  su  torre 
•ra  do  madora.  Fnd  dovistado  por 
no  incendio  en  1S80;  ooce  años  oes- 

{mes,  en  1391,  se  empezó  á  construir 
a  lorre  tal  como  existe  en  el  dia^ 
d  mercado  no  so  agregó  hasta  1864. 
La  torro  del  campanario  tiene  cien- 
to y  ocho  metros  de  alto.  Al  princi- 
pio estaba  coronada  de  una  aguja  de 
madera  que  fué  quemada  por  ua 
rs.Tf)eu14M,jrdevorada  niievamenlo 
por  otro  en  1741,  despur.s  de  haber- 
se restablecido  en  JÓÜ2.  Desde  el  se- 
gundo accidente  no  ha  vuelto  á  res- 
IflbleceiM  la  aguja  ,  y  solo  oo  cubrió 
con  nn  techo  la  ciioa  octógoua  de  la 
torrp.  El  reloj  de  mdsica  de  campa* 
ñas  que  se  te  eo  la  torre  de  Brujas  so 
cita  como  el  mas  heroMMo  do  Bnro- 
pa ;  y  o«  coapone  de  cuarenta  y  sio- 
'  le  campanas  qwo  Comían  cuatro  oe> 
lavas. 

íN."  XLIV.  —  Torre  de  Turnal  — 
Segno  la  opinión  do  algunos  escrito- 
res (urtiesios,  la  torre  primitiva  dtí\ 
r?im[Kinar¡o  h¡r.o  parle  del  antiguo 
recinto  de  la  ciudad  antes  de  haber 
padecido  las  tnodiftoaciooes  qno  la 
nanrejsv«uecidode  uno  ti  dos  siglos. 
Ptro  sf'.T  de  esto  lo  que  fuere  ,  fud 
destruida  en  parte,  eu  1391 ,  por  uu 
incendio  tioloolo.  Dessoos  do  aque- 
lla ca«dBtrofe«  fué  reedificada  bijo  el 
mis(uo  plan,  esto  es,  en  la  forma  que 
presenta  en  el  día.  Petaba  guarnecí* 
da  de  tn»  campanas  llamadas  «I 
Viñador «  el  7Ve»éiw  y  ol  ÉéUteMe, 
La  primera  era  la  campana  de  rego- 
cijo y  victoria;  la  secunda  la  de  alar- 
ipM  j  y  U  tercera  la  de  somaten ,  que 


servia  para  lUuiar  al  pueblo  á  laA 
asambleas  y  á  la  defeaaa  do  la  oindad« 

cuando  e&taba  amenazada;  anuncia* 
ba  también  la  ejecucií)n  de  muerte , 
la  mutilación  y  el  destierro  de  los 
crimiaales. 

S.*  XLY.  —  Torre  de  Gmm.^  Uk 
construcción  de  esta  torre  se  em- 
prendió en  1183;  así  que  se  empezó 
cinco  aSos  desptíes  que  el  conde  do 
Fláodes  Felipe  de  Aisacia  hnhnmnn 
tiluido  la  ciudad  de  Gante  eo  con» 
cejo.  Es  un  pesado  edificio  cuadra- 
do, construido  de  piedra,  coronado 
do  cinoo  lomeUlaa  do  madera  y  ca* 
lado  con  ventanas  á  modo  de  lanci'* 
lia.  T^as  cuatro  torrecillas  colocadas 
eo  los  ángulos  del  ediücio  eocierraB 
00  Ipquode  ni«bica  deoa«i|Mioas  qon 
eo  tiene  uor  uno  de  los  OMfores  del 
país.  La  del  medio  contiene  una  grao 
campana  que  ba  reemplazado  á  lo 
que  llaeMban  Rolando » y  «n  la  omI 
ae  leían  eetoe  doe  venoa  flamenoosi 

Myocfl  oaeai  is  Roela  nt; 

Ab  ick  klepp«,  iUi|  u'l  b»Mdl| 

Allick  lujde,  dui  tft  tlg—  ia  Ylaasdwfaad  (*). 

Sobre  la  misma  torreeMla  eetl  «i» 

locada  una  enorme  veleta  de  cobra 
dorado  que  tiene  la  forma  de  un 
dragón.  La  tradición  popular  cueo- 
tsque  este  dragón  fué  ouitado  por 
los  Bmjenses  de  una  de  las  igleaiao 
de  Constanlinopla  ,  cuando  la  toma 
de  aquella  ciudad  por  la  cruzada  que 
colocó  al  conde  Balduiuo  de  Flándes 
en  el  trono  del  Imperio  de  Oriente; 
y  que  los  Gao  teses  lo  robaron  des- 
pués á  los  Brujenses ,  tras  la  batalle 
de  Beverbolt  en  136S. 

La  pene  Inffirior  dt  la  tofve  eirvn 
de  prisión  monioipaU  y  ae  llama  el 
Mammehhrr^  porque  encima  de  la 
puerta  se  ve  un  antiguo  bajo  relieve 
aue  representa  á  una  mujer  que  da 
de  memar  á  un  anciano.  El  ediÉcin 
gótico  que  se  halla  al  lado  de  la  tor- 
re fué  construido  en  1424  ,  para  ser- 
vir de  mercado;  pero  desde  el  año 
tmt  Alé  convertido  oo  míe  de  ar>  . 
nía»  para  la  corporación  deten  Mi* 
guel  ó  esgrima<lorp». 

K."  XLVI.— Atí  íioUa  de  Jmberes, 
^  Me  odiftcio ,  cuya  oonstmceinii 

(O  ttl  sobIm  es  Robalo;  casado  aalsvcacl 
iiircodio;  ettsoéo  teco,  b  lea^cOtod  Ok 
riáo^ 
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ittbe  al  aíio  de  ISSl  ,  aeoompü»i;de 
ana  galería^  que  reina  á  dcacabi«r« 
to  lobni  aa  patío  oaadoáo ,  y  lóa- 
te ni  do  por  cuarenta  y  cuatro  pilares. 
Los  arcos  sou  trebolados,  y  los  pila- 
res aoD  mar  elegaoles,  esculpidos 
todos  divoraaaieDto.  Baaioia  da  las 
galerías  reinan  unas  salas  ocupadas 
por  el  tribunal  y  por  la  cámara  de 
comercio.  Coronao  el  ediücio  dos 
tovfecilias ,  y  aaaal  tiaoo  aiaolo  y 
ocbeDta  piés  de  largo  sobre  cieolo  f 
treinta  de  ancho.  Esta  bolsa  ha  ser- 
vido de  modelo  á  U  d«  Amsterdam, 
da  que  ya  bsmoa  lublado  (véaso  la 
léflAaa  Mfiaa.  Xmu  f  á  la  deLóo. 
dres,  que  mandó  construir  en  1566, 
por  un  arquitecto  flamenco ,  sir  To- 
más Gresham,  que  babia  sido  durao- 
te  largo  tiempo  factor  ó  baaqoaro  da 
la  reina  Isabel  en  Amberes. 

N.*»XLVII.~^/  Gran  Canal  y  Ca- 
sas españolas  f  en  Gante,  —  En  el 
odmero  XIV  hemos  dado  la  faehada 
aislada  de  la  casa  de  los  Bateleros. 
Aquí  representamos  ahora  una  vis- 
ta mas  ieneral  del  pretil  de  las  Uier- 
baa  aa  Oaate ,  y  de  un  grupo  aotaro 
da  laa  casas  que  llaman  vulearflM* 
te  españolas ,  aunque  el  estilo  por  el 
cual  están  construidas  es  esencial- 
■Mata  flansaooou  Viaaa  á  aar  «na 
Ibroia  particular  que  tomó  en  laa 
Paisas  Bajos  la  arquitectnra  ojival  en 
los  ediflcios  civiles ;  forma  que  se  ve 
empleada  en  laa  provincias  desde 
mediadas  del  siglo XV,  asgan  lopr» 
harían  muchos  planos  de  monn- 
mentbs  hechos  en  aquella  época  ,  á 
no  estar  modificados  sus  vestijios 
por  les  siglos  que  han  pasado.  Twk» 
poco  pueae  designarse  este  estilo eon 
U  denominación  de  e>tilo  isabelino  , 
que  le  han  dado  los  Iogie!»es,  no  eo& 
OMiior  f«odameiilo,  poaslo  qoa  as 
anterior  de  un  siglo  Isrgo  al  reinado 
de  Isabel  de  Inglaterra. 

N.*»  XLVIII.  —  Poío  de  hierro  for. 
iado ,  por  Qulmtím  Mettyt,  —  Entre 
las  nombres  (]ue  figeran  en  la  hiato» 
ría  del  arte  flamenco,  no  hay  ningu 
DO  tan  popular  como  el  de  Quiatio 
Melsys. 

no  hay  nadie  en  Flándas  que  Ig- 
nore la  Imda  leyenda  de  qoe  es  el 
hétH)e ,  y  que  üe  halla  reitumída  en 
este  verjH)  latino,  grabado  sobre  una 


piedra  que  está  incrustada  en  la  base 
da  la  aguja  maj#r  éa  laoalsdral  da 

Amberes : 
Connabiaib  «mor  de  Mokibre  fedt  Apcllea. 

La  leyenda  es  la  signieote:  Qnin» 
tín  Metays  era  un  pobre  herrero ; 
pero  nadie  mejor  que  él  sabia  ma- 
nejar el  hierro  j  darla  todas  las  for- 
mas. La  prueba  está  en  el  pozo  que 
aquí  representamos ,  coronado  de 
una  figurita  que  representa  á  Bra- 
hoD,  rey  fabuloso  d«  BralMDla,  ▼  sa 
halla  cerca  de  la  portada  prtnctpat 
de  la  catedral.  Además  de  esta  obra, 
la  Béljica  j  la  loglaterra  poseen  ma- 
chas prodaccioDas  alribaidas  al  inar- 
tillo  de  Qaíatin  Metagrs.  Ahora  pues, 
mientras  que  el  herrero  estaba  fra- 
guando el  hierro,  volvió  un  día  la 
▼Ista  hácia  bis  vanlanas  da  uoa  casa 
si t  liada  en  frente  da  su  Istiar,  y  des* 
de  aquel  dia  no  pndo  va  apartar  los 
ojos  de  aquella  ventana  ,  por  cuanto 
había  visto  en  ella  á  la  oiiía  mas  her- 
mosa del  mundo  ,  la  realización  da 
todos  los  sueños  de  su  vida  :  era  la 
hija  de  uno  de  los  pintores  mas  fa- 
mosos de  Amberes.  Apoderóse  poco 
daspuasde  su  pecho  la  desespera- 
ción, pues  se  hacia  cargo  de  que  en 
medio  de  su  pobreza  no  podia  pre- 
tender á  la  mano  de  aquella  mucha- 
cha, qua^via  en  la  opalaocia,  y  cu- 
yo padre,  según  decían,  no  quería 
darla  en  casamiento  sino  á  un  pin- 
tor de  oombradía.  Melsys  enfermó 
de  pesadomhre.  Dursoíle  sn  larga 
coovaleoaiicia,  sa  distrajo  11  n  minan- 
do pequeñas  estampas.  De  eNte  mo- 
do le  vino  el  gusto  para  la  pintura;  y 
se  dedicó  á  ella  con  tanto  afán  que 
llegó  á  ser  un  artista  sobresaliente. 
Entretanto  la  hija  del  pintor  no  ha- 
bía sido  insensible  á  la  pasión  del 
herrero.  Cuamlo  se  halló  bastante 
adelantado  en  el  arte  para  osar  pro- 
ducirse, logró  un  dia  que  lo  intro- 
dujesen secretamente  en  el  taller  del 
maestro,  que  estaba  ausente.  Allí 
estuvo  solo  mi  buen  rato  y  lo  apro- 
vechó para  pintar  una  mosca  sobre 
el  brazo  de  una  Vírjen  que  el  artis- 
ta estaba  terminando.  Vuelto  e^te  á 
aa  casa,qQerieBdo  eootinasria  obra, 
vió  la  mo«ca,  y  quiso  ahuyentarla  sa- 
cudiendo la  n)ano;  pero  como  el  in- 
secto bo  se  movia,  conoció  que  esta- 
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ba  pinUda.  Liduio  eulóiice»  ó  su  Ui* 
ja,  pregontó  quien  kabla  eolrado  eo 

su  taller ;  esta  le  (touresó  lo  que  ha- 
bía pasado,  y  el  padre  aceptó  por 
yeroo  ¿  (Juioliu  MeUjs.  Tal  es  U  le- 
yenda ddf  pintor  barrero;  el  ciul  luí 
producido  muchísimaspinlurasmiii 
estimadas.  Su  obra  maestra  repre- 
seoia  un  Cristo  en  el  icpuicro,  y  se 
llalla  en  el  linseode  AniDeres^lfeUys 
era  músico ,  grabó  una  medalla  ea 
honor  de  Erasmo;  era  íntimo  de  es* 
te  sabio ,  así  como  de  Alberto  Durer 
y  del  canciller  Tomás  Moro  .que  le 
d i  r ij ió  una  epístola  en  versos  laiinoi. 
Se  ignora  en  tpie  üTio  nació  este  ar- 
tista. Murió  í^n  1329,  segUG  el  epitafio 
que  se  halla  iocruslado  en  la  ton  e  de 
la  catedral  de  Amberes. 

N."  XLIX.  —  Sepulcro  de  María 
tie  Borgoña.  —  María  ,  hija  única  y 
heredera  de  Carlos  el  Temerario, 
muerta  en  1482,  de  resultas  de  una 
calda  de  caballo  que  hi/o  cazando  la 
garza  real,  según  ya  se  dijo  en  su  hi- 
^ar.  fué  enterrada  en  el  coro  de  la 
lelesia  de  Nuestra  Señora  eo  Bn^as, 
Erijieron  sobre  su  sepulcro  el  mau- 
soleo que  aquí  reproducimos;  es  de 
cobre  enteramente  dorado;  se  igno* 
i*é  el  nombre  del  artista  que  lo  eje- 
cutó. Eu  1558,  el  rey  de  España,  Fe- 
lipe II  mandó  erijir  al  duqu»:  Cárlos 
ti  Temerario  un  mausoleo  eutera- 
mente  parecido,  y  los  restos  de  aquel 
príncipe, que  descansaban  en  la  igle* 
siade  San  Jorje  en  Psaney  habian  si- 
do llevados  á  Flándes  á  instancias  del 
emperador  Cárlos  V.  VA  trabajo  se 
confió  á  un  escultor  y  cincelador  de 
Amberes,  llamado  Jaime  Jongel  i nckx 
que  termiuó  este  segu  ndo  montnneu- 
to  en  1562.  Los  dos  sepulcros  eslán 
hov  día  colocados  en  una  de  las  ca< 
pillas  hteratea  de  la  iglesia  de  Nuet* 
Ira  Seuora. 

ÍN."  L.  —  Retrato  de  Rubens.  —  Pe 
dro  Pablo  Rubens  nació  el  39  de  ju- 
nio de  1577  ,  eu  Colonia  ,  donde  fce 
habia  refujiiido  su  fanúlia  huyendo 
de  las  revueltas  que  ajitabau  á  la  sa- 
zón á  los  Países  Bajos.  Su  padre  M 
'  Juin  Rubens,  que  ocupaba  uu  lugar 
distinguido  en  la  majistratura  de  la 
ciudad  de  Ambei*es.  Ell  ióven  Pedro 
Pablo  fué  destinado  desde  mu;  tem- 
prano á  la  toga;  pero  tavo  en  1587  ii 


desgracia  de  perder  a  5U  pudre.  Kk 
alo  signiente  •  habiendo  su  madre 

vuelto  á  Amberes,  el  mozo  fué  colo- 
cado en  clase  de  paje  en  una  de  las 
mejores  casas  del  pais,  la  de  Marga- 
rita de  Ligne ,  vindi  dd  oonde  de 
Lalaing.  Poon  des|MMS  íastidiáronle 
en  gran  manera  aquella  vida  de  do- 
mesticidad  y  el  estudio  de  la  juris- 
prudencia á  la  que  querían  dcdiear* 
le  su  madre  y  ana  tutores.  Tras  mu* 
chas  lágrimas  y  porfías,  logró  poder 

f>artir  su  tiempo  entre  el  estudio  de 
as  letras  y  el  de  la  piutura,  á  la  cnal 
le  Ilefaba  aa  afición.  Ketró  prime- 
ramente en  el  taller  del  paisajista 
Tobías  Verhaegt,  y  mas  ailebmte  en 
el  del  piutor  de  historia  Adán  Van 
Ifoodt  Después  de  haber  estado  por 
algún  tiempo  bajo  la  disciplina  de 
este  maestro,  admitido  enti'e  los 
alumnos  de  Otón  Venio  ,  uu(i  de  tus 
pintores  mas  sabioa  átA  siglo  XVI. 

Hizo  tan  rápidea  progresos  que 
en  teOO  pudo  empretítb*r  el  v  iaje  de 
Italia  para  estudiar  las  diversas  es- 
enelas  que  habian  ilnairado  aquel 
pais.  Partió ,  despae»  de  haber  sido 
presentado  pt>r  su  amo  á  los  arehi- 
dufiues  Alberto  é  Isabel ,  soberanos 
de  Us  proviucias  belgas  ,  los  cuales 
le  dieron  cartas  para  los  príncipes 
cuyos  ctados  se  proponía  visitar.  La 
CNCuela  vfneciana  fué  la  primera 
á  la  que  se  dirijió  ,  y  siempre  ejer- 
ció en  élgraode  influjo.  De  Veoecia 
pasó  á  Mantua,  donde  adquirió  tan- 
ta privanza  cou  el  duque  Viceute  I, 
que  este  príncipe  le  dm  uu  encargo 
para  el  rey  de  España  Felipe  III. 
Vuelto  á  Italia,  Rubens  se  dedicó 
nuevamente  al  estudio  de  los  gran- 
des pintores  de  este  pais,  y  visitó  su- 
oasivamente  las  diferentes  ciudades 
donde  hablan  florecido  escuelas  fa- 
mosas. En  1608  se  hallaba  en  Jénova, 
cuando  recibió  la  noticia  de  que  su 
madre  se  eaUba  nuiriendo.  Marchó- 
ae inmediatamente  para  Amberes; 
pero  supo  por  el  camino  que  habid 
exhalado  el  postrer  aliento.  El  dolor 
que  esto  le  causó  y  el  aislamiento  eo 
que  se  halló  iejo^  de  todas  las  obraa 
maestras  de  Italia ,  le  hicterou  lo- 
mar la  resolución  de  salir  de  Béijica 
casi  tan  pronto  como  hubo  llagado. 
Pero  Alberto  é  Isabel  le  instarao  tan 
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vivamente  que  se  avino  á  quedarse 
en  su  patria;  le  aseguraron  un^  pen* 
sroD  crecida  y  le  dieron  el  título  de 
chambelán.  Ruliens  se  estableció  en 
Amberes,  y  se  edificó  una  especie  de 

{>alucio  ,  donde  recibió  la  visita  de 
•  Arohidaqaesa  Isabel  j  de  Im  reina 
de  Francia  María  de  Médicis.  Ahí 
emperó  aquella  vida  laborinsi  que 
produjo  mas  de  mil  y  quinientos 
cmdroe  y  nn  crecida  «omero  de  4U 
bujos.  Gnstábele  rodearse  de  sahins, 
y  hablaba  varias  lenguas  ,  el  latin  , 
el  francés  >  el  español ,  el  italiano  , 
el  tlemao  ,  el  inglés  y  el  fianienco. 
Hcmiaoabé  ana  rara  intelijencia  , 
nna  locución  culta  y  elegante.  Kn- 
cargáronsele  varias  misiones  políti- 
cas de  impotiancia  en  Espaüa  ,  Ho- 
landa é  Inglaterra.  El  rey  Garlos  I  la 
creó  caballero  y  le  regaló  la  espada 
con  que  le  habia  coíiferido  la  orden. 
Rubens  murió  de  la  gota  el  80  da 
mayo  de  1640.  Habia  tratado  con 
igual  superioridad  todas  las  ramas 
de  la  pintura  ;  la  historia,  la  alego- 
ría ,  el  retrato  ,  el  paisaje ,  los  asun- 
tos de  jénero ,  el  ganado ,  laa  flores, 
las  c3Kas  y  la  naturaleza  muerta. 
Fué  el  fiioilador  y  el  jefe  de  la  gran- 
de escuela  flamenca  del  siglo  XVII , 
yaon  hoy  día  domina  en  todas  laa 
galerías  por  la  fojiosidad  del  pensa- 
miento ,  por  la  vivüz  enerjía  Je  sus 
figuras  y  por  el  calor  de  su  pincel. 
(Yéñiienuttitn  HisioúedeM  vieei 
ílet  ouvragesde  Fierre  Paui  JHubetUf 
Brusflas  etc  ,  1840). 

N."  Ll.  -'Retrato  de  Francisco  ám 
Afonctfffa.»  Antonio Yan  Dyck,  na* 
eidn  <>n  Amberes  el  22  de  mareo  de 
l.WO  ,  fué  olro  de  los  alumnos  mas 
sobresalientes  de  Rubens.  Kn  la  pin- 
tura del  retrato  es  donde  se  granjeó 
especialmente  nna  reputación  bri- 
llantísima ,  aunque  tiene  también 
uiuclio  mérito  como  pintor  de  his- 
toria. Después  de  haber  viajado  eo 
Italia  ,  se  fijó  eo  lo^laterra  ,  donde 
fué  el  amií^o  y  protejido  de  Carlos  I. 
Murió  en  I.otidres  en  1641.  Van  Dyck 
ha  hecho  muchísimos  retratos ,  los 
mas  de  los  malea  pueden  colocaraa 
de  los  mejores  partos  de  Ticiano  eo 
este  jénero.  Fl  retrito  que  aquí  da- 
mos es  el  de  Francisco  de  Moneada, 
q«e  fué  gobt*mador  jaoeral  da  lat 


provincias  belgas  cu  1(333.  Este  lien- 
zo es  tenido  por  una  de  las  buenas 
obras  del  pintor  flamenco. 

N.°  LlI.  —  b'mliadn  dp  la  igte.^ia 
de  loK  Je^uitn<!  ^  en  yimheres. — Ks« 
ta  iglesia,  dedícadaá  San  Carlos  Ror- 
romeo,  fué  construida,  según  la  opi- 
nión jeneral  ,  á  tenor  de  los  dibujos 
de  Rubens.  Cuentan  que  habiendo 
un  buque  español  apresado  á  un  cor- 
aario  aijelioo  con  una  gran  cantidad 
de  hermoso  mármol  negro  ,  lo  ven- 
dió á  los  jesuítas  de  Amberes ,  y  que 
a<iael  mármol ,  de!>tioado  al  princi- 
pio para  laeonstruodondanna  níei- 

auita,  dió  á  los  adqniaidores  la  idea 
e  edificar  una  iglesia  que  sobrepu- 
jase en  magnificencia  i  cuantas  se 
conocían.  Cuentan  que  Rul>enareci* 
bió  el  encargo  de  aateoder  un  plan; 
pero  la  verdad  os  que  este  fué  con- 
cebido en  1614  por  el  padre  jesuíta 
Aguillon,  y  que  Rubens  no  hizo  mas 
qna  enriquecerle  con  muchas  y  her- 
mosas pinturas.  F.sfe  arli.sta  adornó 
las  bóve«ias  con  treinta  y  dos  arte- 
sones pintados,  que  eran  tenidos  por 
partos  dignos  de  colocarse  entre  loa 
mejores  que  haya  dejado  este  maes- 
tro. Lo  restante  de  la  iglesia  y  el  in- 
terior estaban  decorados  con  una  ri- 
qneaa  y  magnifieencia  en  armonía 
con  las  obras  del  jefe  de  la  escuela 
flámenes.  Per»»  desgraciadamente  , 
el  18  de  julio  de  1718,  un  incendio 
violento  que  ealalló  eo  eata  edifioio 
devastó  todo  a«  interior.  La  fachada 

auedó  levemente  malparada;  demo* 
o  que  la  vemos  aquí  tal  como  salió 
prímÍtÍ¥amaote  dal  penaamienti»  del 
arquitecto.  Es  hemaos&ima  y  pre- 
senta una  mole  imponente.  Así  es 
que  la  colocan  en  el  número  de  laa 
mejores  producciones  arquitectóni- 
cas del  siglo  XVII. 

N.**  lilll. —  If^leüa  de  San  Aubino 
en  Namur.  —  Esta  iglesia  fué  cons- 
truida en  1750.  y  ha  reemplazado  la 
a ntigna  iglesia  de  San  Aoliuo,  eri- 
jida  en  catedral  en  1599  ,  cuando  la 
erección  de  los  nuevos  obispados 
por  el  rey  Felipe  II.  Presenta  una 
ndiadaimpoof  nía  por  aomajestoo» 
sa  elevación.  La  portada  está  ador- 
nada de  veinte  colunas  corintias  ,  y 
sostiene  un  frontispicio ,  cuva  Qor- 
oíM  aoporla  cioen  aalalota  aa  aár- . 
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mol  blanco ,  que  rcprcsenUUI  ti  8mU 
vMor  y  á  lot  euatro  EvaojelMlat.  %m 

el  interior  d«  esta  iglesia,  ricamente 
eolosada  de  mármol ,  se  ve  nn  mau- 
soleo erijido  á  la  memoria  de  Don 
Jatn  é€  Áiiitrlt,  «nerto  eo  d  muí* 
pamento  deBaagy,  cerca  d«  Mamir» 
«1  1*  de  octubre  de  1578. 

K.*  UN, Casas  deUigio  XVI, 
«t  Jfoai«r.-4i8  okHM  #e  MtliiNi» 
MMÓ  grande  opulencia  y  espkttdmp 
durante,  el  siglo  XVI.  Cootaba  eo  so 
*euo  muchos  establecimieotos  dsl 
estado  ;  tenia  en  su  recinto  el  OOjR- 
sej^ supremo  de  justicia.  Margarita 
de  Austria  ,  gobernadora  de  los  Pai* 
•es  Bajos,  se  encariñó  tanto  con  esta 
ciudad  que  aniso  trasladar  á  ella  la 
fesidoMitáel  gobierno.  Malinas  po* 
seia  una  inmensa  fundición  de  ca- 
ñones ,  que  trabajaba  sin  dcscaní>o 
para  ios  ejércitos  de  Carlos  V.  Fué 
erijida  en  prímacfai  do  los  Países  Ba- 
jos en  1&S9.  £n  fío ,  María  ,  reina  de 
de  Hungría ,  nombrada  goberna- 
dora en  1531  ,  la  quería  tanto  que 
oüi  oaoea  so  tnofia  y  formé  en  eUa 
«■a  colooeion  de  libros  y  pintum^ 
I<a  presencia  casi  constante  de  la  cor- 
te y  <ie  los  empleados  agregados  á 
•as  instüneioMi  «ulablaeiiaa  tm  asta 
ciudad  dio  sumoeapiyo  á  la  arqai- 
lectura.  Así  es  que,  á  pesar  de  los 
desastres qae  llovieron  sobre  Malinas 
desde  la  asplosion  de  su  grande  al* 
masan  de  pólvora  aa  I64t,  hasta  laa 
tres  devastaciones  que  padeció  en 
1678  ;|r  lóBO,  durante  las  guer- 
ras de  reí  Ilion  ,  conserva  todavía 
gran  parte  de  monnoMNitea  antiguos 
del  si^lo  XVI ,  que  rebosan  fantasía 
é  itnajinacion.  De  este  DÚmero  son 
las  casas  que  representauaos  en  esta 
lámina  ,  y  aítoadaa  an  laa  méijaaai 
del  Dyie. 

N."  LV.  —  Pnlaeio  de  los  Estados 
jemerales  em  Bruseias.  —  Tal  es  el 
■oailira  bajo  el  «nal  ora  oonooido, 
dnrante  «I  gobianw  éal  rey  da  ios 
Paises  Bajos  ,  este  monumento  lla- 
mado boy  día  Palacio  de  ia  naciom. 
lalá  rtteiaJu  cerca  del  parque  y  baca 
fraola  directamente  al  palaciii  <dat 
rey  ,  construido  sobre  el  solar  que 
habia  ocupado  la  modesta  habita' 
don  donde  por  aiguo  tiempo  eslavo 
ratiwda  Gáito  V  iaqm«i|aa  Irabo 


•bdÍQa<lo.  Prioci pióse  eo  1779 »  y  se 
tarminóen  1789.  Esta  adifioio  f«d 
levantado  á  costas  de  la  ciudad,  y  ta 
destinó  para  las  cesiones  del  eon.sc^  ^ 
de  Brabaute.  Duraot»  la  doiuiuaciyoa 
fipaoaam  rmidlaa  aa  él  loa  d  ífareBlei 
tribunales.  Eo  1817  recibió  aala  pa- 
lacio un  noevo  destino;  pues  seaes< 
linó  para  la  reunión  de  las  dos  cí-* 
máraa  da  los  ailadaa  ^anarales  qm 
tmnaron  posesión  de  el  al  184aoa* 
tubre  de  1818.  El  este rior  presenta 
uo  conjunto  muy  armonioso,  sobre 
lodo  en  ia  hermosa  calle  donde  está 
situado  «en  medio  de  aquellos  sun- 
tuosos palacios  y  delante  de  los 
trondosoi  árboles  del  parque.  La  fa- 
chada está  decorada  con  ocho  oolu< 
naa  estmdaa  que  corona  un  fMntia 
triangular  ,  cuyo  bajo  relieve  repre- 
senta la  Justicia.  De  cada  lado  del 
vestíbulo  sube  una  grande  escalera 
da  asérmol  r«go ,  que  Gondnaa  i  las 
salas  de  reunión  de  la  lejislatura.  La 
del  senado  es  de  suma  sencillez ;  U 
de  la  cámara  da  los  representantes 
aatá  adornada  do  «na  Miara  seni» 
circular  de  colunas,  entra  las  coalas 
están  colocadas  laatribooaa  péblicis 
y  reservadaa. 

H.*  LVI.  -« Cámara  4a  irpre- 
iamiamtat «  an  Bruselatm  —  En  la  lá- 
mina precedente  hemos  visto  el 
mismo  palacio  aislado  de  lo  que  lo 
rodea.  Aquí  lo  vernos  del  lado  de  la 
oran  eoanea  vardedel  parque,  y  po*  . 
demos  juzgar  mejor  del  hermoso 
efeclo  de  conjunto  que  produce  coa 
la  froodosidad  de  este  paseo ,  restos 
antiguos  de  la  selva  de  Soigne. 

N."  LVII.  —  La  Universidad  de 
Gante.  —  hiolre  los  muchos  edificios 
modernos  que  la  Béljica  ha  visto  le- 
laotar  da  oebanta  ailoa  á  asta  parlan 
no  hay  seguramente  ninguno  que, 
por  la  hermosura  ,  la  elegancia  v  la 
riquesa ,  pueda  compararse  cou  el 

Eilacioda  la  aoi^raidad  da  Ganla, 
I  Ycrdaderamente  uo  mooumeo* 
to  digno  de  esta  gran  ciudad,  en 
la  que  Carlos  V  se  jactaba  de  ociil- 
ter  á  Parii.  Fndaooalraido  aobio  al 
solar  de  un  convento  antiguo.  Frío- 
cipiado  eo  1819 ,  quedó  completa- 
mente terminado  eo  1826.  fiste  her- 
moso edificio  es  de  uo  estilo  fetdl^ 
daraflwntecléliao»  5  do  ponim 
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de  que  oo  podemos  ciUr  otro  ejem- 
plar en  Béijica.  La  facUada  se  com- 
pone de  ocDO  oolonai  de  órdeo  co- 
rintio ,  cuyas  proporciones  son  las 
del  Pínteon  de  Roma  ,  y  cuyos capi 
telei»  están  amoldados  sobre  los  de 
los  templos  de  ÁDtooio  y  de  FausU- 
'  na.  Soportan  un  f\rontts  tríangalar , 
adornado  de  un  bajo  rHieve  que  re- 
resenta  al  gobierno ,  bajo  la  forma 
e  Mioerta  ,  distribo yendo  á  li  ciu- 
dad de  Gante  haceseoiiddniicas;  pues 
esta  universidad  es  una  ¡ostilucion 
del  reino  délos  Países  Bajos,  y  IV- 
cba  de  1816.  Desgraciadamente  este 
peristilo  no  produce  ningún  efecto, 
por  cuanto  el  edificio  se  halla  en 
cierto  modo  soterrado  en  vez  de  las 
fábricasmas ordinarias,  en  vezde  es- 
tar aislado.  El  interior  está  adorna- 
do con  peregrina  ma|(0Íficenc¡a.  El 
arc|uitecto  ,  sin  salir  jamás  de  los  li- 
mites que  impone  el  buen  ^usto ,  ha 
prodigado  en  &  todas  las  riquezas  y 
ornatos  del  estilo  antiguo.  Un  sun- 
tuoso vestíbulo  ,  cuyo  dihtija  damos 
aquíf  conduce  á  la  sata  principal  del 
palacio ,  que  es  la  de  las  promocio- 
nes académicas.  Es  circular  y  está 
decorado  de  un  vuelo  de  diez  y  ocho 
colunss  coriolias  ,  en  estuco  blanco 
pulido  «imitando  el  mármol.  Esta 
oolonstatorma  nna  magnífiea  hilera 
de  palcos  ,  que  en  caso  necesario  se 
puede  aumenlar  con  nna  kUera  in- 


ferior ,  formada  por  los  pedestales 
de  las  colunas ,  que  se  abren  j  cier- 
ran por  medio  de  tablas  correderas. 
El  medio  del  salón  ,  dispuesto  á  mo- 
do de  anfiteatro  ,  esta  guarnecido  de 

5 radas  destinadas  parü  el  público,  y 
e  nna  plataforma  destinada  al  se- 
nado académico.  Toda  la  parte  de 
que  acabamos  de  hablar  es  de  eons- 
truccioo  reciente.  Los  demás  edifi- 
cios de  la  nnifersidad  vienen  áser 
el  antiguo  convento  apropiado  |}sra 
las  necesidades  de  su  nuevo  destino. 

N.*»  LVIII.  —  Monedas  belfas  de 
diferentes  épocas. — La  primera  pie- 
za es  brabanzona  ;  la  segunda  es  de 
Luis  de  Borhon  ,  obispo  de  Lieja  , 
que  fué  muerto  por  Guillermo  déla 
Marck  ,  apellidado  el  Jabalí  de  las 
Ardmas ,  el  30  de  agosto  de  1843; 
La  tercera  es  de  Felipe  de  Arenl>erg, 
príncipe  del  Imperio,  y  duque  de 
Arscbol  en  loa  Paises  Bajos  ;  la  coar- 
ta es  de  Francisco ,  duque  de  Alen* 
zon  y  de  Anjü  ,  á  quien  se  coofirid 
la  soberanía  de  los  Panes  Bajos  en 
1583  ,  y  que  fué  inaugurado  conde 
de  Flándes  el  20  de  agosto  del  mis- 
mo año;  la  quinta  fué  acoftsda  cuan- 
do la  revolución  brabanzona  de  fi- 
nes del  siglo  último  ;  el  lector  ad- 
vertirá una  falta  de  latin;  la  voz  unió 
empleada  en  él  sentido  de  «Nicor</¿a; 
por  fin ,  la  sexta  et  del  rc¡y  actual d« 
ios  Belgas. 


S 


FIN. 


Introducción. 

La  Béliica  bajo  el  período  rumano 
y  htjo  los  rcjet  de  li  primera 
raza. 

La  Béljica  con  GarloioAgllo  y  si» 
lucesores. 

LIRRO  I. —  HISTORIA  DF.  PUKUBS 
T  DB  HKICAO  HAfXA  LOé  DUg^UJU 

nsBOEOofta. 

La  Flándes  de4de  Balduiao  1,  bra* 
«o  de  hierro,  bafta  Baldiiino  Vil, 

dicho  el  hacha  ( 879-  nao). 
La  Flándes  hasta  el  reinado  de  Bal> 

duino  de  Flándes  y  de  Henao.— 

(nao— 1191). 
La  Flésdes  hasta  la  muerte  de  Bal- 

dnino  de  Conslanlinopla. 
La  Flándes  basta  el  reinádo  de  Gui 

de  Dampierre  |(  iao5-ta8o). 
El  Henao  desde  en  orljea  haíui  ta 

reunión  de  este  condado  con  el 

de  Flánde*,  bajo  Balduino  el 

Valeroso  (  860- 1 067 ). 
El  Henao  hasta  el  año  1191. 
La  Fléndes  hasta  la  invasión  de  loa 

Franceses  en  el  año  i3oo. 
La  Flándes  y  el  Henao  basta  la 

maerto  de  Gni  de  Danpierre 

(i3o5). 

La  Flándes  bajo  el  reinado  de  Ro- 
berto  de  Betuna,  de  Luis  de  Ne- 
rw  y  de  La»  de  Maele.  — • 
(i3o5-i384). 

La  Flándes  Bajo  ei  reinado  de  Lnia 
de  Maele  (i346-i384). 

"EX  Henao  desde  la  moerte  de  Joan 
de  Avesnes  hasta  la  reunión  de 
este  condado  con  laFtáude<i,  ba- 
jo la  dominación  de  la  casa  de 
sorgoña  (i3o4-i4>8)' 

El  Hamo  hasta  t4a6. 


$  LIBROII. —  HirrORTA  r>E  MEJAjDE 
I.UXUCBUBGO  T  DK  lYAMUR,  HAS- 
VA  OAHCOt  BL  TUrUABIO. 

6 

CAP.  1. —  I.  Lieja  desde  su  oríjen 
9       basta  la  muerte  del  obispo  Ho- 

dulfo  en  119 r.  81 

II.  Lieja  hasta  la  deposición  del 
obispo  Heoríque  de  Gueldrea 

(1174).  ^  d3 

III.  Lieja  basta  la  muerte  del  obít- 

po  Adolfo  de  la  Marrk  ( t344).  lo3 

18    IV.  Lieja  hasta  la  pas  del  1*.  de 

marzo  de  146".  » 
Cap  II.  Los  condados  de  Namur 

•9      y  de  Luxeoiburgo  basta  ta  rea* 
nion  con  los  dominios  de  loada- 

•7        oaes  de  Rorgoñn,  —  I.  El  con- 
fiado de  Namur  basta  1439- 

99    n.^BI  Loxembnrgo  hasta  1444.  i*4 

LIBlxO  lU.  — HISTORIA  DB  LOS  DO» 
CADOe  DB  SBABaim  T  DB  UX- 

3^       Bvaoo  lAOTA  av  BBVatOV  oob 

^  LOS  BOTADOS  DB  BORGORA. 

CAP.  I.  Historia  fiel  Rrahante  has* 
36        ta  la  muerte  de  Juan  I  en  1294. 
CAP.  II.  Historia  del  ducado  de 
Limbnrgo  basta  fu  reunión  con 
39       el  Brabante  en  i  a88.  t43 
CAP.  III.  Historia  de  los  ducados 
de  Brabante  j  de  Limburgo  bos- 
ta la  muerte  de  Juana  en  1406.  148 

44 

^7  lAtrodoccíon, 

LIBBO  IV.  —  HifioBiA  DB  Lee 

OMÍDAOOa  DB  HOIiABDA  T  BBI.ar- 

DA  ,  T  DEL  SrSorIO  DE  PRISTA  , 
7*^  BASTA  SU  BBÜBIOX  COK  LOi 

7*         iTADOa  DB  lA  CASA  DB  »0B60fS. 
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CAP.  I.  Ha*t4  la  eiliocion  de  la 
primera  nm  d«  Uw  condes 
Hol  anda  v  de  Zelanda. 

CAP.  II.  Lof  primero»  conde*  de 
Holanda  y  de  Zelanda  hasta  la 
6itÍDcfon  deán  Mtirpe  masculina. 

GAP.  II.  Los  conde*  d«  Holanda 
7  de  Zelanda,  de  la  familia  de 
A»e«ne5. 

CAP.  III.  La  Holanda,  la  Zelanda 
y  U  Friaia  bajo  loa  oondet  de  h 
CM«  de  Henao*BaTÍeni. 

LIBRO  V.  —  ■inomra  nm  gvbl- 

DRE4  T  DE  ZUTfSir RACTA  IiA 
OCOPACIOTí  DE  F.<rroi  TEIIRITO- 
BIOS  POa  1.1  CASA.  DE  liOHGOÍÍA 
ÉAJO  OAKXOt  BI.  ni|SBABtO, 

CAP.  I.  ~  La  Gfieldree  hatta  loa 

conde«  de  la  casa  de  Nassau. 
CAP.  II.  Los  rondfs  de  Giieldrea 
y  de  Zutfeo  de  la  caaa  de  Nai- 

BM. 

CAP.  lEI.  Desde  la  estinoiottdeUi 
'  caaa  de  Ndaata,luiii«  el  año  1473. 

LIBRO  VL~  niifomia  sbl  obm- 

r.vDO  T)R  I  TBBO  D&TtO  DB 

BOHGOÑA. 

CAP.  I.  Denlf  el  oríjen  del  obis- 
pado haita  el  em|>erador  Ar- 
aaldo. 

CAP.  II.  Hasta  la  ad^puaicion  del 

Hainelanda  1046. 
CAP.  III.  Masu  el  obispo  Juan 

de  Arkel  i34t. 
CAP.  IV.  Hasta  el  obiapo  David 

de  £orgoña.<i455. 

LIBRO  VIL  —  HieroBiA  ob  mm 

Paishs- BAJOS  B4jro  LA  nnHr?r\- 

CIOK  DB  LOS  nUCjUES  ÜE  HORCONA. 

CAP.  I.  Desde  la  adquisición  de 
la  Flándes  hasta  la  de  la  Giiel- 
dre«  ,  (  1484-1473  )  —  $.  I.  Fin 
de  la  guerra  contra  loa  FlaoMn- 
eos. 

5.  II.  Reinado  de  Felipe  el  Atre- 
vido deepnee  de  la  anaiiaion  de 

los  G.intetes. 

§.  III.  Remado  del  daqae  Juan 
sia  Miedo. 

$.  IV.  Reinado  del  dnqoe  Felipe 
el  Bueno,  en  Flándes,  de  Joan 
IV  y  de  Felipe  I  en  Brabante, 
batía  la  moerte  de  esle  último 
en  i63o. 


166 


168 


18S 


187 


IIO^ICE.  523 

§.  V,  Reinado  del  duque  Felipe 

el  Boeno  haata  i458.  b34 
$.  VL  ReíBidode  Felipe  el  Bné* 

no  hasta  sti  muerte.  b5i 
§.  VII.  Reinado  del  duque  Cár- 
los  el  Temerario  hasta  el  empe- 
ño del  doeado  de  6«cldrea  en 
1571'.  167 
CAP.  II.  Desde  In  estincion  de  la 
casa  de  Borguúii  en  loa  Paíaea 
Bajos,  en  i48s.— $.  I.  HaaU  k 
muerte  de  Girloa  el  Temerariot 
«n  1477.  ••7^ 
§.  II.  Hasta  lu  muerte  de  María 
de  Borgoña.  98 1 

LIBRO  VIII.-UISTORIA.  DE  LOS  Pkl- 

aB»  BAjroa  bajo  bl  bbivado  db 

lAOaaA  DB  HABUnmOO,  BAaiA  LA 

ABDICACIOH  DB  CABIM  QÜIKTO. 

CAP.  I.  Desde  la  muerte  de  María 
de  Üorgoiia  hasi.i  el  advenimien- 
to de  Carlos  Quinto.  i482-i5iS. 
— ^  I.  Rejencia  de  Maximiliano 
hasta  la  mayoría  deaaliijoPe* 
lipe  el  Hermoso.  991 
$.  II.  Retnitdu  de  Felipe  el  Uer- 

moao.  i4i3*t5o5.  «99 
§.111.  Maximiliano  rejente  y  tutor 

de  su  nieto  Carlos.  i5of)-i5i5.  i3oa 
CAP.  II.  Desde  el  principio  del 
reinado  de  Cárloa  Qninio  kaata 
la  abdicación  de  eate  emperador 
t5r5.-i585.  . 
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LIBRO  DL—  BitxoBtA  OB  ue  paí- 
ses BAjrOS  BAJO  RT.  REtHADO  DE 
Lk  CASA  DB  UAB8BU&60  T  DU- 
BABTB  BL  LBTABYAXIBBXO  DB 
AQUBIXA*  rnOTIIlClAS  ,  BAmA  LA 
TBX017&  DEL  AMO  1609. 

CAP.  I.  Desde  el  advenimiento  de 
Felipe  II  basta  la  llegada  del  du- 
que de  Alba  á  loe  Paiae*  Bajos. 
1 555-1576.  —  §.  I.  Reinado  de 
Felipe  II  hasta  el  priucipio  de 
las  revueltas  por  el  compromiso 
de  los  nobles. 

$.  n.  Haata  la  llegada  del  duque 
de  Alba  á  los  Países  Bajos. 

CAP.  II.  Desde  la  llegada  del  du- 

aue  de  Alba  hasta  la  paciücacion 
e  Gante  en  1576.  —  $.  I.  Go- 
bierno del  duoue  de  Alba. 
§.  II.  Gobierno  de  Requcsens. 
CAP.  lU.  Desde  la  pacificación  de 
Gente  baau  la  moeite  del  prln- 
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334 
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dgji  ó»  Oraaft.» $.  L  Gobátrao 
ée  don  limi  d«  ÉLmttth. 

%.  IL  Gobierno  del  príneiflt  Ale- 
jandro Farne«io.  h.ist  i  Li  rnaer> 
te  del  principe  de  Orante. 

CAP.  IV.  Los  Paites  Bajo»  desde 
la  aMCTt*  id  prf ndpe  d*  Otm- 

r hasta  la  tregua  de  i609>  — 
I.  Hasta  la  ceniou  de  los  Pat- 
ses  Bajos  borgonoues  a  ia  iafan> 
ta  baM  y  d  wrétíémp^  Al* 
berto. 

$.  IL  Haau  la  tMgoa  de  1609. 

LIBRO. X—BISTORZ*  DK  las  rWQ' 
▼IirCI^  UHIDIS  HASTA  I785. 

CAP.  I.  Las  Provincias— Unidas 
hasta  la  estincion  de  la  decadan- 
da  da  Gaillarao  I*.  da  Oranga 
en  170S. — §.  I.  Hasta  la  muerte 
del  príncipe  Mauricio,  en  |6)5. 

5.  II.  Estadhouderato  del  pn'ncjpe 
Pederioo-Henrique,  hasta  1647. 

$•  III.Brtadhoaderato  dd  principa 
Guillermo  II  hasta  d  aMt  da  ao* 
■viembre  de  i65o. 
IV.  Vacancia  del  estadhoadera» 
.  to  haMa  1674. 

5*  V.  Estadhouderato  dd  pfÍM^ 

Guillermo  Henrique. 
CAP.  II.  Las  Provincias-Unidas  da 
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